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COMBUSTIBLE.- 1.  La  cantidad  de  carbón  ó leña  para  cocer  ran- 
chos á la  tropa  acuartelada  y el  de  guardias  para  calentarse,  es  la  que  por 
plaza  señala  la  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1863  (1). 

2.  La  temporada  de  invierno  para  combustible  á guardias,  según  la 
condición  11  del  pliego  general  de  utensilios  de  8 de  Agosto  de  1830  (2), 
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(2)  11.  Suministrará  la  leña  ó carbón  equivalente  para  calentarse  en  invierno  á las 
guardias,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  23  de  Setiembre  de  1331,  al  respecto  de  32  libras  de 
leña  ó 15  de  carbón  á las  que  consten  hasta  de  15  hombres:  á las  de  10  hasta  30  hombres,  48 
libras  de  la  primera  especie  ó 22  de  la  segunda;  y á las  de  30  á 50  individuos,  64  de  leña  ó 30 
de  carbón,  y al  Oficial  ú Oficiales  que  las  montasen,  32  libras  de  aquella  ó 15  de  este;  en  la 
inteligencia  de  que  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  expresada  Real  orden  y en  la  de  10  de 
Agosto  de  1813  el  tiempo  en  que  se  ha  de  practicar  este  suministro  se  entenderá  en  la  regu- 
lación siguiente:  En  las  Capitanías  generales  de  Mallorca,  Andalucía,  Granada  y Valencia, 
se  considerará  la  temporada  de  invierno  de  cuatro  meses,  comenzando  en  l.°  de  Noviembre 
y concluyendo  en  fin  de  Febrero  siguiente.  En  Extremadura,  de  cuatro  meses  y medio, 

principiando  en  l.°  de  Noviembre  y acabando  en  15  de  Marzo.  En  Castilla  la  Nueva  y Cata- 

luña, de  cinco  meses,  empezando  en  el  primero  en  l.°  de  Noviembre  y concluyendo  en  fin 
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principia  y termina  según  las  provincias  en  las  épocas  que  dicho  articulo 
prefija.  Los  Capitanes  generales  están  autorizados  para  alterar  estas  fechas 
no  excediendo  de  los  meses  lijados  para  cada  territorio,  quedando  á be- 
neficio del  Tesoro  si  fuese  por  menos  tiempo,  según  Real  órden  de  24  de 
Febrero  de  1863  (3). 

3.  A las  Conferencias  de  Oficiales  se  les  facilita  combustible  al  res- 
pecto de  una  guardia  de  Oficial  conforme  al  art.  14  de  la  Instrucción  de 
21  de  Noviembre  de  1878  (4). 

4.  A los  batallones  de  reserva  y depósito  que  tengan  precisión  de  es- 
tablecer guardias  de  prevención,  se  les  suministra  el  combustible  que 
disponen  las  Reales  órdenes  de  27  de  Marzo  y 17  de  Mavo  de  1879  v 3 de 
Marzo  ele  1881  (5). 

5.  A las  guardias  de  Melilla  se  les  suministra  el  carbón  indispensa- 
ble, no  excediendo  de  la  temporada  señalada  al  distrito  de  Andalucía 
según  Real  órden  de  24  de  Febrero  de  1879  (6). 

6.  El  suministro  de  carbón  ó leña  en  los  campamentos  para  guisar 
y calentarse,  así  para  \o^  Oficiales  como  para  los  individuos  de  tropa 
es  el  que  señala  la  Instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  8 de  Junio 
de  1866  (7).  Véase  Aceite,  Alumbrado  y Utensilios. 

COMIS ARIO.— 1.  Empleado  administrativo  asimilado  á la  catego- 
ría militar  que  expresa  el  art.  5.°  del  Reglamento  de  18  de  Febrero 
de  1853  (1). 


de  Marzo,  y en  el  segundo  en  16  de  Octubre  y finalizando  en  15  de  Marzo.  En  Galicia,  de 
cinco  y medio,  dando  principio  en  dicho  dial6  y concluyendo  en  fin  de  Marzo;  y finalmente, 
en  Castilla  la  Vieja,  Navarra,  Guipúzcoa  y Aragón  en  los  seis  meses,  según  antes  se  practi- 
caba; en  el  concepto  de  que  solo  por  absoluta  carencia  de  carbón  se  suministrará  leña  á las 
guardias;  y que  cuando  el  empresario  ó el  asentista  no  fije  precio  al  articulo  de  carbón  al 
verificar  el  contrato,  se  le  abonará  el  doble  que  haya  estipulado  para  la  leña,  sin  que  pueda 
reclamar  otro,  siendo  de  su  obligación  igualmente  hacer  el  suministro  de  estos  artículos  á 
los  precios  fijados  en  las  temporadas  que  por  crudeza  de  la  estación  ú otras  causas  se  con- 
cediese á las  tropas,  ya  para  las  guardias,  ya  para  los  cuarteles  ó para  cocer  los  ranchos.— 
(Pliego  general  de  utensilios  de  8 de  Agosto  de  'J850.J 

(3)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  1.°  de  Noviembre  úl- 
timo, participando  haber  dispuesto  que  desde  el  mismo  dia  empezase  á suministrarse  á las 
guardias  de  plaza  el  utensilio  de  invierno  y la  doble  manta  para  la  tropa;  S.  M.,  de  acuerdo 
con  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Director  general  de  Administración  militar, 
se  ha  dignado  aprobar  la  enunciada  disposición,  autorizando  á V.  E.  para  que  determine  en 
cada  año  el  principio  de  la  temporada  de  invierno  y la  conclusión  de  la  misma,  con  tal  que 
nunca  exceda  dicha  temporada  de  seis  meses,  que  son  los  que  están  designados  para  ese 
distrito;  y en  el  caso  que  no  lleguen  á este  plazo,  la  economía  que  se  obtenga  quedará  á be- 
neficio del  Tesoro  en  compensación  de  los  gastos  que  produce  en  otras  demarcaciones  la 
próroga  de  un  mes.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  24  de  Febrero  de  1863.— 0‘Donnell. 

(4)  Véase  la  nota  7,  pág.  660  del  tomo  l.° 

(5)  Véanse  las  notas  9, 10  y 11,  pág.  660  del  tomo  l.° 

(6)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  22  de  Noviembre  último,  solicitando  se  autorice  el  suministro  de  carbón 
á las  guardias  de  la  plaza  de  Melilla,  pues  el  Gobernador  militar  de  ella  ha  hecho  presente 
á la  autoridad  la  conveniencia  de  esta  medida:  y en  su  vista,  y de  acuerdo  con  lo  informado 
por  el  Director  general  de  Administración  militar,  S.  M.  ha  tenido  á bien  autorizar  á V.  E. 
para  que  disponga  el  suministro  de  que  se  trata  cuando  las  condiciones  de  la  estación  lo 
reclamen,  y siempre  que  no  exceda  de  la  temporada  de  invierno,  que  comprende  desde  l.° 
de  Noviembre  á fin  de  Febrero,  que  es  la  marcada  para  ese  distrito.— De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  24  de  Febrero  de  1879.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(7)  Véase  la  nota  3,  pág.  701  de  este  tomo. 

(1)  Véase  la  nota  7,  pág.  443  del  tomo  l.° 
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2.  En  la  Ordenanza  de  10  de  Noviembre  de  1774  (2)  y en  casi  todas 


(2)  El  Rey.  Por  cuanto  las  reglas  generales  que  en  las  Ordenanzas  y Reglamentos  par- 
ticulares se  han  dado  á los  Comisarios  ordenadores  y de  guerra,  para  el  mas  acertado  mé- 
todo v dirección  en  las  revistas  de  mis  tropas  y demás  dependencias  de  su  ministerio,  han 
padecido  algunas  dudas  que  necesitan  declaración  para  su  práctica,  y á fin  de  que  en  ade- 
lante se  ejecuten  los  ajustes  con  entera  claridad  y no  se  atrase  su  pronto  y regular  despa- 
cho, he  mandado  formar  la  presente  Instrucción  y Ordenanza,  con  las  reglas  que  se  han 
considerado  á propósito,  y miran  el  mejor  resguardo  de  mis  Reales  intereses,  para  que  se 
observen  precisamente  en  la  forma  que  comprenden  los  capítulos  siguientes:  1.  Los  Comi- 
sarios ordenadores  han  de  residir  en  las  capitales  de  las  provincias  con  los  encargos  de  sn 
ministerio,  y cualquiera  otro  de  mi  servicio,  á que  los  Intendentes  lo  destinen.— 2.  Siempre 
que  el  Intendente  falte  ó se  ausente  de  la  provincia,  ejercerá  sus  funciones  el  Comisario 
ordenador  que  hubiere  en  ella,  mientras  yo  tome  providencia.— 3.  Si  por  el  cúmulo  de  de- 
pendencias ó su  gravedad  en  algún  distrito  ó departamento,  ó por  otro  motivo  de  mi  servi- 
cio, se  considerase  conveniente  que  esté  á cargo  de  un  Comisario  ordenador,  le  destinará  a 
él  el  Intendente  de  la  provincia,  dando  cuenta  á mi  Secretario  de  Estado  y del  despacho 
universal  de  la  Guerra.— 4.  Los  Comisarios  de  guerra  se  establecerán  en  las  plazas  princi- 
pales de  los  departamentos  en  que  hay  tropas,  ó puedan  ser  necesarios  para  otros  fines  de 
mi  servicio;  y los  que  no,  residirán  en  la  capital  de  la  provincia. —5.  Dos  Comisarios,  los  que 
Yo  destinare,  se  establecerán  en  la  corte  para  lo  que  en  ella  pueda  ocurrir  en  su  ministerio 
ú otro  encargo  de  mi  servicio,  con  la  obligación  de  presentarse  diariamente  en  mi  Secreta- 
ria de  Estado  y del  despacho  universal  de  la  Guerra.— 6.  Luego  que  yo  haya  nombrado  los 
Comisarios  que  han  de  servir  en  cada  provincia,  los  distribuirán  los  Intendentes  de  los  de- 
partamentos, de  los  cuales  no  serán  removidos  sin  motivo  justo.— 7.  Los  Intendentes  darán 
noticia  de  esta  distribución  á mi  Secretario  de  Estado  y del  despacho  universal  de  la  Gua- 
ira; y también  cuando  hallen  conveniente  variarla  en  el  todo  ó en  parte,  para  que  sepa  el 
destino  de  cada  uno.— 8.  Si  por  muerte,  ausencia  ú otro  motivo,  quedare  sin  Comisario  algún 
departamento,  el  Intendente  mandará  pasar  á él  uno  de  los  que  residan  en  la  capital,  y si 
no  lo  hubiere,  encargará  lo  que  ocurra  al  del  departamento  mas  inmediato  hasta  que  se 
destine  otro. -9.  Si  el  Intendente  quisiere  valerse  de  alguno  de  los  Comisarios  que  residan 
en  la  capital,  para  emplearlo  en  los  negocios  de  la  Intendencia,  según  lo  tuviere  por  conve- 
niente, podrá  ejecutarlo,  con  tal  que  no  falte  en  algún  departamento,  porque  á estos  han  de 
ser  destinados  con  preferencia.— 10.  Los  Comisarios  ordenadores  de  guerra,  han  de  pasar 
precisamente  en  cada  mes  (bajo  las  reglas  que  se  prescribirán)  una  revista  exacta  á todos 
los  regimientos  de  Infantería,  Caballería  y Dragones  que  estuvieren  en  las  plazas  y lugares 
de  sus  departamentos,  á los  Estados  mayores,  y á las  demás  clases  sujetas  á ella,  la  cual  ha 
de  servir  para  el  pagamento  y subsistencia  en  aquel  mes  de  los  Oficiales,  sargentos,  cabos, 
soldados  y caballos  que  se  hallen  presentes,  ajustados  sobre  los  extractos  que  han  de  remi- 
tir á las  oficinas  antes  del  dia  21  indefectiblemente;  y á los  que  sin  causa  grave  dejaren  de 
ejecutarlo,  suspenderán  inmediatamente  de  sus  empleos  los  Intendentes  y me  darán  cuenta 
por  medio  de  mi  Secretario  de  Estado  y del  despacho  universal  de  la  Guerra,  para  que 
mande  habilitar  por  la  revista  antecedente  ó la  sucesiva,  según  la  tuviere  por  conveniente, 
la  del  mes  en  que  quedó  sin  ella  el  regimiento.— 11.  Las  revistas  de  todos  los  regimientos 
de  Infantería,  Caballería  y Dragones,  se  pasarán  en  adelante  por  filiación.— 12.  Los  Sargen- 
tos mayores  ó Ayudantes,  han  de  entregar  á los  Comisarios  para  la  primera  revista  (que 
después  de  publicada  esta  Ordenanza  se  haya  de  pasar  á sus  regimientos)  un  cuaderno  bien 
dispuesto  de  cada  compañía,  ó un  libro  maestro  que  las  comprenda  todas,  en  que  después 
de  los  Oficiales,  estén  escritos  en  folio  y á media  márgen  los  nombres  de  los  sargentos,  tam- 
bor, cabos  y soldados,  uno  en  cada  hoja  de  medio  pliego,  con  sus  apellidos,  patria,  filiación 
y señales,  expresión  de  su  estatura,  del  día  en  que  sentaron  plaza  y por  qué  tiempo,  y si 
sirvieron  antes  ó no,  yen  qué  regimiento;  y si  fuere  Caballería  ó Dragones,  se  expresará 
también  la  edad,  pelo,  marca  y señales  del  caballo,  en  la  media  márgen  en  blanco,  frente 
de  la  filiación  del  soldado  que  lo  monta,  dejando  lo  demás  de  cada  hoja  en  blanco  para  las 
notas  que  deban  ponerse,  según  las  novedades  que  ocurran  por  muerte  de  cada  individuo, 
deserción  ú otro  motivo,  y espacio  proporcionado  para  asiento  de  los  reclutas  que  fueren 
entrando.— 13.  Cada  Sargento  mayor  ó Ayudante  ha  de  tener  otro  libro  ó cuaderno,  en  todo 
igual  al  que  entregue  al  Comisario,  en  que  copiará  á la  letra  para  su  gobierno  las  notas  que 
aquel  extendiere  en  el  suyo.— 14.  Los  Comisarios  guardarán  con  precaución  estos  libros  ó 
cuadernos,  de  que  han  de  servirse  en  las  revistas  sucesivas,  mientras  esté  á su  cargo  la  del 
regimiento  á que  pertenecen.— 15.  Cuando  un  regimiento  haya  de  marchar  á otro  destino 
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las  voces  relativas  á los  ramos  ilc  Administración  militar,  se  hace  mérito 


dentro  ó fuero  de  la  provincia,  el  Comisario  que  le  hubiere  revistado  enviará  con  seguridad 
los  cuadernos  al  Intendente  para  que  los  dirija  al  Comisario  del  distrito  á que  pase  el  regi- 
miento, ó al  Intendente  respectivo  si  saliere  fuera  de  la  provincia.— 16.  Siempre  que  se  ne- 
cesiten cuadernos  nuevos  los  entregará  el  Sargento  mayoral  Comisario  que  los  pidiere, 
formándolos  por  los  que  ha  de  tener,  que  según  el  cap.  12  deben  ser  en  todo  conformes  á los 
del  Comisario,  el  cual  remitirá  los  antiguos  al  Intendente,  que  mandará  se  archiven  en  la 
Contaduría  principal,  á fin  de  que  en  todo  tiempo  tengan  recurso  á ellos  los  regimientos 
para  cualquera  noticia  que  pueda  importarles.— 17.  Los  Comisarios  no  abonarán  en  sus  re- 
vistas (pena  de  privación  de  sus  empleos  y de  ser  puestos  en  prisión),  mas  que  los  Oficiales, 
sargentos,  tambores,  cabos  y soldados  de  Infantería,  Caballería  y Dragones  y los  caballos 
que  hallaren  presentes,  los  que  estuvieren  ocupados  en  mi  servicio  en  cualquiera  parte 
donde  se  hallaren;  los  Oficiales,  sargentos  y soldados  presos,  como  no  estén  suspensos  de 
sus  empleos,  y los  enfermos  en  los  hospitales  ó existentes  en  los  parajes  de  su  convalecen- 
cia; pero  con  la  precisa  calidad  de  que  la  actual  existencia  de  cuantos  no  estén  en  revista 
en  los  parajes  y á los  fines  que  el  Sargento  mayor  ó Ayudante  declarasen,  se  ha  de  justifi- 
car con  instrumentos  legítimos  bajo  las  reglas  que  irán  expresas.— 18.  El  Gobernador  ó Co- 
mandante de  la  plaza  en  que  se  halle  el  regimiento  que  se  ha  de  revistar,  dai’á  orden  para 
que  esté  sobre  las  armas,  por  parte  o en  el  todo,  en  el  paraje  y á la  hora  que  pidiere  por  es- 
crito ó de  palabra  el  Comisario,  sin  que  medie  dilación  ni  sea  necesaria  orden  del  Capitán 
general  de  la  provincia,  á quien  el  Gobernador  dará  parte  de  esta  novedad,  si  se  hallare  en 
la  plaza  en  que  se  hubiere  de  hacer  la  revista.— 19.  Siempre  que  en  la  plaza  haya  mas  que 
un  batallón  ú otra  tropa,  aunque  sea  de  Caballería  ó Dragones,  conque  relevar  la  empleada 
del  que  va  á revistarse,  mandará  el  Gobernador  se  ejecute  sin  dejar  en  puesto  alguno  des- 
tacamento ni  partida  que  no  se  retire,  ni  aun  lasque  se  hallen  en  cobranza,  apremios  ú 
otros  fines  de  mi  servicio,  como  estén  á distancia  de  poderlo  ejecutar,  á cuyo  fin  el  Comisa- 
rio avisará  dos  ó tres  dias  antes  del  que  destina  para  la  revista.— 20.  Si  el  Comisario  pidiere 
la  revista  de  un  regimiento  por  compañías,  mandará  el  Gobernador  se  retire  toda  la  gente 
empleada  de  las  que  se  hayan  de  revistar,  relevándola  por  la  de  las  demás,  y sucesivamente 
la  de  estas  á su  tiempo,  según  la  hora  que  haya  señalado  et  Comisario.  —21  El  Gobernador 
ó Comandante  asistirá  á la  revista,  ó el  Teniente  de  Rey  en  su  ausencia,  y siempre  el  Sar- 
gento mayor  de  la  plaza,  y ambos  cuidarán  que  no  se  abonen  inas  que  los  Oficiales,  sargen- 
tos, tambores,  soldados  de  Infantería,  Caballería  y dragones,  y los  caballos  que  haya  efec- 
tivos, quedando  obligados  (como  los  Comisarios),  á que  se  ejecute  con  la  mayor  exactitud  y 
legalidad.— 22.  Si  el  regimiento  se  hallase  en  cuartel  ó lugar  abierto  donde  por  su  distancia 
no  pudiere  pasar  personalmente  el  Gobernador  ó Comandante  del  distrito  sin  hacer  falta 
en  su  residencia,  destinará  en  su  lugar  un  Oficial  de  su  satisfacción,  de  Teniente  coronel 
inclusive  arriba,  como  no  sea  del  mismo  cuerpo,  el  que  será  responsable  (como  el  Comisa- 
rio) de  cualquier  fraude  en  lo  efectivo.— 23  Cuidará  el  Sargento  Mayor  ó Ayudante  del  re- 
gimiento que  en  el  paraje  en  que  haya  de  ser  la  revista  se  ponga  una  mesa  decente  y sillas 
para  el  Gobernador,  el  Comisario,  el  Sargento  mayor  de  la  plaza  y el  del  regimiento.— 
24.  Luego  que  el  regimiento  esté  pronto  pedirá  el  Comisario  al  Oficial  interventor  que 
mande  publicar  el  bando  sobre  plazas  supuestas,  y se  hará  inmediatamente  á la  frente  del 
regimiento  (que  estará  en  batalla),  á fin  de  que  sea  notorio  á todos  los  soldados  de  él  el  pre- 
mio ofrecido  al  que,  si  hubiese  alguna,  la  descubra;  en  cuyo  caso  el  Gobernador  ó Coman- 
dante mandará  inmediatamente  resguardar  al  delator  y prender  al  denunciado,  para  que  á 
este  se  castigue  con  todo  el  rigor  de  la  Ordenanza,  y á aquel  so  dé  su  licencia,  y tantos  pe- 
sos cuantas  fueren  las  plazas  supuestas,  al  respecto  de  cincuenta  pesos  por  cada  una  en  el 
regimiento  de  Caballería  ó Dragones,  y ai  de  treinta  en  el  de  Infantería;  y el  Comisario  con- 
siderará vacan' es  los  empleos  del  Sargento  mayor  ó Ayudante,  Capitán  ó Capitanes  de  las 
compañías  en  que  se  hallaren  las  plazas  supuestas,  respecto  de  que  desde  el  punto  mismo 
deben  quedar  separados  de  mi  servicio,  y dará  aviso  de  todo  al  Intendente,  que  dispondrá 
se  retenga  del  haber  del  regimiento  el  importe  de  lo  que  pertenece  al  delator  (si  no  se  le 
hubiese  satisfecho,  y se  suspenda  el  pago  de  cualquiera  alcance  que  tengan  contra  mi  Real 
Hacienda  el  Sargento  mayor  ó Ayudante  y demás  Oficiales  que  resultaren  cómplices  en 
este  delito.— 25.  Para  que  se  entienda  lo  que  es  plaza  supuesta,  declaro  que  debe  reputarse 
como  tal  en  la  Infantería  el  que  no  sea  realmente  soldado  del  regimiento  y de  la  compañía 
en  que  se  presenta.  El  extranjero  que  se  presente  en  regimiento  español  aunque  esté  reci- 
bido y filiado  en  él.  Y en  los  cuerpos  extranjeros  el  que  se  encontrare  ser  español.  El  que  no 
sea  Católico,  Apostólico  Romano  en  cualquiera  regimiento.  El  que  siendo  soldado  de  una 
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de  los  deberes  de  estos  funcionarios,  ya  que  son  muchas  sus  atenciones 


compañía  y habiendo  pasado  revista  en  ella  se  introdujere  para  volver  á pasarla  en  otra.  El 
que  estuviere  empleado  de  servicio  de  algún  Oficial  ó fuere  por  este  motivo  exento  de  entrar 
de  guardia  y hacer  las  demás  funciones  de  mi  servicio.  El  doméstico  de  cualquiera  Olicial 
que  se  presentare  en  su  compañía  ó en  otra  para  pasar  revista.  La  recluta  que  no  estuviere 
aprobada  por  el  Inspector,  y en  su  ausencia  por  el  Gobernador  ó Comandante  de  la  plaza  ó 
cuartel  en  que  se  halle  el  regimiento.  El  soldado  ligero  ó dragón  de  las  mismas  clases  y ca- 
lidades. y que  se  presentare  en  revista  montado  en  caballo  que  no  tenga  cortada  la  oreja 
izquierda  y sea  el  mismo  que  se  le  destinó  para  hacer  el  servicio,  á lo  menos  quince  dias 
antes  de  la  revista.— 28.  Demás  del  libro  ó cuaderno  que  menciona  el  cap.  12,  ha  de  llevar 
el  Sargento  mayor  ó'  Ayudante  para  cada  revista,  en  lugar  de  las  libretas  usadas  hasta 
ahora,  tres  listas  de  los  sargentos,  tambor,  cabos  y soldados  de  cada  compañía,  con  solo 
sus  nombres  y apellidos,  de  las  cuales  entregará  una  al  Comisario,  otra  al  Gobernador 
ú Oficial  que  interviniere,  y reservará  para  si  otra  en  que  ha  de  llevar  notado  con  puntua- 
lidad el  destino  ó paradero  del  que  no  esté  presente.— 27.  Por  esta  lista  llamará  el  Comisario 
á los  individuos  de  la  compañía,  teniendo  presente  su  cuaderno  de  filiaciones  para  confron- 
tar la  que  corresponde  con  el  que  se  le  presenta,  y también  á la  vista  el  del  Sargento  ma- 
yor ó Ayudante  para  cotejar  si  están  conformes  las  de  ambos;  porque  si  advirtiere  conside- 
rable diferencia  ó novedad  que  induzca  fundada  sospecha,  examinada  bien,  deberá  dar 
parte  al  Intendente  por  si  hallare  suficiente  mérito  para  pedir  se  suspenda  al  Sargento  ma- 
yor ó Ayudante  en  su  empleo.— 23.  En  la  lista  notará  los  Oficiales,  sargentos,  tambor,  ca- 
bos, soldados  y caballos  efectivos,  según  se  le  fueren  presentando,  y los  ausentes,  destaca- 
dos y enfermos,  seguri  la  razón  que  diere  el  Sargento  mayor  ó Ayudante,  y lo  mismo  harán 
uniformemente  el  Gobernador  ú Oficial  que  interviniere,  y el  Sargento  mayor  ó Ayudante 
en  las  suyas,  sacando  al  fin  de  la  revista  de  cada  compañía  el  total  de  lo  presente,  para  ex- 
cusar equivocaciones  y embarazos  al  tiempo  de  la  confrontación.— 27.  Según  vayan  pasando 
en  revista  las  compañías,  marcharán  á formaren  columna  y se  mantendrá  así  el  Regimienta 
hasta  que  haya  de  desfilar  cuando  lo  prevenga  el  Comisario.— 30.  Si  el  regimiento  tuviese 
establecido  hospital  de  su  cucuta,  ó casa  de  convalecencia,  en  la  cual  el  día  de  la  revista 
haya  algunos  soldados  que  por  su  debilidad  ó achaques  no  hayan  podido  acudir  á ella,  pa- 
sará el  Comisario,  asistido  del  Sargento  mayor  de  la  plaza  y de  el  del  Regimiento,  á hacer 
personalmente  la  revista  de  ellos,  que  ha  de  ser  por  filiaciones;  y concluida,  volverá  á en- 
contrar el  regimiento,  que  hasta  entonces  se  ha  de  mantener  sobre  las  armas,  y no  ser  des- 
pedido á su  cuartel  por  ningún  caso,  hasta  que  el  Comisario  lo  vea  desfilar.— 31.  El  Comisa- 
rio revistará  por  número  las  compañías  al  tiempo  de  desfilar,  y si  hallare  que  el  de  alguna 
no  corresponde  al  total  que  tuviere  en  la  lista,  la  mandará  hacer  alto  para  averiguar  la 
diferencia;  porque  hasta  entonces,  ninguno  de  los  que  han  pasado  en  revista  ha  de  poder 
apartarse  de  su  compañía.— 32.  Si  hubiere  en  las  plazas  ó cuartel  en  que  se  pase  la  revista 
hospital  establecido  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  el  Comisario  prevendrá  al  Contralor  de 
él  el  dia  y hora  que  ha  destinado  para  ejecutarla,  á fin  de  que  al  mismo  tiempo  practique, 
no  solo  la  de  los  enfermos  pertenecientes  al  regimiento  ó regimientos  que  se  revistaren, 
sino  la  de  todos  los  demás  que  existieren  en  el  hospital.— 33.  Respecto  de  que  el  Comisario 
debe  poner  su  V.°  B.°  en  todas  las  certificaciones  de  los  Contralores,  sin  cuyo  requisito  no 
han  de  admitirse  (á  menos  que  no  le  haya  en  el  paraje  en  que  se  halle  el  hospital,  de  que 
harán  advertencia  los  Contralores  en  sus  certificaciones)  para  que  pueda  ejecutarlo  con  jus- 
tificación, deberá  pasar  luego  que  haya  concluido  la  revista  de  la  tropa  al  hospital  y tomando 
la  lista  del  Contralor  hará  por  ella  y el  cuaderno  de  filiaciones,  la  de  los  enfermos;  y si  ha- 
llare que  el  Contralor  ha  faltado  gravemente,  lo  suspenderá  y dará  cuenta  al  Intendente.— 
3i.  En  la  revista  se  presentarán  los  Oficiales  de  Infantería  con  gola  y esponton,  y los  de  Ca- 
ballería y Dragones,  armados  y equipados  según  sus  grados,  y todos  con  uniformes:  y al 
que  dejare  de  hacerlo  podrá  excluir  el  Comisario,  considerándolo  ausente. — 35.  No  admitirán 
en  la  revista  Oficial  alguno  que  no  tenga  la  edad  de  diez  y ocho  años,  á menos  que  esté 
suplida  por  despacho  particular  firmado  de  mi  Real  mano  y refrendado  de  mi  Secretario 
de  Estado  y del  despacho  universal  de  la  Guerra,  ó por  orden  particular  expedida  por  él 
mismo,  que  deberá  presentar,  además  del  nombramiento  ó patente  que  corresponde  al  em- 
pleo que  sirve;  y en  el  extracto  notará  lo  conveniente,  para  que  siempre  conste  que  el  Ofi- 
cial que  se  halla  en  este  caso  tiene  el  suplemento  que  necesita.  Lo  mismo  observará  con  los 
cadetes,  pues  reservándome  la  facultad  de  conceder  estos  suplementos  (como  efectos  de  rn¡ 
gratitud),  es  mi  voluntad  que,  verificados  solamente  en  aquellos  en  que  concurran  servi- 
cios particulares  de  sus  padres,  que  me  inclinen  á concederlos,  no  se  admitan  sin  este  ro- 
TOMO  ni.  2 
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en  los  diversos  ramos  de  la  misma,  pero  más  especialmente  en  la  re- 


quisito los  cfue  por  su  menor  edad  no  estuvieren  en  aptitud  de  merecer  en  mi  servicio.— 
31.  Debiendo  subsistir  la  derogación  del  antiguo  método  de  altas  y bajas,  no  abonarán  los 
Comisarios  mas  gente  á las  compañías  que  la  de  que  constasen  en  el  dia  de  su  revista,  á la 
cual  se  lia  de  acreditar  el  haber  de  todo  el  mes,  sin  que  comprendan  por  motivo  ni  razón 
alguna  las  reclutas  que  llegaren  al  regimiento  después  de  la  revista,  en  cualquiera  número 
que  fueren,  ni  soldado  que  haya  faltado  á ella  sin  causa  legitima,  que  se  les  hará  constar;  y 
debrán  excluir  los  que  hallaren  no  llegan  á la  edad  de  diez  y ocho  años  y les  falte  la  dis- 
pensación; y en  las  reclutas  que  fueren  presentando  los  que  pasen  de  cuarenta  y cinco  y los 
que  no  tienen  la  estatura  y robustez  que  se  requiere  para  la  fatiga  del  servicio.— 37.  No  de- 
biendo mantenerse  en  el  servicio  soldado,  tambor,  cabo  ni  sargento  inútiles  ó imposibilita- 
das, hago  especial  encargo  á los  Directores  é Inspectores  de  despedir  siempre  de  los  cuerpos 
con  sus  licencias  á los  inútiles  ó defectuosos,  y destinar  á Inválidos  los  imposibilitados  que 
por  sus  servicios  y méritos  sean  acreedores  a ellos,  consultándomelos  según  la  Ordenanza 
general;  y los  Comisarios  abonarán  los  que  asi  se  despidan  ó pasen  á Inválidos,  por  todo  el 
mes  en  que  fueren  separados  de  sus  compañías;  esto  es,  habiendo  estado  efectivos  á la  re- 
vista de  ellas,  á excepción  de  aquellos  que  por  castigo  de  algún  delito  se  echen  del  regi- 
miento, con  licencia  y sin  ella.— 33.  Excluirán  asimismo  cualquiera  sargento,  caboó  soldado 
que  no  se  presente  vestido  y armado  según  Ordenanza,  aunque  el  soldado  sea  recluta  hecha 
ó recibida  en  el  regimiento  el  dia  de  la  revista,  atendiendo  también  á que  estén  limpios  y 
aseados.— 3.').  El  dia  inmediato  a la  revista,  á la  hora  que  señale  el  Comisario,  concurrirán 
en  su  posada  el  Sargento  mayor  de  la  plaza  y el  del  regimiento,  cada  uno  con  su  lista  para 
la  confrontación;  y este  presentará  cuantos  instrumentos  justificativos  han  de  hacer  legi- 
timo el  abono  de  los  Oficiales,  sargentos  y soldados  que  no  hayan  asistido  en  revista,  el  ex- 
tracto de  la  antecedente  y los  despachos  y nombramientos  de  Oficiales  y sargentos  nueva- 
mente creados,  si  los  hubiere.— 40.  Para  recibir  el  sueldo  cualquiera  Oficial  de  nueva 
creación  han  de  preceder  dos  indispensables  circunstancias:  su  presentación  personal  en 
revista  que  prueba  haberse  dado  á reconocer  en  el  regimiento,  y el  despacho  ó nombra- 
miento que  verifica  su  elección  para  servir  el  empleo  á que  se  le  destina.  El  Oficial  ha  de 
tenor  despacho  firmado  de  mi  mano  y refrendado  de  mi  Secretario  de  Estado  y del  despa- 
cho universal  de  la  Guerra,  puesto  el  cúmplase  del  Capitán  general  á quien  toque,  y la 
toma  de  razón  del  Contador  principal  de  la  provincia,  siendo  defectuoso  y nulo  cualquiera 
que  no  tuviere  alguno  de  estos  requisitos.  El  Sargento,  nombramiento  de  su  Capitán,  apro- 
bado por  el  Coronel  ó Comandante  del  cuerpo  y del  Inspector,  como  asimismo  el  Capellán  y 
Cirujano.  A cualquiera  de  los  nombrados  que  se  presentare  con  el  despacho  ó nombra- 
miento que  le  corresponde  admitirá  el  Comisario  en  revista,  declarando  por  nota  en  los  ex- 
tractos el  dia  en  que  el  Sargento  mayor  del  regimiento,  por  certificación  cuya  autorizada 
del  Coronel  le  haga  constar  que  fu  ó reconocido  y puesto  en  posesión,  para  que  desde  él  goce 
su  haber  respectivo;  y hará  también  mención  del  empleo  que  antes  tenia  y del  dia  en  que 
vacó  el  que  entra  á ejercer  y si  fué  por  muerte,  ausencia  ó promoción  del  que  le  servia,  al 
cual  ha  de  abonar  su  sueldo  hasta  el  dia  exclusive  en  que  faltó,  c n tal  que  lo  justifique 
el  Sargento  mayor,  porque  en  su  defecto  no  le  aclarará  mas  haber  que  hasta  el  en  que  se 
pasó  la  revista  precedente  si  se  hubiere  hallado  en  ella  —41.  Como  suele  suceder  que  algu- 
nos Oficiales  empleados  en  recluta,  remonta  ú otras  diligencias  de  mi  servicio,  son  promo- 
vidos durante  su  ocupación  en  ellas  y que  solicitan  gozar  el  sueldo  correspon  liente  á sus 
ascensos,  desde  el  dia  que  se  toma  razón  de  sus  despachos  en  la  Contaduría  principal;  de- 
claro que  á los  que  se  hallen  en  este  caso,  no  se  les  considere  en  el  goce  de  sus  empleos,  sin 
que  también  se  presenten  á tomar  posesión  de  ellos  no  obstante  que  no  pueden  abandonar 
sus  comisiones;  siendo  mi  voluntad  que.  ni  estos,  ni  los  que  estuviesen  ausentes  del  regi- 
miento (aunque  sea  con  licencia  mía  ó del  Capitán  general  de  la  provincia)  sean  considera- 
dos, sin  especial  orden  mía,  para  el  goce  del  sueldo  de  los  empleos  á que  ascendieren  hasta 
el  dia  en  que  tomaren  posesión,  después  que  se  hayan  restituido  al  regimiento.— 42.  Asi- 
mismo, no  sera  considerado  para  el  goce  de  aumento  de  sueldo  el  Oficial  que  sea  promovido 
á empleo  que  resultare  vacante  por  ascenso  en  el  propio  regimiento  del  que  se  hallare  en 
comisión  ó usando  de  licencia,  pues  debe  esperar  que  se  verifique  haber  tomado  posesión 
el  que  causa  la  vacante,  para  tener  la  suya  y entrar  al  goce  de  su  ascenso.— 43.  Toda  partida 
ó destacamento  que  saliese  de  la  plaza  ó paraje  en  que  resida  el  Comisario  á cobranza,  se- 
guimiento de  desertores ú otra  comisión,  se  le  ha  de  presentar  precisamente  al  tiempo  de  su 
marcha  con  los  pasaportes,  y también  cuando  se  restituyan;  y ul  Comisario  en  ambos  casos, 
tomando  razón  del  número  y filiaciones  de  la  gente  de  que  se  compone  la  partida  ó desta- 
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ferida  y antigua  Ordenanza,  en  la  que  aquellas  están  recopiladas,  se 


camento,  hará  las  notas  correspondientes  para  su  gobierno;  en  inteligencia  de  que  no  ha  de 
abonar  en  revista  la  que  so  haya  despachado  sin  su  noticia,  aunque  so  justifique  con  ins- 
trumento bastante  su  existencia  en  los  fines  y parajes  á que  fue  destinada.— 44.  Siempre 
que  se  hayan  do  enviar  partidas  á recluta  y remonta,  el  Inspector  dará  al  Intendente  noti- 
cia de  los  parajes  á que  se  destinan,  y del  número  de  Oficiales,  sargentos,  cabos  y soldados 
de  que  han  de  constar,  para  qire  la  remita  al  Comisario,  al  cual  se  han  de  presentar  en  el 
dia  de  su  marcha  si  estuviere  en  la  plaza  ó cuartel,  y si  no  en  el  paraje  de  su  residencia,  á 
menos  que  ocurra  motivo  grave  que  lo  embarace,  sobre  que  podría  arbitrar  el  Intendente. 
—43.  El  abono  de  las  partidas  empleadas  en  recluta  y remonta  por  el  tiempo  de  su  ausencia 
se  hará  mediante  certificación  del  Inspector  cada  tres  meses:  además  se  ha  de  presentar 
mensualmente  otra  certificación  de  Comisario  de  guerra  que  justifique  la  existencia  de  las 
partidas  en  los  parajes  de  su  destino.  Si  no  hubiere  en  ellos  Comisario,  podrá  darla  1 Co- 
rregidor del  partido  y en  su  deTecto  el  Escribano  del  Ayuntamiento,  con  circunstancia  de 
que  en  vinas  y otras  se  han  de  expresar  el  nombre,  apellido,  patria  y filiación  de  cada  indi- 
viduo; y en  las  del  Corregidor  ó Escribano  que  las  dan  por  falta  de  Comisario  (porque  solo 
en  este  caso  han  de  admitirse);  declarando  por  punto  general  que  toda  certificación  y cual- 
quiera instrumento  para  abono  de  tropa  que  existiese  donde  haya  Comisario,  ha  de  ser  ex- 
pedido por  él,  respecto  de  ser  estos  ministros  los  destinados  privativamente  para  las  revis- 
tas de  ella.  Sin  estos  precisos  requisitos  y el  de  que  conformen  las  filiaciones  expresadas 
en  las  certificaciones  que  les  presenten  con  las  de  sus  libros  que  deben  examinar  al  tiempo 
de  la  marcha  de  las  partidas,  no  las  abonarán  los  Comisarios  en  sus  revistas,  bajo  las  penas 
impuestas  en  el  cap.  15,  y cuidarán  de  notar  en  los  extractos  el  mes  en  que  se  les  presente 
la  certificación  del  Inspector,  para  noticia  del  en  que  debe  entregar  el  regimiento  la  suce- 
siva.—46.  Las  partidas  empleadas  en  cobranza,  apremio,  seguimiento  de  desertores  y cual- 
quiera destacamento  que  se  haga  de  la  plaza  ó cuartel  en  que  se  hallen  los  regimientos  para 
fines  de  mi  servicio  y no  puedan  retirarse  sin  perjuicio  de  él  ó por  la  distancia  á que  estén, 
se  comprenderán  en  las  revistas  en  virtud  de  la  relación  precisamente  jurada  del  Sargento 
mayor  de  la  plaza  en  que  se  haga  expresión  de  filiaciones,  y declare  los  parajes  en  que  exis- 
ten, los  fines  en  que  se  ocupan  y el  dia  de  su  destino  á ellos,  la  cual  ha  de  ser  autorizada 
del  Gobernador  ó Comandante  de  la  plaza,  certificando  en  forma  le  consta  que  existe  em- 
pleada la  tropa  que  comprende  en  los  parajes  y las  diligencias  que  menciona;  en  la  inteli- 
gencia, de  que  no  debiéndose  hacer  cargo á los  Comisarios  de  los  abonos  que  ejecutaren  por 
tales  instrumentos,  serán  responsables  el  Gobernador  y Sargento  mayor  de  cualquiera 
fraude  que  se  averigüe  en  ellos,  quedando  sujetos  á las  propias  penas  que  se  imponen  á los 
Comisarios,  pues  para  ocurrirá  los  que  sin  noticia  puedan  ejecutarse,  deben  tomar  sus  pre- 
cauciones por  cuantos  medios  juzgaren  convenientes  y no  dar  iguales  documentos  sin  cono- 
cimiento de  su  legalidad.  Y respecto  de  que  á los  Comisarios  se  han  de  presentar  ¡as  parti- 
das al  tiempo  de  su  marcha  y que  deben  quedar  con  razón  de  su  número  y filiaciones, 
pondrán  el  mayor  cuidado  en  el  examen  de  estos  instrumentos,  aplicándose  con  oportuna 
vigilancia  á precaver  por  los  medios  mas  convenientes  la  duplicación  de  abonos  y los  demás 
perjuicios  que  causan  tales  abusos.— 47.  Si  el  regimiento  estuviere  en  cuartel  donde  no  hu- 
biere otro  Comandante  que  el  del  mismo  regimiento,  dará  la  relación  el  Sargento  mayor  de 
él,  certificada  del  propio  Comandante  en  la  forma  que  expresa  el  capitulo  antecedente,  sin 
comprender  mas  de  los  empleados  en  Unes  tan  importantes  que  no  convenga  se  retiren,  y á 
tal  distancia,  que  no  sea  posible  se  hayan  retirado  á tiempo  de  asistir  á á las  revistas,  pues 
todos  los  demás  han  de  acudir  á ellas  forzosamente.— 43.  Siempre  que  los  regimientos  de 
Caballería  y Dragones  se  acuartelen  en  dos  ó mas  lugares  cuya  distancia  permita  que  unido 
el  que  haya  de  revistarse  en  el  paraje  mas  cómodo  que  promediare  tengan  tiempo  las  com- 
pañías para  restituirse  el  mismo  dia  á sus  cuarteles,  el  Comandante  del  distrito,  con  el 
aviso  que  le  diere  el  Comisario  del  dia  que  destina  para  este  acto,  mandará  que  se  apronte 
en  el  paraje  señalado  á la  hora  que  aquel  previniere:  y si  algún  Oficial  ó soldado  estuviere 
imposibilitado  por  enfermedad  vi  otro  motivo  de  asistir  á las  revistas,  el  Sargento  mayor  ó 
Ayudante  sacará  un  testimonio  de  la  Justicia  del  lugar  en  que  quedase,  pasado  ante  el  Es- 
cribano del  Ayuntamiento,  expresando  la  filiación  del  soldado  íntegramente  para  presen- 
tarla al  Comisario,  que  en  su  virtud  le  considerará  como  presente.— 40.  Habiendo  tenido  por 
conveniente  el  restablecimiento  de  la  Acalemia  de  matemáticas  en  la  ciudafiela  fie  Barce- 
lona, para  que  instruidos  en  ellas  los  Oficiales  y Cadetes  que  los  cuerpos  destinaren  á cur- 
sarlas, resulten  con  utilidad  suya  á mi  servicio  las  ventajas  que  me  prometo  de  su  aplica- 
ción, el  Director  do  ella  remitirá  mcnsualmentc  ú los  Intendentes  respectivos  relaciones 
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hallan  basados  los  deberes  del  Comisario.  Dicha  Ordenanza,  dictada  en 


exactas  de  sus  discípulos,  á quienes  los  Comísanos  considerarán  como  presentes  en  virtud 
de  ellas,  las  cuales  han  de  pasarle  los  Intendentes  inmediatamente  que  las  reciban.— 50.  Asi- 
mismo considerará  como  presentes  los  Oficiales  y Cadetes  que  con  suplemento  de  menor 
edad  y permiso  mío  continuasen  ios  estudios,  haciendo  constar  mensualmente  su  actual 
existencia  en  ellos  por  certificación  del  Rector  del  colegio  d que  asistieren.— 51.  También 
comprenderán  en  los  extractos  los  enfermos  en  los  hospitales  mediante  certificaciones  de 
los  Contralores  respectivos,  expresada  la  filiación  de  cada  sargento,  tambor  y soldado,  con 
el  V.°  B.°  del  Comisario  encargado  del  hospital.— 52.  Los  sargentos  y soldados  que  sobre  la 
marcha  de  los  regimientos  quedaren  enfermos  ó imposibilitados  de  seguirlos  en  lugares 
abiertos,  se  abonarán  en  virtud  de  testimonio  de  las  Justicias,  autorizado  del  Escribano  del 
Ayuntamiento,  en  que  además  de  la  filiación  de  cada  uno,  se  ha  de  expresar  el  dia  en  que 
quedó,  y los  que  se  mantuvo  en  el  lugar  el  soldado  enfermo  ó imposibilitado;  y mando  a las 
mismas  Justicias  que  si  no  hubiere  Oficial  que  recoja  estos  instrumentos,  los  envíen  al  Co- 
rregidor del  partido  que  los  autorizará  y cuidará  de  su  dirección  al  Intendente  de  la  pro- 
vincia donde  lleve  su  destino  el  regimiento,  con  la  relación  de  gastos  de  la  curación  y sub- 
sistencia del  soldado,  á fin  de  que  el  Intendente  prevenga  se  cargue  al  Capitán,  cuyo  fuere, 
su  importe  y reintegro  al  pueblo  que  los  haya  suplido,  y al  Comisario  á quien  toque  lo  con- 
veniente para  que  en  la  primera  revista  abone  por  aumento  el  haber  del  soldado  en  los 
meses  que  constare  dejó  de  ejecutarse.— 53.  Han  de  comprender  también  los  presos  en  las 
cárceles,  haciéndoles  constar  su  existencia  por  certificaciones  juradas  de  los  Alcaides  de 
ollas  (eou  expresión  de  filiaciones),  autorizadas  del  Gobernador  ó Comandante  de  la  plaza,  ó 
del  Corregidor  del  partido;  pero  no  los  refugiados  en  iglesias,  á menos  que  extraídos  con 
caución  se  presenten  en  revista,  ni  á los  criminales  después  de  la  publicación  de  la  senten- 
cia, sea  pena  de  muerte  ú otra  por  la  cual  queden  separados  del  servicio.— 54.  Respecto  de 
tener  repetidas  órdenes  las  Justicias  de  los  pueblos  para  la  recolección  de  desertores,  á to- 
dos aquellos  que  en  observancia  de  ellas  aprehendieren,  abonarán  los  Comisarios  de  guerra 
su  subsistencia  desde  los  dias  en  que  eximidos  del  sagrado,  los  que  cogieren  con  iglesia,  ó 
encarcelados,  los  que  tomaren  fuera  de  ella,  cuiden  las  mismas  Justicias  de  suministrár- 
sela en  los  parajes  en  que  los  custodiasen,  hasta  su  entrega  á los  Oficiales  que  pasaren  á 
recogerlas,  los  cuales  han  de  satisfacer  á los  Alcaldes  el  importe  de  este  y los  demás  gastos, 
tomando  un  testimonio  s.uyo  en  que  se  inserten  las  filiaciones,  pasado  ante  el  Escribano  de 
Ayuntamiento  y autorizado  del  Corregidor  del  partido  para  presentarlo  al  Comisario  á 
quien  corresponda.— 55.  Los  Oficiales  presos  ó arrestados  serán  también  comprendidos  en 
revista  como  no  estén  suspensos  de  sus  empleos,  en  cuyo  caso  les  declararán  los  Comisarios 
en  sus  extractos  como  ausentes,  notando  el  dia  en  que  lo  fueron,  según  declarase  el  Sar- 
gento mayor  del  regimiento,  para  que  desde  él  les  cese  el  goce  de  sus  sueldos;  y no  podrán 
ser  habilitados  al  ejercicio  de  sus  empleos  sin  expresa  orden  mia  comunicada  por  mi  Secre- 
tario de  la  Guerra  al  Intendente  respectivo,  que  dará  en  su  consecuencia  la  que  corresponde 
al  Comisario,  debiendo  especificarle  en  ella  lo  conveniente  para  el  abono  de  sueldo  corres- 
pondiente al  tiempo  de  la  suspensión,  sin  cuya  expresa  declaración  no  les  acreditará  mas 
haber  que  el  que  devengaren  desde  el  dia  en  que  fueren  reintegrados  al  ejercicio  de  sus 
empleos.— 5ü.  Como  la  inmediación  de  algunos  cuarteles  á la  plaza  ó paraje  en  que  sucede 
haber  dejado  un  regimiento  número  de  soldados  enfermos  y convalecientes,  facilita  el  que 
marchando  los  restablecidos  á incorporarse  en  sus  compañías,  después  de  revistados  pue- 
dan llegar  á tiempo  de  volver  á pasar  revista  en  ellas,  mando  á los  Intendentes  que,  sin  em- 
bargo de  que  con  la  nueva  providencia  de  que  todas  las  revistas  de  mis  tropas  se  ejecuten 
en  adelante  por  filiaciones,  aunque  sean  destacamentos  ó partidas  sueltas,  se  evitarán  en 
mucha  parte  estos  abusos  con  que  ha  sido  notablemente  perjudicada  mi  Real  Hacienda, 
dispongan  á mayor  precaución  que  las  revistas  que  deberán  hacerse  precisamente  (si  no 
ocurriese  causa  grave),  después  del  dia  5 hasta  el  15,  se  pasen  en  este  caso  en  un  mismo  dia 
ó con  uno  ó dos  de  intermisión,  según  conviniere,  atendida  la  distancia  de  los  parajes;  y los 
Comisarios,  por  su  parte,  concurrirán  á contener  tales  desórdenes,  excluyendo  de  las  re- 
vistas de  convalecientes  los  que  reconocieren  con  disposición  de  haber  podido  marchar  á 
encontrar  los  regimientos.  Y ordeno  á los  Gobernadores  y Comandantes  de  las  plazas  en 
que  se  hallaren,  no  les  permitan,  sin  legitima  causa,  tomar  su  marcha  hasta  después  del 
dia  15,  en  que  debe  estar  ejecutada  la  revista  de  todas  mis  tropas;  y si  fuere  preciso  despa- 
charlos antes,  lo  avisará  el  Gobernador  al  Comisario,  á fin  de  que  advierta  al  del  distrito 
en  que  se  halle  el  regimiento  el  dia  en  que  sale  la  partida,  el  número  de  que  consta  con 
expresión  de  filiaciones,  si  va  ó no  revistada  y lo  demás  que  se  le  prevenga  en  favor  de  mi 
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época  en  que  la  Administración  militar  estaba  unida  á la  civil,  ha  su- 


Real  Hacienda.— 57.  Siendo  preciso  que  los  Oficiales  Habilitados  residan  en  las  capitales  de 
las  provincias  donde  se  hallen  establecidos  los  oficios  de  Contaduría  y Tesorería  para  reco- 
ger los  caudales  que  se  libran  á sus  regimientos  y atender  á otras  dependencias  de  ellos, 
los  Comisarios  los  considerarán  en  sus  revistas  como  presentes  por  todo  el  tiempo  que  du- 
raren en  igual  cargo,  que  se  les  hará  constar  por  certificación  del  Contador  principal  ó de 
su  Oficial  mayor.— 58.  Abonarán  asimismo  á los  Oficiales  que  sirvieren  de  Ayudantes  de 
campo  á los  Generales  durante  la  campaña  solamente,  precediendo  orden  mia  para  su  des- 
tino y certificación  del  mayor  General  del  ejército.— 59.  También  abonaran  á los  que,  con 
licencia  mia,  ocupen  los  Inspectores  de  las  dependencias  de  su  ministerio  y otros  de  mi  ser- 
vicio, constando  por  certificación  de  los  mismos  Inspectores.— 60.  Ningún  Oficial  de  Infan- 
tería, Caballería  ó Dragones,  podrá  ausentarse  de  su  regimiento  á algún  paraje  de  la  pro- 
vincia en  que  se  halla,  sin  licencia  por  escrito  del  Capitán  general  de  ella,  á quienes  permito 
que  las  concedan  por  solo  el  intermedio  de  una  revista  á otra,  sin  prorogarlas,  ni  que  por 
ellas  puedan  ser  abonados  en  revista  alguna,  respecto  que  han  de  hallarse  presentes  á to- 
das; y para  salir  de  la  provincia  deberán  exhibir  permiso  mió  expedido  por  la  Secretaría 
del  Despacho  de  Guerra.— 61.  Al  Oficial  á quien  Yo  la  concediere,  considerarán  los  Comisa- 
rios en  sus  revistas  ausente  durante  el  tiempo  de  la  licencia,  notando  en  los  extractos  do 
cada  mes  el  dia  en  que  usó  de  ella;  y no  restituyéndose  al  término  preciso  que  prescribiere 
la  licencia,  no  será  admitido  en  revista,  dándose  en  la  inmediata  su  empleo  por  vacante,  en 
que  no  podrá  ser  ninguno  reintegrado  ni  habilitado  sin  particular  orden  mia,  pues  me  re- 
servo la  facultad  de  dar  á ese  fin  la  conveniente  por  mi  Secretaria  del  Despacho  de  la  Gue- 
rra, después  que  se  me  haya  informado  de  la  razón  que  hayan  tenido  para  no  ejecutarlo;  y 
tampoco  se  abonará  el  sueldo  de  la  ausencia,  aunque  se  presenten  dentro  del  término  de 
los  permisos  sin  que  obtengan  el  relief  correspondiente  para  ello.— 62.  Los  Intendentes  no 
darán  órdenes  á los  Comisarios  para  que  hagan  presentes  en  sus  revistas  á los  Oficiales  que 
estén  en  la  capital  ó en  otro  paraje  de  la  provincia,  aunque  sea  con  legitimo  motivo;  pues 
cuando  lo  tengan,  para  ausentarse  de  sus  compañías,  deben  acudir  al  Capitán  general  entre 
revistas  como  va  expresando.— 63.  Tampoco  abonarán  los  Comisarios  en  sus  revistas  á los 
Capellanes  de  los  regimientos  que  no  les  hagan  constar  haber  asistido  diariamente  á los 
hospitales  establecidos  en  la  plaza  ó cuartel  donde  se  hallen  los  mismos  regimientos.— 
64.  Prohibo  á los  Comisarios  ordenadores  y de  guerra  (bajo  las  penas  impuestas  en  el  capi- 
tulo 15)  el  poner  presente  ni  abonar  en  los  extractos  por  ningún  motivo,  á los  Oficiales  que 
se  hubieren  ausentado  sin  las  licencias  dichas  y el  admitir  á los  que  lo  hicieron  al  ejercicio  y 
goce  de  sus  empleos  que  han  de  darse  por  vacantes  inmediatamente,  á menos  que  proceda 
órden  mia  que  los  habilite,  la  cual  Ves  comunicará  el  Intendente  respectivo  en  consecuen- 
cia de  las  que  recibiere  por  mi  Secretaria  del  Despacho  de  la  Guerra.— 65.  Prohibo  también 
á los  Comisarios  de  dar  á ningún  Oficial  ausente  de  su  cuerpo,  aunque  se  halle  enfermo  ó 
con  otro  legitimo  motivo,  certificación  de  existencia  que  haya  de  servir  para  el  abono  de  su 
sueldo,  sin  que  antes  se  manifieste  la  licencia  con  que  se  ausentó,  de  la  cual  hará  mención, 
y de  su  data  en  la  certificación  que  ha  de  darle  en  solo  este  caso;  pero  si  necesitare  esto 
instrumento  para  hacer  constar  su  indisposición  ó cualquiera  otro  legitimo  motivo  que  le 
haya  detenido  ó detenga  en  el  paraje  donde  se  halla,  á fin  de  solicitar  su  relief  y habilita- 
ción, se  le  dará,  expresando  en  él  que  sirve  únicamente  á este  intento,  y no  para  que  se  le 
abone  sueldo  alguno  — 56.  Prohibo  asimismo  á los  Comisarios  de  dar  certificaciones  de  un 
mes  para  otro  de  enfermos  convalecientes  y presos,  y de  cualquiera  otra  partida  suelta  ó 
destacamento  que  se  les  presenten,  y de  admitir  para  su  abono  en  los  extractos  las  que  fue- 
ren atrasadas  de  mas  meses  que  el  antecedente  al  en  que  pasaren  la  revista,  pues  desde 
cualquiera  destino  donde  se  hallen  las  partidas  ó destacamentos,  puede  en  dicho  tiempo 
tener  el  cuerpo  la  certificación  correspondiente,  cuando  las  revistas  han  de  pasarse  antes 
del  dia  15,  como  queda  prevenido. — 67.  Si  al  tiempo  de  la  confrentacion  dejare  el  Sargento 
mayor  ó Ayudante  de  presentar  al  Comisario  algún  instrumento  de  gente  que  tenga  em- 
pleada ó enferma,  por  no  haberlo  recibido,  notará  como  ausente  en  las  compañías  á que 
pertenezca  toda  aquella  cuya  existencia  no  se  le  justificare,  expresando  los  parajes  en  que 
se  halla;  y si  lo  ejecutase  en  el  mes  inmediato,  abonará  en  los  extractos  de  la  revista  de  él 
la  que  le  hiciere  constar  tenia  existente  y no  fue  bonificada;  pero  no  en  la  de  los  sucesivos, 
aunque  le  presente  instrumentos  legítimos,  pues  no  ha  de  admitir  los  que  fueren  atrasados 
de  mas  meses  que  el  antecedente  al  en  que  pasare  la  revista,  según  la  prohibición  del  an- 
terior capitulo.— 68.  Si  algún  Oficial  ó sargento  gozare  otro  sueldo  que  el  asignado  por  Or- 
denanza al  empleo  que  sirve,  lo  declararán  los  Comisarios  en  los  extractos  para  que  se  lo 


u 

frido  modificaciones, 
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respecto  al  número  y organización  de  los  Comi- 


considore  en  el  ajusto;  y lo  mismo  ejecutarán  si  fuese  cabo  ó soldado  á quien  por  retribu- 
ción do  al  -un  servicio  particular  haya  Yo  concedido  escudo  de  ventaja,  doble  socorro  ú otro 
aumentó  sobre  el  que  le  corresponda. -80.  Teniendo  mandado  que  en  los  oficios  de  Artille- 
ría que  residen  en  la  corte  se  tome  razón  de  los  despachos  con  que  sirven  los  Oficiales  del 
Estado  mayor  de  ella  y los  ministros  de  su  cuerpo  político,  I03  Comisarios  ordenadores  y de 
guerra  no  admitirán  al  goce  de  su  empleo. á ninguno  de  ambas  clases  que  le  presente  sin 
oste  requisito,  demás  de  lo  que  dispone  el  cap.  40,  y en  cuanto  á la  consideración  de  suel- 
dos, se  arreglarán  en  todo  á lo  prevenido  en  él  para  los  demás  Oficiales  del  ejército.— 70.  A 
los  que  se  hallen  empleados  en  alguna  conducción,  reconocimiento,  reparo  ú otro  servicio 
de  la  Artillería  dentro  ó fuera  de  la  plaza  de  su  destino  con  orden  del  Comandante  de  Arti- 
llería, abonarán  los  Comisarios  en  las  revistas  que  han  de  pasarles  en  cada  mes  en  virtud 
de  certificación  del  mismo  Comandante  en  que  ha  de  expresar  la  comisión. -7i.  Siempre 


que  se  haya  de  formar  compañía  de  obreros  y nombrar  otros  empleados  de  Maestranza,  el 
Comisario  que  haya  de  pasar  su  revista  (la  cual  ha  de  ser  por  filiaciones)  les  declarará  su 
haber  respectivo  en  el  número  y clases  que  le  previniere  el  Intendente,  según  las  órdenes 
tiue  recibiese  por  mi  Secretario  de  Estado  y del  despacho  universal  de  la  Guerra,  desde  el 
tlia  que  el  Comandante  de  Artillería  certificase  empezaron  á servir  en  virtud  de  sus  nom- 
bramientos, fuera  de  aquellos  que  deban  tenerle  firmado  de  mi  Keal  mano,  con  los  cuales 
se  ha  de  practicar,  en  cuanto  al  abono  de  sueldos,  lo  dispuesto  por  les  Oficiales  del  ejército. 
—72.  Las  revistas  sucesivas  se  ejecutarán  también  por  filiación,  comprendiendo  únicamente 
los  efectivos  y lo  que  constase  por  certificación  del  Comandante  de  Artillería  se  hallan  legí- 
timamente empleados,  debiendo  expresar  en  ellas,  además  de  las  filiaciones,  el  destino  y 
comisión  de  cada  uno.— 73.  De  todos  los  que  se  despidieren  ó faltaren  hará  mención  el  Co- 
misario en  los  extractos,  declarando  según  se  le  justifique  el  dia  de  su  exclusión,  para  que 
hasta  el  precedente  so  les  considere  su  haber,  asi  como  deben  notar  el  de  su  entrada  para 
abonarles  desde  él  inclusive.— 74.  Respecto  de  que  cuando  un  Oficial  del  Estado  mayor  de 
Artillería  marcha  de  una  provincia  ó plaza  destacada,  ó destinado  para  pasar  á servir  en 
otra,  debe  llevar  certificación  del  Comisario  de  guerra  del  distrito  de  donde  sale,  ó del  Con- 
tador principal  ó Tesorero  de  la  provincia,  por  donde  conste  hasta  cuando  va  ajustado  y sa- 
tisfecho de  sus  sueldos;  el  Comisario  que  le  revistare  en  el  paraje  de  su  destino  retirará 
esta  certificación,  y en  virtud  de  ella  y la  orden  que  tuvo  para  pasar  á él,  que  ha  de  mani- 
festar al  Comisario,  notará  este  lo  conveniente  para  que  se  le  continúe  su  haber  desde  el 
día  en  que  le  cesó  en  la  provincia  á donde  servia.— 75.  Concluida  la  confrontación,  pasarán 
á formar  los  extractos  sobre  el  formulario  observado  hasta  ahora,  sin  que  después  de  ella 
admitan  justificación  ni  instrumento  alguno  para  abono  de  mas  gente  que  la  que  ya  se  haya 
considerado;  pues  pu  tiendo  servir  para  ía  revista  sucesiva,  conforme  á lo  prevenido  en  el 
capitulo  G7,  se  ha  de  aumentar  en  los  extractos  de  ella  el  haber  á que  fueren  acreedores  los 
Oficiales  y soldados  que  comprendan;  y en  los  notas  que  han  de  expresar  estos  ú otros  se- 


mejantes abonos  observarán  la  mayor  claridad  y especificación,  sin  usar  de  voces  ni  térmi- 


nos confusos  ni  equívocos  que  dificulten  y alteren  el  sentido,  y puedan  causar  la  menor 
duda  ó diferente  inteligencia  en  su  examen  al  tiempo  de  ajustar  el  haber  del  regimiento;  y 
para  declarar  los  Oficiales  y soldados  que  han  estado  ó no  efectivos  en  revista,  seguirán 
también  el  método  de  expresar  los  efectivos  ó presentes  con  una  P.,  y los  no  efectivos  á au- 
sentes con  una  A.,  sin  valerse  de  otras  letras  ni  caracteres,  ni  del  abusivo  medio  de  rayado 
con  que  algunos  han  practicado  declarar  lo  no  justificado,  pues  debiendo  considerarse  como 
ausentes  los  Oficiales  y soldados  que  estén  en  este  caso,  los  han  de  señalar  con  la  A.,  que  es 
la  inicial  que  los  distingue.— 7o.  Entregarán  con  la  brevedad  posible  un  extracto  al  Sar- 
gento mayor  ó Ayudante  del  regimiento,  y remitirán  antes  del  dia  21  dos  á la  Contaduría 
principal,  que  sirven,  uno  para  la  comprobación  de  la  data  del  Tesorero  general  por  lo  res- 
pectivo á prest  y pagas,  y el  otro  para  el  ajuste  del  haber  de  raciones  de  pan,  cebada  y paja. 
Otro  igual  al  Tesorero  para  la  distribución  de  caudales.  Otro  al  Intendente  para  que  lo  di- 
rija á mi  secretario  de  Estado  y del  despacho  universal  de  la  Guerra,  después  que  haya  to- 
mado una  noticia  del  estado  y fuerza  del  regimiento,  para  lo  que  pueda  convenir  á las 
dependencias  de  su  cargo.— 77.  Formarán  también  un  estado  individual  de  los  Oficiales, 
sai gentos  y soldados  que  han  estado  efectivos  en  revista  y hayan  comprendido  en  los  ex - 
ti  actos  en  virtud  de  legítimos  instrumentos,  expresando  en  él  por  nota  las  novedades  que 
hayan  ocurrido  desde  la  revista  antecedente;  si  hubiere  aumento  las  reclutas  de  que  pro- 
cede, con  declaración  de  los  dias  en  que  entraron,  y si  hay  baja  ó disminución,  los  en  que 
¡a  tu  on  los  individuos  de  que  se  causa.  Este  estado, con  el  cual  han  de  acompañar  las  filia- 
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garios,  pero  subsisten  en  su  base  principal  que  son  las  revistas.  El  ar- 
ciones, así  de  las  reclutas  recibidas  como  de  los  que  hayan  faltado,  dirigirán  al  mismo 
tiempo  que  el  extracto  al  Intendente,  quien  lo  remitirá  al  Inspector  que  corresponda  para 
que  comprobándolo  con  el  que  debe  tener  de  la  fuerza  del  regimiento,  examine  si  hay  dife- 
rencia, porque  en  el  caso  de  hallarla,  es  mi  voluntad  se  aplique  por  los  medios  mas  propor- 
cionados y convenientes  á averiguar  el  delincuente,  á fin  de  que  con  estas  noticias  y los 
documentos  de  su  justificación,  proceda  inmediatamente  mi  Secretario  de  Estado  y del  des- 
pacho de  la  Guerra,  á quien  ha  de  remitirlos,  contra  los  que  resultaren  cómplices,  con  las 
ponas  impuestas  ú otras  arbitrarias,  según  convenga.— 78.  Como  por  los  diversos  destinos 
que  tienen  los  Comisarios  ordenadores  y de  guerra,  no  les  es  siempre  practicable  la  segura 
conducción  de  distintos  papeles  de  suministro  que  deben  conservar,  y especialmente  los 
que  los  regimientos  las  presentan  para  el  abono  de  los  Oficiales  y soldados  no  efectivos  en 
revista  que  han  de  servir  á su  descargo  en  cualquiera  resulta,  y que  su  extravio  no  solo 
produciria  el  perjuicio  que  hablan  de  padecer  en  este  caso,  sino  también  el  inconveniente 
de  no  poder  duplicar  muchos  instrumentos  á algunos  cuerpos  que  estén  precisados  á solici- 
tarlos por  faltarles  las  noticias  y documentos  en  que  fundaron  los  que  les  dieran  de  gente 
que  los  mismos  cuerpos  les  presentaron;  los  Comisarios  ordenadores  y de  guerra  referidos 
acompañarán  al  extracto  que  han  de  pasar  al  Contador  principal  de  la  provincia,  para  la 
comprobación  de  la  data  del  Tesorero  general  de  ella,  todos  los  instrumentos  y justificacio- 
nes originales  que  se  les  hayan  dado  para  el  abono  de  cuanto  no  haya  estado  efectivo  y pre- 
sento en  revista,  el  cual,  después  de  haberlos  hecho  examinar  con  la  posible  brevedad  y la 
mayor  exactitud,  dará  al  Comisario  á quien  corresponda  un  resguardo  competente  si  los 
hallase  conformes  á Ordenanza  y legítimos  los  abonos  que  por  ellos  hubiese  ejecutado;  pero 
si  reconociere  que  haya  acreditado  mas  haber  del  que  pertenece  al  regimiento  que  los  pre- 
sentó, ó no  fueron  legalizados  en  debida  forma,  subsanará  inmediatamente  el  perjuicio  que 
resultaría  á mi  Real  Hacienda  en  semejante  abono  sobre  el  sueldo  corriente  del  Comisario, 
y cualquiera  crédito  ó alcance  que  tenga  contra  ellas,  a cuyo  fin  pasará  el  aviso  que  corres- 
ponde al'Tesorero,  á quien  provendrá  al  mismo  tiempo  lo  conveniente  para  que  no  perciba 
el  regimiento  mas  caudal  del  que  legítimamente  le  pertenece,  queriendo  que  se  observe 
esta  misma  regla  y que  se  proceda  con  el  propio  examen  en  el  libramiento  de  cualquiera 
caudal  que  soliciten  los  regimientos,  ó pretenda  cualquiera  otro  interesado  sobre  instru- 
mentos que  dieren  los  Comisarios  ordenadores  y de  guerra  en  todas  las  dependencias  del 
servicio  que  manejaren,  pues  con  ellos  han  de  acompañar  igualmente,  asi  las  órdenes  con 
que  se  hallen  para  actuarlos,  como  las  justificaciones  que  les  hayan  producido  para  el  abono 
do  lo  que  por  si  mismos  no  hayan  visto  y examinado:  en  inteligencia  de  que  á los  Comisa- 
rios que  tuvieren  el  expresado  resguardo  del  Contador  principal,  no  se  ha  de  hacer  cargo 
alguno  ni  rebaja  en  su  suido  por  el  importe  del  haber  que  indebidamente  hubieren  consi- 
derado, porque  el  Contador  que  lo  haya  dado  quedará  desde  luego  responsable,  como  lo 
será  el  Comisario  antes  de  tenerlo  de  cualquiera  ilegítimo  abono  ó pago  ejecutado  en  daño 
de  mis  Reales  intereses  sobre  extractos,  certificaciones  ú otros  instrumentos  presentados 
en  Contaduría  por  los  referidos  Comisarios  ordenadores  y de  guerra.— 79.  Debiendo  archi- 
varse en  la  Contaduría  principal  de  la  provincia  todos  estos  papeles  que  envien  los  Comisa- 
rios con  los  extractos  de  sus  revistas  y demás  instrumentos  que  formaren  para  el  legitimo 
pago  del  haber  de  mis  tropas,  y el  de  lo  que  alcanzare  cualquiera  otro  acreedor  por  servicio 
que  haya  hecho,  con  intervención  de  los  mismos  Comisarios,  acudirán  á ella  los  interesa- 
dos que  por  habérseles  extraviado  los  resguardos  y papeles  que  estos  les  hayan  dado  para 
la  solicitud  y justificación  de  sus  créditos,  ó por  otros  fines  que  les  convenga,  necesitaren 
de  duplicados  ó de  copias  autorizadas,  las  cuales  les  darán  los  Contadores  ó sus  Oficiales 
mayores,  excusando,  en  cuanto  sea  posible,  el  mas  leve  retardo  de  su  despacho. — 80.  Siendo 
muy  importante  y útil  á mi  Real  servicio  y al  resguardo  de  mis  Reales  intereses  instruir 
por  todos  los  medios  posibles  á los  Comisarios  ordenadores  y de  guerra  del  estado  y fuerza 
de  los  regimientos  que  hayan  de  pasar  revista,  para  que  con  esta  noticia  procedan,  en 
cuanto  esté  de  su  parte,  á que  se  ejecute  con  la  mayor  exactitud,  los  Directores  é Inspecto- 
res de  Infantería,  Caballería  y Dragones,  pedirán  precisamente  al  Intendente  de  la  provin- 
cia en  que  se  hallasen  los  cuerpos  que  pcasaren  á revistar,  que  destine  un  Comisario  de  los 
que  hubiere  en  ella  para  que  les  siga  y haga  juntamente  con  ellos  la  revista  de  los  mismos 
cuerpos  y su  confrontación,  cuyos  extractos,  que  serán  los  que  únicamente  se  admitan  en 
los  oficios  de  la  misma  provincia,  para  librar  en  aquel  mes  el  haber  de  los  cuerpos  referi- 
ólos, firmará  el  Director  ó Inspector,  juntamente  con  dicho  Comisario,  en  la  conformidad 
que  irá  prevenido  deben  hacerlo  los  Gobernadores  de  las  plazas  y los  Oficiales  que  en  su 
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ausencia  fuesen  diputados  para  la  intervención  en  las  revistas  de  los  demás  meses.— 81.  Si 
en  la  revista  del  mes  sucesivo  al  que  pasó  la  de  Inspección  un  regimiento,  encontrase  el 
Comisario  que  la  haya  ejecutado,  al  tiempo  de  su  confrontación  (en  que  debe  tener  presente 
el  extracto  de  la  revista  última),  aumentado  el  número  de  sus  plazas,  pedirá  que  se  haga 
constar  el  ingreso  de  las  reclutas  de  que  forzosamente  ha  de  proceder;  y si  el  Sargento  ma- 
yor ó Ayudante  no  lo  ejecutase  inmediatamente,  dejará  de  abonar  el  exceso,  con  la  circuns- 
tancia de  que  si  averiguase  con  legitima  prueba  que  resulta  de  la  suposición  de  plazas  en 
lo  efectivo  é en  los  instrumentos  que  se  le  presenten  para  abonos  de  destacados  y emplea- 
dos, ha  de  dar  cuenta  desde  luego  al  Intendente  para  que  se  proceda  á la  ejecución  de  lo 
que  dispone  para  este  caso  el  cap.  24.-82.  Todas  las  reclutas  que  entraren  en  la  plaza  ó pa- 
raje donde  residiere  un  Comisario  ordenador  ó de  guerra  para  los  cuerpos  de  la  guarnición, 
se  llevarán  á presentársele  con  las  filiaciones  firmadas  del  Inspector  ó Gobernador  de  la 
plaza  que  las  haya  aprobado,  y el  Comisario  recogerá  dichas  filiaciones,  dando  copia  de 
ellas  autorizada  ai  Oficial  que  le  presentare  las  reclutas;  pero  si  el  regimiento  estuviere  en 
cuartel  donde  no  se  halle  el  Comisario,  se  diferirá  el  presentárselas  al  tiempo  que  pasare  á 
revistarle;  siendo  mi  real  ánimo  que  no  pase  en  revista  recluta  alguna  (sea  admitida  por  el 
Inspector,  por  el  Gobernador  de  la  plaza  ó por  el  Comandante  del  cuartel,  aunque  sea  Ofi- 
cial del  mismo  cuerpo  para  quien  sirva  la  recluta,  que  en  ausencia  de  ambos  podrá  por  si 
aprobarlas  y recibirlas),  sin  conocimiento  y noticia  del  Comisario  á quien  corresponda,  al 
cual  se  han  de  presentar  para  su  examen  y la  comprobación  de  sus  filiaciones.— 83.  El  cabo 
militar  que  hubiere  intervenido  en  la  revista,  pondrá  en  cada  uno  de  los  extractos  que  le 
remitiere  el  Comisario  ordenador  ó de  guerra,  bajo  la  firma  de  estos,  que  han  de  tener  el 
mejor  lugar,  como  he  declarado,  en  consideración  á ser  este  acto  propia  y privativa  acción 
suya,  lo  siguiente:  Intervine  en  esta  revista  yo  el  infrascripto  (aquí  su  nombre  y dictados)  y 
está  ejecutado  este  extracto  según  el  número  de  Oficiales,  sargentos  y soldados  que  han  estada 
presentes  y efectivos,  sin  que  se  hayan  restituido  ni  asistido  á ella  los  que  se  declara  están 
destinados  y empteados.  Y respecto  de  que  ha  de  ser  como  queda  prevenido,  igualmente  que 
el  Comisorio  responsable  del  fraude  que  resultare  en  lo  efectivo,  y en  los  empleados  y des- 
tacados con  su  conocimiento,  confrontará  los  extractos  antes  de  restituirlos  al  Comisario 
con  su  lista,  suspendiendo  la  intervención  si  hallare  alguna  dificultad  ó diferencia,  de  que 
dará  parte  al  Intendente  para  que  tome  con  el  Comisario  la  providencia  correspondiente  á 
su  falta:  y ordeno  que  sin  este  requisito  no  se  admitan  los  extractos  de  revista  en  las  Conta- 
durías principales,  en  las  Tesorerías  y demás  oficinas  del  ejército  y que  se  excluya  á los 
Tesoreros  de  su  data,  cualquiera  caudal  que  librasen  sobre  extractos  que  no  estén  despa- 
chados en  la  forma  dicha.  Y prohíbo  á los  Tesoreros  librar  ni  pagar  dinero  alguno  por  vía 
de  socorro  ni  en  otra  forma  á los  Oficiales  en  particular,  ni  destacamentos  de  los  cuerpos 
que  no  sirvan  en  la  misma  provincia  y estén  ajustados  y pagados  por  la  Tesorería  de  su 
cargo,  sin  que  preceda  para  ello  expresa  orden  de  la  Secretaria  del  Despacho  de  la  Guerra, 
bajo  la  pena  de  perder  sus  empleos,  á cuyo  efecto  no  han  de  admitirse  de  unos  á otros  plie- 
gos de  cargo  sin  el  requisito  de  proceder  de  orden.— 84.  Siempre  que  haya  de  embarcarse 
alguna  tropa,  destinará  el  Intendente  un  Comisario  que  la  reviste  al  tiempo  mismo  de  su 
embarco,  y se  dará  igual  providencia  en  el  puerto  á donde  desembarque,  debiendo  ser  una 
y otra  revista  por  filiaciones,  como  las  mensuales.— 85.  Aunque  los  regimientos  hayan  sido 
revistados  en  el  mes  en  que  se  embarquen,  se  ha  de  ejecutar  precisamente  esta  revista,  que 
en  este  caso  ha  de  servir  solo  para  el  abono  de  las  raciones  durante  la  navegación.— 86.  Para 
que  su  distribución  se  haga  con  conocimiento  y la  debida  cuenta  y razón,  pasará  el  Comi- 
sario un  estado  de  la  gente  que  se  haya  embarcado,  según  revista,  al  Ministro  de  Marina, 
si  fuere  en  navios  de  mi  Real  armada,  para  que  la  entregue  al  Maestre;  y si  fuere  en  em- 
barcaciones de  trasporte,  á la  persona  á quien  corresponda.— 87.  Si  cuando  desembarcase 
un  regimiento  no  hubiese  pasado  la  revista  mensual,  la  que  se  ejecutare  al  tiempo  de  su 
desembarco  servirá  también  para  el  abono  de  prest  y paga,  haciendo  los  Comisarios  en  los 
extractos  la  prevención  conveniente  para  gobierno  de  las  oficinas. — 83.  Si  para  resguardo  de 
equipajes  ó con  otro  motivo  legitimo  quedaren  algunos  soldados  en  las  embarcacion?s,  pa- 
sará á su  bordo  el  Comisario  concluida  la  revista  del  regimiento  para  verlos  y confrontar 
sus  filiaciones;  y si  no  pudiere  ejecutarlo,  deberán  presentársele  luego  que  hayan  desem- 
barcado, sea  en  el  mismo  dia  ó en  el  siguiente,  pues  por  las  filiaciones  puede  reconocer  si 
son  legítimamente  los  que  faltaron  á la  revista. — 83.  En  los  regimientos  de  nueva  leva,  ep 
Comisario  de  guerra  que  el  Intendente  destinare  para  entender  en  su  formación  ha  de  es- 
tablecerse en  el  cuartel  de  la  asamblea;  y siendo  este  en  ciudad  ó plaza  donde  no  resi- 
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diere  el  Inspector,  tendrá  el  Comisario  el  encargo  de  recibir  los  reclutas  en  que  procederá 
con  la  mayor  vigilancia  para  ocurrir  á los  abusos  y confusión  que  se  ha  experimentado  por  lo 
pasado  contra  el  servicio  y en  detrimento  de  los  mismos  cuerpos,  no  admitiendo  por  ningún 
concepto  mas  que  aquellas  que  tengan  la  estatura  de  5 pies  y 2 pulgadas,  la  edad  que  pre- 
viene el  cap.  36,  y la  disposición,  robustez  y fuerzas  competentes  para  resistir  las  fatigas  de 
campaña,  librede  accidentes  habituales,  mal  de  corazón,  cortedad  de  vista  ú otros  incurables 
Si  hubiere  Inspector  será  de  su  cargo  la  aprobación  de  las  reclutas,  que  remitirá  el  mismo  dia 
en  que  se  las  presenten  al  Comisario  con  su  V.°  B.°,  que  la  verifique  al  pié  de  las  filiaciones. 
90.  Formará  el  Comisario  un  libro  de  registro  igual  al  que  debe  tener  el  Sargento  mayor  ó 
Ayudante  del  regimiento,  en  el  cual  hará  los  asientos  de  las  reclutas  que  se  le  presenten 
aprobadas  del  Inspector,  ó admitiere  por  sí  en  su  ausencia,  extendiendo  con  toda  claridad  y 
distinción  el  nombre  y apellido  de  cada  una,  su  filiación,  el  dia  en  que  faltase  por  deserción 
ú otro  motivo,  y lo  demás  que  conviniere  para  inteligencia  del  Inspector  á quien  ha  de  en- 
tregar este  libro  original  (quedando  con  un  ejemplar  para  las  revistas  sucesivas),  al  tiempo 
que  concluida  la  leva  y formación  del  regimiento,  pasare  aquel  á revistarle  para  enterarse 
de  su  estado  y darme,  en  su  consecuencia,  las  noticias  que  conviniere  por  medio  de  mi  Se- 
cretario del  despacho  de  la  Guerra.— 91.  Destinará  para  la  revista  mensual  el  dia  que  juz- 
gare á propósito  antes  del  15,  lo  cual  ejecutará  por  filiaciones  para  evitar  que  se  introduzca 
en  ella  alguna  plaza  supuesta  ni  recluta  que  no  fuese  legítimamente  aprobada  hasta  la 
Inspección,  desde  la  cual  observará  en  este  acto  el  método  establecido  para  los  cuerpos  ve- 
teranos; y en  dicha  revista  no  admitirá  mas  número  de  gente  que  la  que  se  le  presentare  y 
la  que  estuviere  empleada  en  la  misma  leva  ú otros  fines  del  servicio,  lo  que  se  le  hará 
constar  en  la  forma  que  disponen  los  caps.  G5,  63  y 67,  á menos  que  sean  derogados  por  con- 
diciones expresas  de  la  contrata  á las  cuales  ha  de  arreglarse;  y la  gente  que  hubiere  de 
aumento  desde  la  revista  anterior,  la  declarará  en  los  extractos,  expresando  los  dias  de  su 
admisión  al  servicio,  que  ha  de  ser  precisamente  en  el  cuartel  de  asamblea,  para  que  desdo 
ellos  tenga  su  haber  respectivo,  pues  la  que  se  presentase  de  la  recibida  en  los  meses  pre- 
cedentes, lo  ha  de  gozar  por  todo  el  en  que  fuere  revistada.— 92.  Siendo  las  patentes  y nom- 
bramientos de  Oficiales,  sargentos  y demás  que  deben  servir  con  ellos,  requisito  preciso 
para  verificación  de  la  identidad  de  los  nombrados,  no  acreditará  sueldo  ni  admitirá  en  re- 
vista al  que  no  se  le  presentare  con  el  que  le  corresponde;  y á los  que  lo  tuvieren  declarará 
el  goce  de  su  haber  respectivo  desde  el  dia  en  que  se  presentaren  en  el  cuartel  de  asamblea 
si  en  él  tuvieren  las  compañías  á que  se  destinasen  el  número  de  gente  que  se  hubiese  ca- 
pitulado para  que  sean  recibidos  al  sueldo.— 93.  Conviniendo  para  la  mayor  claridad  en  los 
ajustes  que  á proporción  de  la  entrada  de  las  reclutas  se  distribuyan  en  compañías,  de  que 
se  sigue  también  la  mejor  disposición  para  habilitarlas  en  las  evoluciones  y ejercicios  de 
fuego,  é instruirlas  en  las  obligaciones  del  servicio,  dispondrá  que  se  formen  sobre  el  pié 
capitulado  para  el  goce  de  su  subsistencia:  de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda,  aunque  no  haya 


desde  luego  Oficiales  que  destinarlas,  nombrándolas  por  su  orden,  hasta  que  tengan  Capi- 
tanes, según  la  antigüedad  de  su  formación.— 94.  Por  lo  que  toca  á los  regimientos  de  Mili- 
cias, el  Comisario  que  pasase  á la  cabeza  'de  partido  en  que  ha  de  concurrir  , el  que  se 
juntara  para  la  revista  general  y ejercicio  en  cada  tres  meses,  tomará  la  [lista  de  cada  com- 
pañía que  ha  de  llevar  formada  el  Sargento  mayor  ó Ayudante  del  regimiento  para  ir  lla- 
mando por  ella  á cada  individuo,  y á los  que  se  presentaren  que  ha  de  notar  con  una  P, 
entregará  inmediatamente  el  Cajero,  ó persona  que  diputare  el  Tesoro  general  de  la  pro- 
vincia, para  la  distribución  del  caudal,  en  virtud  de  la  orden  que  recibiere  del  Intendente 
de  ella  á cada  uno  en  tabla  y mano  propia  lo  que  lo  tocare  por  lo  correspondiente  al  prest  y 
pan  de  los  tres  dias  que  ha  de  existir  en  el  paraje  de  la  asamblea,  y el  de  los  que  se  consi- 
derasen de  ida  y vuelta  á su  casa,  arreglados  á los  que  legitimamente  deben  emplear  como 
tránsitos  regulares  de  tropa,  exceptuando  los  que  fueren  del  vecindario  do  la  propia  capital 
á los  cuales  se  bonificará  solamente  los  tres  dias  de  la  asamblea,  y concluido  este  acto  certi- 
ficará el  mismo  Comisario  al  pié  de  la  lista  haberse  hecho  con  su  intervención  la  entrega, 
y su  importe  á los  comprendidos  en  ella,  que  van  declarados  con  la  letra  P,  para  que  esto 
instrumento,  despachado  en  la  forma  dicha,  y sin  mas  requisito  sirva  de  data  al  Tesorero, 
según  el  cap.  22  de  la  Ordenanza  de  31  de  Enero  de  1734. — 95.  Si  estos  regimientos  so  Junta- 
ren para  salir  á campaña,  entrar  de  guarnición  en  plaza,  ó hacer  el  servicio  dentro  de  su 


misma  provincia,  observará  el  Comisario  que  asistiere  á la  capital  ó paraje  de  la  Asamblea 
lo  prevenido  en  el  capitulo  precedente  en  cuanto  á su  primera  revista,  y asistencia  de  los 
soldados  desde  los  dias  que  salieren  de  sus  casas,  y á los  Oficiales  que  han  de  tener  sus 
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do  la  revista  de  un  número  de  cuerpos  mayor  del  que  prudcncialmente 


despachos  y nombramientos  respectivos  como  los  demás  del  ejército,  abonará  sus  sueldos 
desde  el  que  se  hallase  junto  todo  el  regimiento  en  la  misma  capital  ó paraje  señalado  para 
que  incorporada  la  gente  marche  á su  destino,  pero  en  los  meses  sucesivos  ejecutarán  los 
Comisarios  las  revistas  de  estos  cuerpos  hasta  su  segregación  en  la  misma  conformidad,  á 
los  propios  tiempos  y bajo  las  reglas  prescritas  para  los  veteranos.— 96.  Como  en  el  caso  de 
servir,'  en  estos  regimientos  Oficiales,  sargentos  ó cabos  que  por  haberse  pasado  de  Estado 
mayor  de  plazas,  Inválidos  ú otros  destinos  gocen  mayores  sueldos  de  los  que  les  corres- 
pond  m por  los  empleos  que  obtengan  en  estos  mismos  cuerpos  ha  de  satisfacérseles  el 
sueldo  con  que  pasaron  á ellos,  en  lugar  del  que  debieran  percibir  en  las  clases  que  sirven; 
notarán  los  Comisarios  sobre  los  extractos  de  revista  lo  conveniente  para  que  se  verifique 
el  que  hayan  de  haber  los  Oficiales,  sargentos  ó cabos  de  esta  naturaleza,— 97.  Respecto  i 
que  es  de  la  obligación  de  los  pueblos  el  reemplazo  do  los  soldados  que  se  despidan,  deser- 
ten ó mueran,  y que  á estos  se  hade  considerar  su  subsistencia  hasta  el  dia  en  que  falta- 
sen y á los  que  se  destinasen  á su  reemplazo  desde  los  de  su  aprobación,  los  Comisarios  que 
revistaren  estos  cuerpos  sirviendo  de  guarnición  ó en  campaña  declararán  lo  conveniente 
en  los  extractos  mensuales,  para  que  se  dé  abono  de  las  altas  y se  haga  descuento  de  las 
bajas  que  haya  habido  en  las  compañías  desde  la  revista  precedente,  según  la  relación  ju- 
rada que  les  presentare  el  sargento  mayor  ó Ayudante,  firmada  de  su  mano,  aprobada  del 
Coronel  ó Comandante  del  regimiento  y con  el  V.°  B.°  del  Gobernador  de  la  plaza  ó Coman- 
dante del  cuerpo  ó frontera  en  que  sirva  el  regimiento  — 93.  A los  Oficiales,  sargentos  y 
soldados  de  estos  cuerpos  que  tuvieren  licencia  para  ir  á sus  casas,  cuya  concesión  declaran 
los  caps.  2)  y 21  de  la  adición  hecha  en  23  de  Febrero  de  1733  á la  Ordenanza  de  31  de  Enero 
de  1734,  los  casos  y el  modo  con  que  deben  hacerse,  considerarán  los  Comisarios  en  los  ex- 
tractos do  sus  revistas  como  presentes  por  el  tiempo  que  usaren  de  ellas,  presentándoles 
asimismo  relación  jurada  y firmada  del  Sargento  mayor  6 Ayudante  del  regimiento,  auto- 
rizada de  su  Coronel  ó Comandante  con  el  V.°  B.°  del  Gobernador  ó Comandante  de  la  plaza 
ó frontera  y á los  que  no  se  restituyeren  al  tiempo  que  se  les  haya  fijado,  que  hade  expeci* 
íicarse  en  la  misma  relación,  declararán  ausentes  sin  abonarles  mas  sueldo  ni  haber  hasta 
el  dia  en  que  se  hayan  incorporado  á su  compañia  — 99.  En  las  revistas  de  los  cuerpos  sui- 
zos concurrirán  los  Comisarios,  Ordenadores  y de  Guerra  con  la  mayor  vigilancia,  arreglán- 
dose en  todo  á los  capítulos  de  las  contratas,  ocurriendo  con  las  precauciones  y diligencias 
que  les  dictase  su  celo,  experiencia  y aplicación  á que  se  eviten  los  abusos  introducidos  y 
practicados  antes  de  ahora  en  perjuicio  de  mi  servicio  y de  mis  reales  intereses.— 100.  Como 
sucede  que  estos  cuerpos  establecen  ordinariamente  de  su  cuenta  hospitales  para  sus  en- 
fermos, el  Comisario  que  haya  de  revistarlos,  pedirá  al  Oficial  que  interviniere  que  de 
cuaiquieratropa  que  haya  en  la  guarnición,  destine  una  guardia  que  pase  antes  de  empezar 
la  revista  á ocupar  la  puerta  ó puertas  del  hospital  (en  que  no  quedará  soldado  alguno  que 
pueda  asistir  á ella)  para  impedir  la  salida  y retirada  en  él  de  gente  alguna  hasta  otra  or- 
den. Concluida  la  revista,  pasará  personalmente,  y también  el  Oficial  interventor,  á visitar 
el  hospiial,  tomando  ambos  razón  del  número  de  enfermos  (el  Comisario  sobre  el  cuaderno 
de  filiaciones)  con  declaración  de  sus  nombres  y apellidos  y compañías  á que  pertenecen. 
Si  no  hubiere  tropa  que  destinar  para  la  guardia  del  hospital,  enviará  el  Comisario  persona 
de  su  confianza  que  bien  instruida  y asistida  de  un  Ayudanle  de  la  plaza  haga  la  revista  de 
los  enfermos  mientras  se  hace  la  del  regimiento;  y concluida'esta  irá  á comprobar  aquellas 
por  las  filiaciones,  manteniéndose  en  todo  este  tiempo  la  tropa  sobre  las  armas  y observán- 
dose en  todo  lo  demás  lo  prevenido  para  los  otros  cuerpos  del  ejército  — 101.  Las  revistas 
mensuales  de  las  reclutas  que  se  reciban  para  estos  cuerpos  se  han  de  ejecutar  en  cual- 
quiera paraje  que  se  encuentren  hasta  su  incorporación  en  ellos  por  las  filiaciones  origi- 
nales certificadas  del  Inspector  que  las  haya  aprobado,  y del  número  que  reconociere  el 
Comisario  que  tuviere  este  encargo  (á  quien  se  han  de  entregar  dichas  filiaciones  en  su  con- 
frontación, con  las  reseñas  de  las  reclutas  que  se  le  presenten)  dará  una  copia  puntual  al 
Oficial  comisionado  para  cuidarlas,  certificando  al  pié  de  ellas  haber  revistado  las  reclutas 
cuyas  filiaciones  comprende,  con  declaración  de  los  días  en  que  hayan  sido  aprobadas  las 
que  se  hubieren  aumentado  desde  la  revista  antecedente,  para  que  desde  ellos  se  considere 
el  haber  que  les  corresponde.— 102.  Por  estas  relaciones  filiadas  y certificadas  en  la  forma 
dicha  y no  por  otro  instrumento  alguno  harán  los  Comisarios  que  revisten  estos  cuerpos  el 
abono  de  sus  reclutas  que  han  de  presentarse  precisamente  (después  que  las  haya  visto  y 
aprobado  el  Inspector)  al  que  el  Intendente  destinare  para  su  comprobación  con  las  filiacio- 
nes que  le  ha  de  pasar  el  mismo  Inspector  para  su  revista  en  los  meses  sucesivos  hasta  que 
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sea  compatible  con  los  deberes  que  le  impone  el  actual  sistema  de  racio- 


saan  conducidas  al  regimiento;  en  caso  de  que  se  detengan  en  la  capital  ú otro  paraje  de  su 
asamblea  mientras.hay  ocasión  oportuna  de  que  marchen  con  las  seguridades  convenientes 
á su  destino. -102.  No  darán  los  Comisarios  Ordenadores  y de  Guerra  certificaciones  de  exis- 
tencia en  paraje  alguno  á los  sargentos,  tambores  y soldados  que  se  les  presenten  de  estos 
regimientos,  saan  enfermos,  destácalos  ó partidas  sueltas,  sin  expresar  toda  la  filiación  y 
señas  de  cada  uno,  y la  compañía  en  que  sirven;  y sí  fuere  desertor,  el  paraje  y dia  en  que 
desertó,  el  en  (júe  fue  arrestado  y si  en  el  intermedio  ha  servido  en  otro  regimiento;  y por  lo 
que  mira  á las  partidas  sueltas,  la  comisión  á que  se  hallan  y la  orden  y pasaportes  con  que 
marchan  por  el  paraje  en  donde  se  les  den  las  certificaciones,  las  cuales  no  admitirán  en 
otra  forma  los  Comisarios  á quienes  se  presenten  para  ser  bonificada  en  los  extractos  de 
revistas  de  los  mismos  cuerpos  la  gente  que  comprenden,  ni  tampoco  por  lo  respectivo  á las 
reclutas,  las  que  no  estén  circunstanciadas  en  la  forma  que  dispone  el  capitulo  antece- 
dente.—104.  Para  la  admisión  de  Oficiales  y otras  ocurrencias  en  estas  revistas  que  uo  estén 
con  especialidad  advertidas  en  esta  Ordenanza,  ó declaradas  por  capítulos  expresos  de  sus 
contratas,  seguirán  los  Comisarios  lo  que  vi  dispuesto  para  los  demás  cuerpos  de  Infante- 
ría.— 105.  Las  revistas  de  los  regimientos  de  Inválidos  tengo  mandado  se  ejecuten  de  dos  en 
dos  meses  y que  se  libre  por  los  extractos  de  ellas,  que  los  Comisarios  han  de  remitir  á las 
oficinas  antes  del  dia  21  precisamente,  el  haber  de  los  dos  meses  precedentes,  de  suerte 
que  la  que  se  pasare  en  Marzo  sirva  para  el  pago  de  Enero  y Febrero,  y asi  sucesivamente. 
—106.  Los  Comisarios  destinados  por  los  Intendentes  respectivos  á este  acto,  lo  ejecutarán 
antes  del  dia  10  del  mes  en  que  corresponden,  sobre  el  pié  de  lista  que  han  de  presentarles 
los  Sargentos  mayores  ó Ayudantes  de  estos  cuerpos,  notando  los  Oficiales  y soldados  efec- 
tivos y el  destino  de  los  empleados,  distribuidos  unos  y otros  en  las  clases  que  les  corres- 
ponden, para  que  cada  uno  goce  en  la  que  sirve  el  haber  señalado  por  Reglamento.— 107.  En 
la  formación  de  extracLos  seguirán  los  Comisarios  el  formulario  observado  hasta  ahora, 
colocando  en  cada  compañía,  después  de  los  Oficiales  y sargentos  propietarios  ó de  ejerci- 
cio, los  soldados  deservicio,  luego  los  Oficiales  agregados  de  servicio  por  sus  grados  y anti- 
güedad, los  sargentos  de  servicio,  y últimamente  los  Oficiales,  sargentos  y soldados  fuera 
de  servicio  (en  cuya  clase  han  de  comprender  los  que  gocen  con  fe  de  vida),  declarando  los 
que  hubieren  servido  en  mis  guardias  de  corps  y de  Infantería,  en  los  Granaderos  y Cara- 
bineros Reales,  y otros  que  gocen  mas  sueldo  del  que  les  pertenece  en  su  clase,  y nom- 
brando así  á los  Oficiales  y sargentos,  como  á los  tambores  y soldados  de  todas  ellas  por  sus 
nombres  y apellidos. -IOS.  Todos  los  Oficiales  propietarios  ó con  ejercicio  de  las  compañías  de 
estos  regimientos  y los  individuos  de  su  Estado  mayor  han  de  tener,  para  ser  recibidos  al 
goce  de  sus  sueldos  respectivos,  despachos  firmados  de  mi  Real  mano;  y los  sargentos  y ca- 
pellanes nombramiento  de  sus  Coroneles  ó Comandantes,  unos  y otros  con  todos  los  requi- 
sitos prevenidos  en  el  cap.  40  para  los  que  sirven  en  los  demás  cuerpos  del  ejército  y los  tam- 
bores y soldados  de  cualquiera  clase,  como  los  oficiales  y soldados  agregados  á ellas,  han  de 
tener  cédula  expedida  por  mi  Secretaria  del  despacho  de  la  guerra,  á excepción  (por  lo  que 
toca  a tambores), de  aquellos  que,  en  consecuencia  de  lo  que  tengo  mandado,  reclutasen  es- 
tos regimientos  por  no  haber  en  los  agregados  á ellos  los  suficientes  para  que  cada  compa- 
ñía tenga  el  suyo,  porque  á los  tales,  aun  sin  la  cédula  expresada,  se  ha  de  considerar  lo 
correspondiente  á su  subsistencia  desde  el  dia  que  se  hiciere  su  asiento  en  los  libros  de  la 
Contaduría  principal,  por  todo  el  tiempo  que  se  hallasen  empleados  en  mi  servicio.— 109.  El 
destino  de  clases  á los  Oficiales,  sargentos  y soldados  que  se  agregan  á estos  cuerpos,  toca  á 
sus  Comandantes,  por  cuyas  certificaciones  tengo  mandado  que  los  Contadores  principales 
noten  en  las  que  diesen  á los  que  acudieren  ú las  Contadurías  principales,  con  la  cédula 
expresada,  la  clase  en  que  han  de  servir;  y en  su  virtud  los  Comisarios  admitirán  en  sus 
revistas  á los  que  les  presenten  con  ellas  en  las  clases  que  declaren  las  expresadas  certifi- 
caciones de  los  contadores,  les  queda  formado  su  asiento  en  el  pié  de  la  lista  que  deben  te- 
ner en  sus  oficios. — 110.  A los  Oficiales  y sargentos  con  ejercicio  é individuos  do  Plana 
mayor,  considerarán  su  haber  desde  el  dia  en  que  les  conste  fueron  puestos  en  posesión, 
y á los  agregados  de  todas  clases  desde  el  que  hubieren  presentado  sus  cédulas  en  la  Con- 
taduría principal,  con  declaración  á unos  y otros  (por  nota  en  el  extracto),  del  mes  de  au- 
mento concedido  en  las  mismas  cédulas  para  la  marcha,  que  he  mandado  se  abone  con  el 
primer  mes  de  su  goce.— 111.  Cuando  fallase  por  muerte  ú otro  motivo  Oficial,  sargento  ó 
soldado  de  cualquiera  clase,  prevendrán  lo  conveniente  en  el  extracto,  según  la  justifica- 
ción que  debe  presentarles  el  Sargento  mayor  ó Ayudante  al  tiempo  do  la  confrontación, 
para  que  desde  el  día  de  su  falta  inclusive,  le  cese  el  goce  de  su  haber  respectivo  y borro  su 
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nes  y ajustes.  Véanse  además  los  Reglamentos  de  revistas  de  la  Península 


plaza  en  los  libros  de  la  Contaduría  principal. — 112.  Respecto  que  he  concedido  á los  Ins- 
pectores en  sus  revistas  la  facultad  de  separar  los  O Aciales  y soldados  de  estos  cuerpos  de 
la  clase  que  se  les  deslinóen  su  agregación;  siempre  que  encuentre  legítimos  motivos  para 
esta  providencia,  los  Comisarios  do  Guerra,  arreglándose  á la  noticia  que  les  diese  el  Inten- 
dente, por  las  que  le  comunicare  el  Inspector,  prevendrán  lo  conveniente  en  los  extractos, 
con  declaración  del  dia  en  que  por  ella  constare  que  los  Oficiales  y soldados  removidos  han 
entrado  en  la  clase  en  que  se  les  presentan,  puraque  desde  él  gocen  en  la  clase  referida  el 
haber  que  les  corresponde  y hasta  el  precedente  el  que  devengaron  en  laque  antes  existía. 
—113.  Con  los  Oficiales  de  servicio  en  estos  cuerpos  que  usaren  de  licencias  mias  ó de  los 
Capitanes  generales,  observarán  los  Comisarios  lo  que  disponen  los  caps.  60  y 61  para  los 
demás  del  ejército;  pues  la  concesión  y uso  de  ellas  tengo  mandado  sea  en  la  misma  confor- 
midad y bajo  las  reglas  prevenidas  en  el  mismo  capítulo. — 114.  Los  Coroneles  ó Comandan- 
tes pueden  permitir  (estando  el  Regimiento  ó batallón  unido),  á uno  ó mas  Oficiales,  sar- 
gentos y soldados  que  se  ausenten  dentro  de  la  provincia,  con  noticia  del  Gobernador  ó 
Comandante  de  la  guarnición;  pero  habiendo  limitado  la  concesión  de  estas  licencias  á solo 
el  tiempo  que  media  de  una  revista  á otra,  no  abonarán  por  ella  los  Comisarios  el  haber  del 
Oficial,  sargento  ó soldado  que,  sin  otro  legítimo  motivo,  deje  de  hallarse  á la  que  pasaren 
á sus  compañías  respectivas.— 115.  Las  revistas  de  los  destacados  en  plazas  ó puestos  guar- 
necidos por  tropa  de  estos  regimientos,  se  enviarán  sin  dilación  alguna  por  los  Comisarios 
que  las  pasaren  y por  los  Gobernadores,  que  en  falta  irremediable  de  estos  Ministros  lo  eje- 
cutaren, en  relación  que  declare  los  nombres,  y apellidos  délos  Oficiales,  y los  de  sargen- 
tos y soldados  efectivos  en  ella  con  toda  su  filiación  y con  declaración  de  clases,  y de  altas 
y bajas,  al  Comisario  que  residiere  donde  la  Plana  mayor  encargada  de  la  formación  de  los 
extractos,  el  cual  abonará  solamente  los  que  exprese  la  misma  relación  haberse  presentado 
en  revista,  y por  lo  que  toca  á los  empleados  en  otros  fines  de  mi  servicio,  observará  para 
su  abono  lo  que  prescriben  los  caps.  45,  46  y 47.— 116.  A los  Oficiales,  sargentos  y soldados, 
fuera  de  mi  servicio,  he  permitido  su  residencia  donde  mas  les  convenga;  y en  su  virtud, 
aunque  no  se  presenten  en  revista,  les  considerarán  su  haber  los  Comisarios,  entregando  el 
Sargento  mayor  ó Ayudante  testimonio  que  pruebe  su  existencia,— 117.  Para  el  abono  de 
sueldos  á los  que  gozasen  en  virtud  de  poder  y fe  de  vida,  ha  de  preceder,  además  del  testi- 
monio de  su  existencia,  cédula  que  lo  exprese  ú orden  comunicada  al  Intendente  respectivo 
por  mi  infrascrito  Secretario  de  la  Guerra,  con  cuyos  requisitos  los  comprenderán  los  Co- 
misarios en  los  extractos  como  si  hubiesen  estado  efectivos  en  revista;  y á los  que  faltasen 
á hacer  constar  su  existencia,  declararán  los  mismos  Comisarios  en  los  extractos  con  esta 
nota:  No  justificó,  ausente,  hasta  que  lo  ejecuten  con  el  testimonio  referido,  por  el  cual,  no 
sólo  les  bonificarán  el  haber  que  les  resulta  en  el  extracto  de  la  revista  en  que  se  les  pre- 
sente este  instrumento,  sino  también  el  que  por  su  falta  haya  dejado  de  acreditárseles,  sin 
que  para  ello  sea  preciso  relief  ni  orden  alguna.— 118.  Teniendo  mandado  que  á los  indivi- 
duos de  estos  regimientos  que  habiendo  usado  de  licencia  se  presenten  dos  revistas  después 
de  cumplido  el  término  de  ellas,  que  corresponde  á cuatro  meses,  se  les  aclare  solamente 
la  plaza,  quedando  á favor  de  la  Caja  de  vestuario  el  goce  del  tiempo  de  la  ausencia,  los 
Comisarios  harán  á este  efecto  las  notas  que  corresponden  en  sus  extractos,  en  inteligencia 
de  que  si  la  ausencia  del  Oficial,  sargento  ó soldado  excediere  de  un  año,  debe  quedar  ex- 
cluido, á menos  que  obtenga  orden  mia  que  le  habilite  para  la  aclaración  de  su  plaza  y per- 
cepción de  sueldo. — 119.  Todo  el  ganado  que  se  recibiere  para  servicio  del  tren  de  artillería, 
hospitales  y provisión  del  ejército,  ha  de  ser  precisamente  con  la  intervención  de  un  Comi- 
sario ordenador  ó de  guerra;  y el  que  tuviere  este  encargo,  nombrará  un  mariscal  de  su 
satisfacción,  para  que  lo  examine  y marque  el  que  hallare  de  todo  servicio  para  el  fin  á que 
se  destina,  con  asistencia  de  un  Oficial  de  Artillería,  en  caso  de  que  el  Comandante  de  ella 
(que  ha  de  elegirlo),  no  pueda  concurrir  personalmente. — 12).  El  ganado  que  se  haya  reci- 
bido, asi  de  carga  como  para  tiro,  ha  de  ser  distribuido  inmediatamente  en  brigadas  de  á 
cincuenta  y una  muías  ó acémilas  cada  una,  y además  un  caballo  para  el  brigader  y con- 
ductor con  diez  y siete  arrieros  ó zagales  para  cuidarlos,  considerando  uno  para  cada  tres 
caballerías;  y revistado  rnensualmente  todo  el  tiempo  que  se  mantuviere  en  el  servicio  poi 
el  Comisario  que  destinare  el  Intendente,  en  cuyo  acto  intervendrá  el  Comandante  de  Arti- 
llería, que  cuidará  que  no  se  abone  á cada  brigada  mas  número  de  caballerías  que  las  que 
se  presentaren  y las  que  se  hiciese  constar  se  hallan  legítimamente  empleadas  en  el  servi- 
cio de  su  destino,  respecto  de  que  habiendo  de  firmarlos  extractos  juntamente  con  el  Comi- 
sario, será  como  él  responsable  de  cualquiera  fraude  que  se  averiguare.— 121.  Cada  acémila 
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ha  de  presentarse  en  revista  con  su  baste,  mantilla,  cuerdas,  morral  y manta,  y las  muías 
de  tiro  con  sus  arreos  correspondientes,  todo  de  buena  calidad;  y á la  que  faltare  alguno 
de  estos  pertrechos  ó tuviere  defecto  notable  que  la  inutilice  para  el  servicio,  excluirá  el 
Comisario  de  la  revista,  en  la  que  ha  de  asistirle  siempre  un  mariscal,  asi  para  reconocer 
el  ganado  como  para  estampar  de  nuevo  la  marca  en  aquel  que  se  encontrare  desfigurada. 
—122.  Formará  luego  tres  extractos,  que  ha  de  remitir:  uno  á la  Contaduría  principal,  otro 
á la  Tesorería  general  del  ejército  y el  otro  entregará  al  asentista  ó director  general  del  ga- 
nado; y además  pasará  al  Intendente  un  estado  ó relación  puntual  del  que  hubiere  exis- 
tente, expresando  su  calidad  que,  instruido  de  ella  y del  número,  providencie  si  fuere  ne- 
cesario el  reemplazo  del  que  faltare  ó se  encontrare  deteriorado.— 123.  Siendo  la  provisión 
de  las  tropas  una  de  las  incumbencias  privativas  de  los  Intendentes,  y de  las  importancias 
de  su  cargo  la  que  exige  la  mas  celosa  aplicación,  cuidado  y vigilancia,  pues  de  ella  depende 
en  gran  parte  la  conservación  del  ejército,  destinará  para  cuidarla  bajo  su  conocimiento  y 
dirección,  sea  en  campaña  ó en  provincia,  á los  Comisarios  de  guerra,  que  vigilarán  cada 
uno  respectivamente  en  el  paraje  ó departamento  de  su  destino,  que  este  servicio  se  ejecute 
con  la  mayor  exactitud,  á los  tiempos,  y bajo  las  reglas  establecidas  para  su  mas  acertado 
régimen,  examinando  por  si  mismos  y asistidos  de  prácticos  y expertos  la  calidad  de  los 
granos,  la  de  las  harinas,  el  pan  y los  pesos  y medidas  que  sirven  á su  distribución;  y en 
caso  de  hallarlos  falsificados  ó que  verificasen  en  ella  algún  fraude  de  parle  del  proveedor 
ó municionero,  le  separarán  inmediatamente,  le  harán  castigar  á proporción  de  la  falta,  é 
indemnizarán  de  su  cuenta  á la  tropa  del  daño  que  hubiere  recibido.— 124.  No  se  hará  á la 
tropa  suministración  de  especie  alguna  sin  que  esté  con  V.°  B.°  del  Comisario  del  distrito 
en  que  se  hallase  el  recibo  que  ha  de  dar  al  proveedor  el  Sargento  mayor  ó Ayudante  del 
cuerpo  para  quien  sirviere,  y en  su  ausencia  el  Oficial,  sargento  ó cabo  destinado  por  el 
mismo  cuerpo  para  su  percepción;  y todo  lo  que  suministrare  cualquiera  proveedor  ó mu- 
nicionero sin  este  requisito,  no  se  le  admitirá  en  cuenta,  ni  en  la  Contaduría  se  hará  cargo 
por  los  recibos  que  no  lo  tuvieren  á los  cuerpos  que  los  hayan  dado.— 125.  Los  guarda- 
almacenes  y proveedores  de  víveres  darán  al  Comisario  ordenador  ó de  guerra,  bajo  cuyas 
órdenes  sirvieren,  cuantas  noticias  les  pidiese  para  inteligencia  de  los  enseres  de  todas  es- 
pecies que  tengan  á su  cargo  y de  su  calidad  y de  los  medios  mas  seguros  y adecuados  para 
su  conservación;  y sin  su  orden  expresa  no  harán  distribución  de  ellas,  á menos  que  la  en- 
tidad de  alguna  ocurrencia  de  mi  servicio  les  precise  á ello;  pero  deberán  participárselo 
inmediatamente  solicitando  su  aprobación.  Y los  Comisarios  demás  de  las  noticias  que  les 
pidiese  el  Intendente,  le  comunicarán  todas  aquellas  que  juzgaren  convenientes  para  que 
el  servicio  se  ejecute  y no  se  exponga  por  ningún  motivo  la  puntual  asistencia  de  las  tro- 
pas, celando  en  cuanto  esté  de  su  parte  á todo  lo  que  pueda  contribuir  á facilitarla  y que 
los  regimientos  no  reciban  de  pan  ni  otra  especie  mas  que  la  cantidad  que  les  corresponda  , 
según  el  número  de  plazas  que  presentaren  efectivas  en  revista,  considerada  la  ración  de 
pan  para  cada  soldado  de  Infantería,  Caballería  y Dragones,  de  veinticuatro  onzas,  y para 
cada  caballo  celemín  y medio  de  cebada  y media  arroba  de  paja,  uno  y otro  al  dia  y todo 
por  peso  y medida  de  Castilla.— 126.  En  fin  de  cada  mes  han  de  dar  los  guarda-almacenes 
una  relación  exacta  de  todos  los  granos  que  están  á su  cargo,  con  declaración  de  su  calidad 
y especies  al  Comisario  del  departamento,  y otro  de  los  gastos  causados  en  el  almacén;  las 
cuales,  después  que  el  mismo  Comisario  las  haya  examinado,  remitirá  con  su  V.°  B.°  á la 
Contaduría  principal  por  medio  del  Intendente  respectivo,  así  para  que  en  ella  conste  lo 
existente  y distribuido,  como  para  que  se  despache  al  guarda-almacén  el  libramiento  de  lo 
que  importare  la  relación  de  gastos.— 127.  Siempre  que  se  haya  de  vender  porción  de  víve- 
res ó efectos  pertenecientes  á mi  Real  Hacienda  por  haberse  deteriorado  ó reconocerse 
arriesgada  su  conservación,  se  ejecutará  con  asistencia  de  un  Comisario  de  guerra,  que  ha 
de  certificar  los  precios  de  la  venta,  la  especie  de  géneros  ó efectos,  á cargo  de  quien  estaban 
y el  nombre  del  comprador,  cuyo  instrumento  intervendrá  un  Oficial  de  la  Contaduría 
principal,  el  que  destinare  el  Contador  para  sustituirle  en  este  acto;  y si  para  la  ejecución 
de  algún  contrato  de  cualquiera  naturaleza  pareciere  al  Intendente  diputar  un  Comisario 
de  los  que  tenga  á su  órden,  dará  aviso  al  mismo  Contador  principal  para  que  nombre  uno 
de  sus  Oficiales  que  intervenga;  pues  es  mi  Real  voluntad  que,  asi  como  el  Contador  debe 
hacerlo  en  todos  los  que  ajustare  el  Intendente,  lo  practique  indefectiblemente  un  Oficial 
suyo  en  los  que  se  celebrasen  con  asistencia  de  los  Comisarios  de  guerra;  y en  caso  de  que 
uno  ú otro  sea  en  paraje  donde  no  esté  la  Contaduría  principal  y que  por  este  ú otro  motivo 
no  pudiere  concurrir  Oficial  de  ella,  lo  expresará  el  Comisario  en  el  instrumento  que  diese 
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sea  de  venta  de  géneros  ó compra  de  ellos,  ó de  contrato  hecho  con  su  conocimiento,  de- 
biendo en  este  caso  enviar  un  duplicado  de  él  al  Contador  principal  por  mano  del  Inten- 
dente para  que  este  tenga  la  precisa  inteligencia  de  lo  que  hubiese  ejecutado  y en  la  Con- 
taduría donde  ha  de  archivarse  haya  razón  de  todo  como  conviene. — 128.  En  las  plazas  en 
que  no  haya  Contralor  de  Artillería  ni  Oficial  de  ella  que  intervenga,  como  tengo  resuelto, 
y firme  en  los  libros  do  cargo  y data  que  deben  tener  los  guarda-almacenes  de  ellas,  la  en- 
trada ó salida  de  géneros  que  ocurra,  ejecutarán  la  misma  función  los  Comisarios  de  gue- 
rra.—129.  Han  de  intervenir  los  Comisarios  ordenadores  y de  guerra  en  los  alojamientos 
que  se  den  á las  tropas  acuarteladas  y en  guarnición,  cuidando  que  las  Justicias  no  excep- 
túen las  casas  de  sus  parientes  ó amigos,  sino  que  se  ejecuten  en  la  forma  que  tengo  man- 
dado, á cuyo  fin  las  visitarán  acompañados  del  Sargento  mayor  ó Ayudante  de  la  plaza,  del 
Oficial  que  destinare  el  regimiento  que  haya  de  alojarse  y de  un  Regidor  de  la  ciudad  ó villa 
para  destinar  los  cuartos  y marcarlos,  porque  no  ocurra  disputa  ni  alteración  alguna;  y 
cuidarán  asimismo  de  justificar  el  importe  do  lo  que  los  Oficiales  y soldados  tomaren  ó 
quitaren  á los  paisanos,  enviando  relación  certificada  de  ello  al  Intendente  para  que,  pa- 
sándola al  Tesorero  de  la  provincia,  se  haga  en  su  virtud  á cada  cuerpo  sobre  su  haber  co- 
rriente la  retención  de  lo  que  importen  los  daños  que  por  ella  constase  haber  causado.— 
139.  Visitarán  los  cuarteles  de  las  tropas,  distribuyendo,  asi  en  sus  cuadras  como  en  las 
caballerizas,  las  lámparas  que  considerasen  precisas,  para  que  unas  y otras  tengan  la  luz 
que  conviene;  y cuidarán  que  la  tropa  esté  asistida  en  ellos  de  cuanto  le  corresponde,  asi 
por  lo  respectivo  á utensilios  como  por  lo  que  toca  á camas,  tomando  razón  de  todo  para 
vinar  con  conocimiento  los  recibos  que  diere  la  tropa  al  Asentista  para  justificación  de  este 
servicio,  y celando  que  solo  se  la  suministre  lo  que  debe  haber  según  Reglamento.— 
131.  Siempre  que  el  Comisario  ordenador  ó de  guerra  quisiera  revistar  cualquera  guardia 
de  la  plaza  en  que  tenga  su  destino  para  verificar  la  gente  que  hay  en  ella  y examinar  si  es 
asistida  con  lo  que  le  corresponde  ó falta  en  el  cuf,rpo  de  guardia  algo  de  lo  que  debe  haber 
en  él,  podrán  ejecutarlo  por  si  ó con  el  Sargento  mayor  do  la  misma  plaza  ó Ayudante  de 
ella,  y en  ambos  casos  será  obligado  á presentársela  sin  retardo  alguno  el  Oficial  de  guar- 
dia.—132.  Han  de  intervenir  asimismo  los  Comisarios  ordenadores  y de  guerra  en  todas  las 
obras  que  se  ejecutasen  de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda  por  asiento  ó administración,  sea 
en  fortificación,  en  fábrica  ó recomposición  de  pabellones,  cuarteles  ú hospitales,  y en  cual- 
quiera otra.  Y respecto  de  ser  dichos  Comisarios  ordenadores  y de  guerra  legítimos  subde- 
legados do  los  Intendentes,  á quienes  sustituyen  en  todas  las  dependencias  que  manejan, 
declaro  que  en  las  plazas  y lugares  donde  hubiese  Junta  de  obras,  concurran  y tengan  voto 
en  ellas,  y el  asiento  inmediato  al  Gobernador  ó Comandante  de  la  plaza  ó lugar  en  que  se 
celebrasen,  en  consideración  á que  por  el  ministerio  que  representan,  conviene  que  en  su 
distrito  tengan  respectivamente  la  misma  distinción  y autoridad  que  en  el  todo  de  la  pro- 
vincia los  Intendentes,  aunque  con  entera  subordinación  á ellos;  pero  si  la  concurrencia  de 
los  Comisarios  á estas  Juntas  ú otras  de  cualquiera  naturaleza,  no  fuere  como  ministros  de 
Hacienda  ó Guerra,  sí  solo  únicamente  como  vocales,  alternarán  en  este  caso  los  Ordenado- 
res con  los  Brigadieres,  y los  de  Guerra  con  los  Coroneles,  unos  y otros  por  su  antigüedad, 
según  la  fecha  de  sus  despachos.— 133.  Si  las  obras  se  hicieren  por  administración,  estará 
á disposición  del  Comisario  respectivo  el  caudal  destinado  para  su  pago,  y formará  los  li- 
bramientos cada  ocho  días  sobre  el  depositario,  al  pié  déla  relación  que  diese  el  sobres- 
tante de  dichas  obras,  la  cual  ha  de  intervenir;  y el  Ingeniero  que  las  dirigiese  certificar  á 
cantinuacion,  para  que  conste  la  aplicación  de  los  materiales  que  el  sobrestante  diere  con- 
sumidos en  la  obra  que  se  hubiere  ejecutado.— 13i.  Si  las  obras  se  hicieren  por  asientos, 
vigilará  sobre  el  exacto  cumplimiento  de  la  contrata,  y asistirá  con  el  Ingeniero  al  tiempo 
de  la  medida,  que  cuidará  la  ejecute  con  la  mayor  legalidad,  y tomará  razón  de  las  toesas  y 
de  su  especie,  porque  debiendo  intervenir  la  certificación  que  diese  el  toesador  después  que 
la  haya  autorizado  el  Ingeniero,  pueda  ejecutarlo  con  conocimiento.— 133.  La  inspección  de 
los  hospitales  de  mis  ejércitos  toca  privativamente  á los  Comisarios  de  guerra,  y respecto 
de  que  en  el  Reglamento  de  8 de  Abril  Je  1733  se  han  dado  reglas  para  el  modo  y forma  con 
que  deben  gobernarse,  asi  en  ios  establecimientos  en  las  provincias  como  en  los  que  forma- 
sen para  campaña,  se  arreglarán  enteramente  á lo  que  prescriben,  celando  en  cuanto  esté 
de  su  parle  su  mas  exacto  y puntual  cumplimiento.— 13>.  Prohibo  á los  Comisarios  ordena- 
dores y de  guerra  que  exijan  ó reciban  de  los  Oficiales  de  Infantería,  Caballería  ó Dragones 
ningún  derecho  de  media-annata,  mes  de  paga  ó derecho  de  espada,  y tanto  de  ellos  como 
do  cualquier  otra  persona  la  menor  gratificación,  pena  de  la  privación  de  sus  empleos.— 
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137.  Teniendo  consideración  á que  por  falta  de  Comisarios  podia  llegar  el  caso  de  atrasarse 
alguna  vez  muchas  providencias  de  su  ministerio,  permití  á los  Iniendentes  la  habilitación- 
de  los  sujetos  que  hallasen  á propósito  para  atender  á ellas,  con  iguales-  facultades  que  los 
propios  Comisarios;  pero  queriendo  ahora  ceñir  esta  permisión  á los  precisos  términos  en 
que  fué  mi  Real  ánimo  se  entendiese,  declaro  que  en  el  caso  expreso  para  que  la  concedí,  y 
no  en  otro  por  motivo  alguno,  puedan  los  Intendentes  cometer  las  funciones  de  los  Comisa- 
rios únicamente  á los  Oficiales  de  las  Contadurías  principales  que  les  proponga  el  Conta- 
dor, con  atención  á que  sean  los  mas  hábiles,  los  mas  instruidos  y capaces,  y de  la  suficien- 
cia, conducta  é integridad  que  requiere  igual  confianza.— 133.  Los  Comisarios  de  guerra, 
siempre  que  se  hallaren  separados  del  paraje  en  que  se  estableza  el  Intendente,  sea  en 
campaña.ó  en  guarnición,  comisionados  para  las  funciones  del  ministerio  y con  cualquiera 
encargo  de  él  ú otro  de  los  demás  que  compete  á su  empleo  y ejercicio,  tendrán  una  guar- 
dia compuesta  de  un  cabo  y dos  soldados,  y los  Ordenadores  la  de  un  sargento  y cuatro  sol- 
dados en  cualquiera  destino  que  se  les  dé,  aunque  resida  en  él  el  Intendente.— 139.  A los 
Comisarios  ordenadores  y de  guerra  se  dará  en  cualquiera  paraje  donde  se  hallen,  aloja- 
miento correspondiente  á su  manejo  y distinción,  inmediato  al  que  tuviere  el  Intendente 
del  ejército,  sin  sortear  para  nada  con  los  Oficiales  de  él;  y en  caso  de  que  estén  separados 
del  cuartel  general,  ejerciendo  cualquiera  comisión  de  su  cargo,  lo  tendrán  después  del 
Comandante  del  cuartel  ó plaza  y con  preferencia  á todo  otro  Oficial  de  cualquiera  otra  gra- 
duación, como  ministros  precisos  para  las  providencias  del  servicio  en  la  conservación  del 
ejército. — 140.  Para  que  Los  Comisarios  ordenadores  y de  guerra  puedan  manejar  y dirigir 
sin  el  menor  retardo  las  dependencias  de  su  ministerio  y cualquiera  otra  extraordinaria 
que  se  les  encargue,  mando  que  ningún  Oficial  general  ó particular  pueda  suspender  ni  em- 
barazar sus  funciones,  dando  cuenta  al  Intendente  respec  ivo,  si  excedieren  en  algo  ó falta- 
sen á lo  que  es  de  su  obligación,  para  que  ponga  el  remedio  conveniente,  ó me  consulte  por 
medio  de  mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra,  lo  que  convendrá  ejecutar  según  el  caso 
lo  pidiere;  y á unos  y á otros,  como  también  á los  Intendentes,  que  en  todos  los  casos  y oca- 
siones que  se  ofrezcan,  les  den  todo  honor  y estimación,  tratándolos  con  la  distinción  y ur- 
banidad que  corresponde  al  carácter  de  sus  empleos,  y estimulándoles  á que  se  apliquen 
con  la  mayor  actividad  y exactitud  en  el  menejo  de  ellos,  para  que  conformen  sus  operacio- 
nes á la  confianza  que  me  deben  en  las  facultades  que  les  concedo.— Por  tanto,  mando  álos 
Capitanes  generales,  Mariscales  de  campo,  Inspectores  y demás  Oficiales  de  mis  ejércitos,  á 
los  Intendentes,  Comisarios  ordenadores  y de  guerra,  Contadores  y Tesoreros  generales  y 
particulares,  á los  Gobernadores,  Corregidores,  Justicias  y demás  personas  á quienes  res- 
pectivamente toque  y pueda  tocar  cuanto  va  prevenido  en  esta  Ordenanza,  lo  cumplan  y 
hagan  se  observe  inviolablemente,  sin  réplica  ni  interpretación,  y singularmente  á los  re- 
feridos Comisarios  ordenadores  y de  guerra,  que  se  arreglen  en  un  todo  á lo  que  en  los  ex- 
presados capítulos  se  dispone,  dedicándose  por  medio  de  las  reglas  prescritas  y las  demás 
que  sin  faltar  á ellas  les  dicten  su  aplicación  y experiencias,  á todo  lo  que  mas  bien  con- 
duzca al  resguardo  de  mis  Reales  intereses,  con  especial  encargo  á los  Intendentes  de  que 
celen  y estén  muy  á la  mira  de  las  operaciones  y conducta  de  estos  ministros,  y me  den 
cuenta  de  cualquiera  contravención  á mi  servicio  y á esta  Ordenanza,  que  asi  es  mi  vo- 
luntad.—Dado  en  Buen  Retiro  á 27  de  Noviembre  de  1743. — Yo  el  Rey— Don  Cenon  de  Somo- 
devilla. 

(3)  Instrucción  de  ÍS2i  acerca  Ae  las  unciones  de  los  Comisarios  de  guerra.  — CAFÍ- 
TULO  S.°—F\ineiones  de  los  Comisarios  de  guerra.  — Art.  l.°  Será  obligación  de  los  Comisa- 
rios deguerra  pasar  revista  mensual  á los  cuerpos  del  ejército,  Estados  mayores  do  plazas, 
y sus  agregados  y examinar  las  nóminas  de  las  demás  clases  militares  no  sujetas  á revista. 
También  les  corresponderá  el  mando  inmediato  en  los  ramos  de  víveres,  utensilios,  hospita- 
les, gastos  de  la  parte  material  de  Artillería  y los  de  fortificación  y cuarteles  de  las  respec- 
tivas plazas  ó distritos  á que  los  hubiere  destinado  el  Ordenador.— 2.°  Para  saber  en  todo 
tiempo  el  estado  de  los  cuerpos  y clases  cuyas  revistas  y nóminas  están  A su  cargo,  tendrá 
el  Comisario  de  cada  plaza  ó distrito  un  libro  de  alta  y baja  para  anotar  en  él  la  entrada  ó 
salida  de  los  individuos  de  cada  cuerpo  o clase  en  el  momento  en  que  se  verifique.— 3."  Nin- 
gún Oficial,  sargento,  tambor,  cabo  ó soldado  de  los  cuerpos  del  ejército  podrá  separarse  del 
destino  en  que  legítimamente  se  halle,  aun  cuando  sea  para  usar  de  licencia  ó para  eva- 
cuar comisiones  de  mi  servicio,  sin  presentar  al  respectivo  Comisario  el  pasaporte  que  le 
hubiere  expedido  la  autoridad  militar  competente.  El  Comisario  extenderá  al  pié  del  pasa- 
porte una  orden  para  que  las  justicias  de  los  pueblos  del  itinerario  designado  por  el  Coman- 
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3.  Los  Comisarios  no  pueden  desempeñar  cargo  alguno  por  mas  de 
dos  años  en  los  servicios  de  provisiones,  utensilios  y hospitales  y en  otros 


dantc  militar,  le  suministren  el  pan  y cebada  y paja  de  reglamento,  señalando  el  número 
de  raciones  y el  de  bagajes  que  deban  darle  con  arreglo  á la  Ordenanza  del  año  17-40.— 
4.°  Concluida  la  comisión  y uso  de  licencia,  deberá  el  individuo  militar  entregar  el  pasa- 
porte al  respectivo  Comisario,  qnien  le  dará  de  alta  en  su  cuerpo.-5.°  En  el  pasaporte  estará 
sentada  la  firma  del  individuo  que  ha  de  dar  d las  justicias  los  recibos  de  los  suministros, 
para  que  por  ella  puedan  'estas  comprobar  la  legitimidad  de  la  persona  que  las  pide.  Las 
Justicias  anotarán  en  el  pasaporte  el  número  y clase  de  las  raciones  suministradas  y la 
conducta  que  el  cuerpo,  partida  ó individuo  hubiere  observado  durante  su  permanencia  en 
el  pueblo.  — 6.°  Si  algún  cuerpo,  compañía,  partida  ¿individuo  de  mi  ejército  cometiere  al- 
gún desorden  en  su  marcha,  causando  vejaciones  á mis  pueblos  ó exigiendo  mas  de  lo  que 
se  prevenga  en  sus  pasaportes,  la  justicia  del  pueblo  formará  inmediatamente  justificación 
del  hecho  y la  pasará  al  Comisario  de  guerra  del  distrito  para  dirigirla  á su  Ordenador, 
quien,  hallándolo  justificado,  dispondrá  que  se  cumpla  exactamente  lo  que  se  previene  en 
la  Ordenanza  de  Intendentes  desde  el  art.  103  al  115  inclusive,  según  el  caso  y circunstan- 
cias del  hecho.— 7."  Si  el  desorden  cometido  por  las  tropas  fuese  contra  mis  rentas  Reales, 
almacenes  de  los  asentistas,  caudales,  víveres  ó efectos  de  la  Hacienda  militar,  el  respectivo 
Comisario  formará  sumaria,  que  pasará  á su  Ordenador  para  los  mismos  efectos  preveni- 
dos en  el  articulo  precedente.— 8.?  El  Comisario  de  guerra  pasará  revista  mensual  á los 
cuerpos  y compañías  de  mi  ejército  y á los  Estados  mayores  de  plazas  y sus  agregados,  quo 
estén  comprendidos  en  el  distrito  que  el  Ordenador  le  háya  señalado:  las  revistas  deberá 
pasarlas  antes  del  7 de  cada  mes  y precisamente  de  presente:  no  tendrá  autoridad  para  di- 
latarlas ni  pasarlas  de  otro  modo,  si  asi  no  lo  ejecutare,  será  suspendido  de  empleo  y sueldo 
por  el  Ordenador,  quien  dará  parte  al  Intendente  general.  Cuando  la  causa  de  la  dilación 
proceda  de  los  Jefes  militares,  el  Comisario  de  guerra  dará  parte  á su  Ordenador  para  cu- 
brir su  responsabilidad.—  9.°  No  abonará  plaza  alguna  que  no  esté  presente  en  el  mismo 
acto  de  la  revista  ó que  j ustifiquo  con  certificación  de  un  Comisario,  yen  su  falta  del  Corre- 
gidor ó Justicia  del  pueblo  en  que  resida,  estar  ausente  en  comisión  de  mi  servicio  ó en  los 
hospitales  fuera  de  la  plaza  ó cuartel  en  que  se  pasa  la  revista.— 11).  Si  las  certificaciones  de 
los  que  estén  ausentes  no  se  presentasen  eu  el  acto  de  pasar  la  revista,  podrá  el  Comisario 
admitirlos  en  la  revista  inmediata,  pero  no  tendrá  facultad  para  abonar  mas  tiempo,  pues 
esto  dependerá  de  mi  soberana  voluntad.— 11.  A los  Capitanes  corresponde  formar  los  piés 
de  lista  de  sus  compañías  para  la  revista  de  Comisario,  y al  Sargento  mayor  ó el  que  ejerza 
sus  funciones,  el  resúmen  ó extracto  de  las  listas:  el  Comisario  hará  al  pié  del  extracto  la 
liquidación  de  los  haberes  que  por  todos  conceptos  hayan  correspondido  al  cuerpo  en  aquel 
mes.  El  Sargento  mayor  manifestará  por  escrito  su  conformidad  ó expondrá  del  mismo 
modo  sus  observaciones  para  que  las  resuelva  el  Ordenador  si  estuviere  en  su  autoridad,  ó 
se  dé  parte  al  Intendente  general.— 12.  Al  Sargento  mayor  de  plaza  ó al  que  ejerza  sus  fun- 
ciones corresponderá  la  formación  de  la  lista  de  los  individuos  que  compongan  su  Estado 
mayor  y la  de  los  agregados  al  mismo,  la  que  se  formará  por  separado.  El  Comisario  de 
guerra  les  pasará  revista  como  á los  cuerpos  del  ejército  y hará  en  las  listas  la  liquidación 
prevenida  en  el  precedente  articulo.— 13.  El  Habilitado  de  los  dispersos  que  se  hallen  en  la 
provincia  ó distrito  señalado  á un  Comisario  de  guerra,  formará  cada  cuatro  meses  la  lista 
de  ellos,  y con  las  certificaciones  de  existencia  la  presentará  al  Comisario,  quien  liquidará 
sus  haberes.  Lo  mismo  ejecutará  el  Habilitado  de  las  viudas  del  propio  distrito.— 14.  Al  Se- 
cretario de  la  Capitanía  general  corresponderá  la  formación  de  las  listas:  l.°  De  los  Genera- 
les y Brigadieres  que  estén  de  cuartel'  en  la  comprensión  de  la  Capitanía  general.  2.°  Del 
Juzgado  militar.  3.°  De  los  individuos  que  compongan  la  Secretaria,  si  estuviesen  autoriza- 
dos con  mi  Real  despacho.  El  Capitán  general  autorizará  estas  listas  ó nóminas  y se  pasarán 
al  Comisario  páralos  efectos  prevenidos  en  los  precedentes  artículos. — 15.  De  los  extractos 
de  revista  de  los  cuerpos  de  ejército  y de  las  listas  y nóminas  de  las  demás  clases  militares 
se  pasarán  al  Comisario  dos  ejemplares  que  remitirá  al  Ordenador  con  todos  los  documen- 
tos que  los  justifiquen.— 16.  En  el  ramo  de  víveres  vigilará  que  los  que  se  suministren  en  el 
distrito  que  tenga  á su  cargo  sean  de  la  calidad  y cantidad  que  tengo  mandado,  y que  los 
asentistas  cumplan  exactamente  lo  que  hayan  ofrecido  en  sus  contratas.— 17.  Se  procurará 
que  en  los  asientos  se  exija  de  los  contratistas  la  obligación  de  recibir  y pagar  al  precio  co- 
rriente á las  juslicias  de  los  pueblos  los  recibos  de  los  suministros  que  hubiesen  hecho  á 
las  tropas  transeúntes.— 18.  Los  cuerpos  y partidas  que  por  algún  tiempo  estén  permanen- 
tes en  un  pueblo  deberán  totalizar  mensualmente  los  recibos  de  suministro.— 19.  Todo 
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varios,  en  conformidad  al  arí.  5.°  ele  la  Real  orden  de  3 de  Diciembre 
de  4868,  cuyo  cumplimiento  recuerda  la  circular  de  19  de  Octubre 


asentista  presentará  mensualmente  al  Comisario  de  guerra  los  recibos  de  los  suministros 
que  hubiese  hecho,  encarpetados  por  cuerpos  y acompañándolos  con  una  relación  general 
que  los  abrace.  Al  pié  de  la  relación  hará  el  Comisario  liquidación  de  su  valor,  según  el 
precio  de  su  contrata,  y dando  un  resguardo  al  asentista  los  dirigirá  al  Ordenador  para  los 
efectos  prevenidos  en  el  capitulo  de  sus  funciones.  Lo  mismo  ejecutará  con  los  utensilios 
que  se  suministren  á las  tropas.— 20.  Con  respecto  al  ramo  de  hospitales  pondrá  particular 
cuidado  en  que  los  enfermos  estén  en  ellos  bien  asistidos  y en  los  términos  que  se  manda 
en  la  Ordenanza  de  1733:  visitará  diariamente  los  que  estén  en  la  misma  plaza  ó cuartel  en 
que  resida,  y castigará  con  rigor  cualquier  abuso  que  observe  ó falta  de  cumplimiento  á las 
órdenes  que  hubiese  dado.— 21.  Si  los  hospitales  fuesen  civiles  y las  estancias  estuviesen  en 
contrata,  hará  que  el  Contralor,  y si  no  lo  hubiere,  el  Administrador,  le  presente  mensual- 
mente las  relaciones  de  las  que  se  hayan  causado,  las  que  deberán  formarse  por  batallones 
ó escuadrones  y con  separación  de  compañías.— 22.  Al  pié  de  cada  relación  hará  el  Contralor 
ó Administrador  un  resúmen  por  clases  del  número  de  estancias  causadas,  expresando  en 
guarismos  la  cantidad  que  por  ellas  deba  cargarse  al  cuerpo  respectivo,  con  arreglo  á las 
tarifas  y Reglamentos  que  tengo  mandado  observar.— 23.  Todas  las  relaciones  mensuales  de 
un  hospital  se  comprenderán  en  una  general  que  las  abrace.  Al  pié  de  esta  relación  hai-á  el 
Comisario  de  guerra  una  liquidación,  de  la  cual  resultará  la  cantidad  total  que  ha  de  abo- 
narse al  hospital  con  arreglo  á su  asiento,  la  que  debe  cargarse  á los  cuerpos  por  las  estan- 
cias que  han  causado  y el  líquido  costo  que  resulte  á la  Hacienda  militar.— 24.  Si  el  hospital 
estuviese  en  Administración,  vigilará  cuidadosamente  sobre  el  manejo  de  todos  los  em- 
pleados; no  permitirá  que  se  haga  gasto  alguno  sin  su  conocimiento,  y examinará  de  conti- 
nuo el  libro  de  visitas,  los  asientos  del  Contralor  y la  cuenta  y razón  del  Administrador,  los 
cuales  se  han  de  llevar  precisamente  al  dia.— 25.  Tendrá  en  su  poder  un  inventario  de  to- 
dos los  efectos  que  existan  en  el  hospital  para  hacer  en  todo  tiempo  cargo  á quien  corres- 
ponda. De  este  inventario  se  remitirá  copia  al  Ordenador  para  su  conocimiento  y el  de  la 
Intervención.— 26.  Mensual  mente  hará  que  el  Administrador  le  presento  la  cuenta  inter- 
venida por  el  Contralor,  quien  al  mismo  tiempo  deberá  pasarle  las  relaciones  de  estancias, 
que  deberá  formar  en  los  términos  prevenidos  en  los  arts.  21  y 22;  y haciendo  en  ellas  las 
reformas  que  sean  justas  ó manifestando  su  conformidad,  las  dirigirá  con  la  liquidación 
que  se  manda  en  el  art.  23  al  Ordenador  de  su  ejército,  para  que  por  su  conducto  pasen  á 
la  Intervención.— 27.  Losguarda-almater.es  de  los  parques,  almacenes  y maestranzas  de 
Artillería,  y los  Contralores  délos  mismos,  estarán  bajo  las  órdenes  del  Comisario  de  gue- 
rra de  la  plaza  ó distrito  respectivo:  éste  les  exigirá  un  exacto  inventario  de  todas  las  ar- 
mas > efectos  que  estén  bajo  su  responsabilidad,  y otro  de  los  que  tenga  en  su  poder  el 
cuerpo  de  Artillería,  los  que  dirigirá  al  Ordenador  para  la  cuenta  y razón  de  la  Interven- 
ción del  ejercito. — 23.  Para  las  fundiciones,  fabricaciones  de  armas,  construcción  de  pertre- 
chos y de  cualesquiera  otros  efectos  necesarios,  deberá  preceder  mi  Real  orden  que  la  expe- 
diré en  vista  del  presupuesto  que  para  ello  me  presente  mi  Secretario  de  Estado  y del 
despacho  de  la  Guerra,  quien  la  trasladará  al  de  Hacienda.— 29.  Será  obligación  de  los  em- 
pleados en  la  Hacienda  militar  el  proporcionar  los  efectos  que  consten  en  el  presupuesto  en 
el  número  y calidad  pedida;  intervenir  en  la  fabricación  sin  interrumpir  á los  facultativos; 
vigilar  que  la  inversión  sea  legitima;  custodiar  los  efectos  de  todas  clases  y pagar  los  gastos 
que  ocurran  en  este  ramo.  Los  guarda-almacenes  serán  al  mismo  tiempo  pagadores.— 3).  El 
guarda-almacén  no  podrá  pagar  cantidad  alguna  sin  que  preceda  la  orden  del  Comisario, 
bajo  cuyas  órdenes  se  halle  y la  intervención  del  Contralor.— 31.  Para  la  salida  de  efectos 
de  los  almacenes  de  Artillería,  deberá  proceder  la  orden  del  Capitán  general,  que  comuni- 
cará al  Comisario  el  Ordenador  respectivo.  — 32.  Los  Gobernadores  de  plazas  solo  en  casos 
urgentes  y extraordinarios  podrán  exigir,  bajo  su  responsabilidad,  que  los  Comisarios  den 
orden  á los  guarda-almacenes  para  la  entrega  de  efectos  de  Artillería  pero  inmediatamente 
deberán  solicitar  la  aprobación  del  Capitán  general.— 33.  Los  guarda-almacenes  rendirán 
cuentas  mensualmente  Intervenidas  por  el  Contralor,  debiendo  constar  en  ella  los  efectos 
comprados,  armas  ó pertrechos  construidos  y las  cantidades  invertidas  en  todas  las  obliga- 
ciones de  este  ramo,  y el  Comisario  de  guerra,  manifestando  en  ella  su  conformidad,  la 
dirigirá  al  Ordenador.— 34.  Para  la  construcción  de  obras  de  fortificación  precederá  igual- 
mente mi  Real  orden  que  expediré  por  mi  Secretario  de  Estado  y del  Despacho  de  la  guerra 
por  quien  se  comunicará  al  de  Hacienda.  El  Comisario  de  guerra  de  la  plaza  ó distrito  en 
que  se  han  de  hacer  las  obras,  arreglándose  á las  órdenes  que  hubiese  recibido  del  Ordena- 
TOIÍO  III.  3 
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de  1870  (i)  y repite  la  Real  órden  de  27  de  Febrero  de  1884  (5),  precep- 


dor,  facilitará  al  Ingeniero  encargado  en  la  ejecución,  por  medio  de  los  empleados  que 
nombrará  provisionalmente  el  Intendente  general,  los  materiales  que  se  hubiesen  pedido 
en  el  presupuesto;  intervendrá  en  la  misma  ejecución;  vigilará  que  los  efectos  se  empleen 
precisamente  en  el  objeto  áquesc  hayan  destinado;  hará  que  se  custodien  los  sobrantes,  y 
que  se  paguen  los  gastos  que  se  originen.— 36-  El  guarda-almacén  provisional  á quien  se 
encarguen  estas  funciones,  dará  cuenta  mensuahnente  al  Comisario  de  guerra,  quien,  ma- 
nifestando en  ella  su  conformidad,  la  dirigirá  al  Ordenador.— 37.  Cuando  sea  necesario 
hacer  obras  en  ios  cuartetes,  hospitales  ú otros  edificios  militares,  obrará  el  Comisario  de 
guerra  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  33.-33.  La  relación  que  ha  de  haber  entre  el 
cuerpo  político  del  ejército  y el  de  Artillería  é Ingenieros  respectivamente,  se  determinará 
por  órdenes  particulares.— 33.  Ultimamente,  el  Comisario  de  guerra,  como  Jefe  de  la  Ha- 
cienda militar  en  la  plaza  ó distrito  en  que  se  halle  destinado,  debe  procurar  que  todos  los 
servicios  se  hagan  con  el  órden  y exactitud  convenientes,  que  el  soldado  esté  asistido  como 
tengo  prevenido  en  mis  Ordenanzas,  que  los  caudales  se  inviertan  legítimamente  y con  la 
debida  economía;  vigilará,  en  fin,  sobre  todos  los  ramos  de  la  Hacienda  militar  que  estén  á 
su  cargo;  en  el  concepto  de  que  sera  responsable  de  los  abusos  y defectos  que  en  ellos  se 
observen;  y para  cohonestar  su  falta  de  vigilancia,  no  podra  disculparse  con  la  omisión  de 
sus  subalternos.  Para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  se  arreglará  á esta  instrucción 
y á la  Ordenanza  del  año  1748,  en  la  parte  que  no  se  oponga  á la  que  en  esta  queda  preve- 
nido. Tendréislo  entendido  y lo  comunicareis  á quien  corresponda.— Señalado  de  la  Real 
mano  en  Palacio  á 12  de  Enero  de  1824. 

(.4)  Véase  la  nota  22,  púg.  457  del  tomo  l.° 

(5)  Excmo.  Si*.:  Enterado  ol  Rey  (Q.  D.  G ) del  expediente  instruido  en  ese  centro,  con 
objeto  de  ampliar  y regularizar  ol  sentido  de  la  circular  del  mismo  de  29  de  Agosto  de  1874 
y de  las  órdenes  expedidas  por  este  Ministerio  en  3 de  Diciembre  de  1878  y 9 de  Diciembre 
de  1880  y hacer  efectivo  el  buen  cumplimiento  de  esas  tres  disposiciones,  referentes,  a pri- 
mera á que  los  Comisarios  de  guerra  de  primera  clase  mas  antiguos  de  los  distritos  des- 
empeñen los  cargos  de  segundos  Jefes  de  las  respectivas  intervenciones,  y las  otras  dos,  á 
la  provisión  y turno  de  los  destinos  del  personal  administrativo  en  los  establecimientos 
cuentadantes  particulares  del  ramo  de  Guerra,  toda  vez  que  la  experiencia  viene  demos- 
trando que  las  disposiciones  citadas,  que  son  la  ahora  vigentes  en  la  materia,  como  dicta- 
das cada  una  para  casos  concretos,  y no  comprendiendo  todos  los  servicios  que  hoy  exisien 
dejan  de  presentar  el  conjunto  armónico  y completo  que  fuera  de  desear,  y son  además  de- 
ficientes porque  no  establecen  reglas  claras  y fijas  para  que  en  el  desempeño  de  los  cargos 
en  cuestión  haya  la  generalidad  y alternativa  justas  que  demandan  el  bien  del  servicio  del 
Estado  y de  los  mismos  funcionarios  del  cuerpo:  Vistas  las  fundadas  razones  expuestas 
por  V.  E.  al  consultarlas  variantes  de  forma  que  en  su  concepto  conviene  introducir  en  el 
particular  de  referencia,  y tornando  en  consideración  la  necesidad  reconocida  y demos- 
trada deque  los  Comisarios  y Oficiales  de  Administración  militar  alternen  en  los  destinos 
de  oficina  y en  los  de  los  demás  ramos  que  dependen  del  departamento  de  la  Guerra,  á fin 
de  que  asi  puedan  todos  adquirir,  no  solo  los  conocimientos,  práctica  é instrucción  indis- 
pensables en  sus  respectivas  clases  para  el  buen  desempeño  de  los  complejos  cometidos 
que  el  cuerpo  tiene  á su  cuidado  y responsabilidad,  si  que  también  la  preparación  oportuna 
para  el  de  los  empleos  superiores,  cuando  á ellos  asciendan;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo 
que  V.  E.  propone,  se  ha  servido  resolver,  que  el  cumplimiento  de  la  circular  de  esa  Direc- 
ción general,  de  29  de  Agosto  de  1864  y do  las  órdenes  de  este  Ministerio  de  3 de  Diciembre 
de  1368  y 9 de  Diciembre  de  1830,  se  aj liste  en  lo  sucesivo  á las  bases  siguientes:  1.a  Los 
Comisarios  de  guerra  de  primera  clase  mas  antiguos  en  la  escala  general  del  cuerpo,  ejer- 
cerán precisamente  los  cargos  de  segundos  Jefes  de  las  intervenciones  de  los  distritos  mili- 
tares, desempeñando  á la  vez  los  negociados  centrales.  Quedan  exceptuados  de  esta  dispo- 
sición los  Comisarios  de  guerra  que,  comprendidos  en  ella  se  hallen  destinados  a la  sección 
primera  de  la  Intervención  general,  en  atención  á que  los  servicios  que  la  misma  tiene  ásu 
cargo,  son  completamente  similares  á los  negociados  centrales  de  las  Intervenciones  do 
distrito;  y los  Comisarios  de  guerra  que  sirvan  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el  Consejo 
de  Estado  y en  la  Secretarla  de  la  Dirección  general  del  cuerpo,  en  atención  á lá  importan- 
cia y especialidad  en  estos  cometidos. — 2.a  Los  Comisarios  de  guerra  de  primera  y segunda 
clase  de  tinados  en  las  capitales  de  los  distritos,  deberán  alternar  en  el  desempeño  de  to- 
dos los  ramos  administrativos  de  las  mismas;  y así  lo  dispondrán  cada  un  año  los  respecti- 
vos Intendentes,  los  cuales  procurarán  dentro,  por  supuesto,  de  la  alternativa  que  queda 
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tiva  de  los  destinos  cuyo  desempeño  coi-responda  á los  Comisario  de  pri- 
mera, segunda  ó tercera  clase. 

4.  El  cargo  de  efectos  ó caudales  en  los  ci'arlos  servicios  no  debe 
confiarse  á los  que  no  cuenten  tres  años  de  Oficial,  conforme  la  circular 
de  20  de  Abril  de  1S76  (6). 

5.  A los  destinados  al  gobierno  y administración  de  las  secciones  do 
Obreros,  dispone  la  circular  de  24  de  Junio  de  1876  (7)  que  no  se  les  dé 
ningún  otro  cometido. 

6"  En  defecto  de  Comisarios  puede  habilitarse  á los  Oficiales  para  el 


ordenada,  qae  los  cometidos  de  mayor  importancia  estén  á cargo  de  los  de  primera  clase; 
siempre  que  con  ello  no  se  perjudique  el  buen  cumplimiento  de  los  servicios,  ni  se  infrinja 
en  lo  mas  mínimo  cualquiera  de  las  presentes  bases.  Los  Comisarios  de  guerra  que  presten 
servicio  en  provincias,  plazas  ó cantones,  serán  relevados  cuando  tengan  cumplidos  dos 
años  de  residencia,  á menos  que  á petición  propia  se  solicite  lo  contrario,  y no  haya  incon- 
veniente alguno  para  acordarlo  asi,  en  cuyo  caso  continuarán  por  un  año  mas,  trascurrido 
el  cual  serán  destinados  á la  capital  del  distrito.— 3.a  La  Dirección  general  del  cuerpo  acor- 
dará lo  conducente  á que  los  Comisarios  de  guerra  destinados  á las  maestranzas,  parques, 
fábricas  y demás  establecimientos  de  Artillería,  Remonta  y Cria  caballar,  sean  relevados 
asi  que  cumplan  dos  años  en  el  desempeño  de  sus  respectivos  cometidos,  y á que  pasen  á 
continuar  sus  srvicios  en  los  demás  ramos  administrativos;  alternando  en  ellos  con  arreglo 
álo  que  previene  la  base  anterior.— 4.a  Se  hace  extensiva  á los  servicios  de  Ingenieros,  tras, 
portes,  parques  de  campamento  y sanidad,  remonta  y cria  caballar;  y á cualquiera  otro  qu  e 
represente  manejo  de  caudales  ó efectos  del  Estado,  la  prescripción  de  la  orden  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  de  3 de  Diciembre  de  1863,  en  la  parte  que  limita  á dos  años  el  tiempo 
que  los  Oficiales  del  cuerpo  pueden  desempeñar  destino  en  los  servicios  do  subsistencias, 
utensilios  y hospitales;  en  cuanto  á los  de  Artillería  subsistirá  el  plazo  de  tres  años  que  fija 
la  Real  orden  de  0 de  Diciembre  de  1380.— 5.a  A fin  de  que  todos  los  Oficiales  alternen  en  los 
distintos  servicios  que  el  cuerpo  tiene  á su  cargo,  se  procurará  que  ningún  Oficial  desem- 
peñe en  su  emoleo  mas  de  dos  turnos  en  destino  de  Artillería,  ingenieros.  Caballería,  Ad- 
ministración, Sanidad  ó cualquiera  otro  que  represente  cuentadancia  de  caitdales  ó efectos 
públicos:  en  el  concepto  de  que  los  dos  turnos  de  que  queda  hecha  mención,  habrán  de  des- 
empeñarlos los  Oficiales  precisamente  en  servicios  diferentes  y nunca,  por  tanto,  en  uno 
mismo.— 6.a  Los  Oficiales  que  se  nombren  en  lo  sucesivo  para  sustituir  á los  relevados  han 
de  llevar  precisamente  cuatro  años  continuos  en  Oficinas  y no  han  de  haber  desempañado 
en  su  empleo  dos  turnos  de  servicio  especial  de  establecimiento;  y si  lo  hubieren  verificado 
ya  de  uno,  el  segundo  turno  á de  ser  en  servicio  diferente  al  primero,  según  previene  la 
base  anterior.— 7.a  Si  en  algún  caso  dado  no  fuere  posible  verificar  los  nombramientos 
satisfaciendo  las  prescripciones  establecidas  por  la  base  quinta,  ya  porque  ios  Oficiales 
destinados  á las  Oficinas  no  reúnan  tas  condiciones  requeridas,  ya  por  el  poco  personal  que 
en  ellas  sirva,  los  Intendentes  de  los  respectivos  distritos,  y el  Subintendente  militar  de 
Málaga,  lo  consultarán  desde  luego  á la  Dirección  general  del  cuerpo,  con  manifestación  de 
cuanto  resulte  y se  les  ofrezca,  á fin  de  que  por  el  centro  pueda  acordarse  lo  conducente  á 
la  designación  de  Oficiales  en  aptitud  de  servir  los  destinos  de  establecimiento  que  haya  do 
proveer.— 8.a  Cuando  por  notas  de  concepto  ó cualquiera  otro  motivo  personal  desfavorable, 
no  fuere  conveniente  destinar  á servicios  á algún  Comisario  ú Oficial,  el  Intendente  militar 
«leí  respectivo  distrito,  y en  su  caso  el  Subió  tendente  de  Málaga,  darán  desde  luego  cuenta 
a la  Dirección  general  del  cuerpo  manifestando  extensa  y razonadamente  las  causas  que 
para  ello  existan,  á fin  de  que  en  vista  del  expediente,  hojas  de  servicios  y hechos  del  inte- 
resado, pueda  el  centro  apreciar  los  fundamentos  de  la  excepción,  y ordenar  en  todo  caso  li 
resolución  que  haya  tugar.  Lo  mismo  se  verificará  en  el  caso  de  que  por  motivos  persona- 
les desfavorables  haya  que  relevar  anticipadamente  á algún  Jefe  ú Oficial  del  cuerpo  del 
- destino  especial  en  servicios  que  se  le  hubiere  conferido,  ó del  cargo  de  Jefe  ó auxiliar  de 
negociado  en  las  oficinas  del  cuerpo.— 9.a  La  Dirección  general  de  Administración  militar 
circulará  las  instrucciones  oportunas  parael  planteamiento  y ejecución  de  las  bases  ante- 
riores.—De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid  27  de  Febrero  del8á4.— El  Subsecretario, 
Gómez  de  la  Hoz. 

(6)  Véase  la  nota  23,  pág.  477  del  tomol.0 

(7)  Véase  la  nota  19,  pág.  533  del  tomo  2.° 
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desiímpnño  de  este  cargo,  en  conformidad  á la  circular  de  22  de  Julio 
de  1870  (8). 

7.  I’ara  ser  destinados  los  Comisarios,  al  igual  que  los  demás  Jefes  y 
Oficiales  de  Administración  militar  al  servicio  del  material  de  Artillería, 
debe  obrarse  en  los  términos  que  se  ha  indicado  en  la  voz  Administra- 
ción militar. 

8.  El  conducto  por  el  cual  lian  de  dirigir  y recibir  sus  comunicacio- 
nes los  Comisarios  interventores  de  los  establecimientos  de  Artillería,  se 
prescribe  en  Real  órden  de  14  de  Noviembre  de  1884  (9). 

9.  Si  bien  á los  Comisarios  empleados  en  el  material  de  Artillería  no 
puede  distraérseles  de  su  cometido  fuera  de  la  localidad,  conforme  la 
Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1880  (10),  esto  no  es  óbice  para  que  el 
Director  general  les  dé  otro  cargo  si  pueden  desempeñarlo  sin  desatender 
el  de  Interventores  de  Artillería. 

10.  Los  Comisarios  de  Guerra,  tienen  entrada  franca  en  los  andenes 
de  las  estaciones  de  los  ferro-carriles,  siempre  que  actos  de  su  servicio 
lo  requieran,  conforme  la  Real  órden  de  25  de  Enero  de  1871  (11)  expedi- 
da por  el  Ministerio  de  Fomento. 

11  Los  Comisarios  de  guerra  deben  tener  presente  la  ley  del  timbre 
para  saberla  clase  de  papel  que  según  los  casos  deben  usar.  Están  facul- 
tados para  autorizar  los  documentos  militares  de  que  hace  mérito  la 
Real  órden  de  13  de  Diciembre  de  1827  (12). 


(8)  He  tenido  por  conveniente  disponer  que  en  lo  sucesivo,  y conforme  está  prevenido, 
solo  puedan  ser  habilitados  ios  Oficiales  para  el  cargo  de  Comisarios  en  las  capitales  de  dis- 
trito, debiendo  preceder  al  nombramiento  la  correspondiente  aprobación  de  este  centro.— 
Lo  digo  á V.  S.,  etc.— Madrid  22  de  Julio  de  1876.— Zapatero. 

(9)  Exento.  Sr:  En  vista  de  lo  propuesto  por  el  Director  general  de  Artillería,  después  de 
oido  el  parecer  de  V.  E.,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver,  que  la  Real  órden  de  l.°  de 
Agosto  último,  confirmando  el  art.  73  del  Reglamento  de  contabilidad  de  los  establecimien- 
tos de  Artillería,  aprobado  por  la  de  20  de  Enero  de  1871,  que  previene  que  el  conducto  de 
Ordenanza  por  el  cual  los  Comisarios  interventores  de  los  mismos  hayan  de  recibir  y diri- 
girtod  is  las  comunicaciones  que  les  origine  su  cargo,  sea  en  todos  los  casos  el  de  los  Direc- 
tores de  dichos  establecimientos,  se  amplié  en  el  sentido  de  que,  en  todos  los  asuntos  refe- 
rentes á los  establecimientos  de  Artillería,  así  como  para  la  remisión  ó recepción  de  docu- 
mentos, cuentas  y libramientos,  los  Intendentes  militares  de  los  distritos  se  pongan  en 
relación  con  los  Comisarios  de  las  fábricas  y parques  de  dicho  cuerpo,  no  directamente  sino 
por  conducto  de  los  Directores  de  estas  dependencias,  lo  cual  ejecutarán,  dada  su  jerarquía 
militar,  por  el  intermedio  de  los  Comandantes  generales  Subinspectores  de  Artillería  en 
los  distritos,  y por  este  conducto  deberán  también  los  Directores  de  los  establecimientos 
dirigirse  á los  Intendentes  ó remitirles  los  documentos  que  tengan  este  destino,  y han  de 
recibir  dichos  Directores  de  los  Comisarios.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  14  de 
Noviembee  de  1834.— Qucsada. 

(10)  Véase  la  nota  23,  pág.  453  del  tomo  l.° 

(11)  Véase  la  nota  1.  p.ig.  19  del  tomo  2.° 

(12)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  puesto  en  conocimiento  del  Rey  nuestro  señor  el  oficio 
de  V.  E-,  de  23  de  Abril  del  año  anterior,  en  el  que  de  su  Real  órden,  y para  que  yo  infor- 
mase lo  que  se  me  ofreciese  y pareciese  sobre  lo  manifestado  por  el  Intendenie  general  del 
ejército,  referente  á lo  interesante  que  será  que  los  Comisarios  no  estén  obligados  á certi- 
ficar más  documentos  que  aquellos  cuyo  contexto  y firma  no  les  ofrezca  dudas,  y que  los 
escritos  con  que  los  militares  acrediten  sus  méritos,  los  certifiquen  los  Tenientes  coroneles 
mayores  de  los  respectivos  cuerpos,  si  están  en  activo  servicio,  visándolos  ios  Jefes,  y no 
estándolo,  los  Sargentos  mayores  de  las  plazas,  poniendo  el  V.°  B.°  los  Tenientes  de  Rey  de 
las  mismas:  S.  M.,  conforme  con  el  parecer  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  á quien 
tuvo  por  conveniente  oir  sobre  el  particular,  se  ha  dignado  resolver  que  los  Comisarios  de 
guerra  deben  continuar  en  la  practica  de  autorizar  todos  los  documentos  que  les  presenten 
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12.  En  todas  las  cajas  y en  todo  establecimiento  dependiente  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  en  que  se  ordenen  gastos,  se  encargará  la  interven- 
ción á los  Comisarios  de  Guerra,  según  dispone  el  art.  271  del  Regla- 
mento de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871. 

13.  Como  garantía  de  su  firma  en  las  copias  de  los  documentos  que 
legalicen  y en" los  que  hayan  de  surtir  efecto  ó causar  estado  en  depen- 
dencias que  no  sean  de  administración  militar,  deben  usar  sello,  en 
conformidad  á la  Real  órden  de  8 de  Noviembre  de  18(52  (13)  y para 
que  en  estos  haya  la  debida  uniformidad,  resolvió  la  circular  de  3 de 
Diciembre  de  18(52  (14)  la  forma  ó inscripción  que  deben  contener. 

14.  Los  Comisarios  de  guerra  Interventores  del  material  de  Ingenie- 
ros, deben  dar  conocimiento  á los  respectivos  Comandantes,  de  todas  las 
entradas  y salidas  de  fondos  en  las  Cajas  del  ramo,  según  circular  de  14 
de  Setiembre  de  1878  (15).  Su  nombramiento  en  Ultramar  se  verilica  en 
igual  forma  que  en  la  Península,  según  el  art.  4.°  del  Reglamento  de  2 de 
Junio  de  1847. 

15.  El  cargo  de  Comisario  en  las  islas  Canarias  dura  dos  años,  en 


los  individuos  del  ejército,  con  tal  que  aquellos  sean  puramente  militares,  entendiéndose 
bajo  este  nombre  los  que  so  dirijan  á justificar  la  edad,  servicios,  comisiones  6 empleos  do 
los  interesados  y no  otros.— Lo  digo  á V.  E.,  etc.— Madrid  13  de  Diciembre  de  1827. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  consulta  elevada  a este  Ministerio 
en  19  de  Setiembre  último  por  el  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  relativa  A la  conve- 
niencia de  que  los  Comisarios  de  guerra  estampen  en  los  documentos  que  expidan,  los  se- 
llos de  las  Comisarias  de  que  están  encargados.  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  15. 
acerca  del  particular  en  11  de  Octubre  próximo  pasado,  se  ha  servido  mandar  que  los  cita- 
dos funcionarios  pongan  el  sello,  como  garantía  de  su  firma,  en  las  copias  de  documentos 
que  legalicen,  y en  cualquiera  otro  que  hava  de  surtir  efectos  ó causar  estado  en  dependen- 
cias que  no  sean  las  de  Administración  militar.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  8 
de  Noviembre  de  1832.— 0‘Donnell. 

(14)  Por  Real  ór<!en  de  8 de  Noviembre  próximo  pasado,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  disponer  que  los  Comisarios  de  guerra  Inspectores  de  revistas  y de  servicios  admi- 
nistrativos en  las  capitales  de  provincia  ó puntos  donde  residan  estos  funcionarios,  pongan 
el  sello  como  garantía  de  su  firma  en  las  copias  de  documentos  que  legalicen,  y en  cual- 
quier otro  que  haya  de  surtir  efecto  ó causar  estado  en  dependencias  que  no  sean  las  do 
Administración  militar.— Lo  comunico  á V.  E.  A los  efectos  correspondientes,  bajo  el  con- 
cepto de  que  para  conseguir  la  debida  uniformidad  en  los  sellos  de  que  se  hace  mérito  an- 
teriormente, esta  Dirección  general  cuidará  de  su  adquisición  y envío  á V.  3.  de  los  que 
sean  precisos  para  esa  capital  y cantones  que  comprende  el  distrito,  cuyo  coste  será  cargo 
á las  gratificaciones  de  escritorio  señaladas  á los  respectivos  Comisarios,  puesto  que  han  de. 
ser  de  propiedad  de  las  oficinas  á cuyo  frente  se  hallan,  teniéndose  entendido  que  caso  de 
extraviarse  ó de  quedar  inútiles  por  cualquier  accidente  los  indicados  sellos,  su  reemplazo 
se  hará,  previa  reclamación  oportuna,  por  esta  Dirección  general,  con  cargo  asimismo  á 
dichas  gratificaciones,  y que  bajo  la  responsabilidad  de  los  insinuados  Comisarios,  no  deben 
alterarse  dichos  sellos  con  ninguna  adición  particular.  — Dios,  etc.  — Madrid  3 de  Diciembre 
de  18  >2.  — Urbina. 

(15)  El  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  me  remite  copia  de  la  circular 
que,  en  14  del  corriente,  ha  dirigido  á los  Sres.  Intendentes  militares  de  los  distritos,  á con  - 
secuencia  de  una  reclamación  que  le  hice,  la  cual  dice  asi:— Sírvase  V.  S.  prevenir  á los 
Comisarios  de  guerra,  Interventores  del  material  de  ingenieros,  que  siempre  que  hayan  de 
verificarse  entradas  ó salidas  de  fondos  en  las  Cajas  del  ramo,  cualquiera  que  sea  la  causa 
(jue  las  motive  y capítulo  del  presupuesto  ó concepto  á que  afecten,  den  previamente  cono- 
cimiento de  ello  á los  Comandantes  de  ingenieros,  para  que,  como  exige  |la  conveniencia 
del  servicio,  no  dejen  estos  Jefes  en  ningún  caso  de  tener  conocimiento  de  la  situación  de 
las  Cajas  y movimiento  de  fondos.  — De  cuya  circular  he  creído  conveniente  dar  á V...  esto 
traslado,  para  su  inteligencia  y efectos  consiguientes  —Dios,  etc.  — Madrid  21  de  Setiembre 
de  1878.— Reina. 


COMISIONES. 


30 

conformidad  á la  Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1855  (16).  Vóasc  Ajustes, 
Estados,  Libros , Listas,  Pasaportes,  lie  vistas  y Suministros. 

COMISIONES. — 1.  Se  denomina  Comisión  acliva  por  el  art.  9.°  del 
decreto  de  8 de  Setiembre  de  1 8 13  (1),  la  situación  de  los  Jefes  y Oficiales 
que  se  hallan  en  activo  servicio,  pero  sin  pertenecerá  los  cuerpos  armados. 

2.  Llárnanse  también  comisiones,  ciertos  servicios  que  desempeñan 
los  Oficiales  dentro  de  su  cuerpo,  de  las  que  nos  ocuparemos  después. 
Comi'ion  ejecutiva  y permanente  es  una  especie  de  consejo  de  guerra,  de 
que  se  trata  en  el  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon,  pág.  448. 

3.  Con  arreglo  al  art.  30  de  la  ley  ele  29  de  Noviembre  de  1878  (2)  el 
nombramiento  para  comisiones  es  de  libre  elección  del  Gobierno,  lo  que 
repile  la  Real  orden  de  2 de  Mayo  de  1881  (3). 

4.  Desempeñan  las  comisiones  de  que  trata  el  núm.  1,  los  Jefes  y Ofi- 
ciales empleados  con  Real  aprobación  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
Tribunal  supremo  de  Guerra  y Marina,  Direcciones  generales  de  todas 
las  armas,  Ayudantes  de  campo  y demás*  que  por  la  especialidad  de  su 
servicio  obtengan  esta  declaración,  como  son  los  empleados  en  la  sec- 
ción de  Guerra  y Marina  en  el  Consejo  de  Estado,  los  que  lo  estuvieren 
en  el  Consejo  de  Gobierno  y Administración  del  Fondo  de  Redenciones  y 
enganches  del  servicio  militar,  los  Secretarios  de  Gobiernos  militares, 
según  Reales  órdenes  de  21  de  Octubre  de  1866  y 30  de  Enero  de  1867  (4) 

(16)  Excmo.  Si’.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  14  de  Setiembre  úl- 
timo, proponiendo  el  medio  de  efectuar  el  relevo  de  Comisarios  de  guerra  en  Canarias,  so 
ha  servido  S.  M.  resolver,  de  acuerdocon  la  Opinión  de  la  Junta  consultiva  de  guerra,  que 
marche  al  referido  distrito  el  Comisario  de  guerra  D.  N.  N.  que  es  el  nombrado  para  el 
mismo,  en  el  concepto  de  que  si  lo  rehusase  será  separado  del  cuerpo  sin  opcion  á volver  á 
él;  y que  para  lo  sucesivo  el  relevo  de  estos  funcionarios  en  el  distrito  se  verifique  cada  dos 
años,  nombrando  V.  E.  al  que  de  dicha  clase  tenga  por  conveniente,  siendo  separado  si  no 
obedeciese,  con  la  misma  circunstancia  de  no  poder  volver  á la  Administración  Militar.— 
De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  27  de  Enero  de  1855.— 0‘Donnell. 

(1)  9.  Los  nombres  con  que  antes  se  distinguían  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  según 
su  diferente  situación,  quedan  fijados  como  sigue:  Jefes  y Oficiales  en  activo  servicio;  Ídem 
en  comisiones  activas  del  servicio;  idem  de  reemplazo.  Desaparecerán  pues  las  demás  no- 
menclaturas y todas  se  sujetarán  á estas.  (Real  órden  de  8 de  Setiembre  de  i8iS.) 

(2)  Véase  la  nota  13,  pág.  49  del  tomo  1.* 

(3)  Véase  la  nota  45,  pág.  235  del  tomo  2.* 

(4)  Excmo.  Sr.  La  Reina  (Q.  D.  G.)  consiguiente  á lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de 
24  del  actual,  relativo  á la  organización  del  ejército,  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 
1.“  Que  los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallan  á las  inmediatas  órdenes  de  algunas  autoridades 
militares  figurando  como  supernumerarios  en  sus  respectivos  regimientos,  sean  baja  en 
estos  por  fin  de  Febrero  próximo  venidero  y alta  en  l.°  de  Marzo  siguiente  en  las  nóminas 
de  Comisi  mes  activas  del  servicio,  con  los  cuatro  quintos  de  sueldo  que  por  sus  empleos 
Ies  corresponda.— 2. u Que  los  Jefes  y Oficiales  que  encontrándose  de  Ayudantes  de  campo  ó 
de  órdenes,  figuren  también  como  supernumerarios  ó efectivos  en  los  regimientos  de  su 
arma,  sean  asimismo  baja  en  ellos  por  fin  de  Febrero  y alta  en  l.°  de  Marzo  en  las  nóminas 
de  Comisiones  | activas,  con  el  sueldo  entero  de  sus  empleos.— 3.°  Que  los  Capitanes  ó Te- 
nientes de  Infantería  que  perteneciendo  á los  batallones  provinciales  se  hallan  desempe- 
ñando las  plazas  de  Ayudantes  Secretarios  de  los  Gobiernos  militares  existentes,  ó de  las 
Comandancias  militares  que  sustituyeron  á los  Gobiernos  suprimidos,  sean  dados  de  baja 
en  sus  batallones  por  fin  del  citado  Febrero  y de  alta  en  las  nóminas  de  Comisiones  activas 
desde  l.°  de  Marzo,  con  el  sueldo  entero  de  sus  empleos.— Y 4.°  Que  desde  l.°  del  expresado 
Marzo  cese  el  abono  de  3)  escudos  mensuales  que  con  arreglo  al  art.  156  del  Reglamento  de 
Sanidad  militar  y Real  órden  de  4 de  Julio  de  1831,  se  viene  haciendo  á los  Médicos  civiles, 
encargados  de  la  asistencia  de  los  cuadros  délos  batallones  provinciales.— De  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc. -Madrid  30  de  Enero  de  1867.— Valencia. 
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los  Oficiales  de  Ingenieros  que  desempeñen  la  plaza  de  vocales  dei  Con- 
sejo de  Sanidad,  según  Real  orden  de  9 de  Diciembre  de  1878  (5). 

5.  En  Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1880  (G)  se  mandó  que  los  que 
perciban  sueldos  por  comisiones  activas  sean  destinados  á los  batallones 
de  Depósito  los  de  Infantería  y á los  de  Reserva  los  de  Caballuna,  por  los 
cuales  deberán  cobrarlos,  conforme  otra  de  2G  de  Julio  de  1883  (7). 
Debe  además  observarse  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  20  de  Julio 
de  188J  (8)  y en  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  i de 


(3)  Excmo.  Si*.:  Como  ampliación  á la  Real  órden  de  13  de  Noviembre  último  sobre 
nombramiento  de  Vocal  del  cuerpo  de  Ingenieros  para  el  Consejo  de  Sanidad  del  Reino. 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  l.°  Que  el  Jefe  ú Oficial  de  Ingenieros  que 
sirva  esta  plaza  se  le  considere  mientras  se  encuentre  en  dicho  destino,  como  desempe- 
ñando una  comisión  activa  del  servicio  y en  situación  de  excedente  en  su  cuerpo.— 2.°  Que 
el  sueldo  que  disfrute  sea  el  correspondiente  al  empleo  efectivo  ó de  ejército  de  que  se  halle 
en  posesión,  cobrando  la  mitad  por  la  nómina  de  excedentes  y la  otra  mitad  por  comisiones 
activas.— 3.°  Que  cuando  el  que  desempeñe  la  plaza  sea  diputado  á Corles,  no  tenga  opcion 
mas  que  á la  mitad  del  sueldo  ó sea  el  correspondiente  á la  situación  de  excedente,  á no  ser 
que  el  Jefe  ú Oiicial  de  Ingenieros  consejero,  disfrute  empleo  tal  que  por  el  sueldo  á que 
tenga  derecho,  resulte  su  destino  compatible  con  el  mencionado  cargo  de  diputado.  — De 
Real  órden,  etc.— Madrid  9 de  Diciembre  de  1878. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Con  el  propósito  de  introducir  en  el  presupuesto  de  este  departamento 
las  economías  que  reclama  el  estado  de  penuria  del  Tesoro,  sin  desatender  por  ello  el  im- 
portante servicio  que  el  ejército  debe  llenar,  y teniendo  en  cuenta  que  la  repetición  de  es- 
tas medidas,  por  pequeña  que  sea  la  escala  en  que  se  dicten,  han  de  contribuir  poderosa- 
mente á aquel  resultado,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  l.°  Los  Jefes  y Oficiales 
de  las  armas  de  Infantería  y Caballería  que  en  la  actualidad  desempeñan  cargos  en  virtud 
de  los  cuales  perciben  el  sueldo  que  Ies  corresponde  con  aplicación  al  capitulo  de  Comisio- 
nes activas  del  servicio,  ó que  en  lo  sucesivo  se  nombren  para  dichos  cargos,  serán  destina- 
dos por  los  Directores  generales  de  las  indicadas  armas  y en  concurrencia  con  lo  que  deter- 
mina el  art.  2.°  del  Real  decreto  de  lfi  del  actual,  en  las  vacantes  de  su  clase  que  vayan 
ocurriendo  en  los  batallones  de  depósito  de  Infantería  y comisiones  de  Caballería  de  la  úl- 
tima creación,  de  los  que  radiquen,  á ser  posible,  en  el  mismo  distrito  donde  prestan  sus 
servicios  los  interesados,  y por  cuyos  cuerpos  percibirán  los  cuatro  quintos  del  sueldo  asig- 
nado á esta  situación,  y el  quinto  restante  para  su  completo,  les  será  reclamado  por  nota 
adicional  al  extracto  de  revista,  causando  baja  en  la  referida  nómina  de  Comisiones  activas 
en  que  hoy  figuran  á manera  que  vayan  obteniendo  la  colocación  que  queda  prevenida,  sin 
perjuicio  de  la  cual  han  de  continuar  en  el  desempeño  del  especial  cometido  que  tienen  en 
la  actualidad.— 2.°  Lo  preceptuado  en  la  regla  anterior  no  es  aplicable  á los  Jefes  y Oficiales 
de  las  indicadas  armas  nombrados  Ayudantes  de  campo  ó á las  inmediatas  órdenes  de  los 
Oficiales  generales,  y por  lo  tanto  seguirán  cobrando  por  las  nóminas  de  Comisiones  acti- 
vas.—De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  27  de  Febrero  de  1880.  — Echa varria. 

(7)  Excmo.  Sr.:  Con  arreglo  á lo  que  determina  como  regla  general  la  Real  órden  31  de 
Agosto  de  1877,  ha  sido  eliminado  en  los  presupuestos  aprobados  para  el  actual  año  econó- 
mico de  1383  á 84  el  crédito  que  en  los  anteriores  figuraba  con  destino  á satisfacer  el  quinto 
de  sueldo  hasta  el  completo  del  de  sus  empleos  á los  35  Capitanes  y 21  Tenientes  de  la  plan- 
tilla de  la  Dirección  de  Infantería,  por  cobrar  el  resto  por  los  batallones  á que  pertenecían, 
y en  tal  concepto,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  en  lo  sucesivo  deje  do 
figurar  dicho  gasto  en  las  nóminas  de  la  mencionada  Dirección,  debiendo  reclamarse  al 
personal  de  que  se  trata  el  sueldo  entero  que  les  corresponde  en  los  extractos |del  respectivo 
batallón  en  que  para  este  efecto  se  hallan  destinados,  y en  la  forma  que  preceptúa  la  dis- 
posición de  que  queda  hecho  mérito. — De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc. — Madrid  23  de  Julio 
de  1883.— Campos. 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este 
Ministerio  con  fecha  33  de  Junio  último,  acerca  de  la  forma  en  que  ha  de  aplicarse  la  Real 
órden  de  l.°  de  Febrero  del  año  actual,  que  concedía  abono  de  sueldo  entero  á Jefes  y Ofi- 
ciales de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  á quienes  se  confieren  comisiones  del  ser- 
vicio agenas  á las  que  por  razón  de  su  instituto  les  corresponde;  S.  M.,  teniendo  en  cuenta 
lo  que  en  dicha  Real  orden  se  consigna,  ha  tenido  á bien  resolver  que  las  reclamaciones 
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Noviembre  de  1881  (9).  Se  exceptúan  de  esta  regla  los  Ayudantes  de 
campo  y los  Oíiciales  que  se  hallan  ü las  inmediatas  órdenes,  los  cuales 
cobran  por  el  capítulo  de  comisiones  activas.  Veas e,  Ayudantes  de  campo 
y el  art.  2.°  del  Real  decreto  de  19  Marzo  de  1885. 

0.  Los  empleados  en  comisiones  activas  deben  serlo  con  Real  aproba- 
ción, pues  de  lo  contrario,  según  Real  orden  de  6 de  Marzo  de  1875  (10) 
no  se  les  abona  sueldo.  Pero  no  se  comprenden  en  esta  regla,  los  que 
prestan  su  servicio  en  las  Direcciones  generales,  cuyo  nombramiento 
corresponde  al  respectivo  Director,  según  orden  del  Gobierno  provisio- 
nal de  8 de  Enero  de  18G9  (11).  También  están  autorizados  los  Directo- 
res por  el  art.  29,  lít.  8.°,  tratado  3."  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  y 
por  Real  órden  de  7 de  Abril  de  1876  (12)  para  conferir  comisiones  del 
servicio  por  término  de  un  mes  á los  Jefes  y Oficiales  que  están  á sus  ór- 
denes, pero  deben  usar  de  esta  facultad  con  la  conveniente  circunspec- 


que  hayan  de  producirse  por  tos  que  se  crean  comprendidos  en  los  beneficios  y declaracio- 
nes deben  ser  previamente  autorizadas  y declaradas  por  el  Gobierno,  á instancia  justificada 
de  parte,  y después  de  apreciar  si  los  interesados  tienen  ó no  derecho  al  abono  del  quinto 
de  sueldo  de  que  se  trata,  no  procediéndose  hasta  que  esto  se  verifique  á practicar  las  re- 
clamaciones en  documento  de  haber,  que  siempre  deberán  justificarse  con  la  Real  órden 
que  á posteriori  reconozca  el  derecho  al  abono  mencionado;  esto  en  cuanto  á los  que  se  re- 
fieran á los  devengos  anteriores  á la  Real  órden  cuya  aplicación  se  consulta,  y cuyas  conse- 
cuencias no  pueden  ir  nunca  mas  allá  que  hasta  la  época  en  que  se  promulgó  el  Reglamento 
de  las  reservas,  en  que  se  trata  de  las  comisiones  y derechos  que  puedan  corresponder  á 
los  Jefes  y Oficiales  de  ellas,  puesto  que  su  espíritu  vino  a modificarse  por  la  tantas  veces 
citada  Real  órden,  en  la  cual  ya  se  determina  de  una  manera  clara  y terminante  que  siem- 
pre estas  comisiones  han  .de  ser  consultadas  previamente  á este  Ministerio.— De  Real  or- 
den, etc. — Madrid  2'J  de  Julio  do  1831. 

(91  Para  evitar  devoluciones  y perjuicio  á los  interesados,  encargo  a los  Sres.  Jefes  de 
los  cuerpos  que  todas  las  instancias  que  cursen  á mi  autoridad  en  solicitud  de  abono  de 
quintos  de  sueldo  por  haber  desempeñado  fuera  del  punto  de  su  habitual  residencia  la  co- 
misión de  recepción  de  reclutas  para  los  batallones  de  reserva  ó de  depósito,  ó la  de  Secre- 
tarios del  Coronel  Jefe  de  brigada  en  las  revistas  semestrales,  las  documenten  con  copias 
de  los  pasaporles  expedidos  al  efecto  y con  certificado  de  la  autoridad  militar,  en  que  se 
exprese  el  tiempo  que  estuvieren  desempeñando  aquellas.  — Dios,  etc. — Madrid  4 de  Noviem- 
bre de  1S81. — 0‘Rvan. 

(10)  Exorno.  Sr-:  Exigiendo  las  presentes  circunstancias  que  todos  los  militares  estén 
en  sus  puestos  constantemente,  y siendo  considerable  el  número  de  los  que  por  diversas 
causas  se  hallan  separados  de  sus  respectivos  cuerpos,  desempeñando  cometidos  menos 
importantes  que  los  que  de  un  modo  directo  les  incumben,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  descoso  de  que 
cese  todo  motivo  que  pueda  favorecer  lo  contrario  á lo  que  reclama  el  actual  estado  de 
guerra,  se  ha  dignado  mandar  que  en  lo  sucesivo  no  se  autoricen  los  justificantes  de  re- 
vista que  expresen  la  pasan  los  interesados  en  comisión  del  servicio,  si  esta  no  la  establece 
ó aprueba  de  antemano  una  Real  órden  concreta  y terminante.  — De  órden  de  S.  M.,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  6 de  Marzo  de  1875  — El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(11)  Excmo.  Sr.:  Como  ampliación  á la  órden  circular  de  15  de  Diciembre  del  año  último,, 
el  Gobierno  provisional  ha  tenido  á bien  autorizar  álos  Directores  generales  de  las  armas  é 
institutos  para  hacer  las  traslaciones  que  dentro  del  arma  de  su  cargo  consideren  mas  con- 
venientes al  mejor  servicio,  por  lo  que  respecta  á los  Oficiales  desde  Alférez  á Capitán  in- 
clusive, dando  sin  embargo  cuenta  á este  Ministerio  para  el  debido  conocimiento. — Lo  digo 
á V.  E.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  8 de  Enero  de  1869.— Prim. 

(12)  Deseando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  que  los  Directores  generales  de  las  armas  é institutos  del 
ejército  disfruten  las  atribuciones  y facultades  que  les  son  propias  en  el  ejercicio  de  su 
elevado  cargo,  se  ha  servido  restablecer  las  disposiciones  que  les  autorizaban  para  conferir 
comisiones  del  servicio  á los  Jefes  y Oficiales  de  las  suyas  respectivas,  con  el  goce  del  sueldo 
de  su  empleo  y por  el  término  de  un  mes,  ya  para  esta  Córte  ó para  cualquier  otro  punto  de 
la  Península,  dando  oportuna  cuenta  á este  Ministerio,  con  expresión  de  la  localidad  en 
que  deban  desempeñarlas.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Abril  de  1376.- Ceballos. 
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cion  y parsimonia,  en  conformidad  á la  Real  orden  de  16  de  Diciembre 
de  1851  (13),  y si  la  comisión  obliga  ü los  Oficiales  á separarse  de  su. 
cuerpo,  necesitan  antes  de  da  ida  Real  autorización,  conforme  la  Real  or- 
den de  30  de  Enero  de  1808  (14). 

7.  A los  Jefes  y Oficiales  que  disfruten  licencia  no  deben  conferir- 
seles  comisiones,  según  Real  orden  de  12  de  Marzo  de  1884  (15).  Por 
regla  general,  establece  la  Real  orden  de  26  de  Junio  de  1857  (16),  que 
no  se  den  comisiones  á los  Oficiales  que  desempeñen  destinos  de  impor- 
tancia y responsabilidad.  Tampoco  deben  darse  á los  Oficiales  que  no 
hayan  llegado  á presentarse  á su  destino  por  las  varias  razones  que  se 
manifiestan  en  la  Real  orden  de  10  de  Noviembre  de  1855  (17). 


(13)  Habiendo  llegado  á noticia  de  la  Reina  (Q.  D.  G.)  el  gran  número  de  Jefes  y Oficiales 
que  se  hallan  separados  de  sus  cuerpos,  en  virtud  de  autorización,  la  mayor  parte  de  los 
Directores  é Inspectores  generales  de  las  armas  á que  pertenecen,  originando  con  ello  va- 
cíos y perjuicios  notables  en  el  servicio,  que  S.  M.  desea  no  tengan  lugar,  se  ha  dignado 
prevenirme  recomiende  á V.  E.  muy  particularmente,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto, 
la  conveniencia  de  que  en  cuanto  sea  posible  se  use  con  la  mayor  circunspección  y parsi- 
monia de  la  facultad  que  respecto  á la  autorización  de  que  se  trata  concede  á los  Directo- 
res é Inspectores  generales  de  las  armas  el  art.  20,  ti t.  8.°,  trat.  3.°  de  las  Ordenanzas  del 
ejército,  sin  que  se  entienda  por  esto  que  S.  M.  quiera  restringir  el  ejercicio  de  dicha  fa- 
cultad,—De  Real  orden,  etc.  — Madrid  16  de  Diciembre  de  1S54.— 0‘Donnell. 

(14)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  lia  dignado  resolver  que  en  lo  sucesivo,  siempre 
que  los  Directores  generales  de  las  armas  é institutos  del  ejército  juzguen  necesario  confe- 
rir á cualquier  Jefe  ú Oficial  alguna  comisión  del  servicio  que  le  obligue  á separarse  de  su 
cuerpo  ó destino,  soliciten  previamente  la  aprobación  de  S.  M.,  expresando  el  objeto  de  la 
comisión  y tiempo  que  podrá  requerir  su  desempeño,  á íln  deque  teniendo  conocimicn  o 
de  la  resolución  los  respectivos  Capí- anes  generales  por  conducto  de  este  Ministerio,  no  se 
ofrezca  inconveniente  para  la  expedición  del  pasaporte.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  30  de  Enero  de  1868.  — Valencia. 

(15)  Excmo.  Sr.:  La  concesión  de  comisiones  del  servicio  á los  Jefes  y Oficiales  que  se 
hallan  disfrutando  licencia  temporal  puede  considerarse  en  cierto  modo  una  continuación 
de  esta  misma,  y como  quiera  que  las  conveniencias  del  servicio  reclaman  que  asi  no  suce- 
da, el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  no  se  concedan  dichas  comisiones  á 1 -s  que  se 
encuentren  en  el  caso  indicado;  siendo  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  cumplimiento 
de  la  Real  orden  de  16  de  Noviembre  de  1866,  se  les^releve  de  las  que  pudieran  hallarse  des- 
empeñando cuando  sean  destinados  á otros  cuerpos.— Madrid  12  de  Marzo  de  1834. 

(16)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  13  del  actual 
en  que  manifiesta  haber  confiado  una  comisión  del  servicio  por  el  término  de  un  mes  para 
Toledo  al  primer  Comandante  del  arma  y de  la  plaza  de  Mordía,  D.  José  Somoza  de  Mon- 
soriu  y Castro,  y S.  M.,  en  su  vista,  se  ha  servido  resolver  diga  á V.  E.  que  no  es  conveniente 
al  servicio  se  confieran  comisiones  de  esta  especie  á los  Jefes  y Oficiales  qne  desempeñan 
destinos  de  importancia  y responsabilidad,  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
sin  que  preceda  la  Real  aprobación  no  so  separen  do  sus  puestos  los  que  se  encuentren  en 
tales  circunstancias.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  23  de  Junio  de  1857.— Constancia. 

(17)  Por  Real  orden  de  esta  fecha,  que  por  separado  se  comunica  á V.  E.,  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  se  ha  dignado  conceder  el  relief  y abono  do  sueldos  que  solicitaba  el  Capitán 
del  regimiento  de  Infantería  de  Guadalajara,  núm.  2),  D,  Manuel  Sanz  y Mellado,  cuya  ins- 
tancia dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  en  8 de  Octubre  último;  mas  habiendo  llamado  la 
atención  deS.  M.  que  el  motivo  que  ocasionó  el  no  haberse  podido  presentaren  su  cuerpo 
este  interesado  á pasar  la  segunda  revista  después  do  su  destino  al  mismo,  fue  ocasionado 
por  haberle  comisionado  V.  E.  para  permanecerá  sus  órdenes  por  tres  meses,  se  ha  servido 
disponer  haga  á V.  E.  presente  qne  las  facultades  que  la  Ordenanza  confiere  á los  Inspec- 
tores generales  de  las  armas  para  dar  comisiones  del  servicio  á los  Jefes  y O.i  dales  de  los 
cuerpos,  no  autorizan  á dichos  superiores  Jefes  para  otorgarlas  antes  de  la  presentación  do 
los  interesados  á los  que  son  destinados,  toda  vez  que  por  Real  orden  de  19  de  Agosto  de  134) 
se  mandó  que  el  Jefe  ú Oficial  que  no  se  presentase  en  su  puesto  á la  segunda  revista  fuese 
dado  de  baja.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  10  de  Noviembre  de  1855.  — 0‘Donneil. 


COMISIONES. 


34 

8.  A los  Oficiales  de  Estado  mayor  prohíbe  el  art.  20  de  su  Regla- 
mento de  \ .°  da  Mayo  de  1858  (18)  ocuparles  en  comisiones  que  les  sepa- 
ren del  servicio  del  cuerpo.  Lo  propio  dispone  con  relación  á los  Oficia- 
les de  las  secciones  Archivo  la  Real  orden  de  18  de  Mavo  de  1860  (19) 
y con  los  Carabineros,  según  se  expresa  en  el  núm.  33,  pág.  702  del 
tomo  2 0 y lo  mismo  en  la  Guardia  civil. 

9.  Cuando  los  Jefes  y Oficiales  que  desempeñan  comisiones  activas 
obtuviesen  ascenso,  no  pueden  continuar  empleados  en  ellas,  hasta  haber 
pasado  por  lo  menos  doce  revistas  de  presente  en  el  nuevo  destino  que 
por  el  ascenso  obtuvieren,  según  el  art.  15  del  Reglamento  de  ascensos 
de  31  de  Agosto  de  1806(20)  y Real  orden  de  2 de  Mayo  de  1881  (véase  lo 
dicho  en  el  núm.  30,  pág.  235  del  tomo  2.°),  modificada  esta  disposición 
por  Real  orden  de  22  de  Octubre  de  1883  (21)  y art.  l.°  de  la  de  21  de 
Octubre  de  1881  (22);  en  la  inteligencia  que  si  usan  de  licencia  ú obtie- 
nen alguna  nueva  comisión,  resuelve  la  Real  ónlen  de  18  de  Diciembre 
de  1882  (23)  que  se  Ies  deduzca  del  tiempo  que  en  ella  inviertan,  el  que 
para  obtener  el  ascenso  deben  pasar  presentes  en  cuerpo. 

10.  La  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1879  autoriza  al  Capitán  general 
de  Canarias  para  tener  á sus  inmediatas  órdenes  á los  Oficiales  de  aque- 
llas milicias,  pero  deben  cesaren  su  comisión  al  dejar  el  mando  dicha 
autoridad,  lo  que  por  regla  general  establece  el  Real  decreto  de  19  de 
Marzo  de  1885. 

11.  Los  Oficiales  de  aquellas  islas  que  pasen  en  comisión  de  unas  á 
otras,  dispone  la  Real  órden  de  19  de  Agosto  de  1881  (21)  que  puedan 
viajar  en  buque  de  vapor. 

12.  Las  comisiones  en  el  extranjero  para  compra  de  material  deben 

(18)  Art.  2).  A ningún  Oficial  de  Estado  Mayor  se  ocupará  en  comisiones  que  le  separen 
del  servicio  del  cuerpo,  y nunca  por  motivo  alguno  ni  por  ningnn  pretexto  se  le  encargará 
de  recibir  y manejar  caudales,  excepto  los  que  pertenezcan  al  cuerpo  en  la  forma  que  pre- 
fija el  art.  17.  ( Reglamento  de  1.a  de  Mayo  de  1853). 

(19)  Exento.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  7 de  Abril  próximo 
pasado  en  que  manifiesta  haber  nombrado  Aposentador  del  cuartel  general  del  ejército  del 
cargo  de  V.  E.,  atendidas  las  razones  que  expone,  al  Capitán  graduado  D.  Isaac  Gutiérrez 
del  Arroyo,  Teniente  de  Infantería  y Oficial  segundo  de  la  Seccion-archico  de  la  Capitanía 
general  de  Galicia,  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  esta  disposición,  disponiendo  al  propio 
tiempo  que  mientras  desempeñe  dicha  comisión  se  le  considere  con  las  ventajas  anexas  . i 
la  misma;  pero  teniendo  S.  M.  presente  que  siendo  el  personal  de  Secciones-archivo  el  pu- 
ramente necesario  para  el  desempeño  del  cargo  que  le  está  confiado,  y que  además  sus  in- 
dividuos no  pertenecen  á las  clases  activas  y movilizadas  del  ejército,  ha  tenido  á bien 
resolver  que  en  lo  sucesivo  no  se  les  emplee  en  comisiones  ajenas  á sus  destinos,  ni  que 
mucho  monos  los  separen  del  servicio  á que  están  destinados.— De  Real  órden,  etc.— Ma- 
drid 18  de  Mayo  de  ISr-O.— 0‘Donnell. 

(20)  Véase  la  nota  3,  pág.  23  del  tomo  2.“ 

(21)  Véase  la  nota  39,  pág.  233  del  tomo  2.° 

(22)  Véase  la  nota  54,  pág.  702  del  tomo  2.*’ 

(23)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  el  Coronel  graduado,  Te- 
niente coronel  del  Regimiento  de  Caballería  de  Reserva  núm,  1%  D.  Luis  Muñoz  Vargas, 
pase  á esta  capital  en  comisión  del  servicio  por  el  término  de  un  mes,  siendo  al  propio  tiem- 
po su  voluntad  que  á los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen  cumpliendo  el  precepto  de  la  Real 
órden  de  2 de  Mayo  de  1881  se  les  deduzca  el  tiempo  de  las  licencias  ó comisiones  que  dis- 
fruten durante  el  periodo  de  las  doce  revistas  que  han  de  pasar  precisamente  presentes  ea 
los  destinos  que  tuvieren  para  llenar  el  ya  expresado  requisito.  — Dios,  etc. — Madrid  18  de 
Diciembre  de  1882.— Campos. 

(24)  Véase  la  nota  3,  pág.  707  del  tomo  2.° 
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atenerse  á lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  12  de  Agosto  de  1871  (25)  y 
2 de  Mayo  de  1876  (26),  y disfrutan  las  gratificaciones  que  establece  el 


(25)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  la 
consulta  promovida  por  V.  E.  en  6 del  actual,  acerca  de  la  intervención  y contabilidad  en 
las  gestiones  de  compra  y recepción  de  material  para  el  ejército  que  se  verifiquen  en  el  ex- 
tranjero. En  su  vista,  tenien  lo  en  cuenta  lo  que  previene  la  ley  vigente  de  contabilidad  en 
sus  arts.  49, 50,  54  y 58  respecto  de  la  referida  intervención;  considerando  que  según  lo  que 
en  los  mismos  se  establece  con  los  funcionarios  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  los 
agentes  directos  de  la  intervención  general  del  Estado  por  lo  relativo  á la  de  los  servicios 
de  Guerra;  tomadas  en  consideración  las  razones  que  V.  E.  expone  demostrando  la  necesi- 
dad de  que  se  dicten  reglas  de  carácter  general  en  esta  materia,  no  obstante  las  prevencio- 
nes acordadas  para  que  en  la  compra  del  material  de  artillería  en  el  extranjero  se  nombre 
un  Oficial  del  mencionado  cuerpo  que  se  haga  cargo  de  los  efectos  y rendición  de  cuentas; 
y consiJerando,  por  último,  que  las  que  de  índole  análoga  se  produzcan  tanto  por  lo  rela- 
tivo al  movimiento  de  caudales  como  al  de  efectos  deben  contener  todos  los  requisitos  lega- 
les que  para  su  definitivo  fallo  pide  el  Tribunal  de  las  de  la  nación;  el  referido  Sr.  Presidente 
ha  tenido  á bien  acordar:  l.°  Todas  las  comisiones  que  haya  encargadas  de  compras  6 reci- 
bir en  el  extranjero  por  cuenta  del  presupuesto  de  Guerra  material,  de  cualquiera  clase 
que  sea,  para  servicio  del  ejército,  deberán  constar,  además  del  personal  que  se  conceptúe 
preciso,  de  un  Jefe  ú Oficial  del  cuerpo  administrativo,  como  vocal  interventor,  y de  un 
Oficial  del  mismo  cuerpo  encargados  de  efectos  y pagador,  el  cual  cuidará  de  recaudar  los 
fondos  que  se  le  faciliten,  distribuyéndolos  según  las  órdenes  que  reciba,  y rindiendo  de 
ellos  y del  material  cuentas  separadas,  con  la  intervención  del  funcionario  interventor  y 
V.*  B.°  del  Presidente.— 2."  La  intervención  de  que  se  trata  se  ejercerá  en  cada  caso  con 
arreglo  á los  preceptos  generales  de  contabilidad  y á los  Reglamentos  particulares  de  los 
diferentes  ramos  ó servicios  que  correspondan. — Dios,  etc.  — Madrid  12  de  Agosto  de  1874.— 
Cotoner. 

(23)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  á este  Mi- 
nisterio en  15  del  mes  próximo  pasado,  consultando  una  resolución  acerca  de  los  gastos  que 
causen  las  comisiones  nombradas  ó que  puedan  nombrarse  para  adquirir  en  el  extranjero 
material  de  todas  clases  ó ganado  con  destino  al  ejército,  en  la  que  se  determine  cuáles  de 
dichos  gastos  debe  reconocer  y satisfacer  el  Estado,  y cuáles  han  de  afectar  á las  gratifica- 
ciones personales  asignadas  á los  individuos  que  formen  parte  de  cada  comisión.  Ente- 
rado S.  M.,  teniendo  en  cuenta  que  dichas  gratificaciones  tienen  por  objeto  indemnizará 
los  perceptores  de  los  mayores  gastos  que  les  origina  su  permanencia  en  país  extranjero, 
proporcionándoles  los  medios  de  que  vivan  y desempeñen  su  cometido  con  el  decoro  que 
exige  el  nombre  de  la  nación,  y que  por  consiguiente  deben  afectar  á aquellos  goces  la  ma- 
nutención, alojamiento,  paga  y gratificaciones  á criados,  mozos  y guías,  carruajes,  y en  ge- 
neral todo  lo  que  corresponde  al  servicio  y comodidad  individual;  y considerando  que  no 
seria  equitativo  que  los  gastos  de  carácter  oficial,  ó sean  los  provenientes  de  las  atenciones 
del  servicio  se  cargaran  á las  precitadas  gratificaciones  personales,  se  ha  servido  disponer, 
de  acuerdo  con  lo  que  V.  E.  propone,  que  como  medida  general  acerca  del  particular  se  ob- 
serven, tanto  por  las  comisiones  que  hayan  funcionado  en  el  extranjero,  como  por  las  que 
pudieran  destinarse  en  lo  sucesivo,  las  reglas  siguientes,  así  en  lo  relativo  á los  gastos 
como  en  la  formación  y justificación  de  las  cuentas:  Primera.  Los  gastos  de  las  comisiones 
españolas  para  la  compra  ó recepción  en  pais  extranjero  de  efectos  del  material  de  guerra 
con  destino  al  ejército  que  puedan  abonarse  por  cuenta  del  Estado  serán:  l.°  Los  de  mate- 
rial de  oficinas  y escritorio,  correo  y telégramas  oficiales.  2.°  Los  de  los  jornales  indispen- 
sables en  las  recepciones,  reconocimientos,  remoción  y embarque  de  efectos,  adquisición 
de  sellos  para  marcar  el  material  aceptado,  precinto  de  los  electos  y demás  inherentes  á 
estos  particulares;  y en  cuanto  á ganado,  alquiler  de  locales  para  su  alojamiento,  las  medi- 
cinas, herrajes,  ronzales  y demás  relacionado  con  este  servicio,  siempre  que  unos  y otros 
gastos  no  deban  ser  de  cargo  de  los  contratistas  ó vendedores,  en  cuyo  caso  se  acompañarán 
á las  cuentas  copias  autorizadas  de  los  convenios  ó tratos.  3.°  Los  viajes  suplementarios  en 
pais  extranjero,  pero  solamente  cuando  la  comisión  no  tenga  señalado  punto  fijo  de  resi- 
dencia, y como  en  algunos  sea  indispensable  el  recorrido  de  grandes  distancias  para  dar 
cumplimiento  al  servicio,  cuya  necesidad  se  justificará  por  certificado  del  Jefe  de  la  comi- 
sión, que  se  unirá  á la  cuenta.  Y 4 0 El  alquiler  de  locales  para  oficinas,  cuando  el  contra- 
tista ó vendedor  resulte  obligado  á facilitarlos  y la  importancia  de  los  trabajos  de  la  comi- 
sión los  haga  indispensables.  Ambos  extremos  se  comprobarán  con  copias  autorizadas  de 
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Reglamento  de  indemnizaciones  de  l.°  de  Diciembre  de  1884  (27).  Si  la 
comisión  se  diese  á un  empleado  en  el  material  de  Artillería,  fija  la  gra- 
tificación el  Director  general  de  dicha  arma,  según  el  arl.  41  del  Regla- 
mento  de  23  de  Marzo  de  1878  (28).  Respecto  á contabilidad  debe  pro- 
cederse con  arreglo  á ¡a  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  1883  (29) 


los  convenios  ó tratos,  el  primero  y el  segando  con  certificación  del  Interventor,  autorizada 
por  el  Presidente,  justificativa  de  la  necesidad  del  gasto.— Segunda.  La  formación  y justifi- 
car de  las  cuentas  de  gastos  tendrá  lugar  con  arreglo  á las  bases  siguientes:  1.a  Que  han  de 
formarla  los  Oficiales  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  pagadores  de  las  comisiones, 
reduciendo  á pesetas  el  valor  de  la  moneda  extranjera,  según  el  cambio  fijado  por  el  Teso- 
ro, justificándolas  con  los  comprobantes  de  referencia  y con  las  órdenes  de  autorización  de 
Presidente,  cuando  ta  importancia  del  gastólo  requiera,  siendo  intervenida  por  el  Inter- 
ventor de  la  comisión  y autorizada  por  el  Presidente  de  la  misma.  ‘2.*  Que  los  gastos  han  de 
aplicarse  d los  capítulos  y artículos  del  presupuesto  que  corresponda,  según  la  naturaleza 
los  servicios  ó lo  que  se  determinó  para  casos  concretos;  debiendo  siempre  afectar  las  gra- 
tificaciones personales  en  el  cap.  24,  articulo  único,  y nunca  al  2f>,  excepción  hecha  de  la  s 
gratificaciones  que  espresamente  está  determinado  afecten  al  servicio  mismo  origen  de  la 
comisión.  Y 3.*  Que  las  cuentas  de  gastos  de  comisiones  en  el  extranjero  que  no  hayan  te  • 
nido  Interventor  ni  Pagador  y en  las  cuales  su  Presidente  tiene  que  ser  cuentadante  único, 
serán  sometidas  á censura  de  este  Ministerio,  debiendo  en  lo  sucesivo  y para  evitar  la  repe- 
tición de  casos  tales,  dotarse  siempre  á todas  las  comisiones  de  funcionarios  administrati- 
vos, con  arreglo  á lo  prevenido  en  órden  de!2  de  Agosto  de  1874.—  Es  también  la  Real  volun- 
tad que  si  esa  Dirección  general  no  los  hubiese  recibido  ya,  reclame  con  urgencia  de  la  del 
Tesoro  p iblico  los  cargos  correspondientes  á las  comisiones  que  hayan  terminado  la  misión 
que  les  había  sido  encomendada,  para  que  pueda  ultimarse  esta  parte  del  servicio.— De 
Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Mayo  de  1876.— Caballos. 

(27)  Véase  la  nota  i,  pág.  874  del  tomo  2.° 

(23)  Véase  la  nota  4,  pág.  50  del  tomo  2." 

(29)  Excmo.  Sr.¿  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  15  de  Setiembre  último,  proponiendo  que  para  la  contabilidad  de 
los  créditos  abiertos  en  el  extranjero  con  destino  á compras  de  material  de  guerra,  se  adop- 
ten los  dos  formularios  que  á dicho  escrito  acompañan,  á fin  de  evitar  la  confusión  que  en 
este  punto  se  produce  por  la  carencia  de  reglas  fijas  acerca  del  mismo,  y consiguiente- 
mente la  diversidad  de  criterio  en  las  cuentas  de  caudales  y las  de  los  créditos  tan  distintos 
entre  si,  lo  cual  ocasiona  inconvenientes  que  precisa  evitar,  determinando  una  marcha 
ordenada  en  la  contabilidad.  En  su  vista  y tomando  en  consideración  las  indicaciones  he- 
chas por  el  Director  general  de  Artillería,  S.  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  los  dos  adjuntos 
formularios;  en  la  inteligencia  de  que  en  la  práctica  se  redactarán  con  entera  separación 
de  presupuestos  ordinario  y extraordinario,  lo  que  facilitará  el  inmediato  conocimiento  de 
la  situación  de  un  crédito  dado,  á cuyo  fin  en  el  libro  de  cuentas  corrientes  (formulario  1.*) 
se  llevará  separadamente  la  de  cada  uno  de  dichos  créditos,  no  cerrándose  aquellas  hasta 
su  completa  inversión,  anulación  ó trasferencia  de  los/sobrantes  si  en  definitiva  resultaran, 
llegado  el  caso  de  verificarse  todas  las  compras  á que  se  destinaron;  y el  segundo  formula- 
rio, ó sea  balance  mensual  de  situación  de  los  citados  créditos,  unido  á la  cuenta  mensual, 
demostrando  la  parte  subsistente  de  cada  uno,  permitirá  conocer  la  aplicación  de  los  pagos 
hechos  por  cuenta  de  los  mismos,  mediante  la  comprobación  con  la  cuenta  de  caudales  del 
mismo  mes,  que  demostrará  si  la  suma  de  créditos  cuya  inversión  se  figura  en  ella,  se  re- 
baja de  los  correspondientes  del  balance;  mientras  esté  abierto  el  ejercicio,  yu  na  vez  ce- 
rrado éste,  en  adicionales  redactadas  por  cada  crédito  y según  está  ya  prevenido,  cuyo 
encabezamiento  tendrá  la  frase  de  la  inversión  del  crédito  de  tantos  francos,  libras  ester- 
linas, etc.,  equivalentes  á tantas  pesetas,  abierto  en  tal  plaza  según  Real  érden  de  tal  fecha 
en  vez  de  la  frase  de  las  cantidades  que  existían,  etc.  Asimismo  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner S.  M.  que  los  citados  formularios  se  apliquen  desde  principios  del  presente  año  econó- 
mico, para  cuyo  fin  en  el  balance  unido  á la  cuenta  del  primer  mes  de  su  observancia  se 
resumirán  las  operaciones  verificadas  en  los  trascurridos  desde  1.*  de  Julio,  y que  de  dichos 
balances  se  una  solo  un  ejemplar  á las  cuentas  mensuales  de  caudales  que  quedan  en  los 
distritos  y Dir ‘ccioncs  respectivas.— De  Reai  órden , etc. —Dios,  etc.— Madrid  22  de  Noviem- 
bre de  1883.— Jssé  López  Domínguez. 
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y á la  Intruccion  ile  25  de  Octubre  de  1883  (30).  Véase  Indemnizaciones  y 
Agregados  militares  á las  legaciones  del  extranjero. 


(33)  Instrucción  para  la  contabilidad  de  las  adquisiciones  del  material  de  todas  clases  que 
se  efectúen  en  el  extranjero  con  destino  á los  servicios  de  este  Ministerio,  aprobada  por  Real 
órden  de  esta  fecha.  — Primer  concepto  .—Primeras  materias,  efectos  ó maquinaria  y ganado 
con  destino  á una  dependencia  determinada.— Art.  l.°  Turtos  los  mandamientos  y órdenes  de 
pago  que  expidan  los  Directores  de  dependencia  á cargo  de  los  comisionados  del  Tusoro  Es- 
pañol en  París  ó Londres,  deberán  ir  intervenidos  por  el  Comisario  de  guerra  respectivo. 
Cuando  las  compras  se  verifiquen  con  destino  al  material  de  Artillería,  el  Jefe  de  detall  de 
la  dependencia,  como  uno  de  los  claveros  de  la  Caja  de  la  misma,  deberá  tener  conocimiento 
de  dichos  mandamientos  y órdenes  de  pago,  como  de  todas  las  demás  operaciones  de  la 
cuenta.— Art.  2.°  Las  facturas  ó recibos  que  cedan  los  constructores  ó abastecedores  en  el 
extranjero  á los  comisionados  del  Tesoro  español  por  las  cantidades  que  estos  les  satisfa- 
gan, deberán  ser  acompañadas  con  las  órdenes  originales  ó en  copia  de  autorización  que  para 
el  efecto  habrán  expedido  los  Directores  de  las  respectivas  dependencias,  y con  expresión 
del  crédito  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  pago  y el  establecimiento  á que  se  destine  lo  adqui- 
rido.—Art.  3.°  Las  dependencias  militares  cuando  hagan  adquisiciones  de  esta  naturaleza 
solo  harán  uso  de  los  créditos  en  el  extranjero  por  presupuestos  abiertos.  — Art.  4.°  Ei  ma- 
terial que  las  dependencias  de  Guerra  adquieran  en  el  extranjero  ingresará  y será  cargo 
en  ellas  y en  sus  respectivas  cuentas  de  efectos,  con  arreglo  á instrucción,  como  si  hubiera 
sido  adquirido  en  España.— Art.  5.°  Las  dependencias  contraerán  y justificarán  en  su  docu- 
mentación de  «Gastos  públicos»  los  importes  de  los  efectos  ó ganado  adquiridos  en  el  ex- 
tranjero, valorando  las  libras  esterlinas  y los  francos  para  reducirlos  á pesetas,  á los  cam- 
bios que  la  Dirección  del  Tesoro  público  haya  abierto  el  respectivo  crédito  en  Londres  ó 
París.— Art.  6.°  En  ningún  caso,  ni  por  concepto  ó motivo  alguno,  las  dependencias  figura- 
rán como  cargo  en  sus  cuentas  de  caudales  del  capítulo  y material  respectivos,  los  importes 
de  los  créditos  que  la  Dirección  del  Tesoro  público  les  haya  abierto  en  ei  extranjero;  sin 
perjuicio  de  dar  á su  respectiva  Dirección  noticias  detalladas  del  uso  que  hagan  de  dichos 
créditos.— Art.  7.°  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores,  los 
importes  del  material  y ganado  adquiridos  en  el  extranjero  aparecerán  como  saldos  á favor 
de  las  cuentas  de  «Gastos  públicos»  de  las  respectivas  dependencias,  á fin  de  que  contra 
estos  saldos  pueda  ordenarse  la  formalizacion  y reintegro  de  los  cargos  del  extranjero 
equivalentes,  á medida  que  las  oficinas  centrales  del  Tesoro  los  remitan  á la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  militar. 

Segundo  concepto. — Material,  municiones,  ganado  y artícenlos  para  defensa  del  pais, 
dotación  del  ejército  ó asistencia  de  las  tropas— Art.  8.°  Siempre  que  hayan  de  verificarse 
en  el  extranjero  adquisiciones  de  material  de  guerra  ó ganado  que  no  sea  con  destino  á de- 
pendencia determinada,  la  Dirección  general  respectiva  consultara  en  cada  caso  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  el  Jefe  que  deba  desempeñar  la  comisión  de  compra,  por  reunir  las  cu- 
rticiones necesarias  de  conocimiento  completo  de  lo  que  haya  de  adquirirse,  y la  Dirección 
general  de  Administración  militar  por  su  parte  propondrá  el  Comisario  de  guerra  y Oficial 
del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  que  como  Interventor  y como  Pagador  y encargado  de 
efectos  respectivamente  hayan  de  formar  parte  de  dicha  comisión,  recayendo  la  elección  en 
los  funcionarios  mas  idóneos  para  este  servicio  en  el  extranjero.— Art.  9.°  Estas  comisiones 
serán  especiales  y temporeras;  es  decir,  que  se  concretarán  al  servicio  determinado  de  su 
misión  en  el  extranjero,  y solo  subsistirán  durante  el  tiempo  meramente  necesario  para  su 
cumplimiento.  Dependerán  de  sus  respectivas  Direcciones  generales,  y estas  les  comunica- 
rán los  pliegos  de  condiciones  é instrucciones  oportunas  p ira  cada  caso.— Art.  10.  Dichas 
comisiones  serán  autónomas  y cuenta-dantes  directos,  y en  la  ordenación,  intervención  y 
justificación  de  gastos  y pagos,  el  Jefe,  el  Interventor  y el  Pagador  de  cada  una  se  sujetarán 
á las  prescripciones  establecidas  por  la  instrucción  para  la  contabilidad  del  servicio  res- 
pectivo, en  cuanto  no  estén  modificadas  por  la  presente.— Art.  11.  Las  comisiones  recibirán 
los  fondos  por  medio  de  créditos  que  á disposición  de  los  Jefes  de  la  misma  abrirá  la  Direc- 
ción del  Tesoro  público  en  casa  de  sus  corresponsales  en  París  ó Londres,  y solo  harán  uso 
de  aquellos  por  presupuestos  en  ejercicio.  Al  abrirse  estos  créditos  tendrán  lugar  simultá- 
neamente en  la  Contaduría  central  las  retenciones  equivalentes  de  la  consignación  co- 
rriente del  material  á que  afecte  el  gasto.— Art.  12.  Los  créditos  se  irán  haciendo  efectivos 
á medida  que  lo  demanden  las  necesidades  del  servicio,  y los  fondos  ingresarán  en  la  Paga- 
duría de  la  comisión  á virtud  de  ordenaciones  del  Jefe  de  esta,  con  intervención  del  Ouni- 
sario  de  Guerra.— Art.  13.  Los  pagos  á contratistas,  abastecedores  y demás  conceptos  se 


COMISIONES. 


38 

13.  Las  comisiones  que  dan  derecho  á indemnización,  el  importe  de 
las  mismas,  su  duración  y requisitos  para  obtenerla,  se  determinan  en 
el  citado  Reglamento  de  l.°  de  Diciembre  de  1884,  en  la  inteligencia  de 
que  además  de  la  indemnización,  se  abonan  los  gastos  de  trasporte  que 
la  misma  exija. 

11.  Los  Oficiales  de  Ingenieros  á quienes  se  confiera  una  comisión, 
deben  cumplir  con  lo  dispuesto  en  el  título  l.°  del  Reglamento  segundo 
de  su  Ordenanza. 

15.  Tienen  sueldo  entero  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Reserva  empleados 
en  comisiones  que  no  sean  de  su  destino,  según  el  art.  113  del  Regla- 
mento de  2 2 tle  Octubre  de  1877  (31).  Al  conferir  estas  comisiones,  debe 
darse  cuenta  á las  respectivas  Capitanías  generales  á los  efectos  dispues- 
tos en  Real  órden  de  l.°  de  Febrero  de  1881  (32).  Disfrutan  también 


ordenarán  por  el  Jefe  de  la  comisión,  con  intervención  del  Comisario  de  guerra,  á cargo  de 
la  Pagaduría  y mediante  los  oportunos  libramientos  ó mandamientos  do  pago  extendidos 
con  la  debida  expresión.— Art.  14.  La  comisión  será  cuenta-dante  de  efectos,  puesto  que  los 
ha  de  recibir  y expedir,  y en  cuanto  á gastos  públicos  el  Pagador  redactará  su  documenta- 
ción en  forma  y con  las  autorizaciones  reglamentarias  establecidas  para  el  caso  por  medio 
de  relaciones  de  gastos  por  cada  crédito.  — Art.  15.  En  la  documentación  de  «Gastos  públi- 
cos» que  han  de  rendir  las  comisiones  por  las  adquisiciones  verificadas,  sus  trasportes, 
acarreos  y demás  accesorios  que  satisfagan,  se  valorarán  los  importes  de  libras  esterlinas 
ó francos,  para  reducirlos  á pesetas,  al  cambio  que  la  Dirección  del  Tesoro  público  haya 
abierto  el  respectivo  crédito  en  Lóudres  ó París.— Art.  16.  En  ningún  caso  ni  por  concepto  ó 
motivo  alguno  las  comisiones  podrán  figurar  como  cargo  en  sus  cuentas  de  caudales  dol 
capitulo  y material  respectivos  los  importes  de  los  créditos  abiertos  en  el  extranjero.— Ar- 
ticulo 17.  Los  saldos  á favor  que  por  consecuencia  de  lo  anteriormente  dispuesto  resultaran 
en  cuentas  públicas  por  la  contracción  en  ellas  de  ios  haberes  á que  se  refieren  los  artícu- 
los 14  y 15,  servirán  para  que,  con  cargo  á aquellos,  se  formalicen  y reintegren  los  recibos  ó 
documentos  de  pago  cedidos  por  la  comisión  al  banquero  ó corresponsal  del  Tesoro  español 
en  Londres  ó Paris,  tan  luego  como  la  Contiuluria  central  de  la  Hacienda  pública  ios  re- 
mese con  aquel  objeto  á la  Dirección  general  de  Administración  militar,  como  «cargos  del 
extranjero»  valorados  en  pesetas.— Art.  18.  En  la  parte  de  caudales,  las  comisiones  en  el 
extranjero  darán  todos  los  meses,  como  documentación  de  órden  meramente  interior,  la 
cuenta  de  la  Pagaduría  y la  demostración  de  la  situación  en  cuenta  del  crédito  abierto  que 
el  Jefe  y el  Interventor  remitirán  á la  Dirección  general  del  servicio  y á la  de  Administra- 
ción militar  respectivamente.  Dichas  cuentas  que,  según  queda  expresado,  serán  mera- 
mente interiores,  así  corno  las  guias  de  remesa  de  los  adquiridos  á los  establecimientos  que 
los  hayan  de  recibir,  se  formarán,  consignando  además  de  la  moneda  extranjera,  su  valor 
en  pesetas  al  cambio  que  la  Dirección  del  Tesoro  haya  abierto  el  respectivo  crédito  en  Pa- 
ris ó Londres.— Art.  19.  El  examen  y censura  en  primer  término  de  las  cuentas  públicas  de 
estas  comisiones,  su  contracción  en  la  de  «Gastos  públicos»  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
la  formalizacion  contra  todos  estos  haberes  de  los  recibos  que  remita  la  Contaduría  central 
como  «cargos  del  extranjero»,  se  localizarán  en  la  Intendencia  militar  del  distrito  de  Casti- 
lla la  Nueva.— Art.  20.  Los  Jefes  y Oficiales  que  formen  parte  de  la  comisión  temporera  en 
el  extranjero  continuarán  en  los  destinos  que  tuvieren  al  ser  nombrados,  y por  ellos  se  se- 
guirá la  acre. litación  y pago  de  sus  sueldos.  Disfrutarán  además  la  gratificación  mensual 
que  les  corresponda  por  el  desempeño  de  dicha  comisión  extraordinaria  del  servicio,  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes  en  la  materia.— Madrid  25  de  Octubre  de  1333.— Apro- 
bado por  S.  M.-J.  López  Domínguez. 

(31)  Art.  113.  Cuando  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Reserva  estén  empleados  en  comisiones 
que  no  sean  las  ordinarias  de  su  destino,  tendrán  mientras  las  desempeñen  el  sueldo  entero 
asignado  á su  clase,  siempre  que  asi  se  consigne  en  la  órden  que  les  confiera  la  comisión. 
(Regt&mpnto  de  22  de  Octubre  de  1877). 

(32)  Exorno,  Sr.¡  He  dado  cuenta  al  Roy  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  cursada  por  V.  E.  á este 
Ministerio  con  fecha  19  de  Agosto  de  18  8,  y promovida  por  D.  Antonio  de  la  Cruz  y Calle, 
Alférez  del  b itallon  Reserva  de  Lugo,  solicitando  abono  de  7.3  pesetas,  importe  de  los  gastos 
extraordinarios  que  se  le  han  originado  durante  el  tiempo  que  desempeñó  el  cargo  de  Se- 
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sueldo  entero,  los  que  se  empleen  en  Consejos  de  guerra  permanentes, 
según  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1869  (33).  También  lo  disfrutan 
los  Fiscales  y Secretarios  de  dichos  Consejos,  según  Real  ónb-n  de  16  de 
Abril  de  1877  (34)  repetida  en  13  de  Noviembre  de  1883  (35).  En  estos 


cretario  del  Coronel  Jefe  de  la  media  brigada,  en  la  revista  semestral  que  pasó  al  referido 
batallón  y al  de  Cangas  de  Tineo:  en  su  vista,  teniendo  presente  que  la  instancia  de  esto 
Oficial  no  se  halla  fundada  en  disposición  alguna  reglamentaria  que  autorice  el  abono  que 
pretende;  considerando  por  otra  parte,  que  son  varias  yi  las  reclamaciones  promovidas  por 
Jefes  yOíiciales  de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito,  á quienes  las  autoridades  m li- 
tares confieren  comisiones  del  servicio  que  les  obligan  á salir  de  los  puntos  de  su  residen- 
cia ó no  son  de  las  propias  de  su  instituto,  sin  que  de  tales  comisiones  se  dé  previamente 
cuenta  á las  respectivas  Capitanías  generales,  para  que  sometidas  á la  aprobación  de  este 
Ministerio  pueda  el  mismo,  con  presencia  de  las  circustancias  de  cada  caso,  y de  las  nece- 
sidades del  servicio  que  aconsejen  el  nombramiento,  providenciar  el  abono  de  goces  que 
corresponda;  y teniendo  en  cuenta,  por  último,  que  la  comisión  desempeñada  por  el  Alférez 
Cruz,  igualmente  que  otras  de  índole  análoga,  como  la  de  recepción  de  reclutas  y desem- 
peño de  servicios  que  por  su  naturaleza  no  son  de  las  que  reglamentariamente  pueden 
cometerse  á los  Jefes  y Oficiales  de  la  reserva  ó de  depós  tos,  deben  considerarse  como 
prestados  en  actividad  y con  derecho,  por  tanto,  al  percibo  de  sueldo  entero  que  á esta 
situación  está  asignado,  en  tanto  dure  el  desempeño  de  estos  cometidos;  el  Rey  pQ.  D.  G)de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  al  Oficial  recurrente  se  le  abone  el  sueldo  entero  de  su  empleo  en  el  mes 
que  ejerció  el  cargo  mencionado,  reclamándosele  el  quinto  de  haber  en  extracto  corriente, 
según  dispone  el  art.  4S  del  Reglamento  de  10  de  Febrero  de  1378.  Asimismo  ha  tenido  á 
bien  disponer  S.  M.  que  esa  resolución  se  aplique  á los  que  se  encuentren  en  iguales  cir- 
cunstancias que  el  Oficial  que  la  motiva,  en  la  inteligencia  de  que  los  Oficiales  de  los  bata- 
llones de  depósito  comisionados  anualmente  para  hacerse  cargo  de  los  reclutas  disponibles 
en  las  Cajas  de  las  provincias,  cuya  comisión  les  obligue  á salir  de  su  residencia,  lienen 
derecho  al  expresado  abono  mientras  dure  la  comisión;  resolviendo  al  mismo  tiempo  su 
Majestad  que  en  lo  sucesivo  los  Capitanes  generales,  siempre  que  confieran  á los  Jefes  y 
Oficiales  de  que  se  trata  alguna  comisión  que  pueda  darles  derecho  á mayores  devengos  quo 
los  que  en  su  situación  les  corresponda,  deberán  dar  cuenta  precisamente  á este  Ministerio 
conexpresion  de  cuantos  datos  y noticias  contribuyan  á que  en  justicia  se  dispongan  los 
goces  que  hayan  de  disfrutar  los  nombrados,  entendiéndose  en  tal  sentido  modificado  el 
articulo  113  del  Reglamento  de  22  de  Octubre  de  1177.— Lo  que  do  Real  orden,  etc. -Dios,  etc. 
—Madrid  l.°  de  Febrero  de  1881.  — El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 

(33)  En  vista  de  los  oficios  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  10  de  Agosto  y 14  de  Se- 
tiembre últimos,  donde  propone  se  abone  el  sueldo  entero  de  su  empleo  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales de  la  reserva  y de  reemplazo  que  se  emplean  en  los  Consejos  de  guerra  permanentes, 
con  presencia  de  lo  manifestado  acerca  del  particular  por  el  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  en  2 del  presente  mes,  y sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de 
8 de  Enero  y 21  de  Febrero  de  1307,  el  Regente  del  Reino  ha  tenido  á bien  mandar,  que  los 
Jefes  y Oficiales  á quienes  se  refiere  la  consulta  de  V.  E.  se  les  abone  la  diferencia  del 
sueldo  que  disfruten  hasta  el  completo  del  de  su  respectivo  empleo,  con  cargo  al  capitulo 
de  comisiones  activas  del  servicio,  atendidas  las  razones  que  V.  E.  expone.— De  orden  de 
dicho  Sr.  Ministro,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Octubre  de  1j6J. — El  Subsecretario,  José 
S.  Bregua. 

(34)  Véase  la  pág.  271,  tomo  21°  del  Nuevo  Colon. 

(35)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  con  escrito  de  33  de  Octubre  último  cur- 
só V.  E.  á este  Ministerio,  promovida  por  el  Comandante  de  infantería,  Fiscal  permanente 
de  causas  de  ese  distrito,  D.  Isidro  de  Castro  y Cisneros,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda 
el  goce  del  sueldo  por  completo,  en  vez  de  los  cuatro  quintos  del  mismo  que  en  la  actuali- 
dad disfruta;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á la  vez  que  se  ha  servido  conceder  al  interesado  el 
quinto  de  su  sueldo  restante  hasta  el  completo,  á contar  desde  l.°  de  Diciembre  próximo 
venidero  ha  tenido  á bien  disponer  que  esta  resolución  se  haga  extensiva  á iodos  los  Fisca- 
les, secretarios  permanentes  de  las  causas  de  los  distritos  y Jefes  y Oficiales  agregados  á 
la  Secretaria  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  que  en  la  actualidad  disfrutan  solo 
los  cuatro  quintos  de  su  sueldo,  para  que  se  les  abonen  como  á aquel  el  sueldo  por  < mero 
de  sus  empleos  desde  la  indicada  fecha;  debiendo  hacérseles  la  reclamación  de  sus  haberes 
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casos,  los  Fiscales  perciben  sus  haberes  por  la  nómina  de  Comisiones  ac- 
tivas, según  Real  orden  ele  19  de  Enero  de  1882  (36\  Estas  disposiciones, 
las  hizo  extensivas  ó las  reservas  de  Artillería  y Caballería,  la  de  25  de 
Octubre  de  1883  (37).  Adviértase,  que  según  la  citada  Real  órden  de  19  de 
Enero  de  1882  si  se  da  comisión  á algún  primer  Jefe  de  batallón  de  Re- 
serva ó de  Depósito,  deja  de  pertenecer  á dichos  cuerpos,  y que  por  otra 
de  13  del  siguiente  Febrero  (38),  se  prohíbe  el  nombrar  para  los  cargos 

en  la  forma  provenida  en  la  Real  órden  circular  de  27  de  Febrero  de  188). —De  la  de  S.  M., 
comunicada,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  13  de  Noviembre  de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo 
Berrnudez  Reina. 

(33)  Excmo.  Si\:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  por  V.  E. 
á este  Ministerio  en  su  comunicación  fecha  13  del  actual,  acerca  de  la  forma  en  que  debe 
percibir  sus  haberes  el  Teniente  coronel  primer  Jefe  de  la  Comisión  reservada  Albacete, 
D.  Federico  Mmleon  y García,  nombrado  por  Real  órden  de  10  del  actual  Fiscal  permanente 
de  causas  de  este  distrito,  y en  cuya  soberana  disposición  se  consigna  perciba  este  Jefe  sus 
haberes  en  la  forma  prevenida  en  la  Resl  órden  de  27  de  Febrero  de  1880.  Enterado  S.  M.  y 
en  vista  por  otra  de  17  de  Diciembre  del  mismo  año  se  dispone  que  todas  las  reservas  per- 
tenecientes al  arma  de  su  cargo  estén  precisamente  mandadas  por  los  Tenientes  coroneles 
rías  primeros  Jefes,  con  el  objeto  de  evitar  las  diferencias  que  surgieron  en  el  mando  de 
una  de  ellas  entro  sus  dos  Comandantes,  ha  tenido  por  conveniente  resolver  que,  no  obs- 
tante lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  destino  de  este  Jefe  para  la  forma  del  percibo  de  sus 
sueldos,  estos  se  1c  acrediten  por  la  nómina  de  Comisiones  activas  de  este  distrito,  dejando 
por  lo  tanto  de  pertenecer  á la  reserva  de  que  era  primer  Jefe;  y siendo  su  Real  voluntad 
que  esta  disposición  se  haga  extensiva  al  arma  de  Infantería  para  todos  los  primeros  Jefes 
de  sus  reservas  ó batallones  de  depósito,  asi  como  en  la  de  su  cargo  para  la  clase  de  Tenien- 
tes que  sirvan  en  dichos  cuerpos,  en  los  cuales  no  habiendo  mas  que  uno,  y desempeñando 
estos  por  Reglamento  las  funciones  de  Habilitado,  no  pueden  estar  separados  del  ejercicio 
de  sus  funciones.— Madrid  19  de  Enero  de  1382. 

(37)  Excmo.  Si'.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  con  fecha  4 de  Setiembre  último,  consultando  si  los  Jefes  y Oficiales  de 
los  regimientos  de  reserva  tienen  derecho  á sueldo  entero  cuando  sirven  interinamente 
destinos  de  plantilla,  pues  el  Comandante  general  Subinspector  de  Artillería  en  el  distrito 
de  Castilla  la  vieja  ha  designado  al  Capitán  del  6.°  regimiento  de  reserva  D.  Gaspar  Sarna- 
niego  y Ossorio  para  desempeñar  el  cargo  de  Ayudante  Secretario  ele  aquella  Subinsvec- 
cion,  por  hallarse  disfrutando  licencia  por  enfermo  el  propietario  D.  Francisco  López  Váz- 
quez. En  su  vista,  teniendo  presente  cuanto  se  halla  legislado  respecto  al  abono  de  sueldo 
entero  para  los  Jefes  y Oficiales  de  reserva  de  Infantería,  siempre  que  se  les  cometa  atgun 
servicio  que  les  obligue  á salir  fuera  del  punto  de  su  residencia,  y considerando  que  no 
hay  motivo  fundado  para  no  aplicar  en  igualdad  de  circunstancias  y condiciones  la  enun- 
ciada legislación  á las  reservas  de  Artillería  y Caballería,  creadas  posteriormente;  S.  M.,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  para  el  caso  objeto  de  la  consulta  de  V.  E.,  como  para  las  demás  que 
ocurran  en  lo  sucesivo,  se  consideren  extensivas  á dichas  reservas  cuantas  disposiciones 
rigen  en  materia  de  abono  de  quinto  de  sueldo  á los  Jefes  y Oficiales  de  la  de  Infantería  que 
se  emplean  en  servicios  ajenos  á dicha  situación  fuera  del  punto  de  su  residencia;  pero  que 
para  evitar  con  la  frecuente  repetición  de  estas  comisiones  el  mayor  gasto  que  se  ocasiona 
al  presupuesto,  ha  dispuesto  S.  M.  se  recomiende  á las  autoridades  militares  que  procuren 
no  conferir  al  personal  de  que  se  trata  mas  comisiones  que  lleven  consigo  el  derecho  en 
cuestión,  que  aquellas  que  sean  exigidas  por  imperiosas  necesidades  del  servicio.  — De  Real 
órden,  etc.  — Madrid  25  de  Octubre  de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo  Berrnudez  Reina. 

(33)  Excmo.  Sr.:  Dispuesto  por  Real  órden  separada  de  esta  fecha  que  los  Tenientes  co- 
roneles del  arma  de  Infantería  que  se  hallen  ejerciendo  el  cargo  de  Fiscales  permanentes 
de  causas  y sean  á la  vez  primeros  Jefes  de  cuerpo,  cesen  en  su  cometido  y se  Incorporen  á 
los  batallones  cuyo  mando  tienen  confiado;  el  Rey  (Q.  D.  G.  se  ha  servido  disponer  que  las 
vacantes  que  produzcan  dichos  Jefes  en  las  clases  de  Fiscales,  se  reemplacen  por  Coman- 
dantes de  Infantería  ó de  Caballería,  que  reunan  condiciones  á propósito,  y que,  en  lo  su- 
cesivo, mientras  subsista  la  escasez  de  personal  en  dicha  clase  no  se  proponga  para  Fiscales 
permanentes  á ningún  Jefe  que  pertenezca  á la  clase  de  Teniente  coronel  de  una  y otra 
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de  Fiscales  permanentes  á los  Tenientes  coroneles  de  Infantería  y Caba- 
llería, y para  Secretarios  á los  Tenientes  de  la  última  de  dichas  armas. 

16.  Anteriormente,  disfrutaban  sueldo  entero  los  Jefes  que  desempe- 
ñaban el  mando  militar  de  las  provincias,  pero  en  el  dia,  según  Real  or- 
den de.  30  de  Setiembre  de  1879  (39)  solo  deben  percibir  el  sueldo  y gra- 
tiíieacion  correspondiente  á dicho  destino  en  sus  cuerpos. 

17.  El  abono  de  sueldo  entero  á los  Oficiales  de  los  batallones  de  De- 
pósito empleados  en  la  recepción  de  reclutas  se  limita  á dos  meses,  por 
Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1882  (40). 

18.  Los  Jefes  y Oficiales  á las  órdenes  de  los  Generales,  no  perciben 
raciones  para  sus  caballos  masque  en  campaña,  según  Real  órden  de  29 
de  Enero  de  1881  (41)  y art.  7.°  del  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1885. 

19.  Al  cesar  los  Jefes  y Oficiales  en  el  desempeño  de  comisiones  acti- 
vas, tienen  opcion  á la  tercera  parte  de  las  vacantes  que  correspondan  al 
reemplazo,  según  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  1871  (42). 

20.  El  comisionado  para  la  recepción  de  reclutas  es  nombrado  por  el 
Coronel  ó primer  Jefe  del  cuerpo,  según  el  art.  9.°,  cap.  l.°  del  Regla- 
mento de  contabilidad  de  1.°  de  Abril  de  1865.  Como  Comandante  de 
partida,  debe  el  Oficial  receptor,  cumplir  lo  que  se  dice  en  la  voz  Coman- 
dante: de  partida , acerca  de  esta  clase  de  comisiones. 

21  Según  Real  decreto  de  25  de  Julio  de  1880  (43)  el  tiempo  máximo 
de  comisión  de  los  Jefes  de  las  Cajas  de  recluta  es  de  tres  años. 


arma,  ni  para  Secretario»  á los  Tenientes  de  Caballería,  podiendo  el  Director  general  do 
esta  última  proponer  para  colocación  cuando  les  corresponda  á los  que  de  ellas  sirvan  aun 
los  referidos  cargos  y pertenezcan  á las  citadas  clases  de  Teniente  coronel  ó de  Teniente, 
cobrando  hasta  tanto  tenga  esto  lugar  los  que  hoy  las  desempeñen  por  las  nóminas  de  Co- 
misiones activas  y quedando  vigente  para  todas  las  demás  clases  la  Real  órden  circular  de 
27  de  Febrero  de  1880.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Febrero  de  1882. 

(39)  Véase  la  nota  3,  pág.  885  del  tomo  2.° 

(40)  Véase  la  nota  9,  pág.  471  del  tomo  2.° 

(11)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de 
Administración  militar,  ha  tenido  á bien  disponer  que  desde  el  próximo  año  económico 
deje  de  abonarse  á los  Jefes  y Oficiales  que  sirven  á las  inmediatas  órdenes  de  Oficiales  ge- 
nerales. las  raciones  de  pienso  para  sus  caballos,  que  han  venido  acreditándoseles  desde 
la  última  guerra,  y á las  cuales  solo  tendrán  derecho  cuando  se  hallen  en  campaña,  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  5.°  del  Real  decreto  de  19  de  Abril  de  1875.— De  órden,  etc. 
Dios,  etc.  — Madrid  29  de  Enero  de  1881.— Echavarria. 

(42)  Excmo.  Sr:  En  vista  de  la  consulta  dirigida  por  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha  6 del 
corriente  mes,  acerca  de  si  los  Jefes  y Oficiales  ascendidos  reglamentariamente  por  el  pro- 
fesorado y los  procentes  del  destino  de  Ayudantes  de  campo,  se  les  ha  de  e-docar  con  la 
preferencia  que  establecían  las  disposiciones  vigentes  al  publicarse  el  Real  decreto  de  23 
de  Octubre  próximo  pasado,  y en  tal  caso,  si  esta  excepción  se  ha  de  generalizar  para  todos 
los  que,  colocados  en  cuerpo  y destinados  á una  comisión  del  servicio,  cesan  en  ella  por 
supresión  ó reforma  de  los  destinos.  S.  M.  el  Rey.  á quien  he  dado  cuenta  de  lo  expuesto  por 
vuecencia,  se  ha  servido  resolver,  que  como  las  mas  de  las  comisiones  activas  deben  consi- 
derarse de  índole  preferente,  pues  requieren  una  idoneidad  especial  ó suponen  al  menos  un 
cargo  de  confianza,  y no  siendo  equitativo  que  el  Jefe  ú Oficial  que  al  pasar  á una  de  ellas 
haya  perdido  la  colocación  que  tenia  cuando  cese  involuntariamente  en  el  destino  que  des- 
empeña, ingrese  en  la  situación  de  reemplazo  sin  ninguna  preferencia  para  ser  colocado, 
que  asi  en  favor  de  estos  como  de  los  ascendidos  por  mérito  de  guerra  se  mantenga  la  ex- 
cepción ántes  ordenada,  dándoles  opcion  á la  tercera  parte  de  las  vacantes  asignadas  al 
turno  de  reemplazo,  según  también  para  estos  últimos  lo  dispone  la  Real  órden  de  27  de 
Agosto  de  1855.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  22  de  Noviembre  de  1871.— Basols. 

(43)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Gueira.de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  El  tiempo  máximo  de  perma- 

tomo  ni.  4 
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22.  La  comisión  para  el  cobro  de  letras  ú otras  consignaciones,  la  de' 
construcción  de  vestuario  y la  de  intervención  en  la  contabilidad,  se  con- 
fieren en  Junta  de  Jefes  y Oficiales,  de  conformidad  al  citado  art.  9.°, 
capítulo  l.°del  Reglamento  de  contabilidad  arriba  citado,  y obrando  los 
comisionados  en  uno  y otro  caso,  en  los  términos  que  en  el  mismo  se 
dispone 

23.  En  Ultramar,  los  Jefes  y Oficiales  empleados  en  comisiones  dis- 
frutan sueldo  entero  ó los  cuatro  quintos,  según  disponga  la  Real  órden 
en  que  se  les  confiera  la  comisión.  Pero  los  que  vengan  á la  Península  ó 
Europa,  desde  Ultramar,  lo  disfrutarán  entero,  al  respecto  del  de  este 
ejército,  según  el  art.  6.°  de  la  Instrucción  de  9 de  Marzo  de  1866  (44). 
Los  empleados  en  las  Subinspecciones  de  las  armas  cobran,  el  sueldo  en- 
tero, según  disponen  las  Reales  órdenes  de  30  de  Julio  cíe  1855,  21  de 
Junio  y 6 de  Noviembre  de  1861.  También  disfrutan  sueldo  entero,  los 
Capitanes,  Comandantes  militares,  Secretarios  de  los  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares  de  distrito,  según  Reales  órdenes  de  24  de  Marzo 
de  1858.  21  de  Noviembre  de  1859  y 5 de  Mayo  de  1860. 

24.  Asimismo  le  disfrutan  entero,  los  Gobernadores  y Comandantes 
político-militares  en  las  islas  Filipinas,  según  el  presupuesto  vigente. 
También  disfrutan  sueldo  entero  los  Jefes  y Oficiales  empleados  en  los 
presidios  de  Ultramar. 

25.  Los  Capitanes  y subalternos  que  ejercen  el  cargo  de  Capitanes 
de  1.a,  2.a  y 3.a  clase  en  la  Isla  de  Cuba,  perciben  respectivamente  por  el 
presupuesto  de  Gobernación  los  sueldos  cíe  30,000,  26,000  y 20,000  reales 
resiiectivamen  te. 

26.  El  tiempo  que  pasan  en  comisión  en  Europa  los  Oficiales  que  sir- 
ven en  Ultramar  se  les  abona  como  servido  en  aquellos  dominios,  en  la 
inteligencia  que  no  pueden  darse  comisiones  á los  que  sirven  destinos  de 
plantilla.  Los  que  pasen  á Ultramar  en  comisión  del  servicio,  no  pueden 
desempeñar  destinos  de  plantilla  sin  tener  Real  órden  que  les  autorice  al 
efecto,  conforme  á lo  dispuesto  en  los  arts.  24  y 34  de  la  Instrucción  de 
13  de  Febrero  de  1884  (45) 

COMPAÑÍA.— 1.  Cada  batallón  tiene  cuatro  en  actividad  y dos  de 
depósito.  Las  compañías  en  actividad  tienen  1 Capitán,  2 Tenientes,  1 Al- 
férez, 1 sargento  primero,  3 segundos,  5 cabos  primeros,  5 segundos, 
3 cornetas,  1 educando,  4 soldados  de  primera  clase  y 228  de  segunda  en 
tiempo  de  guerra  y 178  en  el  de  paz,  cuya  fuerza,  podrá  aumentarse  ó 
disminuirse,  según  las  circunstancias,  en  conformidad  al  art.  17  del  De- 
creto orgánico  del  ejército  de  27  de  Julio  de  1877  ^1).  Todas  las  compa- 
ñías son  iguales  entre  sí,  sin  mas  diferencia  que  la  numeración  que  les 
corresponde,  según  el  art.  8 0 del  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1864  (2). 

nencia  de  los  Jefes  de  las  cajas  de  recluta  en  su  destino,  será  en  lo  sucesivo  de  tres  años. — 
Art.  2.°  El  art.  I o se  aplicará  á los  que  actualmente  desempeñan  dichos  cargos,  en  la  forma 
siguiente;  á los  que  lleven  menos  de  año  y medio,  se  les  empezará  á contar  los  tres  desde 
la  fecha  de  la  publicación  de  este  decreto;  y á los  que  lleven  mas  se  considerará  que  llevan 
año  y medio  en  dicha  fecha.— Dado  en  San  Ildefonso  á 25  de  Julio  de  1880.— Alfonso.— El  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  José  Ignacio  de  Echavarria. 

(44)  Véase  la  nota  8,  pág.  65  del  tomo  l.° 

(45)  Véase  la  nota  65,  pág.  251  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(2)  Art.  8.°  Todas  las  compañías  de  los  batallones  de  linea  serán  iguales  entre  si,  sin  mas 
diferencia  que  la  numeración  correlativa  que  las  corresponda.  La  cuarta  parte  de  cada  una 
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2.  El  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos  consla  de  dos  compañías 
cuya  fuerza  señala  el  art.  10  de  dicho  decreto,  y su  Reglamento  orgánico 
de  23  de  Junio  de  1881  (3). 

3.  Los  batallones  de  reserva  se  bailan  divididos  en  cuatro  compañías. 

4.  La  organización  y fuerza  de  las  compañías  de  Ingenieros  y Arti- 
llería se  detallan  en  sus  respectivos  decretos  orgánicos  de  15  y 24  de 
Diciembre  de  1884.  Véase  en  el  núm.  41,  pág.  771  del  tomo  2.°’ cuanto 
tiene  relación  á la  compañía  Colegio  de  Carabineros  jóvenes,  y en  la 
voz  Guardia  civil  lo  relativo  á la  compañía  de  Guardias  civiles  jóvenes. 
Véase  Cuerp  s disciplinarios. 

COMPAÑÍA  DE  LANZAS  DE  CEUTA.— Véase  el  núm.  8,  pá- 
gina 579  del  tomo  2.° 

COMPAÑÍA  DE  MAR  DE  CEUTA.— 1.  En  el  regimiento  Fijo  de 
Ceuta  habia  dos  compañías  llamadas  de  la  Ciudad  que  tenían  cierto  nú- 
mero de  individuos  destinados  al  servicio  de  los  barcos,  y de  ello  tiene 
su  origen  la  compañía  de  que  nos  ocupamos.  Su  organización  actual  es 
la  que  le  dió  el  Reglamento  de  19  de  Setiembre  de  1874,  bien  que  refor- 
mado por  la  Real  órden  de  12  de  Noviembre  de  1878. 

2.  El  Capitán  del  puerto  de  Ceula  es  el  jefe  nato  de  esta  compañía, 
debiendo  entenderse  en  cuanto  concierne  en  su  organización  adminis- 
trativa económica  disciplinaria  y criminal,  con  el  Comandante  general 
de  la  plaza  que  ejerce  las  veces  de  Director,  con  atribuciones  propias  é 
independientes- 

3.  Esta  compañía  se  declara  á extinguir  por  Real  orden  de  2 de  Enero 
de  1883.  Por  otra  de  31  de  Enero  de  1885  se  creó  una  compañía  marí- 
tima en  Africa  y se  aprobó  su  Reglamento  Véase  la  Real  órden  de  17  de 
Marzo  d<*  1885,  pág.  82  de  la  Colección  Legislativa. 

CÓMPLICES. — 1.  En  la  pág.  392,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  se  dice 
quienes  sean  cómplices  en  un  delito  y las  circunstancias  que  deben  con- 
currir para  considerarlos  tales;  solo  debemos  añadir,  que  aquellos  prin- 
cipios se  hallan  sancionados  por  los  arts.  10,  11  y 12  del  Código  penal 
militar  (1). 

2.  La  pena  aplicable  á los  cómplices  la  determinan  los  arts.  02,  63 
y 60  del  expresado  Código  (2). 

COMPRA — 1.  La  de  los  alimentos  diarios  por  cada  compañía  de 
Infantevía,  está  á cargo  del  cabo  furriel  con  asistencia  de  dos  soldados. 
En_  Artillería  se  nombra  al  efecto  un  cabo,  cuyos  deberes  en  la  materia, 
señalan  los  arts.  88  y siguientes  del  cap  4.°  del  Reglamento  para  el  ser- 


de  ellas  se  compondrá  de  soldados  de  distinción  que  reuniendo  las  condiciones  mas  venta- 
josas de  moralidad  y buen  desempeño  acreditado  en  un  año  de  servicio  activo  ó mérito  de 
guerra,  se  hagan  acreedores  á esta  recompensa.  Dichos  individuos  gozarán  del  haber  que 
hoy  disfrutan  los  de  preferencia  y usarán  la  divisa  señalada  á los  actuales  soldados  de  pri- 
mera clase  que  se  consideran  reemplazados  por  los  de  distinción.  {Real  decreto  de  23  deJu~ 
nio  de  186i.) 

(3)  Véase  la  nota  2,  pág.  546  del  tomo  l.° 

(1)  Véase  la  nota  16,  pág.|44  del  tomo  l.° 

(2)  Art.  62.  Al  autor  de  tentativa,  cómplice  de  delito  frustrado  y encubridor  del  consu- 
mado, se  impondrá  la  pena  inferior  en  dos  grados  á la  señalada  al  delito  consumado  — Ar- 
ticulo 63.  Al  cómplice  de  tentativa  y al  encubridor  de  delito  frustrado,  se  impondrá  la  pena 
inferior  en  tres  grados  á la  señalada  al  delito  consumado.— Art.  66.  No  serán  aplicables  las 
disposiciones  que  preceden  en  los  casos  en  que  se  hallen,  especialmente  penados  por  la  ley 
el  delito  frustrado,  la  tentativa,  la  complicidad  y el  encubrimiento.  ( Código  penal  militar  de 
17  de  Noviembre  de  Í&84) 
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vicio  interior  (le  los  regimientos  de  Artillería  (1).  En  Caballería  rigen 
los  arte.  517  y siguientes,  645  y siguientes  y 772  del  Reglamento  de  11  de 
Mayo  de  1877  (2). 

3.  La  compra  de  subsistencias  y utensilios  á cargo  de  la  Administra- 
ción militar  se  verifica  por  años  en  pública  subasta,  siguiendo  las  reglas 
que  establece  la  Real  orden  de  15  de  Junio  de  1881  (3).  Cuando  este  siste- 


(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  618  del  tomo  2.° 

(2)  Sargento  de  ranchos. — Art.  517.  El  servicio  de  ranchos  lo  desempeñarán  los  sargentos 
segundos  por  dias  en  turno  general  que  se  llevará  para  todos  los  del  regimiento;  y cuando 
el  cuerpo  estuviese  separado  en  dos  cuarteles,  se  nombrará  uno  para  la  fuerza  que  ocupe 
cada  localidad.— Art.  518.  El  entrante  de  este  servicio  se  enterará  por  el  saliente  de  las  ór- 
denes ó instrucciones  particulares  que  hubiere  relativas  á su  encargo,  para  desempeñadlas 
con  el  mayor  acierto.— Art.  51!).  Reunirá  á la  inmediación  del  cuerpo  de  guardia,  al  oir  el 
toque  señalado  para  la  coinora  de  la  menestra,  toda  la  fuerza  nombrada  por  los  escuadro- 
nes para  este  acto.  Verilicado,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Oficial  encargado  de  aquella, 
y con  su  permiso  desfilará  con  la  tropa  al  almacén,  conduciéndola  en  hileras  y en  el  mejor 
orden.— Art.  520.  Cuidará,  bajo  la  dirección  del  Oficial  comisionado,  que  los  géneros  que  se 
reciban  sean  de  buena  calidad,  celando  con  especialidad  que  haya  la  mayor  exactitud  en  el 
peso  y medidas  de  aquellos,  dando  conocimiento  al  Oficial  de  semana  de  las  faltas  que  ad- 
vierta en  asunto  de  tanto  interés.— Art.  521.  Terminado  el  acto,  lo  manifestará  al  Oficial  que 
esté  de  compra,  formará  su  tropa  y regresará  al  cuartel  en  la  misma  forma  prevenida  an- 
teriormente, conduciendo  los  géneros  que  sean  susceptibles  de  ello  en  un  carro  del  regi- 
miento.—Art.  522.  Al  dia  siguiente  del  de  compra,  como  responsable  de  su  distribución, 
inversión  y cochura,  visitará  frecuentemente  las  cocinas;  vigilará  su  aseo,  la  economía  del 
carbón;  que  los  ranchos  estén  cocidos  y apartados  media  hora  antes  de  las  fijadas  para  las 
comidas;  que  en  el  punto  donde  deben  estas  verificarse  se  coloquen  con  orden  las  ollas,  y 
que  después  del  último  rancho  se  practique  por  los  rancheros  lo  que  se  previene  en  el  ar- 
ticulo 77ii.  Dictará  las  providencias  que  estime  oportunas  para  orillar  las  dificultades  que 
ocurran,  dando  parte  al  Ayudante  de  armas  de  lo  que  por  si  no  pueda  remediar,  á fin  de 
que  por  aquel  se  disponga  lo  que  proceda.— Art.  523  Cuando  el  J.-fe  ó Capitán  de  cuartel 
examinen  los  ranchos,  se  hallará  presente,  por  si  tienen  que  hacerle  alguna  prevención 
sobre  el  desempeño  de  sus  obligaciones.— Art.  52't.  Durante  el  dia  de  su  servicio,  no  saldrá 
del  cuartel  hasta  después  que  haya  dado  cumplimiento  ásus  deberes.  (Véase  la  nota  1,  pá- 
gina G12  del  tomo  2.°) 

Soldado  ranchero.— Art.  772.  E¡  servicio  de  rancho  empezará  al  toque  de  diana  y termi- 
nará diariamente  después  de  concluida  la  última  comida  y tener  aseado  todo  el  utensilio  y 
preparadas  ias  ollas  con  agua  para  el  de  la  mañana  siguiente,  siendo  muy  conveniente  que 
los  soldados  que  hagan  la  compra  sean  los  que  le  condimenten  en  el  dia  inmediato.  Cuando 
por  circunstancias  especiales  comprenda  el  Capitán  el  deseo  y conveniencia  de  prolongar 
este  servicio  en  los  que  le  desempeñen  mejor,  podrá  disponerlo  asi.  El  cabo  les  entregará 
por  la  noche  todo  el  utensilio  de  cocina  y los  trajes  especiales  que  al  efecto  tenga  adoptados 
el  cuerpo,  los  cuales  deberán  llevar  puestos  durante  su  faena.  -Art.  773.  Permanecerán  en 
la  cocina  al  cui  lado  de  las  ollas  hasta  haber  terminado  este  servicio  con  toda  puntualidad, 
no  permitiendo  que  se  aparte  á nadie  sin  orden  expresa  del  Oficial  de  semana.— Art.  774.  Se- 
rán responsables  del  as  -o  y buen  condimento  de  los  ranchos,  y si  no  fuese  suficiente  la  ca- 
pacidad de  las  ollas  y vasijas  qué  les  hayan  entregado  ó faltase  alguna,  lo  harán  presente 
al  cabo  pira  su  remedio  — Art.  775.  Distribuido  el  rancho,  recogerán  los  rancheros  las  ollas, 
barreños  y demás  utensilios  que  se  empleen  en  el  mismo,  aseándolo  todo  en  el  sitio  desti- 
nado al  efecto.— Art.  776.  Después  del  último  rancho  los  rancheros  apagarán  los  fogones, 
barrerán  la  cocina  con  escobas  que  les  facilitirá  ei  sargento  de  policía,  limpiarán  las  ollas, 
las  llenarán  de  agua,  y acompañ  idos  del  cabo  las  entregarán  al  de  la  guardia  de  preven- 
ción, colocándolas  en  el  sitio  destinado  al  efecto,  por  el  orden  de  escuadrones,  quedando 
allí  depositadas,  sin  que  nadie  pueda  sacarlas  hasta  el  toque  de  diana  del  dia  siguiente,  que 
lo  dispondrá  el  sargento  de  ranchos  con  anuencia  del  Oficial  de  guardia.—  (Reglamento  de 
i i de  Mayo  de  1877.) 

(3)  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  dice  á esta  Dirección  general,  en  15  del  mes  que 
cursa  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  de  hoy,  en  la  que  expone  la  conveniencia  de  que  se  contrate  á precios  fijos  el  abaste- 
cimiento ó adquisición  de  las  primeras  materias  para  atender  al  suministro  de  los  servi- 
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ma  no  pueda  seguirse,  se  verifican  las  compras  por  administración,  arre- 
glándose a lo  dispuesto  en  Real  orden  de  27  ele  Marzo  de  1878  (i).  En  acla- 
ración á lo  prevenido  en  la  misma,  se  dijo  en  circular  de  la  Dirección 
ganen!  de  Administración  militar  de  3 de  Junio  de  1881-,  que  las  propo- 
siciones han  de  ser  por  escrito,  firmadas  y con  expresión  del  domicilio 
del  proponente,  y que  haya  ó no  compra,  se  levante  acta  de  la  subasta  y 
se  remita  al  Intendente. 

4.  Cuando  haya  necesidad  de  adquirir  alguna  finca  para  el  servicio 
militar,  manda  la  Real  orden  de  25  de  Enero  de  1876,  expedida  por  Ha- 
cienda y comunicada  por  Guerra  en  25  del  siguiente  Febrero  (5).  que  se 
verifique  la  compra  por  Hacienda.  Véase  el  núm.  12,  pág  34  de  Comisión. 

5.  Acerca  la  compra  del  ganado  y venia  del  de  desecho  véase  Aprove- 
chamientos, Caballos,  Remonta , la  nota  19,  pág.  570  del  tomo  l.°  y la  pá- 
gina 675,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 


cios  de  subsistencias  y utensilios  á cargo  del  cuerpo  Administrativo  del  ejército;  y S.  M. , 
penetrado  de  las  razones  en  qne  V.  E.  funda  la  necesidad  de  la  medida  propuesta,  bate- 
nido  á bien  disponer  que  el  abastecimiento  de  los  artículos  necesarios  para  llenar  los  ser- 
vicios de  que  se  trata  se  lleve  á efecto  por  medio  de  subastas  públicas,  que  se  celebrarán  en 
las  Intendencias  de  los  distritos,  con  las  formalidades  de  la  ley  y bajo  las  bases  generales 
siguientes:  1.a  Los  contratos  serán  por  un  año,  á contar  desde  l.°  de  Octubre  próximo  á lin 
de  Setiembre  del  año  siguiente,  para  poner  los  nuevos  contratos  en  armonía  con  los  demás 
que  la  Administración  militar  celebra  para  la  ejecución  de  los  servicios  mencionados.— 

2. a  Cada  Intendencia  anunciará  la  subasta,  formulando  un  cuadro  expresivo  de  las  cantida- 
des de  artículos  que  se  necesitan  en  el  año  en  cada  Factoría  de  subsistencias  y utensilios, 
advirtiendo  que  dichas  cantidades  podrán  aumentarse  ó disminuirse  según  lo  demanden 
las  exigencias  del  servicio.  Para  cada  localidad  se  fijarán  á su  tiempo  los  precios  limites 
que  resulten  con  arreglo  á ios  testimonios  del  Municipio,  aumentando  el  seis  por  ciento  de 
utilidades  en  vez  del  diez  que  se  fija  en  los  contratos  completos  en  que  el  contratista  ela- 
bora el  pan  y lo  suministra  con  el  pienso  directamente  á los  cuerpos,  pues  en  los  que  ahora 
se  trata  de  realizar  no  tienen  los  especuladores  gastos  de  manipulación  y almacenaje.— 

3. a  Las  entregas  de  artículos  se  harán  mensualmente  y en  las  cantidades  que  la  Adminis- 
tración militar  designe,  satisfaciéndose  su  importe  por  medio  de  libramientos  que  la  Inten- 
dencia expida  á favor  de  los  contratistas,  á quienes  llevará  cuenta  corriente.— 4.a  Las 
proposiciones  podrán  hacerse  á la  totalidad  de  las  localidades  designadas  en  cada  distrito  ó 
á cualquiera  de  ellas,  asi  como  también  á un  artículo  determinado,  aceptándole  la  oferta 
mas  ventajosa  si  resultase  asi  de  la  liquidación  que  al  efecto  se  haga  de  las  presentadas,  y 
repitiéndose  las  licitaciones  en  cuanto  a las  localidades  ó artículos  en  que  no  se  hubiese 
obtenido  resultado.  Como  el  sistema  á que  la  presente  resolución  sujeta  la  forma  de  llevar 
á cabo  los  servicios  de  subsistencias  y utensilios  en  la  parte  encomendada  al  cuerpo  de  su 
cargo  ha  de  responder  á que  los  actos  de  éste  se  hallen  revestidos  de  la  mayor  legalidad, 
reportando  al  mismo  tiempo  tangibles  ventajas  al  Estado  sin  detrimento  de  la  buena  asis- 
tencia délas  tropas,  las  anteriores  bases  serán  desarrolladas  en  los  respectivos  pliegos  de 
condiciones  que  se  redactará  con  escrupuloso  cuidado,  estableciendo  en  ellas  las  cláusulas 
que  se  requieran  ac n’ca  de  la  calidad  de  las  especies,  reconocimiento  de  las  mismas,  ga- 
rantías que  hayan  de  exigirse  para  asegurar  el  cumplimiento  de  los  contratos  y cuantas 
precauciones  sean  conducentes  á que  el  servicio  no  se  comprometa  en  momentos  dados;  y 
en  suma,  todo  cuanto  en  estas  estipulaciones  tienda  á favorecer  los  intereses  públicos,  el 
servicio  del  ejército,  y pueda  alentar  á los  especuladores  á interesarse  en  los  indicados 
ramos  con  la  confianza  de  ser  religiosamente  satisfechos  sus  créditos  resultantes. — Lo  que 
traslado  á V.  S.  para  su  cumplimiento;  advirtiéndole  que  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
subastas  de  los  artículos  de  subsistencias  y utensilios  se  le  remitirán  tan  pronto  como  ob- 
tengan la  Real  aprobación,  sin  perjuicio  deque  desde  luego  proceda  á incoar  los  trabajos 
preliminares  para  dichos  actos;  bajo  el  concepto  de  que  se  instruirán  expe dientes  separados 
para  cada  uno  de  los  referidos  servicios,  que  deben  tratarse  con  entera  independencia  uno 
de  otro.  — Dios,  etc.  — Madrid  17  de  Junio  de  liál  — Rey. 

(4)  Véase  la  nota  3,  pág.  506  del  tomo  2.°. 

(5)  Véase  la  nota  9,  pág.  691,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 


40  comunicaciones  y órdenes. 

COMUNICACIONES  Y ÓRDENES. — 1.  En  punto  á comunicaciones 
oficiales,  hay  que  atender  á su  forma  interior,  al  papel  con  que  deben  ex- 
tenderse, al  márgen,  membrete,  firma,  sobre  y conducto  para  dirigirlas. 

2.  En  las  comunicaciones  oficiales  no  deben  usarse  abreviaturas, 
segun  previene  la  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1856  (1),  cuyo  cum- 
plimiento al  arma  de  Infantería,  se  recordó  por  circular  de  su  Director 
general  de  29  de  Julio  de  1859  (2). 

3.  En  todos  los  casos  y cosas  de  oficio,  el  que  escribe  ha  de  empezar 
con  la  palabra  y cerrar  el  escrito  sin  mas  cumplido  que  el  Dios  guar- 
de, etc.,  observándose  en  los  tratamientos  y demás  lo  dicho  en  la  pá- 
gina 857  y siguientes  del  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  Recomienda  lo 
mismo  la  Real  orden  de  22  de  Julio  de  1820,  la  de  25  de  Setiembre 
de  1818  (3)  y la  circular  de  la  Dirección  general  de  Estado  mayor  de  15 
de  Marzo  de  1859  preventiva  de  que  las  comunicaciones  se  redacten  sin 
emplear  frases  redundantes  y en  estilo  claro,  sencillo  y lacónico.  Recuer- 
da estos  preceptos  la  Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  1880  (4). 

(1)  Véase  la  nota  3,  pág,  47  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  3,  pág.  816,  tomo  3.°  de  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  372  del  tomo  1.a 

(4)  Las  disposiciones  vigentes  determinan  con  precisión  á qué  autoridades  militares  y 
clases  del  Estado  corresponde  poner  las  palabras  Excmo.  Sr.  en  el  encabezamiento  y mem- 
brete ó cuerpo  de  los  escritos  oficiales  que  se  les  dirijan,  y cuándo  se  han  de  añadir  las 
mismas  palabras  antes  de  la  firma,  así  como  también  los  Jefes  superiores  que  pueden  sus- 
cribir las  comunicaciones  con  media  firma.  Mas  sea  por  no  haberse  interpretado  bien  aque- 
llas disposiciones,  ó porque  hayan  caido  en  olvido  alguna  vez  durante  el  largo  período  tras- 
currido desde  que  se  dictaron,  se  observan  en  este  particular  diferencias  y prácticas  no 
ajustadas  á la  legislación.  En  su  vista,  y teniendo  también  presente  lo  mandado  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina  en  Reales  órdenes  de  24  y 28  de  Febrero  último,  S.  M.  el  Rey  (que  Dios 
guarde),  conformándose  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en 
acordada  de  27  de  Noviembre  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  disponer  se  reproduzcan 
las  reglas  establecidas  sobre  el  particular,  en  la  forma  y con  las  aclaraciones  siguientes: 
Art.  l.°  Corresponde  el  tratamiento  de  Excelencia  en  el  encabezamiento,  membrete  y ante- 
firma de  las  comunicaciones  oficiales  que  se  tes  dirijan:  l.°  A los  Ministros  de  la  Corona, 
por  todas  las  clases  del  Estado.  2.”  A los  Capitanes  generales  del  ejército  y armada,  también 
por  todas  las  clases:  los  Ministros  están  exceptuados  de  la  antefirma.  (R.  D.  de  5 de  Enero 
de  1786.)  3.°  A los  Tenientes  generales  que  sean  Capitanes  generales  de  distrito  ó Directores 
generales  de  algún  arma,  cuerpo  ó instituto,  por  solo  sus  respectivos  subordinados.  (Real 
decreto  de  5 Enero  de  1786.)  4.°  Siguiendo  la  práctica  ya  establecida,  y lo  dispuesto  para  la 
marina  en  la  R.  O-  de  23  de  Febrero  último,  se  dará  también  el  mismo  tratamiento  por  sus 
respectivos  subordinados  álos  Mariscales  de  Campo  que,  en  los  casos  previstos  en  el  par.  2.® 
del  art.  9.®  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  desempeñan  en  propiedad  los  cargos  de  Capi- 
tán general  del  distrito  ó Director  general  de  algún  arma,  cuerpo  ó instituto.— Art.  2.®  A 
los  Tenientes  generales  en  todo  caso,  y á los  Mariscales  de  Campo  cuando  sean  Capitanes 
generales  de  distrito  ó Directores  generales,  con  sujeción  al  articulo  y ley  citados  en  el  pá- 
rrafo anterior,  corresponde  tratamiento  de  Excelencia,  solo  en  el  encabezamiento  y mem- 
brete, por  todas  las  clases  del  Estado,  no  comprendidas  en  el  último  párrafo  del  articulo 
anterior.  (Reales  decretos  de  16  de  Mayo  y 8 de  Agosto  de  1738,  y Reales  órdenes  de  24  de 
Agosto  de  1797,  7 de  Diciembre  de  1827  y 6 de  Julio  de  1829.)— Art.  3 ® Todos  los  individuos 
dei  ejército  pondrán  el  Excmo.  Sr.  en  el  encabezamiento  y membrete  de  los  escritos  oficia- 
les, cuando  se  dirijan  á las  personas  no  expresadas  en  los  artículos  anteriores,  que  gocen 
tratamiento  de  Excelencia  por  su  clase,  categoría,  cargo  ó gran  cruz;  y el  limo.  Sr.,  también 
en  el  encabezamiento  y membrete,  dirigiéndose  á quienes  tengan  este  tratamiento.  (Dispo- 
siciones arriba  citadas,  y Ordenanzas  generales  de  la  armada  naval  de  1793.)— Art.  4.®  Pue- 
den suscribir  los  escritos  oficiales  con  la  media  firma  sola:  1.®  El  Ministro  de  la  Guerra  con 
respecto  á todas  las  autoridades  y clases  militares,  excepto,  segun  la  práctica  seguida  hasta 
hoy,  cuando  se  dirija  á algún  C.apitan  general  de  ejército.  2.®  Los  Capitanes  generales  de 
distrito,  Generales  en  Jefe  de  ejército,  cuerpo  de  ejército  ó división,  Directores  generales 
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4.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  5 de  Agosto 
de  1872  se  recuerdan  varias  de  estas  prevenciones,  y se  manda  se  escri- 
ban las  comunicaciones  con  tinta  negra,  y que  así  la  firma  como  el  con- 
tenido sean  perfectamente  legibles. 

5.  Los  partes  de  operaciones  deben  redactarse  con  laconismo,  según 
previene  la  citada  Real  órden  de  25  de  Setiembre  de  1848. 

6.  En  cada  oficio  debe  tratarse  un  solo  asunto,  conforme  la  Real  ór- 
den de  17  de  Junio  de  1838  (5). 

7.  El  Ministerio  de  la  Guerra  debe  usar  el  sello  que  prescriben  las 
Reales  órdenes  de  30  de  Junio  de  1827  y 2 de  Noviembre  de  1867  (6). 

8.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  deben  comunicar  las  noticias  que  se  les 
ofrezcan,  pero  no  trasladar  los  oficios  que  reciban  de  sus  inferiores,  según 
dispone  la  circular  de  15  de  Junio  de  1867  (7). 

9.  En  las  comunicaciones  oficiales  no  ha  de  emplearse  el  papel  con- 
tinuo, según  dispone  la  Real  órden  de  15  de  junio  de  1846  (8);  debiendo 


de  las  armas  y Secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  las  comunicaciones 
que  se  dirijan  entre  si,  ó á sus  respectivos  subordinados  ó dependientes.  Las  mismas  auto- 
ridades usarán  siempre  firma  entera  al  dirigirse  á los  Ministros,  Capitanes  generales  de 
ejército  y Presidente  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra  y Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina,  ó algún  Jefe  superior  á cuyas  órdenes  sirvan,  conforme  á lo  dispuesto  en  las 
órdenes  de  10  de  Febrero  de  1854, 12  de  Noviembre  de  1368  y 22  de  Diciembre  de  1869.— Ar- 
tículo 5.°  Para  ios  efectos  prevenidos  en  el  art.  l.°  y anterior,  se  consideran  directamente 
subordinados:  l.°  De  los  Capitanes  generales  de  distrito,  cuantos  individuos  militares  ten- 
gan su  destino  ó residencia  accidental  en  el  mismo  distrito,  conforme  al  art.  l.°,  tit.  l.°,  tra- 
tado 6.°  de  las  Ordenanzas,  sin  perjuicio  de  poner  aquellas  autoridades  Exorno.  Sr.,  antes 
de  la  firma  entera,  á los  Capitanes  generales  de  ejército.  2.°  De  los  Directores  generales,  el 
Secretario  de  la  Dirección  general  y los  demás  individuos  que  forman  parte  de  la  respec- 
tiva arma,  cuerpo  ó instituto.— Art.  C.°  En  todo  lo  demás  relativo  á los  tratamientos,  que 
aquí  no  se  comprende,  se  observará  lo  prevenido  en  el  tit.  6.°,  trat.  3.°  de  las  Ordenanzas  del 
ejército,  con  la  modificación  establecida  en  el  Real  decreto  de  5 de  Enero  de  1786,  de  que  no 
han  de  ponerse  otros  encabezamientos  ni  antefirmas  en  los  escritos  oficiales  que  los  mar- 
cados en  los  articulos  anteriores,  debiendo  empezar  con  la  palabra  del  contexto  del  oficio  y 
terminar  con  el  Dios  guarde,  el  lugar  y la  fecha,  y después  la  firma,  sin  mas  fórmulas.— Ma- 
drid 23  de  Diciembre  de  1880. 

(5)  Con  el  fin  de  simplificar  el  órden  del  Despacho  de  este  Ministerio  de  mi  cargo,  se  ha 
servido  resolver  S.  M.  que  cada  una  de  las  comunicaciones  oficiales  que  á él  se  dirijan,  no 
comprenda  mas  que  una  sola  materia,  como  estaba  prevenido  anteriormente.— De  Real  ór- 
den, etc.— Madrid  17  de  Junio  de  1838.— Latre. 

(6)  Exorno.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G ) ha  tenido  á bien  resolver  manifieste  á V.  E.  para  su 
conocimiento,  como  lo  verifico  de  su  Real  órden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  en  lo  sucesivo  se  empleará  en  las  comunicaciones  oficiales  de  este  Ministerio  uno  de 
los  sellos  marcados  al  márgen  de  la  presente  comunicación.  — Madrid  2 de  Noviembre  de!8G7. 
— Francisco  Parreño.  (Lo  propio  estaba  prevenido  por  Real  órden  de  30  de  Junio  do  182/.) 

(7)  Habiendo  observado  que  algunos  Jefes  de  los  cuerpos  del  arma  trasladan  en  sus 
comunicaciones  las  que  reciben  de  sus  inferiores,  en  quienes  parece  como  declinar  la  res- 
ponsabilidad que  les  incumbe  al  tratar  de  determinados  asuntos  de  contabilidad  y admi- 
nistración, y siendo  esta  práctica  contraria  al  espíritu  mismo  de  la  Ordenanza  y á lo  termi- 
nantemente consignado  en  el  ait.  7.°,  trat.  2.°,  tit.  17,  y en  el  4.°,  6.°  y 17  de  las  obligaciones 
del  Coronel,  he  tenido  por  conveniente  hacerlo  saber  por  esta  circular,  para  que  en  lo  su- 
cesivo no  se  repita  este  abuso,  que  además  de  no  reportar  ventaja  alguna  para  el  mejor 
despacho  de  los  asuntos  á que  se  refiere,  se  opone  á la  completa  y exclusiva  responsabilidad 
que,  de  cuanto  ataña  á los  cuerpos,  corresponde  á mi  autoridad  exigir  de  sus  Jefes  princi- 
pales.—Dios,  etc. — Madrid  15  de  Junio  de  18G7. — Fernandez  San  Román. 

(8)  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  resolver  que  por  ninguna  corporación  ni  depen- 
dencia de  este  Ministerio  se  use  en  lo  sucesivo  del  papel  continuo  para  las  comunicaciones 
oficiales  y demás  documentos  que  deban  conservarse  en  los  archivos,  por  ser  de  corta  du- 
ración.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de  Junio  de  1846.  — Sanz. 
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extenderse  en  papel  corto  y a media  márgen,  salvo  aquellas  en  que  se 
haya  de  usar  papel  sellado,  en  conformidad  á la  Real  órden  de  7 de  Mar- 
zo de  1852  (0). 

10.  En  las  comunicaciones  que  se  dirijan  al  Ministerio  de  la  Guerra 
contestando  á órdenes  expedidas  por  el  mismo,  ha  de  ponerse  al  márgen 
de  aquellas  el  mismo  número  que  llevan  estas;  además,  en  toda  clase 
de  comunicaciones  ha  de  ponerse  al  márgen  un  exlracto  de  su  con  te 
nido,  según  varias  Reales  órdenes  y especialmente  las  de  20  de  Octubre 
de  1853  (10)  y 20  de  Julio  de  1870. 

11.  Al  márgen  blanco  del  papel  debe  usarse  un  membrete  impreso  ó 
litografiado  que  manifieste  la  autoridad  ó corporación  qne  escribe,  en  la 
inteligencia  que  ha  de  ser  sencillo  y depuest»  de  adorno  alguno,  según  se 
mandó  en  15  de  Junio  de  18  ÍG  (1 1).  Por  circular  de  la  Dirección  general 
de  Infantería  de  24  de  Noviembre  de  1881  (12)  se  recordó  á los  Jefes  de 
los  cuerpos,  que  en  las  comunicaciones  oficiales  deben  usar  membrete, 
y que  el  sello  oficial  debe  emplearse  solamente  para  la  autorización  de 
toda  clase  de  documentos. 

12.  Respecto  á las  firmas,  atendido  las  muchas  que  han  de  poner  cier- 
tas autoridades,  se  permite  el  uso  de  media  firma,  en  ciertos  casos,  al 
Ministro  de  la  Guerra  y también  á los  Capitanes  generales,  conforme  se 
expresa  en  los  núms.  GG  y G7,  tomo  l.°,  pág.  369  del  Nuevo  Colon  y en  la 
Real  órden  de  28  de  Diciembre  de  1880,  cilada  en  el  número  2.  Esta  Real 


(9)  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  que  todas  las  comunicaciones  que  en  lo 
sucesivo  se  dirijan  por  los  Ministerios  á las  autoridades,  corporaciones  ó personas  particu- 
lares, dentro  y fuera  de  la  corte,  y por  las  mismas  autoridades  y corporaciones  de  unas  á 
otras,  y á cualquiera  de  los  Ministerios,  se  extiendan  en  papel  corto  yá  media  márgen, 
salvo  aquellas  en  que  por  su  naturaleza,  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  deba 
hacerse  uso  del  sellado.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Marzo  de  1852.—  Ezpeleta. 

(10)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  recuerde  á V.  E.  lo  ter- 
minantemente prevenido  ya  en  otras  ocasiones,  A fin  de  que  ai  márgen  de  todas  las  comu- 
nicaciones que  se  dirijan  á este  Ministerio,  además  del  extracto  de  su  contenido,  se  exprese 
el  número  marcado  en  las  Reales  órdenes  á que  se  conteste  ó refieran.— De  la  de  S.  M.,  etc. 
— Madrid  29  de  Octubre  de  1853. — Blaser. 

(11)  La  Reina  (Q.  D G.)  se  ha  servido  resolver  que  en  vez  del  sello  con  escudo  de  armas 
Reales  que  acostumbran  poner  por  timbre  en  sus  comunicaciones  oficiales  las  diferentes 
dependencias  de  este  Ministerio,  sin  que  semejante  abuso  pueda  justificarse,  usen  en  lo  su- 
cesivo de  un  membrete  impreso  que  manifieste  la  autoridad  ó corporación  que  escribe,  con 
lo  cual  desaparecerá  la  caprichosa  variedad  de  timbres  que  se  ven  en  las  comunicaciones 
diariamente.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  15  de  Junio  de  1843.— Sanz. 

(12)  Habiendo  tenido  ocasión  de  observar  son  varios  los  primeros  Jefes  de  cuerpos  acti- 
vos, de  Reserva  y de  Depósito,  que  en  sus  comunicaciones  dirigidas  á mi  autoridad  emplean 
el  sello  oficial,  cuyo  uso  está  dispuesto  tan  solo  para  la  autorización  de  documentos,  en  vez 
del  timbre  que  previene  el  Reglamento  de  uniformidad,  asi  como  algunos  Jefes  de  zona 
militar  no  ajustan  el  que  deben  emplear  á lo  que  disponen  las  reglas  10  y 13  de  la  Real  ór- 
den de  13  de  Marzo  de  1884,  omitiendo  al  propio  tiempo  otros  el  extracto  marginal  en  sus 
comunicaciones,  todo  lo  cual  determina  una  falta  completa  de  uniformidad  con  respecto  á 
lo  que  está  mandado,  á fin  de  evitar  esto,  en  lo  sucesivo,  tanto  los  señores  Coroneles  de 
zona,  primeros  Jefes  de  cuerpos  activos,  de  Reserva  y de  Depósito,  tendrán  presente  lo  si- 
guiente: l.°  En  toda  comunicación  oficial  dirigida  á este  centro  ó autoridad  militar  llevará 
un  timbre  ó membrete  de  igual  forma  y dimensiones  que  el  modelo  que  determina  el  Re- 
glamento de  uniformidad  en  su  lámina  14,  figura  5.a— 2.°  El  sello  oficial,  bien  sea  de  la  zona, 
cuerpo  activo,  de  Reserva  ó Depósito,  solo  se  empleará  en  la  autorización  ó legalización  de 
toda  clase  de  documentos.— Y 3.°  Toda  comunicación  dirigida  á cualquiera  autoridad  supe- 
rior, deberá  ir  extractada  marginalraente.  — Dios,  etc,— Madrid  24  de  Noviembre  de  1884.— 
Primo  de  Rivera. 
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orden  se  hizo  extensiva  á los  Generales  segundos  cabos,  por  otra  de  4 de 
Julio  de  1884  (13),  en  que  se  les  autorizó  para  suscribir  con  media  firma 
las  comunicaciones  á sus  subordinados.  Las  que  se  dirijan  á los  Subde- 
legados castrenses,  deben  llevar  la  firma  que  según  los  casos  dispone  la 
Real  orden  de  26  de  Marzo  de  1884  (14). 

13.  Las  Jefes  y Oficiales  de  listado  mayor  del  ejército  lian  de  hacer 
constar  en  las  antefirmas  de  sus  comunicaciones  oficiales,  el  grado  que 
tengan  en  el  ejército,  según  la  circular  de  la  Dirección  general  del  cuerpo 
de  l.°  de  Diciembre  de  1860. 

14.  Respecto  al  conducto  por  el  que  deban  dirigirse  las  comunicacio- 
nes, han  de  tenerse  presentes  las  reglas  siguientes:  A las  Cortes,  se  re- 
miten por  conducto  del  Ministerio  á que  pertenece  el  funcionario  que  las 
envia,  según  orden  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  de  27  de 
Octubre  de  1869,  circulada  por  Guerra  en  3 de  Noviembre  siguiente  (15). 
Los  Capitanes  generales  dirigen  al  Ministro  de  la  Guerra  las  comunica- 
ciones para  los  demás  Ministerios,  según  Real  orden  de  8 de  Noviembre 
de  1866  (16),  exceptuando  las  que  dirigen  respectivamente  al  Ministerio 
de  Hacienda  y de  Gobernación  los  Directores  generales  de  Carabineros 
y de  la  Guardia  civil  en  los  asuntos  de  su  incumbencia,  y conforme  la  de 
27  de  Agosto  de  1875  (17)  las  en  que  los  Directores  generales  remitan  car- 


(13)  Excmo.  Si\:  El  Rey  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  una  consulta  dirigida  á este  Ministerio, 
en  5 de  Junio  último,  por  el  Capitán  general  de  las  islas  Canarias,  ha  tenido  á bien  resol- 
ver, como  ampliación  á la  Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  1880,  que  los  Generales  segun- 
dos cabos  de  las  Capitanías  generales  de  los  distritos,  puedan  suscribir  con  media  firma 
sus  comunicaciones  oficiales,  cuando  se  dirijan  á sus  respectivos  subordinados  ó depen- 
dientes de  su  autoridad.— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  4 de  Julio  de  1884-.— Quesada. 

(14)  Véase  la  nota  24,  pág.  834  del  tomo  2.° 

(15)  Excmo.  Sr.:  Por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  se  dice  á este  Ministerio  de 
la  Guerra  en  27  de  Octubre  último,  lo  que  sigue:  El  Sr.  Presidente  de  las  Cortes  constitu- 
yentes se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  24  del  actual  la  comunicación  que  sigue:  Excelentí- 
simo Sr.:  Varios  funcionarios,  entre  ellos  algunos  del  orden  judicial,  han  acudido  directa- 
mente á esta  Presidencia,  desconociendo,  sin  duda,  la  forma  en  que  deberían  verificarlo; 
y con  el  objeto  de  evitar  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  semejantes  faltas,  he  de  merecer 
de  V.  E.  tenga  á bien  dictar  las  órdenes  convenientes  para  que  por  los  departamentos  Minis- 
teriales se  haga  entender  á los  funcionarios  que  de  ellos  dependen,  que  solo  por  conducto 
de  V.  E.  ó de  los  Sres.  Ministros  pueden  dirigirse  al  Presidente  de  las  Córte».— Lo  que  de 
orden  de  S.  A.  traslado  á V.  E.  manifestándole  ser  esta  la  segunda  vez  que  la  Presidencia  de 
las  Cortes  se  dirige  á la  del  Consejo  de  Ministros  con  igual  motivo,  y encareciéndole,  por 
tanto,  la  necesidad  de  que  por  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  dé  conocimiento  á los 
funcionarios  que  de  él  dependen,  de  la  comunicación  inserta,  á fin  de  que  no  incurran  nue- 
vamente en  las  indicadas  faltas,  y tengan  presente  que  sólo  por  conducto  de  V.  12.  pueden 
dirigirse  al  Presidente  de  las  Cortes.— De  órden,  etc.  — Madrid  3 de  Noviembre  de  1809. 

(161  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que  todas  las  comunicaciones  que  tengan 
que  dirigir  los  Capitanes  generales  de  distrito  y los  Directores  generales  de  las  armas  é 
institutos  del  ejército  á los  Ministros  de  la  Corona,  las  remitan  al  de  la  Guerra,  con  el 
cual  deben  entenderse  única  y exclusivamente  en  todos  casos,  aun  en  los  que  las  medidas 
que  las  hayan  promovido,  ó las  resoluciones  que  requieran  sean  de  la  competencia  de  cual- 
quier otro  ministerio,  por  ser  este  proceder  el  único  arreglado  á las  prescripciones  de  ta 
Ordenanza  del  ejército.  Se  exceptúa  de  esta  disposición  al  Director  general  de  la  Guardia 
civil  y al  Inspector  general  de  Carabineros  en  los  asuntos  relativos  al  servicio  prestado  por 
los  cuerpos  de  su  mando  bajo  la  inmediata  dependencia  de  otro  Ministerio.— Do  Real  ór- 
den, etc.— Madrid  8 de  Noviembre  de  1860.— Valencia. 

(17)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  al  de  la  Guerra,  en  Real  órden  fecha  19 
del  actual,  lo  que  sigue:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.,  núm  10,  de  27  de 
Julio  próximo  pasado,  en  la  que  á la  vez  que  remitía  un  cargo,  pasado  por  el  batallón  re- 
serva de  Segorbe  contra  el  marinero  Antonio  Galvez  Valero,  consulta  la  conveniencia  de 
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gos  ó documentos  al  Jefe  de  la  sección  de  tropa  del  Ministerio  de  Marina. 

15.  El  Jefe  de  listado  mayor  del  ejército  redacta  y circula  por  si  la 
orden  general,  expresando  que  lo  ejecuta  por  mandato  del  Capitán  gene- 
ral, según  el  art.  35  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  l.°  de  Mayo 
de  1858  (18)  También  los  propios  Jefes  de  Estado  mayor  firman  expre- 
sando verilicarlode  órden  del  Capitán  general,  las  comunicaciones  para 
autoridades  militares  de  categoría  igual  ó inferior  á la  suya,  según  ór- 
den de  2 de  Marzo  de  1812,  art.  5.°  de  la  Real  Instrucción  de  9 de  Enero 
de  1838  y art  65  del  citado  Reglamento  de  l.°  de  Mayo  de  1858  (19). 
Además  y en  virtud  de  Real  órden  de  28  de  Mayo  de  1853  los  Jefes  de 
Estado  mayor  pueden,  por  mandato  del  Capitán  general,  reclamar  las  no- 
ticias que  necesiten  de  los  Directores  Subinspectores  de  Ingenieros. 

16.  El  Jefe  de  Estado  mayor  de  la  isla  de  Cuba  está  autorizado  por 
Real  órden  de  23  de  Octubre  de  1860  para  Armar  de  órden  del  Capitán 
gencnl  la  correspondencia  dirigida  á los  Capitanes  generales,  Directores 
generales  y otras  autoridades  de  la  Península  siempre  que  se  refiera  á 
los  objetos  de  interés  individual  que  expresa  dicha  órden. 

17.  Las  autoridades  militares  pueden  entenderse  directamente  con 
los  fiscales  de  las  Audiencias  en  los  asuntos  del  servicio,  según  Real  ór- 
den expedida  por  Gracia  y Justicia  en  21  de  Enero  de  1866  y circulada 
por  Guerra  en  24  del  siguiente  Febrero  (20). 


que  el  Director  general  de  Infantería  pueda  entenderse  en  casos  como  el  presente  de  pasar 
cargos,  con  el  Jefe  de  la  Sección  de  Tropas  de  este  Ministerio,  por  evitar  tanta  tramitación 
para  obtener  el  reintegro;  se  ha  servido  disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  desde  luego 
puede  entenderse  el  expresado  Director  para  los  casos  citados,  no  con  el  Jefe  de  la  Sección 
de  Tropas,  sino  con  el  Secretario  general  de  este  Ministerio.— Lo  que  de  Real  órden  comu- 
nicada, etc.— Madrid  27  de  Agosto  de  1875.  — Marcelo  de  Azcárraga. 

(18)  Art  3).  El  Jefe  de  E.  M.  recibirá  del  Capitán  general  el  Santo  y la  órden  general: 
comunicará  el  Santo  á los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  y redactará  y circulará  la  órden  ge- 
neral, siempre  por  sí,  y bajo  su  firma,  por  mandato  de  aquella  superior  autoridad.  (Regla- 
mento de  1°  de  Mayo  de  -1858.) 

(19)  Art.  65.  Corresponde  á los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  Mayor  destinados  á un  ejército, 
además  de  lo  señalado  en  los  capítulos  siguientes:  l.°  Desempeñar  los  trabajos  de  la  Secre- 
taria del  General  en  Jefe  y los  de  que  exige  la  correspondencia  con  el  Director  general  del 
cuerpo,  ambas  bajo  la  dirección  del  Jefe  de  Estado  Mayor  general.  Solo  la  concerniente  á 
asuntos  interiores  del  cuerpo  estará  á cargo  del  Jefe  más  caracterizadodelmismoque.se 
halle  en  el  ejérci  o,  á tenor  de  lo  mandado  en  el  art.  59.— 2.°  Trasmitir  las  órdenes  verbales 
ó por  escrito  que  el  General  en  Jefe  ó Jefe  de  Estado  Mayor  les  mande  comunicar.— 3.°  Des- 
empeñar la  Dirección  de  convoyes,  destacamentos  y demás  encargos  particulares  análogos 
en  que  el  General  en  Jefe  tenga  por  conveniente  emplearlos.— 4.°  Vigilar  el  órden  y exacti- 
tud en  la  ejecución  de  los  detalles  del  servicio  de  las  tropas  en  todos  tiempos  y circunstan- 
cias y especialmente  en  las  marchas.— 5.°  Celar  la  observancia  de  las  órdenes  y bandos  so- 
bre la  policía  y buen  órden  en  los  cuarteles,  cantones  y campamentos,  tanto  por  lo  que 
respecta  á las  tropas  como  á los  empleados  y dependientes  de  los  diversos  ramos  del  servi- 
cio y administración  del  ejército,  mercaderes,  vivanderos  y demás  personas  autorizadas 
para  seguirle.—  6.°  Formar  itinerarios  descriptivos  y practicar  los  reconocimientos  especia- 
les que  convengan  para  conocer  el  pais  en  que  se  opera  ó puede  operar,  ó la  fuerza,  posición 
y movimientos  del  enemigo,  y para  disponer  en  caso  á su  frente  un  forraje;  acompañando 
siempre  que  sea  posible  el  croquis  del  terreno  con  la  situación  de  las  fuerzas  propias  y con- 
trarias, sin  omitir  las  explicaciones  conducentes  á su  mejor  inteligencia  y al  buen  resul- 
tado de  dichas  operaciones. — 7.°  Levantar  del  mismo  modo  el  croquis  del  campamento  ó 
cantón  en  que  se  halla  establecido  el  ejército,  división  ó brigada,  marcando  el  lugar  que 
ocupe  cada  una  de  las  partes  de  que  respectivamente  se  compone.  (Reglamento  de  í.°  de 
Mayo  de  Í858.) 

(20)  Por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  dice  á este  de  la  Guerra  en  21  del  mes  an- 
terior lo  que  sigue:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  diga  á V.  E.  que  todas  las 
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18.  Los  Intendentes  del  ejército  pueden  dirigirse  á los  Capitanes  ge- 
nerales para  todos  los  asuntos  del  servicio,  según  el  art.  14  de  las  Orde- 
nanzas de  4 de  Julio  de  1718,  continuada  por  Real  órden  de  17  de  Febrero 
de  1852  (21). 

19.  Los  primeros  Jefes  de  los  batallones  se  entienden  con  la  Dirección 
general  del  anua  y con  las  oficinas  de  Administración  militar  por  el  con- 
ducto del  Coronel,  cuando  se  encuentren  en  el  mismo  distrito  militar  que 
aquel,  pero  cuando  se  encuentren  separados  se  entenderán  directamente 
con  dichas  autoridades,  enviando  á su  Coronel  copia  de  cuantos  docu- 
mentos les  dirijan,  con  arreglo  al  art.  4.°  del  Real  decreto  de  23  de  Junio 
de  1864  (22).  Los  propios  Jefes  han  de  entenderse  directamente  con  los 
Capitanes  generales  cuando  deban  remitirle  documentos  reglamentarios  y 
periódicos,  ó cuando  contesten  á comunicaciones  que  dichas  autoridades 
les  hayan  dirigido.  En  los  demás  casos,  deberán  hacerlo  por  conducto  de 
los  Gobernadores  militares  de  los  puntos  en  que  se  encuentren,  según 
Real  órden  de  23  de  Abril  de  1865. 

20.  La  Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1847  (23)  declara  que  á las  comu- 
nicaciones de  los  Jefes  de  los  cuerpos  deben  contestar  las  autoridades 
militares  por  oficio  y no  por  decreto  marginal  á la  comunicación  que  hu- 
bieren recibido. 


autoridades  dependientes  del  Ministerio  de  su  digno  caí  go  se  dirijan  y entiendan  directa- 
mente en  los  asuntos  del  servicio  con  los  Fiscales,  como  representantes  del  poder  supremo 
del  Estado,  sin  perjuicio  de  hacerlo  también  con  el  Regente  de  la  Audiencia,  como  Jefe  del 
órden  judicial  en  su  respectivo  territorio.— De  Real  órden  comunicada,  etc.— Madrid  24  de 
Febrero  de  1866.  — El  Subsecretario,  Francisco  do  Ustariz. 

(21)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  expediente  promovido  por  el  Capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva  en  5 de  Marzo  último,  á consecuencia  de  haberle  oficiado  direc- 
tamente sobre  asuntos  del  servicio  el  Intendente  militar  de  Castilla  la  Vieja,  en  lugar  de 
hacerlo  por  conducto  de  la  autoridad  de  este  último  distrito.  Enterada  S.  M.,  de  conformi- 
dad con  lo  expuesto  por  la  Sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  y teniendo  presente  las  fa- 
cultades concedidas  á los  Intendentes  por  las  Ordenanzas  de  su  clase  de  4 de  Julio  de  1718  y 
13  de  Octubre  de  1749:  como  también  que  toda  alteración  introducida  en  la  práctica  vigente, 
acumulando  los  trámites  y estableciendo  nuevos  círculos  para  las  comunicaciones  produei- 
ria  entorpecimiento  al  servicio  y á la  marcha  fácil  y expedita  que  los  asuntos  requieren,  se 
ha  dignado  resolver  no  se  haga  novedad  en  la  materia,  y se  mantenga  á los  Jefes  adminis- 
trativos de  los  distritos  en  el  ejercicio  de  las  atribuciones  que  les  están  señaladas.  — De  Real 
órden,  etc.— Madrid  17  de  Febrero  de  1852.— Ezpeleta. 

(22)  Véase  la  nota  14,  pág.  817  del  tomo  l.° 

(23)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  con 
motivo  de  una  instancia  promovida  por  el  Inspector  que  fue  de  los  extinguidos  cuerpos  de 
milicias,  manifestando  el  abuso  de  autoridad  que  cometió  el  Comandante  general  de  Cór- 
doba nombrando  al  primer  Jefe  del  provincial  del  mismo  nombre,  D.  Melchor  de  la  Ma- 
corra  para  presidir  un  Consejo  de  guerra  ordinario,  asi  como  para  vocales,  entre  otros:  á 
cuatro  Capitanes  del  citado  cuerpo;  en  su  vista,  y teniendo  S.  M presente  lo  expuesto  por 
el  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y Marina,  con  cuyo  parecer  ha  tenido  á bien  conformarse, 
se  ha  servido  resolver  haga  V.  E.  entender  ai  expresado  Comandante  general,  que  si  bien 
pudo  nombrar  Presidente  deí  Consejo  de  guerra  al  Jefe  del  provincial  de  Córdoba  que  le 
sucedia  en  el  mando,  asi  como  en  defecto  de  Capitanes  que  asistiesen  á completar  el  nú- 
mero de  vocales  para  la  celebración  de  dicho  acto,  á los  del  cuerpo  de  que  se  trata,  por  la 
circustancia  de  estar  al li  reunidos  y no  haber  pasado  á los  puntos  de  su  respectiva  residen- 
cia, no  tuvo  facultades  para  designarlos  por  sus  nombres,  sino  que  debió  ceñirse  á pedir  el 
número  de  los  que  faltasen  para  que  el  cuerpo  los  nombrase  por  la  escala  de  este  servicio, 
previniéndosele  también  que  no  es  arreglado  á Ordenanza  contestar  por  decreto  á las  co- 
municaciones oficiales  que  le  dirijan  los  Jefes  de  los  cuerpos,  como  lo  hizo  en  el  caso  en 
cuestión,  sino  por  medio  de  oficio.— De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  10  de  Mayo 
de  1847. 
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CONDECORACIONES. — 1.  Además  de  io  que  acerca  de  ellas  se  lleva 
dicho  en  el  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  pág.  393  y 937,  deben  tenerse  pre- 
sentes las  disposiciones  siguientes: 

2.  En  lleal  órden  de  22  de  Enero  de  1859  (1)  se  mandaron  anotar  en 
las  hojas  de  servicio  las  concesiones  de  condecoraciones,  expresando  el 
motivo  que  produce  la  recompensa,  siguiendo  igual  regla  cuando  se 
priva  de  ellas,  según  la  de  4 de  Junio  de  1808  (2).  En  otra  de  23  de  Abril 
de  1862(3)  se  declaró  perdían  todo  derecho  á las  condecoraciones  los  que 
fueran  condenados  ó presidio. 

3.  El  acto  de  condecorar  á los  soldados  de  Infantería,  que  se  agracia- 
sen con  alguna  distinción,  debe  practicarse  en  los  términos  dispuestos 
en  circular  de  9 de  Octubre  de  1855  (4). 


(1)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  fecha  14  del  mes 
actual,  en  la  que  con  motivo  de  lo  prevenido  en  el  art.  22  de  las  instrucciones  que  se  acom- 
pañaron á la  Real  órden  de  20  de  Noviembre  próximo  pasado  para  la  redacción  de  las  hojas 
de  servicio,  consulta  si  á los  individuos  que  habiendo  sido  significados  por  este  Ministerio 
al  de  Estado  para  las  cruces  de  Carlos  III  ó Isabel  la  Católica  y no  han  obtenido  el  corres- 
pondiente titulo,  se  les  han  de  acreditar  ó no  estas  condecoraciones.  Enterada  S.  M.,  se  ha 
dignado  resolver  que  á los  Jefes  y Oliciales  que  se  encuentren  en  el  caso  que  motiva  la  con- 
sulta de  V.  E.  se  les  consigne  en  la  9.a  subdivisión  de  su  respectiva  hoja  de  servicios  la  fe- 
cha de  la  Real  órden  por  la  que  fueron  significados  para  cualquiera  de  las  condecoraciones 
referidas,  expresando  siempre  el  motivo  que  produjo  la  recompensa,  y hasta  que  obtenido 
el  oportuno  título  se  haga  constar  esta  circunstancia.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  22  de 
Enero  de  1851). — 0‘DonneIl. 

(2)  Excmo.  St\:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  á quien  he  dado  cuenta  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  10  de  Abril  último,  en  la  que  consulta  si  la  circunstancia  de  ser  privado  un  Jefe  ú 
Oficial  de  las  condecoraciones  que  disfrute,  se  ha  de  hacer  constar  en  su  hoja  de  servicios 
en  otra  subdivisión,  además  de  la  11.a,  donde  se  anota  si  la  expresada  privación  es  conse- 
cuencia de  Consejo  de  guerra,  ha  tenido  á bien  resolver  que  se  especifique  también  en 
la  9.a,  á fin  de  que  con  mayor  facilidad  puedan  verse  en  la  misma  todas  las  vicisitudes  por 
que  respecto  á cruces  haya  pasado  el  individuo  á quien  se  refiera  el  andicho  documento.— 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  4 de  Junio  de  1868.— Mayalde. 

(3)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  'de  V.  E.,  fecha 
7 del  actual,  en  que  consulta  si  se  ha  de  privar  del  uso  de  la  medalla  de  África  al  sargento 
que  fué  del  provincial  de  Llerena,  J.  S.  y M.,  que  ha  sido  sentenciado  á diez  años  de  presi- 
dio correccional.  Enterada  S.  M.  y teniendo  presente  lo  que  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina  informó  en  el  expediente  de  igual  naturaleza  de  J.  E.  y G.,  y la  Real  órden  de  12  de 
Mayo  de  1856  por  la  que  se  dispuso  que  los  individuos  que  poseyendo  la  cruz  de  María  Isa- 
bel Luisa  fuesen  destinados  á presidio,  quedasen  privados  del  g ice  de  dicha  condecor  a- 
ción, se  ha  servido  resolver,  por  la  analogía  que  tiene  el  caso  que  se  consulta  con  lo  dis- 
puesto en  dicha  Real  órden,  que  se  recoja  al’  referido  J.  S.  el  diploma  de  la  medalla  de 
África,  el  cual  remitirá  V.  E.  á este  Ministerio  para  su  cancelación,  debiendo  servir  este 
caso  como  medida  general  para  los  demás  de  igual  naturaleza  que  puedan  ocurrir  en  lo  su- 
cesivo.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  23  de  Abril  de  1862.— O'Donnell. 

(4)  En  circular  de  24  de  Abril  de  1848  se  mandó  que  las  cruces  de  distinción  de  M.  I.  L- 
concedidas  por  S-  M.  á individuos  de  las  clases  de  tropa  en  premio  de  acciones  ó méritos  de 
guerra  se  colocasen  solemnemente  en  el  pecho  de  los  agraciados  por  el  Jefe  principal  del 
regimiento  ó batallón,  costeando  la  insignia  y una  vara  de  cinta  por  cuenta  del  fondo  eco- 
nómico. El  objeto  de  esta  resolución  es  tan  digno,  que  no  necesita  enaltecerse:  para  los 
agraciados  es  un  testimonio  público  del  mérito  distinguido  que  contrajeron  por  un  hecho 
de  armas,  y para  todos  sus  compañeros  un  elocuente  ejemplo  que  ha  de  estimularles  á com- 
batir con  denuedo  allí  donde  sea  preciso  dejar  bien  puesto  el  honor  individual  y el  de  las 
armas.  Generalizando  la  aplicación  de  aquella  gracia  en  todos  los  extremos  que  comprende 
la  circular,  sin  miramiento  á la  acción  personal  meritoria,  se  bastardearía  la  razón  y el 
motivo  del  premio  otorgado,  entibiando  por  consiguiente  el  noble  estimulo  que  se  procuró 
fomentar,  si  cabe,  en  todas  las  clases:  consideraciones  importantes  que  entre  otras  se  tu- 
vieron presentes  al  expedir  la  circular  de  26  de  Julio  de  1852.  Deseando  por  lo  mismo  con- 
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4.  Si  al  expedirse  diplomas  de  cruces,  hubiesen  fallecido  los  cjue  las 
obtuvieron,  dispone  la  Real  órden  de  13  de  Junio  de  1815  (5)  <juc  se  en- 
treguen ó sus  familias,  para  ¡ue  las  conserven,  como  testimonio  del  apre- 
cioáque  se  hicieron  acreedores  sus  causantes. 

5.  Para  poder  usar  condecoraciones  extranjeras  ha  de  preceder  Real 
autorización  y pago  de  los  derechos  establecidos,  eximiéndose,  sin  em- 
bargo, de  ellos  los  individuos  de  tropa,  en  conformidad  ó las  Reales  ór- 
denes de  8 de  Octubre  de  1870  y 14  de  Marzo  de  1869  (6). 

0.  En  las  filiaciones,  dispone  la  circular  de  la  Dirección  general  de 
Infantería  de  4 de  Mayo  de  1870,  se  han  de  anotar  las  condecoraciones  de 
que  los  individuos  de  tropa  estuviesen  en  posesión. 

7.  En  Real  órden  de  28  de  Mayo  de  1884  (7)  se  fijan  los  términos  en 
que  deben  redactarse  las  notas  de  valor  en  las  hojas  de  servicio  de  los 
que  poseen  la  cruz  de  San  Fernando. 

8.  En  caso  de  extraviarse  cédulas  ó diplomas  de  cruces  deben  solici- 
tarse duplicados  de  dichos  documentos,  en  la  forma  que  expresa  la  Real 
órden  de  28  de  Agosto  de  1880  (8),  cuya  disposición  fue  aclarada  por 


signar  una  honrosa  diferencia  entre  las’ cruces  de  que  se  hace  referencia,  concedidas  por 
un  hecho  de  armas,  y las  otorgadas  por  servicios  ú operaciones  en  que  á nadie  quepa  la 
suerte  de  distinguirse,  he  resuelto:  que  si  bien  todas  han  de  colocarse  solemnemente  por 
el  Jefe  del  cuerpo,  se  costeen  sin  embargo  por  el  fondo  económico  aquellas  que  únicamente 
se  dispensen  en  premio  de  un  hecho  singular  y personal  contraido  por  uno  ó mas  individuos 
de  tropa;  pero  las  divisas  de  las  que  S.  M.  se  digne  otorgar  por  un  feliz  acontecimiento,  ó á 
propuesta  general  en  recompensa  de  servicios  extraordinarios  y operaciones  militares  en 
que  no  ocurra  mérito  personal,  se  satisfarán  con  cargo  á la  masita  del  individuo  agraciado. 
—Dios,  etc.— Madrid  9 de  Octubre  de  1355.— Ros  de  Olano. 

(5)  Haciendo  el  Rey  Nuestro  Señor  particular  aprecio  de  los  militares  que  han  muerto 
en  campaña  en  defensa  de  sus  Reales  derechos  y de  la  libertad  de  la  Patria,  es  su  soberana 
voluntad  que,  si  murieron  con  derecho  á alguna  cruz  ó cruces  de  distinción  de  las  concedi- 
das á los  ejércitos  de  operaciones  ó á defensores  de  plazas  siliadas,  por  servicios  contraidos 
durante  la  última  guerra,  se  les  expida,  para  que  honren  su  buena  memoria,  y haga  honor 
á sus  familias,  el  diploma  ó diplomas  que  habrían  obtenido  si  vivieran,  y que  previa  la  co- 
rrespondiente reclamación  de  parte  de  las  viudas  por  el  conducto  del  Jefe  inmediato  de  los 
difuntos,  se  las  entreguen  dichos  diplomas  para  que  los  conserven  como  un  testimonio  del 
aprecio  á que  se  hicieron  acreedores;  y por  pa-^e  de  aquellas  á segundas  nupcias,  á los  pa- 
dres ó paiientes  mas  .cercanos  de  los  difuntos,  mediante  la  misma  reclamación  documen- 
tada que  acredite  su  derecho  á obtenerlos.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  13  de  Junio  de  1815. 
— Francisco  Ballesteros. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Manifestado  por  las  secciones  de  Guerra  y Marina,  Estado  y Gracia  y 
Justicia  del  Consejo  de  Estado  con  motivo  del  informe  pedido  por  este  Ministerio  en  22  de 
Julio  último,  que  el  exigir  á los  individuos  de  tropa  el  pago  de  los  derechos  señalados  para 
autorizar  el  uso  de  las  condecoraciones  extranjeras  es  privarles  de  estas  distinciones,  por- 
que los  haberes  que  disfrutan  son  exiguos  respecto  de  las  cantidades  reclamadas;  que  no  se 
opone  á los  principios  generales  de  derecho  el  que  ia  Administración  resuelva  en  muchos 
casos,  atendiendo  por  equidad  á la  conveniencia;  y que  no  es  la  suma  abonada  el  verdadero 
titulo  para  ostentar  el  distintivo  que  señala  la  ejecución  de  un  hecho  meritorio;  el  Poder 
ejecutivo,  conformándose  con  lo  expuesto,  se  ha  servido  acordar  se  exima  del  pago  de  15  es- 
cudos que  se  exigen  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E al  guardia  civil  Víctor  ltu- 
rrospe  y Ruiz,  para  concederle  el  uso  de  la  medalla  de  primera  clase  de  plata  que  le  otorgó 
el  Gobierno  francés  por  su  comportamiento  con  motivo  del  naufragio  del  buque  Rouvsnn 
Cabjteur  de  la  dicha  nación.  — Lo  digo,  etc.— Madrid  14  de  Marzo  de  1869.— Priin. 

(79  Véase  la  nota  27,  pág.  229  del  tomo  2.° 

(8)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  a este  Ministerio  en  10  de  Enero 
último,  promovida  por  el  Teniente  coronel  graduado,  Capitán  del  arma  de  su  cargo,  don 
Walabondo  Díaz  Montero,  en  solicitud  de  queso  le  facilite  diploma  de  la  cruz  sencilla  do 
San  Hermenegildo,  cuyo  documento  no  ha  recibido  por  haberse  extraviado  según  V.  E.  ma- 
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otra  de  23  de  Abril  de  1881  (9)  relativas  al  impuesto  del  papel  sellado. 

9.  Cuando  se  expidan  nuevas  cédulas  de  cruces  para  subsanar  errores 
ó defectos  de  las  primitivas,  no  debe  exigirse  el  pago  de  nuevo  papel 
sellado,  según  d 'claran  las  Reales  órdenes  de  24  de  Abril  de  1880  y 12  de 
Julio  de  1882  (10). 

10.  Las  pensiones  de  las  grandes  cruces,  no  pueden  exceptuarse  del 
impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones,  según  Real  órden  de  31  de  Agosto 
de  1882(11). 

11.  Él  militar  que  se  despojase  de  sus  insignias  en  demostración  de 
menosprecio,  incurre  en  la  pena  quedetermina  el  art.  168  del  Código  pe- 
nal militar  (12)  y al  que  hiciere  uso  de  condecoraciones  que  no  le  co- 


nifiesta,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  expida  cédula  duplicada  en  reemplazo 
de  la  que  ha  sufrido  extravio;  y á fin  de  que  las  varias  Reales  órdenes  que  mandan  que  las 
Intendencias  de  los  distritos  tomen  razón  de  los  diplomas  de  cruces  concedidas  .por  este  Mi- 
nisterio y expidan  los  certificados  necesarios  para  reemplazar  los  que  se  extravien,  tenga  el 
debido  cumplimiento  y se  consideren  aplicables  á las  cédulas  de  la  Orden  de  San  Hermene- 
gildo, ha  resuelto  á la  vez  S.  M.  que  se  observo  lo  siguiente:  l.°  Que  los  Directores  generales 
hagan  desde  luego  tomar  razón  de  todas  las  cédulas  de  cruces  expedidas  por  este  Ministe- 
rio que  sin  requisitar  tengan  los  individuos  de  su  mando  y cuiden  de  que  las  que  en  ade- 
lante se  les  expidan  se  requisiten  antes  de  entreg  irlas  á.  los  interesados,  para  lo  cual  las 
remitirán  á los  Capitanes  generales  de  los  respectivos  distritos  con  copias  extendidas  en 
papel  del  sello  de  0‘üO  céntimos  de  Peseta,  único  gasto  que  debe  producir  la  toma  de  razón 
de  dichos  dominen  os.— y.°  Que  todo  certificado  necesario  para  reemplazar  cédula  queso 
extravie  después  de  la  toma  de  razón,  se  pida  á la  Intendencia  donde  esta  tuvo  lugar.— 
3.°  Que  de  las  cédulas  que  sin  haber  sido  requisitadas  oportunamente  se  hayan  extraviado, 
pueden  los  interes  idos  pedir  duplicada  a este  Ministerio,  hasta  fin  de  Octubre  próximo,  si 
están  en  la  Península,  y h ista  fin  del  año  corriente  si  se  hallan  en  Ultramar. — 4 ° Que  des- 
pués de  estos  plazos  no  se  cursen  á este  Ministerio  mas  instancias  de  esta  clase  que  las  que 
se  refieran  á cédulas  que  se  extravien  antes  de  que  se  tome  razón  de  ellas  y de  que  se  en- 
treguen por  consiguiente  á los  interesados.  — Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  28  de 
Agosto  de  1880.— Echevarría. 

(9)  Véase  la  nota  C,  pág.  798  del  tomo  2.° 

(10)  Véanse  las  notas  12  y 43,  pág.  801  del  tomo  2.° 

(11)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dijo  á este  de  la  Guerra,  en  10  de  Julio 
anterior,  lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q  D.  G.)  de  la  Real  órden  comu- 
nicada por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  con  fecha  9 de  Abril  de  1880,  interesando 
que  no  se  acumulen  para  los  efectos  del  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones,  las  pensio- 
nes de  las  grandes  cruces  de  los  Oficiales  generales:  y considerando  que  hallándose  consig- 
nadas las  bases  del  impuesto  en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  12  de  Julio  de  1870, 
la  exención  que  se  pretende  no  podría  acordarse  sino  en  virtud  de  otra  ley  que  estableciera 
dicha  excepción,  que  no  seria  justa  ni  estaría  conforme  con  los  buenos  principios  adminis- 
trativos, por  el  carácter  privilegiado  que  reves' iría,  sin  que  baste  á aconsejarla  la  circuns- 
tancia alegada  de  la  escasa  trascendencia  que  para  los  intereses  del  Tesoro  tendria  por  el 
corto  número  de  Jefes  militares  á que  alcanzaría:  considerando  que  los  méritos  de  guerra 
y servicios  extraordinarios  recompensados  con  lás  grandes  crucer  de  San  Fernando  y San 
Hermenegildo,  no  se  hallan  exceptuados  para  el  impuesto  que  á las  pensiones  afecta,  y que 
antes  bien,  resultan  estas  comprendidas  en  la  instrucción  del  ramo;  S.  M.,  de  conformidad 
con  los  informes  de  la  Dirección  genertl  de  impuestos  y de  la  Intervención  general  déla 
Administración  del  Estado,  se  ha  servico  disponer  que  se  signifique  á V.  E.,  como  de  su 
Real  orden  lo  ejecuto,  que  no  puede  autorizarse  la  declaración  de  esencion  de  que  se  trata. 
—De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E para  su  conocimiento  y demás  efectos,  como  resolución 
á las  consultas  que  varias  autoridades  militares  elevaron  á este  departamento  sobre  el 
asunto.  — Dios,  etc.  — Madrid  31  de  Agosto  de  1882.— Campos. 

(12)  Art.  lis.  El  militar  que  devolviese  sus  títulos,  despachos,  diplomas  ó nombramien- 
tos, ó se  despojare  de  sus  insignias,  haciéndolo  en  demostración  de  menosprecio,  incurrirá 
en  la  pena  de  arresto  militar  á dos  años  de  prisión  militar  correccional.  (Código  penal  mili- 
tar, aprobado  por  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  188  i). 
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vrespondan  se  le  aplicará  la  señalada  en  el  art.  216  del  mencionado 
Código  (13). 

12.  Cuando  á las  propuestas  de  premios  de  constancia  no  pueda  acom- 
pañarse copia  de  los  diplomas  de  cruces,  basla  que  se  consigne  en  las 
filiaciones  la  fecha  y motivo  de  la  concesión,  según  determina  la  Real 
órden  de  11  de  Julio  de  1881  (14). 

13.  Las  pensiones  por  cruces,  tienen  aumento  de  moneda  en  el  caso 
que  el  intcre>ado  resida  en  Ultramar,  según  la  Real  órden  de  19  de 
Agosto  de  1874(15). 


(13)  Art.  216.  El  militar  que  hiciere  uso  de  insignias, 'condecoraciones  ú otros  distintivos 
militares  que  no  le  correspondan,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  militar  correccional 
hasta  dos  años,  ó en  la  de  suspensión  de  empleo.  (Código  penal  militar  aprobado  por  Real 
decreto  de  i7  de  Noviembrede  : 1884 .) 

(14)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  A este  Ministerio 
en  23  de  Setiembre  último,  á consecuencia  de  haber  solicitado  el  carabinero  Miguel  Cerda 
Sampere  nuevo  diploma  de  una  cruz  sencilla  de  María  Isabel  Luisa  que  obtuvo  pertene- 
ciendo al  batallón  cazadores  de  Alba  de  Tormes,  y de  haber  rehusado  el  Director  de  Infan- 
tería expedir  certificado  de  la  concesión,  que  por  estar  prohibido  la  expedición  de  diplo- 
mas duplicados  le  pidió  ese  Consejo  con  objeto  de  poder  abonar  al  interesado  los  dos  años 
anejos  á ln  mencionada  cruz.  Enterado  S.  ¡\I.,  teniendo  preseote  que  con  arreglo  al  art.  47 
del  Reglamento  del  Mérito  militar  no  se  extienden  ya  cédulas  de  cruces  sencillas;  y consi- 
derando que  la  práctica  de  exigir  que  se  unan  á las  propuestas  de  retiro  copia  de  los  diplo- 
mas de  cruces  está  basada  en  disposiciones  anteriores  al  vigente  Reglamento,  ha  tenido  A 
bien,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  dispo- 
ner que,  sin  perjuicio  de  que  A las  propuestas  de  premios  de  Constancia  se  acompañen,  para 
mayor  comprobación  del  derecho,  copia  de  las  cédulas  cuando  los  interesados  las  posean, 
no  se  exijan  en  los  casos  en  que  hayan  sufrido  extravio  ó no  d<*ban  haberse  expedido,  bas- 
tando en  estos  para  todos  los  efectos  que  en  la  filiación  respectiva  se  exprese  con  toda  cla- 
ridad la  concesión  de  la  cruz,  y se  consigne  la  fecha  de  la  Real  órden,  el  motivo  por  que  se 
le  otorgó  y las  ventajas  anejas  A la  misma.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  11  de 
Julio  de  1881.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(15)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  con  fecha  2 de  Junio  último  elevó  A este 
Ministerio  el  Coronel  de  Caballería  del  ejército  de  Cuba,  ,D.  Manuel  Sánchez  Lamela,  que 
actualmente  se  halla  en  esta  capital  desempeñando  una  comisión  del  servicio  que  le  fué 
conferida  por  el  Capitán  general  de  aquella  isla,  en  solicitud  de  que  se  le  expida  su  retiro 
por  hallarse  enfermo,  y el  cual  desea  disfrutar  en  su  actual  residencia,  con  los  beneficios 
que  dispensa  la  Real  órden  de  28  de  Setiembre  de  1858,  y que  se  le  traslade  el  pago  de  la 
pensión  de  la  cruz  de  San  Fernando  que  disfruta  A las  Cajas  de  Puerto  Rico,  con  el  consi- 
guiente aumento  de  real  fuerte  por  real  de  vellón;  atendiendo  A que  el  recurrente  justifica 
que  no  puede  continuar  en  las  filas  por  falta  de  salud,  A que  cuenta  mas  de  35  años  de  ser- 
vicios y mas  de  dos  de  efectividad  en  su  empleo,  y A que  es  natural  de  Puerto  Rico,  le  son 
aplicables  los  beneficios  que  invoca  para  obtener  la  mencionada  situación  definitiva  por  lo 
que  respecta  á sus  haberes;  pero  como  quiera  que  el  interesado  pretenda  también  alcanzar 
la  misma  ventaja  relativamente  al  abono  de  la  pensión  que  por  la  cruz  de  San  Fernando  se 
halla  disfrutando,  teniendo  en  cuenta  que  esta  pretensión  no  está  fundada  en  caso  análogo 
alguno  que  equipare  el  retiro  de  Ultramar  según  la  órden  de  28  de  Setiembre  de  185.8  con  las 
pensiones  por  cruz  de  San  Fernando;  considerando  que  la  ley  de  1S  de  Mayo  de  1862  no  dá 
derecho  al  Coronel  Lamela  mas  que  al  goce  de  2,000  pesetas  anuales  por  la  referida  cruz,  y 
que  las  5,000  que  actualmente  disfruta  es  por  razón  del  aumento  de  moneda  que  en  los 
ejércitos  de  Ultramar  está  señalado  á los  sueldos  y demás  gratificaciones  reglamentarias  de 
los  individuos  que  los  componen  y está  originado  en  la  carestía  de  la  vida  material  de 
aquellos  países;  considerando  que  esta  pretensión  incluye  una  implícita  trasgresion  de  la 
ley,  favoreciendo  una  circunstancia  que  en  nada  influye  en  el  origen  de  aquel  beneficio, 
puesto  que  la  cruz  de  San  Fernando  requiere  igualdad  para  los  efectos  de  una  pensión  que, 
aunque  modesta,  se  halla  basada  en  una  cantidad  fija  de  mérito,  y que  si  por  el  mismo,  un 
Oficial  ha  de  percibir  5,0:X)  pesetas  por  haber  servido  en  Ultramar,  y otro  solo  2.0  H)  pesetas 
porque  nunca  f ié  á aquellos  dominios,  ni  disfrutó,  por  lo  tanto  de  las  ventajas  inherentes 
A las  idas  y regresos  de  dichas  posesiones,  resultaría  una  injustificada  desproporción,  á que 
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1 i.  No  son  compatibles  dos  ó mas  pensiones  por  acumulación  de  cru- 
ces. sino  en  los  casos  que  determina  el  art.  15  del  Reglamento  de  30  de 
Octubre  de  1378  y conforme  resuelve  la  Real  órdeu  de  14  de  Junio 
de  1883  (10). 

15.  Por  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1881  se  creó  un  pasador  deno- 
minado Sarriá  en  la  medalla  de  la  guerra  civil  de  1873  y 1 8 74,  de  que  se 
bace  mérito  en  la  pág.  9 5,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

16.  La  medalla  de  Puigcerdá,  creada  por  decreto  de  8 de  Setiembre 
de  187 1 se  adicionó  con  dos  pasadores  por  las  acciones  de  Castellar  de 
Nuch  y Puente  de  Guardiola,  según  la  Real  orden  de  8 de  Enero  de  1884. 

17.  La  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de  1881  (17)  dispone  no  se  cur- 


ia ley  se  opone,  y cuyos  principios  fundamentales  tienen  por  objeto  regular  la  recompensa 
que  merece  el  hecho  acometido  y la  graduación  del  que  lo  lleva  á cabo:  y teniendo  en  cuenta 
por  último,  lo  resuelto  acerca  del  particular  en  2i  de  Julio  último,  con  motivo  de  la  instan- 
cia que  promovió  doña  Petrona  Deschamps,  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  Repú- 
blica, de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada  de  3 
del  actual,  se  ha  servido  declarar  que  el  Coronel  D.  Manuel  Sánchez  Lamela  puede  obtener 
el  retiro  para  esta  capital  con  los  90  céntimos  de  sueldo  de  su  empleo  ó sean  517  ptas.  50  cén- 
timos al  mes,  satisfecho  á razón  de  peso  por  escudo  por  las  Cajas  de  Puerto  Rico,  según  la 
ley  vigente  de  retiros,  por  ser  natural  de  dicha  isla,  limitándose  este  aumento  á la  cantidad 
de  833  ptas.  33  cts.,  máximo  que  cabe  disfrutar  como  haberes  de  retiro,  para  que  estos  no 
excedan  de  10,000  pesetas  anuales  que  preceptúa  la  referida  ley,  abonándose  además  200 
peseias  anuales  por  la  pensión  de  la  mencionada  cruz,  que  tendrá  también  el  aumento  de 
peso  por  escudo  si  el  interesado  fijase  su  residencia  en  los  dominios  de  Ultramar.— Lo  digo 
á V.  E.  para  que  llegando  á conocimiento  del  Coronel  Lamela,  manifieste  á este  Ministerio 
si  desea  optar  al  retiro  en  los  términos  que  expresa  la  anterior  inserta  declaración,  puesto 
que  no  existen  fundamentos  para  otorgarle  según  lo  tenia  solicitado,  y pudiera  no  conve- 
nir al  recurrente  las  limitaciones  acordadas  á su  petición.— Dios,  etc.— Madrid  19  de  Agosto 
de  1874. — ootoner. 

(lfi)  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  el  24  de  Febrero  último  elevó  V.  E.  á 
este  Ministerio  manifestando  que  al  guardia  segundo  del  cuerpo  de  su  cargo,  Francisco  Ar- 
didez Peña,  quien  á petición  propiase  le  concedió  en  Real  orden  de  20  de  Julio  de  1878  la 
pensión  mensual  de  2'50  pesetas  por  hallarse  en  posesión  de  tres  cruces  del  Mérito  militar, 
de  las  designadas  para  recompensar  servicios  especiales,  y que  habiendo  obtenido  la  cuarta 
cruz  de  la  misma  clase,  fundándose  en  un  derecho  reglamentario,  solicitó  la  de  3‘50  pese- 
tas, á consecuencia  de  cuya  gestión  se  le  concedió  otra  pensión  de  2‘5D  pesetas  en  vez  de  la 
que  solicitaba,  por  cuya  razón  consulta  V.  E.  si  al  individuo  de  quien  se  trata  se  le  han  de 
abonar  dos  pensiones  de  2‘50  pesetas  ó una  de  3‘75.  Enterado  S.  M.,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner se  manifieste  á V.  E.  que  al  guardia  Francisco  Ardulez  Peña  se  le  abone,  en  vez  de  las 
dos  de  2‘5J  pesetas  para  que  vino  propuesto  por  esa  Dirección,  una  de  3‘50  pesetas  desde  la 
fecha  que  se  le  concedió  la  última  que  tenia  solicitada,  que  fué  por  Real  orden  de  14  de  Oc- 
tubre de  1881,  sin  que  ningún  individuo  pueda  cobrar  sino  una  pensión  por  acumulación, 
no  siendo  compatibles  dos  ó mas  sino  en  los  casos  que  determina  el  art.  45  del  Reglamento 
vigente  de  la  orden;  y á fin  de  evitar  que  se  originen  dudas  sobre  el  particular,  como  ha 
ocurrido  en  el  presente  caso,  se  ha  servido  resolver  al  mismo  tiempo  que  al  formularse  por 
los  Directores  de  las  armas  las  propuestas  á favor  de  los  individuos  de  las  suyas  respectivas 
que  tienen  derecho  á disfrutar  pensión  mientras  permanezcan  en  el  servicio,  se  indiquen 
las  que  ya  poseen,  con  el  fin  de  anularla  al  concederle  la  nueva  para  que  se  proponen,  siem- 
pre que  no  sea  de  las  compatibles  según  Reglamento.— De  Real  orden,  etc. —Dios,  etc.  — Ma- 
drid 14  de  Junio  de  1383. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(I7)  Exemo.  Sr.:  Las  últimas  campañas  sostenidas  en  la  Península  contra  cantonales  y 
carlistas,  y en  Ultramar  contra  los  enemigos  de  la  madre  Patria,  dieron  motivo  á la  crea- 
ción de  diferentes  medallas  destinadas  á conmemorar  los  hechos  de  armas  mas  salientes 
de  dichas  campañas;  y considerando  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G. ) que  el  largo  plazo  transcurrido 
desde  la  feliz  terminación  de  estas  ha  dado  sobrado  tiempo  para  que  reclamen  los  que,  no 
habiendo  obtenido  aquellas  condecoraciones,  se  consideren  acreedores  á ellas,  ha  tenido  á 
bien  fijar  para  estas  reclamaciones  el  improrrogable  término  de  un  mes  para  la  Península 
é igual  tiempo  en  Ultramar,  contando  desdo  la  publicación  de  esta  circular  en  aquellos 
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sen  mas  instancias  en  solicitad  de  Medallas  y pasadores  creados  para  com- 
memorar las  últimas  campañas  sostenidas  en  la  Península  y Ultramar. 

18.  Por  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1880  se  crearon  para  la  medalla 
de  Alfonso  XII  dos  pasadores  denominados  Esquinzo,,  Oteiza  y Líneas  de 
Orio , conmemorativos  de  los  combates  á que  dieron  lugar  las  defensas 
de  estas  líneas,  indicándose  en  la  misma  disposición,  quienes  tienen  de- 
recho á usarlos. 

19.  Por  la  de  11  de  Junio  de  1881  (18)  se  resolvió  desde  cuándo  ha  de 
considerarse  concluida  la  guerra  de  Cuba  en  su  segunda  época  para  op- 
tar á la  medalla  conmemorativa  creada  por  decreto  de  27  de  Junio 
de  1873. 

20.  Para  tener  derecho  á las  medallas  de  la  guerra  civil  creadas  por 
Real  decreto  de  8 de  Setiembre  de  1872  y 5 de  Junio  de  1876  son  útil i- 
zables  el  período  de  tiempo  y las  acciones  de  guerra  que  expresa  la  Real 
orden  de  27  de  Octubre  de  1883. 

21.  Para  recompensar  los  servicios  prestados  por  el  ejército  que  com- 
batió en  Cuba,  se  creó  por  decreto  del  Gobierno  de  la  República  de  27  de 
Junio  de  1873  una  medalla  de  plata  para  los  Jefes  y Oficiales  é indivi- 
duos de  tropa  que  reuniesen  las  circunstancias  expresadas  en  el  mismo  y 
en  la.  Real  orden  de  15  de  Junio  de  1875,  se  dictan  algunas  reglas  aclara- 
torias para  la  concesión  de  la  referida  medalla. 

22.  La  Real  orden  de  7 de  Octubre  de  1876,  autorizó  la  creación  de 
una  medalla  conmemorativa  de  la  expedición  que  en  dicho  año  tuvo  lu- 
gar contra  la  sultanía  de  Joló,  para  cuantos  individuos  del  ejército,  ar- 
mada y voluntarios  tomaron  parte  en  ella,  y por  Real  orden  de  19  de 
Junio  de  1877  se  resolvió  que  para  ei  uso  cíe  la  medalla  de  Joló,  debe 
atenderse  á lo  practicado  para  la  de  Cuba. 

23.  En  Real  orden  de  5 de  Noviembre  de  1884  (19)  se  permitió  que 
únicamente  los  individuos  del  ejército  que,  por  haberse  distinguido  per- 
sonalmente obtengan  algunas  de  las  medallas  de  mérito  que  otorga  la 
Sociedad  de  salvamento  de  náufragos,  puedan  usar  estas  en  su  uniforme, 
previa  autorización  del  Ministerio;  pero  esta  disposición,  se  concreta  á 
este  caso  particular,  lo  que  se  confirma  por  la  de  12  de  Diciembre  del 
mismo  año  (20),  en  que  se  prohibió  el  uso  de  la  medalla  de  la  Diputación 


ejércitos;  siendo  su  Real  voluntad  que,  vencido  el  citado  plazo,  no  se  cursen  instancias  en 
solicitud  de  las  expresadas  medallas  ni  de  sus  pasadores.— Dios,  etc.— Madrid  31  de  Diciem- 
bre de  1884. 

(18)  Véase  la  nota  82,  pág.  182  del  tomo  l.° 

(19)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Presidente  de  la  Sociedad  de 
salvamento  de  náufragos,  lo  que  sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
de  V.  E.,  de"  de  Enero  del  corriente  año,  pidiendo  se  permita  á los  socios  militares  el  uso 
de  la  medalla  que  sirve  de  distintivo  á dicha  Sociedad;  enterado  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el 
informe  emitido  por  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra  en  22  de  Julio  último,  no  ha 
tenido  á bien  conceder  la  autorización  pedida,  puesto  que  esta  podría  dar  lugar  á que  otras 
sociedades  humanitarias,  científicas  ó de  cualquiera  otra  índole,  que  tienen  también  dis- 
tintivo especial  la  solicitasen  igualmente  para  sus  socios  militares.  Al  propio  tiempo,  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  todos  los  individuos  del  ejército  que,  por  haberse  distinguido  perso- 
nalmente, obtengan  alguna  de  las  medallas  de  mérito  que  otorga  la  Sociedad  por  salvamen- 
tos, podrán  usar  estas  en  su  uniforme  como  público  testimonio  del  hecho  que  realizaron; 
pero  solicitando,  en  cada  caso,  de  este  Ministerio  la  correspondiente  autorización.— Lo  que 
de  Real  orden,  etc.— Madrid  5 de  Noviembre  de  1834.— Primo  de  Rivera. 

(29)  Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  Presidente  de  la 
Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  lo  que  sigue:  Ho  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de 
tomo  iir.  5 
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provincial  de  Madrid  y la  de  la  Asociación  filantrópica  de  Milicianos 
nacionales  y militares  veteranos  de  la  Corte,  considerando  que  las  con- 
decoraciones creadas  por  sociedades  y centros  particulares,  no  parecen 
propias  del  uniforme  militar.  Véase  Mérito  mititar,  San  Fernando  y Sun 
Hermenegildo. 

CONDUCCION. — Véase  Penados,  Presos , Hospitales,  Dementes,  Equi- 
pajes, Piases  y Trasportes  y el  Reglamento  de  indemnizaciones  inserto  en 
la  pág.  874  del  tomo  2.° 

CONDUCTOR. — Relativamente  á los  de  Artillería,  véase  lo  dicho  en 
el. tomo  2.°  de  esta  obra,  pág.  601,  y por  lo  relativo  al  general  de  equipa- 
jes en  el  servicio  de  campaña,  véase  la  pág.  416  del  mismo. 

CONFERENCIAS  DE  OFICIALES. — 1.  Además  de  las  conferen- 
cias de  Oficiales  en  los  cuerpos,  de  las  cuales  nos  hemos  ocupado  en  la 
voz  Academias  regimenlales,  se  crearon  por  Real  decreto  de  21  de  No- 
viembre de  1878  (1)  otras  conferencias  para  las  mismas  clases  en  los 


la  instancia  promovida  por  el  Capitán  de  Infantería  D.  Antonio  Arias  Diaz,  en  solicitud  de 
que  se  le  conceda  el  uso  de  las  medallas  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid  y la  de  la 
Asociación  filantrópica  de  Milicianos  Nacionales  y Militares  Veteranos  de  esta  corte;  visto 
el  informe  emitido  por  esa  Junta  en  16  de  Setiembre  último;  considerando  que  las  condeco- 
raciones creadas  por  sociedades  y centros  particulares,  si  bien  muy  honrosas,  no  parecen, 
sin  embargo,  propias  de  la  severidad  del  uniforme  militar,  S.  M.  no  ha  tenido  á bien  acce- 
der á lo  solicitado  por  dicho  Capitán.  Al  propio  tiempo  es  su  Real  voluntad  quede  prohibido 
en  el  ejército  el  uso  de  dichas  condecoraciones.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Ma- 
drid 12  de  Diciembre  de  1884.  — Primo  de  Rivera. 


(1)  Tomando  en  consideración  lo  expuesto  por  mi  Ministro  de  la  Guerra,  y de  acuerdo 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  l.°  Apruebo  las  ad- 
juntas instrucciones,  creando  Conferencias  de  Oficiales  en  los  distritos  militares.— 2.“  Los 
sueldos  y gratificaciones  que  en  las  mismas  se  expresan  se  satisfarán  con  las  economías 
que  se  han  hecho  en  el  cap.  5.°,  art.  l.°  del  presupuesto  vigente.— Dado  en  Palacio  á 21  de 
Noviembre  de  1878.— Alfonso.  — El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ceballos. 

Instrucciones  para  el  establecimiento  y régimen  de  las  Conferencias  de  Oficiales  á que 
se  refiere  el  Real  decreto  de  esta  fecha.— Además  de  las  Conferencias  para  Oficiales  de  In- 
fantería y Caballería  que  existen  en  Pamplona,  Vitoria  y Burgos,  y en  análoga  forma  que 
estas,  se  establecerán  en  los  distritos  y puntos  que  á continuación  se  expresan: 


Castilla  la  Nueva. 


Cataluña 


Valencia..  . . 

Aragón.  . . . 
Andalucía.  . . 
Granada. . . . 
Castilla  la  Vieja. 
Galicia.  . . . 
Extremadura. . 
Baleares..  . . 

Canarias..  . . 
Ceuta 


f Una  de  Infantería 

‘ ' ( Una  de  Caballería 

í Una  de  Infantería 

. .<  Una  de  Caballería 

I Una  de  Infantería 

f Una  de  Infantería 

‘ ' í Una  de  Caballería 

. . Una  de  Infantería  y Caballería.  . 

. . Idem  id 

. . Idem  id 

. . Idem  id 

. . Idem  id 

. . Idem  id 

. . Idem  id 

. . Idem  id 

. . Una  de  Infantería 


En  Madrid. 

En  Barcelona. 
En  Lérida. 

En  Valencia. 

En  Zaragoza. 

En  Sevilla. 

En  Granada. 

En  Valladolid. 
En  la  Coruña. 
En  Badajoz. 

En  Palma. 

En  Santa  Cruz 
Tenerife. 

En  Ceuta. 


de 


2.°  Las  Conferencias  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Valencia  y Aragón  estarán  cada 
una  á cargo  de  un  Brigadier  de  los  que  mandan  brigada  en  dichos  distritos,  auxiliados  pol- 
lino ó dos  Jefes  ó Capitanes  de  las  armas  generales  ó de  los  cuerpos  facultativos.  Los  Capi- 
tanes generales  designarán  los  Brigadieres  y estos  los  Jefes  ó Capitanes  auxiliares,  elevando 
aquel  al  Ministerio  la  propuesta  de  todos.— 3.°  Para  las  Conferencias  de  Andalucía,  Granada, 
Castilla  la  Vieja  y Galicia,  se  nombrarán  Brigadieres  á las  órdenes  de  los  respectivos  Capi- 
tanes generales,  que  serán  auxiliados  en  la  misma  forma  que  se  indica  en  la  regla  anterior. 
—4.°  En  los  distritos  de  Extremadura,  Baleares,  Canarias  y Comandancia  general  de  Ceuta, 
las  Conferencias  estarán  á cargo  de  un  Jefe  de  las  armas  generales  ó de  los  cuerpos  facul- 
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distritos  militares,  aprobándose  á la  vez  para  su  régimen  las  Instruccio- 

tativos  y de  un  Capitán  de  los  mismos,  designado  el  primero  por  la  autoridad  militar,  y 
cuyos  nombramientos  deberán  elevarse  al  Ministerio  para  su  aprobación.— 5.°  Los  Briga- 
dieres Jefes  encargados  de  la  instrucción,  tomarán  la  denominación  de  Directores  de  la 
Conferencia  de  Oficiales  de  Infantería  y Caballería  de  tal  punto,  y los  Jefes  y Capitanes  que 
los  auxilian,  el  de  profesores  de  las  mismas.— 6.°  Los  Profesores  disfrutarán  la  gratifica- 
ción mensual  de  50  pesetas  los  Jefes,  y 37  y 50  céntimos  los  Capitanes.  Para  cada  Conferen- 
cia se  nombrarán  los  dias  que  salgan  al  campo  un  sargento  ó cabo  y los  soldados  de  Infan- 
tería necesarios  para  los  trabajos  prácticos  de  topografía,  fortificación  y reconocimientos,  á 
cuya  fuerza  se  le  dará  el  plus  que  previene  la  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  18.12,— 7.°  Las 
Conferencias  serán  diarias  y asistirán  dos  ó tres  Capitanes  ó Subalternos  por  cada  uno  de 
los  cuerpos  de  Infantería  y Caballería  que  guarnezcan  el  distrito,  prefiriéndose  los  volunta- 
rios de  buena  conceptuacion,  quedando  rebajados  de  todo  servicio  en  sus  cuerpos.— 8.°  To- 
dos los  Oficiales  que  en  cualquier  situación  residan  en  los  puntos  donde  existan  Conferen- 
cias, podrán  asistir  como  oyentes  hasta  el  número  que  permita  el  local,  á cuyo  fin  lo 
solicitarán  oportunamente  del  Brigadier  ó Jefe  Director,  entendiéndose  que  adquieren  el 
compromiso  de  asistir  á todo  el  curso.— 0.°  Concurrirán  también  á las  Conferencias  respec- 
tivas un  Capitán  ó Teniente  de  los  batallones  de  Reserva  que  lo  soliciten,  los  cuales  en  el 
curso  siguiente  podrán  comunicar  á los  demás  Oficiales  de  su  cuerpo  los  conocimientos  que 
hayan  adquirido.— 10.  El  curso  será  de  cinco  meses  y habrá  dos  en  cada  año:  uno  de  l.°  ele 
Setiembre  á fin  de  Enero  y otro  de  l.°  de  Febrero  á fin  de  Junio,  en  cuyo  tiempo  se  estudia- 
rán las  materias  que  expresan  el  adjunto  programa;  de  los  cinco  meses  de  curso  deberán 
ser  lo  menos  dos  de  ejercicios  prácticos  sobre  el  terreno.— 11.  Ala  terminación  de  cada 
curso,  el  Director  de  la  Conferencia  remitirá  al  Capitán  general  del  distrito  los  trabajos 
efectuados  durante  aquel,  acompañados  de  triplicada  relación  nominal  de  los  Oficiales  que 
en  e'.los  tomaron  parte,  con  expresión  de  la  conceptuacion  que  cada  uno  le  haya  merecido 
en  las  diferentes  materias  que  forman  el  programa;  el  Capitán  general  por  su  parte  elevará 
á este  Ministerio  los  trabajos  de  referencia  con  un  ejemplar  de  la  relación  de  que  queda 
hecho  mérito  y otro  al  Director  general  del  arma  respectiva.— 12.  El  mencionado  Director 
de  la  Conferencia  expedirá  á los  Capitanes  y Oficiales  que  hubiesen  terminado  con  aprove- 
chamiento sus  estudios,  un  certificado  que  así  lo  acredite,  el  cual  les  servirá  para  que  el 
Jefe  principal  de  su  cuerpo  se  lo  anote  en  la  5.a  subdivisión  de  la  hoja  de  servicios.  La  cir- 
cunstancia de  aprovechado  en  todas  las  materias,  les  dará  además  preferencia  para  su  colo- 
cación en  los  batallones  de  Cazadores  de  Infantería  y en  los  regimientos  de  Húsares  y 
Cazadores  de  Caballería,  según  el  arma  á que  pertenezcan,  y unos  y otros  se  elegirán  prin- 
cipalmente para  el  cargo  de  Ayudantes  de  cuerpo.— 13.  Si  alguno  délos  oyentes  desease 
justificar  el  aprovechamiento  que  como  tal  ha  conseguido,  solicitará  del  Brigadier  ó Jefe 
Director,  sujetarse  á un  examen,  como  único  medio  de  acreditarlo,  y si  resultase  apro- 
bado se  le  expedirá  un  certificado  que  lo  acredite,  el  cual  surtirá  los  mismos  efectos 
que  preceptúa  la  regla  anterior,  remitiéndose  también  por  los  Capitanes  generales  re- 
laciones nominales,  según  expresa  la  misma  regla.— 14.  (Véase  la  nota  7,  pág.  6G0  del 
tomo  1.°)  — 15.  Los  gastos  que  se  originen  de  compra  de  instrumentos,  libros,  papel, 
lápices,  encerados,  ett.,  etc.,  serán  satisfechos  á prorateo  por  los  fondos  de  entreteni- 
miento de  los  cuerpos  de  Infantería  y Caballería.  Este  material  quedará  de  propiedad 
de  las  mismas,  puesto  que  los  cuerpos,  al  pasar  de  un  distrito  á otro,  encontrarán  en  c 1 
nuevo  lo  necesario  para  seguir  la  instrucción  de  sus  Oficiales  — 16.  Los  Capitanes  generales 
remitirán,  al  comenzar  cada  curso,  á este  Ministerio  relación  nominal  délos  alumnos.— 
17.  Les  Jefes  y Oficiales  de  todas  las  armas  é institutos  que  escriban  sobre  las  diferentes 
materias  que  abraza  el  programa,  folletos  ú obras  elementales  que  puedan  servir  de  texto 
para  las  Conferencias,  ios  remitirán  por  conducto  de  sus  Jefes  al  Capitán  general,  quien 
prévio  informe  del  Brigadier  ó Jefe  Director,  si  este  fuese  favorable,  lo  elevará  al  Ministe- 
rio.—18.  Los  demás  Directores  generales  que  considerasen  conveniente  establecer  en  sus 
cuerpos  respectivos  Conferencias  referentes  á la  especialidad  de  sus  institutos,  ó bien  sobre 
el  servicio  de  los  mismos  en  campaña,  podrán  proponer  á S.  M.  las  bases  para  dicho  objeto. 

' á fin  de  resolver  lo  mas  conveniente  en  bien  del  ejército. — 19,  Queda  en  su  fuerza  y vigor 

i>  cuanto  respecto  á los  cuerpos  de  Artillería,  Ingenieros  y Estado  Mayor  del  ejército  previene 

fr  el  art.  10  de  la  Real  órden-circular  de  22  de  Diciembre  de  1877,  y para  cuyo  mas  exacto  cum- 

t plimiento,  los  Capitanes  generales  exigirán  de  los  Subinspectores  de  los  dos  primeros  cuer- 

)!■  pos  y del  Jefe  de  Estado  Mayor  relación  nominal  de  los  Jefes  y Oficiales  que  hubiesen  es- 

i¡.  crito  Memoria,  tema  de  cada  una  y calificación  que  les  hubieren  merecido,  cuya  relación 
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lie.'»  y programas  que  insertamos  á continuación  del  citado  Real  decreto. 

remitirán  á esto  Ministerio.—  2).  Los  Directores  generales  de  Infantería  y Caballería  con- 
tribuirán en  cuanto  esté  en  sus  atribuciones  al  mas  exacto  cumplimiento  de  estas  instruc- 
ciones.— 21.  Tanto  los  Directores  de  las  Conferencias,  como  los  Capitanes  generales  y Direc- 
tores de  las  armas,  podrán  proponer  a la  terminación  de  cada  curso  las  reformas  que  la 
experiencia  aconseje.— 22.  Mientras  exista  organizado  el  ejército  del  Norte,  el  General  en 
Jefe  asumirá  respecto  á los  distritos  de  Vascongadas,  Burgos  y Navarra,  cuanto  en  estas 
instrucciones  se  previene  para  los  Capitanes  generales.— 23.  Én  fin  de  Febrero  próximo,  los 
Capitanes  generales  darán  cuenta  de  la  forma  en  que  han  quedado  establecidas  las  Confe- 
rencias en  el  distrito  de  su  mando.— Madi  id  21  de  Noviembre  de  1878.— Aprobado  por  S.  M.— 
Ceballos. 

Programa  de  los  diferentes  conocimientos  teó rico-prácticos  para  las  Conferencias  de  Ofi- 
ciales de  Infantería.— PRIMERA  SECCION.— 1.°  Ligeras  nociones  de  Geometría.  — Lineas  rec- 
tas y curvas.  Ángulos.  Medida  de  ángulos.  Triángulos.  Medida  de  triángulos.  Polígonos. 
Medidas  de  superficie.— 2.°  Geometría  práctica.— Problemas  relativos  á perpendiculares, 
división  de  rectas  en  partes  iguales,  medida  de  longitudes  inaccesibles,  medida  de  alturas 
y trazado  de  paralelas. 

SEGUNDA  SECCION.— Primera  parte.— l.°  Nociones  ele  Topografía.— Escalas  gráfica  y 
numérica.  Construcción  de  la  escala  gráfica.  Su  uso.  Escalas  comunmente  empleadas  en 
España  para  ios  planos  topográficos  militares.  Accidentes  del  terreno  y signos  convenciona- 
les oficiales,  para  su  representación  en  el  dibujo,  según  la  cartilla  publicada  por  el  Depó- 
sito de  la  Guerra.  Lectura  de  planos.  Líneas  de  máxima  pendiente.  Limites  de  las  pendien- 
tes accesibles  á las  diferentes  armas.  Representación  del  relieve  del  terreno  por  medio  de 
curvas  horizontales  llamadas  de  nivel.  Perfiles  y elevaciones.— 2.°  Problemas  generales  de 
¡a  lectura  de  planos.— Encontrar  la  altura  de  un  punto  situado  entre  dos  curvas  de  nivel. 
Deducir  en  el  plano  la  pendiente  de  una  recta  que  una  dos  puntos.  Apreciar  la  verdadera 
distancia  entre  dos  puntos  Orientación.  Puntos  cardinales  y rosa  de  los  vientos.  Orienta- 
ción por  la  polar.  Por  la  observación  y comparación  de  la  hora  y de  la  altura  del  sol  sobre 
el  horizonte.  Con  la  brújula  ordinaria.  Por  la  humedad  de  las  paredes  de  los  edificios  anti- 
guos. Por  el  musgo  de  las  piedras  y árboles.  Por  la  vcjctacion. 

Secunda  parte.— l.°  Levantamiento  de  planos.— Instrumentos  que  deberán  conocerlos 
Oficiales.  Doble  decímetro,  piquetes,  jalones.  Cadena  y su  uso.  Cinta  metálica.  Rodete. 
Cuerda  métrica.  Brújulas  de  Burnier  y de  Katter.  Usos  de  los  limbos  azimutal  y zenital  de 
la  misma.  Orientación  con  las  mismas.  Trasportación  de  las  rumbadas  dada  por  cada  una 
do  dichas  brújulas.  Barómetro  Holostérico.  Usos  del  mismo.  Sencilla  tabla  para  su  aplica- 
ción—2.°  Procedimientos  para  medir  distancias.— Por  el  paso.  Contrastar  el  mismo.  Cons- 
trucción de  la  escala  gráfica  de  pasos.  Por  el  tiempo  empleado  en  recorrerlas.  Por  la  dife- 
rencia de  velocidades  de  la  luz  y del  sonido.  Apreciación  de  distancias  A ojo. — 3.°  Medida  de 
ángulos.— Por  medio  de  las  brújulas.  Con  un  pequeño  prisma  triangular  de  madera  ó ali- 
dada, a ojo.  Medida  de  alturas  por  medio  de  niveles  simplificados.  Por  el  eclímetro  déla 
brújula  Burnier.  Escala  de  pendiente.  Usos  de  la  misma.  Por  medio  de  barómetro.  A ojo.— 
4.°  Reducción  de  las  distancias  al  horizonte.— Trazar  una  alineación  en  los  diversos  casos  ó 
dificultades  con  que  pueda  tropezarse.  Trazar  una  perpendicular  á una  linea  sobre  el  te- 
rreno, desde  un  punto,  dentro  ó fuera  de  ella.  Trazar  una  paralela.  Hallar  la  longitud  de 
una  linca  inaccesible  por  uno  de  sus  extremos  Aplicación  á la  anchura  de  un  rio.  Hallar  la 
longitud  de  una  linea  inaccesible  por  sus  dos  extremos  ó por  el  centro.  Hallarla  cuando  es 
inaccesible  en  toda  su  longitud  y extremos.  Medir  la  altura  de  una  torre  por  medio  de  la 
sombra.  Por  medio  de  jalones  desiguales.— 5.°  Práctica  para  el  levantamiento  de  pía  nos. - 
Planimetría.  Reconocimiento  del  terreno.  Elección  de  la  base  y vértices  para  la  triangula- 
ción. Referencia  de  los  puntos  secundarios  á la  base  y á la  triangulación.  Método  del  rodeo. 
De  intercepción.  De  doble  intercepción.  Método  de  radiación  para  un  pequeño  polígono. 
Elección  de  la  escala.— 6.°  Nivelación.— Pendientes  de  los  caminos,  sendas,  canales,  diviso- 
rias, etc.  Práctica  de  la  nivelación  con  el  eclímetro  déla  brújula  Burnier.  Con  el  barómetro. 
Procedimientos  para  trasladar  al  plano  los  datos  de  nivelación  tomada  en  el  campo.  Cómo 
se  trazan  las  curvas  y cuidados  que  deben  observarse.  Elección  de  la  equidistancia.— 
7.°  Planos  de  las  poblaciones.— Cómo  deberán  ejecutarse.— 8.°  Itinerarios.— Práctica  de  su 
ejecución  y memoria  detallada  que  debe  acompañarlos.  Croquis  á la  vista.  Croquis  ejecuta- 
dos con  datos  verbales  re  :ogidos  en  el  país. 

TERCERA  SECCION.— Fortificación  de  campaña.— Nomenclatura  y detalles  de  un  pa- 
rapeto y su  perfil.— Ligara  descripción  de  las  obras  abiertas  por  la  gola  De  las  obras  cerra- 
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2.  Por  Real  orden  de  3 de  Abril  de  1832  (2)  se  introdujeron  varias 


das.  De  los  blokaus.  De  las  líneas  continuas.  De  las  lincas  con  intervalos.  Materiales  em- 
pleados en  esta  clase  de  fortificación.  Revestimientos.  Defensas  accesorias.  Método  práctico 
de  desenfilada. 

Fortificación  improvisada.— 2.°  Su  objeto.— Trazado  y perfil.  Métodos  prácticos  de  eje- 
cutarlas. Modo  de  fortificar  un  edificio  aislado  y una  aldea.  Ataque  y defensa  de  las  obras 
de  fortificación.  Uso  de  la  pólvora  y de  la  dinamita  en  la  defensa,  ataque  y destrucción  de 
las  obras.— 3.°  Puentes  ele  circunstancias. — Modo  de  aprovechar  los  recursos  de  la  localidad, 
su  recomposición  y destrucción.  Vados  para  Infantería,  Caballería  y Artillería;  sistemas 
para  mejorarlos  é inutilizarlos. 

CUARTA  SECCION.— Del  servicio  en  campaña.— l.°  Servicio  avanzado. -Objeto  y dis- 
tribución de  este  servicio,  sus  reglas  y principios.  Deberes  de  los  centinelas  y escuchas; 
modo  de  colocarlos,  prevenciones  é indicios  que  deben  tener  presentes  y reglas  para  la  vi- 
gilancia. Pequeños  puestos  ó avanzadillas;  modo  de  situarlos,  deberes  y funciones  de  los 
mismos.  Grandes  guardias;  objeto;  servicio  que  prestan,  conducta  que  han  de  observar  en 
caso  de  ataque.  Servicio  de  noche.  Relevos.  Descubiertas,  Reten  ó reserva  de  las  grandes 
guardias;  deberes  del  Jefe.  Puestos  destacados;  su  colocación.  Patrullas  y rondas;  su  objeto 
y modo  de  ejecutarlas.  Estos  mismos  servicios  cuando  se  presten  por  la  Infantería  en  unión 
con  otras  armas.— 2.°  Marchas.  — Disposiciones  generales.  Puntos  de  reunión;  salida.  Guias. 
Orden  de  marcha  y precauciones.  Vanguardia,  cuerpo  principal  y retaguardia,  y deberes  de 
cada  una  de  estas  partes.  Flanqueos,  exploradores  y destacamentos  ó patrullas  para  la  se- 
guridad de  las  marchas.  Encuentro  con  tropas  amigas  ó enemigas.  Marchas  de  noche.  De 
maniobra.  En  retirada.  Altos  y descansos.— 3.°  Reconocimientos.— Cómo  lo  verifican  los  flan- 
queos, los  pequeños  destacamentos,  los  exploradores  y las  patrullas.  Reconocimientos  ordi- 
narios; detalles  y datos  topográficos  y descriptivos  que  deben  tomarse  según  su  objeto. 
Reconocimientos  de  carreteras,  caminos  de  carros  y veredas.  De  caminos  de  hierro.  Reco- 
nocimiento de  los  rios  ó corrientes  de  agua;  datos  y circunstancias  que  hay  que  tener  en 
cuenta  para  efectuarlos;  modo  de  hallar  la  velocidad  de  la  corriente,  anchura  y profundi- 
dad del  rio,  puntos  de  paso,  como  puentes,  barcas  y vados,  reconocimiento  de  estos;  impor- 
tancia militar  de  los  rios.  Reconocimientos  de  lugares  habitados,  como  edificios  aislados, 
pueblos,  lugares  ó aldeas.  Reconocimientos  de  bosques,  de  alturas,  de  montañas  y de  posi- 
ciones militares.  — 4.°  Acantonamiento,  vivac  y campamentos.  — Cantones;  sus  diversas 
clases,  modo  de  instalarse,  distribución,  servicios  y vigilancia.  Vivacs,  su  elección  é insta- 
lación; vivacs  en  orden  de  marcha  y en  orden  de  batalla;  policía,  servicio  y vigilancia.  Cam- 
pamentos, su  objeto,  elección  y forma.— 5.°  Convoyes  y pequeñas  operaciones  de  la  guerra.— 
Reglas  generales.  Distintas  clases  de  convoyes.  Escolta.  Atribución  y deberes  del  Jefe. 
Orden  de  marcha  y precauciones.  Ataques  y defensa  de  un  convoy.  Altos  y aparcar.  Requi- 
siciones. Sorpresas  y emboscadas.  Destrucción  de  caminos.  Medios  de  inutilizar  el  material 
de  guerra.  Consideraciones  generales  acerca  del  ataque  y defensa  con  arreglo  al  sistema 
moderno  de  combate. 

QUINTA  SECCION.— Ideas  ó conocimientos  generales  sobi*e  arte  é historia  militar  y los 
de  Geografía  necesarios  para  la  mejor  inteligencia,  refiriéndose  en  aquellas  principalmente 
á España. 

El  programa  de  las  Conferencias  de  Oficiales  de  Caballería  será  el  mismo,  con  las  varia- 
ciones siguientes:  En  la  tercera  sección,  solo  se  explicarán  las  obras  abiertas  por  la  gola, 
como  única  que  puede  usar  y atacar  la  Caballería.  — Ideas  de  fortificación  improvisada.  Me- 
dios de  fortificar  un  edificio  ó aldea  aislada.  Uso  de  la  pólvora  y dinamita.  Puentes  do 
circunstancias,  su  recomposición  y destrucción,  vados,  etc.  — En  la  cuarta  sección,  además 
de  los  servicios  avanzados  y de  seguridad  que  presta  la  Caballería,  bien  sola,  bien  en  unión 
de  la  Infantería,  se  enseñará  mas  detenidamente  todo  el  servicio  que  en  campaña  está  lla- 
mado á desempeñar  la  Caballería  en  punto  á reconocimientos,  y muy  especialmente  el  do 
exploración,  inutilización  de  toda  clase  de  vías  de  comunicación,  convoyes,  forrajes,  requi- 
siciones, etc.,  etc.— Madrid  21  de  Noviembre  de  1878  — Aprobado  por  S.  M.— Ceballos. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  propuesto  á este  Ministerio  en  29  de  Agosto  próximo  pa- 
sado por  el  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte,  referente  á las  reformas  que  considera 
conveniente  introducir  en  las  Conferencias  de  Oficiales  de  los  distritos,  tanto  por  lo  que 
respecta  á su  régimen  interior  cuanto  lo  que  afecta  al  personal  de  Profesores  y alumnos; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  lo  informado  sobre  el  particular  por  el  Director 
general  de  Instrucción  militar  en  16  de  Marzo  último,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 
l.6  Que  se  haga  extensivo  á los  Profesores  de  las  Conferencias  militares  de  los  distritos  !<>s 
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reformas  en  el  régimen  interior  de  las  conferencias,  y se  hicieron  exten- 
sivos á los  Proferores  de  las  mismas,  los  beneficios  de  recompensa  conce- 
didos al  Profesorado  de  las  Academias  militares. 

3.  Por  Real  orden  de  5 de  Marzo  de  1884  (3)  se  suprimieron  las  con- 
ferencias para  Oficiales  de  Caballería,  y las  de  los  distritos  de  Extrema- 
dura é islas  Raleares  y plazas  de  Ceuta  y Lérida,  y se  fijó  nuevo  cuadro 
de  Profesores  para  las  restantes. 

4.  Los  Jefes  y Capitanes  nombrados  Profesores  de  estas  conferencias, 
son  destinados  ¿fun  batallón  de  Reserva  ó Depósito,  pero  al  cesar  en  su 
comisión,  vuelven  á ser  colocados  en  un  cuerpo  activo,  si  antes  lo  esta- 
ban, y si  es  posible,  en  el  mismo  de  su  procedencia,  según  Real  órden  de 
23  de*Febrero  de  1880(4),  confirmada  por  la  de  28  de  Julio  siguiente  (5). 

beneficios  de  recompensa  concedidos  al  Profesorado  de  las  Academias  militares:  y en  los 
mismos  plazos  que  marca  el  Real  decreto  de  1.®  de  Mayo  de  1875,  siempre  que  hayan  servido 
sus  destidos  sin  interrupción  de  tiempo.— 2.°  Que  por  ahora,  y hasta  que  se  resuelva  sobre 
el  plan  general  de  enseñanza  que  conviene  desarrollar  para  dichas  conferencias,  no  pro- 
cede la  supresión  de  la  enseñanza  del  tiro  en  ellas— Y 3."  Que  respecto  á los  libros  de  texto 
asi  como  los  fondos  que  hayan  de  sufragarlos,  se  determinará  á su  tiempo  lo  conveniente. 
Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  para  la  mayor  uniformidad  en  las  relaciones 
de  censuras  y mejor  órden  de  las  Conferencias,  envista  del  resultado  de  los  últimos  exá- 
menes, se  observen  las  reglas  siguientes:  1.a  Que  los  Oficiales  alumnos  de  las  Conferencias 
que  al  llegar  al  mes  de  Diciembre  no  sigan  con  aprovechamiento  el  curso  por  causas  inde- 
pendientes de  su  voluntad,  vuelvan  á sus  cuerpos  á prestar  servicio.— 2.a  Que  no  disfruten 
licencias  de  vacaciones  al  terminar  el  cursólos  que  no  hayan  obtenido  buenas  notas  de 
aplicación,  puesto  que  esto  es  un  premio  que  se  otorga  exclusivamente  por  la  mencionada 
circunstancia.— 3.a  Que  en  las  relaciones  de  exámenes  finales  se  ha  de  poner  una  casilla  en 
que  se  exprese  detalladamente  la  procedencia  del  Oñcial,  ya  sea  de  colegio,  milicias,  sol- 
dado, etc.— 4.a  Que  notándose  en  las  últimas  relaciones  de  exámenes  que  no  hay  uniformi- 
dad en  las  conceptuaciones,  en  lo  sucesivo  se  expresará  la  aplicación  con  los  calificativos 
de  malo,  mediano,  bueno,  muy  bueno  y sobresaliente,  en  cada  una  de  las  materias  del  curso. 
—Y  5.a  Que  los  Directores  y Profesores  de  las  Conferencias  se  sobreentiende  que  están  com- 
prendidos en  el  beneficio  de  las  licencias  de  vacaciones  que  disfrutan  los  alumnos  en  los 
meses  de  Julio  y Agosto,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  22  de  Junio  de  1830. 
—De  Real  órden,  etc. -Dios,  etc— Madrid  3 de  Abril  de  1882.  — Campos. 

(3)  Véase  la  nota  5,  pág.  527  del  tomo  2.® 

(4)  Exento.  Sr.:  Aprobando  lo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  18  del  actual,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  los  Jefes  y Capitanes  del  arma  de  su  cargo,  que 
perteneciendo  á cuerpos  activos  sean  á la  vez  Profesores  de  las  Conferencias  de  Oficiales  de 
los  distritos,  se  destinen  desde  luego  á batallones  de  reserva  ó depósito  de  la  circunscrip- 
ción en  que  aquellas  se  hallan  establecidas,  como  se  previno  para  los  procedentes  de  comi- 
sión activa  ó de  situación  de  reemplazo  en  Real  órden  de  15  de  Octubre  del  año  anterior, 
reclamándoles  en  ellos  el  sueldo  entero  que  les  corresponde,  en  la  forma  que  en  la  misma 
se  previene;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  el  caso  de  cesar  en  el  Pro- 
fesorado por  supresión  de  las  Conferencias  ó por  voluntad  de  los  interesados,  vuelvan  á ser 
colocados  inmediatamente  en  cuerpo  activo,  y á ser  posible  en  el  mismo  de  su  procedencia 
para  que  no  les  perjudique  en  manera  alguna  el  desempeño  de  su  honrosa  comisión.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  23  de  Febrero  de  1830.— Echavarria. 

(5)  Exento.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  22  de 
Diciembre  último,  significando  la  conveniencia  de  dictar  una  disposición  general  respecto 
á la  situación  en  que  han  de  quedar  los  Jefes  y Capitanes  Profesores  de  las  Conferencias  de 
Oficiales  de  los  distritos  que  pertenezcan  á cuerpos  activos,  y que  por  disposiciones  supe- 
riores cambien  de  guarnición,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  informado  por 
la  Junta  Superior  consultiva  de  Guerra  en  28  de  Junio  último,  se  ha  servido  resolver,  como 
medida  general  para  los  expresados  casos,  que  se  dé  desde  luego  aplicación  álo  preceptuado 
sobre  el  particular  en  la  Real  órden-circular  de  23  de  Febrero  último,  destinando  á dichos 
Profesores  á los  batallones  de  Reservaó  de  Depósito  de  las  provincias  en  que  radican  las  Con- 
ferencias, reclamando  y abonándoseles  los  sueldos  en  la  cantidad  y forma  que  determina 
la  Real  órden  de  15  de  Octubre  próximo  pasado.— Madrid  23  de  Julio  de  1830.— Echavarria. 
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5.  Los  Profesores  y alumnos  de  las  conferencias,  pasan  la  revista  de 
Comisario  por  medio  de  certificación  firmada  por  el  Director  de  la  Confe- 
rencia á que  correspondan,  según  previenen  las  Reales  órdenes  de  4 de 
Junio  (6)  y 9 de  Octubre  de  1880  (7). 

6.  Los  Brigadieres  Directores  de  las  conferencias  se  hacen  cargo  del 
mando  de  la  plaza  y provincia  en  que  sirven,  cuando  les  corresponde, 
con  arreglo  á Ordenanza,  según  Real  orden  de  8 de  Julio  de  1880  (8). 

7.  Por  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1879  (9)  se  resolvió  que  los  Ofi- 
ciales alumnos  de  las  conferencias  continúen  en  ellas  hasta  terminar  el 
curso  de  estudios,  aunque  cambie  de  distrito  el  cuerpo  á que  pertenezcan. 

8.  Los  Oficiales  de  Infantería  que  asistan  á las  conferencias  perma- 
necerán después  dos  años  á lo  menos  en  el  cuerpo  á que  pertenezcan, 
para  difundir  la  instrucción  que  hubiesen  adquirido,  según  circular  de 
la  Dirección  general  del  arma  de  21  de  Setiembre  de  1881  (10). 


(6)  Excmo.  Sr.:  Con  objeto  de  que  los  alumnos  de  las  Conferencias  de  Oficiales  no 
pierdan  dos  ó mas  dias  de  clase  por  la  asistencia  en  primeros  de  mes  al  acto  de  la  revista 
administrativa,  S.  M-  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  dicho  acto  tenga  lugar 
mediante  certificaciones  firmadas  por  los  Directores  de  las  respectivas  Conferencias,  remi- 
tiéndose por  los  interesados  estas  certificaciones  á los  Jefes  de  sus  cuerpos  respectivos,  y á 
los  Gobernadores  militares  los  Oficiales  que  se  hallen  de  reemplazo,  á fin  de  que  tengan 
debido  conocimiento  los  Comisarios  encargados  de  las  revistas,  y puedan  ser  comprobados 
convenientemente.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  4 de  Junio  de  1880.— Echavarria. 

(' 7 ) Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  es  extensivo  á los  Profe- 
sores de  las  Conferencias  de  Oficiales  de  los  distritos  lo  dispuesto  para  los  alumnos  en  Real 
orden  circular  de  4 de  Junio  último,  referente  á la  forma  de  pasar  las  revistas  de  Comisario, 
puesto  que  lógicamente  debe  entenderse  que  de  nada  serviría  lo  dispuesto  para  los  alumnos 
si  igual  precedente  no  se  aplicaba  á los  Profesores.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  9 de  Oc- 
tubre de  1880.— Echavarria. 

(8)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  oficio  que  con  fecha  11  de  Febrero  último  dirigió  á este  Mi- 
nisterio el  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  consultando  si  el  Brigadier  Director  de  las 
Conferencias  de  Oficiales  del  distrito  deberá  hacerse  cargo  del  Gobierno  de  la  plaza  y pro- 
vincia de  Valladolid,  por  sucesión  de  mando;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  acuerdo  con  el  pare- 
cer emitido  por  la  Junta  Superior  consultiva  de  Guerra  en  28  de  Junio  próximo  pasado,  ha 
tenido  á bien  disponer  que  se  observe  extrictamente  cuanto  previenen  las  Reales  Ordenan- 
zas, y que  en  su  consecuencia  los  Brigadieres  Directores  de  dichas  Academias  se  hagan 
cargo  del  mando  de  la  plaza  y provincia  en  que  sirvan  cuando  les  corresponda.— De  Real 
orden,  etc. —Madrid  8 de  Julio  de  1880.— Echevarría. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Aprobando  lo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  28  del  pasado,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  resolver  que  los  Oficiales  de  Infantería  y Caballería  que  con- 
curren en  concepto  de  alumnos  alas  Conferencias  de  distrito,  establecidas  por  Real  decreto 
de  21  de  Noviembre  último,  continúen  en  ellas  hasta  la  terminación  del  curso  á que  asisten 
y mientras  circunstancias  especiales  no  lo  impidan,  aun  cuando  cambie  de  distrito  el 
cuerpo  á que  pertenecen,  verificando  su  incorporación  á banderas  á la  terminación  de  aquel, 
bien  entendido  que  esta  medida  no  alcanza  á los  que  se  inscriban  como  oyentes.— Lo  que 
de  Real  orden,  etc.-Madrid  31  de  Marzo  de  1879.— Campos. 

(10)  Tomando  en  consideración  el  laudable  objeto  con  que  fueron  creadas  las  Conferen- 
cias militares  de  distrito,  y secundando  los  deseos  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  propuso  al 
establecer  estos  centros  de  instrucción,  y mi  constante  deseo  de  que  esta  se  difunda  en  los 
cuerpos  al  mayor  grado  posible,  he  resuelto  que  los  Oficiales  que  asistan  á las  citadas  con- 
ferencias, no  sean  trasladados  de  los  á que  pertenezcan,  hasta  que,  trascurridos  dos  años 
de  su  salida  de  las  mismas  trasmitan  en  sus  respectivos  cuerpos  la  mayor  que  en  ella  han 
adquirido.  En  su  consecuencia,  los  Sres.  Jefes  de  los  cuerpos  del  arma,  al  cursar  á mi  auto- 
ridad las  instancias  de  los  Capitanes  y subalternos  solicitando  cambio  de  cuerpo  ó permuta 
al  emitir  sus  informes,  después  de  expresar  en  ellos  las  circunstancias  prescritas  en  mi 
circular  núm.  132,  fecha  12  de  Mayo  último,  cuidarán  de  manifestar  si  los  solicitantes  han 
asistido  ó no  á las  conferencias  de  distrito,  y en  caso  afirmativo,  indicar  el  tiempo  trascu- 
rrido desde  su  salida  de  ellas.  Los  Sres.  Jefes  de  los  cuerpos  activos  que  hayan  cursado  á 
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0.  Los  Oficiales  de  Caballería  que  prestan  sus  servicios  en  las  Re- 
montas están  exceptuados  de  asistir  á las  conferencias;  pero  sí  debe  con- 
currir á las  mismas,  uno  de  los  Oficiales  de  los  cuadros  orgánicos  de  los 
Escuadrones  de  sementales,  en  representación  del  cuerpo,  según  Real 
orden  de  11  de  Abril  de  1879  (11). 

10.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  20  de  Julio 
de  1880  (12)  y Reales  órdenes  de  9 (1 3)  y 27  de  Octubre  del  mismo  año, 
se  prohibió  que  asistan  á las  Conferencias  los  Oíiciales  procedentes  de  las 
Academias  de  Infantería  y Caballería. 

11.  Por  Real  órden  de  22  de  Junio  de  1880  (14),  se  determinó  la  du- 
ración de  los  cursos  y vacaciones,  y los  premios  que  deben  otorgarse  á los 
alumnos  que  se  distingan  por  su  aplicación. 

12.  Los  Profesores  de  las  conferencias  están  exentos  de  toda  comisión 
ó servicio  en  los  cuerpos  á que  estén  destinados  para  percibo  de  haberes, 
según  dispone  la  Real  órden  de  7 Julio  de  1883  (15). 

mi  autoridad  instancias  de  Oficiales  solicitando  cambio  de  cuerpos  ó permuta  que  no  hayan 
sido  resueltas  y en  sus  informes  no  hayan  hecho  mención  de  la  circunstancia  á que  ante- 
riormente me  refiero,  se  servirán  ampliar  aquellos  a la  mayor  brevedad  posible,  manifes- 
tándome de  oficio  este  dato,  para,  en  su  vista,  acordar  lp  que  proceda,  pues  en  el  Ínterin  no 
reciba  esto  antecedente,  quedan  pendientes  de  resolución  todas  las  que  carezcan  de  dicho 
requisito.— Lo  que  digo  á V...,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  21  de  Setembre  de  1831.— O'Ryan. 

(11)  Éxcmo.  Sr.:  Aprobando  lo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  5 de  Febrero  úl- 
timo, el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  exceptuar  de  asistir  á las  Conferencias  de  Oficiales 
de  los  distritos  respectivos,  á los  que  prestan  sus  servicios  en  las  remontas  del  arma  de  su 
cargo,  atendiendo  al  servicio  especial  que  prestan.  Es  ’al  propio  tiempo  la  voluntad  de  su 
majestad  que  uno  de  los  Oficiales  de  los  cuadros  orgánicos  de  los  escuadrones  de  sementa- 
les, fuera  de  la  época  de  diseminación  de  elios  en  las  paradas  provisionales,  asista  en  re- 
presentación del  cuerpo  á las  referidas  conferencias.— Madrid  11  deAbril  de  1879. 

(12)  Véase  la  notali  , pág.  del  003  tomo  l.° 

(13)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  con  fecha  21  do  Julio  último  diri- 
gió V.  E.  á este  Ministerio,  manifestando  haber  dispuesto  que  á los  Alféreces  del  arma  de 
su  cargo  procedentes  de  la  Academia  de  alumnos  de  Toledo  no  se  les  conceda  el  pase  á las 
Conferencias  de  Oficiales  de  los  distritos  con  el  fin  de  cursar  los  estudios,  considerando 
que  dichas  conferencias  no  reportarían  utilidad  al  ejército,  ni  ventajas  á los  interesados, 
pues  que  su  asistencia  no  daría  mas  resultado  que  impedir  la  de  otros  Oficiales,  hasta  con 
perjuicio  de  aquellos  que  deben  adquirir  y completar  en  los  cuerpos  la  práctica  del  servicio 
cuya  teoria  se  Ies  ha  enseñado  con  mas  extencion  de  la  que  marcan  los  programas  de  las 
indicadas  conferecías;  S.  VI.  el  Rey  (Q.  D.  O.)  se  ha  servido  aprobar  dicha  providencia.— De 
Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  9 de  Octubre  de  1880. 

(14)  Excm.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  con  fecha  23  de  Mayo  último  dirigió  á 
este  Ministerio  el  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte,  informando  minucissamente  sobre 
los  resultados  obtenidos  hasta  el  dia  por  las  Conferencias  de  Oficiales  de  aquel  ejército,  asi 
como  de  las  reformas  que  considera  necesarias  con  el  fin  de  mejorar  la  enseñanza;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  O.)  tomando  en  consideración  este  informe;  y con  el  fin  deque  haya  cierta  analo- 
gía entre  dichos  centros  de  enseñanza  y las  Academias  militares  de  alumnos;  se  ha  servido 
resolver  como  aclaración  al  Reglamento  de  las  expresadas  Conferencias,  lo  siguiente:  l.°  Que 
en  lo  sucesivo,  los  cursos  sean  de^diez  meses  de  duración,  principiando  en  1.°  de  Setiembre 
y terminando  en  fin  de  Junio.— 2.°  Que  los  alumnos  que  hayan  obtenido  buenas  notas  y lo 
soliciten,  podrán  disfrutar  licencias  por  los  meses  de  Julio  y Agosto,  con  todo  el  sueldo,  para 
los  puntos  que  deseen,  sin  que  estas  licencias  les  sirvan  de  nota  en  sus  hojas  de  servicio, 
asi  como  las  que  puedan  usar  por  el  mismo  motivo  y objeto  desde  el  24  de  Diciembre  hasta 
el  15  de  Enero.— 3.°  Que  si  algún  alumno  se  hiciora  muy  notable  por  su  aplicación,  inteli- 
gencia, laboriosidad,  etc.,  S.  M.  lo  tendrá  en  cuenta  para  darle  ventajas  por  su  carrera , 
como  premio  á sus  desvelos,  así  como  por  estimulo  á sus  demás  compañeros  del  ejército. — 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  22  de  Junio  de  1889.  — Eohavarría. 

(15)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  con  fecha  26  de  Junio  último  dirigió  á 
este  Ministerio  el  Director  general  de  instrucción  militar,  dando  cuenta  de  haber  sido 
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13.  Los  Oficiales  alumnos  de  las  conferencias,  no  están  exentos  de 
desempeñar  los  cargos  de  defensores,  fiscales  ú otros  análogos,  según  lo 
resuelto  por  Real  órden  de  27  de  Mayo  de  1884  (16). 

14.  Por  Real  órden  de  8 de  Febrero  de  1881  se  dispuso  que  por 
los  regimientos  de  Caballería  se  facilite  un  caballo  á los  Jefes  que  desem- 
peñen el  cargo  de  Profesores  de  las  conferencias  y tengan  que  salir  á 
prácticas. 

15.  El  utensilio  necesario  para  las  conferencias  lo  facilitará  la  Admi- 
nistración militar,  según  circular  de  la  Dirección  general  del  cuerpo  de 
31  de  Enero  de  1879  (17). 

16.  Por  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1878  (18)  como  ampliación 
al  art.  15  de  las  Instrucciones  de  21  de  Noviembre  del  mismo  año,  se  re- 


nombrado Cajero  por  el  batallón  Depósito  de  Palma  núm.  38,  el  Capitán  D.  Juan  Conlreras 
y Contreras,  no  obstante  de  desempeñar  el  cargo  de  Profesor  en  la  Academia  preparatoria 
de  Ceuta;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  que  tanto  los  Profesores  de  estas  Aca- 
demias, como  los  de  las  Conferencias,  etc.,  son  destinados  á batallones  de  reserva  y depó- 
sito, solamente  para  el  percibo  de  sus  haberes,  se  ha  servido  resolver,  como  medida  gene- 
ral queden  estos  exentos  de  toda  comisión  del  servicio  en  sus  respectivos  cuerpos.— De  Real 
órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Julio  de  1883.— Campos. 

(16)  Excmo.  Sr.:  Por  este  Ministerio  se  dijo,  en  Real  órden  de  29  de  Abril  próximo  pa- 
sado, al  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  lo  siguiente:  En  vista  de  lo  propuesto  por  V.  E. 
en  30  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  y con  arreglo  á lo  preceptuado  en  la 
ley  de  Tribunales  militares,  publicada  en  la  Gaceta  de  14  de  Marzo  último,  ha  tenido  ábien 
disponer  que  los  Profesores  de  las  Conferencias  de  Oficiales  no  queden  exceptuados  de  los 
cargos  de  Fiscales,  Defensores  vi  otros  análogos  que  pudieran  corresponderles.— Y habién- 
dose dignado  S.  M.  hacer  extensiva  esta  disposición  no  sólo  para  UltraVnar  sino  también  en 
la  Península,  de  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines  correspondientes. 
— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Mayo  de  1884.  — Quesada. 

(17)  Véase  la  nota  2,  pág,  1 del  tomo  l.° 

(18)  Excmo.  Sr.:  Como  ampliación  al  art.  15  de  las  instrucciones  para  el  establecimiento 
y régimen  de  las  Conferencias  de  Oficiales,  creadas  por  Real  decreto  de  21  del  pasado,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.°  Cada  batallón  de  Infantería  y regi- 
miento de  Caballería,  adquirirá  con  cargo  al  fondo  general  de  entretenimiento:  Un  juego  de 
escuadras,  reglas  y trasportadores.  Una  brújula  deBurnier.  Un  barómetro  aneroide  de  bol- 
sillo. Una  cadena  inglesa  de  20  metros.  Un  rodete  de  cinta  metálica  de  10  metros.  Un  pe- 
queño estuche  de  matemáticas  ó un  compás  ruso.— 2.°  Estos  instrumentos  los  recibirá  bajo 
inventario  el  Oficial  mas  caracterizado  ó mas  antiguo  de  los  que  cursen  en  dichas  Confe- 
rencias, siendo  responsable  de  ellos. — 3.®  En  caso  de  operaciones  de  campaña  ó de  suspen- 
sión de  las  Conferencias,  se  hará  cargo  de  los  referidos  instrumentos  el  Ayudante  del  bata- 
llón en  Infantería,  y el  que  designe  el  Coronel  en  los  regimientos  de  Caballería,  debiendo 
llevarse  en  operaciones,  marchas  y simulacros  para  usarlos  si  fuese  necesario. — 4.®  El  ma- 
terial con  que  ha  de  contar  cada  Conferencia  y que  se  adquirirá  desde  luego,  consistirá:  El 
numero  de  jalones  y piquetes  necesarios  para  la  práctica  de  topografía  y fortificación.  Ro- 
llos de  cuerda  para  el  trazado  de  obras.  Tinta  de 'china,  colores,  lápices,  papel,  platillos  y 
demás  enseres  que  sean  precisos  para  los  trabajos  de  gabinete.  Un  encerado  y reglas  para 
las  clases.  Las  cartas  que  se  consideren  indispensables  para  el  estudio  de  geografía  é his- 
toria, si  no  pudieran  facilitarse  por  alguna  de  las  dependencias  militares  del  punto  donde 
está  establecida  la  Conferencia , haciéndose  lo  propio  por  lo  que  respecta  á obras  que  sea 
preciso  consultar.  Los  Parques  de  Ingenieros  facilitarán  en  la  forma  correspondiente  los 
útiles  que  deban  emplearse  en  la  ejecución  de  los  trabajos  de  fortificación,  abonándose  úni- 
camente al  devolverlos  los  desperfectos  que  hubieran  sufrido. — 5.®  El  gasto  que  produzca  la 
compra  y entretenimiento  del  material  que  expreta  la  regla  anterior,  se  sufragará  á prora- 
teo por  los  cuerpos  que  componen  la  Conferencia,  y pasará  á ser  propiedad  de  esta,  puesto 
que  al  cambiar  de  distrito  los  batallones  de  Infantería  y regimientos  de  Caballería,  encon- 
trarán en  el  que  vayan  destinados  lo  necesario  pera  seguir  su  instrucción.  — De  Real  ór- 
den, etc.— Madrid  39  de  Diciembre  de  1878.— Caballos. 
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solvió  el  material  que  deben  adquirir  los  cuerpos  para  las  conferencias 
de  Oficiales,  y por  otra  Real  órden  de  l.°  de  Abril  de  1879  (19),  se  dis- 
puso que  los  Brigadieres  Directores  de  estas,  ordenen  solamente  la  com- 
pra de  los  libros  de  consulta  indispensables,  sufragando  su  importe  el 
fondo  general  de  entretenimiento  de  los  cuerpos  activos,  que  formen  las 
conferencias. 

17.  Por  Real  orden  de  7 de  Abril  de  1883  (20),  se  resolvió  que  en  fin 
de  cada  curso  se  devuelvan  á los  Parques  las  palas  y picos  extraidos  para 
la  instrucción  práctica  en  las  conferencias.  Los  desperfectos  que  se 


(19)  Excmo.  Si\:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  É.  elevó  á este  Ministerio,  en  4 del 
pasado,  remitiendo  en  copia  la  dirigida  á V.  E.  por  el  Jefe  del  batallón  Reserva  de  Granada 
número  6,  referente  á un  cargo  contra  el  fondo  de  entretenimiento,  pasado  por  disposición 
del  Brigadier  Director  de  las  Conferencias  de  Oficiales  de  aquel  distrito,  para  la  adquisición 
de  libros  de  topografia  facilitados  á los  alumnos  y los  de  consulta  que  se  han  creido  nece- 
sarios, el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  citados  Directores  de  conferencias 
ordenen  solamente  la  compra  de  libros  de  consulta  puramente  indispensables,  y en  corto 
número,  sufragando  su  importe  el  fondo  general  de  entretenimiento  de  los  cuerpos  de  In- 
fantería y Caballería  en  activo  que  formen  la  Conferencia,  los  cuales  quedarán  en  el  local 
que  aquella  ocupe  para  que  puedan  utilizarlos  los  Oficiales  en  los  cursos  sucesivos.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  I o de  Abril  de  1879.  — Campos. 

(20)  Excmo.  Sr.:  1-Ie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  22 
de  Febrero  último,  consultando  si  la  Real  órden  de  14  de  Marzo  de  1879,  por  la  que  se  con- 
cede la  autorización  para  disponer  de  las  palas  y zapapicos  depositados  en  el  Parque  de 
Artillería  de  esa  capital,  con  destino  á las  prácticas  de  fortificación  do  la  Conferencia  de 
Oficiales  y para  los  trabajos  de  instrucción  de  la  tropa  en  construcción  de  atrincheramien- 
tos, tiene  carácter  permanente,  pudiendo  hacer  uso  de  dicha  autorización  cuando  lo  crea 
conveniente  y á medida  que  vayan  ocurriendo  las  necesidades  para  la  extracción  de  los  ex- 
presados útiles,  ó por  el  contrario,  si  la  mencionada  Real  órden  fué  dictada  para  el  caso 
especial  que  la  produjo,  siendo  precisa  la  aprobación  superior  cala  vez  que  se  conceptúe 
necesaria  la  saca  de  aquellos  del  precitado  Parque.  S.  M en  su  vista,  oido  sobre  el  particu- 
lar al  Director  general  de  Artillería,  teniendo  en  cuenta  que  la  consulta  de  que  se  trata 
con  los  fundamentos  en  que  se  apoya  envuelve  dos  cuestiones,  una  referente  á las  relacio- 
nes entre  esa  Capitanía  general  y la  Dirección  general  de  Artillería,  y otra  sobre  la  exten- 
sión que  se  ha  de  dar  á la  citada  resolución,  origen  de  la  consulta,  ha  tenido  ,á  bien  dispo- 
ner se  manifieste  á V.  E.:  l.°  Que  cuanto  se  refiere  al  movimiento  de  efectos  y caudales  está 
sujeto  á las  prescripciones  reglamentarias  de  contabilidad,  rehuyendo  las  operaciones  de 
esta  índole  en  último  término  en  las  cuentas  que  se  rinden  al  Tribunal  mayor  de  las  del 
Reino,  el  cual  exige  la  responsabilidad  consiguiente  á los  cuentadantes  y Jefes  de  las  de- 
pendencias militares  que  los  autorizan,  si  no  están  dentro  de  los  preceptos  legales,  hasta 
el  punto  de  que  el  Director  general  de  Administración  militar  está  facultado  para  reparar 
la  órdenes  de  esta  clase  emanadas  de  este  Ministerio,  según  previene  el  art.  35  del  Regla- 
mento de  contabilidad  de  G de  Febrero  de  1871,  que  dice  asi:  «Acudirá  al  Ministerio  déla 
Guerra  si  le  comunicase  alguna  órden  de  gasto  que  á su  juicio  no  estuviera  arreglada  á las 
prescripciones  legales,  exponiéndose,  previo  informe  del  Jefe  Interventor,  las  razones  que 
demuestren  ia  infracción  de  ley  ó reglamento  que  de  llevarla  á efecto  se  cometería,  con 
objeto  do  que  la  retire  ó confirme.  En  este  último  caso  laobedecerá,  dando  cuenta  en  des- 
cargo de  su  responsabilidad  al  Ministro  de  Hacienda  y al  Tribunal  de  cuentas  de  Reino.»  No 
debiendo,  por  lo  tanto,  considerarse  lastimada  la  autoridad  militar  de  V-  E.  por  las  obser- 
vaciones que  el  Subinspector  de  Artillería  de  ese  distrito,  de  acuerdo  con  la  Dirección  del 
arma  á que  pertenece  haya  hecho,  con  el  fin  de  dar  cumplimiento  á los  principios  regla- 
mentarios de  contabilidad  para  garantir  su  responsabilidad,  tanto  mas,  cuando  después  de 
la  objeción  en  su  descargo  ha  cumplido,  como  es  su  deber,  la  órden  reiterada  por  escrito 
por  V.  E.  para  la  entrega  de  los  efectos  de  referencia.— Y 2.°  Que  las  palas  y picos  que  usen 
las  conferencias  de  Oficiales  deben  devolverse  á los  parques  por  fin  de  curso,  ó sea  en  Junio 
pudiendo  extraerse  de  nuevo  en  Octubre,  ó sea  después  de  las  vacaciones,  y para  lo  que  es 
suficiente  la  precitada  Real  órden  de  14  de  Marzo  de  1879,  y que  los  que  se  destinan  para  la 
instrucción  de  las  tropas  debe  en  cada  caso  recaer  préviamente  una  Real  órden  especial.— 
De  la  de  S.  M.,  etc.  — Madrid  7 de  Abril  de  1833.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 
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ocasionen  en  dichos  útiles  deben  componerse  por  cuenta  de  las  mismas, 
según  Real  orden  de  30  Noviembre  de  1883  (21). 

18.  Por  orden  del  Capitán  general  déla  isla  de  Cuba  del.0  de  Se- 
tiembre de  1881  se  establecieron  en  la  plaza  de  la  Habana  conferencias 
de  Oficiales,  análogas  á las  existentes  en  la  Península. 

CONFIDENTES.— Véase  Espías. 

CONFINAMIENTO— Además  de  lo  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  tomo 
tercero,  pág.  398,  ténganse  presentes  los  aris.  46,  47  y 48  del  Código  penal 
militar  (1)  en  que  se  declara  que  esta  pena  no  establecida  como  militar, 
produce  además  de  sus  efectos  civiles  la  separación  del  servicio  en  los 
Oficiales,  y para  los  individuos  de  tropa  la  de  destino  á un  cuerpo  de 
disciplina  por  el  tiempo  que  al  penado  le  reste  de  servicio,  y si  la  pena 
tiene  mas  duración  extinguirá  lo  que  le  falte  en  la  forma  ordinaria. 

CONSEJO  DE  ESTADO. — 1.  Cuerpo  supremo  consultivo  del  Go- 
bierno en  los  asuntos  de  gobernación  y Administración  del  Estado,  y en 
los  contencioso-adminislrativos  de  la  Península  y Ultramar. 

2.  Llamábase  Consejo  real,  pero  se  le  varió  el  nombre  por  Real  de- 
creto de  14  de  Julio  de  1858  y después  por  la  ley  de  1 7 de  Agosto  de  1860. 
Según  el  decreto  ley  de  24  de  Enero  de  1875  se  divide  en  siete  secciones, 


(21)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  13  de  Ju- 
nio último,  en  que  interesaba  que  los  desperfectos  causados  en  las  herramientas  que  los 
Parques  de  Ingenieros  facilitan  á los  cuerpos  activos  para  las  prácticas  de  fortificación, 
fueran  remediados  con  cargo  á la  asignación  de  dichos  Parques,  y de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  los  Directores  de  Ingenieros  y Administración  militar,  S.  M.  se  ha  dignado  resol- 
ver que  los  citados  desperfectos  se  carguen  álos  cuerpos  cuando  procedan  del  abuso  ó mala 
fe  en  el  empleo  de  la  herramienta,  á semejanza  de  lo  que  se  hace  con  el  armamento  y 
utensilio,  quedando  los  Parques  de  Ingenieros  antorizados  para  el  arreglo  de  los  que  pro- 
vengan del  uso  natural  de  los  útiles.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  el  art.  15  de  las 
Instrucciones  porque  se  rigen  las  Conferencias  de  Oficiales  de  los  distritos  se  modifique  en 
el  concepto  de  que  con  la  cantidad  que  tienen  consignada  atiendan  á reparar  los  desperfec- 
tos que  se  ocasionen  en  los  útiles  que  se  extraigan  de  los  Parques  para  sus  prácticas,  á 
semejanza  de  lo  preceptuado  para  los  cuerpos  activos  en  esta  disposición-— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  30  de  Noviembre  de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina. 

(1)  CAP.  V .—De  los  efectos  especiales  que  producen  para  los  militares  algunas  penas  de 
la  ley  común.— Art.  4G.  Las  penas  de  degradación,  relegación  y extrañamiento  perpetuos  ó 
temporales,  confinamiento,  inhabilitación  absoluta  ó especial,  perpetuas  ó temporales,  des- 
tierro y suspensión,  cuando  fueren  impuestas  á los  Oficiales  producirán  los  efectos  si- 
guientes: La  degradación  civil,  la  degradación  militar.  Las  perpetuas  de  relegación,  extra- 
ñamiento é inhabilitación  absoluta,  la  pérdida  de  empleo.  Las  temporales  de  relegación, 
extrañamiento  é inhabilitación  absoluta  y la  de  confinamiento,  la  separación  del  servicio. 
Las  de  inhabilitación  especial  perpétua  ó temporal  para  cargos  públicos,  profesión  ú oficio, 
la  separación  del  servicio  en  el  caso  que  la  inhabilitación  recaiga  sobre  cargo  militar  ú oca- 
sione incompatibilidad  con  los  deberes  del  servicio.  La  de  destierro  la  cumplirá  el  penado 
en  conformidad  á la  sentencia  en  el  punto  que  se  le  designe,  en  situación  de  cuartel  ó de 
i eemplazo,  según  su  clase,  no  siéndole  de  abono  para  el  servicio  el  tiempo  que  dure  la  con- 
dena. La  de  suspensión  de  cargo  público,  profesión  ú oficio,  producirá  la  suspensión  del 
empleo  militar  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  condena.— Art.  47.  Para  los  individuos  de  las 
clases  de  tropa  los  efectos  de  las  penas  designadas  en  el  articulo  anterior,  serán  los  siguien- 
tes: La  de  degradación  civil,  la  de  degradación  militar.  Las  de  relegación  y extrañamiento, 
la  obligación  de  volver  al  ejército  á cumplir  el  tiempo  que  les  reste  de  su  empeño,  extin- 
guida que  sea  la  condena.  Las  de  confinamiento,  inhabilitación,  destierro  y suspensión,  el 
destino  á un  cuerpo  de  disciplina  por  el  tiempo  que  al  penado  le  reste  de  servicio,  y si  la 
pena  tuviere  mas  duración  extinguirá  lo  que  le  falte  en  la  forma  ordinaria.— Art.  43.  Los 
Tribunales  militares  expresarán  en  las  sentencias  los  efectos  especiales  respectivamente  se- 
ñalados en  este  capitulo.  (Código  penal  militar  aprobado  por  Real  decreto  de  17  de  Noviem- 
bre de  188  í.) 
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que  son  Estado  y Gracia  y Justicia,  Guerra  y Marina,  Hacienda,  Goberna- 
ción, Fomento,  Ultramar  y de  lo  Contencioso. 

3.  La  sección  de  Guerra  y Marina  se  forma  con  dos  generales  de  ejér- 
cito, dos  de  Marina,  un  Secretario,  un  Oficial  mayor.  Coronel  ó Auditor 
de  guerra  y diez  Oficiales  de  distintos  cuerpos  del  ejército  á saber:  tres 
Tenientes  coroneles,  un  Comisario  de  guerra,  cuatro  Comandantes,  un 
Capitán,  un  Oficial  primero  de  Administración  militar,  un  Capitán  de 
fragata  y un  Teniente  de  navio. 

4.  El  Consejo  de  Estado,  según  dichos  decretos,  precede  á todas  las 
corporaciones  y es  impersonal  su  tratamiento. 

5.  Con  arreglo  al  art.  30  de  la  ley  puede  haber  en  la  sección  de  Gue- 
rra y Marina  los  Oficiales  auxiliares  que  señale  el  Reglamento  extraños 
á las  condiciones  de  la  ley;  en  su  consecuencia  y conforme  al  art.  54  del 
Reglamento  de  30  de  Junio  de  1861  se  destinan  á la  expresada  sección  en 
concepto  de  Oficiales  especiales  dos  Capitanes  de  fragata  ó Tenientes  de 
navio  cuando  menos,  dos  Comandantes  y dos  Capitanes  del  ejército  y un 
Comisario  de  guerra  con  el  sueldo  señalado  por  el  art.  55, 

0.  Según  el  art.  56  el  Oficial  mayor  de  la  sección  de  Guerra  y Marina 
debe  tener  por  lo  menos  el  empleo  de  Coronel,  pero  esta  disposición  ha 
de  considerarse  derogada  por  el  art.  32  de  la  citada  ley  orgánica  de  17  de 
Agosto  de  1860. 

7.  El  Consejo  de  Estado  debe  ser  oido  en  pleno  sobre  muchos  negocios 
cuya  naturaleza  es  ajena  al  objeto  de  esta  obra,  pudiendo  citar  como 
propios  de  ella  la  resolución  de  los  conflictos  que  se  susciten  entre  los 
Ministerios,  los  recursos  de  abuso  de  poder,  y la  autoridad  para  encausar 
autoridades  y funcionarios  superiores  administrativos. 

8.  El  Consejo  de  Estado  debe  ser  oido  en  pleno  ó en  secciones,  sobro 
otros  varios  asuntos,  y respecto  á Ja  sección  de  Guerra  y Marina  en 
las  reclamaciones  que  se  promuevan  ante  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción contra  acuerdos  de  las  Diputaciones  provinciales  sobre  la  declara- 
ción de  soldados,  y en  los  expedientes  que  se  formen  para  declarar  la  ex- 
clusión del  servicio  de  los  individuos  del  ejército,  por  circunstancias 
sobrevenidas  durante  su  permanencia  en  él. 

9.  Por  el  art.  17  de  ley  constitutiva  del  ejército,  se  le  debe  oir  en  to- 
dos los  asuntos  que  el  Gobierno  quisiera  consultarle,  y no  sean  de  la 
competencia  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

10.  Cada  sección  instruye  los  expedientes  procedentes  del  Ministerio 
de  su  mismo  nombre  y acuerda  los  informes  que  ha  de  dar  al  Gobierno  ó 
formula  el  proyecto  de  consulta,  si  el  negocio  lia  de  resolverse  en  Consejo 
pleno. 

11.  Las  sesiones  del  Consejo  son  secretas  y sus  disposiciones  no  pue- 
den publicarse  sin  expresa  órcíen  del  Gobierno. 

12.  El  Consejo  de  Estado  procede  también  en  la  vía  contenciosa, 
según  el  decreto  ley  de  20  de  Enero  de  1875,  debiendo  observarse  los 
trámites  establecidos  por  la  ley  de  17  de  Agosto  de  1860,  y demás  dispo  • 
siciones  anteriores  al  decreto  de  13  de  Octubre  de  1868  En  esla  forma 
conoce  de  las  reclamaciones  de  militares  sobre  sus  clasificaciones  de  re- 
tiros y pensiones,  según  dispone  la  ley  de  30  de  Abril  de  1883  (1). 


(1)  D.  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional  de  España;  á todos  los  que 
la  presente  vieren  y entendieren,  sabed;  que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo 
siguiente:  Art.  l.°  Se  concede  á los  generales,  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa  del  ejército  y 
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13.  El  Consejo  tiene  vacaciones  desde  eí  15  de  Julio  hasta  igual  dia 
de  Setiembre,  durante  cuyo  tiempo  solo  se  despachan  los  asuntos  urgen- 
tes, según  los  arts.  42  y 43  del  Real  decreto  de  30  de  Marzo  de  1808. 

CONSEJO  DE  GUERRA.— 1.  La  jurisdicción,  organización  y atri- 
buciones de  los  Consejos  de  guerra  se  hallan  determinadas  en  los  títs.  2.° 
y 3.°  de  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tribunales  de  guerra 
de  10  de  Marzo  de  1884  (1),  en  la  que  se  expresa  quiénes  pueden  ser  vo- 
cales de  los  Consejos  de  guerra,  y responsabilidad  en  que  incurren  los  que 
intervienen  en  la  administración  de  justicia,  debiendo  tener  presente, 
respecto  á este  último  punto,  la  sentencia  del  Consejo  supremo  de  Guerra 
y Marina,  publicada  en  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1883  (2). 


armada,  y a sus  asimilados  en  todos  los  cuerpos  auxiliares,  así  como  á sus  familias,  el  vc- 
cmso  de  revisión  en  la  via  contenciosa  contra  cualquiera  resolución  del  Gobierno  acerca  de 
los  derechos  pasivos  que  puedan  corresponderles,  en  analogía  con  lo  que  acontece  á las  cla- 
ses pasivas  civiles. -Art.  2.°  Los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina,  según  los  casos,  ejerci- 
tarán el  derecho  de  revisar  las  declaraciones  de  derechos  pasivos  á que  se  refiero  el  artículo 
anterior,  por  medio  del  Fiscal  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  dentro  del  término 
de  tres  meses á contar  de  la  fecha  en  que  á los  interesados  se  hubiese  notificado  la  Real  ór- 
den de  concesión.  Trascurrido  este  plazo  sin  haber  interpuesto  la  Administración  el  re- 
curso correspondiente,  las  declaraciones  de  derechos  pasivos  no  podrán  ser  alteradas  por 
acto  alguno  de  la  misma  administración.— Art.  3.°  Para  que  las  personas  que  se  consideren 
perjudicadas  puedan  presentar  los  recursos  oportunos,  alegando  los  motivos  que  crean  les 
asisten  en  contra  de  las  resoluciones  finales  de  la  Administración  central,  negando  ó conce- 
diendo los  expresados  derechos  pasivos,  regirá  el  mismo  término  que  en  análogos  casos  se 
halle  establecido  para  las  clases  civiles.— Art.  4.°  Se  amplia  el  art.  47  de  la  ley  orgánica  del 
Consejo  de  Estado  de  17  de  Agosto  de  1360,  en  la  parte  á que  se  refiere  la  presente,  y quedan 
derogadas  todas  cuantas  disposiciones  se  opongan  á lo  consignado  en  la  misma.  Por  tanto: 
Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demás  autoridades,  asi 
civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan 
guardar,  cumplir  y ejecutarla  presente  ley  en  todas  sus  partes,— Dado  en  Palacio  á 3J  de 
Abril  de  1333.— Yo  el  Rey.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  301  del  tomo  2.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  5 del  actual, 
dice  á este  Ministario  lo  que  sigue:  Sentencia.  En  la  villa.y  corte  de  Madrid,  el  13  de  Junio 
de  1333,  en  la  causa  pendiente  ante  Nos,  contra  D.  José  Losada,  D.  Juan  Cámbara,  D.  Fede- 
rico Varot,  D.  José  García  Albaladejo,  D.  Saturnino  García  Pastor,  D.  Elias  López  Orantes  y 
D.  Alejandro  Chacel  y Berasategui,  vocales  del  Consejo  de  Guerra  celebrado  en  Puerto- 
Príncipe,  Fiscal  instructor  y Teniente  Auditor  que,  en  funciones  de  Auditor,  aconsejó  la 
aprobación  de  la  sentencia  que  condenó  á la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas  á D.  Miguel 
Acosta  Barañano  y á diez  años  de  presidio  á D.  Virgilio  Lloivt  de  Mola.— 1.°  Resultando  que, 
según  certificado  expedido  por  el  Sr.  Secretario  de  este  Consejo  Supremo,  la  madre  de  don 
Miguel  Acosta  eleva  instancia  á S.  M.  denunciando  abusos  en  el  procedimiento  seguido 
contra  su  hijo,  por  lo  cual  se  acordó  la  revisión  del  proceso,  y prévio  dictamen  de  los  Fisca- 
les se  presumió  injusticia  en  el  fallo,  consultándose  al  Ministerio  de  la  Guerra  el  procedi- 
miento que  había  de  seguirse,  á cuya  consulta  recayó  la  Real  órden  de  22  de  Febrero  de 
1377  en  la  que  se  declara  que  la  jurisdicción  del  Consejo  es  la  que  anteriormente  estaba  re- 
tenida ó S.  M.,  y,  previa  audiencia  de  los  Fiscales,  se  mandó  que  el  Capitán  general  de 
Cuba,  por  delegación  de  este  Consejo,  nombrase  Fiscal  que  incoase  el  oportuno  procedi- 
miento para  exigir  la  responsabilidad  en  que  hubiesen  podido  incurrir  los  que,  por  razón 
do  su  cargo,  intervinieron  en  el  proceso  de  Acosta  y consortes,  sirviendo  de  cabeza  á estas 
diligencias  aquellas  actuaciones.— 2.°  Resultando  que  en  21  de  Abril  de  1875  el  Comandante 
general  de  Puerto-Príncipe  dirigió  una  comunicación  al  Capitán  Fiscal  D.  Elias  López 
Orantes,  acompañándole  unas  cartas  cogidas  al  enemigo  por  la  columna  del  Comandante  Ro- 
dríguez Alonso,  en  cuyas  cartas,  dirigidas  por  el  cabecilla  Agnirro  al  Brigadier  insurrecto 
Reve,  se  dice  que  D.  Miguel  Acosta,  por  medio  de  D.  Virgilio  Mola  (hijo),  había  h -cho  propo- 
siciones y ofertas  con  tal  que  los  cubanos  le  permitiesen  trabajar  en  el  ingenio  La  Refor- 
ma, por  lo  cual  le  mandaba  proceder  contra  los  mismos,  ordenándole  que,  si  tales  hechos 
se  justificaban,  le  diese  el  oportuno  aviso,  para  ponerlos  en  Consejo  de  Guerra  verbal,  y si 
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2.  Por  Real  orden  de  3 de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pagi- 


no, continuase  en  la  forma  ordinaria,  manifestándole  que  existia  en  la  plaza  un  presentado 
del  campo  insurrecto,  llamado  Laborda,  que  conocía  la  letra  del  cabecilla  Aguirre,  por  lo 
cual  podía  reconocer  las  expresadas  cartas,  a fin  de  justificar  su  procedencia.—  3.°  Resul- 
tando que  Juan  Laborda,  á quien  se  recibió  declaración,  manifestó,  con  presencia  délas 
cartas,  que  eran  del  puño  y letra  del  cabecilla  Aguirre,  añadiendo  que  el  ingenio  La  Re- 
forma estaba  situado  en  la  linea  hostilizada  de  continuo  por  el  expresado  cabecilla.— 4.°  Re- 
sultando que,  recibida  indagatoria  á D.  Miguel  Acosta,  dice:  que  tenia  pedida  autorización 
para  trabajar  el  ingenio  La  Reforma,  por  cuya  razón  había  estado  á practicar  un  reconoci- 
miento de  la  linca,  acompañado,  entre  otros,  de  los  Molas  (padre  é hijo),  Betanc.ur  y Gonzá- 
lez Roja,  si  bien  el  declarante,  mientras  sus  compañeros  practicaron  la  inspección,  se  quedó 
en  la  torre  núm.  2G;  que  el  proyecto  que  tenia  era  mandar  23  ó 33  hombres  para  que,  du- 
rante el  dia  corlasen  la  caña  vieja,  retirándose  por  las  noches  al  abrigo  de  las  torres;  que, 
caso  de  empezar  á recolectar  frutos,  hubiese  pedido  un  destacamento  á fin  de  estar  garan- 
tizados; que  también  trató  de  hacer  cal,  pero  desistió  por  temor  á las  partidas;  que  tuvo 
unos  hombres  ocupados  en  cortar  leña,  pero  que  los  mandó  retirar  por  no  producir  la  corta 
el  importe  de  los  jornales,  y que,  últimamente,  un  tal  Alvarez  estaba  haciendo  cal  en  la 
expresada  finca,  pero  de  su  cuenta  y riesgo.— 5.°  Resultando  que,  inquirido  D.  Virgilio 
Mola  (padre)  dice  ser  cierto  habia  acompañado  á Acosta  al  reconocimiento  de  La  Reforma, 
en  cuya  finca  se  estaba  haciendo  cal  bajo  la  dirección  de  un  taj  Alvarez,  al  que  pagaban  un 
peso  por  cada  barril,  sin  que  los  trabajos  hubiesen  tenido  interrupción;  que  el  declarante, 
en  el  caso  de  ponerse  en  explotación  La  Reforma,  era  el  designado  como  administrador,  y 
que  recientemente  no  habia  hablado  con  Acosta  de  otra  cosa  que  de  un  esclavo,  de  la  pro- 
piedad de  éste,  que  habia  sido  asesinado.— 0.°  Resultando  que  D.  Sacramento  Urra,  admi- 
nistrador de  Acosta,  dice  en  su  indagatoria  ser  cierta  la  visita  hecha  al  ingenio  La  Reforma, 
asi  como  que  el  Acosta  se  quedó  en  la  torre  núm.  26,  añadiendo  que  después  marcharon 
todos,  incluso  el  mismo  Acosta,  á la  finca  de  Juanito;  que  Mola  (padre)  era  el  encargado  de 
administrar  La  Reforma;  que  poco  después  de  esta  excursión  Mola  (hijo)  se  marchó  di- 
ciendo que  iba  á Merced  Nuñez  por  su  familia,  pero  que  se  ignora  su  paradero. — 7.°  Re- 
sultando que,  indagado  D.  Manuel  Idalgo,  dice  ser  dependiente  de  Acosta,  el  cual  le  ocupaba 
en  recoger  de  la  curia  escrituras  de  negros,  y que  la  fecha  en  que  declara,  tenia  á su  cargo 
el  remesar  desde  Nuevitas  la  cal  que  se  elaboraba  en  el  ingenio  La  Reforma,  cuyo  material 
era  empleado  en  las  obras  de  adoquinado  de  Puerto-Principe;  que  conocía  á Mola,  por  ha- 
berle visto  en  casa  de  Acosta  varias  veces,  y entre  ellas  una  acompañado  de  un  desconocido 
que  estuvo  hablando  á solas  con  su  principal,  el  cual,  al  marcharse,  recogió  del  estableci- 
miento unos  cuchillos,  bridajes  y espuelas.— S.°  Resultando  que,  según  oficio  de  la  Coman- 
dancia general  de  Puerto-Principe,  se  une  en  copia  una  comunicación  encontrada  en  el  libro 
copiador  del  cabecilla  Aguirre,  por  la  cual  se  le  ordenaba  incendiar  La  Reforma  por  no  ha- 
ber cumplido  Acosta  sus  ofertas,  encargándole  que,  en  lo  sucesivo,  no  fiara  en  promesas 
cuando  no  estuviesen  fundadas  en  servicios  prestados.— 9.°  Resultando  que  en  diferentes 
veces,  según  se  acredita  en  autos,  D.  Miguel  Acosta  solicitó  autorización  para  el  cultivo  del 
ingenio  La  Reforma  — 10.  Resultando  que  el  testigo  D.  Bernardo  Labrego  afirma  la  visita  de 
Acosta  al  ingenio  La  Reforma,  su  amistad  con  los  Mola  y ser  de  estos  el  padre  designado  para 
administrador  de  la  finca.— 11.  Resultando  que,  en  comunicaciones  obrantes  en  autos,  una 
del  Jefe  de  policía  y otra  del  Comandante  del  escuadrón  de  voluntarios,  se  dan  en  la  pri- 
mera informes  sobre  Acosta  y los  Mola,  diciendo  que  se  hacia  sospechoso  el  primero  desde 
que  pretendió  cultivar  La  Reforma  y se  puso  en  contacto  con  los  segundos,  cuyas  simpatías 
por  la  causa  insurrecta  eran  conocidas,  como  lo  demuestra  la  marcha  de  Mola  (hijo)  á la  in- 
surrección para  servir  quizá  los  intereses  de  Acosta;  y por  la  segunda  comunicación  se  hace 
constar  la  dimisión  presentada  por  Acosta  del  cargo  de  Capitán  del  escuadrón,  fundada  en 
los  varios  cargos  que  desempeñaba  y en  sus  muchas  ocupaciones.— 12.  Resultando  que,  con 
la  práctica  de  las  diligencias  relatadas,  el  Fiscal  actuario  consultó  la  elevación  á plenario, 
cuya  elevación,  sin  práctica  de  nuevas  pruebas,  la  encontró  procedente  el  Teniente  Auditor 
D.  Alejandro  Chacel,  recayendo  decreto  de  conformidad  del  Comandante  general.— 13.  Re- 
sultando que  después  de  decretada  la  elevación  á plenario  amplía  su  indigatoria  Acosta, 
haciendo  esta  en  justificación  de  su  conducta  y propósitos,  cuyas  citas  no  fueron  evacuadas 
por  el  actuario  ni  propuesta  su  evacuación  por  el  Teniente  Auditor,  cuando  se  le  pasaron 
los  autos  en  consulta  para  la  reunión  del  Consejo,  procediendo  á recibirse  las  confesiones 
con  cargos,  rechazando  Acosta  en  la  suya  los  que  se  le  hacen  de  mantener  inteligencia  con 
los  insurrectos,  protestando  de  su  españolismo,  cuyas  manifestaciones  y protestas  fueron 
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na  254),  se  declaró  que  no  están  exentos  del  servicio  de  vocales  de  los  Con- 


hechas  igualmente  por  los  demás  procesados-— 14.  Resultando  que,  consultada  por  el  Fiscal 
la  reunión  y celebración  del  Consejo  de  guerra,  se  pasaron  los  autos  á informe  del  Teniente 
Auditor  Chacel,  el  cual  consideró  procedente  la  pretensión  Fiscal,  consignando  en  su  dicta- 
men que  el  dicho  Consejo  se  celebrase  con  asistencia  del  infrascrito,  con  cuyo  dictamen  se 
conformó  el  Comandante  general.— 15.  Resultando  que,  reunido  el  Consejo,  formado  fuera 
de  turno,  y compuesto  del  Coronel  D.  Joaquín  Marin  y Cenon,  como  Presidente,  y como  vo- 
cales de  los  Capitanes  D.'José  Losada,  D.  Juan  Cambará,  D.  José  García  Albaladejo,  D.  Sa- 
turnino García  Pastor,  D.  Federico  Vasot  y D.  Federico  Francia,  el  Fiscal  instructor,  Capitán 
D.  Elias  López  Orantes,  pidió  en  su  conclusión  diez  años  de  presidio  para  D.  Miguel  Acosta 
y seis  de  igual  pena  para  D.  Virgilio  Loret  de  Mola  (padre),  como  reos  de  infidencia  y con 
arreglo  al  art.  43,  tit.  5.°  trat.  8.°  délas  Reales  Ordenanzas;  y el  Consejo,  por  unanimidad, 
condenó  al  citado  D.  Miguel  Acosta  á la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas  como  infidente  y 
con  arreglo  al  art.  45,  tit.  10,  trat.  8.°  de  las  Ordenanzas;  y al  D.  Virgilio  Loret  de  Mola  á la 
pena  de  diez  años  de  presidio  por  igual  delito,  con  arreglo  al  citado  art.  48,  decretando  la 
confiscación  de  sus  bienes,  según  lo  dispuesto  en  los  bandos  de  los  Capitanes  generales,  y 
absolviendo,  por  falta  de  prueba,  á D.  Sacramento  Urra  y á D.  Manuel  Idalgo,  cuyo  Consejo, 
según  se  acredita,  se  verificó  con  la  asistencia  del  Teniente  Auditor  Chacel. — 1G.  Resultando 
que,  consultada  la  sentencia  al  Comandante  general,  éste  pasó  el  proceso  al  citado  Teniente 
Auditor,  el  cual,  en  su  dictamen,  la  encuentra  justa  y arreglada  á los  méritos  de  lo  actua- 
do, por  lo  que  creia  procedente  su  aprobación  y ejecución,  con  cuyo  dictamen  so  conformó 
el  Comandante  general,  mandando  ejecutarla.— 17.  Resultando  que  al  notificarse  la  senten- 
cia á D.  Miguel  Acosta,  éste,  con  un  cortaplumas  que  tenia  oculto,  se  infirió  una  herida  en 
el  cuello,  cuyo  hecho  fué  puesto  por  el  Actuario  en  conocimiento  del  Comandante  general, 
á pesar  de  lo  que  se  cumplimentó  á la  mañana  siguiente  el  fallo  recaído.— 18.  Resultando 
que  en  autos  aparecen  unidas  las  certificaciones  y oficios  que  acreditan  el  embargo  de  bie- 
nes de  los  sentenciados  por  el  Consejo  de  guerra. — 19.  Resultando  que  declarados  procesa- 
dos el  Presidente  y vocales  del  Consejo  de  guerra  que  sentenció  á D.  Miguel  Acosta  y con- 
sortes, el  Fiscal  que  instruyó  la  causa  y el  Teniente  Auditor  que  aprobó  la  sentencia,  s ¡ los 
recibió  declaración  de  inquirir,  sosteniendo  todos  ellos  que  habían  obrado  en  la  firme  con- 
vicción de  cumplir  con  su  deber  y con  los  preceptos  legales,  sin  que  por  ninguna  persona 
ni  autoridad  se  les  hubiese  influido  ni  violentado.— 20.  Resultando  que  los  defensores  de 
Acosta  y consortes,  declaran  que  no  existia  entre  los  jueces  y los  procesados  resentimiento 
ni  odio,  por  lo  cual  creen  que  fallaron  con  arreglo  á su  conciencia,  sin  que  sospechen  la 
existencia  de  otros  móviles.—  21.  Resultando  que  las  declaraciones  de  los  testigos  D.  Tusilio 
Mardi,  Jefe  de  Estado  Mayor,  Teniente  coronel  D.  Alejo  Laborda,  Alférez  D.  Juan  Laborda, 
Médico  mayor  D.  Antonio  Parellada  y Teniente  coronel  D.  Roque  Ronda,  afirman  las  rela- 
ciones de  Acosta  con  los  insurrectos,  unos  por  trabajar  on  el  ingenio  La  Reforma  sin  ser 
hostilizados,  otros  por  cartas  y documentos  encontrados  en  el  campamiento  enemigo  y por 
manifestaciones  hechas  por  insurrectos  heridos  ó prisioneros.— 22.  Resultando  que  la  de- 
claración del  Brigadier  Ampudia,  Comandante  general  que  era  de  Puorto-P.  íncipo  cuando 
tuvo  lugar  el  hecho  de  autos  y la  del  Jefe  de  policía,  Coronel  Rodríguez  Blanco,  sostienen 
la  infidencia  de  D.  Miguel  Acosta.— 23.  Resultando  que  en  autos  se  acredita  por  medio  de 
certificados  expedidos  por  los  Gomantes  generales  de  Puerto-Principe  que  D.  Miguel  Acosta 
habia  solicitado  en  diferentes  ocasiones  autorización  para  trabajar  el  ingenio  La  Reforma, 
cuyas  pretensiones  habían  sido  denegadas  por  estar  fuera  de  la  zona  de  defensa  y ser  por 
su  situación  paso  de  las  partidas  y albergue  de  las  mismas. — 24.  Resultando  que,  previo 
dictámen  de  la  Fiscalía  Togada,  suscrito  por  la  Militar,  se  sobreseyó  respecto  al  Coronel 
D.  Joaquín  Marin,  por  haber  fallecido,  elevándose  á plenario  en  cuanto  á los  demás  proce- 
sados.—25.  Resultando  que,  practicadas  las  ratificaciones,  los  procesados,  en  sus  respecti- 
vas confesiones  con  cargos,  sostienen  la  legalidad  del  fallo  que  dictaron,  y el  convencimiento 
adquirido  por  medio  de  indicio  concluyente  de  la  culpabilidad  de  Acosta,  indicios  que  fue- 
ron apreciados  de  igual  manera  por  el  Teniente  Auditor  Chacel,  que  asistió  al  Consejo. — 
26.  Resultando  por  terminado  el  plenario,  y hecho  el  nombramiento  de  defensores,  se  dió 
el  traslado  para  acusación  de  los  Sres.  Fiscales,  primero  el  Togado,  los  cuales  lo  evacúan 
solicitando  para  los  vocales  del  Consejo  y Fiscal  actuario  la  pena  extraordinaria  de  dos  me- 
ses de  castillo,  habido  consideración  á la  atenuante  de  obrar  mas  por  espíritu  de  excesivo 
celo  que  por  otro  género  de  propósitos,  á las  buenas  notas  de  sus  hojas  de  servicios  y gran 
historia  de  campaña,  y para  el  Teniente  Auditor  D.  Alejandro  Chacel  la  pena  de  diez  y ocho 
años  de  inhabilitación  temporal  especial  para  cargos  judiciales. -27.  Resultando  que  en  el 
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?(‘jos  lie  guerra  (le  Oficiales  generales,  los  Brigadieres  Secretarios  de  los 
Consejos  de  inútiles  y huérfanos  de  la  Guerra,  de  la  Península  y Ultramar. 


acto  do  la  vista,  los  defensores  de  los  procesados  leyeron  los  alegatos  de  defensa  que  que- 
dan unidos,  solicitando  para  sus  patrocinados  la  libre  absolución,  pidiendo  la  defensa  de 
D.  Juan  Cámbara,  D.  José  Losada  y D.  Federico  Varot  que,  para  cuando  se  dictase  senten- 
cia, se  tuviese  á la  vista  el  dictámen  del  Auditor  de  Cuba,  que  obraba  en  expediente  sepa- 
rado, y la  instancia  original  elevada  á S.  M.  por  D.*  Marcelina  Barañan,  que  existia  en  el 
expresado  expediente,  ácuya  pretensión  se  accedió  por  providencia  del  mismo  dia.— 1.°  Con- 
siderando que  las  faltas  de  sustanciacion  en  el  proceso  seguido  contra  D.  Miguel  Acosta  y 
consortes  debieron  merecer  mayor  atención  por  parte  del  Teniente  Auditor  D.  Alejandro 
Chacel  y proponer  antes  de  emitir  dictámen  declarando  concluso  el  sumario,  ó cuando  se 
consulta  la  celebración  del  Consejo  el  que  fuesen  subsanadas,  toda  vez  que  desde  el  mo- 
mento en  que  su  dictámen  aceptó  la  consulta  del  actuario  sin  objeciones  de  ningún  género, 
adquiría  la  responsabilidad  en  que  aquel  hubiese  podido  incurrir  aceptando  como  proce- 
dente cuanto  había  practicado  y omitido.—  2.°  Considerando  que  desde  el  momento  en  que 
el  Capitán  López  Orantes,  como  Fiscal,  puso  en  conocimiento  del  Comandante  general  la 
Ission  que  se  había  inferido  Acosta,  dejó  de  incurrir  en  responsabilidad  por  que  la  senten- 
cia se  ejecutase  estando  el  reo  en  el  grave  estado  que  le  produjo  la  herida  que  se  infirió.— 
3.°  Considerando  que  el  Fiscal  Orantes  al  pedir  penalidad  extraordinaria,  fundándose  en  el 
articulo  43,  tit.  5.°,  trat.  8.°  de  las  Ordenanzas,  no  entró  en  la  apreciación  de  la  prueba  ni 
en  la  calificación  de  los  indicios,  limitándose  á sostener  una  pena  discrecional  y de  posi- 
ble reparación-— i.°  Considerando  que  los  antecedentes  y servicios  de  los  vocales  del  Con- 
sejo de  guerra  no  hacen  presumible  la  existencia  en  los  mismos  de  un  plan  preconcebido 
que  los  indujera  á votar  por  afecto,  odio,  cólera  ó pasión,  contraviniendo  á lo  dispuesto  en 
el  art.  29,  trat.  8.°,  tit.  5.°  de  las  Ordenanzas,  sino  que,  por  el  contrario,  demuestra  exceso  de 
celo  en  el  desempeño  de  la  misión  que  ejercitaban.—  5.°  Considerando  que  tratándose  de 
juzgadores  no  peritos  en  derecho,  la  apreciación  de  una  prueba  indiciaría,  aunque  parezca 
equivocada,  no  es  bastante  para  afirmar  la  existencia  de  negligencia  ó ignorancia  inexcusa- 
ble,  y,  por  tanto,  la  imputación  del  delito  de  prevaricación.— G.°  Considerando  que  las  prue- 
bas practicadas  á posteriori  no  pueden  eximir  de  responsabilidad  al  que  por  su  profesión  y 
cargo  tuvo  el  deber,  no  solo  de  hacer  notar  los  defectos  de  sustanciacion  y cumplimiento 
de  las  leyes  procesales,  sino  apreciar,  dentro  délas  sanas  reglas  de  la  crítica  racional,  el 
valor  y fuerza  de  los  indicios  probatorios.— 7.°  Considerando  que  la  asistencia  del  Teniente 
Auditor  Chacel  al  Consejo  de  guerra  que  sentenció  á D.  Miguel  Acosta  y consortes  hace 
presumible  que,  por  su  calidad  de  letrado  apreciase  la  entidad  y gravedad  de  los  indicios  é 
influyese,  habida  consideración  á estos  títulos,  en  el  ánimo  del  Presidente  y vocales,  indu- 
ciéndolos á admitir  como  prueba  bastante  la  que  dentro  critica  legal  resultaba  deficiente.— 

8. °  Considerando  que  el  dictámen  de  aprobación  de  la  sentencia,  desposeído  de  toda  clase 
de  razonamientos,  induce  á suponer  que  el  valor  de  los  indicios  los  discutiese  Chacel  du-  ■ 
rante  la  deliberación  del  Consejo,  sin  cuidarse  de  consignarlos  en  el  escrito  pericial  en  que, 
por  ministerio  de  sus  funciones,  aconsejó  al  Comandante  general  la  aprobación  del  fallo.— 

9. °  Considerando  que  la  pretensión  de  Chacel  al  solicitar  la  asistencia  al  Consejo  de  guerra, 
contraviniendo  las  disposiciones  vigentes,  que  lo  prohíben  á los  Auditores,  demuestra  el 
que  se  prevalió  del  carácter  público  que  ejercía  para  concurrir  á un  acto  en  el  cual  su  pre- 
sencia constituía  un  verdadero  abuso  y una  falta  de  obediencia  á lo  mandado.— 10.  Consi- 
derando que  de  los  dictámenes  emitidos  por  Chacel  en  funciones  de  Auditor,  no  puede 
deducirse  ni  comprobarse  que  propusiera  á sabiendas  de  que  era  injusta  la  aprobación  de 
sentencia,  pero  sí  existen  méritos  fondados  que  demuestran  negligencia  ó abandono, 
en  el  examen  do  los  autos,  é ignorancia  inexcusable  en  la  apreciación  de  los  medios  pro- 
batorios y de  las  leyes  del  procedimiento  militar.— 11.  Considerando  que  el  Juez  de  derecho 
es  el  llamado  á aquilatar  la  prueba  y apreciar  con  criterio  legal  la  naturaleza  y condición 
de  los  indicios  de  cargo;  Vistos  los  arts.  373,  32,  64,  circunstancia  once  del  10, 11,  68,  regla 
primera  del  81,  tabla  demostrativa  del  97  del  Código  penal,  fallamos  que  debemos  absolver 
y absolvemos  libremente  á D.  José  Losada,  D.  Juan  Cámbara,  D-  Federico  Varot,  D.  José 
García  Albaladejo,  D.  Saturnino  García  Pastor,  D.  Federico  Francia  y D.  Elias  López  Oran- 
tes, vocales,  y Fiscal  del  Consejo  de  guerra  que  sentenció  á pena  capital  á D.  Miguel  Acosta 
y á diez  años  de  presidio  á D.  Virgilio  Lloret  de  Mola,  y condenamos  al  Teniente  Auditor 
quefué  D.  Alejandro  Chacel  Barasategui  á la  pena  de  inhabilitación  perpetua  especial  para 
el  ejercicio  de  cargos  judiciales  en  el  ejército. — Remítase  al  Capitán  general  de  Cuba  la  ins- 
tancia original  de  D.*  Marcelina  Barañano,  para  que,  en  su  vista,  y comprobando  la  canti- 
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3.  Por  Real  órden  de  14  de  Mayo  de  1879  (3)  se  dictaron  reglas  res- 


dad  embargada  á D.  Miguel  Acosta  y la  declarada  por  este  en  su  testamento,  proceda  en  la 
forma  mas  arreglada  en  derecho,  exigiendo  la  responsabilidad  en  que  se  hubiese  podido 
incurrir.— Asi  lo  declaramos  y firmamos  definitivamente  juzgando,  reunidos  en  Consejo 
pleno,  formando  Sala  de  Justicia,  con  asistencia:  Excmos.  Sres.  D.  Antonio  del  Rey  y Caba- 
llero, Presidente,  D.  Valentin  de  Castro  Montenegro,  D.  Rafael  Ramos  Izquierdo,  D.  Juan 
del  Rio,  D.  Joaquín  Ruiz  de  Porras,  D.  José  Calvez  y D.  José  Nuñez  de  Prado,  consejeros,  y 
mandamos  que  esta  nuestra  sentencia  se  ponga  en  conocimiento  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, previas  notificaciones  para  los  efectos  que  procedan.— Rey.— Montenegro.— Rio— R.  Iz- 
quierdo —Porras.— Galvez.— Nuñez  de  Prado.— Licenciado,  Antonio  García  Alis. -De  Real 
órden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento 
y efectos  consiguientes  respecto  á los  interesados  pertenecientes  al  arma  de  su  cargo.— 
Dios,  etc.— Madrid  20  de  Agosto  de  1833.— 0‘Ryan. 

(3)  Exorno. Si*.:  Enterado  el  Rey  fQ.  D.  G.)del  escrito,  fecha  23  de  Abril  último,  en  que, 
con  motivo  de  haber  sido  juzgado  en  Consejo  de  guerra  verbal  un  soldado  de  las  compañías 
disciplinarias  del  regimiento  Fijo  de  Ceuta  por  haber  dado  muerte  alevosa  y premeditada  á 
un  sargento  de  su  compañía,  consulta  Y.  E.  si  lo  resuelto  en  ese  caso  ha  de  observarse  en 
cualquiera  otro  análogo  que  pueda  ocurrir  en  lo  sucesivo,  ampliándose  dicha  resolución 
en  términos  que  precisen  de  una  manera  clara  la  línea  de  conducta  que  tanto  el  Goberna- 
dor de  Melilla,  como  esa  Capitanía  general  deben  seguir  en  la  aplicación  de  los  Consejos  de 
guerra  verbales;  teniendo  presente  que  en  la  Real  órden  circular  de  1'  de  Febrero  de  1375, 
están  determinados  los  delitos  que  pueden  ser  objeto  de  dichos  Consejos  y el  procedimiento 
que  ha  de  observarse  en  tales  casos,  con  sujeción  á la  órden  de  22  de  Octubre  de  1837,  dada 
en  Quintanar  de  la  Sierra  por  el  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte;  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  disponer  se  dé  cumplimiento  á lo  prevenido  en  los  artículos  de  la  última  órden  citada, 
arreglados  en  todo  á la  de  13  de  Febrero  de  1875  y demás  disposiciones  que  hoy  rigen,  en  la 
forma  siguiente:  Art.  l.°  En  los  ejércitos  de  campaña  y territorios  declarados  en  estado  de 
guerra,  los  Generales  en  Jefe,  Capitanes  generales  de  distrito  y Gobernadores  de  plazas 
sitiadas,  están  autorizados  para  disponer  la  celebración  de  Consejos  de  guerra  verbales 
cuando  se  trate  de  delitos  de  fragante  sedición  militar,  conspiración  para  ella  y hacer  ar- 
mas ó ejercer  actos  de  violencia  contra  sus  superiores,  conforme  á lo  prevenido  en  la  Real 
órden  de  13  de  Febrero  de  1S75.  Las  autoridades  militares  primeramente  expresadas  en  el 
párrafo  anterior,  pueden  delegar  la  facultad  que  en  el  mismo  se  les  concede  en  los  Coman- 
dantes generales  de  división  y de  provincia.— Art.  2.°  El  cabo,  sargento  ú Oficial  que  pre- 
senciare ó tuviere  noticia  de  haberse  cometido  alguno  de  los  delitos  comprendidos  en  el 
articulo  anterior,  dará  parte  inmediatamente  al  Jefe  del  batallón,  escuadrón  ó de  quien 
dependa,  y si  fuere  en  guarnición,  al  Gobernador  de  la  plaza,  expresándola  ocurrencia  con 
la  claridad  posible  y citando  los  testigos  presenciales  ó los  que  puedan  dar  razón  del  delito. 
El  Jefe  que  reciba  el  parte  mandará  sin  dilación  al  Comandante,  Ayudante  ú otro  Oficial, 
según  la  clase  de  los  acusados,  que  instruya  un  breve  sumario  para  justificar  el  delito  y 
delincuentes,  asegurándose  á estos.  Si  hubiere  de  juzgarse  á algún  Oficial,  el  Jefe  superior 
local  nombrará  Secretario  á la  vez  que  el  Fiscal. -Art.  3.°  El  Fiscal  nombrado,  luego  que  re- 
ciba la  comisión,  procederá  á la  elección  del  que  haya  de  ejercer  las  funciones  de  Escribano 
en  el  caso  de  que  le  corresponda  nombrarlo,  poniendo  diligencia  á continuación  del  parte,  ó 
bien  de  aceptación  del  Secretario.— Art.  4.°  Enseguida  se  examinarán  cuatro  ó cinco  perso- 
nas de  las  que  se  citen  en  el  parle,  ó de  las  que,  con  posterioridad  se  haya  sabido  que  pue- 
den ilustrar  el  asunto.  El  agraviado  ó agraviados,  si  los  hay,  serán  los  primeros  que  rindan 
sus  declaraciones.— Art.  5.°  Justificada  asi  la  existencia  del  delito  y delincuentes,  se  recibi- 
rán á estos  sus  confesiones  con  cargos,  haciéndoles  en  ellas  las  preguntas  de  inquirir  y 
preparar  convenientes,  y luego  las  reconvenciones  á que  dieren  lugar  sus  respuestas,  según 
el  resultado  del  sumario. — Art.  6.°  Acto  continuo  nombrarán  defensores  los  reos  en  una 
diligencia;  pudiendo  serlo  uno  de  dos,  tres,  cuatro  ó mas  reos,  si  no  están  opuestos  en  sus 
declaraciones,  imputándose  unos  á otros  el  delito,  en  cuyo  caso  son  necesarios  diferentes 
defensores,  puesto  que  las  defensas  han  de  estar  en  oposición.— Art.  7.°  Si  los  reos  hiciesen 
algunas  citas  interesantes  en  sus  declaraciones  para  disculparse  del  delito  de  que  son  acu- 
sados, se  evacuarán  inmediatamente,  preguntando  á los  citados  al  tenor  de  lo  que  alegue  el 
preso —Art.  8.“  En  seguida  el  Fiscal  pondrá  la  conclusión,  confoi  me  á lo  prevenido  en  el 
articulo  26,  tit.  5.°,  trat.  8."  de  las  Reales  Ordenanzas,  sin  que  sea  necesario  unir  la  filiación 
ú hoja  de  servicios,  por  las  dilaciones  que  ocasionaría.— Art,  9.°  Puesta  la  conclusión,  se 
entregará  el  expediente  al  defensor  por  el  término  de  seis  horas,  para  que  durante  ellas  sa 
tomo  ni.  6 
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poeto  á los  casos  y forma  en  que  deben  celebrarse  Consejos  de  guerra 
verbales. 

3.  Por  otra  Real  órden  de  27  de  Setiembre  de  1880  (4)  se  mandó  á las 


entere  de  él  y forme  la  defensa.  Todas  estas  diligencias  deben  hacerse  en  el  término  de  24 
horas  improrogables,  á no  ser  que  el  número  de  agraviados  ó acusados  sea  tan  excesivo  que 
no  pueda  verificarse  en  aquel  plazo,  en  cuyo  caso,  el  Jefe  que  mandó  formar  el  sumario 
graduará  el  tiempo  necesario  para  su  instrucción,  que  nunca  pasará  de  tres  dias,  exigién- 
dose la  responsabilidad  á los  Fiscales  que  fueren  omisos  ó negligentes  en  estos  negocios.— 
Articulo  10.  Luego  que  el  Fiscal  haya  entregado  el  proceso  al  defensor  pasará  al  alojamiento 
del  Jefe  que  le  mandó  instruir  el  sumario,  y le  dará  cuenta  del  estado  en  que  se  halla,  el 
cual  señalará  la  hora  y sitio  en  que  ha  de  reunirse  el  Consejo,  que  se  compondrá  del  Presi- 
dente y vocales  que  correspondan  por  las  disposiciones  vigentes. — Art.  11.  A la  hora  seña- 
lada se  reunirá  el  Consejo  en  el  punto  designado;  asistirá  el  Fiscal  y los  defensores,  tomando 
sus  respectivos  asientos  en  la  forma  que  previene  la  Ordenanza;  los  testigos  que  hayan  de- 
clarado estarán  ála  parte  de  afuera  de  la  sala;  el  Presidente  anunciará  el  motivo  de  aquella 
reunión,  y enseguida  mandará  que  el  Fiscal  do  principio  á la  lectura  de  lo  actuado.  Leído 
el  parte  y el  decreto  del  Jefe,  se  hará  entrar  al  testigo  primero,  y á su  presencia  leerá  el 
Fiscal  la  declaración  que  prestó,  para  que  manifieste  si  se  ratifica  en  ella  ó tiene  algo  que 
añadir  ó quitar,  anotándose  lo  que  dijera  en  papel  separado,  para  extenderla  diligencia  en 
un  solo  acto.  Esto  mismo  se  hará  con  todos  los  testigos  examinados,  excepto  aquellos  cuyas 
declaraciones  sean  insustanciales,  por  no  hablar  en  pro  ni  en  contra  del  reo.  Practicadas 
así  las  ratificaciones,  comparecerán  los  encausados,  y á su  presencia  se  leerán  las  declara- 
ciones de  los  testigos  y las  que  ellos  prestaren,  preguntándoles  si  se  afirman  en  éstas  y 
conforman  con  aquellas:  sus  contestaciones  se  pondrán  en  el  citado  papel  separado,  y en 
caso  de  no  conformarse  con  lo  declarado  por  alguno  de  los  testigos,  se  hará  en  el  mismo 
acto  el  careo,  anotando  en  dicho  papel  los  motivos  de  la  inconformidad  y las  razones  que 
dé  el  testigo  en  s\i  apoyo.  Concluidas  estas  diligencias,  se  volverán  los  reos  á la  prisión,  se 
leerá  la  conclusión  fiscal  y enseguida  el  escrito  del  defensor,  quien  á mayor  abundamiento 
podrá  informar  in  voce  lo  que  se  le  ofreciere  y pareciere,  saliéndose  de  la  sala  concluido  el 
acto,  del  que  se  extenderá  diligencia  que  firmarán  el  Presidente,  defensores  y Fiscal.— Ar- 
tículo 42.  El  Consejo  dará  sin  intermisión  su  sentencia  con  arreglo  á Ordenanza  y órdenes 
generales,  teniendo  presente  el  art-  29,  tit.  5.°,  trat.  8.®  y solo  podrá  suspenderse  por  marcha 
del  cuerpo  ú otro  motivo  que  impida  su  continuación,  como  expresa  el  artículo  siguiente. 
—Art.  43.  En  el  caso  de  hacerse  por  losreos  ó testigos  alguna  cita  de  personas  ausentes,  que 
sea  muy  interesante  y tienda  á justificar  la  inocencia  ó culpabilidad  de  los  primeros,  po- 
drá suspenderse  la  decisión  del  Consejo  por  el  tiempo  que  considere  necesario  para  eva- 
cuarla, ejecutándose  lo  propio  cuando  el  mismo  crea  preciso  practicar  alguna  diligencia 
que  asegure  la  justicia  del  fallo,  y procediendo  en  estas  suspensiones  con  mucho  tino  y dis- 
creción.—Art.  44.  Fallado  asi  el  proceso,  se  entregará  al  Comandante  generai  de  la  división 
ó de  la  provincia,  ó Gobernador  de  plaza  sitiada,  para  su  aprobación,  dejando  al  reo  ó reos 
con  seguridad  en  el  punto  fortificado  mas  próximo,  si  fueran  condenados  á pena  corporal, 
para  evitar  su  fuga  en  las  marchas.  La  autoridad  referida  decretará  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia y solo  podrá  suspenderla  y consultar  con  el  general  en  Jefe  ó Capitán  general  del 
distrito  cuando  entienda  que  hay  conocida  injusticia  en  ellas  según  previenen  los  arts.  57 
y 58  del  tit.  5.°,  trat.  8.®  de  las  Ordenanzas.  Se  exceptúan  los  casos  en  que  dichos  Generales 
en  Jefe  ó Capitanes  generales  se  hayan  reservado  en  sus  bandos  ú órdenes,  la  aprobación 
de  las  causas  de  Oficiales  ú otras.— Art.  45.  Devuelto  el  proceso  con  la  aprobación  de  la  sen- 
tencia, se  ejecutará  en  la  forma  dispuesta  por  Ordenanza.  — Art.  46.  Si  el  delilo  que  se  trata 
de  averiguar  y castigar  fuera  de  tal  importancia  y gravedad  que  hubiese  muchas  personas 
comprometidas,  con  ramificaciones  en  varios  puntos  podrá  prolongarse  el  sumario  todo  el 
tiempo  preciso  hasta  depurar  la  verdad,  procediendo  en  estos  casos  con  el  mayor  celo  y acti- 
vidad.—Art.  17.  Se  observarán  todas  la  reglas  del  procedimiento  ordinario  ante  los  Consejos 
de  guerra  en  lo  que  no  estén  modificadas  ó sustituidas  por  las  anteriores.  De  Real  órden  lo 
digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes,  debiendo  considerarse  al  Go- 
bernador de  Melilla,  tanto  por  su  categoría  como  por  la  situación  y constante  estado  de 
guerra  de  la  plaza,  como  General  de  división  para  los  efectos  de  los  arts.  1.®  y 14,  según  se 
previno  á V.  E.  en  9 de  Enero  último. — Lo  que  de  la  propia  Real  órden,  etc. — Madrid  14  de 
Mayo  de  1879.— Campos. 

(4)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  25  de  Mayo  del  corriente  año,  en 
que  propone  se  adopten  las  medidas  necesarias  para  garantir  el  secreto  do  las  sentencias 
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autoridades  militares  usaran  de  la  mayor  severidad  contra  los  que  falta- 
sen al  secreto  de  las  sentencias  antes  de  publicarse. 

5.  Para  que  las  sentencias  de  los  Consejos  de  guerra  causen  ejecuto- 
ria, han  de  ser  aprobadas  por  las  autoridades  que  determina  el  tit.  4.°  de 
la  mencionada  ley  de  10  de  Marzo  de  1884. 

6.  Cuando  la  autoridad  militar  ó su  Asesor  disienten  en  el  texto  de 
una  sentencia,  aunque  la  encuentren  justa  en  su  mayor  parle,  el  fallo  no 
adquiere  el  carácter  de  ejecutorio,  según  dispone  la  Ueal  orden  de  28  de 
Mayo  de  1883  (5).  Véanse  las  págs.  374  y siguientes,  tomo  2.°  del  Nuevo 
Colon;  teniendo  presente  quede  las  disposiciones  allí  citadas,  solo  sub- 
sisten las  que  no  se  oponen  á la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los 
Tribunales  de  guerra,  arriba  citada. 

CONSEJO  DE  . INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA. 

— Véase  Caja  de  huérfanos  é inutilizados  de  la  guerra. 

CONSEJO  DE  REDENCION  Y ENGANCHES  DEL  SERVICIO 
MILITAR. —1.  Desde  que  en  1850  se  estableció  la  sustitución  ó reden- 
ción del  servicio  militar,  mediante  entrega  de  una  cantidad,  que  según 
las  circunstancias  ha  ido  variando,  y atendido  que  el  fondo  formado  por  el 
producto  de  la  redención  se  destinó  exclusivamente  á cubrir  las  bajas  del 
ejército  por  medio  de  enganches  y reenganches  voluntarios,  surgió  la 
necesidad  de  cuidar  de  la  administración  de  este  ramo.  En  un  principio, 
corrió  á cargo  de  la  Administración  militar,  y después  de  diferentes 
vicisitudes,  se  creó,  por  la  ley  de  29  de  Noviembre  de  1859,  la  corpora- 
ción cuyo  título  encabeza  estas  lineas,  mandándose  que  dependiera  di- 
rectamente del  Ministerio  de  la  Guerra. 

2.  Por  el  art.  23  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  27  de  Noviem- 
bre de  1878  (1)  se  reconoce  este  Consejo  como  una  de  las  ruedas  indis- 
pensables en  el  organismo  militar. 


dictadas  por  los  Consejos  de  guerra,  hasta  que  obtengan  la  correspondiente  publicación  le- 
gal, y solicita  se  imponga  el  oportuno  correctivo  á los  que  infrinjan  el  art.  56,  tit.  5.°,  tra- 
tados.0 de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  por  el  cual  se  dispone  que  no  se  propalen 
los  votos  de  los  vocales  de  dichos  Consejos;  en  vista  de  que  las  mencionadas  sentencias  no 
deben  tener  publicidad  mientras  no  merezcan  la  aprobación  de  la  autoridad  militar  proce- 
dente, de  acuerdo  con  su  Auditor,  y en  caso  de  disentimiento  hasta  que  haya  recaído  fallo 
ejecutorio  dictado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina;  con  presencia  de  lo  infor- 
mado por  este  alto  cuerpo  en  su  acordada  de  17  del  mes  actual,  S.  M.  ha  tenido  á bien  re- 
solver que  se  recomiende  á las  autoridades  militares  el  empleo  de  la  mayor  severidad  con- 
tra todo  el  que,  faltando  al  expresado  secreto,  infrinja  lo  que  sobre  el  particular  encargan 
las  Reales  Ordenanzas.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  27  de  Setiembre  de  1880. 

(5)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  á este  Ministerio  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  12  de  Abril  próximo  pasado,  al  elevar  informada 
una  mocion  de  los  Fiscales  del  mismo  acerca  de  si  una  autoridad  militar  que  ejerce  propia 
jurisdicción,  hace  ejecutoria  una  sentencia  en  la  parte  que  aprueba  y por  el  solo  hecho  de 
aprobarla,  aunque  en  el  texto  disienta,  ó si  por  el  contrario  no  la  hace  ejecutoria  en  parto 
alguna,  debiendo  por  ende  ser  sometido  el  fallo  in-integrum  al  conocimiento  y decisión 
de  aquel  Consejo  Supremo,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver,  se  amplié  el 
precepto  contenido  en  el  art.  14  del  Real  decreto  de  19  de  Julio  de  1875  en  esta  forma:  aLos 
fallos  del  Consejo  de  guerra  serán  ejecutorios  cuando  en  toda  su  integridad  fueren  apro- 
bados por  la  autoridad  militar  competente,  con  acuerdo  de  su  Auditor,  Teniente  Auditor  ó 
Asesor  letrado,  no  adquiriendo  aquel  carácter  aunque  lo  encuentre  justo  en  su  mayor  parte 
la  autoridad  militar,  si  ésta  ó su  Asesor  disiente  en  el  texto.  Se  consultarán  como  hasta  el 
dia  con  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  las  sentencias  que  conforme  á este  articulo 
no  sean  ejecutorias.»— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid  23  de  Mayo  do  1883.— Campos. 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  41  del  to  mo  l.° 
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3.  Las  funciones  del  Consejo  se  hicieron  extensivas  por  Real  órden 
de  2 i de  Octubre  de  1860  á los  ejércitos  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y por  la 
do  31  del  mismo  mes  y año  á las  clases  europeas  del  de  Filipinas. 

4 Las  atribuciones  del  Consejo  se  hallan  determinadas  en  el  Real 
decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877  (2),  por  el  que  se  modificó  el  decreto  de 
27  de  Abril  de  1870;  y en  el  Reglamento  de  26  de  Diciembre  de  1877  (3; 


(2)  Véase  la  nota  85,  pág.  185  del  tomo  1.® 

(8)  Reglamento  provisiona1  para  la  ejecución  del  Real  decreto  de  í.°  de  Junio  de  Í877,  que 
refunde  las  leyes  de  redenciones  y enganches  del  servicio  militar,  aprobado  por  S.  M.  en  26  de 
Diciembre  del  mismo  año. — TÍT.  I.— Del  gobierno  y administración  del  Consejo  de  re- 
denciones.—CAP.  I.— Del  Consejo  de  gobierno  y administración.— Art.  1.®  El  fondo  proce- 
dente de  las  redenciones  del  servicio  militar  se  halla  á cargo  de  un  Consejo,  que  depende 
inmediatamente  del  Ministro  de  la  Guerra,  y se  compone:  de  un  Presidente,  de  la  clase  de 
C ipitan  general  de  ejército,  ó en  su  defecto,  de  un  Teniente  general;  de  nueve  Vocales,  dos 
do  ellos  Tenientes  generales  ó Mariscales  de  campo;  cuatro  que  pertenezcan  por  mitad  á ios 
Cuerpos  Colegisladores;  del  Director  do  la  Caja  general  de  Depósitos;  de  otros  dos  de  libre 
elección  del  Gobierno,  entre  las  personas  que  á su  juicio  sean  mas  útiles  al  objeto  de  esta 
institución,  y de  un  Secretario  de  la  clase  de  Brigadier,  todo  con  arreglo  á los  arts.  6.°,  8.", 
0.°,  10  y 11  del  decreto  de  1.®  de  Junio  último,  que  refunde  las  leyes  orgánicas  del  Consejo. 
—Art.  2."  El  objeto  del  Consejo  es  recaudar,  administrar  é invertir  el  producto  de  las  re- 
denciones. Será  responsable  de  que  en  manera  alguna  se  distraiga  de  los  finesa  que  es 
aplicable  por  la  ley,  y constituirá  la  mas  importante  garantía  de  su  cumplimiento.  El  Pre- 
sidente con  el  Secretario  y el  personal  indispensable  será  el  encargado  do  ejecutar  sus 
acuerdos,  y de  las  demás  funciones  administrativas  ordinarias.— Art.  3.®  Será  de  las  atri- 
buciones del  Consejo:  Proponer  los  Reglamentos  para  la  ejecución  de  la  ley  y las  reformas 
que  la  misma  requiera.  Resolver  por  sí  las  dudas  que  puedan  surgir,  siempre  que  por  su 
índole  no  sean  de  las  que  corresponda  interpretar  al  Gobierno  con  arreglo  á las  leyes  gene- 
rales del  Reino,  ó que  por  ser  emanadas  de  disposiciones  dictadas  por  el  mismo,  deban  ser 
resueltas  por  la  superioridad.  Dirigir  é inspeccionar  en  los  cuerpos  del  ejército  cuanto  con- 
duzca al  mejor  cumplimiento  de  la  ley  y de  los  Reglamentos  dictados  para  su  ejecución. 
Examinar  cuanto  se  ejecute  con  el  mismo  fin  dentro  de  su  inmediata  dependencia,  en  los 
periodos  ordinarios  en  que  se  reúna  el  Con-ejo  ó en  los  casos  extraordinarios  en  que  tenga 
que  ser  convocado.  Disponer  en  general  cuanto  conduzca  á la  administración  y á la  inver- 
sión y colocación  de  fondos,  y en  particular  cuanto  por  cualquier  concepto  no  se  halle  pre- 
visto en  sus  Reglamentos  ó por  sus  anteriores  acuerdos,  y por  su  importancia  haya  de  so- 
meterse á su  resolución.  Autorizar  por  si  ó por  una  comisión  de  su  seno  las  cuentas  que 
anualmente  han  de  rendirse  al  Tribunal  de  las  del  Reino,  y la  especial  de  la  inversión  del 
sobrante  del  mismo  que  haya  de  elevarse  al  Gobierno  para  que  dé  cuenta  á las  Cortes.  Exa- 
minar y aprobar  igualmente  las  Memorias  anuales  que  han  de  dirigirse  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  que  serán  redactadas  por  la  Presidencia,  exponiendo  sus  trabajos  y operaciones  en 
el  año  anterior  y señalando  razonadamente  las  mejoras,  alteraciones  y reformas  queso 
considere  conveniente  introducir.  Resolver  en  definitiva  sobre  la  admisión  de  goces  al  pre- 
mio, y de  cuantas  medidas  conduzcan  á que  llegue  integro  á manos  de  los  interesados  ó de 
sus  herederos.  Acordar  las  alteraciones  en  los  gastos  que  para  personal  y material  han  de 
proponerse  anualmente  á la  aprobación  del  Gobierno,  y autorizar  los  que  excedan  de  estos, 
siempre  que  no  pasen  de  cinco  mil  pesetas.  Autorizar  también  Ja  condonación  de  pequeñas 
cantidades  que  resulten  á cargo  de  los  enganchados  y reenganchados,  si  de  los  expedientes 
respectivos  se  probase  haherlas  percibido  de  buena  fé  y no  fuera  posible  el  reintegro.  Apro- 
bar los  gastos  hechos  por  comisiones,  giros  y corretajes  en  las  compras  y ventas  de  valores, 
y en  los  giros  de  cantidades  que  deben  pagarse,  sin  perjuicio  de  justificarlos  debidamente  en 
la  cuenta  que  se  rinde  al  Tribunal  de  las  del  Reino.— Art.  4.°  El  Consejo  será  consultado  por 
el  Gobierno  en  los  casos  en  que  se  pretenda  alterar  el  tipo  de  la  redención,  la  distribución 
ó cuantía  del  premio,  y en  los  que  se  haga  necesario  dar  á este  ó al  fondo  de  redenciones 
una  aplicación  que  no  se  halle  terminantemente  consignada  en  la  ley.  Asimismo  será  oido 
en  los  de  interpretaciones  de  la  misma  ley  en  que  tenga  que  resolverse  con  acuerdo  del 
Consejo  de  Estado.  Será  precisamente  consultado  por  el  Presidente  en  los  casos  que  señalan 
los  artículos  anteriores  y párrafos  precedentes,  en  particular  los  de  aplicación  ó colocación 
imprevista  de  sus  fondos,  y en  todos  aquellos  no  marcados  en  los  Reglamentos  que  pudie- 
ran esencialmente  alterarlos.— Art.  5.°  La  reunión  del  Consejo  tendrá  lugar  mediante  cita- 
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que  contiene  cuantas  disposiciones  son  aplicables,  tanto  al  gobierno  y ad- 


cion  del  Presidente,  cuantas  veces  lo  requiera  el  despacho  de  los  asuntos  ordinarios  que  le 
competen,  ú otras  atenciones  extraordinarias  del  servicio.— Art.  G.°  Para  constituir  Consejo 
deberán  asistir  á lo  menos  cuatro  Vocales  además  del  Presidente,  ó quien  haga  sus  veces. 
Cuando  á la  segunda  citación  del  Consejo  no  se  reuniera  suficiente  número  de  Vocales  para 
constituir  acuerdo,  se  dará  cuenta  á los  presentes  del  objeto  de  la  convocatoria  y al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  para  que  resuelva  lo  mas  conveniente,  si  el  caso  fuera  de  tal  urgencia 
que  no  permitiese  esperar  á la  inmediata  reunión  del  Consejo  ajuicio  de  los  señores  pre- 
sentes. Si  por  enfermedad,  ausencia  ó en  ocasión  de  vacante  del  Presidente,  hubiera  nece- 
sidad y urgencia  de  reunir  el  Consejo,  será  reemplazado  por  el  Vocal  mas  antiguo  dolos 
nombrados;  á no  ser  que  se  hallase  encargado  de  él  interinamente  por  expresa  Real  orden 
algún  Vocal  de  la  clase  de  Generales.— Art.  7-°  El  Consejo  empezará  sus  sesiones  por  la  lec- 
tura del  acta  de  la  anterior,  y aprobada  que  sea,  se  dará  también  de  las  Reales  disposicio- 
nes recibidas  desde  la  sesión  precedente,  de  los  gastos,  ingresos  y capital  existente,  del 
estado  de  los  redimidos,  enganchados  y reenganchados,  y de  todo  lo  demás  que  el  Presi- 
dente considere  digno  de  su  atención,  ó que  el  Consejo  estime  conveniente  conocer.  Se  en- 
trará después  en  la  orden  del  día,  y discutida  convenientemente,  asi  como  cuantas  cuestio- 
nes sean  iniciadas  ó propuestas  por  el  Presidente  y Vocales,  se  procederá  á la  votación.  En 
caso  de  empate  decidirá  el  voto  del  Presidente.  El  Secretario  no  tendrá  voto  en  Consejo, 
pero  podrá  pedir  en  él  la  palabra  para  esclarecer  las  cuestiones  que  se  debatan,  en  virtud 
de  los  antecedentes  que  hayan  de  suministrarse  al  Consejo  para  su  resolución.  De  todos  los 
acuerdos  se  llevará  un  libro  de  actas,  que  serán  extendidas  por  el  Secretario,  firmadas  por 
el  Presidente  y aprobadas  en  la  sesión  inmediata.— Art.  8.°  El  cargo  de  Consejero  es  gra- 
tuito, con  arreglo  á la  ley.  La  gratificación  de  asistencia  que  esté  señalada  por  Real  orden, 
se  distribuirá  por  iguales  partes  entre  todos  los  asistentes  al  Consejo  á que  corresponda. 

CAP.  l.—Ds  la  administración  en  general,  y en  particular  ele  los  encargados  ele  ella.— De 
la  administración  en  general.— Art.  9.®  La  administración  del  fondo  de  redenciones  estará 
á cargo  del  Presidente  del  Consejo  auxiliado  del  Secretario  y de  los  empleados  indispensa- 
bles para  su  desempeño,  con  arreglo  á los  arts.  10  y 11  de  la  ley  reformada. —Art.  10.  En  re- 
presentación del  Consejo  será  la  encargada  de  la  ejecución  de  sus  acuerdos,  funcionando 
como  cualquiera  otro  centro  militar  directivo,  en  cuanto  concierna  al  cumplimiento  déla 
ley  y no  hiciera  necesaria  la  reunión  del  Consejo.— Art.  11.  Llevará  la  cuenta  y razón  de  los 
redimidos,  de  los  enganchados  y reenganchados  que  deben  cubrir  las  bajas  de  la  redención, 
y de  los  ingresos  y gastos  en  todos  los  conceptos,  bajo  las  bases  siguientes:  1.a  La  cuenta  de 
los  redimidos  será  detallada  y comprobada  por  el  número  de  cartas  de  pago  que  se  reciban 
ó reclamen  en  vista  de  las  demás  noticias  oficiales  que  se  suministren  de  las  bajas  por  di- 
cho concepto,  la  cual  servirá  de  base  para  hacer  efectivo  el  producto  de  las  redenciones  quo 
constituyan  el  fondo, según  se  detalla  en  el  cap.  3.°.— 2.a  La  de  alta  y baja  de  los  voluntarios 
que  han  de  cubrir  las  plazas  de  los  redimidos,  en  términos  que  se  consignen  sus  circuns- 
tancias y cuanto  conduzca  á hacer  el  cómputo  que  prefija  el  art.  15  de  la  ley  reformada.— 

3. a  La  general  de  ingresos  efectivos  por  redenciones,  intereses  devengados,  donaciones  y 
^egados,  ó por  cualquiera  otro  concepto,  y la  de  su  distribución  con  arreglo  á la  ley.— 

4. a  Para  todos  los  efectos  de  dicha  distrbucion  se  llevará  además  una  noticia  circunstan- 
ciada de  las  obligaciones  contraidas,  tanto  para  calcular  con  la  posible  exactitud. y oportu  - 
nidad  la  cuantía  de  los  vencimientos,  como  para  dar  en  su  dia  cuenta  al  Gobierno  de  los  so- 
brante* que  resulten  para  su  aplicación  y cuenta  á las  Cortes,  con  arreglo  al  art.  20  de  la 
ley  de  reemplazos  y 2.°  de  la  de  redenciones  militares.— Art.  12.  La  contabilidad  del  Consejo 
se  llevará  por  partida  doble,  estableciéndose  con  cuantos  registros  y libros  sean  necesarios 
para  el  buen  orden,  claridad  y exactitud  en  las  cuentas  generales  é individuales,  y para  I a 
mayor  satisfacción  de  los  derechos  délos  voluntarios  enganchados  y reenganchados.— Ar- 
ticulo 13.  La  administración  interior  se  organizará  bajo  las  bases  de  gobierno  expresadas 
en  el  cap.  l.°,  y las  generales  que  constituyan  la  clasificación  del  derecho  sobre  el  que  ha- 
yan de  recaer  las  órdenes  de  recaudación  y pago,  asi  como  su  necesaria  intervención  y eje- 
cucion  con  todas  las  garantías  que  requiere  su  importancia,  á cuyo  fin,  además  de  la  Presi- 
dencia con  la  Secretaria  correspondiente,  habrá  los  negociados  indispensables,  incluso  el 
de  contabilidad  é intervención,  y la  correspondiente  caja  de  metálico  independiente  do  la 
de  los  demás  efectos  en  custodia.— Art.  14.  (Véase  la  nota  24,  pág  071  , tomo  2.“)  — Articu- 
lo 15.  (Véase  la  nota  4,  pág.  324,  tomo  2.°)— Art.  16.  El  personal  será  nombrado  por  el  Cío" 
bierno  á propuesta  del  Presidente  del  Consejo,  previo  examen  en  concurso  de  aspirantes  y 
por  libre  elección.— Art.  17.  Será  precisamente  por  oposición  para  los  cargas  de  Teuienv 
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minisiracion  del  fondo  de  redendones,  como  al  reemplazo,  á las  bajas  por 


Coronel  Jefe  de  contabilidad;  Comandante  segundo  Jefe  del  mismo  negociado,  que  podrá 
desempeñar  en  este  caso  el  de  tenedor  de  libros,  y para  el  de  Capitán  ayudante  de  tenedu- 
ría y demás  que  se  designen  para  el  negaciado  de  Contabilidad,  asi  como  también  para 
cualquier  otro  destino  especial  en  que  se  estime  conveniente  esta  prueba  de  aptitud,  á que 
podrán  concurrir  todos  los  individuos  del  ejército  de  las  clases  respectivas  y sus  asimilados 
que  tengan  buenas  notas  de  concepto.  Solo  en  el  caso  de  faltar  aspirantes  idóneos,  podrán 
proveerse  las  plazas  de  teneduría  de  libros  en  individuos  de  la  clase  civil,  previo  concurso 
y con  los  derechos  que  les  concede  el  art.  11  de  la  ley  reformada  de  l.°  de  Junio  último,  de- 
signándose en  otro  caso  por  el  Gobierno  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  se  consideren 
aptos,  aun  cuando  no  lo  hubieran  solicitado.  Programas  aprobados  y publicados  de  ante- 
mano, establecerán  las  materias  que  ha  de  abrazar  el  examen  relativo  al  cargo  que  se  haya 
de  proveer.— Art.  18.  Los  escribientes  se  nombrarán  por  la  Presidencia,  designándolos  en- 
tre los  aspirantes  que  reúnan  buenos  antecedentes  y la  aptitud  necesaria  probada  en  los 
ejei'cicios  que  al  efecto  se  verificarán.  El  ingreso  será  precisamente  por  la  clase  inferior,  y 
el  ascenso  á la  inmediata  por  elección  entre  los  que  se  hallaren  en  el  primer  tercio  de  la 
escala  de  los  de  su  clase.  — Art.  19.  El  portero  será  de  Real  nombramiento  á propuesta  del 
Presidente  del  Consejo  entre  ios  mozos  del  mismo,  ó de  la  clase  de  sargentos  licenciados 
del  ejército,  y tendrá  los  derechos  que  marca  el  art.  11  de  la  ley  para  todos  sus  empleados  y 
los  de  las  dependencias  análogas  del  Estado.  Los  mozos  serán  de  la  exclusiva  designación 
del  Presidente  entre  los  licenciados  del  ejército  que  sepan  leer  y escribir;  y los  ordenanzas 
militares  serán  nombrados  por  la  Dirección  del  arma  á que  correspondan,  á propuesta  del 
mismo,  dentro  del  número  autorizado  por  la  superioridad.— Art.  20.  Interin  exista  el  actual 
personal  civil,  continuará  amortizándose  en  la  forma  que  estaba  determinada,  dándose  al 
ascenso  la  vacante  de  Oficial  que  corresponda  y proveyéndose  la  que  debia  suprimirse,  en 
un  Capitán.— Art.  21.  Sujeta  como  se  halla  á la  Ordenanza  la  clase  militar,  lo  estará  la  que 
no  lo  fuera  al  Código  civil  y demás  prescripciones  reglamentarias.  Entre  estas  podrá  impo- 
nerse la  suspensión  de  empleo  y sueldo  hasta  de  un  mes,  sin  perjuicio  de  que  produzca  la 
separación  definitiva  en  los  casos  que  proceda.  — Art.  22.  La  forma  de  proveer  determinadas 
vacantes,  no  produce  la  inamovilidad  absoluta  del  cargo,  incompatible  en  una  dependencia 
militar. 

Del  personal  encargado  de  la  administración. ~Del  Presidente.— Art.  23.  Corresponde  al 
Presidente,  además  de  las  atribuciones  de  gobierno  que  se  le  designan  en  el  cap.  l.°,  diri- 
gir dentro  y fuera  de  su  dependencia  cuanto  con  ella  tenga  relación,  en  los  mismos  térmi- 
nos y con  las  mismas  facultades  que  los  Directores  é inspectores  de  las  armas  en  las  suyas 
respectivas.— Art.  24.  Cuidará  muy  particularmente:  De  la  recaudación  de  las  redenciones 
ó del  ingreso  en  el  Consejo  del  producto  de  ellas.  Del  modo  de  cubrir  las  bajas  de  los  redi- 
midos. Del  fomento  de  la  recluta  voluntaria  y de  las  condiciones  de  los  alistados.  De  la  cla- 
sificación de  sus  derechos  y satisfacción  oportuna  de  sus  créditos.— Del  buen  orden  de  la 
administración  central  y la  de  los  cuerpos,  en  lo  que  se  refiere  á este  cometido.  De  la  pun- 
tual y justa  distribución  de  los  fondos;  de  la  claridad  de  las  cuentas  y de  cuanto  concierna 
al  cumplimiento  de  la  ley  reformada  y á su  natural  y progresivo  desarrollo  en  bien  del  ser- 
vicio militar,  y de  los  llamados  á prestarlo  obligatoria  ó voluntariamente.— Art. 25.  Para  los 
fines  expresados  en  el  articulo  precedente,  propondrá  al  Consejo  y al  Gobierno  las  medidas 
que  considere  mas  convenientes,  formulará  el  Reglamento  interior  para  el  orden  y conta- 
bilidad que  debe  seguirse,  y con  arreglo  á este  dictará  sus  instrucciones  á los  Jefes  de  los 
cuerpos,  inspeccionará  su  cumplimiento,  ordenará  los  pagos  autorizados,  visará  las  cuentas 
y llevará  la  correspondencia  por  si  ó como  representante  del  Consejo,  con  el  Gobierno,  con 
todas  las  autoridades,  corporaciones  civiles  y militares,  y con  los  particulares  en  todos  los 
asuntos  que  necesite  autorizar  con  su  firma,  que  podrá  delegaren  el  Secretario,  en  cuantos 
no  la  requieran  precisamente.— Art.  26.  Autorizará  del  mismo  modo  la  remisión  de  las 
cuentas  al  Tribunal  de  las  del  Reino  y la  que  ha  de  remitirse  al  Gobierno,  de  la  inversión 
de  los  sobrantes  de  los  fondos  de  que  este  ha  de  dar  conocimiento  á las  Cortes.— Art.  27.  Re- 
dactará la  Memoria  en  que,  con  arreglo  al  art.  12  de  la  ley,  debe  dar  cuenta  el  Consejo  al 
Gobierno  de  las  operaciones  y trabajos  anuales,  proponiendo  cuanto  considere  conducente 
al  mejor  resultado  de  esta  importante  institución,  para  que  enterado  el  Consejo  pueda 
aprobarla  ó modificarla,  y como  suya  elevarla  á la  superioridad.— Art.  28.  Propondrá  al  Go- 
bierno el  personal  de  su  dependencia,  con  arreglo  á la  plantilla  aprobada  ó con  las  altera- 
ciones convenientes  dentro  del  presupuesto  anual  autorizado  por  el  Consejo,  y el  del  mate- 
rial correspondiente,  así  como  las  bajas  definitivas  de  los  empleados  que  no  sean  de  su 
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redimidos,  al  premio  y la  recluta  en  general,  asi  para  España  como  para 


especial  nombramiento.  Cuando  por  la  urgencia  del  servicio  hubiese  necesidad  en  esta 
parte  de  alguna  alteración,  podrá  por  si  proponerla  al  Gobierno,  á reserva  de  dar  cuenta  al 
Consejo  en  la  primera  sesión  de  los  motivos  que  produjeron  su  propuesta.— Art.  29.  Adop- 
tará por  si  cuantas  providencias  considere  conducentes  al  mejor  desempeño  de  su  come- 
tido, y consultará  con  el  Gobierno  ó con  el  Consejo  las  prevenidas  en  este  Reglamento  ó que 
no  considere  dentro  desús  atribuciones,  convocando  á éste  inmediatamente  en  todos  los 
casos  en  que  por  la  importancia  ó urgencia  del  asunto  no  deba  remitir  su  conocimiento 
al  Consejo  anual  ordinario,  en  que  por  lo  menos  debe  dar  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  desdo 
el  anterior. 

Del  Secretario. — Art.  30.  El  Brigadier  Secretario  es  el  Jefe  inmediato  de  las  oficinas  del 
Consejo,  y como  tal  cuidará  de  que  en  ellas  tenga  cumplimiento  cuanto  previene  la  ley  re- 
formada, los  Reglamentos  para  su  ejecución  y las  órdenes  dictadas  por  el  Presidente,  que 
ampliará  en  lo  que  fuese  necesario  á la  uniformidad,  exactitud  y demás  circunstancias  re- 
queridas para  su  mas  exacto  cumplimiento. — Art.  31.  Alas  atribuciones  ordinarias  de  su 
empleo  y cargo  reunirá  las  que  en  él  delegue  el  Presidente  para  la  resolución,  despacho  y 
firma,  dentro  y fuera  de  la  dependencia.— Art.  32.  Instruirá  por  sí  aquellos  expedientes  que 
por  sus  condiciones  especiales  le  sean  personalmente  conferidos,  ó creyese  conveniente  re- 
servarse para  instruirlos,  é ilustrará  con  su  opinión  escrita  ó verbal  aquellos  de  los  que  le 
presentasen  al  despacho  los  negociados,  que  por  su  importancia  considerase  oportuno  am- 
pliar por  si  mismo,  sin  perjuicio  de  los  que  juzgare  necesario  iniciar  para  la  resolución  su- 
perior.—Art.  33.  Revistará  con  frecuencia  los  trabajos  de  los  negociados,  remediará  por  si 
cualquiera  falta  que  notase,  ó dará  cuenta  al  Presidente  de  las  que  merezcan  su  conoci- 
miente  ó requieran  su  superior  resolución. 

De  los  negociados.— Art.  34.  Los  trabajos  de  las  oficinas  del  Consejo  se  dividirán  princi- 
palmente en  las  agrupaciones  que  señala  el  art.  13,  bajo  el  nombre  de  Negociados  con  que 
se  conocen  desde  su  origen,  los  cuales  se  subdividirán  en  las  secciones  que  requieran  los 
diferentes  asuntos  que  le  están  cometidos.  La  primera  de  dichas  agrupaciones  la  consti- 
tuirá el  de  Contabilidad,  al  cual  serán  inherentes  todas  las  obligaciones  de  cuenta  y razón 
que  se  señalan  en  general  en  los  arts.  del  3G  al  42,  ambos  inclusive.  La  segunda  resumirá 
cuanto  tenga  relación  con  el  alta  y baja  de  redimidos  y de  enganchados  y reenganchados, 
debiendo  tener  á su  cargo  las  redenciones,  estadística  y asuntos  generales  de  la  adminis- 
tración. La  tercera  tendrá  á su  cargo  el  reconocimiento  de  los  derechos  individuales  de  los 
diferentes  ejércitos,  que  para  mayor  facilidad  podrá  dividirse  en  dos  negociados:  el  uno  re- 
ferente al  de  la  Península,  y el  otro  á los  de  Ultramar.  El  archivo,  el  personal  y cualquiera 
otro  incidente,  quedará  afecto  al  negociado  á que  determinadamente  se  asigne.— Articu- 
lo 35.  Todos  los  asuntos  en  que  han  de  entender  los  negociados,  se  regirán  por  lo  que  se 
determine  en  el  Reglamento  interior,  ó por  las  instrucciones  especiales  que  se  dictaren  al 
efecto,  además  de  las  generales  y particulares  que  en  este  se  detallan. 

Del  Jefe  de  Contabilidad,  Interventor.— Art.  3o.  El  Jefe  de  Contabilidad  tendrá  á su  cargo 
la  cuenta  y razón  de  los  intereses  del  Consejo,  será  el  Interventor  de  los  fondos  del  mismo, 
y como  tal,  responsable  en  primer  término  de  la  inversión  y justificación.— Art.  37.  Lle- 
vará cuantos  registros  y cuentas  sean  necesarios  para  el  mejor  orden  y claridad  de  su  co- 
metido, con  arreglo  á las  bases  que  se  prefijan  en  el  cap.  3.°,  y detalladamente  se  marquen 
en  el  Reglamento  interior.— Art.  33.  Será  de  su  precisa  obligación:  Dirigir  y vigilar  cuantas 
operaciones  referentes  á la  contabilidad  se  llevan  en  el  Consejo  y todo  cuanto  concierna  al 
buen  orden,  claridad  y exactitud  de  las  cuentas  generales  é individuales.  Examinar  los  do- 
cumentos en  que  se  funden  los  pagos  y proponer  se  requiera  de  quien  corresponda  la 
pronta  reparación  de  los  defectos  que  en  ellos  encuentre.  Hacer  que  todas  las  operaciones 
de  contabilidad  se  lleven  sin  el  menor  retraso,  y de  modo  que  en  cualquier  instante  pueda 
comprobarse  la  existencia  de  los  valores  y caudales  del  Consejo.  Redactar  la  cuenta  anual 
justificada  que  se  ha  de  someter  al  Tribunal  de  las  del  Reino.— Formar  los  estados  y balan- 
ces de  cuentas  en  cualquier  caso  que  se  reclamen.  Intervenir  con  su  firma  todos  los  pagos 
que  deban  hacerse.  Formar  con  los  Jefes  que  se  nombren  y con  arreglo  á las  instrucciones 
que  se  dicten,  el  presupuesto  anual  de  la  cantidad  que  podrá  invertirse  en  el  material  de 
las  oficinas.— Art.  33.  Cuando  al  Interventor,  Jefe  de  Contabilidad,  se  le  presente  una  orden 
do  pago  que  no  se  halle  completamente  justificada  ó arreglada  á la  ley  y Reglamentos  vi- 
gentes, suspenderá  su  intervención,  exponiendo  en  el  acto  por  escrito  los  inconvenientes 
que  en  su  concepto  se  opongan  á la  justificación  ó legitimidad  del  pago;  pero  si  á posar  do 
■ello  so  insistiese  de  la  misma  manera  por  el  Jefe  autorizado  para  ordenarlo,  lo  verificará. 
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Ultramar,  correspondiendo  al  Consejo  la  administración,  inversión  y dis- 


declinando en  él  la  responsabilidad  que  pudiera  haber  en  la  providencia,  de  la  cual  se  dará 
cuenta  en  el  primer  Consejo,  si  el  asunto  mereciese  su  aprobación.— Art.  49.  El  Jefe  de  Con- 
tabilidad, como  responsable  de  los  trabajos  de  su  negociado,  los  compartirá  entre  sus  Ofi- 
ciales y auxiliares  en  el  modo  y forma  que  crea  conveniente,  según  las  exigencias  del 
servicio  y las  instrucciones  que  para  ello  hubiese  recibido:  dichos  empleados  serán  inme- 
diatamente responsables  de  las  operaciones  que  practiquen,  quedando  exentos  de  ella 
cuando  después  de  haber  dado  conocimiento  á su  Jefe  de  los  defectos  que  notaron,  este  les 
mandase  que  las  practicaren.  — Arts.  41  al  51.  (Véase  la  nota  24,  pág.  671,  tomo  2.°) 

CAP.  III.— De  los  fondos  en  general,  y en  particular  del  ingreso  de  las  redenciones .— De  los 
fondos  en  general— Art.  52.  El  fondo  de  redenciones  se  compondrá:  l.°  Del  producto  de  las 
redenciones.— 2.°  De  los  intereses  que  produzcan  las  cantidades  existentes,  si  se  hallasen 
impuestas  ó depositadas  con  esta  condición.— 3.°  De  los  que  produzcan  los  valores  del  Es- 
tado que  se  posean  ó adquieran.— 4.°  De  las  cantidades  que  los  enganchados  y reengancha- 
dos hayan  perdido  el  derecho  de  percibir  ó dejen  de  ser  reclamadas.— 5.°  De  las  donaciones 
y legados  que  se  hagan  á favor  del  ejército,  sin  expreso  destino  ú objeto  especial.  — Articu- 
lo 53.  Con  el  fondo  de  redenciones  se  atenderá:  Al  pago  de  premios  y piases  de  los  engan- 
ches y reenganches  que  se  verifiquen  con  arreglo  á la  ley  orgánica  del  Consejo.  Al  de  los 
suplentes  de  mozos  que  se  hayan  redimido.  AI  de  los  atrasos  pertenecientes  á obligaciones 
contraidas  desde  la  creación  del  Consejo  hasta  las  adquiridas  por  consecuencia  de  la  ley  de 
reemplazos  de  iO  de  Enero  último.  A los  gastos  del  personal  y material  de  sus  oficinas.  El 
sobrante  que  resulte  después  de  cubiertas  las  obligaciones  anteriores,  podrá  invertirse  en 
material  ú otras  atenciones  preferentes  del  ramo  de  Guerra,  poniéndolo  al  efecto  á disposi- 
ción del  Gobierno. —Ar.  54.  La  recaudación  de  estos  fondos  será  siempre  por  cuenta  del  Con- 
sejo, bien  por  medio  del  Tesoro  público,  según  dispongan  las  leyes  de  presupuestos,  ó bien 
cuando  se  haga  directamente  por  el  Consejo,  que  establecerá  las  reglas  convenientes  para 
su  activa  y segura  percepción.— Art.  55.  La  inversión  de  estos  fondos  en  el  pago  de  las  obli- 
gaciones expresadas  en  el  art.  53,  se  hará  con  arreglo  á la  ley  y disposiciones  de  este  Regla- 
mento, pudiendo  el  Consejo,  cuando  tenga  disponibles  cantidades  de  importancia  que 
excedan  á las  atenciones  de  inmediato  vencimiento,  emplearlas  en  papel  de  la  Deuda  pú- 
blica, ó si  fuesen  de  menor  cuantía,  constituirlas  con  la  conveniente  garantía  en  depósitos 
con  interés,  prévio  acuerdo  del  Consejo  autorizando  la  inversión,  recaído  en  expediente  es- 
pecial que  al  efecto  ha  de  formarse.— Art.  56.  Los  títulos  ó valores  adquiridos  se  conserva- 
rán en  la  Caja  general  de  Depósitos,  con  arreglo  al  art.  5.°  de  la  ley. 

Del  ingreso  de  las  redenciones.— Art.  57.  La  redención  del  servicio  militarse  efectuará 
dentro  del  plazo  marcado  por  la  ley,  antes  de  ingresar  el  mozo  en  Caja,  estando  en  ella  ó ya 
destinado  á cuerpo  activo,  entregando  por  cuenta  del  Consejo  el  importe  de  la  redención  en 
las  Administraciones  económicas  ó centros  que  se  hallen  previamente  designados,  y reco- 
giendo en  cambio  el  resguardo  ó carta  de  pago,  en  la  que  se  expresará  el  concepto  del  pago  , 
nombre  del  redimido,  número  que  le  tocó  en  el  sorteo  y cupo  y reemplazo  á que  corres- 
ponde.—Art.  58.  El  redimido  presentará  la  carta  de  pago  á la  Diputación  provincial,  que  en 
su  equivalencia  expedirá  el  correspondiente  certificado  de  libertad.— Art.  59.  Las  cartas  de 
pago  que  reciban  las  Diputaciones  provinciales  las  remitirán  á los  Capitanes  generales  del 
distrito,  los  cuales  las  dirigirán  al  Consejo  con  relaciones  nominales  de  los  redimidos  por 
ellas,  cupos  á que  pertenecen,  cantidad  y Administración  económica  ó centro  autorizado 
que  las  expidió.— Art.  60.  Los  Capitanes  generales  de  Ultramar  remitirán  igualmente  al 
Consejo  análoga  relación  de  las  redenciones  que  en  sus  distritos  se  verifiquen  en  los  plazos 
admitidos  ó por  autorización  especial,  y los  duplicados  de  la  certificación  de  baja  acompa- 
ñados del  importe  de  la  redención.— Art.  61.  Los  Jefes  de  las  Cajas  remitirán  al  Consejo  re- 
laciones nominales  de  los  mozos  redimidos, tantoantes  de  ingresar  en  Caja  como  estando  en 
ella,  con  expresión  del  cupo  y reemplazo  á que  corresponden.— Art.  62.  Remitirán  también 
relación  nominal  detallada  de  los  que,  hallándose  sirviendo  con  premio  ó sin  él,  les  hubiese 
correspondido  servir  obligatoriamente  en  activo  y cuyo  certificado  de  existencia  en  el  ser- 
vicio acredite  su  ingreso  por  cuenta  del  cupo  respectivo.— Art.  63.  Los  Jefes  de  los  cuerpos 
del  ejército  de  la  Península  remitirán  también  al  Consejo  relaciones  nominales  de  los  indi- 
viduos que,  estando  ya  destinados  á los  de  su  mando,  se  rediman  dentro  del  plazo  autori- 
zado por  la  ley,  expresando  en  ellas  el  cupo  y reemplazo  á que  correspende  la  redención  ó 
importe  de  ella.— Art.  64.  Los  mismos  Jefes  remitirán  al  Consejo  las  cartas  de  pago  de  los 
individuos  á sus  órdenes  a quienes  por  autorizaciones  especiales  se  les  permita  redimirse 
después  del  plazo  marcado  por  la  ley,  acompañándolas  de  relaciones  nominales  de  los  redi- 
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tribucion  de  todas  las  cantidades  que  componen  el  fondo  de  redención  y 
enganches. 


midos,  cupo  y reemplazo  á que  pertenezcan,  importe  de  ellas  y Administración  económica 
que  las  expidió.— Art.  65.  Los  Jefes  de  cuerpos,  cuando  den  de  baja  en  los  suyos  á algún 
individuo  por  suplente  de  un  redimido,  darán  también  conocimiento  al  Consejo,  expre- 
sando los  nombres  y condiciones  de  uno  y otro.— Art.  66.  Los  Jefes  de  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar que  se  entienden  directamente  con  el  Consejo,  remitirán  á este  análogas  noticias,  sin 
perjuicio  de  que  den  á las  Subinspeccioues  de  su  arma  el  aviso  de  quedar  efectuada  la  re- 
dención en  los  que  deban  ser  alta  en  los  cuerpos,  para  los  demás  efectos  prevenidos  en  el 
articulo  60.— Art.  67.  Con  todas  estas  relaciones  formará  el  Consejo  la  general  de  los  redi- 
midos, y una  vez  comprobadas  con  las  cartas  de  pago  recibidas  ó que  se  reclamen  de  quien 
corresponda,  formará  la  cuenta  de  las  redenciones  habidas  en  cada  reemplazo  y del  pro- 
ducto obtenido  por  ellas.  Este  tendrá  su  comprobación  con  los  datos  remitidos  al  Gobierno 
por  los  Capitanes  generales  y Administraciones  económicas,  y de  las  diferencias  que  resul- 
ten se  formará  el  oportuno  expediente,  para  proceder  á la  reclamación  ó rectificación  que 
proceda.— Art.  63.  De  la  anterior  cuenta  deducirá  el  Consejo  las  devoluciones  que,  previo  el 
oportuno  expediente  formado  por  las  Diputaciones  provinciales,  se  ordene  pagar  por  Real 
orden  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y comunicada  por  el  de  la  Guerra.— Ar- 
ticulo 69.  Para  proceder  al  pago  de  estas  devoluciones  con  presencia  de  la  Real  orden  que 
le  motive,  se  instruirá  el  expediente  en  que  se  acredite  recibió  el  Consejo  la  redención  man- 
dada devolver,  y los  derechos  del  interesado  por  medio  del  certificado  de  libertad,  que  so 
recogerá  al  verificarse  el  reintegro. — Art.  70.  El  Consejo  hará  efectivo  el  producto  de  las 
redenciones,  según  lo  disponga  la  ley  de  presupuestos,  asegurando  sus  fundos  para  el  pago 
de  las  obligaciones  contraidas  ó que  contraiga,  en  cumplimiento  de  cuanto  previene  la  do 
reemplazos  de  10  de  Enero  último  y Real  decreto  de  l.°  de  Junio,  refundiendo  las  leyes  de 
redenciones  y enganches.— Art.  71.  Cuando  por  consecuencia  de  las  leyes  anteriormente 
citadas  tenga  lugar  en  otra  forma  que  la  prevenida  en  el  art.  63  de  la  do  presupuestos 
el  ingreso  de  las  redenciones,  el  Consejo  propondrá  al  Gobierno  las  reglas  especiales  á 
que  haya  de  sujetarse  su  cuenta  y razón,  en  términos  análogos  á los  consignados  en  este 
capitulo 

TIT.  II.— CAP.  I .—Del  reemplazo  de  las  bajas  por  redimidos.— Art.  72.  Terminado  el  pe- 
riodo concedido  á los  individuos  de  cada  reemplazo  para  que  puedan  redimirse  á metálico 
y con  presencia  del  número  de  los  que  lo  hayan  verificado,  se  procederá  á cubrir  sus  bajas 
en  las  armas  é institutos  que  el  Gobierno  considere  comprendidos  en  la  ley  reformada  de 
redenciones  y enganches.— Art.  73.  El  alistamiento  voluntario  será  sin  premio  ó con  dere- 
cho á él.  El  enganche  y reenganche  sin  premio  se  considerará  siempre  abierto  mientras 
otra  cosa  no  se  determine;  mas  para  ser  admitido  con  premio  habrá  de  preceder  la  orden 
del  Consejo.  Este  lo  mandará  abrir  limitada  ó ilimitadamente,  según  el  número  de  bajas 
que  resulten  por  cubrir,  distribuyendo  en  el  primer  caso  las  plazas  que  deban  admitirse, 
según  considere  mas  conveniente  al  servicio  ó determinen  las  instrucciones  que  al  efecto 
reciba  del  Ministerio  de  la  Guerra. — Art.  74.  El  consejo  computará  las  plazas  voluntarias 
que  deban  cubrir  bajas  de  redimidos,  con  arreglo  al  art.  18  de  la  ley  de  reemplazos  vigente; 
pero  en  el  caso  de  que  tenga  que  cerrar  la  admisión  con  premio  por  hallarse  cubiertas  dichas 
plazas,  los  que  se  alisten  en  el  periodo  de  suspensión  que  no  vengan  después  al  premio,  no 
serán  computados,  á no  ser  que  procedan  de  la  clase  de  reenganchados  por  continuación  en 
servicio  activoóque  no  pudiera  cubrirse  de  otro  modo  el  alistamiento.  En  todo  caso  quedará 
el  sobrante  á beneficio  del  reemplazo  obligatorio.  Si  no  bastase  en  ningún  concepto  el  alis- 
tamiento voluntario  para  cubrir  las  bajas  de  redimidos,  el  Consejo  propondrá  al  Gobierno 
las  medidas  conducentes  á estimularlo  y obtener  la  nivelación  apetecida. — Art.  7V  Los  Je- 
fes de  los  cuerpos,  tanto  en  la  Península  como  en  Ultramar,  considerarán  siempre  abierto 
el  reenganche  y enganche  sin  premio  mientras  otra  cosa  no  se  determine,  según  se  deja 
consignado  en  el  art.  73.  Para  abrirlo  con  derecho  á premio,  el  Consejo  firmará  de  antemano 
el  número  y procedencia  á que  haya  de  extenderse  el  reenganche  ó enganche,  con  arreglo 
al  art.  15  de  la  ley  reformada.  Unos  y otros  cubrirán  en  activo  las  plazas  de  presupuesto, 
procediendo  con  los  individuos  excedentes  del  servicio  obligatorio  según  lo  dispuesto  por 
el  Regiamesto  orgánico  del  ejército.  Este  orden  de  preferencia  comprenderá  en  primer  lu- 
gar á los  que  se  comprometan  para  continuar  en  activo,  que  serán  los  reenganchados,  pro- 
piamente dichos.  En  segundo  á los  que  soliciten  volver  al  servicio  activo  antes  ó después 
del  primer  año  de  separación,  que  se  considerarán  en  el  primer  caso  corno  reenganchados  y 
en  el  segundo  como  enganchados,  bien  procedan  de  la  reserva  ó de  la  clase  de  licenciados. 
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5.  Las  disposiciones  que  emanan  del  Consejo  deben  cumplirse  con 


y que  no  podrán  ser  admitidos  sino  como  soldados.  Tercero.  Con  los  de  cualquiera  otra 
procedencia,  que  se  denominarán  enganchados,  inclusos  los  mayores  de  16  años,  teniendo 
presente  con  respecto  á los  de  esta  última  clase,  que  desde  l.°  de  Octubre  no  será  admitido 
con  premio  ningún  individuo  que  deba  ser  sorteado  en  el  siguiente  año  hasta  que  pueda 
justificar  su  irresponsabilidad  en  el  ejercito  activo.  Todos  habrán  de  llenar  las  demás  con- 
diciones detalladas  en  este  Reglamento,  que  no  comprende  á los  que,  no  reuniéndolas,  pue- 
dan ser  admitidos  como  educandos  ó en  virtud  de  disposiciones  independientes  de  la  ley 
reformada  de  redenciones  y enganches.  La  recluta  y alistamientos  que  por  cuenta  del  Con- 
sejo se  verifiquen  en  la  Península  para  los  ejércitos  de  Ultramar,  se  regirán  por  las  dispo- 
siciones que  especialmente  se  consignan  en  la  correspondiente  sección  de  este  Reglamento. 
Cuando  en  el  periodo  de  admisión  con  premio  hubiese  que  recurrir  al  orden  de  preferencia 
para  ser  admitido  por  falta  de  vacantes  con  opcion  á dicho  beneficio,  serán  proferidos  den- 
tro de  cada  procedencia  do  las  señaladas  en  el  presente  articulo  los  que  lo  soliciten  por  ma- 
yor número  de  años,  entre  estos  los  de  mayor  antigüedad  en  el  empeño  sin  premio;  en  caso 
de  igualdad,  los  de  menos  edad,  y si  fuesen  soldados,  los  que  sepan  leer  y escribir.  Si  des- 
pués de  un  periodo  de  suspensión  en  el  total  ó parcial  alistamiento  con  premio  se  volviese 
á ordenar  su  apertura  con  este  beneficio,  podrán  venir  á disfrutarlo  en  primer  lugar  los 
que  durante  el  mismo  se  hubiesen  alistado  sin  él  con  la  expresa  condición  de  obtenerlo  al 
abrirse,  y siempre  que  renueven  su  compromiso  por  el  número  de  años  completos  que 
comprenda  el  tiempo  que  les  reste  de  servicio,  á contar  desde  la  fecha  de  la  apertura.  El 
órden  de  admisión,  dentro  de  cada  procedencia  de  las  llamadas  á cubrir  plazas  de  premio, 
será  el  designado  en  el  párrafo  anterior. 

CAP.  II .—Del  premio.— Art.  76.  Los  premios  que  se  disfrutarán  en  las  diferentes  armas  é 
institutos  del  ejército  de  la  Península  á quienes  se  imputen  las  bajas  de  los  redimidos,  se- 
rán los  siguientes: 


PRIMER  PLAZO. 

ÚLTIMO  PLAZO. 

TOTAL. 

Por  un  año 

Por  dos  años 

Por  tres  años 

Por  cuatro  años 

fO  pesetas  ( 200  rs.) 

75  » ( 3J0  » ) 

|0  » ( 400  » ) 

25  » ( 500  » ) 

75  pesetas  ( 300  rs.) 
175  » ( 700  » ) 

325  » (1300  » ) 

475  » (1900  » ) 

125  pesetas  ( 500  rs.) 
250  » (1000  « ) 

425  » (LOO  » ) 

600  » (2400  » ) 

El  primer  plazo  se  abonará  por  completo  á los  reenganchados,  una  vez  admitido  su  em- 
peño por  el  Consejo.  Los  enganchados  solo  recibirán  la  primera  mitad  de  dicho  primer 
plazo;  la  segunda  restante,  al  extinguir  los  seis  primeros  meses  de  su  compromiso.  El  úl- 
timo plazo  se  abonará  integro  á la  terminación  del  enganche  ó reenganche;  pero  si  estos 
fuesen  por  cuatro  años,  podrá  solicitarse  la  entrega  de  lo  devengado  al  finalizar  los  dos  pri- 
meros. Además  del  premio  tendrán  derecho  los  enganchados  y reenganchados  á un  plus 
diario  de  0‘25  pesetas  (un  real)  cualquiera  que  sea  el  número  de  años  del  empeño- Desde 
los  diez  y sois  años  de  servicio  voluntario  en  adelante,  disfrutarán  el  de  0‘50  pesetas  (2  rs.) 
también  diario,  mientras  subsista  el  empeño  con  premio:  en  ambos  casos  renunciarán  pre- 
viamente el  de  constancia  que  pudieran  poseer.  Los  pluses  seián  los  mismos  en  todas  las 
armas  é institutos  del  ejército  de  la  Península;  pero  los  plazos  de  premio  asignados  por  re- 
gla general  en  el  primer  párrafo  de  este  articulo,  se  bonificarán  en  dicho  ejército  con  un  20 
por  100  para  las  armas  é institutos  que  se  expresan  á continuación,  sin  que  tal  aumento  sea 
incompatible  con  el  de  mayor  plus  de  0-5'J  pesetas,  antes  consignado:  Artillería  de  montaña. 
Idem  montada.  Regimiento  de  Ingenieros.  Caballería.  Infantería  de  Marina.  Los  individuos 
mayores  de  diez  y seis  años  de  edad  y menores  de  la  prefijada  para  el  servicio  obligatorio, 
disfrutarán  solamente  la  mitad  del  premio  y plus  designado  hasta  que  sean  sorteados  y 
cesen  por  corresponderles  servir  forzosamente  en  activo,  ó pasen  á disfrutar  la  totalidad  de 
los  ordinarios,  según  se  previene  en  el  art.  130.  Los  beneficios  pecuniarios  se  satisfatán 
oportuna  y periódicamente  por  los  medios  que  se  establecen  en  el  cap.  4.°  de  este  titulo, 
pero  los  que  prefieran  dejar  en  depósito  el  todo  ó una  parte  de  las  cantidades  devengadas,  lo 
solicitarán,  y si  se  accede  á su  deseo,  se  les  abonará  el  interés  del  5 por  100  anual,  cuando 
llegasen  á devengarlo  los  fondos  generales  del  Consejo  á que  se  deje  afecto  el  depósito,  ó el 
correspondiente  á los  particulares  en  que  se  impongan  estas  últimas  cantidades  ó depósi 
tos,  según  se  anunciará  previamente.— Art.  77.  En  los  ejércitos  de  Ultramar  se  disfrutarán 
los  premios  siguientes: 
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puntualidad,  en  conformidad  á la  Real  órden  de  20  de  Mayo  de  1866. 


PRIMER  PLAZO. 

. 

1 ÚLTIMO  PLAZO. 

TOTAL. 

Por  un  año 

100  pesetas  ( 400  rs.) 

150  pesetas  ( 600  rs.) 

250  pesetas  (1000  rs.) 

Por  dos  años 

•150  j> 

(600  » ) 

350  » 

(1400  » ) 

5300  v 

(2000  » ) 

Por  tres  años 

200  » 

(800  s ) 

650  » 

(2800  s ) 

850  » 

(3'iOU  í ) 

Por  cuatro  años 

250  t 

(10J0  » ) 

950  » 

(.3800  » ) 

1200  í 

[4800  » ) 

La  distribución  del  primero  y último  plazo  tendrá  lugar  como  se  expresa  en  el  prece- 
dente articulo  respecto  de  la  Península;  sin  embargo,  podrán  entregarse  los  devengos  por 
anualidades  vencidas,  cualquiera  que  sea  el  número  de  años  del  empeño.  El  doble  premio 
señalado  y la  ventaja  de  su  distribución  anual  excluyen  todo  abono  de  plus;  pero  desde  los 
diez  y seis  años  de  servicio  voluntario  en  adelante,  se  bonificarán  dichas  cuotas  con  el 
30  por  100,  como  sustitución  de  los  mayores  beneficios  que  se  conceden  en  la  Península. 
También  se  bonificará  con  el  20  por  100  á las  mismas  armas  é institutos  que  se  citan 
en  el  anterior  articulo;  las  dos  bonificaciones  del  30  y del  20  por  100  podrá  disfrutarlas  un 
mismo  individuo  si  reúne  las  circunstancias  que  para  cada  caso  se  prefijan,  según  queda 
dispuesto  para  la  Península.  Los  que  se  enganchen  en  aquellas  islas,  mayores  de  diez  y seis 
años  de  edad,  sin  haber  sido  aun  sorteados,  solo  tendrán  derecho  á la  mitad  de  las  cuotas 
señaladas,  como  se  ha  dispuesto  para  los  de  la  Península.  Es  asimismo  extensivo  al  ejército 
de  Ultramar  el -permiso  de  dejar  en  depósito  el  todo  ó parte  del  premio  devengado,  bajo  las 
mismas  reglas  que  se  dejan  establecidas  en  el  anterior  articulo.— Art.  78.  Los  premios  con- 
signados en  los  dos  precedentes  artículos,  podrán  tener  la  alteración  que  se  juzgue  conve- 
niente con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el  7.°,  13  y 30  de  la  ley,  previos  los  trámites  que  en  la 
misma  se  señalan.— Art.  79.  Las  recompensas  pecuniarias  que  se  dejan  consignadas,  son 
incompatibles  con  los  premios  de  constancia,  que  continuarán  en  suspenso  para  todos  los 
individuos  á quienes  alcancen  los  beneficios  de  la  ley.  Se  exceptúan  los  que  en  la  actuali- 
dad estén  en  posesión  de  alguno  de  ellos,  hasta  que  por  corresponderles  otro  mayor  cesen 
de  percibirlo,  ó bien  renunciando  al  que  disfruten,  entren  á gozar  del  de  reenganche  y plus 
ó bonificación  prevenida,  según  pertenezcan  respectivamente  al  ejército  de  la  Península  ó 
los  de  Ultramar.  Los  mencionados  premios  de  constancia  seguirán  aplicándose  como  pen- 
sión de  retiro  con  sujeción  á las  disposiciones  vigentes,  hasta  que  una  ley  especial  deter- 
mine los  correspondientes  á las  clases  de  tropa,  según  sus  años  de  servicio.  Como  signo  ex- 
terior y distintivo  honroso  de  las  mismas  clases  que  demuestre  su  constancia  militar,  se 
les  concederá  el  uso  de  un  galón  horizontal  en  la  manga  al  cumplir  los  doce  primeros  años 
de  servicio;  á los  veinte  años,  dos,  y en  lo  sucesivo  otro  galón  por  cada  cinco  años. 

CA.P.  III. — De  la  recluta  en  general.— Art-  80.  Los  individuos  que  deseen  engancharse  ó 
reengancharse  lo  solicitarán  directamente  del  Jefe  del  cuerpo  respectivo,  expresando  con 
toda  claridad  en  la  instancia  que  al  efecto  promuevan  el  nombre  y apellides,  edad,  proce- 
dencia, número  de  años  del  empeño  y si  es  con  derecho  á premio  ó sin  él.  Las  solicitudes  de 
los  que  ya  pertenecen  al  ejército  activo,  se  formularán  con  la  debida  anticipación,  á fin  de 
que  al  llegar  la  fecha  del  nuevo  empeño  puedan  hallarse  resueltas  definitivamente  por  el 
Consejo.  Los  Jefes  de  cuerpo  desestimarán  desde  luego  la  petición  de  enganche  ó reengan- 
che, si  del  exámen  que  de  los  antecedentes  del  solicitante  han  de  practicar,  resultase  que 
no  reúne  las  condiciones  detalladas  en  este  Reglamento.  En  caso  de  duda  podrán  exigir  la 
rectificación,  aclaración  ó comprobantes  que  procedan.— Art.  81  Las  condiciones  que  el  so- 
licitante ha  de  llenar  para  la  admisión  de  su  empeño,  bien  sea  con  premio  ó sin  él,  serán  las 
siguientes:  1.a  Ser  español  ó hallarse  naturalizado  en  los  dominios  españoles,  con  previa 
renuncia  del  fuero  de  extranjería,  en  la  forma  que  determinan  las  disposiciones  vigentes. 
2.*  Tener  á lo  menos  la  estatura  de  un  metro  540  milímetros  y la  aptitud  física  requerida 
por  la  ley  de  reemplazos  en  sus  arts.  14  y 22.  3.a  Ser  mayor  de  16  años  de  edad  y menor  de 
los  limites  que  según  los  casos  se  detallan  en  el  art.  84,  asi  como  la  autorización  paterna,  si 
ja  edad  del  aspirante  lo  exigiese.  4.a  Engancharse  ó reengancharse  por  el  tiempo  que  á cada 
uno  corresponda,  según  se  expresa  en  el  art.  85,  y justificar  que  no  se  tiene  compromiso 
pendiente  en  el  ejército  activo,  excepción  hecha  de  los  de  renovación  que  se  mencionan  en 
el  art.  87.  5.‘  Haber  sufrido  la  suerte  de  soldado,  si  procediese  de  la  clase  de  paisano,  mayor 
do  la  edad  del  sorteo  ó comprendido  en  ella.  6.a  Llenar  las  demás  condiciones  que  se  exijan 
en  el  arma,  instituto  ó cuerpo  que  solicite  ingreso  ó continuación,  asi  respecto  á su  aptitud 
y mayor  eslatura,  como  á su  estado  de  casado  ó viudo  con  hijos;  en  este  último  caso,  justifi- 
cará el  solicitante  dejar  aquellos  al  cuidado  de  persona  ^responsable  durante  el  tiempo  del 
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empeño.  — Art.  82.  No  serán  admitidos  al  enganche  ni  reenganche,  bien  lo  solicilen  con  pre- 
mio ó sin  él:  1.a  Los  procesados,  en  el  ínterin  no  recaiga  sentencia  absolutoria.  2.a  Los  que 
hayan  sido  sentenciados  y sufrido  condena  por  causa  criminal.  3.°  Los  paisanos  sentencia- 
dos gubernativamente,  si  no  demostrasen  su  posterior  irreprensible  conducta.  4.°  Los  que 
habiendo  servido  antes  tengan  en  su  filiación  ó licencia  absoluta  nota  desfavorable,  no  in- 
validada después  con  arreglo  á las  prescripciones  que  rigen  sobre  el  particular.  5.°  Lossen- 
tenciados  gubernativamente  al  Eijo  de  Ceuta,  si  no  llenan  el  antecedente  requisito.  6.°  Los 
procedentes  de  licenciados  absolutos  por  inútiles,  aun  cuando  después  justificasen  su  uti- 
lidad fisica. — Art.  83.  Podrán  engancharse  ó reengancharse  con  derecho  á premio,  todos  los 
que  reúnan  las  condiciones  prefijadas  en  el  art.  81  y no  se  hallen  incluidos  en  los  casos  de 
excepción  del  precedente.  Es,  además,  condición  precisa,  que  se  encuentre  abierta  la  ad- 
misión por  el  Consejo,  según  se  prefija  en  el  art.  73.  No  tendrán  opcion  á dicho  goce  pecu- 
niario, además  de  los  comprendidos  en  el  articulo  precedente  ó que  no  llenen  las  condicio- 
nes del  81:  l.°  Los  enganchados  y reenganchados  voluntaria  ó expresamente  sin  derecho  á 
premio.  2.°  Los  míe  lo  verifiquen  en  Institutos  ó cuerpos  no  comprendidos  expresamente  en 
sus  beneficios.  3 ° Las  plazas  que  en  su  dia  se  exceptúen  ó disfruten  ventajas  pecuniarias 
especiales  ó incompatibles.  4.°  Los  no  enganchados  ó reenganchados  terminantemente  con 
arreglo  á las  disposiciones  del  Consejo,  ó que  carezcan  de  la  prévia  aprobación  del  mismo* 
—Art.  84.  Los  enganchados  deque  trata  el  art.  75,  podrán  admitirse  desde  los  20  años  de 
edad,  sin  que  el  aspirante  exceda  de  35  á la  fecha  en  que  se  verifique  el  empeño,  bien  pro- 
ceda aquel  de  la  clase  de  paisano,  de  la  de  licenciados  ó de  c ualquiera  otra  situación  en  que 
resultase  separado  del  servicio  activo  por  mas  de  un  año.  Por  excepción  se  admitirán  hasta 
de  16  años  cumplidos  con  arreglo  al  art.  18  de  la  ley  reformada,  cuando  á juicio  de  los  jefes 
de  cuerpo  reúnan  los  que  lo  soliciten  á la  estatura  reglamentaria  y demás  condiciones  ge- 
nerales fijadas  en  los  arts.  75  y 81,  precoz  desarrollo  y robusta  constitución  para  el  servicio 
en  paz  yen  guerra,  justificado  por  especial  reconocimiento  facultativo.  Los  reenganchados, 
bien  por  continuación  en  el  servicio  activo,  ó por  su  vuelta  al  mismo  antes  de  terminar  el 
primer  año  de  su  separación,  podrán  disfrutar  los  beneficios  de  la  ley  reformada  hasta  los 
45  años  de  edad,  entendiéndose  no  han  de  exceder  de  la  misma  ni  en  un  dia  al  terminar  el 
empeño  que  en  cada  caso  pueda  admitírseles  con  arreglo  al  articulo  siguiente.  Con  la  mis- 
ma condición  podrá  prorogarse  aquella  hasta  los  50  años  en  los  cuerpos  de  Obreros  de  Ar- 
tillería, Ingenieros,  Administración  militar  y Brigada  sanitaria,  cuando  á juicio  de  los  Jefes 
reúnan  los  solicitantes  condiciones  tales  que  hagan  muy  conveniente  su  continuación,  cuya 
ventaja  se  considerará  extensiva  á la  Guardia  civil  mientras  disfrute  los  beneficios  de  la  ley 
reformada  por  cuenta  del  fondo  de  redenciones.— Art.  85.  Todo  enganche  ó reenganche 
desde  soldado  á sargento  segundo  inclusive,  se  verificará  precisamente  por  años  completos. 
El  mayor  empeño  que  podrá  contraerse  por  cualquier  clase  de  voluntarios,  será  el  de  cua- 
tro años.  No  podrán  admitirse  por  menos  tiempo,  ni  pasados  los  35  años  de  edad  que  prefija 
el  articulo  anterior:  1.®  Los  de  nueva  entrada.  2.°  Los  que  en  general  se  alisten  voluntaria- 
mente para  Ultramar.  3.°  Los  que  hayan  permanecido  separados  del  ejército  activo  por  mas 
de  un  año.  Los  que  antes  de  trascurrir  el  primer  año  de  su  separación  del  servicio  ac- 
tivo soliciten  volver  á él,  disfrutarán  del  beneficio  de  poder  contraer  su  compromiso  de 
cuatro  ó de  tres  años,  siempre  que  al  terminar  uno  ú otro,  no  resulten  exceder  de  los  45  de 
edad.  Los  que  soliciten  nuevo  empeño  sin  haberse  separado  del  servicio  activo,  podrán 
optar  por  el  de  cuatro,  tres  6 dos  años,  siempre  que,  como  en  el  caso  anterior,  se  halle  com- 
prendido el  que  elijan  en  el  limite  de  45  años  de  edad,  ó bien  en  el  de  50,  si  perteneciesen  á 
los  cuerpos  que  gozan  de  la  próroga  de  edad  mencionados  en  el  artículo  anterior.  El  reen- 
ganche por  un  año,  solamente  es  permitido  á los  individuos  comprendidos  en  el  párrafo 
precedente,  y siempre  que  al  terminar  el  de  dos,  que  se  previene,  pudieran  resultar 
excedidos  de  la  edad  de  45  ó 50  años.  Gomo  regla  general  se  admitirá  por  dicho  período 
mínimo  de  un  año  á los  individuos  de  los  ejércitos  de  Ultramar;  también  en  el  de  la  Pe- 
nínsula en  caso  de  guerra  ó cuando  el  Gobierno  lo  considere  conveniente,  siendo  condi- 
ción precisa  en  todo  caso  se  solicite  antes  de  separarse  del  activo.— Art.  86.  Los  sargentos 
primeros  no  podrán  contraer  empeño  alguno  por  determinado  número  de  años.  Los  en- 
ganchados y reenganchados  que  asciendan  á la  mencionada  clase,  seguirán  con  las  mis- 
mas condiciones  del  anterior  compromiso  hasta  su  terminación  por  cumplido  ó prematura 
baja  reglamentaria.  En  estos  casos  ó también  en  el  de  corresponderles  pasar  á situación  de 
reserva,  si  sirven  obligatoriamente  y desean  continuar  en  activo,  lo  solicitarán  de  la  supe- 
rioridad por  conducto  regular,  con  cuatro  meses  de  anticipación  á lo  menos,  según  en  el 
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cisa  proceda:  el  Jefe  del  cuerpo  cursará  la  instancia  y filiación  al  Director  del  arma,  ó ins- 
tituto, con  especial  informe  de  las  condiciones  del  solicitante  y conveniencia  de  su  conti- 
nuación, cuya  autoridad  á su  vez  las  elevará  por  relación  mensual  informada  al  Gobierno, 
para  que  este  autorice  ó no  la  continuación  expresada,  que  podrá  concederse  en  Ultramar 
por  los  respectivos  Capitanes  generales,  á reserva  de  la  definitiva  aprobación  del  Gobierno. 
Obtenida  la  gracia  de  continuar  en  las  filas,  los  cuerpos  darán  conocimiento  al  Consejo, 
para  que  éste  resuelva  su  admisión  al  premio,  si  llenasen  las  condiciones  que  la  ley  prefija 
para  obtenerlo  y existiesen  vacantes  de  redimidos  por  cubrir,  produciendo  su  alta,  según 
dispone  el  art.  112.  En  este  supuesto  adquirirán  derecho  á los  goces  pecuniarios  que  se  con- 
signan en  los  urts.  76  y 77,  según  el  instituto  ó cuerpo  en  que  sirvan  y en  los  términos 
expeciales  siguientes:  En  el  ejército  de  la  Península  percibirán  desde  luego  el  plus  corres- 
pondiente ásus  años  de.  servicio  voluntario,  confórmese  preceptúa  parales  demás  reengan- 
chados; respecto  al  premio,  les  será  satisfecho  al  causar  baja  por  ascenso  á Oficial  ú otro 
concepto,  la  parte  proporcional  del  primero  y último  plazo  correspondiente  al  menor  pe- 
riodo de  años  completos,  que  comprenda  el  tiempo  servido  con  dichas  condiciones.  Si  en 
estas  cumpliese  los  cuatro  años  ó periodo  máximo,  causará  baja  en  las  mismas,  abonándo- 
sele la  totalidad  del  premio  asignado,  y continuando  otro  nuevo  empeño,  con  arreglo  á las 
disposiciones  que  so  hallen  vigentes  respecto  á premio  y autorización  de  seguir  en  filas, 
lista  condición  no  excluye  la  de  que  soliciten  la  entrega  del  premio  dedos  años  á la  termi- 
nación de  tal  periodo,  abonándoles  después  al  causar  baja,  la  diferencia  que  á su  favor  re- 
sulte en  liquidación  final  por  el  mayor  plazo  que  pudieran  servir,  sin  exceder  del  de  cuatro 
años.  Las  mismas  reglas  se  observarán  en  Ultramar,  con  la  diferencia  de  que  el  premio 
único  que  está  señalado  se  satisfará  por  anualidades  vencidas,  ó como  se  disponga  para  los 
demás  reenganchados  en  dichos  ejércitos.— Art  87.  Los  compromisos  de  enganche  y reen - 
ganche  contraídos  en  las  condiciones  fundamentales  que  se  dejan  expresadas,  no  podrán 
alterarse  sino  por  los  cambios  de  situación  que  produzcan  modificaciones  torzosas  en  el 
cambio  del  servicio,  renovación  reglamentaria  ó bajas  prematuras  autorizadas  por  la  ley. 
El  periodo  ó empeño  contraido  no  sufrirá  alteración  en  los  tres  casos  siguientes:  1,®  Engan- 
chados y reenganchados  que  de  Ultramar  pasen  á continuar  sus  servicios  á la  Península 
por  enfermos.  2.°  Los  de  un  mismo  ejército  que  voluntaria  ó forzosamente  sean  destinados 
de  un  cuerpo  á otro  en  que  se  disfruten  distintos  beneficios  pecuniarios  por  cuenta  del 
Consejo.  3.°  Los  enganchados  de  menor  edad  que  al  ser  comprendidos  en  el  sorteo  para  el 
servicio  obligatorio,  resulten  exentos  de  prestarlo  activamente.  En  los  tres  casos  expresa- 
dos continuar in  extinguiendo  su  natural  empeño,  verificándose  el  ajuste  de  los  premios 
anteriormente  devengados  hasta  la  fecha  del  embarque,  fin  del  mes  en  que  tenga  lugar  el 
pase  ó dia  en  que  se  justifique  la  irresponsabilidad  del  activo,  según  «e  halle  esmprendido 
el  causante  en  el  primero,  segundo  ó tercer  caso,  y continuándoseles  la  misma  cuenta  con 
los  nuevos  goces  que  les  corresponda.  Los  que  procedan  del  reemplazo  ó recluta  disponible 
y los  que  pertenezan  ála  reserva  ó cualquiera  otra  situación  no  activa  del  servicio  obliga- 
torio, aun  cuando  se  les  conceda  enganche  ó reenganche,  continuarán  inscritos  en  el  bata- 
llo ó reserva  respectiva,  hasta  que  les  corresponda  ser  licenciados  absolutos  en  la  misma 
situación.  Si  durante  el  tiempo  del  empeño  voluntario  fuese  llamado  al  activo  el  reemplazo 
ó la  parte  de  él  que  les  comprenda,  cesarán  en  los  goces  pecuniarios  que  disfrutasen,  á ios 
caíales  volverán  si  nuevamente  se  decretase  el  reingreso  en  su  anterior  situación  no  activa- 
El  tiempo  que  sirvan  forzosamente  sin  derecho  á premio  ni  plus,  se  les  contará  para  ia  ex- 
tinción del  empeño  voluntario  coi  traído;  se  exceptúa  de  esta  última  regla  cuando  por  electo 
del  corto  tiempo  servido  con  premio,  resultasen  con  déficit  en  su  ajuste  final  ó liquidación 
proporcional  que  se  indica  en  el  art.  8í),  en  cuyo  caso  quedan  obligados  á continuar  sirviendo 
hasta  que  devenguen  las  cantidades  recibidas  de  mas.  Desde  el  primer  domingo  del  mes  de 
Febrero  de  cada  año,  ó fecha  en  que  se  prorogue  el  sorteo  p ira  el  servicio  obligatorio,  cesa- 
rán provisionalmente  en  los  beneficios  del  premio  y plus,  sin  excepción,  los  enganchados 
admitidos  de  m^nor  edad  á quienes  corresponda  ser  incluidos  en  el  mencionado  sorteo: 
cuando  justifiquen  debidamente  la  suerte  posterior  que  les  haya  cabido,  se  procederá  á su 
ajuste  final  por  la  fecha  del  cambio  de  situación,  según  se  expresa  en  el  art.  130,  ó seguirán 
extinguiendo  su  enganche  con  nuevos  beneficios  pecuniarios,  conforme  se  previene  en  el 
anterior  articulo.  También  cesarán  provisionalmente  en  los  goces  pecuniarios  los  que  sean 
sumariados  por  la  presunta  comisión  de  cualquier  delito,  á reserva  de  cesar  definitiva- 
mente si  fuesen  sentenciados  ó deque  les  sea  abonado  el  premio  y plus  del  tiempo  de  sus- 
pensino,  si  resultasen  exentos  de  culpa.  La  misma  regla  se  observará  con  los  prisioneros  y 
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extraviados  en  campaña,  asi  como  con  los  que  no  justificasen  su  existencia  hallándose  con 
licencia  por  enfermos  ó separados  del  cuerpo  por  cualquier  otro  motivo,  abonándoseles  en 
ambos  casos  á su  presentación  los  pluses  devengados  durante  su  ausencia,  si  no  resultasen 
comprendidos  en  el  primer  caso.  La  renovación  del  compromiso  de  enganche  ó reengancho 
solo  tendrá  lugar  por  consecuencia  de  los  alistamientos  para  Ultramar  que  se  verifiquen 
en  la  Península  según  se  detalla  en  los  arts.  94  y 95.  Todos  los  voluntarios  con  premio  que 
hubiesen  terminado  sus  compromisos,  y á quienes  por  circunstancias  del  país  donde  se  en- 
cuentren y otras  extraordinarias,  no  pudieran  espedírseles  las  licencias  absolutas,  pueden, 
si  les  acomoda,  contraer  un  reenganche  por  años  enteros,  y en  este  caso  disfrutarán  de  las 
ventajas  pecuniarias  que  en  esta  ley  se  designan;  mas  si  prefiriesen  continuar  sirviendo  sin 
empeño  alguno  determinado,  se  les  considerará  como  reenganchados  que  han  cubierto 
plaza  por  otros,  y en  tal  concepto,  cuando  reciban  la  licencia,  so  les  abonará  la  parte  de 
premio  que  les  corresponda,  como  compensación  de  sus  servicios  extraordinarios,  si  ya  no 
hubiesen  sido  retribuidos  por  tal  motivo,  ó se  hallase  cerrado  el  enganche  y reenganche. 
Todo  delito  por  el  que  sea  impuesta  pena  capital,  correccional,  presidio,  recargo  de  tiempo 
ó pase  al  Fijo  do  Ceuta  en  conmutación  de  pena  por  comprendido  en  la  Real  orden  de  2o  de 
Octubre  do  185G,  llevará  consigo  la  perdida  de  los  derechos  pecuniarios  desde  el  dia  que 
resultare  haberse  cometido  aquel  y en  que  debió  quedar  en  suspenso  el  abono  de  premies  y 
pluses,  según  lo  dispuesto  anteriormente  en  este  mismo  articulo.  Si  posteriormente  fuese 
indultado,  volverá  el  causante  á sus  anteriores  goces  del  premio  y plus  desde  el  dia  que  le 
sea  aplicada  dicha  gracia  por  el  Capitán  general  respectivo,  no  quedando  obligado  á servir 
mas  tiempo  que  el  que  de  su  anterior  empeño  le  restase  extinguir  en  la  mismn  fecha  de  la 
expresada  aplicación.  La  separación  de  las  filas,  hallándose  sirviendo  un  compromiso  vo- 
luntario, tendrá  lugar:  l.°  Por  sentencia.  2.°  Por  previo  expediente  justificativo  acerca  do  la 
inutilidad  fisicaó  inconvenientes  de  la  continuación  en  el  servicio.  3.°  Por  rebajas  de  tiem- 
po concedidas  en  general.  Caducará  el  empeño  sujetándose  á los  beneficios  proporcionales 
del  tiempo  servido:  l.°  Por  ascenso  á Oficial.  2.°  Por  pase  á clase  ó cuerpos  que  no  disfruten 
los  beneficios  de  la  ley  reformada.  3.®  Por  obligación  de  servir  en  activo  los  que  sentasen 
plaza  de  menor  edad,  cuando  les  corresponda  ser  incluidos  en  el  reemplazo  obligatorio. 
4.°  Por  las  demás  bajas  naturales  consignadas  en  la  ley  y Reglamento  actual.  Unicamente 
en  los  casos  que  expresamente  se  señalan  en  el  art.  89,  la  caducidad  del  empeño  no  lleva 
consigo  la  de  los  derechos  pecuniarios  al  total  del  premio,  como  si  se  hubiera  servido  dia 
por  dia.  — Art.  83.  Todo  enganchado  ó reenganchado  á quien  se  conceda  la  sustitución  per- 
sonal trasmite  por  completo  al  que  le  sustituye  los  derechos,:que  tuviese  al  premio,  siguién- 
dosele á este  la  cuenta  de  aquel,  con  el  mismo  número  y como  si  fuese  un  solo  individuo: 
este  cambio  de  persona  solamente  tendrá  lugar  prévia  la  aprobación  del  Consejo  y siempre 
que  el  sustituto  cuente  cuando  menos  tantos  años  de  servicio  como  el  sustituido.  Caso  de 
contar  mas,  no  tendrá  derecho  á distintos  beneficios  hasta  que,  concluido  el  plazo  de  la 
sustitución,  entre  bajo  nuevo  empeño  en  sus  propias  condiciones.  Las  permutas  de  situa- 
ción y tiempo  de  servicio  están  prohibidas,  y no  se  cursarán  instancias  en  que  se  soliciten: 
los  sorteados  para  Ultramar  no  podrán  sustituirse  con  enganchados  y reenganchados,  cuya 
clase  se|exceptúa  de  las  comprendidas  en  el  articulo  14  del  Reglamento  de  4 de 'Junio 
de  1877.  Análoga  liquidación  á la  que  se  'expresa  para  las  bajas  prematuras  en  el  ar- 
tículo 89,  tendrá  lugar  con  los  suplentes  de  individuos  que  se  hayan  redimido  á metá- 
lico, como  compensación  del  tiempo  que  activamente  prestasen  servicio.  Esta  clase  de 
alcances  se  computarán  por  el  Consejo  como  acreditados  á un  enganchado  por  el  pú- 
mero  de  años  que  proceda,  para  los  efectos  de  la  compensación  entre  la  redención  y el 
enganche.  Las  instancias  de  los  suplentes  solicitando  indemnización  se  dirigirán  á S.  M.  por 
conducto  de  los  Gobernadores  de  las  provincias,  quienes  las  cursarán  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación del  Reino,  para  que  recaiga  la  Real  orden  consiguiente  y el  Consejo  proceda  al 
abono  de  referencia.— Art.  89.  Además  de  las  circunstancias  expresadas  en  los  artículos  an- 
teriores, los  enganchados  y reenganchados  con  premio  y sin  él,  se  sujetarán  á las  condicio- 
nes siguientes:  1.*  Han  de  cumplir  su  empeño  en  el  ejército  permanente  y situación  activa 
sin  derecho  á pasar  á la  reserva  ni  con  licencia  ilimitada.  2.a  El  enganche  y reenganche  se 
extinguirá  dia  por  dia.  Se  exceptúan  los  casos  de  bajas  prematuras  y reglamentarias  y tam- 
bién el  abono  de  tiempo  concedido  por  guerra  nacional  contra  el  extranjero,  cuando  la  cam- 
paña exceda  de  seis  meses.  3.a  Por  regla  general,  los  que  disfruten  premio  no  lo  devengarán 
sino  proporcionalmente  al  tiempo  servido:  se  exceptúan  los  casos  siguientes:  Bajas  por  cum- 
plidos con  abono  originado  por  guerra  nacional,  expresado  en  el  caso  anterior.  Pordefun- 
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cion  en  acción  de  guerra  ó de  resultas  de  heridas  recibidas  en  actos  del  servicio,  cuando 
los  herederos  sean  hijos,  padres  ó viuda  del  causante:  si  hallándose  prisionero  ó extraviado 
en  campaña  se  justificase  sn  defunción,  se  considerará  como  ocurrida  en  acción  de  guerra 
para  los  anteriores  efectos  de  liquidación.  Por  inutilidad  á consecuencia  de  la  misma  causa 
ó por  ceguera  ó pérdida  de  un  miembro.  En  estos  casos  exceptuados,  el  premio  se  satisfará 
en  su  totalidad  como  si  se  hubiere  servido  dia  por  dia  el  tiempo  del  empeño;  en  todos  los 
demás  se  abonará  la  parte  proporcional  del  primero  y último  plazo  de  premio  al  tiempo 
servido,  tomando  por  base  el  menor  período  de  años  completos  que  le  comprenda;  también 
se  acreditará  la  bonificación  que  proceda  para  la  cantidad  resultante  y los  pluses  devenga- 
dos hasta  su  baja:  el  cargo  lo  constituirán  todas  las  cantidades  que  por  los  mismos  concep- 
tos hubiese  recibido  el  causante.  Los  reenganchados  que  al  cumplir  sus  empeños  con  buc- 
nas  notas  reciban  la  licencia  absoluta,  tendrán  preferente  derecho  entre  los  demás  licen- 
ciados para  ser  colocados  en  los  destinos  que  designan  á las  clases  de  tropa  las  disposiciones 
vigentes.  Lo  mismo  al  sentar  plaza  que  al  contraer  nuevo  compromiso,  se  advertirá  al  cau- 
sante que  el  premio  que  so  le  concede  no  puede  venderse,  ni  cederse,  ni  renunciarse  en 
ningún  caso,  ni  tampoco  cambiarse  por  otra  gracia,  y por  tanto  le  está  prohibido  hacer 
sobre  dicho  goce  toda  clase  de  contrato,  sin  limitación  de  tiempo  ni  circunstancias,  puesto 
que  el  premio  ha  de  entregársete  á él  mismo  ó á sus  herederos,  con  arreglo  al  art.  22  de  la 
ley  reformada.  Que  para  la  completa  seguridad  de  que  ha  de  llegar  íntegro  á su  poder,  no 
le  será  secuestrado  ni  embargado,  con  arreglo  á dicho  articulo  legislativo,  sino  por  respon- 
sabilidad en  causa  criminal  del  mismo  interesado,  ó en  caso  de  su  fallecimiento,  por  res- 
ponsabilidades criminales  y civiles  de  sus  herederos,  y siempre  que  para  estos  efectos 
proceda  mandamiento  expreso  del  Juez  competente  que  así  lo  disponga. 

De  la  recluta  para  Ultramar  qae  se  verifique  en  la  Península  por  cuenta  del  Consejo.  — 
Artículo  90.  El  contingente  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que  se  cubra  con  voluntarios  de  la 
Península  después  de  los  enganchados  y reenganchados  en  aquellas  islas,  comprendidos  en 
las  disposiciones  generales  e tablecidas  en  los  artículos  anteriores,  se  reclutará  con  arre- 
glo á las  instrucciones  especiales  que  dictare  el  Gobierno.  La  recluta  en  los  depósitos  de 
bandera  y embarque  que  expresamente  so  abra  por  cuenta  del  Consejo,  y los  alistamientos 
que  se  dispongan  en  los  de  reemplazos  y cuerpos  del  ejército  de  la  Península  con  opcion  á 
los  beneficios  de  la  ley  de  enganches,  se  sujetarán  á las  prescripciones  generales  de  este 
reglamento  y á las  particulares  de  los  siguientes  artículos.— Art.  91.  El  orden  de  preferen- 
cia para  la  admisión  en  los  depósitos  de  bandera  y alistamientos  en  cuerpos  no  se  sujetará 
al  establecido  por  regla  general  en  el  art.  75,  sino  en  cuanto  sea  necesario  en  el  acto  de  la 
presentación  en  los  depósitos  ó en  cuanto  al  número  y antigüedad  de  las  clases  liamadas  en 
los  cuerpos  á cubrir  el  contingente. — Art.  92.  El  enganche  y reenganche  para  Ultramar,  que 
no  ha  de  admitirse  por  menos  de  cuatro  años,  según  el  art.  17  de  la  ley  reformada,  empe- 
zará á contarse  desde  la  fecha  del  embarque,  y el  plazo  deberá  hallarse  comprendido  al  ve- 
rificarse el  empeño,  dentro  de  los  45  años  de  edad  para  los  que  sirven  en  activo,  los  cuales 
completarán  aquel  período,  renovando  por  años  redondos  el  que  se  hallen  extinguiendo.  La 
misma  condición  de  la  edad  es  aplicable  á los  que  se  reenganchen  para  Ultramar  proce- 
dentes de  la  reserva  ó licenciados,  antes  del  primer  año  de  separación  del  activo.  Los  de 
cualquiera  otra  procedencia  no  han  de  exceder  de  los  35  años  á la  fecha  en  que  contraigan 
su  compromiso.— Art.  93.  El  tiempo  de  servicio  en  Ultramar  lleva  consigo  el  abono  del  que 
habla  de  servirse  en  la  reserva,  para  los  que  proceden  de  cualquiera  de  las  situaciones  del 
servicio  obligatorio  en  el  ejército  de  la  Península.  En  su  consecuencia,  los  alistados  en  tal 
concepto  serán  baja  absoluta  en  este  ejército,  á pesar  de  lo  que  dispone  el  art.  87,  en  cum- 
plimiento del  17  de  la  ley  reformada;  pero  si  regresaren  á continuar  sus  servicios  á la  Pe- 
nínsula por  causas  justificadas,  solo  les  será  abonado,  cuando  mas,  igual  periodo  de  reserva 
que  el  que  permanecieron  en  Ultramar.— Art.  94.  El  premio  será  abonado,  por  regla  general 
según  se  previene  en  los  arts.  77  y 89.  Los  que  hubieren  servido  activamente  y se  reengan- 
chen por  continuación,  tendrán  derecho  al  de  cuatro  años,  ó sea  el  del  compromiso  efectivo 
que  necesitan  contraer;  tos  que  lo  renueven  perteneciendo  al  servicio  activo,  solamente  al 
que  corresponda  á su  empeño  de  ampliación  por  años  enteros,  para  completar  el  de  cuatro 
años  que  cuando  menos  han  de  servir  en  Ultramar.  Esta  última  clase  do  individuos  no  re- 
cibirá el  plazo  final  sino  al  terminar  el  tiempo  de  servicio  en  Ultramar;  pero  si  tuvieren 
devengado  uno  ó mas  años  completos,  podrán  solicitar  su  liquidación  con  arreglo  al  art.  89. 
El  primer  plazo  relativo  á su  enganche  de  ampliación,  se  computará  por  el  número  de  años 
en  que  al  verificarlo  resulte  que  contiene  su  nuevo  compromiso.-Art.  95.  Los  enganchados 
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y reenganchados  de  la  Península,  bien  sea  con  premio  ó sin  él,  que  se  comprometan  para 
Ultramar  por  los  cuatro  años  señalados,  causarán  baja  en  su  anterior  empeño,  según  se 
deja  consignado  para  los  in  Hviduos  procedentes  del  servicio  obligatorio;  la  cesación  en  los 
goces  del  anterior  compromiso  y alta  en  el  nuevamente  admitido,  tendrá  lugar  por  la  fecha 
del  embarque,  según  el  articulo  87.  Si  regresaren  á la  Península  por  enfermos  ó cual- 
quiera otro  concepto  á continuar  sus  servicios,  seguirán  extinguiendo  el  de  renovación, 
pero  con  los  beneficios  propios  de  este  último  ejército,  á cuyo  efecto  se  procederá  al 
ajuste  por  la  fecha  del  reembarque,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  89.  Esta  regla 
será  aplicable  á toda  renovación  de  empeño  por  pase  á Ultramar,  aun  cuando  no  lo 
verifiquen  por  cuenta  del  Consejo.  La  liquidación  ó alcance  de  su  anterior  empeño  po- 
drá desde  luego  ser  satisfecha  al  causante  al  pasar  de  uno  á otro  ejército.  Estas  re- 
glas serán  también  aplicables,  en  la  parte  que  proceda,  á la  clase  de  sargentos  primeros, 
cuyos  beneficios  pecuniarios  varian  igualmente  de  lá  Península  á Ultramar  ó viceversa.— 
Articulo  90.  Si  por  consecuencia  de  la  aplicación  del  fondo  excedente  de  que  trata  el  caso 
tercero  del  art.  1.”  delaleyreformada.se  dispusiese  fomentar  el  alistamiento  voluntario 
en  las  Cajas  ó depósitos  de  reemplazos  y cuerpos  del  ejército,  por  cuenta  de!  Consejo  y con 
cargo  á dicho  fondo,  se  observarán  las  reglas  siguientes:  1.a  Los  que  se  alisten  volunta- 
riamente desde  las  mismas  Cajas  para  servir  los  cuatro  años  de  activo  en  el  ejército  de  Ul- 
tramar, recibirán  en  concepto  de  gratificación  de  enganche  y por  una  sola  vez,  la  que  se 
asigne  para  dicho  periodo.— 2.°  Los  individuos  del  servicio  obligatorio  que  hallándose  ya 
sirviendo  en  actividad  soliciten  su  pase  al  expresado  ejército,  recibirán  la  gratificación  que 
corresponda  á los  años  que  les  resten  de  activo  y el  premio  ordinario  allí  establecido,  por 
los  años  de  ampliación  que  necesiten  hasta  completar  los  cuatro  de  permanencia:  ambos 
periodos  serán  por  años  enteros,  y la  suma  no  excederá  de  los  cuatro  señalados.  3.a  Los  en- 
ganchados y reenganchados  con  premio  de  la  Península  que  renueven  su  empeño,  no 
tendrán  derecho  á la  expresada  gratificación,  y si  solamente  al  mayor  premio  que  se  deja 
establecido.— Art.  97.  Si  por  disposiciones  individuales  ó por  cuerpos  enteros  fuesen  desti- 
nados á Ultramar,  únicamente  los  enganchados  y reenganchados  con  premio  en  la  Penín- 
sula adquirirán  derecho  á los  mayores  goces  establecidos  durante  el  tiempo  de  permanen- 
cia, contando  desde  el  embarque  para  aquellos  ejércitos  al  reembarque  por  regreso  al  de  la 
Península,  donde  continuarán  extinguiendo  el  primitivo  empeño  con  sus  naturales  deven- 
gos y condiciones.  Si  en  Ultramar  permaneciesen  mas  de  un  año,  recibirán  el  correspon- 
diente premio,  y de  todos  modos  les  será  satisfecho  el  alcance  ó devengo  de  la  Península 
hasta  su  embarque.  Esta  disposición  no  es  extensiva  á los  cuerpos  de  Infantería  de  Marina 
cuyos  enganches  y reenganches  no  se  verifican  solamente  para  la  Península.— Art.  98.  Los 
individuos  del  reemplazo  obligatorio  que  pasen  á Ultramar,  biená  servir  su  plaza  por  cam- 
bio de  número,  ó como  sustitutos  de  sorteados  para  dicho  ejército,  renuncian  previamente 
todo  derecho  de  exención  que  por  cualquier  causa  pudiera  corresponderlos.  Sin  embargo  de 
esta  precisa  condición,  si  fuesen  declarados  exentos,  podrán  optar  por  el  enganche  de  cua- 
tro años  en  el  propio  ejército,  á contar  desde  la  fecha  que  se  les  admita  por  el  Jefe  del  cuer- 
po respectivo,  si  la  recluta  para  Ultramar  se  hallase  abierta  por  cuenta  del  Consejo.  En  otro 
caso,  seguirán  extinguiendo  el  tiempo  de  su  forzosa  permanencia  en  aquellos  ejércitos, 
quedando  en  aptitud  de  venir  al  premio  que  por  este  articulo  se  consigna,,  tan  luego  se  abra 
el  enganche  ó recluta  mencionada.  — Art.  99.  Los  enganchados  con  premio  antes  de  la  edad 
fijada  para  el  servicio  obligatorio  se  regirán  por  las  condiciones  impuestas  para  los  de  la 
Península,  resppcto  á la  baja  provisional  y definitiva  en  el  menor  premio  que  devengasen 
cuando  les  corresponda  ser  sorteados.— Art.  100.  Esta  clase  de  enganchados  sufrirá  además 
el  sorteo  para  Ultramar,  cuyo  resultado  se  hará  constar  igualmente  en  su  filiación.  En  el 
caso  de  resultar  exentos  de  este  servicio  y del  activo  en  la  Península,  seguirán  extinguiendo 
su  antecior  empeño,  abonándoles  el  premio  ordinario  que  corresponda  á so  nueva  situación 
según  análogamente  se  tiene  dispuesto  para  la  Península.  En  ningún  caso  podrán  regresar 
á este  ejército  hasta  que  terminen  el  tiempo  de  permanencia  en  Ultrama,  ó sea  el  que  les 
reste  di  l empeño  con  que  voluntariamente  pasaron.  Tampoco  seles  permitirá  el  cambio  de 
número  con  los  sorteados  para  Ultramar.— Art.  101.  Según  se  dispone  en  el  Reglamento  ge- 
neral de  Recluta  para  Ultramar,  los  Jefes  de  los  depósitos  serán  responsables  de  los  indivi- 
duos que  en  cualquier  concpto  alisten  por  cuenta  del  Consejo,  y que  al  ser  propuestos  para 
su  admisión  por  los  cuerpos  de  Ultramar  resulten  indebidamente  admitidos,  ó sin  las  con- 
diciones prefijadas  en  este  Reglamento  para  la  obtención  del  premio,  si  lo  solicitasen  con 
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derecho  á él.— Art.  102.  Los  empeños  de  todas  clases,  contratados  hasta  el  dia,  continnarán 
sujetos  á las  condiciones  reglamentarias  de  la  fecha  en  que  se  formalizaron. 

CAP.  IV.— De  la  reclamación.— Península. — Art.  103.  La  reclamación  de  las  cantidades 
devengadas  por  los  enganchados  y reenganchados,  acogidos  á los  beneficios  de  la  ley  refor- 
mada, se  verificará  siempre  por  los  Jefes  de  cuerpo,  que  se  entenderán  directamente  con  el 
Consejo  de  redenciones.  Las  reclamaciones  se  dividirán  en  pluses  y cuotas,  y se  compren- 
derán en  un  solo  estado  mensual  que  han  de  formalizar  los  cuerpos.  Dicho  estado  de  recla- 
mación, que  será  nominal,  contendrá  todo  el  personal  de  enganchados  y reenganchados  con 
premios.  Las  incidencias  de  alta  y baja  ó por  cualquier  otro  concepto  que  hubiesen  ocu- 
rrido durante  el  mismo  periodo  de  tiempo,  serán  comprobadas  debidamente,  según  se  ex- 
plica en  la  sección  siguiente,  que  trata  de  la  justificación,  y producirán  la  reclamación  do 
cuotas  y pluses  que  en  la  casilla  correspondiente  ha  do  tener  lugar.  La  de  los  pluses  deven- 
gados durante  el  mes  de  referencia  no  necesita  comprobación,  bastando  que  el  individuo 
figure  presente  y sin  incidencia  en  la  casilla  de  observaciones,  en  la  cual  se  citarán  también 
los  comprobantes  que  se  acompañan,  y que  para  el  mayor  orden  se  numerarán  convenien- 
temente. Se  exceptúan  los  referentes  á bajas  comprendidas  en  el  art.  105  que  anticipada- 
mente se  hayan  acompañado.  Las  cantidades  devengadas  por  los  enganchados  y reengan- 
chados que  prefieran  dejarlas  en  depósito,  según  el  art.  76,  no  se  consignarán  en  la  casilla 
de  pedidos  explicando  tal  incidencia  en  la  de  observaciones.  No  se  dejará  de  relacionar  nin- 
gún individuo  sin  que  previamente  se  produzca  su  baja  en  el  anterior  estado,  ni  tampoco 
será  incluido  por  vez  primera  sin  expresar  el  motivo  do  su  alta.  El  estado  se  dividirá  en 
dos  grandes  grupos:  l.°  Reenganchados.  2.°  Enganchados;  cada  uno  de  ellos  se  subdividirá  á 
su  vez  en  los  siguientes:  l.“  Individuos  sin  incidencias.  2.°  individuos  con  incidencias.  3.°  Al- 
tas. 4.°  Bajas.  En  el  primero  serán  relacionados  por  el  orden  de  sus  números,  de  menor  á 
mayor,  pidiendo  los  pluses  devengados  durante  el  mes  ó período  á que  el  estado  se  refiera; 
en  el  segundo  se  agruparán  los  de  iguales  incidencias,  explicando  en  la  casilla  do  observa- 
ciones el  motivo  de  aquellas;  en  el  tercero  los  individuos  altas,  relacionándolos  por  los  di- 
versos conceptos  que  las  produzcan;  en  el  cuarto  las  bajas  con  el  expresado  orden.  Se  llena- 
rán convenientemente  todas  las  casillas  que  contiene  el  estado,  á sxcepcion  de  la  referente 
á las  cantidades  que  en  definitiva  se  abonen  y que  corresponde  cubrir  á este  Consejo  como 
resultado  del  examen  á que  ha  de  someter  aquel  documento  de  reclamación.  Corresponde 
al  cuerpo  llenar  el  resúmen  que  al  final  del  estado  figura,  anotando  la  totalidad  de  las  can- 
tidades reclamadas  en  premios  y pluses  bajo  los  dos  conceptos  de  reenganchados  y engan- 
chados, así  como  verificar  el  pedido  de  la  gratificación  d-e  escritorio  de  que  trata  el  art.  137, 
por  el  número  de  años  de  enganche  y reenganche  que  se  proponga  admitir  en  las  altas  como 
primeros  plazos.  El  total  general  que  figure  en  dicho  resúmen  servirá  de  base  al  Consejo 
para  practicar  los  aumentos  y deducciones  que  procedan.  El  estado  será  firmado  y sellado 
por  los  Jefes  de  cuerpo,  según  el  formulario  indica,  y autorizado  por  el  Comisario  de  guerra 
que  hubiere  pasado  la  rovista,  con  respecto  á la  existencia  y destinos  del  personal  que  en 
él  figure.  Por  último,  se  cumplimentarán  las  observaciones  que  para  su  mejor  comprensión 
se  establecen  al  final  del  formulario  que  además  contiene  algunas  de  las  principales  altera- 
ciones que  pueden  ocurrir  y han  de  servir  de  norma  para  casos  análogos.  Cerrado  el  docu- 
mento por  fin  de  mes,  se  remitirá  al  Consejo  en  los  primeros  5 dias  del  inmediato  duplicado 
ejemplar  conforme  al  que,  como  borrador  y para  responder  á caso  de  extravio  ó incidencias 
posteriores,  conservará  el  cuerpo  en  su  poder.  Dolos  comprobantes  se  acompañará  tan  solo 
un  ejemplar,  cosidos  según  la  numeración  de  referencia,  que  ha  de  estamparse  en  la  ca- 
silla correspondiente  del  estado,  para  justificar  cada  incidente.  El  Consejo  procederá  á su 
inmediato  exámen,  remitiendo  seguidamente  al  cuerpo  el  oportuno  pliego  de  reparos,  que 
contendrá  la  explicación  de  las  alteraciones  que  en  la  parte  de  cantidades  pedidas  hayan 
tenido  lugar,  reclamación  de  nuevos  documentos,  devolución  do  los  innecesarios  y demás 
observaciones  que  juzgue  oportunas  para  lo  sucesivo.  El  pliego  de  reparos  producirá  en  el 
estado  que  conserva  el  cuerpo  las  variaciones  consiguientes,  y así  rectificado,  servirá  do 
base  á la  distribución  y ajuste  individual  que  en  su  dia  ha  deformarse.  Servirá  asimismo 
de  base  al  siguiente  estado  mensual,  el  cual  ha  de  subsanar  las  omisiones  que  en  el  anterior 
se  hubiesen  notado,  evitando  la  repetición  de  los  defectos  que  por  cualquier  concepto  so 
hubieren  cometido.  El  nuevo  estado  podrá  asimismo  reproducir  cualquier  pedido  de  plusos 
ó cuotas  que  el  Consejo  se  hubiese  visto  precisado  á deducir  en  el  anterior  por  falta  de  do- 
cumentos ó insuficientes  noticias  del  cuerpo,  y con  cuya  alteración  este  no  se  hubiera  con- 
formado. Para  que  el  pliego  de  reparos  surta  todos  sus  efectos,  procurará  el  Consejo  llegue 
TOMO  III.  7 
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civil,  es  cargo  del  Consejo,  según  lo  expresa  la  Real  Orden  de  7 de  Febrero 


oportunamente  á poder  del  cuerpo;  pero  si  en  algún  caso  sufriese  involuntario  ó inevitable 
retraso,  suspenderá  este  el  envió  del  siguiente  estado  mensual,  reclamando  aquel  del  Con- 
sejo, para  que  se  reproduzca,  caso  de  extravío,  y pueda  formalizarse  el  siguiente  estado.  Si 
por  la  aglomeración  de  trabajos  en  los  cuerpos  ó en  el  Consejo,  ó bien  por  cualquier  otro 
concepto  llegase  á ser  sensible  el  retraso  en  el  envió  de  los  Estados  mensuales,  El  Consejo 
dispondrá  que  la  formación  del  primero  que  corresponda  sea  trimestral  ó de  mayor  plazo 
á fin  de  adelantar  aquellos  y poner  al  corriente  su  examen  y despacho.— Art.  104.  Con  igual 
fecha  que  el  anteripr  estado,  y también  cerrado  por  fin  de  mes,  remitirán  los  cuerpos  en 
oficio  separado  un  estado  de  los  enganchados  y reenganchados  sin  premio,  expresando 
igualmente  las  incidencias  surgidas  ;en  el  personal  que  comprenda,  pero  sin  que  se  pre- 
cise la  comprobación  de  documentos  que  se  exige  para  el  estado  de  reclamaciones  pecunia- 
rias.—Art.  105.  Para  que  los  individuos  bajas  por  cumplidos,  ascendidos  y demás  conceptos 
definitivos  que  sea  posible  preveer  con  exactitud  puedan  recibir  oportunamente  sus  natu- 
rales devengos,  los  Jefes  de  cuerpo  anticiparán  en  los  primeros  dias  de  cada  mes  ejempla- 
res triplicados  de  relaciones  de  últimas  cuotas  que  comprenden  los  que  en  el  mes  siguiente 
han  de  causar  las  bajas,  justificándolas  según  el  caso.  El  Consejo  procederá  preferente- 
mente á su  liquidación,  devolviendo  un  ejemplar  con  expresión  de  las  cantidades  que  cada 
uno  ha  de  percibir,  y remesando  su  importe  total,  según  se  determina  en  la  sección  final 
de  este  capitulo.  Esta  clase  de  bajas  se  consignarán  por  consiguiente  sin  comprobar  en  el 
oportuno  estado  mensual,  reclamando  los  pluses  entregados  por  el  cuerpo,  que  convendrán 
con  lo  participado  antes  por  el  mismo  en  las  relaciones  de  últimas  cuotas,  y citando  en  la 
casilla  de  observaciones  del  estado  la  fecha  del  oficio  en  que  tuvo  lugar  su  remisión.  Si 
durante  la  necesaria  tramitación  de  tales  documentos  falleciese  el  causante  ó variase  el 
concepto  de  la  baja  primeramente  participada,  se  pondrá  acto  seguido  en  conocimiento  del 
Consejo,  con  el  comprobante  que  proceda,  y si  á esto  no  diere  lugar  la  falta  de  tiempo  y el 
cuerpo  llegase  á percibir  el  importe  de  la  correspondiente  relación,  suspenderá  la  entrega 
de  la  parte  que  haya  sufrido  alteración,  avisándolo  al  Consejo  para  los  fines  que  procedan 
Si  el  individuo  hubiese  cambiado  de  cuerpo  al  recibirse  en  el  anterior  el  importe  de  los 
alcances,  corresponderá  á este  último  remesarlo  al  destino,  de  cuya  incidencia  se  dará 
cuenta  en  el  estado  de  reclamación  que  proceda  al  participar  su  baja  por  el  pase  aludido. 
El  cuerpo  de  alta  lo  relacionará  á su  vez  en  estados  para  la  producción  de  su  baja  definitiva 
y consiguientes  anotaciones  que  se  indican.  La  entrega  de  toda  cantidad  eu  concepto  de 
premios  se  anotará  oportunamente  en  la  filiación  del  causante,  asi  como  la  bonificación  y 
demás  goces  pecuniarios  que  llegue  á percibir,  para  que,  al  par  que  le  sirva  de  satisfacción , 
en  ningún  tiempo  pueda  duplicarse  el  pedido  de  tales  devengos,  que  además  se  vaciarán 
oportunamente  en  la  libreta  de  premios  que  se  establece  en  el  art.  110,  por  saparado  de  la 
de  haberes.  La  expresada  anotación  en  la  filiación  ó licencia  absoluta  del  causante  será  fir- 
mada por  el  mismo  á presencia  de  testigos,  sirviendo  de  recibo  y conformidad  á la  liquida- 
ción practicada.  Los  Jefes  de  cuerpo  procurarán  aclarar  cualquier  duda  que  ocurra  al  in- 
teresado, y en  último  caso  la  consultarán  de  oficio  al  Consejo  y áun  suspenderán  la  entrega 
del  alcance  total,  si  así  lo  considerasen  conveniente.  El  individuo  por  su  parte  queda  en 
aptitud  de  reclamar  del  Consejo  la  ampliación  á que  se  crea  con  derecho,  y previa  la  justi- 
ficación que  se  precise,  se  resolverá  su  petición  cual  en  justicia  proceda. 

Ultramar.— Art.  103.  Los  estados  de  reclamación  de  premios,  que  con  el  mismo  objeto 
que  se  deja  expresado  para  la  Península  han  de  formalizar  los  cuerpos  de  Ultramar,  se 
ajustarán  á formulario.  Serán  trimestrales,  rigiéndose  para  su  numeración  de  l.°,  2.°,  3.°  y 
4.°  por  la  que  les  corresponda  en  el  año  natural  á que  el  Consejo  ajusta  sus  cuentas.  La  re- 
misión del  duplicado  ejemplar  se  verificará  en  los  primeros  dias  del  trimestre  siguiente, 
según  se  ha  dispuesto  para  la  Península,  cuyas  prevenciones,  por  lo  demás,  les  son  igual- 
mente aplicables,  del  mismo  modo  que  lo  dispuesto  acerca  del  estado  de  voluntarios  sin 
premio,  que  para  Ultramar  será  trimestral.  El  objeto  de  los  estados  de  reclamaciones  pe- 
cuniarias en  Ultramar  es  el  de  que  pueda  tener  lugar  el  pedido  de  premio  devengado  por 
anualidades  en  el  trimestre  que  á cada  uno  corresponda:  por  lo  demás,  contendrá  las  inci- 
dencias de  alta  y baja  ó que  por  cualquier  otro  concepto  se  originen  en  cada  trimestre.— 
Art.  107.  Respecto  á las  relaciones  de  últimos  plazos,  se  formalizarán  también  por  trimes- 
tres y serán  triplicadas,  remitiéndolas  al  Consejo  con  la  anticipación  conveniente,  á fin  de 
que  puedan  llegar  á su  poder  en  el  primer  mes  del  trimestre  anterior  al  que  se  refieran,. 
Los  cuerpos  del  ejército  de  Filipinas  quedan  exceptuados  de  remesar  estos  últimos  docu- 
mentos, facilitándoles  en  cambio  el  Consejo  los  fondos  que  juzgue  convenientes,  á fin  de 
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de  1880  como  también  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  la  circular  de 


que  puedan  entregar  á los  cumplidos,  dia  por  dia,  el  último  plazo  que  les  reste  de  su  en- 
ganche ó reenganche,  y una  cantidad  A cuenta  de  las  demás  bajas  definitivas  que  precisan 
la  prévia  liquidación  por  el  Consejo.  Estas  entregas  y adelantos,  serán  reclamados  en  los 
correspondientes  estados  y servirán  de  descargo  al  cuerpo  una  vez  aprobadas;  además,  en 
las  filiaciones  ó licencias  absolutas  y libretas,  se  consignarán  oportunamente  como  se  pre- 
viene para  la  Península.  Los  adelantos  á cuenta  del  último  plazo  no  podrán  exceder  de  las 
dos  terceras  partes  del  mismo,  según  cálculo  aproximado  que  al  cuerpo  le  será  fácil  obte- 
ner del  exámen  de  la  libreta  de  premios  y demás  antecedentes  del  causante.  Del  exceso  que 
de  estas  cantidades  ó de  las  referentes  á últimos  plazos  pueda  entregar  el  cuerpo  á los  inte- 
resados, serán  responsables  los  Jefes  del  mismo,  toda  vez  que  el  Consejo  no  abonará  en 
ningún  caso  lo  pagado  de  mas.— Art.  108.  Todo  enganchado  ó reenganchado  en  Ultramar  que 
prefiera  se  entregue  á su  familia  en  la  Península  el  todo  ó parte  de  las  cantidades  que  en 
dicho  concepto  hubiese  de  recibir  por  el  cuerpo,  lo  participará  al  Jefe  del  mismo  para  que 
en  el  oportuno  estado  se  especifique,  sin  verificar  consiguientemente  la  reclamación,  como 
se  previene  en  el  art.  103  para  las  cantidades  en  depósito.  Como  comprobante  de  esta  inci- 
dencia, se  acompañará  al  estado  el  poder  militar  del  causante,  con  arreglo  á Ordenanza,  á 
favor  de  la  persona  de  su  familia,  mayor  de  edad,  que  hubiese  de  recibir  dicho  devengo, 
cuidando  de  explicar  su  domicilio,  y teniendo  entendido  que  el  Consejo  no  entregará  á la 
misma  tal  cantidad,  hasta  que  se  satisfaga  al  cuerpo  el  importe  de  la  restante  reclamación 
ó estadado.— Arts.  109  al  130.  (Véase  la  nota  9,  pág.  632,  tomo  l.°) 

Pagos. — Art.  131.  Los  pagos  de  las  cantidades  que  deba  satisfacer  el  Consejo,  se  harán 
colectiva  é individualmente.— Art.  132.  Los  pagos  colectivos  para  satisfacer  los  devengos 
mensuales  de  pluses  y primeras  cuotas  de  los  enganchados  y reenganchados,  y de  las  últi- 
mas cuotas  de  los  mismos,  se  verificarán  en  la  Caja  del  Consejo  A los  Habilitados  ú Oficiales 
debidamente  autorizados,  de  los  cuerpos  que  se  encuentran  en  esta  capital  ó sus  cantones. 
Los  correspondientes  á los  que  no  so  hallen  en  estos  puntos,  se  verificarán  por  medio  de 
letras  del  Tesoro  público,  de  casas  de  reconocida  garantía,  ó por  medio  de  las  Direcciones 
de  las  armas.  Los  de  los  ejércitos  de  Ultramar  se  verificarán  por  medio  de  la  Caja  general 
de  los  mismos.  El  coste  de  giros  colectivos  á cuerpos,  será  por  cuenta  del  Consejo.— Articu- 
lo 133.  La  justificación  de  estos  pagos  tendrá  lugar  por  los  recibos  que  acrediten  la  entrega 
de  las  cantidades  devengadas,  estampados  ó unidos  á las  liquidaciones  individuales  ó co- 
lectivas de  que  trata  el  cap.  3.°,  ya  se  hagan  directamente  ó por  medio  de  las  Direcciones  y 
Caja  de  Ultramar,  en  cuyo  caso  se  dará  á los  Jefes  de  los  cuerpos  los  oportunos  avisos  de  las 
cantidades  y destino  de  ellas,  entregadas  á dichos  centros,  tanto  para  su  conocimiento, 
cuanto  para  que  formalicen  el  abono  que  por  este  concepto  se  les  haga.— Art.  134.  Los  pagos 
individuales  se  reducirán  á los  inútiles  y herederos  de  fallecidos,  los  cuales  se  verificarán 
personalmente  en  la  Caja  del  Consejo,  ó por  giros  por  conducto  de  las  autoridades  civiles  y 
militares,  cuando  no  tengan  lugar  por  medio  de  los  cuerpos  en  que  fueron  baja  los  causan- 
tes, después  de  reconocido  por  el  Consejo  el  derecho  de  los  que  reclamen.  Si  por  efecto  de 
circunstancias  muy  especiales  no  pudiera  efectuarse  con  oportunidad  el  pago  colectivo  de 
las  últimas  cuotas  de  los  enganchados  y reenganchados,  tendrá  lugar  individualmente  en 
la  forma  antes  expresada.  El  descuento  de  giros  individuales  por  no  presentarse  A recibir 
sus  últimas  cuotas,  podrá  ser  cargo  á los  reclamantes. 

CAP.  V.  — Disposiciones  generales.— Art.  135.  Los  Jefes  de  cuerpo  se  entenderán  directa- 
mente de  oficio  con  el  Presidente  del  Consejo  en  cuantos  asuntos  se  refieran  al  mismo  cen- 
tro, y cumplimentarán  debidamente  sus  disposiciones  ó acuerdos.  Avisarán  los  cambios  de 
guarnición  para  el  envió  de  la  correspondencia.  En  todo  oficio  de  contestación  al  Consejo  se 
citará,  además  de  la  fecha,  el  número  de  registro  marginal  é individuo  ó asunto  á que 
se  refiere  aquel  á que  se  contesta.— Art.  136.  Basándose  en  la  ley  reformada  y actual  Regla- 
mento, resolverán  por  si  las  consultas  que  puedan  dirigirles  sus  subordinados,  y en  casos 
dudosos  ó no  previstos,  las  remitirán  al  Consejo  con  su  especial  informe.  Las  soluciones 
que  se  obtengan,  así  como  las  circulares  que  el  expresado  centro  considere  conveniente  di- 
rigirles y las  observaciones  ó pliegos  de  reparos  pai-a  el  mejor  despacho  sucesivo,  constitui- 
rán la  jurisprudencia  á que  han  de  ajustar  su  proceder  en  situaciones  análogas,  evitando 
iguales  advertencias  ó repetición  de  consultas  ya  resueltas.— Art.  137.  Para  sufragar  los 
gastos  que  ocasionen  el  correo  é impresos,  se  asigna  la  gratificrcion  de  1 ‘25  pesetas  por  cada 
año  de  reenganche  ó enganche  que  se  admita,  cuyo  abono  tendrá  lugar  según  se  dispone  en 
el  art.  103,  al  par  que  el  de  las  primeras  cuotas.— Art.  133.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  deben 
tener  entendido  que  la  mejor  prueba  de  su  aptitud  para  el  mando,  y del  estado  de  los  mis- 
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la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  20  de  Marzo  siguiente  (4). 

ni  os,  es  la  satisfacción  interior  de  sus  individuos,  recomendada  por  la  Ordenanza,  y que  no 
puede  alcanzarse  legítimamente,  si  no  descansa  en  el  extricto  cumplimiento  del  deber  de 
todas  y cada  una  de  las  clases  que  sirvan  á sus  órdenes.  Esta  satisfacción,  que  estimula  la 
permanencia  en  el  cuerpo,  y por  consiguiente  el  servicio  voluntario,  será  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  expresión  fiel  de  sus  esfuerzos  y del  buen  espíritu  de  su  regimiento.  Para  que 
el  voluntario  responda  á este  importante  objeto,  es  indispensable  que  el  Jefe  no  descuide 
el  examen  de  sus  antecedentes  en  los  que  se  presenten  á enganche,  y tengan  muy  en  cuenta 
los  de  los  que  pidan  su  continuación  en  las  filas,  para  no  concedérsela  sino  á los  que  repor- 
ten en  ellas  verdadera  utilidad,  por  lo  mismo  que  son  aquellos  á quienes  se  conceden  ma- 
yores ventajas.  Para  su  admisión,  además  de  las  reglas  establecidas  en  este  Reglamento  y 
que  escrupulosamente  deben  observar,  inculcará  en  sus  subordinados  las  siguientes  ad- 
vertencias generales:  1.a  El  servicio  voluntario  es  una  prueba  evidente  de  predilección  por 
la  honrosa  carrera  de  las  armas;  pero  hay  que  tener  entendido  que  no  basta  buscar  en  él 
una  manera  de  vivir,  si  no  acompaña  el  espíritu  profesional,  que  requiere  abnegación,  des- 
interés y amor  á la  gloria,  cuyas  virtudes  conducen  á las  mas  grandes  acciones,  de  que  tan 
frecuentes  ejemplos  se  encuentran  en  la  milicia  en  general,  y en  particular  en  la  clase  de 
soldados.  2.a  Que  en  este  concepto,  el  premio  es  una  justa  recompensa  de  la  expontaneidad 
con  que  se  presta  el  servicio  y de  su  constancia  en  el;  pero  si  bien  es  natural  y hasta  nece- 
sario en  muchos  casos,  que  el  individuo  opte  á estas  ventajas,  el  que  renuncia  á ellas,  sen- 
tando plaza  sin  premio,  siempre  que  pueda  prescindir  de  este  beneficio,  demostrará  el 
exclusivo  amor  A la  carrera  en  que  funda  la  honrosa  ambición  de  emprenderla  ó conti- 
nuarla. 3.a  Que  para  hacerse  digno  de  sus  adelantos  se  necesita  no  solo  un  comportamiento 
intachable,  sin  el  cual  no  será  permitido  obtenerlos,  sino  el  costante  afan  de  distinguirse, 
que  deberá  animar  al  voluntario  en  todos  sus  actos,  y sujetándose  á los  principios  de  la  mas 
rigurosa  disciplina,  le  constituirán  en  ejemplo  para  los  reclutas,  de  los  cuales  debe  dife- 
renciarse por  su  particular  afición,  práctica  en  el  servicio  y ostentacioD  de  las  cualidades 
que  ha  deposeer  el  que  es  ó aspira  á ser  veterano  en  las  lilas,  lo  que  le  hará  respetar  de  sus 
compañeros,  que  le  estimarán  seguramente  si  en  él  ven  resplandecer  estas  cualidades  y no 
el  deseo  de  eludir  ninguna  de  las  obligaciones  y penalidades  del  servicio  militar.— 4.*  Que 
el  mejor  modo  de  rivalizar  dignamente  con  las  clases  ilustradas  que  el  servicio  obligatorio 
lleve  á las  armas  y compartir  con  ellas  los  ascensos,  es  fomentar  su  instrucción,  base  indis- 
pensable para  obtenerlos,  y que  cualquiera  que  sea  el  plazo  que  se  proponga  servir,  le  ha 
de  proporcionar  al  separarse  de  las  filas  vida  mas  inteligente  y productiva,  ó colocación 
mas  ventajosa;  y dentro  de  ellas,  un  porvenir  seguro,  abierto  sin  distinción  de  clases  ni 
personas  á todos  los  que  saben  hacerse  dignos  de  él.  Por  último,  que  el  Consejo  vigilará  el 
cumplimiento  de  todo  lo  precedentemente  dispuesto,  recomendará  al  Gobierno  y favorecerá 
á la  medida  de  sus  atribuciones  á cuantos  se  hagan  acreedores  á ello,  y corregirá  ó casti- 
gará por  si  con  toda  severidad  á los  que  en  cualquier  concepto  lo  merecieren.  — Art.  39.  Re- 
sumidas en  el  presente  Reglamento  cuantas  disposiciones  publicadas  hasta  el  dia  son  apli- 
cables al  cumplimiento  del  decreto-lev  de  l.°  de  Junio  del  año  actual,  quedan  derogadas 
todas  las  qoe  sean  contrarias  A la  ley  reformada  y á los  artículos  de  este  Reglamento  para 
la  ejecución  de  la  misma.— Madrid  23  de  Diciembre  de  1877.— Aprobado  por  S.  M.— Ceballos. 

(4)  El  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  militar,  en  13  del  actual,  me  dice 
lo  siguiente:— Excmo.  Sr.:  En  vista  de  cuanto  expone  V.  E.  en  su  atenta  comunicación  de  9 
del  mes  actual,  relativa  á la  forma  de  llevar  á efecto  la  Real  orden  de  7 de  Febrero  último, 
y de  conformidad  con  lo  acordado  en  la  conferencia  tenida  en  este  centro  con  un  Jefe  de  esa 
Dirección  y otro  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  del  servicio  militar,  con  esta  fecha 
digo  á los  Intendentes  de  los  distritos  lo  que  sigue:  Habiéndose  resuelto  por  Real  orden  de 
7 de  Febrero  último  que  el  abono  y pago  del  importe  de  los  premios  y pluses  de  reenganche 
de  la  Guardia  civil  sean  cargo  exclusivamente  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  del 
servicio  militar  desde  l.°  de  Julio  de  1379,  se  ha  acordado  que  desde  1.a  de  Abril  próximo 
dejen  de  reclamarse  en  extracto  de  revista  los  que  se  venían  reclamando  con  aplicación  al 
capitulo  22  de  la  sección  6 a del  presupuesto  de  gastos,  debiendo  remitirse  en  su  equivalencia 
por  separado,  y al  dia  siguiente  de  pasada  la  revista,  á esa  oficina  por  las  Comandancias  de 
la  Guardia  civil  respectivas,  la  misma  relación  de  los  citados  premios  que  antes  se  unían 
al  extracto,  cuyas  relaciones,  después  de  revisadas  y reasumidas,  serán  remitidas  por  esa 
oficina  á esta  Dirección  el  dia  20  del  mes  á que  correspondan,  para  que  esta  á su  vez  pueda 
verificarlo,  y remitir  el  de  todas  las  Comandancias  y 14.°  Tercio,  al  Consejo  de  redenciones 
para  que  verifique  su  pago.  Con  respecto  á los  premios  y pluses  abonados  desde  l.°  de  Julio 
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9.  El  art.  8.°  del  citado  Real  decreto  de  i. 0 de  Junio  de  1877  y el 
Reglamento  do  26  de  Diciembre  del  mismo  año  (5),  disponen  que  este 
Consejo  se  componga  de  un  Presidente  de  la  clase  de  Capitán  general  de 
ejército,  ó en  su  defecto  de  un  Teniente  general,  y de  nueve  vocales,  dos 
de  ellos  Tenientes  generales  ó Mariscales  de  campo,  cuatro  pertenecientes 
por  mitad  á los  dos  cuerpos  colegisladores;  el  Director  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos y otros  dos  de  libre  elección  del  Gobierno,  entre  las  personas,  que 
á su  juicio  sean  mas  útiles  al  objeto  de  esfa  institución. 

10.  Los  vocales  pertenecientes  ó los  cuerpos  colegisladores,  desempe- 
ñan su  cargo  durante  todo  el  tiempo  que  sean  Diputados  ó Senadores,  y 
en  caso  de  disolución  de  dichos  cuerpos,  continúan  formando  parte  del 
Consejo  hasta  que  se  constituyan  otros  nuevos  y sean  reemplazados  por 

lo  Diputados  y Senadores  que  designa  el  Gobierno. 

H.  Para  el  despacho  de  los  asuntos  sometidos  al  Consejo  hay,  según 
la  citada  ley  y Reglamento,  un  Secretario  de  la  clase  de  Brigadier.  El  per- 
sonal de  la  Secretaria  es  el  que  se  juzgue  indispensable.  Él  presupuesto 
del  personal  se  aprobó  en  Real  órden  de  14  de  Diciembre  de  1884,  y por 
otro  de  11  de  Febrero  de  1885  se  aumentó  con  un  Capitán  la  plantilla  del 
Consejo.  Las  funciones  de  los  empleados  en  el  Consejo  se  hallan  deslin- 
dadas en  el  Reglamento  interior  de  14  de  Setiembre  de  1867,  modificado 
por  lo  que  respecta  al  art.  102,  por  Real  órden  de  15  de  Febrero  de  1871. 

12.  Los  empleados  paisanos  de  este  Consejo,  se  declaró  en  Real  órden 
de  7 de  Setiembre  de  1872  que  no  tenian  carácter  de  político-militares  ni 
derecho  al  Monte-pío  militar;  sin  embargo,  por  el  art  11  del  R eal  de- 
creto de  l.°  de  Junio  de  1877  antes  citado,  se  declara  que  todo  empleado 
de  este  Consejo,  disfrutará  los  derechos  pasivos  que  correspondan  á sus 
años  de  servicio.  En  30  de  Junio  de  1873,  se  dispuso,  que  los  Jefes  y 
Oficiales  destinados  en  clase  de  agregados  á este  Consejo,  cobrasen  la 
mitad  de  sus  sueldos  por  la  nómina  de  reemplazo  de  Castilla  la  Nueva,  y 
la  otra  mitad  por  los  fondos  de  dicho  Consejo. 

CONSEJO  SUPREMO  DE  GUERRA  Y MARINA.— 1.  En  las  pá- 
ginas 204  y siguientes,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon,  se  ha  tratado  de  la  or- 


de  1879  á fin  de  Marzo  actual,  cuyo  importe  ha  de  ser  reintegrado  por  el  Consejo  de  Reden- 
ciones, procederá  V.  S.  con  la  mayor  premura  á expedir  las  correspondientes  certificaciones 
de  anulación  de  haber,  con  objeto  de  que  después  de  relacionadas  sean  remitidas  á esta 
Dirección  para  que  además  de  causar  los  efectos  oportunos  pueda  exigirse  al  citado  Consejo 
de  redenciones  el  reintegro  de  su  total  importe.  — Lo  que  tengo  el  gusto  de  manifestar 
á V.  E.  por  contestación  á su  citado  oficio  de  9 de  este  mes,  y con  el  objeto  de  que  se  sirva 
dar  las  órdenes  oportunas  á los  Jefes  de  las  Comandancias  para  que  verifiquen  desde  l-0  de 
Abril  próximo  las  reclamaciones  en  la  forma  que  queda  expuesto. 

En  su  consecuencia  he  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  i.°  Las  Comandancias  y el 
ll.°  Tercio  de  este  instituto,  desde  el  mes  de  Abril  próximo,  dejarán  de  incluir  en  extracto 
de  revista  el  importe  de  la  reclamación  que  venia  haciéndose  de  los  pluses  y premios  pecu- 
niarios de  los  individuos  á que  se  refieren  las  órdenes  del  Gobierno  de  8 de  Agosto  y 22  de 
Setiembre  de  1873. — 2.u  La  relación  circunstanciada  que  á dicho  extracto  se  unia  como  com- 
probante de  reclamación,  se  continuará  formando  del  mismo  modo,  en  términos  que  el 
mismo  dia  que  se  pase  la  revista  de  Comisario  pueda  este  Jefe  autorizarla  en  debida  forma, 
con  arreglo  á lo  que  está  mandado.— 3.°  Al  siguiente  dia  de  pasar  dicha  revista,  sin  falta  ni 
excusa  algunalos  primeros  Jefes  de  Comandancia  y el  dell4.°  Tercio  remitirán  oficialmente 
á los  señores  Intendentes  de  los  distritos  la  relación  de  los  reenganchados  de  que  queda 
hecho  mérito,  con  el  fin  de  que  dichos  señores  puedan  dirigirlas  á la  Dirección  general  de 
Administración  militar  y esta  al  Consejo  de  redenciones,  en  la  forma  expresada  en  el  an- 
terior inserto.— Dios  guarde,  etc— Madrid  20  de  Marzo  de  1880.— Cotoncr. 

(•r>)  Véase  la  nota  3,  pág.  7G  de  este  tomo. 


94  CONSEJO  SUPREMO  DE  GUERRA  Y MARINA. 

ganizacion  y atribuciones  de  este  Consejo,  debiendo  añadir  aqui  única- 
mente las  disposiciones  dadas  con  posterioridad  acerca  del  mismo. 

2.  En  el  art.  11  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviembre 
de  1878  (1)  se  hace  mérito  de  este  Consejo,  determinando  algunas  de  sus 
principales  atribuciones. 

3.  En  12  de  Abril  de  1879  (2)  se  aprobó  un  Reglamento  orgánico  y de 


(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 

(2)  Reglamento  orgánico  y ele  régimen  interior  del  Consejo  Supremo  ele  Guerray  Meirina, 
aprobaelo  por  Real  decreto  ele  12  de  Abril  de  1879-—TÍT.  I.— De  la.  organización-  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina.— CAP.  I .—  Del  Consejo.— Art.  l.°  La  jurisdicción  mili- 
tar reside  en  el  Rey,  como  Jefe  supremo  de  los  ejércitos  de  mar  y tierra,  y por  delegación, 
conforme  á las  leyes,  en  las  autoridades  que  ejercen  los  mandos  superiores  de  las  armas. 
Las  atribuciones  y facultades  judiciales  que  las  leyes  conceden  al  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina,  extensivas  á todo  el  territorio  español,  se  expresan  en  el  titulo  2.°  de  este 
Reglamento.— Art.  2.°  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  goza  de  las  mismas  honras  y 
preeminencias  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  No  concurrirá  á mas  actos  públicos 
que  á los  de  cumplimentar  al  Rey  y á los  que  se  le  mandare  de  Real  orden.  Después  de  ha- 
ber dado  su  parecer  en  los  asuntos  que  expresamente  le  están  encomendados,  solo  podrá 
oirse  al  Consejo  de  Estado  en  pleno;  y contra  las  resoluciones  que  consulte,  como  Asamblea 
de  las  Ordenes  militares,  en  los  expedientes  personales  no  se  admitirá  recurso  en  via  con- 
tenciosa ni  en  otra  forma.— Art.  3.°  En  sus  relaciones  como  colectivo  depende  esencial  y 
exclusivamente  del  Ministerio  de  la  Guerra,  entendiéndose  con  el  de  Marina  en  los  asuntos 
de  su  especial  servicio.— Art.  4.°  Los  nombramientos  de  todos  los  funcionarios  del  Consejo  se 
expedirán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra;  á cuyo  efecto,  previa  noticia  que  dará  al  de  Ma- 
rina de  las  vacantes  que  deban  proveerse  en  el  personal  de  la  armada,  dirigirá  este  Minis- 
terio al  primero  las  propuestas  correspondientes.— Art.  5.°  El  Consejo  conocerá  de  los  nego- 
cios de  su  competencia  en  pleno  y en  Salas.  Estas  serán  tres,  y se  denominarán:  Sala  de 
gobierno,  Sala  primera  y sala  segunda. 

CAP.  II.— De  los  Consejeros,  Fiscales  y Secretario.— Art.  6.°  El  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina  se  compone  de  un  Presidente,  diez  Consejeros,  dos  Fiscales  y un  Secretario  de 
las  clases  siguientes:  El  Presidente,  Capitán  general  ó Teniente  general  de  ejército;  dos 
Consejeros,  Tenientes  generales;  uno,  Vicealmirante:  dos,  Mariscales  de  Campo;  dos  Con- 
tralmirantes; dos,  togados  del  cuerpo  jurídico  del  ejército;  uno,  del  cuerpo  jurídico  de  la 
armada;  el  Fiscal  militar,  Mariscal  de  Campo  ó Brigadier;  el  Fiscal  togado,  del  cuerpo  jurí- 
dico del  ejército,  y el  Secretario,  Brigadier  del  ejército  ó de  marina,  ó Capitán  de  navio  de 
primera  clase.— Art.  7.°  Los  dos  Consejeros  y el  Fiscal  togados  del  cuerpo  jurídico  del  ejér-  - 
cito,  serán  nombrados  con  arreglo  á las  disposiciones  del  decreto  de  9 de  Abril  de  1874  y del 
Reglamento  de  5 de  Julio  de  1875.  El  Consejero  togado  del  cuerpo  jurídico  de  la  armada  lo 
será  con  arreglo  á los  arts.  79  de  la  ley  de  4 de  Febrero  de  1369  y 4.°  del  Real  decreto  de  13  de 
Mayo  de  1877.— Art.  8.°  De  cada  tres  vacantes  de  Secretario,  dos  se  proveerán  en  Brigadie- 
res del  ejército  y la  otra  en  Brigadier  de  marina  ó Capitán  de  navio  de  primera  clase.— Ar- 
tículo 9.°  El  Presidente,  Consejeros,  Fiscales  y Secretario,  serán  nombrados  por  Reales 
decretos,  expresándose  en  ellos  las  circunstancias  que  les  den  Opción  á los  cargos  para  que 
respectivamente  sean  elegidos.  A los  nombramientos  de  los  Consejeros  militares  y togados 
de  la  armada  y al  de  Secretario,  cuando  este  cargo  corresponda  proveerle  en  individuo  del 
mismo  cuerpo,  precederán  necesariamente  propuestas  del  Ministerio  de  Marina,  según  lo 
determinado  en  el  art.  4.°— Art.  10.  El  Presidente,  Consejeros,  Fiscales  y Secretarios,  antes 
de  tomar  posesión  de  sus  respectivos  cargos,  prestarán  juramento  en  la  forma  que  determi- 
nen las  leyes  —Art.  11.  El  Consejo,  antes  de  dar  posesión  al  nombrado,  examinará  si  el 
nombramiento  se  halla  arreglado  á las  leyes  y disposiciones  vigentes,  y si  ofreciere  alguna 
duda  la  consultará  al  Gobierno,  suspendiendo  la  posesión  hasta  que  resuelva  lo  que  estime 
conveniente. — Art.  12.  Los  Consejeros  y Fiscales  tendrán  tratamiento  personal  de  excelen- 
cia, y los  honores  y consideraciones  que  correspondan,  por  las  Ordenanzas  generales  del 
ejército  ó de  la  armada,  á su  empleo  militar  ó asimilado.  El  Secretario  tendrá  el  tratamiento 
de  señoría  ilustrísima. 

CAP.  III.— De  la  Fiscalía  militar. — Art.  13.  Auxiliarán  al  Fiscal  militar  en  el  despacho  de 
los  negocios  un  Teniente  Fiscal  y seis  Ayudantes  de  las  clases  siguientes:  el  Teniente  Fis- 
cal, Coronel,  de  ejército;  dos  Ayudantes  Fiscales  primeros,  Tenientes  coroneles;  otro  pri- 
mero, Capitán  de  fragata;  y tres  Ayudantes  Fiscales  segundos,  Comandantes  de  ejército.— 
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régimen  interior  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  continúa 
rigiendo  en  la  parte  que  no  lia  sido  derogado  por  la  ley  de  organiza - 


Articulo  14.  El  cargo  de  Teniente  Fiscal  militar,  cuando  vacare,  se  proveerá  por  elección  en 
un  Coronel  de  ejército,  previa  propuesta  del  Fiscal  militar,  elevada  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, dando  conocimiento  simultáneo  al  Presidente  del  Consejo.  También  podrá  ser  pro- 
puesto para  cubrir  la  expresada  plaza  en  comisión,  sin  derecho  á ascenso  ni  aumento  de 
sueldo,  el  Ayudante  Fiscal  primero,  Teniente  coronel,  que  reúna  á la  mayor  antigüedad, 
dos  años  por  lo  menos  de  ejercicio  en  su  cargo  y especiales  dotes  que  le  recomienden.— Ar- 
tículo lo.  Las  vacantes  de  Ayudantes  Fiscales  primeros  y segundos  correspondiente  al 
ejéi'cito,  se  proveerán  por  elección  en  Tenientes  coroneles  y Comandantes  respectivamente, 
á propuesta  del  Fiscal  militar,  dando  conocimiento  simultáneo  al  Presidente  del  Consejo. 
Podrán  darse  las  plazas  de  Ayudantes  primeros  á los  segundos  en  forma  análoga  á la  pre- 
venida en  el  párrafo  segundo  del  articulo  precedente.— Art.  16.  La  vacante  de  Ayudante 
Fiscal  primero  correspondiente  á la  armada,  se  proveerá  á propuesta  del  Fiscal  militar , 
elevada  por  conducto  del  Ministerio  de  Marina,  dando  conocimiento  simultáneo  al  Presi- 
dente del  Consejo,  en  un  Capitán  de  fragata.— Art.  17.  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  em- 
pleados en  la  Fiscalía  militar,  figurarán  como  en  situación  activa  en  las  escalas  de  las 
armas  á que  pertenezcan,  y cuando  cesen  volverán  á prestar  servicio  en  su  arma  con  los 
empleos  obtenidos  por  antigüedad  ó mérito  especial. 

CAP.  IV.— De  la  Fiscalía  togada.— Art.  18.  Auxiliarán  al  Fiscal  togado  en  el  despacho  de 
los  negocios  un  Teniente  Fiscal  y dos  Abogados  Fiscales  de  las  clases  siguientes:  El 
Teniente  Fiscal,  Auditor  de  distrito  ó de  departamento;  uno  de  los  Abogados  Fiscales,  Te- 
niente auditor  de  segunda  clase;  y el  otro  Asesor  de  provincia  marítima.— Art.  19.  De  cada 
tres  vacantes  de  Teniente  Fiscal,  se  proveerá  una  en  Auditor  del  cuerpo  jurídico  de  la  ar- 
mada.—Art.  20.  Las  vacantes  de  Teniente  Fiscal  reservadas  al  cuerpo  jurídico  del  ejército, 
se  proveerán  entre  los  auditores  de  distrito,  á propuesta  del  Fiscal  togado,  elevada  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  dando  conocimiento  simultáneo  al  Presidente  del  Consejo.  Se  reserva 
el  Gobierno  la  facultad  de  hacer  este  nombramiento  cuando  lo  estime  conveniente  sin  ne- 
cesidad de  propuesta  prévia.  La  vacante  que  corresponda  á marina  se  proveerá  en  un  Au- 
tor del  cuerpo  jurídico  de  la  armada,  á propuesta  de  su  Ministerio.— Art.  21.  Las  vacantes 
de  Abogado  Fiscal  correspandientes  al  personal  del  ejército,  se  proveerán  en  Tenientes 
Auditores  de  segunda  clase,  á propuesta  del  Fiscal  togado  elevada  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, dando  conocimiento  simultáneo  al  Presidente  del  Consejo.  La  que  corresponda  al  per- 
sonal de  la  armada  se  proveerá  en  un  Asesor  de  provincia  marítima,  á propuesta  del  Minis- 
terio de  Marina. 

CAP.  V.— De  la  Secretaría.— Art.  22.  Forman  el  personal  de  la  Secretaria  un  Oficial  ma- 
yor, uno  primero,  dos  segundos,  tres  terceros  y cuatro  cuartos  de  las  clases  siguientes:  el 
Oficial  mayor,  Coronel  de  ejército;  el  Oficial  primero  Teniente  coronel;  los  Oficiales  segun- 
dos, Comandantes,  los  Oficiales  terceros,  Capitanes;  los  Oficiales  cuartos.  Tenientes.— Ar- 
tículo 23.  Las  vacantes  de  Oficial  mayor,  primero,  segundos,  terceros  y cuartos  se  provee- 
rán por  elección,  á propuesta  del  Consejo,  en  Jefes  y Oficiales  del  ejército  ó de  la  armada 
con  el  empleo  correspondiente  que  las  soliciten,  y reúnan  las  condiciones  de  probidad  y 
suficiencia  que  exige  el  buen  desempeño  del  cargo.  Podrán  ser  propuestos  los  Jefes  y Ofi- 
ciales de  la  Secretaria  para  servir  en  comisión  el  destino  inmediato  superior,  con  sujeción 
á lo  determinado  en  el  párrafo  segundo  del  art.  14.— Art.  24.  Es  aplicable  al  personal  de  la 
Secretaría  lo  dispuesto  en  el  art.  17  para  la  Fiscalía  militar. 

CAP.  VI.— Del  Archivo.— Art.  25.  El  personal  del  Archivo  del  Consejo  se  compone  de:  un 
Archivero,  Comandante;  un  Oficial  primero,  Capitán;  un  Oficial  segundo,  Teniente;  un  Au- 
xiliar, Alférez.— Art.  26.  Las  vacantes  del  Archivo  se  proveerán,  á propuesta  del  Consejo: 
La  de  Archivero,  en  el  Oficial  primero;  la  de  Oficial  primero,  en  el  segundo;  la  de  segundo, 
en  Auxiliar,  y la  de  Auxiliar,  en  un  Alférez  del  ejército  ó de  marina,  que  sera  elegido  entre 
los  que  la  soliciten  y reúnan  las  condiciones  de  probidad  y aptitud  que  requiere  el  buen 
desempeño  del  cargo.— Art.  27.  Los  Oficiales  que  ingresen  en  el  Archivo  del  Consejo  serán 
baja  definitiva  en  los  escalafones  de  las  armas  de  que  procedan  a los  dos  años  de  ejercicio. 
El  Comandante  archivero  será  alta  desde  el  dia  de  su  ascenso  en  la  escala  respectiva  del 
•cuerpo  de  Estados  Mayores  de  plazas  en  las  mismas  condiciones  que  los  Oficiales  primeros 
de  las  Secciones-archivo. 

CAP.  VII.— De  las  Relator  Las. —Art.  28.  Subsistirán  en  el  Consejo  las  dos  Relatorias  quo 
el  art.  2.°  del  decreto  de  9 de  Abril  de  1874  asignó  al  Supremo  de  la  Guerra.— Art.  29.  De  cada 
tres  vacantes  de  dichas  Relatorias  se  proveerán  dos  por  elección  entre  los  Tenientes  Audi- 
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toros  de  segunda  ó tercera  clase  del  cuerpo  jurídico  del  ejército,  á propuesta  del  Consejo. 
La  tercera  vacante  se  proveerá  también,  á propuesta  del  Consejo,  elevada  por  conducto  del 
Ministerio  de  Marina,  en  un  asesor  de  provincia  marítima,  previo  concurso  entre  los  de 
esta  clase.  Al  efecto,  publicada  la  vacante  é instruido  el  expediente  de  concurso,  el  Minis- 
terio de  Marina  lo  pasará  al  Consejo  para  que  este  haga  la  propuesta.— Art.  3).  Los  Relato- 
res, aunque  asciendan  al  empleo  inmediato,  podrán  continuaren  sus  cargos  sin  aumento 
de  sueldo,  á propuesta  del  Consejo.  Cuando  obtengan  nuevo  ascenso  pasarán  precisamente 
á desempeñar  alguno  de  los  cargos  señalados  á su  empleo  en  las  plantas  generales  de  sus 
cuerpos  respectivos  ó á la  situación  de  reemplazo,  según  les  cori’esponda.—  Art.  31.  Para 
gastos  de  material  de  cada  una  de  las  Relatorias  se  seguirán  consignando  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  las  503  pesetas  que  tienen  señaladas. 

CAP.  VIII. — De  los  Subalternos.— Art.  32.  Habrá  el  número  necesario  de  escribientes  de 
las  clases  de  tropa  del  ejército  y armada  que  fije  el  Gobierno,  á propuesta  del  Consejo.  — Ar- 
ticulo 33.  Habrá  un  ugier,  un  portero  primero,  otro  segundo,  dos  terceros,  dos  mozos  de  es- 
trados, dos  mozos  de  oficio  y el  número  de  ordenanzas  necesario  para  el  servicio  del  Con- 
sejo.—Art.  3i.  Las  plazas  de  ugier,  porteros  y mozos  de  estrados  que  vaquen,  se  cubrirán 
por  rigurosa  antigüedad,  ascendiendo  de  grado  en  grado  desde  las  últimas  hasta  la  primera, 
á menos  que  el  mal  cumplimiento  ó la  falta  de  idoneidad  de  alguno,  le  haga  desmerecer  y ser 
postergado.— Art.  35.  Las  plazas  de  mozos  de  oficio  se  proveerán  en  licenciados  del  ejército 
y armada  que  sepan  leer  y escribir  correctamente,  siendo  preferidos  los  que  alcanzaron 
mayor  graduación  y tengan  mejores  notas  en  sus  hojas  de  servicios,  y entre  estos  los  que 
hayan  recibido  heridas  en  cumplimiento  de  su  deber  militar.— Art.  36.  El  ugier,  los  porte- 
ros, mozos  de  estrados  y de  oficio  serán  nombrados  por  Real  orden.  La  Secretaria,  en  vista 
de  los  antecedentes  personales  de  los  interesados  ó de  los  expedientes  respectivos,  hará  las 
propuestas,  que  elevará  el  Consejo  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  su  resolución.— Articu- 
lo 37.  Los  escribientes  de  las  clases  de  tropa  y los  ordenanzas,  se  nombrarán  por  el  Go- 
bierno á propuesta  del  Consejo. 

TÍT.  II. -De  las  atribuciones  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.— CAP.  I.-De 
las  atribuciones  del  Consejo  pleno.— Art.  38.  Corresponde  al  Consejo  en  pleno:  1.®  Dirimir  las 
competencias  de  jurisdicción  que  se  susciten  entre  las  autoridades  judiciales  de  Guerra  y 
Marina.  2.°  Proponer  al  Gobierno  la  resolución  de  las  dudas  que  se  ofrezcan  al  mismo  Con- 
sejo en  pleno  en  el  despacho  de  los  asuntos  ó que  le  consulten  las  Salas  primera  y segunda 
sobre  los  procedimientos  ó aplicación  de  las  leyes  penales.  3.®  Proponer  al  Gobierno  las  re- 
formas que  estime  deban  introducirse  en  puntos  que  mas  ó menos  directamente  se  refieran 
á la  administración  de  justicia  en  Guerra  y Marina,  ó á los  asuntos  de  que  conoce.— Articu- 
lo 39.  El  Consejo  se  reunirá  también  empleno:  1.®  Para  dar  posesión  á su  Presidente  y para 
los  actos  de  juramento  y toma  de  posesión  de  los  Consejeros,  Fiscales,  Secretario,  Oficial 
mayor,  Tenientes,  Ayudantes  y Abogados  Fiscales,  Relatores  y Archivero  del  mismo  Con- 
sejo. 2.®  Por  disposición  de  su  Presidente,  tan  solo  en  casos  graves  de  aplicación  de  las  le- 
yes generales  ú ordinarias,  y para  tratar  cuestiones  que  hayan  de  resolverse  en  parte  por 
dichas  leyes.  3.°  Siempre  que  asi  se  prevenga  de  Real  orden  para  el  despacho  de  algún 
asunto  determinado.— Art.  40.  El  Consejo  pleno,  constituido  en  sala  de  justicia,  conocerá  en 
única  instancia  de  las  causas:  1.®  Contra  los  Ministros  de  la  Corona  que  pertenezcan  al 
ejército  activo,  cuando  no  deban  ser  juzgados  por  el  Senado.  2.®  Contra  los  Capitanes  gene- 
rales de  ejército.  3.®  Contra  los  Consejeros  del  mismo  Consejo  y Auditores  de  guerra  en 
ejercicio.  4.®  Contra  el  Subsecretario  y Jefes  de  negociado  del  Ministerio  de  la  Guerra,  Jefes 
y Oficiales  de  las  dependencias  del  mismo  Consejo  por  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  Para  proceder  el  Consejo  contra  las  personas  designadas  en  los  números  1.® 
y 2.“,  Consejeros  y Secretario  del  mismo  Consejo,  Subsecretario  y Jefes  de  negociado  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y Oficiales  empleados  en  las  fiscalías,  será  precisa  Real  orden  expe- 
dida por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  que  asi  se  le  ordene.  Con  respecto  á los  demás  Ofi- 
ciales del  Consejo,  desde  las  clases  de  Coronel  abajo,  bastará  la  orden  de  su  Presidente, 
dando  cuenta  al  Gobierno.— Art.  41.  Conocerá  además  el  Consejo  en  pleno,  constituido  en 
Sala  de  justicia,  de  los  incidentes  de  recusación  que  versen  sobre  la  del  Presidente  del 
mismo  Consejo,  ó de  mas  de  dos  Consejeros  de  la  Sala  primera  ó de  la  segunda. 

CAP.  II.— De  las  atribuciones  de  la  Sala  de  gobierno. — Art.  42.  Corresponde  á la  Sala  de 
gobierno:  1.®  Evacuar  cuantos  informes  se  reclamen  al  Consejo  por  los  respectivos  Ministe- 
rios de  Guerra  y Marina,  excepto  aquellos  que  están  reservados  al  pleno  por  los  artículos 
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33  y 39,  ó á las  Salas  primera  y segunda  en  los  dos  capítulos  que  siguen.  2.°  Examinar  loa 
expedientes  y clasificar  los  derechos  de  retii’o  y sus  mejoras;  inválidos,  premios  de  cons- 
tancia, galones  de  distinción,  viudedades,  orfandades  y pensiones  de  los  Jefes,  Oficiales  A 
individuos  de  todas  clases  de  los  diversos  cuerpos  é institutos  del  ejército  y de  la  armada  y 
de  sun  familias.  3.°  Proponer  al  Gobierno  la  resolución  de  las  dudas  que  se  le  ofrezcan  en  el 
despacho  de  los  asuntos  de  su  competencia.  4.°  Proponer  también  al  Gobierno  las  reformas 
que  estime  deban  introducirse  en  puntos  relativos  á los  negocios  de  que  entiende.  5.°  Cono- 
cer de  los  expedientes  administrativos  de  presas  de  buques  enemigos,  contrabando  de  gue- 
rra y represalias,  cuyas  resoluciones  definitivas  corresponden,  según  la  Real  orden  de  27 
de  Julio  de  1867  y el  art.  45  de  la  ley  de  17  de  Agosto  de  1860,  al  Ministerio  de  Marina,  previa 
audiencia  del  Consejo  de  Estado  en  pleno.  6.°  Informar  acerca  de  los  recursos  de  alzada  que 
se  interpongan  contra  las  resoluciones  de  los  Capitanes  ó Comandantes  generales  de  los  de- 
partamentos y apostaderos  en  los  expedientes  de  salvamento  de  buques  náufragos,  cuya 
decisión  compete  al  Ministro  de  Marina  con  arreglo  al  art.  197  de  la  instrucción  de  4 de  Ju- 
nio de  1873.  7.°  Resolver  los  casos  de  disenso  entre  el  Capitán  ó Comandante  general  de  de- 
partamento ó apostadero  y su  Auditor  en  los  expedientes  de  hallazgo  y adjudicación  de 
efectos  encontrados  en  la  mar  ó arrojados  á las  costas,  con  sujeción  A los  arts.209  y 214  de  la 
instrucción  de  4 de  Junio  de  1873.— Art.  43.  Corresponde  á la  Sala  de  gobierno,  constituida 
en  asamblea  de  las  órdenes  de  San  Fernando,  San  Hermenegildo  y Mérito  militar:  l.°  Cali- 
ficar los  juicios  contradictorios  que  se  remitan  al  Consejo  por  el  General  en  Jefe  de  un 
ejército,  Capitán  general  de  distrito  ó departamento,  Comandante  general  de  apostadero  ó 
de  escuadra,  ó por  el  Ministerio  de  Marina,  é informar  acerca  de  la  concesión  de  cruces  de 
San  Fernando  solicitadas  ó propuestas  en  dichos  juicios.  2.°  Informar  asimismo  sobre  toda 
concesión  de  la  Gran  Cruz  de  la  propia  orden  á los  Generales  en  Jefe  de  ejército  ó Almiran- 
tes en  Jefe  de  escuadra.  3.°  Informar  las  instancias  en  solicitud  de  cruces  de  todas  clases 
de  la  Orden  de  San  Hermenegildo.  4.°  Proponer  al  Gobierno  los  Caballeros  de  esta  Orden  A 
quienes  corresponda  por  su  antigüedad  en  las  escalas  respectivas  de  derecho  á pensión. 
5.°  Conocer  de  los  expedientes  de  concesión  do  cruces  del  Mérito  militar  y de  sus  inciden- 
cias en  la  forma  que  determine  el  Reglamento  de  esta  orden  ó prevenga  el  Ministerio  de  la 
Guerra. 

CAP.  III.— De  las  atribuciones  de  la  Sala  primera.— Art.  44.  Corresponded  la  Sala  pri- 
mera: l.°  Dirimir  las  competencias  que  se  susciten  entre  autoridades  judiciales  de  Guerra 
que  no  reconozcan  otra  superior  común.  2.°  Aprobar  ó desaprobar  las  inhibiciones  que  en 
asuntos  de  justicia  consulten  al  Consejo  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y autorida- 
des militares  del  ejército  que  ejerzan  jurisdicción  independiente  de  aqiiellos.  3.°  Conocer 
de  las  causas  falladas  en  Consejo  de  guerra  que  por  disentimiento  del  Auditor  ó de  la  auto- 
ridad militar  judicial  se  remitan  por  esta  al  Consejo  en  consulta  déla  sentencia  dictada. 
4.°  Aprobar  los  sobreseimientos  que  consulten  á las  autoridades  militares  judiciales  en 
causas  contra  Oficiales  del  ejército  y sus  asimilados.  5.°  Aprobar  ó desaprobar  los  sobresei- 
mientos que  en  las  causas  contra  individuos  que  no  pertenezcan  A las  clases  de  Oficiales 
del  ejército  y sus  asimilados  se  dicten  por  las  autoridades  militares  judiciales  en  des- 
acuerdo con  sus  Auditores.  6.°  Resolver  los  demás  casos  de  disenso  previstos  en  las  leyes 
entre  las  autoridades  del  ejército  y sus  Auditores  ó Asesores  en  asuntos  judiciales.— Ar- 
ticulo 45.  Corresponde  también  A la  Sala  primera:  l.°  Examinar  los  testimonios  de  las  sen- 
tencias ejecutorias  dictadas  por  los  Consejos  de  guerra  contra  Oficiales  del  ejército  y sus 
asimilados  de  los  cuerpos  político-militares;  y si  encontrase  en  el  fallo  injusticia  notoria  ó 
mala  aplicación  de  la  ley,  reclamar  el  proceso,  si  lo  considera  necesario,  para  exigir  las  res- 
ponsabilidades á que  hubiere  lugar.  2.°  Ejercer,  con  arreglo  A las  leyes  militares,  y en  su 
defecto  á las  comunes,  la  jurisdicción  disciplinaria  sobre  todos  los  que  intervienen  en  la 
administración  de  justicia  en  el  ejército,  y sobre  las  personas  sujetas  al  fuero  de  guerra 
que  no  hayan  sido  tratadas  como  reos  en  las  causas  de  que  legalmente  conozca  en  grado  de 
consulta  ó de  revisión  é inspección,  imponiéndoles  las  correcciones  gubernativas  queme" 
rezcan,  ó determinando  la  formación  de  causa  para  exigirles  la  de  responsabilidad  A que 
haya  lugar  cuando  no  hubieran  providenciado  sobre  el  particular  las  autoridades  judicia- 
Iss  del  ejército,  y con  la  salvedad,  en  cuanto  A la  forma,  expresada  en  el  art.  113.  3.°  Propo- 
ner al  Gobierno  la  modificación  de  las  providencias  dictadas  por  las  autoridades  judiciales 
del  ejército,  ó que  no  surtan  efecto  para  lo  sucesivo  las  correcciones  que  hubiesen  im- 
puesto (con  arreglo  al  art.  59,  tít.  5.°,  trat.  8.°  de  las  Ordenanzas  de  1768  y Real  orden  de  14 
de  Mayo  de  1801),.  A los  Defensores,  Secretarios,  Fiscales,  Vocales  y Presidentes  de  los  Con- 
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sejos  de  Guerra  é individuos  sujetos  al  fuero  militar  que  no  hayan  sido  tratados  como  reos 
en  las  causas  de  la  comjjetencia  de  dichos  consejos,  cuando  á juicio  de  la  Sala  fuesen  aque- 
llas correcciones  notoriamente  injustas.—  Art.  45.  Corresponde  á la  misma  Sala:  l.°  Proponer 
al  Gobierno  la  resolución  de  las  dudas  que  consulten  las  autoridades  judiciales  del  ejército 
sobre  los  procedimientos  y aplicación  de  las  leyes  penales,  y someter  al  Consejo  pleno,  para 
los  efectos  del  núm.  2.°  del  art.  3S,  las  que  se  ofrezcan  á la  misma  Sala  sobre  las  consultas 
de  aquellas  autoridades  y en  el  despacho  de  las  causas  y sumaria  de  que  conoce.  2.°  Propo- 
ner al  Consejo  en  pleno  las  reformas  que  deban  introducirse  en  puntos  relativos  á la  admi- 
nistración de  justicia  para  los  efectos  prevenidos  en  el  núm.  3.°  del  art.  33.  3.°  Informar, 
cuando  se  prevenga  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  las  instancias  y expedientes  de  indulto, 
conmutación  de  pena,  alzamiento  de  retención  y rebaja  de  condena  si  se  trata  de  individuos 
penados  por  la  jurisdicción  de  Guerra. 

CAP.  IV.— De  las  atribuciones  de  la  Sala  segunda.— Art.  47.  La  Sala  segunda  fallará  deíi- 
nitivamenre:  l.°  Las  causas  que  los  jueces  de  la  jurisdicción  de  Marina  deben  remitir  en 
consulta  cuando  disientan  de  las  sentencias  de  los  Consejos  de  guerra  ordinarios  ó del  pa- 
recer emitido  acerca  de  ellas  por  sus  respectivos  Auditores  ó Asesores.  2.°  Las  que  los  mis- 
mos Jefes  deben  remitir  en  consulta  cuando  disientan  de  las  sentencias  de  los  Consejos  de 
guerra  extraordinarios  en  que  no  se  impongan  al  procesado  la  pena  de  muerte,  presidio, 
degradación  ó privación  de  empleo,  ó se  separen  del  dictamen  que  emitan  acerca  de  dichos 
fallos  sus  Auditores  ó Asesores.  3.°  Las  instruidas  con  arreglo  á las  disposiciones  del  de- 
creto de  30  de  Noviembre  de  1872  é instrucción  de  4 de  Junio  de  1873,  siempre  que  por  el 
Consejo  de  guerra  ordinario  se  impusiere  pena  aflictiva.  4.°  Las  que  se  remitan  en  grado  de 
apelación  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  3."  del  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1872 
y 123,  núm.  4.°  de  la  instrucción  de  4 de  Junio  de  1873.— Art.  43.  La  Sala  segunda  consultará 
al  Rey:  l.°  La  confirmación  ó revocación  de  las  sentencias  de  los  Consejos  de  guerra  de  los 
Oficiales  generales  y extraordinarios  en  que  se  impongan  las  penas  de  privación  de  empleo, 
degradación,  presidio  ó muerte.  2.°  La  aprobación  de  las  sentencias  de  los  Consejos  de  gue- 
rra de  Oficiales  generales  que  sean  ejecutorias  con  arreglo  á la  Ordenanza.  3.°  La  decisión 
de  las  apelaciones  que  se  interpongan  contra  las  providencias  de  sobreseimiento  de  las 
autoridades  judiciales  de  Marina,  y sentencias  dictadas  por  los  Consejos  de  guerra  de  Oficia- 
les generales  en  las  sumarias  y causas  instruidas  contra  Oficiales  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones del  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1872  é instrucción  de  4 de  Junio  de  1373.  4.°  La 
aprobación  ó desaprobación  de  los  sobreseimientos  dictados  en  las  sumarias  que  se  instru- 
yan con  arreglo  á Ordenanza  cuando  alguno  de  los  sumariados  sea  Oficial.  5.°  La  resolución 
de  las  sumarias  que  se  formen  para  corregir  gubernativamente  á los  Oficiales  de  los  cuer- 
pos militares  déla  armada  por  faltas  graves  en  el  servicio.— Art.  49.  Corresponde  á la  misma 
Sala:  l.°  Dirimir  las  competencias  de  jurisdicción  que  se  susciten  entre  autoridades  judi- 
ciales de  Marina  que  no  reconozcan  otra  superior  común.  2.°  Aprobar  ó desaprobar  las  in- 
hibiciones que  en  asuntos  de  justicia  consulten  los  Capitanes  ó Comandantes  generales  de 
departamento,  apostadero  ó escuadra,  ú otros  Jefes  que  ejerzan  con  independencia  de  aque- 
llos la  jurisdicción  de  Marina.  3.°  Resolver  loa  casos  de  disenso  entre  los  Jefes  de  la  juris- 
dicción de  Marina  y sus  Auditores  ó Asesores  en  asuntos  judiciales.  4.°  Decidir  las  apela- 
ciones que  se  interpongan  con  arreglo  al  art.  51  de  la  instrucción  de  4 de  Junio  de  1873, 
contraías  providencias  de  sobreseimiento  dictadas  por  las  autoridades  judiciales  de  Marina 
en  las  causas  de  la  competencia  de  los  consejos  de  guerra  ordinario  y extraordinario  que  se 
formen  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  decreto  de  39  de  Noviembre  de  1872.  5.°  Formular 
á los  vocales  de  los  Consejos  de  guerra  de  Oficiales  generales  que  se  separen  en  sus  votos 
de  lo  mandado  en  las  Ordenanzas  y demás  disposiciones  legales,  el  cargo  correspondiente, 
é imponerles,  si  no  lo  satisfacen,  la  corrección  que  merezcan,  ó determinar  en  los  casos  de 
grave  responsabilidad  que  sean  juzgados  para  exigirla,  con  la  salvedad  que  prescribe  el 
articulo  119.  G.°  Imponer  correcciones  disciplinarias  y exigir  responsabilidad  á todos  los 
que  intervienen  en  la  administración  de  justicia  de  Marina,  con  sujeción  á las  leyes  y dis- 
posiciones militares,  y en  su  defecto  á las  comunes,  observando  la  forma  prescrita  en  el 
articulo  119.  7.°  Proponer  al  Gobierno  la  resolución  de  las  dudas  que  consulten  las  autori- 
dades judiciales  de  Marina  sobre  los  procedimientos  ó aplicación  de  las  leyes  penales,  y so- 
meter al  Consejo  pleno  para  los  efectos  que  determina  el  núm.  2.°  del  art.  33,  las  que  se 
ofrezcan  á la  misma  Sala  sobre  las  consultas  de  aquellas  autoridades,  y en  el  despacho  de 
las  causas  y sumarias  de  que  conoce.  8.°  Proponer  al  Consejo  en  pleno  las  reformas  que  de- 
ban introducirse  en  puntos  que  se  refieran  á la  administración  de  justicia  para  los  efectos 
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en  la  armada,  sin  perjuicio  de  sus  funciones  consultivas.  Para  conocer 


prevenidos  en  el  núm.  3.°  del  art.  33.  9.°  Informar  cuando  se  prevenga  por  el  Ministerio  de 
Marina,  las  instancias  y expedientes  de  indulto,  conmutación  de  pena,  alzamiento  de  re- 
tención y rebaja  de  condena,  si  se  trata  de  individuos  penados  por  la  jurisdicción  de 
Marina. 

CAP.  V.— Disposiciones  comunes  á los  cuatro  capítulos  anteriores.— Art.  50.  El  Consejo  no 
podrá  dictar  reglas  ó disposiciones  acerca  de  la  aplicación  é interpretación  de  las  leyes,  or- 
denanzas y reglamentos.  Tampoco  podrá  aprobar,  censurar  ó corregir  la  aplicación  ó inter- 
pretación de  las  leyes  hechas  por  las  autoridades  militares  judiciales,  sino  cuando  admi- 
nistre justicia  en  grado  de  consulta,  de  revisión  é inspección,  ó en  virtud  de  las  apelaciones 
ó de  los  recursos  establecidos  ó que  las  leyes  militares  establezcan.— Art.  51.  El  Consejo 
está  autorizado  para  reclamar  por  si  directamente  á todas  las  corporaciones  y Jefes  supe- 
riores dependientes  de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  los  informes,  datos,  antecedentes 
y documentos  que  necesite  para  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones.  Si  los  documentos, 
antecedentes,  datos  é informes  que  necesite  debieran  darse  por  otros  Ministerios,  dirigirá 
sus  pedidos  por  conducto  del  de  la  Guerra.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  este  artículo,  y 
de  los  en  que  comunique  á las  autoridades  militares  judiciales  para  su  cumplimiento  las 
providencias,  decretos  y sentencias  que  dicte  en  propia  jurisdicción  conforme  á este  Regla- 
mento, el  Consejo  no  podrá  dirigirse  á aquellas  autoridades  en  forma  de  prevención  ni  en 
otra  alguna.— Art.  52.  Las  Salas  primera  y segunda  conocerán  respectivamente,  y en  única 
instancia,  de  las  recusaciones  que  se  interpongan  contra  los  Consejeros  que  las  formen.— 
Articulo  53.  Las  Salas  primera  y segunda  acordarán  sobre  los  asuntos  meramente  regla- 
mentarios, cuyo  conocimiento  corresponda  á la  Sala  de  gobierno.  No  se  comprenderán  entre 
los  asuntos  meramente  reglamentarios  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  los  expedientes 
gubernativos  instruidos  contra  Jefes  y Oficiales,  los  de  concesión  de  cruces  de  San  Fer- 
nando y San  Hermenegildo,  y los  que  el  Presidente  considere  importantes.— Art.  54.  La  Sala 
de  gobierno  clasificará  y dividirá  en  dos  grupos  ó negociados  los  asuntos  meramente  regla- 
mentarios de  que  trata  el  articulo  anterior,  y designará  el  grupo  de  que  haya  de  entender 
exclusivamente  cada  una  de  las  Salas  primera  y segunda. 

TÍT.  III.— De  LA.  CONSTITUCION  Y ÓUDEN  DE  PROCEDER  DEL  CONSEJO  EN  PLENO.— CAPÍ- 
TULO I.— De  la  constitución  del  Consejo  en  pleno.— Art.  55.  Para  las  reuniones  del  Consejo 
pleno  serán  convocados  por  orden  del  Presidente,  con  antelación  y expresión  del  objeto, 
todos  los  Consejeros  y Fiscales. — Art.  56.  El  Consejo  pleno  no  podrá  deliberar  sin  la  concu- 
rrencia de  siete  Consejeros  y los  Fiscales.— Art.  57.  Los  Consejeros  de  la  clase  de  Generales, 
el  Fiscal  militar  y el  Secretario  podrán  asistir  á las  sesiones  ordinarias  del  Consejo  en 
pleno  y á las  Salas  con  el  traje  de  paisano  que  por  su  clase  de  Oficiales  generales  están  au- 
torizados á usar;  pero  llevarán  precisamente  y de  un  modo  visible  el  fagin  que  señala  su 
respectiva  jerarquía  militar.  Los  Consejeros  y el  Fiscal  togados,  asi  como  el  Teniente  Fiscal 
en  sustitución  del  último,  y los  Relatores,  vestirán  siempre  la  toga.  El  Teniente  Fiscal  mi- 
litar y el  Oficial  de  la  Secretaría,  cuando  sustituyan  respectivamente  al  Fiscal  y al  Secre- 
tario, asistirán  de  uniforme.— Art.  58.  El  orden  de  colocación  en  los  plenos  será  el  siguiente: 
El  Presidente  ocupará  su  asiento  bajo  el  dosel,  y á su  derecha  los  suyos  respectivos  los  Con- 
sejeros de  las  clases  de  Oficiales  generales  del  ejército  y la  armada,  precediendo  los  de 
mayor  graduación,  y en  los  de  una  misma  los  mas  antiguos  en  su  empleo  militar.  El  Fiscal 
militar  tomará  el  asiento  que  le  corresponda  por  su  antigüedad  entre  los  de  su  misma  gra- 
duación. A la  izquierda  del  Presidente,  y por  el  orden  de  su  respectiva  antigüedad,  se  sen- 
tarán los  Consejeros  y Fiscal  togados.  Al  final  de  la  mesa,  y dando  frente  á la  Presidencia, 
ocupará  su  puesto  el  Secretario,  y á falta  de  éste  el  Oficial  mayor  ó el  primero  de  la  Secre- 
taria. A derecha  é izquierda  del  Secretario,  tomarán  asiento  respectivamente  de  frente  á la 
presidencia  el  Teniente  Fiscal  militar  y el  Teniente  Fiscal  togado  cuando  sustituyan  á los 
Fiscales. 

CAP.  II.— De  las  discusiones. — Art.  59.  Constituido  el  Consejo  en  pleno,  el  Presidente  de- 
clarará abierta  la  sesión,  y leída  por  el  Secretario  el  acta  déla  anterior,  podrá  cualquier 
Consejero  pedir  la  palabra  para  su  corrección  ó rectificación  si  no  estuviese  clara  ó arre- 
glada á lo  acordado;  pero  de  ningún  modo  se  podrá,  á pretexto  de  la  rectificación  del  acta, 
promover  debate  alguno  sobre  el  asunto  ya  resuelto.— Art.  60.  Aprobada  que  sea  el  acta  de 
la  sesión  anterior,  el  Secretario  leerá  las  Reales  órdenes  que  se  hayan  recibido,  y dará 
cuenta  con  toda  extensión  de  los  expedientes  presentados  al  despacho  por  el  orden  que  de- 
signe el  Presidente.— Art.  Gl.  Sobre  cada  uno  de  los  asuntos  de  que  so  dé  cuenta  en  pleno, 
se  abrirá  discusión  si  hubiere  quien  pida  la  palabra;  poro  después  de  pronunciados  tres 
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discursos  en  pro  y tres  en  contra,  el  Presidente  podrá  declarar  el  punto  suficientemente 
discutido,  y que  se  proceda  á la  votación.— Art.  62.  Los  negocios  que  se  lleven  al  pleno  irán 
preparados  con  informe  escrito  del  Ministerio  Fiscal.— Art.  63.  La  discusión  versará  sobre 
el  dictámen  escrito  del  Ministerio  fiscal.— Art.  64.  Se  turnará  en  el  uso  de  la  palabra  por  el 
orden  en  que  se  hubiere  pedido,  alternando  los  que  hablen  en  contra  y en  pro  del  dictámen 
puesto  á discusión.  Los  Fiscales  no  estarán  sujetos  á turno  para  defender  sus  respectivos 
dictámenes.— Art.  65.  El  Consejero  que  obtenga  la  palabra  podrá  renunciarla  ó cederla  á 
otro  que  la  haya  pedido  en  igual  sentido.— Art.  66.  Cuando  dos  ó mas  Consejeros  pidiesen  la 
palabra  á la  vez,  se  dará  la  preferencia  al  mas  antiguo.— Art.  67.  El  Consejero  que  obtenga 
la  palabra  podrá  usarla  con  toda  amplitud.  El  Presidente  hará  respetar  este  derecho;  no 
permitirá  diálogos  que  desnaturalicen  la  discusión,  y llamará  á la  cuestión  si  notoriamente 
se  saliese  de  ella,  ó al  orden  si  lo  hiciese  necesario  alguna  inconveniencia  del  que  habla.— 
Artículo  68.  Los  Consejeros  y Fiscales,  en  sus  discursos,  se  dirigirán  siempre  al  Consejo 
hablando  en  impersonal,  y cuando  tengan  que  referirse  a alguno  de  sus  individuos,  usarán 
del  tratamiento  de  Señoría.  — Art.  69.  Siempre  que  el  asunto  lo  requiera,  el  Consejo  podrá 
acordar  que  pase  á una  comisión  de  su  seno  ó á un  Consejero  para  que  formulen  el  informe 
ó resolución  acordados,  ó en  su  caso  redactar  un  proyecto  de  acuerdo.  Tanto  el  Consejero 
ponente  como  los  de  la  comisión,  serán  designados  por  el  Presidente.— Art.  70.  Redactado 
el  proyecto,  se  discutirá  y podrán  usar  de  la  palabra  la  comisión  ó el  ponente  para  defen- 
derlo cuantas  veces  fuere  impugnado.— Art.  71.  Cuando  algún  Consejero  pidiere  que  se  sus- 
penda la  discusión  para  mayor  estudio  del  asunto  que  se  ventile,  se  aplazará  para  otra  se- 
sión, siempre  que  lo  permitiese  la  urgencia  del  caso,  quedando  sobre  la  mesa  el  expediente 
y facilitándose  por  Secretaria  los  datos  y antecedentes  que  acerca  del  mismo  se  le  requie- 
ran.—Art.  72.  También  podrá  pedir  cualquier  Consejero  la  lectura  integra  de  algún  docu- 
mento ó documentos  del  expediente  que  se  examine,  ó de  Reales  resoluciones  relativas  al 
punto  que  se  discuta.  Asimismo  podrá  pedirse,  y el  Presidente  deberá  conceder  en  cual- 
quier estado  de  la  discusión,  la  lectura  de  uno  ó mas  artículos  de  este  Reglamento.— Ar- 
ticulo 73.  Los  Fiscales  podrán  retirar  sus  respectivos  dictámenes  en  cualquier  estado  de  la 
discusión  para  ampliarlos,  modificarlos  ó variarlos.  La  retirada  de  un  dictamen  fiscal  sus- 
pende la  discusión  hasta  que  vuelva  á darse  cuenta  del  asunto  con  el  nuevo  dictamen.— Ar- 
tículo 74.  En  la  discusión  de  Reglamentos,  proyectos  ú otros  asuntos  en  que  haya  articulado 
ó suma  de  pormenores,  deberá,  para  mayor  facilidad  y orden  en  los  acuerdos,  discutirse 
primero  la  totalidad  y después  por  partes. 

CAP.  III.— De  las  votaciones.— "lo.  Terminada  la  discusión  de  cada  asunto,  se  procederá  á 
la  votación,  que  será  nominal  cuando  asi  lo  exija  la  naturaleza  del  mismo  á juicio  del  Pre- 
sidente, ó lo  reclamare  alguno  de  los  Consejeros.  Empezará  por  el  mas  moderno  de  los  to- 
gados y seguirán  estos  por  orden  sucesivo  de  antigüedad,  y después  los  militares  en  el 
mismo  orden,  terminando  por  el  que  se  sienta  á la  derecha  del  Presidente.— Art.  76.  Los 
Fiscales  tendrán  voto  en  los  plenos  en  aquellos  asuntos  en  que  no  hayan  informado  por  es- 
crito, aunque  lo  hubiere  hecho  alguno  do  sus  antecesores  ó sustitutos.  Los  Tenientes  Fis- 
cales, cuando  sustituyan  á los  Fiscales,  tendrán  voz,  pero  no  voto  én  los  plenos.— Artícu- 
lo 77.  Antes  ele  publicarse  por  el  Secretario  el  resultado  de  una  votación,  y no  después, 
podrán  los  Consejeros  rectificar  ó variar  su  voto;  pero  sin  permitirse  con  tal  motivo  ni  con 
ningún  otro  nueva  discusión  sobre  el  punto  ya  votado.— Art.  78.  Cada  Consejero  emitirá  su 
voto  en  honor  y conciencia,  sin  limitación  alguna,  de  palabra  ó por  escrito.  El  Secretario 
anotará  los  votos;  hará  después  el  resúmen  de  ellos,  y quedará  resuelto  lo  que  haya  acor- 
dado la  mayoría.— Art.  79.  En  las  consultas  que  el  Consejo  acuerde  elevar  á S.  M.,  cualquiera 
de  los  Consejeros  que  haya  disentido  de  la  mayoría,  podrá  formar  voto  particular,  anun- 
ciándolo asi  al  publicarse  por  el  Secretario  el  resultado  de  la  votación.  Todo  voto  particular 
será  fundado,  y se  presentará  firmado  por  su  autor  ó autores  en  Secretaría  dentro  de  los 
tres  dias  en  que  hubiese  tenido  lugar  la  votación.  Antes  de  su  entrega  podrán  adherirse  al 
mismo  y suscribirlo  los  demás  Consejeros  de  la  minoría  ó cualquiera  de  ellos.  El  voto  par- 
ticular pasará  á una  comisión  de  la  mayoría  que  designe  el  Presidente  para  que  redacte  la 
refutación,  la  cual,  aprobada  que  sea.  y unida  al  voto  particular,  ha  de  acompañar  á la 
consulta  á que  se  refiera.— Art.  80.  Cuando  en  una  votación  ocurriese  empate,  se  acordará 
nueva  vista  del  asunto  con  mayor  número  de  Consejeros.  Si  todos  hubiesen  tomado  parte 
en  la  votación,  ó si  en  la  segunda  resultase  también  empate,  se  decidirá  esta  por  el  voto  de 
calidad  del  Presidente.— Art.  81.  La  duración  de  las  sesiones  del  Consejo  en  pleno  y de  las 
Salas  será  de  tres  horas:  pero  podrán  los  respectivos  Presidentes  prorogarlas  por  el  tiempo 
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Reunido  y en  Salas  separadas  de  Justicia  y de  Gobierno.  Las  atribuciones 


que  sea  preciso  cuando  la  calidad,  importancia  y urgencia  de  los  negocios  lo  exija.— Ar- 
ticulo 82.  Mientras  se  esté  dando  cuenta  en  el  Consejo  ó se  delibere  en  cualquiera  de  sus 
salas,  no  podrán  interrumpirse  las  secciones  por  ningún  motivo,  ni  se  permitirá  la  entrada 
de  cartas  ó recados;  soloen  casos  urgentes  ó perentorios  podrán  dirigirse  al  Presidente, 
previa  su  oportuna  venia. 

TÍT.  IV.— DE  LA  CONSTITUCION  Y ÓRDEN  DE  PROCEDER  DEL  CONSEJO  PLENO  COMO  TR1UU- 
NAL  DE  JUSTICIA.— Art.  83.  Cuando  el  Consejo  pleno  se  constituya  en  Sala  de  justicia  no  for- 
marán parte  de  esta  los  Fiscales,  los  cuales  se  limitarán  á ejercer  las  funciones  especiales 
de  su  cargo,  sentándose  en  la  mesa,  que  se  colocará  para  ellos  á continuación  de  la  del  Con- 
sejo, al  lado  derecho  de  la  presidencia.— Art.  84.  La  sustanciacion  de  las  causas  de  que 
conozca  el  Consejo  pleno  constituido  en  Sala  de  justicia,  se  arreglará  á la  establecida  para 
el  Consejo  de  guerra  en  las  Ordenanzas  del  ejército,  leyes  y Reales  disposiciones  que  las 
adicionan  en  todo  lo  que  no  se  determine  por  este  Reglamento.— Art.  85.  En  las  causas  de 
que  trata  el  articulo  anterior,  desempeñará  el  cargo  de  Juez  instructor  el  Consejero  que 
para  cada  una  de  ellas  elija  el  Consejo.— Art.  86.  El  mismo  Consejo  designará  entre  los 
Oficiales  de  la  Secretaría  el  que  haya  de  actuar  como  Secretario  en  dichas  causas.— Articu- 
lo 87.  El  Consejo  dictará  las  providencias  que  en  las  causas  de  la  competencia  del  Consejo 
de  guerra  corresponden  por  las  Ordenanzas  y Reales  disposiciones  que  las  adicionan  al  Ca- 
pitán general  del  distrito.— Art.  88.  El  Consejo  podrá  someter  la  práctica  de  todas  ó algunas 
de  las  diligencias  del  sumario  y aun  del  plenario,  hasta  el  estado  de  acusación,  en  las  cau- 
sas cuyo  conocimiento  le  corresponda  en  única  instancia,  delegando  al  efecto  su  jurisdic- 
ción en  la  autoridad  militar  judicial  del  distrito  ó ejército  donde  crea  mas  conveniente  la 
instrucción  del  procedimiento;  pero  se  reservará  siempre  dictar  las  providencias  que  ten- 
gan fuerza  de  definitivas.— Art.  89.  Cuando  el  Consejo  usare  de  la  atribución  que  le  refiere 
el  precedente  articulo,  designará  el  Fiscal  y Secretario  que  hayan  de  instruir  el  procedi- 
miento, ó facultará  á la  autoridad  militar  judicial  del  distrito  ó ejército  correspondiente 
para  que  haga  por  delegación  ambos  nombramientos.— Art.  90.  Terminado  el  sumario  se  re- 
mitirá por  el  Juez  instructor  ó por  la  autoridad  militar  judicial  delegada  al  Consejo,  el  cual, 
previa  audiencia  del  Ministerio  fiscal,  acordará  su  sobreseimiento  ó elevación  á plenario,  á 
no  ser  que  se  notaren  defectos  graves  de  sustanciacion  ú omisiones  de  diligencias  esencia- 
les necesarias  ó útiles,  en  cuyo  caso  se  devolverá  para  la  subsanacion  del  defecto  ó amplia- 
ción de  las  actuaciones.— Art.  91.  Decretada  la  elevación  á plenario,  se  sustanciará  hasta  el 
estado  de  acusación  por  el  Juez  instructor  ó por  el  Fiscal  actuario,  según  lo  determine  el 
Consejo,  remitiéndose  el  proceso  en  el  segundo  caso  á la  autoridad  militar  judicial  del  dis- 
trito ó ejército  en  que  haya  delegado  ó delegue  aquel  su  jurisdicción.— Art.  92,  Cuando  la 
causa  se  encuentre  en  estado  de  acusación,  se  remitirá  por  el  Juez  instructor  á la  autoridad 
militar  judicial  delegada  al  Consejo,  el  cual  proveerá  se  pase  al  Relator  para  la  formación 
del  apuntamiento,  si  lo  hiciese  necesario  el  volumen  ó la  complicación  del  proceso,  y en 
caso  de  no  serlo,  al  Ministerio  fiscal.— Art.  93.  Si  la  falta  ó delito  porque  se  procediera  fuese 
de  los  previstos  en  las  Ordenanzas  respecto  á Oficiales,  se  pasará  la  causa  al  Fiscal  militar 
con  el  apuntamiento  si  lo  hubiere.— Art.  94.  Si  se  procediese  en  la  causa  por  falta  ó delito 
militar,  y á la  vez  por  otro  delito  común,  se  pasará  á los  dos  Fiscales  para  que  emitan  dic- 
tamen; primero  el  togado.— Art.  95.  Si  el  delito  no  fuese  de  los  expresados  en  las  Ordenan- 
zas para  Oficiales,  y debiera  juzgarse  con  arreglo  á las  disposiciones  de  las  leyes  comunes, 
se  pasará  la  causa  primero  al  Fiscal  togado  con  el  apuntamiento,  si  lo  hubiere.  El  Fiscal 
militar  informará  después  y podrá  suscribir  la  censura  del  togado.— Art.  96.  Si  el  Ministe- 
rio fiscal  encontrase  defectos  ú omisiones  graves  en  las  actuaciones  del  plenario,  propondrá 
que  se  subsanen.  Si  no  las  observase,  formulará  la  acusación.  En  los  casos  en  que  esta  deba 
hacerse  por  los  dos  Fiscales,  si  estuvieren  de  acuerdo,  la  presentarán  en  un  solo  escrito.— 
Articulo  97.  Estendida  la  acusación  y devuelta  la  causa  por  el  Ministerio  fiscal,  se  entregará 
al  defensor  del  procesado  con  el  apuntamiento,  si  lo  hubiese,  por  el  término  que  pruden- 
cialmente se  estime  necesario  para  la  redacción  de  la  defensa.  Si  fueren  varios  los  procesa- 
dos y distintos  los  defensores,  en  vez  de  entregarles  la  causa,  podrá  el  Consejo  acordar  se 
les  ponga  de  manifiesto  con  el  apuntamiento,  si  lo  hubiere,  en  el  local  del  Consejo,  para  que 
la  examinen  y puedan  tomar  las  notas  que  tengan  por  conveniente.— Art.  98.  Devuelta  la 
causa  por  el  defensor,  ó trascurrido  el  término  señalado  cuando  sean  varios,  el  Consejo  de- 
signará dia  para  la  vista;  este  acuerdo  se  notificará  al  Ministerio  fiscal,  á los  acusados  y á 
sus  defensores,  citándolos  á todos  para  dicho  acto.— Art.  99.  La  vista  tendrá  lugar  en  Au- 
diencia pública,  con  asistencia  de  los  defensores  y de  los  acusados,  si  estos  quisieran  con- 
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del  Consejo  en  cada  uno  de  estos  casos  son  las  que  determinan  los  articu- 


currir.  El  número  de  Jueces  no  podrá  bajar  de  siete,  conforme  al  art.  56,  y siempre  será 
impar,  con  arreglo  á Ordenanza,  retirándose  en  su  caso  el  mas  moderno.  En  las  causas  en 
que  lo  exija  la  moral  ó el  decoro,  podrá  el  Consejo  acordar  de  oficio,  ó á petición  del  Minis- 
terio público,  ó de  alguno  de  los  acusados,  que  la  vista  sea  reservada,  pero  aun  en  este  caso 
asistirán  á ella  los  Oficiales  defensores  y los  procesados  que  quieran  concurrir.— Artícu- 
lo 100.  Tanto  en  la  vista  de  las  causas  como  en  la  discusión  y votación  de  las  sentencias 
procederá  el  Consejo  con  sujeción  á las  disposiciones  de  este  Reglamento. 

TÍT.  V.— De  la  constitución  y orden  de  proceder  del  Consejo  dividido  en  Salas.— 
CAP.  I.— De  la  Sala  de  gobierno. -Art.  101.  Forman  la  Sala  de  gobierno  los  Consejeros  de  la 
clase  de  Generales,  un  togado  del  ejercito  ó armada,  designado  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, ó en  su  defecto  por  el  Presidente  y el  Secretario.— Art.  102.  La  Sala  de  gobierno  no  po- 
drá deliberar  sin  la  concurrencia  de  cinco  Consejeros,  uno  de  ellos  togado.— Art.  103.  El 
orden  de  colocación  de  los  Consejeros  y del  Secretario,  el  de  proceder  en  el  despacho,  dis- 
cusión y votación  de  las  resoluciones,  asi  como  el  nombramiento  de  ponentes  ó comisión 
para  proyectos  de  acuerdo  y la  forma  de  estos,  se  acomodarán  á lo  establecido  respecto  de 
los  asuntos  de  gobierno  para  el  Consejo  pleno.  -Art.  104.  El  Secretario,  antes  de  dar  cuenta 
á la  Sala,  pasará  al  Fiscal  militar  para  su  informe;  l.°  Los  expedientes  de  retiro  de  Oficiales 
ó asimilados  del  ejército  ó armada.  2 ° Los  de  inválidos  ó inutilizados  de  todas  clases.  3.°  Los 
de  concesión  de  cruces  de  San  Fernando  á Oficiales,  sus  asimilados  y clases  de  tropa.  4.°  Los 
de  concesión  de  cruces  de  San  Hermenegildo.  5.°  Los  expedientes  gubernativos  instruidos 
contra  Oficiales  del  ejército  y sus  asimilados.  6.°  Los  demás  asuntos  en  que  por  la  ley,  or- 
denanza, Reglamento  ó Real  disposición  deba  ser  oido.— Art.  105.  Del  mismo  modo  y con 
igual  objeto,  pasará  el  Secretario  álos  Fiscales,  primero  al  togado,  los  asuntos  que  hayan 
de  resolverse  por  las  leyes  generales  del  Reino.— Art.  106.  La  Secretaria  informará:  l.°  Los 
expedientes  puramente  reglamentarios  y de  poca  importancia  que  por  acuerdo  de  la  Sala 
hayan  de  resolver  sin  audiencia  fiscal.  2.°  Los  expedientes  de  pensiones  de  Monte-pío  y del 
Tesoro.  3."  Los  do  concesión  de  premios  de  constancia  y galones  de  distinción.  4.°  Los  do 
retiro  de  individuos  de  las  clases  de  tropa  ó sus  asimilados.  5.°  Los  de  cruces  pensionadas 
que  no  sean  de  San  Fernando  ni  de  San  Hermenegildo.  6.°  Todos  los  que  sean  incidencias 
de  los  referidos  expedientes.  La  Sala  podrá  decretar  que  pasen  al  Fiscal  militar  los  expe- 
dientes presentados  directamente  por  la  Secretaria  cuando  crea  necesario  oir  al  Ministerio 
público.  Si  se  tratase  de  asuntos  comprendidos  en  el  articulo  anterior,  pasará  á los  dos  Fis- 
cales, primero  al  togado. 

GAP.  II.— De  la  Sala  primera.— Art.  107.  Formarán  la  Sala  primera  cuatro  generales  y el 
Consejero  togado  mas  antiguo,  todos  del  ejército,  y el  Secretario.— Art.  108.  Cuando  esta  Sala 
desapruebe  el  fallo  de  un  Consejo  de  guerra,  el  nuevo  que  dicte  no  será  válido  sin  la  con- 
currencia de  cuatro  votos.  No  reuniéndose  este  número,  se  completará  hasta  siete  el  de 
Consejeros  con  los  generales  mas  modernos  de  la  otra  Sala. -Art.  109.  Para  conocer  en  grado 
de  consulta  ó de  revisión  de  las  causas  falladas  por  Consejo  de  guerra,  con  aplicación  de 
las  leyes  penales  ordinarias,  será  necesaria  la  asistencia  de  dos  Consejeros  togados,  y se 
observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  como  cuando  hubiere  de  dictarse  nuevo  fallo. 
—Art.  110.  Para  conocer  de  los  asuntos  meramente  reglamentarios  que  le  cometa  la  Sala  de 
gobierno,  se  constituirá  la  primera  con  cinco  Consejeros,  tres  Generales  del  ejército,  otro 
de  la  armada  y un  togado  del  ejército.— Art.  111.  En  los  casos  á que  se  refiere  el  articulo 
anterior,  y siempre  que  no  exija  la  ley  ni  este  Reglamento  determinado  número  de  Conse- 
jeros, bastarán  tres  para  formar  Sala,  uno  de  ellos  togado.— Art.  112.  Para  el  pase  délas 
causas,  sumarias  y asuntos  de  justicia  á los  Fiscales  se  acomodará  esta  Sala  á lo  dispuesto 
en  los  arts.  93,  94  y 95.— Art.  113.  Cuando  la  Sala  primera  haga  uso  de  las  facultades  expre- 
sadas en  el  núm.  2.°  del  art.  45  contra  Oficiales  del  ejército  ó sus  asimilados,  dará  cuenta 
de  sus  providencias  al  Ministerio  de  la  Guerra.  Si  la  corrección  que  imponga  ó causas  que 
mande  instruir  fuera  á Oficiales  generales  de  las  clases  de  Brigadier  arriba  en  actual  des- 
tino ó mando,  no  comunicará  directamente  sus  providencias  á las  autoridades  militares,  y 
se  limitará  á dar  conocimiento  de  ellas  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  la  resolución  deS.  M. 


CAP.  III.— De  la  Sala  segunda.- Art.  114.  Formarán  la  Sala  segúndalos  Sres.  Consejeros 
generales  y el  togado  de  la  armada  y un  General  del  ejército,  haciendo  de  Secretario  el  Ofi- 
cial mayor.— Art.  115.  Cuando  conozca  en  grado  de  apelación,  de  consulta  ó do  revisión  de 
las  causas  falladas  por  los  Consejos  de  guerra  de  Oficiales  generales,  extraordinario  y ordi- 
nario, para  revocar  una  sentencia  de  estos  Consejos  y dictar  ó consultar  otra  distinta,  será 
precisa  la  concurrencia  de  cuatro  votos.  No  reuniéndose  este  número,  se  completará  hasta 
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los  96  al  105  cls  la  referida  ley  de  19  de  Marzo  de  1881.  Las  del  Presiden- 


siete  el  de  Consejeros  de  la  Sala  con  los  Generales  mas  modernos  de  la  primera.— Articu- 
lo 116.  Para  conocer  de  los  asuntos  meramente  reglamentarios  que  le  atribuya  la  Sala  de 
gobierno,  se  constituirá  con  cinco  Consejeros,  dos  Generales  de  la  armada,  otros  dos  del 
ejército  y el  togado  de  Marina.— Art.  117.  En  los  casos  á que  se  refiere  el  articulo  anterior,  y 
siempre  que  no  exija  la  ley  ni  este  Reglamento  determinado  número  de  Consejeros,  basta- 
rán tres  para  formar  Sala,  uno  de  ellos  togado.— Art.  118.  Las  causas  y sumarias  que  se  re- 
mitan á virtud  de  apelación  ó consulta,  según  lo  dispuesto  en  los  párrafos  l.°  y 3.°  del  ar- 
tículos.0 del  Real  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1872,  se  pasarán  al  Fiscal  togado  para  su 
dictámen.  En  las  demás  causas  y sumarias  se  observará  lo  dispuesto  en  los  arts.  93,  94  y 95. 
—Art.  119.  Cuando  la  Sala,  en  uso  de  las  facultades  expresadas  en  los  núms.  5.°  y 6.°  del  ar- 
ticulo 49,  impusiese  á un  Oficial  general  ó Coronel  efectivo  la  corrección  de  arresto,  antes 
de  ejecutarla,  consultará  á S.  M.,  siempre  que  la  urgencia  del  caso  lo  permita.  Si  en  uso  de 
las  mismas  facultades  acordare  la  formación  de  causa  contra  el  Presidente  de  la  Junta  con- 
sultiva, Capitán  ó Comandante  general  de  departamento,  apostadero,  escuadra  ó Coman- 
dante de  provincia  marítima,  división  ó estación  naval,  dará  conocimiento  prévio  de  sus 
providencias  al  Ministerio  de  Marina,  para  la  resolución  de  S.  M. 

CAP.  IV .— Disposiciones  comunes  á los  tres  capítulos  anteriores.—  Art.  120.  El  número  de 
Consejeros  de  cada  Sala,  incluso  el  Presidente,  no  podrá  bajar  de  tres.  El  General  mas  mo- 
derno de  la  Sala  que  resulte  con  mayor  número  de  Consejeros  pasará  á la  otra  sala  si  ambas 
tuviesen  número  par,  y en  otro  caso  se  retirará.— Art.  121.  La  Sala  á que  no  asista  el  Presi- 
dente será  presidida  por  el  Consejero  de  la  clase  de  Generales  de  mayor  empleo  y antigüe- 
dad en  él.— Art.  122.  La  colocación  de  los  Consejeros,  Secretario  y Oficial  mayor  en  las  Salas 
primera  y segunda  será  la  misma  establecida  para  el  Consejo  en  pleno.— Art.  123.  La  Secre- 
taria pasará  las  causas,  sumarias  y asuntos  de  justicia,  y las  incidencias  y comunicaciones 
que  le  sean  referentes,  al  Relator  que  corresponda  en  turno,  ó al  que  ya  conozca  de  la  ac- 
tuación ó expediente  respectivo.— Art.  124.  Los  Relatores  darán  cuenta  sin  dilación  á la  Sala 
á que  competa  el  conocimiento  del  asunto,  y ésta  acordará  la  formación  del  rollo  y el  pase 
al  Ministerio  fiscal  de  las  causas,  sumarias,  expedientes  ó incidencias  en  que  deba  ser  oido, 
previniendo  á la  vez  la  prévia  extensión  de  apuntamiento  en  aquellos  que  lo  requieran  por 
su  volúmen  ó especiales  circustancias.  Si  la  Sala  no  proveyese  la  formación  de  apunta- 
miento, podrán  pedirlo  los  Fiscales.— Art.  125.  Evacuada  la  Audiencia  fiscal,  la  Sala  dictará 
la  sentencia,  acuerdo  ó providencia,  observando  en  la  discusión,  votación,  nombramiento  de 
ponentes  y forma  de  sus  acuerdos,  lo  establecido  para  el  Consejo  pleno  y Sala  de  gobierno. 
—Art.  126.  Los  Consejeros  que  disientan  de  los  acuerdos,  providencias  ó sentencias  que  se 
dicten  por  mayoría,  tendrán  el  derecho  de  consignar  su  voto  en  el  libro  reservado  que  debe 
haber  en  cada  Sala,  custodiado  bajo  llave,  que  guardará  el  Presidente.— Art.  127.  El  primer 
dia  hábil  de  cada  mes  se  presentarán  en  las  Salas  primera  y segunda  por  los  Relatores,  es- 
tados de  las  causas  y sumarias  que  ante  ellos  sa  hallen  pendientes,  y si  resultare  algún 
retraso  ó falta  que  deba  remediarse,  proveerá  la  Sala  en  el  rollo  respectivo  lo  que  proceda. 
—Art.  128.  El  orden  de  proceder  de  las  Salas  primera  y segunda  en  el  despacho  de  los  asun- 
tos de  gobierno,  discusión  y votación  de  las  resoluciones,  asi  como  el  nombramiento  de 
ponente  ó comisión  para  proyectos  de  acuerdos  y la  forma  de  estos,  se  acomodarán  á lo  es- 
tablecido respecto  á los  mismos  asuntos  para  el  Consejo  pleno. 

TÍT.  VI.— De  las  resoluciones,  su  denominación  y forma  en  que  iian  de  extenderse 
y comunicarse.— Art.  129.  Las  resoluciones  del  Consejo  y de  sus  Salas  se  denominarán 
acuerdos,  consultas,  decretos,  providencias  y sentencias.  Son  acuerdos:  l.°  Las  resoluciones 
de  Consejo  en  pleno  cuando  no  está  constituido  en  Sala  de  justicia.  2.°  Las  de  la  Sala  de  go- 
bierno. 3.°  Las  de  la  Sala  segunda  en  las  causas  y sumarias  que  se  eleven  en  consulta  de 
sentencia  ó providencia  de  sobreseimiento  á S.  M.  4.°  Las  de  las  Salas  primera  y segunda  que 
tengan  por  objeto  imponer  las  correcciones  disciplinarias  de  que  tratan  los  arts.  45,  núme- 
ros 2.°  y 3.a,  49,  núms.  5.°  y 6.°,  113,  119.  Son  consultas,  los  acuerdos  que  sobre  los  particula- 
res expresados  en  los  núms.  2.°  y 3.°  del  art.  38,  3.°  y 4.°  del  art.  42,  l.°  y 2.°  del  art.  46  y 7.° 
y 8.°  del  art.  49,  somete  el  Consejo  á la  decisión  del  Gobierno  ó al  Consejo  en  pleno  cual- 
quiera de  sus  salas.  Son  decretos  las  resoluciones  de  mera  tramitación  en  lo  judicial  y gu- 
bernativo. Son  providencias  las  resoluciones  de  incidentes  en  juicios  criminales  y de  sobre- 
seimiento. Son  sentencias  las  resoluciones  definitivas  de  las  causas  de  que  conoce  el 
Consejo  en  pleno  constituido  en  Sala  de  justicia,  y las  dictadas  por  las  Salas  primera  y se- 
gunda en  los  casos  de  disenso,  en  las  causas  falladas  en  Consejo  de  guerra,  y las  que  deci- 
dan las  apelaciones  interpuestas  ante  la  Sala  segunda  de  fallos  del  Consejo  de  guerra 
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te,  Fiscales,  Secretario  y Secretarios  Relatores  están  comprendidas  en  los 
artículos  100  al  119  de  la  misma  ley. 


ordinario.  Ai  1 130.  Los  acuerdos  serán  fundados:  En  los  casos  en  que  estén  conformes  con 
el  dictamen  escrito  de  alguno  de  los  Fiscales  y con  los  motivos  en  que  lo  apoye,  bastará  que 
el  acuei  do  exprese  su  conformidad  en  ambos  puntos. — Art.  131.  Los  acuerdos  sobre  negocios 
gubernativos  ó consultivos  se  extenderán  en  los  expedientes  en  que  hayan  recaído.  Los  del 
Consejo  en  pleno  y los  de  la  Sala  de  gobierno  ó la  primera;  se  autorizarán  por  el  Secretario, 
y por  el  Oficial  mayor  los  que  dicte  la  Sala  segunda.  Al  márgen  de  los  acuerdos  se  anotarán 
los  apellidos  de  los  Consejeros  que  hubiesen  concurrido  á la  sesión.  En  los  mismos  negocios 
ios  decretos  para  la  instrucción  de  los  expedientes  ó de  puro  trámite  los  dictará  y rubricará 
el  Secretario  por  delegación  del  Consejo,  al  que  sólo  en  caso  de  duda  ciará  cuenta.— Artícu- 
lo 132.  Todo  acuerdo,  providencia  ó decreto  del  Consejo  pleno  cuando  funcione  como  tribu- 
nal de  justicia,  ó de  las  Salas  primera  y segunda  en  asuntos  judiciales,  será  extendido  por 
el  Relator  que  dé  cuenta,  y leído  en  la  misma  ó en  la  próxima  sesión,  después  de  aprobado  ó 
rectificado  por  la  Sala  que  lo  dictó,  lo  rubricará  el  Consejero  mas  moderno  y lo  firmará  el 
Relator.  Las  sentencias  serán  extendidas  en  igual  forma  por  los  Relatores  bajo  la  Dirección 
del  Ponente,  si  lo  hubo,  y aprobadas  ó rectificadas  que  fuesen  por  la  Sala,  las  autorizarán 
todos  los  Consejeros  que  la  compusieron,  poniendo  media  firma,  y al  final  la  suya  entera  el 
Relator.— Art.  133.  Las  comunicaciones  en  que  se  dé  conocimiento  al  Gobierno  de  un  acuer- 
do del  Consejo  pleno  ó de  alguna  de  sus  Salas,  se  llamarán  acordadas.  En  ellas  se  inserta- 
rán literalmente  todos  los  dictámenes  de  los  Fiscales.- Art.  134.  Del  mismo  modo  se  inser- 
tarán los  dictámenes  fiscales  en  las  consultas,  acompañándose  los  votos  particulares,  si  los 
hubiere,  y las  refutaciones  de  la  mayoría.— Art.  133.  Las  providencias  y sentencias  del  Con- 
sejo pleno  constituido  en  Sala  de  justicia,  y las  délas  Salas  primera  y segunda,  se  comuni- 
carán directamente  por  la  Secretaría  á las  autoridades  militares  judiciales  del  ejército  y de 
la  armada  á quienes  corresponda  su  cumplimiento.  Al  oficio  de  remisión  se  acompañará 
certificación  en  que  se  copie  á la  letra  la  providencia  ó sentoncia  que  haya  de  ejecutarse, 
con  los  insertos  que  la  misma  ordene. 

TÍT.  VII. -Del  gobierno  y régimen  dee  Consejo.— CAP.  I .—Del  Presidente.— Articu- 
lo 133.  Corresponden  al  Presidente,  además  de  las  atribuciones  y deberes  que  en  otros  ar- 
tículos se  determinan,  los  siguientes:  l.°  Cumplir  y hacer  cumplir  este  Reglamento  y todas 
las  disposiciones  que  se  refieran  al  desempeño  de  su  cargo.  2.°  Firmar  toda  la  correspon- 
dencia que  se  dirija  al  Gobierno  de  S.  M.  3.°  Recibir  á los  Consejeros,  Fiscales  y Secretario 
el  respectivo  juramento,  y darles  la  posesión  de  su  cargo  ante  el  Consejo  pleno.  4."  Conceder 
licencias  que  no  excedan  de  33  dias  á los  empleados  y dependientes  del  Consejo,  dando 
cuenta  al  Gobierno.  5.°  Informar  las  instancias  que  los  empleados  dependientes  del  Consejo 
promuevan  en  solicitud  de  licencias  al  Ministerio  de  la  Guerra.  6.°  Celar  y disponer  el 
pronto  despacho  de  los  negocios  pendientes,  ejerciendo  la  más  amplia  y autorizada  inspec- 
ción sobre  todas  y cada  una  de  las  dependencias  del  Consejo.  7.°  Cuidar  de  que  los  emplea- 
dos llenen  exactamente  sus  deberes,  y de  que  por  todos  se  cumplan  los  acuerdos  y provi- 
dencias del  Consejo.  8."  Ejercer  todas  las  demás  facultades  inherentes  á la  autoridad 
superior  de  que  está  investido  para  cuanto  se  refiera  al  gobierno  y régimen  interior  del 
Consejo,  orden,  disciplina  y policía  de  sus  dependencias.  9.°  Fijar  las  horas  en  que  han  de 
tener  lugar  las  sesiones  ordinarias  y extraordinarias  dei  Consejo  y disponer  sus  reuniones 
on  pleno  ó en  Salas,  con  arreglo  á las  disposiciones  de  este  Reglamento,  según  la  noticia 
que  de  los  expedientes  preparados  para  el  despacho  y de  las  causas  que  estén  para  verse, 
le  den  el  Secretario  y los  Relatores.  10.  Presidir  el  Consejo  pleno,  la  Sala  de  gobierno  y las 
Salas  primera  y segunda,  cuando  juzgue  necesario  que  se  reúnan,  para  que  todos  los  Conse- 
jeros oigan  la  lectura  de  las  Reales  órdenes  recibidas.  11.  cuando  le  parezca  cualquiera  de 
las  Salas  primera  ó segunda,  sin  perjuicio  de  hacerlo  en  los  casos  en  que  expresamente  la 
ley  lo  ordenare  ó este  Reglamento.  12.  Abrir,  levantar,  suspender  y prorogar  las  sesiones, 
dirigir  las  discusiones  y hacer  guardar  en  ellas  el  orden  debido.  13.  Nombrar  los  Consejeros 
que  hayan  de  completar  el  número  de  los  que  sean  necesarios  para  la  vista  de  una  causa  ó 
resolución  de  un  expediente,  cuanáo  no  bastaren  los  de  la  dotación  de  la  Sala  respectiva,  y 
en  su  caso  á los  suplentes  si  los  hubiere.  14.  Dar  cuenta  al  Gobierno,  con  acuerdo  del  Con- 
sejo, de  las  vacantes  que  en  él  ocurran,  y elevar  al  mismo  tiempo  las  propuestas  que  le  co- 
rrespondan, con  arreglo  á las  Reales  disposiciones  vigentes.  13.  Oir  las  quejas  que  le  dirijan 
los  interesados  en  causas  ó expedientes  por  el  retraso  que  sufran;  adoptar  las  providencias 
que  estén  dentro  de  sus  facultades,  y ponerlo  en  conocimiento  de  la  Sala  respectiva,  cuando 
la  gravedad  del  caso  lo  requiera.  16.  Dictar  las  medidas  necesarias  para  el  buen  orden  y 
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5.  Entre  las  atribuciones  del  Consejo  Reunido  está  la  de  decidir  las 


•conservación  de  los  archivos  y biblioteca  del  Consejo.  17.  Señalar  las  horas  de  entrada,  per- 
manencia y salida  en  las  dependencias  del  Consejo,  y orden  y, forma  del  despacho. — Articu- 
lo 137.  Todos  los  dias,  á la  hora  de  la  entrada  del  Presidente  en  el  Consejo,  le  esperarán  á 
la  puerta  del  vestíbulo  dos  porteros  y dos  mozos  de  estrados  de  uniforme,  que  le  acompa- 
ñarán, precediéndole  por  la  escalera,  y anunciándolo  para  que  su  persona  sea  conocida.  Los 
mismos  porteros  y mozos  lo  acompañarán  del  propio  modo  á su  salida  hasta  la  puerta  de  la 
calle.  La  guardia  se  formará  á su  paso,  y le  hará  los  honores  que  con  arreglo  á Ordenanza 
le  corresponden.— Art.  131.  En  ausencia,  vacante,  enfermedad,  incompatibilidad  ú otro  im- 
pedimento legitimo  del  Presidente,  ejercerá  sus  funciones  el  Consejero  de  la  clase  de  Gene- 
rales de  ejército  ó armada  de  mayor  empleo  y antigüedad. 

CAP.  II.— De  los  ConsTjsros. — Art.  13).  Los  Consejeros,  al  ser  nombrados  por  S.  M.  para 
este  elevado  cargo,  se  presentarán  al  Presidente  para  quo  les  designe  el  dia  y hora  en  que 
hayan  de  prestar  juramento,  y con  antelación  á este  acto,  visitarán  al  Presidente,  á todos 
los  Consejeros,  á los  Fiscales  y al  Secretario.— Art.  140.  Los  dias  que  no  sean  feriados,  á la 
hora  que  tenga  designada  el  Presidente,  asistirán  los  Consejeros  que  deban  formar  Sala. 
Se  exceptúa  el  caso  en  que  haya  de  reunirse. el  Consejo  en  pleno  y el  en  que  el  Presidente 
crea  necesario  que  todos  los  Consejeros  concurran  para  la  lectura  de  las  Reales  órdenes 
recibidas.— Art.  141.  En  ausencia,  vacante,  enfermedad,  incompatibilidad  ú otro  impedi- 
mento legitimo  de  los  Consejeros  militares,  se  suplirán  entre  si  por  designación  del  Presi- 
dente para  completar  el  número  necesario  de  la  Sala  que  no  tenga  el  que  requiera  la  reso- 
lución de  las  causas  y negocios  de  su  competencia.  Si  por  este  medio  no  pudiera  reunirse  el 
número  quesea  necesario  de  Consejeros  militares,  el  Presidente  dará  cuenta  al  respectivo 
Ministerio,  para  que  pueda  disponerse  la  asistencia  de  los  generales  del  ejército  y armada 
que  hubieren  sido  Ministros  del  Tribunal  Supremo,  ó de  los  Consejos  Supremo  de  Guerra  y 
de  la  armada,  y en  su  defecto  de  los  empleados  en  Juntas  consultivas  y Consejos  de  reden- 
ciones y enganches  ó de  otros  que  se  hallen  de  cuartel  en  esta  córte. — Art.  142.  En  vacante, 
ausencia,  enfermedad,  incompatibilidad  ú otro  impedimento  legitimo,  los  Consejeros  toga- 
dos se  sustituirán  entre  si,  recurriéndose  en  caso  necesario  y en  primer  lugar  á los  de  su 
misma  clase,  en  segundo  lugar  á los  Auditores  generales  del  ejército  y Auditores  de  marina 
que  residan  en  esta  córte  en  situación  de  reemplazo,  y en  último  término  á los  Auditores 
de  distrito  en  igual  situación;  pero  si  solo  se  tratase  de  asuntos  puramente  militares  de  los 
comprendidos  en  los  números  l.°  y 2.°  del  art.  42  y en  el  art.  43,  no  será  necesario  suplir  al 
Consejero  togado.— Art.  141.  Los  Fiscales  podrán  sustituir  á los  Consejeros  de  su  misma 
clase  cuando  no  hayan  dado  dictámen  en  los  asuntos  de  que  hubieran  de  conocer  como 
tales  Consejeros.— Art.  144.  Los  Consejeros  suplentes,  si  los  hubiere  nombrados,  después  de 
tomar  posesión,  concurrirán  á las  sesiones  cuando  el  Presidente  del  Consejo  ó los  que  pre- 
sidan las  Salas  primera  y segunda  disponga  se  les  llame,  á fin  de  completar  el  número 
necesario  ó de  cubrir  la  plaza  de  algún  consejero  propietario  de  su  clase  que  no  asista.  Tam- 
bién se  les  llamará  en  caso  de  empate,  antes  que  decida  el  Presidente  con  su  voto  de  cali- 
dad, y para  llenar  en  la  sala  de  vacaciones  el  lugar  del  Consejero  ó Consejeros  que  deban 
hacer  uso  de  ellas,  según  el  art.  211  de  este  Pieglamento.— Art.  145.  Los  consejeros  acudirán 
-directamante  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  sus  asuntos  particulares,  y del  mismo  modo 
recibirán  la  Real  resolución  que  en  ellos  recaiga.  Cuando  soliciten  Real  licencia,  lo  pondrán 
préviamente  en  conocimiento  del  Presidente. 

CAP.  III .~Dol  Ministerio  fiscal. — Art.  143.  Los  Fiscales  del  Consejo,  cuando  sean  nom- 
brados por  S.  M.  procederán  en  todo  para  su  juramento  y toma  de  posesión,  en  la  forma  que 
está  prevenida  para  Consejeros.— Art.  147.  Los  Fiscales  emitirán  su  dictámen  por  escrito  y 
autorizado  con  su  media  firma  en  todos  los  expedientes  y causas  que  el  Consejo,  sujetán- 
dose á las  prescripciones  de  los  arts.  93, 94,  93, 104  y 105  de  este  Reglamento,  les  pase  con  este 
objeto.— Art.  143.  En  los  asuntos  que  deban  informar  los  dos  Fiscales  podrán  ponerse  de 
acuerdo  y firmar  una  sola  censura.— Art.  149.  Los  Fiscales  tienen  el  derecho  de  pedir  para 
el  despacho  de  los  expedientes  sometidos  á su  examen,  cuantos  datos,  antecedentes  y do- 
cumentos consideren  necesarios  para  la  mejor  y mas  completa  instrucción  de  los  asuntos: 
si  tales  datos  obran  en  el  Consejo,  se  les  remitirán  desde  luego;  en  otro  caso,  el  mismo  Con- 
sejo los  reclamará  á quien  debe  facilitarlos  en  los  té  miaos  prevenidos  en  el  art,  01.— Ar- 
tículo 150.  Corresponde  á los  Fiscales  formar  para  la  aprobación  del  Consejo  los  pliegos  de 
cargos  que  hayan  de  hacerse  á los  Vocales  de  los  Consejos  de  guerra  de  Oficiales  generales 
cuando  en  sus  fallos  no  se  hayan  ajustado  á las  prescripciones  de  la  Ordenanza  de  la  Ar- 
mada, y también  deberán  ambos  emitir  su  opinión  respecto  á los  descargos  con  que  aquellos 
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competencias  jurisdiccionales  que  se  susciten  entre  los  Tribunales  de 


se  disculpen.— Art.  151.  Los  Fiscales,  aparte  de  su  acción  ordinaria  en  la  censura  de  los 
expedientes  y causas  que  el  Consejo  les  pase  para  su  examen,  tienen  iniciativa  para  diri- 
girle comunicaciones  sobre  asuntos  dol  servicio,  proponerle  acuerdos,  interpretación  de 
ellos,  aclaraciones  de  reglas  de  jurisprudencia  ó cualquiera  declaración,  trámite  ó medida 
que  crea  necesaria  ó conveniente  al  mejor  servicio  ó á la  mas  pronta  y recta  administración 
de  justicia.— Art:  152.  Los  Fiscales  son  los  Jefes  inmediatos  y directos  de  los  empleados  en 
las  Fiscalías,  V deben  obedecerles  los  Tenientes,  Ayudantes  y Abogados  Fiscales,  sobre  los 
que  ejercen  la  mas  autorizada  inspección  respecto  á la  forma  y puntual  cumplimiento  de 
sus  deberes.— Art.  153.  En  las  vacantes  de  los  expresados  funcionarios  corresponde  á los 
Fiscales  formular  las  propuestas  de  ascenso  y reemplazo,  y elevarlas  al  Gobierno  de  S.  M.; 
y lo  mismo  practicarán  con  todas  las  solicitudes  que  aquellos  promuevan,  á las  que  ha  de 
acompañar  siempre  su  informe. -Art.  154.  En  vacante,  ausencia,  enfermedad,  incompativi- 
lidad  ú otro  impedimento  legitimo  de  los  Fiscales,  serán  sustituidos  por  sus  Tenientes, 
pero  si  la  interinidad  fuera  do  larga  duración  á juicio  del  Presidente,  ó no  pudiera  tampoco 
alguno  de  los  Tenientes  encargarse  de  la  Fiscalía,  dará  cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra 
para  que  designe  un  Mariscal  de  campo  ó Brigadier,  pertenezca  ó no  al  Consejo,  y un  Con- 
sejero togado  o Auditor  para  que  ejerza  el  cargo  de  Fiscal  militaré  togado  respectivamente. 
—Art.  155.  Los  Tenientes,  Ayudantes  y Abogados  Fiscales,  al  ser  nombrados,  se  presen- 
tarán al  Presidente  del  Consejo,  a fin  de  que  se  les  designe  eldia  y hora  para  su  juramento 
y toma  de  posesión,  y enseguida  pasarán  á participarlo  á su  Jefe  el  Fiscal  respectivo,  visi- 
tando luego  y antes  del  juramento  al  Presidente,  Consejeros,  Fiscales  y Secretario.— Ar- 
ticulo 156.  Los  Tenientes,  Ayudantes  y Abogados  Fiscales  han  de  acudir  á la  casa  del  res- 
pectivo Fiscal  en  los  dias  y horas  que  éste  les  prefije  para  el  despacho  de  los  asuntos  que  se 
les  haya  encomendado.— Art.  157.  Los  Tenientes,  Ayudantes  y Abogados  Fiscales  tienen  el 
derecho  de  examinar  y sacar  copia  y apuntes  en  la  Secretaria  y Archivo  del  Consejo  de 
los  expedientes  y Reales  órdenes  que,  como  datos  ó antecedentes  necesiten  para  sus  tra- 
bajos. 

CAP.  I V.— Del  Secretario  y de  loe  Oficiales  de  la  Secretaria.— Art.  158.  El  Secretario  del 
Consejo,  al  obtener  su  nombramiento,  se  presentará  al  Presidente  para  que  le  señale  el  dia 
y hora  en  que  haya  de  prestar  juramento  y tomar  posesión  de  su  destino;  y con  anticipa- 
ción A este  acto,  visitará  al  Presidente,  á todos  los  Consejeros  y á los  Fiscales.— Art.  159.  Co- 
rresponde al  Secretario:  l.°  Firmar  todas  las  comunicaciones  del  Consejo  que  no  se  dirijan 
al  Gobierno,  y poner  las  que  vayan  á ésto  A la  firma  del  Presiden  te. 2.a  Recibir  la  correspon- 
dencia, debiendo  dirigirse  á su  nombre  la  que  sigan  con  el  Consejo  todas  las  dependencias 
de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina.  3.°  Hacer  los  pedidos  que  el  Consejo  acuerde  de  in- 
formes, datos  y documentos.  4.°  Dar  cuenta  de  los  negocios  al  Consojo  pleno,  á la  Sala  de 
gobierno  y de  los  gubernativos  que  se  sometan  á la  Sala  primera;  estar  presente  á su  discu- 
sión; tomar  las  votaciones  y redactar  las  actas,  en  que  se  hará  mención  de  todos  los  acuer- 
dos, refiriéndose  á los  expedientes  en  que  se  insertaron,  anotando  al  márgen  de  ellos  los 
apellidos  de  los  Consejeros  que  asistan  á cada  sesión,  o.0  Dictar  por  delegación  y á nombro 
del  Consejo  pleno,  de  la  Sala  de  gobierno  ó de  la  primera,  sin  necesidad  do  darles  cuenta, 
los  acuerdos  de  puro  trámite  para  instrucción  de  los  expedientes.  6.°  Pasar  á los  Fiscales 
los  expedientes  y rollos  de  las  causas  y sumarias  en  que  el  Consejo  pleno  ó las  Salas  hayan 
disentido  en  todo  ó en  parte  del  dictámen  de  cualquiera  de  ellos,  para  que  se  enteren  de  los 
acuerdos  después  de  cumplimentados  por  la  Secretaria,  á la  que  serán  devueltos  oportuna- 
mente. 7.°  Custodiar  los  libros  de  actas,  expedir  las  certificaciones  que  correspondan,  y lle- 
var con  especial  cuidado  otro  libro  de  acuerdos  en  que  se  escribirán,  bajo  su  firma,  lo  que 
dicte  el  Consejo  para  su  régimen  interior,  y que  por  su  índole  y objeto  deban  tener  aplica- 
ción en  casos  análogos.  8.°  Cuidar  de  que  se  coleccionen  con  separación  y estén  sobre  la 
mesa  dol  Consejólas  Reales  órdenes  de  generalidad  comunicadas  por  los  Ministerios  de 
Guerra  y Marina  que  hayan  de  tenerse  en  cuenta  para  los  acuerdos;  haciendo  que  se  pasen 
copias  á las  Fiscalías  para  su  conocimiento  y disponer  asimismo  que  se  conserven  á la  vista 
las  correspondientes  al  semestre  anterior.  9.°  Cumplir  con  exactitud  las  órdenes  que  en  uso 
de  las  superiores  facultades  que  le  señalan  los  núms.  6.°,  7,°,  8.°  y 9..  del  art.  136  le  dé  el 
Presidente,  y con  el  mismo  consultará  y acordará  lo  que  proceda  en  asuntos  graves  que  así 
lo  exijan.  10.  Presentar  al  Consejo  un  estado  clasificado  de  entrada  y salida  de  los  expedien- 
tes en  el  trimestre  anterior.— Art.  1G0.  Corresponde  al  Secretario,  como  Jefe  inmediato  y 
directo  de  la  Secretaria  y Archivo:  l.°  Dirigir  en  ambas  depondencias  el  ■ rden  y forma  del 
despacho  de  todos  los  asuntos,  según  crea  mas  útil  al  interés  del  servicio.  2.°  Celar  la  exacta 
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Guerra  y ios  de  Marina,  pero  con  la  excepción  de  las  que  se  promuevan 

asistencia  y buen  desempeño  de  todos  sus  subordinados,  corrigiendo  las  faltas  que  notare 
en  cualquiera  de  ellos.  3.°  Informar  todas  (as  instancias  que  los  misinos  promuevan  y con- 
ceptuar sus  hojas  de  servicio,  para  lo  cual  llevará  un  libro  reservado  en  que  anotará  las 
faltas  que  cometan,  las  correcciones  que  so  le  impongan,  y también  los  servicios  especiales 
que  presten  y méritos  particulares  que  contraigan. — Art.  101.  Corresponde  además  al  Se- 
cretario: l.°  Ejercer  la  inspección  inmediata  sobre  el  orden  interior  y policía  del  edificio  cu 
que  se  halla  establecido  el  Consejo.  2.°  Autorizar  la  inversión  de  los  fondos  del  material,  ó 
intervenir  las  cuentas  que  rinda  el  ugier  para  el  examen  y aprobación  del  Presidente. 
3.®  Formar,  adicionar  y conservar  en  su  poder  los  inventarios  de  todo  el  mobiliario  y efectos 
del  Consejo,  anotando  en  ellos  las  bajas  que  por  deterioro  ó inutilidad  ocurran  y las  nuevas 
adquisiciones  que  se  hagan.- Art.  102.  La  correspondencia,  después  de  registrada,  se  dis- 
tribuirá por  negociados  entre  los  Oficiales  respectivos,  bajo  índicos  que  aquellos  devolverán 
rubricados.  La  reservada  se  entregará  sin  abrir  al  Secretario.— Art.  103.  Los  expedientes  se 
instruirán  empezando  por  el  extracto  del  primer  documento  en  pliego  aparte  y continuando 
del  mismo  modo  con  las  notas,  extractos  o informes  sucesivos.— Art.  104.  En  vacante,  ausen- 
cia, enfermedad,  ocupación  ú otro  impedimento  legilimo  del  Secretario  le  sustituirá  el  (Ri- 
cial mayor.— Art.  165.  Los  Oficiales  de  Secretaría,  en  el  despacho  de  los  negocios  quo  el 
Secretario  les  asigne,  extractarán  con  precisión,  claridad  y exactitud  los  expedientes,  cui- 
dando de  que  se  les  unan  los  antecedentes  que  haya  eu  el  Archivo;  y pondrán  su  media  fir- 
ma al  final  del  extracto  ó de  la  nota  en  aquellos  en  que  deban  extenderlas.  Hecho  así,  y 
previas  las  oportunas  anotaciones  eu  sus  registros,  los  entregarán  al  Oficial  mayor,  quien 
los  examinará  y pasará  al  Secretario  para  que  dé  cuenta.— Art.  ICC.  Resueltos  los  expedien- 
tes, los  Oficiales  extenderán  minuta  de  la  acordada  en  los  términos  precisos  en  quo  esté  re- 
dactado el  acuerdo,  y la  pasarán  rubricada  á los  escribientes  para  cinc  la  pongan  en  limpio ; 
siendo  de  su  cuidado  y responsabilidad  el  cotejo  de  la  acordada  con  la  minuta.  Cuando  so- 
bre aquella  recaiga  Real  resolución,  la  anotarán  en  el  extracto  y unirán  al  expediente  anies 
de  pasarlo  al  Archivo.— Art.  167.  En  la  parto  superior  del  márgen  izquierdo  de  las  acorda- 
das, órdenes  y comunicaciones  se  estampará  el  sello  del  Consejo,  escribiendo  debajo: 
«Pleno»  «Sala  de  gobierno,»  «Sala  primera.»  «Sala  segunda»  ó «Secretaria,»  según  do  quien 
proceda  el  acuerdo  ó la  determi  nación;  «Señores»  consignando  los  apellidos  del  Presidente 
y Consejeros  que  compusieron  la  Sala  por  antigüedad  de  arriba  abajo. — Art.  108.  En  ios 
asuntos  de  Gobierno  cuyo  conocimiento  se  someta  a la  Sala  segunda,  el  Oficial  mayor  des- 
empeñará las  funciones  que,  según  este  Reglamento,  corresponden  al  Secretario  en  la  Sala 
primera,  pero  reservándose  siempre  á éste  la  ejecución  de  los  acuerdos.— Art.  160.  El  Oficial 
primero  ha  de  sustituir  al  mayor  en  todos  los  casos. 

CAP.  Del  Archivero.— Art.  170.  El  Archivero  del  Consejo  es  el  Jefe  inmediato  del 
Archivo,  bajo  la  dependencia  del  Secretario,  y le  están  subordinados  y deben  obedecerle  los 
Oficiales,  escribientes,  mozos  ú ordenanzas  del  mismo.— Art.  171.  El  Archivero  es  directa- 
mente responsable  do  la  custodia,  conservación  y buen  orden  do  los  papeles  y libros  del 
Archivo;  no  consentirá,  por  lo  tanto,  que  se  extraiga  de  él  documento  alguno-  Los  que  haya 
de  facilitar  como  antecedentes  á la  Secretaria  se  le  reclamarán  por  papeleta  escrita  y fir- 
mada por  el  Oficial  que  haga  el  pedido,  en  que  se  expresará  el  expediente  á que  bando 
unirse  los  antecedentes;  el  pedido  se  encarpetará  en  el  lugar  que  ocupaba  el  documento 
entregado,  y á la  devolución  de  éste,  se  recogerá  é inutilizará  por  el  respectivo  Oficial  de  la 
Secretaría.— Art.  172.  Los  Consejeros  y fiscales  pueden  también  pedir  por  escrito  al  Archi- 
vero cualquier  expediente  ó documento  que  necesiten,  y deberá  serles  facilitado,  quedando 
en  devolverlos  en  iguales  términos.  En  el  caso  de  que  el  Archivero  notase  demora  en  la  de- 
volución de  algún  expediente,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Secretario.— Art.  173.  El  Ar- 
chivero procurará  con  todo  celo  y eficacia  que  se  prosigan  y no  se  paralicen  nunca  los  tra- 
bajos de  formación  de  índices  y compilación  de  los  cedularios,  que  son  la  clave  de  aquel 
departamento.  Tendrá  especial  cuidado  del  aseo  y policía  de  los  estantes  y armarios,  do  la 
clasificación,  encarpetamienlo  y pronta  colocación  de  todos  los  expedientes  que  remita  la 
Secretaría  para  su  custodia.— Art.  174.  El  Archivero  expedirá  todas  las  certificaciones  ó 
copias  de  documentos  que  el  Consejo  acuerde,  y estos  certificados  han  de  llevar  el  Visto 
Bueno  del  Secretario,  quedando  la  minuta  en  el  expedien  te  de  su  razón. 

CAP.  VI .—De  los  Relatores  —Art.  175.  Los  Relatores,  después  de  ser  nombrados,  se  pre- 
sentarán al  Presidente  del  Consejo  para  que  les  designe  el  dia  y hora  en  quo  hayan  de  pres- 
tar juramento.  Hecha  esta  designación  y ántcs  de  jurar,  visitarán  á todos  los  Consejeros . 
fiscales  y Secretario.— Art.  170.  En  el  edificio  del  Consejo  so  destinará  para  los  relatores  un 
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local proporcionado,  con  todo  lo  necesario  para  el  despacho,  seguridad  y custodia  de  sus 
respectivos  procesos,  sumarias  y espedientes.— Art.  177.  Los  Relatores  no  recibirán  de  los 
interesados  ni  de  otra  persona,  causa,  expediente,  instancia  ni  documento  alguno.  Solo  da- 
rán cuenta  á las  Salas  de  los  que  se  Ies  pasen  por  el  Secretario.— Art.  178.  Llevarán  un  libro 
de  conocimientos  en  que  se  anoten,  por  c.l  orden  de  fechas  en  que  las  reciban,  todas  las 
causas,  sumarias  y expedientes  que  se  les  pasen,  y en  él  consignarán  para  su  descargo  la 
devolución  á la  Secretaria.— Art.  179.  Los  Relatores  harán  entre  si  y con  la  debida  igualdad 
el  repartimiento  de  los  expedientes,  causas  y sumarias  que  les  pase  la  Secretaria  para  que 
den  cuenta  á las  Salas.— Art.  189.  El  rollo  de  cada  causa,  sumaria  ó expediente  se  formará 
por  el  Relator  tan  luego  como  se  reciba  decretada  por  Secretaria  la  primera  comunicación, 
parteó  instancia  referente  al  asunto,  del  que  se  hará  expresión  en  la  carpeta,  fijándose  en 
ella  el  número  de  orden  que  le  corresponda.  Todas  las  hojas  del  rollo  se  foliarán,  excepto 
lasen  blanco,  y todas  se  coserán  sucesivamente  según  se  vayan  agregando  cuando  se  reci- 
ban ó se  escriban  en  ella  las  actuaciones.  — Art.  181.  Los  Relatores  darán  cuenta  sentados 
desde  su  mesa.  Se  retirarán  mientras  la  Sala  delibere  y resuelva  acerca  de  la  causa  de  que 
hayan  hecho  relación,  volviendo  á ser  llamados  por  orden  del  Presidente,  quien  les  ente- 
rará de  la  providencia,  fallo  ó acuerdo  adoptado  para  que  lo  extiendan  ó copien  si  se  les 
diese  formulado  por  escrito.— Art.  182.  Do  las  causas  ó expedientes  que  lo  requieran  por  su 
volúmen  ó por  sus  circunstancias,  de  los  que  las  Salas  lo  ordenen,  ó de  aquellos  en  que  asi 
lo  pidan  los  Fiscales,  formarán  los  Relatores  apuntamientos,  que  firmados  por  ellos  y ru- 
brica las  sus  hojas  por  el  Consejero  ponente,  si  lo  hubiere,  ó por  el  que  autorice  las  provi- 
dencias, han  de  quedar  unidos  bajo  acuerdo  al  rollo.  — Art.  183.  Rubricados  los  acuerdos  ó 
providencias  y firmadas  las  sentencias  se  pasarán  para  su  cumplimiento  á la  Secretaria 
con  los  rollos,  causas,  sumarias  ó expedientes  en  que  se  hubiesen  dietado.— Art.  1S4.  El  dia 
primero  de  cada  mes  entregarán  al  Presidente  del  Consejo  un  estado  de  los  expedientes, 
causas  y sumarias  que  hayan  recibido  en  ei  anterior,  del  os  despachados  y de  los  pendientes 
ensii  poder.— Art.  183.  En  las  cortas  ausencias  ó enfermedades  de  los  Relatores,  se  susti- 
tuirán el  uno  al  otro  para  el  despacho  de  los  negocios;  mas  si  esas  causas  se  prolongasen, 
el  Consejo  podrá  designar,  dando  cuenta  al  Gobierno,  A un  individuo  dei  cuerpo  jnrídico 
militar  de  la  misma  clase  ó de  las  inferiores  que  se  halle  de  reemplazo  en  Madrid,  y en  su 
defecto  á un  Abogado,  bajo  las  reglas  prescritas  para  la  sustitución  de  cargos  en  el  cap.  11 
del  Reglamento  de  5 de  Julio  de  1375. 

CAP.  Vil.  — Del  ugier,  porteros,  mozos  de  estrados  y de  oficios  y ordenanzas. — Art.  136.  El 
ugier  os  el  Jefe  directo  é inmediato  de  los  portaros,  mozos  de  estrados  y de  olicio,  que  le  es- 
tarán por  tanto  subordinados  y obedecerán  todas  las  órdenes  que  les  dé  para  el  desempeño 
de  su  respectivo  servicio,  asi  en  las  Salas  del  Consejo,  segun  el  orden  en  que  deban  pres- 
tarlo, como  en  la  Secretaria  y Archivo,  y puede  distribuir  los  mozos  y ordenanzas  como  lo 
tenga  por  conveniente,  para  el  aseo  y servicio  de  todas  las  dependencias.— Art.  187.  Cuidará 
de  que  las  Salas  estén  provistas  de  todo  lo  necesario  para  su  servicio;  responderá  de  la  con- 
servación de  los  recados  de  escribir  y de  cuantos  haya  en  ellas,  para  lo  cual  ha  de  conser- 
var un  inventario  rubricado  por  el  Secretario,  asi  como  tendrá  á su  cargo  el  combustible  y 
demis  efectos  que  se  le  conlien.— Art.  183.  Recibirá  las  excusas  de  asistencia  de  los  Conse- 
jeros y dará  cuenta  verbal  de  ellas  al  Consejo.  En  los  casos  de  enfermedad  de  alguno  de  los 
Consejeros,  Fiscales  ó Secretario,  enviará  diariamente  un  portero  á casa  del  enfermo  á sa- 
ber de  su  salud  y manifestará  su  estado  al  Consejo.— Art.  189.  Designará  todos  los  dias  los 
porteros  y mozos  que  hayan  de  recibir  y despedir  al  Presidente  á su  entrada  y salida  del 
Consejo,  asi  como  el  portero  ó mozo  que  haya  de  estar  de  guardia  en  casa  del  Presidente 
para  lo  que  éste  tenga  que  ordenarle.— Art.  190.  No  permitirá  que  durante  las  sesiones  haya 
personas  extrañas  al  Consejo  en  las  piezas  contiguas  á las  Salas,  y cuidará  de  mantener  el 
orden  y silencio  que  debe  guardarse.— Art.  191.  El  ugier  es  el  habilitado  para  el  percibo  de 
los  fondos  del  material,  y ha  de  correr  con  los  gastos  á que  están  destinados,  con  conoci- 
miento y aprobación  del  Secretario.— Art.  192.  El  ugier  y los  porteros  han  de  vestir  siempre 
de  uniforme  para  el  servicio;  en  las  audiencias  públicas  harán  guardar  el  orden  debido  á 
los  que  asistan,  y para  esto  y todo  lo  demis  que  ocurra  estarán  á disposición  del  que  pre- 
sida.—Art.  193.  Los  mozos  de  estrado*  y de  oficio  tienen  á su  cargo  el  aseo  y policía  de  todo 
el  local  que  el  Consejo  ocupa;  y así  ellos  como  los  porteros  correrán  en  persona  los  avisos 
que  hayan  de  comunicarse  á los  Consejeros,  Fiscales  y Secretario.— Art.  194.  En  vacantes, 
ausencia  ó enfermedad  del  ugier,  le  reemplazará  el  portero  primero,  á este  el  segundo  mas 
antiguo,  y así  sucesivamente. 
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citen  entre  la  jurisdicción  ordinaria  y las  expresadas,  conocen  las  Au- 

TÍT.  VIII.— De  los  actos  de  juramento  y toma  de  posesión.—  Art.  1ÍT>.  El  Presidente 
del  Consejo,  al  ser  nombrado  para  este  alto  puesto,  prestará  en  manos  de  S.  M.  el  corres- 
pondiente juramento;  y si  por  cualquiera  circunstancia  especial  no  pudiera  verificarse,  ju- 
rará  en  manos  del  Ministro  de  la  Guerra. — Art.  196.  Parala  toma  de  posesión  del  Presidente 
se  observará  el  siguiente  ceremonial:  En  el  día  y hora  señalados  para  este  solemne  acto  se 
reunirá  el  Consejo  en  pleno,  y el  que  presidiere  nombrará  dos  Consejeros,  uno  militar  y 
otro  togado,  para  que,  con  el  Secretario,  vayan  á buscar  al  Presidente  á su  casa  y lo  acom- 
pañen al  Consejo.  A su  llegada,  el  ugier,  los  porteros,  mozos  de  estrados  y de  olicio,  se  ha- 
llarán en  el  vestíbulo  del  edificio,  al  lado  de  la  guardia,  formados  en  dos  filas,  y precedién- 
dole, le  acompañarán  por  la  escalera.  Desde  la  meseta  superior  hasta  la  puerta  del  salón, 
estarán  formados  en  dos  filas  lodos  los  empleados  del  Consejo,  en  el  orden  siguiente:  En  la 
derecha:  primero,  los  Oficiales  del  Archivo  y el  Archivero;  segundo,  los  de  la  Secretaria 
con  el  Mayor  á su  cabeza;  tercero,  los  Tenientes  y Ayudantes  fiscales.  En  la  fila  de  la  iz- 
quierda: primero,  los  Relatores;  segundo,  el  Teniente  y los  Abogados  fiscales.  El  Presiden- 
te, precedido  del  Secretario  y llevando  á su  derecha  al  Consejero  militar,  y á su  izquierda 
al  togado,  se  dirigirá  al  salón  de  sesiontes,  y anunciado  por  el  Secretario,  se  pondrán  en  pié 
todos  los  Consejeros  y Fiscales,  desde  que  entre  el  Presidente  hasta  que  ocupe  la  silla  pre- 
sidencial, en  cuyo  acto  se  sentarán:  detrás  del  Presidente  entrarán  en  el  salón  todos  los 
empleados  del  Consejo,  y se  colocarán  en  pié  en  sus  dos  lados  por  el  mismo  orden  en  que 
fuera  estaban:  el  ugier,  los  pósteros,  mozos  de  estrados  y de  oficio  ocuparán  el  testero 
frente  á la  presidencia:  el  que  presida,  desde  su  asiento,  mandará  leer  al  Secretario  el  Real 
decreto  de  nombramiento  del  Presidente  y el  acta  del  juramento,  y hecha  la  lectura,  dirá: 
«Queda  reconocido  como  Presidente  de  este  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y en  po- 
sesión de  su  elevado  cargo,  el  Sr.  D...»  Acto  seguido,  el  Presidente  se  pondrá  de  pié,  y lo 
mismo  los  Consejeros,  Fiscales  y Secretario,  y le  irán  abrazando,  por  el  orden  de  prelacion, 
primero  los  de  las  clases  de  Generales  y el  Fiscal  militar,  luego  los  Consejeros  y el  Fiscal 
togado,  y el  último  el  Secretario.  Terminado  este  acto,  y vueltos  todos  á sentarse,  el  Presi- 
dente dirá:  «Está  cumplido  el  ceremonial.  «¡Despejen!»  Y tocará  la  campanilla  para  que  sal- 
gan del  salón  los  empleados  y subalternos;  hecho  así,  dirá  el  Presidente:  «Continúa  la  se- 
sión.» Y se  procederá  al  despacho  en  la  forma  ordinaria.— Art.  197.  Los  Consejeros,  los 
Fiscales  y el  Secretario,  jurarán  sus  respectivos  cargos  en  manos  del  Presidente  y ante  el 
Consejo  pleno.— Art.  188.  Constituido  el  Consejo,  se  empezará  la  sesión  por  la  lectura  del 
Real  decreto  de  nombramiento  del  que  haya  de  jurar,  el  cual,  acompañado  del  Oficial  mayor 
de  la  Secretaria,  esperará  en  la  sala  de  descanso.  El  Presidente  llamará  al  ugier,  y le  dirá: 
«Se  va  á proceder  al  juramento.»  Comunicada  esta  orden  á los  empleados  del  Consejo,  que 
han  de  estarla  esperando  reunidos  en  la  Secretaria,  entrarán  en  el  salón  y luego  los  subal- 
ternos, colocándose  todos  en  el  mismo  orden  prefijado  para  la  toma  de  posesión  del  Presi- 
dente.—Art.  1,99.  Verificado  esto,  y avisando  en  seguida  al  Consejero  ó Fiscal  que  haya  de 
jurar,  será  acompañado  por  el  Oficial  mayor  hasta  el  cancel  del  salón:  alli  lo  recibirá  el  Se- 
cretario, y llevándole  de  la  mano,  á su  derecha,  lo  acompañará  hasta  la  silla  presidencial, 
por  el  lado  izquierdo  de  la  misma.  A su  entrada,  el  nuevo  Consejero  ó Fiscal  saludará  al 
Consejo  desde  la  puerta  del  salón,  y luego,  bajo  el  dosel,  hará  otro  saludo  al  Presidente. 
Este  se  cubrirá,  hará  poner  al  que  va  á jurar  la  mano  derecha  sobre  la  peana  de  un  Cruci- 
fijo» Y leerá  la  siguiente  fórmula:  «¿Juráis  á Dios  guardar  la  constitución  de  la  Monarquía, 
ser  fiel  al  Rey,  observar  las  leyes  del  Reino  y Reales  ordenanzas  y administrar  recta  jusli- 
cia,  y que  serviréis  bien  y lealmente  el  empleo  de...  de  este  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  que  S.  M.  se  ha  dignado  conferiros?»  El  nuevo  Consejero  ó Fiscal  responderá:  «Si , 
juro;»  y el  Presidente  añadirá:  «Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude;  y si  no,  os  lo  demande.» — 
Articulo  200.  Concluido  este  acto,  el  Presidente  se  descubrirá,  se  pondrá  de  pié  y abrazará 
al  nuevo  Consejero  ó fiscal  que,  acompañado  del  Secretario,  pasará  á dar  el  abrazo  á los 
Consejeros  militares  y al  Fiscal  militar,  y después  á los  Consejeros  y Fiscal  togados  y Se- 
cretario, quien  llevará  al  que  acaba  de  jurar  al  asiento  que  haya  de  ocupar.  En  seguida  el 
Presidente  dirá:  «Queda  reconocido  y n posesión  del  cargo  de...  de  este  Supremo  Consejo 
el  Sr.  D...;»  tocará  la  campanilla  para  que  despejen,  y saldrán  del  salón  todos  los  empleados 
y subalternos,  continuando  la  sesión  con  el  despacho.— Art.  201.  Cuando  el  que  jure  sea  el 
Secretario,  hará  sus  veces  en  la  ceremonia  el  Oficial  mayor,  y el  Oficial  primero  será  el  quo 
le  acompañe.  En  lo  demás  se  hará  todo  como  queda  expresado  para  los  Consejeros,  pero  en 
la  fórmula  del  juramento  se  omitirán  las  palabras  «y  administrar  recta  justicia.»— Articu- 
lo 202.  El  Oficial  mayor  de  la  Secretaria  y los  Tenientes,  Ayudantes  y Abogados  fiscales,  o I 
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Arehivero  y los  Relatores  prestarán  sus  respectivos  juramentos  ante  el  Consejo  pleno  y en 
manos  del  Secretario.  A este  acto  han  de  asistir  los  empleados  y subalternos  del  Consejo  de 
uniforme  y toga  respectivamente  y con  la  propia  colocación;  el  Secretario  estará  también 
de  uniforme.  El  que  jure  será  introducido  en  el  salón  por  el  Oficial  mayor,  y colocado  frente 
á la  presidencia,  fuera  del  estrado,  saludará  al  Presidente  y á los  Consejeros.  En  seguida 
pasará  al  lado  izquierdo  del  Secretario,  subirá  la  grada  del  estrado,  pondrá  la  mano  dere- 
cha sobre  la  peana  del  Crucifijo,  y el  Secretario,  cubriéndose,  le  exigirá  el  juramento  en  la 
forma  siguiente:  «¿Juráis  á Dios  guardar  la  Constitución  de  la  Monarquía,  ser  fiel  al  Rey,  y 
que  serviréis  bien  y lealmente  el  cargo  de...  de  este  Supremo  Consejo,  para  que  habéis  sido 
nombrado,  guardando  el  debido  secreto  en  los  negocios  que  se  os  confien?»  El  nombrado 
responderá:  «Sí,  juro.»  Y el  Secretario  dirá:  «Si  asi  lo  hiciéreis,  Dios  os  ayude,  y si  no  os  lo 
demande.»  El  Presidente  en  seguida  dirá:  «Queda  reconocido  como...  de  este  Supremo  Con- 
sejo D...»  y tocará  la  campanilla  para  que  despejen,  como  lo  harán  todos  los  concurrentes. 
— Art. 203.  A los  actos  de  posesión  del  Presidente,  juramento  y toma  de  posesión  de  los  Con- 
sejeros, Fiscales  y Secretario,  asistirán  todos  de  uniforme  y toga  respectivamente.— Ar- 
ticulo 2)4.  Las  certificaciones  de  las  actas  de  juramento,  como  documentos  precisos  para  el 
abono  de  haberes,  han  de  ser  expedidas  por  el  Secretario. 

TÍT.  IX.— De  las  vagaciones.— Art.  205.  En  tiempo  de  vacaciones,  desde  15  de  Julio  á 15 
Setiembre  de  cada  año,  quedará  constituida  una  Sala,  compuesta  de  siete  Consejeros,  cua- 
tro Generales  del  ejército,  dos  Generales  de  la  armada  y un  togado.  Quedará  además  otro 
togado  para  asistir  á los  plenos  y á la  Sala  primera,  en  los  casos  que  deban  formar  parte  de 
esta,  dos  Consejeros  de  su  misma  clase. — Art.  209.  La  Sala,  constituida  según  el  articulo 
anterior,  se  encargará  del  despacho  ordinario  de  la  de  gobierno,  y de  la  primera  ó segunda 
en  la  tramitación  de  los  expedentes  y causas,  fallando  y resolviendo  únicamente  las  que 
sean  de  urgencia  reconocida.— Art.  2)7.  La  misma  Sala  constituirá  con  los  Fiscales  y el  otro 
togado  el  pleno,  si  fuese  de  necesidad  reunirlo.— Art.  2)3.  El  Presidente  elegirá  turno  para 
vacar.— Art.  209.  Los  Consejeros  que  han  de  quedar  funcionando  se  designarán  por  el  orden 
siguiente:  l.°  Los  de  la  clase  respectiva  que  hayan  disfrutado  Real  licencia  por  dos  ó mas 
meses  después  del  15  de  Julio  del  año  anterior.  2.°  Los  que  desde  igual  fecha  hayan  tenido 
entrada  en  el  Consejo  por  primera  vez.  3.°  Los  que  hubiesen  vacado  en  el  último  año.  4.°  Un 
Consejero  suplente  de  la  misma  clase  si  lo  hubiese.  5.°  Los  mas  modernos  en  igualdad  de 
circunstancias.— Art.  210.  Pueden  los  Consejeros  cambiar  con  otro  de  su  misma  clase  el 
turno  de  vacaciones,  ó prestarse  solo  á llenar  en  todo  ó en  parte  el  servicio  de  aquellos  á 
quienes  toque  quedar  funcionando,  pero  acreditándose  asi  debidamente  en  acta.— Artícu- 
lo 211.  El  Secretario  llevará  un  registro  exacto  de  los  Consejeros  que  vaquen  cada  año  y de 
los  que  queden  haciendo  servicio,  y dará  cuenta  en  una  de  las  primeras  sesiones  de  Junio 
para  que  el  Consejo  acuerde  quienes  han  de  formar  las  Salas  durante  las  vacaciones.  Este 
acuerdo  se  comunicará  al  Ministerio  de  la  Guerra,  á iin  de  que  se  tenga  presente  para  la 
concesión  de  licencias  que  puedan  alterar  el  orden  establecido.— Art.  212  Si  durante  la  va- 
cación cesa  ó enferma  alguno  de  los  Consejeros  que  siguen  funcionando,  dispondrá  el  Pre- 
sidente que  se  llame  al  que  siga  en  turno  de  los  que  se  hallen  en  Madrid,  quien  cubrirá  el 
puesto  de  aquel,  y si  este  servicio  pasa  de  treinta  dias,  le  será  computado  como  si  lo  hubiese 
hecho  toda  la  vacación,  y no  al  que  dejo  de  llenarlo.  — Art.  213.  Los  Fiscales  vacarán  alter- 
nativamente, principiando  por  el  mas  antiguo,  y el  Teniente,  del  que  vaque,  quedará  encar- 
gado del  despacho.— Art.  214.  El  Secretario  vacará  alternando  con  el  Oficial  mayor  de  la 
Secretaria.— Art.  215.  También  vacará  uno  de  los  Relatores  por  turno,  que  principiará  por 
el  mas  antiguo,  y el  que  quede  cubrirá  el  servicio  de  ambas  Relatorias.— Art.  210.  Los  Fis- 
cales podrán  proponer  respectivamente  la  vacación  de  sus  Tenientes  cuando  no  tengan  que 
sustituirles  en  el  despacho,  y también  la  de  algún  Ayudante  ó Abogado  fiscal.  Lo  mismo 
podrá  practicar  el  Secretario  respecto  á los  Oficiales  de  Secretaría  y del  Archivo.  Los  Fisca- 
les y el  Secretario  fundarán  sus  propuestas  en  la  consideración  de  que  no  resulte  perjudi- 
cado el  servicio,  y en  la  muy  atendible  también  de  que  todos  sus  subordinados  turnen  con 
igualdad.  El  Presidente,  con  presencia  de  las  razones  que  se  le  expongan,  acordará  ó no  la 
gracia,  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el  primer  caso. 

TÍT.  X.— Ds  la  guardia.— Art.  217.  La  guardia  del  Consejo  hará  al  Presidente  y Conse- 
jeros los  honores  de  ordenanza;  cumplirá,  además  de  las  generales,  las  órdenes  particula- 
res que  se  fijen  en  la  tablilla,  y obedecerá  todas  las  que  le  comunique  el  Presidente  por 
sí  ó por  medio  del  Secretario. 

TÍT.  Xt.— Disposiciones  transitorias.— 1.*  La  Sala  primera,  constituida  en  la  forma 
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lina,  solamente  para  decidir  los  casos  de  conflicto  entre  la  jurisdicción 
ordinaria  y las  especiales  de  Guerra  y Marina,  según  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  4 de  Noviembre  de  1879  (3). 

G.  En  el  estado  militar,  el  Consejo  supremo  de  Guerra  y Marina  ocupa 
el  primer  lugar  después  de  la  Secretaría  de  la  Guerra,  con  arreglo  á la 
Real  orden  de  24  de  Octubre  de  1860  (4). 


que  dispone  el  art.  109,  conocerá  con  audiencia  del  Fiscal  togado,  de  las  causas  y asuntos 
judiciales  que  siguen  sustanciando  provisionalmente  los  juzgados  de  Granada  y Ceuta.— 
2.a  La  Sala  provisional  de  justicia,  compuesta  de  los  tres  Consejeros  togados,  y bajo  la  pre- 
sidencia del  mas  antiguo,  se  reunirá,  conforme  á las  Reales  órdenes  de  27  de  Agosto  de  1875 
y 28  de  Junio  de  1877,  los  lunes  de  cada  semana  ó el  dia  que  determine  el  Presidente  del 
Consejo  si  en  aquel  hubiese  asuntos  urgentes  de  que  tratar,  suspendiéndose  las  sesiones 
del  mismo  Consejo.— 3.a  Para  completar  el  número  de  Jueces  que  sea  necesario,  según  la 
índole  de  la  causa,  se  recurrirá:  Primero:  á los  Consejeros  y Fiscales  togados  de  reemplazo 
con  residencia  en  esta  corte.  Segundo:  á los  Auditores  de  Guerra  y Marina  que  se  hallen  en 
la  indicada  situación  de  reemplazo  en  Madrid.  Tercero:  á los  Auditores  de  Castilla  la  Nueva 
de  uno  y otro  ramo.— 4.a  Esta  Sala  continuará  conociendo  de  los  asuntos  y causas  pendien- 
tes que  procedan  de  los  extinguidos  juzgados  de  Guerra  y Marina,  con  sujeción  á las  leyes 
y al  Reglamento  que  hasta  ahora  ha  venido  rigiendo  al  Consejo.— 5.a  Los  Jefes,  Oficiales  y 
sus  asimilados  que  actualmente  sirven  en  la  Fiscalía  militar  y Secretaria,  conservarán  los 
derechos  que  les  fueron  concedidos  por  las  órdenes  de  12  de  Octubre  y 23  de  Noviembre  do 
1874,  y en  su  virtud  los  de  la  Secretaria  ascenderán  por  antigüedad  rigurosa  hasta  el  em- 
pleo de  Oficial  primero,  asimilado  á Teniente  coronel,  que  era  el  superior  cuando  se  dictó 
la  referida  órden  de  23  de  Noviembre,  podiendo  proponer  el  Consejo  para  Oficial  mayor  á 
un  Coronel  de  ejército,  y dándose  la  tercera  parte  de  las  vacantes  á los  Jefes  y Oficiales  de 
la  categoría  correspondiente  que  pertenezcan  á armas  é institutos  militares  en  que  haya 
excedentes  con  sujeción  á la  regla  general,  según  la  cual  se  proveen  dos  con  el  ascenso  y 
una  con  el  personal  de  reemplazo.  Debiendo  ser  puramente  militar  el  personal  de  la  Fisca- 
lía de  esta  clase  y Secretaría,  según  el  decreto  de  16  de  Abril  de  1839,  y en  observancia  de  lo 
prevenido  en  las  mismas  órdenes  de  12  de  Octubre  y 23  de  Noviembre  de  1374,  y en  los  ar- 
tículos 17  y 24  de  este  Reglamento,  si  hubiere  algún  Jefe  ú Oficial  de  las  indicadas  depen- 
dencias en  situación  de  reemplazo,  siempre  que  proceda  de  algún  arma  del  ejército,  el 
Presidente  del  Consejo  Supremo  lo  pondrá  desde  luego  á disposición  del  Director  general 
respectivo  para  que  proponga  al  Ministerio  de  la  Guerra  la  clasificación  y lugar  que  debo 
ocupar  en  la  escala  reglamentariamente,  y que  ha  de  ser  el  mismo  que  le  hubiera  corres- 
pondido continuando  en  ella  sin  ser  baja;  y si  no  procede  del  arma  del  ejército,  será  prefe- 
rido para  la  colocación  en  el  turno  de  reemplazo,  ó se  le  propondrá  para  el  retiro  si  no 
reúne  las  condiciones  de  aptitud  y demás  necesarias  para  el  desempeño  del  cargo.— Madrid 
12  de  Abril  de  1879.— Aprobado  por  S.  M.— Martínez  de  Campos. 

(3)  Atendiendo  á las  razones  expuestas  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de 
acuerdo  con  el  mismo  Consejo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Corresponde  á las 
Audiencias  de  Ultramar  el  conocimiento  en  alzada  de  los  asuntos  pendientes  en  los  supri- 
midos Juzgados  especiales  de  Guerra  y Marina,  así  como  también  el  de  las  competencias  de 
jurisdicción  que  se  susciten  entre  los  Juzgados  de  sus  respectivos  territorios,  ya  sean  do 
los  ordinarios  ó militares  entre  sí,  ya  de  los  otros,  del  mismo  ó fuero  diferente.— Art.  2.°  Co- 
nocerán en  sus  respectivos  territorios  de  esta  clase  de  negocios  las  Salas  de  lo  civil  de  las 
Audiencias  de  la  Habana  y de  Manila,  y las  únicas  de  que  se  componen  las  de  Puerto- 
Rico  y Puerto-Principe.— Art.  3.°  Serán  vocales  natos  de  dichas  salas  los  Auditores  de  Gue- 
rra y Marina,  solamente  para  decidir  los  casos  de  conflicto  entre  la  jurisdicción  ordinaria  y 
los  especiales  de  Guerra  y Marina.— Dado  en  Palacio  á 4 de  Noviembre  de  1879.— Alfonso.— 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

(4)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  exposición  elevada  por  ese 
Supremo  Tribunal  en  39  de  Noviembre,  sobre  el  puesto  que  en  su  concepto  le  corresponde 
ocupar  en  el  estado  militar  de  España.  Enterada  S.  M.,  se  ha  servido  resolver,  atendiendo  á 
las  consideraciones  emitidas  en  la  citada  exposición,  y conformándose  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Estado,  á quien  tuvo  por  conveniente  oir,  que  dicho  Tribunal  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina,  como  la  primera  entre  las  instituciones  permanentes  de  la  milicia,  ocupe, 
segtm  solicita,  el  primer  puesto  después  de  esta  Secretaria  de  la  Guerra,  en  ol  estado  mili- 
tar de  España.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  24  de  Octubre  de  1300.— 0‘Donnell. 
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7.  Por  Real  órden  de  3 de  Setiembre  de  1863  (5)  se  dispuso  que- 
cuando  los  Gobernadores  civiles  tenqan  que  dirigirse  al  Consejo  lo  verifi- 
quen por  conducto  del  Secretario  del  mismo  ó del  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

8.  Por  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1882  (6),  se  recordó  á los  Capita- 
nes generales,  el  deber  en  que  se  hallan  de  consultar  con  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  las  providencias  de  inhibición  que  dicten  á 
favor  de  jurisdicciones  extrañas. 

0.  Por  Real  órden  de  2 de  Abril  de  1884  (7)  se  resolvió,  que  solo  mien- 
tras sean  Consejeros  del  Supremo  de  Guerra  y Marina  pueden  los  Oficia- 
les generales,  acudir  directamente  al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  sus 
asuntos  particulares. 

CONSERJES. — 1.  Por  Real  órden  de  11  de  Abril  de  1853  (I)  se  aprobó 
el  Reglamento  orgánico  de  los  Conserjes  y ordenanzas  celadores  de  Admi- 
nistración militar,  que  lia  sido  modificado  por  el  de  Conserjes  de  15  de 
Marzo  de  1884,  aprobado  por  Real  órden  de  l.°  del  siguiente  Abril  (2). 


(5)  Con  esla  fecha  se  dice  al  Se-  Ministro  de  la  Gobernación,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente: ...dignándose  á la  vez  resolver  que  cuando  los  Gobernadores  civiles  tengan  que 
dirigirse  al  expuesto  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  lo  hagan  por  conducto  del  Se- 
cretario del  misino  ó por  el  de  V.  E.,  para  su  conocimiento  y demás  efectos.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 3 de  Setiembre  de  1863.— Concha. 

(6)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  á este  Ministerio  por  el  Consejo  Su- 

premo de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  20  de  Diciembre  último,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  disponer  se  recuerde  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  de  la  Península  ef 
deber  en  que  se  hallan  de  consultar  con  aquel  alto  cuerpo  las  providencias  de  inhibición 
que  dicten  á favor  de  jurisdicciones  extrañas,  según  se  indica  en  el  núm.  2.°  del  art.  44  del 
Reglamento  orgánico  do  dicho  Consejo,  aprobado  por  Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1879,  y 
con  arreglo  á jurisprudencia  constante,  atendida  la  necesidad  de  que  los  Tribunales  de 
guerra  no  se  desprendan  de  sus  funciones  naturales  sin  la  conveniente  consulta  previa.— 
Lo  que  de  Real  órden  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento,  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
las  referidas  consultas  de  inhibición  las  resuelva  ese  Consejo  Supremo  con  toda  brevedad  á 
fin  de  no  causar  perjuicios  á los  procesados  ni  entorpecimientos  á la  pronta  administración 
de  justicia.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Febrero  de  1882.— Campos.  a 

(7)  Excmo.  Sr.:  La  nueva  ley  de  Tribunales  militares  y el  Reglamento  hoy  vigente  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  permiten  á los  Consejeros  del  mismo  que,  para  sus 
asuntos  particulares,  puedan  acudir  directamente  á este  Ministerio,  del  cual  recibirán  en 
la  misma  forma,  la  Real  resolución  que  recayese.  Igual  autorización  se  concedía  en  los  an- 
teriores Reglamentos  de  dicho  alto  cuerpo,  y en  el  del  antiguo  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina;  pero  esta  prerogativa,  mal  interpretada,  sin  duda,  por  algunos  Oficiales  genera- 
les que  desempeñaron  anteriormente  aquel  cargo,  ha  dado  lugar  á que  se  dirijan  á este  Mi- 
nisterio, prescindiendo  dei  conducto  del  Capitán  general  del  distrito  en  que  residen,  ó de 
la  autoridad  de  que  dependen.  Y deseando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  evitar,  para  lo  sucesivo,  esta 
práctica,  contraria  á los  buenos  principios  militares  y á las  prescripciones  de  las  Ordenan- 
zas, ha  tenido  á bien  resolver  se  manifieste  á V.  E.,  á fin  de  que  pueda  llegar  á conocimiento 
de  todos  los  Oficiales  generales  que  residen  en  ese  distrito,  ó dependan  de  su  autoridad, 
que  solo  mientras  ejerzan  el  cargo  de  Consejeros  podrán  hacer  uso  de  dicha  prerogativa, 
debiendo  en  cualesquiera  otras  circunstancias  formular  sus  solicitudes  por  el  conducto  re- 
glamentario.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2 Abril  de  1884.— Quesada. 

(1)  Véase  la  nota  3^,  pág,  467  del  tomo  l.° 

(2)  Reglamento  de  Conserjes  de  edificios  militares,  aprobado  por  Real  orden  de  15  de  Marzo 
de  1884.— Art. l.°  El  objeto  de  los  Conserjes  es  ejercer  la  vigilancia  y custodia  de  los  cuarte- 
les y fincas  que  estén  á cargo  de  la  Administración  militar,  asi  como  del  material  de  acuav' 
telamiento  existente  en  los  mismos,  conforme  á lo  prevenido  en  el  art.  12  del  Reglamento 
para  el  servicio  de  obras  de  Ingenieros  de  14  de  Junio  do  1873. — Art.  2.°  Los  Conserjes  debe- 
rán cuidar  del  aseo  y ventilación  del  edificio  y de  la  limpieza  del  material  de  acuartela 
miento  existente  en  él,  que  no  esté  á cargo  del  cuerpo  ó instituto  que  lo  ocupo.— Articu- 
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2.  El  objeto  de  los  Conserjes  de  edificios  militares  es,  custodiar  los 
cuarteles  y tincas  á cargo  de  la  Administración  militar,  y el  material  de 
acuartelamiento  existente  en  los  mismos.  Su  nombramiento,  corresponde 
al  Intendente  del  distrito  respectivo,  á propuesta  del  Jefe  administrativo 
del  servicio  de  acuartelamiento.  Las  plazas  vacantes  se  proveerán  en  sar- 
gentos licenciados,  prefiriendo  los  que  disfruten  sueldo  de  retiro. 


lo  3.°  Custodiarán  las  llaves  de  todo  el  edificio,  si  este  está  desocupado,  ó de  la  parte  que  lo 
estuviere,  en  el  caso  contrario.— Art.  4.°  Visitarán  y limpiarán  diariamente  los  locales  que 
estén  bajo  su  custodia,  y verificarán  la  limpieza  del  material  de  acuartelamiento,  que  lo 
esté  también,  en  las  épocas  que  señalen  los  Jefes  ú Oficiales  de  Administración  militar  de 
quien  dependan.— Art.  5.°  Darán  parte  diario  á sus  Jefes  de  Administración  militar  óá 
quien  los  represente  de  las  novedades  que  ocurran  y se  presentarán  diariamente  á los  mis- 
mos á recibir  sus  órdenes.— Art.  6.°  Visitarán  el  edificio  con  la  mayor  proligidad,  especial- 
mente después  de  algún  temporal,  terremoto,  tormenta  ó incendio  ocurrido  en  las  inme- 
diaciones, ó de  cualquier  otro  accidente  que  pueda  ocasionar  deterioros,  dando  parte  de  las- 
novedades  advertidas.— Art.  7.°  Permitirán  la  entrada  en  los  edificios  á su  cargo  á todos  los 
Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Ingenieros,  y además  á los  maestros  y celadores  de  las  Co- 
mandancia á que  pertenezca  el  edificio;  acompañarán  á unos  y otros  en  dichas  visitas  y les 
facilitarán  cuantos  datos  y noticias  les  pidan  acerca  del  todo  ó parte  de  la  finca  que  estén 
reconociendo.— Art.  8.°  Cumplirán  y harán  cumplir  las  reglas  que  para  el  buen  uso  y con- 
servación de  cada  edificio  propondrá  el  Comandante  de  Ingenieros  del  punto  y que,  apro- 
badas por  el  Comandante  general  Subinspector  de  Ingenieros  del  distrito,  recibirán  por 
conducto  de  sus  Jefes  naturales  de  Administración  militar  y las  fijarán  en  parajes  visibles 
del  mismo  edificio.— Art.  9-°  Cumplimentarán  también  toda  prevención  que  en  casos  ex- 
traordinarios les  haga  directamente  el  Comandante  de  Ingenieros  del  punto,  ó cualquiera 
de  los  demás  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo,  que  sirvan  en  la  Comandancia,  ó de  los  maestros 
ó celadores  de  la  misma,  respecto  á desalojo,  incomunicación  y no  uso  de  parte  ó del  todo 
de  un  edificio,  si  bien  para  dejar  en  salvo  la  responsabilidad  del  Conserje  se  le  darán  siem- 
pre escritas  estas  clases  de  órdenes  y aquel  estará  obligado  á ponerlo,  lo  antes  posible,  en 
conocimiento  de  su  Jefe,  á quien  también  lo  noticiará  directamente  el  respectivo  Coman- 
dante de  Ingenieros  de  la  plaza. — Art.  10.  No  permitirán  que  se  ejecute  obra  alguna  en  las 
fincas  y locales  á su  cargo,  sin  orden  expresa  del  Comandante  de  Ingenieros  del  punto.— Ar- 
ticulo 11.  De  todas  las  novedades  que  observen  en  los  edificios  á su  cargo  y de  los  abusos  ó- 
faltas  por  mal  uso,  que  no  basten  á impedir  sus  observaciones  y reclamaciones  á los  Jefes 
de  los  cuerpos  ó dependencias  que  los  ocupen,  dará  parte  por  escrito  el  Conserje  al  JeJc  ú 
Oficial  de  Administración  militar  de  quien  dependa;  á la  autoridad  militar  local,  á falta  en 
dicho  punto  de  individuos  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  y,  en  último  caso,  al  Al- 
calde: pero  si  el  desperfecto  ó averia  que  notase  fuese  de  importancia,  lo  participará  al  pro- 
pio tiempo  al  Comandante  de  Ingenieros  del  punto,  para  que  pueda  acudirseála  reparación 
lo  antes  posible.— Art.  12.  Estarán  presentes  en  las  entregas  y devoluciones  de  edificios  y 
material,  para  dar  cuantas  explicaciones  se  les  pidan,  practicar  los  servicios  que  se  les  exi- 
jan y recibir  y entregar  las  llaves.— Art.  13-  Llevarán  una  relación  de  los  edificios  y mate- 
rial que  estén  á su  cargo.— Art.  14.  Cuando  el  edificio  no  estuviese  ocupado  por  fuerza 
armada,  no  permitirán  la  entrada  en  el  local  á otras  personas  que  las  que  se  hallen  autori- 
zadas por  este  Reglamento,  ó lo  hayan  sido  por  escrito  por  sus  Jefes,  ni  consentirán  en  el 
interior  de  él  tumultos,  juegos  ni  otra  clase  de  excesos.  Tampoco  consentirán  que  se  en- 
ciendan hogueras  á las  inmediaciones  del  edificio,  ni  ejecuten  juegos  que  puedan  dar  lugar 
á incendios  ó deterioros,  ni  que  por  persona  alguna  extraña  se  hagan  mediciones  en  el  re- 
cinto del  mismo. — Art.  15.  Llevarán  un  libro  que  sea  como  el  historial  del  edificio,  el  cual, 
se  encabezará  con  el  inventario  del  mismo  que  les  facilitará  al  efecto  la  Administración 
militar.  Después  irán  anotando,  por  orden  correlativo  de  fechas,  las  alteraciones  de  las  fin- 
cas y Los  cuerpos  ó institutos  que  lo  vayan  ocupando.— Art.  16.  En  ningún  caso,  ni  bajo  pre- 
texto alguno,  ejecutarán  ni  tomarán  parte  los  Conserjes  en  las  obras  que  se  lleven  acabo  en 
los  edificios  militares.— Art.  17.  Las  plazas  de  Conserje  se  proveerán  en  sargentos  de  todas 
armas  é institutos  que  no  se  hallen  en  servicio  activo,  prefiriendo  los  que  disfruten  sueldos 
de  retiro,  siempre  que  hayan  obtenido  la  calificación  de  buena  conducta.  Los  que  reuniendo 
tales  condiciones  opte  á dichas  plazas,  dirigirán  sus  instancias  al  Intendente  del  distrito 
respectivo,  acompañando  copia  autorizada  de  la  licencia  absoluta  y de  la  cédula  do  retiro 
los  que  le  disfruten.— Art.  18.  Los  Conserjes  serán  nombrados  por  el  Intendente  del  respcc- 
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3.  En  Real  orden  tic  15  de  Noviembre  de  1881  (3)  se  declararon  de- 
rechos pasivos  á favor  de  los  Conserjes. 

A.  Los  Conserjes  de  edificios  militares  están  exentos  del  descuento  so- 
bre sueldos  y asignaciones,  según  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  10  de 
Julio  de  1883  (4). 

C O N S I GN  A . — Y éa  se  Cent  i ne  la . 

CONSIGNACIONES. — Para  la  expedición  de  libramientos  las  Inten- 
dencias militares  deben  sujetarse  extrictamen te  á las  consignaciones  que 


tivo  distrito  á propuesta  del  Jefe  administrativo  del  servicio  de  acuartelamiento,  alum- 
brado y combustible.— Art.  19.  Pueden  ser  destituidos  en  la  misma  forma;  pero  únicamente 
por  causa  justificada  que  ha  de  expresarse  en  el  oficio  de  destitución.  Los  interesados  tie- 
nen derecho  á reclamar  contra  esta  providencia  al  Director  de  Administración  militar, 
acompañando  copia  del  oficio  de  destitución.— Art.  20.  Guando  un  Conserje  desee  ser  tras- 
ladado como  tal  á otra  plaza,  lo  solicitará  del  Intendente  del  distrito  á que  esta  pertenezca 
por  conducto  de  su  Jefe,  y en  caso  de  vacante  será  preferido  á los  de  nueva  entrada.  En  la 
respectiva  Intendencia  se  llevará  un  expediente  personal  á cada  Conserje  en  el  que  cons- 
tará la  copia  de  la  licencia  absoluta  ó documentos  presentados  al  solicitar  la  plaza.— Ar- 
tículo 21. ¡Los  Conserjes  dependen  inmediatamente  del  Oficial  de  Administración  militar  en- 
cargado del  servicio  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible  ó de  quien  lo  represente. 
— Art.  22.  Devengarán  de  sueldo  0‘57  ó 1 peseta  diarios,  según  la  importancia  de  la  (inca,  por 
ser  Conserje  solo  de  edificio;  1‘50  ó 2 jjesetas  si  tienen  á su  cargo  material  de  acuartela- 
miento.—Art.  23.  Tendrán  derecho  á habitación  en  el  local  que  custodien,  compuesta,  á ser 
posible,  de  cocina  y dos  ó tres  piezas  mas.— Art.  24.  No  podrán  dedicar  estas  habitaciones  á 
otros  usos  que  al  suyo  personal  ó de  su  familia.  Se  prohibe  en  absoluto  el  establecimiento 
en  ellas  de  cantinas,  tiendas,  almacenes,  etc.,  y han  de  observar  cnidadosamente  en  las 
mismas  las  reglas  y precauciones  que  para  su  conservación  y buen  uso  rijan  en  el  rosto  del 
edificio.— Art.  25.  Usarán  como  distintivo  de  su  cargo  una  gorra  azul  con  franja  roja  y sobre 
esta  el  emblema  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  y las  iniciales  C.  E.  M.  (Conserje  de 
edificios  militares).— Art.  26.  Los  Conserjes  que  se  señalen  en  el  desempeño  del  cargo,  pol- 
la vigilancia,  el  amo  y el  cuidado  del  edificio  y del  material  que  estén  bajo  su  custodia,  y 
por  el  celo  en  el  cumplimiento  de  sus  restantes  deberes,  podrán  tener  la  recompensa  de 
50  céntimos  de  jjeseta  diarios  la  primera  vez  y otros  50  la  segunda  en  concepto  de  gratifica- 
ción.—Art.  27.  Esta  recompensa  la  acordará  el  Intendente,  prévia  propuesta  del  Jefe  admi- 
nistrativo militar  de  quien  dependa  el  Conserje  é informe  favorable  del  Comandante  de 
Ingenieros  del  punto;  no  pudiendo  concederse  la  primera  hasta  después  de  llevar  los  inte- 
resados cinco  años  de  servicio  como  tales  Conserjes,  ni  la  segunda  sino  dos  años  después  de 
obtenida  la  primera.— Art.  28.  Las  faltas  cometidas  por  los  Conserjes,  serán  penadas:  l.°  Con 
amonestaciones.  2.°  Con  suspensión  temporal  de  gratificación.  3.°  Con  suspensión  temporal 
de  sueldo,  pero  no  de  gratificación.  4.°  Con  suspensión  temporal  de  empleo.  5.°  Con  la  desti- 
tución. La  segunda,  tercera,  cuarta  y quinta,  se  anotarán  en  los  expedientes  personales  de 
los  interesados,  y solo  podrá  imponerlas  el  Intendente  á propuesta  del  Jefe  administrativo 
del  Conserje.— Art.  29.  A propuesta  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Ingenieros  puede  á su  vez  el 
Jefe  de  este  cuerpo  en  el  distrito,  proponer  al  Intendente  ias  recompensas  y penas  que  á su 
juicio  merezcan  los  Conserjes.— Art.  30.  El  número  de  Conserjes  y su  clasificación  se  deter- 
minará en  vista  de  la  importancia  de  las  fincas  que  deben  custodiar  y del  número  de  estas 
que  estén  á cargo  de  cada  uno.  A este  efecto  el  Director  general  de  Administración  militar 
formulará  la  correspondiente  plantilla  dentro  del  primer  año  de  ejecución  del  presente  Re- 
glamento. Aprobada  por  el  Gobierno  esa  plantilla  se  considerará  como  parte  adicionada  á 
este  Reglamento.— Madrid  15  de  Marzo  de  1884.— Aprobado  por  S.  M.— Quesada. 

(3)  Véase  la  nota  40,  pág.  408  del  tomo  l.° 

(4)  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  remitió  á este  Ministerio  en  26  de  Febrero  úl- 
timo, solicitando  se  declare  que  los  Conserjes  de  edificios  militares  y los  cuatro  maestros  de 
segunda  clase  de  los  talleres  de  Guadalajara  estén  asimilados  para  el  percibo  de  sus  habe- 
res á las  clases  de  tropa  del  ejército:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  V.  E.  y por  el  Director  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  acceder  á lo 
solicitado  por  V.  E.;  resultando  por  consecuencia  de  esta  declaración  ambas  clases  exentas 
del  descuento  sobre  sueldos,  según  se  establece  en  el  art.  2.°  del  Reglamento  de  31  de  Di- 
ciembre de  1881.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  10  de  Julio  de  1833. 
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reciban  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  salvo  en  ca- 
sos excepcionales  y debidamente  justificados,  según  el  párrafo  6.°  del  ar- 
ticulo l.°  de  la  instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  l.°  de  Junio 
de  1877  (1*).  Para  suministro  de  pueblos  puede  librarse  por  cuenta  de  la 
consignación  inmediata,  según  Rial  órden  de  8 de  Abril  de!8G7  y ar- 
tículo'413  del  Reglamento  de  Contabilidad  de  G de  Febrero  de  1871. 

CONSPIRACION.— Según  el  art.4.°  del  Código  penal  militar  (1**) 
hay  conspiración  cuando  dos  ó mas  personas  se  conciertan  para  la  ejecu- 
ción de  un  delito  y resuelven  ejecutarlo.  El  mismo  artículo  declara  que 
la  conspiración  solo  es  punible  en  los  casos  en  que  la  ley  la  pena  especial- 
mente. En  este  caso  se  halla  la  conspiración  para  cometer  los  delitos  de 
rebelión  y sedición,  penada  en  losarts.  108  y 115  del  mismo  Código  (2); 
debiendo  tener  presente  que  según  el  art.  110  quedará  exento  de  toda 
pena,  el  militar  que  hallándose  comprometido  á llevar  á cabo  el  delito  de 
rebelión,  lo  denunciare  antes  de  empezar  á ejecutarse. 

CONSTRUCCIONES.— 1.  Las  obras  para  usos  militares,  ya  se  trate 
de  nuevas  construcciones,  ya  de  reparación,  reforma  ó entretenimiento, 
se  ejecutan  en  la  forma  que  determina  el  Reglamento  para  el  servicio 
de  las  obras  que  tiene  á su  cargo  el  cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército,  de 
14  de  Junio  de  1873  (1),  debiendo  tenerse  presente  por  lo  que  interesa 


(1‘)  Véase  la  nota  1,  pág.  507  del  tomo  l.° 

(1‘")  Art.  4.°  La  conspiración  y la  proposición  para  cometer  un  delito,  solo  sen  punibles 
en  los  casos  en  que  la  ley  las  pena  especialmente.  La  couspiracion  existe  cuando  dos  ó mas 
personas  se  conciertan  para  la  ejecución  |del  delito  y resuelven  ejecutarlo.  La  proposición 
existe  cuando  el  que  ha  resuelto  cometer  un  delito  propone  su  ejecución  A otra  ú otras  per- 
sonas. ( Código  penal  militar  aprobado  en  17  de  Noviembre  ele  1884. ) 

(2)  Art.  108.  La  conspiración  para  el  delito  de  rebelión  se  castigará:  en  los  instigadores 
ó promovedores,  y en  el  de  mayor  empleo,  con  la  pena  de  muerte.  En  todos  los  demás  con  la 
de  prisión  mayor.— Art.  109.  La  proposición  para  el  delito  de  rebelión  se  castigará  con  la 
pena  de  prisión  correccional.— Art.  110.  El  militar  que  hallándose  comprometido  á llevar  á 
cabo  el  delito  de  rebelión  denunciare  antes  de  empezar  á ejecutarse,  quedará  exento  de 
toda  pena. -Art.  115.  Los  reos  de  conspiración  para  el  delito  de  sedición  incurrirán  en  la  pena 
de  prisión  mayor  á reclusión  temporal,  si  tuvieren  algún  empleo  en  la  milicia,  y en  la  de 
prisión  correccional  á prisión  mayor  los  simples  soldados.  (Código  penal  militar  aprobado 
en  17  de  Noviembre  de  1884.) 

(1)  Art.  l.°  Las  obras  á que  se  refiere  este  Reglamento  son  las  comprendidas  en  los 
tres  casos  siguientes:  l.°  todas  las  que  se  sufraguen  con  fondos  asignados  al  material  de 
Ingenieros;  2.°  las  que,  sin  ser  costeadas  condichos  fondos,  tengan  carácter  defensivo  ó de- 
ban ejecutarse  en  fincas  propias  del  Estado,  afectas  á un  servicio  de  Guerra  que  esté  á 
cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros;  y 3.°  las  que  se  lleven  á cabo  por  cuenta  de  corporaciones  ó 
particulares  en  fincas  de  otra  pertenencia  que  la  expresada,  pero  destinadas  á cubrir,  per- 
manente ó accidentalmente,  un  servicio  análogo  al  indicado  en  el  caso  anterior. — Art.  2.°  En 
el  primer  caso  del  articulo  precedente,  la  parte  facultativa  de  las  obras  correspondo  exclu- 
sivamente al  cuerpo  de  Ingenieros,  la  de  contabilidad  al  de  Administración  militar  y la 
económica  á los  funcionarios  de  ambos,  en  la  forma  que  este  Reglamento  establece;  en  el 
segundo  caso  será  la  misma  la  acción  del  cuerpo  de  Ingenieros,  reemplazando  á la  Admi- 
nistración militar  en  sus  funciones,  los  comisionados  del  ramo,  corporación  ó particular 
que  facilite  los  fondos,  y en  el  tercero  se  limitará  el  ramo  de  Guerra  á resolver  sobre  la  eje- 
cución del  proyecto,  que  informará  previamente  el  cuerpo  de  Ingenieros  y á cerciorarse, 
por  medio  de  este,  de  que  las  obras  se  han  llevado  á cabo  con  sujeción  á dicho  proyecto.— 
Articulo  3.°  También  se  refiere  este  Reglamento  á los  servicios  relacionados  con  las  expre- 
sadas obras,  tales  como  estudio  de  proyectos,  arriendos  y espropiaciones  de  fincas,  gastos 
para  el  material  de  las  oficinas  y demás  que  pudiera  haber;  en  todos  los  que  las  funciones 
del  cuerpo  de  Ingenieros  y del  de  Administración  militar , serán  las  mismas  que  quedan 
prescritas  para  el  primer  caso  en  el  articulo  anterior. — Art.  4.°  (Véase  la  nota  5,  pág  836  del 
tomo  2.°)— Art.  5.”  No  podrá  llevarse  á cabo  obra  ni  servicio  alguno,  sin  que  se  obtenga  antes 
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á la  voz  que  nos  ocupa  lo  dispuesto  en  los  arts.  4.°  al  -12  y 124  al  257. 


la  aprobación  del  Gobierno,  excepto  los  que  estén  comprendidos  en  los  casos  de  urgencia  ú 
que  se  refieren  los  arts.  64  y siguientes,  los  cuales  se  realizarán  desde  luego,  aunque  suje- 
tándolos siempre  á cuanto  previene  este  Reglamento.  De  no  proceder  asi,  será  personalmente 
responsable  al  pago  de  la  obra  ó servicio,  sean  cualesquiera  su  utilidad  y urgencia,  el  que 
hubiera  ordenado  su  ejecución.— Art.  0 0 Las  obras  se  realizarán  por  contrata  ó administra- 
ción, según  decida  el  Ministro  de  la  Guerra  en  cada  caso  especial,  previo  informe  del  Inge- 
niero general,  en  la  inteligencia  do  que  siempre  que  se  adopte  el  primer  sistema,  habrá  de 
verificarse  con  estricta  sujeción  al  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852.  Las  obras  que  podrán 
ejecutarse  por  Administración  serán:  l.°  las  de  entretenimiento,  que  por  su  naturaleza  y es- 
casa importancia  sea  difícil  detallar,  asi  como  los  servicios  y atenciones  generales  que  por 
hallarse  en  iguales  condiciones  no  admitan  el  sistema  de  contrata;  2.°  las  obras  de  todas  cla- 
ses enaquellas  partes  de  las  fortificaciones  y edificios  de  carite r defensivo  á cuyos  planos  y 
detalles  de  construcción  no  convenga  dar  publicidad,  por  oponerse  á ello  la  seguridad  del 
Estado;  y 3.°  las  obras  y demás  servicios  urgentes  de  que  tratan  los  arts.  64  y siguientes  de 
este  Reglamento.  La  adquisición  de  materiales  se  hará  por  contrata,  siempre  que  sea  posi- 
ble, bien  por  cierto  número  de  años  para  todas  las  obras  ó bien  para  una  obra  determinada. 
—Art.  7.°  En  cada  Comandancia  de  Ingenieros  habrá  por  lo  menos  un  Jefe  ú Oficial  del 
cuerpo  encargado  de  ella,  y el  número  de  empleados  subalternos,  permanentes  ó eventua- 
les, que  exijan  las  atenciones  del  servicio;  pero  si  hubiera  mas  de  un  Ingeniero,  como  será 
conveniente  y hasta  forzoso  siempre  que  [hayan  de  ejecutarse  obras  de  importancia,  el 
mando  superior  del  arma  en  la  Comandancia  pertenecerá  de  derecho  al  mas  antiguo  entre 
los  de  mayor  empleo  efectivo  en  el  cuerpo,  de  los  que  en  ella  estuviesen  destinados,  de- 
biendo el  que  le  siga  en  categoría  ó antigüedad  encargarse  del  detall  ó pormenor  y quedar 
los  demás  Ingenieros  que  hubiere  disponibles,  para  ocuparse  inmediatamente  en  las  obras 
y demás  atenciones,  según  disponga  el  Comandante.  Por  parte  de  la  Administración  militar 
son  absolutamente  indispensables,  para  cada  plaza  ó punto,  un  Comisario  interventor  y un 
Pagador,  pues  en  ningún  caso  podrá  ordenarse  la  ejecución  de  obra  ó servicios  sin  que  in- 
tervengan en  ellos  dichos  funcionarios,  debiendo  haber  además,  donde  sea  necesario,  otro 
Oficial  de  dicho  cuerpo  para  atender  al  servicio  de  almacenes,  el  cual  se  denominará  En- 
cargado de  efectos,  agregándose  á este  dictado  y al  de  los  anteriores  las  palabras  del  mate- 
rial de  Ingenieros. — Art.  8.°  En  cada  Dirección  Subinspeccion  de  Ingenieros,  además  del 
Ingeniero  Director,  habrá  un  Jefe  ú Oficial  que  desempeñará  las  funciones  de  Secretario, 
teniendo  por  consiguiente  á su  cargo  el  estudio  y preparación  para  el  despacho  de  todos  los 
asuntos  del  servicio  que  haya  de  resolver  ó cursar  el  mencionado  Director  Subinspector;  y 
respecto  á la  Administración  militar,  igual  número  y clase  de  empleados  que  para  una 
plaza,  si  bien  deberán  ser  nombrados  los  mismos  individuos  que  ejerzan  análogas  funcio- 
nes en  la  Comandancia  del  punto  donde  se  halle  establecida  la  Dirección  Subinspeccion. 
Como  las  Comandancias  exentas  solo  se  diferencian  de  las  demás  Comandancias  en  que  su 
Jefe  se  entiende  directamente  con  el  Ingeniero  general , su  personal  será  el  mismo  que  el  de 
estas  últimas.— Art.  9.°  En  la  Dirección  general  de  ingenieros  habrá  una  sección  encargada 
de  examinar  y resumir  toda  la  documentación  de  las  obras  y demás  servicios  del  material, 
á la  vez  que  de  facilitar  al  Ingeniero  general  y á la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo 
de  Ingenieros,  los  datos  que  pidan  acerca  de  dichos  extremos;  esta  sección,  que  constituirá 
el  detall  general  del  arma,  tendrá  el  personal  facultativo  necesario  y la  organización  mas 
conveniente  para  el  mejor  desempeño  de  su  importante  cometido.— Art.  10.  Para  todos  los 
efectos  de  este  Reglamento  se  considerarán  el  Museo  y el  Depósito  general  topográfico 
de  Ingenieros  como  Comandancias  exentas  y la  brigada  topográfica  como  Comandancia 
afecta  á la  Dirección  Subinspeccion  del  distrito  en  que  se  encuentre.  Cualquiera  otra  de- 
pendencia, cuyos  gastos  se  sufraguen  también  con  fondos  del  material  de  Ingenieros,  se 
considerará  para  los  expresados  efectos  como  una  Comandancia  que,  según  las  circunstan- 
cias del  caso,  podrá  ser  exenta  ó dependiente  de  una  Dirección  Subinspeccion.— Art.  11.  El 
servicio  que  debe  desempeñar  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de  Ingenieros  com- 
prenderá igualmente  los  asuntos  de  la  Península  y los  de  Ultramar.  Por  lo  tanto,  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  pasará  á informe  de  dicha  Junta  los  de  esta  última  procedencia,  y después 
que  hayan  sido  resueltos  por  el  Gobierno,  devolverá,  para  que  permanezcan  siempre  á 
cargo  de  aquella,  los  documentos,  planos  ú objetos  á que  los  expresados  asuntos  se  refieran. 
— Art.  12.  El  cuerpo  de  Ingenieros  solo  tendrá  á su  cargo  las  fortificaciones,  edificios,  etc., 
que  estén  construyéndose,  antes  de  su  terminación  y entrega  á la  plaza,  y las  partes  de  los 
ya  terminados  en  que  se  ejecuten  reparaciones  y se  desalojaren  al  efecto.  En  los  demás  ca- 
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Las  obras  ele  que  traía  este  Reglamento  pueden  ser  de  tres  clases,  d sa- 

sos  en  que  se  encuentren  las  fincas  afectas  al  servicio  de  Guerra,  se  limitará  la  acción  del 
cuerpo  de  Ingenieros  á intervenir  en  sus  revistas  periódicas  y entregas.  Las  fortificaciones 
y los  edificios  destinados  al  acuartelamiento  ó á satisfacer  cualquier  otra  necesidad  de  la 
guarnición  de  un  punto,  se  hallarán  á cargo  y bajo  la  responsabilidad  de  los  respectivos 
Gobernadores  ó Comandantes  militares,  á quienes  responderán  á su  vez  los  cuerpos,  corpo- 
raciones ó personas  que  los  ocupen  ó custodien.  De  los  editicios  y demás  fincas,  cuyo  des- 
tino sea  distinto  del  espresado,  responderán  directamente  al  Capitán  general  del  distrito  ó 
al  Ministro  de  la  Guerra,  los  Jefes  de  las  dependencias  que  se  hallen  establecidas  en  ellos, 
y por  último,  todas  las  fincas  afectas  al  servicio  de  Guerra  que  estén  desocupadas  por  causa 
distinta  de  hallarse  en  obra,  quedarán  a cargo  de  la  Administración  militar,  único  cuerpo 
á quien  compete  la  defensa  de  los  derechos  de  propiedad  y la  administración  directa  de  las 
precitadas  fincas:  á cuyo  efecto  dependerán  de  dicho  cuerpo  los  Conserjes  que  exija  su  vi- 
gilancia y custodia.— Art.  13.  Las  obras  se  dividirán  en  tres  clases  1.a,  nuevas;  2.a,  de  repa- 
ración ó reforma;  3.a,  de  entretenimiento.  En  la  primera  clase  se  comprenderán  las  do 
nueva  planta,  aunque  se  aprovechen  cimientos  antiguos.  Serán  de  entretenimiento,  ó de  la 
tercera  clase,  las  que  ocurren  en  el  curso  de  un  año  económico,  imposibles  de  prever,  y que 
por  su  corta  entidad  no  merezcan  proyectarse.  Las  demás  que  no  sean  de  las  especiíicadas 
en  los  dos  anteriores  párrafos  pertenecerán  á ia  segunda  clase.— Art.  14.  Los  efectos  de  mo- 
biliario y los  objetos  necesarios  para  el  servicio  de  las  Comandancias,  Direcciones  Subins- 
pecciones y dependencias  de  la  Dirección  generai  de  Ingenieros,  cuya  adquisición  ó repa- 
ración periódica  es  indispensable,  constituyen  las  atenciones  especiales  de  cada  una  de 
aquellas,  las  cuales,  lo  mismo  que  los  demás  servicios  de  que  trata  el  art.  3.°,  se  dividirán 
en  las  secciones  que  exija  la  organización  de  cada  servicio,  semejantemente  á lo  expresado 
en  el  formulario  núm.  15  para  las  atenciones  de  las  Comandancias. -Art.  15.  Toda  obra  de 
primera  ó segunda  clase  exige  la  formación  de  un  proyecto;  pero  si  aquella  fuere  de  tal  im- 
portancia que  convenga  empezar  por  la  redacción  de  un  anteproyecto,  lo  prevendrá  asi  el  Jefe 
de  Ingenieros  que  ordene  el  estudio.— Art.  16.  Para  las  obras  de  tercera  clase,  el  Ingeniero 
general,  después  de  oir  á los  Ingenieros  Directores  y Comandantes  exentos,  asi  como  á la 
Junta  superior  facultativa,  lijará  la  cantidad  máxima  que  podrá  pedirse  para  entreteni- 
miento en  cada  plaza,  punto  tuerte  ó de  acuartelamiento;  cuyo  tipo  solamente  se  alterará 
en  cada  localidad  cuando  varían  en  ella  las  circunstancias  que  sirvieron  de  base  para  lijar- 
le, disponiéndolo  asi,  con  ios  mismos  trámites  expresados,  el  Ingeniero  general. -Artícu- 
lo 17.  Cuando  se  trate  de  formar  el  anteproyecto  de  una  obra  de  primera  clase  (ó  el  proyecto 
si  no  debiera  hacerse  anteproyecto)  se  solicitará  previamente  la  venia  del  Capitán  general 
por  el  Director  Subinspector,  cuando  la  obra  hubiese  de  afectar  á las  condiciones  militares 
de  todo  el  distrito,  y del  Gobernador  militar  respectivo  de  la  plaza  ó provincia,  por  el  Inge- 
niero Comandante,  en  los  demás  casos.  Al  hacerlo,  se  manifestará  también  á las  citadas 
autoridades  la  necesidad  y ventajas  de  la  obra,  las  modificaciones  que  su  existencia  exigirá 
en  las  guarniciones  ordinarias  y la  situación  que  se  considera  inas  conveniente  para  ella, 
omitiéndose  esta  última  indicación  cuando  la  obra  de  que  se  trate  sea  un  hospital.  Si  la 
autoridad  militar  no  creyera  conveniente  conceder  dicha  venia,  lo  participará  asi  al  Jefe  de 
Ingenieros  que  la  hubiere  pedido  y por  ambos  se  dará  cuenta  á la  superioridad  para  la  re- 
solución del  Gobierno  y en  Ultramar  del  Capitán  general  del  distrito.— Art.  18.  Obtenida  la 
venia,  se  procederá  á verificar  el  estudio  del  proyecto  ó anteproyecto,  y si  se  tratara  de  edi- 
ficios que  no  fueran  cuarteles,  pabellones  de  Jefes  y Oficiales,  cuerpos  de  guardia  ó alma- 
cenes de  pólvora,  se  pedirá  previamente  el  programa  de  las  necesidades  que  hayan  de  sa- 
tistacerse  al  Jefe  ó representante  de  la  corporación  ó instituto  á que  el  edificio  se  destine . 
Para  el  caso  particular  de  na  hospital,  en  vez  de  esto  último,  se  soticitará  del  Gobernador 
de  la  plaza  el  nombramiento  de  la  Junta  que  debe  acordar  sobre  la  situación  y programa 
del  edificio.— Art.  19.  Dicia  Juma  la  compondrán:  el  Gobernador  de  la  plaza,  el  Ingeniero 
Comandante  y los  Jefes  de  Administración  y Sanidad  milita!'  del  punto  de  que  se  trate.  Del 
acuerdo  de  d cha  Junta  sobre  la  situación  y programa  de  los  locales  necesarios,  asi  como  de 
los  votos  particulares  que  hubiera,  en  caso  de  divergencia,  se  extenderán  dos  ejemplares, 
uno  de  los  cuales  quedará  en  poder  del  Presidente  y el  otro  se  entregará  al  Ingeniero  Co- 
mandante para  que  acompañe  original  al  proyecto  ó anteproyecto.— Art.  2).  El  estudio  de 
todo  proyecto  se  practicará  por  el  Ingeniero  Comandante  respectivo  ó por  el  Ingeniero  á 
quien  el  mismo  comisione  al  efecto,  dándole,  si  f.. era  necesario,  sus  instrucciones,  preci- 
samente por  escrito.  En  casos  de  absoluta  necesidad,  y cuando  el  proyecto  sea  do  muy  poca 
importancia,  podrán  ser  nombrados  para  este  servicio  los  maestros  de  obras  militares. 
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bcr:  t.°  Costeadas  con  fondos  asignados  al  material  de  Ingenieros: 

Como  estos  trabajos  deben  ejecutarse  con  mucho  detenimiento,  por  los  perjuicios  que  lo 
contrario  puede  ocasionar,  no  se  lijarán  plazos  para  terminarlos  sino  en  muy  determinados 
casos,  y solo  por  los  Jefes  de  Ingenieros.— Art.  21.  Cuando  las  obras  que  se  dispongan  exijan 
gastos  extraordinarios  para  su  estudio  y proyecto,  el  Ingeniero  encargado  de  hacelas  for- 
mará el  presupuesto  detallado  de  dichos  gastos,  tan  luego  como  tenga  los  datos  necesarios 
al  efecto,  elevándolo  inmediatamente  después  á la  superioridad.— Art.  22.  Verificado  el  re- 
ferido estudio  se  procederá  á redactar  el  proyecto  ó anteproyecto  correspondiente,  con  es- 
tricta sujeción  á las  reglas  y formularios  que  para  cada  clase  se  expresan  mas  adelante. 
Para  obras  de  gran  consideración,  como  plazas  fuertes,  etc.,  después  de  aprobado  el  ante- 
proyecto general,  se  subdividirá  el  proyecto  en  tantos  otros  parciales  como  sean  necesarios. 
El  Ingeniero  encargado  de  un  estudio  formará  también  el  anteproyecto  y el  proyecto 
correspondiente,  á no  ser  que  lo  impidieran  causas  muy  justificadas.— Art.  23.  Los  proyec- 
tos y anteproyectos  de  las  obras  de  primera  clase,  se  dividirán  en  diferentes  documentos 
que  serán,  para  los  proyectos,  los  cuatro  siguientes:  l.°,  Memoria;  2.°,  planos;  3.“,  pliego  de 
condiciones  facultativas,  y 4.",  presupuestos;  y para  los  anteproyectos  correspondientes  los 
l.°,  2.°  y 4.a  de  la  nomenclatura  anterior.— Art.  24.  La  Memoria  contendrá  la  exposición  del 
proyecto  ó anteproyecto  (especialmente  en  lo  que  los  planos  no  puedan  manifestar)  para  fa- 
cilitar su  estudio  y comprobación  y á fin  de  demostrar  que  la  idea  en  general  y los  medios 
para  llevarla  á efecto  son  los  mas  adecuados  al  caso  de  que  se  trata,  se  redactará  eu  estilo 
claro,  pero  conciso,  con  sujeción  respectivamente  á los  formularlos  núms.  3 y 4 é indicán- 
dose al  margen  de  cada  párrafo  la  materia  do  que  en  él  se  trate.  En  los  proyectos  se  com- 
pletará este  documento,  para  dar  idea  mas  perfecta  de  las  obras  y de  sus  precios,  con  los 
estados  á que  se  refieren  los  formularios  núms.  5,  G y 7,  pero  estos  dos  últimos  solo  cuando 
fueran  necesarios. — Art. 25.  Los  planos  harán  ver  el  proyecto  con  exactitud  y claridad,  tanto 
en  su  conjunto  como  en  sus  menores  detalles;  pero  se  limitarán  á lo  indispensable  para 
dicho  objeto,  prefiriéndose  siempre  la  claridad  á la  belleza  del  dibujo  y pudiendo  supri- 
mirse la  repetición  de  lo  simétrico  en  las  construcciones  uniformes.  En  los  anteproyectos 
se  indicarán  únicamente  los  ejes  de  los  macizos  y huecos,  las  lineas  de  fuego  y las  magis- 
trales. Los  planos  se  formarán  con  sujeción  á las  reglas  expresadas  en  el  formulario  núm.  9, 
yen  los  cuadros  A y B que  lo  acompañan.— Art.  23.  El  pliego  de  condiciones  facultativas 
describirá  prolijamente  todas  las  obras,  detallando  las  circunstancias  que  deben  reunir  los 
materiales  y sus  combinaciones,  asi  como  los  medios  de  ejecución  de  las  diversas  clases  de 
construcción  y tedo  lo  demás  que  sea  necesario  para  que  nunca  pueda  ocurrir  duda  alguna 
al  que  haya  de  ejecutar  las  obras.  Este  documento  se  redactará  con  arreglo  al  formulario 
númerio  11,  y sus  artículos  llevarán  numeración  corrida,  expresándose  las  dimensiones  y 
otras  cantidades  en  letra  y nunca  en  cifra.— Art.  27.  El  presupuesto  será  un  cálculo  aproxi- 
mado del  costo  de  las  obras,  deducido  de  las  dimensiones  de  estas  y de  los  precios  de  sus 
unidades,  tomados  estos  del  estado  de  los  ele  la  Comandancia  á que  se  refiere  el  art.  165.  Al 
total  del  peesupuesto  se  añadirá,  para  gastos  imprevistos,  el  3 por  100  de  su  importe,  y si  la 
obra  hubiera  de  ejecutarse  por  contrata  en  su  totalidad,  se  aumentará  también,  como  be- 
neficio del  contratista,  el  t?nto  por  ciento  que  el  Gobierno  tenga  fijado  y la  cantidad  alzada 
que  se  gradué  para  la  conservación  de  la  obra  durante  el  plazo  de  garantía,  cuando  sea  ne- 
necesario,  por  haberse  de  hacer  uso  de  ella  tan  luego  como  se  determine.  Este  documento 
se  redactará  con  arreglo  al  formulario  núm.  13  para  los  proyectos  y al  núm.  14  para  los  an- 
teproyectos.—Art.  2-3.  El  proyecto  para  una  obra  de  segunda  clase  constará,  en  general,  de 
los  documentos  primero,  tercero  y cuarto  expresados  para  los  proyectos  de  primera  clase, 
tomando  de  sus  respectivos  formularios  solo  la  parte  que  les  concierna;  pero  si  en  dicho 
proyecto  so  alterase  la  construcción  que  existia  anteriormente,  aunque  solo  fuese  en  sus 
obras  de  ornato,  accesorias  ú otras  de  poca  importancia,  se  formarán  los  cuatro  documen- 
tos mencionados,  constituyendo  el  segundo  los  planos  necesarios  para  dar  á conocer  la  parte 
modificada  y detallándose  lo  correspondiente  á esta  en  cacla  uno  de  dichos  documentos,  en 
los  términos  prevenidos  para  las  obras  de  primera  clase.— Art.  29.  El  proyecto  de  cada  uno 
de  los  servicios  á que  se  refiere  el  art.  14,  lo  constituirá  únicamente  su  presupuesto,  divi- 
dido en  las  secciones  indispensables,  á las  cuales  se  agregará  una  partida  para  gastos  im- 
previstos, que  será  el  3 por  100  de  su  total  importe;  todo  con  arreglo  al  formulario  núm.  15. 
Para  el  servicio  de  arriendos,  bastará  igualmente  el  presupuesto;  pero  sin  la  partida  de 
imprevistos.— Art.  30.  El  autor  de  un  proyecto  deberá  firmar  todos  los  documentos  que  lo 
constituyen,  en  los  cuales  constará  también  el  Examinado  y la  firma  del  Comandante  de 
Ingenieros,  asi  como  el  Examinado  y media  firma  del  Director  Subinspector.  Cada  docr.- 
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2.°  Que  sin  ser  cosleadas  con  dichos  fondos  tengan  carácter  definitivo  ó 


mentó  tendrá  su  cubierta  y todos  ellos  una  general;  lostrótulos  de  esta  y aquellas  serán  los 
expresados  en  los  formularios  núms.  1,  2,  8, 10  y 12.— Art.  31.  En  todo  proyecto  deberán  cum- 
plirse las  prescripciones  de  las  ordenanzas  municipales  y las  que  tengan  establecidas  los 
demás  ramos  á cuyo  servicio  afecte  la  obra  que  se  intenta  ejecutar;  pero  si  en  algún  caso 
ofreciera  esto  graves  inconvenientes,  se  dará  cuenta  al  Ingeniero  general,  por  el  conducto 
regular,  proponiendo  la  solución  que  parezca  preferible,  para  que,  en  su  vista,  decida  el 
Gobierno,  sin  que  por  dicha  causa  se  aplace  la  formación  del  mencionado  proyecto. — Ar- 
ticulo 32.  (Véase  la  notad,  pág.  687,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon).— Art.  33.  De  cada  antepro- 
yecto se  formará  un  solo  ejemplar,  acompañándolo,  cuando  se  trate  de  un  hospital  de  nueva 
planta,  de  la  copia  del  acta  á que  se  refiere  el  art.  19.  Será  remitido  dicho  anteproyecto  al 
Ingeniero  general  por  conducto  de  los  ingenieros  Comandante  y Director,  los  cuales  emiti- 
rán acerca  do  él  su  respectivo  y razonado  informe.  Con  arreglo  á la  resolución  que,  oyendo 
á la  Junta  superior  facultativa,  dicte  el  Ingeniero  general,  se  procederá  á la  reformado 
aquel  ó á la  formación  del  proyecto  definitivo.  Terminado  este,  se  remitirá  un  solo  ejem- 
plar, uniéndosele  el  anteproyecto  aprobado,  si  le  hubiere,  y siguiendo  los  mismos  trámites 
expresados  en  el  párrafo  anterior,  será  sometido,  por  último,  á la  aprobación  del  Ministro 
de  la  Guerra.  En  Ultramar  se  formarán  y remitirán  al  Ministerio  de  la  Guerra  dos  ejempla- 
res de  cada  proyecto.— Art.  34.  Aprobado  que  sea  un  proyecto,  se  formarán  en  la  Coman- 
dancia respectiva  otros  dos  ejemplares  de  él  y se  remitirán  al  Ingeniero  general,  el  cual 
autorizará  los  tres  ejemplares  en  la  forma  que  marcan  los  formularios  y devolverá  dos  de 
ellos  para  que  se  archiven  en  los  Depósitos  topográficos  de  la  Dirección  Subinspeccion  y 
Comandancia,  quedando  el  otro  en  el  de  la  Dirección  general.  Si  el  proyecto  aprobado  fuese 
para  Ultramar,  el  Ministerio  de  la  Guerra  remitirá  uno  de  los  dos  ejemplares  á la  Junta  su- 
perior facultativa  de  Ingenieros  y devolverá  el  otro  al  Capitán  general,  para  efectos  análo- 
gos á los  que  se  expresan  en  el  párrafo  anterior.— Art.  35.  La  tramitación  de  los  presupues- 
tos que  se  formen  para  cubrir  los  demás  servicios,  será  la  misma  que  queda  expresada  para 
los  proyectos  en  los  artículos  precedentes.— Art.  30-  El  proyecto  para  obras  de  primera  ó 
segunda  clase  que  estén  comprendidas  en  el  caso  3.°  del  art.  l.°,  constará  tan  solo  de  una 
descripción  exacta  de  dichas  obras  y de  los  planos  necesarios  para  darlas  á conocer  detalla- 
damente: lo  hará  formar  la  persona  ó corporación  que  pretenda  llevarle  á cabo  y seré  re- 
mitido, por  duplicado,  al  Ingeniero  Comandante  respectivo,  á fin  de  que  éste  le  dé  el  curso 
establecido  en  los  artículos  anteriores  páralos  redactados  por  el  cuerpo  de  Ingenieros. 
Cuando  dichas  obras  sean  de  tercera  clase,  bastará  para  poderlas  ejecutar  obtener  el  asen- 
timiento de  la  respectiva  Comandancia  de  Ingenieros.— Art.  37.  Cuando  haya  que  modificar 
un  proyecto  aprobado  en  el  concepto  de  aumento  de  obras,  distintas  é independientes  do 
las  de  aquel,  como  un  nuevo  cuerpo  do  ediciíicio  ú otras  análogas,  se  formará  un  proyecto 
especial  que  comprenda  solo  dicho  aumento,  y cuyo  presupuesto  se  considerará  como  adi- 
cional al  primitivo;  pero  si  la  modificación  afectare  á la  cantidad,  calidad  ó precios  do  la 
obra  aprobada,  se  rehará  por  completo  el  presupuesto  de  esta  y se  introducirán  en  los  de- 
más documentos  que  constituyen  el  proyecto  las  alteraciones  que  correspondan.— Articu- 
lo 38.  Cuando,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  deba  rehacerse  un  presu- 
puesto aprobado  para  introducir  en  él  modificaciones,  se  procederá  respecto  á la  numeración 
de  sus  partidas  del  modo  siguiente:  las  del  presupuesto  primitivo  que  no  hayan  de  sufrir 
alteración  ó que  la  tengan  solo  por  aumento  ó disminución  de  sus  unidades  de  obra,  con- 
servarán su  misma  numeración  en  el  presupuesto  reformado;  las  partidas  enteramente 
nuevas  llevarán  cada  una  el  número  de  la  que  le  preceda,  según  el  órden  establecido  en  el 
formulario,  acompañado  de  una  letra,  y por  último,  si  se  suprimieran  algunas  partidas,  los 
números  que  las  distinguan  no  constarán  en  el  presupuesto  reformado,  aunque  la  numera- 
ción no  resulte  seguida.  Eu  los  proyectos  adicionales  á que  se  refiere  el  mismo  a tículo,  la 
numeración  de  las  partidas  de  su  presupuesto  empezará  por  el  número  siguiente  al  último 
de  los  del  presupuesto  del  proyecto  primitivo. — Art  39.  Cuando  los  proyectos  ó anteproyec- 
tos de  obras  no  pudieran  formarse  con  la  extensión  expresada,  por  hallarse  el  país  en  estado 
de  guerra  ó en  circunstancias  extraordinarias,  por  haberse  recibido  órdenes  apremiantes  ó 
por  cualquiera  otra  causa  justificada,  el  Comandante  general  de  Ingenieros  ó el  Director 
Subinspector,  según  los  casos,  podrá  dispensar  la  formación  del  anteproyecto  en  las  obras 
que  lo  requieran,  asi  como  autorizar  al  autor  del  trabajo  para  presentarlo  en  la  forma  que 
el  tiempo  y las  circunstancias  le  permitan,  dando  siempre  razonada  cuenta  al  Ingeniero 
general.  En  ausencia  de  dichos  Jefes  y de  los  que  por  la  Ordenanza  deban  representarlos, 
el  mismo  autor  del  proyecto  ó anteproyecto  apreciará  la  latitud  que  pueda  darle,  según  le 
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«lición  su  celo  y amor  al  servicio.—  Art.  40.  Cuando  se  trate  de  proyectos  para  obras  ajenas 
al  servicio  de  Guerra  y que  deban  ejecutarse  dentro  de  las  zonas  de  fortificaciones  ó de 
fronteras  marítimas  ó terrestres,  el  encargado  de  formar  el  proyecto  lo  participará  á la  au- 
toridad militar  del  punto,  quien  dispondrá  que  el  Ingeniero  Comandante  nombre  un  Jefe  ú 
Oficial  de  los  que  estén  á sus  órdenes  que  practique  el  oportuno  reconocienlo,  en  unión  de 
dicho  encargado,  y acuerde  las  condiciones  á que  habrá  de  sujetarse  el  proyecto,  para  con- 
ciliar, á ser  posible,  lodos  los  intereses,  sin  perjudicar  á la  defensa.  Verificado  que  sea  el 
proyecto,  con  arreglo  á 1 is  bases  acordadas,  el  autor  de  aquel  entregará  dos  ejemplares  de 
las  partes  de  la  Memoria  y planos  que  sean  necesarios,  al  Ingeniero  militar,  quien  le  devol- 
verá uno  de  ellos,  consignando  en  él  su  conformidad  y remitirá  el  otro  con  igual  requisito 
al  Ingeniero  Comandante,  á fin  deque  siga  la  tramitación  establecida  en  el  articulo  33, 
hasta  llegar  al  Ministro  de  la  Guerra,  el  cual,  cuando  reciba  el  expediente  formado  por 
el  Ministerio  á que  corresponda  la  obra,  propondrá  al  Gobierno  la  resolución  conveniente, 
y dictada  que  sea  esta,  la  comunicará  á las  autoridades  militares  respectivas.  — Art.  41.  Si 
no  resultare  acuerdo  entre  el  Ingeniero  militar  y el  autor  del  proyecto,  se  estenderá  por 
duplicado  un  acta  en  que  consten  las  razones  que  cada  uno  exponga  en  apoyo  de  sus  ideas, 
la  cual  se  dirigirá  á los  respectivos  Ministerios  para  la  resolución  que  corresponda.— Ar- 
ticulo 42.  Cuando  no  haya  entera  conformidad  en  las  resoluciones  de  los  distintos  Ministe- 
rios que  deban  intervenir  en  esta  clase'  de  obras,  se  formará  una  comisión  mixta,  com- 
puesta de  igual  número  de  individuos  por  cada  Ministerio,  á fin  deque  proponga  lo  que, 
como  ventajoso  al  servicio  del  Estado,  deba  ser  aprobado  por  el  Gobierno. 

Art.  124.  Los  Ingenieros  destinados  á las  obras  y á los  servicios  relacionados  con  ellas, 
desplegarán  todo  su  celo,  inteligencia  y laboriosidad  en  el  desempeño  de  los  cargos  ó comi- 
siones que  se  les  confien,  fijando  muy  especialmente  la  atención  en  el  orden,  adelanto,  so- 
lidez y economía  de  las  obras  que  dirijan,  pues  una  omisión  en  cualquiera  de  dichos 
conceptos  podría  ocasionar  considerables  perjuicios  al  Estado.— Art.  125.  El  Ingeniero  Co- 
mandante será  inmediatamente  responsable  á sus  Jefes  del  mejor  desempeño  de  todos  los 
servicios  de  que  trata  este  Reglamento  en  lo  perteneciente  á su  Comandancia.  Visitará  y 
examirá  escrupulosamente  las  obras  con  la  mayor  frecuencia,  y exigirá  de  sus  sobordina- 
dos  el  puntual  cumplimiento  de  todas  las  órdenes  é instrucciones  que  les  diere,  en  lo  con- 
cerniente á dichos  servicios,  bien  sea  por  conducto  del  Ingeniero  del  detall  ó directamente. 
—Art.  121.  El  Ingeniero  del  detall  llevará  siempre  la  voz  del  Ingeniero  Comandante,  de 
quien  recibirá  diariamente  las  órdenes  é instrucciones  necesarias,  y al  cual  será  responsa- 
ble en  los  detalles  del  servido;  asistirá  asiduamente  á las  obras  y á los  parajes  en  que  se 
reciban  los  materiales;  celará  ja  mayor  economía  en  todos  conceptos,  asi  como  el  cumpli- 
miento de  las  reglas  de  buena  construcción  y de  las  disposiciones  superiores;  fijará  todos 
ios  jornales,  sueldos  y gratificaciones  que  deban  disfrutarse  en  la  Comandancia;  organiza- 
rá los  trabajos;  nombrará  el  servicio,  y distribuirá  los  cargos  y comisiones  que  ocurran.— 
Art.  127.  El  Ingeniero  del  detall  de  una  Comandancia  no  dictará  orden  ni  providencia  algu- 
na acerca  de  sus  deberes,  prescritos  en  el  articulo  anterior,  ni  de  los  demás  que  este 
Reglamento  le  impone,  sin  conocimiento  previo  y autorización  del  Ingeniero  Comandante, 
excepto  en  los  casos  de  reconocida  urgencia,  en  los  cuales  resolverá  por  si,  pero  dando  in- 
mediata cuentaá  su  Jefe  de  lo  que  hubiere  dispuesto,  para  su  aprobación.— Art.  128.  Cuan- 
do se  ejecuten  obras  en  puntos  donde  no  residan  el  Ingeniero  Comandante  ni  el  del  detall, 
procurarán  ambos  visitarlas  y examinarlas  con  la  mayor  frecuencia  posible,  dando  siempre 
y detallando  sus  instrucciones  al  Ingeniero  encargado  ó inmediatamente  responsable  de 
los  trabajos.— Art.  120-  Si  por  circunstancias  extrordinarias  quedase  en  una  Comandancia 
un  solo  Ingeniero,  asumirá  éste  las  funciones  de  Comandante  y detall,  y el  Ingeniero  Direc- 
tor Subinspector  propondrá  al  Capitán  general  con  la  posible  anticipación,  las  obras  de  im- 
portancia que  convenga  suspender;  pero  si  esta  última  autoridad  conceptuara  indispensa- 
ble, por  motivos  muy  justificados,  continuar  ó empezar  una  ó mas  de  las  citadas  obras,  lo 
prevendrá  al  Ingeniero  Director,  y éste  ordenará,  como  caso  extraordinario,  que  las  dirija 
el  Ingeniero  Vínico  disponible,  sin  perjuicio  de  continuar  desempeñando  los  cargos  antes 
citados.— Art.  130.  En  el  caso  extremo  de  no  haber  Ingeniero  alguno  en  una  Comandancia, 
quedará  ésta  á cargo  del  Celador  mas  antiguo  de  los  que  sirvan  en  ella,  ínterin  llega  un 
Ingeniero,  no  ejecutándose  entre  tanto  obras  de  primera  ni  de  segunda  clase,  y atendién- 
dose únicamente  á las  de  entretenimiento  y perentoria  urgencia,  cuya  realización  dispon- 
ga la  autoridad  militar,  las  cuales  dirigirá  el  maestro  que  designe  dicho  Celador,  entre  los 
que  sirvan  en  el  expresado  punto.  Al  Ingeniero  Director  Subinspector  dará  ipmediato  co- 
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nocimiento  el  Celador  de  todo  lo  que  ocurra,  y le  consultará  anticipadamente,  en  cuanto  le 
sea  posible,  sin  atrasar  el  servicio  — Art.  131.  El  Comisario  Interventor  llevará  los  libros 
necesarios  para  el  desempeño  de  sus  funciones  en  las  obras  y demás  servicios;  autorizará 
todos  los  documentos  de  contabilidad  que  formen  respectivamente  el  pagador  y el  encar- 
gado de  efectos;  cuidará  de  que  cumplan  dichos  empleados  todos  los  deberes  que  les  impo- 
ne este  Reglamento,  y muy  especialmente  que  la  contabilidad  se  lleve  con  la  mayor  exacti- 
tud.—Art.  132.  Cuando  en  una  Comandancia  falte  cualquiera  de  los  funcionarios  de  Admi- 
nistración militar  que  constituyen  su  dotación,  según  lo  dispuesto  en  los  arts.  7 y 8,  será 
reemplazado  por  el  que  interinamente  nombre  el  Intendente  militar  del  distrito,  ó en  casos 
extremos  el  Comisario-interventor,  dando  cuenta  á aquel  Jefe;  pero  si  llegase  el  caso  de  no 
haber  quien  desempeñe  el  cargo  de  Pagador,  se  suspenderán  todas  las  obras  y no  se  verifi- 
cará gasto  alguno.  El  servicio  del  encargado  de  efectos  podrá  ser  desempeñado  por  el  Paga- 
dor, cuando  asi  se  juzgue  conveniente,  pero  sin  desatender  las  obligaciones  de  su  destino. 
Art.  133.  Los  empleados  eventuales,  así  como  los  escribientes  y dibujantes  que  se  necesiten 
para  el  servicio  de  una  Comandancia,  serán  nombrados  por  el  Ingeniero  Comandante,  se- 
ñalándoles el  del  detall,  prévio  el  asentimiento  de  aquel,  el  sueldo  ó jornal  que  deban  dis- 
frutar. Guando  dichos  empleados  hayan  de  prestar  sus  servicios  en  las  oficinas  de  las 
Direcciones  Subispecciones,  corresponderá  al  Ingeniero  Director  su  nombramiento  y fija- 
ción de  sueldos  ó jornales.— Art.  134.  Siempre  que  la  ejecución  de  una  obra  exija  que  se 
desaloje  previamente  el  todo  ó parte  del  local  en  que  haya  de  llevarse  á cabo,  el  Ingeniero 
Comandante  lo  manifestará,  con  suficiente  anticipación,  á la  autoridad  militar  del  punto, 
la  cual  dispondrá  que  se  desocupen  y se  entreguen  al  cuerpo  de  Ingenieros  los  locales  pe- 
didos.—Art.  135.  No  se  emprenderá  ni  suspenderá  obra  alguna  de  primera  ó segunda  clase, 
sin  obtener  antes  la  venia  del  Gobernador  de  la  plaza  ó Comandante  de  armas  del  punto,  á 
cuyo  efecto  la  solicitará  oportunamente,  y por  escrito,  el  Ingeniero  Comandante  ó bien  el 
que  dirija  la  obra,  en  puntos  fuera  de  la  capital  de  la  Comandancia.  De  haberse  empezado 
ó suspendido  cualquiera  obra  de  las  mencionadas,  se  dará  conocimiento  al  Capitán  general 
del  distrito  por  el  Ingeniero  Director  Subinspector.  Los  mismos  partes  deberán  darse  res- 
pecto de  las  obras  de  dichas  clases  que  se  terminen,  manifestándose,  además,  al  Gobernador 
militar  ó Comandante  de  armas  de  la  localidad,  el  momento  en  que  aquellas  puedan  empe- 
zar á ser  utilizadas,  á fin  de  que  fije  el  dia  y hora  en  que  ha  de  hacerse  su  entrega  á la  plaza. 
— Art.  133.  Al  dar  principio  á una  obra  ó servicio,  el  Ingeniero  Comandante  remitirá  al  Co- 
misario-interventor una  copia  del  presupuesto,  para  los  efectos  de  contabilidad,  y lo  mismo 
hará  el  Director  Subinspector  con  el  Comisario  Interventor  de  la  Dirección,  respecto  á las 
atenciones  ú otros  servicios  especiales  de  la  misma.  Los  presupuestos  reformados,  de  que 
trata  el  art. 37,  se  remitirán  también  al  respectivo  Comisario  Interventor,  tan  luego  como  em- 
piece á gastarse  por  cuenta  de  ellos,  advirtiéndole  que  quedan  invalidados  los  primitivos.— 
Art.  137.  El  Ingeniero  del  detall  fijará  la  hora  y sitio  en  que  diariamente  haya  de  dar  la  órden, 
á la  cual  deberán  concurrir  todos  los  Ingenieros,  celadores  y maestros  empleados  en  las  obras, 
para  enterarse  de  las  prevenciones  que  dicte  acerca  de  las  mismas,  entregarle  los  documen- 
tos reglamentarios  y facilitarle  cuantos  datos  ó noticias  tenga  á bien  pedir,  respecto  á la 
marcha  de  los  trabajos.  A este  acto  asistirán  también  el  pagador  y el  encargado  de  efectos, 
con  objeto  de  enterarse  y anotar  respectivamente,  para  su  gobierno  y conocimiento  del  Co- 
misario Interventor,  todo  lo  que  se  disponga  sobre  la  distribución  de  los  operarios,  acé- 
milas, herramientas  y materiales,  sobre  las  compras  y pagos  que  hayan  de  verificarse,  asi 
como  las  prevenciones  que  deban  hacerse  á los  contratistas  y la  disposición  y hora  mas  con- 
veniente parad  movimiento  del  almacén,  en  el  siguiente  dia  de  trabajo. — Art.  138.  Cada  obra 
de  cierta  importancia  tendrá  á su  frente  á un  Ingeniero,  y de  no  impedirlo  circunstancias  es- 
peciales.se  procurará  que  sea  el  mismo  autor  de  su  proyecto,  y que  no  se  separe  de  ella  hasta 
terminarla.  Dicho  Ingeniero  será  inmediatamente  encargado  de  dirigirla,  si  se  lleva  á cabo 
por  administración,  y de  inspeccionarla,  si  lo  fuese  por  contrata;  cucuyo  caso  se  entenderá 
el  contratista  con  él  para  todo  lo  que  le  ocurra  y recibirá  por  su  conducto  las  órdenes  é 
instrucciones  referentes  á la  obra.  Si  el  número  de  obras  de  importancia  que  al  mismo 
tiempo  se  ejecutaren,  fuese  mayor  que  el  de  los  Ingenieros  disponibles  para  este  servicio, 
se  pedirán  los  que  falten  ó se  aplazarán  las  obras  menos  urgentes,  y solo  en  el  caso  de  ser 
de  poca  importancia,  podrá  un  mismo  Ingeniero  encargarse  de  dos  ó mas.  Cuando  la  obra 
ejecute  fuera  de  la  residencia  de  los  Jefes  de  la  Comandancia,  las  funciones  que  estos  no 
puedan  desempeñar,  en  lo  relativo  á documentación  y demás  extremos  del  servicio  particu- 
lar de  la  obra,  las  ejercerá  el  Ingeniero  encargado  de  ella,  además  de  las  peculiares  suyas. 
tomo  m.  9 


CONSTRUCCIONES. 


122 

cabo  por  cuenta  de  corporaciones  ó particulares  en  fincas  de  otra  perte- 


— Art.  133.  (Véase  la  nota  5,  pág.  810,  tomo  2.°).— Art.  140.  Antes  de  procederse  á la  ejecución 
de  una  obra,  el  Ingeniero  del  detall  facilitará  el  proyecto  aprobado  para  la  misma  al  Inge- 
niero á quien  haya  encargado  de  su  inmediata  dirección  ó inspección,  á fin  de  que  pueda 
tomar  de  él  los  documentos  ó datos  que  desee,  y del  mismo  modo  se  procederá  con  los  pro- 
yectos de  modificaciones  que  sean  aprobados  durante  el  curso  de  la  construcción.— Artícu- 
lo 141.  Recibido  el  proyecto  por  el  Ingeniero  encargado  de  la  obra,  lo  estudiará  detenida- 
mente, si  no  fuera  su  autor,  y si  por  ser  ya  antiguo  dicho  proyecto  ó por  otras  causas 
justificadas,  tuvieran  que  sufrir  alteración  las  unidades  de  obra  ó sus  precios,  ó fuera  pre- 
ciso incluir  algún  otro  gasto,  que  no  figurando  en  aquel,  tampoco  pudiera  ni  debiera  sufra- 
garse con  la  partida  de  imprevistos  de  su  presupuesto,  el  precitado  Ingeniero  procederá  á 
proponer  la  modificación  de  aquel,  con  arreglo  á lo  que  disponen  los  arts.  37  y 38.  En  su  vis- 
ta el  Ingeniero  Comandante,  si  lo  considerase  indispensable,  suspenderá  desde  luego  el  todo 
ó parte  de  la  obra  ó comprenderá  la  propuesta  que  pudiera  originarse  en  la  calificación 
cuarta  del  art.  64.  Igual  procedimiento  se  seguirá  con  cualquier  otro  proyecto  de  modifica- 
ción, que  el  curso  de  la  obra  pudiera  hacer  necesario;  pero  deberá  especificarse  en  él  la 
parte  de  la  obra  que  estuviera  ya  ejecutada.— Art.  142.  El  Ingeniero  que  esté  encargado  de 
una  ó mas  obras,  las  visitará  con  frecuencia  en  las  horas  mas  oportunas  y permanecerá  en 
ellas  todo  el  tiempo  posible,  especialmente  en  las  que  asi  lo  requiera  su  importancia,  para 
celar  el  buen  orden  y la  ejecución  de  los  trabajos,  la  entrega  de  los  materiales  y disponer 
lo  conveniente  sobre  cuanto  pueda  ocurrir,  dando  parte  al  Ingeniero  del  detall  de  todo  lo 
que  hubiere  providenciado,  tanto  en  lo  relativo  á la  construcción,  como  respecto  á los  em- 
pleados y operarios.  Estos  partes  se  darán  por  escrito,  cuando  las  circunstancias  lo  requie- 
ran y deberán  incluirse  en  el  expediente  de  la  respectiva  obra  á que  se  refiere  el  art.  154,— 
Art.  143.  El  Ingeniero  de  una  obra  reprenderá  y castigará,  según  sus  atribuciones,  á todos 
los  individuos  que  tenga  á sus  órdenes,  cuando  cometieren  faltas  que  influyan  en  el  orden, 
buena  construcción  ó adelanto  de  los  trabajos,  sin  perjuicio  de  proceder  judicialmente 
contra  ellos,  si  la  gravedad  del  caso  lo  exigiere.  También  podrá  despedirlos  de  las  obras, 
exceptuando  á los  empleados,  escribientes  y dibujantes,  respecto  de  tos  cuales  se  limitará 
á dar  conocimiento  á sus  Jefes  de  la  necesidad  de  que  sean  despedidos.  Los  empleados  y 
cabezas  de  trabajo  podrán  reprender  y amonestar  á los  que  estuviesen  bajo  su  dirección  y 
vigilancia,  dando  parte  á su  Jefe  inmediato,  si  no  se  corrigieran  ó si  la  falta  fuese  de  con- 
sideración.—Art.  144.  (Véase  la  nota  5,  pág.  810,  tomo  2.°).— Art.  145.  Al  admitirse  para  una 
obra  ú otro  servicio  empleados  eventuales  ú operarios,  se  les  enterará  acto  continuo  por 
el  celador  correspondiente  de  las  órdenes  que  rijan  para  el  régimen  interior  de  la  obra  ó 
servicio,  y para  corrección  de  las  faltas  que  puedan  cometer,  á fin  de  que  no  aleguen  igno- 
rancia respecto  á las  providencias  que  con  ellos  pudieran  tomarse.— Art.  146.  Los  empleados 
subalternos  de  Ingenieros,  bien  sean  permanentes  ó temporeros,  no  podrán,  sin  orden  ex- 
presa de  sus  Jefes,  facilitar  noticias  ni  documentos,  originales  ó en  copias,  que  tengan  re- 
lación con  las  obras  ó servicios  en  que  intervengan. — Art.  147.  Sin  autorización  del  Inge- 
niero Comandante,  no  se  permitirá  tomar  medidas  ó idea  de  las  obras,  mas  que  á los 
Ingenieros  ó empleados  en  ellas.— Art.  14S.  No  podrá  ponerse  inscripción  ni  alegoría  en  las 
obras,  sin  autorización  del  Ministro  de  la  Guerra  y se  consultará  también  á éste  sobre  el 
destino  que  deba  darse  á las  antigüedades,  objetos  de  arte  y sustancias  minerales  utiliza- 
bles  que  pudieran  encontrarse  en  las  escavaciones  y demoliciones,  los  cuales  se  declaran 
propiedad  del  Estado,  salvo  el  derecho  de  tercero.— Art.  149.  Se  prohíbe  que  con  pretexto  de 
agencias  ú otros  conceptos,  se  acepte  regalo  ni  interés  alguno  de  los  contratistas,  trabaja- 
dores ú otras  personas  que  puedan  tener  créditos  contra  las  obras,  debiendo  entregarse  á 
cada  uno  las  cantidades  íntegras  que  les  corresponda  cobrar;  en  la  inteligencia  de  que  si  á 
algún  funcionario  se  le  justificase  haber  violado  esta  prohibición,  será  castigado  severa- 
mente, sin  perjuicio  de  reintegrar  lo  que  hubiere  percibido  y de  que  se  proceda  contra  él 
judicialmente,  cuando  la  gravedad  del  caso  lo  exigiera.— Art.  150.  Cuando  se  presenten  en 
una  obra  el  Capitán  general  ó Segundo  Cabo  del  distrito,  el  Gobernador  de  la  plaza  ó Co- 
mandante de  armas  del  punto  donde  aquella  se  ejecute,  asi  como  cualquier  Jefe  de  Inge- 
nieros, los  recibirá  el  Ingeniero  encargado  de  la  dirección  ó inspección,  ó el  que  en  su  au- 
sencia lo  represente,  participándoles  si  ocurre  alguna  novedad  de  las  que  incumban  á su 
autoridad  y acompañándoles  hasta  que  se  ausenten  de  la  obra;  y si  durante  la  permanencia 
en  ella  hubieran  de  suspenderse  ó de  volverse  á emprender  los  trabajos,  se  les  pedirá  pré- 
viamente  su  venia  para  disponerlo,  verificándolo  por  el  orden  gradual  de  categorías,  si  hu- 
biera presentes  dos  ó mas  Ingenieros  de  los  que  intervinieren  en  la  obra.— Art.  151.  En  los- 
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nencia  que  la  expresada,  pero  destinadas  á cubrir  permanente  ó acciden- 


casos  de  incendios,  desgracias  personales  y demás  que  por  su  naturaleza  exigieran  provi- 
dencias urgentes,  las  tomará  desde  luego  el  Jefe,  Oficial  ó empleado  mas  caracterizado  de 
los  que  se  encuentren  en  la  obra,  sin  perjuicio  de  participar  á sus  Jefes  todo  lo  ocurrido.— 
Art.  152.  En  las  obras  que  se  ejecuten  á cierta  distancia  de  poblado,  donde  no  sea  fácil  pro- 
porcionarse recursos  para  prestar  los  primeros  auxilios  á los  operarios  que  sufran  alguna 
lesión  ó enfermaren  en  los  trabajos,  se  tendrán  dispuestos  vendajes,  trapos,  hilas,  árnica  ú 
otros  medicamentos,  etc.;  todo  lo  que  se  incluirá  oportunamente  en  una  partida  especial 
del  presupuesto.— Art.  153.  La  fuerza  armada  necesaria  para  el  orden  y custodia  de  las 
obras,  se  facilitará  siempre  por  la  autoridad  militar,  de  quien  la  solicitará  el  Ingeniero  Co- 
mandante, y mientras  desempeñe  dicho  servicio,  estará  á las  órdenes  del  Ingeniero  encar- 
gado de  la  obra.— Art.  154.  Para  cada  obra  de  primera  ó segunda  clase,  se  abrirá  un  expe- 
diente, que  comprenderá  todos  los  documentos  relacionados  con  ella,  desdo  la  orden  para 
el  estudio  de  su  proyecto,  hasta  el  oficio  en  que  se  dé  parte  de  su  terminación;  cuyo  expe- 
diente radicará  en  la  oficina  del  detall  mientras  la  obra  esté  en  curso  de  ejecución,  pasando 
después  al  archivo  de  la  Comandancia  respectiva.— Art.  155.  El  ingeniero  del  detall  de  toda 
Comandancia  ó dependencia,  llevará  un  libro  en  el  que  anotará,  con  la  debida  separación 
para  cada  obra  ó servicio  y para  el  almacén,  cuanto  respectivamente  expresan  los  formula- 
rios números  30,  31,  32,  33,  34  y 35;  consignando  también  en  otros  libros,  respecto  á toda  la 
Comandancia  ó dependencia,  lo  que  manifiestan  los  formularios  números  33  y 37.  Cuando 
en  tina  Comandancia  ó dependencia  solo  hubiese  un  Ingeniero,  será  éste  el  que  consigne 
las  anotaciones  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior.— Art-  156.  El  Ingeniero  Director  dispon- 
drá que  se  lleve  en  su  oficina  un  libro  en  el  que  se  anotará  respecto  á las  atenciones  ú otros 
servicios  de  la  Dirección  Subinspeccion,  todo  lo  que  para  las  obras  ó servicios  de  las  Co- 
mandancias expresan  los  formularios  núms.  32,  33  y 34;  asi  como  también  otros  dos  libros 
para  consignar  en  uno  lo  asignado,  gastado  y satisfecho  cada  año  en  la  Dirección  Subins- 
peccion y en  el  otro  el  movimiento  de  caudales  de  la  misma,  bajo  forma  análoga  á la  que 
para  las  Comandancias  indican  los  formularios  núms.  33  y 37. —Art.  157.  El  Ingeniero  del 
detall  formará,  al  fin  de  cada  trimestre,  respecto  á las  atenciones  de  la  Comandancia  el 
progreso  trimestral  de  las  mismas,  que  expresará:  lo  adquirido,  su  coste  y el  crédito  dispo- 
nible; todo  en  vista  de  los  partes  que  debe  recibir  de  los  encargados  respectivos,  según  mas 
adelante  se  previene.  Dicho  documento  se  arreglará  al  formulario  núm.  38.  Asimismo  se 
formarán  progresos  trimestrales  análogos  al  anterior,  para  los  demás  servicios  que  los  ad- 
mitieran.—Art.  158.  El  Ingeniero  Director  Sucinspector  dispondrá  que  se  formen  oportu- 
namente progresos  trimestrales,  tanto  de  las  atenciones  de  la  Dirección  Subinspeccion, 
como  de  los  demás  servicios  que  en  ella  pudieran  llevarse  á cabo,  arreglados  al  formulario 
núm.  38,  en  lo  que  les  sea  aplicable. — Art.  159.  El  Ingeniero  del  detall,  tan  luego  como  reci- 
ba los  progresos  trimestrales  de  las  obras,  á que  se  refiere  el  art.  210,  formará  el  correspon- 
diente de  la  Comandancia,  que  expresará  con  claridad,  respecto  de  cada  obra  ó servicio,  su 
adelanto,  el  estado  en  que  se  encuentra,  lo  que  llevare  invertido  y lo  que  reste  de  su  crédi- 
to, todo  con  arreglo  al  formulario  núm.  39.  Este  documento  deberá  ser  entregado  al  Inge- 
niero Comandante,  dentro  de  los  quince  primeros  dias  del  trimestre  siguiente,  acompañado 
de  dos  ejemplares  de  los  progresos  de  cada  obra  ó servicio  y de  uno  del  estado  trimestral 
del  almacén,  á que  se  refiere  el  art.  80,  y además  una  copia  de  este  último-  El  Ingeniero 
Comandante  los  visará  todos  y los  remitirá  al  Ingeniero  Director  Subinspector,  para  el  23 
del  mismo  mes.  — Art.  163.  El  Ingeniero  Director  Subinspector  dispondrá  que,  en  vista  do 
los  documentos  remitidos  por  las  Comandancias  de  su  distrito  y de  los  demás  á que  se  re- 
fiere el  art.  158,  se  forme  el  progreso  de  la  Dirección  Subinspeccion  en  el  trimestre  anterior 
arreglado  al  formulario  núm.  40.  Dicho  documento  lo  remitirá  el  expresado  Director,  antes 
de  finalizar  el  primer  mes  del  trimestre  siguiente,  al  Ingeniero  general,  acompañando  un 
ejemplar  del  estado  del  almacén  de  cada  Comandancia  y de  los  progresos  particulares  de 
cada  obra  ó servicio.  En  los  distritos  de  Ultramar,  el  progreso  de  la  Dirección  Subinspec- 
cion se  remitirá  al  Capitán  general,  en  la  fecha  indicada  y por  triplicado,  adicionando  uno 
de  los  ejemplares  con  los  demás  documentos  antes  citados  — Art.  161.  El  detall  general  del 
arma  de  Ingenierosj  at  cual  se  pasarán  los  documentos  de  que  trata  el  articulo  anterior, 
los  examinará  y dará  cuenta  de  sus  observaciones  al  Ingeniero  general,  para  que  so  pidan 
aclaraciones  ó se  manden  rehacer  los  que  lo  necesiten.  Después  de  lo  cual,  se  formará  por 
el  expresado  detall  general,  el  progreso  trimestral  del  material  de  Ingenieros,  arreglado 
al  formulario  núm.  41,  cuyo  documento  elevará  el  Ingeniero  general  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra; manifestando  al  propio  tiempo  á los  Directores  Subinspectores  la  aprobación  de  sus 
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talmente  un  servicio  análogo  al  indicado  en  el  caso  anterior.  En  el  pri- 


respectivos  progresos.  En  Ultramar,  el  Capitán  general  remitirá  al  Ministro  de  la  Guerra 
dos  ejemplares  del  progreso  trimestral  de  la  Dirección  Subinspeccion,  con  los  demás  docu- 
mentos que  deben  acompañar  á uno  de  ellos;  y el  Ministro  le  participará  su  aprobación  ú 
observaciones,  según  le  informe  la  Junta  superior  facultativa  de  Ingenieros.  En  el  archivo 
de  esta  quedará  el  ejemplar  del  progreso  á que  acompañan  los  citados  documentos  y en  el 
Ministerio  el  ejemplar  sencillo.— Art.  162.  En  los  cuarenta  primeros  dias  de  cada  año  eco- 
nómico, el  Ingeniero  Comandante  formará  y remitirá,  por  duplicado,  al  Director  Subins- 
pector una  Memoria  referente  á los  trabajos  ejecutados  en  el  año  anterior,  con  expresión  do 
las  ventajas  obtenidas  para  el  servicio  y de  las  observaciones  áque  las  obras  hubiesen  dado 
1 ugar,  debiéndose  consignar  muy  detalladamente  todo  lo  relativo  á la  reducción  ó rectifica- 
ción de  los  precios  de  unidades  de  obra  y á las  mejoras  que  se  creyera  conveniente  introdu- 
cir en  las  construcciones.  En  Ultramar  serán  tres  los  ejemplares  de  las  Memorias  que  han 
de  remitir  los  Ingenieros  Comandantes.— Art.  163.  El  Ingeniero  Director  remitirá  un  ejem- 
plar de  dichas  Memorias  al  Ingeniero  general,  en  el  segundo  mes  del  año  económico,  expo- 
niendo por  separado  sus  observaciones  acerca  de  ellas.  En  Ultramar,  se  remitirán  al  Capiian 
general  dos  ejemplares  de  cada  Memoria,  y éste  dirigirá  uno  de  ellos  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra. Dichas  Memorias  se  examinarán  y seguirán  los  mismos  trámites  que  los  documentos  á 
que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  aprobándose  ó haciéndose  observaciones  sobre  su 
contenido,  en  la  forma  indicada  en  el  art.  161.— Art.  164.  Con  la  cuenta  anual  de  efectos  que 
el  encargado  de  estos  debe  entregar,  procederá  el  Ingeniero  del  detall  según  se  previene  en 
el  art.  281;  y del  ejemplar  valorado  que  quede  en  su  poder,  hará  sacar  dos  copias,  que  cur- 
sará, por  el  conducto  regular,  reservándose  el  Ingeniero  Director  Subinspector  un  ejemplar 
y pasando  el  otro  á la  Dirección  general  para  los  efectos  correspondientes.  En  Ultramar  se 
sacará  una  copia  mas,  que  se  conservará  en  la  Capitanía  general  respectiva.— Art.  165.  El 
Ingeniero  del  detall  de  cada  Comandancia,  en  vista  de  los  datos  que  suministren  las  obras 
y experiencias  ejecutadas,  así  como  los  asignados  en  los  partes  mensuales  de  que  trata  el 
articulo  208,  redactará,  cada  tres  años,  un  estado,  por  puntos  ó localidades,  de  los  precios 
elementales  y compuestos  de  las  diversas  unidades  de  obra,  arreglado  al  formulario  núme- 
ro 42.  Dicho  estado  deberá  terminarse  en  el  segundo  mes  del  ejercicio  económico  inmediato 
al  trienio  á que  se  refiera,  y respecto  al  número  de  ejemplares  y tramitación,  se  observará 
lo  prescrito  para  las  Memorias  en  los  arts.  163  y 162.— Art.  166.  Respecto  de  los  puntos  que 
no  estén  en  la  Península,  las  épocas  fijadas  en  los  artículos  anteriores,  para  remitir  la  do- 
cumentación, se  modificarán  prudencialmente  y por  disposiciones  especiales.— Art.  Í67.  En 
el  detall  general  del  arma  de  Ingenieros,  después  de  examinada  y aprobada  la  documenta- 
ción periódica,  se  harán  trimestralmente  las  siguientes  anotaciones  en  los  libros  que  al 
efecto  se  llevarán:  respecto  á cada  obra  ó servicio,  los  que  expresan  los  formularios  núme- 
ros 34,  43  y 44;  para  todos  los  servicios  del  material  por  Comandancias,  Direcciones  Subins- 
pecciones y demás  dependencias,  las  que  manifiesta  el  formulario  núm.  45,  y para  el  total 
de  las  mismas,  las  que  indica  el  formulario  núm.  45.  — Art.  168.  Los  Ingenieros  Directores 
Subinspectores  y Comandantes  acogerán  con  interés  y dispondrán  se  unan  á ios  respectivos 
expedientes,  si  las  recibiesen  formuladas  por  escrito,  cuantas  observaciones  les  presenten 
los  Jefes  y Oficiales  á sus  órdenes,  respecto  al  mejor  servicio  de  las  obras;  utilizando  desde 
luego  ó prévia  la  aquiescencia  de  sus  superiores,  si  fuera  necesaria,  las  que  consideren 
aceptables  y consignando  en  caso  contrario  las  razones  por  que  sean  desechadas.— Artícu- 
lo 169.  Cuando  los  fondos  destinados  á una  obra  ú otro  servicio  no  pertenezcan  á la  asigna- 
ción ordinaria  del  material  de  Ingenieros,  su  documentación,  tanto  facultativa  como  de 
contabilidad,  se  llevará  en  la  misma  forma,  pero  completamente  separada  de  la  del  resto  de 
la  Comandancia  ó dependencia  correspondiente.— Art.  170.  Las  obras  que  se  ejecuten  y su- 
fraguen por  corporaciones  ó particulares,  á las  que  se  refiere  el  caso  3.°  del  art.  l.°,  serán 
dirigidas  siempre  por  una  persona  competente  y la  inspección  que  sobre  ellas  debe  ejercer 
el  cuerpo  de  Ingenieros,  se  limitará  á reconocerlas,  una  vez  terminadas,  para  comprobar 
si,  independientemente  de  su  duración,  llenan  las  demás  condiciones  del  proyecto  aproba- 
do.—Art.  171.  El  Ingeniero  Comandante  fijará  el  dia  en  que  deba  principiarse  cada  obra  ó 
servicio,  participándolo  al  Comisario  interventor  para  su  conocimiento  y demás  efectos, 
daudo  al  Ingeniero  del  detall  las  órdenes  é instrucciones  que  crea  necesarias  y cumpliendo 
ó haciendo  cumplir  lo  dispuesto  en  el  art.  135. — Art.  172.  El  impulso  que  se  dé  á las  obras 
en  una  Comandancia,  tanto  en  lo  relativo  á la  adquisición  de  materiales,  como  al  número 
de  operarios  que  se  empleen,  deberá  siempre  arreglarse  al  importe  de  las  consignaciones. 
— Art.  173.  Los  operarios  que  se  necesiten  para  cada  obra,  deberá  buscarlos  el  maestro  de 
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raer  caso,  la  parte  facultativa  de  las  obras  corresponde  exclusivamente  al 


la  misma,  el  cual  propondrá,  por  conducto  del  Ingeniero  encargado  de  ella,  los  jornales  quo 
cada  uno  pueda  disfrutar,  y á los  que  conceptúe  mas  capaces  por  su  inteligencia,  carácter 
y conducta,  para  desempeñar  los  cargos  de  aparejadores  y cabezas  de  trabajo.  La  fijación 
de  jornales  se  verificará  con  arreglo  á lo  prescrito  en  los  arts.  126  y 133,  teniéndose  presente 
para  ello  la  práctica  y habilidad  del  operario,  el  precio  ordinario  de  los  jornales  y las  ven- 
tajas que  en  general  proporcionan  las  obras  del  Estado  por  su  permanencia  y en  particular 
las  del  material  de  Ingenieros,  por  el  auxilio  á que  se  refiere  el  art.  184.— Art.  174.  Cuando 
crea  conveniente  el  Ingeniero  Comandante  emplear  trabajadores  de  la  clase  de  tropa,  lo  so- 
licitará de  la  autoridad  militar  del  punto,  expresando  el  número  y clase  de  individuos  que 
necesite,  las  condiciones  que  deban  reunir  y las  gratificaciones  que  habrán  de  devengar,  en 
los  dias  ó partes  de  dia  que  asistan  al  trabajo,  con  arreglo  á las  órdenes  que  rijan  al  efecto. 
—Art.  175.  El  número  y clase  de  los  Oficiales  indispensables  para  vigilar  á la  tropa  emplea- 
da en  las  obras,  los  fijará  también  el  Ingeniero  Comandante,  de  acuerdo  con  la  autoridad 
militar  del  punto  y los  incluirá  en  el  pedido  que  al  efecto  le  haga.  Dichos  Oficiales  tendrán 
derecho  á gratificación,  según  su  clase;  pero  para  devengarla  deberán  permanecer  en  las 
obras  durante  todas  las  horas  de  trabajo  y ejercer  sobre  la  tropa  una  vigilancia  no  inte- 
rrumpida, Los  demás  Oficiales  que  pudieran  ser  nombrados  por  el  Jefe  de  la  fuerza  para 
conducir  la  tropa,  ó los  que  con  cualquier  otro  motivo  asistieran  á la  obra,  sin  hallarse  com- 
prendidos en  el  pedido  del  Ingeniero  Comandante,  no  percibirán  gratificación  alguna.— Ar- 
ticulo 176.  Cuando  el  Ingeniero  Comandante  juzgare  conveniente  el  empleo  de  penados  en 
las  obras,  después  de  tener  en  cuenta  la  naturaleza  de  estas,  las  prescripciones  reglamen- 
tarias á que  haya  de  sujetarse  la  asistencia  de  aquellos,  su  remuneración,  vigilancia  y de- 
más condiciones,  lo  manifestará  al  Ingeniero  Director  para  que,  si  lo  juzga  oportuno,  enta- 
ble las  gestiones  que  procedan,  á fin  de  obtener  dicha  clase  de  operarios.  Asimismo  habrá 
de  participar  el  Comandante  al  Director,  con  la  conveniente  anticipación,  la  fecha  en  que 
no  fueran  ya  necesarios  aquellos  en  las  obras.  — Art.  177.  El  celador  permanente  ó eventual 
afecto  á un  punto  de  obra,  permanecerá  en  él  constantemente  ó al  menos  todo  el*tiempo 
posible,  á juicio  de  sus  Jefes;  pasará  por  si  mismo  las  listas;  pondrá  especial  cuidado  en  co- 
nocer personalmente  á los  operarios  que  trabajen  en  la  obra;  sabrá  siempre  el  número  de 
éstos  de  cada  clase,  para  participarlo  á los  Ingenieros  que  intervengan  en  aquella,  cuando 
se  presenten,  dando  dicha  noticia  precisamente  por  escrito,  al  Ingeniero  de  la  obra.— Ar- 
ticulo 178.  El  maestro  de  una  obra  tendrá  exacto  conocimiento  del  número  de  los  operarios 
de  cada  clase  que  trabajen  en  ella  y de  su  distribución  en  los  varios  puntos  en  que  se  sub- 
divida la  misma;  procurará  conocerlos  á todos  personalmente,  los  observará  para  apreciar 
su  instrucción  y los  vigilará,  á fin  de  conseguir  que  el  trabajo  sea  esmerado  y que  cada  cla- 
se de  obra  se  ejecute  en  el  menor  plazo  posible,  pues  será  siempre  inmediatamente  respon- 
sable á sus  Jefes  de  la  bondad  de  la  construcción,  hasta  en  sus  menores  detalles.— Artícu- 
lo 179.  Las  horas  para  principiar  y terminar  el  trabajo  diario,  así  como  las  de  descanso  y 
las  listas  que  deben  pasarse  diariamente,  se  determinarán  por  el  Ingeniero  del  detall,  con 
presencia  de  la  costumbre  del  país,  de  la  naturaleza  de  las  obras  y de  los  datos  tomados  por 
base  para  la  formación  del  presupuesto.— Art.  180.  Los  toques  ó señales  para  empezar  y 
suspender  los  trabajos,  se  mandarán  dar  por  el  celador  de  la  obra,  prévia  siempre  la  auto- 
rización del  Ingeniero  mas  caracterizado,  que  se  halle  presente,  de  los  que  intervienen  en 
aquella,  pedida  por  el  conducto  regular.— Art.  181.  Inmediatamente  después  de  pasada  cada 
lista  se  dirigirán  los  operarios,  conducidos  por  sus  respectivos  capataces  ó aparejadores,  á 
los  puntos  de  trabajo  que  el  maestro  de  la  obra  hubiere  designado  de  antemano,  en  virtud 
de  las  órdenes  é instrucciones  que  tuviere. — Art.  182.  Durante  las  horas  de  trabajo,  ningún 
empleado  ni  operario  de  una  obra  se  separará  de  ella,  ni  la  obligación  á que  esté  destinado, 
sin  obtener  préviamente  la  autorización  de  su  Jefe  inmediato,  á no  ser  que  reciba  de  este 
la  orden  para  el  desempeño  de  algún  encargo  del  servicio. —Art.  183.  Cualquier  Ingeniero 
de  los  que  intervengan  en  las  obras,  podrá  hacer  que  en  su  presencia  se  pase  lista  á una  ó 
mas  brigadas  de  operarios,  siempre  que  lo  tenga  por  conveniente,  comprobando  por  este 
medio  los  datos  que  deben  tener  los  celadores  para  la  formación  del  parte  diario.  Igual  fa- 
cultad tendrá  el  Comisario  Interventor  y en  su  nombre  el  Pagador,  pero  se  cuidará  siempre 
de  hacer  estas  comprobaciones  sin  causar  notable  atraso  en  los  trabajos.— Art.  184.  A los 
operarios  de  la  clase  de  paisanos  que  se  inutilizaren  en  las  faenas  de  una  obra  y se  vieran 
por  esta  causa  imposibilitados  de  ganar  su  subsistencia,  podrá  el  Ingeniero  Comandante, 
en  vista  de  las  circunstancias  del  caso,  de  acuerdo  con  el  Comisario  Interventor,  y oyendo 
al  Ingeniero  del  detall,  señalarles  el  todo  ó parte  de  su  jornal  por  el  tiempo  que  se  conrep- 
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Miara  equitativo,  tomando  las  precauciones  convenientes  para  evitar  abusos  y utilizando  al 
operario,  tan  luego  como  esté  en  disposición  de  desempeñar  cualquiera  clase  de  servicio;  de 
todo  lo  cual  se  dará  cuenta  al  Ingeniero  Director  Subinspector.  El  gasto  que  esto  origine  se 
cargará  á la  partida  para  imprevistos  del  presupuesto,  y si  no  fuera  posible  en  todo  ó en 
parte,  se  formará  la  propuesta  eventual  correspondiente  para  la  aprobación  de  los  fondos 
necesarios,  considerándola  comprendida  en  la  calificación  4.a  del  art.  64.— Art.  185.  Las  he- 
rramientas que  el  celador  de  una  obra  extraiga  del  almacén  para  el  servicio  de  la  misma, 
las  distribuirá  diariamente  á los  cabezas  del  trabajo,  recogiéndolas  al  final  éste  y deposi- 
tándolas en  el  local  designado  al  efecto  por  el  Ingeniero  de  la  obra,  el  cual  providenciará  lo 
conveniente  para  la  seguridad  del  mencionado  depósito.  Al  devolverse  dichas  herramientas 
al  almacén,  habrán  do  entregarse  en  buen  estado  para  su  uso  ordinario,  reparándose  ó re- 
emplazándose préviamente  las  que  se  inutilicen,  por  cuenta  de  la  obra  en  que  se  hubieren 
empleado,  conforme  queda  dicho  en  el  art.  72.— Art.  186.  Las  compras  de  materiales  ó efec- 
tos para  las  obras  ú otros  servicios  del  material  de  Ingenieros,  deberán  hacerse  por  el  Pa- 
gador, con  intervención  del  Comisario  Interventor  y del  Ingeniero  del  detall;  pero  no  exce- 
diendo aquella  de  cuatrocientas  pesetas,  podrá  este  último  delegar  en  el  Ingeniero  ó 
maestro  de  la  obra.  — Art.  187.  La  intervención  que,  según  el  articulo  anterior,  corresponde 
al  Ingeniero  del  detall  ó al  Ingeniero  ó maestro  en  quien  aquel  delegue,  consiste  en  elegir 
y probar  la  calidad,  número,  peso  ó dimenciones  de  los  materiales  ó efectos  y fijar  el 
limite  mayor  del  precio  á que  puedan  pagarse,  atendidos  los  presupuestos,  el  estado  de 
las  obras  y demás  circunstancias;  correspondiendo  al  Pagador  el  hacer,  con  arreglo  á 
dicho  limite,  el  ajuste  mas  beneficioso,  asi  como  tomar  razón  del  número,  calidad  y 
coste  de  los  objetos  que  se  compren,  para  poder  después  comprobar  los  partes  de  las 
obras  á que  se  destinen  aquellos;  todo  con  el  debido  asentimiento  del  Comisario  Interven- 
tor.—Articulo  188.  Para  la  compra  de  materiales  ó efectos,  bien  procedan  de  particula  - 
res ó de  establecimientos  del  Estado,  el  maestro  de  la  obra  ó el  encargado  del  servicio  á 
que  aquellos  se  destinen,  hará  con  la  debida  oportunidad,  y en  vista  de  las  instrucciones 
que  reciba,  el  correspondiente  pedido,  por  duplicado,  entregándolo  al  Ingeniero  respectivo, 
el  cual  lo  verificará  al  del  detall  á la  hora  de  la  orden:  éste  pondrá,  Con  mi  conocimien- 
to, en  ambos  ejemplares,  y conservando  uno,  dará  otro  al  Pagador,  para  que  el  Comi- 
sario Interventor  ponga  el  Cómprese,  procediéndose  seguidamente  á la  compra,  en  la  forma 
que  determinan  los  dos  artículos  anteriores.  Respecto  de  los  materiales  que  estén  centra- 
lados,  se  hará  un  pedido  semejante,  por  dupticado  para  cada  contratista,  con  el  que  se  pro- 
cederá, lo  mismo  que  arriba  se  indica,  sin  mas  diferencia  que  la  de  poner  el  Comisario  In- 
terventor en  dicho  pedido  Facilítense  por  el  contratista,  y entregarse  á este  en  cuanto 
proporcione  lo  que  se  pide,  el  referido  d cumento,  en  el  cual  firmará  su  recibo  el  comisio- 
nado al  efecto.— Art.  189.  Cuando  fuera  tan  urgente  un  pedido  de  compra  que  no  pudiera 
aplazarse  para  la  hora  de  la  orden,  se  formalizará  desde  luego,  á fin  de  verificar  inmedia- 
tamente la  compra,  que  nunca  se  llevará  á efecto  sin  estar  autorizado  el  pedido.— Articu- 
lo 190.  Cuando  fuera  indispensable  valerse  de  otra  Comandancia  para  efectuar  algunas 
compras,  el  Ingeniero  Comandante  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  Comisario  Interventor,  á fin 
de  dirigirse  respectivamente  á los  que  desempeñen  cargos  análogos  en  la  Comandancia 
donde  convenga  realizar  la  compra,  á cada  uno  de  los  cuales  se  remitirá  copia  del  pedido. 
Adquiridos  que  sean  los  efectos  encargados,  con  sujeción  á las  reglas  establecidas,  se  remi- 
tirán por  el  pagador  al  del  punto  en  que  deban  emplearse,  verificándolo  con  las  formalida- 
des y seguridades  convenientes  y dando  el  Ingeniero  Comandante  y el  Comisario  Interven- 
tor conocimiento  de  la  remesa  á los  que  la  encargaron.— Art.  191.  El  Pagador  ó el  encargado 
de  efectos,  cada  uno  en  su  caso,  cuidarán  de  que  todos  los  materiales  que  se  adquieran,  los 
que  se  extraigan  del  almacén,  y los  que  en  el  primer  concepto  se  reciban  de  otra  Coman- 
dancia, sean  conducidos  al  punto  de  obra  donde  deban  emplearse,  y el  celador  ó encargado 
de  ésta  dará  al  conductor  el  correspondiente  resguardo.— Art.  192.  Si  antes  de  emplearse  los 
materiales  ó efectos  en  una  obra  ú otro  servicio  y no  obstante  estar  ya  recibidos,  el  Inge- 
niero del  detall  ó alguno  de  los  demás  Ingenieros  ó empleados  notasen  en  aquellos  cual- 
quier defecto  en  su  calidad,  número,  peso  ó dimensiones,  suspenderá  su  aplicación  y 
darán  parte  á su  inmediato  superior,  para  que,  practicadas  las  diligencias  que  el  caso  re- 
quiera, se  proceda  á lo  que  hubiera  lugar  y se  exija  responsabilidad  á quien  corresponda. 
—Art.  193.  Al  suspenderse  indefinidamente  una  obra,  el  Ingeniero  del  detall  foimaia  en 
unión  del  Comisario  Interventor,  una  relación  triplicada  de  los  materiales  y demás  e ec  os 
de  consumo  acopiados  en  la  misma.  El  Ingeniero  Comandante  pondrá  su  Visto  Bueno  en  os 
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•ejemplares  de  dicha  relación,  y los  remitirá  después  al  Director  Subinspector,  quien,  con- 
servando uno  de  ellos,  remitirá  el  otro  al  Ingeniero  general.  El  tercer  ejemplar  quedará  en 
poder  del  Comisario  Interventor.  Si  las  circunstancias  lo  exigieren,  propondrá  dicho  Co- 
mandante, que  el  todo  ó parte  de  los  expresados  electos  se  almacenen  ó vendan,  según  con- 
convenga, asi  como  cuanto  crea  necesario  para  la  seguridad  de  la  obra  suspendida.— Ar- 
ticulo 194.  Si  terminase  una  obra  sin  que  se  hubiera  invertido  toda  la  cantidad  aprobada 
para  efectuarla,  la  diferencia  entre  esta  y lo  gastado,  quedará  disponible  dentro  del  crédito 
del  material,  para  aplicarse  á otras  atenciones  del  mismo,  previa  la  autorización  com- 
petente. Si  lo  que  sobrare  al  terminarse  una  obra  fueran  efectos,  ingresarán  en  el  almacén, 
y el  beneficio  referido  tendrá  lugar  cuando  llegue  el  caso  de  utilizarlos  en  otras  obras  ó 
servicios.  Dichos  efectos  no  se  considerarán  como  sobrantes  hasta  que  se  dé  por  terminada 
la  obra  á que  pertenezcan. — Art.  195.  Cuando  por  su  inutilidad  para  el  servicio  hayan  de 
venderse  materiales  procedentes  de  una  obra  ó derribo,  ó efectos  de  mobiliario,  se  les  dará 
entrada  en  el  almacén  y después  se  procederá  á la  declaración  de  inutilidad  y á la  ven- 
ta de  ellos,  en  los  términos  que  expresan  los  arts.  81  y siguientes.— Art.  196.  Los  talleres 
permanentes  que  puedan  existir  en  las  Comandancias,  no  constituirán  en  ningún  caso  un 
punto  de  obra  determinado  y el  personal  que  en  ellos  se  emplee  figurará  en  las  obras  ó 
servicios  para  los  cuales  trabaje.  Cuando  la  importancia  de  dichos  talleres  lo  exija,  se  nom- 
brará un  Celador  que,  además  de  desempeñar  las  funciones  de  su  clase,  llevará  separada- 
mente la  documentación,  expecificando  lo  que  se  trabaje  para  cada  obra.— Art.  197.  El  In- 
geniero Comandante  podrá  adoptar  el  sistema  de  destajos  para  la  mano  de  obra  de  ciertos 
trabajos  , cuando  por  si,  ó á propuesta  del  Ingeniero  de  la  obra  de  que  se  trate,  ó del  Inge- 
niero del  detall  lo  conceptuare  conveniente.— Art.  198.  Cuando  el  importe  de  un  destajo 
exceda  de  mas  de  1,250  pesetas,  se  verificará  por  remate  público  y con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  cap.  5.°  Si  dicho  importe  no  excediese  de  la  cantidad  arriba  expresada,  el  Inge- 
niero Comandante  dará  las  instrucciones  convenientes  al  del  detall,  quien,  oyendo  al  Inge- 
niero encargado  de  la  obra  redactará  las  bases  para  la  ejecución  del  trabajo,  las  cuales 
serán  sometidas  á la  aprobación  del  Ingeniero  Director  Subinspector.  Obtenida  ésta,  se 
remitirán  dichas  bases  al  Comisario  Interventor,  para  que  las  adicione  con  las  económicas 
que  estime  convenientes.  Después  se  oirán  proposiciones  y se  verificará  el  ajuste  ante  el  Co- 
misario Interventor  el  Ingeniero  Comandante  y el  del  detall,  extendiéndose  por  el  primero 
un  acta  en  la  que  conste  dicho  ajuste,  la  cual,  firmada  por  los  3 Jefes  citados  y el  destajista 
se  remitirá  al  Intendente  para  su  aprobación,  con  la  que  tendrá  ya  toda  la  validez  necesaria. 
Del  referido  documento,  luego  que  haya  sido  aprobado,  se  dará  por  el  Comisario  Interventor 
una  copia  al  Ingeniero  Comandante  y otra  al  destajista.-Art.  199.  Los  pagos  se  verificarán , 
siempre  que  sea  posible,  por  meses  ó por  quincenas;  pero  si  cualquiera  circunstancia  lo  im- 
pidiese, tendrán  lugar  en  plazos  mas  cortos  que  fijará  el  Ingeniero  Comandante,  asi  como  la 
hora  y sitio  en  que  deba  realizarse  la  operación  material  del  pago.— Art.  200.  Los  individuos 
que  por  cualquier  concepto  deban  percibir  cantidades  de  los  fondos  del  material  de  Ingenie- 
ros no  sufrirán  suspensión  ni  descuento  alguno  en  dichas  cantidades  para  satisfacer  deudas 
ú otros  compromisos  que  hubieren  contraido,  exceptuándose  el  caso  de  disponerlo  asi  una 
providencia  de  autoridad  competente.— Art.  201.  El  celador  de  cada  obra  entregará  diaria- 
mente al  Ingeniero  encargado  de  la  misma  y á la  hora  que  éste  determine,  dos  ejemplares 
del  parte  que  redactará  con  sujeción  al  formulario  núm.  47,  expresando  lo  ocurrido  en  di- 
cha obra  durante  el  dia  anterior.  Los  partes  correspondientes  al  dia  en  que  dá  principio  la 
■obra,  ó el  primero  de  cada  mes  que  trascurra  durante  su  ejecución,  se  diferenciarán  de  los 
restantes  en  que  habrán  de  expresar  los  nombres  y apellidos  de  todos  los  individuos  que 
asistieron  á la  primera  lista.— Art.  202.  El  Ingeniero  de  una  obra  examinará  el  parte  diario 
del  Celador  de  la  misma  y el  correspondiente  á los  talleres  permanentes,  si  los  hubiere, 
sirviéndole  de  comprobantes  los  datos  que  hubiese  adquirido  el  dia  anterior  y pondrá  á 
continuación  de  cada  partida,  perteneciente  á los  efectos  utilizados  del  almacén  ó de  otros 
puntos,  el  precio  que  les  corresponda  con  arreglo  á presupuesto,  páralos  fines  que  mani- 
fieste el  art.  85. — Art.  203.  El  mismo  Ingeniero  vaciará  el  contenido  de  dichos  partes  en  un 
libro  que  se  unirá  después  al  expediente  de  la  obra:  en  él  figurarán  las  partidas  del  perso- 
nal con  entera  separación  de  las  del  material  y una  vez  ejecutadas  las  referidas  anotacio- 
nes con  arreglo  á los  formularios  núms.  43  y 49,  pondrá  el  mencionado  Ingeniero  su  con- 
formidad en  los  dos  ejemplares  del  parte,  entregándolos  al  del  detall,  á la  hora  de  la  orden. 
— Art.  204.  Respecto  á los  servicios  que  no  sean  obras,  el  Ingeniero  y el  celador  encargado  do 
cada  uno  de  ellos,  procederán  en  los  términos  expresados  en  los  artículos  anteriores  y el 
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parte  diario  se  arreglará  en  lo  que  le  sea  aplicable,  al  formulario  número  47.-Art.  205.  Com- 
probada que  sea  por  el  Ingeniero  del  detall  la  exactitud  de  los  partes  á que  se  refieren  los 
artículos  precedentes,  les  pondrá  su  V.°  B.°  y,  conservando  un  ejemplar,  entregará  el  otro- 
al  Pagador  en  el  acto  de  la  orden,  para  su  conocimiento  y el  del  Comisario  Interventor,  asi 
como  para  los  demás  efectos  de  contabilidad.— Art.  206.  El  Maestro  de  una  obra  dará  al  In- 
geniero de  la  misma,  en  todos  los  dias  de  trabajo  y á la  hora  que  este  le  fije,  un  parte  por 
escrito,  en  el  que  se  detallará  el  número,  clase  y jornal  de  los  operarios  que,  durante  el  dia 
anterior,  se  ocuparon  en  cada  punto  de  la  obra  y la  especie  de  trabajo  que  ejecutaron,  asi 
como  el  número  y clase  de  los  materiales  invertidos,  haciendo  también  mérito  de  las  obras 
que  empezaron  ó terminaron  en  el  dia,  todo  con  arreglo  al  formulario  núm.  50.— Art.  204.  El 
dia  último  de  cada  mes  el  Ingeniero  de  una  obra,  acompañado  por  el  maestro  de  la  misma, 
examinará  todos  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes  trascurrido,  medirá  los  que  por  su 
estado  y naturaleza  lo  permitan  y hará  las  anotaciones  convenientes  respecto  de  aquellos 
en  que,  con  fundado  motivo  y aprobación  competente,  hubiera  tenido  que  alterarse  lo  que 
estaba  proyectado.  Dichas  alteraciones  y principalmente  las  de  construcciones  subterrá- 
neas, se  expresarán  sin  perdida  de  tiempo  en  los  planos  correspondientes.— Art.  208.  Con 
los  datos  á que  se  refieren  los  dos  artículos  anteriores,  el  Ingeniero  de  una  obra  y en  su 
ausencia  el  maestro  de  la  misma,  formará,  al  finalizar  cada  mes,  una  parte  que  resuma 
aquellos  datos  y que  exprese  además  la  obra  ejecutada  en  dicho  periodo  y el  precio  á que 
haya  resultado  en  las  partes  terminadas,  cuando  esta  noticia  pueda  servir  para  reformar 
el  estado  de  precios  que,  respecto  á cada  localidad,  debe  haber  en  la  Comandancia,  especi- 
ficándose también  con  ctaridad  las  partes  constitutivas  de  dichas  unidades  y todo  cuanto 
sea  útil  á la  formación  de  proyectos  ulteriores.  Este  parte,  arreglado  al  formulario  núm.  51 
y acompañado  de  los  que  diariamente  haya  dado  el  maestro,  se  entregará  al  Ingeniero  del 
detall  en  los  tres  primeros  dias  del  mes  siguiente.— Art-  206.  Para  que  dicho  ingeniero  pueda, 
consignar  en  el  parte  mensual  el  precio  exacto  á que  hayan  resultado  ciertas  unidades  de 
obra,  dispondrá  se  separe  todo  cuanto  se  invierta  en  el  punto  ó puntos  sometidos  á observa- 
ción y que  el  maestro  le  dé  un  parte  especial  en  que  exprese  los  jornaleros  y efectos  consu- 
midos en  cada  uno  de  ellos.— Art.  210.  Al  fin  de  cada  trimestre,  el  Ingeniero  encargado  de 
una  obra,  con  presencia  de  los  datos  que  haya  reunido,  formará  el  progreso  de  aquella  que 
comprenderá:  lo  ejecutado  durante  dicho  trimestre,  en  cada  una  de  las  partes  de  la  cons- 
trucción detallado  por  partidas  (que  llevarán  los  mismos  números  que  sus  correspondien- 
tes de  presupuesto);  una  descripción  sucinta  pero  inteligible  para  todos,  del  estado  en  que 
quedan  aquellas;  el  crédito  de  la  obra,  lo  invertido  en  ella,  y por  último,  las  demás  obser- 
vaciones que  fueren  necesarias.  Este  documento,  arreglado  al  formulario  núm.  52,  deberá 
entregarse  por  triplicado  al  Ingeniero  del  detall  dentro  de  los  siete  primeros  dias  del  tri- 
mestre siguiente.  Un  progreso  semejante  se  formará  y entregará  por  quien  corresponda 
respecto  de  aquellos  servicios  que  lo  admitan,  como  estudios  de  proyectos,  etc.  en  condicio- 
nes y formas  análogas  á los  de  las  obras.— Art.  211.  La  partida  de  imprevistos  de  que  tratan 
los  arts.  27  y 29,  se  invertirá  en  la  reposición  y composición  de  herramientas  y efectos  de  la 
respectiva  obra  ó servicio;  en  los  aumentos  de  escasa  importancia  que  pudieran  ocurrir  en 
los  jornales,  materiales  ó precios  de  estos  y en  los  demás  gastos  de  poca  consideración  que 
no  estuvieran  presupuestos. — Art.  212.  Para  todos  los  efectos  de  este  capitulo  el  contratista 
podra  hacerse  representar  por  otra  persona  legalmente  autorizada  de  cuya  delegación  dará 
conocimiento  por  escrito  al  Ingeniero  Comandante  y al  Comisario  Interventor,  quienes  lo 
comunicarán  al  Ingeniero  Director,  Subinspector  é Intendente.— Art.  213.  El  contratista  re- 
sidirá en  el  punto  donde  se  ejecuten  los  trabajos  contratados  ó en  la  población  mas  próxima 
y cuando  se  ausentare  accidentalmente  dará  conocimiento  al  Ingeniero  de  la  obra,  mani- 
festándole la  persona  que  deje  facultada  para  pagar  á los  operarios  y dar  las  disposiciones 
necesarias  á fin  de  que  no  sufran  alteración  alguna  los  trabajos.  Si  el  contratista  faltase  á 
esta  prescripción,  serán  válidas  las  notificaciones  que  se  le  hagan,  depositándolas  en  la  Al- 
caldía del  pueblo  de  su  residencia  oficial.— Art.  214.  El  contratista  acompañará  en  las  visi- 
tas que  hagan  á la  obra,  tanto  el  Ingeniero  de  ella  como  los  Jefes  del  cuerpo  de  Ingenieros 
que  intervengan  en  la  misma,  siempre  que  lo  exigieren;  pero  cualquiera  disposición  que 
dichos  Jefes  creyeran  conveniente  adoptar,  la  comunicarán  al  contratista  por  conducto  del 
Ingeniero  de  la  obra. — Art.  215.  Este  dará  siempre  por  escrito  al  contratista  las  órdenes  ó 
Instrucciones  de  alguna  importancia,  pero  muy  principalmente  cuando  disponga  la  ejecu_ 
cion  de  alguna  de  las  obras  á que  se  refieren  los  arts.  240  y 241.  Sin  la  referida  orden  por 
escrito,  como  comprobante  no  se  admitirá  al  contratista  reclamación  por  obras  que  hubiera 
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comisionados  del  ramo,  corporación  ó particular  que  facilita  los  fondos, 


hecho  distintas  de  las  proyectadas.— Art.  216.  El  Ingeniero  de  una  obra  hará  el  trazado  de 
ella  sobre  el  terreno,  asi  como  el  planteo  después  de  abiertas  las  cajas  de  cimientos  y el 
replanteo  al  terminarse  estos,  estableciendo  las  señales  convenientes  y refiriéndolas,  en 
cuanto  sea  posible,  á puntos  invariables  que  sirvan  de  comprobación.  De  la  operación  del 
planteo  se  extenderá  por  duplicado  un  acta  que  firmarán  dicho  Ingeniero  y el  contratista, 
á fin  de  hacer  constar  que  el  terreno  reúne  las  circunstancias  indispensables  para  proceder 
á la  edificación.  Uno  de  los  ejemplares  de  dicha  acta  quedará  en  poder  del  contratista,  y el 
otro  se  unirá  al  expediente  de  la  obra.— Art.  217.  El  contratista  principiará  las  obras  dentro 
del  plazo  estipulado  en  el  contrato  y las  ejecutará  con  extricta  sujeción  al  proyecto,  á los 
principios  de  buena  construcción  y á las  órdenes  ó instrucciones  que  le  diera  el  Ingeniero; 
pero  si  no  pudiese  emprenderlas  en  la  fecha  prefijada,  podrá  solicitar  y obtener  del  Minis- 
tro de  la  Guerra  una  próroga  proporcionada,  siempre  que  justifique  debidamente  que  el 
retardo  dimana  de  causas  independientes  de  su  voluntad.— Art.  218.  El  contratsta  dará 
conocimiento  al  Ingeniero  de  la  obra  de  las  horas  en  que  se  empiecen,  terminen  y suspen- 
den los  trabajos  diarios.— Art.  219.  Deberá  el  contratista  cuidar  de  que  en  la  obra  exista  la 
mayor  policía  y orden;  que  se  dé  buena  colocación  á los  materiales  y que  estén  francas  y 
expeditas  las  comunicaciones.  Al  terminarse  aquella  deberá  entregarla  limpia  y libre  de 
todo  obstáculo,  así  como  de  las  obras  auxiliares  que  haya  exigido  su  construcción.— Ar- 
ticulo 220.  Cuando  se  permita  al  contratista  utilizar  locales  pertenecientes  al  Estado,  será 
de  su  cuenta  el  pago  de  las  cargas  que  sobre  ellos  pesen,  asi  como  el  de  todas  las  obras  do 
entretenimiento  ú otras  que  por  su  conveniencia  ejecute  mientras  use  de  aquellos,  y al 
desocuparlos,  deberá  también  costear  las  precisas  para  entregarlos  como  los  recibió,  si  asi 
se  le  exigiere.— Art.  221.  Si  el  presupuesto  de  la  obra  contuviera  partidas  para  expropiacio- 
nes ú ocupaciones  temporales,  cuyo  importe  no  se  hubiere  satisfecho  al  principiar  á regir 
el  contrato,  tendrá  obligación  el  contratista  de  entregarlo  á quien  corresponda  cuando  se  le 
participe  la  aprobación  del  expediente  de  expropiación.  Si  dicho  importe  hubiese  sido  ya 
satisfecho,  se  considerará  suprimido  del  presupuesto  para  todos  los  efectos  del  contrato.— 
Art-  222.  Será  de  cuenta  del  contratista  indemnizar  á quien  corresponda  délos  daños  y per- 
juicios que  cause  la  ejecución  de  las  obras,  cumpliendo  respecto  á la  tasación  y pago  de 
aquellos,  las  prescripciones  á que  se  refiere  el  cap.  5.°  para  la  expropiación  por  causa  de 
utilidad  pública,  á no  ser  que  se  conviniera  amistosamente  con  los  interesados,  en  cuyo  caso 
deberá  presentar,  cuando  se  le  pida,  el  documento  en  que  conste  el  convenio— Art.  223.  No 
se  empleará  material  alguno  sin  que  preceda  su  reconocimiento  y aprobación  por  el  Inge- 
niero de  la  obra  ó por  quien  este  delegue  expresamente  para  el  objeto,  yen  el  caso  de  que 
los  materiales  no  fueran  admisibles,  dicho  Ingeniero  ordenará  al  contratista  que  los  retire 
y presente  otros  de  las  condiciones  necesarias;  si  lo  resistiese,  formará  aquel  una  relación 
de  las  faltas  que  tengan  y la  pasará  al  contratista,  quien  á su  vez  expondrá  las  razones  que 
le  asistan  para  no  conformarse  con  las  disposiciones  del  referido  Ingeniero  y éste  dará 
cuenta  de  todo  á su  inmediato  jefe  y conocimiento  al  Comisario  Interventor,  para  la  resolu- 
ción que  convenga.  Cuando  las  circunstancias  ó el  estado  de  la  obra  no  permitieren  esperar 
esta  resolución,  el  Ingeniero  podrá  emplear  los  materiales  mas  convenientes  para  evitar  los 
daños  que  pudieran  resultar  de  la  paralización  de  los  trabajos;  pero  si  la  apreciación  sobre 
la  urgencia  no  fuera  aprobada  por  la  superioridad,  á quien  se  dará  inmediata  cuenta,  el 
contratista  tendrá  derecho  al  abono  del  exceso  de  precio  que  pudieran  haber  tenido  los  ma- 
teriales empleados.— Art.  224.  Si  el  Ingeniero  de  una  obra  ó los  jefes  del  cuerpo  de  Ingenie- 
ros que  intervengan  en  ella,  advirtiesen  vicios  en  las  construcciones,  durante  el  cursa 
de  su  ejecución,  ó antes  de  verificarse  su  recepción  definitiva,  podrán  disponer  que  las 
partes  defectuosas  se  demuelan  y reconstruyan  á costa  del  contratista  como  inmediata- 
mente responsable  déla  ejecución  de  las  obras  contratadas  y de  las  faltas  que  en.  la  mis- 
ma se  notaren,  sin  que  le  sirva  de  disculpa  ni  le  dé  derecho  alguno,  el  que  el  Ingeniero 
déla  obra  ó sus  subalternos  las  hayan  examinado  y reconocido  durante  su  construcción, 
pues  todas  son  de  su  cuenta  y riesgo,  independientemente  de  la  inspección  del  Ingeniero  y 
de  la  responsabilidad  que  á este  pudiera  caber  también.  La  orden  para  llevar  á cabo  las 
demoliciones  y reconstrucciones  necesarias,  la  dará  el  ingenero  de  la  obra  al  contratista,  y 
en  el  caso  de  negarse  este  á cumplimentarla,  se  procederá  en  términos  análogos  á los  es- 
presados  en  el  articulo  anterior.— Art.  225.  Cuando  el  ingeniero  de  la  obra  ú otro  de  los  que 
en  ella  intervengan  tuvieren  fundadas  razones  para  creer  que  en  lo  ya  ejecutado  existen 
vicios  de  construcción  no  aparentes  y todavía  no  se  hubieren  recibido  definitivamente  las 
obras,  se  ordenará  la  demolición  de  lo  necesario  para  reconocer  la  parte  que  se  conceptuara 
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y en  el  tercer  caso  se  limita  el  ramo  de  Guerra  á resolver  sobre  la  ejecu- 


defectuosa,  dando  cuenta  á los  Jefes  de  Ingenieros  y conocimiento  al  Comisario  Interventor. 
Los  gastos  de  demolición  y reconstrucción  que  se  ocasionen  serán  de  cuenta  del  contratista, 
siempre  que  los  defectos  que  se  suponían  existiesen  realmente;  pero  en  caso  contrarióse 
satisfarán  por  el  Estado,  formándose  al  efecto  la  propuesta  eventual  correspondiente,  si  no 
fuera  suficiente  la  partida  de  imprevistos  del  presupuesto.— Art-  228.  Serán  de  cuenta  y 
riesgo  del  contratista  los  andamios,  aparatos  y demás  medios  auxiliares  indispensables 
para  ejecutar  las  obras,  aunque  no  estuvieren  expresamente  consignados  en  el  presupuesto. 
Los  medios  auxiliares  citados,  tendrán  solidez  bastante  para  la  completa  seguridad  de  los 
operarios  y quedarán  á beneficio  del  contratista  cuando  terminen  las  obras,  exceptuando 
aquellos  que  por  su  naturaleza  particular,  ó por  condición  expresa,  hubiera  facilitado  el 
¡'amo  de  Guerra.— Art.  227.  El  contratista  no  tendrá  derecho  á indemnización  por  las  pérdi- 
das, averias  ó perjuicios  que  le  ocasionen  su  negligencia,  falta  de  medios  ó desacertadas 
operaciones;  exceptuándose  los  casos  llamados  de  fuerza  mayor,  como  los  incendios  ocasio- 
nados por  la  electricidad  atmosférica,  las  avenidas  repentinas  de  los  rios,  los  grandes  tem- 
porales marítimos  y en  general  aquellos  accidentes  que  previo  expediente  justificativo,  se 
declarasen  por  el  Gobierno  como  imposibles  de  prever  y evitar.— Art.  228.  Para  la  declara- 
ción de  fuerza  mayor  é indemnización  de  perjuicios,  el  contratista  presentará  su  reclama- 
ción al  Ingeniero  de  la  obra,  dentro  de  ios  diez  dias  siguientes  al  acontecimiento;  cuyo  do- 
cumento lo  cursará  dicho  Ingeniero  con  su  informe,  para  que  por  el  conducto  regular  llegue 
al  Gobernador  militar  de  la  provincia.  Este  recurrirá  á la  autoridad  civil  á fin  de  que  se 
instruya  una  información  en  el  lugar  del  siniestro  y sobre  dicha  base  se  formará  un  expe- 
diente, en  el  que  informarán:  el  Comisario  Interventor,  el  Ingeniero  Comandante,  el  Gober- 
nador militar,  el  Intendente,  el  Director  Subinspector  y el  Capitán  general;  siendo  remitido 
por  este  último  al  Gobierno  para  que,  oyendo  previamente  al  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  y al  Ingeniero  general,  dicte  la  resolución  que  corresponda.  En  los  informes 
del  Ingeniero  Comandante  y del  Comisario  Interventor,  deberán  hacerse  constar  las  pre- 
cauciones tomadas  por  el  contratista  para  atenuar  ó evitar  los  efectos  del  siniestro,  acom- 
pañándose al  informe  del  primero  la  valoración,  con  arreglo  á los  precios  de  contrata,  de 
las  pérdidas  ocasionadas,  en  cuyo  documento  pondrá  el  contratista  su  conformidad  ó los 
motivos  de  su  desacuerdo.— Art.  223.  El  contratista  no  podrá  reclamar  aumento  de  los  pre- 
cios consignados  en  el  presupuesto,  fundándose  en  omisiones  ó errores,  por  indicaciones 
que  se  haga  en  la  Memoria  del  proyecto,  pues  este  documento  no  debe  servir  de  base  para 
la  contrata.  Las  equivocaciones  materiales  que  el  presupuesto  pueda  contener  en  las  can- 
tidades de  obra  ó en  su  importe,  se  corregirán  cuando  se  adviertan,  con  tal  que  sea  antes 
de  la  recepción  provisional  de  la  obra,  formándose,  si  el  caso  lo  exigiera,  la  propuesta  even- 
tual correspondiente.— Art.  233.  Cuando  en  una  obra  que  se  ejecute  por  contrata  se  intro- 
duzcan, de  orden  del  Gobierno,  modificaciones  tales  que  en  el  importe  total  de  aquella 
resulte  una  diferencia,  por  exceso  ó por  defecto,  igual  ó mayor  que  la  sexta  parte  de  dicho 
importe,  tendrá  derecho  el  contratista  á la  rescisión  y al  abono  de  los  materiales  ya  acopia- 
dos, proced  léndose  desde  luego  á la  recepción  provisional  de  las  obras  terminadas  y á la 
definitiva  de  las  que  no  lo  estén.— Art.  231.  Si  dejara  de  verificarse  algún  pago  en  la  época 
que  fije  el  contrato,  no  por  eso  se  suspenderá  la  obra;  pero  trascurridos  dos  meses  sin  que 
aquel  se  haya  realizado,  tendrá  derecho  el  contratista  á la  rescisión,  recibiéndose  las  obras 
según  expresa  el  artículo  anterior.— Art.  232.  Si  por  disposición  superior  hubiera  de  sus- 
penderse provisionalmente  una  obra,  el  contratista  deberá  cumplir  dicha  orden,  pero  en 
el  caso  de  que  la  expresada  suspensión  se  prolongara  mas  de  dos  meses,  podrá  exigir  aquel 
que  se  rescinda  el  contrato  y que  se  le  reciban  las  obras  en  los  términos  fijados  en  el  ar- 
tículo 233.— Art.  233.  Si  en  el  curso  de  una  construcción  experimentasen  los  precios  un  au- 
mento tal,  que  aplicado  á la  masa  de  obra  que  faltase  ejecutar,  diera  una  cantidad  superior 
á la  sexta  parte  del  importe  total  del  contrato,  podrá  el  contratista  solicitar  del  Gobierno 
la  rescisión  de  aquel,  entregando  al  Ingeniero  de  la  obra  la  instancia  correspondiente,  que 
se  tramitará  é informará  análogamente  á lo  expresado  en  el  art.  228.  Solo  tendrá  derecho  el 
contratista  á la  rescisión  cuando  de  dicho  expediente  resulte  probado:  l.°,  que  el  aumento 
de  precios  ha  tenido  lugar  después  de  verificado  el  remate;  2.°,  que  no  es  ocasionado  poi  la 
ejecución  de  la  obra  contratada,  sino  por  la  concurrencia  de  otras  que  se  hayan  empiendi  o 
con  posterioridad,  ó por  una  causa  general  no  prevista;  y 3.°,  que  no  es  producido  poi  cii 
cunstancias  de  carácter  transitorio,  como  las  faenas  de  la  agricultura  ú otras  análogas.— 
Artículo  234.  Aunque  se  solicite  la  rescisión  del  contrato,  fundándose  en  el  aumento  de 
precios,  no  podrá  el  contratista  suspender  las  obras  hasta  que  se  cumplan  dos  meses  desde 
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don  del  proyecto,  y cerciorarse  de  que  las  obras  se  han  llevado  á cabo 


la  fecha  en  que  entregó  su  instancia,  y si  ai  trascurrir  otros  dos  meses  no  hubiera  resuelto 
todavía  el  Gobierno  en  la  Península,  ó el  Capitán  general  en  Ultramar,  el  Comisario  Inter- 
ventor declarará  de  hecho  rescindido  el  contrato,  si  asi  lo  pidiera  por  escrito  el  contratista; 
procediéndose  á la  liquidación  del  contrato  y recepción  de  las  obras  en  los  términos  pres- 
critos en  el  art.  230.  El  plazo  de  dos  meses  citado  en  este  articulo  y en  los  231  y 232  podrá 
alargarse  en  los  pliegos  de  condiciones  económicas,  para  determinadas  localidades.— Ar- 
tículo 235.  El  fallecimiento  del  contratista  llevará  la  rescisión  del  contrato,  á no  ser  que  sus 
herederos  deseen  continuar  con  él  y se  creyera  asi  conveniente  por  el  ramo  de  Guerra,  en 
cuyo  caso  se  declarará  subsistente  el  contrato  á favor  de  aquellos. — Art.  233.  Cuando  en 
una  obra  se  proceda  con  lentitud  tal  que,  á juicio  del  Ingeniero  encargado  de  ella,  sea  im- 
posible terminarla  en  el  plazo  estipulado,  á menos  de  desplegar  una  gran  actividad,  lo  pon- 
drá aquel  en  conocimiento  del  Ingeniero  del  detall,  proponiéndole  el  número  de  operarios, 
orden  de  trabajos  y demás  medios  que,  á su  entender,  deba  emplear  el  contratista  para 
evitar  dicha  falta;  y enterado  el  Ingeniero  Comandante,  después  de  oir  á dicho  contratista, 
dictará  la  resolución  conveniente,  comunicándosela  por  conduelo  del  Ingeniero  de  la  obra, 
el  cual  fijará  un  plazo  proporcionado  para  su  cumplimiento.  Si  el  contratista  no  ejecutase 
en  dicho  plazo  cuanto  se  le  haya  prevenido,  el  Ingeniero  de  la  obra  lo  participará  al  del  de- 
tall en  cuanto  termine  el  citado  plazo,  para  que  llegue  á conocimiento  del  Ingeniero  Co- 
mandante, quien  propondrá  la  rescisión  del  contrato  y liquidación  de  lo  ejecutado;  pasando 
el  expediente  al  Ingeniero  Director  Subinspector,  para  la  resolución  del  Gobierno,  ó la  del 
Capitán  general  en  Ultramar.— Art.  237.  En  el  caso  de  rescisión  de  que  trata  el  articulo  an- 
terior y cualquiera  que  sea  el  sistema  que  se  adopte  para  continuar  las  obras,  el  contratista 
responderá  con  su  fianza  del  mayor  coste  que  pudieran  tener,  respecto  del  valor  que  se  les 
«taba  por  el  contrato,  asi  como  de  la  conservación  de  las  que  terminó  durante  el  plazo  de 
garantía,  pudiendo  aquel,  si  las  obras  se  continuasen  por  administración  directa,  presen- 
ciar los  pagos  para  asegurarse  de  su  legitimidad,  pero  no  reclamar  sobre  los  precios  de  jor- 
nales ó materiales.  Después  de  verificada  la  recepción  definitiva  de  las  obras,  se  devolverá 
al  contratista  el  todo  ó parte  de  la  fianza  que  resultase  á su  favor;  mas  si  se  hubiera  obte- 
nido alguna  economía  en  su  ejecución,  no  tendrá  derecho  á ella  y quedará  el  beneficio  para 
el  Estado.— Art.  233.  Todo  contrato  quedará  de  hecho  rescindido,  si  la  obra  á que  se  refiere 
no  se  terminara  en  el  plazo  estipulado,  perdiendo  el  contratista  la  fianza,  sin  admitírsele 
reclamación  alguna;  pero  si  antes  de  concluir  dicho  plazo  recurriera  al  Gobierno,  ó en  Ul- 
tramar al  Capitán  general,  solicitando  próroga  y formado  un  expediente  semejante  al  dis- 
puesto en  el  art.  228,  se  probase  que  el  atraso  de  las  obras  fué  inevitable  por  su  parte,  podrá 
concedérsele  el  plazo  prudencial  que  se  estime  suficiente, á juicio  del  cuerpo  de  Ingenieros. 
—Art.  239.  Cuando  se  verifique  la  rescisión  de  un  contrato  por  alguna  de  las  causas  expre- 
sadas en  los  arts.  232  y 235,  el  contratista  tendrá  derecho:  l.°  A que  se  adquieran  por  el  ramo 
de  Guerra  las  herramientas  y demás  efectos  que  se  hayan  empleado  en  el  servicio  de  las 
obras,  prévia  su  valoración  convencional  ó pericial  y sin  aumento  ó beneficio  alguno.  2.°  Al 
abono,  según  los  precios  de  contrato,  de  los  materiales  de  recibo  acopiados  al  pié  de  la  obra. 
Y 3.“  A una  indemnización  que  nunca  excederá  del  tres  por  ciento  del  valor  de  las  obras  que 
resten  por  ejecutar  y que  se  fijará  por  el  Gobierno,  después  de  oir  al  Consejo  de  Estado. 
Cuando  la  rescisión  se  verifique  por  la  causa  indicada  en  el  art.  239,  se  recibirán  al  contra- 
tista los  materiales  acopiados,  á los  precios  de  contrato.  En  los  demás  casos  de  rescisión,  el 
contratista  no  tendrá  opcion  á ninguno  de  los  expresados  derechos.— Art.  240.  Si  en  algún 
caso  extremo  el  Ingeniero  de  la  obra  creyese  indispensable  la  ejecución  de  trabajos  no  pro- 
yectados, pero  de  naturaleza  tal  que  debieran  ejecutarse  inmediatamente,  para  evitar  ma- 
yores males,  lo  ordenará  por  escrito,  y bajo  su  responsabilidad,  al  contratista,  quien  los 
emprenderá  desde  luego;  pero  dicho  Ingeniero  lo  participará  al  mismo  tiempo,  y por  el 
conducto  regular,  al  Ingeniero  Comandante,  el  cual  procederá  en  vista  de  la  gravedad  de 
1 as  circunstancias,  dando  conocimiento  á sus  Jefes  y al  Comisario  Interventor.— Artícu- 
lo 241.  Cuando  el  Ingeniero  de  la  obra  tuviera  que  disponer  la  ejecución  de  algunas  obras  ó 
trabajos  que,  aunque  tampoco  proyectados,  por  su  poca  importancia,  conceptuara  estar 
comprendidos  en  los  que  deban  sufragarse  con  la  partida  para  imprevistos  del  presu- 
puesto del  proyecto,  prevendrá  desde  luego  y por  escrito  al  contratista  que  los  ejecute 
por  cuenta  de  dicha  partida,  dando  parte  de  ello  al  Ingeniero  del  detall.  Si  por  haber  ocu- 
rrido muchas  obras  de  esta  clase,  al  tener  que  ejecutar  otra  de  ellas,  estuviera  invertida  ya 
la  partida  destinada  á imprevistos,  se  formará  la  propuesta  eventual  correspondiente  para 
sufragar  este  nuevo  gasto.  Si,  por  el  contrario,  al  terminarse  la  obra  resultara  un  sobrante 


132  CONSTRUCCIONES, 

con  arreglo  al  mismo.  En  lo  relativo  á la  parte  económica  ha  de  cum- 


en  la  citada  partida,  quedará  disponible,  dentro  del  crédito  del  material,  para  aplicarse  á 
otras  atenciones  del  misino,  prévia  la  autorización  competente.— Art.  242.  El  contratista 
tendrá  derecho  al  abono  de  la  obra  que  realmente  ejecute,  con  autorización,  sea  mas  ó me- 
nos que  la  calculada;  pero  no  le  será  permitido  entablar  reclamación  alguna  por  lo  que 
arrojen  los  documentos  del  proyecto  respecto  de  cantidades  de  obra  ó distancias  de  tras- 
porte, como  se  ha  dicho  ya  en  el  art.  229.— Art.  24-3.  Las  partidas  alzadas  que  contuviese  el 
presupuesto  de  la  obra,  para  medios  auxiliares  en  su  ejecución,  indemnizaciones  de  daños 
y perjuicios,  conservación  de  la  obra  durante  el  plazo  de  garantía,  ú otras,  le  serán  de 
abono  al  contratista  cuando  se  le  acrediten;  no  admitiéndosele  ninguna  reclamación  fun- 
dada en  la  insuficiencia  de  dichas  partidas.— Art.  244.  Guando  el  contratista  emplease  vo- 
luntariamente, pero  con  la  autorización  del  Ingeniero  de  la  obra,  materiales  de  mayores 
dimensiones  que  las  marcadas  en  el  proyecto,  solo  tendrá  derecho  al  abono  de  la  obra  que 
resulte  por  la  cubicación  hecha  con  las  dimensiones  del  proyecto  y aplicación  á ella  de  los 
precios  de  contrata.  — Art.  245.  Al  contratista  se  le  satisfará,  en  las  épocas  Ajadas  en  el 
pliego  de  condiciones  económicas,  cuanto  vaya  devengando  por  todos  conceptos;  á cuyo  An 
y con  la  suAciente  anticipación  á cada  una  de  dichas  épocas,  medirá  el  Ingeniero  las  uni- 
dades de  obra  que  se  hubieren  concluido  desde  la  medición  anterior  y anotará  todo  lo  de- 
más que  deba  acreditarse,  avisando  al  contratista  ó á su  representante,  así  como  al  Comi- 
sario Interventor,  para  que  asistan  al  acto.  Dichas  mediciones  no  supondrán  aprobación  ni 
recepción  de  las  obras  á que  se  reAeran.— Art.  243.  En  las  mediciones  de  obras  se  tendrán 
muy  en  cuenta  las  subterráneas  y todas  aquellas  que  hubieran  de  quedar  ocultas,  las  cua- 
les se  representarán  oportunamente  con  la  mayor  exactitud,  por  medio  de  plantas  y per  Ales 
que  se  unirán  al  espediente  de  la  obra,  después  de  poner  en  ellos  el  contratista  su  confor- 
midad. Dichos  planos  servirán  de  gobierno  al  Ingeniero  encargado  de  la  recepción  de  las 
obras,  sin  perjuicio  de  que  pueda  comprobar  en  dicho  acto  la  exactitud  de  los  mismos,  por 
catas  ú otros  medios.— Art.  247.  VeriAcada  que  sea  una  medición  provisional  y reunidos  los 
datos  sobre  los  demás  extremos  á que  se  reAeren  los  arts.  240  y siguientes,  el  Ingeniero  de 
la  obra  aplicará  á lo  que  deba  acreditarse  los  precios  del  presupuesto,  consignándolo  todo 
en  un  certiAcado,  arreglado  al  formulario  núm.  53,  del  cual  entregará  tres  ejemplares  al 
Ingeniero  del  detall,  que  los  autorizará  y remitirá  al  Comisario  Interventor,  y éste,  después 
de  consignar  en  ellos  lo  que  previene  el  art.  274,  devolverá  un  ejemplar  al  Ingeniero  del 
detall,  á quien  participará  asimismo  cuándo  se  veriAcó  el  pago  al  contratista.— Art.  243.  Al 
formar  el  último  certiAcado  de  medición  se  subsanarán  las  pequeñas  diferencias  que,  por 
exceso  ó defecto,  pudiera  haber  habido  en  las  mediciones  anteriores,  abonándose  ó dedu- 
ciéndose su  importe.  Después  de  formalizado  dicho  documento,  solo  debe  quedar  en  depó- 
sito y á favor  del  contratista  la  Aanza  de  garantía  y la  cantidad  alzada  para  la  conservación 
de  la  obra  hasta  su  recepción  deAnitiva.— Art.  249.  El  contratista  no  podrá  sufrir  descuento 
ni  suspensión  alguna  en  las  cantidades  que  deba  percibir,  aunque  se|libren  para  ello  exhor- 
tes ó despachos  por  cualquiera  tribunal  ó autoridad;  únicamente  podrá  embargarse  después 
de  hecha  la  deAnitiva  recepción  de  las  obras,  el  residuo  que  quede  á favor  del  contratista  y 
la  Aanza,  si  esta  no  hubiere  sido  detenida  para  el  cumplimiento  de  La  contrata.— Artícu- 
lo 250.  Al  An  de  cada  trimestre,  el  Ingeniero  de  la  obra  formará  el  progreso  de  ella,  en  vista 
de  las  certiAcaciones  de  obra  hecha  que  hubiese  expedido  en  el  curso  de  aquel,  cuyo  docu- 
mento comprenderá:  lo  medido  y acreditado  al  contratista  durante  el  trimestre,  por  cada 
clase  de  obra;  una  descripción  concisa,  pero  inteligible  para  todos,  del  estado  en  que  se  ha- 
Uaban  aquellas  en  la  fecha  de  la  última  medición;  el  crédito  de  la  obra;  lo  invertido  en  ella 
y todas  las  observaciones  que  se  creyeran  convenientes.  Dicho  progreso  se  formará  con  su- 
jeción al  formulario  núm.  52,  en  la  parte  que  le  sea  aplicable,  y deberá  entregarse,  por  tri- 
plicado, al  Ingeniei’o  del  detall,  dentro  de  los  siete  primeros  dias  del  trimestre  siguiente.— 
Artículo  251.  Terminada  una  obra,  se  procederá  á su  recepción  provisional  por  el  Ingeniero 
Comandante,  sino  hubiese  sido  este  el  encargado  de  ella,  en  cuyo  caso  hará  la  recepción  el 
Director  Subinspector  por  si  mismo,  pudiendo  también  delegar  sus  facultades  en  otro  In- 
geniero de  los  que  tenga  á sus  órdenes,  siempre  que  sea  mas  antiguo  que  el  Comandante. 
Al  acto  de  la  recepción  deberán  concurrir  también  el  Comisario  Interventor,  el  Ingeniero 
de  la  obra  y el  contratista.  Si  practicando  el  oportuno  reconocimiento,  resultase  bien  eje- 
cutada la  obra  y conforme  con  lo  aprobado,  se  extenderán  tres  ejemplares  de  un  acta  que 
asi  lo  exprese,  los  cuales,  Armados  por  todos  los  concurrentes,  se  distribuirán  entre  el  In- 
geniero Comandante,  el  Comisario  Interventor  y el  contratista.  El  Ingeniero  que  haya 
hecho  la  recepción,  dará  cuenta  del  resultado  á sus  Jefes,  para  que  sea  sometido  dicho  acto 
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plirse  lo  prevenido  en  los  arts.  86  y siguientes  del  Reglamento  provisio- 
nal para  la  contratación  de  todos  los  servicios  del  ramo  de  Guerra  apro- 
bradoen  Real  orden  de  18  de  Junio  de  1881  (2). 

2.  Por  circular  de  15  de  Noviembre  de  1875  (3)  se  dictaron  varias 


á la  aprobación  del  Gobierno.— Art.  252.  Desde  el  dia  de  la  recepción  provisional,  si  esta 
mereciese  la  aprobación  del  Gobierno,  ó en  Ultramar  la  del  Capitán  general,  empezará  á 
contarse  el  plazo  de  garantía,  que  será  de  un  año  por  regla  general,  cuando  no  se  fije  otro 
en  las  condiciones  del  contrato,  y durante  dicho  plazo,  quedará  a cargo  del  contratista  la 
conservación  de  la  obra,  siendo  á la  vez  responsable  de  los  defectos  de  construcción  que  en 
ella  aparezcan.  Por  regla  general  no  podrá  hacerse  uso  de  un  edificio  ú obra  que  se  termine 
hasta  que  haya  pasado  el  tiempo  prudencial  insispensable,  fijado  en  las  condiciones  facul- 
tativas del  proyecto,  para  que  adquiera  aquel  la  consolidación  y seguridad  necesarias.— Ar- 
tículo 253.  Tan  luego  como  termine  el  plazo  de  garantía,  se  llevará  á efecto  la  recepción 
definitiva  de  la  obra,  del  mismo  modo  que  la  provisional:  asi  que  aquella  sea  aprobada  y 
que  justifique  el  contratista  haber  cumplido  con  lo  dispuesto  en  los  arts.  220,  221  y 222,  que- 
dará relevado  de  toda  responsabilidad,  se  le  devolverá  la  cantidad  depositada  que  restó  á 
su  favor  y se  le  entregará,  por  el  Ingeniero  Comandante,  un  documento  que  acredite  que 
ha  llenado  cumplidamente  sus  obligaciones  como  contratista.— Art.  254.  Si  al  ir  á recibirse 
provisional  ó definitivamente  una  obra,  apareciera  no  haber  ejecutado  esta  con  sujeción  á 
lo  aprobado,  se  dará  cuenta  á la  superioridad  y se  suspenderá  la  recepción,  fijando  el  Inge- 
niero encargado  de  llevarla  á cabo  un  plazo  perentorio  para  que  el  contratista  corrija  las 
faltas  observadas  y participándolo  al  mismo  tiempo  á su  Jefe  inmediato,  á fin  de  que  ins- 
truyéndose el  oportuno  expediente,  se  exija  á quien  corresponda  la  responsabilidad  de  los 
daños  y perjuicios  que  dicha  dilación  ocasione  al  Estado-— Art.  255.  El  contratista  podrá 
dejar  de  asistir  á cualquiera  de  los  actos  de  medición,  recepción  ú otros  para  que  sea  cita- 
do, consignando  por  escrito  que  renuncia  á este  derecho  y que  se  conforma  de  antemano 
con  el  resultado  de  la  operación;  pero  si  se  negase  á asistir  ó no  contestase  á la  invitación 
que  el  Ingeniero  de  la  obra  debe  dirigirle  por  escrito,  el  Ingeniero  Comandante  acudirá  á la 
autoridad  militar  para  que  disponga  su  citación;  y si  tampoco  entonces  concurriese,  la  ex- 
presada autoridad  nombrará  de  oficio  una  persona  que  le  represente,  siendo  de  cuenta  del 
citado  contratista  los  gastos  que  ocasione  dicha  representación.— Art.  256.  Si  el  contratista 
no  se  conformase  con  el  resultado  de  cualquiera  de  las  mediciones,  recepciones  ú otros  ac- 
íos,  ó si  en  el  concurso  de  los  trabajos  tuviera  que  hacer  reclamaciones,  expondrá  sus  agra- 
vios en  un  escrito  dirigido  al  Gobierno,  pero  sin  que  por  esto  se  altere  en  nada  la  marcha 
regular  de  las  obras.  Dicho  escrito  se  entregará  al  Ingeniero  de  la  obra,  si  se  reclamase 
sobre  operaciones  facultativas,  y al  Comisario  Interventor,  si  sobre  la  parte  administrativa 
del  contrato,  los  cuales  cursarán  informada  la  representación.  También  podrá  el  contratista 
presentar  otros  escritos,  ampliando  sus  razones,  durante  los  treinta  dias  siguientes  al  de 
su  primera  reclamación;  pero  no  se  le  admitirá  ninguna  de  estas  que  tenga  por  objeto  recu- 
sar á los  Ingenieros,  celadores,  maestros  y demás  empleados  en  las  obras,  ni  exigir  que 
estas  ó los  materiales  acopiados  se  reconozcan  ó tasen  por  otros  facultativos  que  los  desig- 
nados en  este  Reglamento. —Art.  257.  .Todo  lo  dicho  en  este  capitulo  para  las  obras,  se  apli- 
cará igualmente,  en  la  parte  que  pueda  corresponderles,  á los  demás  servicios  que  se  ejecu- 
ten por  contrata.  ( Reglamento  para  el  servicio  de  las  obras  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  Í4  de 
Junio  de  Í813.) 

(2)  Véase  la  nota  4,  pág.  5JS  del  tomo  2.° 

(3)  Debiendo  darse  cumplimiento  al  art.  106  del  Reglamento  para  las  obras  y servicios 
del  arma  y conviniendo  hacerlo  de  una  manera  general,  aplicable  tanto  á los  puntos  situa- 
dos fuera  de  la  Península,  como  á los  que  en  ésta  pudieran  hallarse  accidentalmente  con 
escasas  comunicaciones,  se  observarán  las  reglas  siguientes:  Las  Comandancias  que,  por 
cualquier  causa,  no  tengan  comunicación  diaria  con  las  Direcciones  Subinspecciones  de 
quien  dependan,  fecharán  la  documentación  que,  en  épocas  marcadas  por  el  Reglamento, 
han  de  dirigir  á su  Jefe  en  el  último  dia  de  cada  época,  y la  remitirán  por  el  primer  correo 
que  salga  después,  expresando  en  el  oficio  de  remisión  el  dia  de  la  salida.  Si  por  haber 
obras  fuera  del  punto  de  residencia  del  Ingeniero  Comandante  y no  haberse  recibido  las  no- 
ticias particulares  de  ellas  ó haberlas  devuelto  para  su  reforma,  fuera  imposible  remitir  en 
el  plazo  marcado  anteriormente,  algunos  de  los  documentos  periódicos,  se  manifestará  asi 
oficialmente  al  Director  por  el  correo  en  que  debiera  dirigírsele  dicho  documento,  expre- 
sando el  motivo  del  retardo  y las  medidas  tomadas  para  evitarlo  ó disminuirlo  en  lo  posi- 
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reglas  para  el  cumplimiento  del  art.  166  del  mencionado  Reglamento  de 
obras  de  14-  de  Junio  de  1873. 

3 Por  Real  órden  de  4 de  Mayo  de  1877  (4)  se  dispuso  que  cuando 
en  las  Reales  órdenes  que  aprueben  los  proyectos  de  obras  ó propuestas 
correspondientes  á los  mismos,  no  se  exprese  el  modo  como  han  de  ejecu- 
tarse dichas  obras,  se  entienda  que  han  de  hacerse  por  administración- 
y por  otra  Real  órden  de  21  de  Noviembre  de  1878  (5)  se  dictaron  dispo- 

ble.  Los  directores  Subinspectores  á su  vez,  cuando  no  puedan  por  cualquier  causa  remitir 
en  las  épocas  marcadas  la  documentación  periódica  ó pedidos  de  fondos,  lo  liarán  presente 
al  Excmo  Sr.  Ingeniero  general  por  el  primer  correo  que  salga  después  de  dichas  épocas,  y 
además  cuando  la  remitan,  manifestarán  el  motivo  del  retraso  y si  pudo  ó no  evitarse  en 
todo  ó en  parte,  atendiendo  á las  comunicaciones  con  las  Comandancias  y á las  demás  cir- 
cunstancias de  cada  caso,— Lo  digo  á V....  etc.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Noviembre  de  1875. 
—San  Román. 

(4)  Con  motivo  de  la  duda  que  se  ha  ofrecido  al  Comisario  interventor  del  material  de 
Ingenieros  en  Zaragoza,  acerca  del  modo  de  ejecución  de  una  obra,  por  no  hallarse  ésto  ex- 
presado en  la  Real  órden  de  aprobación,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  en  19  del  actual  se  ha  ser- 
vido disponer:  que  siempre  que  en  las  Reales  órdenes  que  aprueben  los  proyectos  ó las  pro- 
puestas correspondientes  á los  mismos,  no  se  exprese  el  modo  como  han  de  ejecutárselas 
obras  se  entienda  que  estas  deben  hacerse  por  administración,  pues  cuando  deban  llevarse 
á cabo  por  contrata  se  especificará  así  en  las  citadas  Reales  órdenes.— Dios,  etc.— Madrid  4 
de  Mayo  de  1877.— Reina. 

(5)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  21  del  pasado  mes  de  Noviembre,  me 
dijo  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  los  inconvenientes  que  en  la  práctica  ha  presen- 
tado el  cumplimiento  del  art.  16  del  Reglamento  para  las  obras  y servicios  del  cuerpo  de  su 
cargo,  referente  á la  asignación  constante  que  para  entretenimiento  se  designa  en  cada 
plaza,  punto  fuerte  ó de  acuartelamiento,  porque  destinadas  dichas  asignaciones  á cubrir 
gastos  de  poca  importancia  y obras  de  mera  conservación  que  necesitan  las  fortificaciones 
y edificios,  sucede  frecuentemente  que  para  llevar  á cabo  dicho  objeto  se  excede  la  asigna- 
ción del  punto,  y hay  que  hacer  propuesta  eventual  para  una  cantidad  exigua,  ó se  pierde 
la  oportunidad  de  terminar  un  reparo  urgente,  quedando  á la  vez  en  otros  puntos  sobran- 
tes que  podrían  aprovecharse  útilmente  donde  mas  necesario  fuese;  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  conformándose  con  !o  propuesto  por  V.  E.  ha  tenido  á bien  resolver  que  las 
expresadas  asignaciones  de  entretenimiento  ú obras  de  tercera  clase  se  fijen  con  arreglo  al 
mencionado  art.  16,  pero  por  Comandancias  y no  por  puntos,  para  que  los  Comandantes 
respectivos  las  apliquen  como  crean  mas  oportuno  á las  obras  imprevistas  que  en  cada 
punto  sean  necesarias,  evitándose  asi  los  inconvenientes  mencionados,  á cuyo  objeto  en  la 
propuesta  de  inversión  figurarán  solo  en  una  partida,  que  será  la  última  en  cada  Coman- 
dancia, y para  los  progresos  darán  estas  uno  particular  de  entretenimiento,  en  cuyo  estado 
de  crédito  c inversión  se  expecificarán  todos  los  puntos  de  la  Comandancia  y lo  invertido  en 
cada  uno  en  el  trimestre  y en  los  demás  del  año,  de  modo  que  pueda  verse  de  unaojeada  lo 
invertido  en  cada  punto,  verificándose  lo  mismo  en  los  progresos  de  las  Comandancias  ge- 
nerales Subinspecciones  y en  el  que  se  remite  á este  ministerio.— De  Real  órden  lo  digo 
á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  — Y lo  traslado  á V...  á los  propios  fines 
en  la  inteligencia  de  que  aunque  esta  soberana  disposición  no  empezara  á cumplimentarse 
en  absoluto  hasta  el  año  económico  próximo,  cuyas  propuestas  de  inversión  se  formularán 
con  arreglo  á ella  autorizaré,  sin  embargo,  las  trasferencias  que  razonadamente  se  soliciten 
en  el  actual  ejercicio  para  aumentar  las  asignaciones  de  entretenimiento  de  unos  puntos 
disminuyendo  las  de  otros,  dentro  de  la  misma  Comandancia.  En  el  ano  económico  de  1879 
á 1880  y siguientes,  hasta  nueva  órden,  las  asignaciones  ordinarias  para  obras  de  tercera 
clase  serán  en  cada  Comandancia,  los  totales  de  las  sumas  que  tienen  asignadas  hoy  todos 
los  puntos  de  ella;  pero  las  cantidades  que  para  entretenimientos  especiales  ó de  carácter 
transitorio,  tienen  fijadas  hoy  algunos  puntos  ó distritos,  continuarán  expresándose  aparte 
de  la  asignación  para  obras  de  tercera  clase  ordinarias  de  cada  Comandancia,  y en  el  mis- 
mo lugar  que  en  las  propuestas  de  inversión  formadas  para  el  ejercicio  corriente.  Los  Inge- 
nieros Comandantes  deberán  tener  muy  presente  que  esta  modificación  al  Reglamento  tiene 
por  objeto  facilitar  el  servicio,  economizar  documentación  y darles  mayor  libertad  de  ac- 
ción para  atender  en  cada  ejercicio  á uno  ó mas  puntos,  con  recursos  suficientes,  con  ob- 
jeto de  irlos  dejando  sucesivamente  en  regular  estado,  pero  que  nunca  debe  ser  causa  do 
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siciones  aclaratorias  en  vista  de  los  inconvenientes  que  liabia  presentado 
en  la  práctica  el  cumplimiento  del  art.  1G  del  referido  Reglamento  de 
11  de  Junio  de  1873  (6). 

4.  Por  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1882  se  dispuso  que  las  cons- 
trucciones propuestas  por  el  cuerpo  de  Ingenieros  y aprobadas  por  el 
Gobierno  están  exentas  de  todo  reconocimiento  facultativo,  y de  los  arbi- 
trios á queso  sujetan  las  construcciones  particulares,  no  siendo  tampoco 
necesario  para  realizarlas  la  aprobación  del  Ayuntamiento. 

5.  Por  Real  órden  de  28  de  Julio  de  1875  se  resolvió,  en  qué  casos  y 
con  qué  formalidades,  abonará  el  Estado  los  gastos  hechos  por  los  Muni- 
cipios para  construir  obras  de  defensa  en  las  poblaciones,  con  motivo  de 
la  guerra  civil. 

6.  Por  regla  general  está  prohibido  levantar  edificios  dentro  de  la 
zona  de  los  puntos  fortificados,  pero  en  los  casos  en  que  pueda  autori- 
zarse alguna  construcción  se  hará  prévio  expediente,  con  arreglo  á 
la  Real  órden  de  13  de  Febrero  de  1845  (7)  y Reglamento  aprobado 


que  se  desatiendan  las  fortificaciones  ó edificios  de  algunos  puntos,  prefiriendo  hacer  cons- 
tantemente obras  y reparos  en  las  capitales  ó ciertas  plazas,  pues  no  consentiré  semejante 
abuso  y exigiré  responsabilidad  al  que  lo  cometa.  Por  último,  repito  á V...  con  este  motivo 
lo  que  le  manifestaba  en  mi  circular  de  12  de  Abril  último,  á saber:  que  con  las  asignacio- 
nes de  entretenimiento  ha  de  tratarse  de  atender  á todas  las  reparaciones  ú obras  indis- 
pensables para  conservar  en  el  mejor  estado  compatible  con  la  escasa  dotación  del  material 
las  fortificaciones,  edificios  y fincas  de  que  cuida  el  cuerpo  de  Ingenieros,  cualquiera  que 
sea  el  coste  de  dichas  obras,  con  tal  que  no  se  varien  las  condiciones  de  una  construcción  ó 
de  sus  elementos,  ó ladistribucion,  carácter  y condiciones  de  un  edificio,  pues  en  estos  ca- 
sos, asi  como  cuando  se  trate  de  obras  delicadas  ó cuya  adopción  ó sistema  de  ejecución 
puedan  dar  lugar  á dudas,  deberá  formarse  proyecto,  aun  cuando  sea  escaso  el  importe  de 
la  obra,  y aunque  deba  sufragarse  con  la  asignación  de  entretenimiento.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 11  de  Diciembre  de  1878. —Reina. 

(6)  Véase  la  nota  1,  pág.  115  de  este  tomo. 

(7)  Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  propuesto  por  V.  E.  en  oficio  de  3 de 
Enero  próximo  pasado,  acerca  de  los  trámites  que  conviene  tenga  el  curso  de  los  expedien- 
tes que  £e  promuevan  en  solicitud  de  permiso  para  edificar  dentro  de  las  zonas  tácticas  de 
las  plazas  de  guerra  y fuertes  permanentes;  y deseando  S.  M.  que  estos  no  pierdan  de  ma- 
nera alguna  su  valor  defensivo  por  el  crecido  número  de  edificios  que  á la  inmediación  de 
sus  muros  se  construyen,  y con  presencia  de  lo  mandado  sobre  el  particular  en  Reales  ór- 
denes de  24 de  Febrero  de  1S15  y 2 de  Noviembre  de  1834;  y á fin  de  evitar  en  cuanto  sea  po- 
sible las  trasgresiones  que  en  el  dia  tienen  lugar,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  que  se 
observen  los  artículos  siguientes:  l.°  Para  obtener  Real  licencia  con  el  fin  de  edificar  ó au- 
mentar las  dimensiones  ó solidez  de  lo  edificado  en  las  zonas  militares  de  las  plazas  de 
guerra  ó fuertes  permanentes,  presentarán  los  interesados  las  solicitudes  á sus  respectivos 
gobernadores  militares,  acompañadas  de  dos  ejemplares  de  un  pianito  en  que  se  manifieste 
la  planta  y alzada  del  edificio  que  se  pretende  construir  ó aumentar,  en  los  cuales  apa- 
recerá su  firma  del  propio  modo  que  en  la  solicitud.  Los  G ibernadores  pedirán  informes  a 
los  Comandantes  de  Ingenieros  y remitirán  con  el  suyo  las  enunciadas  instancias  al  Capitán 
general  de  que  dependan,  quien  las  pasará  al  Director  Subinspector  de  Ingenieros  para 
que  emita  su  parecer,  y manifestando  su  propio  dictamen  en  el  asunto,  dirigirá  el  expe- 
diente á este  Ministerio  de  mi  cargo  para  la  conveniente  resolución  de  S.  \1. — 2.°  La  ejecu- 
ción de  las  obras  sobre  que  esta  recaiga,  quedará  bajo  la  vigilancia  especial  «iel  cuerpo  do 
Ingenieros;  y para  evitar  todo  abuso  y trasgresion  de  los  términos  de  la  licencia  quedará  en 
el  archivo  de  la  Comandancia  de  dicho  cuerpo  uno  de  los  ejemplares  del  plano  que  debe 
presentar  el  interesado  acompañando  á la  instancia,  siendo  obligación  del  Comandante 
exigir  de  la  autoridad  competente  la  suspensión  ó demolición  de  los  trabajos,  según  los 
casos,  en  el  momento  en  que  los  considere  no  comprendidos  en  lo  que  concediere  S.  M.— 
3.®  El  Comandante  de  Ingenieros,  al  dar  su  informe  al  Gobernador,  le  remitirá  para  que 
quede  unido  al  expediente,  una  parte  del  plano  de  la  plaza  y cercanías,  que  dé  á conocer 
suficientemente  la  situación  del  edificio  que  se  trata  de  levantar,  reedificar  ó aumentar,  á 
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por  Real  órden  de  22  de  Diciembre  de  1880,  expedida  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  y comunicada  por  Guerra  en  21  de  Enero  de  1881  (8). 


cuyo  fin  bastará  que  calque  en  papel  común  ó trasparente  lo  magistral  de  la  parte  que  se 
juzgue  precisa  dol  recinto  y obras  avanzadas,  marcando  la  situación  del  edificio  é indi- 
cando ligeramente  con  la  pluma  los  accidentes  del  terreno  que  sean  necesarios  para  juzgar 
de  los  inconvenientes  que  ofrecerá  la  citada  edificación.— 4.°  El  Director  Subinspector  de 
Ingenieros,  por  lo  que  arroje  de  si  el  expediente,  y por  las  noticias  que  juzgue  oportunas 
pedir  al  Comandante,  informará  al  Capitán  general  y remitirá  al  propio  tiempo  copia  del 
citado  expediente  con  su  dictamen  á V.  E.  para  que  pueda  dar  su  parecer  en  el  asunto 
cuando  se  le  pida  por  el  ministerio  de  mi  cargo  y para  que  obre  en  el  archivo  de  esa  Direc- 
ción general.— 5.°  Las  instancias  para  hacer  obras  de  mera  conservación  y entretenimiento 
en  los  edificios  construidos  con  Real  permiso,  que  en  manera  alguna  tengan  por  resultado 
aumentar  las  dimensiones  de  la  planta  y elevación  del  todo  ni  de  parte  alguna,  ni  acrecen- 
tar la  solidez  de  los  indicados  edificios,  seguirán  fel  mismo  curso  que  se  marca  en  los  ar- 
tículos anteriores,  si  bien  no  es  necesario  acompañar  los  planos  que  en  ellos  se  especifican 
hasta  llegar  al  Capitán  general,  después  de  evacuados  los  informes  del  Comandante  y Di- 
rector de  Ingenieros,  tocando  á dicha  superior  autoridad  militar,  según  lo  mandado,  con- 
ceder semejantes  permisos,  el  cual  comunicará  al  citado  Director  de  Ingenieros  las  licen- 
cias de  esta  especie  que  en  vista  del  parecer  de  éste  último  haya  concedido  ó negado.— 
f>.°  Las  licencias  de  que  trata  el  artículo  anterior,  no  serán  ni  deberán  considerarse  nuevos 
títulos  de  posesión  en  favor  de  los  propietarios,  ni  modificarán  en  manera  alguna  las  cláu- 
sulas particulares  á que  se  haya  sujetado  la  construcción  de  dichos  edificios  al  ser  apro- 
bada por  S.  M , ni  mucho  menos  alterarán  la  condición  esencial  y común,  por  la  cual  están 
obligados  los  dueños  de  todos  los  edificios  construidos  en  las  demarcaciones  militares  de 
las  plazas  y puntos  fuertes,  á demolerlos  á su  costa  sin  poder  solicitar  indemnización  ni 
reintegro,  siempre  que  lo  exija  el  servicio  del  Estado  y sean  requeridos  al  efecto  por  la 
autoridad  militar  competente.— 7.°  Finalmente,  los  Gobernadores  de  las  plazas  y puntos 
fuertes  harán  publicar  por  bando  en  la  forma  acostumbrada,  las  disposiciones  prescritas 
anteriormente,  para  que  tengan  cumplimiento  por  todos  los  individuos  á quienes  tocaren 
sin  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  13  de  Febrero  de  1845. 
— Narvaez. 

(8)  Excmo.  Siv.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hpy  al  Director  general  de  Ingenieros 
lo  siguiente:  El  Ministro  de  Fomento,  con  fecha  22  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
dice  áeste  Ministerio  lo  siguiente:  Por  iniciativa  de  ese  Ministerio,  y con  la  cooperación  del 
de  la  Gobernación,  se  formuló  un  proyecto  de  Reglamento  para  la  tramitación  de  los  pro- 
yectos de  edificios  militares  que  se  construyan  dentro  de  las  poblaciones  y de  los  que  con 
carácter  civil  hayan  de  levantarse  en  las  zonas  polémicas  de  los  puntos  fortificados  y en  los 
terrenos  en  que  el  ramo  de  Guerra  ejerce  acción  y tiene  puestas  servidumbres,  cuyo  pro- 
yecto de  Reglamento  se  ha  tramitado  y reformado  convenientemente  para  que  satisfaga  al 
objeto  de  su  formación.  En  su  consecuencia,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  V.  E.  y la  Dirección  general  de  obras  públicas,  se  ha  servido  conceder  su  apro- 
bación al  indicado  Reglamento  y disponer  su  publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid  para  los 
efectos  correspondientes.— De  Real  órden,  etc.— De  la  propia  Real  órden,  comunicada  por 
dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento,  con  inclusión  de  copia  de  dicho 
Reglamento.— Dios,  etc.— Madrid  21  de  Enero  de  1831.— El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Bu- 
zarán. 

Construcciones  militares  dentro  de  las  poblaciones.— i.1  A todo  proyecto  de  nueva  cons- 
trucción y á los.de  reforma  de  edificios  en  que  se  altere  la  disposición  de  las  lineas  de 
planta  que  den  á vía  pública,  procederá  el  aviso  á la  autoridad  municipal  de  la  localidad, 
por  conducto  de  la  militar  correspondiente,  de  que  va  á formar  dicho  proyecto,  con  remi- 
sión del  plano  del  perímetro  de  la  citada  planta,  en  que  se  marque  bien  su  situación,  refe- 
rida álos  edificios  mas  próximos,  cuyo  documento  devolverá  la  mencionada  autoridad  mu- 
nicipal después  de  señalada  en  él  la  alineación  y rasante  que  corresponda,  con  el  sello  del 
Ayuntamiento.  El  expresado  plano  formará  siempre  parte  del  proyecto.— 2.*  Si  á consecuen- 
cia del  aviso  á que  se  alude  en  la  regla  anterior,  se  opusiese  la  autoridad  local  á la  ejecu- 
ción de  la  obra  que  se  trata  de  proyectar,  á causa  del  servicio  que  ésta  haya  de  llenar,  se 
nombrará  por  el  Gapitan  general  del  distrito  y el  Gobernador  civil  de  la  provincia,  una  co- 
misión mixta  que  proponga  lo  que  estime  mas  justo  y conveniente;  y en  el  caso  de  llegarse  á 
una  avenencia  que  no  altere  las  condiciones  á que  debe  satisfacer  el  proyecto,  se  formulará 
éste:  pero  si  así  no  sucediese,  se  dará  cuenta  por  las  autoridades  militar  y civil  á sus  res- 


CONSTRUCCIONES. 


137 

7.  En  cumplimiento  á lo  dispuesto  en  Real  órdcn  de  3 de  Diciembre 


pectivos  Ministerios,  para  que  se  decida  la  cuestión  por  acuerdo  de  ambos;  ó de  no  existir 
este,  lo  sometan  A la  resolución  del  Consejo  de  Ministros.— 3.a  En  todos  los  proyectos  que  se 
formen,  observarán  extrictamente  sus  autores,  y así  lo  habrán  de  consignar  en  las  memo- 
rias respectivas,  las  prescripciones  ú ordenanzas  de  policía  urbana,  en  lo  que  se  refiere  a 
alineaciones  y rasantes  aprobadas,  prohibición  de  rejas  salientes  ó apertura  de  hojas  do 
puertas  hacia  afuera;  salidas  de  humos  próximos  á medianerías,  á las  calles  ó á patios  de 
los  que  forman  también  parte  de  edificios  extraños;  vertidos  de  aguas  pluviales  y sobrantes 
salidas  de  materias  inmundas  y relaciones  con  los  medianeros,  respecto  á construcción  de 
las  paredes  de  reparación  y vanos  de  las  mismas,  así  como  con  los  dueños  de  terrenos  ó pro- 
piedades colindantes  por  lo  que  tiene  relación  con  las  tapias  de  división  ó cercas.— 4 * Apro- 
bado el  proyecto  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y llegado  el  caso  de  su  ejecución,  se  dará 
aviso  al  Alcalde  por  conducto  de  la  Autoridad  militar,  de  que  se  va  á emprender  la  cons- 
trucción, á ñn  de  que  disponga  el  expresado  Alcalde  que  se  proceda  á tirar  las  cuerdas,  ó 
sea  á marcar  materialmente  en  el  terreno  la  línea  o lineas  de  fachada;  y á señalar  al  propio 
tiempo  la  parte  de  la  calle  ó vía  pública  que  han  de  ocupar  las  vallas  ó cercados  de  tablas 
para  facilitar  la  ejecución  de  las  obras  ínterin  duran  éstas.  Dichas  operaciones  no  podrán 
demorarse  mas  allá  de  ocho  diás,  contados  desde  la  fecha  del  aviso,  y en  la  referente  á 
alineación  y señalamiento  de  rasante,  se  procederá,  caso  de  pérdida  ó ganancia  de  terreno, 
ó de  cualquier  perjucio,  como  por  regla  general  se  halle  establecido.— 5.a  También  se  dará 
aviso  á la  propia  autoridad  local  por  el  conducto  dicho  anteriormente,  siempre  que  se  ha- 
yan de  llevar  á cabo  revoques  ó reparaciones  en  las  paredes  de  fachada  ó cualquiera  otra 
obra  que  afecte  al  tránsito  del  vecindario,  y cuya  ejecución  exija  que  se  ocupe  ó intercepte 
accidentalmente  alguna  parte  de  la  vía  pública,  que  se  designará  con  acuerdo  é interven- 
ción de  la  expresada  autoridad. -G.a  En  la  ejecución  de  las  obras  se  observarán  extrictamente 
todas  las  prescripciones  de  policía  urbana,  en  lo  que  se  refiere  á conducción  y descarga 
de  materiales,  disposición  en  que  han  de  trabajar  los  canteros,  carpinteros  y aserrado- 
res de  madera  cuando  tengan  que  hacerlo  en  sitio  del  común;  disposición  de  los  cercados 
ó vallas  en  la  vía  pública  y atajos  en  la  misma  para  seguridad  del  vecindario,  alumbrado  de 
las  citadas  vallas  y su  vigilancia  nocturna;  saca  y depósito  ó vaciado  de  escombros  y repa- 
ración de  desperfectos  ocasionados  en  las  calles  ó espacios  públicos  á consecuencia  de  las 
obras.— 7.a  Para  que  todas  las  disposiciones  de  policía  urbana  que,  según  lo  antes  dicho, 
han  de  observarse,  sean  obligatorias  y se  puedan  cumplir  con  la  debida  y rigurosa  exacti- 
tud que  corresponda,  ha  de  facilitarse  copia  de  ellas  por  el  Alcalde,  al  cual  se  pedirán  al 
dirigirle  los  avisos  á que  hacen  referencia  las  reglas  precedentes.  Cuando  dicha  corporación 
municipal  no  tenga  contenidas  en  un  libro  impreso  todas  las  citadas  disposiciones,  hará  la 
remisión  de  ellas  bajo  índice,  pudiendo  en  cada  caso  omitir  las  que  ya  hubiese  remitido  en 
otros  anteriores,  y limitarse  á los  dictadas  con  posterioridad  á aquellas. -8.a  Cuando  un  pro- 
yecto haya  dei*eferirse  á edificios  que  puedan  estimarse  peligrosos,  en  cuya  clase  se  com- 
prenden los  hospitales  y las  factorías  de  provisiones  y utensilios  destinados  á contener  gran 
cantidad  de  materias  fácilmente  inflamables,  y los  almacenes  de  pólvora;  aun  cuando  estos 
hayan  de  construirse  á distancia  considerable  de  la  población,  ántes  deformar  el  proyecto 
se  dará  conocimiento  ála  autoridad  local  de  la  situación  elegida,  y en  el  caso  de  no  confor- 
marse, se  procederá  para  llegar  á la  avenencia  ó superior  resolución  en  la  forma  expresada 
en  la  regla  2.a  Si  desde  luego  ó como  resultado  de  la  comisión  mixta  hubiese  acuerdo  con  la 
corporación  municipal,  formará  parte  del  proyecto  copia  del  documento  ó documentos  en 
que  aquel  se  consigne.— 9.a  Cuando  exista,  Ajuicio  de  la  autoridad  local,  alguna  indicación 
de  ruina  en  edificios  del  ramo  de  Guerra,  y se  entienda  que  éste  no  ha  tomado  las  precau- 
ciones oportunas  para  seguridad  del  vecindario,  acudirá  aquella  autoridad  á la  militar  co- 
rrespondiente, expresando  su  parecer  y la  necesidad  de  que  se  adopten  las  referidas  pre- 
cauciones. En  el  caso  de  no  hallarse  conforme  esta  última,  contestará  manifestando  las 
razones  que  tiene  para  ello,  y prestándose  á que  se  verifique  un  reconocimiento  por  el  Co- 
mandante ó representante  facultativo  del  cuerpo  de  Ingenieros,  en  la  localidad,  en  unión 
del  Arquitecto  municipal  ó el  que  destine  el  Alcalde.  Si  no  obstante  dicho  reconocimiento 
continuasen  discordes  las  dos  autoridades,  se  procederá  como  queda  expresado  en  la  regla 
anterior  y en  la  segunda.  Cuando  los  Ayuntamientos  acuerden  algún  derribo  ú obra  de  otra 
clase  para  la  seguridad  de  la  vía  pública  y resultase  del  expediente  que  debe  formarse  que 
la  medida  fué  innecesaria,  se  exigirá  al  Ayuntamiento  la  responsabilidad  correspondiente  y 
el  pago  de  los  gastos  que  se  ocasionen.— 10.  Cuando  un  proyecto  de  nueva  alineación  ó ra- 
sante, afecte  á cualquier  edificio  militar,  ántes  de  someterlo  el  Municipio  á su  superior 
TOMO  iii.  b) 
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de  1847  (9)  se  declaró  que  la  vigilancia  para  que  no  se  aumente  el  casc- 


gerárquico,  dará  conocimiento  de  él  á la  autoridad  militar,  y ésta  lo  elevará  con  su  informa 
al  Ministerio  de  la  Guerra.  En  el  caso  de  discordancia  se  nombrará  por  ambos  ramos  una 
comisión  mixta  que  estudie  y proponga  el  medio  de  conciliar  todos  los  intereses;  y de  no 
llegarse  á un  acuerdo  entre  los  dos  Ministerios,  se  someterá  la  resolución  al  Consejo  de  Mi- 
nistros.— 1 i.  Toda  alineación  en  poblaciones  de  las  plazas  de  guerra  ha  de  ser  sin  disminuir 
en  modo  alguno  la  zona  interior  ó camino  de  ronda  que  aquellas  tengan  señalado.— 
12.  Cuando  en  la  población  de  una  plaza  de  guerra  exista  ó convenga  alguna  calle,  que  a mas 
de  via  pública  deba  considerarse  como  una  comunicación  indispensable  ó de  mucha  impor- 
tancia para  la  defensa,  lo  significará  el  Ministerio  de  la  Guerra  al  de  que  dependan  los  pro- 
yectos de  población  civil,  á fin  de  que  se  tenga  presente  en  ellos  la  referida  circunstancia. 
En  casos  de  esta  especie,  todos  los  proyectos  del  Municipio  que  puedan  tener  relación  con 
dicha  con  venieneia  militar,  se  resolverán  por  acuerdo  de  ambos  Ministerios  ó en  Consejo 
de  Ministros  si  hubiese  disidencia. 

Edificios  civiles  ó particulares  en  las  zonas  polémicas  de  los  puntos  fortificados  y en  todos 
los  terrenos  sobre  que  Guerra  ejerce  acción  y tiene  impuestas  servidumbres.— 1.»  Las  conce- 
siones que  so  otorgan  por  el  ramo  de  Guerra  á los  particulares  en  los  terrenos  expresados 
tan  solo  deben  entenderse,  pues  no  otra  cosa  significan,  como  expresión  de  que  el  citado 
ramo  no  tiene  por  su  parte  inconveniente  alguno  en  la  autorización  con  las  condiciones  que 
para  cada  caso  marca,  y que  tan  solo  se  refieren  á alturas  y consistencias  de  edificación; 
pero  dejando  por  todo  lo  demás  completamente  libre  y expedita  la  acción  del  ramo  civil  en 
cuanto  se  refiere  á las  disposiciones  de  policía  urbana,  siempre  que  estas  no  alteren  en  ma- 
nera alguna  la  forma  y disposición  de  los  terrenos  mencionados.— 2.a  En  dicho  concepto, 
cuando  algún  Municipio  estime  conveniente  la  ejecución  de  cualquiera  obra  ó creación  de 
barrios  en  las  zonas  polémicas  de  los  puntos  fortificados,  ó en  terreno  sujeto  á servidum- 
bres de  Guerra,  se  dirigirá  á la  autoridad  militar,  manifestando  las  razones  en  que  se  fun- 
da, y acompañando  un  plano  en  que  se  marque  la  situación  que  croe  conveniente  á dicha 
obra  ó barrio,  con  el  perímetro  de  aquella  ó las  manzanas  de  casas  que  han  de  formar  éste, 
La  mencionada  autoridad  ó Gobernador  militar,  instruirá  el  oportuno  expediente  con  suje- 
ción á las  disposiciones  dictadas  por  su  ramo,  y lo  dirigirá  al  Ministerio  de  la  Guerra,  por  el 
cual  se  decidirá  si  hay  posibilidad  ó no  de  autorizar  la  ejecución  de  las  obras,  fijando  en 
caso  afirmativo  la  altura  máxima  que  ha  de  darse  á los  edificios,  el  grueso  y espesor  de  mu- 
ros y la  clase  de  material  que  ha  de  emplearse.  Si  con  dicha  resolución  no  se  hallase  con- 
forme el  ramo  civil,  se  nombrará  por  ambos  una  comisión  mixta,  y si  á consecuencia  de 
ella  tampoco  se  llegara  á un  acuerdo,  se  someterá  el  expediente  á la  resolución  del  Consejo 
do  Ministros.— 3.a  Para  que  los  Ayuntamientos  tengan  conocimiento  exacto  de  los  terrenos 
comprendidos  en  las  zonas  de  las  plazas  de  Guerra,  deberá  facilitárseles  por  las  autorida- 
des militares  los  planos  de  dichas  zonas,  con  las  explicaciones  necesarias  al  margen,  para 
dar  á conocer  bien  los  polígonos  de  excepción  donde  los  hubiese;  y siempre  que  se  apruebe 
alguna  modificación  en  dichas  zonas,  se  pasará  al  Municipio  por  la  citada  autoridad  militar 
el  plano  de  reforma.— 4.a  Quedan  subsistentes  cuantas  disposiciones  se  hallan  hoy  en  vigor- 
sobre  construcciones  y obras  de  cualquiera  clase  en  los  terrenos  sobre  que  el  ramo  de  Gue- 
rra ejerce  acción  y tiene  impuestas  servidumbres.  ( Reglamento  de  construcciones  militares 
aprobado  en  21  de  Enero  de  1881. ) 

(9)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  que  el  antecesor 
de  V.  E-  remitió  á este  Ministerio  en  4 de  Octubre  de  1844,  instruido  en  la  plaza  de  San  Se- 
bastian, con  motivo  de  la  construcción  de  dos  casas  en  la  zona  táctica  de  la  misma,  del  cual 
resulta  que  D.  Juan  Ignacio  Urruzola  y D.  José  Diego  Marticorena,  vecinos  de  dicha  plaza, 
aprovechando  la  ausencia  del  Comandante  de  ingenieros,  y sin  el  Real  permiso  competente 
levantaron  fraudulentamente  y en  breves  dias  dos  casas  en  terrenos  de  su  propiedad  en  el 
Arrabal  de  San  Martin,  que  está  dentro  de  las  1,500  varas  que  forman  la  zona  táctica  de  la 
plaza,  y á cuya  defensa  perjudican;  también  aparece  que  los  interesados  confiesan  que  no 
ignoraban  la  prohibición  existente  de  fabricar  en  el  punto  en  que  lo  hicieron  y las  penas  en 
que  incurrían.  S.  M.,  teniendo  presente  lo  resuelto  para  estos  casos  en  los  arts.  10  y 11,  tí- 
tulo 2 °,  trat.  6.°  de  las  Reales  Ordenanzas  generales  del  ejército,  en  los  del  15  al  19,  til.  6.°, 
Reglamento  2.°  de  las  del  cuerpo  de  Ingenieros,  asi  como  en  la  Real  orden  de  2 de  Noviem- 
bre de  1834  y 13  de  Febrero  de  1845,  y conformándose  con  lo  informado  acerca  del  particular 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  que  está  de  acuerdo  con  lo  manifestado  por 
esa  Capitanía  general  y el  Ingeniero  general,  se  ha  servido  resolver  que  las  dos  casas  ex- 
presadas sean  demolidas  á costa  de  sus  dueños,  como  condigno  castigo  de  su  conducta  y 
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río  en  las  zonas  tácticas  ele  los  puntos  fortificados,  incumbe  tanto  á los 
Gobernadores  y Estado  mayor  de  plazas,  como  á los  Jefes,  Oficiales  y em- 
pleados subalternos  del  cuerpo  de  Ingenieros. 

8 r Por  Reales  órdenes  de  28  de  Marzo  de  18G7  (10),  1 1 de  Diciembre  del 


falta  de  su  observancia  á las  Reales  disposiciones  vigentes.  También  se  ha  servido  declarar 
la  Reina,  Nuestra  Señora,  que  la  vigilancia  que  debe  observarse  para  que  no  se  aumente  el 
caserío  en  las  zonas  tácticas  de  los  puntos  fortificados,  incumbe  tanto  á los  Gobernadores 
y Estado  mayor  de  plazas  como  á los  Jefes,  Oficiales  y empleados  subalternos  del  cuerpo  de 
Ingenieros.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  3 de  Diciembre  de  1847.— Narvaez. 

(10)  A consecuencia  de  haber  consultado  el  Gapitan  general  de  las  Islas  Baleares  por 
quién  y cómo  debería  procederse  al  derribo  de  las  obras  fraudulentas  levantadas  en  el 
arrabal  de  Santa  Catalina  de  la  plaza  de  Palma,  mediante  á persistir  los  dueños  de  ellas  en 
no  hacerlo  y excusarse  de  verificarlo  el  cuerpo  de  Ingenieros,  fundado  en  la  Real  orden  de 
23  de  Abril  de  183=!,  S.  M.  estimó  conveniente  oir  sobre  el  particular  al  Ingeniero  general , 
cuyo  superior  Jefe,  al  manifestar  en  contestación  que  efectivamente  la  precitada  Real  orden 
de  26 de  Abril  de  1333  prohíbe  de  una  manera  clara  y terminante  que  sea  el  cuerpo  de  In- 
genieros el  que  lleve  á cabo  los  derribos:  considerando  la  necesidad  de  prevenir  las  dificul- 
tades que  podrían  oponerse  á que  en  los  diferentes  casos  que  ocurran,  realice  dicha  opera- 
ción el  Gobierno  Militar  de  la  plaza,  que  es  á quien  compete  verificarlo,  propone  las  reglas 
convenientes  para  uniformar  esta  parte  del  servicio  en  todos  los  distritos.  Sometidas  estas 
al  examen  y parecer  de  las  Secciones  reunidas  de  Guerra,  Marina,  Gobernación  y Fomento 
del  Consejo  de  Estado,  dichas  Secciones  las  encuentran  conformes  y aceptables  por  ser  las 
mas  á propósito  para  que  se  cumpla  siempre  con  lo  que  respecto  á zonas  militares  está 
mandado  en  Reales  órdenes  de  13  de  Febrero  de  1845,  3 de  Febrero  de  1843  y 13  de  Julio  do 
1863,  y habiendo  suscrito  á ellas  también  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  al  cual  se  juzgó 
oportuno  dar  conocimiento  de  las  mismas,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  Ingeniero  general  y lo  opinado  por  las  mencionadas  Secciones,  se  ha  servido 
resolver  que  para  verificar  los  derribos  de  obras  levantadas  fraudulentamente  en  las  zonas 
de  las  plazas  se  observen  las  referidas  y siguientes  reglas;  1.a  Tan  luego  como  tenga  conoci- 
miento la  autoridad  militar  de  que  se  están  ejecutando  ó se  han  llevado  á cabo  obras  frau- 
dulentas y haya  reunido  los  datóse  informes  necesarios  hasta  adquirir  la  convicción  de  que 
corresponde  se  demuelan  dichas  obras  por  haberse  infringido  las  disposiciones  que  rijan 
acerca  de  las  edificaciones  en  las  zonas  de  las  plazas,  lo  prevendrá  así  á los  respectivos 
dueños,  fijándoles  un  plazo  prudencial  para  que  lleven  á cabo  la  demolición. — 2.a  Terminado 
aquel  sin  que  se  hubiese  ejecutado  la  indicada  operación,  el  Gobernador  de  la  plaza  pre- 
vendrá al  Comandante  de  Ingenieros  de  la  misma  el  dia,  hora  y sitio  en  que  deberá  hallarse 
el  maestro  de  fortificación  ó de  obras,  y si  ha  de  llevar  ó no  el  número  de  operarios  indis- 
pensables, para  cuya  fijación  habrá  de  manifestarle  asimismo  cuál  es  la  operación  que  de- 
sea se  ejecute.— 3.a  Al  paraje  y hora  marcado  concurrirá  también,  en  representación  de  la 
autoridad,  un  Jefe  ú Oficial  del  Estado  Mayor  de  la  plaza,  auxiliado  de  la  fuerza  armada  si 
fuera  necesario,  y á cúyas  órdenes  se  pondrá  el  maestro  y operarios  ya  citados.— 4.a  Llega- 
dos á la  casa  ú obras  fraudulentas  que  se  haya  mandado  demoler,  el  maestro  de  obras 
fijará  los  limites  del  derribo  con  arreglo  á las  órdenes  que  haya  dictado  el  Gobernador  de 
la  plaza  y el  Jefe  ú Oficial  del  Estado  Mayor  de  la  misma,  encargado  de  que  se  cumplimen- 
ten aquellas,  dispondrá  que  se  emprenda  la  demolición,  como  así  se  verificará.— 5.a  Corres- 
ponderá á la  plaza  proporcionarse  los  operarios  que  hayan  de  practicar  la  demolición , y 
abonarles  desde  luego  los  jornales  que  devenguen,  satisfaciendo  esta  atención  con  los  fon- 
dos de  que  disponga,  cualquiera  que  sea  su  objeto,  puesto  que  habrá  de  reintegrarse  de 
dicho  gasto,  porque  deberá  ser  siempre  sufragado  por  el  infractor  ó á su  costa;  pero  si  la 
total  carencia  de  recursos  ó cualquiera  otra  circunstancia  induce  al  Gobernador  á juzgar 
indispensable  concurran  los  trabajadores  de  que  disponga  ó pueda  proporcionar  la  Coman- 
dancia de  Ingenieros,  se  verificará  asi,  prévia  la  correspondiente  órden  de  la  expresada 
autoridad. — Y 6.a  En  ambos  casos  prevendrá  ésta  al  dueño  de  la  obra  fraudulenta  el  inme- 
diato abono  de  los  gastos  que  origine  la  demolición;  mas  en  el  caso  de  que  se  negara  á ello, 
los  adelantará  la  plaza  si  se  ha  hecho  cargo  de  buscar  los  operarios  ó las  cajas  del  material 
de  Ingenieros,  si  han  sido  proporcionados  por  la  Comandancia;  pero  terminado  que  sea  el 
derribo,  se  venderán  en  pública  subástalos  materiales  procedentes  del  mismo,  aplicando 
su  importe  al  reintegro  de  los  referidos  gastos.— De  Real  órden,  etc. -Madrid  23  de  Marzo 
de  1867. -Valencia. 
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mismo  año,  7 de  Agosto  de  1871  y 2 de  Octubre  de  1873.(11),  se  dictaron 
reglas  para  impedirlas  construcciones  fraudulentas  dentro  de  las  zonas 
polémicas  y proceder  á la  demolición  de  las  que  se  hicieren. 

9.  Cuando  se  concedan  permisos  para  construcción  de  edificios  en  las 
zonas  militares,  se  deben  considerar  las  azoteas  como  otro  piso  cual- 
quiera de  dichas  construcciones,  según  dispone  la  Real  órden  de  4 de  Oc- 
tubre de  1881. 

10.  Los  estudios  que  se  hagan  en  las  zonas  de  los  puntos  fortificados 
para  proyectos  de  ferro- carriles  ú otras  obras,  deben  ser  intervenidos  pol- 
las autoridades  militares  en  la  forma  y condiciones  que  determina  la 
Real  órden  de  13  ele  Marzo  de  1819  (12),  como  asimismo  en  conformidad 


(11)  Excmo.  Si'.:  Enterado  el  Gobierno  de  la  República  de  la  comunicación  de  V.  E.  de 
4 de  Junio  próximo  pasado  dando  cuenta  de  las  obras  fraudulentas  ejecutadas  en  la  zona 
polémica  de  la  plaza  de  Badajoz  por  F.  L.  M.  C.  y D.  P.  G.,  oido  el  parecer  de  la  Junta  supe- 
rior facultativa  del  cuerpo  de  Ingenieros,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  la  sección 
de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  resolver  se  proceda  á la  demolición 
por  cuenta  de  los  dueños,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  23  de  Marzo  de  1S67,  disponiendo  al 
propio  tiempo  como  regla  general  para  casos  de  igual  naturaleza:  l.°  Que  cuando  por  con- 
venir á los  intereses  de  defensa  de  las  plazas  haya  necesidad  de  verificar  la  demolición  de 
obras  construidas  en  las  zonas  militares  y adquiridas  legítimamente  después  de  llenar  los 
requisitos  prevenidos  por  la  ley,  debe  practicarse  con  arreglo  á la  Real  órden  de  7 de  Agosto 
de  1871.— 2.°  Que  cuando,  como  en  el  caso  presente,  se  denuncien  obras  que  se  están  cons- 
truyendo fraudulentamente,  contraviniendo  las  Ordenanzas  y demás  disposiciones  vigen- 
tes, debe  ordenarse  la  demolición  ó suspensión  de  tales  obras,  con  a-reglo  á lo  que  previene 
la  Real  órden  de  23  de  Marzo  de  1867,  poniéndose  de  acuerdo  la  autoridad  militar  con  la 
civil,  para  que  ambas  presten  la  ayuda  necesaria  al  encargado  de  verificar  las  demoliciones 
que  se  ordenan.  — De  órden,  etc.— Madrid  2 de  Octubre  de  1873.— Sánchez  Bregua. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Por  este  Ministerio  se  dijo  al  de  la  Gobernación  del  Reino  en  3 de  No- 
viembre último,  de  Real  órden,  lo  siguiente:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  Real  órden 
expedida  por  ese  Ministerio  en  10  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  recordada  en  otra  de  14 
de  Octubre  último,  acerca  de  que  ni  en  Gerona  ni  en  ninguna  otra  plaza  se  pongan  obstá- 
culos por  las  autoridades  militares  para  levantar  los  planos  geométricos  de  las  poblaciones 
en  las  plazas  de  guerra;  y con  presencia  de  lo  que  sobre  el  particular  ha  informado  el  Inge- 
niero general,  de  conformidad  con  su  parecer,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  diga  á V.  E.  en 
contestación,  que  el  levantamiento  de  planos  de  las  fortificaciones  y de  la  zona  militar  ex- 
terior é interior  de  las  plazas,  solo  debe  hacerse  por  el  cuerpo  de  Ingenieros,  para  que  estos 
trabajos  no  tengan  publicidad  ni  se  extienda  fuera  de  las  autoridades  militares  el  conoci- 
miento del  verdadero  estado  del  sistema  defensivo  de  cada  plaza,  cuyo  principio  se  halla 
consignado  en  varios  artículos  de  la  Ordenanza  general  del  ejército  y de  la  particular  del 
citado  cuerpo  de  Ingenieros:  mas,  sin  embargo,  deseando  S.  M.  conciliar  los  intereses  de  los 
pueblos  en  mejorar  su  ornato  y aspecto  público  con  lo  que  exige  la  importante  seguridad 
del  Estado,  ha  tenido  á bien  disponer  que  únicamente  puede  conceder  su  permiso  para  que 
se  levante  el  plano  de  las  poblaciones  en  las  plazas  bajo  las  condiciones  siguientes:  1.a  Que 
no  se  extiendan  las  operaciones  geométricas  á ninguna  parte  del  recinto,  ni  este  se  designe 
de  ningún  modo  en  los  planos  que  se  levanten  por  las  corporaciones  municipales.— 2.a  Que 
al  fijar  las  alineaciones  en  el  proyecto  de  caserío,  se  ha  de  contar  con  que  interiormente  ha 
de  haber  un  espacio  libre  contiguo  al  recinto  entre  el  talud  interior  del  terraplén  y el  ca- 
serío, formando  una  calle  en  las  plazas  principales  que  no  ha  de  bajar  de  60  piés  de  ancho, 
y en  las  plazas  de  menos  importancia  esta  zona  ó calle  se  podrá  reducir  algún  tanto  en  toda 
su  extensión  ó en  determinados  sitios  ó partes,  y en  las  pretensiones  que  con  este  objeto 
puedan  dirigir  las  corporaciones  municipales  se  sujetarán  á los  trámites  prescritos  por  la 
Real  órden  de  13  de  Febrero  de  1845,  pues  nada  se  ha  de  proyectar  en  estas  zonas  sin  contar 
con  la  intervención  del  cuerpo  de  Ingenieros,  ni  tampoco  en  ellas  se  han  de  construir  nue- 
vos edificios  antes  de  obtener  la  Real  autorización  por  este  Ministerio.— Y 3.a  Que  por  nin- 
gún titulo  se  consentirá  el  levantamiento  del  plano  ni  formación  de  proyectos  de  caserío  al 
exterior  de  las  plazas  en  extensión  de  1,500  varas  de  su  zona  táctica.— De  Real  órden  lo  digo 
ú V.  E.  para  su  conocimiento,  y á fin  de  que  si  por  ese  Ministerio  se  hacen  las  prevenciones 
convenientes,  puedan  verificarse  por  este  las  necesarias  al  mismo  fin. — Y habiéndose  circu- 
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á lo  dispuesto  en  otra  Real  orden  circulada  en  28  de  Abril  de  1856  (18). 

11.  Todas  las  instancias  que  se  promuevan  en  súplica  de  autorización 
para  construir  edificios  en  las  zonas  polémicas,  deben  cursarse  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  para  su  resolución,  según  dispone  la  Real  orden  de  26 
de  Setiembre  de  1878  (14). 

12.  Las  construcciones  que  se  autoricen  en  las  zonas  polémicas,  de- 
berán dar  principio  y terminar  dentro  de  un  año  contado  desde  la  fecha 
de  la  concesión,  según  se  dispuso  en  la  Real  orden  de  3 de  Febrero 
de  1880  (15),  como  ampliación  á la  de  30  de  Abril  de  1879  (10). 


lado  por  el  referido  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino  la  preinserta  orden,  según 
se  manifiesta  en  12  de  Febrero  próximo  pasado,  lo  traslado  á V.  E.  de  Real  orden  comuni- 
cada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.— 
Dios,  etc.— Madrid  13  de  Marzo  de  1849. -El  Subsecretario,  Félix  María  de  Messina. 

(13)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  en  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  ha  dirigido  A este 
Ministerio  en  7 de  Marzo  próximo  pasado,  con  motivo  de  las  comisiones  de  Ingenieros  civi- 
les que  dice  hallarse  en  ese  distrito  haciendo  estudios  de  proyectos  para  el  establecimiento 
de  caminos  de  hierro,  se  ha  servido  resolver,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Inge- 
niero general,  diga  á V.  E , cual  lo  verifico  de  su  Real  orden,  que  puede  permitirse  A les 
expresadas  comisiones  que  practiquen  los  reconocimientos  y levántenlos  planos  necesa- 
rios en  las  zonas  militares  de  las  plazas  y fronteras,  siempre  que  para  hacer  sus  trabajos 
den  conocimiento  y pidan  préviamente  autorización  alas  autoridades  militares,  á fin  de 
que  estas  puedan  por  si  ó por  medio  de  sus  subordinados  los  Jefes  y Oficiciales  del  cuerpo 
de  Ingenieros  del  ejército  inspeccionar  dichos  trabajos,  cerciorándose  que  no  tienen  deta- 
lles de  las  obras  de  fortificación. — Dios,  etc.— Madrid  28  de  Abril  de  1856. — 0:Donnell. 

(14)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  A este  Ministerio  en  30  do 
Julio  liltimo,  consultando  sobre  la  competencia  de  los  Capitanes  generales  de  los  distritos 
en  la  resolución  de  los  expedientes  de  edificación  en  las  zonas  polémicas  de  las  plazas.  Con- 
siderando que  no  es  llegado  el  caso  de  poner  en  vigor  la  Real  orden  de  10  de  Setiembre  de 
1856  en  atención  A que  no  ha  sido  aprobado  por  completo  el  trayecto  general  de  zonas,  para 
cuyo  caso  se  reservaban  A los  Capitanes  generales  las  atribuciones  de  resolver  dichos  expe- 
dientes, pues  si  bien  se  hallan  aprobadas  las  propuestas  para  varias  plazas  y entre  ellas  la 
de  Palma,  posteriormente  las  fortificaciones  de  algunas  de  ellas  han  sufrido  importantes 
modificaciones,  como  sucede  en  la  misma  plaza  de  Palma,  cuyas  defensas  se  hallan  en  pro- 
yecto, con  el  objeto  de  sustituir  á la  muralla  derribada,  S.  M.  el  Roy  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer,  que  continuando  como  hasta  aquí,  todas  las  instancias  que  se  promuevan  en  sú- 
plica  de  autorización  para  construir  en  las  zonas  polémicas,  sean  cursadas  A este  Ministerio 
con  copia  de  los  informes  correspondientes,  para  la  resolución  que  proceda.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  26  de  Setiembre  de  1878.— Ceballos. 

(15)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  É.  dirigió  A 
este  Ministerio,  con  fecha  15  de  Enero  último,  dando  cuenta  del  incidente  surgido  en  Palma 
de  Mallorca  con  motivo  de  la  concesión  hecha  A doña  Catalina  Santandreu  para  construir 
una  casa  en  las  zonas  de  dicha  plaza,  y de  cuya  autorización  no  ha  hecho  uso  hasta  que  solo 
faltaba  un  dia  para  cumplir  el  plazo  de  seis  meses,  parando  después  las  obras,  y dando  asi 
por  cumplidas  las  prescripciones  de  la  Real  orden  de  30  de  Abril  del  año  próximo  pasado. 
Enterado  S.  M.,  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E.,  se  ha  servido  resolver  que  para 
evitar  en  lo  sucesivo  abusos  de  esta  naturaleza,  se  amplié  la  Real  orden  citada  en  el  sentido 
de  que  las  obras  que  se  lleven  á cabo  en  las  zonas  jjolémicas,  deberán  principiarse  y termi- 
narse dentro  del  año,  á partir  de  la  concesión  de  aquellas,  pasado  el  cual  caducarán  las  au- 
torizaciones concedidas,  sea  cualquiera  el  estado  en  que  se  encuentren.  Es  al  propio  tiempo 
la  voluntad  de  S.  M.  que  en  el  presente  caso  se  manifieste  á doña  Catalina  Santandreu  quo 
se  le  conceden  seis  meses  para  terminar  las  obras  de  su  referida  casa,  caducando  la  conce- 
sión al  espirar  dicho  plazo  si  no  so  hubieran  terminado.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  3 de 
Febrero  de  1880.— Echavarría. 

(16)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  en  33  de  Abril  próximo  pasado  al  Capi- 
tán general  de  las  Islas  Canarias  lo  siguiente:  En  vista  del  expediente  incoado  con  motivo 
do  la  autorización  solicitada  separadamente  por  D.  Juan  Camella  y D.  Juan  I.aroche  para 
construir  un  muelle  A las  inmediaciones  de  la  batería  de  la  Concepción  en  Santa  Cruz  de 
Tenerife:  Considerando  que  por  Real  orden  do  26  de  Abril  de  1862  se  concedió  al  expresado 
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13.  Los  proyectos  de  construcciones  presentados  por  los  particulares, 
deben  archivarse  en  la  Comandancia  de  Ingenieros  á que  corresponda  la 
construcción,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  25  de  Agosto  de  1877  (17). 

l í.  Por  Real  órden  de  20  de  Abril  de  1871  (18)  se  hizo  extensiva  á 
Filipinas  la  legislación  vigente  en  la  Península  para  edificaciones  en  las 
zonas  de  los  puntos  fortificados,  y por  otra  Real  órden  de  27  de  Setiem- 
bre de  1875,  se  autorizó  la  subsistencia  de  las  construcciones  hechas  por 
el  ramo  de  Marina  en  las  zonas  de  las  plazas  fuertes  de  aquel  Archipié- 
lago, sujetando  ó la  legislación  mencionada  las  obras  que  hayan  de  ha- 
cerse en  lo  sucesivo.  Véase  Contratación , Edificios  militares , Expropiación 
y Obras  militares. 

CÓNSUL. — Véase  Agentes  Consulares. 

CONSULTAS. — Véase  Consejo  de  Estado,  Consejo  de  Guerra,  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  y Sentencias . 

CONTABILIDAD.— La  contabilidad  de  pagos  y reintegros  del  depar- 
tamento de  la  Guerra,  la  de  los  efectos  y pertrechos  que  "constituyen  el 
material  de  guerra  y la  de  las  fincas  y valores  del  Estado  que  el  ramo  de 
Guerra  tiene  á su  cargo,  está  confiada  á la  Administración  militar  con 
la  limitación  que  expresa  la  Real  órden  de  28  de  Setiembre  de  1881  (1)  y 
debiendo  ajustarse  en  sus  operaciones  á la  ley  provisional  de  contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870  y Reglamento  aprobado  en  6 de  Febrero  de  1871, 


D.  Juan  Laroche  permiso  para  verificar  dichas  obras,  y que  según  los  precedentes  estable- 
cidos hasta  la  lecha,  estas  concesiones  no  caducan  aunque  trascurra  largo  tiempo  sin  hacer 
uso  de  ellas;  y Considerando  que  para  evitar  las  interpretaciones  é incidentes  que  en  casos 
análogos  puedan  ocurrir,  es  conveniente  señalar  como  medida  general  un  plazo  para  dar 
principio  á las  obras  que  en  lo  sucesivo  autorice  este  Ministerio  en  las  zonas  polémicas  de 
los  fuertes  y plazas  de  guerra,  pasado  el  cual  caduquen  las  concesiones  que  se  otorguen, 
S.  M.  el  Hoy  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Ingenieros, 
se  ha  servido  resolver:  l.°  Declarar  subsistente  el  permiso  concedido  á D.  Juan  Laroche  por 
Real  órden  de  26  de  Abril  de  1862  para  construir  un  muelle  á las  inmediaciones  de  la  bate- 
ría de  la  Concepción  en  Santa  Cruz  de  Tenerife.— 2.°  Desestimar  la  petición  hecha  por  don 
Juan  Cumeila  solicitando  análoga  autorización.— Y 3.°  Señalar  un  plazo  de  seis  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  déla  concesión,  para  que  puedan  dar  principio  las  construcciones  que 
se  autoricen  por  este  Ministerio  en  las  zonas  polémicas  de  los  fuertes  y plazas  de  guerra, 
pasado  cuyo  plazo  se  considerarán  caducadas  dichas  concesiones  si  no  hubiese  dado  prin- 
cipio á las  obras,  debiendo  para  el  interesado  empezar  á contar  desde  esta  fecha.— Lo  que 
de  Real  órden,  comunicada,  etc.— Madrid  22  de  Junio  de  187J.— El  Subsecretario,  Fructuoso 
de  Miguel. 

(17)  Éxcmo.  Sr.:  En  vista  de  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  su  comunicación  de  16  de 
Julio  último,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  el  ejemplar  de  los  proyectos 
de  construcciones  que  los  particulares  presentan  al  solicitar  permiso  del  ramo  de  Guerra 
para  llevarlos  á cabo,  que  en  la  actualidad  se  archivan  en  las  Capitanías  generales  de  los 
distritos,  se  archiven  desde  esta  fecha  en  el  de  las  Comandancias  de  Ingenieros  á que  corres- 
pondan las  construcciones,  con  lo  cual  se  hará  mas  fácil  la  vigilancia  de  estas,  estando  á la 
disposición  de  la  autoridad  militar  del  distrito  siempre  que  los  reclame.— De  Real  órden, 
etcétera.— Madrid  25  de  Agosto  de  1877.— Ceballos. 

(18)  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  975,  del  31  de  Enero  último,  consultando  acerca 
de  las  condiciones  á que  deben  sujetárselas  obras  de  interés  particular  que  se  toleran  en 
las  segundas  y terceras  zonas  de  las  plazas  de  guerra  ó en  las  segundas  de  los  fuertes  que 
solo  tienen  dos:  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  superior  fa- 
cultativa del  cuerpo  de  Ingenieros,  se  ha  servido  hacer  extensiva  á ese  archipiélago  la  le- 
gislación vigente  para  edificaciones  en  la  Península,  á cuyo  fin  remito  á V.  E.  copia  de  las 
Reales  órdenes  de  13  de  Febrero  de  1845, 16  de  Setiembre  de  1856  y 21  de  Febrero  de  1858, 
para  que  se  observen  en  esas  islas.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  20  de  Abril  de  1871. 
Serrano. 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  428  del  tomo  1.® 
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que  no  insertamos  íntegros  por  ser  muy  conocidos  y ajenos  por  su  espe- 
cialidad al  objeto  de  esta  obra,  limitándonos  á trascribir  algunos  de  sus 
artículos  en  las  voces  en  que  hay  necesidad  de  citarlos. 

2.  Por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  (2)  se  prohíbe  que  los  gastos 
de  los  Departamentos  ministeriales  excedan  de  los  créditos  autorizados; 
y por  Real  órden  de  19  de  Mayo  de  1883  (3)  se  comunicó  el  Real  de- 


(2)  Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  constitucional  de  España.  A todos  los  que 
las  presentes  vieren  y entendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado 
lo  siguiente:  Art.  l.°  Los  departamentos  ministeriales  no  podrán  crear  nuevos  servicios, 
modificar  los  existentes,  ni  disponer  sus  gastos  respectivos  sino  dentro  del  importo  de  los 
créditos  autorizados,  sin  que  en  caso  alguno  preceda  al  otorgamiento  del  crédito  la  ordena- 
ción del  gasto,  bajo  la  responsabilidad  personal  del  Ministro  que  la  disponga.— Art.  2.°  Los 
Ordenadores  y los  Interventores  de  pagos  serán  personalmente  responsables  de  toda  obli- 
gación que  reconozcan  y liquiden  sin  crédito  previo  suficiente,  á no  ser  que  habiendo  ex- 
puesto por  escrito  su  improcedencia,  y las  razones  en  que  la  funden,  al  Ministro  del  ramo  á 
que  la  obligación  pertenezca  y al  de  Hacienda,  les  ordenen  ambos  la  liquidación  ó el  abono 
que  se  realizará  entonces  bajo  la  responsabilidad  ministerial,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
la  ley  de  Administración  y contabilidad  de  la  Hacienda  y en  el  art.  l.°  de  la  presente.— Ar- 
ticulo 3.°  En  la  misma  responsabilidad  incurrirán  ¡los  Jefes  de  los  departamentos  ministe- 
riales que  den  ó conserven  á los  servicios  públicos  mayor  extensión  de  la  que  permitan  los 
créditos  legislativos,  y los  Ordenadores  é Interventores  que  no  expongan  en  tiempo  opor- 
tuno las  observaciones. escritas  á que  se  refiere  el  articulo  anterior.— Art.  4.°  El  Gobierno 
presentará  anualmente  á las  cortes,  con  el  proyecto  de  ley  do  presupuestos, ' una  relación 
de  los  servicios  que  puedan  por  su  naturaleza  exigir  ampliaciones  de  crédito.  La  facultad 
que  el  art.  41  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  concede  al  Gobierno  para  acordar,  con  las.  for- 
malidades en  él  establecidas,  créditos  supletorios  cuando  no  estuvieren  reunidas  las  Cortes 
se  entenderá  limitada  á los  servicios  que  comprenda  la  expresada  relación,  que  se  publi- 
cará con  los  presupuestos  generales  del  Estado,— Art.  5.°  Las  trasferencias  de  crédito  entre 
artículos  de  un  mismo  capítulo  no  se  dispondrán  en  adelante  sino  por  Real  decreto  acor- 
dado en  Consejo  de  Ministros.— Art.  6.°  Para  elevar  el  sueldo  ó la  categoría  de  cualquier 
cargo  público  será  también  requisito  indispensable  que  la  alteración  de  la  planta  corres- 
pondiente se  acuerde  en  Consejo  de  Ministros  y se  autorice  por  Real  decreto.— Art.  7."  No  se 
reconocerán  ni  abonarán  á titulo  de  gratificación  ó sobresueldo  aumentos  de  haber  á los 
créditos  del  material  de  los  servicios,  ni  á otros  distintos  de  los  especialmente  destinados  á 
aquel  fin  en  los  presupuestos  del  Estado.  — Art.  8."  Los  Ordenadores  y los  Interventores  de 
pagos  incurrirán  en  responsabilidad  personal  si  ordenasen  pagos  ó liquidaran  obligaciones 
en  contravención  á lo  dispuesto  por  los  artículos  precedentes.  Por  tanto:  mandamos  á todos 
los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demás  autoridades,  asi  civiles  como  mili- 
tares y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar,  cumplir 
y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.— Dado  en  Palacio  á 25  de  Junio  de  1830. —Yo 
el  Rey.— El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y con  fecha  4 del  actual  se 
•comunica  á este  Ministerio  la  Real  órden  siguiente:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente:  Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  de  acuerdo  con  el  mismo  Consejo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  l.°  La  facultad  de  disponer  los  gastos  propios  de  cada  Ministerio,  que  el  art.  48  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  concede  á los  respectivos  Ministros,  se  entenderá  limitada  al 
importe  de  los  créditos  que  para  los  servicios  correspondientes  autorice  el  presupuesto  del 
año  corriente,  ó se  concedan  en  la  forma  y por  los  trámites  que  la  referida  ley  de  25  de  Ju- 
nio de  1870  determina,  sin  que  en  caso  alguno  pueda  preceder  la  ordenación  del  gasto  al 
otorgamiento  del  crédito  necesario. — Art.  2.°  Cuando  la  índole  de  los  servicios  exija  que  su 
ejecución  dure  mas  tiempo  del  que  comprenda  el  período  natural  deí  presupuesto  corriente, 
el  gasto  se  autoz’izará  por  Real  decreto,  acordado  en  Consejo  de  Ministros.— Art.  3.°  El  Minis- 
tro que  proponga  los  gastos  de  que  trata  el  articulo  anterior  comunicará  su  proposición  al 
Ministro  de  Hacienda  con  anterioridad  á la  celebración  del  Consejo  en  que  hayan  de  acor- 
darse aquellos.  El  Consejo  de  Ministros,  en  vista  de  los  datos  que  uno  y otro  Ministerio  le 
faciliten,  resolverá  sobre  la  autorización  que  se  le  pida.  Si  el  acuerdo  del  Consejo  fuese  fa- 
vorable, el  Ministro  proponente  le  trasladará  al  de  Hacienda  para  que  le  tenga  en  cuenta  al 
formar  los  futuros  presupuestos.— Art.  4.°  Quedan  derogadas  las  disposiciones  anteriores 
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creto  de  í.°  del  mismo  mes,  limitando  la  facultad  que  el  art.  48  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870  concede  á los  Ministros  para  disponer  gastos 
en  sus  respectivos  Ministerios. 

3-  Con  motivo  de  ciertas  dificultades  ocurridas  entre  unos  Jefes  de 
ingenieros  y la  Administración  militar,  en  Real  órden  de  28  de  Marzo 
de  1881  (4),  so  previno  no  s e pusieran  dificultades  á esta  última,  en  lo 
referente  á contabilidad. 

4.  Por  Real  órden  de  17  de  Julio  de  1879,  circulada  por  la  Dirección 
general  de  Administración  militar  en  23  del  mismo  (5),  se  comunicó  la 


que  se  opongan  á lo  mandado  en  el  presente  decreto.— Dado  en  Palacio  ál.°  de  Mayo  de  1833. 
— Alfonso.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.— Do  Real  ór- 
den lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  oportunos.— De  la  propia  Beal  órden 
lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Dios,  etc.  — Madrid  19  de 
Mayo  de  1383.— Campos. 

(4)  En  vista  de  unas  comunicaciones  que  con  fecha  28  de  Setiembre  y 26  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado,  elevó  á esto  Ministerio  la  Dirección  general  de  Administración  militar, 
dando  cuenta  de  haberse  negado  los  Jefes  de  las  Comandancias  del  cuerpo  de  su  cargo  en 
Palma  y Mahon  á estampar  su  firma  en  las  cuentas  que  desde  l.°  de  Julio  del  año  anterior 
debían  rendir  los  Oficiales  de  Administración  militar  pagadores,  porque  no  se  comprendían 
en  dichos  documentos  las  gratificaciones  del  personal  destinado  en  las  obras  como  de  abono 
con  cargo  al  material:  Vista  la  ley  de  23  de  Junio  del  propio  año:  Considerando  que  la  no 
inclusión  de  dichos  goces  en  tales  documentos,  prevenida  por  aquel  centro  directivo,  se 
halla  ajustada  estrictamente  á los  preceptos  de  la  citada  ley  y muy  particularmente  á lo 
determinado  en  su  art.  7.°:  Considerando  que  esto  no  obstante  el  centro  mencionado  con- 
sultaba á la  vez  en  dichos  escritos  una  resolución  que  evitara  los  perjuicios  que  resultaban 
á los  respectivos  interesados  por  la  suspensión  de  aquel  abono,  efectuado  no  solamente  en 
el  cuerpo  de  Ingenieros  sino  con  los  demás  en  que  reglamentariamente  existen  asignadas 
gratificaciones  con  cargo  á los  materiales  respectivos,  tratando  de  armonizar  asi  el  cumpli- 
miento de  la  ley  que  impone  severas  responsabilidades,  con  los  intereses  de  los  funciona- 
rios dependientes  de  este  departamento:  y Considerando,  por  último,  que  si  el  perjuicio 
originado  es  puramente  personal,  la  acción  de  cada  interesado  debió  limitarse  única  y ex- 
clusivamente á la  reclamación  da  sus  derechos,  por  los  medios  legales  de  que  pueden  dis- 
poner, pero  nunca  tratar  de  embarazar  la  acción  administrativa,  sujeta  en  su  desarrollo 
á la  ley  de  contabilidad  y reglamentos  especiales,  que  todos  están  en  el  ineludible  deber  de 
respetar  y cumplir;  el  Bey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  acordar  ordene  V.  E.  á los  Jefes  de 
que  se  trata  y demás  que  se  encuentren  en  su  caso,  lo  conveniente  á fin  de  que  no  se  ponga 
entorpecimiento  á la  rendición  de  las  cuernas  á las  oficinas  militares,  para  que  estas  pue- 
dan á su  vez  verificarlo  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  los  plazos  establecidos,  sin 
perjuicio  de  lo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  resuelva  acerca  del  abono  de  dichas  gratificaciones, 
cuyo  asunto  se  halla  en  estudio;  teniéndose  en  cuenta  además  lo  indicado  por  V.  E.  en  16  de 
Octubre  último  y merece  la  mas  preferente  atención  del  mismo.— De  Real  órden,  etc.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  23  de  Marzo  de  1381.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(5)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  17  del  mes  actual,  me  comunica  la 
Real  órden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  y con  fecha  28  de  Junio  úl- 
timo se  dice  á este  de  la  Guerra  lo  siguiente:  Con  esta  fecha  digo  al  Interventor  general  de 
la  Administración  del  Estado  lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
con  lo  expuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio,  se  ha  servido  aprobar  el  proyecto  de  instrucción 
formulado  por  esa  Intervención  general  para  el  cumplimiento  de  la  ley  de  27  de  Diciembre 
último,  en  cuanto  se  relaciona  con  el  sistema  de  contabilidad  que  ha  de  establecerse  en 
i.°  de  Julio  próximo,  con  las  modificaciones  propuestas  en  los  informes  emitidos  por  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino  y por  el  Consejo  de  Estado  respecto  de  los  arts.  8.°,  11,  286,  333, 
34-4,  373,  333,  en  vez  del  478  que  indicaba  el  mismo  Tribunal  y 496;  disponiendo  al  propio 
tiempo:  l.°  Que  se  mantenga  la  redacción  de  los  artículos  291  y 433  en  la  forma  consignada 
en  el  proyecto  y sin  la  determinación  de  los  detalles  á que  el  Tribunal  de  Cuentas  aludía 
en  cuanto  á los  pormenores  de  los  talones  de  cargo  parciales,  por  aconsejarlo  asi  la  necesi- 
dad de  simplificar  la  redacción  de  los  resúmenes  de  dichos  talones,  y por  consiguiente  la  de 
las  relaciones  y cuentas  de  que  deben  ser  justificantes.— 2.°  Que  se  mantenga  igualmente 
el  periodo  de  las  cuentas  y semestrales,  ó do  ejercicio,  en  atención  á que  lo  aconseja  la 
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expedida  por  Hacienda  en  28  de  Junio  anterior,  referente  al  sistema  de 
contabilidad  planteado  desde  l.°  de  Julio,  y se  aprobaron  las  reglas  que 
deben  observarse  para  llevará  efecto  las  reformas  prevenidas  por  la  ley 
de  27  de  Diciembre  de  1878  (G) 


misma  razón  de  simplificar  la  contabilidad  y de  facilitar  la  redacción  de  las  cuentas  gene- 
rales del  Estado.— 3.°  Que  se  adicionen  al  tit.  4.°  del  proyecto  de  instrucción,  con  los  núme- 
ros 615  al  624,  los  artículos  contenidos  en  el  acta  de  la  Junta  mixta  de  funcionarios  de  los 
Ministerios  de  la  Guerra  y de  Hacienda  para  facilitar  la  aplicación  de  las  disposiciones  do 
la  ley  en  lo  referente  á los  servicios  del  primero  de  los  expresados  departamentos,  y se  co- 
loquen con  la  numeración  correspondiente  los  artículos  que  en  el  proyecto  están  señalados 
con  los  núms.  615  al  621.— Y 4.°  Que  esa  Intervención  general  proceda,  con  la  mayor  econo- 
mía posible,  á la  impresión  del  número'de  ejemplares  de  la  instrucción  que  considere  ne- 
cesarios para  su  publicación,  aplicando  el  gasto  que  este  servicio  ocasione  al  crédito  espe- 
cial asignado  en  la  Sección  octava  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  para  las  cuentas 
y libros  de  las  oficinas  de  Hacienda.— En  su  vista,  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  lo  traslade 
á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes  y como  resultado  de  cuanto  V.  E.  ex- 
ponía en  su  escrito  de  23  de  Junio  último,  al  someter  para  su  sanción  el  proyecto  de  redac- 
ción de  las  reglas  de  24  de  Abril  anterior,  con  arreglo  á las  variantes  consiguientes,  al 
acuerdo  adoptado  por  la  Junta  mixta  de  que  trata  el  Reglamento  de  contabilidad  de  6 de 
Febrero  de  1871,  consignadas  en  el  acta  unida  al  escrito  de  ese  centro  de  11  de  Junio,  cuyo 
proyecto  de  redacción  ha  tenido  á bien  aprobar  S.  M.,  disponiendo  dicte  V.  E.  las  órdenes 
convenientes  para  que  con  toda  urgencia  se  proceda  á su  impresión,  á fin  de  que  se  circule 
d todos  los  centros  y autoridades  dependientes  de  este  Ministerio,  aplicándose  los  gastos  de 
dicha  impresión  al  cap  9.°  del  presupuesto,  y cuidando  de  remitir  á este  Ministerio  200 
ejemplares  de  dichas  reglas.— Lo  que  con  inclusión  de  ejemplares  impresos  de  esta 

circular  y de  las  reglas  que  se  citan  en  la  precedente  Real  orden,  comunico  á V para  su 

mas  puntual  y exacto  cumplimiento,  y para  que  á su  vez  lo  verifique  con  igual  objeto  á los 
Jefes  admitistrativos  que  dependen  de  su  autoridad.  Proceda  V á constituir  inmediata- 

mente la  comisión  temporal  de  atrasos  en  la  sección  interventora  de  esa  Intendencia  con- 
forme á las  prevenciones  que  se  tienen  hechas,  por  la  sección  directiva  de  ese  centro  en  lo 
que  se  refiere  á necesidades  de  personal,  y por  la  Teneduría  en  lo  concerniente  á la  organi- 
zación de  trabajos;  sirviéndole  de  gobierno  que  los  distritos  donde  por  el  pronto  han  de 
quedar  constituidas  dichas  secciones  son  las  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía,  Va- 
lencia, Granada,  Castilla  la  Vieja,  Navarra,  Burgos  y Provincias  Vascongadas.  Del  recibo  de 

esta  circular  dará  V inmediato  aviso,  consultando  cuanto  se  le  ofrezca  y parezca  sobre 

el  cumplimiento  de  la  misma.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Julio  de  1879.— Echavarría. 

(6)  D.  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  constitucional  de  España.  A todos  los  que 
las  presentes  vieren  y entendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y nos  sancionado 
lo  siguiente:  Art.  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  que,  oyendo  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  y al  Consejo  de  Estado,  modifique  la  legislación  vigente  sobre  Contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública,  con  arreglo  á las  bases  siguientes:  1.a  A partir  del  l.°  de  Julio 
de  1879,  la  continuación  de  la  Contabilidad  del  Estado,  referente  al  presupuesto  de  1878  á 
1879  y á los  ejercicios  cerrados  anteriores,  se  fundará  sobre  los  saldos  que  ofrezcan  las 
cuentas  de  las  oficinas  liquidadoras  y ordenadoras,  cerradas  en  30  de  Junio  de  1879,  á re- 
serva de  las  alteraciones  que  esos  saldos  puedan  sufrir  por  el  resultado  que  produzca  en  su 
dia  el  examen  y comprobación  de  las  referidas  cuentas  atrasadas.  2.a  Sin  perjuicio  de  que 
los  Jefes  de  las  oficinas  centrales  y provinciales  den  el  mayor  impulso  á la  rendición  de 
cuentas  anteriores  de  que  se  hallen  en  descubierto,  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  y 
con  sujeción  á los  medios  coercitivos  que  en  uso  de  esta  autorización  se  establezcan,  de  que 
la  contabilidad  correspondiente  al  nuevo  período  de  l.°  de  Julio  de  1879  en  adelante  se  lleve 
al  corriente  en  todos  los  ramos  de  su  respectivo  cargo.  3.a  Desde  la  fecha  citada,  la  contabi- 
lidad de  las  Administraciones  económicas  se  entenderá  dividida  con  arreglo  á lo  que  se  dis- 
ponga en  contabilidad  general  y contabilidad  auxiliar,  corriendo  la  primera  á cargo  de  las 
intervenciones  y la  segunda  al  de  los  negociados  correspondientes  de  las  secciones  admi- 
nistrativas. 4.a  La  Intervención  general  y las  Ordenaciones  de  los  Ministerios  y ramos  cen- 
tralizados simultanearán  también  con  el  desempeño  de  la  contabilidad  corriente  del  nuevo 
periodo  de  liquidación  y ajuste  de  las  cuentas  atrasadas  de  los  ejercicios  anteriores.  5.a  En 
todas  las  dependencias  del  Estado,  encargadas  del  servicio  de  cuenta  y razón  en  que  sea 
necesario,  se  establecerán  secciones  temporales  que  atiendan  á la  formación,  exámen  y 
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5.  Cuando  por  algún  departamento  ministerial  hayan  de  hacerse 
abonos  que  luego  deba  satisfacer  el  de  la  Guerra,  ha  de  intervenir  algún 
Jefe  ú Oticial  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  según  dispone  la 
Jleal  ó rdcn  de  21  de  Julio  de  1880  (7). 


comprobación  de  las  cuentas  atrasadas,  sin  entorpecer  el  curso  ordenado  y puntual  de  la 
contabilidad  corriente.  6.a  La  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  queda 
autorizada  para  formar  y rendir  las  cuentas  generales  correspondientes  al  ejercicio  de  1879 
a 1880  y sucesivos,  sin  esperar  á la  liquidación  de  las  de  época  anterior,  que  continuará  al 
pi  opio  tiempo,  conforme  se  determina  en  la  base  4.a  7.a  Si  al  terminarse  la  liquidación  de 
las  cuentas  atrasadas  los  saldos  respectivos  no  guardasen  la  debida  conformidad  con  los 
que  hubieran  servido  de  base  á la  contabilidad  que  se  establezca  en  l.°  de  Julio  de  1879,  se 
acordarán  ó propondrán  por  la  Intervención  general  las  disposiciones  procedentes  para  que 
no  se  interrumpa  la  continuación  de  la  contabilidad,  ni  se  irroguen  perjuicios  al  Estado  ni 
á los  particulares  por  los  errores  ó defectos  en  que  hubieren  incurrido  las  oficinas  al  fijar 
los  créditos  ó débitos  de  la  Hacienda  y del  Tesoro,  y para  que  se  exija  la  responsabilidad  á 
que  hubiese  lugar,  oyéndose  al  Tribunal  de  Cuentas  cuando  lo  reclame  la  importancia  de 
las  resoluciones  que  se  propongan.  8.a  Tanto  en  la  redacción  de  las  cuentas  del  periodo  an- 
terior, como  en  las  del  que  parta  de  l.°  de  Julio  de  1879,  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado,  á quien  corresponderá  establecer  las  reglas  á que  han  de  subordi- 
narse todas  las  contabilidades  auxiliares,  y mantener  en  cada  una  de  ellas,  en  cuanto  sea 
posible,  un  método  uniforme  de  asientos,  libros  y cuentas,  establecerá  la  redacción  de  con- 
ceptos que,  sin  apartarse  de  la  nomenclatura  de  los  presupuestos  del  Estado,  simplifique  la 
liquidación  y ajuste,  y no  confunda  los  ingresos  ó servicios  que  sea  conveniente  detallar. 
í).d  se  constituirá  un  cuerpo  de  empleados  especiales  para  los  cargos  de  Jefes  de  Interven- 
ción y Tenedores  de  libros  de  las  Administraciones  económicas  y demás  dependencias  del 
Estado,  exigiéndose  las  circunstancias  de  aptitud  que  en  uso  de  esta  autorización  deter- 
mine el  Gobierno  para  el  ingreso  en  los  referidos  destinos.—  Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda 
dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  baga  de  la  autorización  que  esta  ley  le  concede  — Por 
tanto:  Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demás  autorida- 
des, asi  civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.— Dado  en  Palacio  á 
27  de  Diciembre  de  1378.— Yo  el  Rey.— El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio. 

(7)  He  dado  cuenta  al  Roy  (Q.  D.  G.)  de  la  Real  orden  que  con  fecha  5 de  Marzo  de  9178 
dirigió  V.  E.  á este  Ministerio,  á la  que  acompañaban  unas  cuentas  importantes  en  junto 
14.907  pesetas  53  céntimos,  formadas  por  los  Gobernadores  civiles  de  esta  corte  y Santander, 
comprensivas  de  los  gastos  ocasionados  por  las  tropas  que  regresaron  de  la  Isla  de  Cuba  en 
1.878,  á fin  de  que  aquel  importe  fuera  reintegrado  á ese  por  este  departamento;  uniéndose 
asimismo  otra  cuenta  sobre  obras  en  el  cuartel  de  Leganés,  á donde  dichos  licenciados  fue- 
ron trasportados,  para  la  resolución  conveniente:  y como  del  exámen  que  ha  practicado  en 
las  referidas  el  centro  de  contabilidad  dependiente  de  este  Ministerio  no  aparecen  aquellas 
justificadas  en  la  forma  y términos  que  previenen  las  instrucciones  del  Tribunal  de  las  del 
Reino,  á cuyo  exámen,  censura  y fallo  han  de  someterse  las  de  que  se  trata,  las  cuales  con- 
tienen reparos  que  aparecen  consignados  en  el  adjunto  pliego,  cuya  solvencia  es  indispen- 
sable para  llevar  á efecto  la  formalizacion  y reintegro  que  V.  E.  reclama;  y considerando 
que  la  falta  de  justificación  á que  los  citados  reparos  se  contraen  son  originados  por  el  des- 
conocimiento de  parle  de  los  funcionarios  civiles,  del  sistema  de  contabilidad  vigente  en  el 
ramo  de  Guerra,  cuyas  consecuencias,  en  bien  del  mejor  servicio  y de  dichos  funcionarios, 
conviene  evitar  en  lo  posible  cuidadosamente,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver:  1.°  Que  se 
devuelvan  á V.  E.,  como  lo  verifico,  las  mencionadas  cuentas  con  el  pliego  de  reparos  que 
han  ofrecido,  á fin  de  que  se  digne  providenciar  por  quien  corresponda  se  dé  á los  mismos 
la  debida  satisfacción  para  que  pueda  llevarse  á cabo  el  reintegro  al  cap.  13,  art.  3.  de  la 
sección  6.a  del  presupuesto  de  1878  á 79,  como  V.  E.  interesa. -2.°  Que  para  evitar  en  lo  suce- 
sivo estas  dificultades  que  tanto  entorpecen  el  servicio  y pueden  redundar  en  peí  juicio  e 

los  funcionarios  ajenos  al  ramo  militar,  se  signifique  tanto  á ese  como  á los  demás  JN  mis  e 
rios  la  conveniencia  de  que  cuando  por  los  mismos  hayan  de  practicarse  abonos  e cua  - 
quier  especie  que  luego  deba  satisfacer  este  departamento,  se  reclame  al  mismo  la  asís  en 
cia  de  algún  Jefe  ú Oficial  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  que,  como  conocedores  de 
la  legislación  militar,  harán  que  los  expedientes  y cuentas  contengan  todos  los  deta  es  y 
requisitos  reglamentarios.  Al  mismo  tiempo  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  poi  c Di- 
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6.  Los  reintegros  al  Tesoro  son  preferentes  á los  de  las  Cajas  de  los 
cuerpos,  según  lo  resuelto  por  Real  órden  de  4 de  Agosto  de  1880  y cir- 
cular de  31  del  propio  mes  (8).  Véase  Aj tistes. 

7.  En  Real  órden  de  2 de  Marzo  de  1882  (9)  se  declaró  que  por  la  de 
31  de  Agosto  de  1877  están  derogadas  las  concesiones  de  abonos  de  suel- 
do por  mas  de  un  capítulo  del  presupuesto. 

8.  Por  Regla  general  todo  el  que  recibe  caudales  está  obligado  á la 
rendición  de  cuentas,  cualquiera  que  sea  su  clase  y condición,  conforme 


rector  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  aprobar  las  cuentas  de  los  gas- 
tos ocasionados  por  el  picado  y blanqueo  de  las  habitaciones  que  en  el  cuartel  de  Leganés 
•ocuparon  los  licenciados  de  la  Isla  de  Cuba,  disponiendo  que  las  2,550  pesetas  que  importan 
se  satisfagan  con  cargo  al  cap.  9.°  del  presupuesto  vigente.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  21  de  Julio  do  1830.— El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 

(8)  Habiéndose  instruido  por  esta  Dirección  general  expediente  á consecuencia  de  re- 
clamación practicada  contra  un  Oficial  del  ejército,  por  cantidad  que  debia  reintegrar  al 
Tesoro,  yá  lo  cual  se  opuso  el  Capitán  general  del  distrito  á que  pertenecía  el  interesado, 
por  hallarse  éste  á descuento  para  satisfacer  deudas  á un  cuerpo;  S.  M>,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  este  centro,  se  ha  servido  declarar  en  Real  órden  de  4 del  actual,  que  no 
siendo  los  fondos  de  los  cuerpos  propiamente  dicho  del  Estado,  y previniendo  el  art,  13  de  la 
ley  de  contabilidad  vigente  el  derecho  de  prelacion  que  tienen  los  créditos  de  este,  antes 
que  los  de  cualquiera  otro  acreedor,  debia  darse  la  preferencia  denegada  para  descontar  el 
referido  cargo.— Lo  que  comunico,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  31  de  Agosto  de  188J.—P.  V.,  el 
Subdirector,  Ramón  Iranzo. 

(9)  Excmo.  Sr.:  La  Real  órden-circular  de  31  de  Agosto  de  1877  dispuso  que  en  el  caso  de 
que  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  del  ejército  desempeñen  destinos  que  por  su  naturaleza 
ios  den  derecho  á mayores  goces  que  los  que  tengan  detallados  en  presupuesto  á la  situa- 
ción que  respectivamente  tuvieran  al  formarse  aquellos,  la  reclamación  de  las  diferencias 
de  sueldo  se  efectúe  por  medio  de  nota  separada  en  los  extractos  ó nóminas  que  se  formen 
con  aplicación  al  capitulo  y articulo  á que  afecten  los  sueldos  marcados  á cada  uno.  Aquella 
disposición,  reiterada  posteriormente,  tuvo  por  objeto  evitar  la  duplicidad  de  documentos 
de  haber  por  un  mismo  individuo  ó clase,  el  peligro  de  que  se  practicasen  mas  abonos  que 
los  que  correspondieran,  y otros  entorpecimientos  y dificultades  de  trascendencia  en  las 
operaciones  de  contabilidad,  que  se  habian  puesto  de  relieve  como  resultado  de  la  jurispru- 
dencia hasta  entonces  admitida  de  verificar  reclamaciones  por  medio  de  mas  de  un  extracto 
ó nómina,  cuando  los  perceptores,  sin  ser  baja  definitiva  en  su  situación,  tenían  derecho  á 
mayores  haberes  que  los  consignados  para  esta;  pero  no  alteró  en  manera  alguna  la  opcion 
que  disposiciones  no  derogadas  tenian  establecido  para  determinados  casos  y circunstan- 
cias á percibir  estos  mayores  goces:  encaminándose  única  y exclusivamente  á uniformar  el 
procedimiento  de  su  reclamación,  con  lo  cual,  sobre  simplificarse  aquellos,  se  conseguía 
tener  exacto  y pronto  conocimiento  de  la  razón  de  los  enunciados  mayores  devengos  y su 
cuantía;  y bajo  tal  punto  de  vista,  la  Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1877  derogó  implícita- 
mente, en  cuanto  á la  forma  de  realizarlos,  cuantas  disposiciones  se  han  dictado  autori- 
zando la  acreditación  de  sueldos  con  aplicación  á mas  de  un  capitulo  del  presupuesto,  sin 
que  desde  entonces  haya  ofrecido  dudas  el  reconocimiento  de  lo  que  debe  cada  uno  perci- 
bir, puesto  que  como  queda  dicho,  este  punto  no  se  alteraba;  mas  como  quiera  que  con  mo- 
tivo de  un  incidente  promovido  por  un  Jefe,  que  hallándose  en  situación  de  reemplazo,  se 
creia  comprendido  en  disposiciones  anteriores  á la  dos  veces  citada  Real  órden  de  31  do 
Agosto  de  1877,  y pedia  el  abono  del  sueldo  entero,  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
en  acordada  de  l.°  de  Octubre  de  1881,  opina  que  en  el  caso  de  ser  procedente  el  pretendido 
abono,  debería  tener  lugar  según  la  forma  que  determina  la  legislación  invocada,  cuya  teo- 
ria  destruyó  por  completo  el  fin  y objeto  que  se  propuso  la  indicada  Real  órden;  sin  em- 
bargo de  que  no  repoi  ta  ventaja  alguna  en  la  cuestión  esencial  de  derecho;  S.  M..cl  Rey  (que 
Dios  guarde),  conformándose  con  el  parecer  de  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo 
de  Estado,  según  su  acuerdo  de  13  de  Diciembre  último,  ha  tenido  á bien  declarar,  que  la 
Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1877  ha  derogado  cuantas  otras  conceden  abonos  de  sueldos 
por  mas  de  un  capitulo  del  presupuesto,  y que  á aquella  deben  ajustarse  las  reclamaciones 
do  los  devengos  que  las  otras  tienen  declarados.— De  Rjal  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2 
de  Marzo  de  1882. — Campos. 
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al  art.  283  del  Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871  (10) 
Acerca  de  la  malversación  de  caudales,  véase  esta  voz. 

9.  La  contabilidad  de  subsistencias  se  rige  por  la  Instrucción  de  3 de 
Junio  de  1877  (11).  El  abono  de  los  saldos  á favor,  se  hace  al  precio  fijado 
en  presupuesto,  deduciendo  el  15  % y el  reintegro  de  los  saldos  en  con- 
tra, se  hace  con  el  recargo  del  50  % sobre  dicho  precio,  según  dispone  la 
Real  órden  de  7 de  Setiembre  de  1882  (12).  Véase  Beneficio  de  raciones. 
Según  la  citada  Instrucción,  las  Cajas,  aunque  sean  de  establecimientos 
de  diferente  servicio,  pueden  hacerse  anticipos  de  unas  á otras.  Los  cau- 
dales existentes  en  poder  de  los  Administradores  y Pagadores,  al  ter- 
minar el  año  económico  ingresarán  en  la  Tesorería  de  Hacienda,  en  la 
forma  dispuesta  en  los  arls.  281  y 282  del  Reglamento  de  Contabilidad 
de  G de  Febrero  de  1871  (13)  y 17  de  la  mencionada  Instrucción. 

10.  La  contabilidad  de  los  efectos  de  campamento  debe  ajustarse  á lo 
dispuesto  en  el  Reglamento  de  2G  de  Abril  de  1880  (14).  La  del  Parque 
sanitario  al  Reglamento  de  18  de  Junio  de  1875.  Véase  esta  voz.  La  de 
Hospitales  al  Reglamento  de  los  mismos  de  27  de  Junio  de  1873.  Véase 
Hospitales.  La  del  Museo  anatómico  á su  Reglamento  de  23  de  Mayo 
de  4864.  La  del  Laboratorio  central  de  medicamentos,  al  Reglamento  de 
10  de  Octubre  de  1874.  La  de  de  los  Establecimientos  de  remonta  al  Re- 
glamento de  3 de  Abril  de  1883.  La  de  remonta  de  los  institutos  á pié  al 
Reglamento  de  41  de  Mayo  de  1883.  La  del  material  ele  las  obras  que 
tiene  á su  cargo  el  cuerpo  de  Ingenieros  á su  Reglamento  de  obras  de  14 
de  Junio  de  1873.  La  de  las  Academias  militares  á las  reglas  aprobadas 
por  Real  órden  de  6 de  Octubre  de  1883  (15).  La  del  cuerpo  de  Guardias 


(10)  Art.  233.  En  las  comisiones  del  servicio  de  Guerra  que  traigan  consigo  manejo  de 
fondos  del  Estado  y en  ios  contratos  para  atender  al  mismo  servicio  se  prohibe,  bajo  pena 
de  nulidad,  toda  estipulación  ó cláusula  que  esplicita  ó implícitamente  suprima  ó altere 
las  formalidades  establecidas  para  justificar  el  cargo  y descargo  de  las  personas  responsa- 
bles al  legitimo  empleo  de  los  fondos  públicos.  Cualquiera  que  sea  la  clase  y condición  de 
los  que  por  comisión  expresa  ó por  servicios  accidentales  tengan  parte  en  aquellas  opera- 
ciones, aun  cuando  no  fueren  empleados  públicos,  quedarán  por  este  solo  hecho  sujetos  en 
la  rendición  de  sus  cuentas  á las  reglas  de  justificación  establecidas  por  los  Reglamentos  ó 
Instrucciones  para  cada  caso  .—(Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871.) 

(11)  Véase  la  nota  1,  pág.  56  del  tomo  2.® 

(12)  Véase  la  nota  49,  pág.  539  del  tomo  1.® 

(13)  Art.  231.  Todas  las  existencias  en  metálico  que  resulten  en  poder  de  los  Administra- 
dores y pagadores  al  terminar  cada  año  económico  ingresarán  en  las  Cajas  de  las  Adminis- 
traciones de  Hacienda  en  concepto  de  reintegro  por  sobrantes  de  consignación  y con  aplica- 
ción á los  capítulos  por  donde  se  hubieran  librado  los  fondos.  Las  cartas  de  pago  que  estos 
reintegros  produzcan  se  acompañarán  á las  cuentas  de  caudales  del  mes  de  Junio.— Ar- 
tículo 232.  La  recaudación  y entrega  al  Tesoro  délos  fondos  que  figuren  en  el  presupuesto 
de  ingresos  de  Guerra,  se  practicará  con  conocimiento  del  Intendente  militar  respectivo, 
si  estas  operaciones  estuviesen  encomendadas  á funcionarios  que  dependan  de  dicho  de- 
partamento. Al  efecto  los  Pagadores,  Administradores  y demás  á quienes  competa  aquel 
cometido,  al  rendir  sus  cuentas  directamente  al  Administrador  económico  de  la  provincia, 
pasarán  una  copia  de  ellas  al  indicado  Jefe,  quien  á su  vez  la  remitirá  á la  Dirección  gene- 
ral de  Administración  militar.  (Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1811). 

(14)  Véase  la  nota  2,  pág.  683  del  tomo  2.® 

(15)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  comunicación  de  9 de  Julio  último, 
y de  acuerdo  con  lo  informado  sobre  el  particular  por  el  Director  general  de  Administi  ación 
militar,  se  ha  servido  aprobar  las  adjuntas  reglas  para  unificar  la  contabilidad  que  ía  e 

regir  en  todas  las  Academias  de  alumnos  del  ejército. — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  . a 
drid  6 de  Octubre  de  1S83. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 
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Alabarderos,  á lo  dispuesto  en  los  arts.  176  y siguientes  de  su  Regla- 
mento de  23  de  Junio  de  1881  (16).  La  de  la  Brigada  sanitaria  se  ajusta 
á las  disposiciones  que  rigen  para  los  cuerpos  de  Infantería,  con  arreglo  á 
Jo  dispuesto  en  el  art.  117  de  su  Reglamento  de  6 de  Junio  de  1868  (17). 
Véase  Ambulancias  y Consejo  de  Redenciones  y enganches  del  servicio  militar. 
Los  cuerpos  disciplinarios  llevan  su  contabilidad  como  los  demás  de  In- 
fantería, según  el  art.  38  del  Reglamento  de  23  de  Febrero  de  1880. 
Véase  esta  voz.  Para  la  contabilidad  de  los  presidios  de  las  plazas  de 
Africa  rige  la  Instrucción  aprobada  por  Real  orden  de  24  de  Noviembre 
de  1883  (18). 


Reglas  aprobadas  por  Real  orden  de  6 del  actual  para  uniformar  la  contabilidad  de  las 
Academias  de  Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor,  Caballería  y Administración  militar.— 
1.a  En  conformidad  con  lo  dispuesto  por  la  regla  9.a  de  la  Real  orden  de  29  de  Marzo  de  1882, 
y con  lo  establecido  en  el  Reglamento  para  la  Academia  general  militar,  aprobado  en  5 de 
Marzo  último,  en  las  Academias  de  Caballería,  Artillería  é Ingenieros  se  llevara  con  sepa- 
ración y en  diferentes  libros  la  contabilidad  de  los  fondos  especiales  de  las  mismas  Acade- 
mias y la  de  los  pertenecientes  á las  secciones  de  tropa  que  sirven  en  ellas.— 2.a  La  admi- 
nistración y la  contabilidad  de  las  secciones  de  tropa  se  llevarán  con  sujeción  al  Reglamento 
general,  bajo  la  inspección  del  Director  general  del  arma  respectiva.— 3.a  Los  fondos  regla- 
mentarios de  las  Academias  de  Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor  y Administración  mili- 
tar, serán  los  de  Haberes,  General,  Remonta  y Depósito  de  alumnos;  vio  mismo  en  la  de 
Caballería,  exceptuando  el  fondo  de  Remonta,  puesto  que  la  Dirección  general  del  arma  ha 
de  proveerla  de  los  caballos  que  necesite.— 4.a  La  contabilidad  de  los  expresados  fondos  se 
acomodará,  en  cuanto  sea  posible,  á lo  establecido  en  el  Reglamento  general  para  la  inte- 
rior de  los  cuerpos  del  ejército,  ejerciendo  el  Director  general  de  Instrucción  militar  la  ins- 
pección que  compete  á los  Directores  generales  de  las  armas  sobre  los  fondos  de  los  cuer- 
pos.—5.a  Tendrán  ingreso  en  el  fondo  de  Haberes  los  sueldos  de  los  Directores,  Profesores. 
Ayudantes  de  Profesor,  alumnos  que  disfruten  sueldo  de  Oficial,  Médicos,  Capellanes  y 
Profesores  de  equitación  y Veterinaria  militar;  las  gratificaciones  de  mando,  las  pensiones 
de  los  alumnos  hijos  de  militares  y cualquier  otro  goce  pecuniario  que  corresponda  al  ex- 
presado personal  y se  abone  por  el  Estado  en  el  presupuesto  de  Guerra.  En  el  General,  las 
cantidades  que  se  reciban  como  dotación  de  la  Academia  y gratificaciones  de  entreteni- 
miento de  caballos  y montura;  las  que  abonen  los  alumnos  como  derechos  de  matrícula  y 
de  asistencias  en  la  Academia  de  Caballería;  y las  sumas  que  puedan  obtenerse  por  venta 
de  libros,  programas,  beneficio  de  raciones  ó cualquier  recurso  eventual.  En  el  de  Remonta, 
lo  que  abone  el  Estado  para  atender  á la  reposición  de  los  caballos  de  la  respectiva  Acade- 
mia y el  producto  que  se  obtenga  de  la  venta  de  los  que  resulten  inútiles.  V en  el  Depósito 
de  alumnos,  las  cantidades  que  estos  entreguen  para  responder  de  los  desperfectos  que 
ocasionen  en  el  local  ó moviliario.— 6.a  En  los  últimos  de  cada  mes  las  Junta  económicas  de 
las  Academias  examinarán  los  presupuestos  de  gastos  que  los  Profesores  juzguen  necesa- 
rios en  sus  respectivas  clases,  y formarán  uno  general  de  los  extraordinarios  que  crean 
precisos,  el  cual  se  someterá  á la  aprobación  del  Director  general  de  Instrucción  militar.— 
7.a  El  dia  18  de  cada  mes  presentarán  los  Cajeros  á las  respectivas  Juntas  económicas  las 
cuentas  de  los  gastos  ocurridos  en  el  mes  anterior,  con  la  conveniente  separación  de  cada 
uno  de  los  fondos;  las  Juntas  revisarán  dichas  cuentas  y consignarán  su  conformidad  en  el 
acta  de  la  sesión,  haciendo,  en  caso  contrario,  los  reparos  que  juzguen  oportunos.  Aproba- 
badas  las  cuentas  por  las  Juntas  se  formará  el  balance  que,  por  duplicado,  será  sometido  á 
la  aprobación  del  Director  general  de  Instrucción  militar.— 8.a  Terminado  el  año  económico 
formarán  los  Cajeros  salientes  las  demostraciones  generales  de  entrada  y salida  de  cauda- 
les, que  se  remitirán,  por  duplicado,  en  el  mes  de  Julio,  á la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción militar. — Madrid  9 de  J ulio  de  1883. — Eulogio  Despujol. 

(16)  Véase  la  nota  2,  pág.  546  del  tomo  l.° 

(17)  Véase  la  nota  1.  pág.  546  del  tomo  2.° 

(18)  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  14  de  Mayo  úl- 
timo, á la  que  acompañaba  el  proyecto  de  Instrucción  redactado  por  la  Junta  central  de  los 
presidios  menores  de  África  para  el  régimen,  administración  y contabilidad  de  los  mismos, 
en  cumplimiento  á lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  21  de  Febrero  anterior;  S.  M.  el  Rey 
•(que  Dios  guarde),  conformándose  con  los  dictámenes  emitidos  por  la  Dirección  general  do 
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11.  La  contabilidad  de  los  establecimientos  de  Artillería  debe  ajus- 


Adniinistracion  militar  y por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  con  fe- 
cha 7 de  Julio  y 26  de  Octubre  respectivamente,  se  ha  servido  aprobar  la  mencionada  ins- 
trucción en  los  términos  que  aparecen  del  ejemplar  adjunto,  y disponer  que  los  enunciados 
servicios  se  ajusten  en  un  todo  á las  prescripciones  de  la  misma.  Al  propio  tiempo  y de 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  referido  escrito,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que 
el  cargo  de  Depositario-habilitado  de  la  Junta  central  sea  desempeñado  por  un  Oficial  del 
ejército  con  destino  fijo  en  esa  capital,  y nombrar  para  el  mismo  al  Capitán  D.  Leopoldo 
González  Puiz,  Oficial  primero  de  la  Sección  Archivo  de  esa  Capitanía  general.— De  Real 
orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento,  con  in- 
clusión de  copia  de  la  citada  instrucción.  — Dios,  etc. — Madrid  24  de  Noviembre  de  1883. 

Instrucción  que  S.  M.  se  ha  dignado  mandar  observar  por  Real  orden  de  esta  fecha  para 
el  régimen,  administración  y contabilidad  de  los  presidios  de  las  plazas  menores  de  África.— 
Articulo  1.®  Corresponde  al  Ministerio  de  la  Guerra  la  acción  administrativa,  económica  y 
regimen  tal  de  los  establecimientos  penales  citados.— Art.  2.®  La  gestión  inmediata  de  estos 
servicios,  estará  á cargo  de  la  Junta  central  de  Administración  establecida  en  Granada, 
capital  del  distrito  á que  pertenecen  las  plazas  menores  de  África,  con  sujeción  á las  reglas 
que  se  establecen  por  la  presente  instrucción,  y disposiciones  vigentes  para  los  demás  pre- 
sidios, en  cuanto  sean  aplicables.— Art.  3.°  Compondrán  dicha  Junta:  el  Capitán  general  del 
distrito,  Inspector  general  de  los  presidios,  en  calidad  de  Presidente;  y como  vocales,  el  In- 
tendente militar,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  y el  Subintendente  Jefe  Interventor,  actuando  de 
Secretario,  sin  voto,  el  Oficial  de  ejército  con  residencia  fija  que  designe  la  Junta.  En  au- 
sencias, enfermedades  ú ocupaciones  del  Presidente,  le  sustituirá  el  General  segundo  cabo, 
y en  caso  de  empate  el  voto  del  Presidente  decidirá.  A las  inmediatas  órdenes  de  esta  Junta 
habrá  un  Comisario  de  guerra,  Contador  ó Interventor,  que  designará  el  Intendente,  y un 
Depositario-habilitado,  que  nombrará  la  misma.  Estos  funcionarios  asistirán  á las  sesiones 
que  celebre  aquella  cuando  la  misma  lo  crea  asi  necesario  para  ilustrarla.— Art.  4.°  En  las 
plazas  menores  de  África,  habrá  Juntas  económicas,  que  presidirán  los  respectivos  Gober- 
nadores militares,  y serán  mienbros  de  ellos,  en  Melilla,  el  Sargento  mayor  y el  Comisario 
de  guerra,  y en  las  otras  tres  plazas  el  Comisario  de  guerra  y el  Ayudante.  Cada  una  de  es- 
tas Juntas  económicas  nombrará  un  Secretario,  que  á estas  funciones  retina  las  de  Deposi- 
tario y guarda-almacén.  Las  atribuciones  de  estas  Juntas  se  ceñirán  á la  Ordenanza  de 
presidios,  pero  con  inmediata  dependencia  de  la  de  Administración  central,  que  les  comu- 
nicará las  instrucciones  necesarias  para  la  mas  acertada  gestión  de  los  intereses  de  los 
establecimientos.— Art.  5.®  La  Administración  militar  facilitará  á los  penales  de  Melilla, 
Peñón,  Alhucemas  y Chafarinas  las  raciones  de  pan,  etepa  y agua  y el  suministro  de  com- 
bustible, alumbrado  y hospitalidad,  en  igual  forma  y por  los  mismos  medios  que  lo  verifica 
á las  guarniciones  de  dichas  plazas;  debiendo  empezar  á regir  este  sistema  de  suministros 
en  1.®  de  Julio  del  año  económico  en  cuyo  presupuesto  hayan  tenido  lugar  las  alteraciones 
que  para  dicho  efecto  han  sido  ordenadas.— Art.  6.°  El  vestuario,  calzado  y su  entreteni- 
miento, mantas,  moviliario,  limpieza,  lavado  y aseo,  socorros  de  marcha,  gastos  de  escrito- 
rio diversos  y gratificaciones,  correrá  á cargo  de  la  Junta  de  administración,  para  cuyas 
atenciones  percibirá  diez  céntimos  de  peseta  diarios  porcada  confinado  presente  en  revista, 
exceda  ó no  del  número  de  seiscientos  fijado  por  las  Reales  órdenes  de  6 de  Mayo  de  1882  y 
25  de  Abril  de  1883.  En  caso  de  exceso,  compete  á las  oficinas  de  Administración  militar 
hacer  baja  de  los  que  corresponda,  pasando  el  cargo  y solicitando  el  reintegro  directamente 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  conforme  á la  Real  orden  de  este  departamento  de  6 de 
Mayo  de  1882.— Art.  7.°  Con  este  devengo  y las  entradas  que  se  obtengan  en  el  ramo  econó- 
mico de  los  presidios  se  formará  un  fondo  destinado  á las  atenciones  del  articulo  anterior, 
cuya  aplicación  corresponderá  exclusivamente  á la  Junta  de  administración.  Si  resultare 
sobrante  en  Caja  en  fin  del  ejercicio,  se  ingresará  en  el  Tesoro  como  disminución  de  gastos 
del  capítulo  á que  esta  atención  afecta.— Art.  8.®  Para  la  conservación  y manejo  de  las  can- 
tidades que  se  libren  por  el  devengo  de  los  diez  céntimos  de  peseta  por  confinado  habrá  una 
Caja  con  dos  llaves,  de  las  cuales  tendrá  una  el  Comisario  de  guerra  Interventor  y otra  el 
Depositario-habilitado  que  nombre  la  Junta,  el  que  desempeñará  á la  vez  las  funciones  de 
guarda-almacén  central  para  el  vestuario  y efectos  que  se  construyan  con  destino  á los  pe- 
nados, teniendo  como  auxiliar  un  peón  de  confianza.— Ari.  9.®  El  Depositario,  con  presencia 
de  las  cuentas  mensuales  que  han  de  formar  los  cuatro  presidios,  rendirá  la  general  com- 
probada de  caudales  percibidos  é invertidos  por  todos  conceptos  en  cada  mes,  la  cual  será 
examinada  por  el  Comisario  Interventor,  autorizándola  con  su  conformidad,  someiiéndola 
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larse  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  20  de  Enero  de  1871  (19),  con 
las  modificaciohes  hechas  por  circulares  de  27  de  Mayo  (20)  y 13  de 


después  á la  aprobación  de  la  Junta  de  administración.  También  rendirá  el  Depositario 
cuenta  mensual  del  fondo  de  ahorros  de  los  confinados,  comprobada  con  las  relaciones  par- 
ciales de  los  presidios,  que  irá  unida  á la  general.  Por  Qn  de  cada  año  económico  se’remi- 
tirá  al  Ministerio  de  la  Guerra  un  resúmen  expresivo  de  la  inversión  dada  á las  sumas 
libradas  para  las  atenciones  al  cuidado  de  la  Junta  de  administración,  autorizadas  en  igual 
forma  que  las  cuentas  mensuales. — Art.  10.  Es  de  la  exclusiva  responsabilidad  de  los  cla- 
veros la  custodia  de  los  fondos  en  Caja,  la  cual  podrá  ser  inspeccionada  por  la  Junta  siem- 
pre que  lo  estime  oportuno.— Art.  11.  Con  el  fin  de  que  el  manejo  de  fondos  esté  reducido  ú 
lo  mas  indespensable,  se  limitará  la  expedición  de  libramientos  á lo  que  exijan  las  necesi- 
dades de  los  presidios,  y si  el  devengo  de  una  ó mas  mensualidades  no  fuera  de  inmediata 
aplicación,  se  conservará  el  crédito  que  figura  en  presupuesto  para  disponer  de  él  con  la 
precisión  y oportunidad  necesarias,  á fin  de  que  las  cantidades  percibidas  llenen  inmedia- 
tamente el  objeto  á que  se  las  destina.— Art.  12.  Los  pedidos  de  fondos  se  efectuarán  por 
medio  de  oficio  que  dirigirá  el  Capitán  general  Presidente  de  la  Junta  al  Intendente  mili- 
tar, cuyas  autoridades,  con  presencia  de  los  gastos  que  deban  cubrirse  y de  las  cantidades 
devengadas  en  meses  anteriores  que  no  hayan  sido  satisfechas,  según  el  articulo  prece- 
dente, acordarán  se  libre  la  suma  que  juzguen  oportuna,  sin  que  pueda  exceder  del  total 
devengado  y acreditado.— Art.  13.  El  abono  de  diez  céntimos  por  cada  confinado  se  fundará 
en  el  número  presente  en  revista  en  cada  mes,  como  ya  se  consigna  en  el  art.  6.°;  pero  ha- 
ciéndose los  aumentos  ó deducciones  en  las  relaciones  del  mes  siguiente  de  los  dias  corres- 
pondientes á los  individuos  que  en  el  mes  anterior  hubiesen  sido  altas  ó bajas.— Art.  14.  Ha- 
brá un  libro  de  actas  de  la  Junta  de  administración,  en  las  que  se  expresarán  con 
minuciosidad  los  acuerdos  de  la  misma  referentes  á inversión  de  caudales,  construcción  de 
prendas  y efectos,  existencias  en  almacenes,  etc.,  con  el  fin  de  que  este  libro  pueda  servir 
siempre  de  comprobación  á la  cuenta  del  Depositario.  Este  tendrá  libreta  abierta,  donde  le 
anotará  la  Administración  militar  las  cantidades  que  le  libre,  que  figurarán  como  cargo  en 
sus  cuentas,  y hechas  efectivas,  las  depositará  en  Caja,  debiendo  conservarse  también  on 
ella  los  talones  de  pago  en  tanto  no  se  realice  su  cobro.  En  dicha  Caja  habrá  un  libro  en  que 
se  anotará  las  entradas  y salidas  de  valores.— Art.  15.  Solo  con  previo  acuerdo  de  la  Junta 
de  administración,  que  constará  en  libro  de  actas,  se  procederá  á la  adquisición  de  pren- 
das, efectos,  giro  y manejo  de  metálico.  Todas  estas  operaciones  serán  intervenidas  por  el 
Comisario  de  guerra  Interventor,  y en  caso  de  disidencia  se  dará  cuenta  á la  Junta  de  ad- 
ministración. Las  salidas  de  Caja  se  verificarán  siempre  mediante  libramiento  formal,  que 
ha  do  servir  de  data  al  Depositario,  y ser  expedido  por  el  Capitán  general  Presidente,  y dei 
cual  tomará  razón  el  Comisario  interventor  en  el  libro  de  salidas.— Art.  16.  Para  sufragar  á 
los  Secretarios,  Depositarios  y guarda-almacén  de  todos  los  gastos  que  les  produzcan  sus 
cometidos,  se  les  abonarán  las  gratificaciones  mensuales  siguientes: 

PESETAS. 


Al  Depositario-habilitado  y guarda-almacén  de  la  Junta’central  de  administración.  50 

Al  de  Melilla 40 

A cada  uno  do  los  del  Peñón,  Alhucemas  y Chafarinas 25 

Al  Secretario  de  la  Junta  central 40 

Al  peón  de  confianza  del  almacén  central  de  que  trata  el  art.  8.°,  que  debe  cuidar 
del  aseo,  conservación,  embalaje  y envió  de.prendas  y efectos,  disfrutará  el  ha- 
ber mensual  de ' 45 

El  auxiliar  escribiente  de  la  Secretaria  y Depositaría.  . . • 30 


Los  gastos  de  escritorio  por  todos  conceptos  para  la  Junta  central  y las  económicas  de 
los  cuatro  presidios  ascenderán  á 100  pesetas*; mensuales,  como  máximum— Art.  17.  Quedan 
vigentes  las  ordenanzas  de  presidios  y demás  resoluciones  referentes  al  régimen  econó- 
mico  y gubernativo  de  los  mismos,  en  cuanto  no  se  opongan  á los  preceptos  de  esta  instruc- 
ción, dictada  para  armonizar  el  servicio  do  dichos  establecimientos  penales  y asistencia  de 
los  confinados,  con  la  marcha  que  en  general  se  sigue  respecto  á las  demás  obligaciones 
afectas  al  presupuesto  de  la  Guerra.— Madrid  24  de  Noviembre  de  1883.— Es  copia.— Eduardo 
Bermudez  Reina. 

(10)  Véase  la  nota  6,  pág.  438  del  tomo  2.® 

(20)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  ocurrido  varias  dudas  sobre  el  planteamiento  y observancia 
del  nuevo  Reglamento  de  contabilidad,  pedi  informe  al  negociado  de  Administración  mili- 
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Junio  del  mismo  año  (21),  como  igualmente  por  las  de  22  de  Agosto  de 


tar  de  esta  Dirección  general,  el  que  con  fecha  22  del  actual  las  resuelve  del  modo  si- 
guiente: 

Seo  de  Uryel.— Alt.  70.  El  libro  estadístico  de  intervención  que  ordena  la  circular  de  22  de 
Marzo  último,  debe  llevarle  el  pagador  en  todo  punto  donde  no  haya  Interventor. 

Parque  de  Santoña.— Art.  43.  Los  parques  de  primer  orden  y los  de  Santoiía,  Mahon 
Ceuta  y Ferrol,  deben  comprenderse  por  su  importancia  en  el  plazo  de  00  dias  que  se  desig- 
nan á las  fábricas  para  la  rendición  de  sus  cuentas,  y al  efecto  convendría  que,  puestas  de 
acuerdo  las  Direcciones  de  Artillería  y Administración  militar,  se  acccediese  á esta  com- 
plicación. 

Parque  de  Valencia.— Arts.  60  y 70.  Debe  "modificarse  el  encabezamiento  de  los  formula- 
rios núms.  2 y 4,  poniendo  el  cargo  ó destino  del  que  ha  de  firmarlos  para  aquellos  desti- 
nos el  que  no  haya  Interventor,  y asi  análogamente  en  los  modelos  núms.  11  y 30  y cual- 
quiera otro  que  se  encuentre  en  igual  caso.— Art.  53.  El  párrafo  7.°  regla  2.a  del  art.  68  del 
Reglamento  que  va  á regir,  parece  conveniente  que  se  modifique  en  el  sentido  que  deter- 
mina el  art.  23  de  municionar  al  ejército,  para  que  se  lleve  por  los  establecimientos  y par- 
ques el  ajuste  de  las  municiones  que  corresponden  á los  cuerpos  y compañías  sueitas, 
dentro  del  límite  que  se  Ies  designe  en  el  art.  8.°  de  este,  con  objeto  de  que  no  puedan  ex- 
traerse mayor  número  de  las  que  á cada  uno  correspondan.  Puede,  por  consiguiente  con- 
sultarse esta  modificación  con  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  para  qué  de 
acuerdo  y por  ambos  centros,  se  circulen  las  órdenes  oportunas  á este  fin. 

Parque  de  Pamp’ona.— Art.  17.  Debe  firmarse  por  el  pagador  el  recibí  del  libramiento 
que  comprende  las  compras  menores  ejecutadas  por  el  mismo,  uniendo  los  justificantes 
parciales  de  que  trata  el  párrafo  3.°  de  este  artículo.— Arts.  45  y 63.  La  cuenta  se  remitirá 
oficialmente  á las  Intervenciones  militares  de  ios  distritos,  con  arreglo  al  art.  60.  Para  va- 
riar la  forma  de  presentación  de  cuentas  en  equivalencia  de  las  Intervenciones  militares, 
es  indispensable  que  asi  se  acuerde  y determine  por  las  Direcciones  generales  de  Artillería 
y Administración  militar.— Art.  43.  Para  armonizar  y subsanar  el  error  padecido  en  la  re- 
dacción del  art.  43,  en  conformidad  con  el  formulario  núm.23.  debe  añadirse  al  completo 
de  lo  recibido:  «Por  recibido  de  otras  dependencias  fuera  del  cuerpo.»  La  casilla  de  «proce- 
dencia y destino»  del  modelo  núra.  34,  tiene  por  objeto  el  poder  detallar  el  nombre  de  la  fá- 
brica, cuerpo,  etc.,  ó autoridades  que  dispongan  el  movimiento  ó detalles  análogos  para 
conservar  la  historial  de  cada  efecto. 

Parque  de  la  Coruñc í.— Art.  16.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  citado  no  debe  haber  incon- 
veniente en  que  se  cumpla  desde  el  corriente  año  económico — Art.  43.  En  la  cuenta  que 
rinda  el  3)  de  Junio  próximo,  deban  darse  de  baja  todos  los  efectos  quo  existen  en  aquella 
lecha  pertenecientes  al  concepto  de  escritorio,  en  la  parte  que  según  el  final  del  art.  46  de- 
ben dejar  de  figurar  en  las  cuentas  de  efectos,  justificándose  dicha  baja  con  copia  del  ar- 
ticulo 43  ya  citado.  Los  bustos  y efectos  análogos  deben  figurar  como  moviliario.  El  altar  y 
efectos  de  Iglesia  corresponden  también  al  propio  concepto.— Art.  61.  La  cita  que  se  hace  en 
el  art.  44  es  un  error  material,  y debe  entenderse  que  es  el  46.  El  número  dejado  en  blanco 
en  la  carpeta  del  formulario  núm.  31,  es  con  el  objeto  de  que  se  llene  con  el  perteneciente  á 
cada  uno  de  los  tres  grupos  que  designa  el  art.  43.— Art.  63.  El  libro  mayor,  cuya  apertura 
determina  dicho  articulo,  comprende  igualmente  á los  efectos  de  cuenta  como  á los  de  in- 
ventario. La  valoración  debe  ser  objeto  de  una  disposición  especial  que  determinará  el 
modo  de  llevarse  á cabo;  y mientras  lo  acuerda  la  superioridad,  no  es  necesario  aclarar  la 
falta  de  casillas  á este  fin  en  el  formulario  núm.  34.  Lo  consultado  por  la  maestranza  de 
Sevilla  se  refiere  á las  guias  de  efectos  que  se  remesan  á los  dominios  de  Ultramar,  sobre 
cuvoasunto,  por  no  ser  aclaración  indispensable  del  Reglamento,  se  reserva  el  negociado 
informar  á V.  E.  separadamente.  Y de  conformidad  con  el  anterior  dictámen  lo  manifiesta 
á V.  E.  para  su  conocimiento  y cumplimiento,  consultándose  con  esta  fecha  á la  Adminis- 
tración militar  sobre  las  dudas  de  Santoña,  art.  45,  y Valencia  58.— Dios,  etc.— Madrid  27  del 
Mayo  de  1871.— El  Director  general,  Guad-el-Jelú. 

(21)  Excmo.  Sr.:  El  Negociado  de  Administración  militar  de  esta  Dirección  general,  al 
que  pasé  á informe  varias  dudas  ocurridas  en  la  fábrica  de  Granada  sobre  el  nuevo  Regla- 
mento de  contabilidad,  me  dice  con  fecha  10  del  actual  lo  siguiente:  l.°  La  Dirección  gene- 
ral de  Artillería  no  conoce  de  una  manera  oficial  el  Reglamento  orgánico  de  contabilidad, 
aprobado  en  6 de  Febrero  próximo  pasado,  para  el  régimen  y servicio  de  las  oficinas  de 
Administración  militar,  y por  consiguiente,  mientras  otra  cosa  no  se  determina,  deben  los 
•establecimientos  de  Artillería  atenerse,  en  los  casos  de  duda  al  Reglamento  de  contabilidad 


CONTABILIDAD 


153 

dicho  año  1871  (22)  y 22  de  Julio  de  1872  (23)  y Reales  órdenes  de  28  de 


aprobado  en  20  de  Enero  anterior,  sin  perjuicio  de  formularse  consultas  de  las  diferencias 
que  se  observen  entre  ambos  reglamentos,  para  armonizarlos  en  lo  posible,  proponiendo  las 
convenientes  variaciones  al  Gobierno  de  S.  M.—  2.°  El  art.  276  del  Reglamento  de  Adminis- 
tración militar  está  efectivamente  en  desacuerdo  con  los  arts.  10  y 11  del  de  Artillería,  pero 
como  el  cumplimiento  de  estos  no  anula  aquel,  sino  que  es  una  ampliación,  se  ejecutará  lo 
prevenido  en  el  del  arma  respecto  á las  actas  de  arqueo  en  los  libros  de  intervención  y pa- 
gaduría.—3.°  Los  arts.  237  y 276  del  Reglamento  de  Administración  militar,  no  se  encuen- 
tran realmente  en  consonancia  con  el  art  73  del  de  Artillería.  Debe,  por  lo  tanto,  sobreen- 
tenderse, en  conformidad  á lo  resuelto  en  diferentes  disposiciones,  que  el  Interventor 
puede  iniciar  y seguir  la  gestión  de  todos  los  asuntos  de  su  especial  cometido,  pero  siempre 
por  el  conducto  de  Ordenanza,  que  lo  es  el  Coronel,  Director  ó Comandante  de  la  dependen- 
cia en  que  aquel  sirva,  y mientras  el  Gobierno  de  S.  M.  no  resuelva  en  contrario  esta  dis- 
posición.—4.°  Lo  consultado  respecto  á objetos  de  escritorio, efectos  de  limpieza  y moviliario 
de  las  oficinas,  tuvo  este  negociado  el  honor  de  informar  á V.  E.  en  l.°  del  actual  mes,  eva- 
cuando otra  consulta  de  la  Maestranza  de  Sevilla,  á cuyo  informe  se  atiene.  Y de  conformi- 
dad con  el  anterior  dictamen  lo  traslado  á V.  E.  para  que  se  tenga  presente  por  la  depen- 
dencia de  ese  distrito.— Dios  guarde,  etc.— Madrid  13  de  Junio  de  1871. —El  Director  general 
Guad-el-Jelú. 

(22)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  27  de  Ju- 
lio último,  de  acuerdo  con  el  Director  general  de  Administración  militar  se  ha  servido  dis- 
poner: Que  el  plazo  de  60  dias  señalado  en  el  art.  45  del  Reglamento  de  contabilidad  de  los 
establecimientos  de  Artillería,  aprobado  por  Real  orden  de  20  de  Enero  del  corriente  año, 
para  la  rendición  de  las  cuentas  de  efectos  por  las  fábricas,  maestranzas  y parques  de  pri- 
mer orden,  se  haga  extensivo  asimismo  á los  del  Ferrol,  Santoña,  Mahon  y Ceuta,  en  aten- 
ción á la  importancia  del  movimiento  de  su  material,  y no  á los  restantes  que  se  proponen, 
toda  vez  que,  como  de  primer  orden,  ya  están  comprendidos  en  el  mencionado  articulo. 
Asimismo  se  ha  servido  resolver  S.  M.,  que  el  párrafo  7.°  del  art.  58  del  mencionado  Regla- 
mento de  contabilidad  se  entienda  redactado  en  esta  forma:  «Si  el  consumo  hubiese  tenido 
lugar  en  servicios,  tal  como  en  las  baterías  de  plaza,  en  las  escuelas  prácticas  ó en  otras 
extraordinarias  de  los  cuerpos,  etc.,  etc.,  con  relaciones  de  lo  entregado  con  el  recibí  del 
Oficial  comisionado  para  la  recepción,  puesto  á continuación  de  la  orden  de  entrega  del 
Gobernador  militar  de  la  provincia  ó plaza,  ó Comandante  general  de  Artillería,  con  el  co- 
nocimiento del  detall  y el  V.°  B.°  del  Jefe  del  establecimiento.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
22  de  Agosto  de  1871.— El  General  encargado  del  despacho,  Elorza. 

(23)  Excmo.  Sr.:  La  Junta  superior  económica,  en  acuerdo  núm.  322,  de  10  del  actual  me 
dice  lo  siguiente:  Esta  superior  corporación  encuentra  razonable  y acertada  la  consulta 
promovida  por  el  Museo  del  cuerpo  en  6 del  corriente  mes.  De  ella  se  deduce  que  no  en  to- 
dos los  establecimientos  del  arma  se  aplica  en  igual  forma  el  art.  28  del  Reglamento  de 
contabilidad  vigente,  en  lo  relativo  al  modo  de  justificar  los  cargos  y datas  que  produce  en 
las  cuentas  del  Tesoro  la  remesa  de  fondos  de  unas  á otras  Cajas  del  ramo.  Las  diferentes 
reglas  que  constituyen  el  mencionado  articulo  28,  no  marcan  con  la  precisión  que  [seria  de 
desear,  la  clase  de  documentos  que  deben  expedir  las  Cajas  al  recibir  una  suma  procedente 
de  otra  en  virtud  de  orden  competente;  y como  esto  sea  una  necesidad  que  reclama  el  buen 
órden  de  contabilidad,  cree  esta  corporación  que  la  única  y lógica  interpretación  que  puede 
darse  á la  regla  7.a  de  aquel  artículo,  es  la  de  que  toda  salida  de  Caja  que  tenga  lugar  á otra 
del  propio  ramo  por  medio  de  giro  de  cualquiera  de  ambas,  so  justifique  en  la  remitente 
con  recibo  expedido  por  el  pagador  de  la  dependencia  receptora,  con  conocimiento  del  de- 
tall, la  intervención  del  Comisario  Inspector  y V.°  B.°  del  Director  det  establecimiento,  cuyo 
documento  se  canjeará  por  las  letras  satisfechas  á su  reconocimiento.  Que  si,  por  el  contra- 
rio, el  pago  se  verifica  al  pié  de  Caja  al  Oficial  pagador  del  establecimiento  recepto)-,  pre- 
viamente autorizado  para  ello,  debe  entonces  firmar  este  el  libramiento  y legalizarlo  los 
Jefes  del  establecimiento  que  verifica  el  pago,  dándose  el  oportuno  aviso  á la  dependencia 
á favor  de  la  cual  realiza  el  cobro  el  pagador  de  ella.  Esta  sencilla  aclaración  que  en  nada 
altera  el  espíritu  y letra  del  art.  28  del  Reglamento,  debe  ser  comunicada  á todas  las  de- 
pendencias del  arma  en  el  caso  de  ser  aceptada  por  el  Jefe  supremo  del  cuerpo,  á fin  de  es- 
tablecer la  armonía  en  estas  operaciones  de  contabilidad,  evitando  dudas  como  la  origi- 
nada por  el  Museo  del  cuerpo  que  da  margen  al  presente  informe.  Lo  que  traslado  á V.  K. 
para  su  conocimiento,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Julio  de  1872.- El  General  encargado 
del  despacho,  Urbina. 

TOMO  III. 
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Setiembre  de  1878,  19  de  Marzo  do  1880  y 8 de  Junio  de  1883,  en  la 
última  de  las  cuales  se  aprobó  un  nuevo  modelo  para  la  cuenta  mensual 
de  Caja  de  los  establecimientos  del  material  de  Artillería.  El  mencionado 
reglamento  se  bizo  extensivo  ¡i  la  isla  de  Cuba  con  algunas  modificacio- 
nes por  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1872. 

12.  Respecto  á la  contabilidad  de  las  adquisiciones  del  material  de 
todas  clases  hechas  en  el  extranjero  con  destino  á los  servicios  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  rige  la  Instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  25  de 
Octubre  de  1883  (24). 

13.  Por  Real  órden  de  7 de  Noviembre  de  1879,  comunicada  por  la 
Dirección  general  de  la  Guardia  civil  en  10  de  Diciembre  siguiente  (25)  se 
descentralizaron  los  fondos  de  remonta  y montura,  depósitos  y utensilios 
del  citado  cuerpo,  dictándose  al  efecto  unas  instrucciones  en  la  última 
fecha  citada  (2G). 


(24)  Véase  la  ñola  33,  pág/37  ele  este  tomo. 

(25)  El  Exorno.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  7 de  Noviembre  próximo  pasado,  de 
Real  órden  me  dice  lo  siguiente:  Exorno.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  do  V.  E. 
fecho  4 de  Setiembre  último,  proponiendo  la  descentralización  de  los  fondos  de  Remonta  y 
Montura,  Depósitos  y Utensilio  do  este  Instituto  que  hoy  se  hallan  reunidos  en  la  Caja  de 
la  Dirección  general  de  su  cargo  por  consecuencia  de  lo  mandado  en  Real  órden  de  4 de  Se- 
tiembre de  1851,  y considerando  muy  atendibles  las  razones  en  que  se  funda  dicha  consulta, 
asi  como  lo  expuesto  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  su  oficio  de  9 de 
Octubre  próximo  pasudo,  S.  M.  se  ha  servido  aprobar  la  descentralización  consultada  de  di- 
chos fondos,  que  deberá  llevarse  á efecto  con  sujeción  á las  reglas  siguientes:  1.a  Las  Co- 
mandancias, por  donde  se  viene  practicando  la  reclamación  de  lo  perteneciente  al  fondo  de 
Remonta  y Montura,  cesarán  de  remitir  á la  Caja  de  la  Dirección  general  del  cuerpo  las 
cantidades  que  por  tal  concepto  hubieren  do  recibir.— 2.a  Lo  propio  deberá  verificarse  res- 
pecto al  fondo  de  Depósitos,  cuya  formación  es  debida  á los  haberes  acreditados  y abonados 
por  la  Administración  militar  y no  satisfechos  á los  interesados.— 3.a  La  reclamación  que 
hace  la  Dirección  por  concepto  del  utensilio  que  corresponde  á todo  el  cuerpo,  tendrá  lugar 
por  las  respectivas  Comandancias  de  lo  que  á cada  uno  pertenezca,  y su  ajuste  y liquida- 
ción se  verificará  por  las  oficinas  militares  de  los  distritos,  donde  cuidarán  de  practicarse 
en  ellas  la  deducción  del  10  y 20  por  100  que  previene  la  Real  órden  de  4 de  Setiembre  de 
1851.  Con  motivo  de  la  precedente  determinación,  se  entenderá  reformado  el  art.  13  de  la 
instrucción  de  24  de  Mayo  de  1377,  en  el  sentido  de  que  desaparezca  del  mismo  la  excepción 
que  establece  para  el  cuerpo  y que  los  reintegros  del  suministro  de  utensilio  que  se  le  ha- 
gan, se  efectúe  en  la  forma  que  se  practica  para  el  servicio  de  subsistencias  y como  fuerzas 
extrañas  al  presupuesto  de  la  Guerra.  También  se  harán  las  alteraciones  que  se  consideren 
necesarias  para  el  buen  régimen  de  la  contabilidad  y sean  encaminadas  á orillar  las  difi- 
cultades que  pudieran  ocurrir  en  la  práctica  de  las  reformas  expresadas.— 4.a  Quedarán 
depositadas  en  las  Cajas  de  las  Comandancias  las  cantidades  que  les  sean  abonadas  por 
cuenta  de  dichos  fondos,  con  las  cuales  se  atenderá  á las  necesidades  que  afecten  á cada 
uno  de  ellos.— 5.a  La  descentralización  de  los  expresados  fondos  y reformas  que  para  su 
ejecución  se  determinan  en  las  precedentes  reglas,  empezará  á regir  desde  l.°  del  próximo 
Enero  de  1830.— 6 a Por  la  Dirección  general  de  su  cargo  se  formularán  las  correspondientes 
instrucciones  para  la  organización  interior  de  las  operaciones  que  ha  de  llevar  consigo  la 
indicada  descentralización,  como  las  tienen  los  demás  cuerpos  del  ejército.— De  Real  ór- 
den, etc.  — Lo  que  traslado  á V.  para  su  conocimiento  y demás  efectos,  incluyéndole  á la  vez 
un  ejemplar  de  las  instrucciones  que  con  dicho  motivo  se  han  dictado  por  este  centro,  las 
cuales  espero  serán  observadas  con  la  mayor  exactitud. — La  reclamación  de  lo  que  corres- 
ponda por  utensilio  á cada  Comandancia,  tendrá  lugar  en  el  extracto  de  revista  de  la  mis- 
ma, en  la  forma  que  se  detalla  en  la  regla  3.a  de  la  Real  órden  que  queda  inserta.— Dios,  etc. 
— Madrid  10  de  Diciembre  de  1879.  — Cotoner. 

(2fi)  Instrucciones  que  deben  observar  las  Comandancias  y el  14.°  Tercio  de  este  instituto 
desde  1.°  de  Enero  de  ÍS80,  en  que  con  sujeción  á lo  mandado  en  Real  órden  de  7 del  mes  an- 
terior se  llevará  á cabo  la  descentralización  de  los  fondos  de  Remonta  y Montura,  Utensilio  y 
Depósitos ; y lo  que  asimismo  deben  tener  presente  al  verificarse  por  Tercios  las  contratas 
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14.  Los  cargos  correspondientes  á individuos  que  hayan  causado  Laja 


que  en  lo  sucesivo  se  celebren  para  subastar  cualquier  servicio  que  se  refiera  á la  construc- 
ción de  vestuario,  correaje,  monturas  tj  utensilio.— I-'  En  libro  de  Caja,  formulario  número 
•23  del  Reglamento  de  Contabilidad  que  actualmente  se  lleva  en  cada  Comandancia,  se  ce- 
rrará por  íin  del  mes  de  Diciembre,  abriéndose  en  su  lugar  otro  en  el  cual,  lo  mismo  en  las 
entradas  que  en  las  salidas,  figurarán  las  casillas  correspondientes  al  fondo  de  Haberes 
personales,  al  de  Entretenimiento  de  armas,  al  de  Remonta  y Montura,  al  de  Utensilio,  al 
de  Depósitos,  y,  por  último,  á otro  que  se  denominará  de  Atenciones  generales,  en  cuyo 
fondo  se  refundirán  los  de  multas,  réditos,  fiemo,  aprehensión  de  tabaco  y arranque  de 
plantas  y denuncias  forestales,  según  detalladamente  aparece  en  el  modelo  señalado  con  el 
número  l.°— 2.a  En  dicho  libro  se  hará  constar  como  ingreso,  en  primer  término,  la  existen- 
cia que  por  fin  del  mes  de  Diciembre  resulte  en  los  fondos  respectivos,  asi  como  la  que 
oportunamente  se  manifestará  por  ese  Centro  directivo,  relativa  á los  fondos  de  Remonta  y 
Montura  y al  de  Utensilio,  haciendo  figurar  también  en  el  de  Depósitos  el  total  de  las  que 
por  cualquier  concepto  existan  en  las  Cajas  de  las  Comandancias,  para  cuyo  fin  se  anotará 
la  salida  de  la  suma  á que  aquellas  asciendan,  en  el  fondo  de  Haberes  personales.— 3.a  Las 
entradas  que  ordinariamente  podrá  haber  en  el  fondo  de  Remonta  y Montura,  consistirán  en 
las  partidas  siguientes:  11  pesetas  25  céntimos  que  mensualmente  se  deducen  de  su  haber 
á cada  individuo  de  la  clase  de  tropa  del  arma  de  Caballería,  incluso  los  desmontados.  La 
gratificación  de  5 pesetas  al  mes  que  abona  la  Hacienda  por  cada  Jefe  y Oficial  que  pase  re- 
vista, con  deducción  del  10  por  ''00.  El  importe  del  10  por  100  de  la  anterior  gratificación  que 
satisfacen  al  fondo  los  señores  Jefes  y Oficiales  con  arreglo  al  art.  4.°  de  la  orden  del  Go- 
bierno de  5 de  Agosto  de  1873.  El  valor  de  los  caballos  vendidos  por  desecho.  El  producto  de 
la  piel,  crines  y herraje  de  los  caballos  muertos.  El  importe  de  las  monturas  vendidas  por 
inútiles.  El  descuento  que  según  tarifa  sufre  cada  Jefe  y Oficial  que  recibe  caballo  por 
cuenta  del  fondo.  El  importe  de  lo  que  abona  el  Estado  por  los  caballos  de  los  Jefes  y Ofi- 
ciales, muertos  en  acción  de  guerra.  El  valor  de  los  caballos  que  se  inutilizan  por  descuido 
ó mal  trato  de  aquellos  que  los  tienen  adjudicados;  y por  último,  cualquiera  otra  suma 
que  pueda  corresponder  á este  fondo,  y se  prevenga  por  la  superioridad.— 4.a  Las  salidas 
que  habrán  de  aplicarse  al  expresado  fondo  son  las  siguientes:  El  importe  de  los  caballos 
que  se  adquieran  para  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa.  La  adquisición  de  montu- 
ras para  los  caballos  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa.  El  valor  de  los  caballos  y mon- 
turas de  tropa  perdidos  en  acción  de  guerra.  El  coste  de  los  efectos  de  montura  que  se 
manden  quemar  por  morir  los  caballos  de  enfermedad  contagiosa.  Lo  que  cuestan  las  me- 
dicinas aplicadas  á los  caballos  de  Jefes  y Oficiales  que  queden  de  mano.  Las  3 pesetas  25 
céntimos  que  se  pagan  á cada  uno  de  los  dos  veterinarios  que  intervienen  en  la  compra  de 
cada  caballo.  Una  peseta  87  céntimos  por  cada  caballo  al  mariscal  que  reconoce  los  que  se 
venden  por  inútiles,  en  puntos  en  donde  no  haya  Profesores  castrenses.  Las  2 pesetas  50  cén- 
timos á la  voz  pública  por  pregonar  la  venta  de  caballos,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
estos.  El  importe  de  los  anuncios  que  se  inserten  en  los  Diarios  de  avisos  ó Boletines  Oficia- 
les para  la  compra  y venta  de  caballos.  Una  peseta  mensual  á cada  individuo  de  la  clase  de 
tropa  que  pase  revista  montado,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  l.°  de  la  orden  de  5 de  Agosto, 
de  que  queda  hecho  mérito.  Con  arreglo  á lo  mandado  en  el  art.  20  de  la  misma,  serán  cargo 
á este  fondo  los  caballos  que  se  adquieran  para  reemplazar  á aquellos  que  cumplan  diez 
años  en  poder  de  un  solo  individuo.  En  los  Tercios  l.°  y 14°  serán  también  por  cuenta  de 
este  fondo  el  sostenimiento  y entretenimiento  de  un  carro  y un  macho.— 5."  Lo  que  consti- 
tuye el  ingreso  mensual  del  fondo  de  Utensilio,  con  arreglo  á lo  que  consta  en  presupuesto, 
son  las  cantidades  siguientes:  Una  peseta  459  milésimas  por  cada  plaza  de  ambas  armas  que 
pasen  revista  de  Comisario;  354  milésimas  de  peseta  por  cada  caballo  que  asimismo  pase 
revista.  De  la  cantidad  total  á que  asciende  este  abono  se  deduce  el  10  por  100,  con  sujeción 
á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  4 de  Setiembre  de  1851,  y el  20  por  cada  cama  que  se  extrae 
de  las  provisiones  militares  ó factorías,  en  los  casos  de  concen tracion  de  fuerza.— 6.a  Las 
salidas  que  tiene  el  expresado  fondo  son  las  siguientes:  El  abono  mensual  que  se  hace  á 
cada  uno  de  los  individuos  de  tropa  en  concepto  de  combustible  y alumbrado,  á razón  de 
G1  céntimos  de  peseta  los  de  Infantería,  68  los  de  Caballería  y 18  á cada  caballo;  quedando 
la  diferencia  para  atender  á la  adquisición  y entretenimiento  de  todas  las  prendas  que 
constituyen  la  cama  de  los  individuos  de  tropa  del  cuerpo  y compañía  de  Guardias  jóvenes, 
que  son:  tablado  con  banquillos  y cabecera  de  hierro,  un  jergón,  dos  mantas,  cuatro  sába- 
nas de  hilo,  dos  cabezales  y dos  fundas  de  almohada,  también  de  hilo,  y los  ponchos  de  abrigo 
que  están  determinados  para  los  puestos  situados  en  los  puertos  y demás  puntos  en  que  el 
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rigor  del  clima  asi  lo  exige.  Además  se  construyen  por  cuenta  de  este  fondo  todos  los  efec- 
to de  menaje  señalados  á los  puestos  del  cuerpo,  ó lo  que  es  lo  mismo,  las  mesas,  bancos 
perchas-armeros,  faroles,  espejos,  tablas  de  casa-cuartel,  tablas  de  órdenes,  jarros,  tina'- 
jas,  etc.,  etc.,  y los  sellos  para  timbrar  la  correspondencia  de  los  Jefes  de  Tercio,  de  las  Co- 
mandancias, Jefes  de  detall,  Cajas,  Habilitación,  compañía  de  Infantería,  escuadrones, 
secciones,  Jefes  de  linea  y Comandantes  de  puesto.  También  se  cargará  á este  fondo  lo  qué 
cueste  el  traslado  de  unos  á otros  puestos  de  los  efectos  que  quedan  expresados,  siempre 
i(ue  asi  lo  ordene  la  superioridad  por  conveniencia  del  servicio;  lo  propio  que  el  total  im- 
porte de  lo  que  ascienda,  previa  cuenta  comprobada  que  al  efecto  se  forme  y se  apruebe  la 
remisión  al  Centro  directivo  de  los  tipos  do  vestuario,  correaje,  montura  y utensilio  para 
su  reconocimiento  y resolución  á que  haya  lugar,  cuando  dichos  efectos  se  subasten,  y la 
devolución  de  los  mismos  á los  Tercios  respectivos.— 7.a  Al  efectuar  mensualmente  el  abono 
de  lo  que  deba  ingresar  en  el  fondo  de  utensilio,  según  queda  expresado,  se  hará  la  debida 
separación  de  lo  que  corresponda  por  combustible  y alumbrado  á los  individuos  y caballos 
y la  cantidad  á que  esto  ascienda  se  consignará  desde  luego  como  entrada  en  el  fondo  de 
Haberes  personales,  puesto  que  debiendo  cargarse  á él  el  importe  total  de  la  distribución, 
en  la  cual  ha  de  iucluirse  como  cargo  el  expresado  abono,  claro  es  que  por  dicho  medio  so 
compensará  la  mayor  salida  que  al  de  haberes  le  resulte  por  el  citado  concepto.  Las  canti- 
dades que,  como  queda  manifestado,  ingresen  cada  mes  en  los  fondos  de  Utensilio  y de  Ha- 
beres personales  han  de  arrojar  precisamente  la  total  suma  que  por  Utensilio  figure  como 
reclamación  en  el  extracto  de  revista.— 3.a  En  el  fondo  de  Depósitos  han  de  ingresar  todas 
aquellas  cantidades  que  por  diferentes  conceptos  se  abonen  á las  Comandancias,  después 
que  los  individuos  á quienes  correspondan  hayan  sido  baja  definitiva  en  el  cuerpo,  y cual- 
quiera otra  suma,  bien  sea  por  sobrantes  de  Caja,  saldos  de  raciones  ú otras  que  por  su  ín- 
dole especial  deban  también  depositarse  en  la  misma  forma.— 9.a  Los  Jefes  de  las  Coman- 
dancias dispondrán  lo  que  proceda  para  que  por  los  Capitanes  ó Comandantes  de  las 
unidades  orgánicas  á que  los  individuos  hubiesen  pertenecido  y corresponda  el  abono,  se 
practiquen  todas  las  gestiones  que  sean  posibles  para  averiguar  su  paradero,  dirigiéndose 
al  efecto  á las  autoridades  locales  de  los  pueblos  de  su  naturaleza  á fin  de  lograr  que  pue- 
dan percibir  lo  que  para  ellos  se  abonó,  en  cuyo  caso  se  justificará  debidamente  la  salida 
del  referido  fondo  con  un  recibo  de  cada  sujeto,  en  que  conste  el  Intervine  del  Jefe  del  de- 
tall y V.°  B.°  del  primer  Jefe,  anotando  en  dicho  documento  la  presentación  de  la  respectiva 
cédula  personal  y licencia  absoluta;  y en  el  caso  de  que  por  fallecimiento  ú otra  causa  no 
sea  el  mismo  interesado  quien  se  presente  á efectuar  el  cobro,  entonces  deberán  exigirse 
todos  los  documentos  justificativos  que  legalicen  la  entrega,  con  objeto  de  evitar  la  respon- 
sabilidad que  de  otra  suerte  pudiera  recaer  sobre  los  Jefes  que  la  autorizasen. — 10.  Si  des- 
pués de  haberse  dirigido  á las  autoridades  locales  en  la  forma  expresada  no  se  obtuviera 
resultado  alguno  favorable  relativo  al  paradero  de  los  interesados,  se  participará  á la  Di- 
rección géneral,  remitiendo  á la  vez  una  relación  consignada  á la  tercera  sección,  en  que  se 
exprese  la  Comandancia,  compañía,  clase  y nombre  del  individuo,  pueblo  de  su  naturaleza, 
fecha  de  su  baja  en  el  instituto  y,  por  último,  la  cantidad  que  le  corresponda,  fecha  en  que 
se  hizo  el  abono  y su  procedencia.  Esta  relación  se  insertará  en  el  Boletín  Oficial  del  cuer- 
po, y para  que  la  publicidad  sea  mayor,  los  primeros  Jefes  de  Comandancia  dirigirán  otro 
ejemplar  al  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia  respectiva,  rogándole  disponga  su  publica- 
ción en  el  Boletín  Oficial  de  la  misma.— 11.  Tan  luego  como  haya  trascurrido  un  año  desde 
la  fecha  en  que  hubiere  ingresado  cualquier  cantidad  en  el  fondo  de  Depósitos,  sin  que 
tenga  lugar  la  presentación  de  persona  alguna  á reclamarla,  dispondrá  el  Jefe  de  la  Co- 
mandancia que  la  expresada  suma  tenga  entrada  en  el  fondo  de  Atenciones  generales; 
y después  que  esto  se  verifique,  solo  podrá  tener  salida  en  caso  de  reclamación,  previa  la 
formación  del  oportuno  expediente  y resolución  que  por  consecuencia  de  él  recaiga  de  mi 
autoridad,  sin  cuyo  requisito  no  tendrá  valor  legal  la  salida.— 12.  En  el  fondo  de  Atenciones 
generales  de  que  queda  hecho  mérito,  ingresarán  mensualmente  todas  las  repartidas  que 
correspondan  á multas,  á réditos,  á fiemo,  á aprehensión  de  tabaco  y arranque  de  plantas  y 
denuncias  forestales,  expresando  con  la  debida  claridad  todo  lo  que  por  estos  conceptos 
sirva  de  abono  al  fondo.  Las  salidas  serán  las  mismas  que  están  prevenidas,  y exceptuando 
aquellas  que  se  hallen  autorizadas  por  disposiciones  vigentes,  en  la  forma  que  hoy  se  prac- 
tica, no  podrá  consignarse  ninguna  en  el  libro  de  Caja  con  cargo  al  nuevo  fondo,  ni  á los  de 
Remonta  y Montura,  Utensilio  y demás,  sin  orden  expresa  de  esta  Dirección  general.— 
13.  Con  sujeción  á lo  que  determina  el  art.  49  del  cap.  4.°  del  Reglamento  de  contabilidad, 


CONTABILIDAD. 


157 

diente  de  reintegro,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  21  de  Enero  de  1853, 


el  dia  10  de  cada  mes  debe  tener  lugar  el  balance  de  Caja  y redactarse  el  documento  que  al 
mismo  se  refiere,  en  la  forma  que  está  prevenido.  En  su  consecuencia,  y con  el  fin  de  que 
en  esta  Dirección  general  haya  siempre  y con  la  oportunidad  debida  el  conocimiento  nece- 
sario y exacto  de  la  existencia  que  por  fin  de  cada  mes  resulte  á los  fondos  de  la  Comandan- 
cia, se  previene  que  el  referido  documento  por  duplicado  ha  de  hallarse  precisamente  en 
este  Centro,  consignado  á la  3.a  sección,  el  dia  15  del  mes  siguiente  á aquel  á que  el  balance 
pertenezca.— li.  Para  que  asimismo  se  tenga  una  noticia  exacta  de  lo  que  resulte  por  cada 
concepto  de  tos  que  constituyen  el  fondo  de  Atenciones  generales,  se  acompañará  al  balance 
mensual  de  Caja  un  documento  en  el  cual  conste  lo  que  por  fin  del  mes  á que  se  refiere  el 
expresado  balance,  resulte  de  existencia  en  multas,  réditos,  fiemo,  aprehensiones  de  tabaco 
y arranque  de  plantas  y denuncias  forestales.— 15.  Tanto  en  la  demostración  anual  de  la 
entrada  y salida  de  caudales  como  en  la  Liquidación  de  entrega  de  Caja,  figuraran  los  nue- 
vos fondos  del  mismo  modo  y con  las  propias  formalidades  que  el  mencionado  Reglamento 
prescribe  y se  viene  practicando  en  el  cuerpo  con  los  demás  que  existen  en  las  Comandan- 
cias. También  se  consignará  todo  lo  que  á dichos  fondos  se  refiera,  en  el  estado  demostra- 
tivo de  los  derechos  acreditados  y pagados,  y lo  propio  en  el  estado  demostrativo  de  la 
situación  de  los  fondos;  y por  último,  se  formará  á cada  uno  el  correspondiente  ajuste  por 
el  Habilitado,  con  arreglo  al  artículo  32,  cap.  5.°  del  citado  Reglamento.  Respecto  al  envió 
de  la  Demostración  anual  déla  entrada  y salida  de  caudales  y Liquidación  de  entrega  de 
Caja,  se  tendrá  presente  lo  mandado  en  los  artículos  53  al  60  del  capítulo  4.°  del  mismo  Re- 
glamento, y por  lo  tanto,  en  lo  sucesivo,  deberán  hallarse  en  este  Centro,  el  primero  de 
dichos  documentos,  el  dia  10  de  Agosto  y el  segundo  en  igual  dia  del  mes  de  Setiembre. 
—16.  A contar  desde  esta  fecha,  y tan  pronto  como  terminen  las  contratas  que  hoy  rigen, 
las  que  en  lo  sucesivo  se  celebren  serán  por  Tercios,  y la  Junta  ante  la  cual  deban  aquellas 
verificarse,  se  compondrá  del  Coronel  Subinspector  como  Presidente  y un  Jefe  y un  Capitán 
de  cada  una  de  las  Comandancias  que  correspondan  al  Tercio,  ejerciendo  las  funciones  de 
Secretario,  con  voz  y voto,  el  Capitán  mas  moderno.— 17.  El  Coronel  Subinspector,  cuando 
se  aproxime  la  época  en  que  sea  preciso  subastar  cualquier  servicio  que  se  refiera  á la  cons- 
trucción de  vestuario,  correaje,  monturas  y utensilio,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  mi  au- 
toridad, pidiendo  la  autorización  para  llevar  á cabo  la  subasta.  Tan  pronto  como  recaiga  la 
oportuna  resolución  sobre  el  asunto,  dicho  Jefe  determinará  lo  que  sea  procedente  para 
que  por  lo  menos  con  treinta  dias  de  anticipación  se  anuncie  la  subasta  en  el  Boletín  Oficia! 
de  la  provincia  y Gaceta  de  Madrid.— 18.  Al  anuncio  deberá  precisamente  acompañarse  el 
modelo  de  la  proposición,  y cuando  sea  posible,  el  pliego  de  condiciones;  pero  si  este  fuera 
demasiado  extenso,  y su  publicación  muy  costosa,  se  prescindirá  entonces  de  su  inserción, 
designándose  el  punto  en  que  se  halle  de  manifiesto,  así  como  los  tipos,  para  el  debido  co- 
nocimiento de  los  que  deseen  presentarse  como  Imitadores;  todo  esto  en  armonía  con  lo  dis- 
puesto en  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852.— 19.  En  el  pliego  de  condiciones  se 
manifestará  que  los  gastos  que  ocasionare  la  publicación  del  anuncio  y demás  que  se  ha 
hecho  mérifo,  deberán  abonarse  por  el  contratista  ó licitador  á quien  se  adjudique  el  ser- 
vicio, según  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  20  de  Setiembre  de  1875,  inserta  en  la  Gacela 
de  30  de  dicho  mes  y año.  Finalmente,  se  cuidará  que  todas  las  condiciones  se  ciñan  con 
exactitud,  hasta  en  los  mas  pequeños  é insignificantes  detalles  á los  reglamentos  y disposi- 
ciones vigentes  á fin  de  precaver,  no  solo  los  entorpecimientos  y dificultades  que  en  el  acto 
de  la  subasta  pudieran  originarse,  sino  las  reclamaciones  de  los  licitadores,  lo  cual  nunca 
deberá  ocurrir,  si  se  tiene  en  cuenta  el  Real  decreto  que  queda  citado  y se  ajustan  todos  los 
actos  á lo  mandado  para  estos  casos. — 20.  Verificada  la  subasta  con  cuantas  formalidades 
están  prevenidas  y adjudicado  el  remate  á favor  de  la  proposición  mas  ventajosa,  serán 
marcados  ante  la  Junta  con  el  sello  del  Tercio,  sobre  lacre  ó del  modo  que  parezca  mas 
permanente,  los  efectos  presentados  como  tipos  por  el  mejor  postor,  y entonces  se  extende- 
rá la  correspondiente  acta  por  duplicado,  que  firmarán  los  señores  concurrentes,  cuyo  do- 
cumento, ccn  todas  las  proposiciones  que  haya  habido  y el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  y 
Gaceta  de  Madrid  en  que  se  insertó  el  anuncio  y modelo  de  proposición,  asi  como  el  pliego 
de  condiciones,  se  dirigirán  á mi  autoridad,  al  propio  tiempo  que  se  remitan  los  tipos  para 
su  reconocimiento  y resolución  que  proceda;  teniendo  entendido  que  siempre  se  expresará 
como  condición  precisa  que  ninguna  contrata  tendrá  valor  legal  mientras  no  recaiga  en  ella 
la  aprobación  del  General  Director,  que  podrá  anularla  ó aprobarla  según  mejor  convenga 
al  servicio  é intereses  del  Instituto,  renunciando  el  licitador  en  todos  los  casos  el  derecho 
que  pueda  asistirle  á reclamación,  puesto  que  cualquiera  que  tome  parte  en  las  subastas  ha 
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circulada  por  la  Dirección  general  de  Infantería  en  26  del  mismo  (27). 


de  considerarse  tan  solo  por  este  hecho  sujeto  á dicha  condición.— 21.  Se  cuidará  que  la  re- 
misión de  los  tipos  á la  Dirección  general  sea  lo  menos  costosa  posible,  toda  vez  que  los 
gastos  ocasionados  con  dicho  motivo  han  de  ser  cargo  al  fondo  de  Utensilio,  con  sujeción  á 
lo  mandado  en  la  regla  8.*  de  la  circular  número  198  de  15  de  Octubre  de  1869.  Tan  pronto 
como  dichos  tipos  se  devuelvan,  el  Coronel  Subinspector  remitirá  cuenta  justificada  á mi 
autoridad  del  importe  de  los  citados  gastos,  y luego  que  éstos  sean  aprobados,  se  cargarán 
por  partes  iguales  á las  Comandancias  del  Tercio,  sirviendo  al  efecto  en  ellas  de  compro- 
bante de  salida  en  el  fondo,  una  copia  del  escrito  en  que  conste  dicha  aprobación,  para  lo 
cual  se  dará  traslado  de  él,  por  el  Coronel,  á los  respectivos  Jefes. — 22.  Interin  existan  las 
contratas  actuales  y las  subastas  no  se  celebren  por  Tercios,  como  se  determina  en  la  re- 
gla 16  de  estas  Instrucciones,  continuará  ordenándose  por  este  Centro  directivo  á los  con- 
tratistas la  remisión  de  los  efectos  de  utensilio  que  necesiten  las  Comandancias.  Con  dicho 
fin,  y en  la  forma  que  expresa  el  modelo  que  se  circuló  en  15  de  Mayo  de  1878,  se  remitirá 
consignada  á la  tercera  sección,  en  los  meses  de  Junio  y Diciembre,  una  noticia  de  las 
prendas  que  por  haber  cumplido  el  tiempo  que  les  está  señalado  y hallarse  completamente 
inútiles,  exijan  su  pronto  reemplazo,  anotando  en  dicho  documento  las  observaciones  que 
se  consideren  necesarias,  para  que  en  su  vista  se  resuelva  por  mi  autoridad  lo  que  proceda. 
—23.  Cuando  llegue  el  caso  de  celebrarse  nuevas  contratas  de  utensilio  por  los  Tercios,  las 
Comandancias  seguirán  sin  embago  remitiendo  la  noticia  de  que  se  hace  mérito  en  la  regla 
que  antecede,  y luego  que  por  consecuencia  de  ella  recaiga  mi  resolución  respecto  al  nú- 
mero de  prendas  que  deban  reemplazarse,  el  primer  Jefe  de  cada  Comandancia  reclamará 
del  contratista  respectivo  los  efectos  que  se  le  ordenen.— 24.  Las  Comandancias,  al  recibir 
Jos  citados  efectos,  procederán  á verificar  su  reconocimiento  en  los  términos  que  prescribo 
la  circular  de  7 de  Octubre  de  1557  y la  comunicación  dirigida  á los  Coroneles  Subinspecto- 
res de  los  Tercios  en  21  de  Octubre  último,  de  la  cual  darán  á aquellas  oportunamente  el 
debido  conocimiento:  del  resultado  se  extenderá  un  acta  por  duplicado,  que  firmarán  todos 
los  señores  que  compongan  la  Junta  de  que  trata  con  este  objeto  la  comunicación  referida, 
remitiendo  á esta  Dirección  un  ejemplar  de  dicho  documento,  en  el  cual  se  exprese  tam- 
bién el  número  de  prendas  recibidas.  En  vista  de  esto,  si  así  procede,  recaerá  la  orden  para 
que  se  verifique  el  pago  de  los  citados  efectos.— 25.  Por  último,  espero  que  los  señores  Co- 
roneles Subinspectores  y Jefes  de  las  Comandancias,  con  el  celo  y exactitud  que  les  distin- 
guen, adopten  las  medidas  que  crean  necesarias  para  el  debido  cumplimiento  de  lo  que  se 
dispone  en  las  Instrucciones  que  anteceden;  y que  en  caso  de  ocurrir  alguna  duda,  consul- 
ten desde  luego  á mi  autoridad  lo  que  juzguen  procedente,  á fin  de  evitar  que  haya  entor- 
pecimiento alguno  en  todos  los  asuntos  de  contabilidad  y demás  á que  dichas  Instrucciones 
se  refieren.— Madrid  10  de  Diciembre  de  1379.— Cotoner. 

(27)  El  Exorno.  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra,  con  fecha  21  del  actual,  me 
dice  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D,  G.)  de  una  exposición  del 
Director  general  de  Infantería,  fecha  26  de  Abril  ultimo,  en  que  propone,  entre  otras  cosas, 
que,  asi  como  los  cuerpos  solo  tienen  de  término  con  arreglo  á la  Real  orden  de  6 de  Marzo 
de  1851  los  seis  primeros  meses  de  cada  año  para  presentar  las  reclamaciones  que  hubiesen 
dejado  de  practicar  durante  el  anterior,  pasen  del  propio  modo  las  oficinas  de  Administra- 
ción militar  los  cargos  de  toda  especie  contra  los  cuerpos  referidos  antes  de  cumplirse  el 
año  desde  el  diaen  que  se  hallen  fechados,  haciéndose  responsables  á las  dependencias  ó 
personas  que  retuviesen  indebidamente  los  referidos  documentos,  de  los  perjuicios  que  esta 
dilación  origine,  puesto  que  al  licenciar  á los  individuos  de  tropa  no  pueden  muchas  veces 
deducírseles  por  dicho  motivo  de  sus  alcances  el  importe  de  los  que  contra  ellos  existan. 
Enterada  S.  M.  y teniendo  presente  que  después  de  oidas  las  oficinas  de  Administración 
militar  y el  Tribunal  mayor  de  cuentas,  se  estableció  como  principio  inconcuso  en  la  re- 
gla 16  de  la  Real  orden  de  30  de  Noviembre  de  1838,  no  ser  óbice  para  la  admisión  délos 
cargos  la  circunstancia  de  que  los  individuos  á quienes  concernían  no  pertenezcan  ya  á los 
cuerpos  en  que  servían  cuando  percibieron  el  importe  de  aquellos;  que  por  circular  de  la 
Junta  general  de  Inspectores  de  9 de  Agosto  de  1851,  se  dispuso  que  los  Habilitados  retiia- 
sen  todos  los  cargos  legítimos  contra  individuos  de  sus  cuerpos  respectivos,  cualquiera  que 
fuese  la  época  de  su  referencia;  que  las  propias  bases  se  fijaron  en  Real  orden  de  9 de  Julio 
de  1850,  recaída  en  un  expediente  de  igual  naturaleza;  y por  último,  que  de  alterarse  esta 
legislación,  fruto  de  la  meditación  y la  experiencia,  surgirían  graves  quebrantos  al  Tesoio, 
dejando  impracticable  la  ley  de  contabilidad  hoy  vigente,  y embarazando  á la  Administia- 
cion  militar  para  rendir  al  Tribunal  de  cuentas  del  Reino,  dentro  de  los  plazos  prefijados, 
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15.  Por  Real  órden  de  25  de  Mayo  de  1883  (28)  se  resolvió  que  las 

las  generales  de  este  Ministerio,  al  paso  que  los  perjuicios  que  en  ciertos  casos  pueden  ori- 
ginarse á los  cuerpos  por  dilaciones  imprescindibles  en  la  remisión  de  los  cargos  y dificul- 
tad consiguiente  de  obtener  su  reintegro  de  los  individuos  perceptores,  tiene  su  correctivo 
en  la  formación  de  expedientes  de  insolvencia  para  que  están  facultados,  se  ha  digna- 
do S.  M.  resolver,  en  vista  de  las  consideraciones  sumariamente  expresadas,  y de  confor- 
midad con  la  opinión  unánime  de  la  Intendencia  general  militar,  sección  de  Guerra  del 
Consejo  Real,  y Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  á quienes  sucesivamente  estimó  oir 
que  no  hay  lugar  para  alterar  lo  resuelto  en  las  disposiciones  que  se  citan,  á las  cuales  es 
su  soberana  voluntad  se  continúe  dando  exacto  cumplimiento.— Lo  que  traslado  i V...  para 
su  inteligencia  y cumplimiento  en  el  cuerpo  de  su  mando,  previniéndole  que,  tan  luego 
como  llegue  el  caso  de  que  por  las  oficinas  de  Administración  militar  se  pasen  cargos  con- 
tra individuos  que,  por  haber  sido  bajas  definitivas  en  el  servicio  resulten  insolventes, 
formalice  V...  el  oportuno  expediente  en  que  asi  conste,  y acuda  á S.  M.  en  solicitud  del 
abono  ó reintegro  del  importe  de  los  cargos  incobrables,  conforme  se  expresa  en  la  trascrita 
Real  orden.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Enero  de  1853.— El  Brigadier  encargado  del  despacho, 
Ramón  Domínguez. 

(23)  limo.  Sr..  lie  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediento  instruido  para 
dictar  una  disposición  de  carácter  general  que  resuelva  si  las  consignaciones  á que  se  re- 
fiere el  art.  9.°  de  la  ley  do  contabilidad  deben  hacerse  en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó en 
las  del  Tesoro;  Y resultando  que  por  Real  órden  de  14  de  Noviembre  de  1578  se  dispuso  el 
pago  de  1 por  100  sobre  el  importe  de  56,685  obligaciones  hipotecarias  del  ferro-carril  de 
Alar  á Santander.  Resultando  que  la  representación  de  los  obligacionistas  establo  demanda 
contencioso-administrativa  ante  el  Consejo  de  Estado  en  solicitud  de  que  se  revocara  dicha 
Real  órden,  y acompañó  un  resguardo  de  la  Caja  general  do  Depósitos  por  el  necesario  que 
habia  constituido  de  269,253  pesetas  75  céntimos  por  el  importe  del  1 por  100  á que  habían 
sido  condenados  los  obligacionistas  en  la  Real  órden  recurrida:  Resultando  que  la  sección 
de  lo  contencioso  del  Consejo  en  9 de  Diciembre  de  1881  dictó  auto  mandando  devolver  di- 
cho resguardo,  absteniéndose  de  proveer  sobre  la  demanda  hasta  que  con  arreglo  al  art.  9.* 
de  la  ley  de  contabilidad  demostrase  el  demandante  haber  hecho  la  consignación  ó pago  en 
las  Cajas  del  Tesoro:  Resultando  que  D.  Emilio  Bernar,  conde  de  Bernar,  como  Vicc-prcsi- 
dente  de  la  comisión  de  obligacionistas  hipotecarios  del  ferro-carril  de  Alar  á Santander, 
solicitó  de  este  Ministerio  que  declarase  bien  hecha  la  consignación  en  la  Caja  de  Depósitos 
ó que  se  le  devolviera  la  cantidad  para  consignarla  en  la  que  se  determinase  como  desti- 
nada al  efecto:  Considerando  que  el  decreto-ley  de  15  de  Diciembre  de  1863  declaró  en  su 
articulo  l.°  que  «desde  l.°  de  Enero  de  1839  la  Caja  general  de  Depósitos  quedaría  completa- 
mente independiente  y separada  del  Tesoro  público;»  y dado  un  precepto  legal  tan  claro  y 
terminante,  es  indudable  que  desde  la  época  expresada  (1.®  de  Enero  1869)  no  cabe  sostener 
que  la  Caja  general  de  Depósitos  sea  arca  del  Tesoro,  ni  que  por  lo  mismo  en  ella  deban  ha- 
cerse las  consignaciones  á que  se  refiere  el  art.  9.°  de  la  ley  provisional  de  Administración 
y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  por  mas  que  el  Estado  garantice,  según  el  art.  14  del 
Reglamento  de  17  de  Enero  de  1874,  con  todas  sus  rentas  y haberes  y la  devolución  íntegra 
de  los  fondos  que  ingresen  en  la  Caja  general  de  depósitos  y sus  dependencias,  asegurán- 
dolos aun  de  caso  fortuito  y de  accidentes  de  fuerza  mayor:  Considerando  que,  aparte  de  ser 
cbntraria  al  texto  legal  citado  la  admisión  en  la  Caja  general  de  Depósitos  de  las  consigna- 
ciones queen  la  misma  se  han  venido  practicando,  ya  para  entablar  alzadas  gubernativas, 
ya  para  interponer  demandas  contencioso-administrativas,  se  infiere  un  verdadero  perjui- 
cio á los  derechos  del  Tesoro,  en  cuanto  las  consignaciones  que  en  el  mismo  se  verifican  no 
devengan  interés  alguno,  y las  que  se  hacen  en  la  Caja  de  Depósitos  reditúan  un  4 por  103: 
Considerando  que  no  es  admisible  el  argumento  que  puede  presentarse  de  que  en  el  caso  do 
que  los  reclamantes  vean  desestimadas  sus  respectivas  alzadas,  entonces  los  intereses  de- 
vengados por  las  cantidades  consignadas  ingresan  en  el  Tesoro,  figurando  en  la  cuenta  de 
Rentas  públicas,  concepto  de  «Ingresos  eventuales.»  porque  si  bien  esto  es  cierto,  no  lo  es 
menos  que  en  el  caso  contrario,  cuando  la  reclamación  prospera,  los  reclamantes  perciben 
un  interés  á que  no  tienen  derecho  según  la  ley.  Y considerando  que  dictada  por  la  sección 
de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Estado  la  providencia  de  9 de  Diciembre  de  1881,  la  cual 
indudablemente  se  basó  en  las  razones  que  van  expuestas,  no  puede,  ni  podría  aunque  las 
mismas  no  mediaran,  resolverse  nada  en  contrario  por  autoridad  gubernativa;  S.  M.,  do 
conformidad  con  lo  informado  por  la  Intervención  general  y la  sección  do  Hacienda  del 
Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  disponer  que  procede:  1.®  Recordar  á todas  las  depomlen- 
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consignaciones  ú que  se  refiere  el  art.  9.°  de  la  ley  de  contabilidad  de  25 
de  Junio  de  1870  deben  hacerse  en  las  Tesorerías  de  Hacienda. 

10.  La  contabilidad  interior  de  los  cuerpos  del  ejército  se  lleva  con 
arreglo  al  Reglamento  aprobado  por  Real  órden  de  14  de  Julio  de  1881  (29), 
cuya  idea  principal  ha  sido  refundir  los  fondos  de  prendas  mayores  y 
entretenimiento  en  uno  titulado  de  gran  masa,  al  objeto  de  simplificar 
las  operaciones,  debiendo  tenerse  presente  también,  las  Instrucciones  dic- 
tadas para  su  cumplimiento  en  18  de  Julio  y 15  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  (30),  y el  Reglamento  de  detall  de  compañía  de  l.°  de  Setiembre 
de  1845  (31). 

17.  Aun  cuando  de  fecha  anterior  al  citado  Reglamento  de  contabi- 
lidad, deben  tenerse  presentes  para  su  observancia,  la  circular  de  la  Di- 
rección general  de  Infantería  de  8 de  Enero  de  1846,  que  dispone  no  se 
admita  documento  alguno  que  afecte  la  contabilidad,  con  enmiendas  ó 
raspaduras,  y la  de  l.°  de  Febrero  de  1848,  en  que  se  manda  no  retardar 
las  operaciones  de  contabilidad  aun  cuando  las  fuerzas  se  hallen  disemi- 
nadas. En  Real  orden  de  18  de  Diciembre  de  1872  se  mandó  que  siempre 
que  sea  baja  uno  de  los  tres  claveros  se  mande  al  Director  general  de 
Adminisracion  duplicada  cuenta  de  entrada  y salida  de  caudales. 

18.  Por  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1883  (32)  se  declaró  que  la 

cias,  asi  centrales  como  provinciales  de  la  Hacienda  publica,  que  a tenor  de  lo  dispuesto  en 
el  art.l."  del  decreto-ley  de  15  de  Diciembre  de  18G8  relacionado  con  el  9.°  de  la  ley  provisio- 
nal de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  base  9.a  de  la  de  31  de  Diciem- 
bi’e  de  1831  sobre  procedimiento  económico  administrativo,  y arts.  107  y 278  del  Reglamento 
provisional  de  igual  fecha,  las  consignaciones  de  cantidades  líquidas  á cuyo  pago  hubiesen 
sido  condenados  los  particulares,  si  éstos  pretenden  utilizar  el  recurso  de  alzada  ó el  con- 
tencioso-administrativo,  deberán  hacerse  precisamente  en  las  arcas  del  Tesoro,  ó sea  en  la 
Tesorería  central  y las  de  provincias;  absteniéndose  en  lo  sucesivo  la  Caja  general  de  Depó- 
sitos, por  más  que  sea  dependencia  del  Estado,  de  admitir  tales  consignaciones.-Y  2.°  decla- 
rar. en  lo  que  á la  instancia  del  conde  do  Bernar  concierne,  y á fin  de  que  la  demanda  de- 
ducida por  la  comisión  de  obligacionistas  hipotecarios  del  ferro-carril  de  Alar  á Santander 
pueda  tramitarse  y resolverse,  que  deben  formalizarse  las  operaciones  oportunas  para  que 
se  trasladen  de  la  Caja  general  de  Depósitos  á la  Tesoreria  central  las  269,253  pesetas  75  cén- 
timos consignadas  en  la  primera  de  dichas  dependencias;  á cuyo  fin  habrá  de  presentar  en 
la  misma  la  compañía  interesada  la  carta  de  pago  respectiva,  que  le  será  cangeada  por  la 
que  expida  la  Tesoreria  central  por  el  ingreso  del  depósito  que  formalice.— De  Real  or- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  25  de  Mayo  de  1883. —Cuesta. 

(29)  Véase  la  nota  10,  píg.  13  del  tomo  l.° 

(30)  Véase  la  nota  15,  pág.  666  del  tomo  2." 

(31)  Véase  la  nota  5,  pág.  713  del  tomo  2.° 

(32)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  con 
fecha  4 de  Enero  último,  y que  versa  sobre  la  forma  en  que  ha  de  armonizarse  en  la  prác- 
tica la  instrucción  de  14  de  Julio  de  1832  para  la  contabilidad  del  descuento  sobre  sueldos, 
con  el  Reglamento  interior  de  los  cuerpos,  que  á juicio  de  ese  centro,  se  altera  profunda- 
mente, solicitando  en  consecuencia  se  dicte  una  disposición  de  carácter  general,  á cuyo 
tenor  puedan  los  cuerpos  ceñir  sus  operaciones,  y que  evite  las  reclamaciones  á que  pueda 
prestarse  el  cumplimiento  de  lo  mandado  en  la  citada  instrucción;  y como  según  el  art.l.0 
de  la  misma,  en  los  extractos  y nóminas  ha  de  continuar  practicándose  la  demostración  del 
Haber  íntegro,  descuento  y líquido,  lo  mismo  que  en  los  pliegos  de  reparos  que  las  oficinas 
militares  han  de  pasar  á los  cuerpos  que  con  este  dato  tienen  base  suficiente  para  figurar 
los  tres  conceptos  en  los  ajustes  personales,  en  los  generales  del  batallón  y en  el  estado  de 
derechos  acreditados  y pagados,  consignando  en  todos  que  el  importe  del  descuento  ingresa 
en  el  Tesoro  público,  en  la  forma  que  ordena  el  art.  4.°  de  la  instrucción,  de  donde  resulta 
que  no  se  alteran  en  su  forma  las  relaciones  existentes  entre  la  Administración  militai  y 
los  batallones,  respecto  de  haberes  reconocidos  y satisfechos;  como  á mayor  abundamiento, 
cabe  interpretar  con  razonable  criterio  la  citada  instrucción  en  el  sentido  de  que  pueden 
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Instrucción  de  14  de  Julio  de  1882  para  ia  contabilidad  del  descuento  so- 
bre sueldos  y asignaciones,  puede  armonizarse  sin  necesidad  de  aclara- 
ciones, con  el  Reglamento  para  la  contabilidad  interior  de  los  cuerpos. 

19.  Los  reintegros  de  los  saldos  en  contra,  que  resulten  á los  cuerpos 
en  sus  cuentas  deben  exigirseles  cuando  se  les  libran  los  saldos  á favor, 
según  dispone  la  Real  órden  de  5 de  Setiembre  de  1882  (33),  aclarada 
por  otra  de  7 de  Marzo  de  1883  (34). 

formarse  las  nóminas  interiores  de  haberes  de  los  cuerpos  con  la  antedicha  demostración, 
siempre  que  la  última  partida  de  líquido  percibido  sea  la  data  de  la  Caja  y la  de  juego  en 
sus  operaciones  de  caudales;  y como,  por  último,  las  dificultades  y contradicciones  que  en 
dicho  escrito  se  indican  no  se  han  ofrecido  á los  demás  centros  directivos,  en  que  rige  tam- 
bién el  Reglamento  arriba  mencionado,  lo  cual  demuestra  que  la  citada  instrucción  no 
contradice  á aquel  ni  está  en  desacuerdo  con  los  presupuestos  generales  del  Estado,  sino 
que,  por  el  contrario,  tiende  á evitar,  como  es  su  objeto,  la  confusión  que  reinaba  en  la 
forma  de  realizar  el  ingreso  en  el  Tesoro  del  descuento  sobre  los  sueldos  y asignaciones; 
S.  M.,  conformándose  con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar, 
ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  no  existen  méritos  para  dictar  la  dispo- 
sición aclaratoria  de  que  queda  hecho  mérito. — De  Real  orden,  etc. Dios,  etc.— Madrid  2!» 

de  Febrero  de  1883.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  De  Miguel. 

(33)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha 
10  del  anterior,  haciendo  presente  á este  Ministerio  que  el  primer  batallón  del  regimiento 
infantería  de  Isabel  II  se  ha  negado  á reintegrar  un  saldo  en  contra  que  le  resultó  en  el 
ajuste  definitivo  del  presupuesto  de  1870  á.71,  fundado  en  la  necesidad  que  tiene  de  cons- 
truir prendas  de  vestuario  para  los  nuevos  reclutas,  y en  que  se  le  adeuda  por  saldos  á fa- 
vor una  suma  mucho  mas  crecida  que  la  que  representa  el  en  contra  de  que  se  trata;  y como 
son  frecuentes  casos  análogos  respecto  á otros  cuerpos,  consulta  V.  E.  una  resolución  que 
armonice  los  principios  tan  opuestos  entre  si,  sustentados  en  el  art.  549  del  Reglamento  do 
contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871,  determinando  que  se  procure  la  pronta  ejecución  de 
los  reintegros  que  se  ordenen;  en  la  Real  órden  de  6 de  Enero  de  1878  para  que  no  se  apre- 
mie á los  cuerpos  con  los  reintegros  de  lo  que  adeuden  por  vestuario,  raciones  y demás  su- 
ministros, siempre  que  tengan  créditos  contra  el  Estado,  y finalmente,  en  el  art.  5.°  del 
proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  en  24  de  Octubre  del  año  anterior,  consignando  que 
las  obligaciones  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  se  cubrirán  con  los  recursos  que  se  ob- 
tengan de  igual  procedencia  y con  otros  que  se  detallan.  En  su  vista,  y con  el  fin  de  que 
puedan  cumplimentarse  en  parte  las  disposiciones  citadas,  facilitando  á los  cuerpos  el  me- 
dio de  que  realicen  los  reintegros  pendientes  sin  que  su  servicio  se  resienta;  S.  M.,  de  acuer- 
do con  lo  que  V.  E.  propone,  se  ha  dignado  resolver  que  cuando  se  manden  librar  en  lo  su- 
cesivo por  ese  centro  los  saldos  á favor  que  tengan  los  expresados  cuerpos,  se  les  exija  los 
reintegros  correspondientes  de  los  que  resulten  en  contra,  ya  sean  del  mismo  ó de  anterio- 
res ejercicios.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  5 de  Setiembre  de  1882.— El  Subse- 
cretario, Fructuoso  De  Miguel. 

(34)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  que  ha  dirigido  á V.  E.  el  Director  general  de  Caba- 
llería con  fecha  7 del  actual  solicitando  una  aclaración  de  la  Real  órden  de  5 de  Setiembre 
del  año  pasado,  en  el  sentido  de  que  no  se  exijan  los  saldos  en  contra  á los  cuerpos  hasta 
que  no  reciban  los  á favor,  todo  por  consecuencia  de  la  interpretación  que  se  ha  dado  á di- 
cha Real  órden  por  la  Intendencia  militar  de  Burgos  y regimientos  de  Farnesio  y Alcánta- 
ra, tengo  la  honra  de  manifestar  á V.  E.  que  el  espíritu  y letra  de  la  Real  órden  de  5 de 
Setiembre  ya  citada,  disponiendo  que  cuando  se  manden  librar  en  io  sucesivo  los  saldos  á 
favor  que  tengan  los  cuerpos,  se  les  exijan  los  reintegros  correspondientes  de  los  que  les 
resulten  en  contra,  ya  sean  del  mismo  ó de  anteriores  ejercicios,  resuelve  el  modo  de  no 
privar  á la  Hacienda  de  parte  de  los  recursos  con  que  cuenta  para  cubrir  sus  obligaciones, 
asi  como  á su  vez  facilita  el  medio  de  que  los  cuerpos  realicen  los  reintegros  que  tienen 
pendientes  de  ejercicio  ajustado  sin  que  de  sus  bajas  haya  salida  material  de  fondos  que  les 
priven  de  cubrir  sus  atenciones,  según  he  tenido  la  honra  de  exponer  á V.  E.  en  escrito  de 
fecha  22  del  actual,  al  emitir  informe  acerca  de  otro  expediente  análogo  al  que  nos  ocupa. 
En  su  consecuencia,  y al  ordenar  por  este  centro  se  librasen  los  saldos  á favor  y reintegra- 
sen los  en  contra  que  han  resultado  á los  diferentes  cuerpos  en  el  ajuste  definitivo  del  ejer 
cicio  de  1879  á 80,  las  Intendencias  militares  de  los  distritos  en  cumplimiento  de  dicha  so- 
berana resolución  han  debido  tener  presente  antes  de  librar  los  saldos  á favor  los  que 
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CONTRABANDO. — 1.  Véase  lo  dicho  en  las  págs.  150,  494  y 54G 
tomo  1 °,  y 398,  lomo  3.°  del  Nuevo  Colon.  ’ 

2.  Cuando  las  acias  de  aprehensión  de  tabacos  de  contrabando  no 
estén  firmadas  por  testigos,  se  priva  del  premio  á los  aprehensores,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  por  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1883,  comunicada 
por  ia  Dirección  general  de  Rentas  estancadas  á la  de  la  Guardia  civil  en 
23  de  Agosto  siguiente,  cuya  resolución  fué  aclarada  por  otra  de  19  de 
Setiembre  del  mismo  año  (1). 

3.  En  Real  órden  de  l.°  de  Setiembre  de  1883  (2)  se  resolvió  que  los 
Directores  generales  no  podrán  conocer  de  ningún  hecho  sobre  el  cual  se 
incoen  procedimientos  judiciales;  y al  trasladar  esta  disposición,  la  Ins- 
pección general  de  Carabineros  en  10  de  Setiembre  de  1883  (3)  encargó  á 


resultaran  en  contra  á los  expresados  cuerpos,  ya  en  el  mismo  ejercicio  (que  no  es  factible) 
ó en  anteriores  ajustados,  á fin  de  practicar  la  operación  correspondiente,  sin  producir  en 
las  bajas  de  dichos  cuerpos  salida  material  de  fondos,  y si  algún  cuerpo  no  tuviere  saldo  á 
favor  de  donde  descontar  los  de  en  contra,  suspender  el  reintegro  hasta  que  se  ordenara 
por  este  centro  librar  al  mismo  algun  saldo  á favor  por  consecuencia  del  i esultado  del 
ajuste  de  otro  presupuesto,  á no  ser  que  por  pertenecer  el  cuerpo  á los  de  reciente  creación 
y no  tener  saldo  á favor  en  presupuestos  atrasados  se  halle  conforme  en  verificar  el  reinte- 
gro que  corresponda,  siendo  todo  lo  expuesto  la  interpretación  que  en  concepto  de  estecen- 
tro  han  debido  dar  los  Intedentes  militares  de  los  distritos  de  Burgos  y Cataluña  á la  Real 
órden  de  5 de  Setiembre  antes  citada:  por  todo  lo  que,  y no  resultando  á los  regimientos  de 
Farnesio  y Alcántara  saldos  á favor  que  librarles  en  el  ajuste  de  1879  á80,  procede  que  los 
reintegros  por  los  en  contra  que  les  han  resultado  queden  por  ahora  en  suspenso  hasta  que 
se  les  libren  saldos  á favor  según  dejo  expuesto.  En  su  virtud,  y aparte  de  haber  prevenido 
lo  conveniente  sobre  el  particular  con  fecha  22  del  actual  á las  Intendencias  militares  de 
Burgos  y Cataluña,  circulo  con  esta  fecha  las  órdenes  correspondientes  á todas  las  Inten- 
dencias de  los  distritos  con  objeto  de  evitar  en  lo  sucesivo  las  interpretaciones  equivocadas 
que  pudieran  surgir  acerca  del  asunto  de  que  se  trata.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  7 de  Marzo  de  1883. — El  Subsecretario,  Fructuoso  De  Miguel. 

(1)  Véanse  las  notas  1 y 3,  pág.  49  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  70,  pág.  7C9  del  tomo  2.° 

(3)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  l.°  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

Kxcmo.  Sr.:  Como  consecuencia  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  esta  fecha,  de  conformidad 
con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  su  acordada  de  10  de  Agosto 
último,  al  resolver  una  competencia  suscitada  entre  c/1  Inspector  general  de  Carabineros  y 
Capitán  general  de  Andalucía  como  resultado  de  un  expediento  gubernativo  formado  en  la 
Comandancia  de  Algeciras  á varios  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa,  con  motivo  de  ha- 
berse establecido  por  los  carabineros  de  la  misma  una  especie  de  aduanilla  ó sea  abierto 
el  paso  de  contrabando  en  el  punto  de  las  Pedreras:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  con  objeto  de  evitar  la 
repetición  de  casos  análogos,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  siempre  que  por  un  hecho 
cualquiera  so  incoen  procedimientos  judiciales,  bajo  ningún  concepto  ni  en  forma  alguna 
podrán  conocer  del  mismo  los  Directores  é Inspectores  generales  de  las  armas  é institutos 
<lel  ejército,  ni  los  Capitanes  generales  gubernativamente  ni  ninguna  otra  autoridad  mili- 
tar administrativa  según  declaró  la  Real  órden  de  16  de  Junio  de  1860,  en  su  art.  3.  V 
2.°  Que  siempre  que  judicialmente  se  proceda  contra  individuos  délos  institutos  de  la 
Guardia  civil  y Carabineros  ó por  hechos  imputados  á los  mismos,  se  participe  al  Directo» 
o Inspector  general  respectivamente  por  el  Capitán  general,  á propuesta  del  Fiscal  Instruc- 
tor de  la  causa,  ó sin  necesidad  de  este  requisito  cuando  se  hubiese  incoado  por  órden  ex 
presa  de  su  autoridad.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efec- 
tos.—Lo  que  traslado  á V para  su  conocimiento,  debiendo  por  su  parte  evitar  en  o 

posible  ordenar  la  formación  de  sumaria  por  faltas  que  tengan  relación  con  alijos  ó paso:» 
de  contrabando  que  deben  ser  corregidas  de  resultas  de  expedientes  gubernativos,  poi  sei 
estos  los  que  mas  sujetan  ó reprimen  el  contrabando,  toda  vez  que  en  los  procedimientos 
judiciales  hay  casi  siempre  imposibilidad  de  obtener  pruebas  legales,  y por  los  expedien  es 
pueden  descubrirse  faltas  que  por  convencimiento  moral  se  corrijan  legalmente  poi  nii 
autoridad.  Los  procedimientos  que  se  incoen  con  este  carácter  y que  no  puedan  ser  resue 
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las  Comandancias,  que  se  evite  en  lo  posible,  la  formación  de  sumarias  por 
faltas  que  tengan  relación  con  alijos  ó pasos  de  contrabando,  que  deben 
ser  corregidas  ppr  medio  de  expedientes  gubernativos. 

A.  Los  Coroneles  Subinspectores  de  Carabineros  tienen  derecho  á par- 
ticipación en  los  premios  de  aprehensiones  de  contrabando,  cuando  son 
comisionados  por  el  Inspector  general  del  cuerpo  para  inspeccionar  el 
servicio  de  determinadas  Comandancias  sin  tiempo  limitado,  según  dis- 
pone la  circular  de  12  de  Setiembre  de  1881  (4). 

5.  La  Guardia  civil  participa  de  las  cantidades  correspondientes 
por  aprehensión  de  contrabando,  según  Real  órden  de  15  de  Octubre 
de  1878  (5).  En  circular  de  2 de  Diciembre  del  propio  año,  se  reencarga 


tos  por  mandar  las  autoridades  militares  la  formación  de  sumaria  sobre  aquel  mismo  he- 
cho, quedarán  en  suspenso  en  este  Centro  después  de  terminados  y servirán  al  decidirse 
aquellas  en  definitiva  como  antecedente  para  depurar  las  faltas  que  hayan  podido  quedar 
sin  corregir,  según  se  expresa  en  la  acordada  de  S.  A.  el  Consejo  Supremo,  fecha  10  de 
Agosto  último,  á que  hace  referencia  el  anterior  inserto.— Dios,  etc.  — Madrid  10  de  Setiem- 
bre de  1883  — El  Marqués  de  San  Juan  de  Puerto-Rico. 

(4)  La  representación  y facultades  de  los  Coroneles  Subinspectores  del  cuerpo  cuando 
son  comisionados  por  mi  autoridad  para  inspeccionar  el  servicio  de  determinadas  Coman- 
dancias sin  tiempo  limitado,  son  análogas  á las  que  tenian  los  antiguos  Jefes  de  distritos  y 
por  lo  tanto  debe  considerárseles  acreedores  á la  participación  que  las  disposiciones  vigen- 
tes señalaban  á estos  en  los  premios  de  aprehensiones.  En  su  consecuencia  lo  tendrá  V...  . 
presente  para  lo  sucesivo  cuando  haya  de  verificarse  la  distribución  de  las  cantidades  que 
por  el  concepto  referido  está  determinada  en  el  art.  2.°  de  la  Real  órden  de  13  de  Diciembre 
<le  1865  para  los  Jefes  de  las  Comandancias,  debiendo  incluirse  en  aquella  al  Coronel  Sub- 
inspector comisionado  para  residenciar  el  servicio  qu  se  practica  en  las  mismas.— Dios,  etc. 
—Madrid  12  de  Setiembre  de  1884.— Echavarria. 

(5)  Excmo.  Pr.:  Existen  razones  de  gran  valor  en  este  Ministerio  para  derogar  otra  vez, 
como  ya  se  hizo  por  Real  orden  de  17  de  Mayo  de  1877,  la  de  21  de  Noviembre  de  1S6G  dispo- 
niendo, que  todo  contrabando  aprehendido  por  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  se  depositase 
integro  en  las  arcas  del  Tesoro,  sin  que  los  aprehensores  pudieran  recibir  la  mas  pequeña 
recompensa  por  su  servicio.  El  prestigio  de  tan  distinguida  institución  y la  fama  de  hon- 
rada que  disfruta,  se  hallan  bastante  mas  altos  que  la  idea  de  lucro,  que  con  menoscabo  de 
sus  propias  y preferentes  obligaciones  pudiera  apoderarse  de  sus  individuos,  y seria  esta- 
blecer una  especie  de  antagonismo  contra  intereses  muy  respetables,  el  negar  á los  apre- 
hensores de  artículos  de  ilícito  comercio  el  premio  á que  tienen  derecho  todas  las  clases, 
hasta  aquellas  que  ninguna  relación  tienen  con  la  Administración.  Las  fuerzas  del  ejército, 
así  de  Infantería  como  de  Caballería,  han  estado  ocupadas  diferentes  veces  en  la  persecu- 
ción del  fraude  y en  el  cobro  de  contribuciones,  percibiendo  en  el  primer  caso  los  premios 
que  la  ley  establece,  y en  el  segundo  un  plus  ó gratificación,  y no  por  esto,  no  por  dedicarse 
á la  tarea  de  mejorar  y realizar  las  Rentas  del  Estado,  ha  podido  creerse  que  el  prestigio 
de  la  fuerza  armada  ha  padecido  en  lo  mas  mínimo.  La  cuestión  del  contrabando  es  de  las 
mas  vitales  que  afectan  al  Tesoro,  y reviste  tal  carácter  moral,  que  ningún  instituto,  por 
alto  que  sea,  puede  prescindir  de  combatirla,  y claro  es  que  este  concurso  dejaría  de  ser 
todo  lo  eficaz  que  se  necesita,  desde  el  momento  en  que  se  le  priva  del  premio  de  sus  servi- 
cios, mucho  mas  apreciables  si  se  realizan  á la  par  que  los  propios  áque  están  obligados  en 
primer  término  por  el  Reglamento.  El  empleo  de  la  Guardia  civil  es  indispensable  para 
perseguir  el  fraude,  principalmente  en  el  interior,  pues  la  escasez  del  cuerpo  de  Carabine- 
ros y su  organización,  no  permiten  la  presencia  de  sus  individuos  en  número  respetable 
sino  en  los  puntos  de  costas  y fronteras,  quedando  los  caminos  desguarnecidos  y fáciles  á 
la  circulación  del  contrabando.  Aquel  benemérito  cuerpo,  que  recorre  las  carreteras  y los 
montes,  y es  el  azote  de  la  gente  de  mal  vivir  y posee  los  indicios  mas  vehementes  de  toda 
suerte  de  delitos,  puede  con  grandes  facilidades  ahuyentar  y tener  á raya  á los  contraban- 
distas de  oficio.  Pesando  todas  estas  razones  en  el  ánimo  del  Rey  (Q.  D.  G.)  y con  el  fin  de 
dar  á su  mandato  la  extensión  que  reclama  el  buen  servicio  de  las  rentas,  acallando  por 
otra  parte  los  escrúpulos  que  pudieran  invocarse,  se  ha  dignado  resolver:  1."  Que  se  resti- 
tuya al  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  conforme  se  dispuso  en  Real  órden  de  17  de  Mayo  do 
4877,  en  el  percibo  de  los  premios  que  la  correspondan  en  las  aprehensiones  de  tabaco  que 
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á este  cuerpo  que  se  ocupe  en  la  persecución  del  mismo,  lo  que  se  le 
recordó  en  otra  de  l.°  de  Mayo  de  1879,  y en  3 de  Julio  siguiente  (6)  se 
aprobó  un  Reglamento  para  la  aplicación  de  las  cantidades  que  le  corres- 
ponda percibir  por  el  concepto  expresado. 

6.  Por  Real  órden  expedida  por  Hacienda  en  20  de  Octubre  de  1880  y 
comunicada  por  Guerra  en  l.°  de  Diciembre  siguiente  (7),  se  dispuso  que 


verifiquen  y en  el  arranque  de  las  plantas  de  este  articulo,  á cuyo  efecto  queda  derogada  la 
Real  órden  de  21  de  Setiembre  de  1S66  que  dispuso  lo  contrario.— 2.°  Que  se  autorice  al  Di- 
rector del  propio  instituto  para  percibir  los  premios  devengados  por  este  concepto  y darles 
la  aplicación  general  que  tenga  por  conveniente,  ya  invirtiéndolos  en  el  Colegio  de  Guar- 
dias jóvenes,  ya  formando  un  fondo  con  destino  á socorros  de  viudas  é inútiles,  ó ya,  en  fin, 
para  premiar  servicios  especiales  de  todo  género  de  los  guardias.— Y 3.°  Que  se  excite  por 
conducto  de  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia  el  celo  y el  buen  espíritu 
de  los  individuos  del  cuerpo  de  Orden  público  y de  la  Policía  judicial  para  que  combinando 
sus  propias  obligaciones  con  la  persecución  del  contrabando  concurran  todos  á un  mismo 
fin,  con  la  recompensa  que  señalan  las  leyes,  que  es  el  mejoramiento  de  las  rentas  públicas. 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de  Octubre  de  1878. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina  en  su  acordada  de  14  de  Junio  próximo  pasado,  S.  M.  se  ha  dignado 
aprobar,  con  el  carácter  de  provisional,  el  adjunto  Reglamento  que  V.  E.  dirigió  á este  Mi- 
nisterio con  fecha  22  de  Febrero  último,  para  la  aplicación  de  las  cantidades  que  corres- 
ponda percibir  á los  individuos  del  cuerpo  de  su  cargo  por  las  aprehensiones  que  verifiquen 
de  tabaco  y por  el  arranque  de  las  plantas  de  este  articulo.— Madrid  3 de  Julio  de  1879. 

Reglamento  aprobado  por  Real  órden  de  esta  fecha  para  la  aplicación  de  las  cantidades 
que  corresponda  percibir  al  cuerpo  de  la  Guardia  civil  en  la  aprehensión  del  contrabando 
del  tabaco  y arranque  de  sus  plantas.— Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  23  de  Oc- 
tubre del  año  próximo  pasado,  se  crea  un  fondo  especial  con  el  importe  de  los  premios  que 
les  correspondan  percibir  á los  individuos  de  tropa  del  cuerpo  por  las  aprehensiones  de  ta- 
baco y arranque  de  esta  planta  que  verifiquen,  teniendo  opcion  á los  beneficios  que  por  este 
servicio  se  otorguen,  sus  viudas,  huérfanos  ó padres  comprendidos  en  las  siguientes  reglas: 
1.a  Las  viudas  ó huérfanos  y á falta  de  estas  los  padres  de  los  individuos  que  fallezcan  en 
lucha  sostenida  con  los  infractores  de  la  ley  ó de  resulta  de  heridas  recibidas  en  aquel  acto 
y término  de  dos  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  haya  tenido  lugar  el  suceso.— 2.*  Los 
que  sean  heridos  por  los  infractores  en  el  desempeño  de  este  servicio,  ó sean  dados  por  inú- 
tiles para  continuar  en  el  instituto,  debiendo  en  todos  los  casos  justificarse  de  una  manera 
que  no  admita  duda  alguna,  la  gravedad  de  ellas  y méritos  contraidos  y sin  perjuicio  de 
que  sean  subvencionados  siempre  por  esto  fondo  los  gastos  de  curación.— 3.a  Los  premios  ó 
socorros  que  se  otorguen  serán  siempre  ajuicio  del  Excmo.  Sr.  Director  general  del  cuerpo, 
teniendo  en  cuenta  para  ello  la  importancia  del  servicio,  mérito  contraido  y existencias  del 
fondo  destinado  á este  objeto;  sin  que  haya  nunca  derecho  á reclamación  alguna  referente 
al  particular. — 4.a  Con  el  fin  de  que  á la  concesión  de  todos  ellos  proceda  siempre  una  noto- 
ria y marcada  justificación,  los  primeros  Jefes  de  las  Comandancias  dispondrán  en  cuan- 
tos casos  puedan  ocurrir,  la  formación  del  oportuno  expediente,  el  cual  después,  de  termi- 
nado, se  remitirá  á este  Centro  directivo  para  la  resolución  que  proceda.— 5.a  En  dicho 
expediente  se  probará  de  una  manera  clara  y precisa  la  causa  por  la  cual  se  le  conceptúe 
con  opcion  á premio  ó socorro  al  individuo  á quien  con  este  fin  se  consulte;  citando  la  regla 
en  que  le  consideren  comprendido,  uniendo  á los  autos  los  correspondientes  documentos 
que  sirvan  para  justificar  los  hechos,  y en  caso  de  fallecimiento  ó heridas,  el  certificado 
facultativo  en  que  conste  aquel,  ó la  clasificación  expresiva  de  estas.— 6.a  Este  fondo  figu- 
rará en  las  existencias  de  las  Cajas  respectivas  de  cada  provincia  y por  consiguiente  en  los 
balances  mensuales  y demás  documentos  de  contabilidad,  según  se  dispuso  respecto  al 
fondo  creado  por  Real  órden  de  17  de  Setiembre  de  1877  con  las  cantidades  procedentes  de 
las  terceras  partes  de  las  multas  impuestas  á los  infractores  de  las  leyes  referentes  á la  ri- 
queza forestal.— 7.a  Con  objeto  de  cumplimentar  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  2 de  Enero 
ultimo  y su  base  5.a,  se  destinará  un  10  por  100  de  las  entradas  que  mensualmente  tenga 
este  fondo,  para  el  Asilo  de  huérfanos  de  ambos  sexos  que  ha  de  establecerse  en  Valdemoro. 
—Aprobado  por  S.  M.— Madrid  3 de  Julio  de  1879.  — Campos. 

(7)  Excmo-  Sr.:  Vista  la  Real  órden  comunicada  por  V.  E.  en  16  de  Setiembre  del  año 
último,  en  cuya  soberana  disposición  se  previene  que  por  este  departamento  se  abone  á las 
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las  fuerzas  del  ejército  que  auxilian'  la  persecución  del  contrabando  per- 
ciban una  gratificación  equivalente  á la  de  prendas  mayores. 

7.  Por  Real  orden  expedida  por  Hacienda  en  10  de  Julio  de  1882  y 
comunicada  por  Guerra  en  17  de  Agosto  siguiente  (8),  se  declaró  exten- 
siva á la  fuerza  de  Caballería  que  se  ocupa  en  la  persecución  del  contra- 
bando, la  gratificación  concedida  ü la  Infantería,  y otra  de  91  céntimos 
de  peseta  mensuales  por  plaza,  como  gratificación  de  monturas.  Véase 
Aprehensión,  Carabineros , Gratificaciones,  Guardia  civil,  Indemnizaciones, 
Pluses  y Premios. 

CONTRA-RONDAS. — Se  verifican  andando  en  sentido  opuesto  al 
en  que  fueren  las  rondas.  Estas  deben  ir  por  la  derecha  y aquellas  por  la 


fuerzas  de  Infantería  del  ejército  que  en  Aragón  prestan  el  servicio  de  represión  del  con- 
trabando, una  gratificación  equivalente  á la  que  abona  el  Estado  para  prendas  mayores, 
toda  vez  que  el  constante  movimiento  en  que  las  expresadas  fuerzas  se  hallan  causa  gran 
deterioro  en  su  vestuario:  Resultando  que  instruido  el  oportuno  expediente  en  la  Dirección 
general  de  Aduanas  y pasado  á informe  de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado,  este  centro  estima  muy  atendible  la  reclamación  de  que  se  trata,  puesto  que  el 
servicio  que  las  expresadas  fuerzas  prestan  en  Aragón  es  análogo  al  encomendado  á los  ca- 
rabineros, á quienes  se  abona  1‘25  pesetas  por  plaza  para  reposición  deprendas  mayores: 
Considerando  que  por  Reales  órdenes  de  11  de  Febrero  de  1879  y 16  de  Enero  siguiente  se  ha 
reconocido  en  la  primera  el  perfecto  derecho  al  abono  de  pluses  á dichas  fuerzas,  y en  la 
segunda  la  aplicación  que  al  referido  gasto  debe  darse,  y que  ha  de  ser  la  misma  que  al 
en  cuestión;  y Considerando  que  lo  procedente,  en  vista  de  la  última  de  las  indicadas  reso- 
luciones, de  incluir  en  el  primer  presupuesto  que  se  redacte  y capitulo  de  Obligaciones  de 
ejercicios  cerrados  que  car¡  cen  de  crédiot  legislativo,  las  sumas  que  se  encuentran  en  este 
caso;  en  concepto  de  ((gratiücaciones  para  prendas  mayores  á las  fuerzas  del  ejército  desti- 
nadas á la  persecución  del  contrabando,»  y que  las  que  se  devenguen  en  el  actual  y las  su- 
cesivas se  apliquen  al  crédito  que  se  consigna  en  la  sección  8.a  para  gastos  eventuales  de 
aduanas;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  resuelto,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Inter- 
vención general  de  la  Administración  del  Estado  y lo  propuesto  por  la  Dirección  de  Adua- 
nas, queá  las  fuerzas  de  que  queda  hecho  mérito  se  les  abone  una  gratificación  de  l‘Ci4  pe- 
setas mensuales  por  plaza  como  gratificación  deprendas  mayores,  incluyendo  las  sumas 
devengadas  en  el  próximo  presupuesto  y capitulo  de  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo  y aplicando  las  que  se  devenguen  en  el  actual  y siguientes 
al  crédito  consignado  en  la  8.a  para  gastos  eventuales  de  aduanas.— De  Real  orden,  etc.— 
Dios,  etc.  — Madrid  l.°  de  Diciembre  de  1880.  — Echavarria. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Vista  la  pretensión  que  por  conducto  de  V.  E.  ha  formulado  el  Director 
general  de  Caballería  para  que  á la  fuerza  de  su  mando  nombrada  para  prestar  el  servicio 
de  represión  del  contrabando  se  la  considere  comprendida  en  los  efectos  de  la  Real  orden, 
de  20  de  Octubre  de  1880,  por  la  cual  se  concedió  á la  de  Infantería  del  ejército  que  presta 
igual  servicio,  una  gratificación  del  peseta  4 céntimos  mensuales  por  plaza  para  conserva- 
ción de  prendas  mayores,  asignándoles  otra  para  reposición  y conservación  de  montura: 
Considerando  que  es  muy  atendible  la  reclamación  de  que  se  trata,  por  cuanto  el  servicio 
que  prestan  las  fuerzas  de  Caballería  en  la  persecución  del  contrabando  es  igual  al  que 
efectúan  las  fuerzas  de  Infantería,  á las  que  se  asignó  por  la  Real  órden  referida  la  gratifi- 
cación del  peseta  4 céntimos  mensuales  por  plaza:  Considerando  que  también  es  de  aten- 
der la  pretensión  de  aumento  de  la  gratificación  que  por  el  ramo  de  Guerra  tiene  señalada 
dicha  fuerza  para  reparación  de  monturas;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo 
propuesto  por  la  Dirección  general  do  Aduanas,  y con  lo  informado  por  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado,  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  haga  extensivo  á 
la  fuerza  de  Caballería  que  se  emplea  en  la  persecución  del  contrabando,  el  abono  de  una 
peseta  4 céntimos  mensuales  por  plaza,  como  gratificación  para  reposición  de  prendas  ma- 
yores, concedida  para  las  de  Infantería  que  prestan  igual  servicio  por  Real  órden  de  20  do 
Octubre  de  1880,  abonándose  además  otra  de  91  céntimos  de  peseta  por  mes  y plaza  para  con- 
servación de  monturas;  debiendo  tener  aplicación  estos  abonos  con  cargo  al  párrafo  2.°,  ar- 
tículo 1.®  de  la  sección  8.a  del  respectivo  presupuesto,  «Gastos  diversos  de  Aduanas».  — De 
Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Agosto  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  do 
Miguel. 
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izquierda.  Las  rondas  las  lian  de  hacer  los  Capitanes  y Tenientes  y las 
contra-rondas  los  Alféreces  y sargentos,  sin  que  puedan  elegir  ni  cambiar 
el  turno  que  á cada  uno  hubiera  tocado,  según  el  art.  23,  üt.  5.°  y 2G,  tí- 
tulo 7 °,  trat.  6.°_de  las  Ordenanzas.  Véas e Rondas. 

CONTRASEÑA — Véase  Santo  y seña. 

CONTRATACION.— 1 . La  contratación  de  todos  los  servicios  corres- 
pondientes al  ramo  de  Guerra  se  rige  por  el  Reglamento  provisional 
aprobado  en  Real  órden  de  18de  Junio  del881  (1)  y hecho  extensivo  á 
Ultramar  por  otra  de  4 de  Octubre  del  mismo  año  (2).  Por  otra  Real  órden 
de  18  de  Junio  de  1881  (3)  se  confirmó  lo  dispuesto  en  el  art.  14  del  ci- 
tado Reglamento,  respecto  á la  publicidad  que  debe  darse  á los  anuncios 
para  las  subastas. 

2.  Cuando  el  Gobierno  acuerde  prescindir  de  las  formalidades  de 
subasta  en  la  contratación  de  dichos  servicios,  debe  hacerlo  por  medio 
de  un  Real  decreto,  en  la  forma  que  prescribe  el  de  27  de  Febrero 
de  1852  (i). 

3.  Cuando  los  anuncios  de  subastas  deban  insertarse  en  la  Caceta  de 
Madrid,  se  consignará  en  los  pliegos  de  condiciones  que  los  contratistas 
han  de  abonar  el  importe  de  la  inserción  de  dichos  anuncios,  según  dis- 
pone la  Real  órden  de  20  de  Setiembre  de  1875,  expedida  por  Goberna- 
ción, y comunicada  por  Guerra  en  10  de  Octubre  siguiente  (5).  Debe  expre- 


(1)  Véase  la  nota  4,  pág.  508  del  tomo  2.* 

(2)  Excmo.  Si'.:  En  vista  de  la  carta  oficial  de  V.  É.,  núm.  300,  de  30  de  Agosto  último,  y 
do  acuerdo  con  lo  que  en  la  misma  propone,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que 
el  Reglamento  provisional  para  la  contratación  de  todos  los  servicios  del  ramo  de  Guerra, 
aprobado  en  18  de  Junio  anterior,  tenga  aplicación  en  esa  isla,  así  como  en  las  de  Cuba, 
y Filipinas.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  étc.— Madrid  4 de  Octubre  de  1881.— El  Subsecreta- 
rio, Fructuoso  de  Miguel. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  Y.  E.  elevó  á este  Ministerio  con  fecha 
26  de  Marzo  último,  en  la  que  con  el  fin  de  evitar  dudas  y los  perjuicios  que  ocasiona  al 
servicio  la  anulación  de  los  remates  públicos,  propone  V.  E.  la  conveniencia  de  que  se 
dicte  una  disposición  general  que  armonice  este  servicio  en  todos  los  ramos,  y que  nunca 
sea  motivo  de  nulidad  el  hecho  de  que  por  alguna  circunstancia  independiente  de  la  volun- 
tad del  Tribunal  de  subastas  no  hayan  estado  expuestos  al  público  los  anuncios  ó insertos 
en  los  periódicos  oficiales  por  el  término  de  30  dias.  siempre  que  excedan  de  10,  y conside- 
rando que  aun  en  los  casos  citados  por  V.  E.  no  hay  fundamento  para  modificar  el  derecho 
constituido  por  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  4852,  pues  que  los  inconvenientes  de  que 
se  trata  pueden  evitarse  procurando  que  las  autoridades  ó centros  administrativos  formen 
y remitan  los  anuncios  con  tiempo  suficiente  á la  Gacela  de  Madrid  y Boletines  oficiales, 
exigiendo  para  salvar  su  responsabilidad  y la  del  Tribunal  de  subastas  que  el  Director  y 
Gobernadores  de  provincia  respectivos  acusen  el  recibo  de  oficio,  cuyo  documento  se  unirá 
á los  expedientes;  el  Rey  (Q.  D.  G.).  conformándose  con  el  dictamen  emitido  por  las  seccio- 
nes de  Guerra  y Marina  y de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado  en  6 do  Mayo  próximo  pasado, 
ha  tenido  á bien  resolver  que  debe  observarse  con  todo  rigor  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  del 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1872  ya  citado,  cuyos  preceptos  son  los  mismos  que  se  con- 
signan en  el  art.  44  del  Reglamento  para  la  contratación  de  los  servicios  del  ramo  de  Gue- 
rra aprobado  en  18  del  actual.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  18  de  Junio  de  1S81. 
—Campos. 

(4)  Véase  la  nota  1,  pág.  153  del  tomo  2.* 

(51  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido 
disponer  en  Real  órden  de  20  de  Setiembre  próximo  pasado,  expedida  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  que  todas  las  dependencias  del  Estado,  así  como  las  corporaciones  provin- 
ciales y municipales  que  remitan  anuncios  de  subasta  para  su  inserción  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  consignen  en  tos  pliegos  de  condiciones  de  dichas  subastas  la  obligación  á que  que- 
dan afectos  los  contratistas  de  satisfacer  el  importe  de  la  inserción  de  aquellos  documentos 
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sarse  también  que  las  proposiciones  se  hagan  en  la  clase  de  papel  fijada 
por  la  ley,  según  dispone  la  Real  órden  de  1G  de  Enero  de  1883  (6), 
y la  expedida  por  Hacienda  en  26  de  Diciembre  de  1882,  circulada  por 
Guerra  en  24  de  Enero  siguiente  (7). 

4.  Al  pasar  á informe  ó los  Asesores  los  expedientes  de  subasta  an- 
tes de  su  celebración,  debe  quedar  en  los  respectivos  establecimientos 
copia  del  pliego  de  condiciones,  con  arreglo  ó lo  dispuesto  por  Real  órden 
de  l.°  de  Mayo  de  1882  (8).  Por  esta  Real  órden  se  dispuso  que  no  se  ce- 


•y  les  exijan  el  justificante  del  pago  en  el  acto  de  entregar  las  copias  de  la  escritura  que  de- 
ban formalizar  para  el  cumplimiento  del  contrato.  De  la  propia  Real  órden,  comunicada  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  erectos,  á fin 
de  que  no  sufra  retraso  la  inserción  de  los  anuncios  de  que  se  trata;  pues  de  no  llenarse 
aquel  requisito  serán  devueltos  por  la  Dirección  de  la  Gaceta  para  el  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  dicha  soberana  disposición.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Octubre  de  1875.— El 
Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(6)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  0 de  Diciembre  último,  en  la  que,  á consecuencia  délo  resuelto 
por  Real  órden  de  7 del  anterior,  dictada  de  acuerdo  con  las  secciones  de  Guerra  y Marina  y 
Hacienda  del  Consejo  de  Estado,  en  el  expediente  de  subasta,  para  el  suministro  de  carne 
al  hospital  militar  de  Madrid,  sobre  la  proposición  suscrita  en  p peí  simple,  consulta  V.  E. 
si  en  lo  sucesivo  para  las  subastas  hay  que  sujetarse  extrictamente  á lo  determinado  en  el 
pliego  de  condiciones,  ó el  Tribunal  respectivo  puede  resolver  por  sí  incidentes  de  esta  ín- 
dole, y S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que  aquellos  deben  sujetarse  á los  correspondientes 
pliegos  de  condiciones,  y que  en  ellos  deberá  expresarse  que  el  papel  en  que  han  depre- 
sentarse las  ofertas  sea  el  que  la  ley  ó disposiciones  aclaratorias  de  la  misma  fijen  al 
efecto.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  1G  de  Enero  de  1883.  —Campos. 

(7)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dijo  á este  de  la  Guerra,  con  fecha  2'í 
de  Diciembre  del  año  anterior,  lo  siguiente:  Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  se  sirvió  di- 
rigir á este  Ministerio  con  fecha  28  de  Octubre  último,  consultando  si  en  las  proposiciones 
para  tomar  parte  en  las  subastas  de  carreteras,  deberá  exigirse  el  empleo  del  papel  tim- 
brado do  la  clase  12.*  con  el  timbre  móvil  de  10  céntimos.  En  su  vista,  considerando,  que  á 
pesar  del  silencio  de  la  ley  sobre  el  extremo  objeto  de  la  consulta,  es  potestativo  en  la  Ad- 
ministración al  redactar  los  pliegos  que  han  de  servir  de  base  á las  subastas  de  todas  clases 
de  obras  y servicios  públicos,  fijar  todos  las  condiciones  licitas  y posibles,  y por  consi- 
guiente las  que  se  refieren  á la  clase  de  papel  en  que  deben  presentar  sus  proposiciones  los 
licitadores:  Considerando  que  por  Real  órden  de  13  de  Mayo  último  se  dispuso  que  al  redac- 
tarse por  las  oficinas  dependientes  de  este  Ministerio  los  pliegos  para  las  subastas,  debe 
establecerse  como  condición  que  las  proposiciones  se  extiendan  en  papel  de  la  clase  11.*;  y 
considerando  que  no  seria  justo  limitar  los  efectos  de  dicha  soberana  disposición  á las  re- 
feridas dependencias,  sino  que  deben  ser  extensivas  á todos  los  demás  departamentos  mi- 
nisteriales; S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  rentas  y lo 
informado  por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado,  se  ha  servido  disponer  se  signifique  á V.  E. 
la  conveniencia  de  que  las  Direcciones  de  ese  Ministerio,  al  redactar  los  pliegos  de  condi- 
ciones de  subasta,  establezcan  la  cláusula  de  que  las  proposiciones  se  hagan  por  los  Imita- 
dores en  el  papel  timbrado  de  una  peseta,  clase  11.*,  siendo  asimismo  la  voluntad  do  S.  M. 
se  haga  igual  recomendación  álos  demás  Ministerios.— Do  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Ma- 
drid 24  de  Enero  de  1883.— Campos. 

(8)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Minis- 
terio con  fecha  3 de  Febrero  último,  exponiendo  las  dificultades  que  en  la  práctica  puede 
ofrecer  el  exacto  cumplimiento  del  art.  51  del  Reglamento  vigente  de  contrataciones,  apro- 
bado por  Real  órden  de  13  de  Junio  de  1881,  pues  debiendo  según  el  mismo  remitirse  con 
anticipación  al  dia  del  remate  los  expedientes  de  subasta  á informe  de  los  respectivos  Ase- 
sores, y no  conteniendo  otra  cosa  fuera  del  pliego  aprobado  que  la  certificación  de  publici- 
dad, y siendo  imposible  que  los  establecimientos  se  desprendan  del  expediente  en  el  periodo 
de  aquella,  por  estar  allí  el  pliego  de  condiciones  que  ha  de  hallarse  á disposición  del  pú- 
blico, se  corre  el  riesgo  de  que  no  se  hubiera  devuelto  por  el  Asesor  con  anterioridad  al  dia 
de  la  subasta,  y en  tal  virtud  consulta  si  podria  prescindirse  del  referido  informe,  ó si  po- 
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lebre  ninguna  subasta  sin  haber  recibido  antes  el  expediente  con  la  opi- 
nión del  asesor. 

5.  Las  proposiciones  cuyo  autor  no  concurra  por  sí  ó representado 
en  forma,  al  acto  de  la  subasta,  se  tienen  por  no  presentadas,  según  dis- 
pone la  Real  orden  de  19  de  Abril  de  4883  (9). 

0.  Cuando  los  notarios  que  actúan  en  las  subastas  se  niegan  á entre- 
gar el  acta  original  de  su  celebración,  debe  intervenir  el  acta  como  Se- 
cretario un  Olicial  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército,  según  lo  re- 
suelto por  Real  orden  de  29  de  Abril  1882  (10). 


drian  exponerse  los  pliegos  en  copia  autorizada.  En  su  vista  y de  acuerdo  con  lo  informado 
por  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  lia  tenido  á bien  resolver  S.  M.  que  al 
cursarse  por  los  establecimientos  respectivos  los  expedientes  de  subasta  á los  Asesores 
para  que  manifiesten  si  están  instruidos  con  arreglo  á derecho,  quede  en  aquellos  copia 
debidamente  autorizada  del  pliego  de  condiciones  para  el  público,  que  solo  necesita  ver  di- 
cho documento;  pero  llamando  la  atención  de  aquel  funcionario  al  remitirle  dicho  expe- 
diente respecto  al  dia  en  que  el  remate  ha  de  tener  lugar;  debiendo  este  suspenderse  en  el 
caso  de  que  no  se  haya  devuelto  oportunamente  para  el  indicado  dia,  lo  cual  no  es  proba- 
ble suceda  mas  que  en  alguno  de  los  que  se  anuncian  con  diez  dias  de  antelación. — De  Real 
orden,  etc.— Dios  guarde,  etc.— Madrid  l.°  de  Mayo  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de 
Miguel.  , 

(9)  Excmo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  5 de 
Marzo  último,  y el  expediente  á ella  unido  relativo  á la  subasta  celebrada  en  16  de  Febrero 
con  objeto  de  adquirir  la  cubierta  de  hierro,  vigas  de  pino  y columnas  para  el  cuartel  de 
Guardias  de  Corps  de  esta  corte,  cuyo  remate  propone  se  anule,  con  arreglo  á lo  que  deter- 
mina el  art.  48  del  Reglamento  de  contrataciones  y condición  11.»  del  pliego  de  subasta, 
porque  el  autor  de  la  proposición  mas  ventajosa,  D.  Mariano  Monasterio,  no  se  presentó  en 
el  momento  oportuno  á sostener  su  oferta,  y después  dirigió  una  instancia  al  Intendente 
explicando  su  ausencia  y pidiendo  se  le  adjudique  el  servicio;  en  virtud  de  todo  lo  cual,  v 
ante  la  necesidad  de  que  en  beneficio  del  Estado  se  evite  la  repetición  de  estos  casos  de  nu- 
lidad de  subastas  de  la  naturaleza  del  de  que  se  trata,  consulta  se  modifique  el  citado  ar- 
ticulo del  Reglamento  de  contrataciones  en  el  sentido  que  propone  al  final  de  su  enunciado 
escrito.  En  vista  de  lo  actuado,  resultando  patente  de  ello  la  necesidad  de  la  modificación 
que  se  indica,  particularmente  en  aquellas  subastas  en  cuya  preparación  y celebración  se 
hayan  observado  las  condiciones  intrínsecas  y las  formalidadeslexternas  que  estén  estable- 
cidas, pues  en  otro  caso  los  servicios  públicos  sufrirían  una  interrupción  ó entorpecimiento, 
teniendo  que  esperar  hasta  que  se  verifique  una  nueva  subasta,  ó atender  á ellas  por 
administración;  y considerando  que  en  remates  como  el  de  que  se  trata,  y con  arreglo  á lo 
mandado,  la  nulidad  alcanza  no  solo  á la  oferta  del  licitador  que  no  compareció  al  acto  por  sí 
ni  legalmente  representado,  sino  á las  de  los  demás  en  que  se  han  cumplido  los  requisitos 
prevenidos;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado,  según  acordada  de  10  del  corriente,  ha  tenido  á bien  declarar  nula  la  su- 
basta en  cuestión,  con  pérdida  del  depósito  constituido  por  D.  Mariano  Monasterio,  y dispo- 
ner se  proceda  á una  nueva  licitación,  y que  en  lo  sucesivo  el  art.  46  del  Reglamento  de  18 
de  Junio  de  1881  se  entienda  modificado  en  el  sentido  de  que  «Se  tendrán  por  no  presenta- 
das las  proposiciones  cuyo  autor  no  concurra  al  acto,  bien  personalmente  ó por  apoderado 
en  legal  forma,»  en  vez  de  «Se  tendrán  por  nulas  las  subastas,  etc.»— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  19  de  Abril  de  1883.— Campos. 

(10)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  10  de  Noviembre  de  1881,  manifestando  que  los  Notarios  de  San 
Sebastian  se  han  negado  á entregar  las  actas  originales  de  las  subastas  en  que  actúan,  fun- 
dándose en  que  con  arreglo  á la  ley  del  Notariado,  todas  las  actas  notariales  se  protocoli- 
zan, expidiendo  luego  testimonio  de  ellas:  en  cuya  virtud  y con  vista  de  lo  que  ha  infor- 
mado á ese  centro  el  Asesor  letrado  del  mismo,  consulta  V.  E.  una  resolución  que  sirva  de 
norma  en  los  casos  de  que  se  trata,  estableciendo  terminantemente  si  los  documentos  men- 
cionados han  de  ser  originales  ó testimoniados.  En  su  vista,  considerando  que  carece  de 
base  la  doctrina  sustentada  por  los  Notarios  que  han  dado  lugar  á la  consulta,  por  ser  ina- 
plicable al  caso  la  ley  en  que  se  funda,  puesto  que  según  el  Reglamento  de  contratación, 
los  Notarios  en  los  Tribunales  de  subastas  no  funcionan  como  tales,  sino  como  Secretarios, 
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7.  El  sistema  que  actualmente  sigue  la  Administración  militar  para 
las  compras  directas  de  primeras  materias  y artículos  de  suministro  es  el 
que  determina  la  circular  de  la  Dirección  general  del  ramo  de  18  de  Abril 
de  1878  (11).  Por  Real  orden  de  15  de  Junio  de  1881  (12),  modificada  y 
aclarada  por  las  de  30  de  Julio  siguiente  (13),  11  de  Setiembre  de  1882  (14), 

con  cuyo  carácter  levantan  acta,  que  extendida  en  papel  de  oficio  debe  quedar  unida  al  ex- 
pediente de  su  razón,  y no  protocolizarse  como  instrumento  público, pues  que  para  serlo  le 
faltan  los  requisitos  necesarios;  considerando  que  esta  doctrina  se  halla  robustecida  con 
solo  tener  en  cuenta  que,  según  el  Reglamento  referido,  á falta  de  Notario  puede  actuar 
como  Secretario  un  Oficial  del  cuerpo  administrativo,  cuya  sustitución  no  podría  verificarse 
si  les  Notarios  funcionaran  con  tal  carácter  en  aquellos  actos,  pues  solo  ellos  son  deposita- 
rios de  la  fé  pública;  considerando  además  que  las  actas  de  las  subastas  son  simples  certi- 
ficados ó documentos  auténticos  esencial  y puramente  administrativos,  que  constituyen 
una  de  las  piezas  y parte  principal  de  los  expedientes  que  se  instruyen  para  la  contratación 
de  los  servicios  públicos;  y considerando,  por  último,  que  aun  dado  el  caso  de  la  necesidad 
de  protocolizar  tales  actas,  como  pretenden  los  Notarios  de  San  Sebastian,  lo  cual  no  ha 
sucedido  hasta  el  presente  en  ningún  otro  punto,  habría  que  distinguir  el  caso  en  que  re- 
sultara remate  y adjudicación  del  que  no  le  hubiese  por  falta  de  licitadores  ú otra  causa, 
dando  el  primero  origen  á escritura  pública  en  la  cual  se  inserta  literalmente  el  acta  de 
subasta,  y protocoliza  por  tanto  el  aludido  documento,  y cuando  no  hay  lo  que  en  el  segundo 
casóse  supone,  deja  de  existir  la  necesidad  de  la  pretendida  protocolización,  porque  no  ha- 
biendo contrato,  ni  derechos  ni  obligaciones  á favor  de  nadie,  ningún  interés  público  ni 
privado  aconseja  este  innecesario  requisito;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sec- 
ción de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  según  acordada  de  7 de  Marzo  último,  ha 
tenido  á bien  resolver  que  para  evitar  en  lo  sucesivo  incidentes  análogos  las  subastas  se  cele- 
bren tanto  en  San  Sebastian  como  en  cualquier  otro  punto,  para  servicios  del  ramo  de  Gue- 
rra, en  que  los  Notarios  se  opongan  á que  se  agregue  original  al  expediente  de  subasta,  el 
acta  en  que  se  hace  constar  la  celebración  de  ella,  sea  esta  intervenida  como  Secretario  por 
un  Oficial  del  cuerpo  administrativo  del  ejército.— Madrid  29  de  Abril  de  1882.  — Campos. 

(11)  Véase  la  nota  3,  pág.  506  del  tomo  2.° 

(12)  Véase  la  nota  3,  pág.  44  de  este  tomo. 

(13)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha 
11  del  actual,  dando  conocimiento  de  haber  dispuesto  que  en  la  redacción  de  los  pliegos  de 
precios  limites  para  contratar  la  adquisición  de  primeras  materias  de  subsistencias  y uten- 
silios, se  introduzca  la  variante  de  bonificar  al  capital  en  un  tres  por  ciento  en  vez  del  seis 
que  fijaba  la  Real  orden  de  15  de  Junio,  que  preceptuaba  la  contratación  de  los  artículos;  y 
como  las  razones  en  que  ese  centro  funda  la  enunciada  variación  habrán  sido  sin  duda  bien 
meditadas  con  la  competencia  y práctica  que  en  los  servicios  de  que  se  trata  están  atribui- 
das al  cuerpo  administrativo  para  que  no  resulte  infructuoso  lo  mandado  en  la  citada  Real 
orden,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  sancionar  la  referida  disposición.— De  Real  orden 
lo  digo,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Julio  de  1881.— Campos. 

(14)  Por  Real  orden  de  11  del  corriente,  me  dice  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo 
siguiente:  Excmo.  Sr-:  En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E.  á este  Ministeiio  en  su  escrito 
de  19  de  Agosto  último,  relativo  á la  conveniencia  de  disminuir  en  algunas  ocasiones  el 
plazo  fijado  para  la  contratación  de  primeras  materias  con  destino  al  servicio  de  subsisten- 
cias militares,  y encontrando  atendibles  las  razones  en  que  funda  su  propuesta  ese  centro 
directivo,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  autorizar  á V.  E.,  conforme  solicita,  para  intentar 
subastas  por  el  término  de  seis  meses,  ó por  cantidades  determinadas  de  artículos  del  ex- 
presado ramo,  en  el  caso  de  que  no  den  resultado  en  algunas  localidades,  y aun  distritos, 
las  convocatorias  que  se  anuncien  para  adquirir  las  primeras  materias  por  el  tiempo  de  un 
año  que  marcó  la  Real  orden  de  15  de  Junio  de  1881:  siendo  asimismo  la  voluntad  de  su 
majestad  que  estas  licitaciones  se  publiquen  por  plazos  menores  de  treinta  dias,  según  lo 
concede  el  art.  14  del  Reglamento  vigente  de  contratación,  tanto  porque  efecto  de  las  gran- 
des oscilaciones  que  sufren  los  precios  de  los  cereales  en  los  mercados,  debe  estar  la  Admi- 
nistración en  actitud  de  aprovechar  las  circunstancias  mas  favorables,  cuanto  por  el  ca- 
rácter de  urgencia  que  siempre  revisten  las  adquisiciones  de  artículos  de  subsistencias.— De 
Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. 

Lo  que  traslado  á V.  para  el  suyo,  creyendo  oportuno  añadirle  por  mi  parte  que  el 
Reglamento  de  contratación  de  18  de  Junio  de  1881,  en  el  que  se  desenvuelven  loáoslos 
tomo  ni.  12 
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11  de  Mayo  do  1883  (15)  y 2 de  Abril  de  1881  (1C)  y circular  de  31  de 


preceptos  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  18'2,  hoy  ley  en  la  materia,  da  cuantas  faci- 
lidades pueden  apetecerse  para  aplicar  en  todos  los  casos  el  sistema  de  subastas  á los  ser- 
vicios de  la  Administración  pública;  pero  si  alguna  faltase  para  su  aplicación  á los  que  se 
hallan  puestos  á cargo  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  ha  venido  A satisfacerla  la 
Real  orden  arriba  inserta.  La  Administración  puede,  pues,  funcionar  con  toda  holgura  y 
desembarazo  dentro  de  esa  legislación  y acudir  á la  contratación  pública,  sin  riesgo  de  en- 
torpecer en  lo  mas  mínimo  los  servicios.  Donde  las  subastas  para  el  acopio  de  primeras  ma- 
terias por  un  año,  cuyos  expedientes  se  están  tramitando,  no  den  resultado,  puede  inten- 
tarse nuevamente  por  seis  meses,  con  lo  que  reduciendo  el  riesgo  do  los  contratistas,  es  de 
inferir  que  sean  mas  los  que  acudan  á interesarse  en  estos  negocios;  y por  último,  limi- 
tando las  subastas  á cantidades  determinadas  de  artículos,  esto  es,  trayéndolas  A un  terreno 
conocido,  en  el  que  de  antemano  cabe  calcular,  tanto  por  la  Administración  como  por  los 
especuladores,  la  ventaja  positiva  que  pueda  reportarles,  es  ya  casi  seguro  que  las  subastas 
no  queden  desiertas.  Las  rápidas  oscilaciones  que  los  artículos  de  subsistencias  experimen- 
tan con  tanta  frecuencia  en  sus  precios,  pudieran  ser  causa  de  temor  en  la  Administración 
y de  retraimiento  en  los  industriales,  pero  A esto  también  subviene  la  Real  orden  de  11  del 
corriente,  autorizando  Ala  Administración  para  acortar  los  plazos  de  las  convocatorias, 
hasta  el  límite  mínimo  lijado  en  el  Real  decreto  de  1852.  Solo  queda  ya,  fuera  de  las  pres- 
cripciones reglamentarias,  lo  que  razonablemente  debe  dejarse  A la  experiencia,  el  celo  y la 
cordura  de  los  funcionarios,  cuyas  cualidades  me  complazco  en  reconocer  en  V.  y con 
tales  elementos  , con  la  organización  que  tiene  el  cuerpo,  que  le  permite  extender  su  acción 
A todos  los  puntos  de  alguna  importancia  del  Reino  para  proporcionarse  datos,  noticias  y 
meoios  de  publicidad,  me  prometo  que  podremos  practicar  en  toda  su  pureza  el  sistema  de 
contratación  por  subasta  pública,  como  estamos  obligados  A hacerlo  por  la  ley.  y por  §1  de- 
ber moral  de  que  todas  las  operaciones  del  cuerpo  Administrativo  del  ejército  sirvan 
siempre  de  modelo,  á fin  do  corresponder  á la  confianza  que  le  ha  dispensado  el  Go- 
bierno de  S.  M.  al  imponerle  en  su  calidad  de  cuerpo  interventor  y representante  por  tanto 
de  los  intereses  de  la  Hacienda  pública,  el  deber  de  mantener  el  nivel  de  la  legalidad 
administrativa  en  los  demás  romos  militares.  No  permitiendo  el  Estado  del  Tesoro,  la  dis- 
posición de  nuestros  almacenes  y hasta  la  misma  clase  de  los  artículos  que  constituyen  el 
servicio  de  subsistencia,  mas  que  hacer  acopios  relat  ivamente  pequeños,  es  necesario  suplir 
estos  inconvenientes  con  lo  actividad  y la  pericia;  y con  liando  en  la  de  V.  y en  el  cono- 
cimiento que  tendrá  de  las  condiciones  de  ese  distrito,  espero  que  utilizará  los  medios  y 
las  circunstancias  á que  la  anterior  Real  orden  se  refiere;  pudiendo  v.  contar  desde 
luego  con  la  aprobación  de  todas  las  disposiciones  que  tiendan  A hermanar  la  legalidad  de 
los  actos  de  la  Administración  con  la  prudente  economía.  Para  el  caso  de  que  no  se  puedan 
absolutamente  verificar  las  compras  por  subasta  pública,  reitero  A V.  mi  circular  de 
14  del  actual,  debiendo  de  todos  modos  remitir  la  noticia  que  en  la  misma  se  previene. — 
Dios,  etc.  — Madrid  11  de  Setiembre  de  1832.  — Rey. 

(15)  Vistas  las  comunicaciones  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fechas  18  y 26  de 
Agosto  de  1882,  relativas  á la  forma  en  que  deben  instruirse  y tramitarse  hasta  su  termina- 
ción los  expedientes  de  subasta  para  la  adquisición  de  artículos  de  pienso  para  el  ganado 
de  los  establecimientos  de  Remonta  y Cria  caballar;  visto  el  incidente  que  sobre  este  punto 
surgió  en  el  tercer  Depósito  de  Sementales  y en  el  primero  de  Remonta;  y visto  lo  informado 
por  la  Dirección  general  de  Administración  militar  en  2 de  Octubre  de  aquel  año;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  el  dictámen  de  la  Sección  de  Guerra  y .Marina  del  Con- 
sejo de  Estado  en  su  acordada  de  2)  de  Marzo  próximo  pasado,  ha  tenido  A bien  resolver 
que  los  expedientes  de  subasta  y contratos  para  el  servicio  de  Remontas  y Cria  caballar  se 
rijan  por  las  disposiciones  establecidas  para  los  servicios  á cargo  del  cuerpo  de  Artillería 
en  la  sección  segunda,  arts.  78  al  S5,  ambos  inclusive,  del  Reglamento  provisional  de  con- 
tratación aprobado  en  13  de  Junio  de  1831,  puesto  que  el  carácter  y circunstancias  especia- 
les de  aquellos  tienen  analogía  con  los  del  referido  cuerpo,  requiriendo  por  tanto  análogos 
procedimientos,  porque  no  pueden  en  general  ajustarse  A la  tramitación  marcada  en  dicho 
Reglamento  para  todos  los  demás  servicios  del  ramo  de  Guerra.— De  Real  orden,  etc. — Dios 
guarde,  etc.— Madrid  11  de  Mayo  de  1833.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(16)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  del  Director  general  de  Ca- 
ballería, fecha  8 Octubre  del  año  anterior,  en  que  consultaba  si  la  Real  orden  de  11  Mayo  de 
1333,  sobre  adquisición  de  artículos  de  pienso,  modifica  ó no  el  art.  15  del  Reglamento  vi- 
gente de  la  intervención  y contabilidad  de  los  servicios  de  Remonta  y Cria  caballar,  solici- 
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Julio  del  último  año  citado  (17)  se  dictaron  varias  disposiciones  para  la 
adquisición  de  los  artículos  necesarios  para  los  servicios  de  subsisten- 
cias y utensilios. 

8.  Los  acopios  de  víveres  en  las  plazas  fuertes  deben  hacerse  por  me- 
dio de  subasta  pública,  según  prescribe  la  Real  orden  de  23  de  Diciembre 
de  1833  (18). 

9.  En  la  adquisición  de  primeras  materias  de  subsistencias  no  podia 
prescindirse  de  las  formalidades  de  subasta  pública,  según  la  Real  órden 


tando  se  dicte  una  disposición  que  aclare  las  dudas  que  puedan  ocurrir  en  la  interpretación 
de  la  referida  Real  órden,  aprobando  á la  vez  el  procedimiento  seguido  por  el  cuarto  Depó- 
sito de  sementales  en  las  compras  de  especies  verificadas  con  sujeción  á los  preceptos  del 
Reglamento  mencionado.  Enterado  S.  M.,  asi  como  del  informe  emitido  acerca  del  particu- 
lar por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado  resolver,  al  par 
que  aprobar  la  compra  de  artículos  de  pienso  llevada  á cabo  por  el  Depósito  de  sementales 
mencionado,  lo  siguiente:  l.°  Que  la  Real  órden  de  11  de  Mayo  de  1383  no  deroga  ni  modifica 
lo  dispuesto  en  el  art.  15  del  Reglamento  de  intervención  y contabilidad  para  los  servicios 
de  Remonta  y Cria  caballar  de  3 de  Abril  del  mismo  año,  en  cuanto  se  relaciona  con  las 
compras  de  artículos  de  pienso  para  los  establecimientos  y depósitos  destinados  á dichos 
servicios.— Y 2.°  Que  la  precitada  Real  órden  corrobora,  y por  lo  tanto  debe  observarse  en 
todos  aquellos  casos  á que  se  refiere  el  art.  31  del  propio  Reglamento  y el  180  del  técnico  por 
que  se  rigen  los  precitados  servicios  aprobado  en  igual  fecha,  cuando  deban  celebrarse  su- 
bastas para  el  arriendo,  subarriendo  ó adquisición  de  fincas  ó efectos.— De  Real  órden,  etc  . 
—Dios,  etc.— Madrid  2 de  Abril  de  1884.— Quesada. 

(17)  Próxima  la  época  en  que  terminan  los  actuales  contratos  de  primeras  materias  del 
servicio  de  utensilios,  y debiendo  intentarse  nueva  contratación,  adjuntos  remito  á V.  S. 
ejemplares  del  pliego  de  condiciones,  á fin  de  que  proceda á instruir  los  oportuos  expedien- 
tes bajo  las  bases  siguientes:  1.a  Las  subastas  comprenderán  los  artículos  de  aceite,  carbón 
y materias  de  relleno  que  sean  necesarios  en  todas  las  factorías  de  gestión  directa,  á ex- 
cepción de  aquellos  cuyo  importe  no  llegue  á 1,250  pesetas.— 2.a  La  duración  del  compromiso 
ha  de  ser  de  un  año,  á contar  desde  1."  de  Octubre  próximo,  y un  mes  mas  si  conviniese  á 
la  Administración.— 3.a  El  plazo  de  convocatoria  será  de  quince  dias,  en  atención  á que  por 
circunstancias  especiales  se  ha  retrasado  el  anuncio  de  las  subastas.— 4.a  Para  la  formación 
de  los  pliegos  de  precios  limites  deberá  tenerse  presente,  además  de  la  Real  órden  de  30  de 
Julio  de  1831  y de  los  documentos  que  son  indispensables,  las  instrucciones  que  sobre  el 
particular  acaban  de  dictarse  para  el  servicio  de  subsistencias.  Dichos  pliegos  de  precios 
limetes  los  aprobará  V.  S.  con  objeto  de  que  se  redacten  lo  mas  próximamente  posible  al 
dia  de  la  subasta.— 5.a  En  el  caso  de  que  las  dos  primeras  licitaciones  no  produjeran  resul- 
tado, en  todo  ó en  parte,  se  dará  cuenta  á este  centro  para  la  resolución  oportuna. — G.a  Se 
tendrán  muy  presentes  las  recomendaciones  hechas  en  diversos  casos,  para  evitar  protes- 
tas y anulaciones,  asi  como  para  que  los  precios  límites  se  fijen  con  toda  exactitud.— 7.a  La 
aprobación  de  los  referidos  expedientes  de  subasta  corresponde  á esta  Dirección.  Del  recibo 
de  la  presente  circular  se  servirá  V.  S.  darme  aviso.— Dios,  etc.— Madrid  31  de  Julio  de  1834. 

(18)  He  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  de  los  oficios  de  V.  S.  de  4,  8 y 12  de  No- 
viembre último  referentes  A los  víveres  con  que  se  ha  mando  abastecer  las  plazas  de  Jaca  y 
Tortosa  y el  castillo  de  la  Aljaferia  de  Zaragoza;  y S.  M.,  teniendo  además  presente  sus  so- 
beranas disposiciones  de  27  de  dicho  mes  y 3 del  actual,  se  ha  servido  mandar  diga  á V.  S. 
que  todo  acopio  y depósito  de  víveres  en  puntos  fortificados  se  lleve  á efecto,  donde  la  ur- 
gencia del  servicio  no  exigiese  otra  cosa  por  el  medio  de  subasta  pública  previa  convocación 
de  licitadores  por  carteles  y avisos  en  el  Boletín  Oficial  con  ocho  dias  á lo  menos  de  antici- 
pación á los  remates:  que  prevenga  V.  S.  lo  necesario  á los  ordenadores  para  que  cuiden  de 
que  antes  de  deteriorarse  los  géneros  de  tales  repuestos  se  suministren  A las  guarniciones 
respectivas  en  la  forma  que  acordasen  con  los  Capitanes  generales,  cargándose  su  importe 
á los  cuerpos  de  que  las  tropas  procedieran,  y cuidando  de  su  mas  pronta  reposición  si  asi 
lo  estimasen  los  mismos  Jefes  principales  de  las  provincias,  y que  me  dé  Y.  S.  cuenta  de 
las  especies  y cantidades  de  los  víveres  acopiados  en  cada  punto,  calidad  de  ellos,  medio  de 
su  adquisición,  coste  que  hubiesen  tenido  y persona  encargada  de  su  conservación,  con 
todo  lo  demás  que  á V.  S.  se  le  ofreciese  para  conocimiento  y resolución  que  fuere  del 
agrado  de  S.  M.— De  su  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Diciembre  de  1833.  — Zarco 
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do  9 do  Julio  do  188 i (49),  pero  esta  disposición  ha  sido  modificada  por 
la  Real  orden  de  4 de  Noviembre  de  1884,  circulada  por  la  Dirección  Ve- 
llera! de  Administración  militar  en  7 del  mismo  mes  (20)  y aclarada  por 

<«>  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido  por  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración militar,  sobre  la  conveniencia  de  prescindir  de  las  solemnidades  de  remate  público 
liara  la  adquisición  de  primeras  materias  con  destino  á las  factorías  de  subsistencias  mili- 
tares, á lin  de  obtenerlos  mejores  resultados  económicos  en  bien  del  Tesoro,  y considerando 
que  con  arreglo  al  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1352  no  hay  otro  medio  legal  para  la 
contratación  de  los  servicios  que  la  subasta  pública,  fuera  de  los  casos  que  taxativamente 
exceptúa  el  art.  C.°  del  citado  Real  decreto;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo 
informado  por  esa  sección,  se  ha  servido  resolver,  no  puede  prescindirse  de  las  subastas 
públicas  para  la  adquisición  de  las  primeras  materias  de  referencia,  y que  con  objeto  de 
que  los  intereses  del  Estado  no  sufran  perjuicios,  se  aquilaten  los  precios  que  han  de  regir 
en  las  suoastas,  teniendo  en  cuenta  á mas  de  los  corrientes  en  el  mercado,  la  mas  ó me- 
nos probabilidad  de  que  estos  se  mantengan  ó de  que  varíen  en  alza  ó baja,  apreciando 
en  cada  caso  la  administración  para  formar  la  base  de  cálculo,  todas  las  circunstancias 
que  aprecie  el  contratista.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Julio  de  1884. 
—Salamanca. 

(20)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  la  Dirección 
general  do  Administración  militar  por  consecuencia  del  resultado  negativo  que  en  la  mayor 
parte  de  los  puntos  han  producido  las  subastas  verificadas  en  los  distritos  para  contratar  el 
abastecimiento  de  las  primeras  materias  del  servicio  de  subsistencias,  y de  la  necesidad  de 
recurrirá  la  compra  por  gestión  directa,  que  ha  solicitado  separadamente  dicho  centro, 
con  arreglo  á lo  que  determina  la  excepción  8.a  del  art.  6.°  del  Real  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1852;  asimismo  he  enterado  detenidamente  á S.  M.  de  lo  que  expone  la  indicada 
Dirección  en  el  relacionado  expediente,  acerca  de  la  conveniencia  de  que  la  molturacion  de 
trigos  se  verifique  por  la  Administración  militar,  y de  la  forma  en  que  esta  debe  adquirir 
los  artículos,  para  que  el  resultado  en  bondad  y economía  del  producto  fabricado  por  este 
cuerpo  ofrezca  las  ventajas  que  son  consiguientes  á la  ausencia  de  todo  elemento  mediador 
entre  el  verdadero  productor  ó criador  y el  fabricante  ó consumidor;  y como  del  estudio 
detenido  de  esta  compleja  cuestión  se  deduce  á primera  vista  que  la  compra  por  concursos, 
según  se  estableció  por  la  Real  orden  de  27  de  Marzo  de  1378,  es  do  resultados  contraprodu- 
centes, y asi  lo  comprueba  Inexperiencia  de  los  diversos  incidentes  acaecidos  desde  enton- 
ces, en  los  cuales  el  Erario  no  obtuvo  beneficio  alguno,  sino  al  contrario,  pues  es  sabido  que 
en  la  mayor  parte  de  los  citados  concursos  sólo  pueden  presentarse  determinadas  personas, 
en  general  no  productoras,  porque  óstas  venden  sus  artículos  á lasque  se  dedican  á esta 
industria,  ya  para  evitarse  gastos  de  almacenaje  á esperar  la  fecha  del  concurso,  ya  por  el 
temor  de  una  baja  del  mercado,  ya  por  otras  causas:  visto  asi  en  conjunto  que  la  existencia 
ó presencia  de  este  elemento  mediador  entre  el  que  produce  y la  Administración  militar  es 
un  factor  de  mucho  precio  para  elevare!  del  articulo  objeto  de  la  transacción,  y consi- 
guiente el  de  sus  derivados  productos  industriales,  lo  cual  induce  lógicamente  á que  los 
tratos  se  verifiquen  directamente  y á que  la  fabricación  se  extienda  hasta  la  ce  las  prime- 
ras materias:  considerando  en  tal  virtud,  que  si  la  Administración  militar  adquiere  por  sí 
los  trigos  y elabora  ella  misma  las  harinas,  es  indudable  que  esta  primera  base  del  pan  será 
tan  pura  como  aquellos  la  produzcan,  siempre  que  la  molturacion  se  verifique  ccn  verda- 
dera inteligencia  de  los  aparatos  y conocimiento  en  cada  caso  del  grano  que  á su  acción  se 
someta:  considerando  también  que  por  este  medio  no  pueden  sobrevenir  alteraciones  ni 
adulteraciones  en  el  indicado  polvo,  como  actualmente  puede  acontecer  y acontece,  á des- 
pecho y sin  embargo  del  mas  esquisito  cuidado,  porque  las  primeras  sobrevienen  áun  ha- 
biendo buedafé,  por  causas  fortuitas  que  el  comercio  en  su  interés  trata  de  cohonestar,  y 
las  segundas  dependen  exclusivamente  del  deseo  de  mayor  lucro;  considerando  que  sólo  por 
virtud  y consecuencia  de  los  indicados  principios  de  alteración  y adulteración,  pueden  ob- 
tenerse harinas  en  las  proporciones  que  la  Administración  militar  las  necesita  para  el  pan 
de  tropa,  que  ningún  trigo  las  produce,  y que  al  adquirirlas  bajo  la  base  de  25  por  100  de  1.a, 
50  de  2.a  y 25  de  3.a,  tienen  necesariamente  que  elaborarse  mediante  arreglos  dados  en  la 
molienda,  ó por  la  mezcla  de  polvo  de  otras  semillas  ó féculas  de  frutos  extraños  y si  m pie 
por  lo  tanto,  perdiendo  las  harinas  muchos  de  sus  principales  elementos  nutritivos  y ali- 
menticios, que  no  es  posible  dé  un  pan  en  las  condiciones  requeridas  para  que  el  soldado, 
en  su  edad  y robustez,  reponga  diariamente  las  fuerzas  perdidas  en  proporción  al  trabajo  y 
fatiga  que  soporta,  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  si  las  clases  mejor  acomodadas 
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la  Real  órden  de  21  de  Abril  de  1835,  inserta  en  la  Colección  legislativa, 
página  354. 

ÍO.  Los  testimonios  que  antes  facilitaban  las  municipalidades  so- 
bre precios  límites  para  las  compras  de  víveres  se  suprimieron  por 


de  la  sociedad  pueden  en  su  cotidiana  alimentación  preferir  un  pan  que  satisfaga  más  por 
su  lujo  y aspecto  exterior  que  á las  necesidades  de  una  verdadera  nutrición,  porque  en  esta 
parte  la  suplen  con  otra  clase  de  sustancias  que  no  están  al  alcance  del  soldado,  la  nación 
debe  á este  por  todos  los  medios  proporcionarle  dicho  articulo  con  el  producto  integro  del 
grano,  para  que  el  sustento  diario  sea  sano  y nutritivo,  y favorezca  é impulse  el  desarrollo 
de  sus  fuerzas  físicas:  considerando  en  otro  órden  de  ideas,  que  lo  propuesto  por  el  mencio- 
dado  centro  directivo  respecto  de  la  compra  y molturacion  directa  de  trigos,  además  de  las 
ventajas  que  deben  tocarse  en  cuanto  á la  bondad  del  pan  militar,  ha  de  reportar  necesaria- 
mente economía  para  el  Tesoro,  después  de  salvadas,  como  es  natural,  las  dificultades  con- 
siguientes al  cambio  de  sistema;  porque  las  harinas  del  comercio  que  hoy  se  adquieren , 
sobre  las  contingencias  de  su  bondad  y pureza  que  quedan  apuntadas,  vienen  recargadas 
en  su  valor  intrínseco  con  el  coste  de  molturacion,  intereses  del  capital  invertido,  arrastres 
y otras  gabelas  de  que  la  Administración  militar  está  exenta;  y considerando,  por  último, 
que  en  el  plan  tan  vasto  que  sobre  tan  importante  ramo  abraza  el  mencionado  expediente, 
se  observa  que  la  expresada  Dirección  trata  de  iniciar  un  verdadero  adelanto  en  los  servi- 
cios encomendados  á la  Administración  militar  en  bien  del  ejército  y del  Tesoro,  librando 
á aquella  y á éste  de  la  prolongada  tutela  en  que  les  tienen  sujeta  la  industria  y el  comercie 
de  estos  ramos  especiales;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  dictamen  do  esa 
Junta  superior  consultiva,  ha  tenido  á bien  autorizar  á la  repetida  Dirección  para  que  el 
suministro  de  pan  al  ejército  tenga  lugar  sobre  la  base  de  que  la  molturacion  de  trigos  se 
verifique  por  cuenta  de  la  Administración  militar.  Para  lograr  por  este  medio,  sobre  la 
bondad  del  artículo,  las  mayores  economías  posibles  en  favor  del  presupuesto,  situará  el 
indicado  centro  directivo  en  los  puntos  mas  productores,  cuatro  comisiones  de  compras  de 
artículos,  compuesta  cada  una  de  un  Comisario  de  guerra  y un  Oficial  primero  ó segundo. 
Estas  comisiones,  lo  mismo  que  los  Comisarios  de  guerra  de  las  capitales  de  provincia, 
anunciarán  en  los  Boletines  oficiales  la  compra  abierta  constante  de  artículos,  con  el  fin  de 
conseguir  la  oferta  de  las  que  se  presenten  y de  las  noticias  que  adquieran  de  los  merca- 
dos; los  Comisarios  de  guerra  que  se  citan  darán  noticia  telegráfica,  todos  los  dias  á las 
ocho  de  la  mañana,  á la  Dirección  de  Administración  militar,  expresando  con  el  mayor  la- 
conismo posible,  el  mayor  número  de  datos  relativos  á la  oferta  ú ofertas.  Estos  telegramas 
se  coleccionarán  en  un  negociado  central  de  compras  que  debe  establecerse  en  el  referido 
centro,  el  cual  rápidamente,  y teniendo  hecho  un  estudio  práctico  de  distancias,  trasportes 
acarreos  y demás  gastos  que  sobre  la  compra  se  puedan  ocasionar  en  cada  oferta,  basta  que 
el  articulo  se  encuentre  al  pió  de  almacenes  propondrá  al  Director  del  cuerpo  las  partidas 
que  deban  con  preferencia  aceptarse  en  beneficio  del  Tesoro;  y en  el  caso  de  resultar  alguna 
en  punto  en  que  no  hubiera  Oficial  y á larga  distancia  de  la  comisión  de  compras,  que  no  lo 
permita  ó sea  conveniente  trasladarse  allí  para  realizar  la  adquisición,  la  Intendencia  del 
respectivo  distrito,  al  librar  el  importe  convenido,  lo  expedirá  al  Oficial  que  designe  para 
que  pase  al  punto  de  la  oferta,  con  objeto  de  verificar  el  pago  y formalizar  la  cuenta.  Dichos 
Oficiales,  igualmente  que  el  personal  de  las  comisiones,  cuando  salgan  del  punto  de  su  re- 
sidencia, acreditarán  en  cuenta  los  gastos  del  medio  billete  del  ferro-carril  ó los  que  les 
ocasione  otro  medio  de  locomoción  que  les  sea  preciso  emplear,  y además  una  gratificación 
que  disfrutarán  de  7‘50  pesetas  diarias,  durante  los  dias  justificados  que  se  encuentren 
fuera.  Verificada  la  compra  se  remitirá  la  muestra  á la  Dirección  de  Administración  mili- 
tar, expresando  el  peso  del  hectolitro;  y por  dicho  centróse  ordenará  inmediatamente  el 
punto  á donde  lo  han  de  dirigir,  precintado  como  corresponde  y con  guía  expresiva  del 
coste  y demás  gastos  que  deban  afectar  al  articulo,  para  que  surta  los  efectos  consiguientes 
de  contabilidad.  La  muestra  remitida  á la  expresada  Dirección  por  la  comisión  de  compras 
ó punto  donde  se  haya  verificado,  que  no  bajará  de  un  kilogramo,  se  mandará  á donde  deba 
tener  entrada  el  articulo:  y al  llegar  és'e  se  examinarán  los  precintos  y se  cotejará  y pesará 
la  mercancía,  dando  cuenta  al  mencionado  centro  del  resultado.  En  el  caso  de  alguna  queja 
sobre  la  clase  que  no  fuese  como  la  muestra  remitida  ó resultase  diferencia  en  el  peso, 
designará  el  Director  de  Administración  militar  un  Jefe  que  salga  para  el  punto  de  destino, 
con  objeto  de  enterarse  é informar  sobre  el  asunto,  para  resolver  después  acerca  dolos 
funcionarios  á quienes  pudiese  alcanzar  la  debida  responsabilidad.  — De  Real  órden,  ele.— 
Dios,  etc.— Madrid  7 de  Noviembre  de  1834.  — Salamanca. 
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Reales  órdenes  de  27  de  Marzo  de  1878  y 18  de  Febrero  de  1881  (21). 

11.  En  el  servicio  de  hospitales  la  redacción  de  los  pliegos  de  condi- 
ciones facultativas  y económico-facultativas  á que  hayan  de  sujetarse  las 
subastas,  corre  á cargo  del  Jefe  del  detall,  según  dispone  la  Real  órdcn 
de  5 de  Setiembre  de  1881  (22),  aclaratoria  del  párrafo  2.°  del  art.  25  del 
referido  Reglamento  de  contratación;  y deben  ser  aprobados  por  la  auto- 
ridad que  corresponda  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  con  arreglo  á la 
Real  órden  de  15  de  Enero  de  1883  (23). 


(21)  Excmo.  Si\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  1,921  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  en  12  de  Julio  de  1879,  y copia  que  á la  misma  se  refiere,  proponiendo  se 
haga  extensiva  á esa  Isla  la  Real  órden  de  27  de  Marzo  de  1878  que  suprimió  para  las  com- 
pras de  víveres  los  testimonios  de  precios  que  facilitaban  las  municipalidades  y cuya  re- 
forma considera  muy  conveniente  la  Intendencia  militar  de  esa  Antilia,  En  su  vista,  y de 
acuerdo  con  lo  informado  respecto  al  particular  por  el  Director  de  Administración  militar 
en  21  de  Enero  último;  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  se  aplique  en  el  ejército  de  esa  Isla 
la  indicada  Real  órden,  de  la  cual  es  adjunta  copia,  á fin  de  que  en  las  compras  directas  se 
observen  sus  prevenciones;  y que  con  respecto  á los  casos  de  subastas  de  artículos  de  sub- 
sistencias y utensilios,  se  adopte  el  principio  establecido  en  el  art.  35  del  proyecto  de  Re- 
glamento para  la  contratación  del  material  de  guerra  en  la  Península,  ó sea  que  para  fijar 
los  precios  limites  sirvan  los  datos  oficiales  y particulares  que  al  efecto  se  adquieran.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  18  de  Febrero  de  1881—  Campos. 

(22)  Excmo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  A este  Ministerio  con  fechal2  de 
Julio  último,  consultando  si  los  expedientes  de  subasta  del  ramo  de  hospitales  que  se  ha- 
llaban en  tramitación  al  publicarse  el  Reglamento  aprobado  por  Real  órden  de  18  de  Junio 
anterior,  han  de  incoarse  de  nuevo  ó deben  continuarse  sujetos  á la  legislación  que  regía 
anteriormente,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver,  de  acuerdo  con  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  militar,  se  manifieste  á V.  E.  que  no  expresándose  en  dicho  Regla- 
mento haya  de  tener  efecto  retroactivo;  es  evidente  que  los  espedientes  en  tramitación  á la 
publicación  de  la  referida  Real  órden  han  de  terminarse  bajo  las  bases  que  anteriormente 
se  hallaban  establecidas.  Asimismo  se  ha  servido  resolver  se  manifieste  á V.  E.  que  la  duda 
contenida  en  la  mencionada  consulta  acerca  del  cumplimiento  del  párrafo  2 ° del  art.  25, 
capitulo  4.°  del  ya  citado  Reglamento,  se  aclareen  el  sentido  deque  la  redacción  de  los 
pliegos  de  condiciones  facultativas  y económico-facultativas  debe  correr  á cargo  del  Jefe 
del  detall  que  forma  parte  de  la  Junta,  y á quien  se  alude  en  tal  concepto  en  el  mencionado 
articulo. —De  Real  órden,  etc,— Dios,  etc.— Madrid  5 de  Setiembre  de  1881.— El  Subsecreta- 
rio, Fructuoso  de  Miguel. 

(23)  Vista  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  3 de  Junio  de 
1882,  dando  cuenta  de  que  el  Director  Subinspector  de  Sanidad  militar  de  Navarra  habia 
manifestado  áese  centro  que  remitido  al  Intendente  militar  de  aquel  distrito  el  expediente 
de  primera  subasta  para  la  contratación  del  suministro  de  artículos  de  consumo  en  el  hos- 
pital de  Pamplona,  dicho  Intendente  devolvió  lo  actuado,  indicando  que  solo  le  competía 
conocer  del  pliego  de  condiciones  legales  ó de  derecho,  pero  no  de  las  facultativas  y econó- 
mico-facultativas, en  cuya  virtud  consulta  V.  E.  á quién  corresponde  aprobar  las  condicio- 
nes últimamente  citadas.  Visto  lo  informado  acerca  de  este  punto  por  la  Dirección  general 
de  Administración  militar  en  27  de  Setiembre  próximo  pasado,  manifestando  que  aunque 
la  razón  y la  lógica  apoyan  la  opinión  sustentada  por  V.  E.,  porque  parece  natural  que  re- 
dactados los  pliegos  de  condiciones  facultativas  por  el  vocal  Médico  de  la  Junta  económica 
debía  someterse  á la  sanción  de  autoridad  también  facultativa,  y no  al  Intendente  militar, 
existe  un  precepto  señalado  en  el  art.  29  del  Reglamento  de  contratación  que  asi  lo  pre- 
viene: Considerando  que  sea  cual  fuese  la  redacción  ó texto  literal  de  dicha  disposición,  no 
siendo  la  aprobación  de  tales  pliegos  una  vana  fórmula  sino  un  trámite  establecido  para  la 
mayor  garantía  y acierto,  debe  esta  prestarse  por  autoridad  competente  en  la  materia- 
Considerando  que  en  tal  virtud  la  interpretación  que  el  Intendente  de  Navarra  dio  al  citado 
Reglamento  estuvo  en  su  lugar,  pues  la  facultad  de  aprovar  lleva  en  si  la  de  corregir  y en- 
mendar, y esta  no  ha  podido  concederla  á los  Intendentes,  atribuyéndoles  el  examen  de 
pliegos  de  condiciones  puramente  técnicas,  del  servicio  de  hospitales,  pues  son  al  objeto 
necesarios  conocimientos  ajenos  á su  pericia;  y considerando  que  á este  criterio  responde 
el  art.  89  del  citado  Reglamento,  al  tratar  de  los  servicios  del  cuerpo  de  Ingenieros,  dejando 
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12.  Por  Real  órden  de  17  de  Enero  de  1883  (24)  se  determinó  que  á las 
subastas  locales  para  el  servicio  de  Hospitales  asista  Notario,  y que  los 
expedientes  y contratos  se  resuelvan  y aprueben  con  arreglo  alart.  7.°  del 
Reglamento  de  contratación. 

13.  En  las  compras  de  primeras  materias  del  material  de  Artilleiía 
que  se  verifiquen  sin  las  formalidades  de  subasta,  debe  observarse  lo 
dispuesto  en  el  expresado  Reglamento  de  contratación,  en  conformidad 
á lo  dispuesto  por  circulares  de  13  de  Mayo  de  1882  (25)  y 29  del  mismo 


á la  Administración  militar  el  conocimiento  en  la  parte  legal  y económica  de  los  contratos 
que  para  aquellos  se  celebran;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  el  parecer  de  la 
Sección  de  Guerra  y'Marina  del  Consejo  de  Estado,  según  su  acordada  de  14  de  Noviembre 
último,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  los  pliegos  de  condiciones  facultativas  en  los  expe- 
dientes de  contratos  para  el  servicio  de  hospitales  deben  ser  sometidos  á la  aprobación  de 
la  autoridad  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  que  corresponda,  según  los  casos,  quedando  á 
cargo  del  cuerpo  administrativo  todo  lo  que  se  refiere  á las  condiciones  legales  y económico- 
administrativas.— Madrid  15  de  Enero  de  1883.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(24)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  20  de  Setiembre  de  1882,  consultando  si  debe  concurrir  notario  á 
las  subastas  que  celebren  las  juntas  económicas  de  los  hospitales  militares,  pues  al  exami- 
nar la  Junta  superior  económica  y resolver  ese  centro  varios  expedientes  de  subasta  in- 
coados por  aquellas,  ha  observado  V.  E.  el  distinto  criterio  con  que  algunos  Intendentes 
interpretaban  el  art.  33  del  Reglamento  de  18  de  Junio  de  1881.  Enterado  S.  M.  de  la  expre- 
sada consulta,  la  cual  comprende  dos  puntos  completamente  distintos  que  precisa  dejar 
aclarados  para  la  práctica  legal  en  el  trámite  de  los  expedientes  de  que  se  viene  hablando, 
relativo  al  principio  consignado  en  aquel  escrito,  acerca  del  examen  y resolución  dedos 
expediendes  de  subasta,  el  primero,  y el  segundo,  á la  asistencia  del  depositario  de  la  fé 
pública  á dichos  actos:  Visto  lo  informado  sobre  dichos  extremos  por  la  Dirección  general 
de  Administración  militar  en  25  de  Octubre  de  18  32,  y visto  después  de  examinados  los  refe- 
ridos puntos,  el  Reglamento  de  18  de  Junio  de  1881,  donde  los  mismos  se  hallan  perfecta- 
mente definidos  y previstos,  hasta  hacer  innecesaria  la  consulta  de  referencia:  Conside- 
rando que  la  simple  lectura  del  art.  33  del  mencionado  Reglamento,  es  bastante  á demostrar 
que  no  debe  prescindirse  del  Notario  para  el  acto  del  remate,  mas  que  en  los  casos  de  no 
existir  en  el  punto  donde  la  subasta  se  celebre,  actuando  entonces  como  Secretario,  según 
el  art.  39,  un  oficial  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  sin  que  el  punto  pueda  ser  ob- 
jeto de  duda  porque,  hallándose  el  primero  de  dichos  artículos  dividido  en  dos  párrafos,  el 
segundo  de  ellos  no  menciona  al  Notario  al  tratar  concretamente  del  servicio  de  hospitales 
pues  que  el  primero  ya  exígela  asistencia  del  citado  funcionario,  no  en  concepto  de  indivi- 
duo de  la  Junta  do  subasta,  sino  como  especialmente  llamado  por  la  ley  á dar  fé  de  los  ac- 
tos y contratos  públicos:  Considerando  también  que  por  el  art.  7.“  del  Reglamento  de  18  de 
Junio  de  1831  se  determina  claramente  que  todos  los  contratos  que  celebre  la  Administra- 
ción militar,  siendo  generales,  serán  sometidos  á la  aprobación  del  Gobierno,  si  parciales, 
por  el  Director  general  de  Administración  militar,  y si  locales  por  las  Intendentes  respec- 
tivos, y Considerando  que  los  contratos  para  el  servicio  de  los  hospitales  se  hallan  com- 
prendidos en  Ja  sección  primera  del  expresado  Reglamento,  que  trata  en  general  de  los 
servicios  á cargo  del  cuerpo  administrativo  del  ejército:  en  cuya  virtud  es  evidente  que 
dichos  contratos  son  considerados  por  el  mismo  reglamento  como  de  aquellos  cuya  celebra- 
ción corresponde  á la  Administración  militar,  yen  su  consecuencia  le  es  perfectamente 
aplicable  lo  dispuesto  en  el  art.  7.°  sobre  la  aprobación.  S.  M-,  conformándose  con  lo  infor- 
mado por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  según  su  acordada  de  14  de 
Noviembre  último,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Que  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  33 
del  Reglamento  de  18  de  Junio  de  1381,  debe  asistir  Notario  al  acto  de  las  subastas  locales 
que  se  celebren  para  el  servicio  de  hospitales,  siempre  que  lo  hubiese  en  los  puntos  donde 
dichas  subastas  tengan  lugar.— Y 2.°  Que  los  expedientes  de  subasta  y los  contratos  que  so 
celebren  paro  el  referido  servicio  de  hospitales  deben  ser  resueltos  y aprobados  en  la  forma 
que  establece  el  art.  7.°  del  ya  mencionado  Reglamento.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  17  de  Enero  de  1383.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(25)  A fin  de  que  no  ofrezca  duda  si  para  las  compras  de  primeras  materias  que  verifica 
el  material  de  Artillería  sin  las  formalidades  de  subasta,  se  han  de  atener  los  estableci- 
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mes  y año  (2G);  y por  Real  órden  de  17  de  Enero  de  1881  (27)  se  determinó 


mientos  a lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  contabilidad  del  arma  de  20  de  Enevo  de  1871 , 
lino  fija  el  limite  de  .50  pesetas,  ó a lo  determinado  en  el  art.  20  del  Reglamento  provisional 
de  contrataciones  de  18  de  Junio  último,  que  lo  eleva  á la  cantidad  de  1,250  pesetas,  he 
tenido  por  conveniente  disponer  se  haga  saber  á V.  S.  que  para  las  citadas  compras  debe 
observar  lo  preceptuado  en  el  últimamente  citado  Reglamento  de  contratación  vigente.— 
Dios,  etc.— Madrid  13  de  Mayo  de  1832.  — Rey. 

(20)  Teniendo  en  cuenta  lo  que  previene  el  art.  14  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de 
1852,  y el  Reglamento  provisional  para  la  contratación  de  los  servicios  del  ramo  de  Guerra, 
aprobado  en  Real  orden  de  18  de  Junio  de  1831  en  sus  arts.  0.°  y 20,  y de  conformidad  con  el 
Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  militar,  he  dispuesto  que  el  art.  17  del  Re- 
glamento de  contabilidad  vigente  para  los  establecimientos  del  cuerpo,  se  entienda  modifi- 
cado en  el  sentido  de  que  las  Juntas  económicas  puedan  llegar  en  sus  compras  á la  canti- 
dad de  1,250  pesetas,  verificándose  las  que  excedan  de  esta  cantidad,  con  arreglo  al  art.  6.° 
del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  y en  las  condiciones  que  señala  el  citado  Regla- 
mento provisional  para  contrataciones.— Madrid  29  de  Mayo  de  1832.— García Tassara. 

(27)  Excmo.  Sr.:  Por  este  Ministerio,  con  fecha  29  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  se 
comunicó  al  Presidente  del  Consejo  de  Estado  'a  Real  órden  siguiente:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se 
lia  servido  expedir  con  esta  fecha  el  decreto  siguiente:  — De  conformidad  con  lo  propuesto 
por  el  Director  general  de  Artillería,  que  lo  está  con  Ja  Junta  superior  facultativa  del  cuer- 
po y con  la  de  la  fábrica  de  Trúbia,  y como  consecuencia  de  la  comisión  desempeñada  en  d 
extranjero  para  estudiar  la  reforma  de  dicho  establecimiento,  por  el  Director  del  mismo  y 
un  vocal  de  la  expresada  Junta  superior;  oido  al  Director  general  de  Administración  militar 
y secciones  de  Guerra  y Marina  y de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Se  autoriza  al  Director  general  de  Ar- 
tillería para  que  la  fábrica  de  Trúbia  pueda  adquirir  sin  las  formalidades  de  subasta  diez 
y ocho  máquinas  del  fabricante  Whitworth,  de  Manchester,  por  el  precio  de  94,500  pesetas; 
dos  id.  de  Ilartmann  y C.%  de  Lhemuitz,  por  el  de  50,725,  y varios  efectos  de  los  fabricantes 
Thomas  Turton,  de  Siffield,  Wilh,  de  Hannover  y Elgard  Alíen,  de  Sheffleld,  por  el  de  6,375 
pesetas,  como  caso  comprendido  en  la  excepción  3.a  del  art.  6.°  del  Real  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1852,  en  el  concepio  de  únicos  productores  técnicos.— Dado  en  Palacio  á29  de  Enero 
de  1880-— Alfonso.  — El  Ministro  déla  Guerra,  José  Ignacio  de  Echevarría.— En  su  vista,  y de 
los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  consulta  hecha  á ese  alto  cuerpo  en  Realórden  de  9 de 
Abril  de  1878,  sobre  cuatro  puntos  relacionados  con  la  interpretación  y aplicación  de  la  ex- 
cepción citada  de  dicho  Real  decreto  de  1S52,  del  informe  evacuado  por  ese  consejo  en  pleno 
de  18  de  Setiembre  y de  las  subsiguientes  Reales  órdenes  de  12  de  Noviembre  del  mismo 
año  y 13  de  Diciembre  del  próximo  pasado,  y considerando  además  que,  en  los  servicios  del 
arma  de  Artillería,  las  mismas  dependencias  adquieren,  reciben  y emplean  las  máquinas  y 
primeras  materias;  que  algunas  de  estas,  como  sucede  con  los  hierros,  tienen  un  carácter- 
tan  especial,  que  es  el  principal  fundamento  ele  la  conservación  de  establecimientos  para 
su  producción,  como  sucede  con  el  de  Orbaiceta,  y que  muchas  de  dichas  máquinas,  aten- 
dido el  peso,  volumen  y clase  de  los  efectos  que  han  de  producir,  no  son  de  uso  común , 
siendo  pocas  las  fábricas  que  las  pueden  suministrar,  por  lo  que  unas  y otras  no  tienen  el 
carácter  de  generalidad  que  se  necesita  para  hacer  posibles  las  subastas,  siendo  la  dificul- 
tad de  su  compra  de  este  modo  causa  de  que  tienda  á desarrollar  el  espíritu  de  su  produc- 
ción, lo  que  no  conviene  traspase  los  limites  que  imponga  la  necesidad;  S.  M.,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido  ordenar  que  la  parte  dispositiva  de  las  Reales 
órdenes  de  12  de  Noviembre  de  1878  y 13  de  Diciembre  de  1879  se  sustituya  por-la  siguiente: 
l.°  Que  procede  admitir  el  concepto  de  único  productor  industrial  facuitativo-cicntifico  ó 
técnico,  debiéndose  aplicar  la  excepción  5.a  del  art.  6.°  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852,  sin  necesidad  ele  la  celebración  previa  de  subasta,  de  conformidad  con  la  citada 
acordada  de  esc  Consejo  en  pleno.— 2.°  Que  para  hacer  esta  declaración  es  requisito  indis- 
pensable que  la  Junta  facultativa  de  la  dependencia  que  haga  la  propuesta,  la  superior  del 
cuerpo  y el  Director  general  de  Artillería  estén  de  acuerdo  en  que  procede  aquella,  en  cuyo 
caso,  y oyendo  á la  Dirección  de  Administración  militar  y con  informe  de  las  secciones  del 
Consejo  de  Estado,  se  expedirá  el  Real  decreto  de  autorización,  acordándolo  en  Consejo  do 
Ministros  y bajo  el  concepto  de  que  el  contrato  se  ha  de  hacer  sin  intermediarios  de  ningún 
género  ante  la  dependencia  que  lo  motive  y el  productor  — Y 3.°  Que  por  la  Dirección  gene- 
ral de  Administración  militar  se  lleve  un  registro  de  las  adquisiciones  verificadas  en  esta 
forma,  según  noticia  que  la  deberán  facilitar  los  Intendentes  de  los  distritos,  y cuyo  resú- 
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como  se  lia  de  proceder  para  aplicar  la  excepción  5.a  del  art.  6.°  del  Real 
decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  en  los  casos  de  único  productor,  para 
la  adquisición  de  efectos  del  material  de  Artillería. 

14.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
7 de  Noviembre  de  1881,  publicada  por  la  de  Artillería  en  31  de  Julio 
de  1883  (28),  se  fijó  la  interpretación  que  debe  darse  al  párrafo  3.°  del  ar- 
tículo 6.°  del  Reglamento  de  contratación  de  18  de  Junio  de  1881. 

15.  La  tramitación  de  los  expedientes  de  subastas  locales  de  servicios 
del  material  de  Artillería,  debe  ajustarse  á lo  dispuesto  por  Real  orden 
de  30  de  Enero  de  1883  (29),  aclarada  por  otra  de  7 de  Setiembre  si- 
guiente (30). 


raen  habrá  do  publicarse  anualmente  en  la  Gaceta  oficial  en  el  mes  de  Julio,  comprensivas 
de  las  autorizaciones  dadas  en  el  año  económico  anterior,  expresando  el  número  y clase  de 
objetos,  precio  déla  unidad,  productor  de  quien  se  t'<ma,  nación  á que  corresponda  y esta- 
blecimientos para  que  se  destinó. — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Enero 
de  1881.  — Echavarria. 

(28)  El  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  militar,  en  oficio  fecha  7 de  No- 
viembre de  1881,  me  dijo  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  En  contestación  al  atento  escrito  de  V.  E. 
de  20  de  Octubre  próximo  pasado,  en  que  me  consulta  la  interpretación  que  debe  darse  al 
párrafo  3.°  del  art.  6.°  del  Reglamento  provisional  de  contrataciones  de  18  de  Junio  anterior, 
tengo  el  gusto  de  manifestar  á V.  E.,  con  devolución  del  acta  que  acompañaba  á su  citado 
escrito,  lo  siguiente:  Esta  Dirección  cree  que  la  interpretación  razonable  y que  armoniza 
las  prescripciones  legislativas  con  las  necesidades  del  servicio,  del  párrafo  y artículo  con- 
sultado, es  la  de  que  la  Administración  de  guerra  puedo  hacer  compras  directas  de  uno  ó 
varios  artículos  que  no  excedan  de  -1 ,250  pesetas,  cuantas  veces  lo  exijan  las  atenciones  del 
servicio,  siempre  que  tratándose  de  un  artículo  de  mayor  consumo  se  haga  constar  que  se 
ha  intentado  la  contratación  de  toda  la  cantidad  necesaria  para  el  ejercicio  ó la  excepción 
en  su  caso.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Noviembre  de  1881.  — Rey. 

Y hallándome  de  acuerdo  con  cuanto  antecede,  se  publica  por  la  presente  circular  para 
conocimiento  de  todas  las  dependencias  del  cuerpo  y observancia  extricta  en  las  mismas; 
bien  entendido  que  dirigida  esta  disposición  á evitar  dentro  de  las  prescripciones  regla- 
mentarias toda  dificultad  en  la  marcha  de  los  trabajos  por  el  concepto  á que  se  refiere,  ha 
de  considerarse  lejos  de  erigirlo  en  sistema,  que  es  aplicable  exclusivamente  á los  casos  de 
necesidad  plenamente  justificada,  y cantidad  puramente  indispensable  de  cada  articulo, 
circunstancias  ambas,  de  que  además  de  las  expresadas  en  el  preinserto  oficio,  han  de  ha- 
cerse constar  los  fundamentos  en  los  acuerdos  relativos  de  las  compras  de  que  se  trata.— 
Madrid  31  de  Julio  de  18S3.  — Blanco. 

(29)  Vista  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  4 este  Ministerio  con  fecha  6 de  Octubre  de 
de  1882,  solicitando  se  dicte  una  resolución  haciendo  entender  á los  Asesores  de  los  distri- 
tos el  deber  en  que  están  de  informar  los  expedientes  de  subasta,  pues  que  el  de  Valencia 
ha  devuelto  uno  que  para  este  fin  le  remitiera  el  Subinspector,  y que  se  referia  á la  subasta 
que  debía  tener  lugar  en  Cartagena,  manifestando  que  como  contrato  local  corresponde 
aprobarse  por  ese  centro,  prévio  dictámen  del  Asesor  del  mismo,  según  lo  dispuesto  en  el 
articulo  79  del  Reglamento  de  18  de  Junio  de  1881.  Visto  lo  informado  acerca  de  este  punto 
por  la  Dirección  general  de  Administración  militar  en  9 de  Noviembre  último,  y lo  que  pre- 
ceptúa el  párrafo  10  del  art.  51  de  dicho  Reglamento,  asi  como  el  79  del  mismo,  á cuyas  doc- 
trinas se  halla  ajustada  la  opinión  del  Teniente  Auditor  de  Valencia,  y Considerando,  sin 
embargo,  que  está  bien  demostrado  que  el  servicio  sufriría  con  las  dilaciones  de  la  trami- 
tación prevenida  considerables  perjuicios,  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  de  la  Sec- 
ción de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  según  su  acordada  de  2 del  actual,  ha  te- 
nido á bien  resolver,  que  el  párrafo  10  del  art.  51  del  citado  Reglamento  se  considere 
adicionado  en  el  sentido  de  que  los  expedientes  de  las  subastas  locales  para  los  servicios  á 
cargo  del  cuerpo  de  Artillería  se  remitirán  por  los  Subinspectores  de  dicho  cuerpo  en  los 
distritos,  y en  representación  del  Director  general,  á los  Capitanes  generales,  para  que  in- 
formen los  Asesores  de  los  mismos  distritos  acerca  de  si  han  cumplido  las  disposiciones  le- 
gales.—Dios,  etc.— Madrid  30  de  Enero  de  1883.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(30)  Vista  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  10  de  Marzo  úl- 
timo, solicitando  se  aclare  la  inteligencia  que  debe  tener  la  Real  orden  de  30  de  Enero  ante- 
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16.  La  adquisición  d3  materiales  para  obras  á cargo  del  cuerpo  de  In- 
genieros, debe  hacerse  por  subasta,  en  los  casos  que  determina  la  Real 
orden  de  13  de  Abril  de  1883  (31)  y debiendo  expresarse  en  cada  caso  el 
plazo  de  duración  del  contrato,  con  arreglo  á lo  mandado  por  Real  órden 
de  7 de  Octubre  de  1882  (32). 

17.  Por  Real  órden  de  15  de  Enero  de  1883  (33)  se  fijó  la  interpreta- 

rior  respecto  á los  dictámenes  que  emitan  los  Asesores  en  los  expedientes  de  subasta  del 
material  de  Artillería:  Vista  la  indicada  Real  órden,  asi  como  la  de  14  de  Enero  de  1881,  que 
dispuso  que  los  Intendentes  militares  de  los  distritos  fuesen  asesorados  por  los  Tenientes 
Auditores  de  los  mismos,  y Visto  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración 
militar,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado  en  acordada  de  25  de  Mayo  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  re- 
solver que  la  citada  Real  órden  de  30  de  Enero  del  año  actual  se  entienda  aclarada  en  el 
sentido  de  que  los  expedientes  de  las  subastas  locales  del  material  de  Artillería  á que  la 
misma  se  refiere,  se  remitan  directamente  por  los  Comandantes  generales  Subinspectores  á 
los  Tenientes  Auditores  de  los  distritos,  para  que  informen  respecto  á si  están  ó no  instrui- 
dos con  arreglo  á derecho,  cumpliendo  de  este  modo  con  lo  que  se  prescribe  en  el  párrafo  10 
del  art.  51  del  Reglamento  de  contratación  de  18  de  Junio  de  1331.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.  — .Madrid  7 de  Setiembre  de  1833.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(31)  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  31  de  Diciembre  del 
año  1880  consultando  sobre  la  manera  de  verificar  las  compras  en  el  material  de  Ingenieros; 
considerando  que  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  es  de  general  aplicación  á toda 
clase  de  servicios  y contratos  del  Estado  sin  excepción  ni  limitación  alguna;  y considerando 
que  los  Reglamentos  posteriormente  publicados  tienen  solo  por  objeto  desarrollar  en  pre- 
ceptos de  detalle  y ejecución  las  disposiciones  del  citado  Real  decreto,  y que  si  algo  apare- 
ciera en  los  mismos  en  oposición  con  este,  no  tendrían  eficacia  respecto  á los  puntos  en  que 
existiera  la  oposición;  de  conformidad  con  el  parecer  emitido  por  el  Consejo  de  Estado  en 
su  Sección  de  Guerra  y Marina,  es  su  voluntad  se  hagan  por  subasta  pública  las  adquisi- 
ciones de  materiales  para  las  obras  á cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros,  siempre  que  el  im- 
porte de  dichos  materiales  exceda  de  la  cantidad  mencionada  en  el  art.  6.°  del  citado  Real 
decreto,  aun  cuando  las  obras  ó servicios  se  ejecuten  por  Administración.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 13  de  Abril  de  1883.— Campos. 

(32)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  extensa  comunicación  que  V.  E.  di- 
rigió á este  Ministerio  con  fecha  10  de  Agosto  último,  proponiendo  que  las  subastas  para 
contratar  el  acopio  y suministro  de  materiales  con  destino  á las  obras  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros, se  practiquen  como  las  de  los  demás  servicios,  por  el  periodo  de  un  año  económico, 
aduciendo  en  apoyo  de  tal  propuesta  consideraciones  de  carácter  administrativo  y de  eco- 
nomía, que  le  ha  sugerido  la  experiencia  del  resultado  obtenido  en  las  diversas  licitaciones 
que  para  el  indicado  objeto  se  vienen  celebrando.  En  su  vista,  asi  como  de  cuanto  con  fecha 
12  de  Setiembre  de  1831  manifestó  á ese  centro,  á propósito  de  este  asunto,  la  Dirección  ge- 
neral do  Ingenieros,  y tomando  en  consideración  lo  expuesto  por  la  misma  en  21  de  Setiem- 
bre último,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  cuando  hayan  de  tener  lugar  las  subastas 
de  que  se  trata,  se  establezca  el  plazo  que  aconsejan  en  cada  caso  las  circunstancias  de 
localidad,  estado  de  los  mercados,  naturaleza  de  las  obras  y clases  de  materiales  á ellas  ne- 
cesarios, y por  lo  tanto  que  la  fijación  de  dicho  plazo  de  acopio  figure  entre  las  condicio- 
nes económico-facultativas,  para  que  de  común  acuerdo  lo  determinen  en  cada  caso  par- 
ticular, el  Comandante  de  Ingenieros  y el  Comisario  de  guerra  Interventor,  apreciando 
debidamente  y calculando  con  previsión  las  circunstancias  que  quedan  indicadas  y las  que 
les  aconsejen  su  respectiva  competencia  y buen  celo  por  el  servicio.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  7 de  Octubre  de  1882.— Campos. 

(33)  Vista  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  5 de  Agosto  de 
1882,  manifestando  que  al  ponerse  en  práctica  el  Reglamento  provisional  para  la  contrata- 
ción de  los  servicios  del  ramo  de  Guerra  se  han  observado  algunos  inconvenientes  para  la 
aplicación  del  párrafo  14  del  art.  27  del  mismo  debidos  á que  previniéndose  por  él  que  el 
pago  de  los  servicios  contratados  por  subasta,  se  efectúe  por  libramiento  contra  las  Admi- 
nistraciones económicas,  y disponiendo  también  el  Reglamento  de  contabilidad  de  los  esta- 
blecimientos del  arma  de  20  de  Enero  de  1871  que  las  consignaciones  de  los  mismos  se  ha- 
gan por  pedidos  mensuales,  abonándose  los  servicios  prestados  al  pié  de  Caja,  resulta  de  la 
diversidad  de  estas  disposiciones  una  verdadera  perturbación  en  la  buena  marcha  de 
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cion  del  párrafo  14  del  art.  27  del  Reglamento  de  contratación  para  el 
pago  á los  contratistas,  y por  otra  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1885, 
inserta  en  las  págs.  371  y siguientes  de  la  Colección  legislativa,  se  fijó 
también  la  interpretación  que  debe  darse  al  art.  44  del  mismo  Regla- 
mento, respecto  á la  admisión  de  proposiciones  que  no  estén  exactamente 
ajustadas  al  modelo. 

18.  La  adquisición  de  potros  para  las  remontas  no  está  sujeta  á las 
formalidades  de  subasta,  según  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1882. 

19.  Los  arts.  213  al  215  del  Código  penal  del  ejército  (34),  determinan 

la  contabilidad  de  dichos  establecimientos;  y haciendo  presente  además,  que  acostumbra- 
dos los  contratistas  al  pago  puntual  al  pié  de  Caja,  se  retraerán  de  tomar  parte  en  las  su- 
bastas, ó aumentarán  el  precio  de  sus  artículos  por  la  menor  facilidad  que  han  de  tener 
para  hacer  efectivos  sus  créditos,  proponiendo  en  su  consecuencia  que  se  modifique  el  ex- 
presado articulo  en  el  sentido  de  que  subsista  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  contabili- 
dad: Visto  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar  en  27  de  Se- 
tiembre próximo  pasado:  Teniendo  en  cuenta  la  necesidad  que  existe  de  no  introducir  en 
los  Reglamentos,  y mucho  menos  si  son  de  fecha  reciente,  como  el  de  18  de  Junio  de  1881, 
ninguna  innovación  ó modificación,  cuya  utilidad  no  esté  reconocida  hasta  la  evidencia, 
por  el  mal  efecto  que  siempre  producen:  Considerando  que  los  inconvenientes  que  para  la 
contabilidad  de  los  establecimientos  indicados  por  V.  E.  como  producto  de  la  práctica  del 
Reglamento  de  contratación,  surgen  siempre  que  se  implanta  un  servicio,  por  no  ser  posi- 
ble que  en  las  disposiciones  que  se  dictan  para  su  régimen  se  prevean  todos  los  casos  que 
puedan  ocurrir,  pues  que  una  buena  marcha  de  la  administración  aconseja  hacer  ante  todo 
un  detenido  estudio  ó examen  de  aquellas  disposiciones,  A fin  de  ver  si  dentro  del  espíritu 
de  sus  preceptos  cabe  una  interpretación  que  subsane  los  defectos  ú omisiones  observadas, 
recurriendo  solo  á su  modificación  cuando  se  adquiere  la  certeza  de  no  haber  otro  medio 
de  evitarlas:  Vistos  en  consecuencia,  además  del  art.  14,  los  6.°  y 20  del  Reglamento  ya  men- 
cionado, que  exime  de  ser  contratados  por  subasta  los  servicios  locales  que  no  excedan  de 
1,200  pesetas,  y consiguientemente  autoriza  su  pago  en  metálico  al  pié  de  Caja,  prescri- 
biendo lo  sean  por  libramiento  si  exceden  de  aquella  suma;  y considerando  que  este  prin- 
cipio puede  aplicarse  á todas  las  disposiciones  del  Reglamento,  é interpretando  con  arregle 
á su  espíritu  el  párrafo  14,  no  hay  necesidad  de  la  modificación  propuesta,  por  cuanto 
siendo  satisfechos  los  set  vicios  prestados  por  los  contratistas  en  metálico  ó libramiento,  no 
en  virtud  de  la  forma  que  revistan  sus  contratos,  sino  del  importe  á que  ascienda  la  canti- 
dad que  deban  percibir  según  los  plazos  de  sus  compromisos;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  con- 
formándose con  el  parecer  de  las  Secciones  reunidas  de  Guerra  y Marina  y Hacienda  del 
Consejo  de  Estado,  según  su  acordada  de  24  de  Noviembre  último,  ha  tenido  ábien  resolver: 
l.°  Que  no  procede  introducir  modificación  alguna  en  el  Reglamento  de  contrataciones  para 
el  ramo  de  Guerra  de  18  de  Junio  de  1881.-2  ° Que  el  párrafo  14  del  art.  27  del  mismo  debe 
interpretarse  en  el  sentido  de  que  los  servicios  contratados  por  subasta  sean  satisfechos 
en  libramiento  cuando  la  cantidad  que  haya  de  pagarse  en  cada  plazo  exceda  de  la  máxima 
r.Lignada  para  los  servicios  directos,  y en  metálico  cuando  sea  igual  ó inferior  á esta,  ase- 
gurándose en  este  último  caso  el  ingreso  en  el  Tesoro  de  la  contribución  industrial  de  los 
contratistas  por  medio  de  la  presentación  de  la  carta  de  pago  correspondiente,  cuya  condi- 
ción deberá  hacerse  constar  en  las  cláusulas  del  contrato.— Y 3.°  Que  por  esa  Dirección  ge- 
neral se  propongan  las  modificaciones  que  sean  convenientes  en  el  Reglamento  de  contabi- 
lidad de  los  establecimientos  de  23  de  Enero  de  1871,  para  que  resulte  en  armonía  con  el  de 
18  de  Junio  de  1831. — Madrid  15  de  Enero  de  1833.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(34)  Art.  213.  El  militar  que,  interviniendo  por  razón  de  su  cargo  en  alguna  comisión  de 
suministros,  contratas,  ajustes  ó liquidaciones  de  efectos  ó haberes  pertenecientes  al  ejér- 
cito, se  concertare  con  los  interesados  ó especuladores,  ó usare  de  cualquier  o’ro  artificio 
para  defraudar  al  Estado,  incurrirá  en  la  pena  de  presidio  mayor.— Art.  214.  El  militar  que 
directa  ó indirectamente  se  interesare  en  cualquier  clase  de  contrato  ú operación  en  que 
deba  intervenir  por  razón  de  su  cargo,  será  castigado  con  la  pena  de  presidio  correccional. 
— Art.  215.  El  militar  que  estando  encargado  en  tiempo  de  guerra  de  suministrar  á las  tro- 
pas víveres,  municiones  ú otros  efectos  dejare  de  hacerlo  dolosamente,  será  castigado  con 
la  pena  de  presidio  mayor.  Si  lo  hiciere  por  descuido  ó simple  negligencia  incurrirá  en  la 
pena  de  arresto  á dos  años  de  prisión  correccional.—  (Código  x>enal  militar  de  17  de  Noviem- 
bre de  1884.) 
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la  penalidad  que  debe  aplicarse  á los  militares  que  inLerrlniendo,  por  ra- 
zón de  su  cargo,  en  cualquier  contrato,  defraudasen  al  Estado. 

20.  Por  Real  órden  de  9 de  Febrero  de  1883  (35)  se  determinó  la  res- 
ponsabilidad que  debe  exigirse  á los  funcionarios  encargados  de  la  instruc- 
ción de  los  expedientes  de  subasta,  cuando  por  defectos  de  forma  se  anule 
el  remate  Véase  Arriendos,  Asesor , Fací  irías,  Hospitales,  Obras  militares 
Papel  sellado,  Provisiones,  Subastas,  Subsistencias,  Trasportes  y Utensilios. 

CONTRIBUCIONES.  — El  General  en  Jefe  de  un  ejército  puede  im- 
poner contribuciones  militares  en  dinero  ó en  especie,  no  solo  para  man- 
tener el  ejército,  sino  como  indemnización  de  guerra;  con  arreglo  á los 
artículos  881  al  885  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña,  apro- 
bado por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1).  Véase  Impuestos. 


l35)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Minis- 
terio con  fecha  2 de  Octubre  do  1882,  á la  que  acompañaba  el  expediente  de  la  segunda  su- 
basta celebrada  en  el  distrito  de  las  Provincias  Vascongadas,  para  contratar  á precios  fijos 
el  suministro  de  pan  y pienso  durante  un  año  en  Yillafranca,  y cuyo  remate  proponía  V.  E. 
fuese  anulado,  porque  las  proposiciones  presentadas  adolecen  del  defecto  de  no  estar  arre- 
gladas al  modelo,  y además  porque  entre  el  anuncio  y la  subasta  no  medió  el  plazo  de 
treinta  dias  que,  por  lo  menos,  se  halla  establecido,  no  hallándose  justificado  que  el  Inten- 
dente estuviese  facultado  para  declarar  la  urgencia  del  servicio,  ni  para  disponer  que  la 
publicación  del  remátese  hiciera  con  solo  la  anticipación  que  se  verificó:  y como  este  punto 
basta  por  si  solo  para  constituir  la  nulidad  de  lo  actuado,  por  lo  que  á la  subusta  de  Villa- 
franca  se  refiere,  sin  necesidad  de  analizar  la  cuestión  suscitada  por  la  oferta  de  D.  Sebas- 
tian Alonso;  considerando  que  viene  con  mucha  frecuencia  dándose  Tugar  á la  anulación  de 
subastas  por  defectos  de  forma,  con  perjuicio  de  los  intereses  públicos,  debidos  á que  los 
funcionarios  ó corporaciones  encargados  de  la  contratación  de  los  servicios  no  cumplen  con 
lo  dispuesto  en  las  reglas  establecidas  al  efecto,  sin  que  hayan  sido  bastantes  á corregir  las 
faltas  indicadas  las  diferentes  resoluciones  dictadas  en  expedientes  particulares;  y siendo 
en  tal  virtud  de  todo  punto  preciso  disponer  lo  conveniente  á evitar  estos  males,  cuya  res- 
ponsabilidad incumbe  A los  referidos  funcionarios;  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  de 
la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  según  su  acordada  de  5 de  Enero  úl- 
timo, ha  tenido  A bien  resolver:  l.°  Que  quede  nula  la  subasta  de  que  se  deja  hecho  mérito 
y se  proceda  á celebrar  otra  con  sujeción  A las  formalidades  prevenidas.— Y 2.°  Que  en  lo 
sucesivo,  cuando  por  defectos  de  forma  sea  preciso  declarar  la  nulidad  de  un  remate,  los 
funcionarios  ó corporación  encargados  de  la  instrucción  del  respectivo  expediente,  serán 
responsables  de  la  diferencia  que  resulte  entre  la  propuesta  mas  ventajosa  que  se  hubiere 
presentado  en  la  licitación,  y á la  cual  se  adjudicaría  el  servicio  no  habiendo  motivos  para 
anular  el  remate  y el  coste  que  tenga  ei  mismo  servicio  por  administración  hasta  que  se 
celebre  otra  subasta.— Madrid  0 de  Febrero  de  1883.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(I)  Contribuciones.— 881.  Por  el  antiguo  y constante  principio  do  que  la  guerra  debe 
alimentar  la  guerra,  por  la  moderna  movilidad  de  los  ejércitos,  que  no  se  puede  alcanzar 
sino  viviendo  en  gran  parte  sobre  el  país,  el  general  en  Jefe  puede  imponer  contribuciones 
militares  en  dinero  ó en  especies,  no  sólo  para  mantener  el  ejército,  sino  como  indemniza- 
ción de  guerra.— 882.  El  conquistador,  por  los  medios  de  contribución  ó requisición,  se  pro- 
vee de  víveres,  caballos,  carros  y de  cuanto  necesite  y no  traiga  consigo,  entregando  siempre 
bonos,  recibos  ó documentos  que  dén  derecho  A los  propietarios  A reclamar  la  indemniza- 
ción legal  del  Gobierno  de  su  país.  Los  tratados  de  paz  algunas  veces  estipulan  la  obligación 
de  reembolsar  estos  gastos.— 333.  Este  derecho  moderno  y admitido  condena,  sin  embargo, 
toda  violencia  inútil  é injusta,  prohíbe  amenazar  á las  poblaciones  indefensas  con  el  bom- 
bardeo ó el  saqueo,  para  obtener  el  pago  de  contribuciones  ó requisiciones.— 834.  Actual- 
mente se  tienen  por  más  ventajosas  las  contribuciones  en  metálico,  por  las  facilidades  de 
exacción,  tanto  para  el  mismo  vencedor  como  para  los  habitantes,  que  pueden  hacer  entie 
si  el  reparto  con  mayor  equidad,  y siguiendo  sus  reglas  y procedimientos  usuales.— 885.  Las 
amenazas,  las  represalias,  la  responsabilidad  exigida  á las  dependencias  oficiales,  A los 
Ayuntamientos  ó corporaciones  populares,  nunca  deben  rebasar  el  límite  de  la  convenien- 
cia y de  la  discreción;  de  otro  modo  puede  producirse  la  exasperación,  violando  quizás  sin 
necesidad  el  principio  moderno  de  ejercer  la  menor  violencia  posible  sobre  el  que  no  toma 
parte  activa  en  la  guerra.  ( Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1SS2.) 
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CONVERSACIONES  PROHIBIDAS. — Véase  Murmuraciones  y las 
páginas  407  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

CONVITE.— Se  suministra  á la  tropa  en  casos  extraordinarios  sin  car- 
go á los  perceptores,  y consiste  en  las  especies  que  expresan  los  arts.  83 
á 85  de  la  Instrucción  de  l.°  de  Marzo  de  184-2  (1*)  y el  cuadro  de  equiva- 
lencias, aprobado  por  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1863.  Véase  Banquetes. 

CONVOYES.— 1 . Se  dá  el  nombre  de  convoy  á toda  operación  de  guerra 
que  tenga  por  objeto  la  conducción  de  armamento,  municiones,  víveres, 
efectos  de  guerra,  enfermos,  heridos  y prisioneros,  dentro  del  teatro  de 
operaciones. 

2.  Los  arts.  363  al  413  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña, 
aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1),  tratan  detalladamente  de  la 


(1*)  Art.  83.  En  los  casos  extraordinarios  de  acordarse  convite  á la  tropa,  bien  sea  por 
alguna  acción  distinguida  en  campaña,  ó con  otro  motivo  plausible,  puede  consistir  este  en 
cuatro  onzas  de  galleta  ó en  su  defecto  seis  de  pan,  dos  onzas  de  queso  por  cada  plaza  y un 
cuartillo  de  aguardiente  para  ocho.— Art.  84.  Como  en  iguales  circunstancias  podrá  suceder 
también  que  los  Generales  en  Jefe  acuerden  algún  refresco,  con  especialidad  en  tiempo  ca- 
luroso y en  las  provincias  meridionales,  so  graduará  este  suministro  á razón  de  tres  libras 
de  pan  por  cada  ocho  hombres,  ó en  su  defecto  treinta  y seis  onzas  de  galleta,  un  cuartillo 
de  vinagre,  dos  onzas  de  aceite,  media  cabeza  de  ajos  y dos  onzas  de  sal,  con  lo  cual  se 
compone  una  sopa  que  es  muy  saludable  y nunca  nociva.— Art.  85.  No  siendo  esta  clase  de 
suministro  de  aquellos  que  producen  cargo  contra  los  perceptores,  los  reeibos  de  los  artícu- 
los que  compongan  los  expresados  convite  y refresco  se  extenderán  con  sujeción  al  modelo 
número  2.-S.  (Instrucción  de  4°  de  Marzo  de  1842.) 

(1)  303.  Un  ejército  no  puede  llevar  consigo  todos  los  elementos  que  ha  de  necesitar  en 
el  trascurso  de  las  operaciones.  Las  grandes  reservas  de  municiones,  las  subsistencias,  los 
trenes  de  sitio  y puentes,  los  equipajes  y todo  lo  que  se  comprende  bajo  el  nombre  latino 
de  impedimenta,  y no  es  de  absoluta  e inmediata  necesidad  en  el  combate,  forman  grandes 
columnas  de  material  que  marchan  detrás  de  las  fuerzas  combatientes,  á distancias  calcu- 
ladas para  poder  proveerlas  con  rapidez  de  lo  que  exijan,  y á la  vez  sin  entorpecer  sus  mo- 
vimientos. Estas  columnas  circulan  sin  interrupción  detrás  del  ejército,  manteniéndolo  en 
continua  relación  con  la  base  y puntos  de  depósito  por  donde  ha  de  recibir  todo  lo  necesa- 
rio y evacuar  lo  que  le  embarace,  enfermos,  heridos,  prisioneros,  material  cogido  al  ene- 
migo.— 3.14.  Tales  conducciones  y trasportes,  que  entran  en  el  circulo  de  acción  de  la 
inspección  general  de  comunicaciones  y depósitos,  tienen  en  tiempo  de  guerra  capital  im- 
portancia, porque  de  su  segura  y oportuna  llegada  puedo  depender  la  conservación  del 
ejército,  y á veces  hasta  el  éxito  de  las  operaciones.  Su  organización  y preparación  coi  res- 
ponden á las  autoridades  militares,  Inspectores  y Comandantes  de  etapa,  subordinados  al 
Inspector  general  antes  citado;  y aunque  no  sea  posible  dar  reglas  para  todos  los  casos  que 
puedan  ocurrir,  y haya,  como  siempre,  que  proceder  según  las  circunstancias,  en  general 
se  deberán  tener  en  cuenta  las  siguientes  instrucciones.— 335.  Se  comprende  bajo  el  nom- 
bre de  convoy  toda  operación  de  guerra  que  tenga  por  objeto  conducir  municiones,  víveres, 
material,  armamento,  equipo,  vestuario,  enfermos,  heridos  y prisioneros  dentro  del  teatro 
de  operaciones.  Fuera  de  este,  y en  tiempo  de  paz,  dichas  conducciones  no  constituyen  pro- 
piamente convoy,  sino  mero  trasporte  ó conducta.  — 330.  En  algunas  ocasiones,  por  ejemplo, 
en  el  socorro  de  una  plaza  sitiada  ó bloqueada,  tomará  parte  en  la  conducción  de  un  convoy 
una  gran  fracción  ó la  totalidad  del  ejército;  pero  estos  casos,  que  entran  en  la  esfera  de  las 
grandes  operaciones,  son  poco  frecuentes,  bastando  de  ordinario  asignar  al  convoy  un  des- 
tacamento ó escolta  especial  destinada  á su  arreglo,  orden,  custodia  y defensa. — 307.  La 
fuerza  y la  composición  de  esta  escolta  depende  de  la  clase  é importancia  del  convoy,  del 
riesgo  presumible,  de  la  extensión  del  trayecto  y de  las  condiciones  del  terreno  que  ha  de 
atravesar.  En  particular  esta  última  circunstancia  determinará  la  proporción  en  que  deba 
entrar  la  caballería;  bien  entendido  que  esta  nunca  ha  de  tener  por  objeto  perseguir  ó arro- 
llar al  enemigo,  sino  prevenir  y vigilar  en  descubierta  y flanqueo.  Conviene  agregar  á la 
escolta  una  sección  de  Ingenieros,  y en  su  defecto  de  soldados  ó paisanos  con  útiles,  para 
allanar  los  obstáculos  que  puedan  encontrarse  en  el  camino,  y también  levantar  otros 
cuando  la  defensa  lo  requiera.— 3C8.  El  mando  de  la  escolta  de  un  convoy  debe  recaer  en  un 
Oficial  ó Jefe  acreditado  por  su  tino,  valor  y experiencia.  Como  Jefe  del  convoy  y único  ros- 
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organización  y preparación  de  los  convoyes;  escolta  que  deben  llevar,  di- 
rección y mando  de  los  mismos,  órden  que  debe  observarse  en  la  marcha, 


ponsable  de  él,  tendrá  plena  autoridad,  no  solo  sobre  todas  las  fuerzas  de  todas  armas  que 
lo  compongan,  sino  sobre  los  individuos  civiles  y militares  que  se  le  agreguen;  y aunque 
entre  tos  últimos  hubiera  alguno  de  mayor  graduación  ó autoridad,  ninguno  podrá  ejer- 
cerla, á no  ser  que  el  Jefe  que  haya  dispuesto  el  convoy  hubiere  prevenido  el  caso.  Si  du- 
rante el  servicio  falleciere  ó se  inutilizare  para  el  mando  el  Jefe  del  convoy  lo  tomará  el 
mas  caracterizado  de  los  que  estén  presentes.— 339.  La  autoridad  que  disponga  el  convoy 
debe  dar  á su  Jefe  instrucciones  detalladas  y por  escrito,  sobre  la  situación  y fuerza  del 
enemigo,  importancia  relativa  de  los  objetos  que  se  le  confian,  del  terreno  y reglas  genera- 
les á que  debe  ajustar  su  conducta.  Por  su  parte  dicho  Jefe  procurará  comprobar  y com- 
pletar las  noticias  que  mas  interesan  á su  seguridad,  interrogando  á las  autoridades  de  los 
pueblos  y á los  habitantes,  destacando  partidas,  llevando  guias  prácticos,  procurándose 
confidencias  seguras,  tomando  todas  las  precauciones  que  le  sugiera  su  celo  y concentrando 
todo  el  esfuerzo  de  su  voluntad  y de  su  ingenio  para  salir  airoso  de  su  encargo,  cuya  res- 
ponsabilidad no  puede  declinar  sobre  nadie.— 370.  En  todo  caso,  para  evitar  dudas,  compli- 
caciones y competencias  de  mando  que  redundan  siempre  en  perjuicio  de  la  operación,  la 
autoridad  militar  que  disponga  el  convoy  fijará  claramente  quién  es  el  Jefe  que  ha  de  con- 
siderarse como  único  responsable.— 371.  Si  el  convoy  es  pólvora,  municiones,  pertrechos  ó 
material  correspondiente  á Artillería  ó Ingeniei'os,  por  lo  común  recaerá  el  mando  en  Ofi- 
ciales de  estos  cuerpos;  pero  aunque  así  no  sea,  el  Comandante,  en  cuanto  lo  considere 
oportuno,  podrá  consultar  el  parecer  facultativo  de  aquellos  respecto  á las  disposiciones  de 
marcha  la  oportunidad  de  los  altos,  el  mecanismo  de  aparcar,  medios  de  defensa  y atrin- 
cheramiento.—372.  La  organización  de  un  convoy,  la  reunión  de  los  elementos  de  trasporte 
necesarios,  la  preparación,  empaque  y cargamento  de  los  efectos  corre  á cargo  de  la  autori- 
dad militar  que  lo  dispone,  la  cual,  previa  la  venia  del  Inspector  general  de  comunicaciones 
y depósitos,  da  las  órdenes  oportunas  al  Comisario  de  trasportes,  á los  Jefes  de  depósitos,  á 
los  de  los  parques  de  Artillería  é Ingenieros  y á cuantos  corresponda,  en  lo  tocante  á sus 
respectivos  institutos.— 373.  Por  lo  común,  el  Jefe  del  convoy  solo  se  hará  cargo  de  él  en 
masa,  correspondiendo  á los  Oficiales  de  Administración  el  desempeño  de  las  funciones  de 
encargados  de  efectos  ó conductores,  previa  la  entrega  detallada  con  la  formalidad  y docu- 
mentación reglamentarias.—  374.  Para  precaverse  en  lo  posible  de  las  contrariedades,  obs- 
táculos y asechanzas  que  pudiera  preparar  el  enemigo,  convendrá  reservar  con  cuidado  el 
dia  y hora  señalada  para  la  marcha  de  un  covov,  y anticiparla  siempre  á lo  que  el  público 
haya  conjeturado.— 375.  Todo  convoy  algo  considerable  debe  dividirse,  para  mayor  órden  y 
comodidad  de  la  marcha,  en  grandes  trozos  ó secciones,  con  intervalos  suficientes  para  que 
no  sufran  embarazos  recíprocos  por  los  pequeños  accidentes  del  camino,  pero  no  tan  gran- 
des que  prolonguen  exageradamente  la  columna.  Estos  (rozos,  que  no  deben  exceder  de  100 
carros,  se  subdividen  también  en  secciones  de  objetos  y medios  de  trasporte  análogos,  para 
facilitar  la  vigilancia  y dividir  el  trabajo:  encargando  de  cada  una  de  ellas  á un  Oficial  ó 
sargento  con  el  número  de  soldados  necesarios  para  el  cuidado,  custodia  y vigilancia  de  los 
20  ó 25  carros  que  la  forman.  Entre  cada  dos  de  estas  puede  dejarse  un  intervalo  de  20  ó 25 
metros;  y el  doble  entre  los  grandes  trozos,  que  irá  cada  uno  á cargo  de  un  Jefe  ú Oficial.— 
376.  El  Jefe  del  convoy  determinará  la  distribución  que  haya  de  hacerse  de  los  efectos,  y el 
órden  en  que  deben  marchar,  en  vista  de  las  circunstancias  variables  en  cada  caso;  procu- 
rando que  los  mas  importantes  y preciosos  vayan  mejor  custodiados  y en  el  punto  menos 
accesible  al  enemigo.  Por  lo  común,  cuando  el  tiempo  apremia,  se  llevan  delante  las  muni- 
ciones, armameoto  y metálico;  luego  los  víveres,  y detrás  el  vestuario,  material  y pertre- 
chos. Los  carruajes,  con  Oficiales  y familias,  los  equipajes  y bagajes,  las  acémilas  de  canti- 
neros y vivanderos  formarán  la  cola  del  convoy;  y los  carros  y animales  de  respeto,  que 
siempre  convendrá  llevar  en  proporción  adecuada  al  estado  del  camino  y su  extensión,  po- 
drán ir  en  parte  al  final  de  cada  trozo,  y á la  cola  del  convoy  los  restantes.  — 377.  El  jefe  del 
convoy  organizará  y distribuirá  su  escolta  según  le  aconseje  su  pericia  y le  prescriban  las 
circunstancias.  Por  regla  general  formará  una  vanguardia  encargada  de  proteger  por  el 
frente  la  marcha,  de  reconocer  y explorar  el  camino,  habilitando  los  malos  pasos,  una  reta_ 
guardia  para  cubrir  por  la  espalda  el  convoy,  recoger  los  enfermos  y despeados,  é impedir 
detenciones,  desórdenes  y rezagos.  El  grupo  propiamente  encargado  del  órden  y vigilancia 
de  los  carros  y bagajes  se  diseminará  entre  ellos,  distribuido  á razón  de  uno  ó dos  soldados 
por  cada  carro.  El  grueso  ó fuerte  reserva,  compuesta  de  la  mitad  ó del  tercio  de  la  fuerza 
total,  marchará,  según  los  casos,  á la  cabeza,  á la  cola  ó en  los  flancos,  siempre  en  la  mano 
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precauciones  que  en  esta  deben  tomarse  y reglas  que  deben  observarse 
para  la  defensa,  y aun  para  el  ataque  si  fuese  preciso,  en  el  caso  de  un  en- 
cuentro con  el  enemigo. 


del  Jefe  para  destacar  puntas  ó partidas  de  reconocimiento  ó flanqueo  y ocupar  posiciones 
ó pasos  peligrosos  mientras  desfila  el  convoy. — 373.  La  vanguardia  deberá  llevar  la  mayor 
parte  de  la  Caballería  de  la  escolta,  como  fuerza  mas  propia  para  el  servicio  avanzado  de 
seguridad  y exploración;  y la  sección  de  Ingenieros  ó trabajadores  para  allanar  los  obstácu- 
los y habilitar  los  malos  pasos.  Romperá  la  marcha  con  anticipación  suficiente  y calculada 
para  que  el  convoy  no  sufra  retardos  ni  tropiezos  en  el  camino,  avanzando  á la  conveniente 
distancia  para  reconocer  los  lugares  habitados,  los  bosques,  las  alturas  antes  de  la  llegada 
de  aquel,  poro  conservando  siempre  comunicación  y enlace  con  el  Jefe  por  medio  de  orde- 
nanzas y patrullas  de  Caballería,  tanto  para  trasmitirle  sus  observaciones,  informes  y no- 
ticias de  interés,  como  para  recibir  nuevas  órdenes.— 379.  Cuando  se  recele  la  aparición  del 
enemigo  por  el  frente,  la  vanguardia,  oportunamente  reforzada  si  conviene,  redoblará  la 
vigilancia,  observando  y reconociendo  todas  las  avenidas  por  donde  pudiera  presentarse,  y 
ocupando  los  desfiladeros  y puntos  peligrosos  hasta  que  todo  el  convoy  haya  pasado,  ano 
ser  que  el  Jefe  disponga  que  sean  relevadas  por  otras  fuerzas  del  grueso,  para  que  sigan 
aquellas  desempeñando  su  servicio  avanzado.— 330.  La  retaguardia  proveerá  á la  vigilancia 
y seguridad  de  la  espalda,  bajo  principios  análogos,  marchando  á la  distancia  conveniente 
de  la  columna  y en  relación  continua  con  ella.  Cuando  se  tema  la  persecución  tenaz  del 
enemigo,  convendrá  darle  la  fuerza  necesaria  para  resistir  el  primer  empuje,  y dotarla  do 
elementos  para  volar  puentes,  hacer  cortaduras  y oponer  todo  género  de  obstáculos.— 
381.  De  todos  modos,  como  el  principal  peligro  de  un  convoy  está  en  los  flancos,  el  Jefe  debe 
desplegar  gran  actividad  y vigilancia,  empleando  de  continuo  la  reserva  en  parte  ó en  su 
totalidad  para  cubrir  la  marcha  del  convoy,  disponiendo  flanqueos  mandados  por  Oficiales 
conocedores  del  terreno  ó con  guias  prácticos,  adelantándose  cuando  convenga  y ocupando 
posiciones  antes  que  llegue  la  cabeza.— 382.  Durante  la  marcha  del  convoy  es  regla  táctica 
y disciplinaria  que  no  se  altere  el  orden  establecido,  que  cada  cual  atienda  á su  deber,  que 
no  se  alargue  demasiado  la  columna,  ni  mucho  menos  se  rompa  su  continuidad.— 333.  En 
general  convendrá  acelerar  la  marcha  todo  lo  que  sea  compatible  con  el  buen  órden  y arre- 
glo, según  los  elementos  de  trasporte  de  que  se  componga  el  convoy,  y reducir  la  extensión 
de  este  haciendo  marchar  los  carros  en  dos  hileras  siempre  que  lo  permita  la  anchura  del 
camino  —334.  No  se  permitirá  que  las  clases  y soldados  sueltos  se  suban  en  los  carros  ni 
pongan  en  ellos  su  mochila  ó fusil;  obligando  estos  por  su  parte  á los  carreteros,  muleteros 
y conductores  (que  deberán  también  ir  á pié  en  el  sitio  que  acostumbren),  á que  marchen 
unidos,  sin  permitirles  los  altos  y detenciones  voluntarias  á que  están  habituados.— 335.  Si 
el  convoy  es  de  pólvora  ó materias  inflamables,  deberán  tomarse  durante  la  marcha  cuan- 
tas precauciones  dicte  la  prudencia  mas  extremada,  en  la  inteligencia  que  todos  los  cuida- 
dos serán  pocos  para  prevenir  una  desgracia.  No  so  permitirá  entonces  que  los  carros  sal- 
gan del  paso,  que  se  coloque  en  ellos  nada  extraño  á su  carga,  que  fume  ningún  individuo 
ni  soldado  do  la  escolta,  evitando,  siempre  que  sea  posible,  atravesar  por  poblados,  y to- 
mando en  caso  de  absoluta  precisión  ciertas  medidas  previsoras,  como  hacer  apagar  pre- 
viamente los  fuegos  de  las  fraguas,  herrerías  y talleres,  cerrar  las  tiendas,  despejar  de 
transeúntes  y regar  las  calles.— 380.  Si  algun  carro  se  vuelca,  rompo  ó descompone,  se  sa- 
cará en  el  acto  del  camino  para  no  entorpecer  la  marcha  do  los  que  le  siguen,  dejando  con 
él  un  ordenanza  montado  para  avisar  lo  que  convenga,  y el  número  de  individuos  necesario 
para  ayudar  al  remedio  del  percance.  Conseguido  esto,  el  carro  continuará  la  marcha,  in- 
tercalándose en  el  punto  que  lo  coja  su  habilitación,  sin  tratar  de  incorporarse  al  grupo 
que  pertenece  hasta  que  se  le  ordene;  pero  si  no  admito  compostura  ó arreglo  en  breve 
tiempo,  se  repartirá  su  carga  entre  los  demás,  reforzando  con  su  ganado  los  tiros  mas  débi- 
les, conminando  con  las  penas  mas  severas  al  carretero  ó arriero  que  repugne  el  acomodo 
de  la  parte  que  le  corresponda. — 337.  Cuando  un  convoy  encuentre  en  su  marcha  alguna 
columna  de  tropas,  le  dejará  libre  el  paso,  deteniéndose  si  el  camino  no  permite  la  marcha 
simultánea  de  ambas  columnas.  En  general  entre  dos  convoyes  de  vuelta  encontrada,  el 
que  se  dirige  al  teatro  de  operaciones  tiene  precedencia  sobre  el  que  regresa,  y el  de  muni- 
ciones y pertrechos  sobre  el  de  víveres  y equipajes.— 338.  Para  atravesar  los  pueblos,  bos- 
ques, desfiladeros  y puntos  peligrosos  se  lomarán  por  la  vanguardia,  flanqueos  y demás 
trozos  de  la  escolta  las  precauciones  oportunas;  deteniéndose  el  convoy  si  es  necesario,  sin 
aventurarse  en  ellos  hasta  haberlos  reconocido  prolijamente  y ocupar  aquellas  posiciones 
que  pudieran  convenir  para  asegurar  su  marcha.— 339.  Cuando  el  convoy  sea  muy  largo,  y 
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3.  Con  los  convoyes  ele  importancia  pueden  enviarse  Oficiales  de 
Estado  Mayor,  para  que  á las  órdenes  del  Jefe  de  aquellos,  preparen  los 


la  fuerza  ó la  proximidad  del  enemigo  haga  muy  peligroso  el  paso  por  ciertos  puntos,  con- 
vendrá dividirlo  en  trozos  que  marchen  con  separación  7 á mas  ó menos  distancia,  para  no 
comprometerle  en  el  paso  todo  á la  vez,  y proteger  mas  eficazmente  con  la  mayor  parte  de 
la  escolta  cada  trozo;  volviendo  á reunirse  estos  después  de  salvado  el  trecho  peligroso.— 
390.  La  marcha  de  un  convoy  deberá  sujetarse  al  itinerario  c instrucciones  recibidas  de  la 
Inspección  general  de  comunicaciones  y depósitos;  y dentro  de  estas,  á las  reglas  generales 
del  tit.  2.°  aplicables  á toda  columna  en  marcha.—  331.  Por  lo  común,  á cada  hora  se  hará  un 
alto  de  algunos  minutos,  para  que  el  convoy  se  rehaga,  y el  ganado  y la  gente  se  desaho- 
guen. A mitad  de  jornada,  con  preferencia  á las  horas  de  pienso,  sedará  un  descanso  mayor 
y suficiente  para  que  el  ganado  beba  y coma,  y se  refresque  y descanse  la  tropa:  no  de- 
biendo considerarse  este  tiempo  como  perdido,  aun  en  los  casos  de  mayor  premura,  porque 
fíicilita  y abrevia  la  segunda  parte  de  la  jornada,  que  de  otro  modo  seria  mas  penosa.  Estos 
altos  deben  hacerse  en  terreno  y sitio  adecuados,  bien  registrados  antes  y reconocidos,  y 
bajo  la  protección  de  la  vanguardia,  retaguardia  y flanqueos  previamente  establecidos  para 
velar  por  la  seguridad  y descanso  del  grueso,  aunque  se  suponga  muy  lejano  el  enemigo.— 

392.  Nunca  debe  desatalajarse  el  ganado,  y se  evitará  también  el  desengancharlos  tiros, 
dando  agua  con  los  calderos  del  uso  común  de  los  carreteros,  con  preferencia  á meter  el 
ganado  en  el  rio,  arroyo  ó acequia,  donde  adquiere  arestines  y sufre  el  herraje  desperfec- 
tos; y el  pienso  en  los  morrales  de  pienso,  si  no  se  puede  procurar  mayor  comodidad.— 

393.  Al  fin  de  la  jornada  se  buscará  un  lugar  donde  pueda  aparcarse  el  convoy  cómodamen- 
te, precavido  del  incendio  y del  ataque  franco  ó cauteloso  del  enemigo;  en  sitio  seco,  próximo 
á corriente  de  agua,  cerrado  si  es  posible,  y en  todo  caso  en  condiciones  favorables  para  la 
defensa,  prefiriendo  los  despoblados,  sobre  todo  si  el  país  es  enemigo  ó poco  afecto.— 394.  En 
circunstancias  ordinarias  se  aparcará  el  convoy  alineando  los  carros  en  filas  con  pequeños 
intervalos  ó casi  tocándose  los  ejes,  puestas  las  lanzas  en  la  misma  dirección,  dejando  dis- 
tancia suficiente  entre  las  filas  y anchas  calles  para  que  los  tiros  circulen  libremente  y se 
enganchen  con  holgura  y presteza.  Pero  si  hay  recelo  de  que  el  convoy  pueda  ser  atacado, 
se  concentrará  el  parque  todo  lo  posible,  formando  los  carros  en  cuadro  con  las  zagas  al 
exterior  y el  ganado  en  el  centro.— 395.  Para  pernoctar  en  campo,  cantón  ó vivac,  se  tendrán 
presentes  las  prevenciones  generales  del  tit.  3.°  que  á esto  se  refiere;  cuidando  de  no  encen- 
der mas  fuegos  que  los  absolutamente  necesarios,  y estos  á sotavento  del  convoy,  lejos 
siempre  de  los  carros  en  que  vaya  pólvora,  municiones  ó materias  inflamables.  Al  empren- 
der de  nuevo  la  marcha,  no  se  debe  atalajar  ni  enganchar  con  demasiada  anticipación,  sino 
cada  trazo  del  convoy  á medida  que  le  toque  ponerse  en  camino.— 399.  La  escolta  de  un 
convoy  debe  tener  por  único  objeto  conducirlo  intacto  al  punto  que  se  le  ha  designado,  cu- 
briendo y protegiendo  su  marcha;  pero  evitando,  siempre  que  sea  posible,  el  encuentro  con 
el  enemigo,  y limitándose  en  caso  forzoso  á abrirse  paso  conteniéndole  ó ahuyentándole,  sin 
dejarse  llevar  de  la  vana  satisfacción  de  batirle,  castigarle  ó hacerle  prisioneros.— 397.  El 
Jefe  de  un  convoy  tiene  el  deber  de  oponer  con  su  tropa  toda  la  resistencia  de  que  sea  sus- 
ceptible, y de  dejar  siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas;  pero  al  mismo  tiempo  debe 
considerar  que  todos  los  medios  son  lícitos  con  tal  de  conseguir  el  fin,  y este  no  es  otro  que 
la  llegada  pronta  y feliz  ásu  destino.  Cuando  no  se  pueda  continuar  la  marcha  en  la  direc- 
ción que  se  lleva  sino  á costa  de  grandes  sacrificios,  será  preferible  dar  al  convoy  otro 
rumbo,  deslizándose  por  el  flanco  y poniéndose  en  salvo  ó retrocediendo  en  busca  de  apoyo  y 
refugio.  Sin  embargo,  no  conviene  dejarse  dominar  demasiado  por  el  temor  de  un  combate, 
que  será  preciso  no  sólo  aceptar  en  ocasión  limitándose  á la  defensiva,  sino  hasta  empeñarlo 
en  otras  tomando  la  iniciativa  y acometiendo  resuelta  y vigorosamente  al  enemigo.  En  estos 
trances  críticos  y azarosos,  tan  frecuentes  en  la  guerra,  la  vacilación  es  funesta  El  Jefe 
debe  dar  ejemplo  de  tacto,  serenidad  y resolución.— 398.  La  primera  condición  de  éxito  en 
la  defensa  de  un  convoy  es  que  la  escolta  no  se  vea  sorprendida;  y la  vanguardia,  no  sólo 
debe  advertir  á tiempo  la  presencia  del  enemigo,  sino  contener  y distraer  á éste,  mientras 
el  grueso  se  prepara  y toma  su  Jefe  las  disposiciones  necesarias.  En  cuanto  se  señale  la  pre- 
sencia del  enemigo,  el  convoy  debe  cerrar  las  distancias  y concentrarse  todo  lo  posible, 
deteniéndose  fuera  del  campo  de  la  acción,  ó aligerando  el  paso  paraganar  una  posición 
mas  favorable  ó desfilar  protegido  por  parte  de  la  escolta  mientras  el  grueso  contiene  ó 
rechaza  al  enemigo.  Se  obligará  á los  carreteros  y bagajeros  á permanecer  pié  á tierra  al 
cuidado  de  su  ganado,  obedientes  á las  órdenes  que  se  les  comuniquen,  castigando  con  se- 
veridad á los  que  intenten  huir,  profieran  palabras  capaces  de  infundir  desaliento,  ó falta- 
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medios  de  ejecución  y contribuyan  al  orden  y regularidad  de  tan  intere- 
sante servicio,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  87  del  Reglamento  del  cuerpo 


sen  de  cualquier  modo  al  orden  y á la  obediencia.— 393.  El  Jefe  obligado  á aceptar  un  com- 
bate, procurará  mantener  el  enemigo  á distancia,  por  medio  de  tiradores,  mientras  conti- 
núa la  marcha  el  convoy,  si  es  posible,  ó mientras  se  establece  en  buenas  condiciones  de 
defensa,  sin  caer  nunca,  en  caso  favorable,  en  la  tentación,  que  podría  coslarle  cara,  de 
perseguir  al  enemigo.  Pero  si  no  es  posible  evitar  el  peligro,  si  la  suerte  de  las  armas  es 
contraria  ó si  la  superioridad  del  vencedor  hace  imposible  la  lucha  al  descubierto  en  otras 
condiciones,  tendrá  que  retirarse  al  abrigo  material  del  convoy,  formando  con  él  un  atrin- 
cheramiento, ó mas  propiamente  una  barricada,  detras  de  la  que  pueda  continuar  con  vigor 
la  defensa.  No  siempre  será  fácil  formar  el  cuadro  ó circulo,  y la  barricada  se  reducirá  pol- 
lo común  á cerrar  las  distancias  y apiñar  los  carros  sobre  el  mismo  camino,  volviendo  el 
ganado  para  que  quede  á cubierto.— 403.  Si  á pesar  de  esto  el  enemigo  llevase  lo  mejor  de  la 
pelea,  debe  intentar  el  Jefe  salvar.  rsi  es  posible,  una  parte  del  convoy,  preferentemente  el 
metálico  y municiones.  En  fin,  si  la  defensa  es  materialmente  imposible  de  prolongar,  si  no 
queda  esperanza  de  socorro  ni  probabilidad  de  salvación  (una  vez  satisfecho  el  honor  de  las 
armas  y la  responsabilidad  del  Jefe),  antes  de  entregar  el  convoy  al  enemigo,  le  pondrá 
fuego,  sacrificando  el  ganado  y cuidando  entonces  solo  de  salvar  su  tropa,  abriéndose  paso  á 
través  del  vencedor.— 401.  Guando  se  intenta  atacar  un  convoy,  es  preciso  adquirir  prévia- 
mente  informes  exactos  acerca  de  su  composición,  orden  de  marcha  y fuerza  que  lleva  de 
escolta.  Los  momentos  y lugares  mas  favorables  para  el  ataque  son:  la  entrada  y salida  de 
los  desfiladeros  y pueblos,  el  paso  de  los  puentes,  vados,  ban-ancos  ó cañadas  angostas;  los 
recodos  del  camino  y los  puntos  que  presentan  mas  dificultades  para  la  marcha;  los  altos  y 
descansos,  y principalmente  los  momentos  en  que  se  está  dando  agua  al  ganado.— 402.  E! 
ataque  debe  ser  siempre  súbito,  impetuoso,  por  sorpresa  y si  es  posible,  sobre  diferentes 
puntos  á la  vez,  rechazando  los  exploradores,  arrojándose  sobre  la  escolta  sin  darle  tiempo 
para  prepararse,  sembrando  el  desorden  y procurando  envolver  el  convoy.  El  mayor  es- 
fuerzo del  ataque  hade  dirigirse  sobre  el  centro,  con  objeto  de  desordenar  y cortar,  y sobre 
los  carros  que  conduzcan  los  efectos  de  que  más  interese  apoderarse.  Si  un  trozo  del  convoy 
se  aleja  con  intención  de  salvarse,  se  le  persigue  con  tenacidad  por  una  parte  de  las  fuerzas 
agresoras,  en  la  previsión  de  que  sea  el  mas  importante;  pero  una  vez  conseguido  el  objeto 
principal,  que  es  apoderarse  del  convoy,  no  debe  formarse  gran  empeño  en  impedir  la  fuga 
de  la  escolta.— 403.  En  estos  casos,  cuando  se  dispone  de  fuerzas  suficientes  para  un  ataque 
formal,  no  conviene  tirar  sobre  el  ganado,  que  ha  de  necesitarse  luego 'para  arrastrarlos 
carros.  Convendrá  cuando  sólo  se  quiera  entorpecer  la  marcha  del  convoy  ó no  se  puedan 
comprometer  mucho  las  fuerzas  móviles  ó partidas  sueltas,  á las  que  se  encargan  ordina- 
riamente estas  operaciones,  ó en  fin,  si  no  se  puede  aprovechar  la  que  se  coja  al  enemigo. 
Por  corta  ó floja  que  sea  la  tropa  destinada  al  ataque  de  un  convoy,  siempre  será  suficiente 
para  amagar  por  el  flanco,  picar  la  retaguardia,  hacer  cortaduras  en  la  carretera,  molestar 
y aburrir  con  alarmas,  emboscadas  y tiroteos.— 404.  La  organización  de  un  convoy  por  ferro- 
carril, esto  es  la  concentración  del  material  de  trasporte  necesario,  el  embarque  de  los  efec- 
tos, la  disposición  de  los  trenes,  las  horas  de  salida  y su  marcha,  correspon  de  á la  autori- 
dad militar  del  punto  de  expedición,  y con  sujeción  al  Reglamento  vigente  para  el  trasporte 
de  tropas  y material  por  las  vías  férreas.— 405.  En  la  organización  de  los  trenes  debe  cui- 
darse de  colocar  lo  mas  lejos  posible  de  la  máquina  los  carruajes  que  contengan  pólvora, 
municiones  ó sustancias  inflamables,  las  cuales  deben  ir  bien  acondicionadas,  y aquellos 
perfectamente  cerrados  y precintados;  preservar  de  la  humedad  y chispas  de  la  locomotora 
el  material  y efectos  que  se  conduzca  en  plataformas  ó wagones  descubiertos,  cubriéndolos 
con  encerados;  distribuir  la  escolta  en  toda  la  longitud  del  tren,  de  modo  que  pueda  vigilar 
con  cuidado  los  wagones,  remediar  con  prontitud  cualquier  desperfecto  y .acudir  rápida- 
mente donde  sea  necesario;  llevar  en  la  máquina  algunos  soldados  para  explorar  la  vía  y 
vigilar  de  cerca  al  maquinista,  si  se  duda  de  su  lealtad,  con  los  que  será  conveniente  que 
vaya  un  Oficial  entendido  que  pueda  sustituir  á aquel.  En  los  trenes  que  conduzcan  pólvo- 
ra, municiones  ó sustancias  peligrosas,  se  evitará  cuidadosamente  la  proximidad  de  los 
fuegos  y el  cruce  con  otros  trenes  ó con  máquinas  encendidas  en  las  estaciones.— 406.  El 
trasporte  por  ferro-carril  presupone  que  se  tiene  á cubierto  la  via  y defendida  de  las  in- 
cursiones de  partidas  enemigas  por  patrullas  de  caballería  que  la  recorran  sin  cesar,  y por 
destacamentos  y fuertes  en  las  estaciones  y puntos  principales.  Pero  de  todos  modos,  y por 
grande  que  sea  la  vigilancia  que  se  ejerza,  el  tren  puede  ser  atacado  ó detenido  en  su  mar- 
cha por  fuerzas  enemigas,  y en  este  caso  una  parte  de  la  escolta  hará  fuego  desde  los  iva- 
tomo  ni.  13 
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de  lisiado  Mayor  del  ejército  de  l.°de  Mayo  de  1858  (2).  Véase  Municiones. 

CORNETAS  Y TROMPETAS. — 1.  El  Jefe  inmediato  de  los  indivi- 
duos que  componen  la  banda  de  cornetas  en  los  cuerpos  de  Infantería 
Artillería  é ingenieros  y de  trompetas  en  la  de  Caballería  é institutos  mon- 
tados, es  el  maestro  de  cornetas,  antes  tambor  mayor,  que  tiene  la  consi- 
deración de  sargento  primero,  según  el  art.  l.°,  tít.  21,  trat.  2.°  délas  Or- 
denanzas, y el  Real  decreto  orgánico  del  ejército  de  27  de  Julio  de  1877  (1), 

gones,  mientras  la  otra  saldrá  y buscará  una  posición  favorable  para  rechazar  al  enemigo 
esperar  la  llegada  de  alguna  patrulla  de  las  que  recorren  la  vía,  ó remediar  los  desperfec- 
tos que  en  ella  hubiera  causado  el  agresor.— 407.  En  todo  caso  el  tren  debe  retroceder,  bien 
para  ponerse  fuera  del  alcance  del  fuego  mientras  la  acción  se  decide,  bien  para  volver  á la 
estación  inmediata  ó al  punto  de  partida  en  busca  de  protección  ó refuerzos.— 408,  Para 
atacar  un  convoy  por  ferro-carril,  conviene  levantar  algunas  barras  ó destruir  la  vía  por 
cualquier  medio  en  el  punto  que  se  quiera  efectuar  el  ataque,  á ñn  de  que  el  tren  deserrri- 
le  ó se  vea  precisado  á detenerse,  y caer  entonces  sobre  los  wagones  aprovechando  la  sor- 
presa y confusión  de  la  escolta,  procurando  cohibir  su  acción  y prender  fuego  á los  coches, 
si  no  pueden  trasportarse  los  efectos  que  conducen.— 409-  La  custodia  de  un  convoy  en  bar- 
cas ó balsas  por  ríos  y canales  debe  ejercerse  principalmente  por  tierra,  estableciendo 
fuerzas  en  las  esclusas,  molinos  y edificios  de  las  riberas,  y disponiendo  patrullas  que 
marchen  por  ambas  orillas,  manteniéndose  á la  altura  del  convoy  para  obrar  de  concierto 
con  la  escolta  que  vaya  á bordo,  en  caso  de  ataque.— 410.  Para  efectuar  éste,  conviene  es- 
tablecerse en  un  punto  dominante  de  la  orilla  y entorpecer  ó impedir  el  paso  tendiendo  al- 
gún obstáculo  que  dificulte  ó haga  imposible  la  navegación,  y obrar,  en  fin,  según  se  trato 
solo  de  dificultar  y molestar  de  continuo  la  marcha,  ó de  un  ataque  formal  y decidido.— 
411.  La  conducción  de  una  cuerda  de  prisioneros  de  guerra  es  comisión  importante  y deli- 
cada para  un  Oficial,  pues  tiene  que  prevenirse  contra  la  astucia  de  los  prisioneros  y los 
ardides  y engaños  que  pongan  en  juego  para  burlar  la  vigilancia.  En  país  enemigo  ó des- 
afecto todavía  son  mayores  las  dificultades,  por  el  apoyo  y protección  que  encuentran  aque- 
llos en  los  habitantes,  los  cuales  no  solo  favorecen  sus  tentativas  y contribuyen  á su  eva- 
sión, sino  que  les  proporcionan  abrigo  y los  ocultan  á las  pesquisas  déla  escolta.—  412.  Ademas 
de  las  reglas  é instrucciones  dadas  antes  para  todo  convoy,  se  tendrán  en  cuenta  las  si- 
guientes: Hacer  marchar  los  prisioneros  formados  por  el  medio  del  camino  entre  dos  filas 
de  soldados  con  la  bayoneta  armada.  Dividir  la  cuerda,  si  es  muy  numerosa,  en  pelotones 
ó secciones,  intercalando  entre  ellas  grupos  de  soldados.  En  los  descansos  obligar  á los  pri- 
sioneros á permanecer  en  sus  puestos,  y no  permitir  que  se  separe  ninguno  sino  bajo  la 
custodia  de  uno  ú dos  soldados.  Redoblar  la  vigilancia  y el  cuidado  al  aproximarse  á las 
encrucijadas,  bosques,  pueblos,  desfiladeros,  donde  pueden  ocultarse  emboscadas  ó encon- 
trar circunstancias  que  favorezcan  la  evasión.  Evitar  las  marchas  durante  la  noche,  y 
forzar  aquellas  en  todo  caso  para  llegar  pronto  á los  pueblos  de  descanso  ó fin  de  jornada, 
y encerrar  los  prisioneros  en  una  iglesia  ú otro  cualquier  edificio  susceptible  de  buena 
defensa.  En  los  puntos  donde  exista  guarnición,  hacer  entrega  de  los  presos  al  comandante 
militar  para  que  los  acomode  y custodie  durante  la  noche  ó el  descanso.  En  fin,  si  hay  que 
hacer  alto  forzosamente  en  el  camino  para  conteneré  rechazar  al  enemigo,  se  obligará  á los 
prisioneros  á tenderse  en  tierra  y permanecer  inmóviles  el  tiempo  que  fuere  necesario; 
pero  lo  mismo  en  este  caso  que  en  los  demás  que  puedan  ocurrir,  debe  proscribirse  todo 
mal  trato  ó medida  cruel  que  no  sea  rigurosamente  impuesta  por  la  necesidad.— 413.  El 
Oficial  encargado  de  conducir  enfermos  ó heridos  debe  consultar  con  los  Oficiales  de  sani- 
dad los  altos  y descansos  que  convenga  hacer  para  la  mayor  comodidad  de  aquellos;  elegir 
los  caminos  menos  molestos;  procurarse  agua  en  los  descansos  y pueblos  de  tránsito  para 
apagar  la  sed,  y en  fin,  subordinar  todas  las  disposiciones  á que  sean  menores  las  moles- 
tias y privaciones  de  los  heridos,  en  cuyo  cuidado  deben  esmerarse  todos,  sin  hacer  distin- 
ción entre  los  propios  y los  del  enemigo.— {Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  18S2). 

(2)  Art.  87.  Con  los  grandes  convoyes  del  ejército  se  enviarán  Oficiales  de  Estado  mayoi 
si  se  considera  conveniente  que  á las  órdenes  del  Jefe  encargado  de  su  conduccisn  y escolta 
preparen  los  medios  de  ejecución  y contribuyan  á la  regularidad  y orden  de  tan  interesante 
servicio,  teniendo  presente  cuanto  sobre  el  particular  previenen  las  Ordenanzas  del  ejer- 
cito. ( Reglamento  de  E.  M.  de  1.a  de  Mayo  de  1858.) 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  1,° 
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2.  Los  cabos  de  cornetas  de  los  batallones  de  Cazadores  tienen  la  ca- 
tegoría y haber  de  sargentos  segundos,  según  Real  orden  de  7 de  Setiem- 
bre de  1859  (2). 

3.  A los  maestros  de  trompetas  se  les  hizo  extensiva  por  Real  orden 
de  10  de  Octubre  de  1859  (3)  la  ventaja  de  obtener  la  categoría  de  sar- 
gentos primeros  á los  cinco  años  de  intachables  servicios,  en  la  inteli- 
gencia, que  según  la  de  19  de  Enero  de  1863  (4)  y 18  de  Julio  de  1804  (5) 
no  alcanza  esta  ventaja  á los  cabos  que  no  sean  jefes  de  las  bandas  de 
trompetas.  Respecto  ¿antigüedad  y ascenso,  véanse  las  disposiciones  in- 
sertas en  la  pág.  289  y siguientes  del  tomo  2.° 


(2)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  ha  promovido  el  cabo  de 
cornetas  del  batallón  de  cazadores  Tarifa  núm.  6.  D.  Florencio  Duran  y García,  y teniendo 
presente  asi  lo  expuesto  por  V.  E.  en  l.°  de  Abril  último  al  cursarla  á este  Ministerio,  corno 
lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  en  acordada  de  i i 
de  Julio  próximo  pasado,  se  ha  dignado  declarar  á todos  los  cabos  de  cornetas  de  los  bata- 
llones de  cazadores  la  categoría  y sueldos  de  sargentos  segundos,  con  opción  á alcanzar  la 
de  primeros,  luego  que  en  aquella  hayan  cumplido  cinco  años  de  intachables  servicios.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  7 de  Setiembre  de  1859.— O'Donnell. 

(3)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  lo  propuesto  por  V.  E.  á este 
Ministerio  en  20  do  Setiembre  próximo  pasado,  y resolver  en  su  consecuencia  que  los  maes- 
tros de  trompetas  de  los  regimientos  de  caballería  que  cuenten  en  su  clase  cinco  anos  de 
intachables  servicios,  tengan  opcion  á ser  declarados  sargentos  primeros  de  la  citada  arma. 
— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  10  de  Octubre  de  1859.— 0!DonnelI. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  escrito  de  25 
de  Noviembre  último,  consultando  los  derechos  que  respecto  á premios  de  constancia  co- 
rresponden á los  cabos  de  trompetas  y cornetas,  se  ha  dignado,  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  el  Tribunal  Supremo  do  Guerra  y Marina,  declarar  que  lo  dispuesto  en  Rea- 
les órdenes  de  7 de  Setiembre  de  1859  y 30  de  Enero  de  1860,  acerca  de  la  categoría  y sueldo 
de  los  cabos  de  trompetas  y cornetas,  se  entienda  en  el  concepto  de  que  los  expresados  in- 
dividuos deben  servir  cinco  años  de  cabos,  contados  desde  la  fecha  de  su  nombramiento, 
para  alcanzar  el  empleo  y sueldo  de  sargentos  segundos,  y otros  cinco  años  desde  que  se  les 
expida  el  nombramiento  de  tales  sargentos  segundos  para  obtener  la  categoría  y sueldo  do 
sargentos  primeros;  disponiendo  al  propio  tiempo  S.  M.  que  tan  luego  como  á los  cabos  de 
trompetas  y á los  otros  citados  se  les  expida  el  respectivo  nombramiento  de  sargentos  se- 
gundos ó de  primeros,  según  el  caso  en  que  se  hallen,  y entren  en  su  consecuencia  en  el 
goce  del  sueldo  correspondiente  á la  nueva  clase,  consignado  su  ascenso  en  su  filiación,  se 
les  proponga  para  los  premios  de  constancia  que  les  correspondan  por  sus  nuevas  clases, 
como  se  ha  verificado  con  los  maestros  de  trompetas  y tambores  mayores;  pero  de  ningún 
modo  á los  que  aparezcan  solo  con  el  nombramiento  de  cabos,  pues  estos  cuando  pertenez- 
can á los  cuerpos  de  cazadores  ó de  Artillería  optarán  únicamente  á los  premios  señalados 
á los  cabos,  según  el  número  de  años  de  servicio  que  cuenten  en  igualdad  á los  que  obtie- 
nen los  de  trompetas  de  Caballería  y de  cornetas  y tambores  de  los  regimientos  de  Infan- 
tería y batallones  de  milicias  provinciales.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  19  de 
Enero  de  1863. — El  Subsecretario,  Francisco  de  Ustariz. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á 
este  Ministerio  en  31  de  Enero  de  1863,  acerca  de  las  ventajas  concedidas  por  la  Real  orden 
de  19  del  mismo  mes  á los  cabos  de  trompetas,  cornetas  y tambores  de  las  armas  ó institu- 
tos del  ejército,  y S.  M.,  con  presencia  de  lo  informado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina  en  18  de  Junio  último,  se  ha  servido  resolver:  que  los  maestros  de  trompetas  del 
arma  de  Caballería  á quienes  por  Real  orden  de  10  de  Octubre  de  1859,  se  declara  opcion  al 
empleo  de  sargento  primero,  se  les  extienda  el  nombramiento  de  esta  clase  aprobado 
por  V.  E , y que  no  siendo  Jefes  de  banda  los  cabos  de  trompetas  de  la  citada  arma,  carecen 
de  derecho  á las  ventajas  que  en  tal  concepto  se  concedieron  por  Reales  órdenes  de  7 do 
Setiembre  de  1859,  30  de  Enero  de  1860  y 19  de  Enero  de  1863,  á los  de  Infantería  y Artille- 
ría, declarando  al  propio  tiempo  S.  M.  que  en  caso  de  establecerse  en  cualquiera  forma  em- 
pleos superiores  áque  puedan  aspirarlos  cabos  de  los  cuerpos  á quienes  se  concedan  dichas 
ventajas,  caducarían  para  ellos  las  que  hubieran  obtenido  por  las  citadas  Reales  órdenes.— 
De  la  de  S.  M.,  etc.— Madrid  18  de  Julio  de  1SGÍ.— Marches!. 
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4-.  Los  maestros  de  cornetas  de  la  clase  de  sargentos,  segundos  que 
asciendan  á primeros  disfrutan  el  haber  de  tales,  según  declara  la  Real 
orden  de  16  de  Junio  de  1869  (6),  y los  de  los  regimientos  de  Ingenieros 
disfrutan  el  haber  de  sargento  primero,  al  igual  que  los  de  las  demás 
armas  é institutos,  según  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1883  (7). 

5 Tienen  derecho  los  maestros  de  cornetas  á premios  de  constancia, 
recompensas  y retiro  según  Reales  órdenes  de  5 de  Noviembre  de  1856  (8) 
y 24  de  Julio  de  1868  (9);  pero  la  circular  de  la  Dirección  general  de  In- 


(6)  Enterado  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  30  de  Marzo  último, 
trasladando  otro  del  primer  Jefe  del  batallón  cazadores  de  las  Navas,  núm.  14,  consultando 
acerca  del  haber  que  corresponde  al  sargento  primero,  maestro  de  cornetas  de  dicho  cuer- 
po, el  Poder  Ejecutivo,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Admi- 
nistración militar  en  l.°  del  mes  actual,  y atendiendo  á la  utilidad  que  reporta  al  servicio 
el  tener  en  los  cuerpos  buenos  instructores  de  banda  de  cornetas,  ha  tenido  á bien  disponer 
que  á este  interesado  y á los  demás  maestros  de  cornetas  de  la  clase  de  sargentos  segundos 
que  asciendan  á sargentos  primeros,  se  les  acredite  el  haber  de  tales,  considerándoles 
como  á los  maestros  de  tambores  y trompetas,  lo  hace  la  Real  orden  de  7 de  Setiembre  de 
1339.— De  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  1G  de  Junio  de  1869.  — El  Subsecretario,  José 
S.  Bregua. 

(7)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  documentada  instancia  que  cursó  V.  E.  á este 
Ministerio  con  su  oficio  de  l.°  de  Setiembre  anterior,  en  la  que  solicita  el  maestro  de  corne- 
tas del  tercer  regimiento  del  cuerpo  de  su  mando,  Francisco  Gómez  Grau,  se  le  abone  el 
haber  de  sargento  primero  que  ha  venido  percibiendo  hasta  fin  de  Julio  de  1882,  puesto  que 
en  ese  derecho  volvió  al  servicio,  en  vez  del  de  sargento  segundo  que  disfruta  desde  l.°  de 
Agosto  siguiente,  por  haberle  deducido  las  oficinas  de  Administración  militar  la  diferencia 
de  uno  á otro,  con  sujeción  á los  presupuestos  de  este  departamento,  en  que  figura  el  goce 
correspondiente  á esta  última  clase.  En  su  vista,  y teniendo  en  consideración  que  tanto  los 
Jefes  de  banda  de  los  regimientos  de  Infantería  y de  Artillería  de  á pié,  como  los  maestros 
de  trompetas  de  los  cuerpos  é institutos  montados,  disfrutan  el  haber  de  sargento  primero 
del  arma  á que  pertenecen,  excepción  hecha  de  los  maestros  de  cornetas  de  los  regimientos 
de  zapadores-minadores,  que  tienen  señalado  el  de  sargento  segundo,  sin  que  exista  razón 
que  justifique  esta  diferencia  entre  individuos  de  la  misma  clase  que  ejercen  iguales  fun- 
ciones y prestan  todos  el  propio  servicio  de  maestros  en  las  bandas;  S.  M.,  de  acuerdo 
con  V.  E.  y con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar  acerca  de 
este  asunto,  ha  tenido  á bien  resolver  que  así  el  recurrente  como  los  otros  maestos  de  cor- 
netas de  los  regimientos  de  zapadores-minadores  disfruten  en  lo  sucesivo  el  haber  de  sar- 
gento primero,  que  se  incluirá  en  el  primer  proyecto  de  presupuesto  que  se  redacte,  en 
sustitución  del  de  sargento  segundo  que  se  consigna  en  el  vigente;  y que  respecto  á los 
atrasos  del  año  económico  actual  y del  de  1882-83,  cuyo  semestre  de  ampliación  está  aun 
abierto,  se  reclame  en  la  forma  reglamentaria  por  los  cuerpos  respectivos,  en  atención  á la 
insignificante  cantidad  que  representa  la  diferencia  de  haber  de  los  cuatro  maestros  de 
cornetas  que  se  encuentran  en  ese  caso,  y que  puede  aplicarse  á los  sobrantes  del  capítulo 
á que  afectan  los  devengos  de  que  se  trata.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  27  de 
Octubre  de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina. 

(8)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  propuesta  que  el  antecesor 
de  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  6 de  Mayo  último,  consultando  para  el  premio 
de  constancia  de  90  rs.  vn.  al  mes  al  maestro  de  trompetas  del  regimiento  lanceros  de  Far- 
nesio,  5.°  de  Caballería,  D.  José  Castillo  Laviña,  y con  presencia  de  lo  informado  por  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina  en  su  acordada  de  24  de  Setiembre  próximo  pasado,  y 
atendiendo  á que  los  maestros  de  trompetas  y tambores  mayores  de  los  cuerpos  del  ejército 
están  asimilados  á la  clase  de  sargentos,  se  ha  servido  declarar  á aquellos  comprendidos 
en  los  beneficios  que  respecto  á premios  dispensa  á esta  última  clase  la  ley  de  26  de  Abril 
del  presente  año,  y en  su  virtud  mandar  que  á Castillo  Laviña  se  le  abone  el  premio  de  90 
reales  para  que  se  le  propuso,  desde  el  25  de  Junio  de  1855  en  que  cumplió  los  25  años  de 
servicio,  hasta  26  de  Abril  próximo  pasado,  y desde  esta  fecha  en  adelante  el  de  150  reales  á 
que  por  la  declaración  presente  le  da  derecho  la  mencionada  ley.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 5 de  Noviembre  de  1856.— Urbistondo. 

(9)  Véase  la  nota  11,  pág.  390  del  tomo  1.* 
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fantería  de  16  de  Enero  de  1878  (10)  dispone  que  no  perciban  grati- 
ficación. 

6.  La  Real  orden  de  24  de  Marzo  de  1860  (11)  declara  que  los  benefi- 
cios concedidos  á los  maestros  y cabos  de  cornetas  y trompetas,  no  les  dá 
opción  á pasar  al  servicio  de  las  armas  é institutos  del  ejército. 

7.  • Por  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1884  (12)  se  concede  la  continua- 
ción en  el  servicio  á los  maestros  de  trompetas  de  los  regimientos  de  Ca- 
ballería, hasta  la  edad  de  50  años,  conforme  se  practica  en  Infantería, 
Guardia  civil  y Carabineros.  Los  cabos  de  cornetas  existentes  en  los  ba- 
tallones de  reserva,  se  mandaron  distribuir  entre  ios  cuerpos  activos,  en 
la  forma  que  determina  la  Real  órden  de  26  de  Enero  de  1881.  La  Real 
orden  de -4  de  Abril  de  1883  confirmada  por  la  de  11  de  Julio  del  mismo 
año  (13),  resuelve  que  á los  sargentos  de  cornetas,  se  les  dé  un  pantalón 
cada  dos  años  con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento,  pero  que  los  mú- 
sicos carecen  de  este  derecho. 

8.  En  los  arts.  126  al  135,  cap.  5.°  del  Reglamento  interior  de  los  re- 
gimientos de  Artillería  (14)  se  fijan  los  deberes  del  maestro  de  banda,  en 


(10)  Véase  la  nota  2,  pág.  781  del  tomo  2.° 

(11)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.G.)  del  oficio  dirigido  por  V.  E.  á este  Ministerio  con 
fecha  11  de  Enero  próximo  pasado,  en  que  á consecuencia  de  la  Real  órden  de  10  de  Octubre 
último,  por  la  cual  se  dispuso  que  los  maestros  de  trompetas  de  los  regimientos  de  Caba- 
lleria  que  contasen  cinco  años  de  intachables  servicios,  tuvieran  opcion  á ser  declarados 
sargentos  primeros  de  la  citada  arma,  consulta  V.  E.  si  los  expresados  individuos,  prece- 
diendo el  correspondiente  examen  de  aptitud,  podrán,  dejando  el  clarín,  pasar  de  sargentos 
primeros  á los  escuadrones  y disfrutar  de  todas  las  ventajas  y derechos  que  adquieren  los 
de  esta  clase.  Enterada  S.  M.,  y con  presencia  de  lo  informado  por  el  Director  general  de 
Infantería  ha  tenido  á bien  mandar  se  entienda  que  la  declaración  de  sargentos  primeros  y 
segundos  hecha  á los  maestros  de  trompetas,  tambores  mayores  y cabos  de  cornetas  de  las 
armas  é institutos  del  ejército,  ha  tenido  únicamente  por  objeto  el  que  adquieran  aquella 
categoría  y los  beneficios  de  premios  y retiros  correspondientes,  pero  nunca  el  de  que  pasen 
al  servicio  de  armas  de  los  escuadrones  ó compañías,  ni  optar  á las  demás  ventajas  y dere- 
chos que  adquieren  las  citadas  clases  de  sargentos  primeros  y segundos  del  ejército.— De 
Real^órden,  etc.— Madrid  24  de  Marzo  de  1860.— El  Mayor  interino,  Enrique  del  Pozo. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  expuesto  por  el  Director  general 
de  Caballería,  acerca  de  la  conveniencia  de  que  se  conceda  la  continuación  en  el  servicio  á 
los  maestros  de  trompetas  hasta  la  edad  de  50  años,  en  armonía  con  lo  que  se  practica  en 
los  institutos  de  la  Guardia  civil,  Carabineros  y músicos  de  Infantería,  ha  tenido  á bien 
disponer  se  haga  extensivo  el  art.  85  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejér- 
cito á los  referidos  maestros  de  trompetas  que  á juicio  de  sus  Jefes  reúnan  las  condiciones 
de  aptitud  é intachable  conducta  que  previene  la  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1883  para  los 
reenganchados.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Abril  de  1S84.— Quesada. 

(13)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  su  escrito  de  20  del  mes  ante- 
í ior,  proponiendo  se  modifique  la  real  órden  de  4 de  Abril  último  para  el  arma  de  su  cargo, 
haciendo  extensiva  la  entrega  de  un  pantalón  cada  dos  años  á los  músicos  y maestros  de 
«..oí  netas,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  manifieste  á V.  E.  no  es  posible  alterar  lo 
dispuesto  en  la  citada  Real  órden  de  4 de  Abril  próximo  pasado,  que  es  de  carácter  general 
para  todas  las  armas,  cuyas  individuos  deben  disfrutar  de  iguales  ventajas  para  evitar  jus- 
tas reclamaciones,  no  siendo  por  otra  parte  conveniente  gravar  los  fondos  de  los  cuerpos 
con  nuevas  atenciones;  pero  entendiéndose  que  la  repetida  Real  órden  exceptúa  á los  músi- 
cos del  abono  del  pantalón  y no  á los  sargentos  de  cornetas  que  están  comprendidos  en  la 
calificación  de  sargentos  de  los  cuerpos  armados  del  ejército  y por  consiguiente  con  opcion 
alas  ventajas  que  estos  disfrutan.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Julio 
de  1883.— 0‘Ryan. 

(14)  123.  En  cada  regimiento  habrá  un  sargento  maestro  de  banda  encargado  de  la  ins- 
trucción de  ella,  bajo  la  dirección  é inspección  de  un  Ayudante,  atendiendo  á que  siempre 
haya  algunos  educandos  en  disposición  de  cubrir  las  vacantes  que  ocurran  en  aquella.— 
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los  arts.  ¿0  al  3G  cajp.  4.°  (15)  los  de  los  cabos  de  cornetas  y trompetas,  y 
en  los  arts.  00  al  97  cap.  3.°  (16)  las  obligaciones  de  los  individuos  de 

i2í.  Revistará  diariamente  la  banda  de  trompetas  ó cornetas,  exigiéndoles  el  mayor  aseo 
en  su  persona  y vestuario,  reprendiendo  y castigando  las  faltas  que  notase  con  arreglo  á 
las  facultades  que  la  Ordenanza  concede  á su  carácter  militar,  dando  parte  al  Ayudante 
encargado  de  la  banda.  Si  notase  desperfectos  en  el  instrumental,  antes  de  dar  parte  tra- 
tará de  averiguar  si  fue  originado  por  torpeza  ó negligencia,  ó por  causa  involuntaria 

12S.  En  todo  acto  de  servicio  en  que  se  reúna  la  banda,  ejercerá  un  mando  directo  sobre 
todos  y cada  uno  de  los  individuos  que  la  componen,  respecto  a la  policía,  subordinación, 
disciplina  y desempeño  de  sus  obligaciones.— 129.  Tendrá  diariamente  academia  a las  ho- 
ras  que  el  Coronel  señale,  ejercitando  á la  banda  en  los  toques  de  ordenanza  y movimientos 
tácticos,  señales  correspondientes  á todos  los  toques,  y colocación  en  los  diferentes  órdenes 
cic  formación  del  regimiento.— 130.  Al  mismo  tiempo  que  los  cabos  furrieles  de  las  baterías, 
se  presentará  al  Ayudante  de  semana  á la  hora  de  nombrar  el  servicio,  y con  arreglo  al 
turno  que  lleve  le  manifestará  los  nombres  de  los  cornetas  ó trompetas  á quienes  corres- 
ponde entrar  de  servicio  al  dia  siguiente,  quedando  encargado  el  Ayudante  de  que  se  haga 
constar  en  las  libretas  por  los  respectivos  furrieles,  después  del  servicio  de  sargentos  y ca- 
bos.—131.  Siempre  que  el  regimiento  pase  lista  con  armas  ó sin  ellas,  ó forme  con  cualquier 
motivo,  reunirá  la  banda  al  segundo  toque,  pasará  lista  y la  revistará.  Al  toque  de  parte 
concurrirá  al  centro  de  la  formación,  colocándose  en  la  fila  á continuación  del  último  sar- 
gento, para  darle  al  Ayudante  de  las  novedades  que  ocurran  en  la  banda;  recibirá  las  órde- 
nes y prevenciones  que  le  haga  y las  trasmitirá  para  su  cumplimiento.  En  la  formación  del 
regimiento  ocupará  la  banda  el  lugar  que  le  csrresponde  con  arreglo  al  Reglamento  táctico. 
—132.  Guando  asista  á misa  el  regimiento,  se  colocará  la  banda  delante  del  presbiterio  y 
detrás  del  cabo  de  gastadores;  el  maestro  cuidará  de  que  se  toque  atención  al  Introito,  un 
punto  alto  al  Sanctus,  marcha  al  alzar  y otro  punto  alto  inmediatamente  después  de  consu- 
mir.— 133.  Los  toques  para  las  formaciones  y revistas,  diana,  primera  lista  y retreta,  se  da- 
rán primero  en  la  puerta  del  cuartel  por  toda  la  banda  reunida,  y después  se  repetirán  en 
los  patios  y galerías  donde  mejor  pueda  oirse  desde  los  dormitorios.  En  las  marchas  se  da- 
rán primero  por  toda  la  banda  en  la  guardia  de  prevención,  y después  cada  corneta  ó trom- 
peta se  dirigirá  á las  calles,  plazas  y barrios  en  que  esté  alojada  la  fuerza  de  su  compañía, 
repitiendo  los  toques  individualmente  para  que  la  tropa  los  oiga  y pueda  acudir  con  pun- 
tualidad al  paraje  de  reunión,  ó proceder  al  acto  que  se  determine.— 134.  Enseñará  á los 
educandos  sus  deberes  como  soldados  y los  toquer  de  ordenanza  con  método,  paciencia  y 
constancia  para  imponerles  en  ellos  y conseguir  la  mayor  subordinación,  disciplina,  aseo, 
aire  marcial  y amor  al  servicio.— 135.  Los  maestros  de  banda  estarán  exceptuados  de  todo 
servicio  de  armas  y económico;  pero  asistirán  á las  listas,  formaciones  y ejercicios  á que 
concurran  la  banda  reunida.  (Reglamento  para  el  servicio  interior  de  Artillería  de  31  de 
Mayo  de  1882.) 

(15)  Véase  la  nota  2,  pág.  G18  del  tomo  2.° 

(16)  90.  En  cada  compañía  y batería  habrá  el  número  de  cornetas  y trompetas  que  los 
Reglamentos  determinen,  y los  educandos  necesarios  ajuicio  del  Coronel,  para  cubrir  las 
vacantes  que  ocurran  éntrelos  primeros.— 91.  Los  trompetas  cornetas  y educandos  serán 
admitidos  de  la  clase  de  paisano,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  (circulares  de  24 
de  Marzo  de  1869,  23  de  Setiembre  de  1370  y 19  de  Junio  de  1S75),  ó bien  eligiendo  en  todo  el 
regimiento  los  individuos  que  tengan  condiciones  de  robustez,  disposición  y afición.— 
92.  Los  cornetas,  trompetas  y educandos  dependerán  inmediatamente  del  cabo  de  banda,  á 
quien  estarán  subordinados  igualmente  que  al  cabo  de  su  escuadra  y superiores  jerárquicos 
de  su  batería,  como  cualquier  individuo  de  ella;  sabrán,  por  consiguiente,  las  obligaciones 
generales  del  soldado,  consignadas  en  la  Ordenanza  general  del  ejército  y en  el  capitulo  co- 
rrespondiente de  este  Reglamento.— 93.  Estudiarán  y aprenderán  los  toques  y manejo  del 
clarín,  bajo  la  dirección  del  maestro  y cabo  de  banda,  y asistirán  puntualmente  á todos  los 
actos  de  reunión  general  de  la  banda,  indicados  por  el  toque  especial  ó llamada  de  corne- 
tas y trompetas.— 94.  Cuidarán  y limpiarán  con  todo  esmero  el  clarín  ó corneta  puesto 
á su  cargo,  siendo  responsables  de  las  faltas  ó deterioro  que  en  ellos  se  note  por  razón 
de  negligencia  ó falta  de  previsión.— 95.  Los  cornetas  y trompetas  alternarán  para  el  sei- 
vicio  particular  que  deben  desempeñar,  que  se  leerá  diariamente  á la  hora  designada 
como  cualquiera  otro,  pudiendo  entrar  en  turno  los  educandos,  cuando  sea  escaso  el  nu- 
mero de  los  primeros,  á juicio  del  Coronel  del  regimiento.  — 96.  Los  cornetas,  tiom- 
petas  y educandos  estarán  exceptuados  de  todo  servicio  de  armas  y mecánico  ajeno  al  que 
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la  misma.  En  los  arls.  GG1  al  67G  (17)  del  Reglamento  para  el  servicio 


constituye  su  especialidad,  á no  ser  en  circunstancias  excepcionales  que  graduará  el  Coro- 
nel; únicrmente  alternarán  con  los  individuos  de  sus  baterías  en  el  servicio  de  imagina- 
rias.—07.  Asistirán  con  la  banda  á las  listas,  ejercicios  y formaciones,  y con  sus  baterías  á 
los  ranchos,  revistas  y lectura  de  leyes  penales.—  (Reglamento  para  el  servicio  interior  de 
Artillería  de  31  de  Mayo  de  1S82.) 

(17)  CAP.  XIX.— Maestro  de  trompetas.— Art.  661.  El  trompeta  maestro  de  cada  regi- 
miento pasará  revista  en  la  Plana  mayor:  estará  agregado  al  primer  escuadrón  para  el 
percibo  de  la  paga  y raciones  que  le  correspondan,  como  las  de  caballo  por  ser  plaza  mon- 
tada: tendrá  la  graduación  de  sargento  segundo,  y dejará  fondo  como  los  de  esta  clase. — 
Artículo  GG2.  Revistará  diariamente  la  banda  de  trompetas,  exigiéndoles  el  mayor  aseo  en  su 
persona,  prendas  de  uniforme  y clarines,  reprendiendo  y castigando  las  faltas  que  en  ellos 
notare,  con  arreglo  á las  facultades  que  la  Ordenanza  concede  á su  carácter  militar,  dando 
parte  al  escuadrón  de  que  dependa  el  individuo:  y respecto  á los  clarines,  lo  dará  asimis- 
mo al  Ayudante  de  armas  para  que  se  providencie  el  remedio  con  cargo  al  culpable,  si  en 
ello  se  prueba  que  hubo  malicia  ó descuido,  pero  no  cuando  aquellas  tengan  lugar  por  ac- 
tos ajenos  á la  voluntad  del  interesado.— Art.  663.  Ejercerá  un  mando  directo  en  todos  los 
individuos  que  constituyan  la  banda  respecto  á la  policía,  disciplina,  subordinación  y des- 
empeño de  los  deberes  de  aquellos:  tendrá  academias  en  los  dias  y horas  que  designe  el 
Coronel,  ejercitándoles  en  los  toques  de  Ordenanza,  redoble,  instrucción  de  guerrilla  y 
cuanto  corresponda  al  manejo  de  las  armas  y movimientos  tácticos:  su  colocación  en  los 
diferentes  órdenes  de  batalla  y columna,  y señales  correspondientes  á todos  los  toques.— 
Artículo  664.  Nombrará  diariamente  los  que  deban  entrar  de  servicio  en  guardia,  piquete  ó 
cualquiera  otro  que  deba  dar  el  regimiento,  excepto  en  los  casos  que  aquel  sea  correlativo 
por  escuadrones,  en  que  deberán  concurrir  sus  propios  trompetas.— Art.  605.  Al  toque  de 
orden  se  presentará  á recibirla  en  el  punto  designado  en  unión  con  los  demás  sargentos  del 
regimiento,  y solo  en  el  caso  de  impedírselo  obligaciones  precisas  del  servicio,  podrá  encar- 
gar este  cometido  al  cabo.— Art.  666.  A la  hora  de  la  lista  de  la  tarde,  y en  toda  formación 
en  que  deba  reunirse  la  banda,  concurrirá  al  toque  de  parte  al  punto  designado  para  dario 
al  Ay  luíante  de  armas,  colocándose  en  la  fila  á continuación  del  último  sargento,  manifes- 
tando los  que  falten  y escuadrones  á que  pertenezcan.— Art.  667.  Hará  observar  con  toda 
exactitud  cuanto  se  previene  en  el  Reglamento  táctico,  respecto  al  orden  de  prelacion  con 
que  deben  colocarse  en  formación  por  estaturas,  los  hombres  que  constituyan  la  banda.— 
Artículo  66S.  Los  toques  para  las  formaciones  y revistas  tendrán  lugar  en  la  parte  exterior 
de  la  puerta  del  cuartel,  repitiéndose  después  por  los  patios  en  que  mejor  puedan  oirlo  los 
escuadrones;  en  las  marchas  partirán,  el  primero  con  la  banda  reunida  á la  inmediación  de 
la  guardia  de  prevención,  y dando  después  á discreción,  cada  uno  se  dirigirá  á los  barrios  y 
calles  en  que  esté  alojada  la  fuerza  de  su  escuadrón,  repitiendo  los  toques  individualmente 
para  que  todos  los  oigan  y puedan  acudir  con  puntualidad  al  sitio  de  reunión  que  esté 
marcado,  ó proceder  al  acto  que  determine.— Art.  669.  A los  educandos  les  enseñará  sus 
deberes  como  soldados,  y los  toques  de  Ordenanza  con  método,  paciencia  y constancia,  hasta 
conseguir  su  completa  instrucción  y el  hacer  de  ellos  buenos  trompetas,  tanto  en  lo  relativo 
al  clarín,  cuanto  en  su  aseo,  subordinación  y disciplina,  aire  marcial  y amor  al  servicio.— 
Articulo  670.  Los  clarines  estarán  en  una  percha  que  se  colocará  en  el  cuerpo  de  guardia,  á 
la  vista  del  centinela  de  la  puerta  ó el  de  las  armas,  de  donde  los  tomará  la  banda  siempre 
que  deba  hacerse  uso  de  ellos. 

Cabo  de  trompetas.— Art.  671.  El  cabo  de  trompetas  pasará  la  revista  de  Comisario  en  la 
Plana  mayor  del  regimiento,  como  el  trompeta  maestro,  á quien  estará  en  todo  subordinado 
y cuyas  funciones  desempeñará  en  ausencia  ó enfermedad;  percibirá  su  paga  y raciones  en 
el  tercer  escuadrón  á que  estará  agregado;  será  plaza  montada,  y dejará  fondo  como  los  de- 
más cabos.— Art.  672.  Cumplirá  y hará  cumplir  á la  banda  cuanto  le  ordene  el  trompeta 
maestro  concerniente  á las  academias,  instrucción,  policía  y disciplina,  teniendo  á su  cargo 
con  especialidad  la  de  los  educandos,  castigando  ó reprendiendo  lo  que  esté  en  sus  atribu- 
ciones, dando  parte  á aquel  de  las  faltas  que  cometan,  como  también  de  sus  adelantos  en  la 
instrucción;  para  que  providencie  en  el  primer  caso  los  que  considere  de  justica  con  suje- 
ción á sus  facultades.— Art.  673.  Cuando  por  algún  motivo  especial  le  ordenase  el  trompeta 
maestro  concurrir  á la  orden,  lo  verificará,  y bien  enterado  de  ella,  la  participará  á la  banda 
reunida,  dando  sus  disposiciones  para  el  cumplimiento  de  cuanto  en  aquella  se  haya  pre- 
venido, repitiéndosela  al  maestro  tan  luego  como  se  presente  en  el  cuartel. 

Trompetas.— Avt.  674.  Los  trompetas  procederán  de  soldados  de  los  escuadrones,  ó aspi- 
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inferior  del  arma  de  Caballería,  se  prescriben  los  deberes  del  maestro  y 
cabo  de  trompetas  y de  los  individuos  de  la  banda. 

9.  Acerca  del  modo  de  corregir  las  faltas  de  los  músicos  y cornetas 
debe  estarse  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  22  de  Diciembre  de  1880  (18). 

10.  Las  bandas  se  forman  con  soldados  ó con  voluntarios,  en  los  tér- 
minos que  dispone  la  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1801,  confirmada  en 
10  de  Agosto  de  1864  (19).  La  Real  órden  de  14  de  Enero  de  1882  deter- 


rantes  de  la  clase  de  paisanos  que  reúnan  las  condiciones  prevenidas  en  las  circulares  de 
24  de  Marzo  de  1869,  23  de  Setiembre  de  1870  y 19  de  Junio  de  1875;  siendo  filiados  como  aque- 
llos, estando  subordinados  para  todos  los  actos  de  su  cometido  especial,  al  trompeta  maes- 
tro y cabo  de  la  banda,  como  á todas  las  clases  superiores.— Art.  075.  Estudiarán  y aprende- 
rán los  toques  y manejo  del  clarin  bajo  la  dirección  de  los  referidos  superiores,  y asistirán 
con  puntualidad  á todos  los  actos  de  reunión  general  de  la  banda,  indicado  por  el  toque  ó 
llamada  especial  de  trompetas,  para  verificar  los  que  se  les  órdene.  Cuidarán  y limpiarán 
con  todo  esmero  el  clarin  puesto  á su  cargo,  siendo  responsables  délas  faltas  ó deterioro 
que  en  ellos  se  note  por  razón  de  su  abandono  ó negligencia.  — Art.  676.  Recibir-án  la  orden, 
del  sargento  ó cabo  de  la  banda  para  el  servicio  particular  que  deban  desempeñar,  sin  per- 
juicio de  recibirla  asimismo  cuando  se  dé  en  el  escuadrón  á que  cada  uno  pertenezca, 
asistiendo  á todas  las  revistas  que  en  aquel  se  prevengan  ó dispongan  sus  Jefes  como  á for- 
maciones é instrucciones.  (Reglamento  para  el  servicio  interior  de  los  regimientos  de  Caóa- 
lleria  de  15  de  Mayo  de  1877.) 

(18)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  16  de  Febrero, 
del  corriente  año  consultando  á este  Ministerio  acerca  de  la  interpretación  que  deba  darse 
á la  Real  órden  circular  de  6 del  citado  mes,  por  la  que  se  declaró  que  cuando  á los  Músicos 
mayores  se  les  sigan  procedimientos  judiciales  se  les  considere  únicamente  como  paisanos 
empleados  eventuales  del  ramo  de  Guerra,  en  virtud  de  la  cual  interesa  V.  E.  se  declaren 
cómo  deben  ser  calificados  los  hechos  en  que  los  individuos  de  cualquier  clase  de  las  mú- 
sicas falten  en  actos  del  servicio  ó fuera  de  él  á los  Músicos  mayores,  si  como  insulto  á su- 
perior y consiguientemente  castigados  con  arreglo  á las  leyes  militares,  ó si  la  sujeción  á la 
Ordenanza  en  que  todos  están,  no  se  hace  extensiva  á los  casos  en  quedos  expresados  indi- 
viduos de  música  y banda  falten  al  respeto  en  cualquier  forma  al  Músico  mayor  respectivo, 
teniendo  presente  la  índole  especial  del  mando  que  ejercen  las  diferentes  clases  de  que  se 
componen  las  bandas  de  música  que  sólo  gozan  de  la  consideración  que  se  debe  á ciertos 
empleos;  en  su  virtud,  visto  que  ni  la  citada  Real  órden  de  6 de  Febrero,  ni  otra  alguna, 
autorizan  á suponer  que  los  músicos  estén  fuera  del  alcance  de  las  Ordenanzas  y del  rigor 
con  que  ellas  castigan  todo  acto  contrario  á la  subordinación  y disciplina  del  ejército; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  en  acordada  de  11  de  Noviembre  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  resolver,  que- 
teniéndose  presente  lo  dispuesto  en  él  art.  23,  tit.  10,  tratado  8.°  de  las  Ordenanzas  genera- 
les del  ejército,  se  proceda  en  los  hechos  de  referencia,  según  las  circunstancias  de  cada 
caso,  el  acto  del  servicio  en  que  ocurran,  calidad  de  la  persona  inobediente  y ofendida,  el 
principio  de  autoridad  y el  de  dejar  bien  puesta  la  subordinación,  lo  cual  ha  de  servir  for- 
zosamente de  regulador  y guia  para  la  imposición  de  la  pena  que  corresponda,  pues  que  taL 
pudiera  ser  el  concurso  de  circunstancias,  que  en  algún  caso  hasta  hubiera  de  hacerse, 
aplicación  literal  de  los  artículos  desde  el  7 al  20  del  mismo  título  y tratado.  — Lo  que  de 
Real  órden,  etc.— Madrid  22  de  Diciembre  de  1880.  — Echavarria. 

(19)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  par  el  antecesor  de  V.  E. 
á este  Ministerio  en  5 de  Mayo  de  1861,  proponiendo  el  tiempo  que  deben  servir  los  educan- 
dos de  trompetas  del  arma  de  su  cargo,  y que  se  fijen  las  condiciones  que  han  de  reunir 
para  su  admisión  en  los  cuerpos;  y S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  19  de  Julio  último,  ha  tenido  á bien  resolver 
se  observen  para  la  admisión  y tiempo  que  deberán  servir  los  alumnos  de  trompetas,  cor- 
netas, tambores,  y músicos,  las  reglas  siguientes:  1.a  Conforme  á lo  dispuesto  en  las  Reales 
órdenes  de  16  de  Junio  de  1848,  29  de  Julio  de  1857  y 15  de  Marzo  de  1861,  las  clases  de  banda 
en  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  se  cubrirán  con  soldados, 'siempre  que  haya  su- 
ficiente número  de  estos  en  los  cuerpos  con  circunstancias  á propósito,  que  se  presten  ex- 
pontáneamente  á servir  de  trompetas,  cornetas,  tambores  ó músicos  de  plaza;  sin  que  pue- 
dan destinarse  á dichas  bandas  mas  individuos  que  los  puramente  indispensables  pai  a 
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mina  que  los  jóvenes  voluntarios  que  lo  soliciten,  pueden  ser  admitidos 
como  educandos  de  música  ó banda  en  los  cuerpos  de  Infantería,  Arti- 
llería, Caballería  é Ingenieros,  cuya  disposición  se  hizo  extensiva  por  la 
de  24  de  Febrero  siguiente  (20)  á los  soldados  de  reserva  y reclutas  dis- 
ponibles. 

11.  En  el  art.  12,  tít.  -i.0,  tra 1. 1.°,  Ordenanzas  del  ejército,  se  mandó 
que  solo  por  falta  de  soldados  se  admitieran  para  las  bandas  jóvenes  me- 
nores de  17  años,  cuya  disposición  fué  modificada  por  la  Real  orden  de 

completar  el  número  de  plazas  prevenido  en  cada  una  por  reglamento.— 2.a  A falta  de  sol- 
dados á propósito  para  dicho  objeto,  y según  lo  determinan  las  citadas  Reales  órdenes  de 
29  de  Julio  de  1857  y 15  de  Marzo  de  1861,  se  admitirán  paisanos  que  lo  soliciten  en  el  nú- 
mero extrictamente  necesario,  desde  la  edad  de  16  años  cumplidos  hasta  la  de  20,  siempre 
que  reúnan  la  aptitud  y robustez  correspondiente  con  la  talla  señalada  para  los  quintos  y 
demás  reclutas.— 3.a  La  admisión  de  estos  individuos  se  hará  con  sujeción  á lo  determinado 
en  la  excepción  establecida  por  la  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  1S61  y demás  disposi- 
ciones posteriores  que  rijan  en  la  materia;  debiendo  presentar  los  interesados  para  ser  ad- 
mitidos, su  fé  de  bautismo,  consentimiento  paterno,  ó de  quien  deba  darlo  á falta  de  padres, 
y certificación  de  buena  vida  y costumbres,  librada  por  la  justicia  ó antoridad  local  del 
pueblo  de  su  residencia:  precediendo  á su  filiación  el  reconocimiento  por  los  facultativos 
castrenses  que  nombre  el  Jefe  del  cuerpo,  los  cuales,  al  declarar  á los  reclutas  útiles  para 
el  servicio  de  las  armas,  expedirán  el  certificado  correspondiente  que  se  unirá  á los  demás 
documentos.— 4.a  A los  mencionados  reclutas,  bien  hayan  sido  admitidos  antes,  como  á los 
que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  clase  de  educandos,  se  les  asignará  en  su  filiación  respectiva 
el  empeño  de  ocho  años,  que  es  lo  que  deben  servir,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  de  reem- 
plazos vigente  y en  los  arts.  3.°  y 4.°  de  la  Real  orden  de  29  de  Mayo  de  1803.— 5.a  Dichos  in- 
dividuos, al  llegar  á la  edad  de  20  años  de  estar  en  las  filas,  se  les  preguntará  por  los  Jefes 
si  desean  ó no  disfrutar  el  premio  pecuniario  correspondiente,  y la  manifestación  termi- 
nante que  hagan  se  anotará  en  su  filiación  para  los  efectos  prevenidos  en  la  Real  orden  do 
6 de  Setiembre  de  1861  y posteriores  vigentes,  ó para  lo  que  haya  lugar  según  las  disposi- 
ciones que  rijan  ó puedan  regir  en  la  maleria.— 6.a  Las  precedentes  reglas  no  comprenden 
ni  son  apli  ables  á los  hijos  de  militares  que  ingresan  en  las  compañías  de  jóvenes  de  la 
Guardia  civil,  Carabineros  del  reino  ó de  cualquiera  otra  que  exista  ó S.  M.  mande  crear, 
las  cuales  se  regirán  por  sus  respectivos  Reglamentos  y demás  disposiciones  especiales 
dictados  ó que  se  dicten  para  ellas.— 7.a  Si  á pesar  de  lo  establecido  en  las  anteriores  pres- 
cripciones, fuera  en  lo  sucesivo  filiado  algún  individuo  que  no  reuniera  la  ethtd  y demás 
circunstancias  que  se  previenen,  en  cualquier  tiempo  que  se  advierta,  se  le  expedirá 
desde  luego  certificado  de  libertad,  exigiendo  á los  Jefes  que  lo  hubieran  admitido  ó tole- 
rado en  el  cuerpo  la  responsabilidad  en  que  incurrieron  por  su  falta  de  celo  en  el  cumpli- 
miento de  las  Reales  disposiciones,  reintegrando  además  dichos  Jefes  al  Erario  todos  los 
gastos  que  el  recluta  hubiera  causado  por  haberes,  raciones,  gratificaciones  de  primera 
puesta  y entretenimiento,  ó por  cualquier  otro  concepto.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  10  de  Agosto  de  1864.— El  Subsecretario,  Joaquín  Jovellar. 

(20)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  11  del  ac- 
tual, sobre  si  puede  admitirse  reenganche  á los  músicos  y el  ingreso  en  clase  de  educandos 
sin  opcion  á premio  de  los  soldados  que  se  hallan  en  la  reserva  ó en  situación  de  reclutas 
disponibles,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  15  de 
Enero  próximo  pasado  y en  los  arts.  3-°  y 5.°  del  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1875,  ha  te- 
nido á bien  resolver:  l.°  Que  procede  admitir  el  enganche  y reenganche  á los  músicos  de 
primeray  segunda  clase  que  lo  soliciten,  si  á juicio  de  sus  Jefes  conviene  su  permanencia 
en  las  filas,  por  tener  derecho  á todas  las  ventajas  que  en  situación  activa  y pasiva  se  con- 
ceden á las  clases  de  sargentos  primeros'y  segundos,  á que  están  asimilados  por  sus  suel- 
dos.—2.°  Que  los  maestros  de  trompetas,  cabos  de  cornetas  y cornetas  y trompetas,  no  se 
hallan  taxativamente  comprendidos  en  la  Real  orden  de  12  de  Enero  citado,  que  solo  pro- 
híbe el  enganche  y reenganche  de  soldados  y cabos,  y pueden,  por  lo  tanto  optar  á él  como 
hasta  el  dia,  si  á j uicio  de  sus  Jefes  merecieren  esta  ventaja.— Y 3.°  Que  no  hay  dificultad 
ni  se  opone  al  principio  consignado  en  las  Reales  órdenes  de  14  y 15  de  Enero  la  admisión 
en  clase  de  trompetas  ó cornetas  precisamente  y sin  premio,  de  los  soldados  de  la  reserva  y 
reclutas  disponibles  que  lo  soliciten,  si  prévio  examen  demuestran  su  aptitud.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  24  de  Febrero  de  1882. 
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■2í  de  Setiembre  de  1801,  y circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería 
de  10  de  Agosto  de  1871  (21)  que  autorizan  la  admisión  de  volunta- 
idos  de  10  años,  lo  que  está  conforme  con  el  art.  81  del  Reglamento  de 
reemplazos  vigente  (22). 

12.  La  Real  Orden  de  3 de  Setiembre  de  1883  (23)  dispone  que  los  in- 
dividuos destinados  como  suplentes  de  corneta  á los  batallones  de  reserva 
y de  depósito,  sean  conducidos  por  las  vias  férreas  y marítimas  por  cuenta 
del  Estado. 

13.  La  Real  Orden  de  26  de  Noviembre  de  1881  (21)  resuelve  la  anti- 
güedad que  ha  de  acreditarse  á los  trompetas  y cornetas  de  los  diversos 
cuerpos  á quienes  se  concede  nuevo  ingreso  en  las  filas  desde  la  situación 
de  licencia  ilimitada  ó reserva. 

11.  Cuando  se  reúnen  dos  ó mas  bandas,  toma  el  mando,  solo  para  los 
toques,  el  maestro  mas  antiguo,  sin  distinción  de  armas  é institutos,  se- 
gún Real  Orden  de  29  de  Setiembre  de  1813  (25). 


(21)  Habiendo  llegado  á mi  conocimiento  que  en  algunos  cuerpos  del  armase  admiten  en 
concepto  de  alumnos  para  cornetas,  tambores  y músicos,  individuos  que  no  cuentan  la 
edad  mínima  de  16  años,  prevenida  en  la  Real  orden  de  10  de  Agosto  de  1864,  circulada  por 
esta  Dirección  general  con  el  núm.  401,  ni  tampoco  tienen  la  robustez  necesaria;  he  tenido 
por  conveniente  disponer  que  se  recuerde  su  puntual  cumplimiento  y que  con  este  objeto 
se  inserte  dicha  Real  orden  á continuación. — Lo  digo  á V...  para  su  conocimiento  y efectos 
correspondientes,  en  cuanto  á la  admisión  de  voluntarios  de  menor  edad,  con  destino  á la 
banda  de  tambores  y cornetas  y música;  pues  con  respecto  á los  hijos  de  les  Jefes  y Oficia- 
les que  aspiren  á ingresar  en  las  filas  en  clase  de  soldados,  además  de  que  deben  tener  la 
edad  de  16  años  y la  aptitud  física  necesaria,  han  de  reunir  las  demás  circunstancias  pre- 
venidas en  la  Real  orden  de  2íde  Setiembre  de  1861,  circulada  con  el  número  332  y en  la 
circular  de  esta  Dirección  general  de  12  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  núm.  59.— 
Dios,  etc.— Madrid  10  de  Agosto  de  1871.— Piéltain. 

(22)  Véase  la  nota  44,  pág.  108  del  tomo  l.° 

(23)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.,  di- 
rigió á este  Ministerio  en  16  de  Mayo  último,  consultando  acerca  de  que  los  suplentes  de 
cornetas  que,  por  orden  superior,  se  destinen  á los  batallones  de  reseva,  verifiquen  su  viaje 
por  cuenta  del  Estado,  tanto  en  las  vias  férreas  como  en  las  marítimas.  En  su  vista  y de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar  en  26  de  Junio 
próximo  pasado,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  todo  individuo  de  tropa  que  sea  desti- 
nado, sin  previa  petición  propia,  como  suplente  de  corneta  á los  batallones  de  reserva  ó de 
depósito,  verifique  su  incorporación  al  indicado  destino  utilizando  la  vía  férrea,  ó la  marí- 
tima en  su  caso,  por  cuenta  del  Estado.— De  Real  orden,  etc. -Madrid  3 de  Setiembre  de  1883. 
—Campos. 

(24)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este  Minis- 
terio referente  á la  antigüedad  que  ha  de  acreditarse  á los  trompetas  á quienes  se  concede 
nuevo  ingreso  en  las  filas  desde  la  situación  de  licencia  ilimitada  ó reserva,  se  ha  dignado 
resolver  que,  tanto  á los  referidos  trompetas  del  arma  de  Caballería  como  á los  de  los  de- 
más institutos  montados  y cornetas  de  tropas  á pié  que  soliciten  la  vuelta  al  servicio  activo 
se  les  cuente  la  antigüedad  desde  su  primer  ingreso  en  el  ejército,  deduciendo  aquel  tiempo 
en  que  hayan  permanecido  fuera  de  filas  y en  cualquiera  de  las  dos  situaciones  citadas, 
sin  que  sea  condición  indispensable  vuelvan  al  mismo  cuerpo  en  que  sirvieron.— Dios,  etc. 
Madrid  26  de  Noviembre  de  1834. 

(25)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Gobierno  provisional,  á nombre  de  S.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II,  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio  por  el  antecesor  de  V.  E.,  de  12  de 
Febrero  próximo  pasado,  sobre  la  conveniencia  de  determinar  claramente  en  quien  deba 
recaer  el  mando  de  todas  las  bandas  de  los  cuerpos  cuando  por  cualquier  motivo  se  reúnan, 
ya  en  las  guarniciones  y ya  en  las  brigadas  ó divisiones  en  campaña;  y habiendo  tenido  por 
conveniente  oir  sobre  el  particular  á la  Junta  general  de  Inspectores  y conformándose  con 
su  dictámen,  se  ha  servido  resolver,  que  el  tambor  mayor  mas  antiguo  de  loscueiposde 
Infantería,  Artillería  é Ingenieros  que  se  hallen  de  guarnición  en  esta  córte,  en  cualquiera 
otro  punto  ó en  campaña,  es  quien  debe  reunir  las  bandas  en  el  caso  propuesto,  solo  para 
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15.  En  órden  de  7 de  Agosto  de  1873  (20)  se  sustituyeron  los  tam- 
bores de  los  regimientos  por  igual  número  de  cornetas  de  plaza. 

16.  En  Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1871  se  hizo  extensiva  á todos 
los  institutos  á pié  la  órden  de  l.°  de  Diciembre  de  1870  organizando  las 
bandas  de  cornetas  de  manera  que  cuando  fuesen  con  la  música  tocasen 
con  tonos  y como  una  pequeña  charanga,  marchas  armoniosas  y varia- 
das, pero  las  Reales  órdenes  de  28  de  Mayo  de  1874  (27)  y 15  de  Octubre 
de  1875  declaran  que  no  debe  permitirse  alteración  alguna  en  los  toques 
de  los  cornetas,  debiendo  estar  arreglados  á lo  que  previenen  las  Ordenan- 
zas y Reglamentos  tácticos. 

17.  Por  la  observación  3.a  de  la  circular  de  29  de  Enero  de  1884  (28) 
se  dispone  que  los  clarines  del  arma  de  Caballería  estén  en  tono  de  sol, 
sin  que  este  se  varié,  ni  haya  otros  instrumentos  diferentes  en  las  bandas 
de  trompetas. 

18.  Cada  compañía  de  Guardia  civil  dispone  la  Real  órden  de  2 de 
Febrero  de  1873  que  tenga  dos  cornetas,  y un  trompeta  cada  sección  de 
Caballería. 

19.  Los  cornetas  solo  deben  usar  bayoneta  en  los  casos  de  guerra,  se- 
gún declara  la  Real  órden  de  7 de  Marzo  de  1881.  (29). 

20.  La  Real  órden  de  10  de  Marzo  de  1884(30),  circulada  en  15  del 


el  efecto  de  dirigir  los  toques;  y en  los  de  Caballería  el  trompeta  maestro  que  reúna  igual 
circunstancia,  con  el  propio  objeto.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  29  de  Setiembre  delS43  — 
Serrano. 

(26)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Gobierno  de  la  República  de  la  comunicación  que  V.  E.  di- 
rigió á este  Ministerio  en  16  de  Abril  último,  proponiendo  la  sustitución  de  los  tambores  que 
existen  en  los  regimientos  de  linea  por  cornetas  de  reglamento,  por  exigirlo  así  la  organi- 
zacion  de  las  bandas  de  los  mismos,  en  armonía  con  los  adelantos  de  la  época,  conside- 
rando que  el  tambor,  á pesar  de  la  disminución  que  ha  sufrido  en  sus  dimensiones,  no  por 
eso  deja  de  ser  pesado  y molesto,  y teniendo  en  cuenta  la  poca  aplicación  de  las  cajas  de 
guerra  en  los  combates,  y que  su  uso  es  limitado  hasta  en  guarnición,  de  conformidad  con 
lo  expuesto  por  V.  E.  y de  lo  infermado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de 
Estado,  toda  vez  que  los  cornetas  son  plaza  de  fusil  y cada  batallón  contará  con  24  hombres 
mas  para  hacer  fuego  en  caso  necesario,  dicho  Gobierno  ha  tenido  á bien  resolver  que  los 
tambores  sean  sustituidos  por  cornetas  de  Reglamento  en  todos  los  cuerpos  del  arma  de  su 
cargo,  cuidando  de  someter  á su  aprobación  las  incidencias  que  resulten  de  la  ejecución  del 
proyecto.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Agosto  de  1873.— González. 

(27)  Excmo.  Sr.:  Las  caprichosas  variaciones  introducidas  en  los  toques  de  Ordenanza, 
especialmente  en  el  de  marcha,  afecta  á la  distinción  é inalterable  estilo  tan  necesario  para 
que  el  soldado  comprenda  de  una  manera  perfecta  y sin  la  menor  vacilación  la  órden  que 
señalare.  Lasjindicadas  variaciones  que  sin  generalizarse  en  su  uniformidad,  obedecen  en 
cada  cuerpo  á estilos  improvisados,  contrarían  las  reglas  de  la  armonía,  cometiendo  irregu- 
laridades en  los  toques,  que  desfigurándolos,  proporcionan  grandes  perjuicios  al  mejor  ser- 
vicio. El  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República,  deseando  evitarlos,  y que  sean 
uniformes  en  todos  los  cuerpos  del  arma  confiada  á la  dirección  de  V.  E.  los  toques  de  Or- 
denanza, se  ha  servido  resolver  que  por  ningún  concepio  consienta  V.  E.,  y exija  la  más  es- 
trecha responsabilidad  al  que  contraviniere,  otros  toques  que  los  que  para  los  diversos 
actos  se  hallan  consignados  en  el  Reglamento  de  maniobras  aprobado  en  Real  órden  de  25 
de  Noviembre  de  1847.— De  órden,  etc.— Madrid  28  de  Mayo  de  1874. 

(28)  Véase  la  nota  15,  pág.  593  del  tomo  2.° 

(29)  Véase  la  nota  3,  pág.  483  del  tomo  2.* 

(30)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  fecha  10  del  actual,  me  dice  lo 
siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  elevó  V.  E.  á este 
Ministerio  en  l.°  del  actual,  haciendo  presente  la  necesidad  que  existe  de  rebajar  la  esta- 
tura que  se  exige  á los  individuos  que  deseen  ingresar  en  el  cuerpo  de  su  mando  en  clase 
de  cornetas  y trompetas,  en  atención  á ser  muchas  las  vacantes  que  de  los  mismos  existen, 
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mismo  mes,  concede  rebaja  en  la  estatura  que  se  exigía  á los  aspirantes  á 
ingreso  en  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  en  clase  de  cornetas  y trompetas. 

21.  En  Real  órden  de  27  de  Diciembre  de  1880,  se  estableció  un  dis- 
tintivo para  diferenciar  á los  cornetas  de  los  demás  individuos  de  tropa. 

22.  Por  Real  órden  de  2 de  Abril  de  1867,  se  mandó  adoptar  por  todos 
los  cuerpos  ó institutos  á pié  del  ejército  la  corneta  de  metal  del  sistema 
La  llera,  y por  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  9 de 
Julio  de  1869,  se  fija  su  precio  en  20  pesetas,  siendo  su  duración  de  ocho 
años.  Pueden  adquirirse  de  cualquier  constructor,  según  circular  de  la 
Dirección  general  de  2 de  Setiembre  de  1867.  Los  cordones  serán  los  que 
señala  otra  circular  de  la  propia  Dirección  de  9 de  Noviembre  de  1869. 
Para  su  conservación,  en  otra  de  18  de  Febrero  de  1870  se  adoptó  una 
bolsa  de  cuero  de  la  clase,  precio  y dimensiones  que  la  misma  expresa'. 

23.  Por  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1882  (31)  se  mandó  adoptar 
como  reglamentario  el  pito  que  usa  el  regimiento  de  Mallorca. 

21.  La  organización  de  las  bandas  en  los  regimientos  de  Filipinas  es 
la  que  determina  la  Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1867,  reiterada  en  6 de 
Agosto  de  1866  para  los  batallones  de  Cazadores. 

25.  Los  cabos  de  cornetas  pueden  ser  europeos  en  los  regimientos 
indígenas,  nombrándolos  el  Capitán  general,  con  arreglo  á la  Real  órden 
de  18  de  Abril  de  1876.  Véase  Abonos  y Músicas. 

CORONEL. —1.  Es  el  Jefe  de  un  regimiento,  según  declara  el  Real 
decreto  orgánico  del  ejército  de  27  de  Julio  de  1877  (í).  Su  nombramiento 


siendo  casi  imposible  reponerlas  por  no  reunir  la  reglamentax-ia  de  1 metro  650  milímetros 
los  individuos  que  las  solicitan  procedentes  del  ejército,  interesando  V.  E.  en  su  conse- 
cuencia se  apruebe  cuanto  queda  expresado.  Teniendo  en  cuenta  por  otra  parte  que  á los 
que  salen  del  Colegio  de  Guardias  jóvenes  yá  los  hijos  de  veteranos  que  ingresan  en  ese 
cuerpo  en  clase  de  guardias  solo  se  les  exige  por  Reglamento  la  de  1 metro  620  milímetros, 
y á los  primeros,  que  no  alcanzan  esta  estatura,  lo  verifican  de  cornetas  siempre  que  ten- 
gan la  de  1 metro  500  milímetros;  S.  M.,  en  vista  de  lo  expuesto  y en  consideración  á que 
han  sido  infructuosas  cuantas  gestiones  se  han  practicado  cerca  de  las  Direcciones  gene- 
rales de  Infantería  y Caballería  para  que  faóiliten  individuos  do  las  expresadas  clases,  se 
ha  servido  resolver  quede  rebajada  la  estatura  que  se  exige  á dichos  individuos  á la  de 
1 metro  620  milímetros  con  cuya  medida  se  conseguirá  el  objeto  que  se  pretende,  sin  per- 
juicio del  servicio,  toda  vez  que  como  queda  indicado,  son  muchos  los  individuos  que  per- 
tenecen al  instituto  procedentes  del  Colegio  de  Guardias  jóvenes  é hijos  de  veteranos  que 
sirven  en  él  con  la  referida  talla. — De  Real  órden,  etc.  — Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos;  y como  quiera  que  queda  rebajada  la  estatura  de  los  cornetas' 
y trompetas  á 1 metro  620  milímetros,  dará  curso  á las  instancias  de  los  aspirantes  que  la 
tengan,  dando  la  posible  publicidad  para  su  mas  favorable  resultado.— Dios,  etc.— Madrid 
15  de  Marzo  de  1884.— Burgos. 

(31)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.,  fecha  13  de  Marzo  último,  en  que 
consulta  la  reforma  de  la  actual  corneta  que  usa  el  arma  de  su  cargo,  y la  adopción  para 
los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  la  misma  de  un  pito,  como  el  adoptado  por  el  regimiento  de 
Mallorca  en  los  ensayos  que  para  la  redacción  del  nuevo  Reglamento  táctico  ha  verificado 
el  mismo,  y de  conformidad  con  lo  informado  sobre  el  particular  por  la  Junta  superior  con- 
sultiva de  Guerra  en  11  de  Julio  próximo  pasado;  S.  M.  se  ha  servido  disponer:  se  reempla- 
cen en  los  cuerpos  del  arma  de  su  cargo  las  actuales  cornetas  á medida  que  vayan  quedando 
inservibles,  por  la  presentada  por  el  constructor  D.  Hipólito  La  Hera,  aprobada  en  el  con- 
curso verificado  en  esta  corte  en  l.°  de  Abril  de  1876,  y que  se  adopte  como  reglamentario  el 
pito  de  igual  modelo  que  el  que  en  la  actualidad  usa  el  repetido  regimiento  de  Mallorca, 
debiendo  sufragar  el  gasto  de  este,  personalmente  los  Jefes  y Oficiales,  y el  fondo  de  entre- 
tenimiento de  los  cuerpos,  los  de  la  clase  de  tropa.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
7 de  Agosto  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  1.® 
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se  liará  con  la  aprobación  de  S.  M.,  según  el  art.  G.°  de  la  ley  conslilutiva 
del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878  (2),  siendo  libre  la  elección  del 
Director  para  proponer  á los  que  considere  mas  aptos  entre  los  que  se 
bailen  de  reemplazo,  conforme  al  art.  16  del  Reglamento  de  ascensos  de 
31  de  Agosto  de  1866  (3).  Se  le  dá  posesión  en  la  forma  dispuesta  en  los 
artículos  14  y 15,  tít.  25,  trat.  2.°,  Ordenanzas  del  ejército.  Señala  sus 
deberes  en  general  el  tit.  16,  trat.  2.°  de  las  mismas  Ordenanzas  y el 
Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1864  (4),  bien  que  este  ha  sido  modificado 
en  algunos  artículos,  pero  no  en  los  relativos  á las  funciones  del  Coronel. 

2.  Para  cumplimentar  los  deberes  que  lleva  consigo  el  mando  de  un 
cuerpo,  ténganse  presentes  las  circulares  de  10  de  Abril  de  1858  (5)  y 

(2)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.* 

(3)  Véase  la  nota  3,  pág.  23  del  tomo  2.a 

(4)  Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  1.a  La  Infantería  del 
ejército  se  divide  en  permanente  y de  reserva.  Continuarán  formando  la  permanente  los  40 
regimientos  de  línea  y 20  batallones  de  cazadores,  y el  regimiento  Fijo  de  Ceuta.— Articu- 
lo 2.a  Las  jerarquías  de  Jefes  y Oficiales  en  el  arma  de  Infantería  serán:  Coronel,  Teniente 
coronel  primer  Jefe  de  batallón,  Comandante,  segundo  Jefe  de  batallón,  Capitán,  Teniente 
y Subteniente.  Los  primeros  Jefes  de  batallón  disfrutarán  del  sueldo,  categoría  y demás 
ventajas  asignadas  al  referido  empleo  de  Teniente  coronel,  y los  ¡segundos  los  correspon- 
dientes al  empleo  de  primer  Comandante,  siendo  unos  y otros  considerados  como  tales  Te- 
nientes coroneles  y primeros  Comandantes  en  todas  las  funciones  del  servicio  donde  con- 
curran con  otros  de  las  mismas  clases  de  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército. 
—Articulo  3.a  (Véase  la  nota  6,  pág.  844  del  tomo  2.a)  — Artículo  4.a  (Véase  la  nota  14, 
página  S17  del  tomo  2 a)— Articulo  5.a  Este  Jefe  superior  (el  Coronel)  tendrá  en  su  regi- 
miento las  mismas  facultades  é igual  responsabilidad  de  su  cargo  que  hoy  se  les  exige 
en  todos  los  ramos  del  servicio,  ya  sea  de  armas,  de  instrucción,  de  policía,  de  dis- 
ciplina ó de  administración,  siendo  respecto  á esta  un  Subinspector  de  su  cuerpo  y re- 
presentante permanente  del  Director.  Un  nuevo  Reglamento  de  contabilidad  marcará  sus 
operaciones  y las  funciones  de  cada  Jefe  en  este  particular.— Art.  6.a  Las  músicas  regimen- 
tales  continuarán  con  su  actual  organización,  contribuyendo  á su  sostenimiento  cada  bata- 
llón con  el  personal  y fondos  que  le  corresponda,  á cuyo  fin  se  segregará  el  fondo  de  música 
del  general  de  entretenimiento,  administrándose  en  la  forma  que  se  prevenga  en  el  Regla- 
mento de  contabilidad.— Art.  7.a  Se  suprime  el  Capitán  de  Plana  mayor  que  existe  en  todos 
los  regimientos  de  linea.— Art.  8.a  (Véase  la  nota  8,  pág.  42  de  este  tomo.)— Madrid  23  de  Ju- 
nio de  1864. 

(5)  Aunque  convencido  del  celo  y deseo  de  acierto  con  que  la  generalidad  de  los  Jefes 
del  arma  de  mi  cargo  se  dedican  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  creo  oportuno  llamar  su 
atención  sobre  algunos  de  los  mismos  que  por  su  importancia  requieren  una  apreciación 
exacta,  mucho  interés  y constante  vigilancia.  Entre  todos  es  el  primero  el  afianzamiento  y 
conservación  de  la  disciplina  sólidamente  cimentada  en  las  bases  y según  las  reglas  que 
con  tanto  acierto  determina  la  Ordenanza:  es  decir,  que  la  subordinación  se  observe  cum- 
plidamente entre  las  diversas  clases  siguiendo  su  escala  jerárquica;  que  á cada  individuo 
se  le  conserve  el  completo  de  las  atribuciones  que  le  estén  determinadas,  á fin  de  poder  de 
esta  manera  exigir  justificadamente  toda  la  responsabilidad  que  le  corresponda;  que  se 
proceda  respecto  á los  inferiores  con  buen  trato  y pronta  justicia,  produciéndose  con  esto 
en  todos  el  convencimiento  de  la  misma  y la  satisfacción  interior  recomendada  por  la  Or- 
denanza; que  se  haga  de  los  individuos,  según  su  mérito  y comportamiento,  la  distinción 
motivada  que  cada  uno  merezca;  que  al  imponer  correcciones  ó castigos  se  verifique  siem- 
pre de  una  manera  igual  y justificada,  y con  la  moderación  necesaria  para  proporcionar 
escarmiento  sin  producir  agravio;  teniendo  muy  presente  todas  las  prevenciones  que  en 
repetidos  artículos  hace  la  Ordenanza  sobre  estos  asuntos  y que  se  encuentran  admirable- 
mente compendiadas  en  el  5.a  de  la  obligación  del  cabo,  cuando  se  previene:  «que  será  firme 
en  el  mando,  graciable  en  lo  que  pueda,  castigará  sin  cólera  y será  medido  en  sus  palabras 
aun  cuando  reprenda .»  Otra  condición  esencial  para  el  sostenimiento  de  la  buena  discipli- 
na, que  es  al  mismo  tiempo  una  de  las  obligaciones  mas  importantes  y recomendadas  á los 
Jefes,  es  la  constante  demostración  de  su  interés  por  el  bien  de  sus  subordinados.  Al  cum- 
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11  del  propio  mes  y año  (6),  asi  como  lo  dispuesto  por  otra  circular  cx- 

plirla  llenan  un  deber  militar  conciliado  con  otro  de  humanidad,  contribuyen  á realzar  su 
concepto  y merecer  la  estimación  de  sus  superiores,  y facilitan  el  buen  cumplimiento  de 
los  que  tienen  a sus  órdenes;  pues  nada  influye  tanto  en  el  mismo  como  la  satisfacción 
de  los  interesados  y su  reconocimiento  por  el  interés  y desvelos  de  que  son  objeto.  Por  esta 
razón,  al  mismo  tiempo  que  se  debe  exigir  del  soldado  todo  lo  que  corresponde  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y al  bien  del  servicio,  ha  de  procurarse  en  cuanto  sea  posible  su  co- 
modidad y bienestar,  atendiendo  minuciosa  y constantemente  á todas  las  condiciones  y 
pormenores  que  á ello  contribuyan.  Como  punto  esencial  de  este  asunto,  debe  cuidarse  mu- 
cho del  alimento  que  tan  privilegiadamente  ha  llamado  la  atención  de  S.  M.,  como  lo  prue- 
ban las  repetidas  concesiones  de  pluses  y aumentos  de  haber  con  este  objeto,  no  solo  para 
procurar  en  él  todas  las  condiciones  de  buena  calidad,  variación  y abundancia  posibles 
sino  para  conciliar  las  horas  de  su  distribución  con  las  del  servicio  y la  fatiga,  á fin  de  qué 
pueda  comerse  con  apetito,  que  no  se  dé  lugar  al  aniquilamiento  de  las  fuerzas  por  el  largo 
tiempo  trascurrido  de  un  rancho  d otro,  y que  se  conciiien  las  condiciones  higiénicas  de 
mayor  importancia.  Es  también  indispensable  que  en  la  compra  de  comestibles  se  atienda 
constantemente  á adquirirlos  en  la  tienda  ó almacén  que  proporcione  con  notoriedad  ma- 
yores ventajas  para  el  soldado,  sin  la  menor  sujeción  á establecimiento  fijo,  con  la  inter- 
vención precisa  de  los  individuos  que  deben  tenerla,  y prescindiendo  por  completo  de  toda 
otra  consideración  que  no  sea  la  expresada,  sobre  lo  cual  debe  exigirse  una  severa  respon- 
sabilidad. Gomo  interesante  también  para  la  salud  del  soldado  y al  mismo  tiempo  para  el 
concepto  del  regimiento,  debe  cuidarse  esmeradamente  de  la  policía,  tanto  individual  como 
general,  en  el  cuartel.  No  basta  solo  que  los  individuos  vayan  limpios  en  su  persona  y ro- 
pas, es  preciso  proporcionar  con  acierto  las  horas  de  limpieza,  teniendo  en  cuenta  las  esta- 
ciones y demás  circunstancias.  En  el  cuartel,  además  del  aseo  y esmero  constante,  deben 
estudiárselas  condiciones  déla  localidad,  pues  hay  muchos  que  tienen  habitaciones  en  que 
conocidamente  se  propende  á contraer  determinadas  dolencias,  y es  preciso  neutralizar 
esto  con  precauciones  oportunas,  relevando  con  frecuencia  los  individuos  que  las  ocupan  y 
situando  con  acierto  las  camas.  Debe  dedicarse  mucha  atención  á estas  últimas,  pues  su 
limpieza  y buen  estado  influyen  notablemente  en  la  salud;  y evitar  siempre  que  ninguno 
use  la  de  otro  por  ningún  pretesto,  pues  para  esto  tiene  cada  uno  la  suya,  de  la  que  debe 
proveérsele  precisamente  sin  tolerar  en  ello  la  menor  infracción.  Ha  de  tenerse  también 
en  cuenta  la  situación  y condiciones  de  las  cocinas,  tanto  por  su  influencia  en  el  condi- 
mento de  las  comidas,  como  por  el  perjuicio  que  puedan  originar  á los  rancheros.  También 
debe  cuidarse  mucho  de  los  lugares  comunes,  de  su  limpieza  y desinfección,  y de  aislarlos 
en  lo  que  sea  posible  del  resto  del  edificio  para  evitar  sus  perjudiciales  emanaciones,  cuya 
influencia  se  nota  casi  siempre  en  las  habitaciones  inmediatas,  produciendo  oftalmias  y 
otros  males.  Como  verá  V.  S.,  el  contenido  de  esta  circular  es  solo  la  reproducción  de  lo  que 
la  Ordenanza  determina  reiteradamente  acerca  de  los  distintos  asuntos  á que  se  refiere.  A 
ella,  pues,  debe  V.  S.  atenerse,  y en  ella  encontrará  la  solución  de  las  dudas  que  le  ocurran; 
teniendo  presente  que  su  exacto  cumplimiento  es  su  primer  deber,  con  el  que  cubrirá  siem- 
pre su  responsabilidad  y que  le  hará  digno  de  aprecio  y merecedor  de  la  consideración  so- 
berana.—Dios,  etc.— Madrid  10  de  Abril  de  1S5S.— Novaliclies. 

(6)  Como  complemento  de  lo  prevenido  en  mi  circular  de  10  del  corriente,  núm.  127,  so- 
bre algunos  asuntos  que  por  su  importancia  merecen  la  constante  y privilegiada  atención 
de  los  Jefes  da  los  cuerpos,  creo  conveniente  hoy  añadir  á lo  dicho  en  ella  las  siguientes 
prevenciones.  Interesa  mucho  para  la  conservación  del  soldado  la  acertada  proporción  de 
la  fatiga  á que  se  le  sujete.  Cuando  las  circunstancias  del  servicio  lo  exigen  debe  arros- 
trarse por  todo,  pues  nuestros  deberes  como  militares  es  el  de  sacrificarnos  en  esos  casos;  y 
además  es  necesario  en  nuestra  profesión  ejercitar  constantemente  las  fuerzas  para  encon- 
trar en  todos  los  momentos  precisos  toda  la  resistencia  conveniente.  Pero  en  esto  último 
debe  procederse  con  prudencia  y tener  en  cuenta  muchas  consideraciones,  pues  su  olvido 
produciría  resultados  funestos  y contrarios  á los  que  se  procuran.  Partiendo  de  esto  es 
preciso  que  al  determinarse  las  épocas  y dias  de  ejercicio  ó de  cualquiera  otra  ocupación 
que  produzca  fatiga,  se  tenga  muy  en  cuenta  las  condiciones  de  la  estación,  del  tiempo  y 
de  la  hora,  las  de  los  individuos  con  quienes  se  proceda  y todas  las  demás  que  sean  necesa- 
rias. La  instrucción  debe  sostenerse  siempre  á la  altura  que  corresponde,  sin  omitir  es- 
fuerzo alguno  para  conseguirlo;  pero  es  necesario  tener  muy  presente  su  objeto  esencial,  y 
dando  á los  detalles  la  importancia  conveniente,  no  hacer  que  se  sobreponga  á lo  verdade- 
ramente interesante.  Por  lo  tanto,  debe  procurarse  con  preferencia  que  el  soldado  sepa 
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pedida  en  20  de  Octubre  de  1866  (7)  y recordada  en  23  de  Enero  de  1870. 


marchar  con  precisión,  manejar  bien  su  arma  y hacer  fuego  con  prontitud  y acierto,  y que 
las  evoluciones  se  verifiquen  con  la  regularidad  y exactitud  tan  recomendadas  en  los  Re- 
glamentos, procurando  al  mismo  tiempo  esa  uniformidad  y desembarazo  en  los  individuos 
que  acreditan  la  buena  enseñanza;  pero  sin  sacrificar  á la  exageración  en  las  exigencias  de 
la  exterioridad  otras  condiciones  esenciales,  inconveniente  en  que  suele  incurrirsc  y que 
ya  trató  de  remediar  nuestra  Ordenanza  en  el  art.  24  de  la  obligación  del  Capitán.  Otro 
asunto  en  que  debe  fijarse  mucho  la  atención  es  la  marcha  de  las  tropas,  bien  se  verifique 
dentro  ó fuera  de  las  poblaciones.  Es  indispensable  que  el  compás  del  paso  se  sujete  siem- 
pre á los  que  determinan  los  Reglamentos  y órdenes  vigentes;  que  se  tenga  en  cuenta  al 
cruzar  por  desfiladeros,  calles  estrechas  ó parajes  cuyo  tránsito  se  encuentre  dificultado, 
la  necesidad  de  conservar  las  distancias  y de  no  obligar  á las  últimas  mitades  ó compañías 
á precipitar  el  paso  ó tener  que  correr,  lo  cual  produce  siempre  desorden  y da  mala  idea 
de  la  instrucción  de  las  tropas;  y que  se  evita  fácilmente  si  los  Jefes  y Oficiales  que  mar- 
chen á la  cabeza  cuidan  como  deben  de  que  la  longitud  del  paso  no  sea  excesiva,  y si  pro- 
porcionada y uniforme.  Asimismo  es  preciso  cuando  se  verifiquen  marchas  largas  la  exacta 
observancia  de  lo  que  previenen  para  ellas  las  órdenes  generales  para  Oficiales,  tanto  sobre 
el  modo  de  verificarlas  como  sobre  los  descansos  que  deben  darse.  No  dudo  que  V.  S.  dedi- 
cará á estos  asuntos  toda  la  vigilancia  necesaria,  buscando  en  la  Ordenanza  la  solución  de 
las  dudas  que  sobre  los  mismos  ocurran,  puesto  que  estas  instrucciones  no  son  otra  cosa 
que  la  reproducción  de  lo  que  aquella  determina  y tan  reiteradamente  tiene  recomendado 
el  Gobierno  de  S.  M.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Abril  de  1858.— Novaliches. 

(7)  Honrado  por  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  el  cargo  de  Director  general  del  arma , 
quiero  que  V.  S.  conozca  claramente  la  manera  con  que  al  llenar  mis  deberes,  me  ha  de  se- 
cundar en  el  cumplimiento  de  los  suyos  y á la  vez  todos  sus  subordinados.  Se  reduce  sen- 
cillamente al  fiel  cumplimiento  de  la  Ordenanza  general  del  ejército,  de  las  leyes,  regla- 
mentos y órdenes  vigentes,  y de  las  que  rijan  ó puedan  regir  en  lo  sucesivo,  emanadas,  tanto 
del  Gobierno  de  S.  M.  como  de  esta  Dirección.  Siendo  yo  responsable  del  arma  en  general, 
he  de  hacer  efectiva  en  Y.  S.  la  responsabilidad  que  le  corresponda,  si,  lo  que  no  puedo  su- 
poner, incurriera  en  ella,  y claro  está  que  siguiendo  la  escala  jerárquica  hade  ser  V.  S. 
inexorable  con  los  que  estén  á sus  órdenes,  debiendo  todos  persuadirse  de  que  la  obedien- 
cia ciega  y la  prohibición  absoluta  no  solo  de  la  alteración,  sino  de  interpretación  de  las 
órdenes  superiores,  es  el  medio  de  servir  mejor  y mas  fácilmente.  En  este  punto  nada  hay 
que  explicar  que  todos  no  debamos  saber  y comprender,  teniendo  V.  S.  entendido,  como 
condición  ineludible  en  lo  que  respecta  á los  detalles,  que  yo  doy  siempre  la  mayor  impor- 
tancia al  mas  insignificante.  La  uniformidad  reglamentaria  mas  absoluta  en  todos  los  indi- 
viduos, como  en  el  conjunto  y pormenor  de  los  cuerpos,  me  han  de  poner  de  manifiesto, 
mas  que  nada,  el  espíritu  de  obediencia  que  debe  formar  el  verdadero  explendor  del  arma; 
la  muestra  mejor  de  un  buen  regimiento  es  no  ofrecer  mas  diferencia  de  cualquiera  otros 
que  el  número  con  que  se  distingue.  La  policía  realza  la  uniformidad  y completa  la  belleza 
militar,  y V.  S.  tendrá  siempre  presente  que  los  soldados  pobres,  pero  limpios,  son  para  mi 
los  de  mejor  aspecto  y los  que  mas  acreditan  el  esmero  de  un  Jefe.  Estoy  seguro  de  que 
pai’aV.  S.  no  hay  idea  siquiera  de  regimiento  ó de  batallón  sin  la  instrucción  elemental 
teórica,  y sin  la  destreza  en  el  campo  para  moverse  y hacer  uso  de  las  armas,  y por  lo  tanto, 
supongo  que  en  estas  materias  le  ha  de  faltar  poco  á ese  cuerpo  para  la  perfección,  si  es 
que  ya  no  la  tiene.  De  propósito  no  haré  mas  que  recordar  á V.  S.  que  hay  puntos  sobro  los 
cuales  no  es  posible  discurrir,  dictar  prevenciones  ni  ser  flexible;  la  subordinación,  la  dis- 
ciplina y la  ciega  sumisión  á las  órdenes  del  Gobierno.  Aquí  la  responsabilidad  de  V.  S.  sube 
de  punto,  y su  vigilancia,  en  materia  tan  importante  y primordial,  debe  ser  tan  exquisita 
como  rápida  su  acción  para  cortar  de  raíz  el  extravío  ó el  crimen  en  cuanto  se  inicie  en 
cualquier  individuo  de  su  regimiento.  La  conceptuacion  de  todos  los  Jefes  y Oficiales  que 
sirven  á sus  inmediatas  órdenes,  es  una  de  las  atribuciones  que  mas  carácter  imprimen  á 
su  empleo  y que  mas  enaltecen  la  confianza  que  en  V.  S.  deposita  S.  M.  la  Reina  nuestra 
señora.  Es  preciso  que  aquella  se  haga  con  justicia,  pero  con  severidad;  con  conciencia,  pero 
sin  contemplaciones;  con  maduro  examen,  pero  con  franqueza  y con  solemne  formalidad. 
Es  preciso  no  emplear  la  rutina  mal  entendida  de  uniformar  con  exagerada  indulgencia  lo 
que  ofrece  en  la  humanidad  tantas  diferencias  como  individuos;  la  capacidad,  la  aplicación, 
el  saber  y la  conducta;  con  tan  irreflexivo  procedimiento  se  deja  sin  estímulo  á los  Oficiales 
sobresalientes,  pasan  á esta  categoría  los  medianos,  y quedan  los  peores,  todo  con  grave 
perjuicio  del  servicio  y del  Estado.  Sobre  la  manera  de  usar  V.  S.  de  tan  elevada  y delicada 
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3.  El  Coronel  debe  dar  parte  al  Director  general  de  cuanto  ocurra 
de  extraordinario  en  su  cuerpo,  conforme  á lo  dispuesto  en  circulares 
de  7 de  Setiembre  de  1841  (8),  2 de  Setiembre  de  1871  (9)  y 7 de  Enero 

facultad,  me  reservo  remitirle  instrucciones  por  separado.  Grandes  deberes  tiene  V.  S.  que 
cumplir;  gravísima  es  la  responsabilidad  que  en  el  desempeño  de  su  importante  mando 
contrae,  pero  en  cambio  está  V.  S.  revestido  de  extensas  atribuciones,  de  imponente  y per- 
sonal autoridad,  y de  la  moral  del  Director  del  arma,  que  desde  ahora  le  empeño  para 
cuando  necesite  robustecer  la  suya  sin  dar  lugar  á vacilaciones.  Un  Jefe  de  cuerpo,  en 
suma,  no  debe  considerarse  jamás  completamente  satisfecho  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
si  no  está  dispuesto  á sufrir  una  escrupulosa  é inesperada  revista  de  inspección  en  cual- 
quier dia  del  año;  y es  mi  convicción  tal  en  este  punto,  que  yo  no  he  de  dar  á V.  S.  otro 
aviso.  Para  concluir:  todas  las  armas  tienen  sus  páginas  de  gloria  que  registrar  en  el  pais, 
pero  la  Infantería  española  las  tiene  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo  y del  viejo.  Que  la  In- 
fantería, pues,  conserve  su  antiguo  rango  en  el  continente;  que  sean  sus  batallones,  como 
fueron,  murallas  de  honor  y de  bravura,  y que  en  medio  de  tanto  y tan  general  progreso  en 
el  arte,  vengan,  sin  embargo,  de  otras  partes,  como  en  otros  tiempos,  á copiar,  si  es  posi- 
ble, lo  que  aquí  fué  siempre  modelo,  á la  Infantería  española.  Por  mi  parte,  siguiendo  las 
huellas  de  mis  dignos  antecesores,  y contando  con  las  dotes  de  mando  de  V.  S.,  no  he  de 
perdonar  desvelo,  fatiga  ni  sacrificio  para  lograrlo. -Dios,  etc. -Madrid  26  de  Octubre  de 
1366.— Fernandez  San  Román. 

(8)  Excmo.  Sr.:  No  pudiendo  serme  indiferente  ningún  suceso  que  directa  ó indirecta- 
mente pueda  afectar  el  crédito  ó los  intereses  de  ninguno  de  los  regimientos  que  componen 
el  arma  de  mi  cargo,  y habiendo  experimentado  con  motivo  de  los  últimos  acontecimientos 
de  la  plaza  de  Alhucemas  y del  campo  de  Gibraltar  la  necesidad  de  avisos  prontos,  oportu- 
nos y detallados,  no  solo  para  informar  al  Gobierno  ó responder  de  la  exactitud  de  los 
hechos,  sino  también  con  el  objeto  de  poder  evitar  á tiempo  siniestras  interpretaciones  ó 
relaciones  exageradas,  me  ha  parecido  conveniente  y muy  conforme  al  espíritu  de  la 
Ordenanza  general  del  ejército,  resolver  que  los  Sres.  Coroneles  de  los  regimientos  se  sir- 
van hacer  á sus  subordinados  las  prevenciones  siguientes:  1.*  De  todo  acontecimiento 
extraordinario  que  ocurra  en  cualquier  batallón,  compañía,  destacamento,  partida  suelta  ó 
fracción  de  tropa  que  resida  en  punto  separado  del  en  que  se  encuentre  el  Coronel  del  re- 
gimiento, se  me  dará  parte  inmediatamente  por  el  Jefe  ú Oficial  que  mande,  trascribién- 
dome el  mismo  parte  detallado  que  con  arreglo  á Ordenanza  deberá  dar,  sin  pérdida  de 
minutos,  al  Coronel  ó Jefe  inmediato  de  quien  dependa.—  2.a  Este  parte  será  un  simple  tras- 
lado ó copia  de  lo  que  se  diga  al  Coronel  ó Jefe  superior  á cuyas  ordenes  inmediatas  se  en- 
cuentre el  que  lo  dé,  pero  con  la  misma  fecha  y remitiéndomelo  por  el  primer  correo  que 
salga  para  esta  corte;  si  no  pudiese  ser,  con  el  mismo  en  que  vaya  el  del  Coronel  ó Jefe  in- 
dicado, cuidando  de  poner  en  el  sobre  urgente,  para  que  yo  pueda  dar  la  debida  preferencia 
á estas  comunicaciones.—  3.a  Se  entenderá  por  suceso  extraordinario  todo  lo  que  merezca 
esta  calificación,  como  la  rebelión  de  la  guarnición  de  Alhucemas  ú otro  semejante,  la  apa- 
rición repentina  de  enemigos,  una  asonada  ó motin,  etc.,  etc.  Pero  de  ningún  modo  las  no- 
vedades ú ocurrencias  de  lo  interior  del  destacamento,  en  el  servicio  ordinario,  desempeño 
de  las  comisiones  que  hayan  recibido,  cesación  en  ellas,  etc.;  pues  en  todo  esto  se  dirigirán 
como  hasta  aquí,  únicamente  á los  Coroneles,  Capitanes  generales,  Gobernadores  de  plazas 
ó Jefes  militares  de  quien  dependan  los  que  manden  tropa  separada  do  los  regimientos, 
ateniéndose  extrictamente  á la  Ordenanza  respecto  á la  exactitud  y puntualidad  de  estas 
comunicaciones.— 4.a  La  circunstancia  de  dárseme  parte  por  los  Jefes  ú Oficiales  separados 
de  los  regimientos  de  los  sucesos  extraordinarios  que  ocurran  en  las  tropas  de  su  respec- 
tivo mando  ó en  los  puntos  en  que  se  encuentren,  no  relevará  ni  escusará  nunca  á los  Co- 
roneles del  parte  que  deberán  dirigirme,  trascribiéndome  el  de  sus  subordinados,  esperando 
que  no  se  concretarán  á solo  este  deber,  sino  que  añadirán  las  observaciones  que  le  sugiera 
su  celo  é inteligencia,  así  de  los  sucesos  de  que  se  haga  mención  como  de  las  circunstan- 
cias particulares  de  los  destacamentos  ó fuerzas  separadas,  del  carácter  de  sus  Jefes  6 
Comandantes,  estado  de  sus  haberes,  etc.,  etc.  Todo  lo  que  dispondrá  V.  S.  se  haga  saber 
á los  Sres.  Jefes  y Oficiales  del  regimiento  de  su  mando,  publicándolo  en  la  orden  del  cuerpo 
con  toda  la  frecuencia  que  sea  necesaria,  hasta  que  todos  se  penetren  de  la  obligación  en 
que  quedan  de  cumplir  en  lo  sucesivo  las  prevenciones  que  anteceden.— Dios,  etc. — Madrid 
7 de  Setiembre  de  1841.— El  Marqués  de  Rodil. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  observado  que  algunos  Jefes  de  los  cuerpos  del  arma  no  dan 
•cumplimiento  á lo  prevenido  en  la  disposición  14.a,  inserta  en  el  escalafón,  lo  cual  resulta 
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de  1876  (10),  debiendo  darlos  como  emanados  de  su  propia  autoridad, 
según  la  de  15  de  Junio  de  1867  (11). 

4.  Cuando  los  Coroneles  Jefes  de  cuerpo  dirijan  alguna  comunicación 
al  ¿apilan  general  del  distrito  respectivo,  deberán  efectuarlo  directamente 
ó por  conducto  del  Gobernador  militar,  según  los  casos,  con  arreglo  á la 
circular  de  26  de  Abril  de  1865  (12),  y cuando  tengan  que  dirigirse  á los 
Capitanes  generales  de  otros  distritos,  lo  harán  por  conducto  de  la  Di- 
rección general,  según  dispone  la  circular  de  16  de  Octubre  de  1818  (13) 


en  perjuicio  del  servicio,  he  dispuesto  que  siempre  que  ocurra  algún  hecho  por  el  cual 
deba  formarse  sumaria,  ó que  por  su  índole  ó gravedad  corresponda  su  conocimiento  á mi 
autoridad,  se  me  dé  conocimiento  por  el  Jefe  respectivo  en  los  tres  primeros  dias  siguien- 
tes al  en  que  tuvo  lugar  el  suceso,  sin  perjuicio  de  hacerlo  oportunamente  del  resultado  de 
la  sumaría,  con  remisión  del  testimonio  del  parecer  liscal  ó sentencia,  si  la  sumaria  ó ex- 
pediente no  debiera  pasar  á esta  Dirección.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Setiembre  de  1871.— El 
Brigadier  encargado  del  despacho,  Gutiérrez. 

(10)  Existen  hoy  varios  cuerpos  del  arma,  de  cuya  residencia  no  tiene  conocimiento  est  a 
Dirección,  pues  aunque  se  conozca  la  de  las  oficinas  ó Jefes  encargados  del  despacho  de  la 
correspondencia  oficial,  no  todos  estos  se  encuentran  en  puntos  inmediatos  á los  referidos 
cuerpos.  Esto  impide  poder  marcar  con  exactitud  el  punto  de  incorporación  á los  Jefes  y 
Oficiales  que  se  destinan  á aquellos  cuerpos,  y de  aquí  el  retraso  que  se  nota  en  la  incorpo- 
ración de  los  mismos,  con  perjuicio  del  servicio  y de  los  interesados  que,  contra  su  volun- 
tad, se  encuentran  al  incorporarse  sujetos  á relief,  y tal  vez  dados  de  baja  en  sus  destinos. 
Prevengo,  pues,  tanto  á los  Jefes  encargados  del  despacho,  como  á los  que  mandan  los  re- 
gimientos ó batallones,  no  omitan  el  ciarme  cuenta  del  movimiento  de  los  mismos,  siempre 
que  se  trasladen  á una  zona  distinta  de  la  en  que  operan,  exceptuándose  únicamente  el 
caso  en  que,  á juicio  de  los  señores  Generales  á cuyas  órdenes  sirven,  convenga  ocultar 
el  movimiento  de  las  tropas,  á fin  de  no  comprometer  el  éxito  de  las  operaciones.  Me  pro- 
meto del  celo  de  los  referidos  Jefes  que  no  me  veré  en  el  sensible  caso  de  advertir  fallas 
en  el  cumplimiento  de  esta  disposición.— Dios  guarde,  etc-— Madrid  7 de  Enero  de  1870.— 
San  Román. 

(11)  Vease  la  nota  7,  pág.  47  de  este  tomo. 

(12)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  2 de  No- 
viembre próximo  pasado,  consultando  acerca  de  la  interpretación  del  art.  4.°  del  Real  de- 
creto de  23  de  Junio  anterior,  dando  nueva  organización  á la  Infantería,  y pidiendo  so  esta- 
blezca de  una  manera  precisa  los  casos  en  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  puedan  dirigirse 
directamente  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  respectivos.  Enterada  S.  M.,  y te- 
niendo presente  que  lo  que  en  el  articulo  citado  se  halla  establecido,  se  reduce  únicamente 
á autorizar  á los  Jefes  de  los  batallones  separados  de  sus  regimientos  respectivos  para  re- 
mitir los  documentos  directamente  sin  pasarlos  por  conducto  del  Coronel,  pero  sin  variar 
en  nada  el  modo  antes  establecido  de  entenderse  los  inferiores  con  las  primeras  autorida- 
des de  los  distritos;  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  en 
acordada  de  17  del  actual,  se  ha  servido  resolver  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  deben  enten- 
derse directamente  con  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  respectivos,  cuando  les  re- 
mitan documentos  reglamentarios  periódicos,  ó cuando  contesten  á comunicaciones  que 
tengan  á bien  dirigirle  directamente  dichas  autoridades  superiores,  debiendo  hacerlo  en 
los  demás  casos  por  conducto  de  los  Gobernadores  militares  de  las  plazas  ó provincias  en 
que  están  de  guarnición. -De  Real  orden,  etc.— Madrid  2G  de  Abril  de  1865.— Rivero. 

(13)  El  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Aragón,  con  fecha  15  del  próximo  pasado,  me  dice 
lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Siendo  varios  los  Jefes  de  regimiento  que  directamente  se  dirigen 
á mi  autoridad  en  reclamación  de  diferentes  documentos  y objetos,  llegando  á tal  punto  la 
informalidad  de  recibir  hasta  sin  timbre  algunos  oficios;  y para  evitar  las  consecuencias 
que  este  abuso  y falta  de  cumplimiento  de  dirigirse  por  el  conducto  regular  pudiera  suce- 
der alguna  sorpresa  á la  autoridad  á quien  se  dirigen,  tengo  el  honor  de  manifestarlo 
á V.  E.  por  si  estima  conveniente  dictar  alguna  medida  al  efecto.  En  su  consecuencia,  he 
resuelto  prevenir  á todos  los  cuerpos  del  arma,  por  medio  de  esta  circular,  no  deben  diri- 
girse los  Jefes  de  ellos  á la  autoridad  del  Capitán  general  de  Aragón  ni  á ninguna  otra,  sino 
por  conducto  de  la  Dirección,  excepto  estando  en  las  mismas  provincias;  en  cuyo  caso  po- 
drán hacerlo  directamente,  pero  siempre  con  la  consideración  y deferencia  debida  á su  ca- 
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5.  Las  comunicaciones  que  deban  dirigir  á las  Direcciones  de  otras 
armas,  también  irán  por  conducto  de  la  suya,  en  conformidad  á la  circu- 
lar de  l.°  de  Setiembre  de  1876  (14-).  Cuando  deban  reclamar  antecedentes 
á Jefes  de  igual  categoría,  á la  suya,  á mas  de  guardar  las  mas  exquisitas 
formas  de  cortesía,  indicarán  la  causa  de  solicitarlos,  en  conformidad  á 
la  circular  de  31  de  Agosto  de  1851  (15). 

0.  En  los  asuntos  económicos  y gubernativos  de  los  cuerpos  debe 
obrar  el  Coronel  con  entera  independencia  de  los  Capitanes  generales  y 
Gobernadores  militares,  y si  sobre  ello  se  le  suscitara  alguna  dificultad, 
deberá  obedecer,  dando  parte  á la  Dirección  general,  en  cumplimiento  á 
lo  dispuesto  en  circulares  de  8 de  Octubre  de  1850  (16)  y II  de  Febrero 

tegoria.— Lo  digo  á V.  S.  para  su  inteligencia  y puntual  observancia.— Dios,  etc.— Madrid  1,1 
ile  Octubre  de  ISIS. — El  Brigadier  encargado  del  despacho,  Manuel  de  Vos. 

(14)  Según  me  participa  el  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Caballería  en  comunicación 
do  4 del  corriente,  algunos  Jefes  de  cuerpo  del  arma  de  Infantería  se  han  permitido  dirigir- 
se directamente  á la  expresada  autoridad,  remitiendo  la  documentación  de  los  individuos 
ijue,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  circular  222,  fueron  destinados  á la  misma,  faltando  con 
ello  á lo  que  para  estos  casos  se  halla  terminantemente  pi'evenido.  En  su  consecuencia, 
prevengo  á todos  los  citados  Jefes  de  cuerpo  que  en  lo  sucesivo,  siempre  que  tengan  nece- 
sidad de  remitir  cualquiera  ciase  de  documentos  á las  Direcciones  de  otras  armas,  lo  hagan 
por  ¡ni  conducto,  á menos  que  en  la  orden  de  baja  de  los  interesados  se  consigne  el  cuerpo 
donde  han  de  ser  alta,  porque  en  este  caso  los  dirigirán  á su  primer  Jefe;  y con  respecto  á 
los  que  ya  han  tenido  ingreso  en  la  referida  arma  de  Caballería,  remitirán  toda  su  docu- 
mentación á las  Comisiones  receptoras  que  de  ellos  se  hicieron  cargo,  para  que  estos  puedan 
hacerlo  á los  regimientos  en  que  los  mismos  hayan  causado  altas,  según  asi  está  mandado. 
— Dios,  etc.— Madrid  l.°  de  Setiembre  de  187o.— Fernandez  San  Román. 

(15)  Al  Jefe  de  la  Comandancia  de  Alicante  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente:  En  el  oficio 
pasado  por  esa  Comandancia  á la  de  Iluelva  en  22  de  Junio  último,  no  se  motivó  el  pedido 
de  la  filiación  del  carabinero  Antonio  López  Gayo;  por  lo  tanto,  la  expresada  Comandancia 
de  Huelva  estuvo  en  su  lugar  al  negarse  á facilitarlo;  pero  como  este  incidente  ha  produ- 
cido un  retraso  á la  Administración  de  justicia,  ha  precisado  á mi  autoridad  disponer  que 
se  remitiese  á la  del  cargo  de  V.  S.  una  copia  de  la  existente  en  esta  Inspección,  y aun  sen- 
tado un  precedente  difícil  de  cohonestar  en  el  ánimo  de  las  autoridades  de  esa  provincia, 
prevengo  á la  Comandancia  que  siempre  que  ocurran  casos  de  igual  naturaleza,  en  que  los 
Jefes  deban  ponerse  entre  sí  de  acuerdo,  como  está  prevenido,  se  motive  la  causa  porque  se 
pidan  los  antecedentes  de  un  sujeto,  exceptuándose  aquellos  casos  en  que  se  proceda  reser- 
vadamente, que  entonces  bastará  decir:  «conviniendo  conocer  los  servicios  y circunstan- 
cias de...  (se  expresará  el  nombre,  clase  y situación),  me  remitirá  V.  tal  ó cual  documento  ó 
dato  (el  quesea);»  porque  no  designándose  en  esta  forma,  no  solo  parecerá  siempre  impera- 
tiva toda  reclamación,  sino  como  un  capricho  ó mera  curiosidad.  Obrando  de  aquel  modo, 
me  evitará  el  disgusto  de  tomar  las  providencias  necesarias  á cortar  un  abuso  que  favore- 
cerá poco  al  Jefe  que  lo  sostenga.  Y correspondiendo  á todas  las  Comandancias  del  cuerpo 
la  observancia  de  lo  que  se  previene  en  el  anterior  oficio,  lo  inserto  á V.  S.  para  su  conoci- 
miento y puntual  cumplimiento. — Madrid  31  de  Agosto  de  1851.— Modesto  de  la  Torre. 

(1G)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Subsecretario  de  la  Guerra,  con  fecha  17  de  Agosto  úl- 
timo, me  dice  lo  que  copio:— Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dice  hoy  al 
Capitán  general  de  Valencia  lo  que  sigue:— He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  co- 
municación dirigida  á este  Ministerio  en  15  de  Febrero  último,  por  el  Director  general  de 
Infantería,  en  la  que  al  participar  el  desacertado  uso  que  hizo  el  Coronel  del  regimiento 
Infantería  de  San  Fernando  de  la  autorización  que  le  habia  dado  para  que  se  construyesen 
varias  prendas  de  vestuario,  por  haberlas  contratado  con  el  sastre  del  cuerpo,  sin  sujetarse 
á lo  que  para  estos  casos  previene  la  Real  instrucción  de  14  de  Noviembre  de  1844,  llama  la 
atención  acerca  de  la  necesidad  de  que  por  ninguna  otra  autoridad  se  intervenga  en  los 
asuntos  que  hacen  relaciónala  administración  de  los  fondos  de  regimientos,  fundado  en 
que  no  obstante  de  haber  sido  desechadas  muchas  délas  referidas  prendas  por  la  comisión 
y peritos  nombrados  al  efecto,  por  no  ser  admisibles,  se  habia  visto  en  el  caso  de  tener  que 
aprobar  un  nuevo  reconocimiento  y recibí  de  dicho  vestuario,  atendida  la  mediación 
que  V.  E.  habia  prestado  para  que  asi  tuviera  lugar.— Enterada  S.  M.,  y con  presencia  de  lo 
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de  1857  (17).  Debe  ejercer  continua  vigilancia  para  que  se  practiquen 
todas  las  operaciones  económicas  que  previenen  los  Reglamentos  y que 
haya  gran  pureza  en  la  administración  de  los  cuerpos,  lo  que  recomienda 
especialmente  la  circular  de  31  de  Enero  de  1860  (18),  siendo  responsa- 

que  sobre  el  particular  ha  informado  la  sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  servido 
resolver  que  encarezca  á V.  E.  la  conveniencia  y necesidad  de  que  queden  expeditas  las  fa- 
cultades de  los  Directores  generales  de  las  armas,  en  lo  que  concierne  al  gobierno  econó- 
mico y administrativo  de  los  cuerpos,  por  ser  este  peculiar  de  sus  funciones,  observando, 
sin  embargo,  V.  E.  lo  que  en  los  cuerpos  sea  digno  en  este  particular  de  llamar  la  atención 
del  Gobierno,  ó que  exija  que  V.  E.  reprima  cualquier  abuso,  exponiéndole  al  Gobierno 
cuando  tal  suceda  para  el  oportuno  remedio.— De  Real  orden,  comunicada  por  dicho  señor 
Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes,  en  el  concepto 
de  que  S.  M.  quiere  que  en  materias  como  la  de  que  se  trata,  y otras  cuyo  orden  está  pru- 
dentemente previsto  en  la  Ordenanza  general  del  ejército,  cuide  V.  E.  de  que  ninguno  de 
los  individuos  dependientes  de  su  autoridad  se  separe  de  lo  en  ella  prevenido,  á fin  de  evi- 
tar por  este  medio  ocurrencias  como  de  la  que  va  hecho  mérito,  que  desvirtúan  el  buen 
servicio  y gravan  en  último  resultado  al  Erario.— Lo  que  traslado  á V.  para  su  inteligencia 
y efectos  correspondientes  en  el  cuerpo  de  su  mando,  esperando  de  su  celo  que  en  el  exacto 
cumplimiento  de  sus  deberes  no  procederá  á efectuar  ninguna  construcción  sin  que  pre- 
ceda mi  autorización,  según  está  repetidamente  prevenido,  lo  que  evitará  en  mucha  parte 
que  se  repitan  los  casos  que  motivan  esta  Real  orden.  Y estando  resuelto  por  S.  M.  por  Rea- 
les disposiciones  de  19  de  Abril  de  1772, 10  de  Mayo  de  1804,  23  de  Mayo  de  1844,  22  de  Abril 
de  1843  y 33  de  Enero  de  1848,  además  de  la  presente,  que  corresponde  á los  Directores  é 
Inspectores  generales  de  las  armas,  todo  lo  que  pertenece  al  orden  económico  y gubernativo 
de  los  cuerpos,  cuidará  V.  S.  de  dar  exacto  y puntual  cumplimiento  á cua.nto  se  le  previno 
por  el  Excmo.  Sr.  Director  general  del  arma  al  comunicarle  en  circular  de  24  de  Febrero  de 
1948,  la  última  de  las  Reales  órdenes  citadas,  teniendo  muy  presente  que  en  el  caso  de  que 
por  una  autoridad  superior  á quien  esté  subordinado  se  le  dé  alguna  orden  relativa  al  sis- 
tema interior,  administrativo  y económico  de  los  cuerpos  que  está  á cargo,  y establecido 
por  esta  Dirección  general,  debe  exponerle  respetuosamente  las  que  tuviese  de  ella,  ó ha- 
cerle presente  que  para  llevarla  ú efecto  necesita  mi  aprobación,  obedeciendo,  no  obstante, 
y dándome  parte  inmediatamente  con  copias  de  todas  las  contestaciones  que  hubiesen  me  - 
diado,  si  la  autoridad  superior  lo  exigiese  así,  á pesar  de  sus  observaciones. — Dios,  etc.— 
Madrid  8 de  Octubre  de  1850.— Ramón  Boiguez. 

(17)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  una  comunicación  dei  Director 
general  de  Infantería  de  30  de  Octubre  último,  consultando  la  aplicación  que  habrá  de  darse 
al  importe  del  suministro  de  vino  hecho  á varios  regimientos  déla  guarnición  de  Lérida, 
desde  20  de  Julio  á 9 de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  por  orden  del  Gobernador  militar 
de  aquella  plaza,  toda  vez  que  no  ha  sido  posible  sufragar  dicho  gasto  de  sus  fondos  econó- 
micos, conforme  dispuso  el  citado  Gobernador;  asimismo  se  ha  hecho  cargo  S.  M.  de  las 
consideraciones  expuestas  con  este  motivo  por  el  referido  Director  general  de  Infantería, 
haciendo  ver  los  graves  inconvenientes  de  que  las  autoridades  militares,  desentendiéndose 
de  lo  mandado  en  la  Ordenanza  general  del  ejército  y en  repetidas  Reales  órdenes  expedi- 
das con  posterioridad,  se  entrometan  en  los  asuntos  pertenecientes  á la  parte  económica  y 
gubernativa  de  los  cuerpos,  que  hoy  es  peculiar  y exclusiva  de  los  Directores  é Inspectores 
generales  de  las  armas,  y teniendo  en  cuenta,  finalmente,  el  parecer  emitido  sobre  el  pro- 
pio asunto  por  el  Intendente  general  militar  en  8 de  Enero  último,  de  acuerdo  con  el  mis- 
mo, se  ha  servido  mandar,  que  previa  la  presentación  de  las  cuentas  respectivas  debida- 
mente justificadas,  se  proceda  al  abono  con  cargo  al  capitulo  de  gastos  diversos  del  año 
anterior,  de  la  suma  que  cada  uno  de  los  cuerpos  comprendidos  en  la  medida  del  Goberna- 
dor de  Lérida,  hubiese  invertido  en  el  suministro  arriba  mencionado;  siendo  al  propio 
tiempo  la  voluntad  de  S.  M-,  que  con  el  fin  de  evitar  la  perturbación  que  es  consiguiente  en 
las  Cajas  y contabilidad  interior  de  los  cuerpos,  cuando  sin  conocimiento  de  causa  se  dis- 
pone de  sus  fondos  por  autoridades  no  competentes,  se  encarezca  desde  luego  á los  Gober- 
nadores militares  de  aquella  provincia  la  necesidad  de  que  se  abstengan  en  lo  sucesivo  do 
dictar  providencias  de  esta  clase,  sin  autorización  y asentimiento  al  menos  del  Capitán 
general  del  distrito,  cuando  la  importancia  y perentoriedad  del  servicio  no  dé  tiempo  á 
consultar  y obtener  la  sanción  del  Gobierno.— Madrid  14  de  Febrero  de  1857.— Con  stancia. 

(18)  El  Excmo.  Sr.  Miaistro  de  la  Guerra,  en  Real  orden  fecha  25  del  actual,  me  dice  lo 
siguiente:  Excmo.  Sr,:  La  necesidad  de  que  todos  los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  su  cargo 
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bl(i  de  las  faltas  que  se  cometieren  en  este  punto,  asi  como  relativamente 
á los  de  disciplina,  segundas  Reales  órdenes  de  26  de  Mayo  de  1798, 
12  de  Agosto  del  propio  año  (19),  14  de  Agosto  de  1816  (20)  y circular 


llenen  con  la  mayor  actividad  y escrupulosidad  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y muy  par- 
ticularmente en  lo  que  tiene  relación  con  el  gobierno  interior  y administración  de  los 
cuerpos  que  á su  autoridad  compete,  hace  preciso  el  que  por  los  Jefes  de  los  mismos  se  vi- 
gile y observe  cuanto  acerca  del  particular  está  prevenido,  con  el  fin  de  evitar  el  que  se 
cometan  faltas  ó delitos  que  hayan  de  corregirse  ó penarse  y se  consiga  el  que  cada  clase 
adquiera  y conserve  el  prestigio  ó influencia  moral  que  por  su  empleo  debe  tener;  en  su 
consecuencia,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  exija  V.  E.  de  los  referidos  Jefes 
de  los  cuerpos  de  la  Infantería  cuiden  con  el  mayor  celo  y bajo  su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad de  la  observancia  de  cuanto  está  prevenido  en  diferentes  Reales  órdenes,  Regla- 
mento de  contabilidad,  particularmente  en  su  art.  9."  del  cap.  1.®  y demás  disposiciones  de 
esa  Dirección  general  en  lo  relativo  al  gobierno,  administración  y servicio  interior  de  los 
mismos  cnerpos,  con  esjsecialidad  en  la  de  13  de  Setiembre  de  1843.  dictando  Y.  E.  por  si 
cuantas  creyese  convenientes  con  el  referido  objeto  y estén  dentro  de  sus  atribuciones.— 
Lo  que  traslado  á V...  para  que  en  el  cuerpo  de  su  mando  se  cumpla  rigurosamente  lo  que 
se  preceptúa  en  la  preinserta  Real  orden,  bien  entendido,  de  que  hallándose  claramente 
deslindadas  las  atribuciones  de  todas  las  clases  en  el  Reglamento  de  contabilidad  de  l.°  de 
Abril  de  1835  que  cita  dicha  soberana  resolución,  á V...  toca  llenar  cumplidamente  cuanto 
como  resúmen  de  todo  lo  relativo  al  buen  orden  económico  de  su  cuerpo,  se  consigna  en  el 
capitulo  11,  corrigiendo  V...  prontamente  las  faltas  á que  sus  facultades  alcancen  ó dán- 
dome cuenta  de  las  que  fuesen  de  carácter  mas  grave,  para  que  yo  adopte  las  providencias 
que  dejo  indicadas  en  mi  circular  de  24  del  actual.— Dios,  etc.— madrid  31  de  Enero  de  1806. 
— El  Marqués  de  Guad-el-Jelú. 

(19)  Excmo.  Si\:  Los  abusos  muy  reparables  que  se  han  introducido  entre  algunos  in- 
dividuos militares  y con  que  se  granjean  un  concepto  poco  recomendable,  empeñan  de 
nueve  al  Rey  á encargar  eficazmente  á los  Inspectores  generales  y á los  Jefes  de  los  cuer- 
pos privilegiados  que  hagan  observar  á todos  sus  súbditos  la  mas  exacta  uniformidad,  el 
decoro,  compostura  y modestia  en  el  traje  proporcionado  á cada  clase:  la  atención,  cortesía 
y reverente  subordinación  respectiva  que  previene  la  Ordenanza;  la  moderación  y decen- 
cia en  las  conversaciones,  y finalmente,  cuanto  exige  la  buena  disciplina  militar  y la  edu- 
cación. De  que  así  se  ejecute  hace  S.  M.  principalmente  responsables  á los  referidos  Jefes 
por  la  autoridad  que  tiene  depositada  en  sus  personas,  y espera  que  para  conseguirlo  to- 
rnarán las  providencias  que  consideren  mas  oportunas;  pues  S.  M.  castigará  severamente  al 
que,  olvidado  de  las  obligaciones  que  le  impone  su  empleo  y circunstancias,  contravenga  á 
unas  disposiciones  tan  justas  como  arregladas  en  la  parte  que  se  hiciere  reo,  y resultará  el 
mas  grave  cargo  al  que  no  vigile  constantemente  sobre  unos  puntos  tan  notables.— Lo  que 
comunico  á V.  E.  de  Real  orden,  etc.— San  Ildefonso  12  de  Agosto  de  1798.— Juan  Manuel 
Alvarez. 

<20)  Con  motivo  de  haber  sido  nombrado  el  regimiento  de  Infantería  de  África  en  relevo 
del  de  Irlanda  que  se  halla  en  la  plaza  de  Ceuta,  representó  directamente  á S.  M.  el  Coro- 
nel D.  N.  N.  solicitando  que  se  suspendiese  la  érden  de  salida  al  regimiento  de  su  cargo 
para  aquella  plaza,  suponiendo  entre  otras  cosas  intenciones  de  parte  del  Capitán  general 
de  Granada,  que  no  son  conformes  con  su  elevado  carácter,  y valiéndose  para  que  llegue  al 
Rey  su  solicitud  de  hacer  salir  en  posta,  con  dirección  á esta  córte  desde  la  ciudad  de  Al- 
mería, á un  Capitán  del  propio  cuerpo,  sin  mas  conoúmienlo  ni  documento  de  sus  respec- 
tivos superiores  que  un  pasaporte  expedido  por  el  Gobernador  de  la  expresada  ciudad,  ha- 
biendo faltado  dicho  Coronel,  según  las  obligaciones  de  su  empleo,  á lo  prevenido  en  los 
artículos  22  del  tit.  16,  y á los  1,  2,  3,  6. 11  y 15,  tits.  17,  trat.  2.°  de  las  Reales  Ordenanzas,  asi 
como  el  expresado  Gobernador  á lo  mandado  en  el  art.  2.°,  tit.  30  del  citado  tratado  ; y que- 
riendo S.  M.  manifestar  cuanto  desaprueba  faltas  tan  graves  y tan  contrarias  á la  buena 
disciplina,  como  también  lo  desagradable  que  le  ha  sido  la  falta  de  moderación  con  que  se 
produce  el  Coronel  N.,  ofendiendo  la  autoridad  del  Capitán  general  de  dicha  provincia  en 
términos  reprensibles  por  su  trascendencia,  y el  exceso  de  facultades  del  Gobernador  de 
Almería,  se  ha  dignado  mandar  que  el  Coronel  D.  N-  N.  quede  suspenso  de  su  empleo  y 
sueldo  por  un  año,  y que  se  haga  pública  la  falta  de  uno  y otro  Jefe  para  que  sirva  de  re- 
cuerdo A los  del  ejército  y plazas,  y demás  á quienes  se  hallen  en  igual  caso.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  14  de  Agosto  de  1816.— Luis  Maria  Salazai*. 
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de  18  de  Julio  de  1871  (21).  Naturalmente  le  compete  vigilar  para  que 
todos  los  Jefes  y Oliciales  del  cuerpo  de  su  mando  residan  en  el  punto 
que  les  corresponda,  deber  que  recuerda  la  circular  de  13  de  Noviembre 
de  1815  (22). 

7.  Para  corregir  la  conducta  de  los  Oficiales,  no  debe  recurrir  á la  au- 
toridad de  sus  superiores  mas  que  cuando  se  hayan  agotado  las  faculta- 
des que  le  competen  en  el  limite  de  sus  atribuciones,  de  conformidad  á la 
circular  de  15  de  Setiembre  de  1866  (23),  y siempre  que  tome  una  pro- 
videncia contra  un  Oficial  por  alguna  falta,  ó en  favor  del  mismo,  por 


(21)  Excmo.  Si\:  El  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales  celebrado  en  la  Habana  el 
dia  24  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  para  ver  y fallar  la  causa  instruida  contra 
el  Comandante  de  infantería  del  ejército  de  esa  isla;  acusado  de  haber  producido  quejas 
infundadas  contra  el  Coronel  que  era  del  regimiento  de  Cuba,  perteneciendo  aquel  á este 
cuerpo,  pronunció  la  sentencia  siguiente:  «El  Consejo,  por  unanimidad  de  votos,  ha  ab- 
suelto libremente  al  Comandante;  sin  que  le  sirva  de  nota  ni  perjuicio  en  su  carrera  la  for- 
mación de  este  proceso,  apercibiéndole  para  que  en  lo  sucesivo,  siempre  que  haga  una 
instancia,  lo  haga  con  la  mesura  correspondiente,  según  lo  recomiendan  las  Reales  Orde- 
nanzas.» Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á quien  he  dado  cuenta  de  la  citada  causa,  que  adjunta 
remito  áV.  E., visto  lo  quede  ella  resulta,  y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  en  acordada  de  30  de  Junio  último,  ha  tenido  á bien  disponer  se  pu- 
blique la  preinserta  sentencia  en  la  forma  prevenida,  atendido  su  carácter  ejecutorio, 
siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M-  que  el  Coronel  sufra  dos  meses  de  arresto  en 
un  castillo,  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  atribuya  facultades  que  la  Ordenanza  no  establece 
conserve  á los  individuos  á sus  órdenes  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones,  y no  ofrezca 
motivo  para  que  pueda  hacérsele  el  grave  cargo  de  no  haber  dado  puntual  cumplimiento  á 
todos  los  capítulos  de  las  dichas  Ordenanzas.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  18  de  Julio 
de  1871.— Serrano. 

(22)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  llegado  á entender  que  muchos  Oficiales  perte- 
necientes á los  cuerpos  del  ejército  se'  separan  de  ellos  bajo  pretestos  insignificantes,  y con 
objeto  de  evitar  semejante  abuso,  se  ha  dignado  mandar  que  por  los  respectivos  Inspectores 
se  prevenga  á los  Jefes  de  los  cuerpos  que  no  permitan  la  separación  de  Oficial  alguno,  no 
estando  autorizado  para  ello  por  Real  orden,  permiso  del  Capitán  general  en  los  casos  que 
designa  la  Ordenanza,  ó con  motivo  de  comisión  del  servicio  por  disposición  del  Inspector 
del  arma,  y encarga  S.  M.  á los  Inspectores  y Capitanes  generales,  que  estos  casos  se  res- 
trinjan cuanto  sea  posible,  asegurándose  antes  de  la  necesidad  de  la  comisión  ó licencia 
que  dieren.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  13  de  Noviembre  de  1845. — Narvaez. 

(23)  Excmo.  Sr.:  La  frecuencia  con  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  hacen  presente  la  con- 
veniencia de  que  sean  trasladados  á otros,  Oficiales  é individuos  de  las  clases  de  tropa  que 
sirven  en  los  de  su  mando,  ha  llamado  la  atención  de  S.  M.,  que  aunque  propicia  á facilitar 
los  medios  para  conseguir  la  armonía  y buen  orden  que  deben  reinar  en  los  cuerpos  de 
ejército  en  bien  del  servicio,  no  considera  debe  tener  lugar  la  salida  de  individuos  de  las 
referidas  clases  para  otros  que,  si  inconveniente  son  en  los  que  sirven,  debe  serlo  igual- 
mente álos  que  se  les  destinare,  cuando  dichas  traslaciones  son  por  faltas  que  los  mencio- 
nados Jefes  pueden  y deben  corregir  dentro  de  sus  atribuciones;  y teniendo  en  cuenta  las 
que  á los  Coroneles  de  los  regimientos  están  conferidas  en  los  tits.  10  y 1G,  trat.  2.°  de  las 
Ordenanzas  del  ejército,  ha  tenido  á bien  disponer  que,  asi  V.  E.  como  los  demás  Directores 
é Inspectores  generales  de  las  armas  é institutos,  encarguen  y hagan  cumplir  á los  Jefes  de 
cuerpo,  tercio  ó comandancia  cuanto  es  de  su  deber,  para  que  todos  sus  subordinados  tanto 
de  las  clases  de  Oficiales  como  de  las  de  tropa,  llenen  cumplidamente  los  suyos  respectivos 
y sólo  recurran  á la  superioridad  después  de  haber  reprimido,  corregido  ó castigado  por  s ¿ 
mismo,  dentro  de  los  limites  de  sus  atribuciones,  á los  que  dieren  lugar  á ello  y esté  demos- 
trada la  insuficiencia  de  dichos  medios  para  reducir  á los  que  lo  motiven  á entrar  de  lleno 
en  la  buena  conducta  que  deben  observar  y deberes  á que  están  obligados,  en  la  inteligen- 
cia de  que  al  producir  queja  los  mencionados  Jefes,  contra  alguno  ó algunos  por  mala  con- 
ducta ó faltas  en  el  servicio  de  los  que  tuvieren  á sus  órdenes,  ó pedir  sti  separación,  de- 
berá examinarse  los  castigos  que  se  les  hubiere  impuesto  por  los  mismos,  exigiéndoles,  si 
no  lo  hubieren  hecho,  la  responsabilidad  á que  haya  lugar.  De  Real  orden,  etc.— Madrid  15 
de  Setiembre  de  1866.— Valencia. 


203  CORONEL. 

efecto  de  algún  mérito,  debe  dar  parte  á la  Dirección  general,  según  dis- 
pone la  circular  de  16  de  Agosto  de  1853  (24). 

8.  El  Coronel  preside  las  Juntas  económicas  que  se  celebren  en  su 
cuerpo,  según  dispone  el  ti t.  27,  trat.  2.°,  Ordenanzas  del  ejército,  que 
señala  las  formalidades  que  en  las  mismas  deben  observarse. Tiene  voto  en 
ellas,  según  declara  la  Real  orden  de  4 de  Febrero  de  1867  (25),  mientras 
no  se  trate  de  elección  de  Cajeros,  Habilitados  y Oficiales  de  almacén. 


(2 i)  Existiendo  en  esta  Dirección  los  expedientes  personales  de  todos  los  Sres.  Jefes  y 
Oficiales  del  arma,  es  necesario  que  en  ellos  se  reúnan  cuantos  datos  y noticias  tengan  re- 
lación con  las  vicisitudes  de  los  interesados  desde  el  principio  de  su  carrera,  para  que  en 
todo  caso  puedan  llamarse  sus  antecedentes  á la  vista  y formar  un  juicio  cabal  y exacto  de 
sus  méritos,  servicios  y demás  circunstancias.  Y como  la  falta  de  cualquiera  documento  ó 
antecedente  en  algunos  casos  embaraza  la  acción  poderosa  que  dichos  expedientes  doben 
ejercer  en  la  suerte  y porvenir  de  cada  interesado,  y en  otros  pueden  sentir  los  perjuicios 
del  tiempo  que  se  emplea  en  la  adquisición  de  informes  indispensables  para  el  curso  y des- 
pacho de  los  asuntos  pendientes,  he  tenido  á bien  disponer  que,  sin  embargo  de  los  docu- 
mentos y noticias  que  los  Sres.  Coroneles  Jefes  de  cuerpo  deben  remitir  periódicamente  a 
esta  Dirección,  como  está  mandado,  me  dirijan  en  lo  sucesivo  el  parte  inmediato  de  cual- 
quiera acontecimiento  ó hecho  particular  que  alcance  á los  Sres.  Jefes  y Oficiales,  sin  omi- 
tir sus  nombres  ni  circunstancia  alguna  del  suceso,  porque  nada  es  indiferente  para  apre- 
ciar su  comportamiento,  y si  se  han  hecho  ó no  acreedores  á recomendación  para  sus 
adelantos  en  la  carrera:  y asi  como  deben  llegar  á mi  noticia  todos  los  datos  que  realcen  el 
mérito  de  cualquier  señor  Jefe  ú Oñcial  por  su  distinguido  esmero  en  el  cumplimiento  do 
sus  deberes  ó de  las  comisiones  que  dentro  y fuera  del  cuerpo  se  le  confíen,  y sin  perjuicio 
de  las  notas  que  deban  estamparse  en  su  hoja  de  servicios  ó en  la  de  hechos;  se  me  dará 
igualmente  cuenta  de  las  causas,  ya  sean  propias  ó ajenas  de  su  voluntad,  que  motiven  su 
baja  en  el  servicio  ó separación  de  las  filas,  faltas  en  que  hubiera  incurrido,  arrestos  y 
correcciones  que  se  le  impongan,  expresando  en  lodo  caso  si  la  providencia  ha  sido  dictada 
por  el  Jefe  del  cuerpo  ó por  otra  superior  autoridad  que  por  ser  independiente  de  esta  Di- 
rección no  la  haya  comunicado  por  mi  conducto.  Lo  que  digoá  V.  S.  para  su  inteligencia,  en 
el  concepto  de  que  su  exactiLud  en  el  cumplimiento  de  cuanto  dejo  indicado,  me  dará  una 
prueba  nada  equivoca  del  interés  y celo  de  V.  S.  por  el  bien  del  servicio  y de  sus  mismos 
subordinados. -Dios,  etc. — Madrid  16  de  Agosto  de  18ó3.— Novaliches. 

(25)  Exento.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q-  D.  G.),  de  la  propuesta  para  modificar  las  atribu- 
ciones de  los  Coroneles  y Capitanes  que  ha  dirigido  á este  Ministerio  el  Director  general  de 
Infantería  en  23  de  Noviembre  de  1366,  y oido  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
ha  tenido  á bien  mandar  lo  siguiente:  l.°  Los  Coroneles  presidirán  las  Juntas  económicas 
de  los  batallones  de  su  regimiento,  dirigiendo  las  discusiones,  emitiendo  su  voto  en  cuantos 
asuntos  se  promuevan  y compartiendo  con  los  vocales  la  responsabilidad  de  los  acuerdos.— 
2.°  Se  faculta  á los  Coroneles  para  que  autoricen  los  gastos  acordados  por  las  respectivas 
Juntas  económicas,  aunque  excedan  de  30  escudos,  siempre  que  la  urgencia  del  caso  lo 
reclame,  dando  inmediatamente  cuenta  al  Director  general  para  su  aprobación.— 3.°  Las 
actas  en  que  consten  los  acuerdos  de  los  gastos,  á que  se  hace  referencia  en  el  artículo  an- 
terior, expresarán  detalladamente  los  motivos  de  la  urgencia  y la  razón  fundada  y docu- 
mentada, si  fuera  posible,  por  la  que  no  sea  conveniente  esperar  la  aprobación  previa.— 

4. °  Cuando  un  Coronel  difiera  de  lo  acordado  por  la  Junta  económica,  suspenderá  su 
cumplimiento  y dará  cuenta  inmediatamente  al  Director  general  para  su  resolución.— 

5. °  La  responsabilidad  administrativa  y distributiva  del  haber,  pan,  utensilios,  prendas  de 
vestuario,  etc.  de  los  individuos  de  cada  compañía,  es,  en  primer  término,  del  Capitán  de 
ella,  ó de  quien  accidentalmente  la  mande.— 6.°  Los  sargentos  continuarán  haciendo  las 
distribuciones  de  prest,  pan  y utensilios  conforme  está  prevenido  en  las  Ordenanzas,  pero 
serán  fiscalizados  todos  sus  actos,  y presenciadas  todas  las  operaciones  por  los  Oficiales  de 
semana,  y al  mismo  tiempo  intervenidos  por  los  Capitanes,  para  que  éstos  respondan  á sus 
Jefes  de  la  exactitud  en  la  ejecución  de  las  funciones  de  que  se  trata.— Y 7.°  La  compra 
para  los  ranchos  se  ejecutará  como  la  Ordenanza  y los  Reglamentos  previenen,  encargando 
á los  Jefes  de  los  cuerpos  que  obliguen  á los  Capitanes  y Subalternos  á que  cuiden  de  que 
no  se  cometa  abuso  de  ninguna  especie,  por  que  tienen  á su  disposición  todas  las  facultades 
y medios  necesarios.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  4 de  Febrero  de  1807.— 
Valencia. 
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conformo  á las  Reales  órdenes  de  27  de  Marzo  de  1865  (26)  y 1 .°  de  Octubre 
de  1867  (27)  y circular  de  23  de  Mayo  de  1882  (28). 

9.  Los  haberes  y gratificaciones  los  percibe  por  el  primer  batallón,  ó 
por  el  segundo  cuando  aquel  esté  separado  del  puesto  en  que  se  halle  el 
Coronel,  según  elart.  11  del  cap.  \.°  del  Reglamento  de  contabilidad  de 
14  de  Julio  de  1881  (29). 

10.  Los  Coroneles  tienen  el  deber  de  cumplir  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 23  y 167  de  la  ley  de  reemplazo  de  8 de  Enero  de  1882  (30). 

11.  El  Coronel  de  Caballería,  además  de  estos  deberes,  deberá  cumplir 
los  que  especialmente  le  imponen  los  arts.  1 .°  y siguientes  del  Regla- 
mento económico  del  arma  de  Caballería  aprobado  en  Real  orden  de  15 
de  Mayo  de  1877  (31).  Véase  Caballería. 


(23)  Véase  la  nota  33,  pág.  702,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(27)  Exorno,  Si*.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  790,  de  26  de  Junio 
último,  en  que  consulta  V.  E.  á este  Ministerio  si  los  Coroneles  de  los  regimientos  deben 
tener  voz,  voto  y responsabilidad  en  las  elecciones  de  Cajeros,  Habilitados  y Oficiales  de 
almacén  de  sus  cuerpos.  Enteradas.  M.  y en  vista  de  lo  expuesto  por  el  Director  general  de 
Infantería  respecto  á lo  que  sobre  este  particular  se  observa  en  este  ejército,  se  ha  servido 
resolver  que  admitida  la  independencia  administrativa  de  los  batallones,  no  puede  menos 
de  hallarse  vigentes  las  prescripciones  establecidas  en  el  Real  decreto  de  23  de  Junio 
de  1864  y Real  órden  aclaratoria  de  27  de  Marzo  de  1865,  por  las  que  los  expresados  Jefes  no 
pueden  tener  voto  en  las  Juntas  que  se  reúnan  con  el  referido  objeto,  sin  embargo  de  lo 
preceptuado  en  la  de  4 de  Febrero  del  año  actual,  puesto  que  las  atribuciones  que  por  ella 
se  les  concede,  no  son  extensivas  ni  se  refieren  á las  Juntas  de  que  se  [trata.— De  Real,  or- 
den, etc.— Madrid  l.°  de  Octubre  de  1867. — Valencia. 

(28)  Véase  la  nota  1,  pág.  661  del  tomo  2.° 

(29)  Véase  la  nota  10,  pig.  13  del  tomo  1.® 

(30)  Véase  la  nota  43,  pág.  82  del  tomo  1.® 

(31)  CAP.  1 .—De  lo  concerniente  al  Coronel. — Art.  l.°  Los  deberes  y facultades  del  Coro- 
nel se  hallan  consignados  en  la  Ordenanza  general  del  ejército;  por  lo  tanto,  es  responsable 
de  la  buena  administración,  policía,  uniformidad  é instrucción  del  regimiento,  y debe  vi- 
gilar que  todas  las  clases  ejerzan  realmente  la  parte  de  autoridad  que  les  competa,  á fin  de 
que  cada  uno  obtenga  la  influencia  y consideración  que  le  son  indispensables,  hallando  en 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y el  goce  de  sus  derechos,  un  medio  constante  de  ins- 
trucción y emulación.  Su  autoridad  debe  hacerse  sentir  por  el  impulso  regulador  que 
imprima  á la  marcha  de  todos  los  ramos  del  servicio  y por  la  acción  inmediata  que  corres- 
ponda  á su  exacto  desempeño.  Ejecutará  y hará  practicar  cuanto  prescriben  las  Ordenan- 
zas y Reglamentos  vigentes,  estándole  prohibido  alterar  en  lo  mas  mínimo  ninguna  de  sus 
partes,  áno  ser  en  circunstancias  extraordinarias  y después  de  obtener  la  autorización  del 
Director  general  del  arma,  ciándole  conocimiento  oportuno  de  los  motivos  que  hubiere  para 
ello.  En  todos  casos  las  alteraciones  deberán  cesar  con  las  causas  que  las  originaron.  Será 
también  estrechamente  responsable  del  puntual  cumplimiento  de  las  órdenes  generales 
bajo  cuyo  mando  se  halle  el  cuerpo.  — Art.  2.°  Fijará  el  orden  sucesivo  de  horas  para  el  ser- 
vicio interior,  según  las  estaciones  del  año,  sin  que  su  distribución  altere  las  de  la  plaza  en 
que  se  halle  el  regimiento,  conforme  con  el  horario  que  por  meses  se  consigna,  quedando  á 
su  prudencia  el  variarle  cuando  lo  exijan  las  circunstancias,  el  clima  de  la  provincia  donde 
se  halle  de  guarnición,  ó se  lo  aconseje  su  experiencia.— Art.  3.°  El  Coronel  podrá  dar  la  ór- 
den en  su  casa  habitación  ó en  el  cuartel,  antes  ó después  de  la  hora  del  segundo  pienso, 
según  lo  tenga  por  conveniente,  con  asistencia  del  Teniente  Coronel,  Jefe  del  detall,  Ayu- 
dante y clases  que  designe,  ó con  la  de  todos  los  Sres.  Jefes,  Oficiales,  Profesores  de  medi- 
cina, veterinaria  y equitación,  exceptuados  los  que  estuviesen  desempeñando  servicio  que 
se  lo  impida.  Esta  órden  será  verbal  ó por  escrito,  etc.,  pronunciándola  en  el  primer  caso  el 
Coronel,  y en  el  segundo  la  dará  al  Teniente  coronel  para  que  la  lea  en  voz  inteligible,  en- 
tregándola acto  continuo  al  Ayudante  de  armas  para  que  la  distribuya  con  la  observancia  do 
las  demás  prevenciones  que  se  hagan  en  dicho  acto.  Como  el  de  la  órden  es  el  mas  solemne 
é importante  de  la  milicia,  no  permitirá  el  Coronel  que  en  él  se  divague  ni  infrinja  la  for- 
malidad y circunspección  propias  del  objeto  de  la  reunión  y del  carácter  de  los  que  la  com- 
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12.  En  el  escuadrón  de  Escolta  Real  (véase  esta  voz)  los  deberes  de 
los  Coroneles  incumben  al  primer  Jefe  de  aquel  cuerpo,  de  conformidad 
al  art.  l.°,  cap.  2.°  del  Reglamento  de  19  de  Abril  de  1875. 


ponen,  los  cuales  contestarán  á las  preguntas  que  aquel  les  haga  con  laconismo  y precisión, 
sujetándose  á estos  principios  si  tienen  que  extenderse  para  exclarecer  mas  la  contestación. 
En  este  acto  los  Ayudantes  darán  cuenta  al  Coronel  del  adelanto  y estado  en  que  se  hallen 
las  causas  que  estén  instruyendo.— Art.  4.°  El  Coronel  dispondrá  el  O'aje  que,  según  el  dia 
deba  vestir  el  regimiento,  ciñéndose  para  ello  á cuanto  dispone  el  Reglamento  de  uniformi- 
dad, aprobado  en  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1875  y prevenciones  de  las  autoridades  de  la 
plaza.— Art.  o.°  La  víspera  de  los  dias  de  precepto  dispondrá,  de  acuerdo  con  el  padre  Cape- 
llán, y con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  7.°  del  Reglamento  especial  de  los  Capellanes  pá- 
rrocos del  ejército,  aprobado  en  3 de  Mayo  de  1354,  la  Iglesia  y hora  en  que  deba  decirse  la 
misa,  procurando  conciliar  este  acto  con  las  exigencias  del  servicio,— Art.  6.°  Por  el  primer 
Jefe  del  cuerpo  podrán  darse  órdenes  extraordinarias,  verbales  ó por  escrito  é indepen- 
dientes de  la  señalada  en  el  horario,  á cualquiera  hora  del  dia  ó de  la  noche.  Siendo  por 
escrito,  se  cerrará  con  sob  e al  Oficial  de  la  guardia  de  prevención,  para  que  la  distribuya 
por  si  mismo  á los  encargados  de  los  escuadrones  para  recibirla,  caso  de  no  hallarse  en  el 
cuartel  el  Ayudante  de  armas,  que  es  á quien  compete  comunicarla,  y al  que  hará  llamar 
inmediatamente,  haciéndole  entrega  de  ella  para  su  mas  exacto  cumplimiento;  y bien  sea 
por  uno  ú otro  Oficial,  pues  de  no  encontrarse  al  segundo,  no  debe  demorarse  el  servicio, 
que  se  noticiará  á cuantos  comprenda  ó designe,  dando  después  parte  de  haberse  practi- 
cado todo  lo  que  en  aquella  se  previniese.— Art.  7.°  A la  hora  de  la  orden  recibirá  el  parte 
del  Teniente  coronel  relativo  á las  operaciones  verificadas  en  la  Caja  en  el  dia  anterior,  y 
al  mismo  tiempo  prevendrá  ,á  los  Jefes  las  que  deban  ejecutarse  en  el  siguiente,  consignán- 
dolas en  la  orden  del  cuerpo  cuando  sean  las  generales  de  satisfacer  las  quincenas,  can- 
gear  las  distribuciones,  dar  las  pagas,  etc,,  y determinando  lo  que  tenga  por  conveniente  en 
los  asuntos  de  contabilidad,  ya  sea  por  providencia  propia,  ó ya  por  consecuencia  de  con- 
sulta hecha  por  el  Teniente  coronel,  quedando  esto  Jefe  exento  de  toda  responsabilidad,  en 
las  de  contabilidad  que  adopte  el  Coronel  que  contraríen  lo  preceptuado,  el  cual  cuidará 
de  hacerlas  constar  asimismo  en  la  orden  del  cuerpo,  con  obligación  de  remitir  copia  por  el 
primer  correo  al  Director  general  del  arma  para  su  debido  conocimiento  y resolución. — Ar- 
ticulo 8.°  Dará  la  orden  para  que  el  dia  1,°  de  Julio  se  haga  la  entrega  provisional  de  Caja 
del  Cajero  saliente  al  entrante,  según  lo  previene  el  art.  50  del  Reglamento  para  la  conta- 
bilidad de  las  Cajas  del  ejército,  publicado  en  28  de  Noviembre  de  1866;  y terminados  los 
ajustes  de  dinero  de  Oficiales  y escuadrones,  señalará  asimismo  el  dia  en  que  deba  hacerse 
la  entrega  definitiva  para  la  remisión  del  balance  y comprobantes  á la  Dirección  generaL 
del  arma  en  fin  de  Agosto,  verificándolo  al  mismo  tiempo  de  los  inventarios.— Art.  9.°  Con 
respecto  á la  contabilidad  de  su  regimiento,  tendrá  igual  autoridad  á las  otorgadas  en  sus 
respectivas  armas  á los  Generales  Directores  de  ellas,  con  arreglo  á lo  que  se  determina  en 
el  trat.  3.°,  tit.  8.°  de  las  Reales  Ordenanzas,  y no  podrá  separarse  de  lo  que  previene  este 
Reglamento,  á excepción  de  los  casos  previstos  y de  que  se  hace  mérito  en  el  art.  l.°— Ar- 
ticulo 10.  Como  responsable  de  la  buena  dirección  de  todos  los  ramos  constitutivos  de  la 
administración, ''podrá  el  Coronel  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Caja  cuando  lo  crea 
conveniente.— Art.  11.  En  los  desfalcos  ó malversación  de  caudales  que  notare  el  Coronel  en 
la  Caja  á consecuencia  de  sus  revistas,  no  tendrá  responsabilidad  alguna,  siempre  que  dis- 
ponga en  el  acto  su  remedio,  si  aquel  mal  fuese  leve,  y si  grave,  elevándolo  á conocimiento 
del  Director  para  la  debida  resolución.— Art.  12.  Tendrá  en  la  oficina  de  mando  libros  en 
folio  para  copiar  la  correspondencia  que  dirija  y reciba  del  Director  general;  otro  para  el 
indice  de  las  Reales  órdenes  y circulares;  otro  en  que  se  consignarán  todos  los  inofrmes 
que  deba  dar;  otro  para  la  correspondencia  con  las  autoridades  militares  y civiles,  Jefes  de 
cuerpo,  comisionados  y particulares,  haciéndolo  con  la  debida  separación,  y tanto  aquellos 
como  todos  los  documentos  que  tengan  relación  con  el  mando  del  cuerpo,  los  entregará  por 
doble  inventario  al  Jefe  que  por  cualquiera  eventualidad  le  sustituya,  incluso  el  balance  de 
la  Caja  competentemente  autorizado.— Art.  13.  Por  el  Coronel,  ó en  su  defecto  por  el  que 
mande  el  cuerpo,  se  remitirá  toda  la  documentación  correspondiente  á las  oficinas  de  man- 
do, Cuja  y Mayoría  en  las  épocas  y dias  que  expresa  el  índice  que  abarca  la  de  las  tres,  y por 
el  mismo  Jefe  se  facilitarán  además  los  documentos  que  se  le  exijan  al  cuerpo  de  su  manda 
por  la  autoridad  de  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  en  que  se  hallen,  ú otros  de 
quienes  dependan.— Art.  14.  En  todos  los  oficios  se  consignará  la  sección  de  la  Dirección  á 
que  corresponda,  número  y un  extracto  de  su  contenido  al  márgen,  á tenor  de  lo  que  dis- 


CORONEL. 


209 

43.  En  el  arma  de  Artillería  los  Coroneles  deben  observar  los  ar- 
tículos 14-  y siguientes  del  Reglamento  3.°  de  su  especial  Ordenanza,  y 
también  el  art.  52  del  Reglamento  adicional  al  primero  de  la  misma 


ponen  las  circulares  de  22  de  Diciembre  de  1847, 16  de  Enero  de  1856,  2 de  Octubre  y 9 de  No- 
viembre de  1857.— Art.  15.  Independiente  de  la  documentación  que,  procedente  de  la  oficina 
del  detall,  Caja  y Ayudantes  encargados  de  Academias,  después  de  inspeccionada,  debe 
mandar  el  Jefe  del  cuerpo  á su  destino  en  las  épocas  y dias  señalados,  por  la  Oficina  del 
mando  el  4 de  cada  mes,  se  remitirá  al  Director  general  del  arma  parte  de  la  correspon- 
dencia recibida  y remitida,  según  se  previene  en  las  circulares  de  23  de  Abril  de  1858  y 39 
de  Mayo  de  1863;  en  fin  de  Diciembre  las  conceptuaciones  de  Sres.  Jefes,  Oficiales,  sargentos 
primeros  é individuos  de  Plana  mayor,  conforme  se  determina  en  la  circular  de  29  de  No- 
viembre de  1866.  En  Junio  y Diciembre,  acta  de  exámenes  de  alumnos  en  prácticas,  con 
arreglo  á los  arts.  del  59  al  68,  ambos  inclusive,  del  Reglamento  de  la  Academia  del  arma, 
aprobado  por  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  1867  y art.  7.°  del  de  10  de  Febrero  de  1869; 
conceptuaciones  del  cabo  y trompetas,  con  las  actas  originales  de  los  exámenes  de  estos, 
segun  lo  dispone  la  Real  orden  de.  13  de  Abril  de  1870,  y las  de  sargentos  segundos  y cabos, 
arregladas  á lo  prevenido  en  las  circulares  de  9 y 12  de  Diciembre  de  1866,  y en  la  de  16  de 
Noviembre  de  1867.— Art.  16.  Si  para  el  20  de  cada  mes  no  se  hubiere  recibido  la  liquidación 
del  extracto  del  anterior,  dará  conocimiento  al  Director  del  arma,  conforme  á lo  prevenido 
en  la  circular  de  29  de  Febrero  de  1872.  — Art.  17.  Remitirá  inmediatamente  á la  referida 
autoridad  toda  partida  de  casamiento  en  el  momento  que  la  reciba,  segun  se  previene  en  la 
circular  de  6 de  Junio  de  1873  y Real  orden  de  13  de  Setiembre  de  1874,  comunicada  en  2 de 
Octubre  siguiente.— Art.  18.  Para  el  nombramiento  de  Capitán  cajero,  encargado  del  re- 
puesto, Revisores  y Habilitado,  se  reunirá  la  Junta  de  Jefes  y Capitanes  bajo  la  presidencia 
del  Coronel  ó primer  Jefe,  arreglándose  en  un  todo  a lo  prescrito  en  el  trat.  2.a,  tit.  27,  ar- 
tículos dell.°  al  7.®  inclusive  de  la  Ordenanza  general  del  ejército  y cuando  la  reunión  fuese 
para  el  de  Habilitado,  en  que  deban  dar  su  voto  los  Tenientes  y Alféreces,  se  tendrá  pre- 
sente lo  dispuesto  en  el  trat.  l.°  tit.  9.°.  art.  3.°,  trat.  2.°,  tít.  27  y resoluciones  posteriores  de 
25  de  Octubre  de  1799. 11  de  Enero  de  1806,  25  de  Julio  de  1844,  17  de  Diciembre  de  1861  y cir- 
cular de  19  de  Mayo  de  1865,  estampándose  las  actas  de  sus  nombramientos  en  el  libro  co- 
respondiente,  de  donde  sacarán  las  copias  necesarias  que,  unidas  al  duplicado  poder  para 
el  Habilitado,  deberán  remitirse  el  dia  10  de  Junio  á la  aprobación  del  Director  general  del 
arma.  La  referida  Junta  de  Jefes  y Capitanes  nombrará,  cuando  fuese  necesario,  los  comi- 
sionados que  deban  encargarse  de  la  construcción  deprendas  de  todas  clases  que  se  verifi- 
quen en  el  cuerpo,  extendiendo  asimismo  las  actas  en  el  libro  destinado  al  efecto.— Articu- 
lólo. Verificado  el  nombramiento  de  Habilitado,  se  procederá  por  la  misma  Juntadla 
elección  de  un  subalterno  en  concepto  de  encargado  de  la  sección  de  ajustes  del  cuerpo,  cu- 
yas oficinas  seguirá  siempre;  estará  exento  de  todo  servicio  que  le  separe  de  la  Plana  ma- 
yor, pero  no  del  interior  del  regimiento,  conforme  á lo  prevenido  en  la  circular  de  20  de 
Enero  de  1835,  núm.  7,  pudiendo  ser  reelegido  si  asi  conviniese  á juicio  de  los  Jejes  del 
cuerpo,  segun  el  espíritu  y letra  de  la  de  29  de  Noviembre  de  1860.— Art.  20.  Siempre  que 
ocurra  tener  que  nombrar  un  Oficial  para  la  cobranza  de  caudales,  fuera  del  punto  en  que 
se  halle  la  Plana  mayor  del  cuerpo,  por  no  poder  efectuarlo  el  Habilitado,  se  reunirá  la 
Junta  en  la  misma  forma  que  tuvo  lugar  para  el  nombramiento  de  éste,  la  que  elegirá  al 
que  considere  mas  á propósito  para  el  desempeño  de  esta  comisión,  con  arreglo  al  espíritu 
del  art.  6.°,  tit.  9.°,  tratado  1.®  de  la  Ordenanza.— Art.  21.  Declarado  por  Real  orden  de  3 de 
Octubre  de  1831  que  el  cargo  de  Ayudante  es  solo  una  comisión  del  servicio,  y suprimido 
en  su  consecuencia  el  Real  despacho  de  tal  por  la  de  26  de  Enero  de  1863,  el  Coronel,  cuando 
proceda  cubrir  alguna  vacante  de  aquellos,  tendrá  presente  la  circular  del  Director  del 
arma  de  14  de  Enero  de  1863  y formulario  que  se  acompaña,  núm.  3,  como  cuanto  previene 
el  tratado  2.",  tit.  16,  art.  15  de  la  Ordenanza  general  del  ejército  para  su  mas  exacto  cum- 
plimiento, al  proponer  en  terna  los  que  considere  mas  idóneos,  mas  dignos  y en  igualdad 
de  circunstancias  dando  la  preferencia  á la  antigüedad. — Art.  22.  Para  que  la  conceptua- 
cion  del  personal  de  Jefes,  Oficiales,  sargentos  y cabos,  se  haga  en  31  de  Diciembre  de  cada 
año,  segun  se  ordena  en  la  circular  de  20  de  Noviembre  de  1865,  y con  toda  imparcialidad  y 
justicia,  el  Coronel  por  si  solo  formará  la  del  Teniente  coronel,  y estos  dos  Jefes  la  de  Co- 
mandantes. Reunidos  ya  todos  los  del  cuerpo,  se  constituirán  en  Junta,  haciendo  en  ella  de 
Secretario  con  voto  el  encargado  del  detall,  y se  procederá  á la  de  Capitanes  y Ayudantes, 
teniendo  á la  vista  el  libro  de  hechos,  para  que  con  presencia  de  él,  de  la  edad,  méritos, 
servicios,  instrucción,  aplicación,  carácter  y demás  circunstancias  del  calificado,  se  pro- 
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de  18  de  Marzo  de  1806.  Deben  remitir  á la  Direccio 
arma  los  documentos  que  prescriben  los  Reglamentos  ue  comaoiuaaci 
segun_  disponen  las  circulares  de  8 de  Junio  de  1864  y 28  de  Febrero 
de  1878.  En  la  sucesión  de  mando  debe  observarse  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ceda á llenar  sus  notas,  con  arreglo  al  formulario  respectivo,  en  una  hoja  suelta,  para  que 
reunidas  todas  en  un  cuaderno,  se  autorice  este  con  las  firmas  de  los  vocales  de  la  Junta. 
Esta  misma  Junta,  aumentada  con  los  Capitanes  de  escuadrón  sin  voto  ni  obligación  de  fir- 
mar, y solo  con  el  objeto  de  ilustrar  á aquella  en  los  puntos  que  se  crean  necesarios,  proce- 
derá á la  de  los  Subalternos  y sargentos  primeros,  conforme  está  prevenido  en  la  Real  orden 
de  7 de  Enero  de  1869,  comunicada  en  12  del  mismo;  teniendo  presente  que  la  propia  Junta 
está  facultada  para  alterar  en  pro  ó en  contra  las  conceptuaciones  hechas  en  el  intermedio 
de  una  á otra,  consignando  la  justificada  causa  que  a ello  obligue,  según  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1858.— Art.  23.  Para  la  de  cabos  primeros  á sargentos  segun- 
dos y de  estos  á primeros,  han  de  preceder  los  exámenes  de  aptitud  de  que  trata  la  Real 
orden  do  27  de  Julio  de  1843,  para  formar  en  los  últimos  dias  de  Junio  y Diciembre  las  de-, 
bidas  listas  de  ascensos,  con  el  fin  de  que  puedan  estar  en  la  Dirección  los  dias  últimos  de 
dichos  meses,  según  lo  dispone  la  circular  de  22  de  Noviembre  de  1869,  comprendiendo  en 
ellas  a los  que  estén  legítimamente  empleados  fuera  del  cuerpo,  como  en  el  Ministerio,  Di- 
rección general  del  arma  ú otro  destino  equivalente,  con  tal  que  cuenten  en  sus  empleos 
los  plazos  de  uno  y dos  años  respectivamente,  marcados  en  la  citada  Real  orden  de  27  de 
Julio  de  1S46,  y prévia  la  remisión  de  las  listas  de  exámen  y suficiencia  de  aquellos,  que 
deberán  remitirse  al  cuerpo  por  las  dependencias  en  que  se  hallen,  según  lo  prevenido  en 
el  articulo  7.°  de  la  ley  de  29  de  Abril  de  1367,  y el  42  de  las  comisiones  de  reserva,  reiterada 
por  la  circular  de  22  de  Noviembre  de  1869.  Por  separado  de  estas  listas,  los  Coroneles  re- 
mitirán otra  á la  Dirección  general,  de  los  individuos  que  no  se  incluyan  en  la  de  ascenso 
por  no  contar  para  ello  el  plazo  de  uno  y dos  años  prevenidos;  por  manera,  que  entre  una  y 
otra,  ha  de  componer  el  total  de  la  clase  que  tenia  el  regimiento  el  dia  de  la  conceptuaron; 
teniendo  presente  que  el  ascenso  de  cabo  primero  á sargento  segundo,  será  en  todos  los 
casos  conferido  por  rigorosa  antigüedad  sin  defectos,  á tenor  de  lo  que  dispone  la  circular 
de  23  de  Mayo  de  1871,  núm.  1S  y 19;  y el  de  sargentos  segundos  á primeros,  por  escala  gene- 
ral del  arma,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  20  de  Junio  de  1873,  comunicada  en  27  del 
mismo  mes,  con  el  núm.  59.— Art.  24.  Para  la  de  estas  dos  clases  citadas  en  el  artículo  an- 
terior, se  compondrá  la  Junta  del  Coronel,  como  Presidente  (den  su  defecto  del  Jefe  que 
mande  el  cuerpo);  del  Teniente  coronel,  Jefe  del  detall  haciendo  de  Secretario,  y de  los 
cuatro  Capitanes  de  escuadrón.— Art.  25.  El  ascenso  de  soldado  á cabo  segundo  y de  este  á 
primero  será  por  elección,  debiendo  los  elegidos  reunir  las  condiciones  de  tiempo  y aptitud 
prevenidas  en  los  arts.  9.®  y 10  del  Reglamento  de  29  de  Abril  de  1807,  no  pudiendo  el  Coro- 
nel ni  la  Junta  calificadora  dispensar  tiempo  alguno  á los  elegidos,  de  los  seis  meses  que  se 
exigen  para  ascender  en  estas  clases;  pero  si  en  algún  caso  especial  conviniese  hacar  al- 
guna excepción  á favor  de  sargentos  ó cabos  licenciados  que  hayan  sentado  plaza  como  sol- 
dados, deberán  los  Jefes  solicitar  previamente  la  autorización  del  Director  para  ello,  no 
pudiendo  en  todo  caso  dispensarse  mayor  tiempo  que  la  mitad  del  reglamentario,  ó sean 
tres  meses,  conforme  se  dispone  en  la  orden  de  31  de  Diciembre  de  1868.  Por  último,  los  Je- 
fes y Juntas  calificadoras  tendrán  presente  lo  prevenido  en  la  ya  citada  circular  de  26  de 
Mayo  de  1371,  respecto  á la  manera  de  proceder  con  aquellos  á quienes  sea  preciso  poster- 
gar, con  arreglo  á los  arts.  18  y 20  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1860. — Ar- 
ticulo 26.  Siempre  que  fallezca  algún  Jefe  ú Oficial  del  regimiento,  el  Coronel  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  Director  en  el  mismo  dia  en  que  ocurra  la  defunción;  y si  el  fallecido  es- 
tuviese condecorado  con  la  cruz  ó placa  de  la  Real  y militar  orden  de  San  Hermenegildo  en 
cualquiera  de  sus  categorías,  lo  expresará  asi,  conforme  con  lo  prevenido  en  las  Reales  ór- 
denes de  22  de  Octubre  de  1855,  2 de  Enero  de  1856  y 29  de  Abril  de  1858.— Art.  27.  Cuando  el 
fallecido  sea  un  individuo  de  la  clase  de  sargentos,  se  dará  parte  igualmente  al  General 
Director  en  el  mismo  dia  de  la  defunción;  y tanto  de  las  clases  como  de  los  demás  indivi- 
duos de  tropa,  se  participará  asimismo  al  Juez  municipal  respectivo,  para  su  anotación  en 
el  Registro  civil,  muera  ó no  en  los  hospitales  del  punto  donde  se  halle  el  cuerpo,  pero  en 
el  momento  en  que  el  Jefe  tenga  conocimiento  del  fallecimiento;  y si  las  denuncias  fuesen 
por  consecuencia  de  acción  de  guerra,  solo  se  dará  parte  al  Director  á tenor  de  lo  prevenido 
en  el  decreto  de  17  de  Julio  de  1374,  comunicado  en  27  de  Octubre  del  mismo,  y ciiculai  de 
26  de  Enero  de  1876,  acompañando  á la  relación  nominal  copia  de  las  filiaciones.— Ai  ticu- 
lo  28.  Siempre  que  el  Coronel  reciba  aviso  por  el  Facultativo  del  hospital,  en  cumplimiento 
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ticulo  105,  Reglamento  l.°  de  su  especial  Ordenanza.  En  el  régimen  in- 
terior délas  secciones  de  tropa,  como  Jefe  principal  del  regimiento,  es  el 
responsable  de  su  buen  estado  de  instrucción,  disciplina  y uniformidad, 
según  disponen  los  arriba  citados  artículos  de  su  Ordenanza,  así  como 


de  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  1873.  comunicada  en  24  de  Diciem- 
bre del  mismo  año,  ó del  Oficial  que  diariamente  esté  nombrado  para  visitar  los  enfermos 
del  cuerpo  en  aquel  establecimiento,  de  hallarse  algún  individuo  en  grave  peligro  de  muer- 
te, dispondrá  que  un  Ayudante,  ó el  Oficial  que  tenga  por  conveniente,  pase  inmediata- 
mente á dicho  hospital  con  el  objeto  de  formar  el  expediente  de  testamentaria,  conforme  se 
previene  en  la  citada  Real  orden.— Art.  30.  El  Coronel  señalará  uno  ó mas  dias  de  cada  mes 
para  que  por  el  Facultativo  se  pase  revista  personal  á toda  la  fuerza  del  regimiento,  evi- 
tando por  este  medio  el  desarrollo  de  enfermedades.  También  dispondrá  que  por  eL  cuerpo 
se  le  facilite  un  libro  para  el  registro  que  debe  llevar,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 113  del  Reglamento  de  Sanidad  militar,  aprobado  en  l.°  de  Setiembre  de  1873,  exi- 
giéndole el  mas  exacto  cumplimiento  de  cuanto  en  aquel  se  dispone,  sobre  todo  en  lo  que 
expresa  el  cap.  11.— Art.  33.  El  Coronel,  cuando  disponga  la  plaza,  prevendrá  al  Facultativo 
del  cuerpo  ol  reconocimiento  de  los  individuos  de  tropa  que  necesiten  hacer  uso  de  baños  y 
aguas  minerales,  el  cual  facilitará  el  documento  al  efecto,  para  que,  con  presencia  de  él,  se 
extienda  el  determinado  en  la  oficina  del  detall.  Independiente  de  los  procedentes  del  hos- 
pital, siempre  que  se  considere  inútil  algún  individuo  del  cuerpo,  será  este  presentado  por 
el  Facultativo  para  sufrir  los  reconocimientos  en  aquel  establecimiento  en  los  dias  que  se' 
fíale  la  plaza.— Art.  31.  Para  la  conducción  de  enfermos  al  hospital,  excepto  en  casos  ex- 
traordinarios, se  tendrá  presente  la  estación,  la  hora  en  que  se  pase  la  revista  en  aquel,  y 
de  acuerdo  con  el  Médico-cirujano  del  cuerpo  se  determinará  la  mas  conveniente,  como 
también  aquella  en  que  el  sargento  que  para  llevarlos  se  nombre  de  hospital,  debe  recoger 
ios  que  restablecidos  salgan  de  él,  para  conducirlos  reunidos  al  cuartel.— Art.  32.  Todos  los 
meses,  y en  los  dias  que  crea  mas  conveniente,  pasará  revistas  generales  de  vestuario,  ar- 
mamento, caballos,  monturas  y demás  efectos  que  conciernen  á las  mismas,  como  también 
del  utensilio  y de  cuartel  con  todas  sus  dependencias,  sin  exclusión  de  ninguna;  exami- 
nando detenidamente  el  estado  de  todo  y dictando  cuantas  medidas  crea  oportunas  al  re- 
medio de  las  faltas  que  notare.— Art.  33.  Siempre  que  un  Oficial  general  reviste  la  tropa  de 
un  cuerpo,  formada  tanto  á pié  como  á caballo,  se  le  harán  los  honores  que  por  su  grado  le 
correspondan,  conforme  á Ordenanza;  después  de  lo  cual  el  Jefe  que  la  mande  hará  abrir 
las  lilas,  como  previene  el  Reglamento  táctico,  y acompañará  al  General  en  su  revista;  con- 
cluida ésta  en  las  dos  filas,  y determinándolo  el  mismo  general,  se  volverá  al  órden  de  ba- 
talla y á ocupar  sus  puestos  los  Oficiales,  batidores  y trompetas,  ejecutándose  los  desfiles 
con  arreglo  á aquel.— Art.  34.  El  herrado  de  los  caballos  tendrá  lugar  de  nueve  á doce  de  la 
mañana,  salvo  en  los  meses  de  verano,  que  podrá  anticiparse  según  las  condiciones  del  he- 
rradero, bajo  la  inspección  y dirección  de  los  profesores  de  Veterinaria.— Art.  35.  Cuando 
por  el  primer  profesor  de  Veterinaria  se  le  dé  parte  por  escrito  de  la  necesidad  y convenien- 
cia de  sacrificar  algún  caballo,  y lo  considero  justificado,  decretará  en  margen  izquierdo  la 
ejecución  del  acto,  entregándolo  al  Jefe  del  detall,  quien  á su  vez  lo  hará  al  Ayudante  de 
armas  para  su  cumplimiento,  el  que  consignará  á continuación  bajo  su  firma  el  haberse 
asi  verificado,  volviendo  este  documento  por  el  mismo  conducto  á su  autoridad,  para  que 
ordene  su  archivo  en  la  oficina  de  mayoría.— Art.  38.  En  el  mismo  diaque  muera  uno  ó mas 
caballos,  dará  cuenta  el  Jefe  del  cuerpo  al  Director  del  arma,  acompañando  un  certificado 
del  profesor  Veterinario,  con  expresión  de  su  número,  nombre,  enfermedad  que  la  haya 
motivado  y procedencia,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  las  circularas  de  l.°  de  Setiembre  y 
-33  de  Noviembre  de  1874  y l.»  de  Julio  de  1875.-Art.  37.  Consultará  al  Director  en  Abril  y 
Octubre  de  cada  año  los  caballos  de  desecho,  con  arreglo  á lo  que  se  dispone  en  las  circula- 
res de  21  de  Enero  de  1865,  18  de  Marzo  y 15  de  Setiembre  de  1875.-Art.  38.  Pondrá  en  cono- 
cimiento de  dicha  superior  autoridad  el  cambio  de  caballo  de  Jefe  ú Oficial  que  previa- 
mente haya  autorizado,  atemperándose  para  estas  concesiones  á lo  prevenido  en  la  circular 
■de  28  de  Enero  de  1875.— Art.  39.  Al  informar  las  instancias  de  los  que  soliciten  su  licencia 
ó retiro,  se  expresará  en  el  informe  marginal  y en  el  oficio  de  remisión,  si  tienen  empeño  ó 
deuda  en  la  Caja,  su  origen  y medio  de  extinguirle;  teniendo  presente  que  para  hacerlo  en 
las  pretensiones  de  relief  ó licencias  temporales  y sus  prórogas,  por  heridas,  enfermedad  ó 
asuntos  propios,  debe  atemperarse  á cuanto  se  previene  en  la  Real  órden  de  24  de  Marzo  de 
1875,  comunicada  en  31  del  mismo,  15  de  Abril  y 15  de  Junio  de  1876,  quedando  siempre  el 
número  de  Jefes  y Oficiales  suficientes  para  atender  al  servicio. -Art.  40.  Cuando  el  cuerpo 
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la  Real  órele n de  11  de  Enero  de  1869,  cuya  disposición  inserta  en  la  pá- 
gina 855  del  tomo  2.°  de  esta  obra,  resolvió  que  las  atribuciones  de  los 
Jefes  de  los  regimientos  de  Artillería  de  campaña  se  asimilen  en  lo  eco- 
nómico y de  detall  á las  que  tienen  en  el  arma  de  Caballería,  anulando 

se  traslade  6 pase  de  un  distrito  á otro,  dará  conocimiento  el  Jefe  al  Director  en  el  mismo 
dia  de  su  salida,  con  inclusión  del  itinerario  que  le  haya  sido  señalado,  participándole  cual- 
quiera variación  que  pueda  ocurrir  durante  la  marcha,  dándole  asimismo  de  todo  movi- 
miento que  verifique  el  todo  ó parte  de  la  fuerza,  manifestanda  su  objeto  cuando  le  conste 
aquel  á que  se  destine  cada  fracción,  Jefe  que  la  mande  y relevos  ó cambios  que  se  dispon- 
gan por  las  autoridades  competentes,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  circular  de  24  de  Di- 
ciembre de  1872.— Art.  41.  Siempre  que  el  regimiento  deba  ponerse  en  marcha,  dispondrá 
el  Coronel  que  la  tropa  no  lleve  en  sus  maletas  mas  que  las  prendas  absolutamente  necesa- 
rias, depositando  las  restantes  en  el  repuesto  para  que,  empaquetadas  y i*otuladas  en  fardos 
con  separación  de  escuadrones,  se  verifique  su  conducción  al  punto  qne  convenga,  esta  me- 
dida tiene  por  objeto  aligerar  el  peso  á los  caballos  y su  conservación,  cuyo  cuidado  debe 
sor  constante  en  cada  individuo  en  la  parte  que  le  corresponda.— Art.  42-  El  cuerpo  que 
salga  de  un  punto  que  ocupe  en  guarnición  para  operaciones  de  campaña,  dejará  consti- 
tuido en  aquel  su  depósito  (si  no  se  le  mandase  cosa  en  contrario)  y á cargo  del  Comandante 
Jefe  del  detall,  quedando  á sus  órdenes  el  Capitán  depositario,  el  del  repuesto,  Teniente 
Habilitado,  sargentos  primeros  ó los  que  hagan  sus  funciones  como  distributores,  con  los 
quintos,  hombres  y caballos  sobrantes,  potros,  oficinas  de  mayoría  y Caja,  todas  las  depen- 
dencias del  cuerpo  y cuanto  concierna  á dejar  expedita  y desembarazada  la  fuerza  dispo- 
nible para  hacer  uso  de  ella  según  convenga.  En  tales  casos,  el  Comandante  que  designe  el 
Coronel  se  encargará  de  la  parte  del  detall  correspondiente  a los  escuadrones  disponibles, 
para  remitir  al  Jefe  de  aquel,  con  la  consiguiente  oportunidad,  los  documentos  y demás 
noticias  que  sean  indispensables  para  formar  los  que  debe  dar  el  regimiento  en  estado  nor- 
mal. La  llave  de  la  Caja  que  pertenece  al  Teniente  coronel  pasará  en  el  depósito  al  de  ma- 
yor graduaeion  de  los  que  queden  en  él,  después  del  Capitán  depositario.— Art.  43.  Para  que 
no  haya  el  menor  entorpecimiento  en  lo  concerniente  al  ramo  de  contabilidad  del  regi- 
miento, por  la  salida  de  la  fuerza  disponible  de  que  tratan  los  artículos  que  anteceden,  dis- 
pondrá el  Coronel  que,  con  arreglo  á lo  que  se  previene  en  el  art.  18  de  este  Reglamento,  se 
nombre  un  Habilitado  provisional  de  entre  los  Subalternos  de  aquella,  para  que  reciba  las 
cantidades  que  señalen  las  oficinas  militares  ú otras  y entregarlas  con  las  formalidades 
reglamentarias  al  Capitán  depositario  interino,  que  también  deberá  nombrarse  por  la 
misma  Junta,  el  cual,  con  arreglo  á las  órdenes  que  reciba,  distribuirá  cuanto  sea  necesa- 
rio para  el  suministro,  llevando  una  cuenta  exacta  y razón  de  todo,  para  rendirla  en  su  dia 
en  las  oficinas  de  mayoría  y Caja  del  cuerpo,  ó antes  si  asi  conviniese  y se  le  ordenase.— 
Articulo  44.  Cuando  la  marcha  sea  para  cambio  de  guarnición  ú otro  motivo  al  cual  no  se 
oponga  la  publicidad,  el  Coronel  oficiará  con  algunos  dias  de  antelación  á los  Alcaldes  de 
los  puntos  del  tránsito  donde  deba  pernoctar  el  regimiento,  conforme  con  el  itinerario  que 
le  haya  sido  señalado,  manifestándoles  el  dia  de  su  llegada,  alojamiento,  número  de  racio- 
nes y bagajes  que  necesiten,  con  lo  cual  evitará  contrariedades  á su  tropa  y á los  mismos 
pueblos,  que  por  este  medio  podrán  preparar  con  tiempo  cuantos  auxilios  estén  en  el  caso 
de  facilitar.— Art.  45.  El  Coronel  permitirá  á tpdos  los  Jefes,  Oficiales,  sin  distinción  de  cla- 
ses, y á sus  asimilados,  un  soldado  en  concepto  de  asistente,  exceptuándose  de  este  servicio 
los  que  gocen  premios  de  constancia  ó condecoraciones  honoríficas  que  les  aleje  del  servi- 
cio doméstico,  puesto  que  están  también  exentos  del  mecánico  de  los.cuerpos.  En  su  conse- 
cuencia, tampoco  podrán  desempeñar  este  servicio  los  de  primera  clase,  conforme  á lo  pre- 
venido en  la  Real  orden  de  5 de  Julio  de  1358.  Los  Jefes  podrán  tener  además  un  ordenanza, 
en  virtud  á lo  dispuesto  en  la  regla  11  de  la  referida  Real  orden.  El  Oficial  que  no  haga  que 
su  asistente  observe  la  subordinación  mas  marcada  en  todos  sus  actos,  la  mayor  disciplina 
y policía,  será  privado  de  este  auxilio,  y no  se  permitirá  variar  de  asistente  sin  que  pre- 
ceda el  permiso  del  primer  Jefe  del  regimiento,  exponiéndole  por  el  conducto  de  Ordenanza 
lu  razón  ó cousa  que  milite  para  ello.  El  Oficial  podrá  llevársele  consigo  cuando  use  de  li- 
cencia ó marche  en  comisión  fuera  del  cuerpo  si  le  acomoda,  como  también  si  es  destina  o a 
otro  y el  soldado  que  estuviese  conforme  en  ello;  en  cuyo  caso  el  Coronel  lo  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Director  para  la  consiguiente  alta  y baja,  dando  cuenta  al  mismo  tiempo  a e 
su  nuevo  destino,  con  arreglo  alo  dispuesto  en  la  circular  de  3 de  Junio  de  1873.  xcep 
tuando  el  caso  antedicho,  ningún  individuo  de  tropa  podrá  pasar  de  un  cuerpo  a otio  sin 
reengancharse  por  un  año,  según  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  2 de  Febrero  de  1 77,  co- 
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la  parle  del  art.  11  del  Reglamento  4.°  de  las  Ordenanzas  de  Artillería, 
que  se  oponia  ¿t  ello. 

14.  El  Coronel  de  Ingenieros  tiene  los  deberes  especiales  que  le  se- 
ñala el  tít.  3.°  del  Reglamento  2.°  y tít.  10  del  Reglamento  6.°  de  su 


municada  en  9 del  mismo.— Art.  43.  Si  el  cuerpo  recibiese  armamento  nuevo,  el  Coronel 
redactará  y remitirá  por  conducto  del  Director  al  finalizar  el  primer  año  de  su  uso,  una 
memoria  expresiva  de  su  resultado  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1861 , 
para  lo  cual  el  Comandante  Jefe  del  detall  le  facilitará  los  antecedentes  necesarios,  según 
se  previene  en  el  art.  113  de  este  Reglamento.— Art.  47.  Solo  el  Coronel,  ó en  su  ausencia  el 
Jefe  que  mande  el  cuerpo,  podrá  con  legítimo  motivo  y en  muy  raro  caso,  dispensar  á los 
Oficiales  el  que  cambien  entre  si  el  servicio,  ni  que  dejen  de  asistir  á los  actos  interiores 
de  aquel  en  el  cuartel,  debiendo  para  este  último  ser  reemplazados  por  otros  en  el  desem- 
peño de  aquellas  funciones.— Art.  48.  Para  fiscalizar  la  enseñanza  que  se  dé  én  el  picadero, 
comisionará  el  Coronel  al  Jefe  ú Oficial  que  reúna  mas  conocimientos  de  equitación,  sin 
estar  exento  del  servicio  que  pueda  corresponderle;  y si  para  desempeñarle  se  ausentase  de 
la  Plana  mayor,  será  reemplazado  en  su  cargo  por  otro,  á fin  de  que  siempre  se  vigile  parte 
tan  importante  de  la  instrucción.— Art.  49.  Siempre  que  deserte  algún  individuo  de  tropa 
del  Regimiento,  el  Coronel  dará  conocimiento  al  Gobernador  militar  de  la  plaza,  incluyén- 
dole dos  copias  de  la  media  filiación;  al  Jefe  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  de  que  pro- 
ceda, y al  Alcalde  del  pueblo  del  desertor,  remitiendo  también  á uno  y otro  copias  de  la 
media  filiación,  para  que  pueda  ser  mas  fácil  su  captura.— Art.  59.  Cuando  se  destinen  in- 
dividuos á Ultramar,  cuidará  se  remitan  sus  cuentas  con  duplicada  copia  de  las  filiaciones 
al  banderín  donie  ingresen,  según  la  circular  de  24  de  Octubre  de  1SC0,  y triplicada  rela- 
ción de  créditos  y débitos  con  abonaré  de  alcances  á la  Dirección  del  arma.  Respecto  de  los 
sentenciados  á Ceuta,  se  mandarán  sus  documentos  á la  referida  Dirección,  con  una  copia 
de  la  filiación  y testimonio  de  condena,  conforme  á lo  prevenido  en  la  de  7 de  Noviembre  del 
expresado  año  de  1800.  Para  el  suministro  que  deberán  llevar  estos  individuos  hasta  que 
lleguen  á su  destino,  se  arreglarán  los  cuerpos  á lo  prefijado  en  las  circulares  de  12  de  No- 
viembre de  1862, 12  de  Enero  y 11  de  Mayo  de  1803,  prefiriendo  que  les  sobren  en  vez  de  que 
les  falten  socorros,  para  que  no  tengan  que  suministrarlos  los  pueblos  del  tránsito.— Ar- 
tículo 51.  El  Coronel  es  el  único  que  puede  variaren  su  regimiento,  sin  faltar  á la  Orde- 
nanza general  del  ejército,  el  género  de  castigo  impuesto  por  las  demás  clases  del  cuerpo, 
poner  en  libertad  á los  presos  y decretar  la  actuación  de  causas,  dando  conocimiento  al 
Capitán  general  del  nombre  y clase  del  Fiscal  designado  para  instruir  aquellas.— Art.  52.  En 
cada  cuartel  que  ocupe  el  regimiento  dispondrá  el  Coronel  se  destine  una  sala  para  correc- 
ción de  la  clase  de  sargentos,  sin  permitir  que  haya  en  ella  muebles  ó efectos  que  suavicen 
la  austeridad  propia  del  objeto  de  esta  mansión;  pero  si  libros  de  Ordenanza  y táctica,  con 
recado  de  escribir;  los  destinados  a esta  sala  usarán  el  medio  vestuario  según  la  estación, 
permitiéndoles  llevar  á ella  su  cama  completa  y su  maleta,  obligándoles  diariamente  á su 
aseo  personal,  si  en  este  punto  se  observase  en  ellos  el  menor  abandono.  Esta  clase  de  cas- 
tigo pertenece  exclusivamente  su  imposición  al  Coronel  ó primer  Jefe  del  cuerpo,  el  que 
señalará  la  duración  de  esta  mortificación  para  lograr  la  enmienda  en  faltas  no  graves, 
porque  estas  se  hallan  sujetas  á mayores  penas,  según  los  casos.— Art.  53.  El  Coronel,  con 
la  competente  autorización  y con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento,  dispondrá  se  provea  ¿ 
los  escuadrones  del  utensilio  necesario,  como  asimismo  de  los  trajes  especiales,  tanto  para 
la  época  de  forraje,  como  de  los  indispensables  en  el  resto  del  año  para  los  guardas  de  caba- 
llos, cuarteleros,  farolero,  rancheros,  y además  para  estos  últimos,  de  los  mandiles  ó de- 
lantales correspondientes  para  el  desempeño  de  su  cometido  y que  puedan  presentarse 
aseados  constantemente.— Art.  54.  Para  proveer  las  vacantes  de  sillero  y armero  que  ocu- 
rran en  el  cuerpo,  el  Coronel  dispondrá  tenga  cumplido  efecto  cuanto  se  previene  en  la 
•circular  del  Director  general  del  arma  de  13  de  Octubre  de  1863,  y Real  orden  de  29  de  Junio 
de  1870,  comunicada  en  22  de  Julio  del  mismo.— Art.  55.  Con  el  fin  de  que  haya  en  los  cuer- 
pos del  arma  la  mayor  uniformidad  en  los  actos  económicos  del  cuartel,  se  observará  e 1 
«horario  siguiente: 
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aeneral  de  su  arma,  téngase  presente  la  circular  de 
de  1876  (32). 


de  Diciembre 


Art.  56.  Para  que  en  todos  los  cuerpos  rijan  en  sus  actos  económicos  los  mismos  toques 
de  clarín,  se  observarán  los  que  á continuación  se  expresan: 

TOQUES  DE  ORDENANZA.  ACTOS  QUE  DETERMINAN. 

f Para  levantarse  de  la  cama  y disponer  el  pri- 
í mer  pienso. 

Dar  cebada. 

Al  pié  del  caballo. 

Retirarse  del  pienso  y dar  parte. 

Provisiones. 

Conducción  de  enfermos  al  hospital. 

Limpieza  de  caballos. 

Retirarse  de  limpiar. 

Cura  de  caballos. 

Policía  de  cuartel. 

Visita  del  Médico-cirujano. 

Primer  tonue.  í 
Segundo  id....  S Misa. 

Tercero  id.-...  » 

Formación  del  regimiento. 

Rancho. 

Parada. 

Compra  de  rancho. 

Agua. 

Para  darla  en  el  cuero. 

Llamada  de  señores  Oficiales  y academias  de 
estos. 

Llamada  de  sargentos  y sus  academias. 
Llamada  de  cabos  y sus  academias. 

Revistas  semanales. 

Retirarse  de  las  revistas. 

Paseo  de  caballos. 

Instrucción  teórica. 

Pelotón  correccional  ó de  policía. 

Instrucción  de  quintos. 

Reunión  de  estos. 


Diana 

Llamada 

Un  punto  alto 

Un  punto  alto  y otro  bajo 

Atención,  derecha  é izquierda 

Atención  y cuatro  puntos  bajos 

Atención  y trote • • • 

Atención  y alto • • • 

Atención  y primera  parte  de  degüello..  . 

Atención  y columna. 

Atención  y retaguardia 

Primera  parte  de  oración  y un  punto  atlo. 
Segunda  parte  de  oración  y dos  puntos  altos 

Asamblea 


Vanguardia  repetida.  . . 

Primera  parte  de  asamblea. 
Llamada  y vanguardia.  . 
Llamada  y atención..  . . 

Orden 


í 


Llamada  de  honor 

Llamada  y derecha 

Llamada  é ixquierda 

Llamada  y batalla 

Atención,  alto  y descanso 

Atención  y primera  parte  de  marcha.  . . 

Atención  y vanguardia 

Atención  y galope 

Primera  parte  de  asamblea  y vuelvan  caras. 

Llamada  de  trompetas 

1. ®  Botasillas í 

2. °  Grupas.  . . . • '•  Formación  del  regimiento  á caballo. 


3.°  Asamblea 1 

Tres  llamadas  consecutivas  y asamblea. 

A caballo 

Trote  repetido,  pié  á tierra 

Tres  puntos  bajos 

at!'l-baj°J  habiend0  Prece'  [ Que  echen  pié  á tierra, 
dido  el  toque  anterior J 

Oración 


Formación,  pié  á tierra  ó lista  de  la  tarde. 
Formaciones  repentinas,  alarmas,  etc. 

A discreción  descanso. 

Estando  á caballo,  descanso. 


Retreta.  • 

Tres  puntos  bajos 

Atención  y un  punto  alto 

Atención  y dos  puntos  altos.  . . 
Atención  y tres  puntos  altos.  . . 
Atención  y cuatro  puntos  altos.  . 
Atención,  trote  y galope 

Atención,  trote,  galope  y derecha. 

Atención,  trote,  galope  é izquierda. 

Tres  veces  atención 

Dos  veces  atención 

Atención  y un  punto  bajo.  . . . 
Atención 


( Poniéndose  la  tropa  en  atención  ínterin  dure 
1 el  toque. 

Ultima  lista. 

Silencio. 

Contraseña  del  primer  escuadrón. 

Id.  del  segundo. 

Id.  del  tercero. 

Id.  del  cuarto. 

Que  se  presente  al  Jefe  el  Ayudante  de  armas. 
Que  se  presente  al  Jefe  el  Ayudante  de  provi- 
siones. 

Que  se  presente  al  Jefe  el  Ayudante  de  plaza. 
Entrada  del  primer  Jefe  en  el  cuartel. 

Id.  del  Teniente  coronel. 

Id.  del  Comandante  Jefe  del  detall. 


Id.  de  los  Comandantes. 

Nota.  Los  toques  de  clarin  se  darán  cinco  minutos  antes  de  la  hora  señalada  para  lo. 
actos  que  determinen. — ( Reglamento  económico  de  Caballería  de  i5  de  Mayo  de  1811.) 

(32)  La  Real  orden  de  16  de  Octubre  último,  altera  lo  dispuesto  en  la  Ordenanza  del 
cuerpo  respecto  á las  relaciones  que  deben  tener  con  mi  autoridad  los  Coroneles  de  los  re- 
gimientos. Para  evitar  dudas  y aclarar  conceptos,  toda  vez  que  en  ella  se  dispone  que  los 
Jefes  do  los  regimientos  se  entenderán  directamente  con  este  centro  en  todo  lo  concerniente 
á organización,  método  de  enseñanza  y parte  económica,  pero  con  la  obligación  de  dar  á los 
Comandantes  generales  cuantas  noticias  les  pidan  para  el  desempeño  de  su  cargo,  he  venido 
en  disponer:  l.°  Los  Coroneles  de  los  regimientos  y el  primer  Jefe  de  la  Brigada  topográfica 
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15.  Según  expresan  la  circular  dé  5 de  Abril  de  1875  (33)  y art.  G1  y 


remitirán  á esta  Dirección  general,  por  conducto  del  Comandante  general  Subinspector,  en 
•cuyo  distrito  residan,  los  documentos  de  l.°  de  mes,  que  deberán  hallarse  en  este  centro 
para  el  diu  13;  los  documentos  de  fin  de  semestre,  que  estarán  precisamente  en  esta  depen- 
dencia en  31  de  Enero  y 31  de  Julio;  las  actas  y relaciones  de  exámenes  de  las  clases  de  sar- 
gentos, cabos  y soldados,  tanto  de  los  exámenes  ordinarios  como  de  los  extraordinarios, 
debiendo  recibirse  estos  documentos  en  el  primer  caso  para  los  dias  20  de  Junio  y de  Di- 
ciembre, y en  el  segundo  10  dias  antes  del  primero  de  mes  en  que  deban  principiar  á regir; 
las  propuestas,  presupuestos  y progresos  de  Escuela  práctica,  así  ordinaria  como  extraordi- 
naria; las  propuestas  de  voluntarios  que  no  tengan  todas  las  condiciones  reglamentarias 
para  su  ingreso  en  la  música  y banda;  las  instancias  dirigidas  á S.  M.  y á mi  autoridad;  los 
partes  de  los  delitos  cometidos  y por  los  que  deba  formarse  sumaria;  los  partes  de  los  indi- 
viduos que  sean  baja  en  el  regimiento,  en  virtud  de  conceptos  que  no  emanen  de  este  cen- 
tro. y los  partes  de  las  altas  y bajas  de  ganado  y material  que  no  emanen  de  mi  autoridad.— 
2.°  Los  Coroneles  de  los  regimientos  y el  primer  Jefe  de  la  Brigada  topográfica  me  remitirán 
directamente  los  balances  mensuales  de  Caja:  las  cuentas  generales  de  los  fondos  por  fin 
del  año  económico;  las  propuestas  de  construcción  de  prendas  y efectos,  asi  como  las  cuen- 
tas documentadas  de  estos  gastos;  las  propuestas  que  se  refieran  á las  variaciones  ó mejo- 
ras que  deban  introducirse  en  la  organización  interior  de  la  fuerza  puesta  á sus  órdenes; 
las  consultas  sobre  pases  de  un  regimiento  á otro,  ó á otras  armas;  las  referentes  á utensi- 
lio, armamento,  vestuario,  equipo,  almacenes  y fondos. -3.°  Los  Coroneles  de  los  regimien- 
tos y el  primer  Jefe  de  la  Brigada  topográfica,  recibirán  por  conducto  de  los  Comandantes 
generales  Subinspectores  las  órdenes  relativas  á los  documentos  de  primero  de  mes;  las  ór- 
denes de  alta  y baja  para  la  revista  mensual  de  todos  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de 
tropa:  las  órdenes  de  ascensos  de  los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa,  asi  como  sus  Reales 
despachos,  diplomas  y nombramientos;  las  órdenes  de  movimiento  de  tropas,  por  cualquiera 
motivo,  que  se  reciban  del  Gobierno,  y por  último,  todas  las  órdenes  y disposiciones  relati- 
vas á los  documentos  á que  se  refiere  el  art.  I.0.— 4.“  Los  Coroneles  de  los  regimientos  y el 
primer  Jefe  de  la  Brigada  topográfica,  recibirán  directamente  de  este  centro  las  órdenes 
que  se  refieran  al  régimen  interior  de  su  regimiento;  las  referentes  tanto  á la  instrucción 
teórica  como  práctica,  así  militar  como  científica  del  instituto;  las  de  llamamiento  d servi- 
cio activo,  licénciamientos  y pases  á la  reserva;  las  que  procedan  de  algún  asunto  urgente  y 
con  el  objeto  de  evitar  demoras  en  su  trasmisión,  sin  perjuicio  de  hacerlo  también  por  con- 
ducto del  Comandante  general  Subinspector  respectivo,  y la  contestación  á las  comunica- 
ciones á que  se  refiere  el  art.  2.°— 5.°  Esta  Dirección  general  se  entenderá  directamente  para 
los  asuntos  expresados  en  los  arts.  l.°  y 3."  con  los  Comandantes  generales  en  cuyos  distritos 
estén  los  Coroneles  de  los  regimientos  y el  primer  Jefe  de  Brigada  topográfica,  dando  estos 
en  su  consecuencia  las  órdenes  á sus  batallones,  compañías  y secciones,  bien  estén  en  uno 
ó varios  distritos,  pero  con  la  obligación  de  dar  conocimiento  á los  Comandantes  generales 
de  cuantas  órdenes  reciban  directamente,  así  como  de  entregarles  un  ejemplar  de  los  docu- 
mentos que  por  su  conducto  remitan  á esta  Dirección  general.— 6.°  El  Coronel  Director  de 
la  Academia  so  atendrá  á las  reglas  anteriores  en  todo  lo  relativo  á las  secciones  de  tropa  a 
sus  órdenes.— 7.®  El  primer  Jefe  de  la  fuerza  destacada  en  un  distrito,  se  entenderá  direc- 
tamente con  el  Comandante  general  Subinspector  del  mismo  en  cuantos  asuntos  del  servi- 
cio se  originen,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores,  sin  perjuicio  de 
hacerlo  asimismo  con  el  Coronel  de  su  regimiento  y obedecerá  las  órdenes  que  dicha  auto- 
dad  le  dé.— 8.®  Como  según  lo  dispuesto  en  el  art.  5.®  de  la  expresada  Real  orden  los  Coman- 
dantes generales  Subinspectores,  al  pasar  la  revista  de  inspección  á sus’distritos,  deben 
hacerlo  igualmente  á las  fuerzas  de  los  regimientos  que  en  ellos  residan,  se  circularán 
oportunamente  las  instrucciones  y formularios  correspondientes  al  efecto.— 9.°  y últi- 
mo. Tanto  los  Comandantes  generales  Subinspectores,  como  los  Coroneles  de  los  regimien- 
tos, el  Coronel  Director  de  la  Academia  y el  primer  Jefe  de  la  Brigada  topográfica,  me  con- 
sultarán los  casos  dudosos,  y cuando  la  importancia  y la  urgencia  del  caso  lo  requieran,  los 
primeros  adoptarán  las  providencias  que  consideren  convenientes,  dándome  cuenta  para 
mi  resolución,  y desde  luego  en  este  año  no  se  pasará  revista  de  inspección  á los  regimien- 
tos, á no  ser  que  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  dispusiesen  otra  eosa.  — Dios,  etc.— 
Madrid  4 de  Diciembre  de  1876.— Moñones. 

(33)  Al  llevarse  á efecto  en  1.®  de  Julio  de  1871  la  nueva  organización  del  cuerpo,  por  la 
.cual  se  revistió  del  carácter  de  Subinspectores  á los  Coroneles  Jefes  de  tercio  en  los  suyos 
respectivos,  se  dictó  la  circular  de  c0  de  Junio  anterior  que  determina  en  ampliación  del 
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siguientes  del  Reglamento  militar  ele  la  Guardia  civil  de  29  de  Novicm- 


Reglamento,  sus  deberes  y atribuciones  ¡en  el  importante  cargo  puesto  á su  cuidado.  En 
olíase  exponen  con  extensión  los  puntos  mas  importantes  á que  deben  dedicar  una  especial 
atención  entre  los  diversos  y complicados  que  abraza  la  inspección  de  la  fuerza  á sus  órde- 
nes, para  sostenerla  á la  altura  que  debe  estar  bajo  todos  conceptos,  respondiendo  al  mismo 
tiempo,  con  su  continua  movilidad,  al  precepto  consignado  en  el  Reglamento,  de  conside- 
rarse siempre  en  revista  permanente.  Solo  asi,  con  la  inspección  y fiscalización  inmediata 
y personal,  se  pueden  llenar  tan  altos  deberes  y penetrarse  intimamente  del  verdadero  es- 
tado de  la  fuerza  y del  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones  por  todos  los  inferiores; 
imposible  de  efectuar  desde  la  residencia  constante  en  las  capitales,  diametral  mente 
opuesta  á las  prescripciones  del  Reglamento.  No  es  posible  proveer  á las  necesidades  del 
servicio  y de  los  individuos;  oir  sus  quejas,  formar  juicio  exacto  de  su  idoneidad,  tomar  in- 
formes, enterarse  de  la  topografía  del  terreno  para  distribuir  equitativamente  el  trabajo 
con  justa  proporción  á los  deberes  respectivos,  penetrarse  intimamente  del  estado  de  segu- 
ridad personal  y de  la  propiedad,  en  una  palabra,  ejercer  la  inspección  que  en  todos  los 
ramos  que  constituyen  el  buen  orden  y administración  de  la  fuerza  no  tiene  limitación, 
según  determina  el  Reglamento,  si  tan  elevado  cometido  se  pretende  ejercer  desde  la  quie- 
tud del  bufete,  cuyos  deberes  están  reducidos  á una  muy  corta  documentación  que  acer- 
tadamente fué  limitada  con  el  objeto  de  desligar  á los  Coroneles  Subinspectores  de  toda 
obligación  sedentaria  que  les  impidiese  el  cumplimiento  de  los  que  requieren  actividad  y 
continuo  movimiento  para  llenar  bien  los  debres  de  su  empleo.  La  guerra  civil  que  agovia 
algunas  provincias  de  la  Monarquía,  las  continuas  reconcentraciones  de  la  fuerza  en  otras, 
y la  inseguridad  en  los  caminos  por  consecuencia  natural  de  estas  causas,  han  contribuido 
poderosamente  á que  no  hayan  producido  el  efecto  que  debieran  las  revistas  de  los  Subins- 
pectores, según  evidentemente  lo  indican  por  lo  general  sus  concisas  y lacónicas'Memorias, 
en  las  cuales,  cumpliendo  el  precepto  de  antiguas  y comunes  fórmulas,  solo  se  hace  men  - 
cion  de  generalidades  cuyo  cuplimiento  por  Ordenanza  está  encomendado  á las  clases  infe- 
riores, sobre  las  cuales  debe  recaer  la  responsabilidad  impuesta  enérgicamente  por  el  Jefe 
superior  en  el  acto  de  la  revista,  si  notase  falta  en  tan  ordinarios  deberes.  Preciso  es  que 
las  revistas  llenen  cumplidamente  el  objeto  para  que  fueron  instituidas  y que  los  Corone- 
les Subinspectores,  en  este  acto,  el  mas  importante  de  sus  funciones,  cumplan  y hagan 
cumplir  los  deberes  que  á todos  respectivamente  impone  el  cargo  de  que  se  hallan  revesti- 
dos. En  la  actualidad  la  Guardia  civil  se  halla  en  cuatro  situaciones;  en  operaciones,  recon- 
centrada en  las  capitales,  en  las  cabezas  de  lineas  y prestando  el  servicio  ordinario  del 
Instituto  en  los  puestos.  Constituyéndose  los  Coroneles  Subinspectores  en  revista  perma- 
nente deben  inspeccionar  su  fuerza  en  estos  diferentes  destinos,  valiéndose  para  ello  de 
cuantos  medios  les  sugiera  su  buen  celo  y aprovechando  los  movimientos  de  las  tropas  en 
las  provincias  en  que  domina  la  guerra,  para  trasladarse  á los  puntos  en  que  deben  ejercer 
su  acción  revistando  la  fuerza,  sin  omitir  la  que  se  encuentre  en  operaciones  de  campaña, 
de  cuy  os  generales  y Comandantes  superiores  de  brigadas  y columnas,  seenterarán  de! 
comportamiento  en  todos  conceptos  de  la  fuerza  del  cuerpo  que  forma  parte  de  las  tropas  a 
sus  inmediatas  órdenes.  En  este  concepto,  desde  los  primeros  dias  de  cada  año  yprévio  <• 
permiso  de  las  superiores  autoridades  militai-es  del  distrito,  á quienes  doy  conocimiento  dr 
esta  circular,  debe  V.  S.  dar  principio  á su  revista,  no  en  breves  dias,  sino  con  la  minucio- 
sidad que  impone  el  Reglamento,  podiendo  fijar  su  residencia  temporalmente  en  las  capi- 
tales de  provincia,  cabezas  de  linea  y demás  puntos  en  que  se  halla  reconcentrada  la  fuerza 
á fin  de  que  por  una  continua  observación,  pueda  formar  juicio  exacto  de  su  verdadero  es- 
tado, inspirando  al  mismo  tiempo  á sus  subordinados  el  buen  espíritu  é interior  satisfac- 
ción que  es  consecuencia  natural  del  incesante  celo  é interés  que  por  ellos  manifiesten  sus 
Jefes  superiores.  Antes  de  fin  de  Junio  formalizará  V.  S.  la  exposición  que  determina  el 
artículo  63  del  mismo,  y á fin  de  año  la  Memoria  genera],  con  sujeción  al  modelo,  sin  omitir 
ninguna  circunstancia  de  las  que  en  él  se  expresan  y con  presencia  de  la  circular  de30  de 
Junio  de  1871,  de  que  se  i emite  copia.  A dicha  Memoria  solo  se  acompañarán  los  documen- 
tos núms.  1,  2,  4,  5,  6 y 7 de  que  se  adjunta  modelo,  y aunque  se  omite  el  itinerario  que  con 
anticipación  se  remitía  á esta  Dirección,  á fin  de  dejar  á V.  S.  en  libertad  de  practicarla 
revista,  según  lo  permitan  las  circunstancias,  lo  verificará  sin  embargo  del  documento  nú_ 
mero  1,  conforme  reviste  cada  una  de  Iqs  unidades  orgánicas,  según  se  practica  en  la  ac- 
tualidad. Para  que  su  ausencia  de  la  capital  no  produzca  dilación  alguna  en  los  asuntos 
de  su  inspección,  que  debe  ejercer  desde  el  punto  en  que  se  halle,  podrá  solicitar  las  noti- 
cias que  necesite  relativas  ásu  limitada  documentación,  al  Jefe  inmediato  de  la  provincia, 
TOMO  III.  15 
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bre  de  1871  (34),  los  Coroneles  de  dicha  arma  ejercen  la  inspección  per- 
manente de  sus  cuerpos. 

16.  En  el  cuerpo  de  Carabineros  ejercen  las  funciones  de  Coroneles 
los  Tenientes  coroneles,  como  primeros  Jefes  de  las  Comandancias,  según 
el  art.  69  de  su  Reglamento  de  15  de  Julio  de  1860  (35)  y los  Coroneles 
ejercen  las  funciones  de  Jefes  de  distrito,  conforme  se  dice  en  el  núm.  8 
pág.  742  del  tomo  segundo. 

17.  Los  Subinspectores  de  la  Brigada  sanitaria,  dispone  el  art.  142  del 
Reglamento  de  6 de  Junio  de  1868  (36),  tengan  sobre  los  Oficiales  y tropa 
de  la  misma,  las  facultades  que  competen  á los  Coroneles  en  los  re- 
gimientos. 

18.  Por  Real  decreto  de  13  de  Diciembre  de  1883  se  crearon  los  Coro- 
neles Jefes  de  zona,  que  tienen  las  atribuciones  determinadas  en  Real 
orden  de  13  de  Marzo  de  1884  (37). 

19.  Por  Real  orden  de  6 de  Mayo  de  1885,  publicada  en  la  pág.  377  de 
la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  resolvió  que  los  Coroneles  y Te- 
nientes Coroneles  formen  un  solo  escalafón  para  turnar  en  la  presidencia 
de  los  Consejos  de  guerra  ordinarios  de  plaza.  Véase  Arrestos , Banquetes , 
Batallón,  Caja , Capellanes,  Divisas  y Distintivos,  Jefes  de  cuerpo,  Licencias , 
Revistas,  Sargentos,  Suspensión  de  empleo,  y el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pá- 
gina 413,  así  como  por  lo  que  respecta  á Honores  el  tomo  l.°,  pág.  224  y 
el  3.°,  pág.  902. 

CORRECTIVOS. — Véase  Abuso  de  Autoridad,  Arresto  y Castigo. 

CORRESPONDENCIA  OFICIAL. — 1.  Las  autoridades,  corporacio- 
nes y Oficinas  militares  que  tienen  derecho  á expedir  y recibir  franca  la 
correspondencia  oficial,  son  las  comprendidas  en  los  Reales  decretos  de 
3 de  Diciembre  de  1845  (1)  y 4 de  Julio  de  1866,  expedido  este  último 


en  que  radique  aquella,  y que  debe  tener  puntual  conocimiento  del  punto  en  que  V.  S.  se 
halle.  Sírvase  V.  S.  acusar  el  recibo  de  esta  circular  y documentos  que  á ella  so  acompañan 
dándome  parte  dpi  dia  de  su  salida  de  esa  capital  para  dar  principio  á la  revista  de  inspec- 
ción, sobre  la  cual  comunicará  lo  que  le  parezca  conveniente  á los  primeros  Jefes  de  pro- 
vincia, para  las  suyas  respectivas,  y á las  que  se  hace  extensiva  la  remisión  á este  centro 
directivo  del  documento  núm.  i,  y la  supresión  de  los  itinerarios  de  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia.—Dios,  etc.— Madrid  5 de  Abril  de  1875.— Cotoner. 

(34)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.° 

(35)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  l.° 

(36)  Véase  la  nota  1,  pág.  543  del  tomo  2.a 

(37)  Véanse  las  notas  11  y 12,  pág.  472  del  tomo  2.° 

(1)  Articulo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  de  1846,  todas  las  autoridades  del  Gobierno,  Tribu- 
nales y Jefes  de  las  dependencias  del  Estado  tendrán  franca  su  correspondencia  oficial.— 
Art.  2.°  Para  que  esta  franquicia  produzca  los  efectos  á que  se  la  destina,  se  requieren  dos 
circunstancias  indispensables;  primera  que  el  pliego  lleve  el  sello  de  la  autoridad  ó Jefe  de 
quien  proceda,  y segunda  que  vaya  dirigido  á la  autoridad  ó cargo  público  correspondiente. 
— Art.  3.°  Las  franquicias  serán  ilimitadas  ó generales  y limitadas  ó particulares.— Ar- 
licuio  4.°  Recibirán  franca  toda  su  correspondencia  sin  ninguna  limitación:  l.°  Las  Per- 
sonas Reales.  2.°  Los  Ministros  Secretarios  de  Estado;  los  Presidentes  del  Senado;  del 
Congreso  de  los  Diputados;  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia;  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina;  de  la  Junta  del  Almirantazgo;  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  y Subse- 
cretarios de  los  Ministerios;  los  Inspectores  y Directores  generales  de  todas  las  armas;  los 
Directores  generales  de  los  diversos  ramos  de  la  Administración;  el  Contador  general  del 
Reino;  el  Intendente  general  militar.  3.°  Los  Senadores  del  Reino  y Diputados  á Coi  tes  du- 
rante las  Sesiones.— Art.  5.°  Recibirán  franca  toda  la  correspondencia  délos  puntos  espe- 
ciales que  se  dirán,  los  siguientes:  los  Capitanes  generales,  la  del  distrito  militar  de  su 
mando;  los  Comandantes  generales,  la  de  su  respectiva  provincia;  los  Regentes  y Fiscales 
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por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y comunicado  por  Guerra  en  23  del 


de  Tribunales  superiores,  la  del  territorio  de  la  Audiencia  á que  pertenecen;  los  Jefes  su- 
periores políticos,  la  de  su  provincia;  los  Intendentes,  la  del  distrito  de  su  administración; 
los  Rectores  de  las  Universidades,  la  de  su  respectivo  distrito;  los  Auditores  de  Guerra,  la 
del  distrito  de  la  Capitanía  general  á que  pertenecen;  los  Jueces  de  primera  instancia  y sus 
Promotores  Fiscales,  la  de  su  Partido  judicial;  los  Comandantes  de  Departamentos  maríti- 
mos y los  Presidentes  especiales  de  los  Juzgados  especiales  de  Marina,  la  de  su  respectivos 
distritos;  los  Inspectores  Subinspectores  y Jefes  de  las  Secciones  interventoras  de  correos, 
las  de  sus  respectivos  distritos;  los  Jefes  de  las  oficinas  de  Rentas,  las  de  sus  provincias;  los 
Administradores  de  correos,  la  de  su  respectiva  demarcación;  los  Comandantes  de  Carabi- 
neros, la  del  distrito  de  su  cargo;  los  Comandantes  de  la  Guardia  civil,  la  del  distrito,  pro- 
vincia ó puntos  que  le  estén  confiados.— Art.  6.°  Las  Personas  Reales  y las  autoridades  y 
Jefes  que  se  expresan  en  los  párrafos l.°  y 2.°  del  art.  4.°,  que  disfrutan  de  franquicia  ilimi- 
tada en  su  correspondencia,  harán  francas  todas  las  cartas  que  escribieren  con  un  sello 
particular  para  la  Península  é Islas  adyacentes  en  estos  términos:  Por  asuntos  de  su  servi- 
cio las  Personas  Reales,  y por  asuntos  propios  del  servicio  público  que  les  está  encomen- 
dado, las  autoridades  y Jefes  que  se  citan  en  el  párrafo  2.°.  Para  que  esta  franquicia  tenga 
efecto,  será  indispensable  que  se  use  en  los  sobres  de  un  sello  personal  en  que  se  lean  dis- 
tintamente las  siguientes  palabras:  «Por  S.  M.  la  Reina,  el  Secretario  particular  de  S.  M. 
Por  S.  M.  la  Reina  Madre,  el  Secretario  particular  de  S.  M.  Por  S.  A.  Srma.  la  Sra.  Infanta 
D.a  Luisa  Fernanda,  el  Secretario  Particular  de  S.  A.  Por  S.  A.  Srma.  el  Sr.  Infante  Don 
Francisco  de  Paula,  el  Secretario  particular  de  S.  A.;»  y asi  las  demás  Personas  Reales.  «E 1 
Ministro  de...  El  Presidente  de...  El  Subsecretario  de...  El  Inspector  general  de...  El  Direc- 
tor general  de...  El  Contador  general  del  Reino.  El  Intendente  general  militar.»— Art.. 7.°  Las 
autoridades  y Jefes  que  disfrutan  franquicia  parcial  y limitada,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  5.°,  usarán  en  el  sobre  de  sus  pliegos  personales  un  sello  en  que  se  exprese  clara 
y distintamente  el  cargo  oficial  ó el  destino  que  ejercen.— Art.  8.°  Toda  clase  de  pliegos 
francos,  asi  oficiales  y de  franquicia  general  como  limitada,  de  que  queda  hecha  mención 
en  los  artículos  anteriores,  se  entregarán  á mano  en  la  Administración  de  Correos  corres- 
pondiente por  los  dependientes  de  las  autoridades  y Jefes  respectivos.  Los  pliegos  que 
caigan  por  el  buzón,  por  mas  que  aparezcan  con  los  sellos  designados,  se  reputarán  fraudu- 
lentos, y se  cargarán  y se  portearán  como  si  no  los  tuvieren.— Art.  9.°  Los  particulares  que 
tengan  que  dirigir  comunicaciones  de  su  interés  privado  á los  comprendidos  en  los  párra- 
fos 2.°  y 3.°  del  art.  4.°  y en  el  art.  5.°,  deberán  franquear  préviamente  estos  pliegos  en  la 
Administración  de  correos  del  punto  en  que  residen.— Art.  10.  Las  autoridades,  Jefes  y de- 
más que,  con  arreglo  á los  citados  párrafos  2.°  y 3.°  del  art.  4.°  y el  art.  5.°,  recibieren  plie- 
gos de  interés  privado  sin  que  préviamente  se  hubieren  franqueado  conforme  queda  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  los  devolverán  á la  Administración  de  correos  del  punto 
donde  residiere  el  que  los  hubiere  recibido,  la  cual  ios  dirigirá  al  interesado  por  medio  de 
la  Administración  del  punto  ó fecha  de  su  residencia,  porteados  y cargados  con  arreglo  á 
las  órdenes  vigentes. -Art.  11.  Si  alguna  rara  vez  tuviere  que  certificar  una  autoridad  ó Jefe 
pliegos  que  contuviesen  documentos  de  sumo  interés  dirigidos  á otra  autoridad.  Jefe  ó par- 
ticular, oficiará  al  efecto  al  ¡Administrador  de  correos  correspondiente,  el  cual,  si  fuere 
principal,  dará  cuenta  á la  Dirección  general  del  ramo  para  su  conocimiento,  y si  fuere  su- 
balterno á su  principal,  para  que  éste  trasmita  el  hecho  á la  Dirección,  á fin  de  que  conste 
en  ella  el  número  de  casos  de  esta  naturaleza.— Art.  12.  Los  Tribunales,  asi  ordinarios  como 
especiales,  se  someterán  en  todo  á las  disposiciones  anteriores  para  gozar  de  lá  franquicia 
de  su  correspondencia  oficial. — Art.  13.  Los  pliegos  que  contengan  autos  entre  partes  se 
franquearán  préviamente  por  los  Escribanos  correspondientes,  cobrando  estos  su  importe 
de  las  partes  ó sus  procuradores,  y poniéndolo  por  diligencia  en  los  autos.— Art.  14.  Si  los 
autos  perteneciesen  á pobres  de  solemnidad  ó se  llevasen  de  oficio,  sus  sobres  serán  firma- 
dos por  el  Juez  y el  escribano,  declarándose  en  ellos  pertenecer  á esta  clase.  Las  Adminis- 
traciones de  correos  no  admitirán  ni  darán  curso  sin  este  requisito  á los  aulos  que  se  les 
presenten  para  darles  dirección.— Art.  15.  Además  del  requisito  de  que  habla  el  articulo  an- 
terior, la  Administración  de  correos  al  dar  curso  á los  autos  que  con  arreglo  á él  se  le  pre- 
sentasen, exigirá  del  Juez  y Escribano  competente  una  certificación  de  su  porteo,  conforme 
á tarifa  para  percibirlo  á su  tiempo,  si  la  parte  que  pleitea  ganase  la  demanda  ó adquiriese 
de  cualquier  modo  medios  con  que  pagar,  ó si  resultase  reo  responsable.— Art.  10.  Los  re- 
caudadores de  costas  tendrán  obligación  de  exigir  y satisfacer  los  portes  de  estos  pliegos  al 
tiempo  de  verificar  la  cobranza  de  los  demás  derechos  ó costas;  cancelando  al  realizar  el 
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mismo  (2)  detallando  los  requisitos  que  debe  tener  la  correspondencia 
para  que  pueda  admitirse  como  franca.  También  disfrutan  de  la  fran- 
quicia expresada  los  Alcaldes,  cuando  estén  ejerciendo  las  funciones  de 
Comandantes  de  armas  y se  dirijan  ó las  autoridades  militares  de  su 
provincia,  según  dispone  la  Real  órden  de  6 de  Diciembre  de  1882  (3). 
El  Consejo  de  Administración  de  la  Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la 
guerra  disfruta  el  beneficio  de  la  franquicia  de  correos,  con  arreglo  al 
articulo  13  de  sus  estatutos  de  14  de  Febrero  de  1879  (4)  y por  Real  órden 
de  26  de  Marzo  del  mismo  año  se  extendió  esta  franquicia  á las  comu- 
nicaciones telegráficas  tenidas  con  los  colegios. 

2.  Las  corporaciones  y dependencias  no  autorizadas  á disfrutar  del 
franqueo  recibirán,  sin  embargo,  franca  la  correspondencia  que  proceda 
de  las  autoridades  que  tengan  aquel  derecho. 

3.  Las  autoridades  que  no  tienen  la  franquicia  de  correspondencia, 
pueden  valerse  para  expedir  la  suya  de  la  dependencia  inmediata  supe- 
rior que  la  tuviere,  según  Real  órden  de  22  de  Diciembre  de  1845,  tras- 
ladada por  Guerra  en  17  de  Enero  de  1840  (5). 


pago  á la  Administración  de  correos,  las  certificaciones  de  que  trata  la  disposición  ante- 
rior.— Art.  17.  Eti  fin  de  año  los  recaudadores  de  costas  enviarán  á la  Dirección  general  de 
correos,  por  medio  de  los  Regentes  de  las  Audiencias  y con  el  V.°  B.°  de  estos,  una  certifi- 
cación en  que  conste  el  importe  que  por  razón  de  estos  portes  hubieren  satisfecho.  En  pre- 
mio de  estos  servicios  los  recaudadores  beneficiarán  un  10  por  100  de  los  productos  que 
realicen  y entreguen  á la  Administración  de  correos. -Art.  18.  Las  Administraciones  princi- 
pales de  correos  remitirán  asimismo  anualmente  á la  Dirección  goneral  del  ramo  un  estado 
del  importe  de  lo  que  por  esta  razón  hubieran  recaudado  y una  nota  expresiva  de  las  certi- 
ficaciones que  existan  por  cancelar  en  sus  oficios.— Art.  19.  Quedan  derogadas  todas  las 
franquicias  que  no  se  hallaren  comprendidas  en  las  disposiciones  anteriores.  (Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  i8't5.J 

(2)  La  Reina  (Q.  D.  G.;  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente:  En  vista  de 
cuanto  me  ha  expuesto  el  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  conveniencia  de  variar  el  sis- 
tema de  portes  de  la  correspondencia  de  oficio,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art. l.°  Desdo 
-J ,°  de  Agosto  próximo  venidero,  queda  suprimido  el  uso  de  sellos  especiales  para  el  fran- 
queo de  la  correspondencia  oficial.— Art.  2.°  Continuarán  observándose  todas  las  demás  dis- 
posiciones vigentes  para  la  entrega  y franqueo  de  la  correspondencia  oficial,  debiendo  las 
autoridades  y corporaciones  que  actualmente  tienen  concedido  el  uso  de  sellos,  marcar  en 
los  sobres,  con  tinta,  el  peso  de  los  pliegos  ó paquetes  que  entreguen  á la  mano  en  las  de- 
pendencias de  correos,  las  cuales  las  confrontarán  detenidamente  con  la  factura  que  ha  de 
acompañarles.— Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dispondrá  lo  conveniente  para  el 
cumplimiento  de  lo  mandado  en  las  anteriores  disposiciones  — Dado  en  Palacio  á 4 de  Julio 
de  1806.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Julio  de  1866.  — Francisco  Parreño. 

(3)  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  dice  á este  de  la  Guerra  en  18  de  Noviembre 
último  lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  de  la  atenta  comunicación  de  este  Minis- 
terio, fecha  l.°  del  actual,  en  la  que  se  significa  la  conveniencia  de  que  se  conceda  franqui- 
cia oficial  para  la  correspondencia  que  dirijan  á las  autoridades  militares  los  Alcaldes, 
cuando  ejercen  las  funciones  de  Comandantes  de  armas;  y S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  correos  y telégrafos,  se  ha  servido 
conceder  dicha  franquicia  álos  referidos  Alcaldes,  únicamente  cuando  estén  ejerciendo  las 
funciones  de  Comandantes  de  armas,  y se  dirijan  á las  autoridades  militares  de  la  provin- 
cia respectiva;  debiendo,  además  de  estampar  en  el  sobre  del  pliego  el  sello  de  la  Alcaldía, 
certificar  con  su  firma  que  su  contenido  es  de  oficio,  y entregarlos  en  las  dependencias  de 
correos  con  todas  las  formalidades  establecidas  para  la  correspondencia  oficial.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  6 de  Diciembre  de  1882.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(4)  Véase  la  nota  2,  pág,  504  del  tomo  2.° 

(5)  S.  M.  se  ha  servido  declarar  que  toda  la  correspondencia  oficial  que  haya  de  dirigir- 
se á dependencias  que  estén  inmediatamente  sujetas  á Tribunales  y corporaciones,  cole- 
giadas ó individuales,  se  ponga  bajo  sobre  de  su  respectivo  Presidente,  autorizándose  con 
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4.  La  correspondencia  oficial  franca  no  está  exenta  del  sello  de  certi- 
ficado cuando  se  entrega  en  Correos  con  este  carácter. 

5.  En  los  pliegos  oficiales  está  prohibido  incluir  cartas  particulares, 
según  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1850,  circulada  por  Guerra  en  20  del 
siguiente  Junio,  recordada  en  13  de  Enero  de  1852;  lo  propio  dispone  la 
Real  orden  de  7 de  Setiembre  de  1871  (6). 

6.  Por  Real  orden  de  30  de  Mayo  de  1857,  se  dispuso  que  en  los  sobres 
se  exprese  el  cargo  y no  el  nombre  de  la  autoridad  á quien  se  dirige  la 
correspondencia. 

7.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  3 de 
Enero  de  1846  se  manda  que  en  los  sobres  de  los  pliegos  oficiales  que  se 
entreguen  á la  Administración  de  correos,  se  ponga  el  sello  del  cuerpo. 

8.  Para  el  apartado  de  la  correspondencia  oficial  en  las  Administra- 
ciones de  correos,  rige  la  Real  orden  de  28  de  Abril  de  1816. 

9.  En  Real  órden  de  13  de  Abril  de  1851,  se  mandó  entregar  la  co- 
rrespondencia á la  Guardia  civil,  al  mismo  tiempo  que  á las  autoridades. 

10.  Acerca  de  los  partes  de  procesos,  exhortes  y diligencias  judiciales 
véase  el  tomo  l.°,  pág.  418  del  Nuevo  Colon. 

11.  Aun  cuando  en  el  dia,  merced  al  telégrafo  y caminos  de  hierro  no 
es  fácil  se  expidan  correos  extraordinarios,  está  mandado  por  diferentes 
Reales  órdenes  que  creemos  ocioso  citar,  y especialmente  por  la  23  de 
Mayo  de  1870,  que  esta  clase  de  correos  sean  pagados  por  las  autoridades 
que  los  despachan. 

12.  Lo  prevenido  para  la  Península,  respecto  á la  correspondencia 
se  observa  en  Ultramar,  según  Real  órden  de  3 de  Setiembre  de  1846  (7) 
trasladada  por  Guerra  en  20  del  mismo. 


el  sello  de  la  de  igual  clase  que  de  las  mismas  dependencias  haya  de  enviarse  por  el  correo 
para  las  demás  del  Estado,  á fin  de  que  disfrute  de  la  referida  franquicia  siempre  que  se 
entregue  á mano  en  las  Administraciones  de  correos  como  previene  el  art.  8-°  del  citado 
Real  decreto.  ( Real  órden  de  22  de  Diciembre  de  1S4Ó.) 

(6)  Excmo.  St\:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  dice  A este  de  la  Guerra,  con 
fecha  15  de  Agosto  último,  lo  que  sigue:  Ha  llegado  A conocimiento  de  S.  M.  que  con  frecuen- 
cia y A la  sombra  de  la  franquicia  oficial  que  A diferentes  autoridades,  funcionarios  y cor- 
poraciones se  tiene  concedida,  se  viene  efectuando  la  trasmisión  de  correspondencia  cuyo 
carácter  es  pura  y exclusivamente  particular,  y que  por  tanto  de  ningún  modo  puede  ni 
debe  comprenderse  dentro  de  los  pliegos  oficiales.  Este  abuso,  ya  en  si  sobradamente  puni- 
ble, redunda  en  notable  perjuicio  de  los  intereses  del  público  erario,  al  cual,  A consecuen- 
cia de  aquel,  se  defrauda  en  una  cantidad  de  no  escasa  consideración.  En  su  vista,  ha  te- 
nido á bien  S.  M.  disponer  que  llame  la  atención  de  V.  S.  sobre  asunto  de  tanto  interés , 
invitándole  A que  recomiende  á los  funcionarios  y corporaciones  de  su  dependencia,  que  vi- 
gilen de  la  manera  mas  esquisita  la  clase  de  correspondencia  que  se  incluye  en  los  pliegos 
oficiales  que  han  de  ser  confiados  al  correo,  participando  á este  Ministerio,  sin  considera- 
ción de  ningún  género,  los  abusos  que  puedan  advertirse,  en  la  inteligencia  de  que  el  Go- 
bierno, por  los  medios  que  la  ley  le  concede,  se  halla  dispuesto  A ejercer  el  mayor  rigor  en 
los  casos  de  defraudación  que  se  señalen.— De  Orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  S.  para  los 
efectos  que  se  indican.  Al  tener  el  honor  de  trasladar  A V.  E.  la  anterior  Real  órden,  me 
permito  rogarle  que  coadyuvando  al  fin  á que  la  misma  se  encamina,  dé  por  su  ¡jarte  A las 
autoridades,  funcionarios  y corporaciones  que  do  ese  Ministerio  dependen,  las  órdenes  quo 
estime  necesarias  al  conseguimiento  del  objeto  que  la  expresada  Real  disposición  se  pro- 
pone.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Setiembre  de  1871.— Córdova. 

(7)  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  la-Península,  en  3 del  actual,  dijo  A este  de  la 
Guerra  lo  siguiente:  La  Dirección  general  de  correos,  en  consulta  de  23  de  Julio  último,  hizo 
presente  que  habiendo  ocurrido  dudas  sobre  la  franquicia  de  correspondencia  que  las  auto- 
ridades de  nuestras  provincias  de  Ultramar  dirigen  sin  sello  A las  de  la  Península  en  buques 
particulares,  es  indispensable  dictar  algunas  medidas  para  que  sin  dejar  abierta  la  puerta 
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13.  Por  Real  órden  de  10  de  Agosto  de  1881  (8)  se  estableció  una  es- 
tafeta central  militar  dependiente  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

14.  Por  órden  de  la  Regencia  de  13  de  Diciembre  de  1813  se  dispuso 
que  las  autoridades  que  tienen  directa  relación  con  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  remitan  á dicho  centro  en  l.°de  cada  mes  un  índice  de  la  corres- 
pondencia enviada  en  el  anterior,  y otro  de  las  Reales  órdenes  que  hu- 
bieren recibido  en  el  mismo  período  de  tiempo. 

15.  Tienen  franquicia  telegráfica  las  autoridades  y funcionarios  que 
expresan  los  arts.  3.°  y 4.°  del  Reglamento  para  servicio  de  la  correspon- 
dencia telegráfica  de  25  de  Febrero  de  1861  (9)  y las  Reales  órdenes  de 


á los  abusos,  queden  uniformadas  en  esta  parte  las  operaciones  prescritas  en  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1845.  Enterada  S.  M.  la  Reina,  y conformándose  con  lo  propuesto  por 
dicha  Dirección,  se  ha  servido  mandar  que  remita  á V.  E.,  como  lo  verifico,  la  adjunta  co- 
pia de  los  arts.  2.°  y 8.°  del  mencionado  Real  decreto,  donde  se  fijan  los  requisitos  que  debe- 
rán observarse  con  los  pliegos  oficiales  que  las  autoridades  de  Ultramar  remitan  á las  de  la 
Península,  á fin  de  que  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  se  circulen  á sus  depen- 
dencias en  dichas  provincias  de  Ultramar,  encargándoles  su  extricta  observancia  para  que 
los  citados  pliegos  de  oficio  puedan  en  la  Península  gozar  de  la  franquicia  concedida,  sea 
cual  fuere  el  conducto  por  donde  vengan  dirigidos.  Ha  dispuesto  también  S.  M.  que  lo  pre- 
venido en  los  citados  artículos  se  ponga  en  práctica  desde  el  momento  en  que  se  reciba  la 
Real  órden  que  lo  determine,  bajo  el  concepto  de  que  todos  los  pliegos  que  sin  los  requisi- 
tos necesarios  lleguen  á España  dirigidos  desde  la  Habana  y Puerto  Rico  cumplidos  cuatro 
mese  después  de  la  fecha  de  dicha  Real  órden  y de  Filipinas  á los  ocho  meses,  no  serán  re- 
putados de  oficio,  y por  lo  tanto  las  autoridades  para  quienes  vengan  los  sobres  tendrán 
obligación  de  recibir  dichos  pliegos  de  la  Administración  de  correos  correspondiente,  pa- 
gando en  el  acto  su  importe,  sin  perjuicio  de  que  pueda  serles  abonado  por  quien  y como 
corresponda  si  el  Gobierno  lo  considera  justo.— De  Real  órden,  etc.— Y de  la  propia  Real  ór- 
den, comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  traslado  á V.  E.  con  inclusión  de  la 
copia  que  se  cita  para  su  inteligencia  y efectos  consiguientes.  — Dios,  etc.— Madrid  20  de  Se- 
tiembre de  1846.— El  Subsecretario,  Félix  María  de  Messina. 

(8)  Los  centros  generales  dependientes  de  este  departamento,  asi  como  los  cuerpos  que 
guarnecen  la  plaza  de  Madrid,  entregarán  en  dicha  estafeta  cuanta  correspondencia  tengan 
entre  si  y para  dicho  Ministerio,  recibiendo  á la  vez  la  que  les  fuese  dirigida.  Los  Jefes  y 
Oficiales  que  por  su  situación  ó destino  puedan  dirigirse  por  sí  á alguna  autoridad  militar 
para  asuntos  del  servicio,  asi  como  los  particulares  que  dirijan  solicitudes,  etc.,  deposita- 
rán dicha  correspondencia  en  el  buzón  establecido  en  la  estafeta  para  tal  objeto.  En  casos 
de  urgencia  y con  la  indicación  de  tal  en  el  sobre,  se  remitirán  á cualquier  hora  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  los  pliegos  que  tuviesen  las  diferentes  dependencias,  debiendo  entregarlos 
en  este  caso,  precisamente  en  la  portería  mayor,  donde  se  cuidará  de  hacerlo  inmediata- 
mente al  Subsecretario  y en  su  ausencia  al  Oficial  de  Secretaria  de  guardia.— (Real  órden 
de  10  de  Agosto  de  1881.) 

(9)  Art.  3.°  Tienen  franquicia  telegráfica  para  expedir  despachos  oficiales  en  el  interior 
del  reino,  sin  sujeción  á tasa  alguna  por  derechos  de  trasmisión  entre  las  estaciones  telegrá- 
ficas españolas:  S.  M.  la  Reina;  Mayordomo  mayor  de  la  Real  Casa,  en  asuntos  que  conocida- 
mente se  refieran  al  Patrimonio;  los  Ministros  de  la  Corona  y Subsecretarios;  los  Generales 
en  Jefe  de  las  fuerzas  de  tierra  ó mar;  los  Capitanes  generales  de  distrito  y departamentos; 
los  Comandantes  generales  de  Marina  en  las  provincias  donde  no  haya  Capitanía  general;  los 
Gobernadores  civiles  y militares  de  provincia;  los  Comandantes  de  tercios  navales;  los  Go- 
bernadores militares  de  plazas  de  guerra;  las  Direcciones  generales  de  los  diferentes  ramos 
de  la  Administración,  que  hayan  obtenido  ú obtengan  en  lo  sucesivo  habilitación  especial 
ó autorización  del  Ministerio  correspondiente;  los  jueces  de  primera  instancia  cuando  se 
persiga  algún  reo  prófugo,  y demás  autoridades  judiciales  cuando  se  dirijan  al  Ministro  de 
Gracia  y justicia;  todas  las  autoridades  sobre  asuntos  de  guerra;  los  Administradores  piin- 
cipales  de  correos  y los  de  las  Administraciones  de  las  fronteras;  los  Alcaldes  constitucio- 
nales á la  Autoridad  superior  de  la  provincia  ó al  Gobierno  sobre  asuntos  apremiantes  o e 

suma  gravedad;  los  que  contesten  á despachos  oficiales  recibidos.— Art.  4.°  Los  despac  os 

oficiales  deberán  siempre  llevar  el  timbre  ó sello  del  expedidor,  y se  trasmitirán  en  e ia¡> 
ó cifras,  siempre  que  sean  de  las  que  se  emplean  en  las  oficinas  telegráficas.  Los  expedido 
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7 de  Noviembre  de  1878(10)  y 14  de  Abril  de  1880  (11),  confirmada  la 
primera  por  otra  expedida  por  Gobernación  en  15  de  Diciembre  del  mis- 
mo año,  y comunicada  por  Guerra  en  11  de  Enero  de  1879. 

16.  Los  telégramas  oficiales  han  de  llevar  la  firma  de  la  autoridad 
que  los  expida,  con  su  timbre  ó sello,  y no  pueden  referirse  á asuntos 
particulares. 

17.  El  Jefe  de  cualquiera  fuerza  militar  que  por  causas  de  orden  pú- 
blico sea  destinado  á algún  pueblo  donde  no  haya  Gobernador  ó Coman- 
dante militar,  puede  comunicarse  libremente  por  telégrafo  con  la  auto- 
ridad superior,  según  dispone  la  Real  órden  expedida  por  Gobernación 
en  25  de  Octubre  de  1862,  y comunicada  por  Guerra  en  8 de  Noviembre 
siguiente  (12). 

18.  Por  Reales  órdenes  de  28  de  Febrero  de  1861  (13)  y 10  de  Octubre 


res  cuidarán  de  ser  concisos  en  la  redacción,  suprimiendo  fórmulas  ajenas  al  servicio  de 
trasmisión  telegráfica.  (Reglamento  para  el  servicio  de  la  correspondencia  telegráfica,  apro- 
bado por  R.  O.  de  25  de  Febrero  de  Í861.) 

(10)  Véase  la  nota  35,  pág.  464  del  tomo  l.° 

(11)  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  dice  á este  de  la  Guerra  en  29  de  Febrero  úl- 
timo lo  que  sigue:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D-  G.),  atendiendo  á lo  expuesto  por  ese  Ministerio  sobre 
franquicia  oficial  telegráfica  para  los  Comandantes  militares,  y de  conformidad  con  el  dic- 
támen  emitido  por  el  Centro  directivo  de  telégrafos,  se  ha  servido  disponer  que  la  octava 
franquicia  consignada  á ese  departamento  ministerial  en  la  pág.  178  del  Reglamento  de  ser- 
vicio de  telégrafos  quede  redactada  en  esta  forma:  «Comandantes  de  la  Guardia  civil  y Co- 
mandantes militares,  no  habiendo  autoridad  militar  superior,  para  los  casos  de  órden 
público,  justicia  militar  y movimiento  de  tropas.»— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  14  de  Abril  de  1880.— El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  ha  comunicado  á este  de  la  Gue- 
rra, con  fecha  25  de  Octubre  último,  la  Real  órden  siguiente:  Habiendo  dado  cuenta  á 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  Real  órden  de  4 de  Agosto  último  comunicada  á este  Ministe- 
rio por  el  del  digno  cargo  de  V.  E.  sobre  la  conveniencia  de  que  los  Jefes  que  manden  fuer- 
zas destacadas  y tengan  en  ciertos  casos  que  dar  parte  con  urgencia  á la  autoridad  superior, 
de  cualquier  asunto  del  servicio  que  se  roce  con  el  órden  público,  puedan  verificarlo  por 
telégrafo,  admitiéndose  como  oficiales  sus  despachos  en  las  estaciones  telegráficas,  y ente- 
rada S.  M.  de  cuanto  sobre  el  particular  se  ha  informado  por  este  Ministerio,  se  ha  servido 
mandar  que  siempre  que  causas  de  órden  público  motiven  el  destino  de  fuerza  militar  al 
pueblo  en  que  sea  necesaria,  el  Jefe  de  aquella  podrá  comunicar  libremente  por  telégrafo 
con  la  autoridad  superior  sobre  los  asuntos  referidos,  excepto  en  el  caso  de  que  en  el  punto 
á que  haya  sido  destinado  exista  Gobernador  ó Comandante  general  militar  expresamente 
autorizado  ya  por  las  instrucciones  y Reglamentos  vigentes,  siendo  conveniente,  siempre 
que  sea  posible  para  los  efectos  de  esta  concesión,  que  la  autoridad  que  destine  fuerza  en  el 
concepto  expresado,  comunique  al  hacerlo  así  al  Director  de  la  sección  respectiva  el  opor- 
tuno aviso,  para  evitar  entorpecimientos,  y debiendo  este,  en  casos  imprevistos,  autorizar 
la  trasmisión  sin  necesidad  de  aviso  algeno.— De  Real  órden  comunicada,  etc.— Madrid  8 de 
Noviembre  de  1862.-Francisco  de  Uztariz. 

(13)  Con  objeto  de  evitar  en  lo  posible  el  excesivo  desarrollo  que  por  algunas  dependen- 
cias del  Estado  se  da  á la  correspondencia  telegráfica  oficial,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  confor- 
midad  con  lo  propuesto  por  este  Ministerio,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  ha 
tenido  á bien  mandar  que  se  observen  las  disposiciones  siguientes:  1.a  Solo  se  usará  del  te- 
légrafo en  casos  graves  y urgentes  y cuando  pudiera  seguirse  daño  al  servicio  de  remitir 
las  comunicaciones  por  el  correo.— 2.a  En  los  despachos  oficiales  se  suprimirán  todos  los  tí- 
tulos, tratamientos  y fórmulas  de  cortesía,  sujetando  su  redacción  al  lenguaje  conciso  pe- 
culiar de  la  telegrafía.— 3.*  Cuando  se  acuse  recibo  de  alguna  comunicación  se  hará  citán- 
dola solo  por  el  número  ó por  el  dia  y hora  de  su  expedición,  sin  indicar  su  contenido.— 4.a  El 
Ministro  de  la  Gobernación  manifestará  al  Ministerio  que  corresponda  cualquier  trasgre- 
sion  que  se  notare  en  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  anteriores.— De  Real  órden  lo 
comunico  á V.  E.,  rogándole  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  los  centros  adminis- 
trativos y demás  dependencias  de  ese  Ministerio  autorizadas  para  usar  del  telégrafo  oficial- 
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de  1870  (i -i)  se  dictaron  reglas  respecto  á los  casos  en  que  debe  hacerse  ofi- 
cia límente  uso  del  telégrafo,  y forma  de  redactar  los  telegramas  oficiales. 

19.  Por  Real  Orden  de  12  de  Mayo  de  1882  (15)  se  autorizó  al  Ins- 
pector general  de  Carabineros  para  comunicar  por  telégrafo  y en  cifra  ór- 
denes de  carácter  reservado  á los  Jefes  de  las  Comandancias. 

20.  Las  Administraciones  de  telégrafos  deben  facilitará  los  Jueces  y 
Tribunales  competentes  los  antecedentes  que  determina  la  Real  Orden 
expedida  por  Gobernación  en  10  de  Setiembre  de  1883  y comunicada  por 
Guerra  en  11  de  Octubre  siguiente  (16).  Véase  Comunicaciones  y órdenes. 

CÓRTE. — Véase  Actos  de  córte. 

COSTAS. — Véase  las  págs.  426  del  tomo  l.°,  344  del  tomo  2.°  y 723  y 
768  del  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 


mente,  á fin  de  que  la  voluntad  de  S.  M.  tenga  efecto  en  todas  sus  partes.— Madrid  28  de 
Febrero  de  1861.— 0‘Donnell. 

(14)  Excmo.  Sr.:  En  diversas  ocasiones  y muy  especialmente  en  la  orden  circular  de  22' 
de  Abril  de  1873,  se  ha  recomendado  por  este  Ministerio  á las  autoridades  militares  que  go- 
zan de  franquicia  oficial  telegráfica,  que  el  uso  de  tal  medio  de  comunicación  se  concre- 
tase á los  casos  verdaderamente  indispensables  y de  reconocida  urgencia,  como  asimismo, 
que  la  redacción  de  los  despachos  se  hiciese  con  el  mayor  laconismo.  A pesar  de  tales  pre- 
venciones, ha  llamado  la  atención  de  este  centro  que  algunas  de  las  citadas  autoridades 
abusan  del  telégrafo,  bien  valiéndose  de  él  para  comunicar  noticias  de  escasa  importancia, 
bien  redactando  los  telegramas  en  términos  difusos  é innecesarios;  y a fin  de  evitar  la  re- 
petición de  estos  hechos,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  encarezca  á V.  E.  y ú las 
demás  autoridades  militares,  que  tan  sólo  hagan  uso  de  las  comunicaciones  telegráficas  en 
los  casos  de  extraordinario  interés  y reconocida  urgencia,  y que  aun  en  estos  se  tenga  el 
mayor  cuidado  para  emplear  el  menor  número  posible  de  palabras,  desechándolas  que  sin 
faltar  á la  claridad  no  afecten  á la  esencia  del  texto.— De  Real  orden,  etc.  — Dios,  ctc.-Ma- 
drid  10  de  Octubre  de  1876.— Morlones. 

(15)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  fecha  31  de  Enero  último,  se 
dijo  á este  de  la  Guerra  lo  siguiente:  En  vista  de  la  Real  orden  de  ese  Ministerio  del  digno 
cargo  de  V.  E.,  expedida  con  fecha  21  del  anterior  mes  de  Diciembre,  significando  la  conve- 
niencia de  que  se  autorice  al  Inspector  general  de  Carabineros  para  comunicar  por  telé  • 
grafo  yen  cifra  órdenes  de  carácter  reservado  á los  Jefes  de  las  Comandancias;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  las  atendibles  razones  en  que  esta  pretensión  se  funda, 
se  ha  servido  conceder  la  autorización  de  que  se  trata.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid 
12  de  Mayo  de  1882.— Campos. 

(16)  Excmo.  Sr:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  dice  á este  de  la  Guerra,  en  es- 
crito de  16  de  Setiembre  próximo  pasado,  lo  que  sigue:  Con  esta  fecha  se  comunica  al  Direc- 
tor general  de  correos  y telégrafos  la  Real  orden  siguiente:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de 
acuerdo  con  el  díctámen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y de  conformidad  con  el  Consejo 
de  Ministros,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  las  Administraciones  de  telégrafos  deben  faci- 
litar las  copias  de  los  telegramas  tanto  del  servicio  interior  como  del  internacional,  por 
ellas  trasmitidos,  d los  Jueces  y Tribunales  competentes,  cuando  se  las  reclamen  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  los  arts.  579  y siguientes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  y con  las 
solemnidades  en  los  mismos  consignadas.— 2.°  Que  asimismo  están  obligadas  dichas  Admi- 
nistraciones á exhibir  á los  Jueces  ó Tribunales  los  originales  de  los  telegramas  para  su 
inspección,  descripción  ó reconocimiento  por  peritos,  y en  general  para  cumplimentar  cual- 
quier providencia  relativa  al  juicio  criminal,  siempre  que  se  solicite  por  escrito  y auto  mo- 
tivado con  arreglo  á la  citada  ley.— Y 3.°  Que  igualmente  deben  las  Administraciones  de 
telégrafos  entregar  al  Juez  instructor  ó Tribunal  competente  los  originales  de  los  telegra- 
mas expedidos,  tanto  del  servicio  interior  como  del  internacional,  cuando  en  auto  motivado 
y por  escrito  manifiesten  la  necesidad  imprescindible  de  tenerlos  á la  vista  para  su  recono- 
cimiento pericial  ó eximen  ocular,  ó para  que  figuren  en  el  juicio  como  cuerpos  del  delito  o 
piezas  de  convicción,  debiendo  en  este  caso  quedarse  la  Administración  con  copia  lega  i- 
/.ada  de  dichos  originales,  y exigir  del  Juez  ó Tribunal  que  los  devuelva  después  de  termi- 
nada la  causa.— De  la  propia  Real  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  que  sea  conocida  en  el 
ejército  y tenga  debido  cumplimiento.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Octubre  de  1SSJ.  Campos. 
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CRÉDITOS  Y DÉBITOS. — 1.  Los  créditos  contra  el  Estado  prescri- 
ben cuando  no  se  reclama  su  pago  dentro  del  plazo  de  cinco  años,  según 
lo  dispuesto  en  las  leyes  de  25  de  Junio  de  1870  y 31  de  Diciembre 
de  1831.  Este  plazo  debe  contarse  del  modo  que  determina  la  Real  orden 
de  29  de  Diciembre  de  188-4  (1). 

2.  Por  Real  orden  de  18  de  Octubre  del  útimo  año  citado  (2)  se  declaró 


(1)  Exorno.  Si-.:  En  vista  del  expediente  instruido  en  este  Ministerio  por  consecuencia 
de  escrito  del  Director  general  de  Artillería,  acerca  de  la  interpretación  que  debe  darse  á lo 
marcado  en  los  arts.  19  de  la  ley  provisional  y de  contabilidad  de  Hacienda  pública  de  25  de 
Junio  de  1870,  y en  el  7.°  de  la  de  31  de  Diciembre  de  1811  para  la  prescripción  de  créditos 
contra  el  Estado;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  y el  parecer  emitido  por  las  secciones  de  Guerra  y Marina  y la  de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  la  fiel  interpretación  y aplicación  que 
debe  darse  á los  mencionados  artículos  es  la  que  ofrecen  sus  textos  literales,  esto  es:  que 
el  plazo  de  cinco  años  determinado  en  el  19  de  la  ley  de  1870  para  la  prescripción  de  cadu- 
cidad de  derechos,  cuyo  reconocimiento  y liquidación  no  se  hubiese  solicitado,  se  contará 
desde  la  conclusión  del  servicio  de  que  procedan  ó desde  el  siguiente  mes  á que  correspon- 
dan los  devengos,  cuando  de  haberes  personales  se  trate;  debiendo  serlo  desde  la  termina- 
ción del  ejercicio  del  presupuesto  á que  pertenezcan,  cuando  se  trate  de  reclamaciones  de 
pagos  de  créditos  ya  reconocidos,  liquidados  y contraidos  en  cuentas  de  gastos  públicos, 
según  preceptúa  el  7.°  de  la  de  31  de  Diciembre  de  1881;  quedando  en  su  consecuencia  de- 
sestimada la  petición  del  Director  general  de  Artillería.— Madrid  29  de  Diciembre  delSSl. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido  en  este  Ministerio  con  motivo  do  la 
solicitud  que  promovió  el  Jefe  de  la  Comisión  liquidadora  de  cuerpos  de  Infantería  disuel- 
ta, impetrando  ampliación  al  plazo  de  cinco  años  que  como  límite  determinan  los  arts.  19 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  y 2C9  del  Reglamento  de  organización  de  las  oficinas  de  Ad- 
ministración militar  de  6 de  Febrero  de  1871  para  declarar  prescritos  los  derechos  por  cadu- 
cidad, en  atención  á que  algunos  cuerpos  tienen  en  descubierto  de  acreditación  devengos 
que  no  pudieron  reclamarse  en  tiempo  hábil,  porque  los  documentos  justificativos  no  llega- 
ron con  la  oportunidad  debida,  á causa  del  estado  anormal  de  guerra  en  que  se  hallaba  la 
nación,  y por  que  habiendo  sido  disueltos  los  cuerpos  una  vez  terminada  la  última  guerra 
civil  no  han  podido  conocerse  los  descubiertos  hasta  que  se  va  examinando  la  documentación 
y contabilidad  de  los  mismos;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  tomando  en  consideración  las  razones 
expuestas,  y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Ministerio  de  Hacienda  acerca  del  particular, 
ha  tenido  á bien  declarar  que  el  plazo  de  cinco  años  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1870  no  se  opone  en  manera  alguna  á que  las  clases  é individuos  de  tropa  del  ejército  justi- 
fiquen la  inversión  délas  sumas  recibidas  en  el  periodo  que  comprende  la  última  guerra 
civil,  y en  su  consecuencia  se  ha  dignado  resolver  que  con  arreglo  á las  adjuntas  bases  pro- 
cedan los  cuerpos  y clases  del  ejército  que  tomaron  parte  en  dicha  campaña  á reclamar  los 
devengos  que  tengan  por  descubierto  de  acreditación;  entendiéndose  que  del  beneficio  que 
se  otorga  están  excluidos  todos  aquellos  acreedores  directos  del  Tesoro  que  no  fueran  indi- 
viduos del  ejército  ó servidores  del  Estado,  para  quienes  no  se  altera  en  nada  lo  dispuesto 
acerca  del  particular  en  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870.— Madrid  18  de  Octubre  de  1884. 

Bases  aprobadas  en  Real  orden  de  esta  fecha  para  que  los  cuerpos  y clases  del  ejército  que 
tomaron  parte  en  la  última  guerra  civil  produzcan  redamaciones  de  los  devengos  correspon- 
dientesá dicha  época  que  tengan  pendientes  de  reclamación  y abono;  á cago  fin  se  amplía  el 
plazo  límite  determinado  en  la  ley  para  la  caducidad.— 1.*  La  excepción  ó autorización  para 
presentar  reclamaciones  de  derechos  prescritos  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  se  con- 
traera solamente  á devengos  de  los  ejercicios  de  1671-72  á 1875-76,  ambos  inclusive,  ó sea  el 
período  de  la  última  guerra  civil.— 2.*  Las  reclamaciones  de  todos  los  cuerpos  del  ejército  y 
las  de  clases  que  formaron  parte  de  los  ejércitos  en  operaciones,  comprenderán  únicamente 
derechos  que  los  causantes  primitivos  hubiesen  devengado  y percibido. — 3.a  Gomo  conse- 
cuencia de  lo  consignado  en  la  regla  anterior,  las  adicionales  comprenderán  reclamaciones 
por  devengos  justificados  y equivalentes  á haberes  en  metálico,  suministros,  hospitalida- 
des,  etc.,  y de  los  cuales  haya  pasado  ó pase  cargos  la  Administración  militar  á los  cuerpos 
y clases  mencionadas.— 4.a  El  plazo  fijado  en  los  arts.  19  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  y 2G9 
del  Reglamento  de  6 de  Febrero  de  1871,  se  entiende  prorogado  para  los  cuerpos  y clases  del 
ejército  que  tomaron  parte  en  las  operaciones,  pero  solo  en  lo  referente  á los  créditos  co- 
rrespondientes á los  ejercicios  de  1871-72  á 1875-76,  como  queda  dicho,  hasta  que  las  oficinas 
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que  el  plazo  de  cinco  años  concedido  para  reclamar  el  pago  de  créditos 
contra  el  Tesoro  no  se  opone  en  manera  alguna  á que  los  cuerpos  y clases 
del  ejército,  que  tomaron  parte  en  la  última  guerra  civil,  reclamen  los 
devengos  que  tengan  en  descubierto  de  acreditación,  con  arreglo  á las 
bases  que  acompañan  á dicha  Real  ñrden.  Esta  disposición  y la  de  29  de 
Diciembre  anteriormente  citada,  han  sido  aclaradas  por  otra  Real  orden 
de  10  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  203  de  la  Colección  legislativa 
del  ejército. 

3.  Los  abonarés  definitivos  que  se  expiden  á favor  de  licenciados  del 
ejército,  y que  no  procedan  de  enganches  ó reenganches,  se  consideran 
como  créditos  comunes,  y pueden  trasferirse,  según  declara  la  Real  or- 
den de  15  de  Febrero  de  1885,  publicada  en  la  pág.  127  de  la  Colección 
legislativa  del  ejército. 

4.  Siempre  que  un  individuo  de  los  tercios  de  la  Guardia  civil  de  Ul- 
tramar sea  baja  por  excedente  de  cupo  ó separado  por  inconveniente  y le 
resulte  débito  en  su  ajuste,  deberán  tomarse  las  medidas  que  expresa  la 
Real  órden  de  15  de  Octubre  de  1883(3),  con  el  fin  de  saldarlo. 

5.  Acerca  de  las  operaciones  que  producen  los  débitos  en  las  Cajas  de 
los  cuerpos,  téngase  presente  la  circular  de  27  de  Noviembre  de  1877  (4) 
y el  art.  48,  cap.  3.°  del  Reglamento  de  contabilidad  de  14  de  Julio 
de  1881  (5).  Véase  Abonarés , Ajustes , Alcances,  Auxilios,  Caja  de  Ultramar, 
Cargos  y Deudas. 

CRIA  CABALLAR. — Véase  Remonta. 

CRIADOS.— Los  hay  en  el  cuerpo  de  Alabarderos,  desempeñando  el 
servicio  que  determina  el  Reglamento  de  dicho  cuerpo  de  23  de  Junio 
de  4881  (1). 

CRU CES . — Véase  Condecoraciones. 

CUARTA  FUNERAL. — Los  Capellanes  de  los  cuerpos  perciben  la 
cuarta  funeral,  cuando  los  individuos  que  fallecieren  la  hayan  consignado 
en  testamento,  con  arreglo  al  art.  74  del  Reglamento  orgánico  del  Clero 
castrense  de  6 de  Junio  de  1879  (1*).  Véanse  las  págs.  751  y siguientes  del 
tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 


de  Administración  militar  terminen  el  ajuste  de  cada  uno  de  los  años  citados.— 5.a  Las  adi- 
cionales que  se  formen  se  contraerán  en  ejercicios  cerrados  si  estuviere  terminado  el  ajuste 
definitivo,  verificándolo  por  semestre  de  ampliación  si  no  hubiese  llegado  este  caso,  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  la  base  2.a  de  las  provisionales  aprobadas  por  Real  órden  de  7 de 
Setiembre  de  1876.— Madrid  18  de  Octubre  de  1884.— Córdova. 

(3)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  7 de  Agosto  último, 
participando  á este  Ministerio  que  en  vista  de  las  í’azones  expuestas  por  el  Subdirector  de 
de  los  tercios  de  Guardia  civil  de  esa  isla,  y considerándolas  justas  y equitativas  le  ha  auto- 
rizado para  que  siempre  que  sea  baja  en  esos  tercias  un  individuo  por  excedente  de  cupo  ó 
separado  por  inconveniente  y le  resulte  débito  en  su  ajuste,  se  le  recojan  las  prendas  de 
correaje,  sombrero,  galas,  cama,  excepto  la  manta  y capa,  pudiendo  guardarse  para  em- 
prender su  regreso  á la  Península,  con  el  decoro  debido,  las  demás,  y vendidas  aquellas  en 
la  forma  que  se  hace  con  las  de  los  fallecidos,  disminuir  el  cargo  que  iba  al  fondo  de  insol- 
ventes, por  estar  dispuesto  fuera  este  el  que  sufriera  aquellos  cargos,  evitando  de  esta 
forma  el  que  pudiera  ocurrir  con  facilidad  no  tuviere  existencia  suficiente  el  referido  fon- 
do, no  habiendo  por  lo  tanto  donde  cargar  los  débitos  de  los  que  resultaren  insolventes, 
S.  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  la  mencionada  medida.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 15  de  Octubre  de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina. 

(4>  Véase  la  nota  13,  pág.  521  del  tomo  1.' 

(5)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  1.® 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  543  del  tomo  1.® 

(1')  Véase  la  nota  16,  pág.  44  del  tomo  1.® 


CUARTEL. 


227 

CUARTEL.— 1.  Esta  voz  tiene  en  la  milicia  diferentes  acepciones.  Se 
llama  situación  de  cuartel  la  de  los  Oficiales  generales  que  perteneciendo 
á la  escala  activa  no  desempeñan  destino  militar.  Véase  Estado  mayor  ge- 
neral del  ejéróito.  Recibe  el  nombre  de  Cuartel  general,  la  Plana  mayor  ge- 
neral de  un  ejército;  y por  último,  la  acepción  mas  usual  de  cuartel  es  la 
de  edificio  destinado  á la  vivienda  de  tropas  en  guarnición. 

2.  La  organización  del  Cuartel  general  del  ejército  en  campaña,  se 
ajusta  á las  disposiciones  contenidas  en  los  arts.  1 al  d 7 del  Reglamento 
para  el  servicio  de  campaña,  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1). 

(1)  Cuartel  general.— 1.  El  ejército  puede  estar  en  pié  de  paz  ó en  pié  de  guerra;  tiene, 
por  lo  tanto,  dos  servicios  distintos:  el  de  guarnición  y el  de  campaña.  Al  segundo  exclusi- 
vamente se  contrae  el  presente  Reglamento,  que  sustituye  al  trat.  7.°  de  las  Ordenanzas 
promulgadas  en  el  año  1768.— 2.  El  pase  del  pié  de  paz  al  de  guerra  se  efectúa  por  una  serie 
de  medidas  que  toman  el  nombre  genérico  de  movilización,  para  llamar  las  reservas,  llenar 
cuadros,  constituir  mandos,  armar  plazas,  establecer  depósitos  de  armas,  municiones,  ves- 
tuario, equipo,  víveres  y utensilio.— 3.  La  movilización  de  un  ejército  incumbe  principal- 
mente al  Ministerio  de  la  Guerra.  En  tiempo  de  paz  la  prepara  imprimiendo  á todas  sus 
operaciones  orden,  método,  conjunto  y rapidez  — 4.  Concentración  es  llevar  las  tropas  desde 
sus  respectivas  guarniciones  al  teatro  de  la  guerra,  es  decir,  á la  frontera  ó territorio  ame- 
nazado. En  el  dia  este  importante  movimiento,  cuya  primera  condición  es  la  rapidez  é ini- 
ciativa, se  verifica  siempre  que  sea  posible,  por  medio  de  los  ferro-carriles,  que  si  bien 
quitan  la  antigua  ventaja  de  ejercitar  en  las  marchas,  tienen  en  cambio,  la  de  hacer  llegar 
las  tropas  intactas.— 5.  Movilizado  el  ejército  de  operaciones  y segregado  del  ejército  de 
guarnición,  que  es  el  que  queda  en  el  país,  toma  desde  luego  su  organización  peculiar  de 
guerra.— 6.  El  primor  acto  de  esta  organización  es  la  constitución  del  mando  por  la  compo- 
sición del  cuartel  general.— 7.  Lo  numeroso  de  los  ejércitos  actuales  obliga  á dividirlos  y 
subdividirlos  en  fracciones  manejables.  La  unidad  táctica  orgánica  de  un  ejército  de  opera- 
ciones es  la  división.  Ordinariamente  la  constituyen  dos  brigadas  de  á dos  regimientos  de 
Infantería,  con  la  Caballería,  Artillería  é Ingenieros  que  se  considere  conveniente,  y los  de- 
más servicios  administrativos  y sanitarios,  para  formar  cuerpo  independiente  que  pueda 
vivir,  atacar  y defenderse  por  si  mismo.  La  división,  como  unidad  ó cuerpo  independiente, 
estará  mandada  por  un  Mariscal.de  campo;  cada  una  de  sus  brigadas  por  un  Brigadier.— 
8.  La  agrupación  de  dos  ó mas  divisiones  constituye  el  cuerpo  de  ejército;  y la  de, dos  ó mas 
de  éstos  el  ejército  de  operaciones.— 9.  Al  llegar  á desembarcar  las  tropas  en  el  territorio  de 
concentración,  van  tomando  su  lugar  respectivo  en  el  órden  que  mas  convenga  para  abrir 
la  campaña.  Aunque  este  arreglo  inicial  ó normal  de  las  unidades  tácticas  determine  de  una 
manera  constante  y precisa  la  ordenación  y constitución  orgánica  del  ejército  en  tiempo  de 
guerra, no  limita  en  manera  alguna  la  repartición  de  las  tropas  para  la  marcha  ó el  combate, 
variable  á cada  instante.  Antiguamente  los  cuerpos  privilegiados  ó de  preferencia  ocasiona- 
ban continuas  derogaciones  V trastornos  en  esta  primera  composición  y distribución  de  Jas 
tropas.  Hoy,  constituido  siempre  el  ejército  por  unidades  completas,  solo  por  causas  impre- 
vistas tendrá  que  modificarse,  volviendo  á ella  en  cuanto  hayan  cesado.  Las  reorganizaciones 
muy  frecuentes,  con  alteraciones  continuas,  perjudican  á la  disciplina,  al  método,  á la  tras- 
misión de  las  órdenes,  al  conjunto  y resultado  de  las  operaciones.  Aun  en  el  combate  mismo 
fuera  del  caso  de  organizar  reservas  especiales,  se  debe  respetar  en  lo  posible  el  órden  inic- 
ial.-10.  La  composición  del  Cuartel  general  de  un  ejército  de  operaciones  será  en  la  forma  si- 
guiente: General  en  Jefe;  Jefe  de  Estado  mayor  general;  Comandante  general  de  Artillería; 
Comandante  general  de  Ingenieros;  Inspector  general  de  comunicaciones  y depósitos;  In- 
tendente general;  Inspector  de  Sanidad;  Auditor  general;  Vicario  general;  Gobernador  del 
Cuartel  general;  Comandante  de  la  Guardia  civil;  Conductor  general  de  equipajes;  Aposen- 
tador general;  guías;  escoltas;  ordenanzas;  veterinarios;  herradores;  intérpretes;  Imprenta 
ó litografía.— 11.  La  composición  del  Cuartel  generai  de  un  gran  ejército  es  importante; 
debe  comprender  todo  el  organismo  de  su  alta  dirección.  El  personal,  sin  embargo,  no  debe 
ser  numeroso.  Pocos  hombres  bastan  si  hay  tino  en  [elegirlos,  inteligentes,  discretos  y ac- 
tivos. Los  ordenanzas  y pequeñas  escoltas  afectos  á los  diversos  ramos,  se  procurará  en  lo 
posible  que  sean  perpétuos  para  el  mejor  desempeño  de  su  especial  servicio.— 12.  Los  Jefes 
de  las  Planas  mayores  no  deben  contentarse  con  aguardar  las  órdenes  y evacuar  los  infor- 
mes que  se  les  pidan,  sino  reclamarlas  y recordarlas  con  la  iniciativa  de  proponer  lo  que 
crean  mas  conveniente  al  servicio. — 13.  En  el  dia,  fuera  de  las  tropas  que  el  General  en  Jefo 
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Respecto  al  gobierno  del  Cuartel  general  debe  tenerse  presente  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  113  al  118  del  mismo  Reglamento  (2).  Véase  Gratifica- 
ciones, Piases  y Raciones. 

3.  Según  se  manifiesta  en  la  voz  Edificios , la  construcción  y repara- 
ción de  cuarteles  corre  á cargo  de  los  Ingenieros  militares,  bajo  las  reglas 
y en  los  términos  dispuestos  por  el  Reglamento  de  11  de  Junio  del873  (3) 
para  el  servicio  de  las  obras  que  tiene  á su  cargo  dicho  cuerpo. 

designe  para  seguridad  del  Cuartel  general,  no  conviene  agregarle  las  antiguas  reservas 
centrales  de  Artillería,  ni  los  grandes  parques  de  Ingenieros  en  largas  columnas  que  se 
quedan  siempre  á larga  distancia  sin  llegar  nunca  á tiempo.  Los  equipajes  deben  ser  muy 
reducidos  para  no  obstruir  y cortar  los  caminos.  Una  guardia  especial  cuidará  del  furgón 
que  lleve  papeles  ú objetos  interesan  tes,  con  la  consigna  de  quemarlo  antes  de  dejarlo  en 
manos  del  enemigo. — 14.  El  Cuartel  general  estará  siempre  en  íntimo  enlace  con  las  tropas. 
Éln  el  combate  singularmente  debe  ofrecer  poco  bulto,  escalonándose  en  grupos  y señalando 
su  situación  con  guiones  ó banderolas  de  dia  y faroles  por  la  noche.— 15.  Se  procurará  evi- 
tar en  lo  posible  la  presencia  en  el  Cuartel  general  de  altos  funcionarios  y autoridades  ci- 
viles, Oficiales  extranjeros,  voluntarios  ó aventureros  y corresponsales  de  periódicos;  y en 
todo  caso  tendrán  que  someterse  á la  revisión  de  su  correspondencia  ú otras  precauciones 
y reglas  de  conducta  que  el  General  en  Jefe  tenga  por  conveniente  dictar.— 16.  Los  cuerpos 
de  ejército  y divisiones  tendrán  respectivamente  sus  cuarteles  generales  proporcionales  al 
del  ejército.  Las  brigadas  solo  llevarán  un  Oficial  de  Estado  mayor.— 17.  Para  evitar  equi- 
vocaciones en  la  dirección  de  los  pliegos,  se  denominarán:  Cuartel  Real,  el  del  Rey;  Cuartel 
general  de  tal  ejército,  el  del  General  en  Jefe;  Cuartel  general  de  tal  cuerpo  de  ejército; 
Cuartel  general  de  tal  división.  (Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de 5 deEnero  dci882.) 

(2)  Gobernador.— '113.  El  Gobernador  del  Cuartel  general  será  un  Coronel,  nombrado 
ordinariamente  á propuesta  del  Jefe  de  Estado  mayor  general,  de  quien  directamente  de- 
penderá en  todo  lo  concerniente  al  gobierno,  régimen,  disciplina  y policía  del  Cuartel  gene- 
ral. Le  corresponde:  El  mando  de  todas  las  tropas  afectas  al  Cuartel  general,  como  escoltas 
ordenanzas,  guias.  Las  funciones  de  policía,  no  solo  militar,  sino  civil,  del  lugar  en  que  re- 
sida el  Cuartel  general.  Para  esto  se  entenderá  con  el  alcalde  ó principal  autoridad;  llevará 
nota  de  los  estranjeros;  visará  los  pasaportes.  Vigilar  la  salubridad  y limpieza.  Atender  y 
dirimir  las  dudas,  controversias  ó cuestionesentre  los  habitantes  y la  tropa.  Interrogar  de- 
sertores y espías,  Vigilar  el  orden  de  los  bagajes.  Resolver  las  cuestiones  sobre  alojamiento. 
Establecer  las  guardias  y puestos  necesarios  para  la  seguridad  y servicio  interior,  seña- 
lando los  puntos  convenientes  y determinando  la  fuerza  respectiva.  Asumir,  en  fin,  las  fun- 
ciones y atribuciones  de  un  Gobernador  de  plaza  ó punto  fuerte,  con  el  cual  está  asimilado. 
—111.  Dependerán  del  Gobernador  del  Cuartel  general  y le  ayudarán  en  el  desempeño  de 
sus  diversos  cargos;  el  Aposentador  general,  el  Conductor  general  de  equipajes  y el  Jefe  de 
la  guardia  civil.  Los  tres  bajo  la  superior  inspección  del  Jefe  de  Estado  mayor  general.— 
115.  Cuando  el  cuartel  general  se  establezca  en  plazas  ó lugares  qne  tengan  su  Gobernador 
particular,  reclamará  aquel  de  este  último  los  datos,  auxilios  y providencias  que  juzgue 
convenientes.— 116.  En  los  Cuarteles  generales  de  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones  habrá 
también  un  Gobernador,  de  la  clase  de  Jefe  en  aquellos,  y de  Capitán  en  estas.  Cuando  se 
reúnan  en  un  mismo  punto  el  Cuartel  general  del  ejército  y los  de  una  ó mas  divisiones, 
los  Gobernadores  de  ellas  quedarán  á las  órdenes  del  que  lo  sea  del  Cuartel  general  del 
ejército  para  el  desempeño  de  sus  especiales  funciones.  Si  la  reunión  fuese  de  Cuarteles 
generales  divisionarios,  el  gobierno  superior  de  todos  corresponde  al  Gobernador  mas  gra- 
duado, el  cual  ejercerá  sus  funciones  bajo  la  inmediata  dirección  del  Jefe  de  Estado  mayor 
divisionario,  perteneciente  al  General  comandante  que  haya  tomado  el  mando  de  las  fuer- 
zas reunidas.— 117.  El  Gobernador  del  ]Cuartel  general,  además  de  dar  la  consigna  y el 
santo  á las  guardias  y puestos  interiores,  distribuir  patrullas  y rondas,  señalará  siempie  e 
punto  de  reunión  para  casos  de  alarma,  no  solo  de  la  guarnición  especial  y tropas  sue  as 
del  Cuartel  general  sino  del  bagaje  é impedimenta.— 118.  El  Jefe  de  Estado  mayoi  geneia 
pondrá  á las  órdenes  inmediatas  del  Gobernador  el  número  de  Oficiales  y soldados  que  con 
sidere  necesarios.  Cuando  se  ponga  en  marcha  el  Cuartel  general,  dejará  en  el  pue  o uno 
de  sus  Ayudantes  hasta  que  haya  salido  la  extrema  retaguardia,  para  ceicioiaise  e que 
no  ocurre  desorden  y tomar  en  otro  caso  las  providencias  necesarias.  ( Reglamen  o para  e 
servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  i882.) 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  115  de  este  tomo. 
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4.  Además  de  lo  que  dispone  el  precitado  Reglamento,  debe  tenerse 
presente  en  los  proyectos  de  construcciones  de  cuarteles,  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  23  de  Setiembre  de  1859  y muy  especialmente,  las  reglas 
que  establece  la  de  16  de  Febrero  de  1878  (4). 

5.  También  debe  tenerse  en  cuenta  al  tratarse  de  los  cuarteles  de  ins- 
titutos montados,  cuanto  previenen  las  disposiciones  4.a  y 2.a  de  la  Real 
orden  de  20  de  Julio  de  1866  (5). 

6.  Siempre  que  haya  de  ocuparse  algún  cuartel,  manda  la  Real  ór- 


(4)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  remitió  á este  Ministerio  en  11 
del  mes  próximo  pasado,  en  la  que  emite  su  dictamen  acerca  de  la  capacidad  que  debiera 
darse  á ios  cuarteles  de  nueva  planta,  con  relación  á la  organización  dada  recientemente  al 
ejército,  y la  clasificación  que  hace  de  los  mismos,  proponiendo  tipos  para  cada  una  de  las 
armas  é institutos;  Considerando  que  la  clasificación  propuesta  por  V.  E.  proporcionaría  á 
las  fuerzas  del  ejército  alojamiento  cómodo,  pues  tendrían  bien  colocados  sus  almacenes  y 
material  con  arreglo  á sus  necesidades,  facilitando  el  cuidado  de  conservación  correspon- 
diente, que  es  el  mayor  principio  de  economía  para  el  Estado;  Considerando  que  siendo  ex- 
cesiva la  falta  de  cuarteles  que  existe,  hasta  el  punto  de  no  tener  en  muchas  poblaciones  la 
guarnición  que  les  corresponde,  y por  tanto  no  puede  pensarse  por  ahora  en  hacer  la  ex- 
presada clasificación  por  mas  que  sea  conveniente  y necesaria;  y Considerando  últimamente 
que  en  circunstancias  ordinarias  nunca  permitirá  el  presupuesto  tener  sobre  las  armas 
mayor  fuerza  de  cien  hombres  por  compañía,  y por  tanto  la  división  de  fuerzas  en  dormi- 
torios de  á cincuenta  hombres  facilita  el  alojamiento  aun  para  el  caso  que  se  destine  mayor 
fuerza;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver:  1.°  Que  por  ahora  no  es  posible 
adoptar  mayor  división  de  tipos  para  la  construcción  de  cuarteles  que  los  tres  de  Infante- 
ría, Caballería  y Artillería  montada.— 2.°  Que  los  cuarteles  que  se  construyan  para  un  ba- 
tallón ó regimiento,  sea  bajo  el  concepto  de  que  pueda  contener  su  completo  al  pié  de  paz  ó 
sea  de  doscientos  hombres  por  compañía,  pero  en  el  supuesto  que  los  dormitorios  han  de 
ser  solo  para  cien  hombres  y deberán  constar  de  dos  departamentos  de  á cincuenta  hom- 
bres, que  se  comuniquen  ó no  á voluntad,  teniendo  cada  uno  su  cuarto  para  el  sargento 
primero  y de  aseo.— 3.°  Que  dichos  cuarteles  han  de  tener  dependencias  dobles  para  se¡ 
ocupados  por  otro  batallón  ó regimiento  en  el  caso  de  que  la  fuerza  sea  ó no  la  de  circuns- 
tancias normales.— 4.°  Que  en  los  regimientos  de  Artillería  y Caballería,  los  dormitorios 
tengan  la  misma  organización,  y las  caballerizas  sean  de  ciento  doce  plazas,  divididas  en 
dos  de  á cincuenta  y seis.  — Y 5.°  Que  sin  perjuicio  de  esta  resolución,  á su  tiempo  podrá 
adoptarse  una  medida  general  para  atender  á todas  las  necesidades  del  acuartelamiento, 
teniendo  presente  los  inconvenientes  que  ocurran  en  la  práctica.— De  Real  orden  lo  digo 
a V.  E.para  su  conocimiento  y demás  efectos  — Madrid  16  de  Febrero  de  1878.  — Ryaen. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
4 del  actual,  participando  á este  Ministerio  el  crecido  número  de  bajas  causadas  por  la  en- 
fermedad conocida  con  el  nombre  del  omuermo»  en  los  caballos  del  regimiento  de  Húsares 
de  Pavía,  de  guarnición  en  Barcelona.  Enterada  S.  M.,  y á fin  de  evitar  los  considerables 
perjuicios  que  con  tal  motivo  se  ocasionan  al  Tesoro,  ha  tenido  á bien  dictar  para  su  pun- 
tual cumplimiento  las  disposiciones  siguientes:  1.*  Los  Capitanes  generales  de  distrito  y 
Gobernadores  militares  de  las  plazas  vigilarán  con  especial  cuidado  que  en  los  cuarteles  de 
Caballería  y Artillería  se  tengan  con  la  debida  separación  las  cuadras  destinadas  á obser, 
vacion  de  caballos  que  se  presenten  con  sintomas  de  muermo,  y que  siempre,  aun  cuando 
no  estén  ocupados  los  cuarteles,  se  conserven  rotuladas  y con  una  berja  de  hierro  y llave 
para  que  se  conozcan  y haya  la  debida  incomunicación  con  los  caballos  enfermos  en  ellas.’ 
2.*  Que  estas  cuadras  sean  blanqueadas  y renovado  su  pavimento  y pesebres,  siempre  que 
sea  necesario.— 3.*  Siempre  que  atenciones  muy  importantes  del  servicio  no  se  opongan,  se 
procurará  no  aglomerar  caballos  en  las  caballerizas  donde  se  hayan  notado  malas  condi- 
ciones higiénicas.—  4.1  Que  se  proceda  contra  los  Profesores  veterinarios  que  no  den  parte 
oportunamente  de  todo  caballo  que  deba  separarse  de  los  escuadrones,  secciones  ó partidas 
por  presentarse  con  catarros,  aunque  sean  simples.— Y por  último,  que  se  exija  por  quien 
corresponda  la  mas  estrecha  responsabilidad  á los  que  olvidando  las  precauciones  que 
deben  tenerse  en  casos  de  muermo  y lamparones,  dejen  desarrollarse  el  mal  con  tan  graves 
perjuicios  como  representa  la  cifra  de  1,468  caballos  atacados  por  ambas  enfermedades  du- 
rante los  dos  últimos  quinquenios  en  los  distritos  de  Valencia  y Cataluña.— De  Real  orden 
lo  digo,  etc.— Madrid  20  de  Julio  de  1866.— Valencia. 
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den  de  23  de  Mayo  de  1835  (G)  que  sedé  anLicipado  aviso  al  Jefe  de  la 
Hacienda  militar,  debiendo  tenerse  presente  respecto  á este  asunto  lo 
dispuesto  el  art.  3.°,  tít.  16,  trat.  7.°  y art.  60,  trat.  2.°  tít.  l.°  de’las 
Ordenanzas  del  ejército. 

7.  Cuando^  la  plaza  entrega  un  cuartel  á un  cuerpo  para  su  uso,  dis- 
pone el  art.  25,  tít.  2 °,  trat.  G.°de  las  Ordenanzas  y Real  órden  de  l.°de 
Setiembre  de  1798  (7).  que  se  firme  un  doble  inventario  expresando  el 
número  de  puertas,  ventanas,  cerraduras,  llaves,  vidrieras  y cuanto 
el  edificio  contenga.  Para  su  entrega  y recibo  nombrará  el  Coronel  un 
Comandante,  el  cual  firmará  los  inventarios,  y si  tuviese  otras  atenciones 
este  Jefe,  podrá  delegarlo  en  el  Ayudante,  ó en  el  Oficial  que  considere 
conveniente,  conforme  á la  Real  órden  de  14  de  Marzo  de  18G5  (8). 
Esta  disposición  se  halla  en  armonía  con  los  arts.  39  y 40,  tít.  6.°,  Re- 
glamento 2.°  de  la  Ordenanza  de  Ingenieros.  Para  la  entrega  de  edificios 
militares  para  acuartelamiento,  se  declaró  en  Real  órden  de  18  de  Octu- 
bre de  1879,  que  estaban  suficientemente  autorizados  los  celadores  de 
fortificaciones.  Véase  esta  voz. 

8.  La  Real  órden  de  8 de  Diciembre  de  1828  (9)  manda  observar  lo 


(u)  Excmo.  Sr.:  El  Intendente  general  del  ejército  ha  hecho  presente  á S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  la  necesidad  de  establecer  Conserjes  en  los  cuarteles  y edificios  militares 
para  evitar  los  graves  abusos  y degradaciones  que  se  cometen  en  ellos,  particularmente  por 
el  abandono  en  que  suelen  dejarlos  las  tropas  cuando  mudan  de  alojamiento  sin  conoci- 
miento de  la  Hacienda  militar,  y S.  M.,  al  mismo  tiempo  que  ha  tenido  á bien  mandar  que 
en  cuanto  al  establecimiento  de  Conserjes  se  espere  a lo  que  se  prevendrá  oportunamente, 
se  ha  servido  resolver  manifieste  á V.  E.  como  do  su  Real  órden  lo  ejecuto,  que  mientras 
esto  se  verifica,  recuerde  V.  E.  á los  Jefes  de  los  cuerpos  acuartelados  en  el  distrito  de  su 
mando  y á los  Comandantes  de  los  puestos  de  guardia,  la  obligación  en  que  están  de  dar 
aviso  anticipado  al  Jefe  de  la  Hacienda  militar  siempre  que  haya  de  desocuparse  algún 
cuartel  ó retirarse  alguna  guardia,  para  que  disponga  la  recepción  del  local  con  las  debidas 
formalidades.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Mayo  de  1333.— Valentin  Ferraz. 

(7)  Habiendo  notado  S.  M.  la  frecuente  reposición  de  vidrios  que  se  hacen  en  los  edifi- 
cios militares,  ha  resuelto  que  en  ninguno  se  repongan  vidrieras  ni  reemplacen  vidrios, 
excepto  en  las  piezas  de  los  hospitales  que  sirvan  de  resguardo  y comodidad  para  los  en- 
fermos, pues  esta  conveniencia  debe  ser  siempre  de  cuenta  de  los  que  habitan  ó disfrutan 
aquellos,  en  los  cuales  solo  se  pondrán  las  vidrieras  donde  urjan  cuando  se  hagan  de  nuevo; 
y una  vez  entregados  corrientes  á los  Estados  mayores  de  las  plazas,  deberán  los  Jefes  de 
ellas  cuidar  de  que  estos  daños  se  reparen  por  los  prenotados.— Lo  comunico  á V.  S.  de  Real 
órden,  etc.— San  Ildefonso  l.°  de  Setiembre  de  1798.— Alvarez. 

(8)  Con  motivo  de  una  consulta  promovida  por  el  antecesor  de  V.  E.  en  9 de  Noviembre 
de  1863  acerca  de  á qué  Jefe  corresponde  recibir  y hacer  entrega  de  los  cuarteles,  después 
de  haber  oido  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  y á la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
ha  tenido  á bien  resolver  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  un  Comandante,  segundo  Jefe  de  ba- 
tallón, designado  anticipadamente  por  el  Coronel  Jefe  del  regimiento,  sea  el  que  reciba  y 
entregue  el  edificio  que  este  haya  de  ocupar  ó abandonar,  y el  que  firme  los  correspondien- 
tes inventarios,  teniendo  facultad  de  delegar  en  el  Ayudante  ó en  el  Oficial  que  le  parezca 
conveniente  para  la  materialidad  de  la  asistencia,  si  otras  atenciones  preferentes  del  ser- 
vicio lo  exigiesen.— Madrid  14  de  Marzo  de  1865.— El  Subsecretario,  José  G.  de  Arteche. 

(9)  Con  motivo  de  haberse  dignado  S.  M.  aprobar  por  Real  órden  de  28  Noviembre  último 
un  presupuesto  del  costo  que  tendrán  las  reparaciones  que  exigen  los  cuarteles  y pabello- 
nes destinados  á la  oficialidad  y tropa  de  servicio  en  la  próxima  jornada  de  SS.  MM.  al  Real 
Sitio  del  Pardo,  se  hacen  las  prevenciones  siguientes:  1.a  Que  en  vez  de  lienzo,  se  use  de 
vidrios  en  los  bastidores  para  exigir  la  debida  responsabilidad  de  su  conservación.— 2.  Que 
la  reposición  de  los  8 cristales  y 2i  vidrios  rotos,  sean  cargo  al  cuerpo  ó cuerpos  que  en  a 
jornada  anterior  hubiesen  causado  el  daño,  ó bien  á la  persona  que  en  el  intermedio  a 
tenido  á su  cargo  la  conservación  del  edificio  ó edificios  de  que  se  trata.— 3.a  Que  se  proce  a 
del  mismo  modo  en  cuanto  es  aplicable  respecto  de  la  partida  de  360  reales  por  clavazón, 
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dispuesto  sobre  el  modo  y forma  de  entregará  los  cuerpos  los  cuarteles 
propios  del  Estado  ó alquilados  de  su  cuenta. 

9.  Para  que  puedan  exigirse  los  desperfectos  que  en  ellos  se  ocasio- 
nen, en  lleal  órden  de  8 de  Setiembre  de  1798  (10)  se  mandó  pasar  una 
revista  mensual  de  cuarteles,  en  cuyo  acto  se  forma  una  relación  de  los 
reparos  que  exijan  los  mencionados  edificios  por  deterioro  natural,  y 
otra  del  daño  ocasionado  voluntaria  y maUciosamente  por  la  tropa.  Lo 
mismo  disponen  las  Reales  órdenes  de  5 de  Julio  y 6 de  Setiembre 
de  1800  y 4 de  Noviembre  de  1801,  como  igualmente  los  arts.  39 
y -iO,  tit.  6.°,  Reglamento  2.°  de  la  Ordenanza  de  Ingenieros;  y si  por 
falta  de  cumplimiento  á todas  estas  disposiciones  sufriere  el  Estado  algún 
perjuicio,  disponen  las  Reales  órdenes  de  20  de  Junio  de  182-1  y 5 del 
propio  mes  de  1825  (11)  que  sea  responsable  el  que  hubiere  faltado  á 


tablas,  arrendaderos  y grapones  de  falleva  que  faltan,  y en  la  de  706  reales  por  las  mangue- 
tas y arrendaderos  de  pesebres  que  faltan  igualmente,  pues  se  echa  bien  de  ver  que  tales 
deterioros  no  proceden  del  uso  natural  de  esta  clase  de  edificios.  Por  último,  es  la  soberana 
voluntad  del  Rey  nuestro  señor,  que  se  observe  escrupulosamente  lo  prevenido  sobre  el 
modo  y forma  de  entregar  á los  cuerpos  y recibir  de  ellos  los  cuarteles,  cuerpos  de  guardia, 
pabellones  y demás  edificios  de  propiedad  de  la  Real  Hacienda,  ó alquilados  de  su  cuenta 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  los  ministros  encargados  de  este  ramo  del  servicio 
del  ejército.— Lo  que  prevengo  á V.  S.,  etc.— Madrid  8 de  Diciembre  de  1828.  — Manuel  Anto- 
nio de  Echevarría. 

(10)  Excmo.  Sr.:  A fin  de  cortar  de  raíz  el  deterioro  notable  que  se  experimenta  en  los 
cuarteles  y casas  particulares,  habilitadas  de  tales,  por  el  culpable  descuido  y mal  uso  de 
la  tropa  que  los  habita,  causando  á la  Real  Hacienda  crecidos  desembolsos  en  sus  conti- 
nuas reparaciones,  ha  determinado  S.  M.  que  mensualmente  se  practique  una  revista  en 
estos  edificios  por  los  Sargentos  mayores  ó Ayudantes  de  las  plazas,  un  Ingeniero,  el  Comi- 
sario de  guerra  y un  Oficial  comisionado  por  cada  uno  de  los  cuerpos  que  los  ocupen,  y for- 
men juntamente  dos  relaciones,  la  una  de  los  reparos  que  exijan  por  el  deterioro  del  natu- 
ral y razonable  uso,  la  otra  del  daño  ocasionado  voluntaria  y maUciosamente  por  la  tropa, 
como  son  desfalcos  de  tejas  y ladrillos  en  los  tejados  y pisos  de  las  cuadras,  falta  de  cerra- 
duras, puertas  y ventanas,  etc.,  y la  reparación  délos  daños  contenidos  en  esta  relación , 
hecha  con  las  formalidades  de  Ordenanza  por  el  Ingeniero  encargado  de  las  obras,  se  car- 
gará por  los  oficios  de  cuenta  y razón  á los  cuerpos  á quienes  corresponda,  y los  Jefes  de  es- 
tos, con  la  debida  proporción,  á los  individuos  que  hubieren  causado  los  daños. — Lo  comuni- 
co á V.  E.  de  Real  órden,  etc.— San  Ildefonso  8 de  Setiembre  de  1798.— Juan  Manuel  Alvarez. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  del  oficio  de  V.  E.  de  8 de  Mayo 
próximo  pasado,  en  que  traslada  la  Real  órden  que  con  la  misma  fecha  comunica  al  señor 
Tesorero  general,  para.que  en  el  caso  que  la  misma  expresa  se  abonen  por  la  Real  Hacienda 
las  desmejoras  ocasionadas  en  el  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Córdoba  por  el 
continuo  alojamiento  que  ha  sufrido;  y que  mediante  á que  estos  daños  provienen  del  mal 
uso  que  hace  la  tropa  en  los  edificios  destinados  para  alojamiento,  se  comuniquen  por  este 
Ministerio  las  órdenes  mas  terminantes  á los  Capitanes  generales  y Jefes  de  los  cuerpos,  á 
lin  de  que  corten  tales  abusos,  imponiéndose  á estos  y á los  Comisarios  de  guerra  la  obliga- 
ción de  responder  y abonar  las  desmejoras  indebidas  que  resulten.  En  vista  de  todo  y en 
atención  á que  el  abono  de  semejantes  deterioros  se  halla  justamente  previsto  en  el  art.  2f> 
del  tit.  2.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  y en  los  arts.  33  y 40  del  tit.  6.°,  Regla- 
mento segundo  de  la  del  Real  cuerpo  de  Ingenieros,  que  expresan  las  formalidades  con  que 
deben  entregarse  los  cuarteles  y demás  edificios  destinados  para  el  servicio  de  las  tropas  , 
la  visita  que  de  los  mismos  ha  de  practicarse  mensualmente  y relaciones  que  en  su  conse- 
cuencia se  deben  formar  del  daño  ó menoscabo  que  se  encuentre  con  desproporción  exce- 
siva al  tiempo  de  su  uso,  para  cargar  al  cuerpo  á quien  corresponda  el  importe  del  coste 
perteneciente  á la  parte  de  que  por  descuido  ó culpa  fuere  responsable,  se  ha  servido  re- 
solver S.  M.  que  en  caso  de  que,  por  falta  de  cumplimiento  á lo  prevenido  en  los  menciona- 
dos artículos,  fuese  perjudicada  la  Real  Hacienda,  deberá  ser  responsable  el  que  hubieso 
faltado  á él.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Palacio  5 de  Junio  de  1825.— Aymerich. 

Artículos  citados  en  la  Real  órden  precedente.— Art.  33.  A la  llegada  de  un  regimiento 
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días,  todo  lo  que  ratiíica  la  Real  orden  de  2 2 de  Julio  de  4880  (12) 

10.  La  policía  y ventilación  de  los  cuarteles  debe  arreglarse  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  20,  trat.  2.°,  tit.  l.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  con- 
iirmado  por  Real  orden  de  10  de  Junio  de  1831  (13). 

11.  Los  deberes  de  los  cabos,  Abanderados  y Ayudantes  respecto  á 
aseo  en  los  cuarteles  se  hallan  previstos  en  los  art.  22,  tit.  2.°,  art.  3.°,  tí- 
tulo 19  y art.  12,  tit.  20,  trat.  2.°,  Ordenanzas  del  ejército. 

12.  Acerca  de  la  jurisdicción  competente  para  los  casos  de  robo  ó 
incendio  de  cuarteles  véase  el  tomol.0,  pág.  15  del  Nuevo  Colon. 


ó destacamento  d una  plaza,  un  Oficial  de  Ingenieros  con  el  Sargento  mayor  de  ella,  y el 
Olicial  que  venga  á entregarse  de  los  cuarteles,  harán  una  exacta  visita  de  las  cuadras  y 
enseres  que  se  le  entreguen,  formando  un  inventario  de  su  estado  actual,  del  cual  se  saca- 
rán tres  copias  firmadas  por  estos  tres  Oficiales,  cada  uno  de  los  cuales  guardará  un  ejem- 
plar. Igual  visita  se  hará  á la  salida  de  las  tropas,  y si  se  notase  que  estas  hubiesen  causado 
algún  deterioro  por  descuido  ó mal  trato,  el  Oficial  de  Ingenieros  y el  Mayor  de  la  plaza 
darán  parte  á fin  de  que  se  cargue  al  cuerpo  el  coste  de  la  reparación  de  los  daños  que  hu- 
biese causado  en  sus  cuarteles,  etc. — Art.  40.  Al  principio  de  cada  mes,  un  Oficial  de  Inge- 
nieros con  el  Sargento  mayor  de  la  plaza,  hará  una  visita  exacta  de  todos  los  edificios,  cuer- 
pos de  guardia,  garitas,  puentes,  barreras  y demás  objetos  cuyo  entretenimiento  se  costee 
por  el  ramo  de  fortificaciones,  á fin  de  formar  relación  de  los  reparos  que  necesiten,  distin- 
guiendo los  que  deban  cargarse  á las  tropas,  cuya  relación  se  entregará  al  Gobernador,  re- 
miendo copia  al  Director  Subinspector. 

(12)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fe- 
cha 14  de  Junio  último,  remitiendo  la  sumaria  instruida  en  averiguación  de  los  causantes 
do  los  desperfectos  encontrados  en  los  sótanos  del  Palacio  de  Buenavista  que  ocupaba  una 
sección  del  batallón  de  Escribientes  y Ordenanzas:  Considerando  que  según  resulta  de  di- 
cha información,  al  desocupar  los  mencionados  sótanos  no  se  hizo  entrega  de  los  mismos, 
según  está  prevenido,  y que  no  puede  servir  de  disculpa  para  esta  omisión  el  que  también 
se  hubiera  pi  escindido  de  aquella  formalidad  al  recibirlos.  Considerando  que  el  más  direc- 
tamente responsable  de  esta  irregularidad  es  el  Capitán  encargado  de  dicha  sección,  el 
cual  no  debió  abandonar  el  local  sin  dejar  á cubierto  su  responsabilidad,  haciendo  entrega 
del  mismo  ó poniándolo  en  conocimiento  de  sus  Jefes.  Y considerando  que  la  recomposi- 
ción de  los  mencionados  desperfectos  ascenderá,  según  la  tasación  que  obra  en  dicha  me- 
moria, á la  cantidad  de  250  pesetas;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que  se 
proceda  á la  inmediata  reparación  del  local  para  destinarlo  á usos  urgentes,  sufragándose 
la  mencionada  suma  por  iguales  partes  entre  el  Capitán  encargado  de  dicha  sección  y los 
fondos  del  cuerpo  cuyos  individuos  han  causado  los  desperfectos.  Es  al  propio  tiempo  la 
voluntad  de  S.  M.  se  reitere  á V.  E.  el  riguroso  cumplimiento  de  lo  establecido  en  las  Orde- 
nanzas, pasándose  revista  mensual  á todos  los  locales  que  ocúpala  tropa,  y exigiendo  la 
resposabilidad  de  los  desperfectos  que  no  sean  consecuencia  natural  del  uso.— De  Real  or- 
den, comunicada  por  el  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y á fin  deque 
ordene  la  inmediata  recomposición  del  local,  con  cargo  á los  fondos  expresados,  encarecien- 
do la  necesidad  de  que  por  las  Comandancias  de  Ingenieros  se  pasen  revistas  de  cuarteles, 
para  que  con  tiempo  se  remedien  los  desperfectos  que  se  noten.— Dios,  etc.  — Madrid  22  de 
Julio  de  1880.— Echavarria. 

(13)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  nuestro  señor  se  ha  servido  mandar  manifieste  V.  E.  si  en  con- 
formidad de  lo  prevenido  en  la  Real  instrucción  de  l.°  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  los 
cuerpos  de  su  cargo  tienen  ejemplares  de  las  condiciones  de  los  servicios  administrativos 
del  ejército,  por  las  cuales  se  arreglen  puntualmente  y V.  E.  pueda  dirigir  á los  Jefes  res- 
pectivos, con  objeto  de  precaver  en  tiempo  ó remediar  el  mal  luego  que  aparezca,  según  las 
diligencias  para  esto  prevenidas.  Quiere  también  S.  M.  se  observe  en  los  carteles  la  policía 
mas  esmerada,  sobre  todo  con  respecto  á las  camas  de  la  tropa;  las  cuales,  luego  que  esta 
se  haya  levantado  y vestido,  deben  alzarse  y recogerse  todos  los  dias  con  el  mayor  aseo, 
facilitándose,  al  mismo  tiempo  que  se  hace  también  la  limpieza  de  las  cuadras,  la  conve- 
niente ventilación,  que  tanto  contribuye  á la  renovación  de  la  pureza  del  aire  y conserva- 
ción de  la  salud,  así  como  para  evitar  que  el  polvillo  que  produce  la  paja  de  los  jergones,  á 
medida  que  esta  se  quebranta  y muele,  dañe  á los  soldados,  como  ya  ha  sucedido,  afectán- 
doles el  órgano  de  la  vista.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  16  de  Junio  de  1831.— Zambrano- 
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13,  Los  dependientes  de  rentas  no  pueden  efectuar  visitas  ó registros 
en  los  cuarteles  sin  la  venia  dei  Gobernador  ó Jefe  del  cuerpo  que  los  ocu- 
pe, según  Real  órden  de  10  de  Marzo  de  1828  (14);  tampoco  pueden  ins- 
peccionarlos las  Juntas  de  sanidad  sin  llenar  el  propio  requisito,  según 
Real  órden  de  19  de  Agosto  de  1849.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  no  fran- 
quearán á los  visitadores  del  sello  del  Estado  las  puertas  de  los  cuarteles, 
sin  previa  autorización  del  Capitán  general  dei  distrito,  ó Director  dei 
arma  respectiva,  dándose  cumplimiento  á lo  mandado  en  la  Real  órden 
de  21  de  Febrero  de  1880(15). 

(14)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  un  oficio  documentado  que  con  fecha 
de  18  de  Agosto  último  me  remitió  el  Comandante  general  de  la  plaza  de  Ceuta,  consultando 
sobre  si  los  dependientes  de  los  resguardos  de  rentas  pueden  proceder  á registrar  los  cuar- 
teles y casas  de  Oficial,  por  sospechas  de  contrabando,  sin  preceder  antes  la  venia  del  Go- 
bernador ó Comandante  de  armas,  como  lo  han  verificado  un  cabo  y cuatro  dependientes 
del  de  aquella  plaza,  los  cuales  reconocieron  las  cantinas  del  cuartel  del  regimiento  de  In- 
fantería de  África  que  le  guarnece,  sin  previa  licencia  de  su  autoridad  ni  del  Jefe  de  dicho 
cuerpo;  y S.  M.,  en  vista  de  las  contestaciones  que  mediaron  sobre  aquella  ocurrencia  entre 
el  referido  Comandante  general  y Subdelegado  de  i’entas,  como  asimismo  de  las  Reales  ór- 
denes que  uno  y otro  citaron  en  apoyo  de  sus  respectivas  providencias,  tuvo  por  conve- 
niente oir  acerca  de  esto  particular  á su  Supremo  Consejo  de  Guerra  en  pleno,  y habiéndose 
conformado  con  su  dictamen,  se  ha  dignado  declarar  que  los  dependientes  de  rentas  no 
pueden  introducirse  en  los  cuarteles  de  la  tropa  sin  que  preceda  la  correspondiente  venia 
del  Gobernador,  Comandante  de  armas  ó Jefe  del  cuerpo  que  deba  ser  registrado,  y que  por 
lo  tanto  es  su  soberana  voluntad  que  para  realizar  esta  operación,  sin  que  pueda  compro- 
meterse la  disciplina,  asista  siempre  uno  de  los  Jefes,  quien  deberá  ser  responsable  de 
cualquier  desorden  que  sucediera  ¡durante  ella,  y que  para  reconocer  las  casas  de  Oficia- 
les y de  otros  individuos  del  fuero  de  Guerra,  deba  también  preceder  la  venia  del  Goberna- 
dor, con  las  demás  formalidades  prevenidas  en  la  Real  cédula  de  8 de  Junio  de  1805,  sobre 
registro  de  las  casas  y habitaciones  de  los  vasallos  honrados,  á fin  de  que  por  este  medio  no 
se  pueda  dar  lugar  al  fraude  que  se  persiga,  y se  concilie  el  decoro  que  quiere  se  conservo 
á la  milicia  con  los  intereses  de  su  Real  Hacienda,  cerrando  al  mismo  tiempo  la  puerta  á 
las  muchas  competencias  que  con  grave  perjuicio  del  servicio  se  suscitan  todos  los  dias  en- 
tre la  jurisdicción  militar  y la  de  rentas;  y finalmente,  quiere  S.  M.  se  haga  entender  al 
Oficial  que  se  hallaba  de  guardia  de  prevención,  que  faltó  á su  deber  en  aquel  momento 
por  haber  permitido  la  entrada  en  el  citado  cuartel  al  cabo  y dependientes  del  resguardo, 
sin  autorización  del  Gobernador  de  la  plaza.— Madrid  10  de  Marzo  de  1828.— Zambrano. 

(15)  Excmo.  Sr.:  Por  consecuencia  de  comunicaciones  que  han  elevado  á este  Ministerio 
los  Directores  generales  de  Infantería  y Caballería,  haciendo  presente  que  en  el  mes  de 
Abril  de  1877  el  Visitador  de  la  Renta  del  Timbre,  revisó  la  documentación  del  regimiento 
de  Arlaban  y la  del  batallón  reserva  de  Palencia,  encontrando  la  falta  de  sellos  en  los  reci- 
bos que  existían  en  Caja,  cedidos  por  los  Jefes  y Oficiales  á cuenta  de  sus  respectivos  habe- 
res, lo  cual  ha  dado  lugar  á la  imposición  de  las  multas  proporcionadas  con  arreglo  á las 
prescripciones  del  Real  decreto  de  12  do  Setiembre  de  18G1;  como  el  caso  de  que  se  trata, 
comprende  en  primer  lugar,  una  extralimitacion  de  facultades  por  parte  del  visitador  del 
sello  del  Estado,  al  presentarse  en  los  cuerpos  referidos  sin  prévia  autorización  al  efecto 
del  Capitán  general  del  distrito  ó Director  respectivo,  extralimitacion  indebidamente  tole- 
rada por  los  Jefes  de  los  mismos,  pues  sin  dicho  requisito  no  debieron  franqueársele  las 
puertas  de  los  cuarteles,  y en  segundo  lugar  una  infracción  de  los  preceptos  establecidos  en 
el  decreto  mencionado,  por  parte  de  aquellos;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver 
prevenga  á V.  E.  para  que  lo  haga  saber  á los  cuerpos  cuyo  mando  ó dirección  le  esté  con- 
fiada.—1.°  Que  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  no  omitan  el  cumplimiento  de  lo  que 
disponen  los  arts.  l.°  y 5.°,  prevención  del  18,  y el  20  del  Real  decreto  mencionado,  y lo  quo 
preceptúa  la  Real  órden  expedida  por  este  Ministerio  en  30  de  Diciembre  de  1E61,  dictando 
reglas  para  el  cumplimiento  del  mismo  decreto.— 2.°  Que  para  que  tenga  efecto  lo  que  so 
previene  en  el  art.  85  de  la  instrucción  de  10  de  Noviembre  de  1861,  los  visitadores  habrán 
de  obtener  previamente  la  autorización  de  la  Capitanía  general  del  distrito  ó Dirección  del 
arma  respectiva  antes  de  proceder  en  los  cuerpos  del  ejército  al  cumplimiento  de  su  mi- 
mis  ion,  sin  cuyo  requisito  no  se  les  exhibirán  los  documentos  sobre  que  giran  su  investi- 
gación.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  21  de  Febrero  de  1830.— Echavarria. 
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1 k Tara  cambiar  de  cuartel  la  Guardia  civil  es  indispensable  que 
el  Gobernador  civil  de  la  provincia  obre  de  acuerdo  con  la  Dirección 
general  de  dicho  cuerpo,  según  prescribe  el  decreto  de  8 de  Noviem- 
bre de  1808  (16),  nuevamente  circulado  por  Real  orden  de  14-  de  Enero 
de  1877. 

15.  Para  la  cesión  temporal  de  cuarteles  al  cuerpo  de  carabineros,  debe 
tenerse  presente  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  11  de  Agosto  de  1880  (17). 
Véase  Agua , Construcciones,  Cuartelero,  Edificios , Pozos  y Zambullos. 

CUARTELERO.  — 1.  Es  el  soldado  que  cuida  del  dormitorio  ó cua- 
dra de  la  compañía,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  20,  üt.  l.°,  irat.  2.°  de 
las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 

2.  Las  obligaciones  de  los  cuarteleros  en  los  regimientos  de  Caballe- 
ría están  comprendidas  en  los  arts.  756  al  771  del  Reglamento  económico 
para  el  régimen  y servicio  interior  de  los  cuerpos  del  arma,  aprobado  por 
Real  orden  de  15  de  Mayo  de  1877  (1). 


(16)  Habiendo  acudido  á este  Ministerio  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  mani- 
festando los  graves  perjuicios  que  se  siguen  al  cuerpo  y la  honda  perturbación  en  la  disci- 
plina del  mismo,  con  el  cambio  del  personal  de  unos  puestos  á otros,  mandado  por  algunos 
Gobernadores,  lo  cual  es  difícil  llevar  á cabo  por  estar  prohibido  á dicha  fuerza  el  hacer 
traslaciones  sin  conocimiento  de  la  referida  Dirección  general,  he  dispuesto  que  en  lo  su- 
cesivo, teniendo  presente  V.  S.  las  atribuciones  que  le  confiere  el  art.  11  del  Reglamento,  no 
pierda  de  vista  el  contenido  del  anterior  en  lo  tocante  al  personal,  disciplina  y material  do 
movimientos  militares  para  la  ejecución  del  servicio,  que  corresponde  exclusivamente  á los 
Jefes  y Oficiales  del  cuerpo,  y que  en  los  casos  en  que  fuere  necesario  adoptar  medidas  en 
este  sentido,  lo  mismo  que  en  lo  relativo  á acuartelamiento  de  dicha  fuerza,  se  haga  con 
prévio  conocimiento  de  la  Dirección  general  de  la  misma,  para  no  alterar  el  espíritu  y letra 
de  los  citados  artículos  del  Reglamento.  ( Decreto  de  8 de  Noviembre  de  1S68.J 

(17)  Véase  la  nota  14,  púg.  746  del  tomo  2.° 

(1)  Art.  756.  El  servicio  de  cuartel  dará  principio  y terminará  diariamente  á la  hora 
marcada  en  el  art.  635;  durante  las  veinticuatro  horas  que  dure  aquel,  no  deberán  los  cuar- 
teleros, bajo  ningún  pretexto,  separarse  del  dormitorio,  y solo  en  caso  urgente  podrán  ha- 
cerlo con  permiso  del  cabo,  bajo  cuya  dirección  le  desempeñan.— Art.  757.  Al  empezar  su 
servicio  se  entregarán  á presencia  del  cabo  de  dormitorio  de  todos  los  efectos  pertenecien- 
tes al  edificio,  utensilio  de  provisión  y de  escuadrón,  confrontándolo  todo  con  las  tablillas 
de  que  se  hace  mérito  en  el  art.  444.— Art.  758.  Al  toque  de  diana  obligarán  á levantarse  á 
toda  la  fuerza  del  escuadrón,  no  abriendo  las  ventanas  de  los  dormitorios  hasta  que  toda  la 
tropa  esté  vestida,  en  cuyo  momento  lo  verificarán,  dando  principio  á levantar  las  camas 
por  uno  de  sus  extremos,  para  facilitar  el  barrido  debajo  de  ellas,  tan  luego  como  haya 
trascurrido  el  tiempo  marcado  para  su  ventilación.— Art.  759.  Cuando  el  escuadrón  haya 
desfilado  á la  cuadra  para  dar  pienso,  empezará  el  barrido  de  los  dormitorios,  sacando  las 
basuras  á los  corredores  del  cuartel,  con  objeto  de  que  sean  recogidas  por  los  encargados  de 
la  policía  general;  cuando  esta  se  haya  practicado,  se  conducirán  aquellas  directamente  al 
punto  destinado  para  basurero.— Art.  760.  Las  ventanas  de  los  dormitorios  las  mantendrán 
abiertas  las  horas  y en  la  forma  que  determine  el  Facultativo,  cuyas  instrucciones  recibi- 
rán por  el  sargento  de  semana  y cabo  de  cuartel.— Art.  761.  Como  encargados  de  la  limpieza 
de  los  dormitorios  y conservación  do  la  uniformidad  en  los  efectos  que  existan  en  ellos, 
tendrán  facultad  para  impedir  que  maliciosamente  los  ensucie  la  tropa;  exigirán  que  las 
camas  se  mantengan  recogidas  todo  el  dia  hasta  la  hora  de  acostarse,  en  la  forma  explicada 
en  el  art.  673,  á no  ser  aquellas  que  estén  ocupadas  por  enfermos.  No  permitirán  se  dejen 
descompuestos  los  equipos  y demás  efectos  en  cuanto  sea  posible;  que  se  haga  de  ellos  otro 
uso  que  aquel  á que  estén  destinados;  que  se  saquen  del  dormitorio  sino  en  los  casos  que 
asi  esté  prevenido;  que  se  sacuda  la  ropa  dentro  de  ellos  ni  que  se  ensucie  el  agua  de  las 
tinajas.— Art.  762.  Siempre  que  al  exigir  á la  tropa  el  cumplimiento  del  orden  prescrito  no 
fuesen  obedecidos  los  cuarteleros,  ni  bastase  para  conseguirlo  segunda  intimación,  sin  pro- 
mover cuestiones,  darán  parte  al  cabo  de  dormitorio,  y si  éste  no.estuviese  presente,  al  sar- 
gento de  cuartel,  para  que  hagan  observar  lo  mandado.— Art.  763.  Para  la  colocación  del  ai- 
mamento,  vestuario  y equipo  en  el  dormitorio,  observarán,  por  regla  general,  lo  siguiente. 
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3.  En  las  secciones  de  tropa  de  Artillería  los  cuarteleros  tienen  los 
deberes  que  expresan  los  arts.  286  al  340,  cap.  3.°  del  Reglamento  para 


En  los  puntos  en  que  haya  armeros,  se  colocarán  las  armas  en  ellos,  y en  los  que  no  los 
tengan,  lo  verificará  cada  uno  en  los  bolillos  de  las  perchas  quedeberá  haber  en  los  lienzos 
de  las  paredes,  y en  el  frente  que  ocupe  su  cama,  principiando  do  derecha  á izquierda:  en 
el  primero  se  colgará  la  lanza  por  el  porta-lanza,  con  la  moharra  arriba  y la  banderola 
desenrollada:  el  instituto  de  cazadores  colgará  en  este  bolillo  la  carabina  por  las  anillas  , 
con  el  cañón  hácia  abajo;  en  el  segundo  se  pondrá  el  sable  por  la  guarnición  con  el  cinturón 
enganchado  en  la  chapa,  de  modo  que  esta  quede  visible  por  su  parte  exterior,  como  igual- 
mente los  gavilanes  de  aquel;  en  el  tercero  las  espuelas  y la  cartuchera;  en  el  cuarto  el  bri- 
dón ó cabezón,  y encima  de  ellos  la  brida;  en  el  quinto  el  morral  de  pan  con  éste  y la  cu- 
chara dentro,  y el  de  cebada  con  los  trastes  y útiles  para  limpiar  los  arreos:  el  saco  con 
aquella  se  colocará  encima  del  tablado  de  la  cama,  doblándole  con  curiosidad  y alineado 
con  los  demás  en  cuanto  sea  posible.  En  los  cuarteles  que  no  tengan  las  perchas  horizonta- 
les, y si  ganchos  perpendiculares,  se  colocarán  en  los  déla  izquierda  las  armas,  princi- 
piando en  el  inferior  por  la  carabina  y cartuchera,  después  el  sable  y espuelas,  y por  últi- 
mo, en  el  mas  elevado  la  lanza.  En  los  de  la  derecha,  se  colocarán  por  el  mismo  orden  de 
abajo  arriba,  primero  los  morrales,  bridón  ó cabezón,  y en  el  mas  alto  la  brida.  Los  efectos 
de  vestuario  se  colocarán  en  la  tabla  ó percha  en  la  forma  siguiente:  el  capote  enrollado  y 
pronto  para  hacer  uso  de  él,  ocupará  el  primer  lugar,  encima  el  pantalón  que  no  se  lleve 
puesto,  á continuación  la  maleta  cerrada  con  las  prendas  de  primera  puesta,  bolsa  de  aseo 
y cepillos;  el  todo  cubierto  con  el  cubre-percha  ó una  tohalla  de  las  de  reglamento,  que 
cada  individuo  deberá  tener  expresamente  con  este  objeto:  el  casco,  ros  ó chacó  á la  dere- 
cha con  la  visera  al  frente,  y los  zapatos  á la  izquierda  de  todo.  Por  último,  este  orden  de 
colocación  podrá  variarse  según  las  condiciones  ó forma  que  tengan  las  perchas  y bolillos  ó 
ganchos  de  cada  local.  En  las  marchas  y operaciones  se  llevarán  los  zapatos,  trastes,  he- 
rraduras y clavos  correspondientes,  en  las  bolsas  cañoneras;  el  pantalón  de  cuadra  y cha- 
queta de  cuartel  en  la  perilla  debajo  del  capote,  de  modo  que  no  se  vean;  las  riendas  del 
bridón  se  colocarán  en  las  primeras  anillas  del  bocado,  el  montante  con  la  embocadura  y 
cinchuelo  en  la  cartera  derecha  del  saco  y el  morral  en  la  de  la  izquierda. — Art.  764.  Des- 
pués de  las  formaciones  ó revistas,  harán  que  los  soldados  coloquen  sue  equipos  en  las  per- 
chas conforme  á lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior;  y en  el  caso  de  que  alguno  los  dejare 
sobre  la  cama  ó en  otro  parajeque  no  sea  el  designado,  le  obligarán  á que  lo  ejecute  con 
arreglo  á lo  prevenido.— Art.  765.  Impedirán  que  ningún  reconocimiento  de  equipo,  vestua- 
rio ni  efectos  del  escuadrón,  se  haga  sin  la  presencia  del  sargento  de  cuartel  ó superiores 
del  escuadrón.— Art.  766.  Cuando  se  presente  en  el  dormitorio  algún  superior,  llamarán  la 
atención  con  la  voz  de  «escuadrón:  el  Alférez,  Teniente,  Capitán,  Comandante,  etc.»;  oida 
que  sea,  si  la  persona  por  quien  se  dé  fuese  Oficial  general,  la  tropa  que  se  halle  en  el  local 
acudirá  inmediatamente  á formar  en  una  tila  con  la  gorra  puesta  en  el  sitio  mas  apropó- 
sito, apoyando  su  cabeza  en  la  puerta  si  fuese  posible.  Para  los  Jefes  del  cuerpo  y Oficiales 
del  escuadrón,  oida  la  voz,  se  .cuadrarán  á la  derecha  de  los  piés  de  la  cama,  alineados  con 
los  banquillos,  dando  el  frente  al  Jefe  ú Oficial,  saludándole  al  pasar  por  delante.  Para  los 
Oficiales  de  otros  cuerpos,  particulares  de  los  demás  escuadrones  y político-militares  auxi- 
liares del  regimiento,  se  levantarán  y saludarán  en  el  punto  en  que  se  hallen.  En  cual- 
quiera de  los  casos  explicados,  desde  el  momento  en  que  el  cuartelero  anuncie  la  persona, 
observarán  todos  silencio  y compostura.— Art.  767.  Cuando  entre  en  el  dormitorio  algún 
cabo  ó soldado  de  otro  cuerpo  ó escuadrón,  se  enterarán  del  motivo  que  allí  le  conduce, 
avisando  su  llegada  á la  persona  á quien  busque.— Art.  768.  Cuidarán  que  las  tinajas,  me- 
sas de  limpieza  y demás  utensilio  que  haya  en  el  dormitorio,  se  mantengan  siempre  asea- 
dos y en  el  sitio  destinado  por  el  Capitán — Art.  769.  Presenciarán  el  aceite  que  el  soldado 
farolero  eche  en  las  lámparas  del  dormitorio,  cerciorándose  de  ser  el  necesario  para  que 
luzcan  hasta  el  amanecer;  en  caso  de  notar  alguna  falta  en  la  exactitud  de  esta  distribu- 
ción, deberá  hacerlo  presente  en  el  acto  al  cabo  de  dormitorio  para  que  se  remedie,  siendo 
responsables  de  las  faltas  que  puedan  aparecer  después,  y de  su  cuenta  la  reposición  del 
aceite  que  fuese  necesario,  pidiendo  las  mechas  al  cabo  de  cuartel,  para  que  éste  á su  vez 
lo  haga  al  sargento  primero.— Art.  770.  Cuidarán  que  no  haya  mas  fuegos  en  los  dormitorios 
que  el  de  las  luces  necesarias  para  el  alumbrado  general;  y si  en  algún  caso  especial  fuese 
preciso  mantener  otras  por  algunas  horas,  harán  que  se  apaguen  estas  tan  luego  como  cese 
el  motivo  porque  se  hayan  encendido;  que  ninguno  se  acueste  vestido,  excepto  en  los  casos 
especiales  prevenidos  por  los  Jefes  y en  las  horas  de  siesta  en  verano;  que  no  se  coloquo 
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el  servicio  interior  de  aquellas,  aprobado  por  Real  órden  de  31  de  Mayo 
de  1882  (2).  J 


ropa  ó efecto  alguno  entre  los  jergones,  ni  que  se  extraiga  de  estos  la  paja  ó esparto.— Ar- 
ticulo 771.  Alternarán  entre  si  durante  la  noche,  los  cuarteleros  del  dia  y los  de  cuarto  que 
se  nombren  para  ayudarles  en  la  vigilancia  del  dormitorio,  distribuyendo  las  horas  que 
medien  desde  el  toque  de  silencio  hasta  el  de  diana  en  cuartos  de  igual  tiempo;  Interin  estén 
de  este  servicio  no  se  sentarán,  debiendo  estar  paseando  y vigilantes  para  observar  quién 
entre  ó salga  en  el  dormitorio,  á dónde  vaya  y con  qué  objeto,  impidiendo  se  hagan  ruidos 
que  puedan  privar  del  sueño  y tranquilidad  á los  que  descansen,  cuidando  asimismo  que 
luzcan  bien  las  lámparas.  Cuando  sea  la  hora  de  su  relevo,  despertarán  a los  que  les  toque 
hacerlo,  no  acostándose  hasta  asegurarse  de  que  aquellos  están  de  pié,  vestidos,  y que  con- 
tinúan la  vigilancia.  (Reglamento  del  arma  de  Caballería  de  15  de  Mayo  de  1817.) 

(2)  Cuarteleros.— 286.  Son  los  auxiliares  del  cabo  de  cuartel  y encargados  de  la  limpieza, 
cuidado  y arreglo  de  Lodo  lo  que  está  en  el  dormitorio,  y de  la  conservación  del  órden  entre 
los  individuos  de  la  compañía.— 287.  En  cada  compañía  habrá  lo  menos  dos  cuarteleros;  su 
servicio  durará  24  horas,  empezando  á la  hora  del  relevo  del  servicio  interior  del  cuartel,  y 
concluyendo  al  dia  siguiente,  después  de  hacer  la  entrega  á los  entrantes  de  este  servicio.— 
288.  Alternarán  para  este  servicio  en  los  regimientos  á pié  todos  los  artilleros  de  la  compa- 
ñía, exceptuándose  en  los  de  campaña  los  artilleros  conductores,  á no  ser  que  el  escaso  nú- 
mero de  sirvientes  lo  exija.— 289.  Este  servicio  se  nombrará  de  un  dia  para  otro,  y se  leerá 
á la  hora  designada.— 290.  Vestirán  de  primera  puesta  con  el  traje  de  trabajo  y un  cinturón 
de  cuero  negro  con  chapa  de  latón,  el  número  de  la  batería  y servicio  que  prestan.— 291.  Es- 
tarán bajo  la  inmediata  dependencia  del  cabo  de  cuartel,  de  quien  recibirán  las  órdenes, 
pero  cumplimentarán  cuantas  les  dieran  el  sargento  de  semana  y superiores,  bien  enten- 
dido que,  no  debiendo  el  cabo  de  cuartel  ignorar  nada  de  cuanto  ocurra  en  el  dormitorio,  le 
darán  parte  de  todo  lo  que  suceda,  recurriendo  á él  para  cuantas  dudas  tengan.— 292.  No 
saldrán  del  cuartel  en  todo  el  tiempo  que  dure  su  servicio,  y solo  por  causa  muy  justificada 
lo  harán  del  dormitorio  con  permiso  del  cabo  de  cuartel.— 293.  El  cuartelero  más  antiguo  so 
hai’á  cargo  del  dormitorio  en  el  corto  tiempo  qne  pueda  estar  ausente  el  cabo  de  cuartel.— 

294.  Al  toque  de  relevo  del  servicio  interior,  se  presentarán  á los  cabos  de  cuartel  respecti- 
vos, y entregarán  los  salientes  á los  entrantes,  al  mismo  tiempo  que  lo  efectúan  los  cabos, 
el  armamento,  utensilio  de  provisión,  menaje,  local  del  dormitorio  y cuanto  exista  en  él.— 

295.  Cada  cuartelero  estará  encargado  del  aseo,  órden  y vigilancia  de  la  parte  de  dormitorio 
que  el  cabo  de  cuartel  le  señale;  no  le  estará  prohibido  sentarse,  siempre  que  por  ello  no 
desatienda  el  servicio.— 296.  Se  enterarán  délos  enfermos  que  hay  en  la  compañía,  para 
atender  á su  cuidado,  de  las  ventanas  que  han  de  permanecer  abiertas  y de  cuantas  órde- 
nes se  hayan  dictado  sobre  el  desempeño  de  su  cargo.— 297.  Se  enterarán  por  el  cabo  do 
cuartel  de  los  individuos  que  están  de  servicio,  para  tener  una  vigilancia  mas  asidua  sobre 
sus  perchas  y camas.— 298.  Al  concluirse  la  entrega,  pondrán  en  conocimiento  de  sus  cabos 
respectivos  las  novedades  que  hayan  notado.— 299.  Cuidarán  que  las  camas,  perchas,  arme- 
ros, utensilio  y menaje  se  conserven  constantemente  con  arreglo  á lo  prevenido.— 300.  No 
permitirán  que  los  individuos  toquen  arma,  cama  ó percha  que  no  sea  la  suya.— 301.  Cui- 
darán que  los  individuos,  al  limpiar  sus  perchas,  dejen  estas  y las  camas  bien  arregladas. 
—302.  Prohibirán  se  haga  reconocimiento  de  armamento,  cama  ó percha,  no  estando  pre- 
sente el  cabo  de  cuartel,  sargento  de  semana,  sargento  primero  ó algún  oficial.— 303.  Para 
que  todos  los  individuos,  y muy  especialmente  los  cuarteleros,  conozcan  exactamente  la 
colocación  de  las  armas,  vestuario,  equipo,  rendaje,  utensilio,  menaje  y útiles  de  limpieza, 
se  pondrán  en  un  cuadro  las  instrucciones  correspondientes.— 304.  Impedirán  á los  solda- 
dos cargar,  bruñir  y desarmar  sus  armas,  aun  cuando  notasen  algún  defecto,  pues  deberán 
ceñirse  solo  á dar  parte,  á fin  de  que  llegue  la  noticia  al  Capitán.— 305.  Cuidarán  que  la  lim- 
pieza de  las  armas,  dorados,  correaje  y demás  efectos  no  se  haga  en  los  tablados  de  las 
camas.— 306.  Cuando  por  falta  de  cuarto  de  aseo  tengan  los  individuos  que  lavarse  en  el 
dormitorio,  deberán  cuidar  que  el  agua  sucia  la  viertan  en  el  sitio  designado  al  efecto.— 
307.— No  permitirán  se  haga  un  uso  indebido  del  utensilio  y menaje,  ni  se  saque  fuera  del 
dormitorio,  obligando  á los  individuos  que  se  sirvan  de  él,  á dejarle  en  el  sitio  que  esté  mar- 
cado.—308.  Cuidarán  que  nadie  tenga  lumbre  en  el  dormitorio.— 300.  Después  de  las  forma- 
ciones, ejercicios,  revistas,  regresos  de  la  tropa  de  paseo,  etc.,  vigilarán  que  los  individuos 
coloquen  en  su  puesto  sus  armas,  ropas  y equipo.— 310.  Siempre  que  se  encontrasen  alguna 
prenda  de  vestuario,  efectos  de  equipo,  etc.,  ó de  pertenencia  particular,  lo  entregarán  al 
"abo  de  cuartel,  explicándole  cómo  y dónde  lo  hallaron. — 311.  Sin  órden  expresa  del  cabo  da 
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4.  Los  cuarteleros  prestan  su  servicio  á las  inmediatas  órdenes  del 
cabo  de  cuartel,  cuyas  funciones  se  detallan  en  la  voz  Cabos.  Véase  Ima- 
ginarias y Policía. 


cuartel,  no  dejarán  sacar  del  dormitorio  armas,  ropas,  efectos  de  utensilio  y menaje,  aun 
cuando  sea  para  componerlo.— 312-  No  permitirán  que  las  puertas  de  los  dormitorios  estén 
cerradas  ni  de  dia  ni  de  noche  con  llave,  cerrojo  ú otro  medio  que  impida  el  abrirlas  fácil- 
mente.—313.  Sin  permiso  del  cabo  de  cuartel,  no  dejarán  entrar  en  el  dormitorio  á nigun 
paisano  ó individuo  de  tropa  extraño  á la  compañía,  á no  ser  que  le  acompañe  Oficial  del 
regimiento,  sargento  ó cabo  de  la  guardia  de  prevención.— 314.  Si  algún  individuo  de  la 
clase  de  tropa  infringiera  las  prevenciones  del  régimen  interior,  se  lo  advertirán  sin  entrar 
en  contestación,  y de  no  ser  atendidos,  darán  parte  al  cabo.— 315.  Tendrán  el  mayor  cuidado 
con  todo  lo  que  está  á su  cargo,  respondiendo  de  cualquier  desperfecto  ó rotura  que  no  sea 
natural,  y darán  parte  de  lo  que  se  rompa,  enterándose  quién  fué  el  causante,  y si  ha  sido 
por  el  uso,  torpeza  ó mala  intención.— 316.  Pondrán  enseguida  en  conocimiento  del  cabo  de 
cuartel  si  oyeran  conversaciones  que  manifiesten  flojedad  en  el  servicio,  ó que  ataquen  en 
lo  mas  mínimo  la  disciplina  ó subordinación,  si  vieran  jugar  á las  cartas,  oyesen  algún  al- 
boroto, desorden,  tocar  á orden  ó á fuego,  y en  general  cualquier  novedad  extraordinaria. 
—317.  Guando  entre  en  el  dormitorio  algún  superior,  desde  diana  al  toque  de  silencio,  lla- 
mará la  atención  de  la  compañía  en  la  forma  siguiente;  para  los  Generales,  Brigadieres, 
Jefes  del  regimiento,  Capitán  de  la  compañía  y Capitán  de  dia.  dará  la  voz  de  «compañía  á 
formar,»  para  los  demás  Jefes  y Oficiales  de  cuerpos  del  ejercito,  y sus  asimilados,  dará  la 
voz  de  «compañía,  fuera  gorras».»  Advertirá  igualmente  al  cabo  de  cuartel  la  entrada  en  el 
dormitorio  del  sargento  primero  ó el  de  semana,  á fin  de  que  le  dé  parte.— 318.  Si  por  au- 
sencia del  cabo  de  cuartel  estuviese  encargado  del  dormitorio  y se  presentasen  los  genera- 
les, Brigadieres,  Jefes,  etc,,  no  estando  tampoco  el  sargento  de  semana  ó sargento  primero, 
se  adelantará  á dar  parte  al  Oficial  de  menor  graduación  de  los  de  servicio;  el  parle  com- 
prenderá la  noticia  de  la  ausencia  del  cabo,  número  de  arrestados  y enfermos  en  el  dormi- 
torio, y cualquiera  novedad  que  hubiera,  acompañando  después  á la  persona  que  haya  re- 
cibido el  parte.  Este  mismo  parte  dará  al  sargento  de  semana,  y en  su  defecto  al  sargento 
primero,  si  se  presentaran  durante  la  ausencia  del  cabo.— 319.  Al  loque  de  llamada  de 
banda,  antes  de  diana,  se  levantarán,  disponiéndose  á empezar  sus  faenas.— 320.  Tendrán  la 
obligación  de  llamar  á los  individuos,  sin  excluir  las  clases,  que  no  se  hubiesen  despertado 
al  toque  de  diana.— 321.  Cuidarán  que  los  individuos  sacudan  las  camas  y mantas,  recojan 
sus  camas,  y que  éstas  se  mantengas  levantadas  hasta  después  del  toque  de  retreta.— 
322.  A la  diana  formarán  para  pasar  lista  en  unión  de  los  imaginarias  que  han  hecho  el  ser- 
vicio la  noche  anterior,  y darán  parte  de  lo  ocurrido  en  su  cuarto  de  vigilancia.— 323.  En 
cuanto  esté  vestida  la  tropa  tendrán  la  obligación  de  abrir  las  ventanas,  apagar  las  luces, 
barrer  el  dormitorio  y limpiar  los  cristales,  puertas  y ventanas. — 324.  Tendrán  siempre  los 
faroles,  mesas,  bancos,  tinajas  y demás  del  utensilio  y menaje  limpio  y en  el  si  Lio  señalado. 
—325.  Volverán  á barrer  y limpiar  el  dormitorio  después  del  rancho  de  la  mañana  y cuando 
la  tropa  salga  á paseo,  y constantemente  tendrán  cuidado  de  recoger  cualquiera  sucie- 
dad, á fin  de  que  siempre  esté  limpio.— 326.  Recibirán  del  cabo  de  cuartel  el  aceite  corres- 
pondiente para  los  faroles,  cuidando  de  ellos  el  cuartelero  que  aquel  designe,  el  que  con- 
servará el  aceite  que  reste  después  de  arreglados.— 327.  Después  de  la  visita  del  facultativo 
se  enterarán  qué  enfermos  pueden  acostarse  y qué  ventanas  han  de  permanecer  abiertas, 
debiendo,  mientras  no  se  les  prevenga  otracosa,  cerrar  todas  al  anochecer  en  invierno,  y al 
toque  de  silencio  en  verano.— 328.  En  cuanto  sepan  que  algún  individuo  se  ha  puesto  enfer- 
mo ó se  ha  lastimado,  darán  parte. — 321.  A la  revista  diaria  de  prendas  presentarán  las  que 
han  de  ser  revistadas  en  el  dia.— 330.  Durante  la  hora  de  siesta  en  la  estación  correspon- 
diente, cuidarán  no  hagan  ruido  los  que  no  se  acuesten,  para  que  descansen  los  que  quie- 
ían.  — 331.  A todas  las  listas  formarán  en  el  sitio  designado,  para  que  les  pase  aquellas  el 
cabo  de  cuartel.— 332.  A los  ranchos  concurrirán  todos  menos  el  cuartelero  de  cuarto,  que 
encargará  el  suyo  á otro  compañero.— 333.  Vigilarán  que  después  de  los  ranchos  dejen  los 
individuos  las  fiambreras  y cucharas  limpias. — 334.  Antes  de  anochecer,  cuando  el  cabo  lo 
prevenga,  encenderán  las  luces  del  dormitorio,  cuidando  de  su  entretenimiento. — 335.  Des- 
pués de  retreta  se  presentarán  al  cabo  de  cuartel,  para  enterarse  de  las  imaginarias  que  les 
corresponde  hacer  durante  la  noche,  teniendo  mientras  desempeñen  este  servicio,  además 
de  las  obligaciones  de  su  cargo  las  consignadas  para  los  imaginarias.—  33 ».  Al  toque  de  si- 
lencio cuidarán  so  apaguen  las  luces  particulares  que  usasen  algunos  soldados;  acompa- 
ñarán al  cabo  en  el  reconocimiento  de  las  luces,  y podrán  acostarse,  menos  el  que  esté  do 
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CUARTO  MILITAR  DES.  M.  EL  REY. — Véase  Ayudantes  de  campo 

y de  órdenes. 

CUERPO  DE  EJÉRCITO. — Según  el  art.  8.°  del  Reglamento  para 
el  servicio  de  campaña,  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1*)  la 
agrupación  de  dos  ó mas  divisiones  constituye  el  cuerpo  de  ejército,  y 
la  de  dos  ó mas  de  estos  el  Ejército  de  operaciones.  Véase  esta  voz. 

CUERPO  DE  GUARDIA. — Véase  Cabos  y Guardia. 

CUERPO  JURÍDICO-MILITAR— 1.  El  objeto  de  este  cuerpo  es  la 
buena,  recta  y pronta  administración  de  justicia,  y la  exacta  aplicación 
de  las  leyes  del  ejército. 

2.  Por  Real  orden  de  G de  Agosto  de  1883  (1),  se  concedió  jurisdicción 
delegada  á los  Comandantes  generales  de  la  Isla  de  Cuba,  modificándose 
en  consecuencia  la  organización  del  cuerpo  Juridico-mi litar  en  aquella 
Antilla. 

3.  En  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  hay  el  personal  Jurí- 
d ico-militar  que  determinan  los  arts.  64  y siguientes  de  la  ley  de  17  de 
Marzo  de  1884  (2). 

4.  La  plantilla  del  personal  de  este  Cuerpo  en  los  distritos  es  la  apro- 
bada por  Real  orden  de  22  de  Abril  de  1884  (3). 


cuarto  ó imaginaria. -337.  En  las  revistas  semanales  de  ropa  y armas,  tendrán  sus  vestuarios 
y armamentos  limpios  y colocados  en  sus  camas,  á fin  de  que  puedan  ser  revistados. -338.  En 
las  revistas  de  utensilio  y menaje  acompañarán  al  cabo  de  cuartel  para  el  recuento  y remo- 
ción de  los  efectos.— 330.  El  dia  que  se  haga  limpieza  general  del  dormitorio,  limpiarán  el 
utensilio  y menaje  do  la  compañía,  y no  se  separarán  de  él  hasta  que  vuelva  á ser  colocado 
en  su  sitio. — 340.  Ayudarán  al  cabo  de  cuartel  en  toda  entrega  ó recibo  de  utensilio,  hacién- 
dose cargo  de  este  al  mismo  tiempo  que  el  cabo.  (Reglamento  para  el  servicio  interior  de 
Artillería  de  Si  de  Mago  de  1882.) 

(1*)  Véase  la  nota  1,  pág.  227  de  este  tomo. 

(1)  Véase  la  nota  4,  pág.  723  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 

(3)  DIRECCION  GENERAL  DEL  CUERPO  JURÍDICO-MILITAR. 

Plantilla  del  personal  del  mismo  en  los  distritos,  aprobada  en  Real  orden  de  esta  fecha. 


DISTRITOS. 

Auditores 

generales 

Auditores 

de 

distrito. 

Tenientes 
Auditores 
de  1.a 

Tenientes 
Auditores 
de  2.a 

Tenientes 
Auditores 
de  3.a 

Auxi- 

liares. 

TOTAL. 

Castilla  la  Nueva 

1 

» 

1 

» 

1 

2 

5 

Cataluña 

1 

)> 

1 

» 

1 

Pv 

Granada 

Andalucía 

1 

1 

» 

)> 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

A 

5 

4 

Valencia 

» 

1 

» 

1 

1 

A 

3 

Castilla  la  Vieja 

Aragón 

Galicia. 

)> 

)> 

» 

1 

1 

1 

» 

» 

)) 

1 

1 

1 

» 

)> 

1 

1 

3 

3 

r> 

Extremadura 

Burgos 

» 

1 

1 

)) 

» 

J> 

» 

1 

2 

A 

» 

1 

4 

2 

Navarra 

)> 

1 

A 

3 

Vascongadas 

» 

1 

» 

)) 

1 

A 

2 

Baleares 

Canarias 

» 

)> 

1 

1 

» 

» 

1 

D 

2 

1 

Norte 

» 

1 

x> 

» 

y> 

9 

4 

Ceuta  

Cuba 

» 

1 

1 

2 

» 

1 

)) 

2 

1 

2 

» 

s 

2 

Puerto-Rico 

» 

i 

» 

1 

3 

Filipinas 

» 

i 

1 

i 

Total 

5 

10 

i- 

5 

9 

1(3 

15 

6G 

Madrid  22  de  Abril  de  1SS4. 
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5.  Por  el  art.  24  de  la  ley  constitutiva  del  ejercito  de  29  de  No- 
viembre de  1878  (4)  y por  el  art.  3.°  del  Real  decreto  de  29  de  Octubre 
de  1883,  que  reorganizó  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se  dispuso  que  el 
Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  fuera  Director  del 
cuerpo  Jurhl  ico-mi  litar,  la  primera  disposición  citada  se  complementó  por 
el  Real  decreto  de  6 de  Diciembre  del  mismo  año  1878,  resolviéndose  á 
la  vez  que  desempeñara  las  funciones  de  Secretario  de  la  Dirección  el  del 
Consejo  Supremo.  Por  consecuencia  de  estas  disposiciones,  cesó  la  Junta 
inspectora  del  cuerpo  creada  por  el  Real  decreto  orgánico  de  19  de  Octu- 
bre de  1866. 

6.  Por  la  regla  2.a  de  la  Real  orden  de  9 de  Jumo  de  1875  se  pro- 
hibió que  los  individuos  de  este  Cuerpo  ejerzan  la  abogacía  mientras  se 
hallen  colocados.  Este  precepto  fue  repetido^  hecho  extensivo  á todo  el 
ejército  por  Real  orden  de  27  de  Abril  de  1883  (5). 

7.  Por  Real  orden  de  28  de  Junio  de  1884  (6)  se  declaró  que  las  auto- 
ridades militares  no  pueden  limitar  las  atribuciones  de  los  funcionarios 


(4)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  4." 

(5)  Véase  la  nota  2,  pág.  54  del  tomo  l.° 

(6)  Excmo.  Se.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  el  Auditor  general  de  ejér- 
cito con  destino  en  esa  Capitanía  general,  D.  Rafael  García  de  la  Torre,  dirigió  al  Director 
general  del  Cuerpo  Juridico-militar  en  16  de  Noviembre  pasado,  en  el  que  transcribía  otro 
del  Auditor  de  Guerra  de  Santiago  de  Cuba,  D.  Mariano  Giménez  Carrasco,  dando  cuenta 
del  incidente  ocurrido  entre  el  Comandante  general  accidental  de  la  misma  plaza,  Briga- 
dier D.  Emilio  March,  y el  citado  Auditor,  con  motivo  del  dictamen  que  este  emitió  en 
causa  seguida  contra  un  soldado  del  regimiento  infantería  de  la  Corona,  y la  orden  que  de 
limitar  otros  sucesivos  recibió  de  aquella  autoridad  el  22  de  Octubre  último.  Resultando 
que  el  Auditor  de  Santiago  de  Cuba,  D.  Mariano  Giménez  Carrasco,  propuso  el  sobresei- 
miento en  la  sumaria  instruida  en  dicho  regimiento  contra  el  soldado  Juan  Murillo  y Agui- 
lar,  en  atención  á no  constituir  delito  el  hecho  que  la  habia  motivado,  proponiendo  al  pro- 
pio tiempo  se  digera  al  Coronel  de  aquel  regimiento  que  no  acordara,  en  casos  como  el  que 
se  trataba,  formación  de  causa,  y que  se  impusieran  determinadas  penas  á los  dos  Fiscales 
que  habían  entendido  en  esta,  por  la  extraordinaria  paralización  que  habia  sufrido  y el 
largo  tiempo  que  el  interesado  permaneció  en  prisión  indebidamente:  Resultando  que 
el  Brigadier  D.  Emilio  March  remitió  un  oficio  á su  Auditor  previniéndole  que  se  limitara 
en  lo  sucesivo  á llamar  la  atención  de  las  faltas  cometidas,  dejando  á la  autoridad  compe- 
tente libertad  para  imponer  las  correcciones  que  convengan  según  la  gravedad  de  los  casos: 
Considerando  que  el  procedimiento  de  que  fué  objeto  el  soldado  Murillo  era  do  carácter  ju- 
dicial, como  evidentemente  lo  demuestra  la  última  parte  del  dictamen  auditoriado  en  que 
se  propone  el  sobreseimiento,  y su  devolución  al  Fiscal  para  los  fines  de-notificacion  y for- 
malizacion  ulterior  de  los  hojas  de  estadística,  y que  dentro  de  él  los  funcionarios  que  en- 
tendieron debían  corregirse  por  virtud  déla  jurisdicción  disciplinaria  que  es  completa- 
mente distinta  de  la  facultad  de  corregir  en  vía  gubernativa  que  el  Brigadier  March  aduce 
y confunde  con  aquella;  y Considerando  que  la  jurisdicción  disciplinaria  se  ejerce  por  las 
autoridades  de  acuerdo  con  sus  Auditores;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  24  de  Mayo  último,  ha  tenido  á bien 
resolver  este  expediente  disponiendo  se  declare  que  el  Brigadier  D.  Emilio  March  se  exce- 
dió en  sus  atribuciones  al  dirigir  el  mencionado  oficio  al  Auditor  de  Guerra  de  Santiago  de 
Cuba,  D.  Mariano  Giménez  Carrasco,  puesto  que  al  no  estar  de  acuerdo  con  su  dictamen, 
únicamente  era  potestativo  formular  el  oportuno  disentimiento  y elevarlo  ala  superiori- 
dad, que  es  cuanto  pudo  y debió  hacer  en  todo  caso,  pues  carecía  de  atribuciones  para  di- 

1 igii  prescripciones  acerca  del  ejercicio  de  su  cargo,  mucho  mas  siendo  contrario  absoluta- 
mente á las  Reales  órdenes  de  22  de  Febrero,  8 de  Octubre  y 9 de  Noviembre  de  1S77,  y á la 
j ui isprudencia  constantemente  seguida  en  los  Tribunales  militares;  y á la  vez  ha  dispuesto 
se  declare  que  el  Auditor  D.  Mariano  Giménez  Carrasco,  no  solo  estuvo  en  su  derecho,  sino 
que  cumplió  con  su  deber  al  proponer  en  su  dictamen  la  amonestación  al  Coronel  del  regi- 
miento Infantería  de  la  Corona,  y ocho  dias  y un  mes  de  arresto  á los  Fiscales  D.  Pedro  No- 
tarlo y D.  José  Tey  respectivamente. -Madrid  28  de  Junio  de  1834.— Quesada. 
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del  Cuerpo  ju  riel  ico-mil  i lar  en  el  ejercicio  de  su  cargo;  y que  estos,  en  sus 
dictámenes,  pueden  proponer  las  correcciones  disciplinarias  que  corres- 
pondan contra  los  militares  que  no  hayan  cumplido  sus  deberes  en  la 
formación  y tramitación  de  procedimientos  seguidos  por  la  jurisdicción 
de  Guerra. 

8.  Por  Real  órden  de  7 de  Mayo  de  1884  (7)  se  resolvió  que  los  Te- 
nientes Auditores  de  Guerra  de  3.a  clase  y Auxiliares  del  Cuerpo  juridico- 
militar,  pueden  pasar  á los  ejércitos  de  Ultramar,  aun  cuando  no  lleven 
dos  años  en  el  ejercicio  de  sus  empleos. 

9.  En  los  expedientes  de  pérdida  é inutilidad  de  efectos  que  han  de 
resolver  los  Intendentes  y Subinspectores,  deben  informar  los  Auditores 
y no  sus  Tenientes,  según  se  resolvió  por  Real  órden  de  21  de  Marzo 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  308  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 

10.  Los  Capitanes  generales  de  los  distritos  pueden  disponer  en  el 
territorio  de  su  mando  de  los  servicios  de  los  individuos  del  Cuerpo  juri- 
dico-militar  que  desempeñen  el  cargo  de  Asesores,  aun  cuando  tengan 
señalada  plaza  para  su  habitual  residencia,  según  lo  resuelto  por  Real  ór- 
den de  21  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  361  de  la  Colección  legis- 
lativa del  ejército. 

11.  Los  individuos  del  Cuerpo  juridico-militar  que  hubiesen  ingresado 
en  el  mismo  con  posterioridad  á la  publicación  de  la  ley  de  retiros  de  2 de 
Julio  de  1865,  no  tienen  derecho  al  abono  de  tiempo  por  años  de  carrera, 
según  declaró  la  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1877  (8),  pero  posterior- 
mente, por  Real  órden  de  5 de  Marzo  de  1881  se  previno  que  se  abona- 
sen los  años  de  carrera  á un  Auditor  que  liabia  ingresado  en  el  cuerpo 
después  de  publicada  dicha  ley  de  retiros,  fundándose  en  que  hasta  la 
publicación  de  la  ley  orgánica  de  Tribunales  de  23  de  Junio  de  1870, 
existió  la  asimilación  de  este  cuerpo  con  la  carrera  judicial.  Véase  Ascen- 
sos, Asesor,  Auditor  de  guerra , Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  Hojas 
de  servicios , Indemnizaciones , Licencias,  Retiros  y las  págs.  254  y siguien- 
tes, tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

CUERPOS  DISCIPLINARIOS  DEL  EJÉRCITO.— 1. Estos  cuer- 
pos tienen  por  objeto  corregir  y moralizar  á los  individuos  y clases  de 
tropa  que  por  sus  vicios,  faltas  órnalos  antecedentes  serian  perjudiciales 
en  los  demás  cuerpos  del  ejército.  El  Código  penal  del  ejército  consigna 
entre  las  penas  especiales  la  de  destino  \ un  cuerpo  de  disciplina,  de 
cuya  aplicación  nos  ocuparemos  en  las  voces  correspondientes. 

2.  Por  Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  1880  (1)  se  reorganizaron  los 


(7)  Excmo.  Si*.:  En  vista  de  una  consulta  "promovida  por  el  Director  general  del  cuerpo 
Juridico-militar,  acerca  de  si  son  ó no  aplicables  á los  Tenientes  Auditores  de  Guerra  de 
tercera  clase  y Auxiliares  del  mismo,  los  arts.  12  y 13  de  las  instrucciones  para  el  pase,  per- 
manencia y regreso  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  de  Jefes  y Oficiales  pertenecientes  á Cuer- 
pos de  escala  cerrada;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sección  de 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  22  de  Abril  último,  ha  tenido  á bien  resolver,  que 
los  mencionados  Tenientes  Auditores  de  Guerra  de  tercera  clase  y Auxiliares  del  Cuerpo 
Juridico-militar,  pueden  ser  sorteados  y pasar  voluntariamente  á los  ejércitos  de  Ultramar 
aun  cuando  no  lleven  dos  años  en  el  ejercicio  de  sus  empleos,  del  mismo  modo  que  se  veri- 
fica dentro  del  cuerpo  de  Sanidad  militar.— Madrid  7 de  Mayo  de  1831.— Quesada. 

(8)  Véase  la  nota  6,  pág.  1,030,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(1)  Excmo.  Sr.:  Conformándome  con  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:— Art.  l.°  El 
actual  regimiento  de  Infantería  Fijo  de  Ceuta,  compuesto  de  dos  batallones  de  ocho  compa- 
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cuerpos  disciplinarios  del  ejército  de  la  Península,  aprobándose  en  la 
misma  fecha  un  Reglamento  para  su  organización,  régimen  y go- 
bierno. 

3.  Con  arreglo  á dicho  Reglamento  existen  dos  cuerpos  disciplinarios; 


ñias  cada  uno,  se  reorganizará  formándose  otro  regimiento  de  dos  batallones  con  cuatro 
compañías  y una  de  depósito  por  batallón,  cuyo  nuevo  cuerpo  se  denominará  Disciplinario 
de  aquella  plaza. — Art.  2.°  Con  la  fuerza  restante  del  actual  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  se 
creará  un  batallón  independiente  en  Melilla,  de  cuatro  compañías,  que  se  denominará  Disci- 
plinario de  dicho  punto,  y prestará  en  él  sus  servicios  y en  los  presidios  menores  de  Africa. 
— Art.3.°  Los  Jefes, Oficiales,  clases  é individuos  de  tropa  del  actual  regimiento  Fijo  de  Ceuta 
servirán  de  base,  en  cuanto  convenga  y corresponda,  para  la  organización  de  ambos  cuer- 
pos disciplinarios,  y los  Oficiales  y clases  de  tropa  de  las  dos  compañías  que  puedan  resul- 
tar aun  sobrantes,  figurarán  como  supernumerarios  en  el  regimiento  de  Ceuta  hasta  su 
amortización.  —Art.  4.°  El  regimiento  disciplinario  de  Ceuta  y el  batallón  disciplinario  de 
Melilla  formarán  parte  integrante  del  arma  de  Infantería,  y dependerán,  por  lo  tanto,  como 
los  demás  cuerpos,  del  Director  general  de  la  misma,  en  cuanto  se  refiere  á su  régimen  y 
orden  administrativo.— Art.  5.°  Las  demás  bases  y los  detalles  de  reorganización  porque 
se  han  de  regir  estos  cuerpos,  se  determinarán  en  un  Reglamento  especial  que  se  dictará 
de  Real  órden.— Dado  en  Palacio  á 23  de  Febrero  de  1830.— Alfonso.— El  Ministro  de  la  Gue- 
rra, José  Ignacio  de  Echavarria. 

Reglamento  para  la  organización,  régimen  y gobierno  ele  los  cuerpos  disciplinarios  del 
ejército  de  la  Península.— Art.  l.°  El  objeto  de  los  cuerpos  de  disciplina  es  corregir  y mora- 
lizar aquéllos  individuos  de  tropa  de  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército  que,  por 
sus  vicios,  faltas  ó malos  antecedentes,  merezcan  ser  separados  de  sus  cuerpos  respectivos, 
pasando  á servir  en  la  condición  de  penados,  y sufrir  el  trato  relativamente  duro  y pena 
personal  á que  se  hayan  hecho  acreedores.  También  extinguirán  su  tiempo  en  los  cuerpos 
disciplinarios  los  que  hayan  sufrido  condena  de  presidio  antes  ó después  de  principiar  sus 
servicios,  y cualquiera  fuere  la  causa. — Art.  2.°  Habrá  dos  cuerpos  de  disciplina.  Uno  de  dos 
batallones  que  se  denominará  Regimiento  disciplinario  de  Ceuta,  cuya  Plana  mayor  tendrá 
su  residencia  en  la  plaza  de  que  toma  nombre,  dependiendo  del  Comandante  general  de  la 
misma,  como  las  demás  tropas  de  la  guarnición,  y del  distrito  de  Andalucía  en  cuanto  á lo 
administrativo.  El  otro  se  titulará  Batallón  disciplinario  de  Melilla,  y dependerá  del  Gober- 
nador de  esta  plaza,  residiendo  en  ella  la  Plana  mayor,  y de  la  Capitanía  general  de  Gra- 
nada como  las  demás  tropas  del  distrito.— Art.  3."  El  Director  general  de  Infantería  será 
Inspector  nato  de  estos  cuerpos,  y de  su  autoridad  dependerán  exclusivamente  en  cuanto 
se  refiere  al  régimen  y órden  administrativo,  en  la  propia  forma  que  los  cuerpos  de  Infan- 
tería.—Art.  4.°  La  Plana  mayor  del  regimiento  disciplinario  de  Ceuta,  constará  de  un  Coro- 
nel; un  músico  mayor;  un  maestro  de  banda;  tres  músicos  de  primera  clase,  ocho  id.  de 
segunda  clase;  diez  y seis  id.  de  tercera  clase;  doce  educandos  de  música.— La  Plana  mayor 
de  cada  uno  de  los  batallones  del  regimiento  disciplinario  de  Ceuta  y del  batallón  discipli- 
nario de  Melilla,  será  de  un  Teniente  coronel;  un  Comandante,  Jefe  del  detall:  un  Coman- 
dante, Fiscal;  un  Capitán,  Ayudante;  un  Capitán,  Depositario;  un  Alférez,  Abanderado;  un 
Capellán;  un  Médico;  un  armero;  un  sargento  segundo  ó cabo  primero  de  banda.— Cada  uno 
uno  de  estos  batallones  constará  de  cuatro  compañías  en  actividad,  cuyo  número  podrá 
aumentarse  en  razón  de  la  mayor  fuerza  del  batallón  respectivo,  en  términos  que  cada 
compañía  no  exceda  nunca  de  100  plazas  efectivas.  El  cuadro  de  cada  compañía  en  los  bata- 
llones disciplinarios,  será:  un  Capitán;  dos  Tenientes;  dos  Alféreces;  un  sargento  primero; 
cuatro  sargentos  segundos;  cinco  cabos  primeros;  cinco  cabos  segundos;  tres  cornetas;  un 
educando;  cuatro  soldados  de  primera  clase,  y el  número  de  soldados  ordinarios  ó de  se- 
gunda clase  que  proporcionalmente  le  corresponda  con  arreglo  al  de  penados  que  tenga  el 
batallón  respectivo.— En  cada  batallón  del  regimiento  disciplinario  de  Ceuta  habrá  además 
una  compañía  de  depósito,  compuesta  de  un  Capitán;  un  Teniente;  un  Alférez;  un  sargento 
primero;  dos  sargentos  segundos;  tres  cabos  primeros;  tres  cabos  segundos,  y 116  soldados 
Voluntarios  ó destinados  do  los  cuerpos  de  Infantería. 

Del  destino  á estos  cuerpos.— Art.  5.°  Para  el  destino  de  Jefes,  Oficiales,  sargentos,  cabos 
y demás  clases,  se  observarán  las  disposiciones  siguientes:  1.a  Los  Jefes  desdo  Coronel  á 
Comandante,  serán  elegidos  por  sus  condiciones  especiales  de  instrucción,  carácter  y ener- 
gía, como  por  cualquier  otra  circunstancia  que  los  haga  dignos  de  ser  preferidos,  y cuyo 
nombramiento  se  verificará  de  Real  órden,  á propuesta  del  Director  general  de  Infantería. 
2.a  Los  Capitanes,  Subalternos  y sargentos,  cuando  sea  necesario  destinar  de  esta  última 
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uno  compuesto  ele  dos  batallones,  que  se  denomina  Regimiento  discipli- 
nario de  Ceuta,  residiendo  su  plana  mayor  en  esta  plaza,  y dependiendo 
del  Comandante  general  de  la  misma,  y el  otro  de  un  solo  batallón  que 
se  titula  Batallón  disciplinario  de  Meliíla , en  cuya  plaza  reside  su  Plana 


clase,  serán  escogidos  entre  todos  los  de  Infantería,  quedando  á cargo  del  Director  general 
del  arma  el  que  la  elección  recaiga  en  sujetos  que,  á la  firmeza  de  carácter  y conducta  irre- 
prensible, reúnan  mucha  aptitud  para  el  mando,  á fin  de  que  sepan  conciliar  el  rigor  de  la 
disciplina  con  la  dignidad  y buen  ejemplo  que  tan  poderosamente  influyen  en  la  enmienda 
de  los  penados.  3.a  El  destino  de  los  cabos,  cuando  las  compañías  de  depósito  no  den  el  nú- 
mero suficiente  para  cubrir  las  vacantes  en  los  dos  cuerpos  disciplinarios,  se  verificará 
asimismo  por  elección  en  Infantería,  bajo  la  responsabilidad  de  los  Jefes  de  los  cuerpos  de 
que  dependan,  y por  los  medios  que  el  Director  general  de  Infantería  juzgue  conveniente, 
en  vista  de  las  conceptuaciones  que  semestralmente  se  pasan  á la  Dirección.  Fuera  de  este 
caso  especial,  el  ascenso  á cabo  segundo  se  verificará,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  Re- 
glamento y disposiciones  que  rigen  para  todos  los  cuerpos,  entre  los  soldados  de  las  compa- 
ñías de  depósito.  Las  vacantes  de  cabo  segundo  que  ocurran  en  el  batallón  disciplinario  de 
Melilla,  serán  cubiertas  asimismo  por  individuos  de  dichas  compañías  de  depósito.  A este 
fin  el  primer  Jefe  del  batallón  de  Melilla  hará  la  oportuna  reclamación  al  Director  general 
de  Infantería,  y esta  autoridad,  en  vista  de  los  antecedentes  que  periódicamente  ha  de  re- 
cibir, expedirá  desde  luego  las  órdenes  de  alta  y baja  de  los  alumnos  que  deban  pasar  con 
ascenso  al  batallón  disciplinario  de  Melilla.  4.a  Para  ser  destinados  á estos  cuerpos  será 
condición  indispensable  que  los  Oficiales  cuenten  por  lo  menos  veinticinco  años  de  edad  y 
seis  de  servicio,  y los  cabos  y sargentos  que  sea  necesario  elegir,  veintiuno  cumplidos,  ex- 
ceptuándose únicamente  los  que  sean  hijos  de  Jefes  y Oficiales  del  mismo  cuerpo,  los  cua- 
les podrán  ser  destinados  cumplida  la  edad  de  diez  y siete  años  que  prefija  para  los  cabos 
de  procedencia  de  voluntarios  la  Real  orden  de  21  de  Enero  último,  siempre  que  reúnan  las 
demás  condiciones  de  aptitud,  carácter  y conducta.  5.a  Para  el  destino  de  los  músicos  y ar- 
meros se  seguirá  el  procedimiento  establecido  para  estas  clases  en  sus  Reglamentos  res- 
pectivos.—Art.  6.®  Las  causas  ó motivos  por  los  cuales  podrán  los  individuos  de  tropa  ser 
destinados  correccionalmento  á estos  cuerpos  serán  los  que  en  su  dia  determine  el  Código 
penal  militar;  ó ínterin  esto  se  verifica,  los  Tribunales  y autoridades  á quienes  competo  se 
atendrán  á lo  que  sobre  la  materia  se  haya  establecido  ó se  establezca  en  las  Reales  Orde- 
nanzas y disposiciones  posteriores,  teniendo  presente  lo  que  se  previene  en  el  articulo  que 
sigue.— Art.  7.°  Serán  destinados  al  batallón  disciplinario  de  Melilla:  l.°  Los  procedentes  de 
presidio.  2.°  Aquellos  individuos  á quienes  expresamente  se  señale  tal  destino  en  la  provi- 
dencia ó juicio  por  el  cual  sean  castigados  con  esta  pena.  3.°  Los  soldados  del  regimiento 
disciplinario  de  Ceuta,  que  en  razón  á sus  faltas  se  les  juzgue  merecedores  de  este  mayor 
castigo,  lo  cual  providenciará  el  Director  general  de  Infantería  en  vista  de  antecedentes.  En 
todos  los  demás  casos  será  el  expresado  Director  general  quien  señale  el  destino  á uno  ú 
otro  cuerpo  disciplinario  de  los  soldados  castigados  á servir  en  ellos,  según  el  testimonio 
de  condena  ó causas  que  hayan  motivado  la  providencia.— Art.  8.°  Así  como  los  penados  por 
causas  ó circunstancias  mas  graves  deben  ingresar  desde  luego  en  el  batallón  disciplinario 
de  Melilla,  asi  también  los  que  le  sigan  en  el  orden  de  culpabilidad  ingresarán  en  el  se- 
gundo del  regimiento  disciplinario  de  Ceuta,  y únicamente  serán  altas  desde  luego  en  el 
primer  batallón  de  este  cuerpo  aquellos  individuos  de  causas  mas  leves  ó que  por  faltarles 
menos  de  un  año  para  extinguir  su  total  empeño,  sea  de  esperar  de  ellos  mejor  comporta- 
miento.—Art.  0.°  No  será  destinado  á cuerpo  de  disciplina  individuo  alguno  á quien  falte 
menos  de  cuatro  meses  para  extinguir  el  tiempo  de  su  empeño.  Al  que  en  tales  condiciones 
le  corresponda  aquella  pena,  le  será  conmutada  desde  luego  por  la  de  sufrir  en  su  cuerpo 
durante  ese  tiempo  un  servicio  recargado  y mas  penoso:  estampándosele  empero  en  la  li- 
cencia la  nota  correspondiente,  á fin  de  que  surta  los  mismos  efectos  que  si  la  hubiera  ob- 
tenido en  un  cuerpo  disciplinario. — Art.  10.  Para  dar  el  servicio  de  asistentes  de  los  Jefes  y 
Oficiales  del  regimiento  disciplinario  de  Ceuta  y del  batallón  de  Melilla,  así  como  para  que 
con  tiempo  puedan  ser  educados  é instruidos  debidamente  el  número  de  soldados  necesa- 
rios para  proveer  las  vacantes  de  cabo  segundo  que  ocurran  en  dichos  cuerpos,  podián  ad- 
mitirse voluntarios  en  las  compañías  de  depósito  hasta  el  número  que  cada  una  tiene  seña- 
lado, y cuando  este  medio  no  sea  suficiente  á tenerlas  al  completo  de  su  fuerza,  el  Dnectoi 
general  de  Infantería  podrá  destinar  de  los  cuerpos  peninsulares  los  que  fueien  piecisos  > 
lo  soliciten. 

De  los  haberes,  raciones  y gratificaciones.— Art.  11.  Los  haberes  y raciones  de  las  di  e- 
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mayor,  y depende  del  Gobernador  militar  de  la  misma,  y de  la  Capitanía 
general  de  Granada. 

4.  Por  Real  órden  de  27  de  Abril  de  1881  se  aprobó  el  cuadro  de  los 
Oficiales  y tropa  de  que  deben  constar  las  compañías  de  depósito  del  regi- 
miento disciplinario  de  Ceuta  y batallón  disciplinario  de  Melilla,  creadas 

rentes  clases  de  los  cuerpos  disciplinarios,  incluso  los  soldados,  serán  los  ordinarios  que 
para  cada  una  se  señala  en  presupuesto  para  los  de  Infantería  del  ejército  de  la  Península. 
Las  gratificaciones  del  regimiento  disciplinario  de  Ceuta  las  mismas  que  disfruta  en  la  ac- 
tualidad, y las  del  batallón  disciplinario  de  Melilla  las  que  están  asignadas  para  los  bata- 
llones de  Cazadores,  exceptuando  la  de  música,  puesto  que  no  deberá  tenerla.— Art.  12.  En 
atención  á las  especiales  condiciones  en  que  han  de  vivir  los  Jefes,  Oficiales,  Capellán,  Mé- 
dico, armero,  sargentos  y cabos  del  batallón  disciplinario  de  Melilla,  disfrutarán,  además 
de  sus  haberes,  en  circunstancias  ordinarias,  60  pesetas  al  mes  los  Jefes,  40  los  Capitanes, 
30  los  Subalternos,  Médico  y Capellán,  y 25  céntimos  diarios  las  clases  de  tropa.  A este  plus 
solo  tendrán  derecho  los  que  residan  en  los  presidios  de  África,  y de  ningún  modo  los  que 
desempeñen  comisiones  en  la  Península.  El  goce  de  esta  gratificación  no  obsta  para  cual- 
quiera otra  que  en  circunstancias  extraordinarias  se  señale  para  las  tropas  de  la  guar- 
nición. 

Del  uniforme — Art.  13.  El  armamento,  vestuario,  equipo  y menaje  de  los  cuerpos  dis- 
ciplinarios serán  los  mismos  que  están  señalados  para  Infantería,  pero  con  las  diferencias 
que  establecen  los  artículos  siguientes.— Art.  14.  Los  Jefes,  Oficiales,  sargentos,  cabos,  mú- 
sicos y voluntarios  de  los  cuerpos  de  disciplina,  usarán  el  mismo  uniforme  que  la  Infante- 
ría del  ejército,  de  diario  ó de  gala,  según  corresponda,  llevando  en  el  cuello  las  iniciales 
D.  G-  los  del  regimiento  de  Ceuta,  que  significará  Disciplinario  ele  Ceuta,  y la  de  D.  M.  los 
del  batallón  de  Melilla,  significando  Disciplinario  ele  Melilla. — Art.  15.  Los  penados  de  uno 
y otro  cuerpo  tendrán  en  su  uniforme  algún  signo  exterior  que  los  diferencie  y ponga  de 
manifiesto  su  condición,  cuyo  distintivo  propondrá  oportunamente  el  Director  general  de 
Infantería,  para  que  forme  parte  del  sistema  general  de  uniformes  militares. 

De  la  disciplina. — Art.  16.  Los  Jefes,  Oficiales,  sargentos  y cabos  de  los  cuerpos  discipli- 
narios, tendrán  por  regla  invariable  de  su  conducta,  lo  que  previene  el  art.  5.°,  tit.  2.°,  tra- 
tado 2.°  de  las  Reales  ordenanzas.  Asimismo  cumplirán  con  mas  celo,  si  es  posible,  que  en 
cualquier  otro  cuerpo  lo  preceptuado  en  los  arts.  29  del  tit.  2.°,  trat.  2.°,  y 21  del  tit.  6.°  del 
mismo  tratado.— Art.  17.  Para  asegurar  que  los  "Jefes,  Oficiales  y clases  de  estos  cuerpos 
conozcan  perfectamente  sus  especiales  deberes,  atribuciones  y derechos,  tendrán  y lleva- 
rán siempre  consigo,  asi  como  las  listas  de  Ordenanza,  un  ejemplar  del  presente  Regla- 
mento, impreso  ó escrito,  y con  la  firma  de  cada  cual.— Art.  1S.  La  tropa  de  estos  cuerpos 
estará  ocupada  el  mayor  tiempo  posible  en  los  ejercicios  doctrinales,  en  aprender  las  obli- 
gaciones que  le  competen,  y muy  especialmente  las  leyes  penales  ó Código  penal,  asi  como 
también  en  aprender  á leer  y escribir,  bajo  la  dirección  de  sus  Oficiales. — Art.  19.  A los  in- 
dividuos de  tropa,  soldados  y cornetas  que  sirven  por  castigo,  solo  podrá  concedérseles 
permiso  para  pasear  antes  de  la  revista  de  policía  y después  de  la  lista  de  la  tarde,  cuando 
cuenten  dos  años  de  servicio  en  el  cuerpo  y merezcan  por  su  ejemplar  conducta  y esmerado 
aseo,  usar  el  galón  de  distinguido.— Art.  20.  No  se  concederá  á ningún  penado  licencia  tem- 
poral sino  por  enfermedad  legalmente  justificada  y á propuesta  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar. 

Del  servicio.— Art.  21.  La  fuerza  de  estos  cuerpos  será  siempre  empleada  en  los  servicios 
mas  penosos  y difíciles,  y nunca  en  los  de  mayor  descanso.  En  su  consecuencia,  se  prohíbe 
absolutamente  el  que  los  penados  se  empleen  para  garitoneros,  salvaguardias,  guardami- 
nas,  mucho  menos  rebajados,  ni  ningún  otro  destino  que  los  releve  de  prestar  precisa  é in- 
mediatamente el  ordinario  servicio  de  guardia,  destacamentos  y demás  fatigas  que  deben 
cumplir  sin  separarse  de  sus  compañías,  y siempre  bajo  el  mando  y vigilancia  de  sus  cabos, 
sargentos,  Oficiales  y Jefes  naturales.  Tampoco  podrán  desempeñar  los  destinos  de  escri- 
bientes ni  asistentes,  y si  solo  harán  el  de  Ordenanza,  á que  tienen  derecho  las  autoridades 
principales  y Sargento  mayor  de  la  plaza,  en  cuyo  servicio,  asi  como  el  de  ordenanza  de  los 
Jefes  del  cuerpo,  se  han  de  relevar  diariamente,  sin  que  bajo  ningún  pretexto  se  destinen 
determinados  individuos  para  desempeñarlos,  eximiéndoles  de  ningún  otro  en  el  turno  or- 
dinario de  la  compañía.— Art.  22.  Los  voluntarios  que  forman  las  compañías  de  depósito, 
darán  el  servicio  da  asistentes  de  ambos  cuerpos  disciplinarios;  en  inteligencia  de  que  los 
que  vayan  á serlo  de  los  Jefes  y Oficiales  del  batallón  de  Melilla,  no  serán  baja  en  el  regi- 
miento do  Ceuta,  proveyéndose  á la  reclamación  y abono  de  sus  haberes  por  los  medios  que 


24  Í CUERPOS  DISCIPLINARIOS  DEL  EJERCÍ  PO. 

por  dicho  Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  1880  y Real  orden  de  31  dp 
Marzo  de  1881.  B 

5.  Para  el  destino  á cada  uno  de  estos  cuerpos,  se  tendrá  en  cuenta 
las  causas  mas  ó menos  graves  que  hayan  dado  lugar  á él,  en  la  forma 
que  determinan  los  arts.  7 y 8 del  expresado  Reglamento. 


está  prevenido.  De  la  fuerza  que  quede  después  de  cubierto  el  expresado  servicio,  asistirán 
á la  escuela  de  aspirantes  para  cabos  los  que  por  su  aptitud  y condiciones  aspiren  á este 
ascenso  con  destino  á los  tres  batallones,  y los  alumnos  mas  aventajados  alternarán  en  los 
servicios  propios  de  aquella  clase  en  su  misma  compañía,  sirviéndoles  de  práctica  y ejerci- 
cio para  cuando  lleguen  á ascender.  Los  soldados  restantes  permanecerán  precisamente  en 
la  compañía  para  los  servicios  necesarios  de  esta,  pudiendo  atenderse  con  ellos  á montar  la 
guardia  de  prevención  y otros  objetos  análogos.— Art.  23.  Para  que  los  Jefes,  Oficiales,  sar- 
gentos y cabos  puedan  prestar  real  y efectivamente  el  especial  servicio  á que  están  desti- 
nados, no  se  les  podrá  emplear  de  Secretario,  Ayudante  de  órdenes,  Fiscales  ni  Escribanos 
de  la  plaza,  escribientes  de  las  oficinas  centrales,  ni  en  ningún  otro  destino  que  por  un  mo- 
mento les  separe  de  sus  puestos  respectivos.  En  las  oficinas  del  cuerpo  no  se  empleará  ma- 
yor número  de  escribientes  que  el  señalado  en  Reglamento,  y estos  han  de  ser  precisamente 
sargentos  y cabos  en  la  proporción  que  está  mandado.— Art.  2Í.  El  Batallón  disciplinario  de 
Melilla  dará  el  servicio  déla  plaza  de  su  nombre  y de  los  demás  presidios  menores  de 
Africa,  en  la  forma  y proporción  que  señale  el  Gobernador  militar  ó el  Capitán  general  del 
Distrito,  dentro  de  las  prescripciones  de  este  Reglamento.— Art.  25.  De  los  dos  batallones 
del  regimiento  disciplinario  de  Ceuta,  el  primero  alternará  en  el  servicio  con  los  cuerpos 
de  la  guarnición,  según  lo  determine  el  Comandante  general,  con  sujeción  al  presente  Re- 
glamento. Los  soldados  del  segundo  harán  el  destacamento  para  la  guarnición  del  Serrallo 
y guarda  de  los  fuertes  exteriores;  pero  los  Jefes,  Oficiales  y clases  que  deban  mandarlos, 
se  nombrarán  por  turno  general  en  todo  el  regimiento,  quedando  á cargo  del  Coronel  el 
cuidar  que  las  compañías  que  permanezcan  en  la  plaza,  tengan  el  número  do  unos  y otros 
necesario  para  su  buen  régimen,  gobierno  y disciplina.  La  tropa  del  segundo  batallón  que 
quede  libre  del  destacamento,  dará  también  las  guardias  y demás  servicios  que  les  corres- 
pondan, todo  conforme  lo  disponga  el  Comandante  general. 

De  la  permanencia  en  estos  cuerpos.— Art.  26.  Los  Jefes  y Oficiales  destinados  á los  cuer- 
pos de  disciplina  han  de  servir  en  ellos  por  lo  menos  tres  años  efectivos,  deduciéndose  de 
este  tiempo  el  que  permaneciesen  con  licencia  temporal  para  asuntos  puopios,  y abonán- 
dose el  de  licencia  por  enfermedad  contraída  en  las  posesiones  de  África,  así  como  el  tras- 
currido en  la  Comisión  de  Habilitado  ó cualquiera  otra  del  servicio.— Art.  27.  Llegado  el 
caso  de  que  un  Jefe  ú Oficial  haya  cumplido  el  tiempo  de  permanencia  señalado  en  el  ar- 
tículo anterior,  podrá  optar  entre  su  salida  del  cuerpo  y su  permanencia  en  el  mismo.  En 
el  primer  caso  será  destinado  al  punto,  comisión  ó destino  que  elija,  si  el  Director  general 
del  arma  lo  cree  conveniente  y hubiese  vacante,  ó se  le  reservará  la  opcion  á la  primera,  si 
reuniese  además  las  condiciones  necesarias  para  la  que  hubiese  elegido.  En  el  segundo,  el 
Jefe  del  cuerpo  respectivo,  al  informar  la  instancia,  que  en  todo  caso  debe  promover  el  in- 
teresado con  dos  meses  de  anticipación,  emitirá  su  parecer  acerca  del  particular,  y por  el  Di- 
rector general  de  Infantería  se  resolverá,  según  mas  convenga  al  bien  del  servicio,  con  arre- 
glo á la  conducta  observada  y utilidad  de  cada  uno.— Art.  23.  En  el  caso  de  que  algún  Jefe 
ú Oficial  no  corresponda  á las  esperanzas  de  sus  superiores  y objeto  para  que  fue  elegido, 
dando  lugar  por  faltas  de  cualquier  género  á ser  separado  del  cuerpo  disciplinario  en  que 
sirva,  el  Director  general  de  Infantería,  en  uso  de  sus  atribuciones,  lo  trasladará  ó consul- 
tará para  otro  destino,  formándose  expediente  gubernativo  cuando  la  entidad  de  las  faltas 
asi  lo  aconseje  y determine,  según  las  prescripciones  vigentes  sobre  el  particular.— Articu- 
lo 29.  Los  sargentos  y cabos,  cuando  haya  que  elegirlos  de  Infantería  para  continuar  sus 
servicios  en  cualquiera  de  los  cuerpos  disciplinarios,  serán  dados  de  alta  en  él  con  toda  la 
antigüedad  que  disfrutaban  en  los  de  su  procedencia. — Art.  33.  Los  individuos  que  por  vía 
de  castigo  sean  destinados  á cuerpos  disciplinarios,  servirán  en  ellos  hasta  el  último  día, 
según  deban  extinguir  su  tiempo  en  activo,  con  ó sin  recargo,  ó pasar  á la  reserva  con  ai  re- 
glo á la  ley  y disposiciones  vigentes.— Art.  31.  El  pase  á la  reserva  de  los  individuos  á quie- 
nes corresponda,  se  verificará  conforme  á las  reglas  establecidas  ó que  se  establezcan  paia 
los  cuerpos  del  ejército  ó en  su  dia  determine  el  Código  penal;  pero  los  penados  no  usaian 
nunca  la  licencia  ilimitada,  aunque  obtengan  este  beneficio  los  individuos  de  su  íeemp  azo 
respectivo.  Si  después  de  hallarse  en  la  reserva  fuese  esta  llamada  á las  armas,  e pi oce- 
den te  del  cuerpo  disciplinario  volverá  á ingresar  en  el  que  servia,  si  no  constase  en  su  i ia- 
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6.  En  la  plaza  de  Melilla  hay  además  con  carácter  disciplinario  una 
fuerza  de  Caballería  creada  por  Real  decreto  de  5 de  Octubre  de  1883  (2), 
con  la  denominación  de  Sección  de  cazadores  de  Africa. 

7.  En  el  regimiento  disciplinario  de  Ceuta  hay  una  sección  de 
guarda-bosques  del  campo  exterior  de  aquella  plaza,  componiéndose 
dicha  fuerza  de  un  Oficial  subalterno,  dos  sargentos  segundos,  tres  ca- 
bos primeros,  tres  cabos  segundos  y 3G  soldados.  Esta  sección  se  rige 
por  el  Reglamento  y cartilla  aprobados  por  Real  orden  de  5 de  Junio 
de  1882. 

8.  En  la  Isla  de  Cuba  hay  una  brigada  disciplinaria  que  se  rige  por 
el  Reglamento  aprobado  por  Reales  órdenes  de  31  de  Agosto  y 8 de  Se- 


cion  que  habia  observado  durante  su  servicio  en  dicho  cuerpo  una  conducta  que  justificaba 
su  enmienda,  cuidando  los  Jefes,  por  consiguiente,  de  consignar  esta  circunstancia  cuando 
hayan  de  ser  baja,  para  que  sirva  de  antecedente  siempre  que  convenga.— Art.  32.  En  nin- 
gún caso  se  permitirá  el  reenganche  de  los  penados.  Tampoco  podrá  ser  admitido  voluntario 
en  ningún  cuerpo  del  ejército,  ni  sustituto  para  Ultramar,  soldado  alguno  que  obtenga  la 
licencia  absoluta  en  los  cuerpos  disciplinarios,  á menos  que  por  su  buen  comportamiento 
haya  alcanzado  la  invalidación  de  su  nota. 

De  los  premios  y castigos.— Art.  33.  A los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa,  servirá  de  mé- 
rito y recomendación  para  su  carrera  el  haber  servido  en  cualquiera  de  los  cuerpos  disci- 
plinarios el  tiempo  que  en  este  Reglamento  se  previene,  y á entera  satisfacción  de  sus  su- 
periores. Al  cumplir  los  tres  años,  recibirán  los  Jefes  y Oficiales  la  cruz  del  Mérito  militar 
designada  para  premiar  servicios  especiales;  pero  si  después  optaren  por  continuar  en  el 
cuerpo,  no  tendrán  derecho  á nueva  recompensa  por  tal  motivo,  sea  cualquiera  el  plazo  que 
sirviesen.— Art.  34.  Al  año  de  servir  el  cabo  segundo  en  cualquiera  de  estos  cuerpos,  con- 
tando desde  el  dia  de  su  incorporación,  obtendrá  el  empleo  de  cabo  primero,  si  antes  no  lo 
hubiese  alcanzado  por  derecho  de  escala;  dos  años  después,  el  ascenso  á sargento  segundo 
en  las  propias  condiciones;  y á los  tres  años  de  efectividad  en  este  empleo,  obtendrá  el  de 
sargento  primero,  todo  sin  perjuicio  de  cualquier  otra  ventaja  que  pudiera  corresponderles 
en  concurrencia  con  los  demás  del  arma  de  Infantería.— Art.  35.  Si  por  efecto  de  lo  estable- 
cido en  el  articulo  que  antecede  se  reuniese  en  cualquiera  de  los  dos  cuerpos  de  que  se 
trata  un  número  de  sargentos  ó cabos  excedente  de  la  plantilla  orgánica,  seguirán  pertene- 
ciendo al  mismo  en  clase  de  supernumerarios,  abonándoseles  los  mismos  haberes,  raciones 
y gratificaciones  que  á los  demás  de  la  respectiva  clase.  Las  vacantes  que  entonces  ocurran 
se  proveerán  dando  dos  al  ascenso  y una  á la  amortización,  y únicamente  en  el  caso  de  ser 
muy  considerable  el  excedente,  podrá  el  Director  general  de  Infantería  disponer  la  salida 
de  los  que  convenga,  para  utilizar  mejor  sus  servicios.— Art.  36.  La  elección  do  los  cuatro 
soldados  por  compañía  que  pueden  usar  el  galón  de  distinguidos,  y aun  salir  del  cuartel  en 
horas  extraordinarias,  se  considerará  el  máximo  premio  á la  buena  conducta  del  soldado 
dentro  de  los  respectivos  batallones.  Se  exceptúan  los  casos  y méritos  de  guerra,  para  los 
cuales  el  Gobierno  establecerá  los  premios  que  crea  convenientes,  y que  en  su  dia  han  de 
formar  parte  del  sistema  general  de  recompensas.— Art.  37.  Si  para  nivelar  la  fuerza  entre 
los  dos  batallones  del  regimiento  disciplinario  de  Ceuta,  ó de  estos  con  el  de  Melilla,  convi- 
niera destinar  individuos  de  uno  á otro,  servirá  de  premio  á los  que  hayan  dado  mas  evi- 
dentes muestras  de  arrepentimiento  y buena  conducta  el  pasar  del  de  Melilla  al  segundo 
de  Ceuta  y de  este  al  primero,  mediante  siempre  la  propuesta  del  Jefe  del  cuerpo  respec- 
tivo y resolución  del  Director  general  de  Infantería.  En  los  casos  contrarios,  pasarán  al  se- 
gundo los  que  observen  mala  conducta  en  el  primero,  y así  del  segundo  de  Ceuta  al  de  Me- 
lilla, cuando  se  les  crea  dignos  de  mayor  castigo  por  sus  faltas,  según  se  expresa  en  el 
articulo  7.°— Arts.  38  al  41.  (Vease  la  nota  13,  pág.  637  del  tomo  2.°) 

Disposiciones  transitorias.— 1.a  Los  penados  que  actualmente  sirven  en  el  regimiento 
Fijo  de  Ceuta,  y que  en  virtud  de  disposiciones  anteriores  se  hallen  en  posesión  del  empleo 
de  cabo  segundo  ó cabo  primero,  lo  conservarán  sin  derecho  á ulterior  ascenso,  hasta  que 
cumplido  su  compromiso,  reciban  su  licencia  absoluta  6 pasen  á la  reserva.— 2.a  El  Director 
general  de  Infantería  dictará  las  órdenes  correspondientes,  á fin  de  llevar  ú ejecución  lo 
establecido  en  el  presente  Reglamento.— Madrid  23  de  Febrero  de  1880,— Aprobado  por  S.  M. 
Echavarría. 

(2)  véase  la  nota  10,  pág.  579  del  tomo  2.® 
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tienibre  de  1876  (3).  Este  Reglamento  debe  considerarse  ampliado  con  lo 


(3)  Reglamento  orgánico  y administrativo  para  el  régimen  y órclen  interior  de  la  briga- 
da disciplinaria  del  ejercito  de  Cuba,  aprobado  por  Reales  órdenes  de  31  de  Agosto  y 8 de  Se- 
tiembre de  1876.— CAP.  I. — Organización — Art.  1.®  La  brigada  disciplinaria  que  bajo  la  de- 
pendencia inmediata  del  Subinspector  de  Infantería  se  ha  creado  en  este  ejército,  tendrá  su 
centro  por  ahora  en  el  punto  en  que  sean  mas  necesarios  sus  servicios. — Art.  2.°  La  brigada 
constará  de  una  ó más  compañías,  según  el  número  de  hombres  que  á ella  sean  destinados 
por  sus  faltas. — Art.  3.°  El  mando  de  la  brigada  estará  á cargo  de  un  Jefe  de  la  clase  de  Co- 
mandante que  se  entenderá  directamente  con  el  Subinspector  de  Infantería  en  todo  lo  con- 
cerniente al  régimen  interior  y administrativo,  orden  y disciplina,  tanto  del  personal  de  los 
cuadros,  como  de  los  individuos  sujetos  á corrección.— Art.  4.°  El  cuadro  de  una  compañia 
se  compondrá  de  1 capitán,  2 Tenientes,  2 Alféreces,  1 sargento  primero,  4 segundos,  6 cabos 
primeros,  y G segundos,  elegidos  de  los  que  lo  soliciten,  ó por  sorteo  proporcional  y equitativo 
en  cada  batallón  de  los  de  Infantería  del  ejército,  exceptuados  los  de  cazadores  en  cuanto  á 
las  clases  de  tropa,  no  debiendo  destinarse  á la  brigada  ninguno  que  no  reúna  el  carácter 
necesario  y las  demás  circustancias  que  se  requieren  para  el  buen  desempeño  de  su  impor 
tante  sevicio. 

CAP.  II.— Derechos,  goces,  haberes  y todo  lo  concerniente  al  personal  del  cuadro  de  la  bri- 
gada y compañías.— Art.  6.°  El  Jefe  de  la  brigada  tendrá  las  mismas  atribuciones  y faculta- 
des de  Ordenanza  inherentes  al  que  ejerce  el  mando  de  cuerpo,  entendiéndose  directa- 
mente con  la  Subinspeccion  de  que  depende  y bajo  las  instrucciones  especiales  que  se  le 
dicten  por  dicho  centro  en  los  asuntos  generales  de  su  competencia.— Art.  7.°  Las  funciones 
del  detall  é intervención  en  la  parte  administrativa  de  la  brigada,  estarán  á cargo  del  Capi- 
tán de  le  compañía  siendo  una  sola,  y del  mas  antiguo  cuando  hubiese  varias:  en  inteligen- 
cia de  que  el  Capitán  del  detall  no  ha  de  descargarse  por  eso  del  mando  de  la  compañia, 
á excepción  de  la  administración  de  sus  intereses,  que  correrá  á cargo  y responsabilidad 
del  Teniente  mas  antiguo  de  ella.— Art.  8.°  El  Jefe  y Oficiales,  sargentos  y cabos  destinados 
de  los  cuerpos  para  el  servicio  de  la  brigada,  tendrán  los  mismos  sueldos  y goces  que  en  el 
ejército,  con  opcion  al  abono  de  tiempo  y demás  beneficios  que  disfruten  ó se  declaren  á los 
del  regimiento  Fijo  de  Ceuta.— Art.  9.°  La  brigada  formalizará  sus  ajustes  para  la  reclama- 
ción de  sueldos,  haberes  y devengos  de  todo  género,  en  razón  de  que  el  personal  destinado 
á sus  cuadros,  lo  mismo  que  los  que  lo  sean  por  corrección,  deben  causar  baja  en  los  cuer- 
pos de  su  procedencia,— Art.  10.  Las  clases  de  sargento  segundo  á cabo  segundo  continuarán 
figurando  en  las  escalas  de  los  cuerpos  de  su  procedencia  para  sus  ascensos  reglamentarios; 
siendo  para  todas  las  clases  un  titulo  de  recomendación,  en  igualdad  de  circunstancias,  el 
servicio  de  la  brigada.— Art.  11.  Cuando  por  el  orden  reglamentario  de  escala  en  los  res- 
pectivos cuerpos  ascienda  un  sargento  ó cabo  al  inmediato  empleo,  dejará  de  pertenecer  á 
la  brigada  incorporándose  en  las  filas  de  su  procedencia;  siendo  reemplazado  por  otro  de  su 
anterior  clase  y del  propio  cuerpo,  á no  ser  que  hubiese  vacante  para  el  ascendido  en  la 
misma  y el  individuo  lo  solicite.— Art.  12.  Los  gastos  indispensables  para  el  planteamiento 
de  las  oficinas  y el  material  mas  preciso  para  la  fuerza  en  general,  incluso  los  disciplina- 
rios, se  proveerá  por  una  sola  vez  con  cargo  al  crédito  extraordinario  de  guerra;  y su  entre- 
tenimiento en  lo  sucesivo  asi  como  los  gastos  de  las  oficinas  de  mando  y de  detall,  se  prora- 
tearán entre  los  cuerpos  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército,  por  períodos  y bajo  el 
método  que  fijará  el  Subinspector  de  Infantería,  mientras  la  brigada  no  cuente  con  fondos 
para  satisfacer  dichas  atenciones.— Art.  13.  El  Jefe  de  la  brigada  tendrá  un  escribiente  de 
la  clase  de  sargento  ó cabo,  y otro  el  del  detall;  pero  si  la  brigada'constase  de  mas  de  una 
compañía,  el  detall  podrá  servirse  de  dos  escribientes  como  máximum.— Art.  14.  Uno  de  los 
Subalternos,  por  elección  de  toda  la  Oficialidad  en  Junta,  desempeñará  el  cargo  de  Habili- 
tado en  la  brigada,  siendo  á la  vez  Depositario  de  los  intereses  de  ella,  en  la  caja  que  tendrá 
tres  llaves;  una  en  poder  del  mismo  Oficial,  y las  dos  restantes  en  el  del  Capitán  de  detall 
y el  Jefe.— Art.  15.  El  vestuario  de  los  Sres.  Oficiales  y clases  destinadas  al  servicio  de  la 
brigada,  será  el  mismo  que  usa  el  arma  de  Infantería.— Art.  16.  Las  clases  de  sargentos  y 
cabos  de  esta  brigada,  guisarán  sus  ranchos  y recibirán  toda  clase  de  suministros  con  en- 
tera separación  de  los  disciplinarios.  . 

CAP.  III.— De  la  forma  en  que  han  de  ser  destinados  los  individuos  de  la  brigada  iscip  i. 
«arta.— Art.  17.  Los  individuos  que  sean  destinados  á la  brigada,  lo  serán  poi  pi  ovi  encía 
gubernativa  de  los  Subinspectores  ó Subdirectores  de  las  respectivas  armas  o ins  i u os, 
prévio  el  expediente  instructivo  que  someterán  á su  resolución  los  Jefes  de  los  cuerpos. 
Art.  18.  El  Jefe  de  la  brigada  procederá  á que  se  dó  de  alta  en  la  misma  á los  inc  i\i  uos 
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que  expresa  el  art.  9.°  del  de  los  cuerpos  disciplinarios  de  la  Península, 
con  arreglo  á la  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1881 . 


que  sean  destinados  á ella  en  seguida  que  reciba  la  orden  del  Subinspector  de  Infantería, 
y tan  luego  como  se  incorporen  dará  el  aviso  oportuno  al  Jefe  del  cuerpo  de  que  proceda,  lo 
mismo  que  de  los  documentos  que  éste  le  envíe. — Art.  19.  Al  ser  destinado  un  individuo 
como  disciplinario  recibirá  el  Jefe  de  la  brigada  del  cuerpo  de  que  proceda  el  testimo- 
nio de  la  providencia  dictada,  la  filiación  con  la  nota  en  que  conste  el  resultado  del  expe- 
diente instruido,  el  cual  quedará  archivado  en  la  oficina  del  detall  del  cuerpo,  y los  ajustes 
y demás  documentos  correspondientes  con  el  abonaré  de  los  alcances,  si  el  individuo  los 
tuviera;  entendiéndose  dichos  Jefes  entre  si  en  esto  y en  todas  las  demás  incidencias  que 
ocurran  sobre  el  particular. 

CAP.  IV.— De  los  haberes  y gratificaciones  correspondientes  á las  plazas  disciplinarias.— 
Art.  29-  El  disciplinario,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  no  disfrutará  otro  haber  per- 
sonal que  el  del  soldado  de  infantería,  deducido  todo  beneficio  para  aumento  de  rancho,  ó 
en  otro  concepto,  incluso  los  premios  de  reenganche,  de  constancia  ó por  cruces  de  mérito 
de  que  anteriormente  estuviese  en  posesión,  en  todos  cuyos  goces  cesará  mientras  no  se 
rehabilite  y salga  de  la  brigada  para  volver  á las  filas  del  ejército.— Art.  21.  Para  poder 
atender  á la  recomposición  del  armamento  y utensilio,  se  reclamará  de  la  Hacienda  men- 
sualmente 1 peseta  23  céntimos  por  cada  plaza  presente  en  revista,  comprendidas  las  do 
sargentos  y cabos  del  cuadro  orgánico.— Art.  22.  También  se  reclamará  la  gratificación  do 
alumbrado  y para  agua  de  las  plazas  que  estuvieren  en  punto  que  no  la  hubiese,  según  so 
halla  establecido  para  los  cuerpos  del  ejército. 

CAP.  V.— Detall,  contabilidad  y administración.— Art.  23.  Regirán  para  la  brigada  disci- 
plinaria los  Reglamentos  vigentes  en  la  Infantería  del  ejército  para  el  orden  y marcha  do 
su  detall  y contabilidad;  estableciendo,  sin  embargo,  dos  solos  fondos:  el  de  depósitos  indi- 
viduales y el  de  entretenimiento  general.  En  el  primero  tendrán  entrada  los  haberes  que 
devengue  la  brigada  según  ajuste  mensual,  alcances  que  traigan  los  individuos  á su  in- 
greso y cuanto  corresponda  al  personal  en  cualquiera  concepto;  y en  el  segundo,  ó sea  en 
el  fondo  de  entretenimiento  general,  las  gratificaciones  por  plaza  de  que  tratan  los  arts.  26 
y 27,  y cualquiera  otra  clase  de  beneficio  que  sea  propio  de  la  colectividad  y no  de  los  dere- 
chos individuales.— Art.  24.  Las  salidas  naturales  de  los  dos  expresados  fondos  consistirán , 
en  cuanto  al  de  depósitos  individuales,  en  las  pagas  de  la  Oficialidad,  el  importe  de  las  dis- 
tribuciones y los  débitos  con  que  ingresen  los  individuos.  El  fondo  de  entretenimiento  su- 
fragará las  atenciones  de  su  objeto,  marcadas  en  los  ya  citados  arts.  26  y 27,  con  presencia 
de  las  cuentas  comprobadas  en  debida  forma,  y cuando  el  estado  de  sus  existencias  permita 
cargar  al  mismo,  para  los  gastos  de  oficina,  cesando  en  este  caso  el  prorateo  entre  los  cuer- 
pos, de  que  trata  el  art.  13.— Art.  25.  Cuando  ocurra  el  fallecimiento  de  un  individuo,  se 
remitirá  su  ajuste  final  al  cuerpo  de  su  procedencia  con  abonaré  de  los  alcances  que  resul- 
ten, y en  caso  de  tener  deuda,  el  mencionado  cuerpo  dará  el  correspondiente  abonaré;  que- 
dando la  brigada  en  la  obligación  de  hacer  el  descuento  que  corresponda  á cada  individuo 
que  pase  á ella  con  débito.— Art.  26.  El  suministro  de  pan  y rancho  y lo  que  por  sobras  co- 
rresponda dar  en  mano  á los  disciplinarios,  se  hará  conforme  á las  reglas  establecidas  en 
el  ejército,  y en  la  proporción  del  precio  de  los  artículos  de  comida  para  que  esta  sea  sana 
y abundante;  objeto  en  que  fijará  mucho  su  atención  el  Jefe  de  la  brigada,  para  la  buena 
distribución  del  haber  individual,  que  someterá  á la  aprobación  del  Subinspector. 

CAP.  VI .—Clasificación  y régimen  de  los  disciplinarios  y medios  de  rehabilitarse  para  su 
vuelta  al  cuerpo.— Art.  27.  Los  disciplinarios  se  sujetarán  á dos  clasificaciones:  «útiles  para  el 
servicio»  y «en  observación»,  figurando  en  la  primera  aquellos  individuos  cuyas  faltas  sean 
de  menor  gravedad, y podrán  ser  empleados  en  el  servicio  deescolta  de  los  demás;  siempre  á 
la  vista  y bajo  la  vigilancia  de  clases,  y para  asistentes  de  los  Oficiales  de  la  brigada  y otras 
ocupaciones  que  no  alteren  la  sujeción  á que  están  obligados  dentro  de  ella.  En  la  segunda 
clasificación  se  comprenderán  todos  los  demás  individuos  de  antecedentes  mas  graves,  y 
serán  empleados  en  los  trabajos  mas  penosos  y de  mayor  fatiga,  sin  que  en  ningún  concepto 
puedan  alternar  en  los  servicios  que  solo  son  aplicables  á los  de  la  primera  clasificación.— 
Art.  28.  Al  ingreso  de  cada  individuo  se  le  clasificará  cual  corresponda  en  vista  de  sus  an- 
tecedentes, y á juicio  de  la  Junta  de  Oficiales  presentes  en  el  punto  en  que  resida  el  Jefe,  el 
cual  la  presidirá  con  doble  voto;  y se  hará  constar  la  clasificación  que  obtenga  en  la  misma 
hoja  de  moralidad  que  haya  remitido  el  cuerpo  de  su  procedencia,  destinando  al  individuo 
desde  luego  á los  efectos  de  ella;  y á fin  de  cada  semestre  se  reunirá  la  propia  Junta  para 
que  revisando  las  hojas  y los  partes  de  sujetos  y providencias  que  deben  hallarse  bajo 
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0.  En  Puerto-Rico  hay  una  compañía  fija  de  disciplina  en  la  isla  de 


carpetas  bien  ordenadas  en  poder  del  Capitán  del  detall,  se  confirme  ó altere  la  clasifica- 
ción anterior  á cada  individuo,  consignándolo  con  la  aplicación  que  haya  lugar  en  las  mis- 
mas hojas.— Art.  29.  La  clasificación  semestral  será  la  que  determine  el  pase  del  individuo 
que  lo  merezca  de  la  segunda  á la  primera,  pero  en  todo  tiempo  tendrá  el  Jefe  por  si  la  fa- 
cultad de  destinar  á la  segunda  los  que  lo  merezcan  de  la  primera  por  nuevas  faltas  en  que 
incurran;  y cuando  se  consideren  de  gravedad  por  su  índole  ó antecedentes  del  individuo 
se  incoarán  los  procedimientos  en  regla,  para  que  sean  juzgados  en  Consejo  do  guerra  con 
arreglo  á Ordenanza.— Art.  30.  Será  peculiar  del  Jefe  de  la  brigada  la  presidencia  en  los 
Consejos  de  Guerra  que  se  formen  á los  individuos  de  ella,  y á falta  de  suficientes  vocales 
los  reclamará  déla  autoridad  competente  mas  inmediata.— Art.  31.  Los  disciplinarios  de 
primera  clasificación  que  en  un  año  continuado  no  incurran  en  falta  alguna  dando  pruebas 
evidentes  de  enmienda  en  su  conducta  anterior,  serán  propuestos  por  el  Jefe  de  la  brigada 
á la  Subinspeccion  de  Infantería  para  que  por  los  mismos  trámites  seguidos  en  su  destino 
á la  brigada,  puedan  volver  á los  cuerpos  é institutos  de  su  origen,  exceptuados  los  de  la 
Guardia  civil  que  serán  destinados  a las  armas  de  Infantería  ó Caballería,  según  su  perte- 
nencia, por  haber  perdido  el  derecho  á nuevo  ingreso  en  la  institución.  En  todo  caso  las 
propuestas  para  la  vuelta  de  los  disciplinarios  al  ejército  irán  acompañadas  de  las  hojas  de 
moralidad,  en  copia,  y de  cuantos  datos  conduzcan  á justificar  la  rehabilitación  de  los  in- 
teresados.—Art.  32.  Aun  cuando  el  rehabilitado  para  el  ejército  tenga  el  antecedente  de  ha- 
ber sido  sargento  ó cabo  antes  de  su  destino  á la  brigada  disciplinaria,  nunca  tendrá  dere- 
cho á ser  repuesto  en  su  antiguo  empleo,  y solo  podrá  optar  á los  ascensos  de  escala  desde 
el  inferior,  y sujeto  á los  trámites  reglamentarios,  como  el  soldado  que  aspira  de  primera 
vez  á sus  adelantos  graduales  en  la  carrera.— Art.  33.  Los  disciplinarios  que  cumplan  en  la 
brigada  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  servicio,  obtendrán  la  licencia  absoluta  en  la  misma 
forma  que  se  verifica  en  el  ejército.— Art.  31.  A los  individuos  ele  la  primera  clasificación 
que  inspiren  confianza,  podrá  concedérseles  cuatro  horas  de  paseo  en  domingo  ó dia  festivo 
en  la  semana,  distribuidas  las  horas  entre  mañana  y tarde,  sin  que  dejen  de  estar  de  re- 
greso en  su  cuartel  antes  de  oscurecer.  Nunca  irá  un  individuo  solo  sino  con  una  ó mas  pa- 
rejas, y de  la  responsabilidad  de  la  falta  en  que  incurra  una,  participará  todo  el  que  le 
acompañe, por  no  haberle  contenido  en  su  irregular  proceder,  ó por  dejar  de  poner  todos  los 
medios  posibles  para  ello. — Art.  35.  Los  individuos  de  la  segunda  clasificación  no  tendrán 
derecho  á horas  de  paseo;  pero  si  alguno  en  un  caso  especial  y justificado  solicitase  permi- 
so, podrá  concederle  el  Jefe  el  tiempo  limitado  á su  diligencia,  con  ia  precisión  que  le 
acompañe  y responda  de  él  un  sargento  ó cabo. 

CAP.  VII.— Del  servicio  ele  los  disciplinarios,  y de  suvestuario , armamento, equipo  y uten- 
silio.— Art.  33.  Dependiente  la  brigada  para  su  servicio  de  la  autoridad  de  los  Comandantes 
generales  del  territorio  respectivo,  se  le  facilitará  de  los  parques  el  armamento  preciso 
para  las  clases  de  sargentos  y cabos  mas  el  que  sea  necesario  para  los  individuos  de  pri- 
mera clasificación,  destinados  á la  escolta  de  los  demás  en  los  trabajos  y faenas  á que  se  les 
aplique;  fuei'a  de  estos  casos,  el  armamento  de  los  de  escolta  nunca  estará  en  poder  de  es- 
tos, sino  recogido  en  local  conveniente  y cerrado  del  cuartel,  y bajo  la  vigilancia  necesaria, 
lo  mismo  que  los  útiles  y herramientas  de  los  trabajadores.  — Art.  37.  Los  trabajos  y obejtos 
á que  hayan  de  dedicarse  los  disciplinarios  de  una  ú otra  clasificación,  siempre  con  alguna 
mayor  consideración  á los  de  primera,  será  por  disposiciones  del  Comandante  general  en 
obras  de  fortificación,  de  campamento,  de  limpieza  ó drapeo,  y demás  faenas  militares  que 
redunden  en  beneficio  de  las  tropas  y descanso  del  soldado  honrado.— Art.  33.  Los  discipli- 
narios no  usarán  otro  traje  que  el  de  coleta  bajo  el  modelo  del  de  ejército;  sombrero  de  Ya- 
rey para  las  faenas,  sin  escarapela  ni  otro  adorno  que  el  de  una  cinta  charolada  de  dos 
dedos  de  ancho,  y gorra  con  borla  negra  para  el  cuartel,  y en  público,  prendas  todas,  que 
además  del  calzado  y ropa  interior  y de  cama,  costearán  de  su  haber  por  el  mismo  sistema 
que  rige  en  los  cuerpos.— Art.  39.  El  utensilio  se  compondrá  de  un  catre  por  individuo,  me- 
sas, lámparas,  ganchos,  ollas  para  rancho,  sartenes,  depósito  de  agua  y demás  objetos  in- 
dispensables, regulándolos  todos  á proporción  de  lo  que  se  observa  en  el  ejército. 

Advertencias  generales.— El  sistema  y las  disposiciones  que  dicte  el  Jefe  de  la  briga- 
da, secundado  por  los  Oficiales  y demás  clases,  pueden  influir  en  mucho  á la  mas  pronta 
enmienda  de  los  disciplinarios,  y á que,  afianzados  en  los  principios  de  moralidad,  pue  an 
volver  á las  filas  del  ejército,  rehabilitados,  dignos  del  aprecio  de  sus  compañeros,  y so  si- 
dos útiles  á su  patria.  A esto  resultado,  que  es  deber  militar,  de  conciencia  y de  humam  a , 
deben  dedicar  su  celo  y afan  todas  las  clases,  dando  los  superiores  el  mejor  ejemplo,  y sin 
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Vieques,  rigiéndose  por  el  Reglamento  de  9 de  Diciembre  de  1874  (4), 
modificado  por  Real  órden  de  23  de  Abril  de  1879  (5). 

10.  Por  órden  del  Gobernador  general  de  Filipinas  de  18  de  Setiembre 
de  1871  (6)  se  creó  en  aquellas  Islas,  por  via  de  ensayo,  una  compañía 


declinar  en  ningún  caso  de  su  formalidad  y firmeza  do  carácter;  estarán  á la  mira  constan- 
temente de  las  tendencias  y conducta  de  cada  individuo  para  exhortarle  con  oportunos 
consejos,  haciéndole  conocer  las  consecuencias  que  puede  acarrearle  una  nueva  falta,  por 
ligera  que  sea,  acumulada  á las  que  le  han  conducido  á su  situación;  y los  medios  fáciles 
que  dependen  de  su  voluntad  y templanza  para  conseguir  la  rehabilitación  y la  grata  espe- 
ranza de  lograr  en  su  día  una  licencia  de  la  que  no  tenga  que  avergonzarse  por  las  sombras 
de  su  historia  militar,  cuando  regrese  al  hogar  paterno,  ó tenga  necesidad  de  apoyar  en  sus 
servicios  á la  patria  el  logro  de  una  ocupación  ó destino,  para  el  cual  preciso  sea  el  testi- 
monio de  una  experimentada  honradez.  Las  faltas,  cuando  no  se  imprimen  en  el  feo  carác- 
ter del  delito,  pueden  desvanecerse  con  el  tiempo;  y esta  es  una  consideración  que  debe  in- 
culcarse á los  individuos  siempre  que  en  las  horas  hábiles  y frecuentes  que  marque  el  Jefe 
tenga  lugar  la  lectura  de  las  leyes  penales  á presencia  de  los  Oficiales,  los  cuales  deben 
procurar  el  comentarlas  con  el  lenguaje  claro  y eficaz  de  la  persuasión,  de  cuya  manera  el 
cansancio  y monotonía  de  una  lectura  no  interrumpida,  cede  su  lugar  á la  satisfacción  y 
conocimientos,  despertando  estímulos  al  buen  proceder.  También  debe  hacerse  lectura 
pública  del  presente  Reglamento  con  frecuencia  en  la  parte  que  se  refiere  á los  disciplina- 
rios, para  que  todos  se  penetren  de  las  condiciones  de  su  situación,  sin  perjuicio  de  procu- 
rar que  tenga  cada  uno  en  su  poder  un  ejemplar  impreso.  La  reclamación  de  los  devengos 
de  la  brigada  estará  por  ahora  á cargo  del  cuerpo  que  designe  la  Subinspeccion  de  Infante- 
ría, el  cual  le  llevará  la  correspondiente  cuenta  en  la  forma  reglamentaria. 

(4)  Véase  la  nota  11,  pág.  534,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(5)  Exorno.  Sr.:  Con  motivo  de  consulta  promovida  por  el  Capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  acerca  del  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  Reglamento  de  la  compañía  discipli- 
naria de  Vieques,  respecto  de  las  clases  de  tropa  del  ejército  de  aquella  isla  que  por  virtud 
de  sentencia  son  suspensos  de  empleo,  el  Rey  (Q:  D.  G,),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  27  de  Enero  próximo  pasado,  se 
ha  dignado  resolver:  Que  el  caso  8."  del  art.  10  del  indicado  Reglamento,  aprobado  en  9 de 
Diciembre  de  1874,  asi  como  el  art.  12  del  mismo,  se  entienda  modificado  en  los  términos  si- 
guientes: 8.°  Los  sargentos  y cabos  suspensos  de  sus  empleos,  sólo  serán  destinados  á la 
compañía  disciplinaria  de  Vieques  cuando  en  la  sentencia  ó disposición  gubernativa  que 
produzca  la  suspensión  se  exprese  terminantemente  que  además  debe  el  individuo  servir 
de  soldado  en  la  citada  compañía  el  tiempo  que  duren  los  efectos  de  dicha  providencia,  en 
cuyo  caso, y no  mediando  indulto  de  esta  última  circunstancia,  se  verificará  el  descuento  de 
antigüedad  en  su  empleo  por  el  plazo  de  la  suspensión,  con  arreglo  á lo  que  para  estos  ca- 
sos previene  la  Real  órden  do  18  de  Febrero  de  1359,  si  bien  el  mencionado  descuento  solo 
tendrá  lugar  cuando  se  trate  de  suspensión  de  empleo  impuesta  por  tiempo  mayor  de  dos 
meses,  en  armonía  con  lo  resuelto  para  los  Jefes  y Oficiales  en  Real  órden  circular  de  20  de 
Abril  del873.— Art.  12.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  destinados  á la  compañía  en  el 
concepto  de  castigados,  perderán  sus  empleos  temporal  ó definitivamente,  según  se  dis- 
ponga por  el  Tribunal  ó autoridad  que  imponga  el  castigo,  en  armonía  con  lo  que  se  deter- 
mina en  la  regla  8.*  reformada  del  art.  10  del  Reglamento.— Madrid  23  de  Abril  de  1879. 

(0)  Resuelto  decididamente  á llevar  á cabo  la  ocupación  y colonización  de  la  isla  déla 
Paragua,  cumpliendo  para  ello  la  Real  órden  expedida  por  el  Ministerio  do  la  Guerra  en  19 
de  Diciembre  de  1301,  y comunicada  por  el  Ministerio  de  Ultramar  en  20  de  Enero  de  1802. 
deseoso  de  que  se  verifique  con  el  menor  gasto  posible  para  el  Tesoro,  después  de  haber 
examinado  con  la  debida  atencioD  los  diferentes  proyectos  formados  para  realizar  este  pen- 
samiento, y considerando  que  entre  ellos  existe  el  de  formar  y organizar  compañías  disci- 
plinarias compuestas  de  confinados  de  presidio  condenados  por  delitos  militares,  cuyo  pro- 
yecto tiene  la  ventaja  de  la  economía  y la  de  poder  atender  con  él  á la  colonización, 
envolviendo  al  mismo  tiempo  la  favorabilísima  circunstancia  de  reformar  y organizar  el 
sistema  penitenciario  de  los  penados  del  ejército  y el  poder  contar  en  aquel  territorio  cotí 
una  fuerza  militar  que  satisfaga  cumplidamente  la  necesidad  de  defenderlo  y conservarlo, 
este  Gobierno  superior  civil,  de  acuerdo  con  la  Capitanía  general,  decretó  lo  siguiente:  Ar- 
ticulo l.°  Se  crea  por  vía  de  ensayo  una  compañía  disciplinaria  con  el  nombre  de  la  Para- 
gua, coa  el  objeto  de  atender  á la  completa  ocupación,  colonización  y defensa  de  aquella 
TOMO  m.  17 
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disciplinaria  con  el  nombre  de  «La  Paragua».  Por  Real  órden  de  4 de 
Marzo  de  1379  se  aprobó  definitivamente  la  creación  de  tres  compañías 
en  las  islas  de  la  Paragua,  Balabac  y distrito  de  Davao,  y por  otra  Real 
órden  de  14  de  Febrero  de  1880  se  organizó  otra  compañía  en  la  Isabela 
de  Cagayan.  El  Subinspector  general  de  presidios  del  Archipiélago  lo  es 
al  propio  tiempo  de  estas  compañías,  según  lo  resuelto  por  Real  órden 
de  15  de  Setiembre  de  1879,  que  modificó  el  art.  3.°  de  la  de  4 de  Marzo 
del  mismo  año  antes  citada. 


isla.— Art.  2.°  Esta  compañía  será  de  organización  mixta,  compuesta  del  ejército  y de  los 
confinados  de  presidio  procedentes  del  mismo  ejército,  en  la  forma  que  expresan  los  artícu- 
los siguientes. — Art.  3.°  El  ejército  facilitará  y nombrará  para  dicha  compañía  un  Capitán, 
dos  Tenientes  y dos  Alféreces  de  suma  actividad,  de  aptitud  reconocida,  de  integridad  pro- 
bada y de  mucha  firmeza  para  el  mando.— Art.  4.®  El  ejército  facilitará  asimismo  un  sar- 
gento primero,  cuatro  segundos  y cuatro  cabos  primeros,  todos  europeos,  y ocho  segundos 
indígenas,  que  reúnan  también  las  circunstancias  de  reconocida  aptitud  y de  firmeza  para 
el  mando.— Art.  5.°  Los  establecimientos  penales  facilitarán  183  confinados  procedentes  del 
ejército,  reservándose  mi  autoridad  conceder  el  pase  á esta  compañía  á los  sentenciados 
por  otros  tribunales,  que  lo  soliciten,  vistas  que  sean  sus  condenas.— Art.  G.°  El  ramo  de 
Guerra  facilitará  á esta  compañía  el  armamento  y municiones,  y se  interesará  al  excelentí- 
simo señor  Capitán  general  para  que,  si  lo  tiene  á bien,  acuerde  que  á la  compañía  se  le  fa- 
cilite también  el  correaje  del  sobrante  que  puedan  tener  los  cuerpos.— Art.  7.°  Los  Oficiales 
y sargentos  primeros  que  se  nombren  con  arreglo  a los  arts.  3.°  y 4.°,  continuarán  figu- 
rando para  sus  ascensos  en  la  escala  general  del  ejército:  los  sargentos  segundos  y cabos 
formarán  escala  aparte  dentro  de  las  compañías  disciplinarias  existentes  ó que  en  lo  suce- 
sivo se  formen,  cubriéndose  las  vacantes  por  rigurosa  antigüedad  sin  defectos.  En  recom- 
pensa del  penoso  y extraordinario  servicio  llamados  á prestar  los  Oficiales  y clases  de  tropa, 
optarán  al  grado  superior  iumediato  ó sobregrado  si  ya  lo  tuvieran,  á los  tres  años  de  ser- 
vicio en  ellas,  y al  empleo  inmediato  á los  seis  años.  Sí  en  este  periodo  alcanzasen  dicho 
empleo  por  antigüedad  ú otro  concepto,  y no  obstante  este  ascenso,  continuasen  en  dichas 
compañías  porque  hubiese  vacante  de  su  nueva  clase,  no  será  acumulablo  el  tiempo  ante- 
riormente servido  para  establecer  su  derecho  sucesivo  á las  mencionadas  recompensas, 
sino  que  empezará  á contarse  desde  la  fecha  del  ascenso  un  nuevo  plazo  do  seis  años.  En 
cuanto  al  Coronel  Subinspector  que  se  nombre,  será  también  propuesto  para  condecoracio- 
nes en  dichos  períodos,  sirviéndola  de  recomendación  para  su  adelanto  en  la  carrera  el 
desempeño  de  este  cargo  en  el  período  completo  de  los  seis  años.— Art.  8.°  Los  confinados 
del  presidio  que  según  el  art.  5.°  formen  parte  de  la  compañía,  estarán  sujetos  á la  Orde- 
nanza militar  cuando  se  hallen  en  servicio  de  armas;  fuera  de  él  estarán  sometidos  al  Re- 
glamento de  los  establecimientos  penales,  en  lo  que  no  so  oponga  al  servicio  que  van  á 
prestar.— Art.  9.°  Una  vez  aprobada  por  S.  M.  la  formación  de  las  seis  compañías  disciplina- 
rias, los  haberos  los  recibirán  por  la  Intendencia  general  del  ejercito,  distribuyéndolos  el 
Capitán  que  se  nombrará  para  el  detall  y contabilidad  y que  al  mismo  tiempo  desempeñará 
las  funciones  de  Habilitado.  Una  vez  nombrado  por  el  Capitán  general,  el  Capitán  Habili- 
tado, quedará  para  todos  los  asuntos  del  servicio  quo  se  le  encomienden  á las  inmediatas 
órdenes  del  Inspector  general  de  presidios,  el  que  lo  podrá  emplear  como  tenga  por  conve- 
niente.—Art.  10.  A los  penados,  cuya  situación  es  como  si  estuvieran  formando  parte  de  una 
brigada  de  la  Comandancia  de  .Manila,  destacada  en  otros  puntos  del  Archipiélago,  se  les 
acreditarán  sus  haberes,  hospitalidades  ó medicinas,  raciones,  vestuario,  utensilios,  com- 
bustible y luces,  del  mismo  modo  que  se  verificaba  con  las  brigadas  situadas  en  Balabac  ó 
Isabela  de  Cagayan.— Art.  11.  Como  los  penados  de  la  compañía  disciplinaria  de  la  Paragua 
no  pueden  ganar  el  jornal  reglamentario,  con  cuyas  dos  quintas  partes  se  atendería  á la 
mejora  de  alimento  y se  les  crearía  un  fondo  de  economía  que  recibirían  al  tiempo  de  su  li- 
cénciamiento, como  se  verifica  con  los  demás  penados,  se  les  acreditarán  diariamente  á 
cada  uno  12  céntimos  4 octavos  de  peseta  para  atender  con  ellos  á tan  perentorias  necesida- 
des, con  cargo  á los  gastos  de  colonización:  las  demás  compañías,  quo  ocuparán  puntos  ya 
en  explotación,  recibirán  el  jornal  que  por  el  Reglamento  de  presidios  está  vigente.— Ar- 
ticulo 12.  Para  evitar  interpretaciones,  el  Inspector  de  presidios  presentará  á mi  aprobación 
una  adición  al  Reglamento  que  rige  en  los  establecimientos  penales,  en  la  cual  se  com 
prenderá  el  régimen  y disciplina  á que  los  penados  habrán  de  sujetarse  en  lo  que  con  es 
ponda  á la  Ordenanza  militar. 
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11.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  8 de  Junio 
de  1880  (7)  se  dictaron  reglas  para  la  interpretación  del  art.  39  del  men- 
cionado Reglamento  de  los  cuerpos  disciplinarios  de  la  Península;  por 
Real  órden  de  8 de  Febrero  de  1881,  se  recomendó  su  mas  exacto  cumpli- 
miento; por  otra  Real  órden  de  l.°de  Abril  siguiente  (8)  se  adicionaron 
los  arts.  21  y 25,  y por  otra  de  20  de  Julio  de  1883  (9)  se  modificó  el  ar- 
tículo 3-1  del  mismo.  Las  ventajas  concedidas  por  esta  última  disposición 
ó los  sargentos  y cabos  de  los  cuerpos  de  que  se  trata,  son  aplicables  ó los 
de  la  Brigada  disciplinaria  de  la  Isla  de  Cuba,  según  declaró  la  Real  órden 
de  5 de  Febrero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  9-1  de  la  Colección  legislativa. 

12.  Respecto  al  pago  de  los  alcances  y débitos  de  los  individuos  des- 
tinados á cuerpos  disciplinarios,  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  el 
articulo  39  del  repetido  Reglamento  y en  la  Real  órden  de  16  de  Marzo 
de  1863  (10),  citada  en  el  mismo. 


Gratificaciones  que  han  de  percibir  el  Capitán,  Subalternos  y clases  de  tropa. 


CLASES. 

HMj 

Capitán 

125 

D 

Tenientes 

62 

50 

Alféreces 

52 

50 

Sargento  primero 

50 

x> 

Idem  segundos 

30 

> 

Cabos  primeros 

20 

Idem  segundos 

10 

Manila  18  de  Setiembre  de  1871.— Izquierdo. 


(7)  Algunos  Jefes  de  los  cuerpos  del  arma  han  interpretado  en  distinta  forma  lo  dis- 
puesto en  el  art.  39  del  Reglamento  de  los  cuerpos  discipliparios  aprobado  por  Real  órden 
de  23  de  Febrero  último,  y á fin  de  que  no  quede  duda  en  su  cumplimiento,  observarán  las 
reglas  siguientes:  1.a  Tan  luego  como  un  individuo  deba  ser  baja  en  virtud  de  sentencia  ó 
medida  gubernativa  con  destino  u uno  de  los  cuerpos  disciplinarios,  el  Coronel  ó primer 
Jefe  del  cuerpo  respectivo  remitirá  el  correspondiente  testimonio  y copia  de  su  filiación  sin 
cerrar;  á fin  de  que  en  su  vista  pueda  resolverse  el  batallón  en  que  aquel  deba  causar  alta  . 
—2.a  Decidido  el  batallón  en  que  ha  de  causarla,  se  devolverá  la  filiación  al  cuerpo  de  su 
procedencia,  ordenándole  cause  baja  y remita  á este  centro  directivo  toda  la  documentación 
del  mismo  para  cursarla  á su  nuevo  destino.— 3.a  En  la  observancia  de  esta  regla  so  reco- 
mienda el  mayor  celo  y actividad,  á fin  de  que  el  batallón  á que  so  destínenlos  penados 
pueda  tener  á la  vista  sus  antecedentes  al  mismo  tiempo  que  se  verifique  su  incorporación. 
—Dios,  etc.— Madrid  8 de  Junio  de  1880.  — Fernandez  San  Román. 

(8)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  propuesto  por  el  Comandante  general  de  la  plaza  de  Ceuta 
y de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  con  fecha  22 
de  Marzo  úitimo,  S.  M.  el  rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  modifiquen  los  arts.  21 
y 25  del  Reglamento  para  la  organización,  régimen  y gobierno  de  los  cuerpos  disciplinarios 
del  ejército  de  la  Península,  añadiendo  al  primero  do  ellos  el  tercer  párrafo  siguiente: 
al.sto  no  obstante,  como  en  el  primer  batallón  han  de  ingresar  los  individuos  destinados  por 
motivos  mas  leves,  entre  los  que  existen  varios  que  sin  seguirse  procedimientos  judiciales 
ni  ser  objeto  do  sentencia  de  Tribunal,  pasan  á este  cuerpo  gubernativamente,  estos  indivi- 
duos podrán  ser  exceptuados  de  la  regla  anterior,  cubriendo  el  servicio  de  vigilancia  y ga- 
ritoneros,  si  después  de  su  ingreso  han  observado  una  conducta  ejemplar  ajuicio  di;  sus 
Jefes,  como  justo  premio  á sus  méritos  y concepto.»  El  segundo  de  los  mencionados  artícu- 
los, ó sea  el  25,  se  entenderá  adicionado  en  esta  forma:  «Sin  embargo  de  lo  anteriormente 
dispuesto,  queda  facultado  el  Comandante  general  para  alterar  el  servicio  que  ha  de  pres- 
tar esta  fuerza  en  los  casos  que  lo  crea  preciso  y conveniente,  dando  cuenta  á este  Ministe- 
rio del  motivo  de  la  variación.»— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid  l.°  do  Abril  de  1SS1- 
—Campos. 

(9)  Véase  la  nota  172,  pág.  310  del  tomo  2.° 

(10)  Véase  la  nota  19,  pág.  525  del  temo  l.° 
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13.  Por  Real  órden  de  19  de  Abril  de  1875  (11)  se  dispuso  que  se  ex- 
pida su  licencia  absoluta  á los  individuos  destinados  á estos  cuerpos  que 
resulten  inútiles  para  el  servicio  de  armas  y para  el  mecánico. 

i-i.  Por  Real  orden  de  24  de  Julio  de  1866  (12)  se  mandó  que  no  se 
destinen  individuos  á cuerpos  disciplinarios  por  menos  tiempo  del  que 
Ies  falte  para  completar  el  de  su  empeño. 

15.  Cuando  por  disposición  de  los  Capitanes  generales  hayan  de  pasar 
á un  cuerpo  de  disciplina  gubernativamente  mas  de  cuatro  individuos, 
debe  darse  cuenta  á la  superioridad,  por  si  alguna  circunstancia  hiciere 
inconveniente  la  medida,  según  lo  dispuesto  por  órden  de  28  de  Octubre 
de  1873,  circulada  en  28  de  Noviembre  siguiente. 

16.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  24  de  Agosto 
de  1880  (13)  se  encargó  especial  cuidado  para  que  los  individuos  destina- 
dos á cuerpos  disciplinarios  marchen  al  punto  en  que  deban  embarcar 
para  su  destino. 

17.  Los  individuos  destinados  á cuerpos  disciplinarios  deben  ser  con- 
ducidos por  ferro-carril,  y socorridos  en  la  forma  que  determina  la  Real 
órden  de  16  de  Julio  de  1884  (14). 


(11)  Excmo.  Sr.:  Ea  vista  del  escrito  de  8 del  mes  actual,  en  el  que  participando  V.  E.  á 
este  Ministerio,  que  en  el  último  reconocimiento  que  sufrieron  los  soldados  del  regimiento 
Infantería  Fijo  de  Ceuta  Luis  Cabezas  Giménez  y Miguel  Plasencia  Iluarte,  fueron  declara- 
dos inútiles  y los  cuales,  como  castigados  en  tal  cuerpo  de  disciplina,  deben  extinguir  en 
él  el  tiempo  por  que  se  les  sentenció,  propone  V.  E.  que  en  atención  á que  la  inutilidad  de 
los  referidos  individuos  es  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  acción  de  guerra,  tanto  á 
estos  como  á los  demás  que  lleguen  á encontrarse  en  igual  caso,  se  les  aminore  en  lo  posible 
sus  condenas;  considerando  que  los  individuos  cuya  inutilidad  sea  completa  para  el  servi- 
cio de  armas  y mecánico,  son  gravosos  al  Estado,  sin  prestarle  servicio  alguno;  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  se  ha  servido  resolver  se  declare  derogada  la  Real  órden  de  31  de  Agosto 
de  1S3G,  y en  su  virtud  que  se  expida  la  Ucencia  absoluta  á todos  los  individuos  que  de  los 
reconocimientos  prevenidos  resulten  completamente  inútiles  para  los  servicios  de  armas  y 
mecánicos.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  19  de  Abril  de  1S75.— Jovellar. 

(12)  Véase  la  nota  23,  pág.  573,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(13)  Habiendo  llegado  á mi  conocimiento  que  con  perjuicio  del  servicio  y causándose 
mayor  gasto  al  Estado,  marchan  á la  plaza  de  Ceuta  los  individuos  destinados  al  batallón 
disciplinario  de  Melilla,  esperando  alli  la  oportunidad  de  ser  trasladados  á su  batallón,  con 
cuyo  procedimiento  se  retarda  en  extremo  la  llegada  á su  verdadero  destino,  originándose 
á la  vez  mayores  gastos;  para  evitar  esto,  encargo  á los  primeros  Jefes  de  los  cuerpos  y Ca- 
jas de  recluta,  que  tengan  especiat  cuidado  al  solicitar  pasaporte  y auxilios  de  marcha 
para  individuos  penados  con  destino  al  regimiento  y batallón  disciplinario,  haciendo  que 
los  de  este  marchen  directamente  á Málaga,  para  ser  conducidos  desde  alli  á Melilla,  y 
directamente  se  dirijan  á la  plaza  de  Ceuta  los  destinados  á aquel  regimiento.  — Dios,  etc.— 
Madrid  24  de  Agosto  de  1830.— P.  A.  El  Brigadier  Secretario,  Francisco  Costa. 

(14)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio  por 
esa  Capitanía  general  en  4 de  Enero  y 23  de  Abril  de  1883,  solicitando  que  los  presos  tran- 
seúntes que  tengan  que  recorrer  grandes  distancias  para  marchar  á sus  destinos,  lo  verifi- 
quen por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado;  teniendo  en  cuenta  lo  informado  por  la  Dirección 
general  de  Administración  militar  en  C de  Febrero  de  1883,  con  referencia  á los  militares 
sentenciados  á presidio:  Visto  lo  consignado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  Real 
órden  de  20  de  Julio  del  propio  año,  como  consecuencia  dé  la  consulta  que  se  le  hizo  en  2 de 
Mayo  anterior  por  este  de  la  Guerra,  á fin  de  sufragar  por  aquel  departamento  civil  lo^ 
gastos  del  trasporte  por  ferro-carril  de  los  presos  y penados  militares:  Considerando  que 
por  Reales  órdenes  de  l.°  de  Octubre  de  1S77  y 28  de  Abril  de  1879  se  concede  aquel  deiec  o 
ú los  individuos  de  tropa  reclamados  por  Juzgados  militares  para  diligencias,  ó destina  os 
á los  batallones  disciplinarios;  S.  M.  se  ha  servido  disponer  que  los  presos  y penados  mi  i- 
tares  sean  conducidos  por  ferro-carril  y cuenta  del  Ministerio  de  la  Gobei  nación,  como 
comprendidos  en  el  Real  decreto  de  2 de  Enero  de  18S3;  y en  cuanto  a los  socorros  y lacio- 
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18.  Por  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1881  (15)  se  dispuso  que  los  indi- 
viduos ingresados  en  el  ejército  con  posterioridad  á la  ley  de  reemplazos 
de  28  de  Agosto  de  1878  con  destino  á cuerpos  de  disciplina,  permanez- 
can en  estos  durante  todo  el  tiempo  que  les  corresponda  servir,  y á los 
de  reemplazos  anteriores  se  les  abone  el  tiempo  que  hubieran  permane- 
cido en  los  establecimientos  penales. 

19.  Por  Real  órden  de  15  de  Abril  de  1882  (1G)  aclarada  porotradel7 
de  Julio  siguiente  (17) se  declaró  que  el  tiempo  de  empeño  cuando  por  sen- 


namiento,  que  se  tenga  presente  que  siempre  que  sean  conducidos  ante  tribunales  milita- 
res ú ordinarios  para  la  evacuación  de  diligencias  y fuera  del  punto  do  su  residencia,  ó 
cuando  pasan  á un  cuerpo  disciplinario,  se  socorran  por  el  a que  pertenezcan  hasta  su  baja 
en  él;  que  cuando  lo  sean  para  ingresar  en  un  establecimiento  penitenciario,  toda  vez  que 
devengan  haberes  y raciones  en  su  cuerpo  hasta  fin  de  mes,  que  por  el  mismo  se  les  atienda 
hasta  terminar  éste  en  que  deben  ser  baja-,  y que  si  llegado  este  caso  no  se  hubieran  aun 
entregado  á la  autoridad  mas  inmediata  para  su  conducción  ó entrega  en  el  establecimiento 
penitenciario  á que  se  les  haya  destinado,  se  les  socorra  con  50  céntimos  de  peseta  diarios 
con  cargo  al  capitulo  de  «Gastos  diversos»,  y por  el  tiempo  que  medio  desde  la  baja  en  el 
cuerpo  hasta  la  entrega  á la  autoridad  civil,  cuyos  socorros  se  les  facilitarán  por  el  Oficial  do 
transeúntes,  afectando  el  gasto  Adonde  queda  dicho,  y haciéndola  reclamación  en  la  forma 
establecida  para  toda  clase  de  acreditaciones.— Madrid  1G  de  Julio  de  1884.—  Qucsada. 

(15)  Véase  la  nota  101,  pág.  194  del  tomo  l.° 

(16)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  acordadas  de  ese  Consejo  Su- 
premo de  21  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  y 17  de  Enero  último,  en  que  se  llama  la 
atención  de  este  Ministerio  acerca  de  la  conveniencia  de  que  mientras  se  publica  el  nuevo 
Código  militar  se  dicte  una  disposición  de  carácter  general  que  determine  claramente  la 
duración  de  la  pena  de  extinguir  en  presidio  ó en  cuerpo  do  disciplina  el  tiempo  del  em- 
peño, esto  es,  si  se  ha  de  considerar  cumplida  dicha  pena  al  corresponder  al  reo  pasar  á la 
reserva,  ó ha  de  entenderse  que  comprende  el  período  total  del  servicio  militar,  aclarando 
cuál  es  la  penalidad  establecida  en  el  art.  5.°  de  la  Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1772:  Vista 
la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878  para  el  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  reformada  pol- 
la de  8 de  Enero  del  año  actual,  por  cuya  modificación  se  establece  en  la  Península  en  seis 
años  el  servicio  de  actividad  en  situaciones  do  activo,  reserva  activa  y reclutas  disponi- 
bles, y cuatro  en  Ultramar:  Visto  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  2 do  Diciembre  de  1878 
para  la  ejecución  de  la  anterior  ley,  y en  el  de  cuerpos  disciplinarios,  aprobado  en  23  do  Fe- 
brero de  1880,  asi  como  lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  13  de  Febrero  de  1875,  S.  M.  se  ha 
servido  disponer  lo  siguiente:  1.*  Se  declara  que  el  tiempo  del  empeño  en  cuanto  A la  dura- 
ción de  la  penalidad  cuando  por  sentencias  de  Consejo  de  guerra  se  imponga  A los  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa  la  pena  de  extinguirlo  en  presidio  ó en  cuerpo  de  disciplina,  se 
entienda  que  es  el  que  comprende  la  situación  de  actividad,  ó sea  hasta  que  le  corresponda 
pasar  á la  segunda  reserva. — 2.°  Continuará  vigente  la  Real  órden  de  15  de  Mayo  de  1S5G  para 
el  caso  en  que  al  sentenciado  A la  pena  expresada  en  la  disposición  anterior  le  falte  menos 
de  tres  ó dos  años  de  servicio  activo  respectivamente,  según  que  el  delito  so  califique  de 
robo  ó hurto,  los  cuales  deberá  extinguir  siempre  como  tiempo  mínimum.— Y 3.°  Se  declara 
asimismo  subsistente  la  Real  órden  de  15  de  Diciembre  de  1877,  respecto  al  pase  con  licen- 
cia ilimitada  y reserva  de  los  individuos  de  los  cuerpos  disciplinarios  que  se  hallen  com- 
prendidos en  los  casos  que  su  art.  3.°  determina. — Lo  quo  do  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de 
Abril  de  1882  — Campos. 

(17)  Excmo.  Sr.:  Envista  del  escrito  de  V.  E.  de  19  de  Mayo  último,  consultando  A este 
Ministerio,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  su  Auditor  de  guerra,  si  la  Real  órden  de  15  de 
Abril  anterior,  referente  á la  duración  de  la  pena  de  extinguir  en  presidio  ó en  cuerpo  de 
disciplina  el  tiempo  de  su  empeño  los  individuos  de  tropa,  es  aplicable  á los  penados  que 
ya  sirvan  en  aquellos  cuerpos,  ó solamente  á los  del  reemplazo  de  este  año  y sucesivos  que  se 
destinen  por  sentencia:  Considerando  que  la  legislación  penal  debe  tener  efectos  retroacti- 
vos en  la  parte  que  beneficie  A los  comprendidos  en  sus  disposiciones;  y Considerando  que 
los  que  actualmente  se  hallan  sufriendo  la  pena  de  extinguir  en  cuerpo  de  disciplina  el 
tiempo  de  su  empeño  ó resto  de  él,  lo  es  por  todo  el  de  su  compromiso  en  activo  y reserva  ó 
sea  por  ocho  años,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  resolver  que  A los  procedentes  do 
quintas  que  se  hallen  extinguiendo  condena  en  los  referidos  cuerpos  se  les  aplique  la  ci- 


25Í  CUERPOS  DISCIPLINARIOS  DEL  EJÉRCITO. 

tencia  se  imponga  la  pena  de  extinguirle  en  un  cuerpo  disciplinario,  debe 
entenderse  que  es  el  que  comprende  la  situación  de  activo  yreserva  activa. 

20.  Los  individuos  que  por  sentencia  de  Consejo  de  guerra  sufran 
pena  en  cuerpos  de  disciplina  por  el  tiempo  de  su  compromiso,  y sean 
con  posterioridad  declarados  excedentes  de  cupo,  deben  continuar  extin- 
guiendo sus  condenas,  según  se  declaró  por  Real  orden  de  7 de  Noviem- 
bre de  1832  (18). 

21.  A los  individuos  y clases  de  tropa  europeos  del  ejército  de  Filipi- 

nas no  se  les  impone  como  pena  servir  en  las  compañías  disciplinarias 
desaquellas  islas,  sino  que  se  les  destina  cuando  corresponde  ó la  com- 
pañía disciplinaria  de  Vieques  ó á los  cuerpos  disciplinarios  de  la  Pe- 
nínsula, según  disponen  las  Reales  órdenes  de  7 de  Marzo  de  1879  (19) 
y 15  de  Julio  de  1880  (20).  v ' 


tada  Real  disposición  como  si  fueran  del  reemplazo  del  año  actual,  debiendo  por  tanto  pa- 
sar á situación  de  reserva  cuando  cumplan  seis  de  servicio.— Madrid  17  de  Julio  de  1882. 

(18)  Habiendo  ocurrido  algunos  casos  en  que  individuos  de  tropa  condenados  por  sentencia 
de  Consejo  de  guerra  á extinguir  en  cuerpos  de  disciplina  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  ser- 
vicio, son  declarados  con  posterioridad  excedentes  de  cupo,  dando  lugar  á dudas  respecto  á 
la  duración  de  dicha  pena,  y siendo  conveniente  fijar  para  lo  sucesivo  la  verdadera  situación 
en  que  deben  ser  considerados  los  expresados  individuos;  Considerando,  que  si  bien  en  vir- 
tud de  dicha  declaración  les  corresponde  á los  individuos  de  que  se  trata,  pasar  á la  situa- 
ción de  reclutas  disponibles,  de  llevarse  ésta  á efecto  dejaría  de  tener  el  debido  cumpli- 
miento la  sentencia,  variando,  por  consiguiente,  el  objeto  y alcance  de  la  misma,  lo  cual  no 
puede  ni  debe  verificarse  atendiendo  á su  carácter  ejecutorio,  sino  en  vía  de  indulto  en 
cada  caso;  Considerando  asimismo  que  los  reclutas  disponibles  son  juzgados  y penados  por 
la  jurisdicción  de  Guerra  en  los  delitos  militares  que  cometan,  y que  á los  paisanos  encau- 
sados por  la  jurisdicción  ordinaria  por  un  delito  civil,  al  ser  posteriormente  declarados 
soldados  se  les  continúa  el  procedimiento  y cumplen  sus  condenas,  pasando  después  de 
extinguidas  éstas  á servir  en  el  ejército  el  compromiso  que  con  el  mismo  tienen  contraido 
si  la  entidad  de  las  penas  no  les  imposibilita  para  el  servicio  militar;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  oido 
acerca  del  particular  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  6 de  Octubre 
próximo  pasado,  al  informar  á este  Ministerio  el  expediente  del  soldado  Gabriel  Mata  Ve- 
lasco,  ha  tenido  á bien  declarar  que,  en  lo  sucesivo,  los  individuos  que  por  sentencia  de 
Consejo  de  guerra  sufran  pena  en  cuerpos  de  disciplina  por  el  tiempo  de  su  compromiso  y 
sean  con  posterioridad  declarados  excedentes  de  cupo,  deberán  continuar  extinguiendo  sus 
condenas  no  obstante  aquella  declaración,  y aplicárseles  por  analogía  la  Real  orden  de  15  de 
Abril  último,  aclarada  por  la  de  17  de  Julio  siguiente,  pasando  después  á la  expresada  si- 
tuación de  reclutas  disponibles  ó á la  que  por  su  tiempo  de  servicio  les  corresponda.— Lo 
que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  7 de  Noviembre  de  1882.— Campos. 

(19)  Véase  la  nota  12,  pág.532i  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(20)  Exento.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  931,  fecha  3 de  Julio  del  año 
próximo  pasado,  que  el  antecesor  de  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  haciendo  presente  que,  no 
obstante  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  17  de  Mayo  de  aquel  año,  que  previno  que  los  sar- 
gentos y cabos  europeos  del  ejército  de  esas  islas  que  sirven  en  los  regimientos  indígenas 
al  ser  depuestos  de  sus  empleos  cumplan  en  los  mismos  cuerpos  á que  pertenecían  el  tiem- 
po prefijado  en  sus  respectivas  condenas,  habiendo  acordado  por  las  razones  aducidas  en  el 
citado  escrito;  que  los  individuos  de  que  se  trata,  é ínterin  se  resuelva  lo  conveniente,  pa- 
sen al  regimiento  de  Artillería  peninsular  como  tales  soldados;  tomando  en  consideración 
las  razones  fundadas  en  que  se  apoya  el  referido  acuerdo,  asi  como  la  necesidad  que  existe 
de  mantener  con  el  mayor  prestigio  el  expresado  cuerpo  peninsular  de  ese  Archipiélago; 
S.  M.,  con  presencia  de  lo  informado  por  el  Consejo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  31 
de  Mayo  último,  se  ha  servido  disponer  que  los  sargentos  y cabos  del  ejército  do  esas  is  as 
depuestos  de  sus  empleos,  que  sirven  tanto  en  los  regimientos  indígenas  como  en  e penin- 
sular de  Artillería,  ó que  en  lo  sucesivo  se  les  condene  á la  misma  pena,  sean  d.u  os  e aja 
definitiva  en  los  cuerpos  á que  pertenezcan,  y altas  en  los  disciplinarios  de  Ceuta  o Me  i a 
para  servir  en  clase  de  soldados  en  los  mismos,  según  corresponda  á la  natuialeza  e a 
pena  y tiempo  prefijado  en  sus  respectivas  condenas.— Madrid  15  de  Julio  de  1880. 
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22.  Los  individuos  que  eslén  cumpliendo  condena,  y les  quepa  la 
suerte  de  servir  en  Ultramar,  deben  ser  destinados,  al  salir  de  los  esta- 
blecimientos penales,  ó servir  en  la  compañía  disciplinaria  de  Vieques, 
en  la  brigada  disciplinaria  de  Cuba,  según  dispone  la  Ueal  órden  de 
$ de  Marzo  de  1878  y la  antes  citada  de  7 de  Marzo  de  1879. 

CULTO.— Véase  Actos  religiosos. 


DÁDIVAS.— El  art.  167  del  Código  penal  militar  (1‘)  fija  la  pena  que 
debe  imponerse  al  militar  que  las  exija  ó las  admita.  Véase  en  el  Lomo 
tercero,  pág.  789  del  Nuevo  Colon  la  voz  Regalo. 

DÉBITOS. — Véase  Créditos  y débitos. 

DECLARACION.— 1.  En  Real  órden  de  27  de  Octubre  de  1883  (1)  se 
dijo  que  el  privilegio  de  declarar  por  certificación  en  los  asuntos  judi- 
ciales, no  comprende  á los  Oficiales  generales  asimilados,  pertenecientes 
ó los  cuerpos  auxiliares  del  ejército. 

2.  En  los  casos  en  que  los  militares  hayan  de  prestar  declaración  en 
juicio  oral  ante  la  jurisdicción  ordinaria,  debe  observarse  cuanto  para  ta- 
les casos  se  previene  en  la  Real  órden  de  13  de  Mayo  de  1881  (2).  Véase 
Testigo  y la  pég.  1,311,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

3.  Relativamente  á la  declaración  de  guerra,  términos  en  que  se  prac- 
tica y sus  efectos,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  los  arts.  839  al  8i3  del 
Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  (3). 


(1*)  Art.  167.  El  militar  quo  exigiere  ó admitiere  dádivas  ea  consideración  á sus  servi- 
cios, será  castigado,  siendo  Oficial,  con  la  pena  de  suspensión  de  empleo,  y siendo  individuo 
de  las  clases  de  tropa,  con  la  de  arresto.  (Código  penal  militar  aprobado  en  17  da  Noviem- 
bre de  1884.) 

(1)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  de  V.  E.,  núm.  2,532,  fecha  25  de  Julio 
ultimo,  consultando  á este  Ministerio  acerca  de  la  forma  en  que  deben  prestar  declaración 
los  Oficiales  asimilados  á Generales,  pertenecientes  á los  cuerpos  auxiliares  del  ejército, 
con  motivo  de  haber  sido  citado  por  un  Fiscal  militar  el  Intendente  del  ejército  de  esa  Isla 
á fin  de  prestar  una  declaración,  el  que  consideró  no  debia  prestar  aquella  en  la  forma  que 
se  le  pedia  sino  por  certificado,  y aun  cuando  en  virtud  de  la  orden  de  V.  E.,  dictada  do 
acuerdo  con  el  dictámen  de  su  Auditor  de  guerra,  prestó  dicho  funcionario  su  declaración 
de  la  manera  solicitada  por  el  fiscal,  acudió  después  á su  autoridad,  solicitando  se  consul- 
tase á este  centro  respecto  al  particular.  En  su  vista,  S.  M.,  do  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  el  Consejo  supremo  do  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  2!)  de  Setiembre  próximo 
pasado,  se  ha  servido  declarar,  que  en  las  causas  que  se  sigan  por  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra, los  funcionarios  asimilados  á Oficiales  generales  de  los  cuerpos  auxiliares  no  gozan  del 
privilegio  de  declarar  por  medio  de  certificado,  debiendo  hacerlo  personalmente;  y siendo 
el  concepto  contenido  en  el  art.  22  de  la  ley  constitutiva,  acerca  de  qué  cuerpos  son  asimila- 
dos, tan  claro  y terminante,  no  debió  el  citado  Intendente  provocar  la  consulta  de  referen- 
cia.—Madrid  27  de  Octubre  de  1833.— El  Subsecretario,  Eduardo  Dermudez  Reina. 

(2)  Véase  la  nota  42,  pág.  368  del  tomo  2.° 

(.3)  Declaración  de  guerra.— 830.  El  uso  común  es  hacer  pública  y oficialmente  la  decla- 
ración de  guerra,  ántes  de  romper  las  hostilidades,  por  la  publicación  de  un  manifiesto  ó 
memoria  justificativa;  por  la  ruptura  de  relaciones  diplomáticas;  por  la  retirada  del  em- 
bajador cerca  de  la  corte  enemiga,  ó en  fin,  por  la  espiración  de  un  plazo  quo  se  haya  fijado 
en  la  presentación  de  un  ultimátum.— 340.  El  derecho  do  declarar  la  guerra,  atributo  inse- 
parable de  la  soberanía  ejercida  por  los  Jefes  de  Estado,  deriva  del  principio  do  indepon- 
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DECRETO.— 1.  Llámase  así  añadiéndole  el  adjetivo  de  Real,  á la  re- 
solución íirmada  ó rubricada  por  el  Rey,  que  tiene  por  objeto  ejecutar  las 
leyes,  proveer  sobre  casos  particulares,  hacer  nombramientos  de  altos 
empleados  ó establecer  medidas  de  buen  gobierno. 

2.  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  denomina  decretos  á las 
resoluciones  de  mera  tramitación,  así  en  lo  judicial  como  en  lo  guberna- 
tivo, según  el  art.  120  de  su  Reglamento  de  12  de  Abril  de  1879  (1‘),  de- 
biendo estenderse  por  relator  los  relativos  á asuntos  judiciales  conforme 
al  132. 

DEFENSA  DE  PLAZAS.— 1.  Los  arts.  664  al  763  del  Reglamento 
para  el  servicio  de  campaña,  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de'l882  (1), 


ciencia,  de  justicia,  de  igualdad,  de  libertad  y de  conservación  de  los  estados,  y por  lo  tanto 
lio  puede  delegarse.—  841.  Conviene  hacer  distinción  entre  decidir,  resolver,  preparar  una. 
guerra  y declararla  oficialmente.  Lo  primero,  por  las  nuevas  cargas  ó tributos  que  impone, 
es  siempre  objeto  de  una  ley,  y corresponde  al  poder  legislativo.  Lo  segundo,  como  primer 
acto  de  la  ejecución  de  esta  ley  compete  al  poder  ejecutivo. — S42.  La  declaración  solemne  de 
guerra  tiene  por  principal  objeto  avisar  y prevenir  á los  súbditos  de  las  potencias  belige- 
rantes y neutrales,  que  van  á comenzar  las  hostilidades,  para  que  puedan  adoptar  las  pre- 
cauciones convenientes.  Hoy  se  procura,  si  es  posible,  no  interrumpir  las  relaciones  comer- 
ciales ni  el  servicio  de  correos;  prohibiendo  solamente  la  exportación  de  artículos  y efectos 
que  puedan  ser  útiles  al  ejército  enemigo.— 843.  Con  la  declaración  de  guerra,  el  Estado 
puede  llamar  á sus  súbditos  residentes  en  país  enemigo,  prohibiendo  que  entren  al  servicio 
ó mantengan  correspondencia  con  él.  (Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero- 
de  Í882.) 

(1*)  Véase  la  nota  2,  pág.  91  de  este  tomo. 

(1)  CAP.  XXV.  — Defensa.— 634.  Cuando  el  General  en  Jefe  de  un  ejército  de  operaciones 
considere  amenazada  de  sitio  una  plaza  fuerte  enclavada  en  el  territorio  de  su  mando,  dará 
al  Gobernador  las  instrucciones  prévias  para  que  la  defensa  alcance  todo  el  vigor  y eficacia 
que  convenga  al  conjunto  general  de  las  operaciones.— 665.  En  las  atribuciones  del  General 
en  Jefe  entra  desde  luego  la  de  tomar  personalmente  el  mando,  si  lo  considera  oportuno, 
en  cu  yo  caso  el  Gobernador  propietario  de  la  plaza  seguirá  ejerciendo  sus  funciones;  tam- 
bién !a  de  nombrar  Gobernadores  para  las  que  no  lo  tuviesen,  y en  circunstancias  dadas, 
suspender  y cambiar  los  nombrados  con  otros,  dando  inmediatamente  cuenta  al  Ministerio 
de  Ja  Guerra. 

Gobernador  de  la  plaza.— & 66.  Los  Gobernadores  de  la  plaza  están  bajo  las  órdenes  de  los 
Gobernadores  militares  de  provincia,  Capitanes  generales  de  distrito  y General  en  jefe  del 
ejército  de  operaciones;  pero  no  dependen  de  los  Comandantes  de  columna  que  incidental- 
mente se  encuentren  en  el  radio  de  la  plaza.— 667.  Solamente  cuando  el  General  en  jefe  por 
orden  expresa  confie  el  mando  especial  de  alguna  plaza  ó provincia  á un  General  del  ejér- 
cito do  operaciones,  los  Gobernadores  de  plaza  le  estarán  subordinados,  y no  sólo  entregarán 
el  mando  a dicho  General,  si  entrase  en  alguna,  sino  que  están  obligados  á dar  las  tropas 
que  pidiese  de  su  respectiva  guarnición,  á recibir  las  que  les  envíe  y á verificar  todos  Ios- 
cambios  que  les  ordene. — 663.  Para  concretar  las  instrucciones  que  siguen  sobre  la  defensa 
de  una  plaza,  se  considerará  que  esta  sufre  el  sitio  puesto  por  un  cuerpo  independiente  y 
sigue  bajo  el  mando  supremo  y exclusivo  de  su  Gobernador  propietario,  dependiente  dei 
General  en  jefe  del  ejército,  hasta  que,  cortadas  las  comunicaciones,  asuma  toda  la  res- 
ponsabilidad de  su  cargo.— 669.  Con  oportuna  anticipación  el  Gobernador  habrá  reclamado 
y el  General  en  jefe  habrá  provisto  á cuanto  concierne  sobre  el  aumento  de  guarnición, 
abastecimiento  de  víveres  y municiones  y complemento  del  servicio  sanitario,  de  tesorería 
y demás  que  exige  la  defensa. — 670.  En  campaña,  el  Gobernador  de  una  plaza  declarada  en. 
estado  de  sitio  y ante  la  inminencia  del  ataque  enemigo  reúne  y asume  la  autoridad  y 
poderes  de  toda  clase,  contando  entre  sus  atribucionas  las  siguientes;  Hacer  salir  las  bocas 
inútiles,  los  extranjeros  y los  individuos  sospechosos.  Hacer  entrar  en  la  plaza,  prohibiendo 
la  salida  de  obreros,  materiales,  víveres,  ganados  y géneros  de  toda  especie.  Indicat  á a 
autoridad  civil  las  medidas  convenientes  para  allegar  y asegurar  víveres  y recursos,  cu- 
par  ios  molinos,  tahonas,  mataderos  y otros  establecimientos.  Decretar  las  reputaciones, 
demoliciones  y expropiaciones  que  exija  la  defensa.  Publicar  los  bandos  concernientes  al 
órden  y policía  civil,  haciendo  saber  al  vecindario  los  delitos  que  sigan  bajo  la  jutisdiccion 
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establecen  reglas  precisas  para  la  defensa  de  las  plazas  fuertes,  determi- 
nando las  funciones  de  las  autoridades  militares  y de  cada  uno  de  los 


ele  los  Tribunales  ordinarios  y los  que  quedan  bajo  la  acción  de  los  militares.— 671.  Bespeclo 
á las  tropas  de  guarnición,  la  autoridad  del  Gobernador  de  plaza  sitiada  es  tan  absoluta  que 
se  extiende  á la  administración  interior  de  los  cuerpos  y á los  servicios  de  toda  clase,  singu- 
larmente los  técnicos  de  Artillería,  Ingenieros,  Administración  y Sanidad.— GT2.  En  tiempo 
de  guerra  todo  Gobernador  debe  considerar  la  plaza  de  su  mando  como  expuesta  á un  ata- 
que imprevisto,  y tener  por  tanto  anticipadamente  estudiado  el  plan  en  conjunto  de  su  de- 
fensa lejana  y próxima,  á cuyo  fin  le  serán  perfectamente  conocidos:  El  interior  de  la  plaza, 
sus  fortificaciones,  edificios  y establecimientos  militares.  El  terreno  exterior  en  el  radio  de 
acordonamiento  y actividad.  El  estado  físico  y moral  de  la  guarnición.  El  material  de  Arti- 
llería é Ingenieros,  El  número  y distribución  de  las  guardias  y puestos  necesarios.  La  es- 
tadística y espíritu  del  vecindario;  sus  recursos  y subsistencias;  los  hombres  capaces  de 
tomar  las  armas;  los  obreros,  como  herreros,  carpinteros  y albañiles.  Los  útiles  ó herra- 
mientas que  existan  en  la  plaza  ó puedan  recogerse  en  sus  inmediaciones.— 073.  El  Gober- 
nador tendrá  presente,  que  las  leyes  militares  condenan  á pena  de  muerte  con  degradación 
al  defensor  que  capitula  sin  haber  hecho  pasar  al  enemigo  por  todos  los  trabajos  lentos  y 
sucesivos  de  un  sitio  regular  ó metódico,  y ántes  de  haber  rechazado  un  asalto  con  brecha 
practicable.  Para  cubrir  esta  grave  responsabilidad,  se  dá  al  mando  de  una  plaza  sitiada 
toda  su  extrema  eficacia  y latitud.  Y si  bien  el  Gobernador  debe  prudentemente  asesorarse 
con  los  Jefes  superiores  de  las  diversas  armas  y servicios,  en  manera  alguna  podrá  declinar 
en  ellos,  ni  en  nadie,  la  responsabilidad  que  le  incumbe.— 674.  En  general,  toda  tropa  ó 
individuo  que  se  encuentre  dentro  de  una  plaza  sitiada,  aunque  no  pertenezca  á su  guar- 
nición, concurrirá  con  esta  á todos  los  servicios  de  la  defensa,  bajo  la  autoridad  del  Gober- 
nador, sin  volver  á su  destino  hasta  que  el  sitio  se  levante  y lo  permita  la  posición  del  ene- 
migo.—675.  El  Gobernador  determina,  según  los  movimientos  y los  trabajos  del  sitiador,  sin 
mas  regla  que  su  propio  criterio  y las  que  emanan  de  estas  instrucciones,  el  servicio  de  las 
tropas  de  todas  armas  é institutos,  y de  las  fuerzas  móviles  ó populares  existentes  en  la 
plaza.— 676.  Guando  una  columna  de  operaciones  entre  en  una  plaza  ó en  su  rádio  de  acor- 
donamiento, el  Comandante,  aun  cuando  sea  de  superior  graduación,  no  tiene  derecho  al- 
guno al  mando  de  la  plaza  si  no  lleva  orden  especial  del  General  en  jefe,  debiendo  por  el 
contrario,  facilitar  al  Gobernador  las  tropas  y auxilios  que  necesite,  sometiéndose  á las 
órdenes  y prescripciones  que  haya  publicado.— 677.  Las  tropas  de  la  columna,  al  cubrir  ser- 
vicio de  plaza,  quedan  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Gobernador,  quien  puede  tomar 
sobre  ellas  las  providencias  que  juzgue  oportunas,  poniéndolas  en  conocimiento  del  Coman- 
dante de  la  columna. —678.  Dará  las  diversas  comisiones  y encargos  á los  Oficiales  ó indi- 
viduos que  juzgue  mas  idóneos,  y confiará  la  vigilancia,  guardia  y defensa  de  las  obras  y 
puestos  á los  que  crea  mas  capaces,  sin  sujeción  á turno,  privilegio  ni  preferencia.  Procu- 
rará, sin  embargo,  repartir  con  equidad  entre  sus  subordinados  los  trabajos  y los  peligros; 
fuera  de  los  casos  de  estrema  urgencia  ó necesidad,  debe  atenerse  á las  reglas  usuales  del 
servicio.  Ordinariamente  se  divide  la  guarnición  en  tres  partes;  sujetándose  en  lo  posible, 
al  precepto  de  que  el  soldado  tenga  un  dia  de  guardia  ó servicio  peligroso,  otro  de  reten  ó 
faena  interior,  y otro  de  completo  descanso.— 679.  Cuando  la  importancia  ó extensión  de  la 
plaza  lo  requiera,  el  Gobernador  la  dividirá  en  los  distritos,  zonas  ó sectores  que  juzgue 
convenientes,  confiando  el  mando  especial  de  cada  uno  al  Jefe  ú Oficial  que  mas  confianza 
le  inspire  para  secundarle  en  todas  sus  providencias.  En  estos  sectores  distribuirá  las  fuer- 
zas según  convenga,  guardando  siempre  bajo  su  mano  una  reserva  central,  compuesta  de 
las  tropas  mas  sólidas  y seguras.  Instrucciones  especiales  arreglarán  el  servicio  de  cada 
sector,  singularmente  en  los  casos  de  alarma  é incendio. — 6S0.  Para  evitar  que  la  inacción 
enerve  y desmoralice,  el  Gobernador  procurará  mantener  vivo  el  espíritu  en  la  tropa  y el 
paisanaje,  ocupándolos  en  frecuentes  ejercicios  y hasta  simulacros  de  defensa,  ya  de  ar- 
mas, ya  de  trabajos  ó movimientos  de  tierra. — 681.  Tanto  los  sectores  como  las  partes  mas 
importantes  del  recinto  y los  fuertes  avanzados  ó destacados  deben  estar  enlazados  poruña 
red  perfecta  de  servicio  telegráfico  para  la  trasmisión  de  órdenes,  ampliado  con  un  sistema 
de  señales  ópticas  ó por  campanas,  indispensable  para  indicar  los  movimientos  del  ene- 
migo, sus  aproches,  y singularmente  sus  fuegos,  y advertir  al  vecindario  los  incendios  que 
ocasionen.— G82.  El  Gobernador,  al  acumular  todos  los  resortes  de  la  autoridad,  cuidará 
previsoramente  de  organizar  bajo  su  dirección  personal  ó la  de  un  Oficial  de  su  confianza, 
oficina  de  policía  urbana,  pública  y secreta,  á fin  de  concentrar  en  ella  cuanto  concierne  á 
la  limpieza  de  la  vía  pública,  vigilancia  de  cafés,  posadas  y establecimientos  análogos,  y 
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cuerpos  é institutos  que  guarnecen  las  mismas  plazas.  Antes  de  la  pu- 
blicación de  este  Reglamento  debían  observarse  en  la  materia  los  arts.  20 

sobre  todo  del  expionaje.  A esta  oficina  corresponde  también  la  censura  de  los  periódicos, 
y si  se  juzgase  necesaria,  la  redacción  y publicación  de  un  Boletín  oficial  del  sitio,  desti- 
nado á preparar  é ilustrarla  opinión  sobre  ciertas  medidas  y precauciones  indispensables 
para  el  bien  común,  asi  como  difundir  las  noticias  que  se  juzguen  oportunas. 

Consejo  de  defensa.— 633.  Cuando  el  sitiador  se  presente  ante  la  plaza  y su  Gobernador 
considere  difíciles  ó interrumpidas  las  comunicaciones  con  el  General  en  jefe,  empezando 
á ejercer  su  mando  omnímodo,  procede  á nombrar  y reunir  un  Consejo  de  defensa  con  ac- 
ción meramente  consultiva,  y que  solo  celebrará  sesión  por  orden  expresa  y bajo  la  presi- 
dencia personal  ó delegada  del  mismo  Gobernador.  — 634.  Componen  el  Consejo  de  defensa 
los  Comandantes  de  Artillería  é Ingenieros,  el  Jefe  de  Estado  mayor,  el  Mayor  de  plaza, 
los  dos  Jefes  más  antiguos  de  la  guarnición,  el  Intendente  y el  Subinspector  de  Sanidad.— 
635.  Si  en  la  plaza  residiesen  uno  ó varios  Oficiales  generales,  formarán  también  parte  del 
Consejo  de  defensa.— 636.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  el  Gobernador  mandará  con- 
currir á los  Jefes  de  cuerpo,  Comandantes  de  sector  y Presidentes  ó encargados  de  juntas  ó 
comisiones  urbanas.— 687.  En  caso  de  que  no  pueda  asistir  alguno  de  los  vocales,  le  suplirá 
el  que  le  sustituya  por  sucesión  de  mando.— 688.  Uno  de  ellos,  de  inferior  graduación,  ejer- 
cerá las  funciones  de  Secretario,  llevándolas  actas  en  libro  foliado  y que  firmarán  todos 
los  vocales,  donde  consten  las  opiniones  y voto  de  cada  uno.— 639.  El  Gobernador  oye  la  opi- 
nión del  Consejo,  sin  estar  obligado  á conformarse  con  ella  mas  que  en  el  solo  y determinado 
caso  de  que  al  discutírsela  capitulación  de  la  plaza  la  mayoría  de  votos  se  decida  por  la 
prolongación  de  la  defensa.—  690.  La  parte  puramente  facultativa  ó técnica  corresponde,  por 
su  especialidad,  á los  Comandantes  de  Artillería  é Ingenieros  de  la  plaza,  con  la  iniciativa 
de  propuesta  ó amplitud  de  ejecución  que  conviene  en  los  casos  mas  arduos  de  la  guerra. 
Estos  dos  Jefes,  asi  como  los  Oficiales  á sus  órdenes,  procurarán,  en  bien  del  servicio  y 
gloria  de  las  armas,  proceder  de  acuerdo,  transigiendo  en  pormenores  para  evitar  ruidosas 
disputas,  competencias  y conflictos  estériles  que  entibian  el  celo  y siempre  redundan  en 
menoscabo  de  la  disciplina.— 691.  Si  el  disentimiento  es  grave,  cada  Comandante  expondrá 
su  Opinión  por  escrito,  para  que  el  Gobernador  pueda  resolver. 

Servicio  de  Ingenieros.— Art.  692.  (Véase  la  nota  6,  pág.  879  del  tomo  2.°).— Artillería.  Ar- 
tículos 693  al  695.  (Véase  la  nota  12,  pág.  864  del  tomo  2.°).— Administración.  Arts.  696  al  700. 
(Véase  la  nota  37,  pág.  465  del  tomo  1.°).— Sanidad.  Arts.  701  y 702.  (Véase  la  nota  2,  pág.  15 
del  tomo  2.°). 

Servicio  general.— 703.  En  la  preparación  de  la  defensa,  todos  los  actos,  hasta  los  mas 
sencillos,  deben  conducir  á un  fin  práctico  y llevar  el  sello  de  la  prudencia  y de  la  previ- 
sión.—704.  Importa  mucho  evitar  fatigas  inútiles  y repartir  con  equidad  las  necesarias,  ob- 
servando turno  conveniente  para  aquellos  trabajos  peligrosos  que  solo  deben  ejecutarlos 
combatientes,  como  artillado  y reparación  de  fortificaciones,  construcción  de  abrigos,  con- 
tra-aproches, minas,  elaboración  y trasporte  de  municiones;  y las  otras  faenas  que  requie- 
ren los  parques  y talleres  de  Artillería  é Ingenieros,  ó los  servicios  de  incendios,  sanidad, 
subsistencias,  que  ni  ofrecen  peligro  en  sí  mismos  ni  se  ejecutan  bajo  el  fuego  del  enemigo 
muchas  veces.— 703.  Ordinariamente  el  servicio  se  nombra  por  las  mismas  reglas  que  en 
tiempo  de  paz.  Las  guardias  se  relevan  cada  veinticuatro  horas;  los  trabajadores  cada  doce. 
—706.  En  el  período  de  la  defensa  lejana,  la  fuerza  combatiente  de  la  guarnición  se  distri- 
buye por  tercios  en  guardias,  reten  y reserva.  Esta  última  en  reposo  completo  por  la  noche. 
— 707.  Los  retenes  siempre  deben  estar  en  abrigos  á prueba  y dispuestos  á las  salidas.  En 
algún  caso,  sin  embargo,  el  Gobernador  dispondrá  que  retenes  y reserva  ayuden  durante 
el  dia  los  trabajos  mas  urgentes.— 708.  Las  guardias  decrecen  en  importancia,  y por  consi- 
guiente en  fuerza,  desde  el  exterior  al  interior  de  la  plaza.  En  todas  ha  de  recomendarse 
atención  y vigilancia  incansables,  sobre  todo,  en  el  reconocimiento  de  fuerza  armada  que 
se  acerque  á la  plaza,  aunque  sea  del  ejército  propio. —709.  El  Gobernador,  por  mucho  que 
confie  en  la  inteligencia  y celo  de  sus  subordinados,  practicará  en  persona  las  revistas  y 
reconocimientos  convenientes,  acompañado  siempre  de  los  Jefes  de  las  armas  y servicios, 
no  tanto  para  cerciorarse  por  si  mismo  y dar  unidad  y conjunto  á sus  disposiciones,  como 
para  mantener  el  espíritu  de  orden,  subordinación  y disciplina. — 710.  Siempre  que  e Go- 
bernador salga  del  recinto  ó cuerpo  de  plaza  á reconocimiento  ú otra  función  del  servicio, 
quedará  dentro  de  aquel  un  segundo  que  pueda  providenciar  en  cualquier  accidente  su  íto 
y ocurrencia  imprevista.— 711.  En  caso  de  alarma  repentina,  todas  las  tropas  tomaran  las 
armas  y formarán  en  los  parajes  designados.  Las  de  servicio  guarnecerán  los  pai  apetos,  a 
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al  26,  lít.  17,  trat.  2.°  y el  art.  2.°,  tít.  7.°,  trat.  8.°,  de  las  Ordenanzas 
del  ejército,  y por  lo  que  se  refiere  á los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenie- 


Artillería  sus  baterías.  Los  retenes  atenderán  con  preferencia  á vigilar  y tomar  de  flanco  y 
aun  de  revés  los  fosos,  los  caminos  por  donde  se  crea  mas  probable  que  el  enemigo  desem- 
boque. La  reserva  general,  siempre  en  la  mano  del  Gobernador,  recibe  sus  órdenes  direc- 
tas.— 712.  Aunque  estén  cerradas  las  puertas  y alzados  los  puentes  levadizos,  se  tendrán  á 
la  mano  todos  los  medios  de  defensa  interior  y de  combate  en  las  calles,  como  barricadas 
móviles,  cortaduras,  palenques  y obstáculos  de  todo  género.  De  noche  se  iluminarán  los 
contornos  de  la  plaza  por  medio  de  la  luz  eléctrica  ó de  artificios  pirotécnicos;  y si  el  ene- 
migo avanza,  también  los  fosos,  el  interior  de  las  obras  y las  calles  de  la  ciudad  deben  estar 
perfectamente  alumbrados.  Los  confidentes,  las  patrullas  y descubiertas  fijarán  la  impor- 
tancia que  la  alarma  pueda  tener.— 713.  Si  esta  efectivamente  toma  cuerpo,  porque  el  sitia- 
dor se  arroje  á un  golpe  de  mano  ó ataque  á viva  fuerza,  todos  en  conjunto  y cada  cual  en 
su  esfera  deberán  conservar  la  sangre  fria  necesaria  para  apreciar  con  exactitud  el  estado 
de  las  cosas.  Nada  de  aturdimiento  ni  precipitación.— 714.  Los  puestos  avanzados  y guardias 
exteriores,  después  de  una  razonable  resistencia  y tiroteo  para  ganar  tiempo  y dar  aviso, 
deben  replegarse  ordenadamente  al  abrigo  de  los  parapetos,  dejando  cuanto  antes  el  campo 
libre  á los  fuegos  de  la  plaza.  Las  reservas  parciales  de  los  sectores  concurrirán  atinada- 
mente guiadas  por  sus  Jefes  á los  puntos  mas  amenazados:  la  general  ó central,  siempre 
mandada  por  el  Gobernador,  suspenderá  su  acción  en  tanto  que  el  ataque  no  se  desen- 
vuelva y revele  claramente.— 715.  Si  este  es  de  noche  y no  hay  medio  de  proporcionarse  luz, 
la  complicación  crece  para  el  defensor,  pero  también  para  el  que  asalta,  puesto  que  no  co- 
noce tan  completamente  el  terreno  del  combate.— 713.  Por  eso  conviene  que  los  Oficiales  do 
Ingenieros  hayan  instruido  previamente  á los  Jefes  de  sector  y de  cuerpo  en  ciertos  porme- 
nores de  las  comunicaciones  de  la  plaza,  como  poternas,  caponeras,  galerías  de  contra- 
escarpa ó de  mina,  numerando  ó rotulando  los  puntos  de  la  fortificación  y clavando  postes 
indicadores.— 717.  En  todos  los  casos  lo  principal  es  darse  cuenta  clara  de  los  hechos;  evitar 
carreras,  gritos  y exclamaciones;  no  ceder  á lasimpaciencia  de  un  celo  intempestivo,  y dejar 
á la  autoridad  escalonada  de  los  superiores  todo  el  impulso  de  su  energía.— 71S.  Cuando  el 
sitiador  desde  lejos  abra  de  pronto  un  vivo  bombardeo,  todo  debe  estar  preparado  para  do- 
minar y extinguir  rápidamente  los  incendios  con  el  servicio  de  bomberos,  con  repuestos  de 
agua  en  todos  los  pisos  de  las  casas.  Las  tropas  que  no  estén  de  servicio  en  los  muros,  el 
material  de  Artillería  que  no  tenga  inmediata  aplicación,  y hasta  los  habitantes  deben  po- 
nerse inmediatamente  á cubierto  de  casamatas,  cuevas  y blindajes.  Los  que  inevitable- 
mente hayan  de  estar  al  descubierto,  se  arrimarán  á parapetos,  traveses  y paracascos, 
echando  pecho  á tierra  á la  llegada  del  proyectil,  que  anunciarán  vigías  en  las  torres.  Con- 
tra el  bonbardeo  lucharán  vigorosamente  la  Artillería  de  la  plaza  y las  salidas  que  el  Go- 
bernador juzgue  oportuno  disponer.— 719.  En  el  capítulo  anterior  queda  rápidamente  bos- 
quejada la  marcha  moderna  del  sitio  formal  y metódico  de  una  plaza  fuerte.  Es  evidente 
que  todo  el  esfuerzo  del  sitiado  debe  tender  á retardar,  entorpecer,  contrarrestar,  anular, 
si  es  pasible,  los  progresos  del  sitiador,  por  cuantos  medios  suministra  el  arte  aprendido 
en  la  paz,  y con  sujeción  á los  preceptos  de  los  reglamentos  especiales.— 720  Sin  embargo, 
tan  diversa  es  la  índole,  tan  perfectibles  los  elementos,  tan  imprevistos  los  resultados  en 
los  sitios  de  plaza  modernos,  que  es  oportuno  consignar  con  repetición  en  este  Reglamento 
general  algunas  advertencias  también  generales.  Desde  luego  la  fortificación  contemporá- 
nea no  se  amolda,  como  la  antigua,  á sistema  ni  traza  determinada  y uniforme.  La  Artille- 
ría abre  su  fuego  certero  y destructor,  á distancias  enormes;  la  zona  polémica,  por  consi- 
guiente, toma  una  extensión  considerable.  De  su  posesión,  mas  ó menos  fácil  y segura,  de- 
penden los  progresos  ulteriores  del  sitiador.  Al  sitiado,  pues,  le  interesa  en  primer  término 
disputársela  tenazmente,  retardando  todo  lo  posible  el  acordonamiento  que  ha  de  cerrarle 
toda  comunicación  exterior  y preparar  la  apertura  formal  de  la  trinchera;  es  decir,  el  des- 
arrollo completo  de  los  medios  poliorcéticos.  En  estas  escaramuzas,  reconocimientos  y 
combates  preliminares,  pudiera  decirse  que  se  cambian  los  papeles:  el  del  sitiador  es  cir- 
cunspecto, cauteloso,  de  tanteo,  casi  defensivo;  el  del  sitiado  á la  inversa;  conocedor  del 
campo  de  batalla  que  ha  preparado,  debe  ser  agresivo,  audaz  y persistente.— 721.  Un  Gober- 
nador enérgico  agotará  todos  los  recursos  que  su  ingenio  y pericia  le  sugiera  para  dificul- 
tar el  acordonamiento,  que  forzosamente  deprime  la  moral  y debilita  el  espíritu  mas  vigo- 
roso. Ocupará  y sostendrá  las  posiciones  que  en  los  contornos  de  la  plaza  haya  previamente 
estudiado  y reconocido  como  ventajosas.  A la  guarnición  es  provechoso  salir  á campo  raso 
para  foguearse  y perder  el  contacto,  algo  peligroso  á veces,  del  vecindario.  Este,  mientras 
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ros  lo  dispuesto  en  los  arts.  138  al  158,  Reglamento  6.°  de  la  Ordenanza 
de  Artillería,  y el  tít.  6.°,  Reglamento  5.°  de  la  Ordenanza  de  Ingenieros. 


aquella  se  bate,  puede  ocuparse  sin  riesgo  en  los  trabajos  interiores  de  la  plaza.  Su  artille- 
ría contribuirá  poderosamente  á mantener  alejado  al  sitiador;  y en  fin,  los  contra-aproches 
ó contra-ataques  emprendidos  con  inteligencia,  sostenidos  con  vigor,  le  harán  reflexivo  y 
receloso.  Estos  contra-aproches  tienen  eficacia  superior  y desproporcionada  á lo  imperfecto 
y tosco  de  su  traza,  á lo  escaso  de  su  perfil.  Empiezan  por  pequeños  pozos  de  tirador,  zan- 
jas y trincheras  que  cavan  las  guerrillas;  se  enlazan  por  ramales  á las  obras  avanzadas  y 
destacadas  de  la  plaza;  crecen  hasta  recibir  artillería  y constituir  verdaderos  fuertes  im- 
provisados que  enfilan  y molestan  á los  que  por  su  parte  construye  el  sitiador.  Si  hay,  por 
ejemplo,  una  carretera  ó ferro-carril  que  una  las  golas  de  los  fuertes  destacados,  un  simple 
glasis  que  no  pueda  servir  luego  de  abrigo  al  sitiador,  constituirá  un  recinto  nuevo  y res- 
petable. En  la  disputa  de  la  zona  polémica  la  Artillería  de  cara  paña  del  sitiado  puede  jugar 
con  gran  provecho.  No  conviene  quitarle  su  libertad  y movilidad  encerrándola  en  aldeas, 
bosques  ni  reductos;  basta  con  ligeros  y chatos  espaldones,  en  forma  semicircular  para 
cada  pieza  suelta,  sin  foso  delante.  Su  situación,  siempre  á la  espalda,  al  flanco  de  lo  que 
se  proponga  defender,  y continuamente  variable,  para  contrabatir  con  ventaja  á la  sitiado- 
ra, apagándole  quizá  sus  fuegos,  que  es  el  objeto  preferente.— 722.  Mas  que  destruir,  como 
antiguamente,  pequeños  arrabales  y quintas,  convendrá  hoy  ocuparlos  y atrincherarlos, 
haciéndolos  servir  de  puestos  avanzados,  enlazándolos  entre  si  con  trincheras-abrigos,  de- 
fensas accesorias,  como  talas  y alambrados,  que  á su  vez  cubran  fogatas  y torpedos.— 723.  Al 
cortar  forro-carriles,  puentes  ó destruir  grandes  obras  públicas,  debe  procederse  con  suma 
circunspección.— 724.  En  estos  combates  contra  el  acordonamiento,  á pesar  de  su  aparente 
dislocación  y variedad,  presidirá  la  unidad  de  miras  y de  mando,  y ofrecen  al  Gobernador 
inteligente,  ocasión  de  mostrar  toda  la  fecundidad  de  su  talento  y el  temple  de  su  espíritu. 
Las  pequeñas  y continuas  salidas,  aunque  no  produzcan  resultado  material,  embarazan  y 
aburren  al  sitiador,  para  quien  el  tiempo  también  es  precioso  y la  fatiga  molesta.  El  defen- 
sor gana  en  mantener  el  contacto  perpetuo,  hostigar  sin  tregua  y alternar  con  escaramuzas 
y rebatos  las  verdaderas  salidas  ó golpes  de  fuerza,  destinadas  á destruir  algo  que  importe. 
— 725.  En  los  preliminares  de  la  defensa  exterior  ó lejana,  también  debe  el  sitiado,  á seme- 
janza del  sitiador,  dividir  la  zona  polémica  en  trozos  ó sectores  al  mando  de  un  mismo  Jefe, 
con  las  mismas  tropas,  que  asi  se  orientan  con  facilidad,  se  acomodan  pronto  y concluyen 
por  tomar  apego  á los  trabajos  que  han  hecho.— 726.  Pequeñas  patrullas,  parejas  de  tirado- 
res escogidos,  ágiles  y certeros,  zapadores  y paisanos  como  guias,  deben  formar  una  red  en 
torno  de  la  plaza,  que  inspire  al  sitiador  desconfianza  y recelo. — 727.  En  las  salidas,  como 
en  todo,  el  Gobernador  de  la  plaza  procederá  con  extremado  tacto,  adecuándolas  á su  objeto. 
Desde  luego  no  debe  mandar  personalmente,  abandonando  las  murallas,  sino  aquellas  real- 
mente extraordinarias,  que  influyan  poderosamente  en  el  éxito  de  la  defensa.  Por  ejemplo, 
si  la  guarnición  concurre  á una  batalla  que  se  riña  cerca  de  la  plaza  entre  dos  cuerpos  de 
observación  y de  socorro,  si  se  intenta  la  destrucción  en  grande  de  baterías  y trabajos  del 
sitiador;  si,  por  falta  de  víveres  ú otras  causas,  se  toma  la  resolución  desesperada  de 
abrirse  paso  rompiendo  las  líneas  sitiadoras,  para  salvar  la  guarnición  saliendo  al  encuen- 
tro de  un  ejército  de  socorro,  operación  por  todo  extremo  difícil  y arriesgada.— 72S.  Fuera 
de  estas  grandes  salidas,  verdaderas  batallas,  el  Gobernador  no  debe  prodigar  su  persona, 
sino  mantener  desde  la  plaza,  como  centro,  el  debido  conjunto  y trabazón  entre  las  peque- 
ñas y múltiples  operaciones  contra  el  acordonamiento.— 729.  También  debe  en  lo  posible 
economizar  la  sangre  del  soldado,  prohibiendo  expresamente  que  en  las  arremetidas  victo- 
riosas se  pretenda  llevar  la  ventaja  mas  allá  de  los  límites  que  impone  la  prudencia,  á 
riesgo  de  pagar  aquella  muy  cara.— 730.  Sean  grandes  ó pequeñas  las  salidas,  siempre  que- 
dará en  la  plaza  fuerza  suficiente  para  repeler  un  ataque  á viva  fuerza,  que  podrá  inmedia- 
tamente seguir  á una  retirada  precipitada  y desastrosa.— 731.  Las  grandes  salidas  no  pue- 
den tener  probabilidades  de  éxito  sino  en  los  primeros  dias  del  sitio,  cuando  las  fuerzas  del 
enemigo,  muy  diseminadas,  ofrezcan  coyuntura  de  obtener  superioridad  numérica  sobre 
algún  punto  de  su  extensa  circunferencia.  A medida  que  esta  se  estrecha  y fortalece,  as 
probabilidades  menguan.  Todavía  podrá  haberlas  en  la  apertura  de  la  primera  paia  e a, 
cuando  el  sitiador  arma  á un  tiempo  numerosas  baterías,  ó después  de  rechazado  mc  oiio  ^ 
sámente  un  asalto.— 732.  Las  grandes  salidas  contra  los  trabajos  del  sitiador  ce  en  evai 
todos  los  elementos  posibles  de  destrucción  rápida,  singularmente  dinamita,  y os  u i es 
necesarios  para  cegar  trincheras  y cortar  comunicaciones.  La  artillería  de  a p aza  pío  e 
ijerá  con  todo  su  fuego  el  avance  y retirada.  Ordinariamente  se  hacen  al  claieai  e la,  íeu 
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2.  Respecto  á las  atribuciones  judiciales  de  los  Gobernadores  de  pla- 
zas sitiadas  ó bloqueadas,  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  los  ar- 


niendo  y preparando  las  tropas  y material  por  la  noche-  Exigen  calculada  combinación  de 
ataques  simulados  y estratagemas  por  otros  puntos:  se  completan,  si  se  logra  atrincherar  y 
conservar  el  terreno  conquistado.— 733.  Acordonada  la  plaza,  encerrada  la  guarnición  en 
sus  fortificaciones,  el  sitio  empieza  á tomar  el  carácter  de  un  vivo  combate  de  artillería.  L i 
de  la  plaza  ha  debido  desde  el  principio  tener  visible  ventaja  á todas  las  distancias,  po- 
niendo en  batería  mayor  número  de  piezas  que  el  sitiador,  barriendo  el  terreno  en  todas 
direcciones  y,  sin  malgastar  las  municiones,  no  economizándolas  demasiado.  Basta  reser- 
var las  necesarias  para  luchar  con  las  baterías  sitiadoras  de  segunda  posición,  que  deter- 
minan un  progreso  victorioso  para  el  ataque  y desastroso  por  lo  tanto  para  la  defensa.— 
734.  El  servicio  de  los  artilleros  en  la  plaza  lo  ordenará  el  Gobernador,  de  modo  que  durante 
el  dia  la  mitad  de  la  fuerza  sirva  las  piezas,  y la  otra  mitad  descanse;  y de  noche,  una 
cuarta  parle  quede  de  guardia,  otra  de  reten  cerca  de  las  piezas,  y la  mitad  restante  en  re- 
poso. Al  anochecer  deben  prepararse  las  piezas  y tomar  referencias  para  proseguir  el  fue- 
go, que  impida  al  sitiador  terminar  de  noche  sus  trabajos  empezados,  singularmente  el  ar- 
mamento de  nuevas  balerías.  De  noche  la  artillería  y la  fusilería  cubren  también  con  sus 
fuegos  las  principales  avenidas  de  la  plaza,  consumiendo  para  este  objeto  municiones  anti- 
guas que  no  tengan  otra  aplicación.  Por  la  noche  también  se  reparan  ios  estragos  causados 
por  el  sitiador  en  las  obras  de  la  plaza,  valiéndose,  cuando  convenga,  de  sacos  terreros,  que 
es  el  medio  mas  rápido  y cómodo.— 733.  En  general,  la  artillería  debe  obrar  por  fuegos  con- 
vergentes, concentrándolos  sobre  la  batería  del  ataque  mas  peligroso,  hasta  destruirla;  di- 
rigirse sucesivamente  á las  otras,  una  por  una,  que  es  el  modo  de  poder  apagar  todas.  La 
supresión  de  cañoneras,  por  la  elevación  de  los  montajes,  facilita  hoy  el  armamento,  y se 
tlebe  cubrir  con  ramaje  el  plano  de  fuegos.— 736.  Actualmente  no  suele  haber  frente  de  ata- 
que determinado  y sabido  de  antemano.  La  colocación  de  los  parques,  los  caminos,  las  con- 
fidencias, las  observaciones  en  torres  y globos  cautivos  lo  revelarán  al  sitiado.  Conocido  que 
sea,  el  interés  de  este  es  ganar  prioridad  é inicitiva  sobre  el  ataque,  completando  rápida- 
mente su  armamento,  antes  que  haya  podido  plantar  sus  baterías  de  segunda  posición.— 
737.  Cuando  el  fuego  de  estas  sea  tan  violento  que  la  plaza  no  pueda  contrarrestarlo,  se 
reservarán  y abrigarán  en  sólidos  blindajes  las  piezas  destinadas  á defender  la  brecha,  á 
dificultar  el  coronamiento  del  camino  cubierto,  á flanquear  fosos,  á entorpecer,  en  fin,  los 
esfuerzos  del  ataque  próximo.— 738.  En  este  período  la  artillería  defensora  redoblará  su 
empeño  contra  las  cabezas  de  zapa,  tirando  con  piezas  ligeras  y con  pedreros,  que  cambian 
continuamente  de  posición.  Contra  ramales  y trincheras  terminadas,  conviene  el  tiro  de 
bomba  ó granada  con  espoleta  de  tiempos  que  estalle  en  el  aire.  La  granada  de  metralla  es 
útil  contra  baterías  ó trabajos  en  construcción.  — 733.  En  todo  el  curso  del  sitio  la  fusilería 
tiene  importante  aplicación.  En  el  período  preliminar  y de  la  defensa  lejana,  tiradores  há- 
biles y emboscados  pueden  causar  graves  pérdidas  y retardos  al  sitiador.  Retirados  luego 
al  camino  cubierto,  continuarán  embarazando  los  trabajos.  Los  mejores  tiradores  sólo  de- 
ben hacer  servicio  de  dia,  para  descansar  por  la  noche.  En  esta  el  fuego  de  fusilería  es 
á bulto  para  batir  avenidas  ó espacios  grandes.— 740.  A medida  que  avanza  el  ataque  pró- 
ximo, la  atención  y el  desvelo  del  Gobernador  y de  los  artilleros  é ingenieros  debe  repar- 
tirse al  exterior  para  retardar  los  aproches,  al  interior  para  preparar  los  elementos  de  una 
resistencia  enérgica.— 741.  La  abertura  de  una  brecha,  singularmente  por  tiro  indirecto, 
quebrantad  ánimo  de  la  guarnición  mas  briosa;  pero  una  brecha  prematura  y practicable 
no  debe  causar  inqaiietud  grande.  Le  queda  al  sitiador  mucho  que  andar  antes  de  llegar  á 
ella,  y seria  pusilánime  dar  por  agotados  todos  los  medios  de  defensa.— 742.  En  el  acto  debe 
procurarse  apagar  los  fuegos,  destruir  la  batería  que  haya  abierto  la  brecha.  Para  prevenir 
y dificultar  el  asalto,  se  hacen  volar  los  escombros;  se  aprestan  hornillos  de  mina:  se  apilan 
sacos  terreros;  se  disponen  piezas  bien  cubiertas  para  flanquear  y barrer  los  fosos  y otras 
para  enfilar  la  misma  brecha,  desde  cortaduras  y espaldones  preparadosal  efecto.— 743-  Una 
lluvia  de  fuego  debe  cubrir  las  trincheras  y lugares  en  que  se  reúna  la  columna  de  asalto. 
Lineas  de  serenos  tiradores,  artilleros  con  granadas  de  mano  y bombas  que  rueden  dispu- 
tarán el  acceso  en  la  brecha  misma.— 744.  Sólidas  tropas  de  reserva  estarán  dispuestas  á 
cubierto  para  caer  sobre  el  flanco  de  la  columna  de  asallo;  y las  barricadas,  corladuras,  los 
edificios  próximos,  convenientemente  habilitados,  suelen  oponer  obstáculos  á veces  insu- 
perables.—743.  La  brecha  puede  hacerse  materialmente  impracticable  quitando  escombros, 
sembrando  abrojos,  poniendo  frisas,  alambrados,  encendiendo  una  gran  hoguera.— TÍO.  En 
esos  críticos  momentos,  el  Gobernador  y la  guarnición  toda  deben  agotar  y poner  por  obra 
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liculos  54  al  57  y 120  al  12 i de  la  ley  de  organización  y atribuciones  de 
lQs  Tnbiinales  de  guerra  de  10  do  Marzo  de  1884  (2)  Véase  Estado  mayor. 

DEFENSA  EN  CACJSAS  MILITARES. — 1.  Además  de  lo  dicho 
acerca  de  este  asunto  en  el  tomo  segundo  del  Nuevo  Colon,  pógs.  245  v 

y ^noasc  presente  la  Real  órden  de  22  de  Setiembre 
de  1880  (1),  preceptiva  de  ios  principosá  que  debe  ajustarse  el  nombra- 


cuantos  medios  ofrezca  el  arte  militar.  Dilatar  un  dia,  una  hora,  la  defensa  de  una  plaza, 
acaso  tenga  decisiva  influencia  en  el  éxito  glorioso  de  operaciones  combinadas.— 747.  En- 
trando por  mucho  en  estos  casos  el  elemento  moral,  el  Gobernador,  durante  el  sitio,  habrá 
procurado  mantenerlo  levantado,  desdeñando  y desmintiendo  rumores  alarmantes;  recha- 
zando propuestas  insidiosas  ó insinuaciones  malévolas,  manifestando  en  sus  palabras  y en 
su  porte  la  serena  tranquilidad  del  hombre  de  honor  resuelto  á coronar  una  empresa, 
cuanto  mas  difícil,  mas  gloriosa.— 743.  Recordando  que  en  la  guerra  son  frecuentes  los  ar- 
dides y estratagemas  de  todo  género,  aun  en  el  caso  de  recibir  órden  escrita  de  la  superio- 
ridad para  entregar  la  plaza,  suspenderá  su  ejecución  hasta  cerciorarse  de  su  perfecta 
autenticidad,  enviando,  si  le  es  posible,  persona  de  confianza  á comprobarla  verbalmente.— 
Capitulación.— Arts.  749  al  7G3.  (Véase  la  nota  1,  pág.  734  del  tomo  2.°)— (Reglamento  para 
el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  ÍP82.) 

(2)  Véase  la  nota  i,  pág.  311  del  tomo  2.* 

(i)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  2 de  Octubre  de  1879 
proponiendo  que  los  Oficiales  de  los  cuadros  de  depósito  y reserva  desempeñen  con  prefe- 
rencia el  cargo  de  defensores  de  los  individuos  pertenecientes  á la  clase  de  tropa  que,  en- 
contrándose en  uso  do  licencia  ilimitada,  sean  procesados  por  la  jurisdicción  militar,  evi- 
tándose, de  esta  suerte,  el  entorpecimiento  de  las  actuaciones  y la  constante  movilidad  do 
los  Oficiales  de  los  cuerpos  activos,  á quienes  se  grava  con  costosos  gastos  de  viajo,  quepro- 
ducen  frecuentes  reclamaciones  de  indemnización, que  en  caso  de  concederse,  vendrían  á 
causar  mayor  aumento  de  gastos  en  el  presupuesto  de  la  guerra  que  el  que  ocasionará  el 
empleo  de  los  Oficiales  de  dichos  cuadros;  teniendo  en  cuenta  que  el  ejército  activo  no  está 
localizado  por  su  organización,  y,  en  tal  concepto,  es  accidental  la  circunstancia  de  que  un 
cuerpo  se  halle  en  el-  distrito  en  que  residan  individuos  con  licencia  ilimitada,  pertene- 
cientes al  mismo:  teniendo  igualmente  en  cuenta  que  éstos  se  hallan  agregados  al  batallón 
de  depósito  de  la  correspondiente  demarcación,  aunque  sin  dejar  de  figurar  en  sus  regi- 
mientos, en  los  cuales,  si  bien  son  alta  al  ser  procesados,  pasan  la  revista  por  justificante, 
y por  lo  tanto  se  pueden  considerar  ausentes  de  ellos;  circunstancia  por  la  cual  no  es  con- 
veniente que  el  defensor  se  elija  entre  los  del  cuerpo  del  procesado,  á no  ser  cuando,  pre- 
sente el  reo,  coincida  el  punto  de  residencia  del  Oficial  elegido  con  el  en  que  se  siga  el 
proceso;  y tomando  en  consideración  que,  por  regla  general,  el  Fiscal  instructor  del  proce- 
dimiento lo  es  el  del  batallón  de  depósito,  y que  el  emplear  á los  Oficiales  de  estos  cuadros 
y de  los  de  reserva  de  Infantería  y Caballería  en  el  cargo  de  defensores,  les  ha  de  servir  do 
práctica  para  no  olvidar  este  ramo  tan  importante  de  la  instrucción  militar:  S.  M.,  oido  el 
parecer  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  y con  presencia  do  lo  dispuesto  en  las 
Reales  órdenes  de  39  de  Octubre  de  1781  y 1G  do  Julio  delS4t,  ha  tenido  á bien  resolver  quo 
el  nombramiento  de  defensores  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  en  uso  de  licencia 
ilimitada,  se  ajuste  á las  siguientes  reglas:  1.*  Si  á dichos  individuos  se  les  procesa  en  sus 
cuerpos  activos,  y en  ellos  se  encuentran  presentes  durante  la  sustanciacion  de  la  causa, 
elegirán  sus  defensores,  precisamente,  entre  los  Oficiales  subalternos  de  los  mismos.— 
2.a  Siempre  que  los  procesados  se  hallen  ausentes  del  punto  donde  estén  sus  regimientos  ó 
cuerpos  activos,  aun  cuando  estos  pertenezcan  á la  guarnición  del  distrito,  y toda  vez  que 
por  el  Fiscal  del  batallón  de  depósito  d que  estén  agregados  ha  de  instruirse  el  procedi- 
miento, elegirán  sus  defensores  con  preferencia  entre  los  Oficiales  subalternos  de  los  da 
dicho  batallón  de  depósito,  en  cuya  capitalidad  habrá  de  seguirse  las  actuaciones,  ó de  los 
cuadros  de  Reserva  de  la  localidad  ó bien  de  las  demás  fuerzas  de  la  guarnición  del  mismo 
punto.— 3.a  Si  donde  se  siga  la  causa  hubiese  destacamento  del  cuerpo  del  procesado,  ésto 
elegirá  defensor  preferentemente  entre  los  Oficiales  subalternos  del  mismo,  y si  por  recu- 
sación, excusa  justificada  ú otros  motivos,  no  fuese  posible  el  nombramiento,  se  seguirá  la 
regla  anterior,  respecto  á los  Oficiales  pertenecientes  á los  cuadros  de  depósito  y reservas  ó 

fuerzas  de  la  guarnición.— 4.a  Cuando  por  circunstancias  especiales  las  actuaciones  no  se 

siguiesen  en  el  cuerpo  activo  ni  en  la  capitalidad  del  batallón  di  depósito,  y no  hubiere 
Oficiales  disponibles  en  la  localidad  donde  se  instruya  el  procedimiento,  recaerán  los  ñora- 
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miento  de  defensores  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  encausados, 
que  se  hallen  en  uso  de  licencia  ilimitada,  siendo  de  advertir  que  estas 
disposiciones  han  sido  modificadas  por  los  arts.  148  al  153  de  la  ley  de 
organización  y atribuciones  de  los  Tribunales  de  guerra,  de  10  de  Marzo 
de  188*4  ya  citada. 

2.  El  cargo  de  defensor  da  derecho  á la  indemnización  que  se  deter- 
mina en  el  Reglamento  de  l.°  de  Diciembre  de  1884  (2*). 

. 3.  En  Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  284  de  la 
Colección  legislativa,  se  declara  que  los  Oficiales  de  los  Depósitos  de  ban- 
dera y embarque,  no  están  exentos  de  ejercer  el  cargo  de  defensores. 

DEFUNCIONES.— 1.  De  las  defunciones  de  los  militares  debe  darse 
conocimiento  ó los  Jueces  municipales,  á fin  de  que  se  inscriban  en  el 
registro  civil.  Si  la  defunción  ha  ocurrido  fuera  del  hospital,  aun  cuando 
el  cadáver  esté  en  él,  el  Jefe  del  cuerpo  es  el  que  ha  de  entenderse  con 
el  Juez  municipal,  según  el  art.  89  de  la  ley  de  2 de  Junio  de  1870,  que 
estableció  el  Registro  civil.  Véanse  las  págs.  94  y siguientes,  tomo  l.°  del 
Nuevo  Colon. 

2.  Los  Capitanes  generales  deben  dar  parte  al  Gobierno  del  falleci- 
miento de  los  aforados  de  guerra,  según  se  expresa  en  el  núm.  88,  pá- 
gina 385,  tomo  l.°,  del  Nuevo  Colon,  igualmente  deben  darle  del  de  los 
Caballeros  de  la  Real  y Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  según  el 
artículo  7.°  del  Reglamento  de  dicha  Orden  inserto  en  la  página  980, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  y Real  órden  de  16  de  Octubre  de  1879. 
También  deben  participar  las  autoridades  militares  al  Gobierno  el  falle- 
cimiento de  Caballeros  del  Collar  y Grandes  Cruces  de  Cárlos  III,  según 
dispone  la  Real  órden  de  7 de  Noviembre  de  1878  (1). 

3.  De  las  bajas  por  muerte  en  acción  de  guerra  debe  darse  conoci- 
miento inmediatamente  al  Capellán  del  batallón  respectivo,  para  que  ex- 
tienda la  partida  de  defunción  en  los  libros  parroquiales,  según  dispone  la 
circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  22  de  Junio  de  1875  (2). 
Los  Jefes  de  cuerpo  y los  de  columna  deben  tener  el  mayor  cuidado  en  ave- 
riguar quiénes  son  los  individuos  muertos  en  el  campo  de  batalla,  con 
arreglo  á lo  prevenido  por  Real  órden  de  2 de  Octubre  de  1873  (3). 

4.  Por  los  militares  fallecidos  en  los  hospitales  no  se  pagan  derechos 
de  enterramiento,  según  las  Reales  órdenes  de  26  de  Enero  de  1835  (4) 


bramientos  de  defensores  en  los  Oficiales  subalternos  de  los  cuadros  del  batallón  de  depó- 
sito ó reservas,  ó de  la  guarnición,  si  la  hubiese,  del  punto  más  próximo,  abonándose  en  tal 
caso  á los  Oficiales  de  los  cuadros  citados  el  sueldo  entero  de  su  empleo,  reclamándose 
mensualmente  el  quinto  que  falta  para  el  completo,  ó la  parte  alícuota  de  éste,  en  la  forma 
prevenida  en  la  Real  órden  de  27  de  Febrero  último,  por  los  días  que  se  hallaren  fuera  del 
punto  de  su  habitual  residencia.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  22  de  Setiembro 
de  1830.— El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 

(2‘)  Véase  la  nota  4,  pág.  874  del  tomo  2.® 

(1)  Véase  la  nota  14,  pág.  1,037,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Véase  la  nota  43,  pig.  630  del  tomo  1.® 

(3)  Véase  la  nota  117,  pág.  1,215,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(4)  lie  dado  cuenta  á la  Reina  gobernadora  del  expediente  que  el  antecesor  do  V.  S.  re- 
mitió á este  Ministerio  de  la  Guerra  en  7 de  Abril  último,  relativo  á si  habían  de  pagarse  y 
por  quién  al  Administrador  del  hospital  de  Valladolid  los  derechos  parroquiales  por  el 
cadáver  del  sargento  del  regimiento  de  Caballería  de  Castilla,  Félix  Redondo,  que  fué  ex- 
traído de  dicho  hospital  y llevado  á la  parroquia  de  San  Miguel  por  los  demás  sargentos 
del  cuerpo  para  hacerle  los  funerales;  y enterada  S.  M.  se  ha  servido  declarar,  de  conformi- 
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y c'°  Siembre  de  18oi  (5).  A los  Jefes  y Oficiales,  que  fallecen  sin 
recursos  en  los  hospitales  militares,  se  les  hace  un  entierro  decoroso  y 
modesto  por  cuenta  del  Estado,  según  dispone  la  Real  orden  de  15  de 
Agosto  de  1879  (6),  disposición  que  se  hizo  extensiva  á los  retirados  por 
la  de  li  de  Julio  de  1880  (7);  y por  otra  de  8 de  Noviembre  de  1884  (8) 

dad  con  el  dictamen  dado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y marina  en  22  del  corriente 
mes,  de  acuerdo  con  el  del  Patriarca,  Vicario  general  de  los  ejércitos,  que,  si  bien  existe  en 
el  referido  hospital  un  Capellán  con  Real  despacho  y sueldo,  destinado  exclusivamente  á la 
asistencia  de  los  militares  enfermos,  no  teniendo  un  verdadero  concepto  de  párroco,  no  ha- 
biendo ejercido  jamás  actos  puramente  parroquiales,  y careciendo,  por  otra  parte  de  iglesia 
formal  pública  con  puerta  á la  calle,  no  deben  satisfacerse  al  citado  Administrador  los  de- 
rechos que  reclama,  según  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  31  de  Octubre  de  1781.— De  la 
de  S.  M.,  etc.— Madrid  2fi  de  Enero  de  1835.— Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 


(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  elevó  á este  Minis- 
terio en  13  de  Mayo  último  el  antecesor  de  V.  E.,  pidiendo  se  declaren  libres  de  derechos  de 
enterramiento  los  individuos  que  fallezcan  en  los  hospitales  militares,  con  arreglo  i las 
Reales  órdenes  vigentes  sobre  el  particular.  Enterada  S.  M.  de  ello,  asi  como  del  informe 
emitido  por  las  secciones  de  Guerra  y Gobernación  del  Consejo  Real,  á quienes  tuvo  por 
conveniente  oir  en  este  asunto,  ha  venido  en  resolver,  de  conformidad  con  las  mismas,  que 
estando  mandado  por  Real  orden  de  23  de  Enero  de  1835  no  se  exijan  derechos  algunos  en 
el  concepto  de  que  se  trata,  es  ta  voluntad  de  S.  M.  que  los  Capitanes  generales  de  las  pro- 
vincias cuiden  se  dé  cumplimiento  á dicha  soberana  disposición.— De  Real  orden  lo  digo 
á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes,  en  la  inteligencia  de  que  con  esta 
misma  fecha  se  participa  lo  conveniente  al  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino,  á fin  de 
que  se  haga  entender  al  Ayuntamiento  de  Badajoz  que  es  de  su  cuenta  indemnizar  al  con- 
tratista del  cementerio  de  aquel  punto,  de  cualquiera  reclamación  justa  que  creyese  deber 
entablar,  puesto  que  al  celebrarse  el  convenio  con  el  mismo,  debió  tenerse  en  cuenta 
la  excepción  que  motivó  la  propuesta  del  antecesor  de  V.  E.  que  queda  indicada.  — Dios,  etc. 
— Madrid  18  de  Setiembre  de  1854  — 0‘Donnell. 


(C)  Véase  la  nota  97,  pág.  908,  tomo  3.*  del  Nuevo  Colon. 

(7)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  comunicación  elevada  á este  Ministerio  en  13  de  Fe- 
hrero  último  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  proponiendo  sehagaexten- 
siva  a los  Jefes  y Oficiales  retirados  la  Real  orden  de  15  de  Agosto  de  1879,  que  dispone  la 
forma  de  sufragar  los  gastos  de  entierro  que  ocasiona  el  de  los  empleados  en  servicio  activo 
que  fallecen  sin  recursos  en  los  hospitales  militares;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  considerando  atendi- 
bles las  razones  expuestas  por  el  referido  Director  general  en  su  citado  escrito,  y de  con- 
formidad con  lo  informado  acerca  del  particular  por  la  Junta  superior  consultiva  do  Gue- 
rra en  28  del  pasado,  se  ha  servido  declarar  comprendido  en  los  beneficios  de  la  mencionada 
soberana  disposición  de  lo  de  Agosto  de  1879  á la  clase  de  que  se  trata,  en  los  mismos  tér- 
minos que  determina  para  los  demás  individuos  del  ejército.— Madrid  12  de  Julio  de  1880. 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  núm.  3,231 , 
fecha  23  de  Setiembre  próximo  pasado,  en  la  que,  con  motivo  do  haber  fallecido  en  el  hospi- 
tal militar  de  la  Habana,  el  alumno  de  la  Academia  de  Infantería  de  ese  ejército,  D- Fran- 
cisco Moreno  de  la  Corte;  consulta  V.  E.  si  pueden  aplicarso  á los  alumnos  de  las  Academias 
militares  los  beneficios  de  la  Real  orden  de  15  de  Agosto  de  1879,  que  dispuso  que  cuando 
algún  Jefe  ú Oficial  fallezca  sin  recursos  en  un  hospital  militar,  se  le  haga  un  entierro  de- 
coroso y modesto,  cargándose  al  Material  de  hospitales  los  gastos  que  se  ocasionen  por  la 
adquisición  de  caja,  sepultura,  cera,  cruz  y demás  del  sepelio,  siendo  gratuitos  el  oficio  de 
sepultura,  misa  de  cuerpo  presente  y demás  sufragios;  manifestando  además  V.  E.  que,  ín- 
terin recae  resolución,  han  sido  cargados  provisionalmente  al  expresado  material  de  hospi- 
tales los  gastos  del  entierro  del  citado  alumno  D.  Francisco  Moreno  de  la  Corte.  En  su  vista 
y considerando  que  estando  dispuesto  por  la  Real  orden  de  29  de  Enero  de  1841  que  los  ca- 
detes (hoy  alumnos)  sean  colocados  en  los  hospitales  en  las  salas  de  Oficiales  y tengan  la 
misma  asistencia  que  estos,  seria  anómalo  que  en  el  caso  de  fallecer  en  dichos  estableci- 
mientos no  se  les  continúen  guardando  iguales  consideraciones,  conforme  con  el  parecer  de 
la  Dirección  general  de  Administración  militar,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  sea  exten- 
siva á los  Alumnos  de  las  Academias  militares  la  referida  Real  órden  do  15  de  Agosto  de  18  ¿9 
aprobando  al  mismo  tiempo  lo  dispuesto  por  V.  E.  respecto  á la  aplicación  de  los  gastos  del 
•ent  erro  del  alumno  al  principio  citado.— Madrid  8 de  Noviembre  de  1834. 
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á los  alumnos  de  las  Academias  militares.  Cuando  algún  militar  sea 
conducido  ya  cadáver  al  hospital,  la  conducción  al  cementerio,  es,  ó nó, 
de  cuenta  del  establecimiento,  según  el  caso,  conforme  lo  determina  la 
Real  órden  de  31  de  Marzo  del860(9); 

5.  Respecto  á los  derechos  de  los  párrocos  castrenses,  y sus  deberes 
en  los  casos  de  defunción,  véase  lo  dicho  en  el  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon, 
núms.  17,  18  y 28  al  33,  pág.  739  y siguientes. 

0.  Relativamente  á los  honores  que  deben  tributarse  á los  cadáveres 
de  los  militares,  véase  lo  dicho  en  Honores  mililares,  págs.  877  y siguien- 
tes, tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

7.  Tor  Real  órden  de  26  de  Julio  de  1881  (10)  se  declaró  que  asi  á 


(9)  Excmo.  Sr.  He  dado  cuenta  á la  Pieina  (Q.  D.  G.)  de!  escrito  de  V.  E.  de  20  de  Enero 
riltimo,  en  el  que  con  motivo  de  un  expediente  promovido  por  el  Capitán  general  de  Anda- 
lucía, para  esclarecer  á quien  correspondería  satisfacer  los  gastos  de  entierro  del  cadáver 
de  un  soldado  del  regimiento  de  Infantería  de  Africa,  conducido  al  hospital  militar  de  Se- 
villa para  practicar  la  autopsia;  consultó  V.  E.  la  necesidad  de  dictar  una  resolución  defini- 
tiva sobre  este  particular,  toda  vez  que  si  bien  por  Real  órden  de  7 de  Diciembre  de  1S47  se 
mandó  que  en  los  contratos  de  hospitales,  se  fijase  como  obligación  de  los  asentistas,  la  sa- 
tisfacción de  los  gastos  de  entierro  de  cadáveres  conducidos  á los  mismos  establecimientos 
habiendo  fallecido  fuera  de  ellos;  no  incluido  este  precepto  en  el  pliego  de  condiciones  de 
primero  de  Diciembre  de  1854,  parecía  no  estar  en  práctica,  y que  por  lo  tanto  estos  gastos 
deben  ser  de  cuenta  del  cuerpo  de  que  proceda  el  individuo.  Oido  por  S.  M.  el  dictamen  de 
la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  teniendo  en  cuenta  que  la  expresada 
Real  órden  de  7 de  Diciembre  de  1847  se  halla  vigente,  y que  la  omisión  en  el  pliego  de 
condiciones  del  precepto  que  impone,  no  puede  invalidar  su  cumplimiento;  y considerando 
sin  embargo,  que  fué  dictada  para  un  caso  que  no  es  igual  al  consultado,  porque  en  el  pre- 
sente, el  cadáver  fué  conducido  únicamente  con  el  objeto  de  hacer  su  autopsia,  cuyos  gas- 
tos de  entierro  en  ocasiones  análogas,  se  han  suplido  sin  oposición  por  los  cuerpos,  y que 
por  otra  parte,  se  desconoce  el.motivo  que  dió  lugar  al  fallecimiento,  pues  de  no  ser  por 
muerte  á mano  airada  ó repentina,  debió  anticipadamente  disfrutar  del  beneficio  de  hos- 
pitalidad, porque  esta  proporciona  un  bien  al  paciente  y evita  abusos  perjudiciales  al  ser- 
vicio; S.  M.,  de  acuerdo  con  el  informo  emitido  en  el  particular  por  la  expresada  Sección  de 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado  resolver,  á fin  de  que  sirva  de  regla 
general  en  estos  casos,  que  todo  individuo  del  ejército  que  fuere  conducido  ya  cadáver  á un 
hospital  militar,  ya  se  halle  éste  contratado  ó servido  por  administración  directa,  se  le  ad- 
mita en  calidad  de  depósito,  con  conocimiento  del  Gobernador  militar  de  la  plaza,  y que  si 
del  sumario  que  deberá  formarse,  resulta  que  la  muerte,  bien  natural  ó violenta  fué  ine- 
vitable, se  paguen  los  gastos  de  conducción  al  Campo  santo  por  la  Administración  militar, 
con  cargo  al  capitulo  de  hospitales;  pero  que  si  resulta  fué  omisión  en  conducirlo  al  hospi- 
tal con  oportunidad,  ó producida  por  falta  de  cuidado  ó de  no  haber  atendido  á tiempo  á su 
curación,  paguen  dichos  gastos  los  causantes  de  semejante  omisión.— De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  31  de  Marzo  de  1830. 

(10)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.D.G.)  de  la  carta  núm.  0,723  que  el  antecesor 
de  V.  E,  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  31  de  Diciembre  de  1881,  consultando  la  baja  en 
ese  ejército  de  los  Oficiales  y tropa,  extraviados  ó hechos  prisioneros  en  el  ataque  de  Victo- 
ria de  las  Tunas  el  23  de  Setiembre  de  1370,  por  no  haberse  podido  averiguar  nada  acerca 
de  su  paradero,  y proponiendo  al  propio  tiempo,  de  acuerdo  con  el  Auditor  de  guerra  de  esa 
Capitanía  general,  se  dicte  una  medida  general  que  sirva  para  estos  casos,  á fin  de  evitar 
los  perjuicios  que  se  irrogarían  á las  familias  de  estos  desgraciados,  al  tener  que  esperar  el 
tiempo  que  marcan  las  leyes  para  darlos  por  muertos  á los  efectos  civiles.  En  su  vista:  Re- 
sultando del  expediente  remitido  también  á este  Ministerio  en  carta  núm.  3,114  de  5 de  Se- 
tiembre de  1832,  que  en  el  ya  citado  dia  23  de  Setiembre  de  1876,  fué  atacada  por  fuerzas 
insurrectas,  al  mando  del  cabecilla  Vicente  García,  la  villa  de  Victoria  de  las  Tunas,  ha- 
llándose la  plaza  guarnecida  por  fuerzas  del  regimiento  Infantería  de  España,  y que  en 
dicho  ataque  fueron  muertos  13  individuos,  cayendo  prisioneros  146  mas,  los  cuales,  entre- 
gados por  García  al  jefe  insurrecto  Nicolás  Rivero,  se  dice,  y hay  sospechas  fundadas  para 
creer,  fueron  macheteados  y muertos  por  la  expresada  partida,  á pesar  de  que  no  existo 
prueba  alguna  que  permita  asegurarlo,  puesto  que  no  ha  vuelto  á tenerse  noticia  de  dichos 
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los  Oficiales,  como  á los  individuos  de  tropa  extraviados  en  acción  de 
guerra  se  les  considera  fallecidos,  si  después  de  un  año  no  ha  podido. 
averiguarse  su  paradero,  y entonces  se  conceden  á sus  familias  los  dere- 
chos pasivos  que  les  correspondan. 


individuos  despaos  del  tiempo  trascurrido:  Considerando  que  la  consulta  de  esa  Capitanía 
general  no  tiene  otro  alcance  que  el  de  favorecer  á las  familias  de  estos  desgraciados,  po- 
niéndolas en  posesión  de  los  haberes  y derechos  pasivos  por  razón  de  los  servicios  milita- 
res que  tenían  prestados,  y no  implicando  la  formal  declaración  de  herederos,  porque  esto 
solo  puede  hacerse  con  arreglo  á las  leyes  civiles  yen  la  forma  que  las  mismas  determinan: 
Considerando  que  la  solución  que  se  propone  es  aceptable,  por  estar  en  analogía  con  la 
Real  orden  de  20  de  Abril  de  1868,  por  la  que  se  autorizó  la  entrega  de  alcances  de  los  indi- 
viduos que  desaparecieron  en  la  campaña  de  Santo  Domingo,  á sus  respectivas  familias  y 
causa-habientes,  en  atención  áque  no  dieron  resultado  las  diligencias  que  se  practicaron 
en  averiguación  del  paradero  de  los  interesados,  cuya  disposición  fue  hecha  extensiva  á los 
que  sufrieron  igual  suerte  en  la  de  esa  Isla,  por  otra  Real  orden  de  15  Enero  de  1877,  la  cual 
no  puede  producir  otros  efectos  que  aquellos  extriclamente  relacionados  con  el  servicio  de 
guerra,  y los  derechos  que  del  mismo  servicio  se  deriven  á favor  de  las  familias  de  los  inte- 
resados; porque  en  cuanto  con  los  derechos  y efectos  civiles  se  relaciona,  no  existe  compe- 
tencia en  la  jurisdicción  de  guerra  para  hacer  declaración  alguna  en  la  materia,  ni  hay  tér- 
minos hábiles  para  alterar  los  preceptos  de  las  leyes  vigentes  sobre  el  particular,  las  cuales 
se  oponen  a toda  presunción  de  fallecimiento,  fuera  de  los  casos  que  taxativamente  se  mar- 
can en  las  mismas  leyes:  Considerando,  que  según  la  ley  14,  tít.  14  de  la  partida  3.a  y la  ju- 
risprudencia sentada  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en  sentencia  de  13  de  Diciem- 
bre de  1864  y 27  de  Noviembre  de  1866, para  que  pueda  tenerse  por  muerto  á un  individuo  de 
ignorado  paradero,  y cuyo  fallecimiento  no  haya  medio  de  probar  en  debida  forma,  se  re- 
quiere que  la  ausencia  ó el  paradero  ignorado  exceda  de  diez  años  y que  además  se  justifique 
que  es  fama  pública  y general  el  hecho  del  fallecimiento  en  aquel  lugar  donde  se  presumo 
ocurrido,  pues  de  otro  modo,  y no  probándose  esos  extremos,  es  indispensable,  conforme  á la 
misma  jurisprudencia,  para  tener  por  muerta  á una  persona  ausente  largo  tiempo  y de  pa- 
radero ignorado,  acreditar  que  ha  cumplido  la  edad  de  cien  años,  por  ser  esta  la  vida  máxi- 
ma que  se  debe  suponer  en  casos  de  incertidumbre;  y no  habiendo  trascurrido  los  diez  años 
do  dicha  ausencia  ó paradero  ignorado,  no  cabe  en  manera  alguna  la  presunción  de  muerto, 
sino  que  es  preciso  acreditarla  por  medio  de  testigos  que  digan  clara  y expresamente  que 
vieron  morir  y enterrar  al  sujeto  de  que  se  trata;  teniendo  presente  además  que  por  las 
consideraciones  que  se  hacen  respecto  á los  individuos  á que  este  expediente  se  refiere,  las 
circunstancias  especiales  que  concurren  en  su  desaparición  y la  índole  de  la  campaña  en 
que  tuvo  lugar,  bien  puede  estimarse  que  el  hecho  de  la  muerte  es  fama  pública  y general, 
y que  solo  bajo  este  concepto  habria  méritos  para  reputar  el  caso  como  comprendido  en  la 
citada  ley  do  partidas;  y Considerando,  últimamente,  que  en  cuanto  se  relaciona  con  el  de- 
recho puramente  militar  y pasivo  y con  los  efectos  que  para  sus  familias  y causa-habientes 
produce  el  fallecimiento  délos  aludidos  individuos,  no  solo  no  puede  ser  una  dificultad 
para  que  se  den  de  baja  y se  reputen  por  muertos,  sino  que  debe  estimarse  como  resolución 
de  equidad  el  que  asi  se  haga,  pues  no  seria  justo  que  tras  la  inmensa  desgracia  que  su- 
frieron aquellos,  se  viesen  también  privados  de  los  derechos  y recompensas  á que  por  con- 
sideración á los  mismos  son  acreedores;  S.  M.,  oido  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  en 
sn  dictamen  de  2 del  actual,  ha  tenido  á bien  aprobar  la  disposición  de  que  se  trata,  dando 
de  baja  en  ese  ejército  á los  individuos  extraviados  ó hechos  prisioneros  el  23  de  Setiembre 
de  1876,  en  el  ataque  de  Victoria  de  las  Tunas,  y que  comprende  la  relación  unida  al  refe- 
rido expediente.  Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.,  que  para  casos  análogos,  se  establezca 
como  regla  general,  que  cuando  en  función  de  guerra  desaparezca  cualquier  Jefe,  Oficial  ó 
individuo  de  tropa,  y durante  el  plazo  de  un  año  sean  ineficaces  las  gestiones  de  su  familia 
y las  que  deberán  practicar  las  autoridades  respectivas  en  averiguación  de  su  paradero, 
siempre  que  además  haya  motivos  racionales  fundados  para  suponer  su  muerte,  pueden 
las  viudas,  huérfanos  ó parientes,  con  opcion  á beneficios  pasivos,  según  las  leyes,  i eg  a- 
mentos  y disposiciones  vigentes,  solicitar  y obtener  la  pensión  ó los  derechos  que  poi  íazon 
de  los  servicios  militares  del  causante  les  correspondan,  como  si  este  hubiese  a ocho, 
pero  entendiéndose  tal  pensión  ó derechos,  concedidos  en  calidad  de  provisional  y a ie=ei ' ,l 
de  reintegrar  al  Estado  las  cantidades  que  percibieran,  si  el  causante  apareciese  y ueso 
dado  de  alta  de  nuevo  en  el  ejército,  reclamando  sueldos  devengados  durante  la  ausencia, 
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8.  Los  alcances  de  los  individuos  de  tropa  fallecidos  deben  entre- 
garse á sus  herederos,  según  queda  dicho  en  las  voces  Ajustes  y Alcances. 
Por  Real  orden  de  22  de  Julio  de  1872  (11)  se  dictaron  las  oportunas  dis- 
posiciones para  evitar  el  retraso  con  que  se  pagaban  los  alcances  de  los 
individuos  fallecidos  en  la  Isla  de  Cuba. 

9.  Por  orden  del  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  de  9 de  Enero 
de  1882  (12)  se  dispuso  que  cuando  falleciere  algún  individuo  sin  asis- 


debiendo  confirmarse  en  definitiva  el  expresado  beneficio  tan  luego  como  los  agraciados 
con  él  justifiquen  el  fallecimiento  del  mismo  causante  ú obtengan  la  oportuna  declaración 
judicial  supletoria,  con  arreglo  á las  leyes  civiles  y en  la  forma  que  estas  determinan.— Lo 
que  de  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Julio  de  1884.— Primo  de  Rivera. 

(11)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba  lo  que  sigue:  No  recibiendo  todavia  la  Comandancia  general  y Caja  de  Ultramar  con 
la  regularidad  que  se  tiene  recomendada  las  relaciones  nominales  de  los  individuos  de 
tropa  fallecidos,  con  expresión  de  sus  alcances,  para  que  oportunamente  puedan  ser  abona- 
dos á sus  respectivas  familias  y herederos,  por  cuya  razón  se  pasó  á esa  Capitanía  general, 
con  Real  orden  de  10  de  Abril  último,  nota  de  los  cuerpos  que  mas  atrasados  se  encuentran 
en  la  remisión  de  las  expresadas  noticias;  y como  quiera  que  nada  resta  ya  que  aclarar  ni 
prevenir  de  nuevo,  puesto  que  todo  está  previsto  y detallado  en  las  terminantes  reglas  que 
contienen  las  Reales  órdenes  de  31  de  Agosto  de  1867  y 20  de  Abril  de  1868,  y en  las  que  en 
ellas  se  citan,  recordadas  todas  diferentes  veces,  y muy  particularmente  en  las  de  6 de  Oc- 
tubre de  1870  y 8 de  Agosto  de  1871,  bajo  la  responsabilidad  de  las  Subinspecciones  de  ese 
ejército  y de  la  de  los  Jefes  de  cuerpo,  imponiendo  la  pena  de  la  suspensión  de  empleos  á 
los  que  aparezcan  morosos  en  el  cumplimiento  de  esta  obligación;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  resolver  se  haga  presente  á esa  Capitanía  general,  por  última  vez,  que  dicte  sus  dis- 
posiciones á fin  de  que  sin  que  sirva  de  disculpa  el  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  esa 
Isla,  procuren  todos  los  cuerpos,  asi  del  ejército  permanente  como  del  expedicionario,  po- 
nerse primero  al  corriente  del  atraso  en  que  se  encuentran,  á la  mayor  brevedad  posible  , 
remitiendo  después  mensualmente  á la  Comandancia  general  de  Ultramar  las  relaciones 
nominales  de  fallecidos,  con  expresión  de  los  débitos  y créditos,  con  arreglo  á lo  establecido 
en  la  Real  órden  de  20  de  Abril  de  1868,  en  el  concepto  de  que  los  que  por  falta  de  fondos  no 
puedan  tener  en  dicha  Caja  adelantado  el  trimestre  del  importe  de  sus  consignaciones,  se- 
gún previene  el  Reglamento,  deberán  remitir  con  las  relaciones  el  importe  de  los  créditos 
á que  asciendan,  á fin  de  que  puedan  entregarse  sin  demora  á los  legítimos  herederos;  de- 
biendo V.  E.  dar  conocimento  á este  Ministerio  todos  los  correos,  de  los  cuerpos  que  cum- 
plen con  esta  obligación  y en  qué  términos,  con  objeto  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
á los  que  dejen  de  hacerlo  sin  causa  debidamente  justificada,  pues  es  indispensable  corre- 
gir el  lamentable  olvido  en  que  se  tiene  este  servicio,  con  grave  perjuicio  de  numerosas 
familias  que  reclaman  sin  cesar  lo  que  legítimamente  Ies  pertenece;  único  consuelo  de  la 
pérdida  de  sus  parientes  ó deudos,  lo  cual  da  lugar  á que  se  cometan  abusos  por  agentes 
oficiosos  é interesados,  que  se  dedican  á gestionar  el  cobro  de  estas  cantidades,  con  que- 
branto de  aquellos  pequeños  ahorros,  que  deben  llegar  intactos  al  seno  de  las  familias  afli- 
gidas; y es  muy  extraño  también  que  á pesar  de  la  notable  cifra  que  acusan  las  bajas  de  eso 
ejército,  solo  tenga  hasta  ahora  conocimiento  la  Caja  de  unos 8,000 hombres  fallecidos  desde 
cuyos  alcances  ascienden  á 1,357,604  pesetas,  de  las  cuales  han  sido  pagadas 
655,696,  quedando  por  consiguiente  pendientes  de  pago  por  falta  de  fondos  las  701,907  res- 
tantes -De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.-Madrid  22  de  Julio  de  1872— Urbina. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Pasado  á consulta  de  mi  Auditor  de  Guerra  un  expediente  instruido 
por  el  batallón  cazadores  de  Bailen  en  averiguación  de  las  causas  que  hubiesen  pro- 
ducido la  muerte  del  soldado  del  mismo  Jaime  González  Vilar,  ha  emitido  en  aquel 
el  dictamen  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Instruido  este  expediente  en  averiguación  de  la  muer- 
te del  soldado  Jaime  González  Vilar,  resulta  plenamente  justificado  que  dicho  individuo 
falleció,  según  testimonio  de  todos  los  testigos,  el  dia  3 de  Julio  de  1880,  y al  parecer- 
de  fiebre  perniciosa,  pues  no  hay  constancia  científica  de  que  realmente  muriese  de 
dicha  enfermedad,  por  no  haber  tenido  asistencia  facultativa,  dadas  las  circunstancias 
especiales  que  concurrieron,  porque  al  ser  atacado  González  Vilar  de  la  enfermedad 
que  le  condujo  al  sepulcro,  se  hallaba  practicando  un  servicio  en  un  lugar  algo  distan- 
te del  punto  donde  pudiera  haber  sido  asistido  y diagnosticado  el  mal.  Y este  extremo  pudo 
muy  bien  haberse  llenado,  si  en  el  cadáver  del  referido  soldado  se  hubiese  practicado  la 
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tencia  módica  se  praclique  necesariamente  la  autopsia  del  cadáver. 
Véanse  las  voces  Cadáver  y Definición  en  las  páffs.  1,305  v 1,312,  tomo  3.° 
del  Nuevo  Colon. 

DEGRADACION — A lo  dicho  en  las  págs.  359  y siguientes,  tomo  2.° 
y 420,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  debemos  añadir  que  conforme  al  art.  23 
de!  Código  penal  militar  (1*)  la  degradación  continúa  considerándose  pena 
accesoria.  Sus  efectos  los  determinan  los  arts.  46,  47  y 48  del  mismo  (2). 
DEHESAS. — Véase  Remonta  y cria  caballar. 

DELACION. — Véase  Denuncia  y la  pág.  428,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
DELITO. — En  el  lomo  3.°,  del  Nuevo  Colon  se  habla  de  los  delitos  en 
general  y de  las  clases  en  que  por  su  índole  y naturaleza  se  dividen. 
El  Código  penal  militar  viene  á establecer  iguales  principios  en  los  ar- 
tículos 4 al  18(1),  que  comprenden  las  disposiciones  generales  sobre  los 


autopsia,  porque  entonces  hubiera  quedado  justificado  lo  que  hoy  no  pasa  de  ser  una  su- 
posición. Y como  quiera  que  el  que  suscribe  ha  observado  esta  irregularidad  en  multitud 
de  expedientes  relativos  al  mismo  asunto;  es  decir,  para  acreditar  la  clase  de  muerte  de 
un  individuo,  cree  conveniente  llamar  la  atención  de  V.  E,  para  que  se  sirva  circular  á los 
cuerpos  de  este  ejército  una  órden  por  la  cual  se  disponga  no  practiquen  la  inhumación  de 
cadáver  alguno  que  no  haya  tenido  asistencia  médica,  mientras  no  quede  una  constancia 
legal  de  que  se  haya  practicado  la  autopsia.  Con  esta  medida  quedaría  comprobado  el  par- 
ticular y por  otra  parte  se  evitarían  las  dudas  que  pudieran  ocurrir.  De  todos  modos,  en 
este  expediente,  estimo  que  para  su  terminación  debe  agregarse  la  filiación  de  Jaime  Gon- 
zález Vilar,  y en  vista  de  lo  que  arroja  la  actuación,  expedirse  por  el  Capellán  párroco 
del  batallón  cazadores  de  Bailen  la  correspondiente  partida  de  defunción  que  también  se 
agregará  á la  actuación.  Parala  práctica  de  estas  diligencias,  estimo  que  deben  volver  las 
actuaciones  á su  Fiscal,  salvo  como  siempre  mejor  acuerdo  de  V.  E.— Lo  traslado  á V.  E., 
con  mi  conformidad  y para  cumplimiento  de  la  práctica  general  que  se  propone,  efectuán- 
dose ésta  cuando  sea  posible  y no  sufra  retraso  alguno  el  servicio  militar.— Dios,  etc.— Ha- 
bana 9 de  Enero  de  1882.  — Prendergast. 

(1*)  Art.  23.  Son  penas  accesorias:  la  degradación  militar;  la  deposición  de  empleo;  la  pér- 
dida ó comiso  de  los  instrumentos  y efectos  del  delito;  las  de  pérdida  y suspensión  de  em- 
pleo y la  de  separación  del  servicio,  son  también  accesorias  en  los  casos  en  que,  no  impo- 
niéndolas expresamente  la  ley,  declara  que  otras  las  llevan  consigo.  (Código  penal  militar 
aprobado  en  17  ds  Noviembre  de  1884.) 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  67  de  este  tomo. 

(1)  Art.  l.#  Es  delito  militar  toda  acción  ú omisión  voluntaria  penada  por  las  leyes  mili- 
tares. Para  los  efectos  expresados  en  esta  ley  se  considerarán  esencialmente  militares  los 
delitos  castigados  con  penas  de  la  escala  3.a  del  art.  54,  asi  como  los  que  lo  son  con  las  espe- 
ciales designadas  en  el  mismo,  siempre  que  no  vayan  unidas  las  de  la  escala  2.a— Art.  2.°  Las 
acciones  ú omisiones  penadas  por  las  leyes  militares  se  reputan  voluntarias,  á no  ser  que 
conste  lo  contrario.  Son,  sin  embargo,  justiciables  los  actos  ú omisiones  penados  determi- 
nadamente en  esta  ley,  aunque  por  su  naturaleza  especial  no  pueda  suponerse  que  concu- 
rra en  ellos  la  voluntad  del  agente.  Lo  son  igualmente  los  comprendidos  en  los  bandos  que 
los  generales  en  Jefe  y Gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  por  el  enemigo  dicten 
con  arreglo  á sus  facultades.  — Art.  3.°  Son  punibles,  no  sólo  el  delito  consumado,  sino  el 
frustrado  y la  tentativa.  Hay  delito  frustrado  cuando  el  culpable  practica  todos  los  actos  de 
ejecución  que  deberian  producir  como  resultado  el  delito,  y sin  embargo  no  lo  producen  por 
causas  independientes  de  la  voluntad  del  agente.  Hay  tentativa  cuando  el  culpable  da  prin- 
cipio á la  ejecución  del  delito  directamente  por  hechos  anteriores,  y no  practica  todos  los 
actos  de  ejecución  que  debieran  producir  el  delito  por  causa  ó accidente  que  no  sea  su  pro- 
pio y voluntario  desistimiento.— Art.  4.°  (Véase  la  nota  i**,  pág.  115  de  este  tomo.)— Art.  5.°  Los 
delitos  que  no  estén  previstos  en  esta  ley  cometidos  por  militares  serán  penados  con  arre- 
glo al  Código  común.— Art.  6.°  A las  personas  no  militares  que  sean  juzgadas  por  los  Tribu- 
nales de  guerra  les  impondrán  éstos  las  penas  del  Código  común  si  el  hecho  perseguido 
estuviere  previsto  en  él,  y las  de  la  ley  militar  en  otro  caso.— Arts.  7 al  14.  (Véase  la  nota  1, 
pág.  822  del  tomo  2.°)— Art.  15.  Toda  persona  responsable  criminalmente  de  un  delito,  lo  es 
también  civilmente.  La  responsabilidad  civil  comprende:  l.°  La  restitución  de  la  misma 
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delitos  y las  personas  responsables  de  los  mismos.  El  libro  segundo  de 
dicho  Código,  trata  de  cada  uno  de  los  delitos  militares  en  particular  y 
de  las  penas  con  que  se  castigan. 

DEMENTES.— 1.  Los  militares  que  sean  acometidos  de  demencia 
deben  ser  puestos  en  observación  por  seis  meses  en  el  Hospital  militar 
mas  inmediato  que  cuente  con  medios  para  su  curación,  ó en  un  Mani- 
comio, según  dispone  la  Real  órdcn  de  27  de  Abril  de  1861(1),  prefi- 
riendo, siempre  que  sea  posible,  el  de  San  Baudilio  de  Llobregat,  con 
arreglo  á la  Real  orden  de  25  de  Enero  de  1859  (2),  ampliada  por  otra 


cosa  objeto  del  delito,  siendo  posible,  ó de  su  valor  en  otro  caso,  con  abono  siempre  de  los  de- 
terioros ó menoscabos  que  regulo  el  Tribunal.  2.°  La  reparación  del  daño  causado,  que  tam- 
bién regulará  el  Tribunal,  atendido  el  precio  de  la  cosa  y el  de  afección  del  perjudicado. 
3.a  La  indemnización  de  perjuicios,  que  comprenderá  los  que  se  hubiesen  causado,  no  sólo 
al  agraviado,  sino  también  á su  familia  ó á un  tercero.— Art.  16.  En  el  caso  de  ser  dos  ó más 
los  responsables  civilmente  de  un  delito,  el  Tribunal  señalará  la  parte  de  que  deba  respon- 
der cada  uno.  Sin  embargo,  los  autores,  los  cómplices  y los  encubridores,  cada  uno  dentro 
de  su  respectiva  clase,  serán  responsables  solidariamente  entre  sí  por  sus  cuotas,  y subsi- 
diariamente por  las  correspondientes  á los  demás  responsables  que  sean  insolventes.— 
Art.  17.  La  responsabilidad  subsidiaria  se  hará  efectiva  primero  en  los  autores,  después  en 
los  cómplices,  y por  último,  en  los  encubridores,  dejándoles  á salvo  el  derecho  do  repetir 
contra  los  demás  ante  los  Tribunales  ordinarios.— Art.  18.  La  declaración  do  la  responsabi- 
lidad civil  que  pueda  resultar  contra  personas  no  sometidas  al  procedimiento  criminal  mi- 
litar corresponde  á la  jurisdicción  ordinaria.  Sin  embargo,  si  dicha  responsabilidad  recae 
en  individuos  del  ejército,  por  actos  ú omisiones  referentes  al  servicio  militar,  será  apre- 
ciada y exigida  gubernativamente  por  las  autoridades  militares  conforme  á los  Reglamen- 
tos. ( Código  penul  militar  aprobado  en  i7  de  Noviembre  de  ÍS84 •) 

(1)  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  cuanto  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  ex- 
puso en  su  acordada  de  4 de  Noviembre  último  al  informar  acerca  de  un  expediente  rela- 
tivo al  estado  de  enajenación  mental  en  que  se  bailaba  el  Teniente  del  batallón  provincial 
de  la  Coruña,  D.  Mariano  Bustamante  y Aldav,  teniendo  presente  los  inconvenientes  que 
puede  traer  al  servicio,  y aun  á ¡os  mismos  interesados,  el  cumplimiento  de  lo  establecido 
en  Real  orden  de  25  de  Enero  de  1SG1,  como  se  ha  demostrado  en  dicho  caso,  en  el  que,  des- 
pués de  trascurridos  mucho  mas  de  seis  meses  de  observación  al  lado  de  su  familia,  mani- 
fiestan los  médicos  que  debe  ensayarse  una  curación  formal  en  establecimiento  á propósito 
al  efecto,  donde,  teniendo  á mano  todos  los  recursos  médicos  conducentes,  pueda  aplicarse 
en  grande  escala  cuanto  aconseja  la  ciencia,  vista  la  imposibilidad  de  que  los  atacados  de 
enajenación  mental  puedan  encontrar  al  lado  de  sus  familias  el  conjunto  de  medios 
que  se  requieren  para  la  observación  y tratamiento  que  su  padecimiento  exige,  y la  preci- 
sión de  que  con  tal  motivo  no  sean  bastantes  los  seis  meses  que  para  la  primera  están  se- 
ñalados, de  conformidad  con  lo  informado  por  el  antedicho  Tribunal  Supremo  y por  el 
Director  general  do  Sanidad  militar;  en  sus  oficios  de  10  do  Febrero  último  y 13  del 
actual,  se  ha  servido  resolver  quede  sin  efecto  la  mencionada  Real  orden  de  25  do  Enero  de 
1S61,  y se  traslade  á los  Oficiales  atacados  de  dicho  padecimiento,  para  ser  observados  y 
tratados,  al  hospital  militar  mas  próximo,  siempre  que  haya  en  él  los  medios  qne  al  efecto 
se  necesitan,  y en  otro  caso,  al  manicomio  menos  distante  del  punto  en  que  residan  sus  fa- 
milias ó que  estas  prefiriesen;  pero  siempre  con  la  inmediata  intervención  en  los  referidos 
establecimientos  de  los  cuerpos  de  Sanidad  y Administración  militar,  según  se  provino  por 
Real  orden  de  25  de  Enero  de  1853.— Madrid  27  de  Abril  de  18G4.-Marchesi. 

(2)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á 
este  Ministerio  en  13  de  Setiembre  último,  en  la  que  D.  Antonio  Pujadas,  Medico-Director, 
fundador  y propietario  del  instituto  manicómico  de  San  Baudilio  de  Llobregat,  ofrece  su 
establecimiento  para  albergar  en  él  á los  militares  dementes.  Enterada  S.  M.,  y en  vista  do 
la  buena  información  que  Y.  E.  hace  de  dicho  instituto,  asi  como  de  los  favorables  infor- 
mes, emitidos  también  por  los  Directores  generales  de  los  cuerpos  de  Sanidad  y Adminis- 
tración militar,  se  ha  servido  resolver  que  los  militares  dementes  puedan  ingresar  en  el 
referido  establecimiento  los  seis  meses  de  observación  que  señala  la  Real  órdcn  de  26  do 
Febrero  de  1851,  abonándose  en  su  consecuencia  por  estancias  en  el  mismo  la  de  C>  reales 
vellón  al  Oficial  y 5 la  de  los  individuos  de  tropa,  con  arreglo  á lo  que  se  viene  pagando  cu 
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órtlon  tic  28  de  Mayo  del  mismo  año  (3).  Si  en  dicho  periodo  no 
se  hubiese  conseguido  la  curación,  se  procede  á la  declaración  de  in- 
curable, según  dispone  la  Real  orden  de  20  de  Febrero  de  1851  (i) 


los  hospitales  civiles,  según  las  Reales  ordéneselo/*  de  Mayo  de  1802  y 2 de  Diciembre  de 
1832;  pero  siempre  con  la  inmediata  intervención  en  el  citado  establecimiento  de  los  referi- 
dos cuerpos  de  Sanidad  y Administración  militar,  en  los  casos  que  se  crea  conveniente.  — De 
Real  orden,  etc.— Madrid  23  de  Enero  de  1S39.  — 0‘Donell. 

(3)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  que  (Q.  D.  G.  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó 
á esto  Ministerio  en  2S  de  Febrero  último,  por  la  que  D.  Antonio  Pujadas,  Médico-Director 
y propietario  del  instituto  manicómico  de  San  Baudilio  de  Llobregat,  solicita  que,  sin  per- 
juicio de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  25  do  Enero  próximo  pasado,  resuelva  que  los  mi- 
litares dementes  deban  ingresar  en  el  citado  instituto  los  seis  meses  do  observación  que 
señala  la  Real  orden  de  21  de  Febrero  de  1851,  en  vez  de  que  puedan  ingresar,  como  se  ex- 
presa en  la  primera  Real  disposición.  Enterada  S.  M.,  y en  vista  de  los  favorables  informes 
emitidos  por  los  Directores  generales  de  Administración  militar  en  18  de  Abril,  y el  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar  en  13  del  actual,  se  ha  servido  acceder  á esta  solicitud,  siempre 
que  la  distancia  y el  estado  en  que  se  encuentren  los  pacientes  no  hagan  la  traslación  ab- 
solutamente imposible.— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  23  de  Mayo  de  1859.— 0‘Donnell. 

(i)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  diri- 
gió á este  Ministerio  en  4 de  Diciembre  de  1848,  en  la  que,  por  efecto  de  lo  que  dispuso  la 
Real  orden  de  20  de  Agosto  del  propio  año,  para  que  al  Comandante  graduado  Capitán  que 
fué  del  cuerpo  de  E.  M.  D.  Bonifacio  Perez  de  la  Sala,  por  su  estado  incurable  de  enajena- 
ción mental,  se  le  expidiera  la  licencia  absoluta  y trasladase  á un  establecimiento  de  de- 
mentes de  los  mas  próximos  á esta  corte,  con  abono  por  la  Hacienda  militar  de  la  diferencia 
de  una  estancia  de  hospital  ordinaria  á otra  distinguida,  hacia  V.  E.  presente  con  referen- 
cia á la  consulta  que  le  dirigió  el  Intendente  militar  de  Castilla  la  Nueva,  las  dificultades 
que  se  habían  presentado  para  el  ingreso  de  dicho  individuo  en  el  hospital  de  dementes  de 
Toledo,  y disposiciones  que  V.  E.  habia  adoptado  para  zanjarlas;  proponiendo  con  este  mo- 
tivo la  adopción  de  las  reglas  que  V.  E.  considera  conveniente  y necesario  se  establezcan 
para  el  mejor  y mas  completo  servicio  déla  hospitalidad  de  los  militares  dementes  y su 
admisión  en  los  establecimientos  de  esta  clase.  Enterada  S.  M.,  tuvo  por  conveniente  oir  al 
Director  dol  cuerpo  de  Sanidad  militar  y al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y con- 
formándose con  el  dictámen  que  este  último  lia  emitido  en  acordada  de  17  de  Abril  de  1850, 
al  propio  tiempo  que  ha  venido  en  aprobar  lo  que  V.  E.  determinó  respecto  á Perez  de  la 
Sala,  se  ha  servido  resolver  que  para  el  servicio  de  la  hospitalidad  de  militares  dementes 
se  observen  en  lo  sucesivo  las  reglas  siguientes.  I.1  Todo  Jefe  ú Oficial  que  dependa  ó haya 
pertenecido  al  ejército,  mientras  goce  sueldo  ó fuero  por  esta  circunstancia,  que  sea  aco- 
metido de  demencia,  será  puesto  en  observación  por  seis  meses  en  el  hospital  militar  mas 
Inmediato  que  cuente  con  mejores  medios  para  la  curación.— 2.*  Terminado  este  periodo 
sin  haberla  conseguido,  se  procederá  á la  declaración  de  incurable  por  tres  facultativos 
castrenses  ó civiles  á falta  de  ellos.— 3.a  Con  vista  de  esta  declaración,  que  se  pasará  por  el 
facultativo  mas  graduado  ó mas  antiguo  en  igualdad  de  clase,  á la  autoridad  militar  local, 
se  trasladará  el  demente  sin  detención  al  establecimiento  mas  inmediato  en  que  pueda  ser 
colocado  desde  luego,  de  los  exclusivamente  destinados  á este  objeto,  á no  ser  que  la  res- 
pectiva familia  pretenda  oportunamente  llevarle  á su  inmediación,  y asi  le  sea  concedido 
por  la  misma  autoridad.— 4.*  Los  establecimientos  de  dementes  admitirán  al  individuo  que 
á ellos  sea  trasladado  sin  necesidad  de  orden  prévia,  siempre  que  exista  posibilidad  de  la 
colocación  que  anticipadamente  habrá  de  averiguar  la  autoridad  militar  que  disponga  la 
traslación.— 5."  Remitida  la  declaración  al  Capitán  general,  le  dará  el  curso  correspondiente 
para  que  con  la  brevedad  posible  pueda  el  Gobierno  conceder  el  retiro  ó la  licencia  absoluta 
á que  haya  derecho  mediante  el  instruido  expediente  que  habrá  de  entenderse  desde  el  si- 
guiente día  del  término  de  la  observación.— 6.*  Durante  la  observación,  se  acreditará  men- 
sualmente en  el  respectivo  documento  de  haber  la  mitad  del  sueldo  del  empleo  en  actiM- 
dad  del  demente  si  dependo  del  ejército,  que  será  entregada  á la  esposa,  á los  hijos,  á los 
padres,  siendo  ambos  legítimos,  ó bien  viudo  ó viuda,  ó á las  hermanas  solteras,  supuesta 
la  falta  de  la  esposa  ó los  demás  respectivamente  por  el  orden  que  queda  señalado.— 7.  ->o 

mismo  se  practicará  respecto  á los  retirados,  sirviendo  de  base  el  sueldo  que  gocen  de  ie- 
tlro. — 8.“  La  mitad  restante  de  unos  y otros  se  considera  como  descuento  por  el  gasto  en  e 
hospital,  en  lugar  délos  dos  tercios  fijados  por  regla  general  para  los  enfei  naos.  ■«..  os 
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adicionada  por  otra  de  26  de  Febrero  de  1853  (5).  Cuando  la  curación  sea 
dudosa,  los  Jefes  y Oficiales  presuntos  dementes,  disfrutan  un  año  de 
reemplazo  antes  de  su  declaración  definiva  de  inutilidad,  según  lo  re- 
suelto por  Real  órden  de  13  de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.  349  de 
la  Colección  legislativa  del  ejército. 

2.  El  derecho  á la  observación  como  presuntos  dementes  en  los  hos- 
pitales militares,  se  hizo  extensivo  A los  porteros,  ugieres  y mozos  de  ofi- 
cio del  Ministerio  de  la  Guerra  y del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, por  Real  órden  de  19  de  Abril  de  1883  (6). 


gastos  de  traslación  desde  .el  hospital  de  observación  al  establecimiento  de  dementes,  los 
suplirá  la  Administración  militar  mediante  cuenta  justificada  del  comisionado  al  efecto 
que  designe  la  autoridad  militar  local  del  punto  de  salida,  en  concepto  de  obligación  del 
Ministerio  de  Hacienda.— 10.  El  Gobernador  civil  de  la  provincia  respectiva  y el  Comandante 
general  militar  de  la  misma  fijarán  coa  vista  de  los  necesarios  datos  el  tanto  diario  que  haya 
de  abonarse  al  establecimiento  de  reclusión  si  no  pareciese  mejor  al  Gobierno  señalar  una 
cantidad  para  todos.— 11.  Son  obligación  de  la  Hacienda  civil  el  gasto  de  traslación  y el  de 
la  estancia  en  la  casa  de  locos,  á la  que  satisfará  directamente  este  último,  y reintegrar  el 
otro  á la  Administración  militar  por  el  método  en  práctica.— 12.  La  Hacienda  pública  des- 
contará la  mitad  del  haber  del  retiro  que  corresponda  á los  dementes  cuando  á dicha  mitad 
iguale  ó exceda  el  gasto  que  los  mismos  causen  por  su  traslación  á los  establecimientos  á 
que  so  les  destine  y estancias  que  devenguen  en  ellos;  cuando  sea  menor,  entonces  única- 
mente la  parte  suficiente  al  reembolso  del  gasto.— 13.  La  mitad  ó mayor  parte  restantes , 
serán  satisfechas  como  se  establece  en  la  regla  6.a  respecto  al  período  de  observación.— 
14.  Los  que  por  falta  de  años  de  servicio  solo  cuentan  con  el  fuero  criminal,  serán  también 
admitidos  para  la  observación  en  los  hospitales  militares,  costeando  el  gasto  los  fondos  de 
guerra  en  el  cap.  10,  art.  2.°,  y conducidos  y asistidos  en  los  establecimientos  de  dementes 
por  cuenta  de  la  Hacienda  civil.— 15.  Las  reglas  anteriores  comprenden  á todos  los  indivi- 
duos dependientes  del  Ministerio  de  la  Guerra,  cuyas  clases  están  equiparadas  á las  de  Je- 
fes y Oficiales.— 16.  Los  individuos  de  tropa  en  servicio  serán  observados,  retirados,  trasla- 
dados y asistidos  en  las  casas  de  dementes  según  las  reglas  que  quedan  establecidas,  con 
los  abonos  como  enfermos  durante  la  observación.  Si  les  correspondiese  sueldo  de  retiro,  se 
practicará  respecto  á ellos  lo  mismo  que  con  los  Jefes  y Oficiales,  si  bien  con  trato  no  dis- 
tinguido.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  26  de  Febrero  de  1851.— Lersundi. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  cursada  por  V.  E.  en  19  de 
Julio  de  1831,  por  la  que  D.  Domingo  García  Losada  solicita  que  á su  hermano  D.  Andrés, 
Subteniente  de  Infantería  licenciado  por  demente,  se  le  asigne  alguna  cantidad  para  aten- 
der á su  subsistencia  por  no  contar  con  medios  para  ella,  ni  su  familia,  á cuyas  espensas  se 
encuentra,  se  ha  servido,  después  de  oido  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  con 
cuyo  parecer  se  conforma,  conceder  al  interesado  la  pensión  alimenticia  de  4 reales  vellón 
diarios,  y que  para  lo  sucesivo  se  tengan  como  adicionales  á la  Real  órden  de  23  de  Febrero 
del  citado  año  que  trata  sobre  este  particular,  los  dos  artículos  siguientes:  1.®  Las  disposi- 
ciones 12  y 13  tendrán  aplicación  en  el  caso  de  que  los  Oficiales  dementes  que  disfruten  re- 
tiro sean  trasladados  por  cuenta  de  la  Administración  á un  establecimiento  público:  pues 
si  de  ellos  se  encargasen  los  que  con  arreglo  á la  disposición  6.a  tienen  derecho  á cobrar  el 
haber  de  retiro,  se  les  abonará  este  sin  el  descuento  que  en  otro  caso  deberían  sufrir.— 
2.®  Cuando  las  familias  de  los  Oficiales  á quienes  se  refiere  la  disposición  14  se  encarguen 
•de  ellos,  se  les  abonará  mientras  los  tengan  en  su  poder  la  pensión  de  4 reales  diarios.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  26  de  Febrero  de  1853.— Lara. 

(6)  Excmo,  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  13  de  Febrero  último,  por  la  que 
participa  hallarse,  al  parecer,  en  estado  de  enajenación  mental  el  portero  tercero,  segundo 
de  ese  Consejo  Supremo,  D.  Manuel  Rayo  y Martínez,  é interesa  V.  E-  se  ordene  lo  conve- 
niente para  que  sea  admitido  en  el  hospital  militar  de  esta  córte,  con  objeto  de  sujetarle  á 
observación  para  determinar  acerca  de  su  ulterior  situación;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  confor- 
midad en  lo  principal  con  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Director  general  de 
Administración  militar  en  escrito  de  7 de  Marzo  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner que  el  referido  portero  ingrese  al  objeto  indicado  en  el  mencionado  hospital,  practi- 
cándole el  mismo  descuento  que  á los  sargentos  primeros  del  ejército,  y abonándole  des- 
pués el  resto  hasta  el  completo  de  su  sueldo,  según  se  verifica  con  los  conserjes  do  primera 
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3.  Por  Real  órden  de  15  de  Julio  de  1872  (7)  se  dispuso  que  los  Je- 
fes y Oficiales  cu  observación  de  demencia,  pueden  tener  á su  lado,  sus- 
asistentes,  cuando  lo  solicite  persona  interesada,  y no  ofrezca  esto  incon- 
veniente para  el  debido  tratamiento  del  enfermo. 

4.  A los  militares  sujetos  á observación,  como  presuntos  dementes,  se- 
les acreditan  los  haberes  que  determinan  los  arts.  88,  89  y 90  del  Regla- 
mento de  revistas  de  15  de  Junio  del8GG(8). 

5.  Al  percibo  del  medio  sueldo  asignado  á las  familias  de  los  demen- 
tes sujetos  á observación,  tienen  derecho  su  mujer  é hijos,  padres  y 
hermanas  solteras,  según  Real  órden  de  18  de  Febrero  de  1878  (9). 


y segunda  clase  de  dicha  Dirección  de  Administración  militar,  haciendo  extensivo  este- 
derecho  á los  porteros,  ugieres  y mozos  de  oficio  de  este  Ministerio  de  la  Guerra  y de  eso 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  19  de  Abril  de  1883.— 
Él  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(7)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  de  V.  E.,  núm.  3,391, 
de  24  de  Abril  último,  en  la  que,  al  propio  tiempo  que  hace  presente  el  caso  ocurrido  con  el 
Teniente  de  infantería  de  Marina  de  ese  ejército,  D.  Francisco  Fernandez  Seoane,  consulta 
sobre  el  derecho  que  puedan  tener  los  Jefes  y Oficiales  del  mismo  para  conservar  á su  lado 
á sus  asistentes  cuando  aquellos  se  encuentren  en  observación  en  los  hospitales  á causa  de 
enajenación  mental.  Visto  lo  informado  acerca  del  particular  por  la  Junta  superior  facul- 
tativa del  cuerpo  de  Sanidad  militar:  resultando  que  por  decreto  de  la  Regencia  del  Reino 
de  8 de  Mayo  de  1812,  se  permitió  á los  Oficiales  del  ejército  que  se  separasen  de  sus  cuer- 
pos por  comisión  precisa  del  servicio,  llevasen  consigo  á sus  asistentes:  que  la  misma  Re- 
gencia ordenó  en  2 de  Abril  de  1813  que  los  que  se  separasen  por  causa  de  enfermedad  los 
conservasen  también;  pero  no  los  que  se  encontrasen  fuera  de  sus  regimientos  por  sus  in- 
tereses particulares  ü otros  motivos:  que  por  Real  órden  de  2 de  Octubre  de  1842  se  permitió 
asimismo  á los  Jefes  y Oficiales  que  marchasen  destacados  en  comisión  del  servicio  ó con 
licencia  temporal  por  enfermos,  que  llevasen  consigo  á sus  asistentes;  pero  no  en  el  caso  de 
que  la  licencia  se  concediese  por  conveniencia  propia:  que  en  22  de  Agosto  de  1854  y de  Ju- 
lio de  1858,  se  hicieron  iguales  concesiones:  que  en  12  de  Mayo  de  1832,  se  resolvió  que  los 
pertenecientes  á institutos  montados  llevasen  consigo  los  asistentes  cuando  por  cualquier 
concepto  hiciesen  uso  de  Real  licencia;  y últimamente,  que  por  Real  órden  de  11  de  Abril 
de  1868,  se  ha  prevenido  que  cuando  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  hagan  uso  de  licencia 
en  el  extranjero,  no  se  permita  que  los  acompáñenlos  asistentes.  Teniendo  en  cuenta  queb- 
razones de  analogía  existen  para  que  se  permita  conservar  sus  asistentes  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales de!  ejército  cuando  hayan  de  pasar  á ser  observados  en  los  hospitales  por  sospechas 
de  demencia,  con  arreglo  á lo  establecido  en  Real  órden  de  2-3  de  Febrero  de  1851,  pues  si 
hoy  les  asiste  derecho  para  llevarlos  consigo  según  las  Reales  órdenes  precitadas,  cuando 
están  haciendo  uso  de  licencia  por  causa  de  enfermedad,  la  observación  de  que  se  trata 
debe  ser  considerada  como  continuación  de  la  licencia,  y no  parece  justo  se  les  prive  de  los 
cuidados  de  un  sirviente  de  confianza  en  las  críticas  circunstancias  de  hallarse  los  intere- 
sados con  indicios  de  tener  trastornada  su  razón,  en  que  podrán  ejercer  alguna  influencia 
la  idea  de  verse  rodeados  á lo  menos  de  alguna  persona  conocida  en  la  triste  situación  de 
estar  separados  de  sus  amigos  y familia;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  manifestado  acerca 
de  este  asunto  por  el  Director  general  de  Sanidad  militar  en  8 del  mes  actual,  ha  tenido  á 
bien  resolver:  que  si  bien  por  punto  general  no  es  posible  acceder  á que  lleven  consigo  sus 
asistentes  los  Oficiales  que  se  encuentren  en  el  expresado  caso,  puedan  no  obstante  verifi- 
carlo cuando  la  parte  interesada  solicite  la  permanencia  del  asistente  al  lado  del  enfermo, 
siempre  que  no  ofrezca  inconveniente  alguno  para  su  debido  tratamiento,  atendidas  las 
circunstancias  particulares  de  cada  caso,  á cuyo  fin  se  autoriza  á los  Capitanes  generales 
para  que  dispongan  se  lleve  á efecto,  oyendo  previamente  el  dictámen  razonado  del  Jefe  de- 
sanidad militar  del  distrito.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  15  de  Julio  de  1872.— Córdova. 

(8)  Véase  la  nota  5,  pág.  442,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(9)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este 
Ministerio  con  su  escrito  de  2 de  Octubre  de  1877,  promovida  por  el  Capitán  de  infantería ; 
en  situación  de  reemplazo,  D.  Enrique  Ramos  González,  solicitando  abono  de  los  medios 
sueldos  correspondientes  á su  hermano  D.  Andrés,  Capitán  Ayudante  del  regimiento  de 
San  Fernando,  que  se  halla  en  el  hospital  militar  de  esta  plaza  en  observación  de  demencia,. 
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G.  A las  familias  de  los  individuos  de  tropa  que  se  hallan  en  ob- 
servación de  demencia  en  los  hospitales,  se  Ies  abona  la  mitad  del 
haber  de  los  mismos,  según  dispone  la  Real  orden  de  30  de  Noviembre 
de  1883  (10). 

7.  A los  inválidos  declarados  dementes,  se  les  continúa  reclamando  su 
haber  en  el  respectivo  estrado  de  revista,  y con  el  importe  de  aquel  se 
satisfacen  los  gastos  de  asistencia  en  el  Manicomio,  entregando  el  resto 


pues  el  recurrente,  con  el  sueldo  de  reemplazo  que  disfruta,  no  puede  atender  al  sosteni- 
miento de  una  hermana  menor,  y á los  gastos  particulares  que  á su  citado  hermano  se  le 
originan  en  el  hospital,  y funda  su  petición  en  lo  que  se  halla  prevenido  por  la  regla  6.»  do 
la  Real  orden  de  2G  de  Febrero  de  1851;  pero  como  quiera  que  el  caso  presente  no  se  halla 
taxativamente  comprendido  en  el  art.  83  del  Reglamento  de  revistas,  por  el  cual  se  dispone 
la  entrega  de  los  medios  sueldos  de  que  se  trata  á la  mujer  é hijos  del  Oíicial  sujeto  á ob- 
servación de  demencia,  es  de  todo  punto  evidente  que  el  Jefe  del  regimiento  ha  estado  en 
su  lugar  negándose  á hacer  la  entrega  en  cuestión  al  suplicante;  mas  si  bien  es  cierto  que 
con  arreglo  á dicha  disposición  reglamentaria  no  pueden  entregarse  tales  cantidades, 
siendo  como  es  soltero  el  que  las  devenga,  también  lo  es  que,  aplicando  extrictamen te  el 
Reglamento  mencionado,  puede  darse  lugar  á que,  como  en  este  caso,  queden  des- 
atendidas obligaciones  de  familia  , tan  sagradas  como  las  que  el  artículo  referido  ha 
previsto,  y en  el  que  quizá  no  se  han  enumerado  por  sabidas,  pues  es  harto  frecuente,  ó 
puede  serlo,  que  un  Jefe  ú Oíicial  del  ejército  que  se  halle  sujeto  á observación  de  demen- 
cia no  tenga  mujer  é hijos,  y sí  padres  que  necesiten  sus  auxilios,  ó hermanas  huérfanas 
solteras  sin  ninguna  clase  de  recursos;  y tan  ineludibles  atenciones,  deben  tenerse  en  cuen- 
ta, considerándolas  como  incluidas  en  las  que  determina  el  artículo  de  que  queda  hecha 
relación,  y que  si  en  el  mismo  no  se  han  fijado  de  una  manera  explícita  y terminante,  se 
está  en  el  caso  de  modificarle,  amparando  en  sus  prescripciones  cuantos  derechos  recono- 
cía y sancionaba  la  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1851,  que  por  los  principios  generales 
que  consigna  el  art.  97  del  ya  citado  Reglamento  se  halla  derogada:  en  virtud  de  cuanto 
queda  expuesto,  después  de  haber  oido  el  parecer  del  Director  general  de  Administración 
militar,  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de 
Estado,  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M.  que  el  art.  83  del  Reglamento  vigente  de  revistas  se 
entienda  modificado  en  el  sentido  que  establece  la  regla  6. 11  de  la  repetida  Real  orden  de  2o 
de  Febrero  de  1831,  ampliando  el  derecho  á percibir  la  mitad  del  sueldo  que  corresponde 
en  activo  al  Jefe  ú Oficial  del  ejército  sujeto  á observación  de  demencia,  á su  mujer  ó hijos, 
y en  su  defecto  á los  padres  y hermanas  solteras  por  el  orden  y condiciones  que  la  misma 
señala,  siempre  que  de  algún  modo  se  acredite  que  los  referidos  padres  y hermanas  eran 
sostenidos  por  el  causante  antes  de  la  observación,  y sufraguen  á éste  los  gastos  no  com- 
prendidos en  las  estancias  del  hospital  donde  se  le  observa,  disponiendo  en  consecuencia 
que  se  entreguen  al  Capitán  de  infantería,  de  reemplazo,  D.  Enrique  Ramos  González,  los 
medios  sueldos  que  corresponden  á su  hermano  D.  Andrés,  Capitán  del  regimiento  de  San 
Fernando,  para  que  atienda  al  sostenimiento  de  la  hermana  del  causante  y á los  gastos  de 
éste,  no  incluidos  en  las  estancias  que  cause,  con  tal  que  acredite  que  aquella  es  soltera, 
y que  antes  de  constituirse  el  D.  Andrés  en  observación  la  sostenía  y se  hallaba  bajo  su 
autoridad  ó dependencia.— Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  18  de  Febrero  de  1S78. — 
Ceballos. 

(10)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  déla  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Cuba  lo  que 
sigue:  En  vista  del  escrito  de  V.  E.  fecha  30  de  Enero  del  corriente  año,  en  que  manifiesta 
la  conveniencia  de  que  á las  familias  de  los  individuos  de  tropa  que  se  hallan  en  los  hospi- 
tales en  observación  de  demencia  se  les  abone  la  mitad  del  haber  de  los  mismos,  y conside- 
rando justo  atender  obligaciones  sagradas  de  familia  de  dichos  individuos  en  forma  aná- 
loga á lo  prescrito  para  los  Oficiales  en  igual  caso;  el  Rey(Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo 
informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  14  de  Abril  y por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  en  26  de  Octubre  últimos,  ha  tepido  á bien  disponer  que  se 
abone  á las  familias  de  los  individuos  de  tropa,  mientras  se  hallen  en  observación  de  de- 
mencia en  los  hospitales,  la  mitad  del  haber  de  los  mismos,  en  iguales  términos  que  los 
marcados  para  los  Oficiales  por  la  Real  orden  de  18  do  Febrero  de  187S,  destinándose  la  otra 
mitad  al  pago  de  estancias.— Lo  que  de  Real  orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  tras- 
lado á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Noviem- 
bre de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina. 
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•á  la  familia  del  interesado,  según  Real  órden  de  4 de  Febrero  de  1871  (1 1) 
8.  Por  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1877  (12)  se  declaró  que  las  es- 
tancias causadas  por  los  presuntos  dementes  son  cargo  al  presupuesto  de 
Guerra  solo  hasta  el  dia  que  termina  el  plazo  de  observación;  pero  con 
arreglo  á otra  Real  órden  de  29  de  Setiembre  de  1884  (13),  los  indivi- 


(11)  Excmo.  Si’.:  Dada  cuenta  á S.  M.  el  Rey  de  la  comunicación  que  dirigió  V.  E.  á este 
Ministerio  en  25  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  consultando  sobre  el  modo  y forma  de 
satisfacer  la  diferencia  que  existe  del  haber  del  soldado  inválido  Silvestre  González  Orgaz, 
destinado  á un  manicomio,  á la  cantidad  exigida  por  estancia  en  el  de  Valladolid,  asi  como 
el  pago  de  las  40  pesetas  que  han  de  abonarse  por  derechos  de  entrada;  S.  M.,  de  conformi- 
dad con  lo  expuesto  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  se  ha  servido  resol- 
ver para  el  presente  caso,  estableciendo  como  regla  general  para  otros  análogos,  que  el 
referido  inválido  objeto  de  la  consulta,  continúe  figurando  en  los  extractos  de  revista  con 
residencia  en  el  manicomio  de  Valladolid,  acreditándole  el  haber  de  una  peseta  62  cénti- 
que  tiene  asignados  por  Reglamento,  sin  descuento  de  los  50  céntimos  de  peseta  que  se  ha- 
cen ingresar  por  plaza  para  construir,  un  fondo  con  que  atender  al  coste  del  utensilio, 
lavado  de  ropa,  etc.,  cuyo  gasto  no  ha  de  originar,  satisfaciéndose  de  esta  manera  la  una 
peseta  y 25  céntimos  que  causan  las  estancias  del  referido  establecimiento  de  Valladolid, 
quedando  á beneficio  de  la  familia  del  interesado  37  céntimos  diarios.  Gomo  asimismo,  que 
respecto  á las  40  pesetas  que  por  derecho  de  entrada  exige  el  citado  manicomio,  se  satisfa- 
gan con  cargo  al  cap.  2.°  del  presupuesto  «material  de  hospitales,»  como  se  hace  con  los  gas- 
tos de  trasporte  ocasionados  por  los  individuos  del  ejército  que  son  conducidos  á esta  clase 
de  establecimientos.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  4 de  Febrero  de  1871— Serrano. 

(12)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio,  con  fecha  de  18  de  Marzo  último,  consultando  por  quién  han  de  abonarse 
las  estancias  devengadas  en  el  manicomio  de  San  Baudilio  de  Llobregat  por  el  soldado  del 
batallón  de  Cazadores  de  Cuba,  José  Martínez  Suarez,  el  cual  tuvo  ingreso  en  dicho  esta- 
blecimiento con  objeto  de  sufrir  la  observación  reglamentaria  déla  enajenación  mental 
que  padecía,  y habiendo  excedido  su  permanencia  en  él  de  los  seis  meses  que  marca  la  Real 
órden  de  26  de  Febrero  de  1851,  reclama  el  Director  del  manicomio  las  estancias  devenga- 
das después  de  aquel  periodo.  Enterado  S.  M.,  considerando  que  la  Real  órden  referida 
previene  que  cuando  los  individuos  del  ejército  sean  acometidos  de  demencia  pasen  al  hos- 
pital militar  mas  próximo  en  observación  por  seis  meses,  terminados  los  cuales,  y declarado 
el  individuo  incurable,  debe  ser  trasladado  á un  establecimiento  de  los  destinados  á este 
objeto,  pasando  esta  obligación  á la  Hacienda  civil  desde  el  siguiente  dia  del  término  de  la 
observación;  nada  de  lo  cual  se  ha  verificado  con  el  soldado  José  Martínez  Suarez,  el  cual 
ingresó  en  el  citado  manicomio  para  sufrir  la  observación  reglamentaria,  en  vez  de  serlo 
en  el  hospital  militar;  y trascurrido  el  plazo  de  seis  meses,  fué  declarado  incurable,  conti- 
nuando en  el  mismo  ínterin  se  le  expedia  su  licencia  absoluta,  durante  cuyo  tiempo  reco- 
bró por  completo  la  salud,  presentándose  en  su  batallón:  considerando  que  no  habiendo  sido 
baja  en  el  ejército,  nada  puede  reclamarse  á la  Hacienda  civil,  á quien  hubiera  correspon- 
dido el  abono  de  las  estancias  en  cuestión;  pero  como  por  otra  parte  el  presupuesto  de  la 
Guerra  no  ha  de  reintegrarlas,  puesto  que  con  arreglo  á la  Real  órden  mencionada  el  cuerpo 
á que  perteneciael  soldado  Martínez  no  ha  podido  ni  debido  reclamarle  haber  alguno  desde 
el  dia  siguiente  al  que  terminó  la  observación,  y como  quiera  que  en  realidad  es  el  batallón 
Cazadores  de  Cuba  el  culpable  de  que  dicho  individuo  no  fuese  baja  con  la  oportunidad  de- 
bida, previa  la  formación  del  correspondiente  expediente,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  V.  E.  y por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  19  del  anterior,  so 
ha  servido  resolver  que  el  batallón  referido  satisfaga  las  estancias  que  reclama  el  manico- 
mio de  San  Baudilio  de  Llobregat,  abonándolas  al  respecto  de  6 reales  61  céntimos,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  19  de  Junio  de  1855,  confirmada  por  la  de  13  de  Di- 
ciembre del  año  último— De  Real  órden,  etc— Madrid  12  de  Mayo  de  1877.— Ceballos. 

(13)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  dirigido  á este  Ministerio  por  el  Presidente  de  la 
Junta  Superior  consultiva  de  Guerra  en  15  del  actual,  dando  cuenta  del  tiempo  que  consi- 
dera puede  concederse  derecho  á hospitalidad  á los  individuos  de  tropa  dementes,  después 
de  su  declaración  de  inutilidad,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver,  de  conlor- 
midad  con  lo  informado  por  la  expresada  Junta,  que  los  dementes  deben  consi  eiaise 
como  inútiles  y,  por  lo  tanto,  concederles,  como  á estos,  derecho  á seis  meses  de  hospita  i 
dad,  después  de  la  declaración  de  su  inutilidad,  cuyo  plazo  es  suficiente  pai  a que  las  fami 
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daos  de  tropa  declarados  dementes  se  consideran  como  inútiles,  y tienen 
derecho  á seis  meses  de  hospitalidad  después  de  la  declaración  de  de- 
mencia. 

9.  Los  soldados  de  la  segunda  reserva,  no  tienen  derecho  á abono  de 
estancias  de  hospital  por  observación  de  demencia,  pero  si  los  de  la  pri- 
mera reserva,  según  lo  resuelto  por  Reales  órdenes  de  l.°  de  Agosto  (14) 
y 29  de  Noviembre  de  1807  (15). 

10.  Por  Real  órden  de  25  de  Agosto  de  1883  (10)  se  dispuso  que  al 


lias  ó los  Municipios  se  encarguen  de  dichos  individuos,  sin  que  la  Administración  militar 
haga  ningún  abono  por  las  estancias  que  causen  al  espirar  dicho  plazo.— De  Real  órden,  etc. 
—Dios,  etc. -Madrid  29  de  Setiembre  del88i.— Quesada. 

(14)  Excmo.  Si\:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  18  de  Julio 
último,  relativa  á el  abono  de  estancias  de  hospital  causadas  por  iindividuos  de  la  reserva 
dementes,  se  ha  servido  resolver  que  los  individuos  de  la  segunda  reserva  no  tienen  dere- 
cho á abono  alguno  de  estancias  de  hospital  por  observación  de  demencia,  debiendo  ser  de 
cuenta  de  los  establecimientos  civiles  todas  cuantas  ocasionen,  y que  los  individuos  de  la 
primera  reserva,  como  dependen  directa  y exclusivamente  de  los  cuerpos  del  ejército,  de- 
ben sufrir  aquella  observación  en  los  casos  que  fuere  necesario,  como  los  activos,  en  los 
hospitales  militares,  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  manifieste  A V.  E.  que  el 
soldado  de  la  segunda  reserva  Saturnino  Fernandez  Hidalgo,  deberá  ser  entregado  desde 
luego  á un  establecimiento  civil,  cargándose  á su  antiguo  batallón  cazadores  de  Llerena  el 
valor  de  las  estancias  de  hospitales  ocasionadas,  y haciéndose  simultáneamente  los  abonos 
correspondientes.— De  Real  órden,  etc,— San  Ildefonso  l.°  de  Agosto  de  1867.— Valencia. 

(15)  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino,  con  fecha  22  de  Octubre  último,  se 
dijo  á este  de  la  Guerra  lo  que  sigue:  Con  esta  fecha  digo  á los  Gobernadores  de  las  provin- 
cias, de  órden  de  S.  M.,  lo  siguiente:  De  acuerdo  con  lo  determinado  en  Reales  órdenes  de 
2 de-Enero  y l.°  de  Agosto  del  corriente  año,  expedidas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y con 
lo  informado  acerca  del  asunto  por  la  Junta  general  de  Beneficencia,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  dignado  resolver:  l.°  Cuando  un  individuo  de  la  primera  reserva  del  ejército  sea  atacado 
de  enajenación  mental,  podrá  ingresar  en  la  casa  de  dementes  de  la  provincia  en  que  se 
halle  al  contraer  la  enfermedad.  Si  en  dicha  provincia  no  hubiese  casa  de  dementes  ni  hos- 
pital militar,  podrá  ingresar  en  el  civil.— 2.°  El  demente  quedará  sujeto  á observación  por 
espacio  de  cinco  ó seis  meses  en  el  establecimiento  de  beneficencia  donde  hubiere  ingre- 
sado, y si  en  este  tiempo  no  se  lograra  su  curación,  el  Gobernador  de  la  provincia  pasará  al 
militar  respectivo  ó al  Capitán  general  del  distrito  una  historia  detallada  de  las  observa- 
ciones hechas  acerca  del  paciente  y del  juicio  formado  por  los  profesores  encargados  de  su 
asistencia.— 3.°  Las  estancias  de  los  militares  dementes  en  los  establecimientos  civiles,  se- 
rán satisfechas  por  el  presupuesto  de  Guerra  hasta  tanto  que,  en  atención  á su  estado  de 
enajenación  mental,  se  les  dé  licencia  absoluta,  en  cuyo  caso  quedará  su  sostenimiento  á 
cargo  de  la  beneficencia  civil.— De  Real  órden  comunicada,  etc.— Madrid  29  de  Noviembre 
de  1807.— El  Subsecretario,  Francisco  Parreño. 

(15)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  lo  que  sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q-D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E. 
dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  21  de  Abril  último,  manifestando  que  el  Intendento  de 
Valencia  ha  consultado  á ese  centro  cómo  se  han  de  abonar  las  estancias  que  cause  en  el 
hospital  militar  el  guardia  civil  de  la  Comandancia  de  Alicante,  Juan  de  Juan  Herrera,  su- 
mariado y sujeto  a reconocimiento  como  presunto  demente,  desde  la  fecha  anterior  á la  en 
que  ha  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño,  puesto  que  no  disfruta  mas  haber  que  el  de 
36  céntimos  diarios;  y como  en  este  particular  nada  hay  legislado,  el  referido  Intendente, 
contestando  á informe  pedido  por  la  Capitanía  general,  es  de  dictamen  que  el  expresado 
guardia  continúe  en  el  hospital  y se  le  descuenten  los  36  céntimos  de  peseta  diarios,  fun- 
dándose en  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1876  y en  el  art.  76  del  Reglamento  vigente  de 
revistas,  pues  dispone  la  primera,  como  regla  general,  que  á los  individuos  de  la  Guardia 
civil  que  se  hallen  cumplidos  y sumariados  se  Ies  socorra  con  36  céntimos  diarios,  y el  se- 
gundo, refiriéndose  á los  de  la  reserva  presos  y sumariados,  les  concede  el  mismo  goce,  pero 
sufriendo  el  descuento  de  la  totalidad  al  pasar  al  hospital,  deduciéndose  de  aquí  que  las 
estancias  son  de  cuenta  del  presupuesto  de  Guerra,  y una  analogía  de  casos,  que,  á falta 
de  legislación  concreta  para  el  de  que  se  trata,  han  fundamentado  su  dictamen  en  el  sen- 
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pasar  al  hospital  como  presuntos  clementes  los  individuos  del  ejército  v 
Guardia  civil  que  se  hallen  licenciados  por  cumplidos,  y sumariados  se 
les  descuenten  los  36  céntimos  de  peseta  diarios  que  tienen  asignados. 

•11.  Los  dementes  deben  ser  conducidos  A los  manicomios  en  la  forma 
que  disponen  las  Reales  órdenes  de  22  de  Agosto  de  1873  (17)  y 9 de  Se- 
tiembre de  1881  (18).  Los  gastos  causados  en  la  conducción,  se  abonan  en 
la  forma  que  determinan  las  Reales  órdenes  de  19  de  Octubre  de  1872  (19) 

tido  expuesto,  á virtud  de  lo  cual  solicita  V.  E.  una  resolución  de  caráter  general  que  sirva 
de  norma  para  lo  sucesivo.  En  su  vista,  resultando  de  dicho  escrito,  y con  presencia  de  las 
enunciadas  disposiciones,  que  la  suspensión  de  licénciamiento  y el  abono  de  33  céntimos  al 
guardia  Juan  de  Juan,  mientras  permanezca  sumariado,  es  perfectamente  legal;  y consi- 
derando que  si  á los  sumariados  no  se  les  entregan  sus  licencias  cuando  cumplen,  tiene  el 
Erario  que  sostenerlos  en  los  hospitales  cuando,  cumplidos  y sumariados,  enferman,  si 
bien  descontándoles  en  totalidad  el  socorro  alimenticio  por  los  dias  qne  se  hallen  en  dichos 
establecimientos;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  en  acordada  de  16  de  Julio  último,  ha  tenido  á bien  sancionar  la  disposición  adop- 
tada por  el  referido  Intendente,  como  ajustada  al  criterio  que  señalan  las  qne  eran  aplica- 
bles al  caso  particular  sobre  que  versa  la  consulta,  resolviendo,  al  mismo  tiempo,  que  la 
Real  orden  de  22  de  Julio  de  1S76  se  tenga  por  ampliada  en  el  sentido  de  que,  al  pasar  al 
hospital  los  individuos  del  ejército  y Guardia  civil  que  se  hallen  licenciados  por  cumplidos, 
y sumariados,  se  les  descuenten  los  36  céntimos  diarios  que  tienen  asignados,  y que  se  apli- 
que el  importe  de  las  estancias  que  causen  al  capitulo  de  «Gastos  imprevistos»  del  presu- 
puesto de  la  Guerra. -Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  25  do  Agosto  de  18S3.-0‘Ryan. 

(17J  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Gobierno  de  la  República  de  la  consulta  hecha  por  el 
antecesor  de  V.  E.  en  28  de  Enero  de  este  año  para  que  se  cumplimente  en  todas  sus  partes 
ó se  modifique  la  regla  9.*  de  la  Real  orden  de  23  de  Febrero  de  1851,  cuando  se  trata  de  la 
designación  de  personal  que  ha  de  acompañar  álos  individuos  declarados  dementes  desde 
los  hospitales  militares  en  que  se  encontrasen  al  manicomio  á que  fuesen  destinados,  di- 
cho Gobierno,  después  de  haber  oido  el  informe  de  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado  de  22  de  Abril  último,  y conformándose  con  las  razones  expuestas,  se  ha  ser- 
vido disponer:  Que  la  regla  9.1  de  la  Real  orden  de  20  de  Febrero  de  1831  se  modifique  en 
sentido  de  que  la  persona  ó personas  encargadas  de  la  traslación  de  los  dementes  á los  ma- 
nicomios las  designen  los  Intendentes  militares  de  los  distritos  áque  corresponda  el  punto 
de  salida,  eligiéndolos  entre  los  funcionarios  de  la  Plana  menor  de  los  respectivos  hospita- 
les militares,  y si  se  estimase  necesario  que  también  acompañase  al  demente  un  individuo 
de  las  clases  de  tropa  de  las  compañías  sanitarias,  se  pondrán  de  acuerdo  los  Comisarios 
Inspectores  con  los  Jefes  locales  facultativos,  dando  aquellos  cuenta  á los  Intendentes.— De 
orden,  etc.— Madrid  22  de  Agosto  de  1873.— González. 

(18)  Excmo.  Sr.:  1-Ie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
esto  Minislerio  con  fecha  9 de  Mayo  del  año  actual,  acompañada  de  una  cuenta  de  gastos  de 
traslación  á San  Baudilio  de  Llobregat  desde  la  Coruña,  al  C.apitan  de  Infantería  D.  Fede- 
rico Armesto  y Choren,  cuya  cuenta  asciende  á 755  pesetas,  consultando  si  procede  su  apro- 
bación, puesto  que  se  halla  rendida  por  el  padre  de  dicho  OQcial,  que  en  unión  de  la  esposa 
del  mismo  fueron  los  encargados  de  la  traslación,  por  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  Capitán 
general  de  Galicia.  En  su  vista,  asi  como  de  las  explicaciones  facilitadas  por  la  referida  au- 
toridad, S.  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  la  mencionada  cuenta,  disponiendo  que  por  las  ofi- 
cinas dependientes  de  eso  centro  se  practiquen  las  necesarias  operaciones  de  contabilidad 
para  la  debida  aplicación  de  los  gastos  todos  ocasionados  en  esta  conducción  al  capitulo  de 
«material  de  hospitales.»  Al  mismo  tiempo,  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E. , 
como  aclaración  á la  duda  que  ha  dado  origen  á que  la  conducción  de  que  se  trata  se  vei  t- 
fique  en  la  forma  que  lo  ha  sido,  que  teniendo  por  objeto  la  Real  orden  de  19  de  Agosto  d., 
1830  unificar  cuanto  sobre  este  asunto  había  legislado,  no  puede  considerarse  vigente  a o 
13  de  Octubre  de  1871,  y expresándose  terminantemente  en  el  párrafo  tercero  que  acompa 
ñen  á los  dementes  sanitarios  ó individuos  del  ejército,  en  este  sentido  debe  sei  ”1  pi  e 
tado  el  párrafo  segundo  y sexto  de  la  indicada  Real  orden.— De  la  de  S.  M.,  etc.  — , a n 
de  Setiembre  de  1881.  — Campos. 

(191  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifestado  por  esa  Dirección  geneial,  en  esci  ito  de  . de 
Setiembre  último,  al  solicitar  la  aprobación  del  gasto  causado  en  la  tías  aciou  ce  c os  . 
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2i  de  Junio  de  1870  (20)  y 19  de  Agosto  de  1880  (21),  y por  último, 


lleros  que  se  hallaban  en  observación  de  demencia,  desde  el  hospital  de  Zaragoza  al  mani- 
comio de  San  Baudilio  de  Llobregat,  he  tenido  á bien  disponer  que  dicho  gasto  se  cargue 
al  cap.  22  del  presupuesto  de  la  Guerra  «material  de  hospitales,»  debiendo  dar  V.  E.  conoci- 
miento á este  ministerio  de  la  cantidad  á que  asciende  para  la  oportuna  aprobación.  Al  pro- 
pio tiempo  he  resuelto  que  esta  determinación  sirva  de  regla  para  lo  sucesivo  en  los  casos 
que  ocurran  de  igual  naturaleza. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  19  de  Octubre  de  1872. — El 
Subsecretario,  Buenaventura  Garbo. 

(2))  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  Y.  E.  dirigió  a 
este  Ministerio  en  18  de  Mayo  último  participando  que  en  el  Hospital  militar  de  Cádiz  tuvo 
ingreso  en  observación  de  demente  el  Teniente  Coronel,  Capitán  de  Artillería,  D.  Eloy  de 
la  Puente,  y habiéndose  reclamado  por  su  familia  que  la  observación  tuviera  lugar  en  el 
manicomio  de  San  Baudilio  de  Llobregat,  el  Capitán  general  del  distrito  ha  accedido  á esta 
reclamación,  disponiendo  que  aquel  Jefe  sea  conducido  en  uno  de  los  vapores  de  Antonio 
López,  acompañado  de  dos  sanitarios,  todo  lo  cual  ha  ocasionado  un  gasto  de  420  ptas;  mas 
como  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia  no  autorizan  mas  gastos  que  los  de  tras- 
lación de  los  dementes  cuando  pasan  al  mencionado  establecimiento,  consulta  V-  E.  una 
resolución  que  marque  el  limite  de  los  que  hayan  de  ocasionarse  en  casos  de  esta  natura- 
leza: enterado  S.  M.,  ha  tenido  á bien  aprobar  el  gasto  de  420  pesetas  causado  en  la  trasla- 
ción del  Teniente  Coronel  D.  Eloy  de  la  Puente  y los  dos  sanitarios  que  le  han  acompañado, 
resolviendo  que  la  Real  orden  de  22  de  Octubre  de  18G8  se  entienda  ampliada  en  el  sentido 
de  la  presente  para  todos  aquellos  casos  en  que  sea  de  absoluta  necesidad  que  los  enfermos 
de  esta  clase  vayan  acompañados  en  la  propia  forma.— De  Real  orden  etc.  — Madrid  24  de 
Junio  de  1379.— Campos. 

(211  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  d.;  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio,  con  fecha  26  de  Febrero  del  año  actual,  exponiendo  las  dificultades  que 
ofrece  el  abono  de  los  gastos  hechos  en  la  conducción  desde  Badajoz  al  manicomio  de  San 
Baudilio  de  Llobregat  del  Capitán  de  Infantería  D.  Francisco  Serradilla  y Domínguez,  por 
el  distinto  criterio  con  que  se  interpreta  la  legislación  vigente  en  la  materia  por  ese  centro 
directivo  y sus  dependencias,  y por  la  Capitanía  general  de  Extremadura,  S.  M.  se  ha  ente- 
rado detenidamente  de  dicho  escrito,  asi  como  de  las  reglas  6.a,  3.a  y 9.a  de  la  Real  orden  de 
26  de  Febrero  de  1351,  y del  art.  88  del  Reglamento  vigente  de  revistas.  Ha  visto  también 
las  Reales  órdenes  de  24  de  Junio  y 3 de  J ulio  de  1879  en  que,  como  ampliación  á la  de  22  de 
Octubre  de  1863,  se  dispone  el  abono  por  el  presupuesto  de  Guerra  de  los  gastos  que  ocasio- 
nen las  personas  que  acompañen  ó custodien  á los  dementes  que  se  trasladan  como  sujetos 
á observación  de  la  expresada  enfermedad,  y considerando  que  el  punto  origen  de  la  con- 
sulta, está  resuelto  en  las  disposiciones  que  quedan  mencionadas,  las  cuales  deben  inter- 
pretarse en  el  sentido  de  que  todos  los  gastos  que  se  causen  en  la  traslación  de  los  militares 
dementes,  sea  cualquiera  su  clase  y las  personas  que  les  acompañen,  afecten  al  presu- 
puesto de  la  Guerra  en  su  capitulo  de  aMaterial  de  hospitales»;  considerando  que  en  el  caso 
particular  del  Capitán  Serradilla,  no  puede  legalmente  abonarse  el  medio  sueldo  del  mis- 
mo en  la  forma  y por  el  tiempo  que  propone  el  Capitán  general  de  Extremadura,  porque  se 
opone  á ello  el  art.  18  del  Reglamento  de  revistas  citado,  y considerando  que  lo  procedente 
para  evitar  en  lo  sucesivo  dificultades  del  género  de  las  que  han  dado  origen  á la  mencio- 
nada consulta,  es  unificar  las  diferentes  disposiciones  que  en  esta  materia  se  han  dictado , 
armonizando,  en  lo  posible,  los  derechos  que  tienen  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  con  los 
intereses  del  Erario,  S.  M.,  de  acuerdo  con  io  informado  por  la  sección  de  Guerra  y Marina 
del  Consejo  de  Estado  en  7 de  Mayo  último,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Que  la  cuenta  de 
los  gastos  de  manutención  del  Capitán  D.  Francisco  Serradilla  y Domínguez  durante  su 
viaje  desde.  Badajoz  al  referida  manicomio,  la  cual  importa  65  pesetas,  se  descuenten  al  in- 
teresado, si  en  el  extracto  de  revistas  del  mes  de  Marzo  de  1879  se  le  acreditó  en  el  batallón 
depósito  de  Mérida  el  sueldo  de  su  empleo,  y en  el  caso  de  que  la  acreditación  hubiera  sido 
de  medio  sueldo,  se  aplique  al  capitulo  de  «Material  de  hospitales»  del  presupuesto  do 
Guerra  la  antedicha  cuenta.— 2.°  Que  siempre  que  ocurran  casos  de  esta  naturaleza  se  jus- 
tifiquen separadamente  en  las  cuentas  los  gastos  de  traslación  y manutención  causados  por 
el  Jefe  ú Oficial,  y por  las  personas  que  los  acompañen  ó custodien.— 3.°  Que  los  gastos  de 
traslación,  lo  mismo  de  los  militares  sujetos  á observación  de  demencia,  que  los  de  los  sa- 
nitarios ó individuos  del  ejército  que  les  acompañen,  se  sufraguen  por  el  capitulo  de  «Ma- 
terial de  hospitales».— 4.°  Que  los  gastos  de  manutención  que  se  causen  por  los  Jefes  y 
•Oficiales  del  ejército  sujetos  á observación  de  demencia,  durante  su  traslación  á los  maní- 
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la  de  9 Je  Marzo  de  1882  (22),  que  dispuso  no  se  expida  pasaporte  por 
cuenta  del  Estado  á los  individuos  de  que  se  trata. 

12.  Cuando  las  familias  de  los  militares  dementes  y pobres  quieran 
hacerse  cargo  de  ellos,  se  abonan  por  el  Estado  los  gastos  de  conducción 
del  enfermo  y de  las  personas  que  deban  acompañarle  al  pueblo  en  que 
la  familia  tenga  su  domicilio  legal,  según  dispone  la  Real  orden  de  4 de 
Mayo  de  1883  (23),  siendo  de  advertir,  que  la  conducción  de  militares  tle- 


comios  ú hospitales,  sean  cargo  ú sus  haberes  respectivos  si  en  los  extractos  do  revista  del 
mes  en  que  se  verifique  la  traslación  se  les  acreditó  el  sueldo  entero,  de  su  empleo,  apli- 
cándose al  capitulo  «Material  de  hospitales»,  en  el  caso  de  no  hacérseles  abono  de  haber 
alguno,  ó deque  éste  sea  solo  la  mitad  del  sueldo.— 5.°  Que  desde  el  mes  siguiente  al  en  que 
se  verifique  la  traslación,  y durante  todo  el  tiempo  que  permanezcan  en  observación  los 
Jefes  y Oficiales  del  ejército,  se  cumpla  extrictamente  lo  que  se  prescribe  en  el  art.  88  del 
Reglamento  de  revistas,  y— 6.°  Que  los  gastos  de  manutención  que  se  causen  por  las  perso- 
nas que  acompañen  a los  Jefes  y Oficiales  sujetos  á observación  de  demencia,  se  carguen  al 
capitulo  «Material  de  hospitales».— Dios,  etc.— Madrid  19  do  Agosto  de  1880.— Echavarria. 

(22)  Excmo.  Sr.;  Habiéndose  observado  que  en  algunas  cuentas  que  se  remiten  á esto 
Ministerio  por  el  centro  directivo  de  Administración  militar  para  la  aprobación  de  S.  M.  de 
los  gastos  ocasionados  en  la  traslación  de  individuos  del  ejército  dementes,  no  so  incluyen 
los  gastes  de  pasaje,  porque  algunos  Capitanes  generales  les  expiden  pasaporte  por  cuenta 
del  Estado,  con  cuyo  sistema  se  hace  afectar  dicho  pasaje  al  articulo  de  «Materiales  de  tras- 
portes», en  vez  de  serlo  al  de  «Hospitales»  conforme  previene  la  orden  del  Gobierno  de  22  de 
Octubre  de  1 SOS ; el  Rey  (Q.  D.  G.),  con  el  fin  de  unificar  este  servicio,  se  ha  dignado  resolver 
se  prevenga  á V.  E.  que  en  lo  sucesivo  no  so  expida  pasaporte  por  cuenta  del  Estado  á los 
individuos  que  se  encuentren  en  aquel  caso,  puesto  que  las  Intendencias  militares  son  las 
que  deben  proveer  de  los  recursos  necesarios  á las  personas  que  reglamentariamente  hayan 
de  acompañar  a los  expresados  dementes,  para  sufragar  los  gastos  de  todas  clases  que  se 
originen  en  los  viajes.— Madrid  9 de  Marzo  do  18S2.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel . 


(23)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  25  do  Julio  de  1881,  consultando  si  los  individuos  del  ejército,  de- 
clarados dementes,  y que  sus  familias  quieran  recogerlos,  según  pueden  verificarlo,  tienen 
derecho  á que  se  les  trasporte  por  cuenta  del  Estado,  desde  el  hospital  militar  en  que  se 
encuentren  al  punto  en  que  vayan  á residir;  pues  el  soldado  del  depósito  de  Ultramar, 
Venerando  González  Alvarez  que  se  halla  en  dicho  desgraciado  caso, al  declarársele  demente 
fué  consultada  su  familia  'si  deseaba  llevarlo  á su  lado  y manifestó  ser  este  su  deseo,  pero 
que  no  contaba  con  recursos  para  costearle  el  viaje;  y como  nada  concreto  hay  en  el  parti- 
cular, establecido  por  la  legislación  vigente,  solicita  V.  E.  se  dicte  una  medida  general  para 
estos  casos.  Visto  en  consecuencia  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración 
militar,  con  fecha  5 de  Agosto  de  1382;  teniendo  en  cuenta  que  poderosas  razones  de  equi- 
dad, y aun  de  analogía,  aconsejan  la  resolución  consultada  por  esa  Capitanía  general,  para 
que  el  Estado  sufrague  los  trasportes  que  se  cuestionan,  aun  en  el  caso  de  ocurrir  el  doble 
gasto  de  conducción  á un  manicomio  desde  la  residencia  del  enajenado,  porque  tratándoso 
de  una  enfermedad  tan  originada  á alternativas  y ulteriores  desarrollos,  no  cabe  legislar 
con  restrictivas  precauciones  en  perjuicio  de  los  desgraciados  servidores  de  la  patria  que 
llegan  al  triste  estado  de  perder  la  razón,  y con  beneficio  muy  insignificante  del  Estado, 
que  debe  á aquellos,  en  tal  caso,  protección  y amparo  por  todos  los  posibles  medios;  consi- 
derando que  en  esta  virtud  y para  resolver  en  el  sentido  expuesto  no  incumbe  ni  procede 
tener  en  cuenta  la  falta  de  recursos  de  la  familia  para  atender  al  demente,  puesto  que  ella, 
si  lo  quiere  tenor  á su  lado,  tratará  de  hacer  mas  llevadera  la  desgracia  de  aquel  y la  suya 
propia,  prodigándole  cuantos  cuidados  pueda,  y al  menos  las  manifestaciones  del  entraña- 
ble afecto,  que  solo  encuentran  en  el  hogar  doméstico,  y que  en  vano  se  pedirían  á agentes 
mercenarios;  considerando  que  á la  varia  legislación  que  rige  sobre  los  militares  dementes 
inspirada  toda  ella  en  sentimientos  de  caridad  para  con  estos  desdichados,  le  falta  para  su 
complemento,  entre  otras  previsiones,  la  que  da  ocasión  á la  consulta  de  V.  E.  y quo  la 
equidad,  como  queda  dicho,  impulsa  a resolver  afirmativamente,  puesto  quesielEiauo 
abona  la  traslación  del  alienado  al  manicomio,  no  hay  razón  para  que  no  lo  verifique  cuan  o 
se  traslada  á su  casa;  y considerando,  por  último,  que  si  cuantas  disposiciones  se  han 
tado  hasta ¡ 
que  la  patri 


:ia  a su  casa;  y considerando,  por  ultimo,  que  si  cuantas  — 

ta  ahora,  respecto  de  dementes,  reconocen  como  fundamento  el  reconocimiento 

.tria  debe  á sus  servidores,  que  ya  por  natural  inclinación  ó en  debida  obediencia  a 
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mentes  á los  Manicomios,  debe  suspenderse  mientras  se  explora  si  las  res- 
pectivas familias  desean  llevarlos  en  su  compañía,  con  arreglo  á lo  re- 
suelto por  Real  órden  de  28  de  Abril  de  1884  (24). 

13.  Por  Real  órden  de  2 de  Agosto  de  1883  (25)  se  recordó  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  que  rigen  sobre  militares  dementes,  y se 
previno  que  permanezcan  en  los  hospitales  en  que  hubieren  sido  ob- 
servados, hasta  tener  conocimiento  por  conducto  reglamentario  de  haber 
llegado  el  turno  al  número  que  se  les  señale  para  su  ingreso  en  el  Mani- 
comio de  Santa  Isabel  de  Leganés. 

14.  Por  Real  órden  de  9 de  Octubre  del  mismo  año  (20),  se  mandó  que 
los  Jefes  y Oficiales  declarados  dementes,  sean  alta  en  la  nómina  de  reem- 
plazo hasta  que  les  corresponda  el  turno  para  ingresar  en  el  estableci- 
miento de  Santa  Isabel  de  Leganés,  y que  los  individuos  de  tropa  sean 


la  ley,  abandonan  su  familia  para  ofrecer  á la  nación  el  sacrificio  de  su  actividad  y de  su 
vida,  tienen  derecho  á ser  por  la  nación  protegidos,  pues  que  aprovecha  sus  servicios  y los 
admite  cuando  están  útiles,  restituyéndoles  al  seno  de  la  familia  para  su  curación  cuando 
la  enfermedad  ó la  desgracia  les  impide  continuar  sirviendo;  S.  M , conformándose  con  lo 
informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  12  de  Abril  último, 
ha  tenido  á bien  resolver,  que  cuando  las  familias  de  militares  pobres  y dementes  quieran 
hacerse  cargo  de  ellos  sin  contar  con  los  recursos  precisos  para  costear  la  conducción  ai 
pueblo  en  que  tengan  su  domicilio  legal,  se  abonen  los  gastos  del  traslado  del  loco  y de  los 
sanitarios  ó individuos  del  ejército  que  les  acompañen  por  cuenta  del  Estado  y con  aplica- 
ción al  cap.  7.°,  art.  4.°,  «Material  de  Hospitales»  del  presupuesto  de  Guerra.— Lo  que  de 
Real  órden,  etc.— Madrid  4 de  Mayo  de  1S83.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(2 i)  Exento.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  en  17  del  actual  diri- 
gió V.  E.  á este  Ministerio,  consultando  sobre  si  convendria  demorar  el  procedimiento  pres- 
crito por  la  Real  órden  de  17  de  Marzo  último,  referente  á dementes  militares,  ínterin  se 
investiga  de  sus  familias  si  desean  llevarlos  en  su  compañía.  En  su  vista,  considerando  se 
halla  en  vigor  la  Real  órden  de  26  de  Febrero  de  1851,  en  que  se  dispone  que  cuando  sea 
declarado  demente  incurable  un  militar  que  ha  terminado  el  plazo  reglamentario  deobser- 
vacion,  se  consulte  en  primer  término  á su  familia  si  desea  llevárselo;  considerando  que 
tanto  la  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1883,  como  la  de  27  de  Marzo  último,  se  refieren  á los 
enajenados  cuyas  familias  renuncian  el  derecho  de  hacerse  cargo  de  ellos;  S.  M.,  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Sanidad  militar,  ha  tenido  á bien  resol- 
ver que,  como  propone,  se  demore  la  traslación  de  los  dementes  incurables  á Leganés  ó San 
Baudilio,  mientras  se  esplora  de  las  respectivas  familias  si  desean  llevarlos  en  su  compa- 
ñía, y que  en  tanto  se  obtiene  la  contestación,  quedan  aquellos  sujetos  á lo  dispuesto  en  la 
Real  órden  de  9 de  Octubre  do  1833.— De  Real  órden  etc.— Dios,  etc.— Madrid  28  de  Abril 
de  1884.— El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Córdoba. 

(25)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  los  dudas  que  con  tanta  frecuencia  se  suscitan  respecto  á 
la  manera  de  llevar  á cabo'la  observación  á que  deben  sujetarse  los  Jefes,  Oficiales  é indi- 
viduos de  tropa  del  ejército,  presuntos  enajenados,  así  como  su  ingreso  en  el  manicomio 
de  Santa  Isabel  de  Leganés,  único  establecimiento  oficial  dependiente  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  una  vez  declarados  dementes  y después  de  haber  llenado  las  formalidades 
inexcusables  de  señalamiento  de  turno  para  ocupar  vacante  cuando  esta  ocurra,  y garantido 
el  pago  de  las  estancias  debidas;  el  Rey  tQ.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  las  autorida- 
des militares  se  atengan  extrictamente  á lo  que  respecto  á alienados  preceptúan  de  una 
manera  clara  y terminante  las  Reales  órdenes  de  26  de  Febrero  de  1851,  7 de  Marzo  de  1853, 
27  de  Abril  de  1364  y 4 de  Mayo  del  corriente  año,  que  resuelven  cuantos  casos  pueden  ocu- 
rrir sobre  el  particular;  cuyas  autoridades,  previamente  á la  remisión  de  ninguno  de  aque- 
llos enfermos  al  citado  manicomio,  esperarán  tener  conocimiento  por  conducto  reglamen- 
tario, de  haber  llegado  el  turno  al  número  que  se  les  señale,  permaneciendo  en  el  ínterin 
en  los  hospitales  donde  hubieren  sido  observados,  en  analogía  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 45  del  Reglamento  de  exenciones  para  declarar  en  definitiva  la  utilidad  ó inutilidad 
de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  del  ejército,  aprobado  par  Real  órden  de  l.°  de  Fe- 
brero de  1879.  — De  la  de  S.  M.,  etc. -Dios,  etc.— Madrid  2 de  Agosto  de  1SS3.— Campos. 

(26)  Véase  la  nota  49,  pág.  371  del  tomo  2.° 
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(2;)  Lxcmo.  Sr.:  Hedado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  en  29  de  Diciembre  último;  en  que  manifiesta,  que  no  reuniendo  condicio- 
nes el  hospital  militar  de  Madrid  para  asilar  á los  individuos  déla  clase  de  tropa  declara- 
dos dementes,  mientras  les  llega  el  turno  de  ingreso  en  el  manicomio  de  Santa  Isabel  de 
Léganos,  en  la  Coima  prevenida  en  la  Real  órden  de  9 de  Octubre  último,  podía  solicitarse 
de  la  Dii  eccion  de  Beneficencia  y Sanidad,  se  admitieran  en  el  manicomio  mencionado,  aun 
cuando  no  hubiera  plaza,  abonándose  los  haberes  que  en  virtud  de  la  Real  órden  antes 
citada  se  les  acredita,  y cesando  el  abono  cuando  les  correspondiese  ocupar  plaza.  En  su 
vista:  Considerando  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  significa  en  Real  órden  de  12  de 
Febrero  último,  que  no  hay  reparo  alguno  que  oponer  por  su  parle  á que  los  militares  de- 
mentes á quienes,  por  la  Dirección  general  de  Beneficencia,  se  haya  concedido  ingreso  en 
el  manicomio  de  Santa  Isabel  de  Leganés,  y que  tengan  que  esperar  vacante,  según  el  nú- 
mero de  turno  que  obtuvieron,  ó que  teniéndola,  no  pueden  ocuparla  por  no  haberse  ase- 
gurado precisamente  el  pago  de  sus  estancias,  esperen  á ser  llamados  en  el  punto  y forma 
que  se  crea  mas  conveniente:  Considerando  que  en  el  referido  manicomio  de  Santa  Isabel  de 
Leganés  no  hay  reglamentariamente  plazas  determinadas  para  los  procedentes  del  ejército 
que  obtienen  su  ingreso,  sea  cualquiera  su  número,  con  sujeción  ú la  forma  y condiciones 
que  determina  la  Real  órden  de  26  de  Febrero  de  1851:  Considerando  que  en  virtud  de  ha- 
ber manifestado  el  Capitán  general  de  Cataluña,  en  8 de  Noviembre  último,  carecía  el  hos- 
pital militar  de  Barcelona  de  condiciones  para  albergarlos  dementes  del  distrito  en  expec- 
tación de  turno  para  Leganés,  y que  para  dar  cumplimiento  á lo  prevenido  en  el  art.  l.°  de 
la  Real  órden  circular  de  9 de  Octubre  último,  sobre  dementes,  proponía  se  considerase 
en  el  distrito  de  Cataluña  al  Manicomio  de  San  Baudilio  de  Llobregat  con  el  carácter  de 
hospital  militar:  Considerando  que  en  7 de  Febrero  último,  en  cumplimiento  de  la  Real 
órden  de  9 de  Enero  anterior,  participa  el  Capitán  general  de  Cataluña  que  el  Director  del 
manicomio  de  San  Baudilio  le  manifiesta  pueden  continuar  en  el  referido  establecimiento 
los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  que  hayan  terminado  la  observación  reglamenta- 
ria y se  hallen  en  turno  para  ingresar  en  San  ta  Isabel  de  Leganés,  abonándose  por  estan- 
cia lo  dispuesto  en  Real  órden  de  19  de  Julio  de  1865,  pudiendo  ser  admitidos  en  idénticas 
condiciones  los  dementes  procedentes  de  otros  distritos,  por  haber  localidad  apropiada  en 
el  manicomio;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Sanidad 
militar,  ha  tenido  á bien  disponer,  en  aclaración  á lo  prevenido  en  la  Real  órden  circular 
de  9 de  Octubre,  lo  siguiente:  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus  institutos  que  al 
finalizar  los  seis  meses  de  observación  que  está  prevenido,  sean  declarados  dementes  en  los 
distritos  de  Cataluña,  Aragón,  Valencia  y Baleares,  causarán  alta  en  nómina  de  reemplazo 
del  distrito  de  Cataluña,  y serán  conducidos  al  manicomio  de  San  Baudilio  de  Llobregat, 
abonándose  por  estancia  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  19  de  Julio  de  1805,  cesando  el  abono 
cuando  les  llegare  el  turno  de  ingresar  en  Santa  Isabel  de  Leganés.  Los  dementes  que  se 
hallen  en  los  restantes  distritos  de  la  Península  y posesiones  de  Africa,  serán  alta  en  nó- 
mina de  reemplazo  del  distrito  de  Castilla  la  nueva  y se  trasladarán  á Santa  Isabel  de  Le- 
ganés, en  cuyo  establecimiento  se  abonará  su  estancia  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  regla 
diez  y seis  de  la  Real  órden  de  26  de  Febrero  de  1851,  cesando  el  abono  cuando  les  corres- 
ponda por  turno  su  ingreso  en  el  establecimiento.— 2.“  Una  vez  llegado  este  turno,  las  auto- 
ridades militares  propondrán  ó los  enajenados  para  la  licencia  absoluta,  y expedida  ésta  la 
noticiarán  á los  Ministerios  de  Gobernación  y Hacienda,  para  que  se  verifique  la  entrega 
del  ó de  los  alienados  en  dicho  establecimiento  con  las  formalidades  que  se  hallan  estable- 
cidas.—3.°  Desde  la  declaración  de  demencia  en  que,  como  previene  la  disposición  primera 
han  de  ser  alta  en  la  nómina  de  reemplazo,  hasta  su  ingreso  en  el  Manicomio  con  plaza  re- 
glamentaria, los  Habilitados  de  reemplazo  entregarán  á los  Directores  de  los  manicomios 
de  Santa  Isabel  y San  Baudilio,  i’espectivamente,  los  haberes  que  correspondan  á los  ena- 
jenados, para  que  deducido  el  precio  de  la  estancia  en  los  establecimientos  de  referencia, 
se  invierta  el  excedente  en  proveerlos  de  las  prendas  de  vestir  que  les  sean  necesarias, 

anotando  su  importe  para  devolver  á las  familias  el  remanente  en  caso  defallecimiento.— 

4.°  Los  dementes  que  actualmente  existen  en  los  hospitales  en  expectación  de  turno  pa:a 
entrar  en  Santa  Isabel  de  Leganés,  serán  altas  en  las  nóminas  de  reemplazo  de  los  distiitoo 
respectivos,  y por  cuenta  de  los  haberes  que  han  de  devengar  satisfarán  los  Habilitados  á 
los  Directores  de  los  correspondientes  hospitales  lo  que  necesiten  dichos  dementes  paia  su 
vestido  y abrigo.— 5.°  Si  algún  Jefe  ú Oficial  demente  falleciese  con  débito  por  estos  concep- 
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15.  La  traslación  al  establecimiento  ele  San  Baudilio  de  Llobrcgat 
de  los  Jefes  y Oficiales  dementes  que  existían  en  el  hospital  militar  de 
Madrid,  en  expectación  de  pase  á Manicomio,  se  autorizó  por  Real  órden 
de  20  de  Junio  de  1884  (28). 

16.  Cuando  el  haber  de  los  individuos  de  tropa  que  estén  en  los  hos- 
pitales militares  esperando  turno  para  ingresar  en  un  Manicomio,  no 
basten  para  cubrir  sus  estancias  y gastos  por  ropa  de  vestir  y abrigo,  se 
cargará  la  diferencia  al  artículo  de  «Material  de  hospitales»  del  presu- 
puesto correspondiente,  según  dispone  la  Real  órden  de  26  de  Febrero 
de  1884  (29). 


tos,  se  aplicará  su  importe  al  cap.  9.°  del  presupuesto.— 6.°  Los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  que  se  encuentren  en  el  caso  que  determinan  las  disposiciones  primera  y cuarta  se 
trasportarán  á Santa  Isabel  de  Leganés,  siendo  alta  en  uno  de  los  cuerpos  de  la  guarnición 
de  Castilla  la  Nueva,  sin  formar  parte  de  la  fuerza  orgánica  de  los  mismos,  y solo  para  los 
efectos  de  reclamarles  en  extracto  el  haber  correspondiente,  que  integramente  se  entregará 
al  Director  del  manicomio,  observando  lo  dispuesto  en  la  regla  tercera;  en  la  inteligencia  de 
que  si  los  cuerpos  en  que  se  practiquen  estas  reclamaciones  variasen  de  residencia,  la  Ca- 
pitanía general  dispondrá  el  cuerpo  que  haya  de  hacerse  cargo  de  este  servicio,  á fin  de 
que  no  sufra  interrupción  la  entrega  mensual  de  los  haberes,  que  verificará  el  Habilitado 
al  Director  del  manicomio  de  referencia.— 7.°  Cuando  los  haberes  de  las  clases  de  tropa  no 
alcancen  á cubrir  el  importe  de  su  estancia  en  Santa  Isabel  de  Leganés,  se  abonará  la  dife- 
rencia y los  gastos  de  las  ropas  y vestidos,  con  cargo  al  articulo  de  «Material  de  hospitales» 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  27  de  Febrero  último.— 8.°  Los  gastos  de 
traslación  desde  el  hospital  en  que  haya  tenido  lugar  la  observación  al  manicomio  de  San 
Baudilio  ó al  de  Santa  Isabel,  se  verificarán  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  Real  órden  de 
26  de  Febrero  de  1851.— 9.°  La  Dirección  de  Beneficencia  y Sanidad  dará  conocimiento,  sin 
necesidad  de  órden  previa,  á los  Capitanes  generales  de  Castilla  la  Nueva  y Cataluña,  de 
cuando  haya  llegado  el  turno  de  ingreso  en  Santa  Isabel  de  Leganés  á los  dementes  milita- 
res que  se  hallen  en  expectación  de  dicho  turno.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  27  de  Marzo  de  1884.— El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Córdoba. 

(23)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva  lo  siguiente:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  10  del  actual,  haciendo  presente  la  mala  situación  en  que  se  encuentran  los 
dementes  que  existen  en  el  hospital  militar  de  esta  plaza  y solicitando  su  traslación  á San 
Baudilio  de  Llobregat.  En  su  vista,  y mientras  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra 
evacúa  el  informe  que,  en  Real  órden  de  28  de  Mayo  último,  se  dispuso  formulara,  para  de- 
terminar el  plazo  razonable  que  crea  conveniente  fijar  á la  baja  definitiva  en  el  ejército,  de 
los  dementes  déla  clase  de  tropa,  que  han  terminado  la  observación  reglamentaria  en  los 
hospitales  militares,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Sanidad 
militar,  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Autorizar  á V.  E.  para  que  ordeno 
la  traslación  al  manicomio  de  San  Baudilio  de  Llobregat  de  los  Jefes  y Oficiales  dementes 
que  existan  en  el  hospital  militar  de  Madrid,  en  expectación  de  pase  á manicomio.— 2.°  Los 
individuos  de  la  clase  de  tropa  que  hayan  terminado  la  observación  reglamentaria,  conti- 
nuarán en  el  hospital  militar  de  esta  plaza,  hasta  que  en  vista  del  informe  que  emita  la 
Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  pueda  acordarse  lo  conveniente  para  armonizar  los 
intereses  del  Erario  con  las  consideraciones  que  puedan  guardarse  á las  clases  de  tropa 
que  hayan  obtenido  la  clasificación  de  demencia  al  terminar  su  observación  en  los  hospita- 
les militares.— Y 3.°  Se  suspenderá  la  traslación  de  los  dementes  de  otros  distritos  al  hospi- 
tal militar  de  Madrid,  prevenida  en  la  Real  órden  de  27  de  Marzo  último,  mientras  no  re- 
caiga el  oportuno  acuerdo  sobre  el  informe  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra 
referente  á dementes.— Lo  que  de  Real  órden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  traslado 
á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Dios,  etc.— Madrid  20  de  Junio  de  1884. 
—El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Córdova. 

(29)  Excmo.  Sr.:  Envista  del  expediente  instruido  en  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración militar  con  motivo  de  no  ser  suficiente  el  haber  mensual  que  se  acredita  al  sar- 
gento segundo  de  Infantería,  Angel  Sanz  de  España,  que  se  encuentra  en  el  hospital  militar 
de  Madrid,  esperando  turno  para  ingresaren  el  manicomio,  mas  que  para  satisfacer  las 
estancias  que  causa  durante  un  mes  valoradas  á precio  de  presupuesto;  sin  que  pueda,  por 
tomo  ni.  19 
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il.  Por  Reales  órdenes  de  2G  de  Enero  de  1865  (30)  y 23  de  Febrera 
de  1867  (31)  se  determinó  el  modo  de  proceder  cuando  enfermare  de  de- 
mcncia  algún  individuo  que  se  halle  extinguiendo  condena  por  sentencia 
de  los  Iribunales  de  Guerra,  ó algún  delincuente  que  aun  no  haya  sido 
sentenciado.  J 

18.  A los  individuos  de  tropa,  se  les  cuenta  para  el  tiempo  de  su  em- 
peño el  que  estuvieren  padeciendo  la  enfermedad  de  que  ríos  ocupamos 
según  dispone  la  Real  orden  de  2 de  Abril  de -1854  (32). 

19.  Para  la  reclusión  definitiva  de  los  militares  dementes  en  un  Ma- 
nicomio, debe  observarse  lo  dispuesto  por  Real  decreto  expedido  por 
Gobernación  en  19  de  Mayo  de  1885,  comunicado  por  Guerra  en  3 de  Ju- 
nio siguiente,  y publicado  en  las  págs.  425  y siguientes  de  la  Colección 
lí'írislntivn  rlpl  pipTvifn 

DENEGACION  DE  AUXILIO.- 1.  Según  se  lleva  dicho  en  la  voz 
Auxilio,  tomo  3.°,  pág.  311,  del  Nuevo  Colon,  se  delinque  dejando  de  dar 
auxilio  en  los  casos  de  una  necesidad  en  que  la  ley  impone  este  deber. 

2.  El  Código  penal  militar  considera  también  como  delito,  la  dene- 
gación de  auxilio,  á que  se  refieren  sus  arts.  132  y 133  (1*). 

DENUNCIA.— 1.  Por  Real  órden  de  10  de  Agosto  de  1866  (1)  se  auto- 


tanto,  atenderse  á proveerle  de  ropas  de  vestir  y abrigo,  conforme  dispone,  entre  otras  co- 
sas, la  R.  O.  de  9 Octubre  de  1883,  en  cuyo  cumplimiento  acordó  esa  Capitanía  genera],  con 
fecha  5 de  Enero  último,  que  el  individuo  de  referencia  quedara  agregado  al  batallón  caza- 
dores de  Ciudad-Rodrigo,  para  que  por  él  se  le  reclamen  sus  haberes  mientras  que  perma- 
nezca en  aquel  establecimiento;  el  Rey  (Q.  D.  G ),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  dicho 
centro  administrativo,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  el  exceso  de  gasto  que  ocasionen  las 
prendas  de  que  se  trata,  sea  abonado  por  la  pagaduría  del  Hospital  con  aplicación  al  art.  4.°, 
capitulo  7.°,  sección  4.a  del  presupuesto  vigente;  y que  esta  disposición  sirva  de  regla  gene- 
ral, no  sólo  para  todos  los  casos  de  igual  naturaleza  que  puedan  ocurrir,  si  que  también 
para  aquellos  en  que  los  haberes  que  correspondan  á los  individuos  de  tropa  que  estén  en 
los  hospitales  militares  esperando  turno  para  ingresar  en  un  manicomio,  no  alcancen  á cu- 
brir el  importe  de  sus  estancias  valoradas  estas  á precio  de  presupuesto, cargándose  enton- 
ces la  diferencia  y los  gastos  por  ropa  de  vestir  y abrigo  al  articulo  de  «Material  de  hospi- 
tales» del  respectivo  ejercicio.-  Do  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Febrero 
de  1854.  — Quesada. 

(39)  Véase  la  nota  3,  pdg.  440,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(31)  Véase  la  nota  4,  pág.  441,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(32)  Véase  la  nota  6S,  pág.  174  del  tomo  l.° 

(1‘)  Denegación  de  auxilio.— Art.  132.  El  militar  que  en  operaciones  de  campaña  no 
prestare  el  auxilio  que  le  fuere  reclamado  por  el  .Tefe  de  una  fuerza  comprometida,  po- 
diendo hacerlo,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  militar  correccional  á reclusión  mili- 
tar temporal,  según  los  casos.— Art.  133.  El  militar  que  constituido  en  autoridad,  ó haciendo 
servicio  de  armas, y requerido  por  autoridades  competentes  de  cualquier  órden, no  prestare 
la  debida  cooperación  para  la  administración  de  justicia  ú otro  servicio  público,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  correccional,  ó la  de  suspensión  de  empleo.  (Código  penal  militar  de  17 
de  Noviembre  de  1S84-) 

(1)  Excino.  Sr.:  La  perturbación  social  que  desgraciadamente  ha  cundido  hasta  en  las 
filas  del  ejército  en  desprestigio  y menoscabo  de  la  elevada  misión  que  le  está  confiada,  ha 
llamado  profundamente  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.,  y le  impone  el  deber  de  corregir 
con  mano  fuerte  toda  cíasele  delitos  y faltas,  para  evitar  las  funestas  consecuencias  que 
puedan  sobrevenir,  quebrantando  los  vínculos  de  la  disciplina  militar,  y menospreciando  los 
sagrados  deberos  de  la  religión  de  nuestros  padres.  Los  eternos  enemigos  del  sosiego  pu- 
blico, no  perdonando  ardid  ni  recurso  alguno  para  conseguir  sus  desastrosos  intentos, 
ponen  enjuego  todos  los  medios  que  les  sugiere  sus  criminales  propósitos  para  sobornar  á 
los  individuos  del  ejército,  y hacerles  faltar  á la  disciplina  para  que  incurran  en  los  delitos 
mas  reprobados  y abominables.  Afortunadamente  nuestro  Código  militar  contiene  todos  los 
principios  salvadores  para  los  casos  de  esta  naturaleza,  y sus  preceptos  son  tan  claros  y 
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rizó  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  para  conceder  la  licencia 
absoluta  y mil  reales  á todo  individuo  de  las  clases  de  tropa  que  pusiere 
en  conocimiento  de  sus  superiores  alguna  noticia  justificada  de  planes  de 
rebelión,  y denunciase  á los  que  pretendan  seducir  á las  clases  del 
ejército. 

2.  El  art.  110  del  Código  penal  del  ejército  (2)  exime  de  toda  pena  al 
militar  que  hallándose  comprometido  á llevar  á cabo  el  delito  de  rebelión, 
lo  denunciare  antes  de  empezar  á ejecutarse. 

3.  Por  Real  orden  de  11  de  Enero  de  1819  se  mandó  que  se  reserve  en 
las  causas  el  nombre  de  los  que  denuncian  malhechores. 

DEPOSICION  DE  EMPLEO.— En  el  tomo  3.°,  pág.  443  del  Nuevo 
Colon,  nos  hemos  ocupado  de  esta  pena.  Solo  debemos  añadir  que  el  ar- 
tículo 23  del  Código  penal  militar  (1*)  la  considera  accesoria. 

DEPOSITARIO.— Por  Real  orden  de  17  de  Abril  de  1882,  inserta  en 
la  pág.  352  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  dispuso  que  para  la 
elección  de  Depositario  y Habilitado  en  los  batallones  de  Zapadores- mi- 
nadores, emitan  su  voto  por  escrito,  y en  la  forma  acostumbrada  los  Ca- 
pitanes que  se  hallen  destacados,  y los  Subalternos  en  igual  situación, 
voten  en  la  misma  forma,  al  que  ha  de  representarlos  en  la  elección  de 
Habilitado.  Véase  Cajero. 

DEPÓSITO  DE  LA  GUERRA. — 1.  El  Depósito  déla  Guerra  cons- 
tituye una  Sección  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio  del  mismo  ramo, 
según  lo  dispuesto  en  los  arts.  4.°  y 9.°  del  Real  decreto  de  29  de  Octubre 
de  1883  (4). 

2.  Tiene  por  objeto  reunir,  ordenar,  conservar  y publicar  los  docu- 


previsores,  que  no  hay  mas  que  darles  un  cabal  cumplimiento  para  poner  al  ejército  al 
abrigo  de  toda  clase  de  asechanzas  y conducirle  por  el  sendero  del  honor,  que  es  el  que  á 
todos  conviene.  Con  la  lectura  diaria  de  las  leyes  penales  aprende  el  soldado  á conocer  los 
escollos  de  que  debe  huir,  para  conducirse  honradamente  y evitar  el  riguroso  castigo  á que 
pudiera  dar  lugar.  El  Gobierno  recomienda  ahora  á V.  E.  muy  particularmente  que  exija  á 
todos  los  Jefes  de  cuerpo  de  la  guarnición  de  su  mando  que  hagan  comprender  á todos  sus 
subordinados  lo  que  se  prescribe  en  el  art.  23  del  trat.  8.°,  tit.10  de  las  Reales  ordenanzas, 
para  que,  conociendo  la  enormidad  del  delito  que  allí  se  quiere  prevenir,  y la  severidad  del 
castigo  que  debe  seguirá  la  falta,  rechacen  todas  las  sugestiones  que  les  puedan  precipitar 
á cometer  el  criminal  delito  de  sedición.  Al  lado  de  la  terrible  pena  que  el  Código  militar  les 
impone,  debe  V.  E.  hacer  resaltar  el  contraste  de  la  recompensa  á que  se  harán  acreedores 
los  que  hagan  presente  cuanto  sepan  y les  conste  respecto  á planes  de  insurrección,  según 
se  consigna  en  el  art.  40  del  mismo  tratado  y titulo  mencionados,  en  cuyo  espíritu  se  apoya 
el  Gobierno  de  S-  M.  para  autorizar  á V.  E.  á que  conceda  la  licencia  absoluta  y mil  reales  á 
todo  el  que  ponga  en  conocimiento  de  sus  superiores  alguna  noticia  justificada  de  planes  de 
rebelión,  y denuncie  de  la  misma  manera  á los  que  pretendan  seducir  á las  clases  del  ejér- 
cito. V.  E.  dará  conocimiento  á este  Ministerio  á la  mayor  brevedad  de  haberse  cumplido 
esta  Real  resolución,  y exigirá  que  siga  practicándose  para  que  tengan  todos  constante- 
mente el  recuerdo  de  sus  deberes  en  este  punto,  y sepan  á lo  que  se  exponen  faltando  á 
ellos.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  10  de  Agosto  de  1866.— Valencia. 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  115  de  este  tomo. 

G*)  Véase  la  nota  1*,  pág.  268  de  este  tomo. 

(1)  Art.  4.°  La  Subsecretaría  del  Ministerio  comprenderá:  l.°  El  Gabinete  particular. 
2.°  La  Sección  de  campaña.  3.°  La  Sección  de  Estado  mayor  del  ejército.  4.°  La  Sección  de 
asuntos  generales.  5.°  El  Depósito  de  la  guerra.  6.°  El  Archivo.  7.°  El  registro  general.  S.°  La 
biblioteca.  9.°  La  habilitación.— Art.  9.°  No  debiendo  ser  el  Depósito  de  la  guerra  un  esta- 
blecimiento de  la  exclusiva  pertenencia  del  cuerpo  de  Estado  mayor,  sino  el  punto  donde 
han  de  concentrarse  los  trabajos  de  todas  las  armas  é instilutos  del  ejército,  dependerá  en 
lo  sucesivo  del  Ministerio,  constituyendo  una  sección  de  la  Subsecretaría.  (Real  decreto  de 
20 de  Octubre  de  1883,) 
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montos  geográficos,  topográficos,  estadísticos,  de  arte,  ciencia  é historia 
militar,  referentes  á España  y el  extranjero;  y se  rige  por  el  Reglamento 
de  29  de  Enero  de  1873,  modificado  por  Real  órden  de  3 de  Noviembre 
de  1881  (2)  que  puso  en  vigor  los  arts.  23  al  28  y 42  al  52  de  un  nuevo 

(2)  Art.  23.  El  segando  Jefe,  como  Jefe  del  detall,  tendrá  á su  cargo  la  formación  de  las 
nóminas  de  haberes,  gratificaciones  y raciones  del  personal  del  Depósito  de  la  guerra,  que 
figuren  en  el  presupuesto  referente  al  mismo,  el  despacho  de  los  asuntos  generales  y los 
concernientes  al  personal,  con  el  archivo  correspondiente,  el  cuidado  y conservación  del 
material,  y la  redacción  de  los  documentos  á que  se  refieren  los  arts.  18  y 59,  excepción  he- 
cha de  los  referentes  á las  operaciones  de  Caja.— Art.  24.  Vigilará  el  exacto  cumplimiento  de 
las  disposiciones  dictadas  por  el  Jefe  del  Depósito,  y recibirá  el  parte  de  las  novedades  que 
ocurran,  para  trasmitirlo  al  primer  Jefe,  adoptando  por  si  las  medidas  que  sean  de  carác- 
ter urgente,  dándole  inmediato  conocimiento.— Art.  25.  Dependerá  de  él  directamente  todo 
el  personal  del  Depósito,  nombrará  el  servicio  que  el  mismo  haya  de  prestar,  y tendrá  á su 
cargo  los  archivos,  los  talleres  y almacenes,  con  los  inventarios  y registros  correspondien- 
tes.—Art.  20.  Para  el  desempeño  de  estas  funciones,  tendrá  el  personal  auxiliar  que  se 
conceptúe  necesario.— Art.  27.  Dará  al  Oficial  auxiliar  encargado  de  los  almacenes,  las  ins- 
trucciones convenientes  para  recibir  de  los  talleres  y custodiar  las  publicaciones  en  venta, 
de  las  cuales  dejará  en  Caja  un  recibo  valorado,  sirviéndole  de  descargo  las  cantidades  que 
entregue  en  la  misma,  con  las  formalidades  debidas,  procedentes  déla  expresada  venta.— 
Art.  28.  Intervendrá  toda  entrada  y salida  de  los  fondos  del  Depósito,  así  como  los  asuntos 
de  Caja,  en  analogia  con  lo  que  previenen  los  reglamentos  vigentes. 

De  las  Secciones.— Sección  geográfica.—  Art.  42.  La  Sección  de  Geografía  abraza  lo  re- 
lativo al  levantamiento  y publicación  de  planos  y mapas  en  todas  sus  partes.— Art.  43.  De- 
berán reunirse  y examinarse  en  esta  Sección  los  mapas  y otros  documentos  geográficos  y 
topográficos  que  se  publiquen  en  España,  sus  posesiones  de  Ultramar  y en  el  extranjero, 
proponiendo  el  Jefe  de  la  Sección  la  aiquisicion  y copia  de  los  que  convenga,  y los  trabajos 
que  importe  ejecutar,  ya  en  vista  de  los  antecedentes  que  existan,  ya  como  resultado  de 
los  efectuados  en  el  terreno;  le  incumbe  clasificar  y rectificar  los  existentes,  concluir  los 
que  hayan  de  publicarse,  solicitando  ó preparando  lo  conveniente  para  ello,  y para  verificar 
las  reducciones  ó copias  de  los  documentos  pertenecientes  á esta  Sección,  que  fueren  nece- 
sarios; también  es  de  su  incumbencia  el  coleccionar  los  atlas  generales  y particulares,  los 
planos  de  batallas,  sitios  de  plazas,  campamentos,  límites  de  fronteras,  reconocimientos  é 
itinerarios,  con  las  correspondientes  memorias  y descripciones.— Art.  44.  El  Jefe  de  esta 
Sección  redactará  las  instrucciones  necesarias  para  el  conjunto  y detalle  de  las  operaciones 
geográficas  y topográficas  que  hayan  de  efectuarse  en  el  campo  por  el  cuerpo  de  Estado 
mayor,  que  dirigirá  inmediatamente;  asi  como  todo  trabajo  relativo  á dibujo,  grabado  y fo- 
tografía, concerniente  á su  Sección,  teniendo  á su  cargo  el  taller  de  dibujo  y el  gabinete  de 
instrumentos.— Art.  45.  Esta  Sección  constará  de  un  Teniente  coronel  Jefe,  de  los  Jefes  y 
Oficiales  de  Estado  mayor,  y el  personal  auxilar  que  requieran  sus  trabajos  y se  dividirá  en 
dos  negociados,  en  la  forma  siguiente:  l.°  Reunión  de  datos  para  la  publicación  del  mapa 
militar  de  España  y sus  posesiones,  y de  los  demás  paises,  especialmente  de  los  limítrofes. 
2.“  Reunión  y ejecución  de  los  trabajos  concernientes  á planos  de  poblaciones,  campos  de 
batalla,  sitios  de  plazas,  campamentos,  fronteras  y zonas  importantes  bajo  el  punto  de 
vista  militar,  reconocimientos  é itinerarios,  con  las  correspondientes  memorias  y descrip- 
ciones. 

Sección  de  Historia  militar.  — Art.  46.  La  Sección  de  Historia,  tiene  á su  cargo  el  reunir  y 
compilar  todos  los  documentos  de  arte,  ciencia  é Historia  militar  del  ejército  español  y 
de  los  extranjeros.— Art.  47.  Para  cumplir  el  cometido  de  esta  Sección  deberán  examinarse 
por  su  personal  los  documentos  militares  que  existan,  se  adquieran  ó remitan  al  Depósito, 
pudiendo  proponer  el  Jefe  de  aquella  la  adquisición  de  los  que  convengan;  también  se  hará 
el  análisis  razonado  de  los  que  pertenezcan  á guerras  nacionales  y extranjeras,  ya  se  trate 
de  su  estado  ó de  su  publicación,  sosteniendo,  con  este  objeto,  constante  correspondencia 
con  el  extranjero,  por  conducto  de  la  Sección  de  Estadística.  Será  también  obligatorio  á 
esta  Sección  en  tiempo  de  guerra,  reunir  el  curso  de  las  operaciones,  haciendo  un  estado  de 
las  campañas,  que  dé  una  idea  razonada  de  sus  resultados  é indique  cuanto  pueda  con- 
tribuir á ilustrar  al  Gobierno  y preparar  la  resolución  de  medidas  ulteriores. — Art.  48.  Esta 
Sección  constará  de  un  Teniente  coronel,  Jefe,  de  tres  Jefes  ú Oficiales  de  Estado  mayor, 
con  el  personal  auxilliar  que  sea  necesario,  y se  dividirá  en  dos  negociados.  i.°  Historia  de 
las  campañas  sostenidas  por  España,  fijándose  en  cuanto  convenga,  y particularmente  en 
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proyecto  de  Reglamento,  ínterin  se  aprueba  éste  definitivamente,  lo  que 
motiva  no  insertemos  el  anterior. 

3.  El  personal  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército  en  el  Depósito 
déla  Guerra,  según  la  plantilla  aprobada  por  Real  órden  de  30  de  Marzo 
de  1882,  se  compone  de  un  Brigadier,  un  Coronel,  dos  Tenientes  corone- 
les, tres  Comandantes,  seis  Capitanes  y el  número  de  Tenientes  que  dis- 
ponga el  Director  general  del  cuerpo,  según  las  necesidades  del  servicio. 
Hay,  además,  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  de  otros  cuerpos, 
necesarios  para  auxiliar  los  importantes  trabajos  confiados  al  Depósito. 

4.  Por  órden  de  15  de  Octubre  de  1870(3)  se  resolvió  que  todas  las 
disposiciones  de  interés  general  expedidas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
se  impriman  y publiquen  por  el  Depósito  de  la  Guerra,  á cuyo  estableci- 
miento se  concedió  la  exclusiva  propiedad  de  dichas  publicaciones. 

5.  Por  Reales  órdenes  de  29  de  Enero  de  1857  (4)  y 12  de  Julio 


los  resultados  producidos  por  las  nuevas  armas,  el  empleo  de  los  ferro-carriles  y'telégrafos, 
y en  las  variaciones  que  han  ocasionado  en  la  extrategia  y en  la  táctica.  2.°  Lo  mismo  con 
relación  á las  campañas  sostenidas  por  naciones  extranjeras. 

Sección  de  Estadística  militar.— Art.  49.  La  Sección  de  Estadística  militar,  tiene  á su 
cargo  reunir  y compilar  todos  los  documentos  de  organización  y de  estadística  del  ejército 
español  y de  los  extranjeros.— Art.  50.  Para  cumplir  el  cometido  de  esta  Sección,  deberán 
reunirse,  examinarse  y extractarse  los  documentos  relativos  á organización,  administra- 
ción, sanidad,  fuerzas,  situación,  criminalidad  y disciplina  de  las  tropas,  asi  corno  el  mate- 
rial de  guerra  y de  vías  férreas,  marchas  de  trenes,  cuadro  de  servicio  y todo  lo  que  haga 
relación  á trasportes  militares.  El  Jefe  de  esta  Sección  propondrá  las  épocas  en  que  deben 
remitirse  los  documentos  procedentes  de  otras  dependencias,  y las  reglas  á que  han  de  su- 
jetarse, asi  como  la  adquisición  de  todos  aquellos  que  considere  convenientes.— Art.  51.  Es- 
tarán también  á cargo  de  esta  Sección  las  publicaciones  periódicas,  las  referentes  á los 
asuntos  que  le  están  encomendados  y la  correspondencia  extranjera. — Art.  52.  Constará 
esta  Sección  de  un  Teniente  coronel,  Jefe,  de  cinco  Jefes  ú Oficiales  de  Estado  mayor,  y del 
personal  auxiliar  que  se  considere  necesario,  dividiéndose  en  tres  negociados.  l.°  Organiza- 
ción y estado  del  ejército  español,  comprendiendo  los  institutos  y armas  especiales,  reem- 
plazo y remonta,  legislación,  contabilidad,  manutención,  entretenimiento,  sanidad,  disci- 
plina, instrucción,  material  de  guerra,  armamento,  vestuario  y equipo,  trasportes,  vías 
férreas  y lineas  telegráficas,  organización  de  estos  servicios  y estadística  del  material  de 
los  primeros.  Publicaciones  referentes  á estos  trabajos.— 2.°  Lo  mismo  respecto  á las  nacio- 
nes extranjeras  en  la  parte  que  convenga.— 3. ’ Publicaciones  periódicas  y relaciones  con  el 
extranjero,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á la  suscricion  y adquisición  de  obras  periódicas,  como 
á las  noticias  que  se  indican  en  el  art.  47.  ( Real  órden  de  3 de  Noviembre  de  Í881.) 

(3)  Excmo.  Sr.:  S.  A.  el  Regente  del  Reino  se  ha  servido  resolver  que  todos  los  regla- 
mentos, ordenanzas,  tácticas  y demás  disposiciones  de  interés  general,  expedidas  por  este 
Ministerio,  se  impriman  y publiquen  por  el  Depósito  de  la  Guerra,  á cuyo  establecimiento 
se  concede  la  exclusiva  propiedad,  con  objeto  de  que  los  precios  de  estas  publicaciones  es- 
tén, por  lo  módicos,  al  alcance  de  todas  las  clases  del  ejército,  debiendo  V.  E.  someter  á la 
aprobación  de  S.  A.,  con  la  anticipación  conveniente,  los  tipos  á que  hayan  de  expenderse 
las  obras  que  se  impriman,  ántes  de  ponerse  á la  venta. — De  órden,  etc.— Madrid  15  de  Oc- 
tubre de  1870.— Prim. 

(4)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  expuesto  por  V.  E.  en  19  del 
actual,  se  ha  servido  resolver:  que  con  el  objeto  de  que  por  el  Depósito  de  la  Guerra  pueda 
darse  el  debido  cumplimiento  al  art.  11  de  su  Reglamento  aprobado  por  S.  M.  en  25  de  No- 
viembre último,  relativo  á la  memoria  que  en  principios  de  cada  año  debe  dar  al  Gobierno, 
se  remitan  á la  Dirección  general  del  cargo  de  V.  E.  desde  l.°  del  corriente  mes,  por  los 
Directores  é Inspectores  generales  de  las  armas  é institutos  del  ejército,  inclusos  el  Inten- 
dente general  militar  y Director  general  de  Sanidad  militar,  todas  las  circulares  que  expi- 
dan, y disposiciones  que  dicten  que  afecten  á la  organización,  disciplina  y régimen  admi- 
nistrativo de  sus  respectivas  armas  é institutos,  asi  como  las  alteraciones  que  introduzcan 
en  todos  los  ramos  del  servicio  que  á cada  cual  corresponda.— De  Real  órden,  etc.— Madrid 
29  de  Enero  de  1857.— Constancia. 
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de  i 859  (5)  se  dispuso  que  se  faciliten  al  Depósito  de  la  Guerra  todos  los 
dolos  y noticias  necesarios  para  la  ejecución  de  sus  trabajos. 

0.  Por  Real  orden  de  3 de  Octubre  de  1881  se  dispuso  que  la  Comi- 
sión histórica  de  la  guerra  civil,  creada  en  24  de  Enero  de  1877  pasase  á 
formar  parte  del  Depósito  de  la  Guerra,  continuando  el  personal  que  la 
componía  perteneciendo  á los  di  tri tos  en  que  figuraba,  y agregado  á 
dicha  dependencia. 

DEPÓSITO  TOPOGRÁFICO. — 1.  Es  el  archivo  general  de  trabajos 
topográficos  militares  que  se  halla  á cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros. 

2.  Por  el  art.  4.°,  tí t l.°,  Reglamento  2.°  de  la  Ordenanza  de  Inge- 
nieros se  dispuso  la  creación  de  este  archivo,  bajo  la  dependencia  de  la 
Dirección  general  del  cuerpo.  Está  á cargo  de  uno  de  los  Coroneles  vo- 
cales de  la  Junta  superior  facultativa,  y su  existencia,  como  dependencia 
del  cuerpo  de  Ingenieros,  se  halla  reconocida  por  el  art.  36  del  Real  de- 
creto de  27  de  Julio  de  1877  (I*)- 

DEPÓSITOS  DE  BANDERA  Y EMBARQUE  PARA  ULTRA- 
MAR.— 1.  Se  rigen  por  el  Reglamento  de  27  de  Octubre  de  1865  (1), 


(5)  Excmo.  Sr.;  La  Reina  (Q.  D.  G.),  tomando  en  consideración  lo  expuesto  por  V.  E.  en 
li  de  Junio  último  al  dirigir  A este  Ministerio  el  resúmen  histórico  ó memoria  general  re- 
dactada en  el  Depósito  de  la  Guerra,  correspondiente  al  año  próximo  pasado,  conforme  á lo 
prevenido  en  el  art.  11  de  su  reglamento,  se  ha  servido  resolver  que  se  manifieste  á los  Ca- 
pitanes generales  de  los  distritos  la  conveniencia  de  que  contribuyan  á reunir  en  sus  res- 
pectivas dependencias,  con  el  celo  é interés  que  merece  un  trabajo  de  esta  naturaleza,  to- 
das las  noticias  y datos  que  se  expresan  en  los  modelos  circulados  por  esa  Dirección  general 
de  su  cargo  a los  Jefes  de  Estado  mayor.  Que  al  propio  tiempo,  y con  el  fin  de  que  un  resú- 
men de  tanto  interés  pueda  llegar  á la  perfección  posible,  se  recomiende  á los  Ministerios 
de  Gracia  y Justicia  y Gobernación,  A fin  de  que  por  el  primero  se  ordene  á los  Regentes  de 
las  Audiencias  que  faciliten  á los  Capitanes  generales,  cuando  estos  lo  soliciten,  una  noticia 
del  número  de  causas  instruidas  por  delitos  cometidos  para  eludir  el  servicio  del  ejército, 
y al  segundo  para  que  lo  haga  en  iguales  términos  á los  Gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias, á fin  de  que  en  la  misma  forma  faciliten  los  datos  convenientes  acerca  del  número  de 
individuos  militares  fallecidos  en  los  hospitales  civiles,  con  objeto  de  comparar  la  morta- 
lidad del  ejército  con  la  del  resto  de  la  población.  Y por  último,  S.  M.  se  ha  servido  disponer 
que  los  resúmenes  históricos  que  se  redacten  en  las  Capitanías  generales  por  los  Jefes  de 
Estado  mayor,  se  remitan  A esa  Dirección  general  por  trimestres,  en  lugar  de  todos  los 
meses,  como  se  ha  verificado  hasta  el  dia,  en  virtud  de  lo  determinado  en  Real  órden  de  3 
de  Diciembre  de  1837.  — De  la  de  S.  M.,  etc.— Madrid  12  de  Julio  de  1839.— 0‘Donnell. 

(1*)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(1)  Reglamento  para  la  recluta,  organización,  régimen  y gobierno  de  la  Comandancia 
central  y depósitos  de  embarque  y Caja  general  de  Ultramar. —CAP.  1.  — Disposiciones  gene- 
rales.— Art.  l.°  Las  bajas  naturales  de  tropa  en  los  ejércitos  de  Ultramar  serAn  reemplaza- 
das del  modo  siguiente:  l.°  Con  los  que  sienten  plaza  procedentes  de  la  clase  de  paisanos  y 
la  de  licenciados  del  ejército.  2.°  Con  los  quintos  de  la  Península  que  lo  soliciten.  3.°  Con  los 
residentes  en  las  respectivas  Capitanías  generales  que  fueren  declarados  soldados.  4.°  Con 
los  soldados  veteranos  de  los  cuerpos  que  se  alisten  voluntariamente  y los  de  los  batallones 
provinciales.  5.°  Con  los  prófugos  y desertores  de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante. 
0.°  Con  los  alistamientos  extraordinarios  que  se  consideren  necesarios,  y se  efectuarAn 
bajo  las  bases  que  determinen  las  Reales  órdenes  que  se  expidan  al  efecto.  La  Infantería  y 
Caballería  de  Filipinas  se  reemplazarán  entre  los  indígenas  por  medio  de  las  quintas  auto- 
rizadas. Las  bajas  de  los  demás  cuerpos  é institutos  se  cubrirán  en  Ultramar  con  los  reclu- 
tas ó soldados  de  Infantería,  excepto  los  de  Artillería  europea,  que  tanto  en  los  ejércitos  de 
América  como  en  el  de  Filipinas,  serán  en  general  reemplazados  por  los  regimientos  del 
arma  en  la  Península.  Para  las  fuerzas  que  guarnecen  á Fernando  Póo  se  verificarán  alis- 
tamientos especiales.— Art.  2.°  al  6.°  (Véase  la  nota  1,  pág.  (¡53  del  tomo  2.°) 

CAP.  II. —De  la  Comandancia  central  y depósitos  de  embarque.— Art.  l.°  La  Comandancia 
central  de  los  depósitos  de  embarque  y Caja  general  de  Ultramar  se  compondrá:  de  un  Jefe 
de  la  clase  de  Coronel;  de  otro  2.°,  interventor,  de  la  de  Teniente  coronel;  de  un  Deposita- 
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rio,  de  la  de  Capitán;  de  tres  auxiliares,  de  la  de  Tenientes;  de  un  sargento  primero,  pri- 
mer escribiente;, de  tres  sargentos  segundos,  escribientes;  de  un  cabo  primero  y tres  solda- 
dos, para  ordenanzas  y custodia  de  la  Caja  y oficina. — Art.  2.°  Los  seis  depósitos  se  hallarán 
establecidos:  uno  en  Cádiz;  otro  en  Barcelona,  con  banderín  fijo  en  Palma;  otro  en  la  Co- 
ruña,  con  banderín  provisional  en  Vigo,  durante  la  época  en  que  arriben  á aquel  puerto 
los  vapores-correos  de  la  Isla  de  Cuba;  otro  en  Santander,  con  banderín  fijo  en  Gijon; 
otro  en  Alicante;  otro  en  Málaga,  y en  Madrid  un  banderín  fijo  dependiente  de  la  Coman- 
dancia central.  Las  demarcaciones  á que  en  general  deberán  estenderse,  serán  las  de  las 
Capitanías  generales  en  que  se  hallen  situados  los  depósitos  ó banderines,  considerando 
afecto  al  de  Cádiz,  la  de  Extremadura;  al  de  Barcelona,  la  de  Aragón,  y al  de  Santander,  las 
de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra.— Art.  3.°  El  personal  de  estos  depósitos  se  com- 
pondrá de  los  Jefes,  Oficiales  y tropa  que  se  detallan  en  el  siguiente  cuadro: 


DEPÓSITOS. 

Jefes. 

Capi- 

tanes. 

Tenien- 

tes. 

Alfé- 

reces. 

Sargentos 

Cabos 
prime- 
* ros. 

Corne- 

tas. 

Solda- 

dos. 

Total 

de 

tropa- 

prime- 

ros. 

segun- 

dos. 

Barcelona 

1 

1 

2 

1 

i 

3 

7 

1 

4 

16 

Cádiz 

1 

2 

3 

» 

2 

8 

0 

1 

4 

21 

Coruña 

1 

i 

2 

)) 

1 

3 

6 

1 

4 

15 

Málaga 

» 

i 

1 

i> 

1 

2 

3 

1 

4 

11 

Santander 

» 

i 

1 

1 

1 

2 

4 

1 

4 

12 

Valencia 

x> 

i 

1 

1 

1 

3 

5 

1 

4 

14 

Banderín  de  Madrid.  . 

» 

i 

1 

1 

1 

2 

4 

1 

3 

11 

Totales.  . . . 

3 

8 

11 

4 

8 

23 

35 

7 

27 

100 

Los  soldados  que  se  facilitarán  para  ordenanzas  y asistentes  de  los  Jefes  y Oficiales,  á 
razón  de  uno  por  clase  los  asistentes,  y un  ordenanza  para  cada  depósito  ó banderín,  ade- 
más de  los  de  la  Comandancia  central,  no  serán  bajas  en  sus  regimientos,  por  los  cuales 
serán  suministrados,  reemplazándose  en  los  mismos  términos  que. los  de  las  PP.  MM.  de  los 
cuerpos  sin  tropa.— Art.  4.®  Los  Jefes  y Oficiales  de  la  Comandancia  central  y depósitos  de 
embarque  serán  de  planta  fija,  pertenecientes  á la  Infantería  del  ejército  de  la  Península  y 
designados  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Disfrutarán  del  sueldo  de  sus  respectivos  em- 
pleos con  cargo  al  presupuesto  de  la  Isla  de  Cuba,  en  cuyo  ejército  se  les  acreditarán  sus 
haberes  con  presencia  de  las  listas  de  revista  administrativa,  que  cuidará  de  remitir  el  Jefe 
de  la  Comandancia  central.  Igualmente  percibirán  con  cargo  al  mismo  presupuesto,  las  gra- 
tificaciones de  mando  asignadas  á su  clase  y destino,  que  son:  el  Coronel,  la  de  600  escudos 
anuales;  los  Jefes  de  los  depósitos,  la  de  200,  y los  de  los  banderines  fijos,  la  de  120;  de  cuya 
ventaja  disfrutará  también  el  provisional  de  Vigo  durante  su  permanencia  en  este  puerto. 
—Art.  5.°  Las  hojas  de  servicio  de  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Comandancia  central  y depó- 
sitos de  embarque  radicarán  en  la  citada  dependencia  central,  donde  se  continuarán  y con- 
ceptuarán por  los  Jefes  de  la  misma  en  los  términos  establecidos  para  las  demás  dependen- 
cias del  Ministerio  de  la  Guerra,  remitiéndose  á la  Dirección  general  del  arma  en  las  épocas 
que  lo  verifican  los  cuerpos  que  de  ella  dependen.— Art.  6.°  Las  clases  de  tropa  de  la  Co- 
mandancia central  y depósitos  de  embarque  se  reemplazarán  con  individuos  de  los  cuerpos 
de  Infantería,  nombrándose  por  el  Director  general,  á propuesta  de  la  Comandancia  central, 
sin  perjuicio  de  que  por  los  Capitanes  generales  se  determine  provisionalmente  su  nom- 
bramiento ó reemplazo,  según  convenga  al  servicio.— Art.  7.°  Desde  que  sean  nombrados 
los  sargentos,  cabos  y cornetas  para  los  depósitos  de  embarque,  quedarán  de  supernume- 
rarios en  los  cuerpos  de  que  procedan,  solo  para  optar  á los  ascensos  reglamentarios  que 
les  corresponda,  pero  dándoles  definitivamente  de  baja  para  el  percibo  de  su  haber  y demás 
goces,  asi  como  para  todo  género  de  dependencia  y servicio,  continuando  en  esta  situación 
aun  cuando  los  cuerpos  varíen  de  residencia.— Art.  8.°  El  Jefe  de  la  Comandancia  central 
remitirá  cada  trimestre  al  Jefe  del  cuerpo  de  que  dependan  las  clases  de  sargentos  y cabos, 
una  relación  conceptuada  de  los  que  compongan  el  cuadro  del  suyo  respectivo,  para  que 
con  este  antecedente  puedan  optar  al  ascenso  que  les  corresponda.— Art.  9.°  El  armamento 
de  estas  clases  lo  facilitarán  ó reemplazarán  los  parques  de  Artillería  por  orden  del  Capitán 
general  del  distrito  á propuesta  del  Jefe  del  depósito.  El  equipo  y demás  prendas  de  vestua- 
rio, iguales  en  un  todo  á las  que  usa  la  Infantería,  se  les  dará  en  el  depósito,  en  el  tiempo 
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2.  Estos  Depósitos  tienen  por  principal  objeto,  el  fomento  de  la  recluta 
para  ultramar,  y la  administración  de  los  individuos  que  en  cualquier 


mateado  para  su  reemplazo,  con.  cargo  al  ejército  da  Cuba  donde  devenga  su  gratificación 
de  prendas  mayores. -Art.  10.  Para  la  construcción  de  estas  prendas  pedirán  autorización 
los  Jefes  de  los  depósitos  al  de  la  Comandancia  central  de  Ultramar,  quien  la  concederá 
después  de  satisfecho  de  que  las  prendas  han  cumplido  eltiempo  de  su  duración  señalado  en 
los  Reglamentos.— Art.  11.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  empleados  en  la  Comandan- 
cia central  pertenecerán  al  depósito  de  esta  corte  para  los  efectos  que  expresan  los  artícu- 
los precedentes  respecto  á la  revista  administrativa,  distribución  de  haberes  y prendas  de 
vestuario  que  les  correspondan.— Art.  12.  A los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  que 
componen  los  cuadros  de  la  Comandancia  central  y depósitos  de  embarque,  no  se  les  em- 
pleará por  ningún  motivo  en  otro  servicio  que  el  de  su  cometido,  al  que  dedicarán  cons- 
tantemente todo  su  cuidado. 

CAP.  III.— Atribuciones  del  personal  cíela  Comandancia  y depósitos.— Arts.  l.°  al  23.  (Véaso 
la  nota  1,  pág.  G53  del  tomo  '2.a)— De  los  auxiliares.  — Art.  24.  Estarán  encargados  del  despa- 
cho de  los  expedientes  personales,  de  las  incidencias  de  la  recluta  para  Ultramar,  y demás 
asuntos  concernientes  á esta  dependencia,  según  la  distribución  determinada  por  los  res- 
pectivos Jefes. 

Del  Jefe  clel  depósito.— Art.  25.  El  Jefe  del  depósito  tendrá  á su  cargóla  dirección  del 
mismo,  y será  responsable  de  su  gobierno,  administración  y disciplina,  vigilando  que  todos 
sus  subordinados  cumplan  con  sus  respectivas  obligaciones.— Art.  26.  Se  entenderá  direc- 
tamente con  el  Jefe  de  la  Comandancia  central  en  todos  los  asuntos  del  depósito  que  tengan 
relación  con  sus  atribuciones,  y con  las  autoridades  militares  del  distrito  en  todos  los  de- 
más que  pertenecen  á los  mismos  — Art.  27.  Entregará  por  quincenas  al  Capitán  lo  que 
necesite  para  el  suministro  de  la  fuerza,  en  vista  del  presupuesto  que  aproximadamente 
forme  en  cada  una.— Art.  28.  Cuando  algún  individuo  sea  alta  en  el  depósito,  después  de 
reconocido  y filiado,  pondrá  una  orden  al  Capitán  expresando  desde  el  dia  que  lo  ha  de  so- 
correr, la  gratificación  que  ha  de  entregarle  y en  qué  plazos,  y las  prendas  con  que  se  le  ha 
de  vestir.— Art.  29.  Todos  los  cargos  que  haya  contra  individuos  y que  deban  figurar  en  las 
cuentas,  asi  como  las  relaciones  de  hospital  reintegradas,  relaciones  de  utensilio  valoradas 
y los  recibos  de  pan  satisfechos,  los  entregará  al  Capitán  como  metálico  para  que  este  los 
incluya  en  las  cuentas  respectivas.— Art.  30.  Las  prendas  que  se  construyan  ó se  reciban 
valoradas  de  esta  corte  dispondrá  que  ingresen  en  el  almacén  como  metálico,  para  que  del 
mismo  modo  las  vaya  extrayendo  el  Capitán  según  se  necesiten.— Art.  31.  Examinará  el  es- 
tado mensual  de  las  prendas  que  existen  en  el  almacén  que  le  presentará  el  Oficial  encar- 
gado, confrontando  las  entradas  por  los  recibos  que  aquel  tenga  empeñados,  y las  salidas 
por  los  que  ha  dado  el  Capitán;  pondrá  su  conformidad  en  el  estado  para  que  su  existencia 
sirva  de  cargo  en  lo  sucesivo  al  Oficial  de  almacén,  retirando  este  sus  recibos  y dando  uno 
total  de  las  prendas  que  queden  existentes,  y asimismo  entregará  al  Jefe  los  recibos  del 
Capitán  para  que  este  los  incluya  en  el  canje  que  ha  de  hacer.— Art.  32.  El  Jefe  recibirá  y 
examinará  después  del  embarque  la  cuenta  que  haya  formado  el  Capitán,  y canjeará  esta 
con  los  recibos  que  tenga  empeñados,  recibiendo  ó entregando  en  el  acto  el  alcance  ó dé- 
bito que  resulte.— Art.  33.  Solo  durante  las  épocas  de  verano  en  que  se  suspenden  los  em- 
barques para  Ultramar,  podrá  permitir  que  se  rebaje  algún  individuo  que  lo  solicite,  si  sus 
antecedentes  le  hacen  acreedor  á ello,  y solicitar  del  Capitán  general  algunos  dias  de  licen- 
cia á individuos  que  la  deseen,  y sean  naturales  de  la  provincia  donde  se  halla  establecido 
el  depósito,  ó sus  inmediatas,  en  caso  que  lo  conceptúe  de  notoria  necesidad.  Cuando  esto 
tenga  lugar  y con  presencia  del  libro  de  rebajados  y licenciados  temporales  que  llevará  al 
efecto,  examinará  las  papeletas  de  abono  que  por  este  concepto  entregue  el  Capitán  para  el 
fondo  económico,  asi  como  el  beneficio  de  barbero  por  los  individuos  á quienes  se  les  haya 
cargado.  Estas  papeletas  del  Capitán  servirán  de  comprobante  á las  entradas  del  fondo  y el 
Jefe  pondrá  en  ellas  su  conformidad.— Art.  34.  De  todos  los  abonos  y cargos  del  fondo  eco- 
nómico, encarpetará  mensualmente  los  comprobantes  para  en  todo  tiempo  responder  ó 
presentar  los  que  se  le  pidan  por  la  Comandancia  central  en  cualquier  duda  que  pueda 
ofrecerse. — Art.  35.  Pondrá  su  conformidad  en  el  ajuste  que  ha  de  formar  el  Comisario  de 
guerra,  de  todos  los  artículos  de  utensilios  que  durante  el  mes  han  correspondido  á la 
fuerza  de  su  depósito.  Cuidará  que  el  beneficio,  si  lo  hubiere,  ingrese  en  el  fondo  econó- 
mico con  su  respectiva  papeleta  que  lo  exprese.— Art.  33.  En  el  depósito  de  Cádiz,  en  que 
sus  individuos  devengan  el  agua,  se  formará  un  ajuste  por  este  concepto,  y su  importe, 
como  el  de  utensilio,  se  cargará  separadamente  formando  cuenta,  sin  proratearlo,  á los  in- 
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concepto  ingresen  en  ellos.  Dependen  de  la  Comandancia  central  y de  los 
Capitanes  generales  de  los  distritos  donde  se  hallan  establecidos. 


dividuos.— Art.  37.  Del  beneficio  que  pueda  resultar  en  el  agua,  formará  el  Capitán  una  pa- 
peleta igual  á la  del  utensilio,  para  que  su  importe  tenga  entrada  en  el  fondo  económico.— 
Art.  33.  Llevará  con  toda  exactitud  la  anotación  de  las  cantidades  que  reciba  de  la  Caja  de 
la  Comandancia  central  y abonarés  que  expida,  arreglándose  al  sistema  de  los  cuerpos  en 
sus  libros  de  Caja  y abonarés,  para  que  á primera  vista  pueda  saber  el  cargo  que  resulte 
contra  el  depósito.— Art.  39.  Tendrá  los  libros  de  alta  y baja  de  utensilio,  copiadores  de  ofi- 
cios, carpetas  de  filiaciones,  liquidaciones,  listas  y demás  documentos  del  depósito  con  la 
mayor  claridad,  para  que  en  todo  tiempo  pueda  encontrarse  el  antecedente  de  cuanto  se 
desee  saber  de  su  depósito,  asi  como  el  inventario  de  cuantos  enseres  pertenezcan  al  mis- 
mo.-Art.  40.  Tendrá  encarpetadas  con  suma  precisión  por  embarques,  ejércitos  y armas, 
el  duplicado  de  las  cuentas  que  se  remiten  á los  correspondientes  ejércitos  de  Ultramar,  en 
términos  que  puedan  tomarse  de  ellas  cuantos  antecedentes  sean  necesarios. — Art.  41.  En 
todos  los  asuntos  no  previstos  en  estas  instrucciones  atemperará  su  conducta  á los  Regla- 
mentos generales  del  arma  de  Infantería,  y respecto  al  detall  y contabilidad  asimilará 
igualmente  sus  libros  y cuadernos  á los  formularios  establecidos. — Art.  42.  Los  Jefes  de  los 
banderines  fijos  subordinarán  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  cometido  á lo  que 
previenen  estas  instrucciones  para  los  Jefes  de  depósito  en  la  parte  que  pueda  correspon- 
derles, y en  sus  cuentas,  liquidaciones  y remisión  de  todos  los  documentos,  se  entenderán 
con  el  Jefe  del  depósito  en  los  dias  y forma  que  este  les  señale,  y el  de  Madrid  con  el  de  la 
Comandancia  central,  en  los  mismos  términos  que  los  Jefes  de  los  depósitos.— Art.  43.  Para 
la  reclamación,  abono  y demás  concerniente  al  premio  de  enganche  y reenganche  de  los  in- 
dividuos del  cuadro  de  los  depósitos,  se  arreglarán  los  Jefes  á las  disposiciones  que  tiene 
dictadas,  ó en  lo  sucesivo  dictare  el  Consejo  de  Gobierno  y Administración  del  fondo  de  re- 
denciones para  el  arma  de  Infantería. 

Del  Capitán.— Art.  44.  El  cometido  y las  obligaciones  del  Capitán  como  administrador  del 
depósito,  son  iguales  á las  que  impone  en  los  cuerpos  el  mando  de  las  compañías,  á las  que 
deberán  asimilarse.— Art.  45.  Formará  la  hoja  de  cargo  de  cada  individuo,  estampando  en 
ella  lo  que  le  suministre  conforme  lo  vaya  recibiendo,  y concluido  el  mes  sumará  los  car- 
gos para  continuarlos  en  el  inmediato  hasta  su  embarque;  firmará  cada  una  de  estas  hojas 
y dispondrá  que  el  día  señalado  por  el  Jefe  se  lea  á cada  individuo  sus  cargos  por  el  Oficial 
subalterno,  quien  firmará  igualmente  la  conformidad  del  individuo.— Art.  40.  Será  de  su 
cuidado  formar  todas  las  cuentas  que  ocurran  en  el  depósito,  presentándolas  al  Jefe  para 
que  ponga  su  conformidad  después  de  examinadas.— Art.  47.  Recibirá  del  Jefe  del  depósito 
por  quincenas  la  cantidad  en  metálico  que  próximamente  necesite,  según  el  presupuesto 
que  le  entregará,  y le  manifestará  el  dia  en  que  satisfaga  las  gratificaciones  á los  que  las 
tengan,  por  si  quiere  autorizar  el  acto  con  su  presencia.— Art.  48.  Igualmente  recibirá  los 
cai’gos  que  le  entregue  su  Jefe  para  vaciarlos  en  la  cuenta  general,  dando  el  competente  re- 
cibo de  todo,  que  retirará  al  entregar  las  cuentas  terminadas.— Art.  49.  En  virtud  de  las 
papeletas  que  le  ha  de  entregar  el  Jefe  de  todo  cuanto  ha  de  recibir  el  recluta,  extraerá  del 
almacén  las  prendas  que  necesite  bajo  el  correspondiente  recibo  valorado,  que  asimismo 
retirará  al  verificarse  el  canje  de  ellos  por  las  cuentas.— Art.  50.  Vigilará  que  todos  los  indi- 
viduos estén  satisfechos  de  sus  sobras,  formará  las  papeletas  para  el  rancho  y examinará  la 
cantidad  y calidad  de  los  comestibles  que  se  emplean  en  él  y su  condimento. — Art.  51.  For- 
malizará todos  los  documentos,  papeletas  de  abono  y cargo  del  fondo  económico  que  se  des- 
prenden de  estas  instrucciones,  llevando  por  sí  las  anotaciones  que  sean  convenientes  de 
las  firmas  que  empeña,  arreglando  su  obligación  á lo  que  queda  expresado  respecto  al  Jefe» 
y en  geneial  al  Capitán  de  compañía  de  los  regimientos  de  Infantería. 

Del  Subalterno.— Art.  52.  De  los  que  haya  en  cada  depósito,  uno  tendrá  á su  cargo  el  al- 
macén y extracción  del  utensilio,  bajo  la  inmediata  dirección  del  Jefe:  los  demás  se  encar- 
garán de  recibir  y dar  las  órdenes  que  ocurran,  asi  como  de  pasar  las  listas  de  ordenanza, 
y todos  alternarán  en  el  servicio  económico  de  semana,  formación  de  sumarias  y vigilancia 
general  de  la  fuerza  del  depósito,  cuidando  que  todas  las  clases  inferiores  cumplan  con  sus 
respectivas  obligaciones.  — Art.  53.  El  Oficial  de  almacén  tendrá  á su  cargo  todas  las  pren- 
das que  exista'n  en  el  depósito,  entregará  las  que  el  Capitán  le  pida  por  medio  de  recibo 
visado  por  el  Jefe,  formando,  en  fin,  cada  vez  un  estado,  entregando  á su  vez  recibo  al  Jefe 
de  la  existencia  que  resulte  como  metálico. — Art.  54.  Cuando  hayan  de  venderse  prendas 
do  desertores  ó fallecidos,  ó cualquiera  do  los  enseres  que  se  inutilicen,  formará  su  pape- 
leta de  abono,  que  entregará  al  Jefe  para  su  entrada  en  el  fondo  económico. -Art.  55.  Cuando 
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3.  La  Comandancia  central  reúne  el  mando  superior  de  los  Depósitos, 
la  Caja  general  en  sus  relaciones  con  los  mismos  y demás  atenciones  que 


hayan  de  leerse  los  cargos  á los  individuos  en  el  dia  que  señale  el  Capitán,  lo  verificará  por 
si  mismo  el  que  estuviere  de  semana,  á presencia  de  aquel,  firmando  la  hoja  de  cargo  con 
el  Capitán,  según  queda  ya  expresado  en  los  artículos  anteriores. 

Banderines  movibles.— Art.  56.  Saldrán  del  depósito  á recorrer  las  provincias  como  ban- 
derines movibles,  cuando  el  Jefe  lo  juzgue  conveniente  y en  las  épocas  oportunas  para  cada 
localidad,  un  Subalterno  con  un  sargento  segundo  y uno  ó dos  cabos. -Art.  57.  Las  provincias 
que  han  de  recorrer  los  banderines  movibles  serán  las  de  sus  respectivas  demarcaciones, 
sin  perjuicio  de  que  sean  auxiliados  para  este  servicio  el  depósito  de  Santander  y su  bande- 
rín de  Gijon,  por  ios  de  Madrid  y Galicia,  ó en  cualquier  otro  caso  á juicio  de  la  Comandan- 
cia central.  La  designación  de  las  provincias  del  distrito  que  con  preferencia  han  de  reco- 
rrer, corresponde,  sin  embargo,  al  Gapitan  general  del  distrito,  á propuesta  del  Jefe  del 
depósito,  en  la  inteligencia  que  debe  procurarse  se  extienda  á todas  la  recluta  para  Ultra- 
mar, á cuyo  fin  debe  cuando  menos  cada  tres  meses  visitarse  por  los  banderines  las  que  se 
hallen  mas  distantes  del  depósito.— Art.  58.  Los  Oficiales,  sargentos  y cabos  empleados  en 
los  banderines  movibles,  irán  provistos  de  una  hoja  de  itinerario  de  los  pueblos  que  han  de 
recorrer,  que  les  facilitará  el  Jefe  del  depósito.  En  esta  hoja  anotarán  los  Alcaldes  de  los 
pueblos  ó autoridad  militar,  donde  los  hubiere,  el  dia  que  llegan  y el  de  su  salida.— Articu- 
lo 59.  Al  regresar  al  depósito  de  que  proceden  entregarán  la  hoja  al  Jefe  del  mismo,  quien 
examinará  los  dias  que  han  estado  marchando  por  las  notas  de  las  autoridades,  y les  satis- 
fará por  cada  treinta  dias  de  marcha  doce  escudos  á los  Oficiales,  seis  á los  sargentos  y 
cinco  á los  cabos,  cuya  gratificación  tendrán  en  consideración  á los  mayores  gastos  que  se 
les  originan.  La  cuenta  de  este  gasto,  comprobada  con  la  mencionada  hoja,  la  pasará  el  Jefe 
del  depósito  á la  Comandancia  central,  quien  á su  vez  la  remitirá  en  cargo  al  ejército  de  la 
Isla  de  Cuba.— Art.  00.  El  objeto  de  los  banderines  movibles  es  gestionar  el  alistamiento 
voluntario  por  cuantos  medios  le  sugiera  un  prudente  celo,  pero  sin  emplear  recurso  alguno 
extraordinario  ó violento;  recorrerán  las  poblaciones  ó vecindarios  rurales  que  crean  con- 
venientes y estén  dentro  del  limite  que  les  haya  señalado  la  hoja  de  ruta,  y poniéndose  de 
acuerdo  con  la  autoridad  local  ó militar,  procurarán  se  dé  la  mayor  publicidad  á su  ob- 
jeto, enterando  á los  que  deseen  alistarse  de  los  beneficios  constantes  que  el  servicio  de 
Ultramar  proporciona  por  los  goces,  buen  tratamiento  y otras  ventajas  á que  allí  aspira  el 
individuo  de  tropa,  de  cuya  circunstancia  los  reclutadores  tratarán  de  obtener  el  mejor 
partido.— Art.  61.  Debiendo  ser  responsables  los  Comandantes  de  los  depósitos  de  bandera 
de  que  los  individuos  alistados  reúnan  todas  las  condiciones  exigidas  en  los  capítulos  res- 
pectivos, cuidarán  eficazmente  que  no  se  separen  de  las  reglas  establecidas  en  todas  estas 
instrucciones  los  sargentos  y cabos  encargados  aisladamente  de  la  recluta;  y en  el  caso  de 
incurrir  en  alguna  falta  admitiendo  individuos  que  no  deban  ser  filiados,  además  de  la  co- 
rrección á que  se  hayan  hecho  acreedores,  se  les  sujetará  al  reintegro  de  cualquiera  canti- 
dad que  por  su  culpa  se  hubiere  invertido  inútilmente.— Art.  62.  Para  el  cargo  de  los  ban- 
derines movibles  serán  elegidos  los  sargentos  y cabos  que  por  su  disposición  y conducta 
prometan  mas  puntualidad  y ventajas  en  su  desempeño,  pudiendo  los  de  un  mismo  depó- 
sito alternar  en  este  servicio,  según  á juicio  del  Jefe  del  mismo  sea  conveniente,  cuyo  Jefe 
cuidará  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  de  que  en  los  medios  empleados  para  la  ges- 
tión del  alistamiento  voluntario  no  haya  violencia  ni  engaño  de  ninguna  especie,  asegu- 
rándose asimismo  de  que  los  reclutas  perciban  puntualmente  cuanto  les  corresponda  desde 
que  se  hayan  alistado.— Art.  63.  Por  cada  paisano  ó licenciado  del  ejército  que  se  aliste  para 
Ultramar,  reclutado  por  los  sargentos  y cabos  de  los  depósitos,  banderines  fijos  y movibles, 
se  abonarán  por  la  Caja  de  la  Comandancia  central  dos  escudos,  siempre  que  el  reclutado 
llegue  á embarcar  para  su  destino.  Los  Jefes  de  los  depósitos  formarán  relaciones  de  ellos, 
y su  importe  total  lo  repartirán  después  de  cada  embarque  éntrelos  sargentos  y cabos  de  los 
mismos  por  iguales  partes.— Art.  64.  Los  Jefes  de  los  batallones  provinciales  encargados  de 
los  centros  de  recluta,  nombrarán  algún  sargento  ó cabo  de  sus  respectivos  cuadros  que 
tengan  aptitud,  á fin  de  que  recorriendo  en  épocas  determinadas  los  distritos  donde  se  ha- 
llen sus  compañías,  se  procure  reclutar  para  Ultramar  individuos  de  la  clase  de  paisanos» 
cuyos  sargentos  y cabos  tendrán  las  mismas  obligaciones  que  los  de  los  banderines  movi- 
bles de  los  depósitos  de  embarque  cuando  se  ocupen  en  esta  comisión,  y por  consiguiente 
disfrutarán  la  gratificación  de  dos  escudos  por  cada  individuo  que  enganchen,  siempre  que 
el  reclutado  llegue  á embarcar  para  su  destino;  esta  gratificación  se  abonará  al  Jefe  del 
centro  correspondiente,  para  que  este  lo  haga  á los  reclutadores,  y á este  efecto  se  expediia 


DEPÓSITOS  DE  BANDERA  Y EMBARQUE  PARA  ULTRAMAR.  291 

tiene  á su  cargo,  y las  comisiones  ele  construcción  de  vestuario  para  los 
ejércitos  de  Ultramar  y su  reemplazo  en  la  Península. 


poi*  el  Jefe  del  depósito  donde  ingresen  y embarquen  los  individuos  un  abonaré  que  se  hará 
efectivo  en  la  Comandancia  central. 

CAP.  IV.— Acuartelamientos.— Art.  l.°  La  Comandancia  central  délos  depósitos  ocupará 
en  esta  corte  un  local  suficiente  y adecuado  á sus  necesidades,  en  el  cual  se  acuartelarán 
todos  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  componen  su  personal.— Art.  2.®  Los  Capitanes 
generales  de  los  distritos  dispondrán  lo  conveniente  para  el  acuartelamiento  de  los  depó- 
sitos de  embarque,  señalándose  el  local  que  juzguen  á propósito  para  sus  necesidades,  y 
procurando  que  no  varíen  de  él  sin  una  causa  muy  justificada. — Art.  3.®  Dictarán  las  órde- 
nes convenientes  á los  Comandantes  generales  de  las  provincias  donde  hubiere  banderín 
lijo  para  que  se  les  señale  un  local  á propósito  á las  necesidades  de  su  cometido.— Art.  4.®  En 
los  puntos  donde  no  hubiera  cuarteles  á propósito,  propondrá  el  Capitán  general  al  Gobierno 
lo  conveniente  para  que  se  les  autorice  á alquilar  un  local  suficiente,  satisfaciéndose  el  al- 
quiler por  la  Comandancia  central  con  cargo  al  capítulo  correspondiente  del  presupuesto 
de  la  Isla  de  Cuba. 

CAP.  Jefes  y Oficiales  destinados  á Ultramar:  disposiciones  sobre  su  embarque:  auxi- 
lio de  marcha,  cometido  durante  su  permanencia  en  el  depósito.— Art.  1-®  Centralizado  por 
regla  general  el  embarque  para  las  Antillas  en  la  plaza  de  Cádiz,  en  ella  deberán  reunirse 
los  Jefes  y Oficiales  destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar,  excepto  en  los  casos  que  recaiga 
determinada  Real  orden  en  contrario.  Su  presentación  en  el  punto  de  embarque  se  verifi- 
cará á lo  menos  ocho  dias  antes  de  los  dos  meses  trascurridos  desde  fin  del  en  que  sean 
baja  en  su  cuerpo  ó anterior  situación.— Art.  2.®  Los  que  fueren  destinados  al  ejército  de 
Filipinas  y deseen  hacer  uso  de  la  autorización  concedida  por  Real  orden  de  19  de  Octubre 
de  1859  para  verificar  su  viaje  por  el  itsmo  de  Suez,  procederán  á su  embarque  en  los  tér- 
minos que  establece  la  Real  orden  de  3 de  Octubre  de  1864. — Art.  3.®  El  embarque  para  los 
ejércitos  de  Ultramar  no  dejará  de  verificarse  en  la  primera  expedición  en  que  haya  lugar, 
sino  cuando  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio  ó en  las  épocas  de  suspensión  de  embar- 
que para  los  destinados  á América.— Art.  4.®  Los  Capitanes  y Subalternos  destinados  á Ul- 
tramar,  asi  que  lleguen  al  punto  señalado  para  su  embarque,  se  presentarán  al  Jefe  del 
depósito,  á cuyas  órdenes  quedarán  Ínterin  aquel  se  verifica.— Art.  5.®  Los  Capitanes  ayu- 
darán al  del  depósito  en  el  servicio  de  cuartel  é instrucción  de  la  tropa,  y los  Subalternos 
en  este  y en  el  de  semana  para  la  asistencia  de  listas,  revistas  y ranchos,  y los  de  ambas 
clases  en  la  vigilancia  general  de  la  tropa.— Art.  6.®  Los  sueldos  de  los  Jefes  y Oficiales  des- 
tinados á Ultramar  serán  satisfechos  por  la  Administración  militar  desde  que  son  baja  en 
sus  cuerpos,  en  el  concepto  de  espectantes  á embarque,  y por  ella  se  les  ajustará  hasta  la 
fecha  en  que  lo  verifiquen. — Art.  7.®  Para  incorporarse  al  punto  de  embarque  donde  son 
ajustados  y satisfechos,  se  les  facilitará  por  los  cuerpos  de  su  procedencia  ó por  la  Caja  de 
la  Comandancia  central,  dos  pagas  de  la  Península  y del  empleo  que  en  ella  tienen,  si  su 
destino  es  á Cuba  ó Puerto-Rico,  y tres  si  es  á Filipinas;  excepto  los  cadetes  y sargentos 
primeros  ascendidos  á Oficiales,  que  la  recibirán  al  respecto  del  empleo  que  h in  obtenido, 
sin  otra  clase  de  auxilio.— Art.  8.®  Con  objeto  de  no  duplicar  estos  auxilios,  cuidarán  unos 
y otros  Jefes  de  exigir  á los  interesados  la  presentación  de  los  pasaportes,  en  los  que  se 
anotará  el  que  hubiesen  recibido,  con  expresión  del  cuerpo  ó dependencia  que  lo  facilita, 
sin  cuyo  requisito  no  les  será  abonable.— Art.  9.®  A la  llegada  de  los  Oficiales  al  depósito, 
si  hiciesen  constar  por  su  pasaporte  que  no  han  recibido  el  auxilio  de  marcha  señalado  an- 
teriormente, podrán  los  Jefes  de  los  depósitos  facilitarles  lo  que  hayan  dejado  de  percibir, 
anotándolo  igualmente  en  el  pasaporte.— Art.  10.  Los  auxilios  de  que  trátenlos  artículos 
precedentes  serán  con  cargo  á los  Oficiales  que  los  perciban;  y para  que  esto  tenga  efecto  se 
remitirán  sus  recibos  á la  Comandancia  central,  haciéndolo  los  cuerpos  por  conducto  de  los 
Directores  de  las  armas,  como  queda  dicho,  y los  depósitos  directamente,  á fin  de  que  unos 
y otros  tengan  el  reintegro  debido  por  los  medios  que  están  establecidos  en  la  Real  orden 
de  26  de  Mayo  de  1864. 

CAP.  VI.— Recluta  de  paisanos  y licenciados  del  ejército. — Art.  1.®  En  todos  los  depósitos 
de  embarque  establecidos  en  la  Península  y en  sus  banderines,  tanto  fijos  como  movibles, 
así  como  en  los  demás  centros  de  recluta,  serán  admitidos  los  paisanos  que  se  presenten  á 
sentar  plaza  para  los  ejércitos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  siempre  que  sean  españoles,  solteros 
ó viudos  sin  hijos,  que  no  bajen  de  los  19  años  de  edad  prefijados,  ni  excedan  de  35  y tengan 
1 metro  569  milímetros  de  estatura,  medidos  descalzos,  y se  comprometan  á servir  seis» 
siete  ú ocho  años.— Art.  2.”  Antes  de  filiarse  han  de  presentar  los  documentos  siguientes: 
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4.  Los  Jefes  y Oficiales  de  la  Comandancia  central  y Depósitos  de  ban- 
dera son  de  planta  fija,  pertenecen  al  arma  de  Infantería,  y son  destina- 

cédula  de  vecindad  con  la  cláusula  de  ser  solteros,  y si  en  ella  no  constase  esta  circunstan- 
cia. la  fe  de  soltero  y una  certificación  de  buena  conducta,  ó cuando  menos  personas  que  lo 
abonen,  cuya  circunstancia  se  hará  constar  en  su  filiación.— Art.  3.°  Para  evitar  reclama- 
ciones  de  las  familias  de  los  reclutados,  siempre  que  pueda  ofrecer  dudas  la  edad  del  que 
se  presente  á sentar  plaza,  se  les  exigirá  á los  que  sean  naturales  de  otras  provincias  que 
aquella  en  que  contraen  el  compromiso,  la  presentación  de  la  fé  de  bautismo  debidamente 
legalizada.— Art.  4.°  Los  voluntarios  paisanos  que  han  de  sentar  plaza  lo  verificarán  con  la 
condición  precisa  de  que,  si  después  de  los  reconocimientos  que  han  de  practicarse  no  re- 
sultaren útiles  para  servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar,  han  de  extinguir  el  tiempo  de  su 
empeño  en  uno  de  los  regimientos  de  Infantería  del  ejército  de  la  Península,  y al  efecto 
los  Jefes  de  los  depósitos  extenderán  la  nota  en  su  filiación  expresando  esta  circunstancia 
para  que  conste  en  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir.— Art.  5.°  Asegurados  los  Jefes  de  los 
depósitos  y los  de  los  banderines  de  la  libre  voluntad  del  recluta,  de  su  buena  conducta  y de 
que  reúne  las  condiciones  que  se  requieren  y quedan  marcadas,  deberá  proceder  á su  re- 
conocimiento en  los  términos  que  se  establecen  en  este  Reglamento.— Art.  6.°  Si  al  presen- 
tarse algún  recluta  no  tuviere  consigo  alguno  de  los  documentos  prefijados  para  su  admi- 
sión, y el  Jefe  que  ha  de  filiarlo  lo  conceptuase  apto  para  el  servicio,  podrá  pedir  oficialmente 
los  documentos  de  que  carezca  al  Alcalde  del  pueblo  de  su  naturaleza,  ingresando  entre- 
tanto el  recluta  en  el  depósito,  sin  darle  mas  que  la  manutención  por  el  término  máximo  de 
quince  dias.  Al  buen  juicio  y celo  de  los  depósitos  y baderines  queda  el  tomar  esta  medida 
con  los  individuos  que  aleguen  justas  causas  respecto  de  la  falta  de  documentos  y den  se- 
guridad de  que  los  remitirán  si  se  piden  oficialmente.— Art.  7.°  Todos  los  paisanos  y licen- 
ciados del  ejército  que  deseen  alistarse  desde  la  edad  de  20á35  años,  tienen  derecho  á optar 
por  el  premio  que  les  corresponde  según  la  ley  de  20  de  Noviembre  de  1859,  reformada  en 
20  de  Enero  de  1864,  y disposiciones  que  para  su  cumplimiento  fuesen  dictadas  por  el  Con- 
sejo de  redenciones  y enganches  del  servicio  militar.— Art.  8.°  En  consecuencia  de  lo  esta- 
blecido en  el  articulo  anterior,  el  empeño  voluntario  podrá  ser  por  seis,  siete  y ocho  años,  y 
dará  derecho  á los  premios  siguientes:  Por  seis  años,  al  de  540  escudos  divididos  en  dos 
cuotas;  la  primera  de  80  escudos  el  dia  en  que  principie  su  empeño,  y la  segunda  de  400,  en 
el  que  concluya.  Por  siete  años,  al  de  070,  en  las  de  93  y 580.  Por  ocho  años,  al  de  800,  en  las 
de  100  y 700.  Si  el  enganchado  estuviere  libre  de  la  responsabilidad  personal  de  las  quintas, 
se  le  dará  la  mitad  de  la  primera  cuota  el  dia  de  su  compromiso,  y la  otra  mitad  á los  seis 
meses;  y si  no  estuviere  libre  de  la  responsabilidad  de  la  quinta,  no  percibirá  la  segunda 
mitad  hasta  que  justifique  haber  quedado  libre.  Además  de  estos  premios  disfrutarán  un 
real  de  plus  sobre  su  haber  diario  con  cargo  al  fondo  de  redenciones,  estén,ó  no  libres  de  la 
responsabilidad  de  la  quinta.  Si  la  voluntad  de  los  interesados  fuera  otra,  esto  es,  dejar 
esas  cantidades  en  depósito  ó recibirlas  á su  incorporación  al  regimiento,  se  manifestará 
asi  á la  gerencia  del  Consejo  para  los  efectos  convenientes.  Si  los  mozos  al  contraer  su  em- 
peño no  se  hallaren  aun  libres  de  responsabilidad  en  las  quintas  de  sus  respectivas  edades 
y fueren  declarados  luego  soldados,  cesarán  en  el  goce  del  premio  pecuniario  de  que  hu- 
bieren empezado  a disfrutar  desde  los  20  años,  debiendo,  sin  embargo,  servir  todo  el  tiempo 
á que  por  su  cualidad  de  quintos  se  hallen  obligados.  Si  por  el  contrario,  hallándose  sir- 
viendo como  quintos  ó suplentes  fueren  declarados  exentos  de  esta  obligación,  podrán  optar 
á las  ventajas  pecuniarias  en  la  ley  de  reenganches,  no  obstante  haber  renunciado  aque- 
llos derechos,  siempre  que  se  comprometan  á servir  en  Ultramar  el  tiempo  de  rebaja  que 
se  les  otorgó  al  pasar  á aquellos  ejércitos.— Art.  9.°  Los  que  se  alisten  antes  de  cumplir  los 
20  años  de  edad  no  tienen  derecho  á premio  pecuniario,  y solo  recibirán  la  gratificación  de 
30  escudos,  si  es  su  compromiso  de  seis  años,  ó de  43,  si  es  por  ocho,  cuya  cantidad  percibi- 
rán en  dos  plazos  iguales  antes  de  embarcarse;  uno,  ó sea  la  mitad,  al  sentar  plaza,  y el 
otro,  al  embarcarse.  Esta  gratificación  la  satisfarán  los  Jefes  de  los  depósitos  donde  ingre- 
sen y será  cargo  á los  ejércitos  donde  fueren  destinados.  — Art.  10.  Al  cumplir  la  edad  de 
20  años  seles  preguntará  por  los  Jefes  de  los  cuerpos  ó depósitos  donde  se  hallen,  si  desean 
optar  á los  beneficios  del  premio  de  reenganche,  y en  caso  afirmativo  se  les  enterará  que 
sus  derechos  empiezan  á contarse  desde  el  siguiente  dia  en  que  cumplan  los  20  años,  en 
cuya  fecha  han  de  comprometerse  á servir  lo  menos  por  seis.— Art.  11.  A los  paisanos  vo- 
luntarios se  les  enterará  antes  de  filiarlos  que  deben  renunciar  á todos  los  derechos  que 
tengan  para  eximirse  del  servicio  militar,  haciéndolo  constar  asi  en  su  filiación,  bajo  res- 
ponsabilidad del  que  lo  filie.— Art.  12.  Para  ser  admitidos  los  licenciados  del  ejército,  han 
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(los  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  (\  propuesta  del  Director  general  del 
arma.  Las  clases  de  tropa  pertenecen  también  al  arma  de  Infantería  y son 


do  presentar  su  licencia  absoluta  sin  nota  desfavorable,  una  certificación  de  buena  con- 
ducta durante  su  permanencia  en  el  pueblo  de  su  residencia  y la  fé  de  soltero.  No  se  admi- 
tirá ninguno  cuya  licencia  haya  sido  expedida  por  inútil,  aun  cuando  justifique  ha  desapa- 
recido la  enfermedad  que  causó  su  baja.— Art.  13.  Sise  presentase  algún  sargento  ó cabo 
licenciado  en  Ultramar  que  desee  volver  al  servicio  con  aquel  destino  antes  de  finalizar 
cuatro  meses  desde  la  fecha  de  su  licénciamiento,  se  le  admitirá,  y tendrá  las  mismas 
ventajas  que  se  conceden  en  el  art.  8.°  á los  que  sientan  plaza;  pero  los  Jefes  de  los  depósi- 
tos tendrán  presente  que  han  de  ser  destinados  precisamente  al  mismo  ejército  y arma  de 
que  proceden,  y el  reenganchado  ha  de  reintegrar  á la  Hacienda  el  pasaje  de  ida,  á no  re- 
nunciar el  derecho  de  obtener  el  empleo  con  que  fueron  licenciados,  lo  que  se  hará  constar 
al  sentarles  su  plaza.  Si  estos  mismos  sargentos  y cabos  ó los  licenciados  en  la  Península  se 
presentan  después  de  trascurridos  los  cuatro  meses  de  licenciados,  serán  admitidos  en 
condiciones  ordinarias  y únicamente  en  clase  de  soldados  para  empezar  de  nuevo.  En  todos 
los  casos  de  admitir  un  licenciado  del  ejército,  se  tendrá  en  cuenta  que  al  finalizar  su  nuevo 
empeño  no  exceda  de  los  45  años  de  edad.— Art.  14.  Tanto  los  paisanos  voluntarios  como  los 
licenciados  del  ejército  que  deseen  sentar  plaza  sin  opcion  á premio  pecuniario,  se  les  ad- 
mitirá anotando  esta  circunstancia  en  la  filiación,  y si  desean  la  gratificación  de  30  ó 40  es- 
cudos, según  por  los  años  que  se  alistan,  que  señala  la  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1S55, 
se  les  facilitará  en  los  mismos  términos  que  á los  menores  de  20  años,  anotándolo  asimismo 
en  su  filiación.— Art.  13.  Los  Jefes  de  los  depósitos  y banderines  enterarán  circunstancia- 
damente á todos  los  voluntarios  de  las  condiciones  que  á cada  uno  se  imponen  y quedan 
expresadas  para  que  nunca  aleguen  ignorancia,  haciéndolo  constar  por  notas  en  sus  filia- 
ciones.—Art.  16.  Los  individuos  que  ingresen  en  los  depósitos,  por  los  ceñiros  de  recluta 
establecidos  en  la  Real  órden-circular  de  l.°  de  Abril  de  1864,  no  recibirán  en  el  depósito 
mas  que  lo  que  les  corresponda,  teniendo  presente  lo  que  se  les  haya  suministrado  en  las 
comisiones  de  recluta,  las  que,  con  sujeción  á la  prevención  (3.*  de  la  regla  7.a  de  dicha  Real 
orden,  habrán  dado  conocimiento  de  todo  al  remitir  los  documentos  del  reclutado. 

CAP.  VII.— Quintos.— Art. l.°  Terminada  que  sea  una  quinta,  y antes  de  que  en  las  Cajas 
se  haga  la  saca  de  gente  para  las  armas  especiales,  se  explorará  la  voluntad  de  los  quintos 
que  deseen  servir  en  Ultramar  con  dos  años  de  rebaja  en  su  empeño.— Art.  2.°  Para  verifi- 
carlo, se  presentarán  diariamente  los  Jefes  de  los  depósitos  de  bandera  ó los  de  los  bande- 
rines fijos  ó movibles  en  la  Caja  de  quintos  del  punto  que  ocuparen,  y alistarán  los  que  de- 
seen servir  en  Ultramar,  con  la  rebaja  consignada  en  el  articulo  anterior,  sin  ejercer 
ningún  género  de  coacción  en  el  ánimo  de  los  quintos;  pero  se  les  hará  comprender  las  ven- 
tajas que  sobre  la  mencionada  pueden  resultarles  de  su  pase  á Ultramar,  donde  el  soldado 
disfruta  el  haber  mensual  de  18  escudos  760  milésimas,  que  los  interesados  gozarán  desde 
el  dia  de  su  embarque.— Art.  3.°  En  los  puntos  donde  no  hubiere  depósito  de  embarque  ni 
banderin  fijo,  los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  y por  delegación  suya  los  Goberna- 
dores militares  de  las  provincias,  nombrarán  un  Capitán  del  batallón  provincial  de  la  lo- 
calidad, que  auxiliado  de  un  sargento  y de  los  demás  individuos  de  tropa  que  se  crean  ne- 
cesarios, ejerza  las  funciones  como  banderin  provisional,  y practique  las  operaciones  de 
exploración,  en  iguales  termines  que  previene  el  artículo  precedente  para  los  Jefes  de  I03 
depósitos  y banderines.— Art.  4.°  Sin  necesidad  de  esperar  el  resultado  final  de  este  recluta- 
miento en  las  Cajas,  se  incorporarán  en  los  depósitos  y banderines  los  quintos  alistados, 
inmediatamente  que  sean  reconocidos  por  los  facultativos  nombrados  al  efecto,  que  deberá 
ser  al  siguiente  dia  de  haberse  alistado,  y aun  el  mismo  dia,  si  fuere  posible,  causando  el 
alta  y baja  respectiva.— Art.  5.°  En  los  puntos  donde  funcionen  los  banderines  provisionales 
serán  conducidos  al  depósito  ó banderin  mas  próximo,  ajuicio  de  los  Gobernadores  milita- 
res; cuando  el  número  de  quintos  reclutados  y reconocidos  fuera  ya  de  alguna  considera- 
ción, comisionará  dicha  autoridad  militar  un  Oficial,  quien  recibirá  del  Comandante  do  la 
Caja  de  quintos,  además  déla  relación  nominal  de  los  individuos  alistados,  sus  filiaciones 
y libretas  de  ajustes,  los  socorros  que  se  consideren  indispensables  hasta  llegar  al  punto 
donde  hade  entregarlos,  y al  presentarse  en  el  Depósito  ó banderin  en  que  han  de  ingre- 
sar los  reclutas,  liquidará  con  el  Jefe  del  mismo  lo  que  aquellos  hubieren  devengado  desde 
su  baja  en  la  Caja  de  quintos,  percibiendo  de  él  su  importe  para  reintegrar  al  Comandante 
de  la  Caja  de  que  procedan,— Art.  6.°  La  exploración  para  el  alistamiento  empezará  tan  luego 
como  vaya  teniendo  lugar  la  recepción  de  los  quintos  en  Caja,  y los  Gobernadores  militares 
darán  parto  cada  quince  dias  del  resultado  del  reclutamiento  á los  Capitanes  generales,  que 
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nombradas  por  el  Director  general  á propuesta  de  la  Comandancia  central. 


lo  trasmitirán  en  los  propios  periodos  á este  Ministerio  de  la  Guerra,  reasumiendo  los  es- 
tados parciales  en  uno  general.  Las  autoridades  militares  llamadas  á intervenir  en  la  eje- 
cución de  las  precedentes  disposiciones,  asi  como  también  los  Comandantes  de  los  depósi- 
tos, banderines,  centros  de  recluta  y Cajas  de  quintos,  deben  considerar  este  reclutamiento 
como  un  servicio  importante,  empleando  el  mayor  celo  é interés  en  que  la  clase  y número 
de  los  reclutados  correspondan  á los  fines  que  se  propone  el  Gobierno  de  S.  M.— Art.  7.0  No 
se  admitirá  ningún  quinto  para  Ultramar  que  tenga  recurso  pendiente  para  eximirse  del 
servicio,  alegando  cualquiera  de  las  excepciones  comprendidas  en  el  art.  76  de  la  ley  vi- 
gente de  reemplazos. 

CAP.  VIII .-Alistamiento  de  los  soldados  de  los  cuerpos  y milicias  provinciales.  Art.  l.°  Los 
Jefes  de  los  cuerpos  de  todas  armas  del  ejército  de  la  Península,  incluso  los  de  los  batallo- 
nes provinciales,  tendrán  abierto  siempre  en  los  suyos  respectivos  el  alistamiento  de  los 
soldados  y cabos  que  deseen  pasar  á los  ejercí  tos  de  Cuba  y Puerto  Rico,  comprometiéndose 
á servir  en  ellos  seis  años,  en  el  concepto  de  que,  al  que  le  faltare  menos  para  cumplir  el 
tiempo  de  su  empeño,  deberá  reengancharse  por  el  necesario  hasta  completar  dicho 
plazo,  ó le  será  rebajado  el  que  le  sobre.  En  el  arma  de  Artillería  se  ¡hará  extensivo  este 
alistamiento  para  la  de  Filipinas  en  los  términos  prefijados. -Art.  2.°  Desplegarán  todo  su 
celo  y autoridad  con  las  clases  inferiores,  á fin  de  que  una  vez  al  menos  por  semana,  se 
explore  la  voluntad  de  la  tropa,  sin  permitir  por  contemplaciones  perjudiciales  al  servicio, 
la  ocultación  de  cualquiera  individuo  que,  reuniendo  la  robustez  necesaria  y una  excelente 
conducta,  desee  servir  en  Ultramar,  como  tampoco  el  que  esto  sirva  para  deshacerse  de 
soldados  viciosos  ó con  defectos  físicos,  pues  que  en  ambos  casos  contraen  una  grave  res- 
ponsabilidad, teniendo  siempre  presente  que  hay  un  interés  en  que  las  bajas  del  ejército 
de  Ultramar  se  reemplacen  constantemente  con  gente  útil,  de  las  mejores  condiciones,  y 
cuyo  trasporte  no  imponga  una  carga  infructuosa  al  Erario.— Art.  3.”  Todos  los  meses  al 
día  siguiente  de  la  revista  de  Comisario,  remitirán  al  Director  general  del  arma  respectiva 
una  relación  nominal  y triplicada  de  los  soldados  que  se  alistaron  en  el  anterior,  expre- 
sando en  casillas  separadas  el  tiempo  que  les  falta  para  cumplir  su  empeño,  el  de  rebaja  ó 
enganche  con  que  pasan  y el  que  han  de  servir  en  Ultramar,  la  fecha  de  su  baja  en  el 
cuerpo  por  fin  del  mes  en  que  pasa  á los  depósitos,  y por  último,  el  de  embarque  ó banderín 
fijo  donde  ingresan,  los  débitos  y créditos  que  les  resultan  en  su  ajuste,  y una  nota  al  pié 
en  que  se  exprese  que  han  sido  reconocidos  y son  útiles  para  el  servicio  en  Ultramar,  cuya 
circunstancia  se  hará  constar  también  en  su  filiación,  arreglándola  al  formulario  núm.  G.— 
Articulo  4.° Los  Directores  de  las  armas,  en  vista  de  las  relaciones  de  los  cuerpos,  exigirán 
las  explicaciones  convenientes  á los  Jefes  de  aquellos  que  no  den  resultados  en  el  alista- 
miento, é intervendrán  con  su  autoridad  en  los  casos  en  que  juzguen  ha  habido  poco  celo 
por  parte  de  los  expresados  Jefes.— Art.  5.°  Reunidas  por  cuerpos  las  relaciones  de  débitos  y 
créditos  citadas  anteriormente,  dispondrá  el  Director  del  arma  respectiva  lo  conveniente,  á 
fin  de  que  se  examine  si  están  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  3.°,  y juntas  las  de  to- 
dos los  regimientos,  batallones  ó escuadrones,  las  remitirán  duplicadas  á la  Comandancia 
central  de  los  depósitos  de  embarque  en  los  dias  del  15  al  2)  de  cada  mes,  quedando  el  otro 
ejemplar  en  su  dependencia  para  los  efectos  que  puedan  ocurrir.— Art.  G.°  La  Comandancia 
central,  en  vista  de  las  relaciones  que  le  ha  remitido  el  Director  general  de  cada  arma, 
procederá  a la  liquidación  correspondiente  con  el  Habilitado  de  la  Dirección  ó represen- 
tante del  arma,  abonando  ó recibiendo  el  débito  ó crédito  que  arrojen  las  relaciones  indi- 
cadas, para  verificar  lo  propio  con  el  ejército  de  Ultramar,  donde  ingresen  los  individuos; 
á estas  relaciones  no  hay  necesidad  de  acompañar  abonaré,  puesto  que  la  Comandancia 
central  hará  cargo  ó abono  á los  Habilitados  de  las  dependencias  citadas  por  el  resultado 
de  las  relaciones.— Art.  7.°  A medida  que  se  vayan  alistando,  dará  también  noticia  el  Jefe 
del  cuerpo  al  Capitán  general  del  distrito,  providenciando  esta  autoridad  lo  conveniente 
para  que  sean  conducidos  oportunamente  al  depósito  de  embarque,  de  modo  que  lleguen  á 
él  antes  de  fin  de  mes,  época  en  que  han  de  ser  dados  de  baja  en  el  cuerpo.  El  Oficial  ó sar- 
gento comisionado  por  el  Capitán  general  para  conducirlos  llevará  los  socorros  hasta  fin 
de  mes,  asi  como  sus  ajustes,  libretas  y filiaciones,  en  las  que  se  han  de  estampar  con  cla- 
ridad el  tiempo  porque  se  reenganchan  á los  que  les  falte  menos  de  seis  anos,  hacien  o 
entrega  de  todo  al  depósito  con  los  socorros  que  le  hayan  sobrado  y recibiendo,  poi  e con 
trario,  los  que  hubiere  suplido.— Art.  8.°  Los  individuos  voluntarios  de  los  batallones  P10 
vinciales  que  pidan  pasar  á continuar  sus  servicios  á los  ejércitos  de  Ultramai,  o os  que 

ellos  fueren  destinados  se  les  suministrará  de  los  fondos  del  provincial  los  socouos  puta- 
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5.  Por  Real  órclen  de  17  de  Mayo  de  1867  se  suprimió  el  Banderín 
establecido  en  Mallorca,  y la  plaza  de  Médico  primero  del  Depósito  de  Cú- 

mente  precisos  para  su  llegada  al  depósito  de  embarque  ó banderin  fijo  mas  próximo,  pa- 
sando el  cargo  de  lo  que  se  les  haya  satisfecho  al  Comandante  del  depósito  donde  ingrese, 
quien  lo  satisfará  imputándolo  al  ejército  de  Ultramar  á que  fueren  destinados.— Articu- 
lo 9.°  Estos  soldados  llevarán  las  prendas  de  masita  como  de  su  propiedad,  y si  le  hubiere, 
un  capote  ó poncho  cuyo  uso  esté  fenecido,  que  recibirán  sin  cargo  ó recogerá  el  Oficial  co- 
misionado.—Art.  10.  Los  Directores  generales  de  las  armas  remitirán  á este  Ministerio  en 
fin  de  cada  año  un  estado  numérico  de  los  individuos  que  se  hubiesen  alistado  para  Ultra- 
mar, con  expresión  de  los  cuerpos  de  que  proceden,  emitiendo  su  opinión  sobre  el  origen 
ó motivo  de  las  diferencias  en  los  resultados  respecto  de  unos  y otros,  si  las  hubiere  nota- 
bles, para  que  recaiga  la  providencia  á que  hubiere  lugar;  igual  trabajo  presentará  el  Jefe 
de  la  Comandancia  central  respecto  á los  resultados  de  la  recluta,  por  todos  los  conceptos 
expresados  en  los  articulos  precedentes. 

CAP.  ix.— Prófugos  y desertores.— Art.  l.°  Los  prófugos  y desertores  de  primera  vez  sin 
circunstancia  agravante  serán  destinados  á los  ejércitos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  en  donde 
servirán  todo  el  tiempo  de  su  empeño,  mas  el  que  hubieren  estado  desertados  por  via  de 
recargo,  según  las  disposiciones  vigentes.  — Art.  2.°  Todo  desertor  que  fuere  aprehendido  ó 
presentado,  luego  que  llegue  al  cuerpo  de  que  proceda,  se  le  instruirá  en  él  brevemente  la 
correspondiente  sumaria,  reducida  á calificar  la  deserción,  á fin  de  conocer  el  tiempo  que 
permaneció  desertado,  que  es  el  que  debe  sufrir  de  recargo,  haciéndolo  constar  asi  por  nota 
en  su  filiación.— Art.  3.°  El  Oficial  encargado  de  formar  la  sumaria,  en  caso  que  el  desertor 
no  tenga  otra  circunstancia  mas  grave,  ni  notas  en  su  filiación  de  vicioso  ó mala  conducta, 
solicitará  del  Jefe  del  cuerpo  ó de  la  autoridad  militar,  donde  no  residiere  este,  que  sea  re- 
conocido por  dos  facultativos  para  saber  si  es  útil  para  servir  en  Ultramar,  haciendo  cons- 
tar en  la  sumaria  la  certificación  que  acredite  su  utilidad  ó inutilidad.— Art.  4.°  Concluida 
que  sea  la  sumaria,  la  pasará  el  Jefe  del  cuerpo  al  Capitán  general  del  distrito  para  su 
aprobación,  y si  por  ella  queda  justificado  que  el  individuo  puede  pasar  á Ultramar  por  ser 
la  deserción  por  primera  vez,  sin  otra  circunstancia,  y resultar  útil  para  servir  en  aque- 
llos dominios,  dispondrá  aquella  autoridad  marche  al  depósito  de  embarque  que  corres- 
ponda conducido  por  la  Guardia  civil,  destinándole  al  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  si  le  faltare 
alguna  circunstancias  de  las  marcadas.— Art.  5.°  Según  está  prevenido  para  los  soldados 
voluntamos  délos  cuerpos,  los  desertores  deberán  ingresar  en  el  depósito  ajustados  y sa- 
tisfechos de  sus  haberes  hasta  fin  de  mes,  llevando  las  mismas  prendas  de  vestuario  que 
aquellos;  la  filiación,  libreta,  listas  de  prendas  y demás  documentos  á ellos  pertenecientes, 
los  llevarán  los  conductores,  por  quienes  serán  entregados  al  Jefe  del  depósito  de  embar- 
que, con  los  socorros  sobrantes  hasta  fin  de  mes,  que  será  la  fecha  de  su  baja.— Art.  6.°  Las 
relaciones  de  débitos  y créditos  de  los  desertores  con  expresión  del  tiempo  que  les  falla 
para  cumplir  su  empeño,  el  recargo,  la  fecha  de  su  baja  y el  depósito  donde  han  ingresado, 
las  remitirán  los  Jefes  de  los  cuerpos  á los  Directores  de  las  armas  respectivas,  cuya  auto- 
ridad las  pasará  juntas  á la  Comandancia  central  en  los  mismos  términos  y periodos  que 
las  de  los  voluntarios  para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  5.°  del  cap.  7.°— Art.  7.°  Los  Ca- 
pitanes generales  respectivos  dispondrán  el  envió  á ios  depósitos  de  embarque  de  los  pró- 
fugos que  se  aprehendieren  ó presentaren  tan  luego  como  se  hiciere  la  declaración  compe- 
tente por  el  consejo  provincial  y prévio  el  reconocimiento  de  utilidad.— Art.  S.°  Todos  los 
individuos  que  salgan  de  los  cuerpos  para  servir  en  Ultramar,  llevarán  anotados  en  su  fi- 
liación y en  la  nota  de  su  baja  que  han  sido  reconocidos  y han  resultado  útiles  para  servir 
en  Ultramar,  excepto  en  los  casos  en  que  por  estar  el  individuo  ausente  del  Cuerpo  no  fuere 
posible  verificarlo;  pero  entonces  se  anotará  igualmente  en  su  filiación,  para  que  por  el  del 
depósito  se  proceda  al  primer  reconocimiento,  debiendo  tener  los  Jefes  de  los  depósitos  un 
especial  cuidado  en  no  admitir  ningún  individuo  en  cuya  filiación  no  conste  esta  precisa 
circunstancia. 

CAP.  X.— Alistamientos  extraordinarios.  — Art.  l.°  El  reemplazo  de  las  clases  de  sargen- 
tos y cabos  de  Infantería  del  ejército  de  Filipinas,  se  hará  por  los  regimientos  de  la  Penín- 
sula en  la  forma  y tiempo  que  designen  las  Reales  órdenes  especiales  que  se  dictarán  al 
efecto.— Art.  2.°  Cuando  el  Gobierno  de  S.  M.  lo  considere  conveniente,  dispondrá  el  alista- 
miento necesario  para  Fernando  Póo,  y se  procederá  entonces  respecto  á la  documentación, 
en  los  mismos  términos  prevenidos  para  la  recluta  ordinaria  en  los  cuerpos  — Art.  3.°  Cuan- 
do las  circunstancias  exijan  algún  alistamiento  extraordinario  para  todos  ó cada  uno  de  los 
ejércitos  de  Ultramar,  se  sujetarán  á las  disposiciones  especiales  que  determine  la  Real 
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diz;  y por  otra  de  30  de  Mayo  de  18G8  se  suprimió  también  el  banderín 


orden  paia  su  ejecución,  y en  general  á las  instrucciones  circuladas  á este  efecto  en  Real 
orden  de  14  de  Setiembre  de  18(54. 

CAP.  XI .—Reconocimientos  facultativos.  — Art.  l.°  Antes  de  embarcar  para  Ultramar  todo 
individuo  de  tropa,  ha  de  sufrir  dos  reconocimientos  y resultar  en  ambos  útil  para  servir 
en  aquellos  ejércitos,  y en  el  caso  que  resultare  diferente  opinión  en  uno  y otro,  dispondrá 
el  Capitán  general  ó Gobernador  militar  se  proceda  á un  tercero  por  Facultativos  distintos 
Y il  presencia  del  Jefe  del  hospital  militar,  donde  le  hubiere,  para  determinar  en  vista  del 
resultado.— Art.  2."  Los  Capitanes  generales  ó Gobernadores  militares,  de  acuerdo  con  el 
Jefe  mas  caracterizado  de  Sanidad  militar,  nombrarán  dos  Facultativos  que  practiquen  los 
reconocimientos  en  los  depósitos  y banderines  fijos,  en  cuyo  servicio  podrán  turnar  por 
meses  todos  los  que  estén  aptos  para  efectuarlos.— Art.  3.°  En  los  puntos  donde  no  hubiere 
Facultativos  militares  se  nombrarán  civiles,  poniéndose  de  acuerdo  al  efecto  la  autoridad 
militar  con  la  de  la  provincia  ó localidad  donde  haya  de  practicarse  el  reconocimiento.— 
Art.  4.°  Los  Facultativos  nombrados  para  este  servicio  acordarán  con  el  Jefe  del  depósito  ó 
banderín  la  hora  en  que  todos  los  miércoles  y sábados  han  de  ocuparse  en  los  reconoci- 
mientos ordinarios,  con  objeto  de  que  se  hallen  reunidos,  en  el  local  del  mismo  cuartel  que 
ocupa  la  fuerza  destinada  á Ultramar,  todos  los  individuos  que  hayan  de  ser  reconocidos 
por  primera  vez  en  los  dias  marcados  en  cada  semana,  sin  que  por  ningún  pretesto  deje  do 
verificarse  asi,  á fin  deque  los  voluntarios  y licenciados  del  ejército  que  se  presenten  á 
sentar  plaza  no  dejen  de  realizarlo  porque  se  demore  el  que  sean  reconocidos.— Art.  5.°  En 
el  acto  del  reconocimiento  entregará  el  Jefe  del  depósito  á los  Facultativos  una  relación  du- 
plicada de  los  individuos  preparados  para  reconocerse,  expresando  sus  procedencias,  é in- 
cluyendo en  ella  una  casilla  en  blanco  para  poner  el  resultado  del  reconocimiento  inmedia- 
tamente después  de  practicado.— Art.  6.°  Terminado  que  sea  el  acto,  se  procederá  á extender 
los  certificados  del  reconocimiento,  según  sea  su  procedencia,  y cada  Facultativo  se  que- 
dará con  una  relación  de  las  que  expresa  el  articulo  anterior,  para  responder  siempre  de 
los  reconocimientos  que  haya  practicado,  confrontándose  en  el  acto  las  observaciones  facul- 
tativas puestas  en  la  relación  que  queda  en  poder  de  los  Médicos  con  las  mismas  que  arro- 
jen los  certificados  con  que  se  quede  el  Jefe  del  depósito.— Art.  7.°  Uno  de  los  dos  Faculta- 
tivos nombrados  para  el  servicio  del  mes  se  encargará  de  la  visita  diaria  á la  fuerza  del 
depósito,  firmando  las  bajas  de  los  que  tuvieren  que  pasar  al  hospital  ó propinando  los  me- 
dicamentos que  juzgue  convenientes  á los  que  tengan  leve  indisposición,  en  cuyo  servicio 
podrán  alternar  por  semanas,  quedando  asimismo  encargado  de  acudir  en  los  casos  extraor- 
dinarios que  pudieran  ocurrir  en  el  depósito.— Art.  8.°  Antes  de  verificar  un  embarque  y con 
cuatro  ó más  dias  de  anticipación,  según  la  fuerza  que  haya  de  embarcar,  se  nombrará  por 
el  Capitán  general,  á solicitud  del  Jefe  del  depósito,  los  dos  Facultativos  que  han  de  prac- 
ticar el  segundo  reconocimiento,  que  hará  diariamente  y con  el  número  de  hombres  que 
sean  necesarios  para  que  se  termine  dos  dias  antes  del  embarque  y puedan  los  Jefes  de  los 
depósitos,  con  este  antecedente,  formalizar  las  listas  de  revista  de  embarque  extendiéndose 
jos  certificados  de  reconocimiento.— Art.  9.°  Los  individuos  que  en  este  reconocimiento  re- 
sulten inútiles,  quedarán  en  el  depósito  para  sufrir  el  tercero  de  que  trata  el  art.  l.°— Ar- 
ticulólo. Los  procedentes  de  los  cuerpos,  bien  sean  voluntarios  ó desertores,  han  de  ingre- 
sar ya  reconocidos  con  la  nota  en  su  filiación  del  reconocimiento  y certificado  que  lo 
acredite,  no  sufrirán  ya  mas  reconocimientos  en  el  depósito  que  el  de  embarque,  y si  de 
este  resultaren  también  útiles,  se  procederá  á que  marchen  á su  destino;  en  el  caso  de  re- 
sultar inútiles  en  el  reconocimiento  del  depósito,  se  practicará  el  tercero  en  los  términos 
establecidos.  El  reconocimiento  de  embarque  se  entenderá  como  definitivo  en  el  depósito 
donde  se  verifique,  aun  cuando  no  sea  directamente  para  Ultramar;  pero  en  el  que  tenga 
lugar  el  embarque  directo  se  cuidará,  sin  embargo.de  evitar  el  de  los  individuos  que  con 
posterioridad  se  pudieran  haber  inutilizado,  procediendo  á un  nuevo  reconocimiento,  si  no 
fuera  demasiado  breve  su  permanencia  en  el  mismo.— Art.  11.  Todos  los  Facultativos  en- 
cargados de  los  diferentes  reconocimientos  tendrán  presentes  las  disposiciones  dictadas  en 
Reales  órdenes  de  12  de  Noviembre  de  18(30  y 28  de  Marzo  de  1861,  puesto  que  su  responsabi- 
lidad la  contraen  lo  mismo  autorizando  el  envío  de  hombres  inútiles  á Ultramar,  como 
desechando  los  que  sean  verdaderamente  útiles,  y los  Capitanes  generales  ó Gobernadores 
militares  fijarán  muy  particularmente  su  atención  en  asunto  de  tanto  interés,  dando  cuenta 
á este  Ministerio  de  cualquiera  irregularidad  que  se  observe  en  los  reconocimientos,  para 
dictar  contra  los  Facultativos  la  providencia  que  en  ambos  casos  corresponda.— Articu- 
lo 12.  Practicado  el  tercer  reconocimiento  en  todos  los  casos,  si  no  resultaren  útiles  para 
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de  Gijon.  El  Depósito  de  bandera  establecido  en  Alicante,  se  trasladó  á 
Valencia  por  orden  del  Regente  de  27  de  Enero  de  1870. 


servir  en  Ultramar,  dará  cuenta  el  Jefe  del  depósito  al  Capitán  general  del  distrito,  para 
que  dicha  autoridad  proceda  á lo  que  corresponda,  dando  las  órdenes  para  que  los  alistados 
vuelvan  á sus  cuerpos,  los  voluntarios  de  la  clase  de  paisanos  y quintos  ingresen  en  los  que 
les  señale  dicha  autoridad,  y los  desertores  en  el  Fijo  de  Ceuta,  tomando  la  providencia 
que  tenga  por  conveniente  en  todas  las  ocasiones  en  que  no  se  cumplan  con  celo  é interés 
estas  instrucciones  encaminadas  al  fomento  de  la  recluta  para  Ultramar  con  gente  útil  para 
aquel  servicio.— Art.  13.  Si  del  tercer  reconocimiento  resultare  algún  individuo  de  la  clase 
de  paisanos  inútil  para  el  servicio  de  las  armas,  se  dará  conocimiento  por  el  Jefe  del  depósito 
al  Capitán  general,  acompañando  los  tres  certificados  de  los  reconocimientos,  á fin  de  que 
por  la  referida  autoridad  se  mande  instruir  el  correspondiente  expediente  para  averiguar 
las  causas  de  la  inutilidad,  y si  estas  son  por  enfermedad  que  padeciera  antes  de  ingresar 
en  el  depósito,  se  exigirá  responsabilidad  á los  dos  Facultativos  que  le  reconocieron  á su 
entrada,  y según  los  casos  reintegrarán  los  gastos  que  por  su  'culpa  haya  ocasionado  en  el 
depósito,  y si  ha  sido  por  enfermedad  adquirida  después  de  su  ingreso,  se  le  expedirá  cer- 
tificado de  libertad,  cargando  su  cuenta  al  ejército  donde  estuviere  destinado. — Artícu- 
lo 14.  Los  artículos  precedentes  que  han  de  cumplirse  exactamente  por  los  depósitos  y 
banderinos  fijos,  en  la  parte  que  á cada  uno  corresponda,  no  pueden  tener  aplicación  con 
los  movibles  respecto  al  primer  reconocimiento  de  los  paisanos  voluntarios  y licenciados 
del  ejército  á cuya  recluta  están  dedicados,  y por  lo  tanto  tan  luego  como  se  les  presente 
algún  individuo  para  alistarse,  y á primera  vista  les  parezca  por  sus  condiciones  y por  los 
documentos  que  presente  que  puede  considerársele  admisible,  le  manifestará  que  tiene 
que  preceder  á su  entrada  el  reconocimiento  facultativo,  y que  si  de  él  resulta  útil  para  Ul- 
tramar, servirá  en  aquel  ejército,  y si  solo  lo  es  para  el  de  la  Península,  se  le  destinará  á 
un  cuerpo  de  Infantería,  admitiéndolo  provisionalmente  y socorriéndole  con  100  milésimas 
de  escudo  diario.— Art.  15.  Inmediatamente  se  dirigirá  al  banderin  fijo  ó depósito  de  donde 
estuviere  mas  cerca,  y presentará  los  reclutas  que  lleve  consigo  para  su  reconocimiento  y 
admisión  definitiva;  pero  en  el  caso  que  admitiere  los  reclutas  en  un  punto  donde  hubiere 
autoridad  militar  ó que  estuviere  próximo  á él,  se  presentará  á esta,  solicitando  el  recono- 
cimiento por  dos  Facultativos  militares  ó Médicos-Cirujanos  civiles  que  practiquen  el  de 
utilidad  general  para  el  servicio,  según  el  cuadro  de  exenciones  que  rige  para  las  quintas; 
y si  resultare  útil,  filiará  al  recluta  y le  socorrerá  con  el  haber  completo,  dándole  la  parte 
de  gratificación  que  le  corresponda,  según  las  condiciones  con  que  hubiera  sentado  plaza, 
continuando  su  recluta  y llevando  los  que  haya  filiado.— Art.  16.  A todos  los  Facultativos 
civiles  que  á falta  de  militares  se  empleen  en  los  reconocimientos,  tanto  en  los  depósitos 
como  en  los  banderines  fijos  y movibles,  se  les  abonará  á cada  uno  la  gratificación  de 
600  milésimas  de  escudo  por  cada  individuo  que  reconocieran  con  cargo  al  reclutado.— Ar- 
ticulo 17.  En  los  depósitos  donde  haya  Facultativo  de  plantilla  fija,  se  practicarán  los  reco- 
nocimientos por  éste,  acompañado  de  otro  que  nombre  la  autoridad  militar  competente. 

CAP.  XII.— Vestuario.— Art.  l.°  Los  individuos  procedentes  de  los  cuerpos  de  todas  ar- 
mas que  ingresen  en  los  depósitos,  según  queda  manifestado  en  el  cap.  3.°,  han  de  llevar 
sus  prendas  de  masita,  y un  capote  ó poncho  que  los  Jefes  les  proporcionarán  sin  cargo  ó en 
calidad  de  devolución,  de  los  que  hubiere  en  los  batallones  de. tiempo  cumplido,  cuidando 
los  Jefes  de  cuerpo  que  marchen  á los  depósitos  con  la  mayor  decencia  posible.— Art.  2.°  Tan 
luego  como  los  individuos  de  todas  procedencias  tengan  entrada  en  el  depósito,  se  les  com- 
pletarán á los  destinados  á Cuba  y Puerto-Rico,  y suministrará  á los  de  Filipinas,  por  el 
Jefe  del  mismo,  las  prendas  siguientes:  tres  camisas  de  algodón,  una  chaqueta  de  bayeta,  un 
calzoncillo  do  id.,  dos  blusas  de  hilo  rayado  azul  y blanco,  dos  pantalones  de  lo  mismo,  una 
gorra  de  cuartel,  una  funda  de  almohada,  un  par  de  tirantes,  un  morral,  un  par  de  borceguíes, 
una  manta  de  lana,  dos  toallas,  una  bolsa  de  aseo.  — Art.  3.°  Cada  depósito  tendrá  un  juego 
de  todas  las  prendas  expresadas,  que  servirá  de.  tipo  para  las  construcciones  sucesivas,  cuyas 
prendas  se  le  remitirán  por  la  Comandancia  central,  si  ya  no  las  hubiese  recibido  con  este 
■objeto.— Art.  4.°  La  construcción  de  estas  prendas  se  hará  por  medida  general  en  esta  corte 
y por  licitación  pública,  por  los  medios  que  se  prevengan  en  Reales  órdenes  especiales  que 
se  circularán  al  efecto  en  cada  subasta  que  haya  de  celebrarse.— Art.  5.°  Las  subastas  ge- 
nerales en  esta  corte  tendrán  por  condición  precisa  que  los  constructores  han  de  poner  las 
prendas  que  se  les  señale  en  cada  depósito,  y en  él  han  de  ser  reconocidas  y comparadas 
■con  el  tipo  que  tienen  en  su  poder,  por  el  Jefe  del  mismo  y dos  Capitanes  de  los  cuerpos  do 
la  guarnición  que  nombrará  al  efecto  la  autoridad  militar,  tan  luego  como  aquel  le  aviso 
TOMO  III.  20 
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haber  llegado  las  prendas,  no  admitiéndose  las  que  no  estén  iguales  al  modelo.  De  este  re- 
sultado dará  el  Jefe  del  depósito  conocimiento  al  de  la  Comandancia  central  para  que,  como 

Presidente  de  las  Juntas  de  vestuario,  tome  la  providencia  que  juzgue  oportuna. Art.  6.°  Si 

antes  de  verificarse  una  subasta,  ó que  no  llegase  á tener  efecto  por  cualquier  causa,  se 
encontrase  el  depósito  con  escasez  de  prendas,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Jefe  dé  la 
Comandancia  central,  pidiendo  autorización  para  construir  un  número  determinado  de 
cada  prenda,  según  sus  necesidades.  Por  la  Comandancia  central  se  le  autorizará  para, 
la  construcción  y se  procederá  en  el  depósito  en  los  términos  siguientes.— Art.  7.°  El  Jefe 
del  depósito  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Capitán  general  ó Gobernador  militar  para  que 
por  dicha  autoridad  se  nombre  un  Comandante  y un  Oficial  de  Administración  militar, 
que  en  unión  del  Jefe  del  depósito  compongan  la  Junta  de  subasta.— Art.  8.°  Por  el  Jefe  del 
depósito  se  anunciará  la  licitación,  manifestando  el  precio  máximo  de  las  prendas,  poniendo 
de  manifiesto  los  tipos  y adjudicándola  en  su  dia  por  la  Junta  al  mejor  postor:  verificado  el 
remate,  dará  cuenta  el  Jefe  del  depósito  al  Jefe  de  la  Comandancia  central  con  copia  deL 
acta  de  aprobación  de  subasta,  y este  Jefe,  si  la  Junta  económica  que  compondrán  los  de  la 
Comandancia  la  encuentra  arreglada  y dentro  de  los  precios  que  se  señala  á cada  prenda, 
la  aprobará  y dará  cuenta  á este  Ministerio  del  depósito  que  construye,  número  de  prendas 
y precios  de  las  mismas.— Art.  9.°  Recibida  la  aprobación,  se  procederá  á construirlas  pren- 
das en  el  plazo  marcado  en  la  subasta,  y luego  se  practicará  el  reconocimiento  de  ellas  en 
iguales  términos  que  para  las  que  se  remiten  de  esta  corte.— Art.  10.  Mientras  otra  cosa  no 
se  prevenga,  las  prendas  serán  iguales  para  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 

CAP.  XIII.— Permanencia  de  los  individuos  en  el  depósito  y modo  de  socorrer/os.— Articu- 
lo l.°  Todos  los  individuos  que  ingresen  en  el  depósito  serán  socorridos,  durante  su  perma- 
nencia en  él,  con  200  milésimas  de  escudo  diarias,  una  ración  de  pan  y las  ventajas  que  por 
su  clase  les  corresponda;  con  ellos  comerán  dos  ranchos  abundantes  y bien  condimentados, 
poniendo  doce  cuartos  por  plaza,  dándoles  los  cinco  restantes  en  sobras.— Art.  2.”  Queda 
terminantemente  prohibido  que  los  individuos  del  depósito  se  empleen  como  ordenanzas 
ni  en  ninguna  otra  clase  de  servicio  que  no  sea  peculiar  al  mismo.— Art.  3.°  Pasarán  las  lis- 
tas y revistas  de  policía  establecidas  en  los  Reglamentos;  no  tendrán  mas  horas  de  salida 
que  las  señaladas  á la  tropa  de  la  guarnición;  so  instruirán  en  los  movimientos  del  recluta 
sin  armas  y diferentes  pasos  todos  los  voluntarios  paisanos,  y tendrán  instrucción  teórica 
de  las  leyes  penales,  obligaciones  del  soldado,  servicio  de  guarnición  y de  campaña,  que  se 
hará  estensiva  á la  tropa  veterana,  á no  ser  en  los  casos  en  que  la  aglomeración  extraordi- 
naria de  fuerza  haga  conveniente  dar  mayor  amplitud  á los  ejercicios.— Art.  4.°  Todos 
los  meses  pasarán  revista  administrativa.  Estas  listas  serán  por  armas  y ejércitos,  y 
los  Comisarios  de  guerra  autorizarán  cuatro  ejemplares  de  cada  lista,  que  distribuirá  el 
depósito  en  la  forma  siguiente:  uno  para  entregar  al  Comandante  de  la  fuerza  ó Capitán  del 
buque  que  los  conduzca,  otro  para  unir  á la  cuenta  respectiva,  otro  para  la  Administración 
militar  y otro  para  el  depósito. — Art.  5.°  Mientras  no  se  provea  á los  depósitos  de  utensilio 
propio  para  sus  atenciones  ordinarias,  la  Administración  militar  cuidará  de  facilitar  el  que 
les  corresponda  en  iguales  términos  que  á los  cuerpos  de  la  Península  y según  la  fuerza  en 
revista  que  tenga  el  depósito.— Art.  6.°  Los  alistados  tendrán  entrada  en  los  hospitales  mi- 
litares con  baja  firmada  por  el  Jefe  del  depósito  ó banderín  fijo,  y su  asistencia  será  igual 
en  un  todo  á la  de  los  individuos  de  su  clase  del  ejército  de  la  Península.— Art.  7.°  La  fuerza 
que  ingrese  en  los  banderines  de  Madrid  y Gijon  permanecerá  en  ellos  hasta  que  haya  nú- 
mero suficiente  para  enviarlos  á Cádiz  por  los  medios  establecidos.  La  del  de  Palma  se 
reunirá  al  depósito  de  Barcelona,  y la  de  Vigo  se  incorporará  al  de  la  Coruña  cuando  sus  re- 
clutas no  tengan  proporción  de  embarque  directo.— Art.  8.°  Tendrá  el  Jefe  del  depósito  es- 
pecial cuidado  de  que  todo  individuo  que  en  él  ingrese  esté  bien  enterado  de  las  notas  de  su 
filiación  respecto  á las  ventajas,  premios  y gratificaciones  que  le  correspondan,  asi  como  de 
los  años  que  han  de  servir  en  Ultramar,  para  que  en  ningún  caso  preteste  ignorar  los  com- 
promisos que  haya  contraido.— Art.  9.°  Si  después  de  ser  filiado  algún  individuo  de  la  clase 
de  paisanos  se  recibiese  aviso  oficial  de  haberle  cabido  la  suerte  de  soldado,  se  expedirá  el 
correspondiente  certificado  por  el  Jefe  del  depósito  de  hallarse  sirviendo,  y se  remitirá  á. 
quien  hubiere  dado  el  aviso,  poniendo  la  correspondiente  nota  en  su  filiación,  y haciendo 
saber  al  interesado  que  deja  de  disfrutar  el  premio  pecuniario. 

CAP.  XIV.— Destino  á Ultramar  de  los  individuos  ingresados  en  el  depósito.  — Art.  l.°  To- 
dos los  individuos  de  cualquiera  clase,  que  se  alisten  ó sean  destinados  para  los  ejércitos 
de  Ultramar,  tendrán  entendido  que  han  de  servir  en  el  de  Cuba  ó Puerto-Rico,  según  se 
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Ies  destine  en  el  depósito  de  embarque,  no  obstante  que  ha  de  atenderse  en  lo  posible  á su 
voluntad.— Art.  2.°  Ingresados  que  sean  en  los  depósitos  ó banderines  fijos  los  individuos  de 
todas  procedencias  que  no  tuviesen  ya  destino  señalado  por  causas  eventuales,  procederá 
el  Jefe  á darles  destino,  según  las  órdenes  que  haya  recibido  al  efecto  por  conducto  corres- 
pondiente, y cuando  no  se  le  hubiere  hecho  ninguna  prevención  particular,  lo  verificará 
señalando  para  la  Infantería  las  cinco  sestas  partes  al  ejército  de  Cuba  y la  sesta  restante 
al  de  Puerto-Rico,  concillando  entonces  hasta  donde  lo  permita  este  número,  que  los  volun- 
tarios ingresen  en  el  que  prefieran  servir.  Los  procedentes  de  alistados  en  el  arma  de  Caba- 
llería serán  únicamente  destinados  á la  Isla  de  Cuba.— Art.  3.°  Los  voluntarios  y de- 
sertores del  arma  de  Caballería  ingresarán  todos  en  el  ejército  de  Cuba.— Art.  4.°  Los 
que  al  ingresar  procedentes  de  los  cuerpos  de  todas  armas  lleven  consignado  ya  en  sus  filia- 
ciones el  ejército  donde  han  de  servir  por  consecuencia  de  alistamiento  especial,  los  desti- 
nará precisamente  á aquel  que  tuviesen  señalado  en  su  filiación,  teniendo  cuidado  de 
observar  esto  particularmente  en  los  del  arma  de  Artillería,  que  como  se  deja  expresado, 
tienen  su  destino  en  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 

CAP.  XV.— Embarques. — Art.  l.°  Debiendo  permanecer  el  menos  tiempo  posible  en  los 
depósitos  ios  individuos  destinados  á Ultramar,  cuidarán  los  Jefes  de  los  mismos  de  tener 
siempre  la  fuerza  equipada  y dispuesta  para  efectuar  el  embarque,  á fin  de  que  en  cuanto 
por  la  autoridad  militar  se  señale  el  buque  que  les  ha  de  conducir  á Cádiz  ó á su  destino, 
según  está  prevenido  en  Reales  órdenes  de  20  de  Noviembre  de  1862  y 19  de  Febrero  de  1863, 
no  haya  dificultad  en  efectuarlo.— Art.  2.°  Cuando  el  embarque  sea  directo  para  Ultramar, 
el  Capitán  del  puerto  por  sí  ó comisionando  al  efecto  persona  competente,  examinará  si  el 
buque  que  los  ha  de  conducir  tiene  el  sollado  suficiente  para  que  los  soldados  vayan  con 
toda  comodidad,  y que  no  se  embarque  masque  un  individuo  por  tonelada  para  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y para  el  de  Filipinas  por  cada  una  y media,  regulando  además  la  carga  según 
el  mayor  ó menor  número  de  pasajeros  en  la  proporción  de  media  carga,  cuando  el  de  aque- 
llos sea  igual  al  de  toneladas  que  mide  el  buque,  á fin  de  que  siempre  quede  el  espacio  ne- 
cesario á la  colocación  de  las  camas  bajo  cubierta,  con  arreglo  á las  instrucciones  generales 
que  deben  observar  para  estos  casos.— Art.  3.°  El  Jefe  del  depósito,  acompañado  del  Oficial 
mas  caracterizado  que  vaya  con  la  fuerza  que  ha  de  embarcarse,  examinará  los  alimentos 
en  su  calidad  y cantidad,  durante  la  navegación  el  Jefe  ú Oficial  que  haya  acompañado  al 
del  depósito  á la  inspección  de  los  víveres,  cuidará  que  la  ración  de  la  tropa  sea  arreglada 
á los  términos  del  contrato,  que  en  el  mar  se  les  trate  con  la  mayor  consideración,  que  el 
Capitán  no  pueda  por  si  solo  imponerles  pena  alguna  corporal  ni  ningún  castigo,  á no  ser 
en  los  casos  prefijados  en  las  leyes  de  mar,  y si  cualquier  individuo  cometiese  alguna  falta 
grave  de  las  que  no  están  señaladas  en  aquellas,  lo  pondrá  preso  bajo  escotilla  hasta  la  lle- 
gada al  puerto  de  su  destino,  en  donde  deberá  dar  parte  por  escrito  á la  autoridad  compe- 
tente.—Art.  4.°  El  dia  que  hayan  de  hacerse  á la  vela,  se  pasará  la  revista  de  embarque, 
formando  el  Jefe  del  depósito  tantas  listas  como  sean  las  armas  á que  pertenezcan  los  indi- 
viduos que  embarquen  para  cada  ejército;  cuidará  de  que  no  figure  en  ellas  ningún 
individuo  que  no  haya  de  marchar,  y solo  en  el  caso  que  en  el  acto  mismo  enfermare  ó de- 
sertare alguno,  lo  pondrá  por  nota  en  la  lista  que  corresponda. — -Art.  5.°  Al  Jefe  ú Oficial 
encargado  de  la  conducción,  y en  su  defecto  al  Capitán  del  buque,  entregará  el  Jefe  del  de- 
pósito en  pliego  cerrado  las  filiaciones,  libretas,  reconocimientos,  listas  de  revista  y embar- 
que, y demás  documentos  que  por  armas  y ejércitos  deban  remitirse  á las  autoridades 
superiores  de  las  islas,  á fin  de  que  á su  arribo  haga  entrega  de  todo  cual  corresponde.  Se- 
paradamente le  entregará  una  relación  nominal  de  toda  la  fuerza  que  lleve  á su  cuidado. 
— Art.  6.°  A todos  los  individuos  que  no  reciban  antes  de  embarcar  la  parte  de  gratificación 
que  les  corresponda  por  enganche,  que  serán  los  procedentes  de  cuerpos,  quintos  y algún 
paisano  que  haya  sentado  plaza  sin  ningún  premio,  les  abonará  800  milésimas  con  cargo  á 
su  masita  el  dia  antes  de  su  embarque  con  objeto  de  que  puedan  comprarse  tabaco,  jabón  y 
atender  á los  demás  menudos  gastos  que  exige  la  navegación.— Art.  7.°  Ningún  individuo 
hábil  para  embarcar  ha  de  quedar  en  el  depósito  de  un  embarque  á otro,  á menos  que  sea 
por  falta  de  capacidad  del  buque  ú otro  motivo  igualmente  atendible  ó que  por  enfermedad 
se  hiciese  inevitable  la  detención;  pero  sin  una  causa  muy  justificada  no  quedará  ningún 
individuo  en  el  depósito  dos  embarques  seguidos,  y cuando  esto  suceda,  dará  el  Jefe  del 
depósito  noticia  nominal  de  ellos  al  Jefe  de  la  Comandancia  central  para  la  resolución  quo 
sea  conveniente.— Art.  8.”  Los  Jefes  de  los  depósitos  cuidarán  que  los  individuos  antes  do 
embarcarse  vayan  satisfechos  de  cuanto  les  haya  correspondido  durante  su  permanencia,  y 
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para  <iue  no  aleguen  ignorancia  ó por  malicia  dejen  de  conformarse  en  ningún  tiempo  con 
los  cargos  legitimes  de  sus  cuentas,  además  de  leerlos  en  la  forma  que  expresa  el  capitulo 
correspondiente,  les  preguntará  el  Jefe  en  presencia  del  Oficial  que  los  conduzca  si  tienen 
alguna  queja  que  producir.— Art.  9.“  Respecto  a la  dirección  de  las  cuentas  de  los  indivi- 
duos que  embarquen  por  el  litoral  á Cádiz,  se  atemperarán  los  Jefes  de  los  depósitos  á las 
instrucciones  que  hayan  recibido  de  la  Comandancia  central. 

CAP.  XVI.— ib •■misión  de  los  cargos  pertenecientes  á individuos  que  sean  baja  en  los  depó- 
sitos sin  efectuar  su  embarque.— Art.  l.°  Las  bajas  que  ocurran  en  los  dep  isitos  de  embar- 
que, no  pueden  ser  otras  que  por  resultar  inútiles  para  servir  en  Ultramar,  por  indulto  d*e 
desertores,  por  fallecimiento,  por  pase  á presidio,  por  deserción  ó por  inutilidad  definitiva 
para  el  servicio.— Art.  2.°  En  los  dos  primeros  casos  de  inutilidad  ó de  indulto,  han  de  vol- 
ver los  individuos  á los  cuerpos  de  su  procedencia  y los  Jefes  de  los  depósitos  les  formarán 
inmediatamente  la  cuenta  de  lo  que  se  les  haya  suministrado  desde  su  entrada  en  él.  A esta 
cuenta  ha  de  unirse  la  filiación  del  individuo  con  nota  de  su  baja  y las  listas  de  revista  que 
haya  pasado  en  el  depósito  ó certificado  de  ellas  por  el  Comisario  respectivo,  así  como  tam- 
bién un  certificado  del  reconocimiento  de  su  inutilidad.— Art.  3.*  Las  cuentas  de  que  habla 
el  articulo  precedente  las  remitirá  el  Jefe  del  depósito  por  conducto  de  la  autoridad  supe- 
rior militar  al  cuerpo  donde  ingrese  el  individuo,  precisamente  antes  del  dia  15  del  mes 
siguiente  al  de  la  baja  de  este,  siendo  responsable  al  abono  de  los  cargos  que  por  no  remi- 
tirse á los  cuerpos  en  tiempo  hábil  no  se  acrediten  por  las  oficinas  de  Administración  mili- 
tar.—Art.  4.°  Los  voluntarios  paisanos  cuando  sean  declarados  inútiles  para  Ultramar  en  el 
último  reconocimiento,  han  de  servir  en  el  ejército  de  la  Península.  Los  Jefes  de  los  depó- 
sitos darán  conocimiento  sin  pérdida  de  tiempo  al  Capitán  general  del  distrito,  para  que 
esta  autoridad  les  destine  á un  cuerpo  do  Infantería  de  los  que  guarnecen  el  mismo;  y sa- 
bido cuál  es,  lo  anotarán  en  su  filiación,  y con  iguales  documentos  que  quedan  expresados 
en  el  artículo  anterior  y por  el  mismo  conducto,  remitirá  la  cuenta  al  cuerpo  donde  haya 
sido  destinado  —Art.  5.°  Los  quintos  que  resulten  inútiles  serán  asimismo  destinados  en 
iguales  términos  por  el  Capitán  general;  sus  cuentas  documentadas  igualmente  se  pasarán 
al  cuerpo  respectivo.— Art.  C.°  Los  individuos  que  pertenezcan  á los  batallones  provinciales 
volverán  á sus  respectivos  batallones,  donde  se  les  reclamará  los  haberes  y gratificaciones 
del  tiempo  que  hayan  permanecido  en  el  depósito,  con  presencia  de  las  listas  de  revista  y 
filiación  que  acompaña  a la  cuenta  de  cargo.— Art.  7.°  Los  Jefes  de  los  cuerpos  de  todas  ar- 
mas, recibida  que  sea  la  cuenta  y examinada  cual  corresponde,  librarán  abonaré  de  su  im- 
porte al  Jefe  del  depósito  que  la  remitió,  sin  esperar  á que  las  oficinas  de  Administración 
militar  hagan  el  abono  de  sus  haberes  para  que  el  depósito  se  reintegre  de  los  fondos  que 
anticipa,  sin  perjuicio  de  que  responda  siempre  á los  reparos  á que  hubiese  lugar. — Ar- 
ticulo 8.°  El  abono  de  lo  suministrado  en  los  depósitos  á los  individuos  que  causen  baja  de- 
finitiva por  fallecimiento,  pase  á presidio,  deserción  ó inutilidad  para  el  servicio,  corres- 
pondo al  ejército  de  Ultramar  donde  estaban  destinados,  y en  cuanto  ocurra  alguna,  se 
estampará  la  correspondiente  nota  en  la  filiación,  que  autorizará  el  Comisario  de  guerra, 
para  que  uniendo  á ella  las  listas  de  revista  que  pasó  en  el  depósito,  y el  documento  que 
acredite  la  baja,  se  acompañe  todo  á la  cuenta  que  se  les  formará  y pasará  á la  Comandan- 
cia central,  á fin  de  que  la  remita  en  cargo  al  ejército  de  Ultramar  respectivo,  para  que  en 
él  se  haga  la  reclamación  de  sus  haberes  del  tiempo  que  permaneció  en  el  depósito.— Ar- 
ticulo 9 o En  cuanto  deserte  un  individuo  se  procederá  á los  partes  de  ordenanza  y forma- 
ción de  sumaria,  dando  conocimiento  al  Capitán  general  ó Gobernador  militar  con  copia  de 
su  media  filiación,  para  que  esta  autoridad  lo  haga  á quien  corresponda  y se  procure  su 
captura  por  la  guardia  civil.  — Art.  10.  Los  individuos  de  tropa  del  ejército  de  Ultramar  que 
vinieren  á la  Península  á continuar  sus  servicios,  á disposición  de  los  juzgados  ó por  cual- 
quiera causa  eventual,  no  ingresarán  en  los  depósitos  y serán  destinados  á cuerpo  por  los 
Capitanes  generales,  para  que  aquel  reclame  sus  haberes  desde  que  desembarcan  hasta 
que  por  el  Director  del  arma  respectiva  se  les  señale  definitivo  destino  ó se  incorporen 
donde  corresponda,  según  el  objeto  de  su  venida,  y solo  en  el  caso  de  volver  á dicho  ejército 
podrán  ingresar  y ser  alta  en  los  depósitos  de  embarque.— Art.  11.  Los  desertores  de  los 
ejércitos  de  Ultramar  que  fueren  aprehendidos  ó presentados  en  la  Península,  tampoco  in- 
gresarán en  los  depósitos  hasta  que,  formada  que  sea  la  correspondiente  sumaria,  se  escla- 
rezca si  deben  regresar  al  de  su  procedencia,  en  cuyo  caso  serán  destinados  al  depósito  que 
corresponda;  pero  entre  tanto  se  les  destinará  á cuerpo  para  la  reclamación  de  sus  haberes. 
—Art.  12.  Por  regla  general,  los  depósitos  de  embarque  solo  admitirán  y socorrerán  los  in- 
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mantiene  un  Banderín  provisional  en  Yigo,  durante  la  época  en  que 


divídaos  cuyo  destino  sea  al  ejército  de  Ultramar;  los  que  por  el  contrario  vengan  de  Ultra- 
mar á le  Península,  serán  destinados  á cuerpo,  como  queda  dicho. 

CAP.  XVII.— Aplicación  de  los  cargos  que  se  reciben  en  los  depósitos.— Art.  l.°  Los  Jefes 
de  los  cuerpos  de  todas  armas  pondrán  especial  cuidado  en  que  al  cerrar  los  ajustes  de  los 
individuos  de  los  suyos  que  pasen  á Ultramar,  se  incluya  en  ellos  todos  los  cargos  que  ten- 
gan pendientes,  á fin  de  que  el  alcance  ó débito  que  les  resulte  sea  el  que  realmente  tengan 
al  ser  baja  en  la  Península.— Art.  2.°  Los  cargos  que  no  hayan  podido  ser  incluidos  en  el 
ajuste,  ó que  aparezcan  desde  su  baja  en  el  cuerpo,  se  pasarán  por  los  Jefes  de  los  mismos 
á los  Directores  de  su  arma  respectiva,  expresando  en  ellos  la  fecha  de  la  baja  del  indivi- 
duo y el  ejército  á que  fué  destinado,  ó cuando  menos  el  depósito  de  embarque  donde  in- 
gresó. Los  Directores  de  las  armas  los  remitirán  á la  Comandancia  central  para  que  se 
reintegren  por  los  medios  establecidos.— Art.  3.°  Ni  los  cargos  de  que  trata  el  articulo  pre- 
cedente ni  las  relaciones  de  débitos  y créditos,  se  dirigirán  por  los  cuerpos  directamente  á 
la  Comandancia  central  ni  á los  depósitos  de  embarque,  pues  han  de  cursarse  precisamente 
por  conducto  del  Director  del  arma  á que  pertenezcan.— Art.  4.°  Los  Jefes  de  los  depósitos 
solo  admitirán  los  cargos  que  se  les  pasen  contra  individuos  quedes  presenten  los  conduc- 
tores de  quintos,  tropa  veterana  y de  provinciales  por  suministros  que  se  les  hayan  hecho 
después  de  haber  causado  baja  en  el  ejército  de  la  Península,  en  cuyo  caso  abonará  en  me- 
tálico su  importe,  después  de  asegurado  de  la  conformidad  del  in  teresado;  asimismo  reci- 
birá también  en  metálico  los  socorros  de  los  dias  que  hayan  de  permanecer  en  su  depósito 
antes  de  causar  la  baja  indicada,  pero  on  ningún  caso  recibirá  ni  abonará  cantidad  alguna 
por  razón  de  débito  ó crédito  del  individuo,  sea  cual  fuere  su  procedencia.— Art.  5.°  Todos 
los  documentos  que  los  cuerpos  remitan  á los  Directores  de  las  armas  para  que  sean  rein- 
tegrados por  la  Comandancia  central,  han  de  ser  originales,  quedando  en  las  Cajas  respec- 
tivas las  copias  de  los  recibos  ó cargos,  que  podrán  inutilizarse  tan  pronto  se  verifique  el 
abono  por  la  Comandancia  central. 

CAP.  XVIII.— Documentos  que  los  depósitos  han  de  remitir  periódicamente  á la  Coman- 
dancia. central.  — Art.  l.°  En  los  dias  primeros  de  cada  mes  remitirán  relaciones  nominales 
de  los  individuos  que  existen  en  el  depósito,  con  separación  de  los  ejércitos  á que  estén 
destinados,  expresando  con  mucho  cuidado  su  procedencia,  si  han  sido  reclutados  por  el 
depósito  ó por  los  banderines,  y al  final  de  cada  relación  un  resúmen  de  alta  y baja  ocu- 
rrida en  el  mes  anterior.— Art.  2.°  Después  de  pasada  la  revista  administrativa,  y cuando 
haya  reunido  el  Jefe  del  depósito  los  justificantes  de  los  banderines  y ausentes,  remitirá  á 
la  Comandancia  central  todas  las  listas  para  que  por  esta  dependencia  se  cursen  al  Capitán 
general  de  Cuba.— Art.  3.°  El  dia  8 de  cada  mes  remitirán  los  recibos  de  las  pagas,  gratifi- 
caciones de  mando  y nómina  de  sargentos  y cabos  correspondientes  al  mes  anterior,  inclu- 
yendo también  la  cuenta  del  plus  que  hayan  devengado  los  banderines  movibles.— Artícu- 
lo 4.°  El  dia  10  pasarán  la  carpeta  de  los  recibos  que  hayan  satisfecho  en  el  mes  anterior  en 
concepto  de  asignaciones,  expresando  la  clase  y cuerpo  donde  sirve  el  que  lo  consignó,  ó 
cuando  menos  el  ejército  á que  pertenece;  otra  de  los  pagos  efectuados  por  otros  conceptos, 
que  se  expresarán  detalladamente,  y otra  de  los  abonarés  que  tengan  en  su  poder  contra 
los  depósitos  ó regimientos  de  la  Península  y Ultramar.— Art.  5.°  El  dia  20  de  cada  mes  for- 
mará y remitirá  igualmente  duplicada  liquidación  délos  fondos  recibidos  desde  el  20  del 
anterior,  haciéndose  cargo,  no  sólo  del  metálico,  sino  de  las  prendas  que  se  le  remitan,  car- 
gos contra  individuos  y todas  las  firmas  empeñadas  por  abonarés  que  haya  expedido.  Le 
servirá  de  satisfacción  las  cuentas,  cargos  y recibos  que  haya  remitido  á la  Comandancia 
durante  el  mismo  periodo.  Al  pié  de  esta  liquidación  expresará  la  forma  en  que  existe  el 
caudal  que  le  queda  de  remanente,  expresando  lo  que  tenga  en  metálico,  prendas  de  ves- 
tuario en  el  almacén  ó cargos  pendientes.  A esta  liquidación  se  acompañará  un  presupuesto 
aproximado  del  metálico  que  necesite  el  depósito  para  el  mes  entrante. — Art.  6.°  Después  de 
efectuado  un  embarque,  remitirán  una  noticia  numérica  de  los  individuos  que  hayan  em- 
barcado para  cada  ejército,  expresando  el  buque  que  los  conduce  y nombre  del  Capitán  que 
lo  manda,  y en  renglones  separados  el  número  de  individuos  de  cada  procedencia. 

CAP.  XIX.—  Formación  de  las  cuentas  en  los  depósitos  de  embarque.— Art.  i ,°  Dado  de  alta 
un  individuo  en  el  depósito,  se  le  abrirá  tina  hoja  de  cargo  en  donde  se  irá  anotando  los  que 
tuviere  cada  mes,  ya  sean  de  socorros,  prendas  ó por  cualquiera  otro  concepto,  y concluido 
el  mes  se  sumarán  los  cargos  que  á él  pertenezcan,  continuando  en  esta  forma  hasta  su 
embarque;  antes  de  efectuar  este,  se  cerrará  la  hoja  de  cada  individuo,  la  firmará  el  Capi- 
tán y dispondrá  que  se  lea  á cada  uno  los  cargos  que  le  resulten  durante  su  permanencia 
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arriban  los  vapores-correos  de  la  Isla  de  Cuba.  Además  hay  un  Banderín 
en  Madrid,  bajo  la  dependencia  de  la  Comandancia  central. 

en  el  depósito,  firmando  el  Oficial  comisionado  la  conformidad  del  interesado. — Art.  2.°  Ve- 
rificado que  sea  el  embarque,  unirá  las  hojas  de  cargos  por  medio  de  un  taladro,  de  modo 
que  pueda  sacarse  la  de  cualquier  individuo,  á fin  de  que  á su  llegada  á Ultramar  puedan 
dirigirse  esas  hojas  á los  cuerpos  donde  sean  destinados.  Seguidamente  formará  una  rela- 
ción de  los  individuos  que  figuren  en  la  cuenta  con  el  total  del  cargo  que  arroje  la  hoja  de 
cada  uno,  y su  importe  será  el  que  le  sirva  de  data  en  su  liquidación. — Art.  3.°  Formada  asi 
la  cuenta,  se  le  pondrá  una  portada  que  exprese  el  ejército  y arma  á que  pertenece,  el  nú- 
mero de  individuos  que  contiene  y la  fecha  y buque  en  que  embarcaron,— Art.  4.°  A cada 
una  de  estas  cuentas  de  haberes  han  de  unirse  los  just  ificantes  de  revista  de  Comisario  de 
los  individuos  que  contiene  la  de  embarque,  y todos  los  demás  comprobantes  de  los  cargos 
que  figuren  en  ella  y que  por  su  índole  hayan  de  acompañarse.— Art.  5.°  Terminada  esta 
cuenta,  procederá  á formar  la  de  gratificaciones  de  premio  pecuniario  y pluses,  ó solo  las 
de  entrada  de  los  menores  de  20  años  y quintos  que  hubieren  optado  por  ella.— Art.  6.°  A 
estas  cuentas  han  de  unirse  filiaciones  de  cada  uno  de  los  individuos,  con  expresión  cir- 
cunstanciada de  los  años  que  ha  de  servir,  premio  que  le  corresponde  y cantidades  que 
haya  recibido  por  cuenta  de  las  gratificaciones,  el  certificado  del  Comisario  de  guerra  de  su 
entrada  en  el  servicio,  el  del  reconocimiento  facultativo  y la  licencia  absoluta  que  presente 
el  que  sea  licenciado  del  ejército.— Art.  7.°  Conocido  por  el  Jefe  del  depósito  el  precio  de 
pan,  utensilio  y hospitalidades,  toda  vez  que  según  está  prevenido  en  Reales  órdenes  de  21 
de  Junio  de  18(J1  y 10  de  Mayo  de  1362,  ha  de  ser  el  que  señalen  los  presupuestos  generales 
del  Estado,  procederá  desde  luego  á formar  las  cuentas.  La  del  pan  será  por  relación  nomi- 
nal, expresado  las  raciones  que  el  individuo  haya  recibido  cada  mes  y su  precio,  uniendo  á 
ellas  los  recibos  respaldados  y autorizados  por  el  Comisario  de  Guerra, y el  del  provisionista 
á quien  se  haya  abonado  el  valor  de  aquellas;  la  de  hospitalidades  con  relación  de  estancias 
causadas,  acompañando  las  altas  de  hospital;  y la  de  utensilio,  sólo  la  relación  de  todos 
los  individuos  en  revista,  con  resúmen  de  los  precios,  pero  sin  proratearlo  al  individuo.— 
Art.  8."  Igualmente  formalizará  la  cuenta  de  las  gratificaciones  que  han  correspondido  á los 
sargentos  y cabos  por  la.  recluta,  uniendo  á ella  relación  nominal  de  los  individuos  que 
hayan  reclutado  y verificado  su  embarque,  cuya  cuenta  incluirá  en  la  carpeta  general  del 
ejército  á que  pertenezca.— Art.  9.°  Formará  asimismo  la  cuenta  del  plus  que  han  deven- 
gado los  Oficiales,  sargentos  y cabos  empleados  en  los  banderines  movibles,  uniendo  la  hoja 
de  itinerario,  por  la  que  se  acreditará  los  dias  que  precisamente  hayan  estado  en  marcha, 
incluyendo  esta  cuenta  en  la  carpeta  mensual  de  pagas  y nómina. — Art.  40.  Tanto  los  Jefes 
y Oficiales  de  los  depósitos,  como  los  déla  Comandancia  central  que  fueren  comisionados 
para  algun  servicio  fuera  del  punto  de  su  residencia,  se  les  abonará  el  coste  de  los  viajes 
por  las  vías  férreas,  en  diligencias  ó vapor.  Al  efecto  formará  el  interesado  el  correspon- 
diente cargo,  uniendo  el  recibo  del  viaje  y la  copia  ó traslado  de  la  orden  que  se  le  pasó  al 
conferirle  la  comisión.— Art.  11.  Concluidas  todas  las  cuentas  del  ultimo  embarque,  for- 
mará una  carpeta  general  por  cada  arma  de  los  diferentes  ejércitos  de  Ultramar,  expre- 
sando en  ella  las  cuentas  que  abraza  y cantidades  á que  ascienden;  y el  total  importe  de 
cada  una  de  estas  carpetas  generales  le  servirá  de  satisfacción  en  su  liquidación.— Articu- 
lo 12.  De  todas  las  cuentas  expresadas  y sus  carpetas  remitirá  un  solo  ejemplar  á la  Coman- 
dancia central,  quedándose  otro  en  el  depósito  para  responder  siempre  á las  dudas  y 
consultas  que  puedan  originarse;  pero  con  el  objeto  de  que  también  en  la  expresada  Co- 
mandancia quede  archivado  el  correspondiente  conocimiento  de  todos  los  cargos,  remitirán 
los  depósitos  con  la  cuenta  original  una  copia  de  la  relación  nominal  de  cargo  que  va  unida 
á la  de  haberes,  y copia  también  de  la  carpeta  que  abrace  las  cuentas  de  cada  arma,  supri- 
miéndose por  lo  tanto  las  duplicadas.— Art.  13.  De  la  carpeta  de  pagas,  gratificaciones  y 
nómina  de  sargentos  y cabos  del  cuadro  del  depósito,  se  remitirá  en  el  dia  marcado  un  sólo 
ejemplar,  y por  separado,  pero  en  la  misma  carpeta,  la  nómina  y cuentas  de  gratificaciones 
y pluses  que  correspondan  á los ‘individuos  del  cuadro  y sean  cargo  al  fondo  de  redencio- 
nes.—Art.  11.  Tan  luego  como  cause  baja  definitiva  algun  individuo,  se  formará  su  cuenta 
final  contra  el  ejército  y arma  donde  estuviere  destinado,  en  los  mismos  términos  que  se 
expresa  para  los  que  embarcan,  se  unirá  á ella  la  filiación  original  con  nota  de  su  baja  au- 
torizada por  el  Comisario  de  guerra,  justificantes  de  revista  ó certificación  que  los  acredite 
y el  documento  que  compruebe  su  baja,  como  son:  parte  de  deserción,  alta  de  hospital,  cei- 
tificado  de  inutilidad  ó tanto  de  su  condena,  etc. — Art.  15.  Con  separación  formará  las  cuen- 
tas que  pertenezcan  á raciones  de  pan  y hospitalidades  de  los, individuos  bajas,  y una  carpeta 
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7.  Por  Real  orden  de  21  de  Noviembre  de  1871  (2)  se  dispuso  que  la 


<jue  abrace  las  cuentas  que  por  este  concepto  se  remitan  contra  cada  arma  en  los  ejércitos 
de  Ultramar;  y terminadas  que  sean,  remitirá  á la  Comandancia  un  sólo  ejemplar,  quedando 
siempre  otro  en  el  depósito.— Art.  16.  En  igual  forma  que  los  anteriores,  formará  las  cuen- 
tas de  los  individuos  que  causen  baja  en  el  depósito  para  continuar  sus  servicios  en  los 
cuerpos  de  la  Península,  remitiéndolas  sin  pérdida  de  tiempo  á los  Jefes  de  los  regimientos 
ó batallones  donde  hubiesen  ingresado. — Art.  17.  Si  el  embarque  se  efectuó  para  el  depósito 
de  Cádiz,  con  sujeción  á la  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1802,  remitirá  entonces  al  Jefe 
de  dicho  depósito  las  cuentas  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  en  los  términos  que 
haya  establecido  la  Comandancia  central.— Art.  18.  Si  por  algún  caso  imprevisto  tuviere 
que  promover  algún  cargo  contra  individuos  que  ya  hubieren  figurado  en  las  cuentas  del 
embarque,  le  pasará  á la  Comandancia  central  con  noticia  circunstanciada  del  motivo  por 
que  no  se  incluyó  en  la  cuenta  general,  expresando  el  ejército  y arma  á que  pertenecen  los 
causantes.— Art.  19.  Para  cubrir  los  gastos  que  ocurran  en  los  depósitos,  como  la  compra  de 
ollas  y vestidos  de  rancho,  enseres  de  limpieza  personal  y de  cuartel,  y el  moviliario  pre- 
ciso para  la  oficina,  se  formará  un  fondo  que  se  llamará  económico,  bajo  las  bases  que  se 
expresan  en  los  artículos  siguientes. — Art.  20.  Serán  de  abono  al  expresado  fondo  los  que 
se  consideran  legítimos  según  la  instrucción  de  27  de  Diciembre  de  1833,  Reales  órdenes 
posteriores  y disposiciones  de  los  Directores  de  las  armas,  que  son  las  siguientes:  Abonos. 
Los  haberes  de  los  rebajados,  si  hubiere  alguno  en  el  depósito  que  trabajase  en  su  oficio 
durante  su  permanencia.  El  producto  del  haber  de  los  que  disfrutan  alguna  licencia  tem- 
poral por  conveniencia  propia,  y con  la  autorización  del  Capitán  general  ó Gobernador  mi- 
litar. La  mitad  del  real  de  barba,  que  se  le  cargará  en  cuenta,  siendo  el  otro  medio  para  los 
barberos  ajustados  por  el  Jefe  del  depósito.  El  producto  de  la  cantina  cuando  la  haya  en  el 
depósito.  El  que  pueda  ocasionar  en  algunos  la  venta  de  la  inmundicia  del  cuartel.  El  pro- 
ducto sobrante  de  utensilio  de  todas  especies  y el  de  agua  en  el  de  Cádiz.  El  de  la  venta  de 
todos  los  efectos  que  se  inutilicen  y hayan  sido  cargo  á este  fondo.  El  producto  de  las  pren- 
das que  dejen  los  desertores  ó fallecidos,  que  se  venderán  entre  los  mismos  del  depósito  si 
3 es  conviniere.  Y por  último,  considerando  que  estos  abonos’ no  pueden  ser  suficientes  para 
atender  á los  gastos  que  ocurran  en  los  depósitos,  se  cargarán  á cada  individuo  que  ingrese 
en  el  mismo  003  milésimas  de  escudo  por  cada  dia  que  permanezca  en  él.— Art.  21.  Serán 
cargo  á este  fondo:  Las  gratificaciones  para  dos  escribientes,  que  no  excederán  de  6 escu- 
dos, repartiéndolos  entre  ambos  según  la  clase  y trabajo  en  que  se  empleen  á juicio  del  Jefe 
del  depósito.  Los  gastos  de  impresos  y libros  para  la  oficina.  La  compra  de  ollas,  vestidos 
de  rancho  y enseres  de  cocina,  cuadras  de  tropa  y limpieza  personal  del  soldado.  Los  soco- 
rros de  un  real  diario  que  inviertan  los  banderines  movibles  en  individuos  que  recluten  y 
después  resulten  inútiles  para  el  servicio.  El  gasto  que  ocasione  el  acarreo  de  toda  clase  de 
utensilio.  Las  luces  extraordinarias  que  fueren  indispensables  en  la  localidad  que  ocupe  la 
•tropa.  La  conducción  de  equipajes  al  muelle  los  dias  de  embarque.  Y cualquiera  otro  no 
previsto,  siempre  que  esté  debidamente  formalizado,  en  el  concepto  de  que  quedan  absolu- 
tamente prohibidos  los  prorateos  de  todo  otro  gasto.— Art.  22.  Llevará  el  Jefe  un  cuaderno 
en  que  se  anoten  circunstanciadamente  todas  las  entradas  y salidas  de  este  fondo,  que  se 
acreditarán  con  los  documentos  correspondientes,  según  su  índole,  y cada  tres  meses  ren- 
dirá una  cuenta  al  Jefe  de  la  Comandancia  central  que  ha  de  ser  una  copia  de  lo  que  arroje 
el  cuaderno  de  este  fondo.— Art.  23.  Si  se  ocasionare  algún  gasto  extraordinario  y no  pre- 
visto, lo  consultará  con  el  Jefe  de  la  Comandancia  central,  y este  concederá  ó negará  la  au- 
torización para  su  aplicación  al  fondo,  según  sea  el  caso  y lo  crea  conveniente- — Art.  24.  El 
Jefe  de  la  Comandancia  central  podrá  disponer  en  vista  de  las  existencias  de  estos  fondos, 
que  entre  si  se  auxilien  los  depósitos  en  las  ocasiones  que  sea  necesario,  dándose  mutua- 
mente un  recibo  para  la  comprobación  de  entrada  y salida. — Art.  25.  En  todos  los  casos  de 
duda  consultará  con  la  Comandancia  central,  quien  resolverá  por  si  ó dará  cuenta  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  si  fuere  de  índole  que  mereciese  fijar  la  atención  de  la  superioridad. 

CAP.  XX. — De  la  Caja. — (Véase  la  nota  1,  pág.  653  del  tomo  2-°) 

(2)  Excmo.  Sr.:  No  obstante  lo  resuelto  en  Real  orden  de  22  de  Agosto  último,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  Que  conforme  propuso  V.  E.  en  su  comunicación  de 
fecha  14 del  mismo,  quede  derogada  la  orden  de  la  regencia  de  19  de  Julio  de  1860,  por  la 
que  se  previno  que  la  Caja  general  de  Ultramar  y depósito  de  bandera  pasasen  á depender 
de  la  Dirección  general  do  Infantería,  y que  por  lo  tanto  se  incorpore  de  nuevo  á este  Minis- 
terio la  referida  Caja  general  de  Ultramar,  según  lo  estaba  anteriormente  y previene  el 
•reglamento  de  27  de  Octubre  de  1835,  el  cual  se  restablece  con  este  motivo  en  su  fuerza  y 
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Caja  general  de  Ultramar  y Depósitos  de  bandera  pasasen  á depender  det 
Ministerio  de  la  Guerra,  y por  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883,  se 
creó  la  Dirección  general  de  la  caja  y recluta  para  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar; pero  esta  Dirección  general  quedó  suprimida  por  Real  decreto  de 
3_de  Octubre  de  4881  (3),  creándose  en  su  lugar  una  sección  en  dicho  Mi- 
nisterio, paia  entender  de  los  asuntos  referentes  al  ejército  de  Ultramar. 
También  se  creó  por  este  Real  decreto  el  cargo  de  Inspector  de  la  Coman- 
dancia central  de  los  Depósitos  y Caja  general  de  Ultramar. 

8.  Por  Real  órden  de  7 de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.  324  de  la 
Colección  legislativa,  se  aprobaron  unas  instrucciones  sobre  el  enganche 
y reenganche  para  el  ejército  de  Cuba  en  los  Depósitos  de  Bandera  y Ban- 
derines de  Ultramar.  Véase  Abonarés,  Ajustes,  Alcances,  Caja  general  de 
Ultramar , Contabilidad  y Reclutamiento. 

DEPÓSITOS  EN  CAMPAÑA. — Dése  este  nombre  á la  reunión  en 
lugar  adecuado  y seguro,  á la  espalda  del  ejército,  del  personal  y ma- 
terial que  este  necesita  constantemente  de  refuerzo  ó renovación.  Para 
el  establecimiento  de  estos  depósitos  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto 
en  los  arts.  80  y 81  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña,  apro- 
bado por  ley  de  5 de  Enero  de  1883  (1).  Véase  Inspector  general  de  comuni- 
caciones y depósitos. 

DERECHO  DE  PETICION. — Véase  Instancias  y Recursos. 

DERECHOS. — Véase  Impuestos. 

DESACATO. — 1.  Este  delito  se  halla  definido  y penado  en  los  artícu- 
los 26G  y siguientes  del  Código  penal  común  (1*).  El  Código  penal  del  ejér- 
cito no  trata  de  este  delito,  porque  cuando  tiene  lugar  entre  militares  se 
convierte  en  otro  de  índole  especial  y de  naturaleza  mas  grave,  cual  es  el 
Insulto  á superiores. 

2.  Según  el  art.  12,  caso  l.°  de  la  ley  de  organización  y atribuciones 
de  los  Tribunales  de  Guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (2),  los  individuos 


vigor,  con  excepción  de  las  modificaciones  posteriormente  introducidas  en  su  marcha  y 
contabilidad,  y principalmente  en  lo  relativo  á la  recluta  extraordinaria  que  se  está  veri- 
ficando por  consecuencia  del  estado  excepcional  de  la  Isla  de  Cuba,  cuyas  disposiciones  se 
consideran  por  ahora  subsistentes,  y serán  cumplimentadas  directamente  por  la  mencio- 
nada dependencia.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  21  de  Noviembre  de  1871.— El 
Director  general,  Guad-el-Jelít. 

(3)  Véase  la  nota  4,  pág.  657  del  tomo  2.* 

(1)  Depósitos.—  SO.  Se  entiende  por  depósito  en  campaña  la  reunión  en  lugar  adecuado  y 
seguro  á la  espalda  del  ejército,  del  personal  y material  que  éste  constantemente  necesita, 
de  reemplazo  y refresco,  de  refuerzo  y renovación.  Cuanto  mas  vivas  y fatigosas  sean  las 
operaciones,  mayor  es  el  consumo  y destrucción.  Un  ejército  nada  produce;  todo  hay  que 
llevárselo.  Los  depósitos  son  generalmente:  De  Oficiales  instructores,  destinados  á instruir 
y preparar  reclutas,  reservas,  milicias.  De  enfermos,  heridos  y prisioneros.  De  ganado  para 
Caballería,  Artillería  y trasportes  con  enfermerías  y cuidados  veterinarios.  De  armamento, 
vestuario,  equipo,  calzado,  herraje,  atalaje  y montura.— 81.  Los  depósitos  se  establecen  ge- 
neralmente en  plazas  de  guerra  y puntos  fuertes  ó seguros;  nunca  fronterizos  ó suscepti- 
bles de  ataque  imprevisto,  ni  muy  distantes  tampoco  del  ejército.  En  ellos  deben  estar  los 
talleres  de  recomposición  de  armamento.  Cuando  el  depósito  está  establecido  eu  una  plaza 
fuerte  es  indispensable  clasificar  y señalar  bien  lo  que  pertenece  á esta  y al  ejército  de 
operaciones.  Solo  el  General  en  Jefe  puede  determinar  la  variación  de  destino.  Además  de 
los  grandes  depósitos  se  establecen  otros  pequeños  provisionales  ó móviles  que  puedan  se- 
guir mas  de  cerca  las  operaciones  de  las  tropas.  (Reglamento  ele  campaña  de  5 de  Enero- 
de  ÍSS2 ) 

(1*)  Véase  la  pág.  45,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 
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del  ejército  quedan  sometidos  á la  jurisdicción  ordinaria  por  los  delitos 
de  atentado  y desacato  á las  autoridades  no  militares. 

3.  Con  arreglo  al  núm.  4 del  art.  350  de  la  ley  provisional  sobre  or- 
ganización del  poder  judicial  de  23  de  Junio  de  1870,  las  jurisdicciones 
de  Guerra  y Marina  eran  las  únicas  competentes  para  conocer  de  los  deli- 
tos de  atentado  y desacato  á la  autoridad  militar;  pero  en  la  citada  ley  de 
organización  y atribuciones  de  los  Tribunales  de  Guerra,  se  hace  caso 
omiso  de  este  delito  al  tratar  en  el  art.  6.°  de  las  causas  cuyo  conoci- 
miento se  reserva  á la  jurisdicción  militar,  comprendiéndose  solamente 
en  el  núm.  4.°  del  citado  art.  G.°  los  delitos  de  espionaje,  insulto  á cen- 
tinelas, salvaguardias  y fuerza  armada.  Véase  Insulto  y Resistencia. 

DESAFÍO.— Véanse  las  págs.  448  y siguientes,  tomo  3.°,  del  Nuevo 
Colon. 

DESAFUERO. — Véase  Fuero . 

DESBRAVADORES— 1.  Son  los  individuos  de  tropa  dedicados  á la 
doma  de  potros  y educación  dé  los  caballos  de  Jefes,  Oíiciales  y tropa  en 
los  cuerpos  é institutos  montados  del  ejército. 

2.  La  instrucción  de  los  desbravadores,  confiada  antes  á la  Escuela 
de  equitación  del  arma  de  Caballería,  corre  en  la  actualidad  á cargo 
de  los  regimientos,  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  8.°  de  la  Real  ór- 
den  de  18  de  Diciembre  de  1884,  que  reorganizó  dicha  Escuela.  Véase 
Equitación. 

3.  En  los  cuerpos  del  arma  de  Caballería  los  desbravadores  prestan 
el  servicio,  y disfrutan  las  ventajas  que  determinan  los  arts.  142  y 715 
al  720  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  dichos  cuerpos,  apro- 
bado por  Real  orden  de  15  de  Mayo  de  1877  (1),  en  la  parte  que  dichos 
artículos  no  han  sido  derogados  por  la  citada  Real  órden  de  18  de  Di- 
ciembre de  1881. 

4.  En  los  regimientos  de  Artillería  desempeñan  el  servicio  de  des- 
bravadores los  soldados  que  con  este  objeto  se  destinen  á las  órdenes  del 
profesor  de  equitación,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°,  cap.  7.°  del  Re- 


(1)  Art.  142.  (Véase  la  nota  9,  pág.  844  del  tomo  2.°)— Art.  715.  Cada  regimiento  podrá  tener 
el  mayor  número  posible  de  soldados  desbravadores  procedentes  de  la  escuela  de  Equita- 
ción del  arma,  no  debiendo  exceder  de  cuatro  el  número  de  los  que  tengan  derecho  á per- 
cibir la  gratificación  mensual  de  7 pesetas  50  céntimos  de  que  se  hace  mérito  en  el  art.  142 
de  este  Reglamento.— Art.  716.  Ningún  desbravador  disfrutará  la  gratificación  que  queda 
señalada,  sin  que  haya  sido  aprobado  en  la  escuela  de  Equitación  y tenga  el  certificado  que 
acredite  su  suficiencia.— Art.  717.  Si  en  un  mismo  cuerpo  hubiese  mayor  número  de  des- 
bravadores que  el  determinado  en  el  art.  715,  los  que  resulten  mas  antiguos  gozarán  la 
gi Ratificación  designada,  debiendo  contarse  esta  por  la  fecha  de  sus  nombramientos,  en- 
tiando  sucesivamente  á disfrutarla  á medida  que  vayan  ocurriendo  vacantes.— Art.  718.  Los 
desbi  avadores  se  distinguirán  de  los  demás  soldados  por  un  bocado  de  metal  blanco  ó dora- 
do, según  sean  los  cabos  del  uniforme  del  cuerpo  en  que  sirvan , el  cual  llevarán  sujeto  á la. 
manga  izquierda  de  la  levita  ó dolman,  á cuatro  dedos  encima  del  codo,  iteniendo  aquel 
5 centímetros  desde  el  ojo  del  portamozo  á la  anilla  de  la  cama,  por  3 de  ancho  en  la  embo- 
cadura.—Art.  719.  Serán  plazas  montadas,  con  preferencia  en  potros  cuya  educación  nece- 
site mayor  inteligencia,  pertenecerán  uno  á cada  escuadrón  y comerán  en  rancho. — Ar- 
ticulo 720.  Los  desbravadores  no  harán  mas  servicio  que  el  de  su  profesión,  excepto  en  los 
casos  que  el  Jefe  disponga  otra  cosa;  estarán  á las  inmediatas  órdenes  del  profesor  do  Equi- 
tación, á quien  ayudarán  en  todos  los  trabajos  relativos  á la  doma  de  potros  y educación  de 
los  caballos  de  Jefes,  Oficiales  y tropa  que  aquel  superior  les  confie,  teniendo  á su  cargo  el 
aseo  y arreglo  del  picadero;  asistirán  á toda  formación  que  verifique  el  regimiento  á caba- 
llo, á los  ejercicios,  revistas,  listas  y lectura  de  leyes  penales.  (Reglamento  da  Caballería 
de  15  de  Mayo  da  1877.) 
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glainento  para  el  servicio  interior,  aprobado  por  Real  drdpn 
de  1882  (2‘). 


de  31  de  Mayo 


DESCUBIERTA.— Es  el  reconocimiento  puramente  visual  aue 
una  .pequeña  fuerza  dependiente  de  otra  mayor.  4 B 

2.  En  el  til.  8.",  Hat.  G.“  de  las  Ordenanzas  del  ejército  se  determinan 
las  formalidades  con  que  debe  practicarse  este  servicio  en  las  nlóVV 
fuertes,  para  abrir  las  puertas  al  toque  de  diana.  Véase  Avanzada 
Mayor  del  ejército  y Reconocimientos.  ’ L8tado 


DESCUENTOS.— 1.  Acerca  del  particular  véase  lo  dicho  en  el  tomo 
primero  del  Nuevo  Colon,  págs.  85  y siguientes,  en  el  tomo  2.°,  pá<*  105 
y en  el  3.°,  pág.  1,192.  Véase  además  en  el  referido  tomo  3.°’las  voces 
Ranos,  Deudas,  Hospitales , Pagas  de  tocas  y Retiros. 

2.  Según  la  instrucción  aprobada  en  Real  decreto  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881,  se  verifica  un  descuento  de  10  por  100  sobre  los  sueldos, 
asignaciones,  pensiones,  sobresueldos,  gratificaciones  ó cualquiera  otra 
asignación  fija  de  los  empleados,  ya  sean  civiles  ó militares.  Se  excep- 
túan del  descuento  las  clases  de  tropa  y sus  asimilados,  los  inválidos  y 
retirados  cuyo  haber  no  pase  de  mil  pesetas,  y las  pensiones  de  cruces 
por  heridas  ó de  inutilidad  declarada  que  no  excedan  de  dicha  cantidad. 
Están  también  exentas  de  descuentos  todas  las  clases  asimiladas  á indivi- 
duos de  tropa  y los  que  no  tienen  sueldo  fijo  mensual,  según  Reales  órde- 
nes de  30  de  Marzo  de  1883  (1)  y 25  de  Noviembre  de  1884  (2).  También 


(2')  2.  (El  Profesor  de  equitación)  tendrá  á sus  órdenes  uno  ó mas  artilleros,  conforme 
á lo  que  según  las  atenciones  del  servicio  disponga  el  primer  Jefe,  elegidos  entre  los  mas 
aptos,  para  que  le  ayuden  en  la  doma  de  potros;  estos  soldados  en  nada  se  distinguirán  de 
los  demás,  si  bien  no  deben  hacer  otro  servicio  cuando  se  empleen  en  el  picadero.  ( Regla- 
mento de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1S82.) 

(1)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda,  y con  fecha  25  de  Febrero  último,  se  dijo 
•á  esto  de  la  Guerra  lo  que  sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  C.)  de  la  consulta  elevada  á 
ese  Ministerio  por  las  Direcciones  generales  de  Administración  militar  y de  Ingenieros, 
acerca  de  si  están  sujetos  al  descuento  de  10  por  100  sobre  haberes  y asignaciones  los  de- 
pendientes eventuales  afectos  al  material  que  sostiene  el  ramo  de  Guerra;  y S.  M.,  en  vista 
de  lo  dispuesto  en  los  arts.  2.°  y 3.°  y párrafo  primero  del  4.°  de  la  vigento  instrucción  del 
ramo,  y de  conformidad  con  los  informes  emitidos  por  la  Dirección  general  de  impuestos  y la 
Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  se  ha  servido  disponer  que  se  signi- 
fique á Y.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  en  contestación  á la  que  comunicó  en  26  de 
Octubre  último,  que  si  los  Conserjes  de  edificios  militares,  maestros  de  taller  de  segunda 
clase,  escribientes,  medidores,  romaneros,  maestros  de  pala,  etc.,  están  asimilados  á las 
clases  de  tropa,  no  debe  sujetárseles  á descuentos  sobre  sus  haberes,  y tampoco  si  dichos 
individuos  no  necesitan  de  nombramiento  especial  para  el  desempeño  de  sus  cargos,  ni  tie- 
nen sueldo  fijo  mensual  ó anual,  ni  gozan  del  carácter  de  empleados  públicos,  civiles  ó mi- 
litares, sino  que  cobran  como  jornaleros;  pero  que  si  no  concurren  en  ellos  alguna  de  dichas 
circunstancias,  debe  imponérseles  el  descuento.— De  Real  orden,  comunicada  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y como  resolución  á la  con- 
sulta que  sobre  este  particular  habia  promovido  ese  centro  directivo  á este  departamento. 
—Dios,  etc.— Madrid  30  de  Marzo  de  1833.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(2)  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  con  fecha  25  de  Noviembre  último,  se  comunicó  á 
■esta  Dirección  general  la  Real  orden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
en  21  de  Octubre  último,  se  comunicó  á este  de  la  Guerra  la  Real  orden  siguiente:  He  dado 
cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  Real  orden  comunicada  por  el  Ministerio  del  digno  cargo 
de  V.  E.  con  fecha  9 de  Setiembre  último,  interesando  una  resolución  que  aclare  si  los  asi- 
milados á las  clases  de  tropa  están  exentos  del  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones,  y en 
caso  afirmativo,  si  lo  están  los  que  disfrutan  de  tal  asimilación  en  las  diferentes  dependen- 
cias de  ese  Ministerio,  ó solamente  los  cuerpos  armados  del  ejército;  y S.  M-,  de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  Impuestos,  se  ha  cérvido  djsponei  que  se 
.signifique  á V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  que  con  arreglo  al  art.  2.°  de  la  Insti  uc- 
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lo  están  los  conserjes  de  edificios  militares,  segun  Real  orden  de  10  de 
Julio  de  1883  (3)  y los  maestros  de  esgrima  de  las  Academias,  segun  la 
de  19  de  Setiembre  del  mismo  año,  y asimismo  los  escribientes,  dibu- 
jantes y demás  empleados  de  Ingenieros,  asimilados  á la  clase  de  sar- 
gentos, segun  otra  Real  órden  de  8 de  Abril  de  1885,  inserta  en  la 
pág.  335  de  la  Colección  legislativa. 

3-  En  el  caso  de  haberse  descontado  cantidades  indebidas  por  el  im- 
puesto sobre  sueldos  y asignaciones,  debe  observarse  lo  dispuesto  en  Real 
órden  de  8 de  Enero  de  1883.  Véase  Impuestos. 

4.  En  vista  de  algunas  dudas  que  habían  ocurrido,  en  Real  orden  de 
26  de  Febrero  de  1883  (4)  se  explicaron  los  términos  en  que  debe  armo- 
nizarse la  legislación  sobre  descuentos  con  el  Reglamento  para  la  conta- 
bilidad interior  de  los  cuerpos. 

5.  Los  descuentos  por  hospitalidades  á los  Generales,  Jefes  y Oficiales 
del  ejército  y sus  asimilados,  se  fijan  en  la  Real  órden  de  12  de  Mayo 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  404  de  la  Colección  legislativa,  establecién- 
dose una  escala  gradual  proporcionada  al  sueldo.  Pero  esta  disposición, 
se  dice,  que  no  comprende  á los  individuos  de  tropa  ni  á la  Oficialidad 
de  la  Guardia  civil,  Carabineros  é individuos  de  otros  Ministerios  que 
entren  en  los  Hospitales.  De  consiguiente,  lia  de  estarse  relativamente  á 
estos,  á lo  dispuesto  en  la  legislación  anterior.  Véase  Estancias  de  hospital. 

6.  Los  inválidos  sufren  sobre  sus  sueldos  el  mismo  descuento  por 
hospitalidades  que  los  Oficiales  que  tienen  su  misma  graduación,  segun 
los  arts.  59  y 85  de  su  Reglamento.  Véase  Inválidos. 

7.  Los  descuentos  por  razón  de  deudas  á Jefes  y Oficiales,  deben 
arreglarse  á lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  18  de  Febrero  de  1870 
y 17  de  Agosto  de  1882  (5),  confirmada  estaúllima  por  la  de  27  de  Enero 


cion  de  31  de  Diciembre  de  1881,  están  exentos  del  impuesto  sobre  sus  sueldos  y asignacio- 
nes, no  sólo  las  clases  de  tropa  del  ejército,  marina  é institutos  armados,  sino  todos  los  que 
disfrutan  dicha  asimilación,  siempre  que  la  tengan  declarada  asi  expresamente  por  la  au- 
toriflad  militar  competente  para  ello.  — De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  — Lo  que  traslado  á V.  S.,  etc. — Dios,  etc.  — Madrid  25  de  No- 
viembre de  18S4.— Salamanca. 

(3)  Véase  la  nota  4,  pág.  114  do  este'tomo. 

(4)  Véase  la  nota  32,  pág.  160  de  este  tomo. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dirigió  en  26  de  Mayo  último  a la  Di- 
rección del  Tesoro  público  la  siguiente  Real  órden:  He  dado  cuenta  al  Rey  fQ.  D.  G.)  del  re- 
curso de  alzada  que  el  Coronel,  Teniente  coronel  retirado  D.  Rafael  Capablanca  y Marcoleta 
ha  interpuesto  ante  este  Ministerio  contra  un  acuerdo  de  esa  Dirección  general  que  respetó 
decisiones  judiciales,  mandando  retenerle  de  su  sueldo  mayor  cantidad  que  la  permitida 
por  la  ley,  y previno,  en  su  consecuencia,  que  en  los  casos  en  que  sean  contradictorias  las 
órdenes  de  dos  ó mas  juzgados  disponiendo  el  uno  mayor  retención  que  la  que  corresponda, 
mientras  el  otro  ajusta  sus  resoluciones  sobre  el  particular  en  armonía  con  los  preceptos 
legales,  deberán  continuarse  los  descuentos  acordados,  entregando  únicamente  al  acreedor 
mas  antiguo  la  parte  que  permita  la  referida  ley,  suspendiendo  el  pago  del  resto  y conser- 
vándolo en  depósito  hasta  que  acuerden  y dispongan  los  Juzgados  que  del  asunto  entien- 
dan. En  su  vista:  Considerando  que  el  art.  952  de  la  expresada  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
vigente  hasta  l.°  de  Abril  último  determina  que  en  los  casos  en  que  deba  procedersc  contra 
los  sueldos  ó pensiones  sólo  se  embargará  la  cuarta  parte  de  ellos  si  no  llegaran  á 8,000  rea- 
les en  cada  año,  desde  8 á 18  la  tercera  y desde  18  en  adelante  la  mitad;  y el  1,452  do  la  re- 
formada, en  vigor  desde  aquella  fecha,  previene  que,  cualesquiera  que  sean  los  convenios 
particulares  que  haya  hecho  el  deudor  con  los  acreedores,  cuando  se  proceda  judicialmente 
contra  el  sueldo  ó pensión  que  disfrute  y perciba  de  fondos  del  Estado,  provinciales  ó mu- 
nicipales, no  podrá  embargarse  mas  que  la  parte  proporcional  establecida  en  el  art.  1,451 
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de  i 883  (0),  debiendo  advertir  que  según  la  de  3 de  Setiembre  si- 


de  la  misma  ley,  debiendo  quedar  siempre  el  resto  libre  de  toda  responsabilidad:  Conside- 
rando que  varias  Reales  órdenes  prescriben  que  sólo  se  retenga  á los  empleados  concursa- 
dos, para  pago  de  sus  deudas,  la  tercera  parte  del  sueldo  que  disfrutan:  Considerando  que 
tanto  por  la  antigua  como  por  la  moderna  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  si  bien  el  precepto 
de  esta  ultima  es  mas  terminante,  se  fija  la  cuantía  de  la  cantidad  embargable,  porque  pre- 
visora la  repetida  ley  no  quiere  consentir  que  los  que  se  hallan  en  semejante  situación  ca- 
rezcan en  absoluto  de  recursos  para  atender  á su  subsistencia:  Considerando  que  tan 
terminantes  preceptos  se  fundan  en  razones  de  alta  moralidad  y de  decoro  público:  Consi- 
derando que  la  ya  expresada  ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  su  art.  1,472,  antes  mencionado, 
resuelvo  las  dudas  que  pudieran  suscitarse  respecto  á si  es  ó no  procedente  que  queden  en 
depósito  las  cantidades  mandadas  embargar  por  los  juzgados  cuando  excedan  de  la  parte 
proporcional  establecida,  y tengan  por  objeto  responder  á lo  que  aquellos  resuelvan  en  defi- 
nitiva, puesto  que  dice  que  después  de  embargada  la  parte  del  sueldo  en  la  proporción  de- 
terminada se  deje  siempre  el  resto  libre  de  toda  responsabilidad,  cualesquiera  que  sean  los 
convenios  particulares  que  haya  hecho  el  deudor  con  los  acreedores,  cuando  se  proceda 
judicialmente  contra  el  sueldo  ó pensión  que  disfrute  y perciba,  con  lo  que  el  legislador  ha 
querido  significar  su  deseo  de  que  siempre,  en  todo  tiempo,  sea  entregado  al  deudor  el  so- 
brante que  resulte  después  del  embargo  verificado  en  la  proporción  prevenida:  por  lo  que, 
sin  faltar  á la  ley,  no  es  posible  distraer  para  ningún  objeto  nada,  absolutamente  nada  do 
ese  resto  que  debe  entregarse  al  deudor  para  cubrir  sus  necesidades,  pues  ejecutar  lo  con- 
trario seria  eludir  el  cumplimiento  de  la  ley,  falseando  su  espíritu  y letra,  conformes,  como 
ya  se  ha  dicho,  en  que  siempre  queden  al  deudor  recursos  para  atender  á su  subsistencia: 
Y considerando,  por  último,  que  ateniéndose  á lo  prevenido,  la  Administración  no  puede 
retener  en  depósito  cantidad  alguna  que  exceda  de  la  parte  que  con  arreglo  á la  ley  deba 
embargarse,  sean  cualesquiera  las  circunstancias  de  los  deudores  y las  decisiones  judicia- 
les en  los  casos  concretos  que  ocurrir  puedan,  si  bien  los  tribunales  ordinarios  son  los  úni- 
cos competentes  para  decidir  sobre  las  cantidades  embargadas  legalmente  y sobre  la  pre- 
ferencia de  los  créditos;  S.  M.,  visto  lo  expuesto  por  V.  E.  y de  conformidad  con  lo  informado 
por  las  secciones  de  Hacienda  y Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  mo- 
dificar el  acuerdo  apelado,  resolviendo  en  su  consecuencia:  l.°  que  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  solo  deberá  embargarse  á los  que  perciben  sueldo  ó 
pensión  de  fondos  del  Estado,  provinciales  ó municipales,  la  cuarta  parte  del  liquido  im- 
porte de  tos  mismos,  si  no  llegasen  á 2,000  pesetasen  cada  año;  la  tercera  desde  2,000á  4,500, 
y la  mitad  desde  4,500  en  adelante.  — 2.°  Que  la  Administración  no  deberá  retener  bajo  nin- 
gún concepto,  ni  en  depósito,  mas  que  la  parte  proporcional  que  fija  la  ley  según  la  cuantía 
del  sueldo  ó pensión,  entregando  el  resto  ai  concursado,  sean  cualesquiera  sus  circunstan- 
cias y las  decisiones  judiciales.— Y 3.°  Que  esta  resolución  sirva  de  regla  general  para  todos 
los  casos  análogos.  — De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á V.  E.  para  que  sea  conocida  del  ejército 
y tenga  el  debido  cumplimiento  dicha  soberana  disposición;  en  la  inteligencia  de  que  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  reformada  á que  se  refiere  la  preinserta  Real  orden,  rige  desde 
l.°  de  Abril  de  1831,  según  el  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
en  3 de  Febrero  anterior.— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Agosto  de  1882.— Campos. 

(0)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  de  Gracia  y Justicia  lo  siguien- 
te: Consecuente  al  escrito  de  ese  Ministerio,  de  2 de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  por  el 
que  remite  á este  de  la  Guerra  un  suplicatorio  del  Juzgado  de  primera  instancia  del  dis- 
trito del  Hospital  de  esta  corte,  interesando  et  descuento  de  ciertas  cantidades  al  Coronel 
de  Infantería  D.  José  Martínez  López,  para  pago  de  alimentos  y litis  espensas  á su  esposa 
D.®  Adelina  Leschamps,  por  no  haber  accedido  el  Jefe  del  batallón  reserva  de  Játiva  á que 
se  descontara  mensualmente  al  interesado  207  pesetas  para  el  de  costas  y gastos  judiciales, 
y 103  pesetas  50  céntimos  en  concepto  de  alimentos  para  su  citada  esposa;  considerando  que 
los  descuentos  que  decretan  (os  Tribunales,  en  sueldos  y pensiones,  deben  sujetarse  á lo 
dispuesto  en  los  arts.  1451  y 1452  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  taxativamente  seña- 
lan la  cantidad  á que  deben  ascender,  y teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  Real  orden 
de  17  de  Agosto  del  citado  año,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  3 del  actual,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner manifieste  á V.  E.,  para  que  se  sirva  hacerlo  llegar  á conocimiento  del  Juzgado  de  pu- 
niera instancia  del  distrito  del  Hospital  de  esta  corte,  que  el  descuento  decretado  sobre  el 
sueldo  del  Coronel  D.  José  Martínez  López,  no  debe  exceder  de  la  mitad  del  mismo  por  sei 
mayor  de  4,500  pesetas  el  que  actualmente  disfruta.— Madrid  27  de  Enero  de  18S3. 


DESCUENTOS. 


30D 


uniente  (7)  es  de  preferente  reintegro  lo  que  acredite  la  Caja  del  cuerpo. 
? 8.  Los  Generales,  Jefes  y Oficiales  encausados,  al  elevarse  las  causas  á 
plenario  disfrutan  el  sueldo  que  según  su  clase  determina  la  Real  órden 
de  5 de  Noviembre  de  1883  (8),  aclarada  por  la  de  20  de  Junio  de  1881  (9). 


(7)  Véase  la  nota  8,  pág.  411  del  tomo  1.* 

(8)  Exemo.  Sr.:  Diferentes  disposiciones  han  señalado,  de  antiguo,  con  vario  criterio, 
el  sueldo  que  deben  disfrutar,  desde  que  el  procedimiento  se  eleva  á plenario,  los  Genera- 
les, Jefes  y Oficiales  encausados,  hasta  que  se  resumieron  todas  ellas  en  el  art.  68  del  Re- 
glamento de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866,  el  cual  previene  que  ú los  que  se  encuentren 
sumariados  se  les  abonarán  los  sueldos  de  sus  empleos,  según  la  situación  de  colocado  ó 
de  reemplazo  en  que  se  encuentren,  hasta  el  dia  siguiente  al  en  que  la  sumaria  se  eleve  ú 
plenario;  pero  desde  este  se  les  acreditará  inmediatamente  la  tercera  parte  de  los  de  activi- 
dad, etc.,  etc.  Este  descuento  de  los  dos  tercios  del  sueldo  que  se  hace  á los  Oficiales  proce- 
sados crea  en  causas  de  larga  duración  á aquellos  que  tienen  familia  una  situación  preca- 
ria, que  debe  en  lo  posible  procurar  mejorarse;  y S.  M.,  deseoso  de  aliviar  la  suerte  de  los 
que  se  hallen  en  aquel  caso,  con  las  excepciones  á que  da  lugar  la  naturaleza  del  delito,  y 
teniendo  en  cuenta  á la  vez  la  condición  excepcional  del  encausado,  desde  el  plenario  sobre 
todo,  se  ha  servido  resolver:  l.°  El  sueldo  de  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  encausados  será 
el  de  cuartel  ó de  reemplazo  desde  el  momento  que  sus  causas  se  eleven  á plenario,  en  vez 
del  tercio  que  hoy  se  les  señala,  entendiéndose  así  modificado  el  art.  63  del  Reglamento  de 
revistas. Tendrán  además  derecho  al  abono  de  la  parte  del  sueldo  que  hayan  dejado  de  per- 
cibir durante  el  curso  del  proceso,  si  les  ha  correspondido  con  arreglo  á la  situación  que  tu- 
vieran antes  de  ser  sometidos  á él,  si  recayera  sentencia  absolutoria.— 2.°Los  Jefes  y Oficiales 
que  durante  el  curso  de  los  procedimientos  á que  estuvieren  sujetos  llegasen  por  cualqueir 
circunstancia  á obtener  colocación,  disfrutarán  el  sueldo  que  en  la  misma  les  correspon- 
da, aun  en  el  caso  de  plenario.— 3.°  Se  exceptúan  de  estas  reglas  los  que  hayan  sido  suma- 
riados por  desfalco  ó malversación  de  caudales,  continuando,  en  su  virtud,  vigente  en  todas 
sus  partes  la  Real  órden  de  29  de  Mayo  de  1879  y la  de  11  de  Enero  del  mismo  año  que  acom- 
pañaba á aquella.— 4.°  También  quedan  exceptuados  los  Jefes  y Oficiales  dados  de  baja  en 
el  ejército,  á los  cuales  sólo  se  abonará,  al  ser  habidos  ó presentados,  el  tercio  de  sueldo  do 
su  empleo  en  actividad  en  concepto  de  alimentos  desde  la  fecha  de  su  presentación  ó apre- 
hensión hasta  que  termine  el  proceso  por  sentencia  firme  — Y 5.°  Esta  disposición  regirá 
desde  el  dia  l.°  del  próximo  mes  de  Diciembre  para  los  que  actualmente  se  hallen  com- 
prendidos en  ella,  asi  en  la  Península  como  en  Ultramar.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  5 de  Noviembre  de  1833.— J.  López  Domínguez. 

(9)  Exemo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  militar,  con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  acerca  del  sueldo  que 
debe  abonarse  á los  Jefes  y Oficiales  que  sufren  condena,  en  virtud  de  sentencia  de  Consejo 
de  Guerra:  Vistas  las  Reales  órdenes  de  19  de  Abril  de  1843  y 27  de  Setiembre  de  1847,  con- 
firmadas por  las  de  27  de  Febrero  de  1858  y 16  de  Diciembre  de  1876,  que  disponen  que  á los 
que  se  encuentren  en  aquel  caso  se  les  satisfaga  el  tercio  del  sueldo  de  sus  respectivos  em- 
pleos: Vista  la  Real  órden  de  4 de  Marzo  último  que,  en  armonía  con  las  anteriores,  dispone 
que  á los  Jefes  y Oficiales  privados  de  sus  empleos  por  sentencia  de  Consejo  de  Guerra,  pol- 
la cual  se  les  imponga,  además,  la  pena  de  prisión  que  hayan  de  sufrir  en  un  castillo,  se  les 
abone  también  mientras  la  extingan,  el  tercio  de  sueldo:  Vista  la  Real  órden  de  5 de  No- 
viembre del  año  próximo  pasado,  que  modificando  el  art.  63  del  Reglamento  de  revistas  do 
15  de  Junio  de  1366,  dispone  que  desde  l.°  de  Diciembre  de  1833  se  abone  á los  Generales, 
Jefes  y Oficiales  encausados,  durante  el  plenario,  el  sueldo  de  cuartel  ó el  de  reemplazo,  en 
vez  del  tercio  que  tenían  señalado,  siempre  que  el  procedimiento  á que  estén  sujetos  no 
sea  por  desfalco  ó malversación  de  fondos:  Vista  la  Real  órden  de  6 de  Mayo  de  1832  que  de- 
clara aplicable  lo  dispuesto  en  el  art.  69  del  citado  Reglamento  de  revistas,  á lodos  los  Ge- 
nerales, Jefes  y Oficiales  que  sean  absueltos  libremente  del  delito  que  se  Ies  hubiere  impu- 
tado, sin  que  obste  para  la  devolución  déla  parte  de  sueldos  que  hayan  dejado  de  percibir, 
la  circunstancia  de  que  en  vía  gubernativa  se  les  imponga  disciplinariamente  cualquier 
correctivo:  Considerando  lógico  y equitativo  que  el  sueldo  de  cuartel  ó de  reemplazo  decla- 
rado normal  para  el  estado  de  plenario,  sea  el  que  se  disfrute  siempre  durante  el  cumpli- 
miento de  la  condena,  para  que  entre  una  y otra  situación  haya  la  misma  armonía  de 
goces  que  existia  antes  de  expedirse  la  citada  Real  órden  de  5 de  Noviembre  de  1883:  Consi- 
derando que  para  que  tenga  lugar  de  una  manera  regular  y uniforme  el  abono  de  sueldos 
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9.  A los  que  se  hallen  sumariados  y al  propio  tiempo  suspensos  de 
empleo,  dispone  la  Real  órden  de  12  de  Setiembre  de  1881  (10)  se  les 


á los  Generales,  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen  sujetos  á la  acción  judicial,  ó sean  objeto  de 
correctivo  de  cierta  importancia  en  vía  gubernativa,  y la  devolución  de  la  parte  de  los  no 
percibidos,  cuando  recaiga  sentencia  absolutoria,  conviene  establecer  bases  fijas  y claras 
que,  formando  un  cuerpo  de  doctrina,  comprendan  la  generalidad  de  los  casos,  y eviten 
dudas  y diversidad  de  interpretación  en  el  reconocimiento,  liquidación  y pago  de  aquellos 
haberes  personales;  S.  M.  ha  tenido  á bien  mandar  rijan  y se  observen  las  siguientes 
reglas:  1.*  A los  Generales,  Jefes  y Oficiales  procesados  se  abonará  el  sueldo,  de  cuartel,  ó de 
reemplazo,  desde  el  mismo  dia  que  sus  causas  se  eleven  al  estado  de  plenario.— 2.*  El  abono 
de  que  trata  la  regla  anterior  se  entenderá  sin  perjuicio  del  derecho  que  los  interesados 
puedan  luego  tener  á la  parte  de  sueldos  que  hayan  dejado  de  percibir  durante  el  curso  de 
las  actuaciones,  en  el  caso  de  recaer  sentencia  firme  absolutoria;  sirviendo  de  base  para  or- 
denar estas  devoluciones  la  situación  que  tuvieran  al  ser  sometidos  á la  acción  judicial  ó 
laque  con  posterioridad  se  les  hubiera  podido  declarar  por  el  Gobierno  en  uso  de  sus  fa- 
cultades; y no  será  obstáculo  para  que  opten  al  beneficio  de  la  devolución,  todos  aquellos 
que  obtengan  sentencia  por  la  cual  í'esulten  absueltos  libremente  del  delito  ó delitos 
que  se  les  hubiera  imputado  y que  ocasionaran  la  formación  del  procedimiento,  la  cir- 
cunstancia de  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  aplicando  las  atribucio- 
nes disciplinarias  que  le  competen,  estime  oportuno  imponerles  ó confirmar  cualquier  co- 
rrectivo en  via gubernativa. — 3.“  Los  Generales,  Jefes  y Oficiales  que  durante  el  curso  de 
los  procedimientos  á que  estén  sujetos,  llegaren  por  cualquier  circunstancia  extraordinaria 
á obtener  colocación,  disfrutarán  el  sueldo  que  en  la  misma  les  corresponda,  aun  en  el 
estado  deplenario,  si  estuvieran  ejerc  iendo  el  cai-go.— 4.*  A los  Generales  y álos  Jefes  y Ofi- 
ciales del  ejército  que  cumplan  penas  impuestas  por  sentencia  firme  de  Consejo  de  Guerra, 
se  les  acreditará  y satisfará  el  mismo  sueldo  declarado  para  el  estado  de  plenario,  ó sea  el 
de  cuartel  ó el  de  reemplazo,  respectivamente,  durante  el  tiempo  que  permanezcan  extin- 
guiendo la  pena  impuesta.— 5.“  Los  abonos  de  que  trata  la  regla  anterior  se  harán  también 
á los  Generales,  Jefes  y Oficiales  que,  además  de  la  pena  de  castillo,  son  condenados  á la 
pérdida  de  empleo,  pero  únicamente  durante  el  tiempo  que  estén  extinguiendo  el  primer 
concepto  de  la  sentencia.— 6.*  Quedan  exceptuados  de  lo  dispuesto  en  las  reglas  anteriores: 
l.°  Los  Generales,  Jefes  y Oficiales  encausados  y condenados  por  desfalco  ó malversación  de 
caudales,  á los  cuales  sólo  se  satisfará  el  haber  á que  se  refieren  el  art.  74  del  Reglamento, 
de  revistas  y las  Reales  órdenes  de  11  de  Enero  y 29  de  Mayo  do  1879,  que  continuarán  en  su. 
fuerza  y vigor.  2.°  Los  dados  de  baja  en  el  ejército,  á los  cuales  solo  se  abonará,  al  ser  habi- 
dos ó presentados,  el  tercio  de  sueldo  de  su  empleo  en  actividad,  en  concepto  de  alimentos, 
desde  la  fecha  de  su  presentación  ó aprehensión,  hasta  la  ultimación  del  proceso  por  sen- 
tencia firme- 7."  A los  Generales,  Jefes  y Oficiales  que  sean  absueltos  por  sentencia  firme, 
pero  á quienes  se  imponga  en  vía  disciplinaria  la  corrección  de  arresto,  se  les  abonará 
mientras  cumplan  ésta,  el  sueldo  que  tenian  al  incoarse  la  causa,  ó el  que  disfrutaran  á la 
terminación  de  los  procedimientos  judiciales,  si  durante  éstos  hubieren  llegado  á obtener 
colocación,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  la  regla  3.*. — 8.*  A los  Generales,  Jefes  y Oficiales- 
que,  sin  estar  sujetos  á procedimiento  judicial,  se  imponga,  por  providencia  meramente- 
gubernativa,  la  corrección  de  arresto,  se  les  abonará  mientras  la  cumplan , el  sueldo  que 
tenian  al  dictarse  la  disposición.— 9.*  Estas  reglas,  extensivas  á los  Jefes  y Oficiales  de  los 
institutos  del  ejército  y sus  asimilados,  regirán  desde  el  dia  l.°  del  inmediato  mes  de  Julio, 
y se  aplicarán  á todos  los  que  actualmente  se  hallen  comprendidos  en  ellas,  asi  en  la  Pe- 
nínsula comoen  Ultramar.— 10.  Quedan  sin  efecto  las  disposiciones  dictadas  anteriormente 
sobre  los  particulares  de  que  tratan  las  presentes  reglas,  que  serán  las  que  se  aplicarán  y 
observarán  para  todos  los  casos  de  su  referencia,  en  la  parte  que  á cada  uno  corresponda.. 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  20  de  Junio  de  1834.— Quesada. 

(10)  Exorno.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  la  Dirección  ge- 
neral de  Infantería  con  motivo  de  consulta  hecha  por  el  Coronel  del  regimiento  de  Asia, 
número  59,  acerca  del  sueldo  que  debe  disfrutar  el  Teniente  coronel  del  segundo  batallón  de 
dicho  cuerpo,  D.  Desiderio  Gil  Velilla,  que  se  halla  suspenso  de  empleo  y sujeto  á procedi- 
miento con  arreglo  á la  Real  órden  de  l.°  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado:  visto  el  ar- 
ticulo 72  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  do  1876  que  preceptúa  que  á los  Jefes  y 
Oficiales  suspensos  de  sus  empleos,  sólo  se  les  reclamará  y abonará  la  tercera  parte  da 
sueldo  en  actividad  por  el  tiempo  de  la  suspensión:  vistas  las  Reales  órdenes  de  5 de  No- 
viembre de  1883  y 20  de  Junio  del  año  actual,  por  las  que  se  señala  el  abono  de  la  mitad  del 
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abone  la  mitad  de  su  sueldo  cu  actividad,  y solo  la  tercera  parte  si  estu- 
viesen únicamente  suspensos  de  empleo. 

10  Los  descuentos  por  gratificación  de  mesa  y ración  de  armada  du- 
rante la  navegación  se  rigen  por  la  Real  orden  de  19  de  Marzo  de  1879  (11). 

DESERCION.— 1.  La  legislación  que,  referente  á este  delito,  inser- 
tamos en  el  Nuevo  Colon  ha  sido  notablemente  modificada  por  los  artícu- 
los 141  al  158  del  Código  penal  del  ejército,  aprobado  por  L.eal  decreto 
de  17  de  Noviembre  de  1884  (1). 


sueldo  á los  Jefes  y Oficiales  encausados;  Considerando  que  el  Teniente  coronel  D.  Desi- 
derio Gil  Yelilla  se  halladla  vez  que  suspenso  de  empleo,  sumariado,  y como  tal,  parece 
equitativo  que  no  se  le  prive  de  los  beneficios  que  otorga  la  Real  orden  de  20  de  Junio  ci- 
tada á los  procesados;  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  tanto  al  Jefe  de  que  se  trata,  como 
á los  demás  que  se  hallen  en  su  caso  de  suspensos  de  sus  empleos  y al  misino  tiempo  suma- 
riados, se  les  reclame  y abone  la  mitad  del  sueldo  de  sus  empleos  en  actividad  durante  el 
procedimiento,  quedando  en  su  fuerza  y vigor  el  art.  72  del  Reglamento  de  revistas  para  los 
que  sólo  se  hallen  suspensos  de  empleo.  — Madrid  12  de  Setiembre  de  1884. 

(11)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  que  en  27  de  Junio  de  1878 
elevó  á este  Ministerio  el  Director  general  de  Administración  militar,  haciendo  presente  la 
conveniencia  de  que  se  reduzca  el  descuento  que  se  hace  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército 
por  la  gratificación  de  mesa  y ración  de  Armada  que  el  Estado  les  abona,  cuando  se  embar- 
can de  un  punto  á otro  de  la  Península  é islas  adyacentes  ó presidios  de  África,  por  el 
tiempo  que  dure  la  navegación,  pues  sujetándose  dichos  descuentos  á lo  que  previene  la  le- 
gislación vigente  en  la  materia,  resultan  perjudicadas  en  sus  haberes  las  clases  de  Jefes  y 
Generales,  toda  vez  que  el  descuento  que  se  les  practica  excede  en  mucho  al  abono  que  se- 
ñalan por  ambos  conceptos  las  disposiciones  relativas  al  asunto:  enterado  S.  M.,  vistos  los 
artículos  40,  47  y 48  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  18f>8,  y lo  que  dispone  el 
artícnlo  7.°,  tít.  8.°,  trat.  1 ,°  de  las  Reales  Ordenanzas,  así  como  las  Reales  órdenes  do  4 de 
Marzo  de  1790  y 27  de  Febrero  de  1800;  y considerando  que  no  es  justo,  aunque  así  esté  por 
la  práctica  sancionado  hasta  ahora,  que  en  tanto  que  el  Estado  abona  una  cantidad  fija  como 
gratificación  de  mesa  y Armada,  desde  Alférez  á General,  el  descuento  de  sueldos  sea  tan 
desigual  que  favorezca  á unas  clases  y perjudique  á otras,  deduciéndoles  mayor  cantidad 
que  la  percibida  para  atender  á los  gastos  que  ocasione  su  subsistencia  á bordo,  objeto  do 
las  antes  citadas  disposiciones,  ha  tenido  á bien  resolver  que  en  lo  sucesivo  el  descuento 
que  se  practique  en  compensación  del  abono  de  aquellos  goces  quede  reducido  hasta  nive- 
larle con  los  mismos  para  las  clases  cuya  mitad  del  haber  diario  exceda  del  importe  de  5 pe- 
setas 62  céntimos  diarios  á que  en  junto  ascienden  los  citados  abonos.— De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  19  de  Marzo  de  1879.  — Campos. 

(1)  Deserción,— Art.  141.  Comete  el  delito  de  deserción  el  individuo  de  las  clases  de 
tropa  en  los  casos  siguientes:  l.°  Cuando  faltare  del  lugar  de  su  destino  por  mas  de  tres  dias 
que  se  considerarán  trascurridos  pasadas  tres  noches.  2.°  Cuando  estando  con  licencia  tem- 
poral ó en  marcha  de  un  punto  á otro  no  se  presentare  á sus  Jefes  en  el  lugar  de  su  destino 
ó á las  autoridades  competentes  en  su  caso,  después  de  trascurridos  quince  dias  desde 
que  deba  hacer  su  presentación.  3.°  Cuando  al  recobrar  su  libertad  como  prisionero  do 
guerra,  dejare  de  presentarse  á las  autoridades  competentes  en  el  propio  plazo  de  quince 
dias,  hallándose  en  territorio  nacional.  Si  se  hallare  en  pais  extranjero,  se  contará  el  mis- 
mo plazo  para  declararle  desertor  á los  ocho  días  de  no  haber  puesto  los  medios  que  tu- 
viere á su  alcance  para  regresar  á su  patria.  4.°  Cuando  llamado  á las  armas,  perteneciendo 
á las  reservas,  dejare  de  presentarse  en  el  trascurso  de  quince  dias.— Art.  142.  Los  plazos 
señalados  en  el  artículo  anterior  para  considerar  consumada  la  deserción  se  reducirán  en 
tiempo  de  guerra  á dos  dias  en  el  caso  del  núm.  l.°  y á ocho  en  los  demás. — Art.  143.  El  de- 
sertor de  primera  vez,  sin  ninguna  circunstancia  calificativa,  incurrirá  en  la  pena  de  dos 
años  de  recargo  en  él  servicio  en  tiempo  de  paz  y de  cuatro  en  el  de  guerra.— Art.  144.  El 
desertor  de  segunda  vez,  también  siri  circunstancias  calificativas,  será  castigado  en  tiempo 
de  paz  con  la  pena  de  seis  á ocho  años  de  prisión  militar  mayor,  y en  el  de  guerra  con  la 
de  ochoá  diez  de  la  misma  pena.-Art.  145.  El  que  desertare  al  extranjero,  ó lo  ejecutare  es- 
calando muralla,  estacada,  cualquiera  otra  obra  de  fortificación,  cuartel,  cuerpo  de  guardia 
ó violentando  puertas  ó ventanas,  será  castigado:  l.°  Si  el  desertor  fuero  de  primera  vez,  con 
la  penado  tres  á seis  años  de  prisión  militar  correccional  en  tiempo  do  paz,  y con  la  de  seis 
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2.  Posteriormente,  por  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1885,  inserta  en 
la  pág.  307  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  lia  dispuesto  que 
los  desertores  condenados  á pena  de  recargo  en  el  servicio  por  plazo  no 
menor  de  dos  años,  sean  destinados  al  ejército  de  Cuba,  y los  que  hubie- 
ren de  sufrir  un  recargo  menor  dedos  años,  asi  como  los  que  sean  ca- 
sados ó viudos  con  hijos,  y los  que  resulten  inútiles  para  servir  en  el 
ejército  de  Ultramar,  cumplan  el  tiempo  de  su  servicio  y recargo  corres- 
pondiente en  el  cuerpo  .1  que  pertenezcan  en  la  Península.  Los  deserto- 
res de  cualquiera  procedencia  aprehendidos  ó presentados  en  Ultramar, 
cumplen,  según  la  misma  Real  órden,  el  tiempo  de  su  empeño  y recargo 
correspondiente  en  el  lugar  en  que  se  hallen;  y por  último,  los  desertores 
que  hallándose  sirviendo  en  Ultramar  regresen  á la  Península  por  haber 
resultado  inútiles  para  servir  en  aquellos  países,  cumplirán  en  este  ejér- 
cito el  tiempo  que  Jes  reste  de  servicio  y el  recargo  que  deban  sufrir, 
siendo  destinados  al  cuerpo  ó arma  de  su  procedencia.  Estas  disposicio- 

A ocho  de  prisión  militar  mayor  en  el  de  guerra.  2.°  Si  fuera  de  segunda  vez  con  la  de  ocho 
A diez  años  de  prisión  militar  mayor  en  tiempo  de  paz,  y en  el  de  guerra  con  la  de  diez  años 
de  prisión  militar  mayor  á 14  de  reclusión  militar.—  Art.  146.  El  que  al  desertar  se  llevase 
el  caballo  ó las  armas  que  no  constituyan  parte  del  uniforme  reglamentario  que  use  el  in- 
dividuo de  las  clases  de  tropa  para  fuera  de  los  actos  de  servicio,  incurrirá:  l.°  Si  el  deser- 
tor fuera  de  primera  vez,  en  la  pena  de  tres  A seis  Años  de  presidio  correccional  en  tiempo 
de  paz, y en  el  de  guerra  en  la  de  seis  A ocho  años  de  presidio  mayor.  2.°  Si  fuese  de  segunda 
voz  en  la  de  seis  á ocho  anos  de  presidio  mayor  en  tiempo  de  paz,  y en  el  de  guerra  en  la  de 
ocho  A diez  de  la  misma  pena.— Art.  147.  El  que  desertare  al  frente  del  enemigo  no  estando 
comprendido  on  el  caso  6.°  del  art.  94,  incurrirá  en  la  pena  de  reclusión  militar  temporal  A 
perpetua.  — Art.  14S.  Las  condiciones  señaladas  en  los  artículos  anteriores  para  constituir  el 
delito  de  deserción  en  los  respectivos  casos,  se  entenderán  sin  perjuicio  de  las  alteracio- 
nes que  en  uso  de  sus  facultades  establezcan  en  los  bandos  los  generales  en  Jefe  de  los 
ejércitos  en  campaña.— Art.  149.  El  desertor  de  primera  vez  sin  circunstancia  calificativa, 
que  en  tiempo  de  paz  se  presentare  voluntariamente  A sus  Jefes  ó A las  autoridades  com- 
petentes, dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  en  que  la  deserción  se  considere  consumada 
será  castigado  con  la  pena  de  cuatro  meses  de  recargo  en  el  servicio.— Art.  150.  El  que  de- 
sertare mediando  complot  de  cuatro  ó más,  será  castigado  como  reo  de  sedición,  A no  ser 
que  por  la  deserción  misma  le  corresponda  pena  mayor.- Art.  151.  El  que  auxilie  ó encu- 
bra la  deserción,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  correccional.— Art.  152.  El  Oficial  que 
desertare,  abandonando  su  destino  ó el  punto  de  su  residencia,  será  castigado:  l.°  Con  la 
pena  de  reclusión  militar  temporal  á perpétua,  verificándolo  al  frente  del  enemigo  ó de  re- 
beldes 6 sediciosos.  2.°  No  hallándose  comprendido  en  el  caso  del  número  precedente,  con 
la  pena  de  prisión  militar  mayor,  si  lo  ejecutare  en  operaciones  de  campaña.  3.°  Con  la  de 
pérdida  de  empleo,  cualquiere  que  sea  la  situación  en  que  se  encuentre,  si  lo  ejecutare  en 
tiempo  de  guerra.  4.°  Con  la  de  tres  años  de  prisión  militar  correccional  en  tiempo  de  paz.— 
Articulo  153.  El  delito  de  que  trata  el  articulo  anterior  se  considerará  consumado:  En  el 
caso  del  número  primero  A las  24  horas  de  la  ausencia  del  Oficial.  En  los  de  los  números 
segundo  y tercero  á los  dos  dias.  En  el  del  número  cuarto,  A los  cuatro  dias. — Art.  154.  El 
Oficial  que  sin  causa  justificada  dejare  de  incorporarse  A su  destino,  ó no  se  presentare  en 
el  lugar  en  que  tenga  fijada  su  residencia,  incurrirá:  l.°  En  la  pena  de  prisión  militar  ma- 
yor ó la  de  pérdida  de  empleo,  si  tuviere  su  destino  en  operaciones  de  campaña.  2.°  En  la 
de  prisión  militar  correccional  en  tiempo  de  guerra.  3.°  En  la  de  arresto  militar,  ó la  de 
suspensión  de  empleo  en  tiempo  de  paz.— Art.  155.  El  delito  previsto  en  el  articulo  anterior 
seconsidera  consumado:  En  los  casos  de  los  nvims.  l.°  y 2.°  A los  ocho  dias  del  en  que  el 
Oficial  deba  hacer  su  presentación.  En  el  del  núm.  3."  á los  15  dias.— Art.  156.  En  los  ca- 
sos 4."  del  art.  152  y 2.°  y 3.°  del  154,  el  Oficial  que  abandonando  el  destino  ó no  incorporán- 
dose A él,  dejare  trascurrir  dos  meses  desde  la  consumación  del  delito  sin  hacer  su  presen- 
tación A las  autoridades  militares  competentes,  sufrirá  como  pena  única  la  de  pérdida  de 
empleo.— Art.  157.  El  Oficial  reincidente  en  el  delito  de  deserción,  incurrirá  en  la  pena  de 
pérdida  de  empleo,  á no  corresponderle  otra  mayor  por  la  naturaleza  de  su  segunda  deser- 
ción.—Art.  153.  El  militar  que  quebrantare  la  prisión  preventiva  ó la  pena  de  arresto,  su- 
frirá la  de  cuatro  meses  de  arresto  militar.  (Código  penal  militar  de  Í7  ele  Noviembre  de  ÍSSi.) 
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nes  se  fundan  en  que  con  arreglo  al  art.  86  del  mencionado  Código  pe- 
nal del  ejército  (2)  la  pena  de  recargo  en  el  servicio  se  cumple  en  el 
punto  que  el  Gobierno  designe. 

3.  Los  reos  de  deserción  no  disfrutan  del  beneficio  de  abono  de  la  mi- 
tad del  tiempo  de  la  prisión  sufrida  durante  la  sustanciacion  de  la  causa, 
con  arreglo  al  art.  28  del  Código  penal  del  ejército  (3). 

4.  La  acción  penal  y la  pena  por  el  delito  de  deserción  prescriben 
cuando  el  desertor  hubiese  cumplido  50  años  de  edad,  ó quedado  inútil 
para  todo  servicio  en  el  ejército,  según  dispone  el  art.  92  del  mencionado 
Código  (4). 

5.  Por  Pieal  órden  de  4 de  Setiembre  de  1882  (5)  se  resolvió  que  los 
desertores  de  primera  vez,  destinados  á Ultramar,  deben  estar  en  liber- 
tad durante  su  permanencia  en  los  Depósitos  de  embarque. 

6.  El  tiempo  de  empeño  para  los  individuos  destinados  á Ultramar 
como  reos  de  deserción,  debe  contarse  según  determinan  las  Reales  ór- 
denes de  15  de  Abril,  17  de  Julio  (6)  y 29  de  Noviembre  de  1882  (7) 


(2)  Art.  80.  La  pena  ele  recargo  en  el  servicio  se  cumplirá  en  el  punto  que  el  Gobierno 
designe.  {Código  penal  militar  de  17  ele  Noviembre  de  1884.) 

(3)  Art.  28.  Los  Tribunales  harán  en  las  sentencias  abono  do  la  mitad  del  tiempo  de  la 
prisión  sufrida  por  los  reos  durante  la  sustanciacion  de  la  causa,  siempre  que  las  penas 
consistan  en  privación  de  libertad  y no  exceda  su  duración  de  seis  años.  No  disfrutarán  de 
este  beneficio  los  reincidentes  en  la  misma  especie  de  delito,  los  que  por  cualquier  otro 
hubieren  sido  condenados  á una  pena  igual  ó superior,  los  que  se  hubieren  fugado  de  las 
prisiones  durante  el  curso  de  la  causa,  y los  reos  de  robo,  hurto  y estafa  en  todos  casos. 
Tampoco  se  hará  dicho  abono  en  las  causas  por  delitos  de  deserción.  ( Código  penal  militar 
de  17  de  Noviembre  de  1884.) 

(4)  Art. 92.  La  acción  penal  y la  pena  por  el  delito  de  deserción  prescriben  cuando  el  de- 
sertor hubiere  cumplido  50  años  de  edad,  ó contraido  inutilidad  física  para  todo  servicio  de 
armas  ó mecánico  en  el  ejército.  En  todo  caso,  el  desertor  no  podrá  permanecer  en  el 
servicio  después  de  cumplida  dicha  edad.  (Código  penal  militar  de  17  de  Noviembre  de  1884.J 

(5)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  los  escritos  de  V.  E.  de  10  'de  Abril  y 13  de  Junio  últi- 
mo, consultando  por  el  primero  si  los  individuos  desertores  de  primera  vez  sentenciados  á 
servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar  que  ingresan  en  los  depósitos  durante  la  época  de  sus- 
pensión de  embarque,  deben  permanecer  durante  dicho  periodo  de  tiempo  en  libertad,  ó si 
han  de  estar  en  los  calabozos  en  concepto  de  presos,  y dando  cuenta  por  su  segundo  escrito 
de  haber  sido  puestos  en  libertad  por  providencia  del  Capitán  general  de  este  distrito  tres 
soldados  que  se  hallaban  presos  por  el  motivo  que  origina  la  consulta;  S.  M.,  de  conformi- 
dad con  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en 
acordada  de  19  de  Agosto  próximo  pasado,  se  ha  servido  declarar  que  los  desertores  de  quo 
se  trata  deben  permanecer  en  libertad  durante  su  permanencia  en  los  indicados  depósitos, 
con  arreglo  á la  Real  órden  circular  de  23  de  Abril  de  184G,  de  la  que  se  acompaña  adjunta 
copia  pava  su  debida  observancia  en  tales  casos.— Madrid  4 de  Setiembre  de  1882. 

Copia  que  se  cita.  (Véase  la  nota  143,  pág.  493,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon.) 

(6)  Veanse  las  fíotas  16  y 17,  pág.  253  de  este  tomo. 

(7)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  lo  siguiente:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  de  V.  E.,  núm.  819,  fecha  26 
de  Enero  último,  por  la  que,  de  conformidad  con  el  dictámen  que  en  copia  acompaña,  de  su 
Auditor  de  Guerra,  consulta  á este  Ministerio  acerca  del  tiempo  que  deben  servir  en  el 
ejército  de  esa  isla  los  individuos  destinados  al  mismo  por  sentencia,  para  cumplir  el  tiem- 
po de  su  empeño,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  soldado  del  regimiento  de  Ingenieros  Jaime 
Mesagué  Mesagué  que,  siendo  quinto  del  reemplazo  de  1877,  embarcó  para  esa  isla  en  30  do 
Diciembre  del  mismo  año,  por  haber  sido  sentenciado,  como  desertor  de  primera  vez  dol 
banderin  de  embarque  para  Ultramar  en  Tarragona,  y aprehendido  en  Octubre  anterior,  á 
servir  allí  todo  el  tiempo  de  su  empeño,  con  mas  un  año  de  ^recargo,  fué  indultado  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  decreto  de  29  de  Noviembre  de  1880  del  citado  recargo,  ofre- 
ciéndose la  duda  si,  en  virtud  de  la  anterior  sentencia  y de  lo  prevenido  en  la  ley  de  reem- 
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7.  El  tiempo  de  empeño  de  los  sargentos  primeros  á quienes  se  con- 
cedo la  continuación  en  las  filas  por  tiempo  ilimitado,  debe  considerarse 
de  cuatro  años,  en  caso  de  deserción,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  9 de 
Noviembre  de  1882  (8). 

8.  Por  Real  orden  de  30  de  Julio  de  1883  (9)  se  resolvió  que  los 
soldados  desertores,  declarados  excedentes  de  cupo,  deben  extinguir  en 
activo  el  recargo  que  hayan  de  sufrir  como  pena  del  expresado  delito. 


plazos,  debe  servir  ocho  años  en  activo  en  Ultramar,  puesto  que  no  consta  en  su  filiación 
haberle  tocado  por  suerte  el  servir  en  dichos  dominios  ni  existir  en  ellos  reservas,  ó ha  de 
contársele  como  tiempo  de  su  compromiso  cuatro  años  desde  la  fecha  de  su  embarque, 
y,  por  tanto,  puede  y debe  expedírsele  su  licencia;  en  su  vista,  y oido  acerca  del  particular 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  11  del  actual,  S.  M.  se  ha  servido 
resolver,  como  medida  general,  que  se  hagan  extensivas  á los  individuos  del  ejército  de  esa 
isla  y del  de  la  de  Puerto  Rico,  sentenciados  por  el  delito  de  primera  deserción  á servir  en 
Ultramar  el  tiempo  de  su  empeño;  las  Reales  órdenes  circulares  de  15  de  Abril  y 17  de  Ju- 
lio del  corriente  año,  y,  en  su  consecuencia,  declarar  que  deben  verificarlo  en  activo  por 
seis  años,  y además  los  recargos  que  se  les  impongan  y de  que  no  sean  indultados,  expi- 
diéndoles después  la  licencia  absoluta.— Lo  que  de  P,eal  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  29 
de  Noviembre  de  1882. 

(8)  En  vista  de  la  documentada  instancia 'que  con  escrito  de  16  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado  cursó  V.  E.  á este  Ministerio,  promovida  por  Santiago  Ferreras  Escudero, 
sargento  primero  que  fuó  de  Infantería,  en  solicitud  de  que  se  le  indulte  de  la  pena  de  ser- 
vir en  el  ejército  de  Cuba  con  pérdida  de  su  empleo,  el  tiempo  de  su  empeño  y cuatro  años 
de  recargo,  que  por  el  delito  de  deserción  ál  extranjero  en  tiempo  de  paz  le  ha  sido  impuesta 
en  Consejo  de  guerra,  y que  se  le  permita  continuaren  el  servicio  rehabilitándole  en  su 
anterior  empleo,  con  destino  en  el  ejército  de  la  Península  ó en  el  de  dicha  Antilla:  Resul- 
tando que  el  interesado  entró  á servir  voluntariamente  en  el  ejército  con  opcion  á premio 
pecuniario,  procedente  de  la  clase  de  paisano,  por  seis  años,  en  29  de  Noviembre  de  1870, 
compromiso  que  por  ol  abono  de  tiempo  de  campaña  terminó  en  28  de  Marzo  de  1876  y se 
reenganchó  por  cuatro  años,  que  á su  vez  extinguió  en  6 de  Abril  de  1880,  habiéndosele 
concedido  por  Real  órden  de  i de  Febrero  del  mismo  año  la  continuación  en  el  servicio  sin 
tiempo  limitado  como  sargento  primero;  Resultando  que  en  virtud  de  la  indicada  sentencia 
debía  perder  en  definitiva  diez  años,  siete  meses  y cuatro  dias,  total  de  los  plazos  que  an- 
teriormente había  servido,  debiendo,  por  consiguiente,  servir  nuevamente  catorce  años, 
siete  meses  y cuatro  dias:  oido  acerca  del  particutar  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina en  acordada  de  11  de  Octubre  próximo  pasado;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  conce- 
der al  expresado  Santiago  Perrera  Escudero  la  conmutación  de  la  referida  pena  por  la  de 
servir  en  clase  do  soldado  en  el  Regimiento  disciplinario  de  Ceuta,  el  tiempo  perdido  solo 
desde  su  último  reenganche  como  tal  sargento  primero,  y con  el  recargo  de  dos  años,  en 
consideración  á los  antecedentes  y circunstancias  excepcionales  del  interesado,  y ala  vez 
declarar,  de  conformidad  con  el  referido  Consejo  Supremo,  que  para  lo  sucesivo  y á los  fi- 
nes de  la  legislación  de  desertores  de  31  de  Julio  de  1856,  se  considere  en  casos  análogos  et 
de  cuatro  años  el  plazo  porque  sirven  los  sargentosprimeros  á quienes  se  conceda  la  conti- 
nuación en  las  filas  sin  limitación  de  tiempo,  contándose  este  desde  la  fecha  de  la  concesión 
ó revisión  de  la  misma,  en  armonía  con  lo  que  para  lo  concerniente  á premios  de  constan- 
cia disponen  los  arts.  16  del  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877  v el  86  del  Reglamento 
aprobado  en  26  de  Diciembre  dol  mismo  año.— Madrid  9 de  Noviembre  de  1882. 

(9)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este 
Ministerio  en  6 del  actual,  referente  á si  los  individuos  que,  sirviendo  como  voluntarios  en 
actividad,  tienen  algún  recargo  ó pena  impuesta  y son  con  posterioridad  declarados  exce- 
dentes de  cupo  al  ser  incluidos  en  sus  respectivos  llamamientos,  deben  ó no  pasar  á la  si- 
tuación de  reclutas  disponibles;  S.  M.,  en  su  vista,  ha  tenido  á bien  declarar,  en  analogía 
con  lo  resuelto  por  Real  órden  de  7 de  Noviembre  de  1882,  que  toda  pena  impuesta  debe  ex- 
tinguirse en  activo  aun  cuando  antes  de  terminada  tenga  lugar  la  excedencia,  y que,  por  lo 
tanto,  el  soldado  voluntario  á que  se  refiere  Y.  E.  en  su  ya  citado  escrito,  Pablo  Moral  Fo- 
raslé,  debe  continuar  sirviendo  en  activo  hasta  cumplir  el  año  de  recargo  que,  por  conato, 
de  deserción,  le  fué  impuesto,  á contar  desde  el  dia  en  que  verificó  su  presentación  en  su 
segundo  conato  de  igual  delito,  pasando  después  á la  situación  de  recluta  disponible  que 
por  suerte  le  corresponde.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Julio  de  1883. 
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9.  Según  el  art.  6.°  del  convenio  de  extradición  de  25  de  Junio 
de  1867  (10)  entre  España  y Portugal  y Real  orden  de  28  de  Junio 
de  1881  (11)  los  desertores  de  dichos  paises  deben  ser  recíprocamente 
entregados,  previa  reclamación  en  la  forma  que  esta  última  disposición 
determina. 

10.  Los  desertores  pierden  el  derecho  á las  pensiones  no  vitalicias 


(10)  Véase  la  nota  11,  pág.  57,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(11)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Estado  se  publicó  en  la  Gacel*  de  Madrid,  corres- 
pondiente al  dia  30  de  Mayo  próximo  pasado,  el  siguiente  acuerdo  entre  los  Gobiernos 
de  S.  M.  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de  Portugal,  modificando  el  art.  6.°  del  Ca  nvenio  de 
extradición  vigente  entre  ambos  paises: 

Ministerio  de  Negocios  Extranjeros.— Dirección  política.— Lisboa  10  de  Mayo  do  1884. 
Excmo.  Sr.  Ministro  plenipotenciario  de  España:  El  convenio  de  extradición  de  25  de  Junio 
de  1867  entre  Portugal  y España  dispone  en  su  art.  C>.°  lo  que  sigue:  Los  desertores  de  los 
cuerpos  del  ejército  y de  la  armada  de  España  y Portugal  serán  reciprocamente  entregados 
siempre  que  uno  de  los  dos  Gobiernos  entable  ante  el  otro,  por  la  vía  diplomática,  la  recla- 
mación competente,  acompañada  de  copia  de  la  sentencia  del  Consejo  de  guerra.  La  lega- 
ción, debidamente  á cargo  de  V-  E.,  ha  reclamado  la  extradición  de  varios  desertores,  re- 
mitiendo en  lugar  del  documento  expresamente  mencionado  en  el  Convenio,  el  auto  de 
prisión  dictado  por  los  respectivos  Fiscales.  Las  autoridades  portuguesas  han  vacilado,  y 
con  razón,  en  atender  á reclamaciones  que  no  se  hallan  documentadas  con  arreglo  á los 
términos  del  Convenio  vigente.  En  el  art.  1."  de  los  adicionales  se  estipuló  que  en  los  casos 
de  simple  deserción  de  soldados  portugueses,  seria  suficiente  para  legitimar  la  reclama- 
ción, la  sentencia  ó decisión  de  los  Consejos  de  disciplina.  Pero  según  la  legislación  militar 
vigente  en  Portugal,  el  único  documento  con  que  el  Gobierno  portugués  puede  reclamar  la 
entrega  de  los  soldados  portugueses  desertores,  es  la  copia  auténtica  del  auto  del  cuerpo 
del  delito.  En  el  art.  4.°  del  convenio  se  estipuló  que  para  que  la  extradición  pudiese  ser 
concedida  por  delitos  comunes,  bastaría  el  auto  motivado  de  prisión  expedido  por  el  Tribu- 
nal competente,  y no  podía  ser  la  intención  de  las  altas  partes  contratantes  exigir  para  la 
extradición  de  simples  desertores  documentos  que  ofreciesen  mas  seguras  garantías  de  la 
culpabilidad  de  los  prófugos.  El  auto  dictado  en  España  por  los  respectivos  Fiscales,  y en 
Portugal  la  copia  auténtica  del  cuerpo  del  delito,  equivalen  al  mandamiento  de  prisión 
motivado  y expedido  por  el  Tribunal  competente.  En  estas  circunstancias,  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  tiene  inconveniente  en  considerar  suficientemente  legitimadas  con  aquel  docu- 
mento las  reclamaciones  de  extradición  de  desertores  hechas  por  el  Gobierno  de  S.  M.  ca- 
tólica, si  este  por  su  parte  se  aviene  á acceder  á las  que  le  haga  el  Gobierno  portugués, 
cuando  fuesen  acompañadas  de  la  referida  copia  auténtica  del  auto  del  cuerpo  del  delito. 
Pido,  pues,  á V.  E.  se  sirva  decirme  si  el  Gobierno  de  S.  M.  es  de  la  misma  opinión,  en  la 
certeza  de  que  efectuado  el  acuerdo  por  medio  do  este  canje  de  notas,  el  Gobierno  de  su 
Majestad  adoptará  las  medidas  necesarias  para  que  sean  satisfechas  las  reclamaciones  an- 
teriormente presentadas  por  la  legación  del  digno  cargo  de  V.  E.  Aprovecho  esta  oportuni- 
dad, etc.— Firmado.— José  V.  Barboza  du  Bocage.— Al  Excmo.  Sr.  José  Vicente  Barboza  du 
Bocage,  Ministro  de  Negocios  Extrajeros  de  S.  M.  Fidelísima.  — Lisboa  12  de  Mayo  do  1881.— 
Excelentísimo  Sr.:IIe  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme 
con  fecha  10  del  actual,  proponiendo  la  forma  en  que  ha  de  ser  entendido  y aplicado  en  lo 
sucesivo,  el  art.  6.°  del  Convenio  do  extradición  vigente,  que  trata  de  la  manera  cómo  han 
de  ser  solicitadas  las  extradiciones  de  desertores  para  ponerlo  en  consonancia  con  lo  que 
prescriben  las  legislaciones  de  ambos  paises.  Me  apresuro  á manifestar  á V.  K.  en  contesta- 
ción, y debidamente  autorizado  al  efecto,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  acepta 
desde  luego,  que  quede  por  este  cange  de  notas  establecido,  como  V.  E.  propone,  que  la  en- 
trega de  desertores  españoles  deberá  ser  concedida  en  Portugal  con  sólo  la  presentación  dof 
auto  de  prisión  dictado  por  los  Fiscales  militares  instructores,  comprometiéndose,  por  su 
parte,  el  Gobierno  español  á ordenar  la  entrega  de  los  desertores  del  ejército  portugués  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  Fidelísima  reclamo,  mediante  la  presentación  do  copia  auténtica  del 
auto  del  cuerpo  del  delito-— Aprovecho  esta  ocasión  etc.  — Firmado. — S.  Alvaro/.  Bugalla!. — 
Por  mutuo  acuerdo  de  ambos  Gobiernos  esta  declaración  rige  desde  el  dia  12  del  actual.— 
De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  digo  á V.  E.  para  su  debido 
conocimiento  y á fin  de  que  los  Fiscales  militares  lo  tengan  presente  al  solicitar  la  extradi- 
ción de  los  desertores  de  aquel  Reino.— Dios,  etc.— Madrid  28  de  Junio  de  1884. 
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([uc  disfruten,  anejas  á cruces  del  mérito  militar,  según  lo  resuelto  ñor 
Real  orden  de  26  de  Setiembre  de  1883  (12).  F 

11.  Por  orden  expedida  por  Gobernación  en  26  de  Junio  de  1884,  co- 
municada por  Guerra  en  31  de  Enero  de  1885,  é inserta  en  las  págs.  78 
y siguientes  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  resolvió,  entre 
otras  cosas,  que  cuando  un  sustituto  deserte,  deben  las  autoridades  mili- 
tares cumplir  lo  dispuesto  en  el  art.  188  de  la  ley  de  reemplazos  vigente 
á í i ii  de  que  las  comisiones  provinciales  acuerden  el  ingreso  del  susti- 
tuido, ó concedan  nueva  sustitución,  si  se  solicitase  y fuese  procedente;  y 
que  al  ser  aprehendido  un  sustituto  debe  darse  de  baja  en  el  ejército  al 
sustituido,  sin  perjuicio  de  que  aquel  sufra  la  pena  que  las  leyes  impo- 
nen al  desertor. 

12.  Los  arts.  313  y 928  al  930  del  Reglamento  para  el  servicio  de 
campaña,  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (13)  determinan  cómo 
se  debe  proceder  con  los  desertores  del  campo  enemigo. 

DESFALCO. — Véase  Malversación . 

DESFILE. — Véase  Aclamaciones  y Formaciones. 

DESOBEDIENCIA. — Se  castiga  según  los  arts.  178,  179  y 180  del 
Código  penal  militar  (1)  con  penas  que  varían  desde  la  de  muerte  á la 
de  arresto  militar,  según  la  gravedad  de  los  casos.  Véase  Disciplina. 


(12)  Excmó.  Si1.:  Enterado  el  Rey  (Q.  Q.  G.)  de  una  instancia  que  cursó  V.  E.  á este  Mi- 
nisterio promovida  por  el  cabo  primero  de  Infantería  del  ejército  de  esa  isla,  Tomás  del  Ba- 
rrio Moreno,  en  súplica  de  que  se  le  ponga  en  posesión  de  las  pensiones  no  vitalicias,  anejas 
ú dos  cruces  del  Mérito  militar  que  disfrutaba  en  la  Península  antes  de  ser  destinado  al 
ejército  de  Ultramar  en  clase  de  soldado,  por  consecuencia  del  delito  de  primera  deserción 
que  cometió  en  Junio  de  1880,  siendo  sargento  2.°  del  primer  regimiento  de  Ingenieros;  S.  M. 
tic  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  pleno,  no 
ha  tenido  á bien  acceder  á los  deseos  del  interesado,  sirviéndose  al  propio  tiempo  dispo- 
ner con  objeto  de  desvanecer  las  dudas  que  ocurran  en  casos  de  esta  naturaleza,  que  se  con- 
sidere ampliado  al  art.  3.<  del  Reglamento  vigente  de  dicha  orden,  en  el  sentido  de  que  los 
individuos  que  disfruten  alguna  pensión  que  no  fuera  vitalicia  y cometiesen  el  delito  de  de- 
serción, la  perderán  por  este  hecho,  sin  que  puedan  volver  al  goce  de  ella  aun  en  el  caso  de 
ser  indultados.— Madrid  23  de  Setiembre  de  1883.--EI  Subsecretario  interino,  José  de  Castro. 

(13)  313.  (Véase  la  nota  1,  pág.  377  del  tomo  2.°)— 928.  Los  desertores  ó pasados  del  ene- 
migo, deben  considerarse  en  principio  como  prisioneros,  pero  sin  confundirse  con  ellos. 
Generalmente  no  son  admitidos  después  de  la  retreta.  Al  presentarse  en  cualquier  punto, 
si  son  muchos,  se  les  conduce  con  la  correspondiente  escolta  al  cuartel  general  de  la  divi- 
sión ó del  ejército,  procurando  evitar  comunicación,  tanto  con  las  tropas  como  con  los  habi- 
tantes del  país.  Se  les  recogen  las  armas,  pasándolas  al  parque  do  Artilllería:  y se  venden 
sus  caballos,  según  disponga  el  Jefe  de  Estado  mayor  general,  ó se  eligen  antes  los  mas 
útiles,  fijando  su  precio,  y entregándolo  de  todas  maneras  por  medio  de  la  Intendencia  al 
desertor  a quien  haya  pertenecido.— 920.  Si  los  desertores  ó pasados  solicitasen  servir  en  las 
lilas  del  ejército,  el  General  en  Jefe  resolverá  por  si  ó pedirá  instrucción  al  Gobierno,  asig- 
nando entretanto  á cada  individuo  los  auxilios  que  juzgue  proporcionados  a su  clase.— 
93J.  Los  que  no  lo  soliciten  se  dirigirán  desde  luego  á los  depósitos  prefijados,  y si  no  los 
hubiese,  permanecerán  en  el  cuartel  general,  convenientemente  vigilados,  hasta  que  se  re- 
suelva su  ulterior  destino.  ( Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  aprobado  en  5 de  Enero 
de  1SS2.) 

(1)  Desobediencia.— Art.  178.  El  militar  que  al  frente  del  enemigo  ó de  rebeldes  ó sedi- 
ciosos desobedeciere  las  órdenes  de  sus  superiores  relativas  al  servicio  de  armas,  incurrirá 
en  la  pena  de  muerte.— Art.  179.  La  desobediencia  al  superior  relativa  al  servicio  de  armas, 
no  comprendida  en  el  articulo  que  antecede,  será  castigada  con  la  pena  de  tres  años  de  pri- 
sión militar  correccional  á doce  de  prisión  militar  mayor.— Art.  180.  La  desobediencia  al 
superior  en  asunto  del  servicio  que  no  sea  de  armas,  se  castigará  con  la  pena  de  arresto 
militar  á tres  años  de  prisión  militar  correccional.  (Código  penal  militar  de  11  de  Noviem- 
bre de  1S84). 
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DESÓRDEN. — Véase  Disciplina , Marchas  y las  págs.  503  y siguientes, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

DESPACHOS  (REALES).— 1.  Son  los  títulos  ó documentos  justifi- 
cativos del  empleo  ó distinción  militar  que  goza  algún  individuo. 

2.  El  art.  i.°,  tít.  25,  tral.  2.°  de  las  Ordenanzas  previene  que  á todo 
Oficial  se  le  expida  para  darle  posesión  del  empleo  á que  fuere  promovido, 
un  despacho  firmado  por  el  Rey  y refrendado  por  el  Ministro  de  la  Guerra. 
Se  exceptúan  de  esta  regla  y no  tienen  derecho  á Reales  despachos  los 
Oficiales  de  fuerzas  móviles,  según  Real  órden  de  G de  Julio  de  1877  (1). 

3.  Los  Reales  despachos  y diplomas  se  escriben  únicamente  por  los 
Oficiales  de  la  Secretaria,  según  la  Real  órden  de  21  de  Junio  de  1815  y el 
articulo  2.°  del  Real  decreto  de  17  de  Junio  de  1863.  Se  redactan  en  los  tér- 
minos prevenidos  en  Real  órden  de  26  de  Abril  de  1864  (2),  para  que 
estén  acordes  con  los  artículos  del  Reglamento  de  revistas  administrativas 
de  1862,  y subsiste  hoy  la  propia  razón,  por  ser  los  referidos  artículos  los 
18,  19  y 20  del  Reglamento  actual  de  15  de  Junio  de  1866. 

4.  Los  Reales  despachos  los  firma  el  Ministro  por  medio  de  estampilla 
según  Real  órden  de  28  de  Enero  de  1884  (3). 

5.  El  Real  despacho  debe  presentarse  al  Capitán  general  respecti- 
vo, y este  pone  el  «cúmplase»  que  es  la  órden  que  habilita  al  intere- 
sado para  el  ejercicio  de  su  empleo,  según  el  arriba  citado  artículo  de 
la  Ordenanza,  y Reales  órdenes  de  12  de  Julio  de  1850  y 27  de  Mayo 
de  1881  (4),  disponiendo  esta  última  que  no  se  entreguen  á los  interesa  * 


(1)  Excmo.  Se.:  En  vista  de  la  comunicación  dirigida  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  13 
del  mes  próximo  pasado  cursando  instancia  promovida  por  el  Teniente  que  fue  de  volunta- 
rios móviles  de  Castellón  D.  Vicente  Sales  y Serra  en  solicitud  de  que  se  le  expida  el  Real 
despacho  del  grado  de  Capitán  que  obtuvo  por  el  mérito  que  contrajo  en  la  acción  de  gue- 
rra de  Alcora,  ocurrida  en  28  de  Mayo  de  1875,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  no  habiéndose  expedido  esta 
clase  de  documentos  á los  Oficiales  móviles,  ha  tenido  á bien  disponer  que  el  recurrente 
carece  de  derecho  á lo  que  solicita.— Madrid  6 de  Julio  de  1877.  — Ceballos. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Considerando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  por  el  Reglamento  para  la  revista 
administrativa,  aprobado  por  Real  órden  de  25  de  Mayo  de  1862,  es  preciso  modificar  la  re- 
dacción de  los  Reales  títulos  y despachos  y de  las  cédulas  de  premios  de  constancia,  para 
armonizar  lo  establecido  en  aquella  medida  general,  particularmente  en  su  art.  15,  se  ha 
servido  resolver  S.  M.  que  se  prevenga  á V.  E.  y á los  demás  Jefes  superiores  de  las  armas 
é institutos  del  ejército,  que  expidan  las  cédulas  que  les  corresponda  con  arreglo  a lo  dis- 
puesto en  los  arts.  12,  13  y 15  del  citado  Reglamento;  y al  mismo  tiempo,  y con  igual  objeto, 
ha  resuelto  también  S.  M.,  que  se  varié  la  redacción  de  los  Reales  títulos  y despachos  en  la 
forma  conveniente  que  ha  tenido  á bien  determinar.— Madrid  20  de  Abril  de  1861. 

(3)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  autorizarme  para  firmar  por  medio  de 
estampilla  el  refrendo  de  los  Reales  despachos  y cédulas  correspondientes  A los  empleos, 
grados  y cruces  que  reglamentariamente  se  concedan  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército.— 
De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  28  de  Enero  de  1884.— Genaro  de  Quesada. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Ha  llamado  la  atención  del  Rey  (Q.  D.  G.)  la  frecuencia  con  que  se  expi- 
den por  este  Ministerio  Reales  despachos  por  duplicado,  en  razón  A no  haber  presentado  los 
interesados  los  primitivos  para  la  toma  de  razón  en  las  oficinas  de  Administración  militar, 
lo  que  constituye  una  falta,  con  perjuicio  de  los  ingresos  del  Tesoro,  además  de  que  si  se 
llenasen  oportunamente  los  requisitos  reglamentarios  que  están  prevenidos,  se  evitaría  la 
duplicidad  en  la  expedición  de  dichos  documentos,  recurriendo  en  caso  de  extravio  A las 
indicadas  oficinas  para  que  expidiesen  copias  de  los  mismos  despachos,  según  está  preve- 
nido en  Real  órden  de  16  de  Abril  de  1815.  En  su  vista,  S.  M.  ha  tenido  A bien  disponer  so 
recuerde  A todas  las  autoridades  dependientes  de  este  Ministerio,  y Jefes  de  cuerpo,  el  de- 
ber en  que  están,  cuando  reciban  Reales  despachos  para  Jefes  y Oficiales  que  sirvan  A sus 
órdenes,  una  vez  confrontados  el  nombre  y apellidos  dolos  interesados,  obtenida  la  confor- 
midad de  estos  y su  pertinencia,  de  hacer  se  estampe  en  ellos  el  cúmplase  y toma  de  razón 
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dos  los  Reales  despachos  sin  tener  el  «cúmplase»  y la  toma  de  razón  de 
la  Intendencia  militar. 

G.  A los  que  se  expiden  á los  Generales  v Brigadieres  no  se  les  pone 
el  «cúmplase»,  según  Real  orden  de  20  de  Abril  de  1862. 

7.  Por  Real  orden  de  6 de  Junio  de  1860  (5)  está  mandado  poner  el 
«cúmplase»  en  los  Reales  despachos  en  que  solo  se  conceda  el  grado. 

8.  También  deben  poner  los  Capitanes  generales  el  «cúmplase»  á los 
Reales  despachos  que  se  les  remitan  para  Jefes  y Oficiales  que  regresen  de 
Ultramar,  y en  iguales  términos  los  Capitanes  generales  de  aquellos  do- 
minios, con  respecto  á los  Reales  despachos  que  les  sean  remitidos  de  la 
Península,  sin  requisitar,  para  Oficiales  que  estuviesen  á sus  órdenes,  se- 
gún Real  órden  de  3 de  Octubre  de  1867  (6). 

0.  Una  vez  requisitados  los  referidos  documentos,  deben  presentarse 
á las  oficinas  de  Administración  militar  para  la  toma  de  razón,  que  se 
verifica  en  los  términos  indicados  en  las  Reales  órdenes  de  7 de  Junio 
de  1861,  18  de  Setiembre  de  1863  (7)  y 3 de  Octubre  de  1867  antes  ci- 
tada, cuyo  cumplimiento  se  recordó  en  otra  de  28  de  Agosto  de  1880  (8) 
y su  aclaratoria  de  23  de  Abril  de  1881  (9). 

10.  De  los  Reales  títulos  de  empleos  de  alta  categoría,  como  son  Bri- 
gadieres, Generales,  Consejeros  del  Supremo  y otros,  se  toma  razón  por 
la  Intervención  general  militar,  según  dispone  la  Real  órden  de  25  de 
Abril  de  1831,  mandada  observar  por  otra  de  8 de  Junio  de  1833. 

11.  Para  la  toma  de  razón  de  Reales  títulos  y despachos,  debe  usarse 


en  la  Intendencia  militar  del  distrito  respectivo,  según  lo  preceptuado  en  la  Real  órden  de 
12  de  Julio  de  1850,  sin  cuyos  requisitos  no  deben  entregarse  á los  interesados  los  repetidos 
despachos.— De  Real  órden,  etc-— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Mayo  de  1884.  — Quesada. 

(5)  Exento.  Sr.:  Dada  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  de  V.  E.  de  24  de  Mayo 
próximo  pasado  acerca  de  si  debe  ponerse  en  los  Reales  (despachos  de  grados  el  cúmplase 
por  el  Capitán  general  del  distrito,  se  ha  dignado  resolver  S.  M.  que  para  la  toma  de  razón 
por  las  oficinas  militares  preceda  dicho  requisito  del  ] cúmplase  del  respectivo  Capitán  ge- 
neral.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  6 de  Junio  de  1860.— 0‘Donnell. 

(G)  Excmo.  Sr.:  Habiéndose  ofrecido  duda  por  algunos  Capitanes  generales  de  distrito, 
sobre  si  les  corresponde  requisitar  los  Reales  despachos  de  Jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos 
de  Ultramar,  que  se  hallan  sirviendo  en  el  de  la  Península,  y cuyo  regreso  ha  tenido  efecto 
con  anterioridad  á la  expedición  de  dichos  documentos,  con  el  fin  de  aclarar  este  punto  y 
fijar  la  regla  que  debe  observarse,  evitando  así  las  complicaciones  á que  en  otro  caso  puede 
dar  lugar,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver,  que  por  los  Capitanes  generales  de  los 
distritos  en  que  residan  los  referidos  Jefes  y Oficiales,  cualquiera  que  sea  su  situación  en 
la  Península,  no  perteneciendo  á aquellos  ejércitos,  se  ponga  el  cúmplase  á los  Reales  des- 
pachos de  que  se  trata,  siempre  que  sean  dirigidos  con  este  objeto  por  las  autoridades  de 
que  dependan  los  interesados,  dentro  del  término  de  los  dos  meses  prefijados,  contados 
desdo  la  fecha  en  que  estas  los  reciban  para  su  entrega  á los  mismos:  y pasado  que  sea 
este  plazo,  podrán  únicamente  verificarlo  en  los  términos  prevenidos  en  las  Reales  órdenes 
de  26  de  Octubre  de  183)  y 29  de  Junio  de  1841,  cuya  práctica  deberá  á su  vez  seguirse  en 
iguales  términos  por  los  Capitanes  generales  de  Ultramar,  respecto  á los  Reales  despachos 
que  les  sean  remitidos  sin  requisitar  en  la  Península,  porque  los  Jefes  y Oficialesá  quienes 
pertenezcan  hayan  pasado  á continuar  sus  servicios  ó á residir  en  aquellos  dominios;  en  el 
concepto  de  que  una  vez  puesto  dicho  requisito,  tanto  allí  como  aquí,  serán  presentados 
seguidamente  los  mencionados  documentos  á las  oficinas  correspondientes  de  Administra- 
ción militar,  para  su  toma  de  razón  en  la  forma  acostumbrada,  bajo  la  responsabilidad  á 
que  haya  lugar,  si  se  observase  demora  en  su  cumplimiento,  según  ya  se  dispuso  en  Real 
órden  de  13  de  Setiembre  de  1863. -De  la  de  S.  M.,  etc.— Madrid  3 de  Octubre  de  1867. 

(7)  Véanse  las  notas  7 y 9,  pág.  799  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota  8,  pág.  53  de  este  tomo. 

(9)  Véase  la  nota  6,  pág.  793  del  tomo  2.° 
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el  papel  sellado  que,  con  arreglo  al  sueldo,  determina  el  art.  91  de  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881,  en  la  inteligencia,  de  que  conforme  al  ar- 
ticulo 105  incurren  en  multa  los  que  infrinjan  este  precepto. 

12.  La  toma  de  razón  en  la  Peníusula  puede  verificarse  aun  cuando 
el  cúmplase  estuviere  puesto  en  Ultramar,  según  Real  órden  de  26  de 
Octubre  de  1839. 

13.  En  el  caso  de  presentarse  á la  loma  de  razón  algún  despacho  ex- 
pedido en  equivalencia  de  otro  ya  registrado,  que  deba  cancelarse  por 
contener  alguna  equivocación,  no  debe  exigirse  el  pago  de  nuevo  papel 
sellado,  según  lo  prevenido  en  Reales  órdenes  de  24  de  Abril  de  1880 
y 12  de  Julio  de  1882  (10). 

14.  Los  Reales  despachos  de  retiro  ó licencia  absoluta  se  expiden  en 
la  misma  forma  expresada,  bien  que  mencionando  con  claridad  y preci- 
sión el  motivo  por  el  que  se  concede,  según  el  art.  9.°  del  Real  decreto  de 
3 de  Enero  de  1867  (11),  debiendo,  como  aquellos  ser  requisitados  por 
el  Capitán  general,  difiriendo  délos  de  en  activo  servicio,  solo  en  que  la 
toma  de  razón  corresponde  á las  Administraciones  económicas  de  las  pro- 
vincias, en  el  caso  de  que  fueren  con  sueldo,  según  órden  de  20  de 
Diciembre  de  1848. 

15.  Los  sargentos  graduados  de  Alférez  obtienen  su  separación  del 
servicio  por  Real  despacho,  conforme  dispone  la  Real  órden  de  20  de 
Marzo  de  1846. 

16.  Las  instancias  en  solicitud  de  nuevos  Reales  despachos  por  estar 
equivocado  el  nombre  ó los  apellidos,  no  se  cursan  sin  que  se  acompañe 
la  partida  de  bautismo  de  los  interesados,  según  circular  de  la  Dirección 
general  de  Infantería  de  26  de  Junio  de  1867.  Si  estuviesen  equivocados 
varios  Reales  despachos  pertenecientes  á un  mismo  individuo,  solo  debe 
rectificarse  el  último,  según  Real  órden  de  18  de  Setiembre  de  1863  (12). 

17.  En  caso  de  extravio  de  despachos  ó diplomas  se  previno  en  Reales 
órdenes  de  16  de  Abril  de  1815  y 9 de  Julio  de  1853  que  se  reclamara 
un  certificado  de  la  toma  de  razón  de  los  mismos  en  las  oficinas  de  Ad- 
ministración militar,  lo  que  dió  lugar,  á fin  de  que  pudiera  cumplirse 
este  requisito,  á la  circular  del  Director  general  de  Administración  mili- 
tar de  13  de  Diciembre  del  propio  año,  disponiendo  se  tomara  razón  en 
las  Intervenciones  militares  de  los  diplomas  que  al  efecto  se  presentaran. 
Lo  propio  se  mandó  en  Real  órden  de  7 de  Junio  de  1861  con  respecto 
á los  diplomas  de  cruces  pensionadas.  Si  el  diploma  ó despacho  se  pierde 
antes  de  que  se  hubiere  tomado  razón  del  mismo,  se  solicita  un  duplica- 
do, según  Reales  ordenes  de  28  de  Agosto  de  1880y  23  de  Abril  de  1881, 
citadas  en  el  párrafo  9 de  esta  voz. 

18.  Los  casos  en  que  deben  recogerse  los  Reales  despachos  por  ha- 
berse hecho  indignos  de  disfrutarlos  sus  poseedores,  y la  pena  á los  que 
los  empeñan,  se  explican  en  el  núm.  28,  pág.  331,  tomo  2.°  y en  nú- 
mero 19,  pág.  507  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon.  El  art.  168  del  Código  penal 
del  ejército  (13)  castiga  con  la  pena  de  arresto  militar  á dos  años  de 
prisión  militar  correccional,  al  que  en  demostración  de  menosprecio 
devuelve  sus  Reales  despachos. 

(10)  Véanse  las  notas  12  y 13,  pág.  801  del  tomo  2.® 

(11)  Véase  la  nota  7,  pág.  044,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(12)  Véase  la  nota  9,  pág.  799  del  tomo  2.® 

<13)  Véase  la  nota  12,  pág.  54  de  este  tomo. 
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19.  Siempre  que  se  hubieren  (le  presentar  Reales  despachos  en  asun- 
tos judiciales.  se  unirán  por  copia,  con  devolución  de  los  originales 

conforme  dispone  la  Real  órden  de  31  de  Enero  de  1847.  Véase  Cddllas 
Condecoraciones  v Papel  sellado.  veabe  i ¿cautas, 

DESPÍD0  DEL  SERVICIO. — Véase  Pérdida  de  empleo  v la 
na  333,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon . 1 


pági- 


DESTACAMENTO. — 1.  La  fracción  de  cualquier  unidad  orgánica  ó 
táctica  separada  de  esta  para  algún  fin  del  servicio,  se  llama  genérica- 
mente destacamento. 

2.  Al  tratar  las  Ordenanzas  del  ejército  del  servicio  de  guarnición  en 
el  til.  4.°,  trat.  G.°,  encargan  que  se  reduzcan  los  destacamentos  á lo 
absolutamente  necesario,  y esto  mismo  se  repitió  en  Real  órden  de  5 de 
Julio  de  1858  (1). 

3.  El  tít.  9 °,  trat.  6.°  de  as  citadas  Ordenanzas  fija  las  reglas  á que 
ha  de  sujetarse  el  servicio  de  destacamentos  en  general,  y el  tít.  5.°  del 
Reglamento  para  el  servicio  de  campaña,  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero 
de  1882  (2)  trata  de  los  mismos  en  los  ejércitos  de  operaciones. 


(1)  Excmo.  Sr.:  Ha  llamado  la  atención  de  S.  M.  el  excesivo  número  de  destacamentos 
que  se  cubren  por  las  guarniciones  de  los  distritos,  asi  como  las  numerosas  guardias  que 
prestan  servicio  diario  dentro  de  cada  plaza.  El  buen  régimen  interior  de  los  cuerpos,  la 
disciplina,  el  bienestar  individual  del  soldado  y su  instrucción,  exigen  que  estos  servicios 
se  reduzcan  á sus  justos  iimites  á fin  de  que,  concentradas  las  fuerzas,  no  sólo  se  llenen  las 
condiciones  indicadas,  sino  que  el  ejército  se  halle  siempre  en  disposición  de  responder  á 
todas  las  eventualidades  que  puedan  ocurrir,  dedicándose  entretanto  á perfeccionar  su 
instrucción.  En  su  consecuencia,  S.  M.  quiere  que  V.  E.  retire  todos  los  destacamentos  que 
no  sea  imprescindible  sostener  por  consideraciones  de  órden  público  ú otro  objeto  tan  ele- 
vado, dando  inmediatamente  las  órdenes  para  que  se  incorporen  á sus  banderas.  Es  tam- 
bién la  voluntad  de  S.  M.,  que  examinando  detenidamente  los  estados  diarios  del  servicio, 
en  las  diferentes  guarniciones  de  ese  distrito,  reduzca  V.  E.  el  número  de  guardias  á las 
precisas,  teniendo  en  cuenta  la  índole  del  puesto  custodiado  para  decidir  la  supresión  ó 
continuación  de  la  guardia,  y evitando  sobre  todo  las  de  poca  fuerza,  pues  son  las  mas  per- 
judiciales.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  5 de  Julio  de  1858.— O'Donnell. 

(2)  CAP.  XVII.— Definición. -Objeto. -Reglas. —315.  Destacamento  es  voz  genérica  aplicable 
á toda  tropa  más  ó menos  numerosa,  separada  eventual  y temporalmente  de  su  unidad  ó 
núcleo  táctico,  con  un  encargo  especial  ó secundario  y por  lo  regular  independiente.  Un  ba- 
tallón destaca  una  compañía,  como  una  división  destaca  un  batallón  y un  ejército  una  bri- 
gada ó una  división  entera.  Destacar  es  separar,  segregar:  y conviene  no  confundir  servicio 
destacado  con  servicio  avanzado,  asi  como  fuerte  avanzado  con  fuerte  destacado,  es  decir, 
lejano,  independiente.— 316.  Un  destacamento  puede  tener  por  objeto:  Formar  ó adelantar 
una  vanguardia  lejana  de  exploración  y despliegue.  Cubrir  una  retirada,  como  cuerpo  es- 
pecial de  retaguardia.  Perseguir  al  enemigo  derrotado.  Escoltar  ó atacar  convoyes  de  toda 
clase.  Ocupar  y asegurar  un  punto  importante,  un  paso  preciso.  Formar,  establecer,  cubrir 
grandes  almacenes  y depósitos,  bases  secundarias,  lineas  de  etapas  ó de  operaciones.  Sitiar, 
bloquear,  observar  fortalezas  ó tomar  parte  en  estas  operaciones,  ya  como  cuerpo  de  obser- 
vación, ó,  á la  inversa,  de  socorro.  Atacar  ó defender  un  puesto  atrincherado.  Contrarestar 
á otro  destacamento  enemigo.  Limpiar  un  territorio  de  partidas  ó guerrillas.  Castigar  á una 
comarca  hostil  ó desafecta.  Imponer  y cobrar  requisiciones  y contribuciones  de  guerra. 
Vigilar  ó guardar  rios  y ferro-carriles.  Mantener  enlace  y comunicación  entre  trozos  ó 
cuerpos  del  ejército  muy  separados.  Armar  ó ahuyentar  lazos  y emboscadas.  Practicar 
grandes  reconocimientos.  En  fin,  concurrir  á los  movimientos  envolventes  con  amagos,  di- 
versiones y demostraciones.— 317.  Esta  diversidad  de  objetos  demuestra  la  variedad  de  los 
destacamentos,  no  sólo  en  su  fuerza  y composición,  en  la  manera  de  conducirlos,  sino  en  la 
duración  de  su  especial  servicio.— 318.  Está  admitido  como  máxima  de  guerra,  no  prodigar 
los  destacamentos;  darles  destino  muy  concreto,  la  mínima  fuerza  posible,  y no  alejarlos 
mucho,  singularmente  los  de  Infantería.  Util  puede  ser  un  destacamento  hecho  á tiempo, 
muy  peligroso  el  innecesario  é intempestivo.  Cuanto  más  pequeño,  mejor  vive,  se  bate  y se 
recoge;  menor  es  la  perturbación  que  causa  en  el  órden  inicial  de  batalla,  á cuya  constante 
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4.  Los  destacamentos  que  tengan  carácter  permanente,  no  deben 


integridad  siempre  se  debe  atender.  Un  centenar  de  caballos,  una  partida  suelta  de  30  in- 
fantes, si  el  terreno  y las  circunstancias  ayudan,  si  van  bien  mandados  y con  cierto  espí- 
ritu de  aventura  y osadía,  pueden  causar  en  la  zona  de  operaciones  enemiga,  trastornos  y 
estragos  sin  grave  compromiso.— 319.  Por  regla  general,  un  gran  destacamento  siempre 
debe  componerse  de  unidades  completas,  al  mando  de  sus  Jefes  naturales.  El  objeto,  el  te- 
rreno determinan  las  armas  y la  proporción  en  que  deban  combinarse.— 320.  La  elección  de 
Comandante  requiere  mucho  acierto.  Aunque  por  corto  tiempo,  acaso  pocas  horas,  ha  de 
desempeñar  un  cargo  difícil  ó arriesgado,  un  mando  superior  é independiente,  y nunca  se- 
rán sobradas  las  garantías  que  se  le  exijan  de  autoridad  notoria,  de  pericia  probada.  El 
Comandante  recibe  directamente  las  instrucciones  del  Estado  Mayor.  Exigirá  en  ellas  la 
posible  precisión  y claridad;  gestionará  con  respetuosa  eficacia  sobre  los  elementos  y re- 
cursos que  crea  indispensables;  pero  dará  una  prueba  de  sentido  práctico  y militar  expe- 
dición, aceptando  la  responsabilidad  que  le  incumbe,  sin  pretender  que  la  superioridad 
satisfaga  prolijamente  todas  las  hipótesis  que  á él  se  le  ocurran,  ó le  facilite  medios  en  des- 
proporción manifiesta  con  el  objeto  del  destacamento.  Siempre  que  se  pueda,  estas  instruc- 
ciones sedarán  por  escrito.  No  se  podrá,  por  ejemplo,  en  los  momentos  azarosos  de  una 
derrota,  en  que  haya  de  formarse  súbitamente  una  retaguardia,  con  los  elementos  que  que- 
den más  enteros  ó más  á la  mano.  Será  posible  en  otros  casos  de  mayor  tranquilidad  que 
permitirán  entrar  en  pormenores  de  ejecución  y deslinde  de  atribuciones,  singularmente 
cuando  jueguen  intereses  políticos  y administrativos.  Las  reglas,  puramente  tácticas,  para 
conducir  y manejar  su  tropa,  el  Comandante  debe  tenerlas  muy  sabidas.— 321.  Al  Estado 
Mayor  corresponde  también  nombrar  y reunir  las  unidades  ó fracciones  de  las  diferentes 
armas  que  hayan  de  componer  el  destacamento,  asegurándole  los  servicios  de  municiones, 
de  víveres,  de  sanidad,  los  guias  y confidentes,  y aquellos  técnicos  especiales  más  pertinen- 
tes como  el  de  Ingenieros  en  casos  de  fortificación  ó puentes,  el  administrativo  en  los  de 
requisición  ó almacenes.  No  deben  faltar  memorias,  mapas,  itinerarios,  datos  estadísticos. 
—322.  Oscilando  las  fuerzas  de  1 os  destacamentos  ordinarios  entre  la  de  una  brigada  de 
cuatro  á seis  batallones,  con  dotación  de  las  otras  armas,  y la  de  una  corta  patrulla  ó par  - 
tida suelta,  un  Reglamento  no  puede  abrazar  ni  preveer  todas  las  soluciones  y contingen- 
cias: sólo  puede  trazar  algunas  reglas  muy  generales  de  conducta  ó procedimiento.— 323.  Es 
la  primera  que  el  Comandante  se  penetre  bien  de  su  encargo,  sin  torcer  la  índole  ni  alterar 
la  extensión.  Tan  perjudicial  es  el  defecto  como  el  exceso  de  celo.  Conservar  serenidad  de 
juicio,  discernir  lo  esencial  de  lo  accesorio,  asumir  con  entereza  la  responsabilidad,  mante- 
ner la  disciplina,  usar  sin  violencia  los  resortes  del  mando,  son  cualidades  personales  que 
aseguran  el  acierto.— 324.  Sin  desatender  su  propio  interés,  el  Comandante  debe  siempre 
anteponer  el  del  cuerpo,  grande  ó pequeño,  que  lo  destaque,  y considerar  siempre  enlazada 
la  suerte  de  este  á la  suya.  Muchos  quebrantos  en  la  guerra  provienen  de  la  pretensión  or- 
gullosa  de  obrar  cada  uno  por  su  cuenta. — Art.  325.  Además  de  los  partes  y noticias  que 
frecuentemente  debe  dar  al  superior,  el  Comandante  llevará  un  diario  minucioso  de  opera- 
ciones, en  que  irá  apuntándolas  marchas,  combates,  bajas  y sucesos  de  todo  género  que 
importe  consignar,  á fin  de  dar  á su  regreso  cuenta  exacta  de  su  expedición.  Al  diario  acom- 
pañarán los  informes  ó consultas  que  sobre  asuntos  especiales  ó facultativos  hayan  pedido; 
el  resultado  de  los  reconocimientos;  los  recibos  y certificaciones  de  los  pueblos  en  caso  de 
requisición  ó contribución  de  guerra.— 326.  El  Comandante,  desde  que  se  pone  á la  cabeza 
del  destacamento,  asume  temporalmente  el  mando  supremo,  y tiene  por  lo  tanto  derecho  á 
intervenir  en  el  régimen  interior,  disciplina  y policía  de  las  tropas  de  todas  armas  que  lleve 
a sus  órdenes,  empleándolas  como  tenga  por  conveniente,  corrigiendo  y castigando  las  fal- 
tas, dando  á los  Oficiales  el  destino  que  le  parezca,  sin  sujeción  á prerogativas  ni  turnos 
que  á nadie  permitirá  invocar.  Pero  esta  misma  latitud  de  mando,  la  seguridad  de  mante- 
ner íntegra  su  autoridad,  imponen  al  Comandante  el  deber  de  proceder  en  todo  con  equi- 
dad, mesura  y circunspección,  sin  confundir  la  energía  con  la  dureza  ni  la  iniciativa  con 
la  arbitrariedad  y la  fútil  innovación.— 327.  Si  el  objeto  del  destacamento  es  puramente  fa- 
cultativo ó técnico,  conviene  darlo  á un  Oficial  del  cuerpo  á que  el  servicio  corresponda;  si 
reconocimientos  generales,  á uno  de  Estado  Mayor;  si  atrincheramientos,  á uno  de  Inge- 
nieros.—328.  En  el  caso  eventual  de  encontrarse  y juntarse  dos  ó mas  destacamentos  en  lu- 
gar abierto  donde  no  hubiese  autoridad  militar,  ni  tropas  establecidas  anteriormente,  el 
mando  reunido  y superior  de  todos  recaerá,  mientras  dure  la  reunión,  en  el  Comandante 
mas  caracterizado;  pero  solamente  para  el  servicio  de  armas,  sin  facultad  alguna  para  im- 
pedir que  los  destacamentos  prosigan  su  marcha  y cumplan  sus  respectivas  instrucciones. 
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relevarse  por  regla  general  antes  de  cumplir  un  año,  en  conformidad 
á lo  que  dispone  la  Real  órden  expedida  en  22  de  Junio  de  1882  (3). 


-J.  Si  el  punto  de  concurrencia  de  varios  destacamentos  fuese  un-puesto  anteriormente 
ocupado  y guarnecido  por  otras  tropas,  los  Comandantes  de  aquellos  quedarán  durante  su 
permanencia  bajo  las  órdenes  del  que  mande  el  puesto,  aunque  sea  de  inferior  graduación- 
pei  o sobreentendiéndose  también  que  en  ningún  caso,  ni  bajo  pretesto  alguno,  puede  retc- 
nci  en  el  puesto  el  todo  ó parte  del  destacamento,  ni  variar  en  lo  mas  mínimo  las  instruc- 
ciones que  lleve.— 330.  Los  destacamentos  que  hoy  se  llaman  de  etapa,  es  decir,  destinados 
a mantener  la  seguridad  de  las  lineas  de  comunicación  ó de  operaciones,  son  muy  variables 
en  fuerza,  composición  y aun  calidad  de  las  tropas.  Dependen  en  primer  término  de  la  acti- 
tud favorable  ú hostil  del  pais  en  que  se  opera.  Por  lo  general  este  servicio  se  encomienda 
a tropas  de  las  reservas,  cuerpos  francos  ó movilizados,  sin  la  consistencia  de  los  que  com- 
baten en  primera  linea.  Si  la  actitud  de  las  poblaciones  es  hostil,  necesitan  Caballería  y 
Artillería;  para  patrullar  aquella,  y ésta  para  reducir  resistencias  populares,  reprimir, 
amedrentar.  La  situación  ordinaria  de  estos  destacamentos  es  en  pueblos  algo  crecidos,  es- 
taciones principales  ó de  empalme  en  ferro-carril,  cabezas  de  linea  de  etapas,  nudos,  en®n, 
de  caminos  donde  concurran  tropas  y material.— 331.  Conviene  distinguir  estos  puntos  des- 
tacados que,  si  las  circunstancias  lo  exigen,  se  ponen  á cubierto  de  un  golpe  de  mano,  se 
atrincheran  ó fortifican,  de  aquellos  otros  que  en  el  acto  de  un  combate  sirven  de  apoyo  á 
grandes  posiciones  defensivas  ó campos  de  batalla  preparados.  En  el  primer  caso,  el  Gene- 
ral en  Jefe  dará  órdenes  ó instrucciones  concretas  al  Comandante  del  destacamento,  y 
éste  encontrará  en  la  fortificación  de  campaña  los  medios  y recursos  adecuados  á cada  caso. 

Partida  suelta.— 332  á 335.  (Véase  la  nota  5,  pág.  888  del  tomo  2.°) 

Sorpresas  y emboscadas.— 336.  En  la  guerra  moderna,  á las  pequeñas  partidas  se  enco- 
miendan las  emboscadas  y sorpresas.  Unas  y otras  se  fundan  en  la  súbita  impresión  de  te- 
rror pánico  que  causan  al  enemigo  descuidado.  Necesita,  pues,  quien  las  proyecte  y ejecute, 
sagacidad,  inventiva  y resolución.  La  novedad  sobre  todo.  Es  inseguro,  y a veces  desastro- 
so, el  resultado,  si  no  se  cuenta  con  datos  y noticias  verídicas  sobre  el  enemigo  y el  terreno, 
con  buen  espionaje  y guias  de  toda  confianza.  La  actitud  benévola  ú hostil  de  los  habitan- 
tes entra  por  mucho;  asi  como  el  temporal  de  niebla  ó nieve,  la  hora  y la  previsión,  la  coin- 
cidencia, el  tino,  la  oportunidad  en  pormenores  al  parecer  fútiles  de  ejecución.  El  alcance 
y precisión  de  las  armas,  los  ferro -carriles  y telégrafos  amplían  hoy  el  juego  de  las  sorpre- 
sas y emboscadas:  de  las  primeras  sobre  todo,  que  estriban  por  lo  regular  en  una  marcha 
rápida  y oculta.  Para  comisiones  de  este  género  toda  regla  es  excusada.  Las  dicta  y las 
aplica  en  cada  caso,  nunca  parecido  á los  anteriores,  la  agudeza  del  ingenio  y la  firmeza  del 
propósito.— 337.  A las  patrullas  ó partidas  sueltas,  singularmente  de  Caballería  en  explora- 
ción, se  presentarán  en  lo  sucesivo  frecuentes  ocasiones  de  cortar  un  ferro-carril.  Si  dispo- 
nen de  herramienta  adecuada,  cogida  préviamente  en  alguna  estación,  la  operación  es  bre- 
ve; cavar  el  balasto,  arrancar  los  carriles,  sacar  las  traviesas,  formar  con  ellas  una  hoguera 
en  que  se  arrojan  aquellos  para  que  se  enrojezcan  y encorven.  La  dinamita  abrevia  mas:  con 
dos  ó tres  cartuchos  de  50  gramos  salta  un  carril.  Con  ella  también  en  las  estaciones  pueden 
hacerse  rápidos  y horribles  estragos  en  agujas,  plataformas,  depósitos,  máquinas,  carruajes. 

Forrajes.— 333.  En  la  guerra  moderna  ya  no  es  frecuente  lo  que  antes  se  llamaba  forraje 
en  verde,  es  decir,  cortar  la  caballería  la  hierva  ó la  mies  en  el  campo  en  que  está  sem- 
brada para  traerla  al  vivac  ó cantón.  Forrajearán  en  verde  algunas  veces  los  escuadrones 
de  contacto,  en  el  servicio  de  exploración,  que  no  puedan  racionarse  de  otro  modo;  pero  este 
procedimiento  por  pequeñas  unidades  ya  no  constituye  como  antes  operación  formal  de 
guerra.  Forraje  en  seco  se  llama  también  á lo  que  hoy  requisición  ó contribución  en  espe- 
cie. Admitida  ya  entre  las  leyes  de  la  guerra  la  de  vivir  sobre  el  país  conquistado,  el  Estado 
Mayor  y la  Administración  militar  tienen  en  sus  respectivos  Reglamentos  interiores  la» 
instrucciones  necesarias,  según  las  cuales  darán  las  que  encada  caso  convengan  al  Coman- 
dante de  la  partida  ó destacamento.— 339.  A ellas  se  atendrá.  Unas  veces  podrá  ser  conve- 
niente la  moderación  y la  dulzura;  otras  la  severidad  y la  intimidación;  pero  siempre  sera 
reprobado  el  vejamen  inútil,  la  voluntariedad  irrazonada,  todo  acto  que  pueda  inducii  á la 
indisciplina  y al  pillaje.  Siendo  principales  objetos  de  destacamento  los  reconocimientos  y 
convoyes,  á ellos  separadamente  se  dedican  los  siguientes  capítulos. 

(Cap.  XVIII,  arts.  3i0  al  362,  véanse  en  la  voz  Reconocimientos.- Arts.  363  al  413,  véase 
nota  1,  pág.  181  de  este  tomo.)— (Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 Enero  de  ■) 

(3)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  los  destacamentos  que  tengan  caiáctei 
permanente  no  se  releven  por  regla  general  antes  de  cumplir  un  año,  á fin  de  disminuir  en 
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5.  El  mando  de  los  destacamentos  de  Infantería,  se  arregla  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  5.°,  tít.  9.°,  trat.  6.°  de  la  Ordenanza  del  ejército  y cir- 
cular de  la  Dirección  general  de  esta  arma,  de  24  de  Julio  de  1864  (4)  y 
articulo  5.°  de  la  Real  órden  de  11  de  Noviembre  del  mismo  año. 

6.  Respecto  al  servicio  de  destacamentos  en  el  cuerpo  de  Artille- 
ría, debe  tenerse  presente  también  el  Real  decreto  de  26  de  Diciembre 
de  1884  (5)  y las  Instrucciones  para  su  cumplimiento  aprobadas  por 
Real  órden  de  26  de  Enero  de  1885,  y publicadas  en  las  págs.  52  y si- 
guientes de  la  Colección  legislativa  del  ejército.  En  el  estado  núm.  7 (6) 


lo  posible  á los  cuerpos  las  molestias  ele  las  marchas  y de  los  cambios  de  residencia.— Do 
Real  órden,  etc.— Madrid  22  de  Junio  de  1882.— Campos. 

(4)  Habiendo  ocurrido  dudas  en  algunos  cuerpos  del  arma  acerca  de  los  Jefes  que  de- 
ben marchar  encargados  de  los  destacamentos,  cuando  así  lo  disponga  la  autoridad  compe- 
tente, he  creído  oportuno  prevenir  por  medio  de  esta  circular  que  cuando  por  dicho  motivo 
salga  fuerza  de  la  capital  del  distrito  y que  deba  ir  á cargo  de  un  Jefe,  sea  el  Teniente  co- 
ronel del  respectivo  batallón  el  que  la  mande,  por  considerarlo  asi  en  armonía  con  lo  dis- 
puesto en  el  art.  5.°,  trat.  6.°,  tit.  9.°  de  la  Ordenanza  y por  la  necesidad  de  que  los  Coman- 
dantes del  detall  y Fiscales  se  hallen  siempre  que  sea  posible  á la  inmediación  del  Coronel, 
—Dios,  etc.— Madrid  24  de  Julio  de  1864.— El  Marqués  de  Guad-el-Jelú. 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  708  del  tomo  2.° 

(6)  ESTADO  NÚM.  7. 
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de  Iosfquc  acompañan  al  Real  decreto  citado  se  determina  la  distribu- 
ción de  destacamentos  entre  los  nueve  batallones  de  Artillería  de  Dlaza 
que  existen.  H 

7.  Los  Jefes  que  han  de  mandar  los  destacamentos  de  Artillería  se 

determinan,  según  la  fuerza  de  que  estos  se  compongan,  en  Reales  ór- 
denes de  o de  Noviembre  de  1875  y 9 de  Diciembre  del  propio  año  (7) 
circuladas  en  5 de  Enero  de  1877.  w’ 

8.  , Siempre  que  en  un  mismo  punto  se  reúnan  varias  compañías  ó 
natenas  de  diferentes  regimientos,  tomará  el  mando  el  Jefe  á quien  nom- 
bre el_Director  general,  según  dispone  la  Real  orden  de  1G  de  Noviembre 
de  1872,  la  arriba  citada  de  5 de  Noviembre  de  1875  y otra  de  15  del 
propio  mes  y año. 

9.  Si  en  algún  punto  artillado  fuere  insuficiente  el  destacamento  de 
Artillería  debe  suplirse  la  falta  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden 
de  11  de  Febrero  de  186G  (8). 

10.  Cuando  hayan  de  salir  destacamentos  de  los  regimientos  monta- 
dos, el  Jefe  del  cuerpo  designará  el  veterinario  que  deba  acompañarlos, 
segun  circular  de  21  de  Mayo  de  1876  (9). 

11.  El  cuerpo  de  Ingenieros  no  debe  cubrir  destacamento  alguno  que 
no  sea  de  absoluta  ó imprescindible  necesidad,  y cuando  esto  ocurra,  se 
tendrá  presente  lo  dispuesto  en  el  art.  8.°  de  las  instrucciones  aprobadas 
por  Real  orden  de  12  de  Enero  de  1885,  insertas  en  las  págs.  18  y si- 
guientes de  la  Colección  legislativa  del  ejército.  Véase  Ingenieros. 

12.  Se  considera  destacada  una  tropa  para  los  efectos  de  alojamiento, 
cuando  permanece  en  un  punto  menos  de  un  mes,  según  Real  orden  de 
G de  Agosto  de  18-13  (10). 

13.  El  Jefe  de  destacamento  tendrá  presente,  por  lo  relativo  á la  asis- 
tencia facultativa,  lo  dispuesto  en  el  art.  G4  del  Reglamento  de  revistas 
de  15  de  Julio  de  18GG  y las  Reales  órdenes  de  13  de  Octubre  de  1879 
y 9 de  Noviembre  de  1881,  citadas  en  la  voz  Asistencia  facultativa. 


(7)  Véanse  las  notas  24  y 25,  pág.  201  del  tomo  2." 

($)  Excmo.  Si-.:  Dispuesta  por  Real  orden  de  S de  Noviembre  próximo  pasado  la  dismi- 
nución de  los  destacamentos  de  Artillería,  por  la  conveniencia  de  reunir  la  mayor  fuerza 
posible  de  tropa  de  la  diclia  arma  en  las  plazas  de  primer  orden  que  es  donde  se  hallan  es- 
tablecidas las  Planas  mayores  de  los  regimientos  á pié  del  referido  cuerpo;  y atendiendo  á 
que  el  servicio  de  las  piezas  que  se  hallan  montadas  en  los  demás  puntos  fortificados,  pueda 
desempeñarse  en  cualquiera  ocasión  de  una  manera  conveniente,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  disponer  que  en  todo  punto  artillado  donde  el  número  de  artilleros  no  sea  el  sufi- 
ciente para  servir  el  de  piezas  que  en  el  mismo  hubiese  montadas,  se  instruyan  en  el  ejer- 
cicio de  las  piezas  de  Artillería  y en  el  manejo  de  sus  proyectiles,  20  hombres  por  cada  ba- 
tallón do  Infantería  de  los  que  estén  de  guarnición  en  los  mencionados  puntos  artillados, 
siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  tanto  para  salvas  cuanto  para  una  defensa  imprevista,  los 
prodichos  soldados  de  Infantería,  en  el  caso  referido  de  no  haber  bastantes  artilleros,  ejer- 
zan las  funciones  de  sirvientes  de  piezas,  bajo  las  órdenes  del  Comandante  de  Artillería 
del  punto,  cuyo  Jefe  dirigirá  la  instrucción  artillera  de  los  predichos  23  hombres  por  bata- 
llón de  Infantería.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  14  de  Febrero  de  1S'36.— 0‘Donnell. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  que  el  cuadro  orgánico  de  Profesores  veterinarios  que  han 
de  prestar  sus  servicios  en  los  regimientos  de  campaña  comprende  un  primer  Profesor  que 
venia  figurando  en  la  Plana  mayor,  y que  los  demás  no  son  suficientes  á dotar  de  uno  cada 
batería,  he  dispuesto  que  pasen  todos  en  la  revista  próxima  á la  misma  situación,  y que 
para  las  salidas  se  designe  por  el  Sr.  Coronel  primer  Jefe  el  que  deba  verificarlo,  no  que- 
d mdo  excluido  de  ellas  el  primer  Profesor,  si  las  necesidades  del  servicio  asi  lo  exigiesen. 
— Dios,  etc.— Madrid  21  de  Mayo  de  1876.— Echagüe. 

(10)  Véase  la  nota  25,  pág.  629  del  tomo  l.° 
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14.  A la  fuerza  que  se  halla  destacada  de  sus  cuerpos,  se  la  pasa  re- 
vista en  los  términos  que  se  expresa  en  dicha  voz.  Véase  Bárbaro,  Racio- 
nes y Utensilios. 

DESTIERRO.— A lo  dicho  acerca  de  este  asunto  en  la  pág.  509, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  debemos  añadir  que  la  pena  de  destierro, 
según  se  imponga  á los  Generales,  Jefes  ú Oficiales,  ó á los  individuos 
de  tropa,  produce  los  efectos  que  determinan  los  arts.  46  y 47  del  Código 
penal  militar  (1*). 

DESTINOS  EN  LA  PENINSULA.— 1 . Por  el  art.  9.°  del  decreto 
de  8 de  Setiembre  de  1843  (1)  se  fijaron,  los  nombres  con  que  debían  dis- 
tinguirse los  Jefes  y Oíiciales  del  ejército,  según  su  distinta  situación, 

2.  Los  destinos,  ó sea  el  número  de  Oficiales  de  cada  cuerpo,  los  deter- 
mina el  Real  decreto  orgánico  de  27  de  Julio  de  1877  (2),  en  la  inteligen- 
cia de  que  no  puede  haber  en  los  cuerpos  mas  destinos  que  los  reglamen- 
tarios, según  circular  de  10  de  Julio  de  1856  (3). 

3.  Las  vacantes  de  un  destino  se  cubren  por  el  ascenso,  según  se  ha 
explicado  en  dicha  voz,  sin  perjuicio,  según  establece  la  Real  orden  de 
18  de  Octubre  de  1866  (4)  y repiten  las  de  18  de  Marzo  de  1879  (5)  y 4 de 


(1*)  Véase  la  nota  1,  pág.  67  de  este  tomo, 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  30  de  este  tomo. 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(3)  En  circular  de  31  dé  Enero  de  1350  se  dijo  á V lo  que  sigue:  El  Excmo  Sr.  Capitán 

general  de  Granada  ha  recurrido  á mi  autoridad,  manifestando  que  algunos  Coroneles  de 
los  cuerpos  del  arma  de  mi  cargo  han  introducido  el  abuso  de  nombrar  Oíiciales  subalter- 
nos que  ejercen  las  funciones  de  sus  Secretarios,  y aun  otros  de  escribientes  de  las  oficinas 
del  detall  de  los  batallones,  con  n >table  perjuicio  de  los  demás  de  su  clase,  puesto  que 
se  exime  de  todo  servicio  á los  elegidos,  contra  lo  tan  terminantemente  expreso  en  los  ar- 
tículos 4.°  y 5.°  del  trat.  6.°,  tit.  5 ° de  la  Ordenanza  general  del  ejército,  y no  debiendo  tole- 
rar semejante  abuso,  prevengo  á V que  si  en  el  regimiento  de  su  cargo  se  hallase 

empleado  algún  oficial  en  cualquiera  de  los  conceptos  indicados,  cese  desde  luego,  abste- 
niéndose de  que  en  lo  sucesivo  se  reproduzcan  semejantes  nombramientos  ni  comisiones 
extrañas  á las  establecidas  en  la  Ordenanza  y atenciones  precisas  del  servicio,  siéndome  V. .. 
responsable  de  cualquier  infracción  que  observe  en  esta  parte.— Y habiendo  llegado  á mi 
noticia  que  en  varios  cuerpos  no  se  lleva  á debido  cumplimiento  lo  prevenido  en  la  prece- 
dente circular,  lo  recuerdo  á V de  nuevo,  á fin  de  que  desaparezca  completamente  este 

abuso,  en  el  concepto  que  haré  efectiva  la  responsabilidad  al  que  falte  á la  orden  citada.— 
Dios,  etc.  — Madrid  10  de  Julio  de  1856.— Hoyos. 

(4)  Véase  la  nota  13,  pág.  225  del  tomo  2.° 

(5)  La  permanencia  en  los  cuerpos  durante  largo  tiempo  de  los  Jefes  y Oíiciales,  es  con- 
veniente para  la  conservación  de  la  disciplina  y sostenimiento  del  espíritu  militar,  y siendo 
por  otra  parte  beneficioso  á dichas  clases  que  sus  traslaciones  de  destinos  sean  las  absolu- 
tamente precisas,  y en  cuanto  sea  posible  á puntos  cercanos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido 
á bien  mandar:  l.°  En  lo  sucesivo,  las  colocaciones  y traslados  de  destino  de  los  Capitanes, 
Tenientes,  Alféreces  y sus  asimilados  de  las  diferentes  armas,  cuerpos  é institutos,  so  dis- 
pondrán por  este  Ministerio  —2.°  Los  Directores  generales  respectivos  dirigirán  a este  centro 
las  propuestas  de  colocación  y cambios  de  destino  que  se  refieran  á dichas  clases  en  la 
misma  forma  y en  las  propias  fechas  que  está  prevenido  para  los  Jefes.— 3.°  En  el  arma  de 
Infantería  podrán  consultarse  los  traslados  de  reserva  á activo,  y de  batallones  de  depósito  á 
ambas  situaciones,  así  como  de  cuerpos  activos  á los  de  reserva  y de  depósito,  si  bien  expo- 
niendo las  razones  en  que  se  funden  estos  pases.  Lo  mismo  habrá  de  hacerse  en  el  arma  de 
Caballería  respecto  á traslados  de  reserva  á activo  y de  esta  situación  á reserva.— 4.°  No  se 
propondrán  en  las  armas  expresadas  ni  en  otra  alguna,  cambios  de  destino  cuando  se  re- 
fieran á Jefes  y Oficiales  de  cuerpos  de  igual  clase  dentro  del  mismo  instituto  ó situación. 
—5.°  Las  propuestas  de  colocación  de  los  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo  ó excedentes,  en 
cuerpos  activos  ó de  reserva  y de  depósito  de  Infantería  y de  comisiones  de  reserva  de  Ca- 
ballería, se  harán  indistintamente  según  convenga  al  servicio  y para  cubrir  las  vacantes 
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Febrero  de  1880  (6),  que  los  Jefes  y Oficiales  ascendidos  puedan  ser  des- 
tinados donde  mas  convenientes  sean  sus  servicios.  Esta  variación  no 
debe  ser  motivada  por  mala  conducta,  según  muy  fundadamente  evnre!. 
sa  la  Real  orden  de  15  de  Setiembre  de  1866  (7).  En  18  de  Noviembre 
de  1808  (8)  se  dispuso  que  los  Capitanes  generales  solo  podrían  disponer 
la  separación  de  los  destinos  de  los  Jefes  y Oficiales  empleados  en  su' 
distritos,  en  casos  muy  urgentes  y por  motivos  muy  justificados. 

4.  En  los  pocos  casos  en  que  sea  necesaria  la  traslación,  dispone 
la  Real  órden  de  24  de  Enero  de  1856,  ampliada  por  la  6 ele  Agosto 
de  1864,  se  proponga  al  Ministerio  de  la  Guerra  explicando  las  razones 
en  que  se  funda,  bien  que  por  la  de  15  de  Diciembre  de  1868,  se  auto- 
rizó á los  Directores  generales  para  disponer  por  sí  las  variaciones  de 
destino  de  los  Oficiales  dentro  de  los  cuerpos  de  su  respectiva  arma, 
disposición  que  amplió  la  de  8 de  Enero  de  1869  (9),  siendo  libre  la  elec- 
ción de  los  Directores,  según  Reales  órdenes  de  27  de  Agosto  de  1878 
y 9 de  Octubre  de  1879  (10). 

5.  Según  la  repelida  Real  órden  de  4 de  Febrero  de  1880,  aclarada  pol- 
la de  2 de  Mayo  de  1881  (11),  los  Directores  generales  pueden  disponer 
por  sí  las  colocaciones  y traslados  de  destino  de  los  Capitanes,  Tenientes 
y Alféreces  y sus  asimilados,  dando  cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra. 
De  todas  las  traslaciones,  debe  darse  cuenta  á la  Administración  militar 
y á los  Capitanes  generales  de  los  correspondientes  distritos,  según  Real 
órden  de  14  de  Abril  de  1863  (12),  Las  gestiones  que  se  promuevan  por 


que  corresponda,  con  arreglo  á los  Reglamentos  y órdenes  vigentes.— 6.°  En  la  designación 
de  puntos  se  concillarán,  en  cuanto  sea  posible,  las  necesidades  del  servicio  con  la  conve- 
niencia de  que  los  Jefes  y Oficiales  ocupen  destinos  dentro  de  los  distritos  de  sus  respecti- 
vas residencias  ó de  los  mas  inmediatos,  á fin  de  evitarles  ó disminuirles  los  gastos  de  in- 
corporación.—7.°  Las  disposiciones  que  preceden  se  harán  extensivas  á todos  los  cuerpos  é 
institutos  especiales  en  cuanto  les  sean  aplicables.— De  Real  órden,  etc.-Madrid  18  de  ¡Marzo 
de  1879.— Campos. 

(G)  Para  evitar  el  retraso  con  que  por  efecto  de  la  Real  órden  de  18  de  Marzo  de  1879  se 
reciben  en  los  cuerpos  las  órdenes  para  el  alta  y baja  de  los  Capitanes  y Subalternos,  que 
figuran  en  las  propuestas  mensuales,  dando  lugar  á reclamaciones  de  relief,  lo  cual  entor- 
pece la  buena  marcha  de  la  contabilidad,  asi  como  para  aminorar  el  múltiple  trabajo  que 
aquella  disposición  produce  en  las  Direcciones  respectivas  y en  este  centro,  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  mandar:  l.°  Los  Directores  generales  délas  armas,  cuerpos  é 
institutos  del  ejército,  dispondrán  por  sí  las  colocaciones  y traslados  de  destino  de  los  Ca- 
pitanes, Tenientes,  Alféreces  y sus  asimilados,  dando  cuenta  á este  Ministerio.— 2.°  Se  aten- 
drán, por  punto  general,  á lo  que  se  previno  en  las  reglas  3.a  y 4.a  de  la  Real  órden-circular 
de  18  de  Marzo  de  1879,  y cuando  por  conveniencia  del  servicio  se  verifique  una  traslación 
contraria  á ellas,  se  expresará  en  una  casilla  de  observaciones  la  causa  que  lo  motive.— 
3.°  Igualmente  tendrá  presente  cuanto  se  dispone  en  las  reglas  5.a  y 6.a  de  la  misma  Real 
urden  citada.— Do  la  de  S.  M.,  etc.— Madrid  4 do  Febrero  de  1880.— Echevarría. 

(7)  Véase  la  nota  23,  pág.  205  de  este  tomo. 

(8)  Véase  la  nota'241,  pág.  392,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(9)  Véase  la  nota  11,  pág.  32  de  este  tomo. 

CIO)  Véanse  las  notas  4 y 5,  pág.  843  del  tomo  2.° 

(11)  Véase  la  nota  45,  pág.  235  del  tomo  2.° 

(12)  Exorno.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  autorizar  á los  Directores  generales 
de  todas  las  armas  é institutos  militares,  para  que  dentro  de  las  suyas  respectivas  y con 
sujeción  á los  Reglamentos  vigentes,  ordenen  por  si  y sin  elevar  consulta  á S.  M.  las  tias- 
lacioncs  de  un  regimiento  á otro  y demás  cambios  de  destino  de  todos  los  Oficiales,  des  c 
Capitán  inclusive  abajo,  dando  con  la  misma  fecha  en  que  resuelvan  las  colocaciones  cono 
cimiento  de  ellas  al  Director  general  de  Administración  militar  y á los  Capitanes  geueia  es 
de  los  distritos  á que  correspondan  los  destinos,  y pasando  á este  Ministerio  en  o e cae  a 
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los  Oficiales  para  cambios  de  destino,  deben  efectuarse  por  conducto  de 
los  Jefes,  conforme  disponen  las  circulares  de  la  Dirección  general  de  In- 
fantería de  22  de  Febrero  (13)  y 23  de  Mayo  de  1884  (14). 

6.  Las  pretensiones  de  colocaciones  y pases  á determinados  cuerpos, 
presentadas  con  este  objeto  por  medio  de  recomendaciones  y favor  de 
personas  influyentes  son  nulas,  cor  arreglo  al  art.  5.°  del  Real  decreto 
de  13  de  Febrero  de  1867,  reproducido  por  Real  órden  de  8 de  Noviem- 
bre de  1869  y circular  de  22  de  Febrero  de  1884  antes  citada. 

7.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  21  de  Abril 
de  1853  (15),  se  ordena  que  siempre  que  un  Oficial  solicite  el  pase  ¡í  otra 
arma,  carrera  ó destino  se  manifieste  si  el  interesado  tiene  débitos. 

8.  En  la  Guardia  civil,  las  instancias  sobre  traslación  de  Oficiales,  so 
dirigen  por  el  Director  general  á informe  de  los  Jefes  de  los  tercios,  se- 
gún previene  la  circular  de  22  de  Mayo  de  1869.  La  proporción  en  que 
han  de  cubrirse  por  los  Jefes,  Oficiales  y sargentos  primeros  del  ejército 


raes  relación  nominal  por  cuerpos  de  los  Oficiales  que  hayan  variado  de  situación  durante 
el  mes  anterior,  con  expresión  de  los  motivos  del  cambio.  Al  propio  tiempo  es  la  voluntad 
de  S.  M.  que  el  pase  de  individuos  de  tropa  de  un  instituto  á otro,  en  los  casos  que  se  halla 
autorizado  por  las  prescripciones  vigentes,  se  verifique  por  disposición  de  los  respectivos 
Directores  generales,  puestos  previamente  de  acuerdo,  consultando  tan  solo  á este  Ministe- 
rio, cuando  no  tuviese  lugar  dicho  acuerdo.— Madrid  14  de  Abril  de  1863.— Concha. 

(13)  Uno  de  los  mayores  inconvenientes  que  se  presentan  para  el  regular  despacho  de 
los  asuntos,  consiste  en  las  constantes  y numerosas  recomendaciones  que  suelen  recibirse  , 
hasta  en  aquellos  casos  en  que  la  gestión  promovida  habria  de  tener  de  todos  modos  una 
solución  satisfactoria.  Cada  carta  ó nota  de  recomendación  necesita  ser  anotada  en  el  re- 
gistro que  se  lleva  al  efecto;  requiere  examen  de  antecedentes  é informes  y da  lugar  á la 
contestación  satisfaciendo  ó no  la  demanda,  todo  lo  cual  produce  una  tramitación  semejante 
á la  de  un  expediente  incoado  de  oficio  y hace  perder  un  tiempo  que  podria  dedicarse  á 
otros  trabajos  de  verdadera  utilidad.  Entrelas  muchas  razones  que  pudieran  aducirse  en 
contra  del  abuso  de  las  recomendaciones,  existe  la  de  que,  cuando  se  prescinde  de  lo  que 
determinan  las  Reales  Ordenanzas,  cuando  los  asuntos  se  plantean  fuera  del  conducto  re- 
gular, aunque  otra  sea  la  intención,  parece  como  que  trata  de  eludirse  la  intervención  legal 
que  corresponde  al  superior  en  las  peticiones  de  sus  inferiores,  debiendo  estos  tener  con- 
fianza de  que  han  de  ser  acogidas  por  aquel  con  el  interés  que  no  pueden  menos  de  inspirar 
los  que  mantienen  entre  si  diarias  relaciones  y sufren  idénticas  vicisitudes  durante  su 
vida.  Si  bien  algunas  veces  no  hay  dificultad  en  tener  en  cuenta  las  indicaciones  ó súplicas 
de  personas,  siempre  dignas  de  consideración  al  interesarse  por  otras,  y esta  es  una  cos- 
tumbre social,  difícil,  ya  que  no  imposible  de  desterrar,  dentro  del  ejército  pueden  y deben 
practicarse  la  mayoría  de  las  gestiones  sin  acudir  á ese  recurso.  En  punto  á colocaciones  y 
traslados,  estoy  dispuesto  á satisfacer  las  pretensiones  justas  de  los  Jefes  y Oficiales  con  tal 
que  no  se  perjudique  el  servicio;  atendiendo  con  preferencia  cuanto  me  expongan  los  Jefes 
de  cuerpo  respecto  al  particular,  en  favor  de  los  que  hallándose  á sus  órdenes  se  hayan  he- 
cho dignos  de  su  aprecio  distinguiéndose  por  sus  condiciones  militares.  Haga  V.  S.  com- 
prender á todos  sus  subordinados  mi  pensamiento  respecto  al  punto  de  que  me  ocupo,  el 
cual  tiende  á facilitar  á V.  S.  la  acción  del  mando,  á favorecer  en  cuanto  esté  en  mis  facul- 
tades á los  que  no  tienen  otra  recomendación  que  su  propia  conducta,  á simplificar  el  des- 
pacho de  los  asuntos  y evitar,  en  lo  posible,  ajenos  intermediarios  entre  mi  autoridad  y los 
Jefes,  Oficiales  é individuos  del  arma.— Madrid  22  de  Febrero  de  1884.— Primo  de  Rivera. 

(14)  A fin  de  atender  en  lo  posible  las  gestiones  de  los  Oficiales  pertenecientes  á cuerpos, 
respecto  á destinos  y traslados,  se  dictó  la  circular  núm.  51  del  corriente  año,  en  la  cual 
previene  habían  de  ser  expuestas  aquellas  por  conducto  de  los  Jefes  respectivos;  mas  como 
algunos  hayan  interpretado  la  citada  disposición  de  diferente  manera,  acudiendo  directa- 
mente á mi  autoridad,  para  evitar  toda  duda,  reitero  lo  dispuesto  en  dicha  circular,  en  in- 
teligencia que  dejaré  sin  contestar  las  peticiones  que  se  me  dirijan  separándose  de  lo  esta- 
blecido y sin  el  previo  informe  de  los  referidos  Jefes.— Dios,  etc.  — Madrid  23  de  Mayo  do  188'i. 
—Primo  de  Rivera. 

(15)  Véase  la  nota  16,  pág.  524  del  tomo  l.° 
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las  vacantes  que  ocurran  en  la  Guardia  civil,  se  halla  señalada  en  la  Real 
ónlen  de  29  de  Diciembre  de  1884  (1G).  Véase  Carabineros 

(10)  Excmo.  Sr.:  El  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en  dictamen  de  26  de  Noviembre  últi- 
mo,  dice  a esLe  Ministerio  lo  que  sigue:  En  Real  orden  de  31  de  Julio  último,  comunicada 
!l°r  .cl  Ministeí 10  f el  dlSno  cai'&o  de  V.  E.,  se  consulta  al  Consejo  sobre  el  ingreso  de  los 
Oficiales  del  ejercito  en  el  instituto  de  la  guardia  civil.  De  antecedentes  resulta:  Que  el  Di- 
rector general  del  indicado  instituto  propone  que  solo  se  cubran  en  el  cuerpo  de  su  cargo 
las  vacantes  definitivas  que  corresponde  proveer  al  ejército  y no  las  eventuales  que  ocu- 
rran con  motivo  de  la  unificación  de  las  escalas  de  los  tercios  de  Cuba  y Puerto-Rico  con 
las  de  los  de  la  Península;  fundándose  en  que  el  procedimiento  seguido  de  adjudicar  á las 


armas  generales  las  cuartas  vacantes  en  los  empleos  de  Capitán,  Teniente  y Alférez,  se  se- 
para del  sistema  establecido  para  las  que  se  refieren  á los  tercios  de  Ultramar,  según  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  5.°  y 9.°  del  Reglamento  de  ascensos  y en  los  18, 19  y 20  del  Reglamento 
militar  del  cuerpo,  y en  que  se  han  confundido  las  vacantes  definitivas  con  los  cambios  de 
destinos  de  los  Oficiales  de  la  Península  que  pasan  á Ultramar,  aduciendo  casos  particula- 
res para  demostrar  los  perjuicios  que  se  irrogan  á las  escalas  de  la  Guardia  civil  de  ingre- 
sar en  él  individuos  extraños  al  cuerpo  de  un  modo  indebido,  por  lo  cual  existen  en  la 
actualidad  once  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo,  cuya  situación  no  está  consig- 
nada en  su  Reglamento.  Apoyado  en  estas  consideraciones,  propone  el  Director  que  en  com- 
pensación délos  perjuicios  causados  al  mencionado  cuerpo,  quede  en  suspenso  la  par- 
ticipación concedida  al  ejército  en  las  vacantes  hasta  amortizar  el  número  de  los  Capitanes 
y subalternos  que  han  ingresado  sin  vacante  definitiva.  En  consecuencia  de  esta  mocion  se 
expidió  la  Real  orden  de  1G  de  Abril  último  dirigida  al  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba, 
en  la  cual  se  dispone  que  cuando  exista  reemplazo  en  la  Guardia  civil,  se  amortice  este, 
adjudicando  de  cada  tres  vacantes  dos  al  ascenso  y una  al  reemplazo;  que  en  caso  de  exce- 
dencia en  las  escalas  mixtas  del  cuerpo  se  suspenda  el  ingreso  del  ejército;  que  en  estas 
mismas  escalas  mixtas  en  que  no  haya  excedencia  se  adjudiquen  tres  vacantes  al  ascenso 
y las  cuartas  al  ejército;  que  refundidas  las  escalas  de  Ultramar  con  las  de  la  Península,  se 
tonga  sumo  cuidado  de  que  por  cada  Oficial  de  las  armas  generales  que  ingresen  en  los  ter- 
cios de  aquellas  provincias  le  precedan  tres  ascendidos  de  la  clase  inferior  inmediata  de  la 
Guardia  civil,  y que  estas  disposiciones  se  apliquen  desde  la  primera  propuesta  que  se  for- 
mule. En  vista  de  esta  resolución,  el  Director  general  de  Infantería  elevó  una  comunicación 
á esc  Ministerio  manifestando  los  perjuicios  que  con  lo  dispuesto  en  ella  se  irrogan  al  arma 
de  su  cargo,  precisamente  en  el  momento  en  que  el  personal  de  reemplazo  en  Infantería  se 
eleva  á 1,427  Jefes  y Oficiales,  cuyo  número  preocupa  seriamente  la  atención  del  Gobierno, 
que  por  todos  los  medios  posibles  trata  de  amortizar,  y que  en  tal  situación  viene  la  citada 
Real  orden,  no  solo  á dificultar  esta  necesidad,  sino  á lastimar  el  derecho  que  tienen  los 
Capitanes  y Subalternos  de  las  armas  generales  de  ingresar  en  la  Guardia  civil.  Se  extiende 
además  en  largos  razonamientos  el  Director  general  de  Infantería  para  demostrar  las  inex- 
actitudes que  han  servido  de  antecedente  á la  Real  orden  de  1G  de  Abril  del  corriente  año, 
aduciendo  otras  consideraciones  para  demostrar  la  errónea  interpretación  que  da  el  Direc- 
tor de  la  Guardia  civil  á los  arts.  5 o,  6.°  y 9.°  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de 
-18GG,  recordando  que  el  art.  12  preceptúa  que  la  cuarta  parte  de  las  vacantes  de  Alférez, 
Teniente,  Capitán  y Teniente  coronel  se  han  de  proveer  en  Oficiales  del  ejército  y que  las 
restantes  correspondan  al  cuerpo,  con  lo  cual  el  derecho  de  cada  uno  está  perfectamente 
deslindado,  debiendo  por  consiguiente  el  de  la  Guardia  civil  amortizar  su  excedencia  con  la 
tercera  parte  de  sus  vacantes  y no  con  las  cuartas  vacantes  que  no  son  suyas.  Añade  el  Di- 
rector general  de  Infantería,  que  el  art.  11  de  las  instrucciones  de  13  de  Febrero  último  para 
los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada  que  pasen  á Ultramar,  previene  que 
todo  el  que  voluntaria  ó forzosamente  paso  á aquellos  ejércitos,  se  considerará  como  baja 
en  el  escalafón  de  la  Península,  cubriéndose  su  vacante  con  arreglo  á las  disposiciones  que 
rigen,  que  no  son  otras  que  el  Reglamento  de  ascensos  que  da  al  ejército  las  cuartas  va- 
cantes de  la  Guardia  civil.  Comparando  el  escalafón  de  este  instituto  con  el  de  Infantería, 
resulta  que  suponiendo  que  las  escalas  continuasen  del  mismo  modo  que  hasta  aquí,  los 
Alféreces  de  la  Guardia  civil  tardarían  4G  años  para  llegar  á Coroneles,  al  paso  que  los  de 
Infantería  necesitarían  84  años,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  los  primeros  tienen  probabilida- 
des do  llegar  á Coronel,  mientras  que  es  imposible  que  los  segundos  lleguen  á esto  empleo 
por  no  consentirlo  el  plazo  de  la  vida  reglamentaria.  Y concluye  manifestando  que  lo  que 
propone  el  Director  general  de  la  Guardia  civil  es  una  alteración  del  Real  decreto  y del  Re- 
glamento de  ascensos  de  1836,  así  como  de  las  instrucciones  para  el  pase  á los  ejércitos  do 
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9.  En  Real  orden  de  24  de  Enero  de  1880  se  mandó  á las  autoridades 
militares  comunicasen  las  órdenes  de  cambio  de  destino  en  el  plazo  mas 
breve  posible,  á fin  de  que  los  trasladados  puedan  pasar  la  revista  en  la 

- situación  que  les  corresponda. 

10.  El  Jefe  ú Oficial  que  por  cambio  de  destino  haya  de  marchar  de  un 
punto  á otro  de  la  Península,  debe  verificarlo  dentro  de  ocho  dias  si 
no  ha  de  salir  del  distrito  militar  en  que  se  halle,  y quince  si  ha  de 
salir  de  él,  según  las  Reales  órdenes  de  16  de  Julio  de  1873,  23  de  Junio 
de  1876  y otras  citadas  en  la  voz  Abandono. 


Ultramar  de  13  de  Febrero  de  este  año,  y que  seguramente  el  ánimo  del  Gobierno  de  S.  M.  no 
pudo  haber  sido  aumentar  las  ventajas  de  un  instituto  con  evidente  perjuicio  de  las  armas 
generales.  Por  Real  orden  de  19  de  Junio  último  se  dispuso  que  el  Director  general  de  la 
Guardia  civil  informase  nuevamente  en  vista  de  lo  manifestado  por  el  de  Infantería,  ha- 
biéndolo verificado  en  el  sentido  de  que  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  desde  la  época  de  su 
organización  ha  pasado  por  vicisitudes  desfavorables  á los  ascensos  del  instituto  y benefi- 
ciosas para  las  armas  generales,  y propone  que  de  cada  cinco  vacantes  se  den  tres  al  ascen- 
so, una  al  reemplazo  y otra  al  ejército;  y que  las  vacantes  por  pases  á Ultramar  se  cubran 
precisamente  por  el  cuerpo,  dando  tres  al  ascenso  y una  al  reemplazo.  El  Consejo,  después 
de  un  detenido  examen  del  asunto,  debe  manifestar  á V.  E.  que  la  simple  lectura  de  los 
Reales  decretos  de  ascensos  militares  y de  los  Reglamentos  que  para  su  cumplimiento  se 
expidieron  en  31  de  Agosto  de  1866  y 29  de  Noviembre  del  mismo  año,  así  como  del  Regla- 
mento militar  de  la  Guardia  civil  de  29  de  Noviembre  de  1871,  y las  instrucciones  para  el 
pase,  permanencia  y regreso  á los  ejércitos  de  Ultramar  de  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuer- 
vos de  escala  cerrada  de  13  de  Febrero  del  corriente  año,  vienen  á resolver  de  un  modo  in- 
cuestionable las  diferencias  suscitadas  entre  los  Directores  generales  de  la  Guardia  civil  y 
del  arma  de  Infantería  en  defensa  de  los  derechos  de  sus  respectivos  subordinados.  En 
efecto,  el  art.  5.°  del  Real  decreto  de  ascensos  militares  de  30  de  Julio  de  1866  prescribe  que 
no  se  permitirá  en  lo  sucesivo  los  pases  de  unas  armas  é institutos  á otros  fuera  de  los  re- 
glamentarios para  el  Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos,  Estados  mayores  de  plazas. 
Guardia  civil,  Carabineros  y Administración  militar.  El  art.  9.°  del  Reglamento  de  ascensos 
de  31  de  Agosto  de  1866,  preceptúa  que  cuando  haya  excedentes  en  alguna  de  las  clases  que 
componen  las  armas  ó cuerpos  del  ejército,  se  destinará  á su  amortización  una  tercera  parle 
de  la  totalidad  de  las  vacantes.  El  art.  12  del  mismo  Reglamento  dispone  que  en  la  Guardia 
civil  se  proveerán  por  Oficiales  del  ejército  la  cuarta  parte  de  las  vacantes  de  Alférez,  Te- 
niente, Capitán  y Teniente  coronel.  El  art.  9.°  del  Real  decreto  de  29  de  Noviembre  de  1866, 
dice  qne  se  prohíbe  el  pase  de  los  cabos  y sargentos  de  una  arma  á otra,  con  la  excepción 
de  los  que  marcan  los  Reglamentos  de  los  cuerpos  de  Guardias  alabarderos,  Carabineros, 
Guardia  civil  y Administración  militar.  Por  el  art.  18  del  Reglamento  de  la  Guardia  civil, 
se  da  derecho  á los  sargentos  primeros  del  ejército  á ocupar  una  vacante  de  cada  tres  que 
ocurran  en  los  tercios  del  instituto.  Los  arts.  19  y 20  del  propio  Reglamento,  consignan  asi- 
mismo el  derecho  de  ocupar  los  Alféreces,  Tenientes  y Capitanes  del  ejército  las  cuartas 
vacantes  que  ocurran  en  la  Guardia  civil,  y es  de  notar  que  en  este  Reglamento  especial  del 
cuerpo,  se  hace  caso  omiso  de  los  Tenientes  coroneles  del  ejército,  cuyo  derecho  á ocupar 
las  cuartas  vacantes  de  su  empleo  en  la  Guardia  civil  se  les  otorga,  asimismo,  por  el  ar- 
ticulo 12  del  Reglamento  general  de  ascensos  militares.  El  art.  11  de  las  instrucciones  para 
el  pase  á Ultramar  de  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  dice  que  todo 
individuo  que  voluntaria  ó forzosamente  pase  á Ultramar,  se  considerará  como  baja  en  el 
escalafón  de  los  de  su  clase  en  la  Península,  cubriéndose  su  vacante  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones que  rijan.  Siendo,  pues,  las  disposiciones  vigentes  las  anteriormente  expuestas,  no 
cabe  duda  que  no  puede  desposeerse  á los  sargentos  primeros  del  ejército  do  los  legítimos 
derechos  que  tienen  á ocupar  las  terceras  vacantes  que  ocurran  en  la  Guardia  civil;  asi 
como  que  las  cuartas  vacantes  deben  reservarse  á los  Alféreces,  Tenientos,  Capitanes  y 
Tenientes  coroneles  de  las  armas  generales,  del  mismo  modo  que  debe  considerarse  como 
bajas  en  las  escalas  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil  de  la  Península  á todos  los  que  volunta- 
ria ó forzosamente  pasan  á los  tercios  de  Ultramar  para  todos  los  efectos  de  la  provisión  de 
vacantes  procedentes  del  ejército,  con  arreglo  al  art.  11  de  las  instrucciones  aprobadas  por 
Real  orden  de  13  de  Febrero  último.  Y que  no  se  altere  en  lo  mas  mínimo  lo  legislado  es 
hoy  de  tanta  mas  necesidad,  cuanto  que  no  teniendo  la  Guardia  civil  mas  que  un  excedente 
de  19  Jefes  y Oficiales,  cuya  amortización  en  realidad  corresponde  á sus  escalas,  solo  el 
TOMO  III.  22 
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i*-  A j°s  nu®  no.  se  presen  (en  por  hallarse  enfermos,  resuelve  la  Real 
orden  de  30  de  Junio  de  1875  que  se  les  aplique  la  de  24  de  Marzo  del 
misino  ano,  cuyos  arts.  9,  10  y 12  quedan  subsistentes  á pesar  de  haberse 
derogado  los  restantes  por  la  de  23  de  Junio  de  1876  (17). 

12.  Los  Jefes  y Oficiales  que  hayan  pasado  de  unas  armas  é institutos 
a otros,  deben  atenerse  á lo  que  dispone  el  art.  5.°  del  Real  decreto  de 
30  de  Julio  de  1866  (18),  según  declara  la  Real  orden  de  30  de  Abril 
de  1885,  inserta  en  la  Colección  legislativa,  pág.  365. 

13.  Por  el  art.  10  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor de  1."  de  Mayo  de  1858,  se  previene  que  los  que  á solicitud  propia 
salgan  del  cuerpo,  no  pueden  volver  á él.  Los  Tenientes  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor  no  pueden  ser  destina  dos  á las  dependencias  centrales  ni 
á la  sección  de  Castilla  la  Nueva,  hasta  que  lleven  por  lo  menos  un  año 
de  servicio  en  cualquiera  de  las  otras  Capitanías,  según  el  art.  4.°  de  la 
órden  del  Regente  de  31  de  Enero  de  1870.  Véase  Estado  Mayor  del  ejército. 

14.  Los  Capitanes  de  Artillería  para  ser  destinados  al  escuadrón  de 
Remonta  de  secciones  de  campaña,  han  de  haber  vencido  el  último  tercio 
del  número  de  los  do  la  clase  que  prestan  servicio  en  la  Península,  y los 
Tenientes,  para  obtener  los  propios  destinos,  deben  llevar  por  lo  me- 
nos un  año  en  los  batallones  á pié,  según  la  circular  de  11  de  Agosto 
de  1870  (19).  Las  vacantes  de  destinos  en  Canarias  se  cubren  en  la 


arma  de  Infantería  tiene  1,427  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo,  según  queda  anteriormente 
consignado.  Por  todo  lo  expuesto,  el  Consejo  es  de  dictamen  que  no  conviene  variar  la  legis- 
lación vigente,  haciendo  cumplir  en  toda  su  integridad  los  arts.  12  del  Reglamento  de  as- 
censos del  ejército  de  31  de  Agosto  de  1866,  el  18  del  Reglamento  militar  de  la  Guardia  civil 
de  29  de  Noviembre  de  1871  y el  11  de  las  instrucciones  para  el  pase  á Ultramar  de  los  cuer- 
pos de  escala  cerrada  de  13  de  Febrero  del  corriente  año.— Y conformándose  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en  el  preinserto  dictámen, 
ha  tenido  á bien  resolver,  que  no  há  lugar  á suspender  el  ingreso  del  ejército  en  el  insti- 
tuto de  la  Guardia  civil,  por  tener  esta  un  corto  excedente  cuando  tan  numeroso  es  el  de 
las  armas  generales,  y que,  en  su  consecuencia,  se  otorguen  á estas  la  cuarta  parte  de  las 
vacantes  definitivas  que  resulten  en  los  empleos  de  Teniente  coronel,  Capitán,  Teniente  y 
Alférez,  y la  tercera,  en  los  de  sargentos  primeros,  según  terminantemente  disponen  los 
artículos  12  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1865  y 18  del  Reglamento  militar 
de  la  Guardia  civil,  en  el  que  deberá  hacerse  constar  la  participación  que  al  ejército  corres- 
ponde en  los  empleos  de  Teniente  coronel;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
las  vacantes  producidas  en  los  ejércitos  de  Ultramar,  se  entiendan  definitivas  para  todos 
los  efectos,  conforme  al  art.  11  de  las  instrucciones  de  13  de  Febrero  del  corriente  año.— 
Do  Real  órden,  etc.— Madrid  29  de  Diciembre  de  18S4.— Quesada. 

(17)  Véase  la  nota  114,  pág.  344,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(18)  Véase  la  nota  9,  pág.  600  del  tomo  l.° 

(19)  Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  consideración  las  ventajas  que  para  los  Capitanes  y Tenien- 
tes ofrece  el  servicio  de  las  secciones  de  campaña  y escuadrón  de  remonta  comparado  con 
el  que  prestan  en  los  regimientos  á pié  y demás  destinos,  y que  en  un  cuerpo  de  escala  ce- 
rrada deben  concederse  siempre  esas  ventajas  á los  mas  antiguos  á igualdad  de  mérito  y 
circunstancias;  considerando  igualmente  que  los  conocimientos  especiales  es  el  requisito 
mas  indispensable  para  el  servicio  de  los  establecimientos  fabriles;  y por  último,  que  la 
importancia  del  que  prestan  en  los  regimientos  á pié  aconseja  mayor  permanencia  de  los 
Capitanes  en  ellos,  y que  la  falta  de  Tenientes  no  se  haga  sentir  exclusivamente  en  estas 
secciones,  he  dispuesto:  l.°  Para  ser  nombrado  Capitán  del  escuadrón  de  remonta  ó seccio- 
nes de  campaña,  es  requisito  indispensable  haber  vencido  el  último  tercio  del  número  de 
los  de  esta  clase  que  prestan  servicio  en  la  Península.  Esta  disposición  no  tendrá  efecto 
retroactivo.— 2.°  Con  arreglo  á la  órden  del  Gobierno  Provisional,  fecha  19  de  Diciembre  de 
1868,  no  podrá  ser  nombrado  para  los  establecimientos  industriales,  escuadrón  de  remonta 
y secciones  de  campaña  ningún  Teniente,  sin  haber  servido  un  año  al  menos  en  los  regi- 
mientos á pié.— 3.°  El  nombramiento  de  Capitanes  y Tenientes  para  los  establecimientos 
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forma  dispuesta  en  la  Real  órden  de  17  de  Octubre  de  1880  (20).  Do 
todos  los  cambios  de  destino  que  ocurran  debe  darse  conocimiento  á 
los  Comandantes  generales  de  los  distritos  en  que  deban  prestar  servicio 
los  nombrados,  según  circular  de  29  de  Diciembre  de  1809(21). 

15.  Los  Tenientes  de  Artillería  no  pueden  mandar  aisladamente  una 
ó mas  secciones  de  su  batería,  ni  ser  primeros  Jefes  de  destacamento,  sin 
tener  dos  meses  por  lo  menos  de  servicio  en  los  regimientos  de  campaña, 
ni  ser  Comandantes  de  Artillería  de  una  plaza  sin  tener  seis  meses  del 
mismo  servicio,  según  circular  de  19  de  Mayo  de  1875  (22). 


industriales  recaerá  precisamente  en  los  calificados  de  aptos  al  efecto  por  las  Juntas  de 
Jefes  de  los  distritos;  y encargo  por  tanto  y muy  particularmente  á estas,  que  tomen 
cuantos  informes  puedan  conducirles  al  mejor  desempeño  de  su  cometido.— 4."  Interin  no 
permita  la  falta  de  Tenientes  completar  la  dotación  de  los  regimientos  á pié,  se  fijará  en  dos 
la  de  cada  compañía  de  los  montados  y de  montaña.  Esta  medida  se  llevará  á efecto  cu- 
briendo con  Alféreces  de  Caballería  las  vacantes  que  ocurran  en  los  regimientos  que  ten- 
gan mayor  dotación  de  la  fijada,  y cuidando  además  los  señores  Comandantes  generales  y 
Coroneles,  de  disponer  los  cambios  necesarios  de  Tenientes  entre  las  compañías,  para  que 
nunca  haya  menos  de  dos  en  cada  una  de  ellas.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Agosto  de  1870.— 
El  Director  general,  Guad-el-Jelú. 

(20)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  18  del  actual,  en 
la  que  con  motivo  de  la  instancia  promovida  por  el  Brigadier  Comandante  general  del  arma 
en  el  distrito  de  Canarias,  D.  Antonio  Socies  de  Izco,  en  solicitud  de  pasar  á destino  de  la 
Península,  apoyado  en  la  Real  órden  de  8 de  Junio  de  1876,  propone  el  medio  de  cubrir  aque- 
lla vacante  cuando  ocurra,  así  como  también  las  demás  de  Jefes  y Oficiales  que  en  lo  suce- 
sivo se  pi’esenten  en  aquellas  islas-  En  su  vista,  y de  lo  informado  por  la  J.  S.  C.  de  guerra 
en  21  del  actual,  S.  M.  (.Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  l.°  Que  las  vacantes,  de  cualquiera 
graduación  que  sean,  que  ocurran  en  el  distrito  de  las  islas  Canarias,  se  cubran,  como  las 
demás  de  la  Península,  á propuesta  de  V.  E.— 2.°  Que  sin  perjuicio  de  mantenerse  ileso  el 
principio  de  que  puede  S.  M.  disponer  libremente  el  destino  de  los  Generales,  Jefes  y Ofi- 
ciales del  ejército  á los  puntos  que  considere  mas  conveniente  á los  intereses  y exigencias 
del  servicio,  se  fije  en  dos  años  el  plazo  de  residencia  obligatoria  de  los  de  dichas  clases 
que  sean  destinados  á aquellas  islas,  en  analogía  á lo  que  para  el  arma  de  Infantería  se  re- 
solvió por  Real  órden  de  15  de  Enero  último.— Y 3.°  Que  dicho  plazo  de  dos  años  puede  pro- 
rogarse por  V.  E.  cuando  los  interesados  lo  deseen  y V.  E.  crea  que  no  hay  en  ello  incon- 
veniente para  el  servicio.— Madrid  17  de  Octubre  de  1880. 

(21)  Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  que  los  Comandantes  generales  Subinspectores  de  los 
distritos  tengan  conocimiento  y puedan  dar  cumplimiento  á las  órdenes  que  conciernan  á 
Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  que,  estando  interinamente  en  los  distritos  de  su  mando,  ten- 
gan su  destino  en  otros,  ya  que  los  diversos  y vastos  asuntos  de  que  se  ocupa  esta  Dirección 
general  dificultan  el  comunicarles  directamente  dichas  órdenes,  he  dispuesto,  que  de  todas 
las  que  reciban  los  Comandantes  generales  de  los  distritos  en  que  tengan  sus  destinos  los 
Jefes  y Oficiales,  den  traslado,  para  los  fines  que  procedan,  á los  Comandantes  generales  de 
aquellos  en  que  los  Jefes  y Oficiales  estén  prestando  sus  servicios  de  destacamento,  comi- 
sión, etc.,  ó se  hallen  con  licencia— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Diciembre  de  1869.— El  Director 
general,  Guad-el-Jelú. 

(22)  Excmo.  Sr.:  No  obstante  estar  destinados  á los  regimientos  los  23  Alféreces  alumnos 
propuestos  ya  para  su  ascenso  á Tenientes,  servir  en  los  mismos  los  de  esta  clase  de  plan- 
tilla en  la  Academia,  establecimientos  y escuadrón  de  remonta,  y estar  distribuidos  todos 
proporcionalmente  en  las  secciones,  faltan  aun  algunos  para  completar  los  cuadros  de  or- 
ganización de  las  mismas,  si  bien  están  sustituidos  casi  en  totalidad  por  Tenientes  y Alfé- 
reces agregados  al  cuerpo.  Esta  falta  puede  dar  lugar  á que  se  reproduzcan  las  incesantes 
reclamaciones  hechas  á esta  Dirección  general  por  todos  durante  18  meses  para  que  se 
completasen  las  plantillas  de  los  regimientos,  no  obstante  saber  los  mas  que  era  imposible; 
y con  el  fin  de  evitarlas  conviene  sepa  V.  E.  que  subsiste  la  misma  imposibilidad,  y que  solo 
en  casos  muy  extremos  y justificados  deberá  promover  ó apoyar  peticiones  de  esta  clase,  por- 
que tiene  la  seguridad  de  que  no  podrán  ser  atendidas.  Los  efectos  de  la  falta  de  Tenientes 
deben  atenuarse  con  las  prescripciones  de  la  circular  fecha  19  de  Agosto  de  1874,  las  cuales 
subsisten  vigentes,  excepto  para  los  Capitanes  Ayudantes  do  los  regimientos  á pié,  y deben 
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10.  Por  Real  orden  de  2 / de  Enero  de  1855  se  fijó  el  plazo  de  dos  anos 

de  permanencia  del  personal  del  cuerpo  de  Administración  militar  en 

r/oí-c3  /Qo?aria3’  a qu?  se,extendl0  ha^a  tres  por  otro  de  26  de  Marzo 
de  1806  (23),  exceptuando  de  esta  regla  únicamente  las  Comisarias  de 
Guerra.  Yease  Administración  militar . 

17.  Para  que  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada  pu- 
dieran pasara  la  situación  de  supernumerarios  sin  sueldo,  era  preciso 
que  hubiera  excedentes  ó de  reemplazo  en  sus  respectivas  categorías  se- 
gún las  Reales  órdenes  de  12  de  Febrero  de  1880  y 10  de  Marzo  del  mismo 
año  (24),  pero  estas  disposiciones  lian  quedado  derogadas  por  las  ins- 
trucciones para  el  pase  á la  situación  de  supernumerarios  sin  sueldo  de  los 
Jefes  y Oficiales  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército,  dictadas  por 
Real  decreto  de  G de  Abril  de  1885,  inserto  en  la  pág.  329  de  la  Colección 
legislativa  del  ejército. 

18.  Por  el  Real  decreto  de  30  de  Agosto  de  1884  (25)  se  prohibe  el  in- 


por  lo  tanto  ser  observadas.  Pero  como  no  basta  que  esa  falta  se  remedie,  sino  que  durante 
la  guerra  es  preciso  dar  mayor  importancia  á los  servicios  que  en  tiempo  de  paz,  y esta 
disposición  afecta  exclusivamente  á los  que  presta  laclase  de  Subalternos,  recuerdo  á V.  E. 
la  Real  orden  fecha  C de  J unió  de  1871  y circular  de  esta  Dirección  del  4 de  Abril  de  1874  so- 
bre Comandancias  de  plazas;  y también  que  los  Tenientes  del  cuerpo  sin  dos  meses  al  me- 
nos de  servicio  en  los  regimientos  de  campaña,  ni  los  Oficiales  agregados,  han  de  mandar 
nunca  aisladamente  una  ó mas  secciones  de  su  batería,  ni  ser  tampoco  los  primeros  jefes 
de  destacamento  ó partida  de  operaciones,  ni  Comandantes  de  Artillería  de  plaza,  fuerte  ó 
punto  fortificado,  sin  llevar  seis  meses  de  ejercer  su  empleo;  y que  debe,  por  último,  pres- 
cindir de  todo  turno  para  desempeñar  ciertos  servicios.— Dios,  etc.— Madrid  19  de  Mayo  de 
1875.— González  del  Valle. 

(23)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E,  remitió  á 
esto  Ministerio  en  11  de  Enero  último,  promovida  por  el  Oficial  tercero  de  Administración 
militar  destinado  al  distrito  de  Canarias  D.  Juan  García  Belon,  en  solicitud  de  que  se  haga 
extensiva  á todas  las  clases  del  cuerpo  residentes  en  dicha  Isla,  la  Real  úrden  de  27  de 
Enero  de  1855,  por  la  que  se  determina  que  los  Comisarios  de  guerra  que  sirven  en  las  mis- 
mas sean  relevados  cada  dos  años.  Enterada  S.  M.  y estando  sustancialmente  conforme  con 
lo  expuesto  por  V.  E.  y por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  la  equi- 
dad de  reducir  á un  tiempo  determinado  la  permanencia  ó destino  en  Canarias  de  los  Jefes 
v Oficiales  del  cuerpo  que  sirven  allí  forzosamente,  y teniendo  á la  vez  en  cuenta  la  conve- 
niencia del  servicio  y las  razones  económicas,  que  tampoco  deben  perderse  de  vista,  ha  te- 
nido á bien  resolver  como  medida  general,  respecto  á los  individuos  de  Administración  mili- 
tar, que  el  plazo  prefijado  en  la  citada  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1S55  sea  de  tres  años  en 
vez  de  dos,  sin  perjuicio,  empero,  de  la  facultad  que  V.  E.  tiene  en  el  dia  de  proponer  el  re- 
levo de  algún  Jefe  ú Oficial  de  los  que  sirven  en  dichas  Islas,  si  conviniese  al  servicio  antes 
de  aquel  plazo  ó dejar  de  hacerlo  si  voluntariamente  hubiese  algunos  que  desearan  conti- 
nuar mas  tiempo  en  ellos,  y lo  juzga  oportuno  en  beneficio  del  propio  servicio.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  23  de  Marzo  de  18CG. — O'Donnell. 

(24)  Véanse  las  notas  27  y 28,  pág.  201  y 202  del  tomo  2.° 

(25)  Do  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Desde  la  publicación  de  este 
decreto,  queda  prohibido  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  tanto  en  la  Pe- 
nínsula como  en  los  ejércitos  de  Ultramar.— Art.  2.°  Los  Jefes  y Oficiales  que  en  la  actuali- 
dad pertenecen  al  citado  cuerpo,  continuarán  formando  parte  del  mismo,  disfrutando  todos 
los  derechos  y beneficios  que  les  conceden  los  reglamentos  vigentes.— Art.  3.°  Las  vacantes 
definitivas  que  en  lo  sucesivo  ocurran  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  por  ascen- 
sos, retiros,  defunciones  ó cualquiera  otro  concepto,  se  cubrirán  aplicando  una  mitad  al 
ascenso  y la  otra  al  reemplazo  y amortización,  estableciéndose  turnos  por  grupos  de  cuati  o 
vacantes,  de  las  cuales  se  adjudicarán  dos  al  ascenso,  una  al  reemplazo  y colocación  en  des- 
tinos de  plantilla,  de  los  que  actualmente  los  sirven  en  comisión,  y la  cuarta  á la  amoitiza- 
cion.— Art.  4.°  Extinguido  el  reemplazo  y no  habiendo  Jefes  ni  Oficiales  en  comisión  que 
puedan  ocupar  destinos  de  plantilla,  las  terceras  vacantes  que  correspondan  á este  tumo 
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greso  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  expresando  el  modo  de 
cubrir  las  vacantes  que  ocurran  en  el  citado  cuerpo. 

19.  El  art.  0.°  del  referido  Real  decreto,  concede  el  ingreso  en  la  es- 
cala de  reserva  de  Infantería  á los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  Mayor  de 
plazas,  siempre  que  haya  vacante  en  el  punto  que  elijan,  cuya  disposición 
modifica  lo  establecido  por  el  Real  decreto  de  13  de  Diciembre  de  1883, 
que  preceptuaba  el  ingreso  obligatorio  en  la  escala  de  reserva  de  infante- 
ría, creada  por  Real  decreto  de  igual  fecha  (26). 


se  aplicarán  también  á la  amortización.— Art.  5.°  Los  destinos  correspondientes  á las  va- 
cantes que  se  amorticen  serán  desempeñados  por  Jefes  y Oficiales  de  la  escala  activa  de  In- 
fantería, y se  considerarán  de  plantilla  para  los  efectos  del  ascenso  en  la  citada  escala.— 
Articulo  6.°  Los  Jefes  y Oficiales  del  Estado  Mayor  de  plazas,  podrán  solicitar  el  ingreso  en 
la  escala  de  reserva  de  Infantería  y se  les  concederá,  siempre  que  haya  vacante  en  el  punto 
que  elijan,  siendo  entonces  bajas  definitivas  en  el  cuerpo  de  que  proceden.  Las  vacantes 
que  estos  produzcan  se  aplicai'án  á la  amortización.— Art.  7.°  Queda  autorizado  el  Ministro 
de  la  Guerra  para  dictar  las  disposiciones  conducentes  á la  ejecución  de  este  decreto  y va- 
riar la  proporción  establecida  entre  los  ascensos  y la  amortización,  según  convenga  para 
regularizar  las  escalas,  teniendo  siempi'e  en  cuenta  que  no  debe  ascenderse  en  Estado  ma- 
yor de  plazas  con  menos  antigüedad  que  en  Infantería.— Dado  en  Vigo  á 30  de  Agosto  de  1884 
—Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Genaro  de  Quesada. 

(26)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Se  crea  la  escala  de  reserva 
del  arma  de  Infantería.— Art.  2.°  La  escala  de  reserva  constituye  una  situación  definitiva, 
y en  ningún  caso  ni  circunstancia  podrán  los  Jefes  y Oficiales  que  ingresen  en  ella  volver 
á la  escala  activa.— Art.  3.°  Formarán  la  escala  do  reserva:  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  In- 
fantería que  lo  soliciten  voluntariamente  después  de  cumplir  52  años  de  edad  los  Corone- 
les, 46  los  Tenientes  coroneles,  45  los  Comandantes,  40  los  Capitanes,  34  los  Tenientes  y 32 
los  Alféreces.  2.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  que,  aunque  no  tengan  las  edades  mar- 
cadas en  el  articulo  anterior,  deseen  pertenecer  á esta  escala,  alegando  motivos  de  salud, 
heridas  recibidas  en  campaña  ú otra  causa  digna  de  consideración  que  les  impida  prestar 
servicio  activo.  3.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  que  como  resultado  de  las  cla- 
sificaciones reglamentarias,  y previo  el  oportuno  expediente  en  que  deberán  ser  oidos, 
no  sean  aptos  para  el  servicio  peculiar  de  los  cuerpos  activos  del  arma.  4.°  Los  Jefes  y 
Oficiales  que  en  la  actualidad  pertenecen  al  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas,  se- 
gún Real  decreto  de  esta  misma  fecha.  — Art.  4.°  El  personal  de  la  escala  de  reserva, 
desde  Alférez  á Teniente  coronel , prestará  sus  servicios  exclusivamente  en  los  cua- 
dros de  los  batallones  de  depósito.  Los  Coroneles  de  la  escala  de  reserva  desempeñarán 
el  cargo  de  Jefes  de  zona  militar,  con  exclusión  de  cualquier  otro,  siendo  destinados  á las 
de  número  par.— Art.  5.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  la  escala  de  reserva,  tendrán  derecho  á no 
ser  retirados  forzosamente  por  edad  hasta  que  hayan  cumplido:  64  años  los  Coroneles,  62  los 
Tenientes  coroneles  y Comandantes,  60  los  Capitanes  y Subalternos.  Los  actuales  Tenientes 
coroneles  y Comandantes  del  cuerpo  de  Estado'mayor  de  plazas  conservarán,  sin  embargo, 
el  derecho  que  tienen  adquirido  para  la  edad  de  su  retiro  forzoso,  con  arreglo  al  art.  36  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército.— Art.  6.°  Se  procurará,  además,  conciliar  las  necesidades 
del  servicio  con  los  deseos  de  los  Jefes  y Oficiales  de  la  escala  de  reserva,  los  cuales  serán 
destinados  á los  batallones  que  lo  soliciten,  siempre  que  haya  vacantes.  Los  Capitanes  y 
Subalternos,  excepción  hecha  de  los  Cajeros,  segundos  Jefes  de  Cajas  de  recluta  y Habilita- 
dos, podrán  residir,  además,  en  los  pueblos  que  elijan  dentro  de  la  demarcación  de  su  ba- 
tallón, sin  perjuicio  de  asistir  á las  asambleas,  revistas  y demás  servicios  que  se  dispongan  . 
—Art.  7.°  La  escala  de  reserva  será  totalmente  independiente  de  la  activa,  y los  que  pasen 
á ella,  en  la  organización,  tomarán  el  número  que  les  corresponda  por  la  antigüedad  del 
grado  ó empleo  que  disfruten.  A igual  antigüedad  será  preferida  la  preeminencia  de  cada 
uno  en  el  escalafón  general.  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  pa- 
sarán tomando  número  por  la  antigüedad  del  grado  ó empleo  que  tenían  en  el  arma  de  In- 
fantería cuando  ingresaron  en  el  cuerpo,  á menos  que  no  hayan  ascendido  dentro  de  él.  Los 
Oficiales  primeros  del  cuerpo  de  Secciones-Archivo  que  actualmente  figuran  entre  los  Ca- 
pitanes en  el  escalafón  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  se  colocarán,  según  Ies  co- 
rresponda por  su  antigüedad,  en  la  nueva  escala  para  el  solo  efecto  de  sus  ascensos,  ínterin 
se  da  á dicho  cuerpo  auxiliar  nueva  organización.— Art.  8.°  Si  el  personal  de  la  escala  de 
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20.  Por  Real  Orden  de  23  de  Mayo  de  1884  (27),  se  autoriza  el  pase  A 
situación  de  reemplazo  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  en  las  clases 
en  que  los  haya  excedentes,  pero  por  la  de  28  de  Febrero  de  1885  (Colec- 
ción legislativa  págs.  2j1)  se  prohibe  el  pase  á los  Comandantes,  á ex- 
cepción de  los  que  lo  soliciten  por  motivos  de  salud 

21.  El  Real  decreto  de  25  de  Abril  de  1884  (28)  marca  el  plazo  durante 

reserva  no  bastase  á completar  los  destinos  de  plantilla  que  hoy  corresponden  á los  cuadros 
de  los  batallones  de  depósito,  se  destinarán  á ellos,  en  comisión,  Jefes  y Oficiales  de  la  es- 
cala activa  mientras  haya  excedente  en  esta.  En  caso  de  no  haberlo,  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra me  propondrá  la  forma  en  que  deben  ser  admitidos,  para  los  cuadros  de  los  batallones 
de  depósito,  los  Jefes  y Oficiales  retirados  ó licenciados  que  voluntariamente  lo  deseen.— 
Art.  9.°  Cuando  el  personal  de  la  escala  de  reserva  esté  completo,  no  se  concederá  el  ingreso 
en  ella  sin  vacante.  En  este  caso  los  que  deban  pasar,  con  arreglo  á las  prescripciones  del 
párrafo  3.°,  art.  3.°,  se  considerarán  como  supernumerarios  en  su  clase  respectiva  hasta  que 
entren  en  número.— Art.  10.  Después  de  organizada  la  escala  de  reserva,  por  cada  cuatro 
bajas  definitivas  que  ocurran  en  cualquiera  de  las  clases,  estando  completo  el  personal  de 
plantilla,  se  darán  una  al  ascenso  y tres  á Jefes  y Oficiales  de  la  escala  activa  que  hayan 
solicitado  su  ingreso  en  la  reserva,  ó que  deban  pasar  á la  misma  en  virtud  de  lo  que  dis- 
pone el  caso  3.°  del  art.  3."  Los  Coroneles  tendrán  igual  derecho  que  los  de  la  escala  activa  y 
demás  armas  é institutos  del  ejército  para  los  ascensos  sucesivos.  La  parte  proporcional  do 
los  empleos  de  Alférez  que  correspondan  al  ascenso,  se  proveerán  por  antigüedad  en  los 
sargentos  primeros  del  arma  que,  estando  declarados  aptos,  deseen  ingresar  en  dicha  esca- 
la, y á falta  de  ellos  en  los  de  las  armas  é institutos  del  ejército.— Art.  11.  Si  la  escala  de  re- 
serva no  estuviera  completa,  por  cada  cuatro  bajas  en  cualquiera  de  sus  clases  se  dará  una  al 
ascenso  do  la  inferior  inmediata,  y con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  8.°  se  destinarán  Jefes 
y Oficiales  de  la  escala  activa  para  desempeñar  en  comisión  los  puestos  que  resulten  vacantes. 
—Art.  12.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  qrticulos  anteriores,  el  Ministro  de  la  Guerra 
podrá  variar  la  proporción  señalada  para  el  ascenso  en  la  escala  de  reserva,  según  convenga 
por  las  alteraciones  que  en  lo  sucesivo  pueden  introducirse  en  la  plantilla  de  ambas  esca- 
las, ó á fin  de  regularizar  el  movimiento  de  ascensos  en  las  mismas.— Art.  13.  Cuando  en 
tiempo  de  guerra  se  destinen  Jefes  y Oficiales  de  la  escala  de  reserva  á cubrir  bajas  en  los 
cuadros  de  los  batallones  activos  y de  reserva,  lo  verificarán,  en  comisión,  sin  dejar  de  per- 
tenecer á dicha  escala,  volviendo  á ocupar  sus  puestos  asi  que  termine  la  campaña,  ó antes 
si  ya  no  fueren  necesarios  sus  servicios;  pero  recibirán  las  recompensas  á que  se  hayan 
hecho  acreedores.— Art.  14.  Los  Jefes  y Oficiales  de  la  escala  de  reserva  disfrutarán  los 
cuatro  quintos  de  sueldo  en  actividad.— Art.  15.  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Estado 
mayor  de  plazas  que  ingresan  en  la  escala  de  reserva,  disfrutarán,  no  obstante  lo  prevenido 
en  el  articulo  anterior,  el  sueldo  entero  de  sus  empleos  respectivos  cuando  desempeñen 
algunos  de  los  destinos  que  hoy  corresponden  á la  plantilla  de  dicho  cuerpo  y que  pasan  á 
ser  de  la  escala  activa  del  arma  de  Infantería,  según  mi  Real  decreto  de  esta  misma  fecha. 
—Art.  16.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  fije  la  época  de  la  ejecución  de  este 
decreto,  según  convenga  al  bien  del  servicio  y á la  organización  del  arma  de  Infantería. 
Asimismo  queda  autorizado,  por  esta  sola  vez,  para  disminuir  las  edades  que  se  marcan  en 
el  art.  3.°,  si  el  número  de  Jefes  y Oficiales  que  se  encuentran  comprendidos  en  las  pres- 
cripciones de  él  no  bastase  para  organizar  definitivamente  la  escala  de  reserva  y hubiese 
voluntarios  sin  alcanzar  dichas  edades.— Dado  en  Palacio  á 13  de  Diciembre  de  1883.— Al- 
fonso.—El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Domínguez. 

(27)  Excmo.  Sr.:  Existiendo  en  algunas  clases  de  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  personal 
excedente  que  aspira  d ser  colocado,  al  paso  que  otros  que  se  hallan  ocupando  destinos  de- 
sean quedar  de  reemplazo;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G ),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la 
Dirección  general  de  dicha  arma,  se  ha  dignado  resolver  quede  en  vigor  para  la  misma  la 
Real  orden  de  14  de  Abril  de  1876,  que  autorizaba  el  pase  voluntario  á la  referida  situación 
de  reemplazo.  Las  instancias  que  con  este  objeto  promuevan  los  Oficiales  por  el  conducto  de 
Ordenanza,  serán  resueltas  por  el  Director  general,  cursándose  á este  ministerio  las  dirigi- 
das por  los  Jefes;  en  inteligencia  que  esta  medida  es  limitada  á los  casos  de  haber  exce- 
dente, reservándose  siempre  S.  M.  el  otorgar  ó no  las  peticiones,  según  lo  estime  conve- 
niente.—De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Mayo  de  1884.— Quesada. 

(28)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir,  con  esta  fecha  el  siguiente  de- 
creto: De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  á propuesta  del  de  la  Guerra,  vengo  en 
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el  cual  los  Oficiales  generales  pueden  desempeñar  ciertos  destinos,  que- 
dando en  su  consecuencia  derogado  el  de  22  de  Octubre  de  1883  (29). 

22.  Todo  Oficial  general  que  por  haber  desempeñado  destinos  político 
militares  solicite  y obtenga  el  retiro,  no  podrá  volver  al  servicio  activo 
en  tiempo  de  paz,  según  Real  orden  de  21  de  Diciembre  de  1883  (30). 

23.  Los  destinos  al  instituto  geográfico  so  proveen  á propuesta  del  Di- 
rector del  referido  establecimiento  conforme  al  Reglamento  de  27  de  Se- 
tiembre de  1870.  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  29  Abril 
de  1882,  los  Oficiales  que  desempeñan  estos  destinos  permanecen  en  ellos 
hasta  que  ascienden  á Coroneles. 

24.  Los  Capitanes  Cajeros  no  pueden  solicitar  el  cambio  de  cuerpo  ni 
ser  nombrados  para  otros  servicios,  mientras  desempeñen  dicho  cargo,  se- 
gún las  Reales  órdenes  de  2 de  Febrero  de  1862,  21  de  Julio  de  1871  y 10 
de  Noviembre  de  1881  (31). 

25.  El  militar  que  no  acepte  ó renuncie  el  destino  para  que  fuere 
nombrado,  puede  ser  procesado  por  desobediente,  según  orden  de  2 de 
Agosto  de  1872  y Real  órden  de  2 de  Junio  de  1875  (32). 

26.  Los  arts.  152  y siguientes  del  Código  penal  militar,  determinan  la 
pena  que  según  el  caso  debe  imponerse  á los  oficiales  que  abandonen  su 
destino  ó el' punto  de  su  residencia,  ó bien  dejaren  de  incorporarse  á su 
destino,  sin  causa  justificada.  Véase  Abandono  y Deserción. 

27.  El  pase  de  unos  cuerpos  á otros  de  los  individuos  de  tropa  está 
prohibido  por  regla  general,  según  con  respecto  á los  sargentos,  se  dice 
en  la  voz  correspondiente. 

28.  Por  regla  general,  en  Real  órden  de  18  de  Marzo  de  1882  (33)  se 
prohibió  el  pase  á los  individuos  de  tropa  de  uno  á otro  regimiento,  ba- 
tallón ó cuerpo,  y con  mayor  motivo  se  les  prohibió  en  Real  órden  de  17 
del  siguiente  Mayo  el  pase  á Carabineros,  Guardia  civil  y Administración 
militar.  Véanse  los  núms.  14-,  18  y 26  en  Carabineros  del  Reino , tomo  2.° 
pág.  712.  Esto  no  obstante,  parece  queda  vigente  el  derecho  que  establece 
la  Real  órden  de  8 de  Junio  de  1880  (34)  para  que  los  músicos  militares 


decretar  lo  siguiente:  Art.l.0  Los  destinos  en  los  diversos  centros  directivos  v cuerpos  con- 
sultivos, solo  podrán  ser  desempeñados  por  los  ¡Oficiales  generales,  durante  el  plazo  má- 
ximo de  tres  años,  para  el  que  se  contará  el  tiempo  de  permanencia  en  los  de  la  misma 
índole,  aunque  se  hayan  ejercido  en  diferentes  armas,  institutos,  corporaciones  y depen- 
dencias.— Art.  2.°  Dicho  plazo  se  proi’oga  hasta  seis  años  para  los  mandos  de  armas,  los  de 
Capitanía  general  de  distrito,  las  Comandancias  generales,  los  Gobiernos  de  provincias  y 
plazas,  y los  destinos  en  los  centros  y establecimientos  de  instrucción.— Art.  3.°  Se  excep- 
túan de  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  los  mandos  ó destinos  de  cualquier  clase 
que  se  confien  á los  Capitanes  generales  de  ejército,  el  de  Comandante  general  del  Real 
cuerpo  de  Guardias  Alabarderos,  y los  asignados  en  las  posesiones  de  Ultramar  á las  diver- 
sas categorías  del  cuadro  del  Estado  Mayor  general,  que  seguirán  rigiéndose,  en  cuanto  al 
tiempo  de  permanencia,  por  las  disposiciones  especiales  vigentes  ó que  se  dicten  en  lo  su- 
cesivo.—Art.  4.°  El  Ministro  de  la  Guerra  hará  desde  luogo  aplicación  de  este  decreto,  á los 
Oficiales  generales  actualmente  empleados.  — Dado  en  Palacio  á 25  de  Abril  de  1834. -Alfonso. 
— El  Ministro  de  la  Guerra,  Genaro  de  Quesada.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— ¡Madrid  25  de 
Abril  de  1884.— Quesada. 

(29)  Véase  la  nota  5,  pág.  559  del  tomo  l.° 

(30)  Véase  la  nota  16,  pág.  576  del  tomo  2.° 

(31)  Véase  la  nota  10,  pág.  66-4  del  tomo  2.° 

(32)  Véasela  nota  1,  pág.  779  del  tomo  2.° 

(33)  Véase  la  nota  6,  pág.  340  del  tomo  3.° 

(34)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Ministerio  en  11  del  pa- 
sado, promovida  por  Joaquín  Ramírez  Perez,  músico  del  segundo  regimiento  de  Ingenieros 
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puedan  reclamar  se  destine  á sus  hijos  al  cuerpo  en  que  sirvan,  cuando 
se  hallaren  en  otro  ene  lase  de  educandos;  y la  circular  de  la  Dirección 
gcneial  de  Infanleiia  de  8 de  Octubre  de  1884  (35)  declara  que  Jos  indi- 
viduos de  tropa  hijos  de  veteranos  de  la  Guardia  civil  pueden  solicitar  el 
pase  a e^te  instituto.  La  prohibición  de  pasar  á la  Guardia  civil  Carabi- 
neros,  Administración  y Sanidad  militar,  no  comprende,  según  la  Real 
orden  do  31  de  Mayo  de  1883^  (36)  á los  enganchados  ó reenganchados 
que  hubieren  servido  tres  anos  en  el  ejército,  no  siendo  aplicable  esta 
disposición  al  ejército  de  Canarias,  conforme  declara  la  Real  orden  de 
10  de  Agosto  del  mismo  año  (37). 

29.  Para  dar  colocación  en  la  carrera  civil  á muchos  Oficiales  de 
reemplazo,  se  expidieron  varias  Reales  órdenes  que  sucesivamente  han 
caído  en  desuso.  El  pase  á ella  constituye,  según  el  art.  12  del  Real  de- 
creto de  30  de  Julio  de  18G6  (38),  una  situación  definitiva,  exceptuán- 
dose de  esta  regla,  el  nombramiento  para  el  desempeño  de  un  Gobierno 
civil  ú otro  destino  que  haya  de  considerarse  comisión,  según  la  Real 
orden  de  12  de  Diciembre  de  1845(39),  debiendo  tenerse  presente  que 


en  solicitud  de  que  su  hijo  Joaquin  Ramirez  Guayte,  que  sirve  en  la  clase  de  educando  en 
la  música  del  regimiento  infantería  de  Burgos,  número  33,  del  arma  de  su  cargo,  sea  desti- 
nado en  el  mismo  concepto  á su  inmediación;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  mani- 
festado por  V.  E.en  su  citado  escrito,  ha  tenido  á hien  acceder  á su  petición,  disponiendo  al 
propio  tiempo  que  esta  medida  sirva  do  regla  general  paralo  sucesivo,  entendiéndose  en  su 
consecuencia  ampliado  en  este  sentido  el  art.  9.°  del  Reglamento  de  música  aprobado  por 
Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1875.— Madrid  8 de  Junio  de  1880.— Echavarría. 

(35)  El  Excmo.  Sr.  Director  general  do  la  Guardia  civil,  me  dice  en  30  del  mes  próximo 
pasado,  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  A pesar  del  escrito  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á V.  E.  en 
primero  de  Mayo  del  año  actual,  interesándole  la  suspensión  del  curso  de  instancias  de 
individuos  pertenecientes  al  arma  del  digno  cargo  de  Y.  E-,  en  vista  del  crecido  número  de 
aspirantes  al  pase  á este  cuerpo  y el  escaso  número  de  ¡vacantes  que  poderles  adjudicar, 
conviene  hacer  excepción  en  primer  lugar  de  los  individuos  que  sean  hijos  de  veterano  de 
la  Guardia  civil;  y en  segundo  de  aquellos  que  soliciten  su  pase  á este  cuerpo  para  servir 
en  los  tercios  de  Ultramar.  En  este  sentido  no  hay  inconveniente  en  que  V.  E.  se  sirva  dar 
curso  á las  solicitudes  de  los  aspirantes  que  se  encuentren  en  uno  úotro  caso. -Lo  que  tras- 
lado á V...  para  su  conocimiento  y ñnes  que  se  solicitan,  en  inteligencia  que  los  individuos 
hijos  de  veteranos  que  soliciten  el  pase  á dicho  instituto,  han  de  reunir  las  condiciones  pre- 
venidas en  la  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1883,  circulada  en  el  Memorial  del  arma,  mime- 
ro  112  del  referido  año.— Madrid  8 de  Octubre  de  1884.— Primo  de  Rivera. 

(30)  Véase  la  nota  8,  pág.  533  del  tomo  2.° 

(37)  Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  al  Capitán  general  de  las  islas  Canarias  lo  si- 
guiente: Consecuente  á su  escrito  de  23  de  Júnio  último,  consultando  si  la  Real  orden  de  31 
de  Mayo  del  año  actual,  referente  al  pase  voluntario  de  íos  individuos  del  ejército  á los  ins- 
titutos de  la  Guardia  civil,  Carabineros,  Sanidad  y Administración  militar  es  aplicable  á 
los  de  esas  islas;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar  que  dicha  Real  disposición  no 
es  aplicable  ú ese  ejército,  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.°  del  art.  15  de  la 
ley  de  8 de  Enero  de  1882.  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Agosto  de  1883.— El 
Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(38)  Véase  la  nota  9,  pág.  600  del  tomo  2.° 

(39)  Excmo.  Sr.:  Penetrada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  importantes  observaciones 
manifestadas  por  V.  E.  en  su  comunicación  del  4 de  Noviembre  último  referentes  á la  ins- 
tancia del  Teniente  coronel  de  Infantería  D.  Rafael  Humara  y Salamanca,  Jefe  político  de 
Logroño,  solicitando  se  le  prorogue  por  dos  años  mas  el  plazo  designado  para  poder  vohei 
sin  inconvenientes  á continuar  su  carrera  miliar,  y de  que  por  muchas  razones  Y bien  c0( 
nocidas,  es  conveniente  el  que  los  mandos  políticos  sean  desempeñados  en  la  actualidac  poi 
sujetos  que  reúnan  las  circunstancias  do  Humara,  se  ha  dignado  resolver  que  en  lo  suee 
sivo  solo  se  entienda  en  su  fuerza  y vigor  el  art.  3."  de  la  Real  orden  expedida  por  ese  Minis- 
terio en  29  de  Abril  de  1833,  fijando  el  plazo  de  dos  años  dentro  de  los  cuales  no  se  perdería 
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por  el  art.  29  de  la  ley  de  29  de  Noviembre  de  4878  (40)  si  transcurridos 
dos  años  no  optan  por  la  carrera  militar,  pierden  el  derecho  á ella,  pero 
por  el  articulo  transitorio  de  la  misma  ley,  pueden  obtener  prórroga  para 
continuar  en  el  mismo  destino,  mientras  haya  excedentes  en  los  cuerpos. 

30.  Los  destinos  civiles  deben  solicitarlos  por  conducto  de  las  autori- 
dades militares  de  quienes  dependen,  según  Reales  órdenes  de  3 de  Fe- 
brero de  1858  (41)  y 30  de  Octubre  de  1878  (42). 

31 . Para  dar  colocación  en  ferro-carriles  á militares  se  expidió  la  Real 
orden  de  27  de  Octubre  de  1877  (43),  en  la  inteligencia,  que  la  Real  orden 


el  derecho  para  volver  á su  anterior  carrera,  los  que  de  otras  pasasen  á la  gubernativa,  con 
aquellos  Oficiales  que  por  su  propia  voluntad  se  coloquen  fuera  de  las  armas  en  cualquiera 
de  los  ramos  del  Estado;  pero  que  respecto  á tos  que  elija  el  Gobierno,  con  particularidad 
para  las  Jefaturas  políticas,  se  les  tenga  en  concepto  de  comisionados  ínterin  no  renuncien 
á los  derechos  que  como  á tales  militares  les  pertenezcan,  abonándoseles  en  su  carrera 
el  tiempo  que  sirvan  en  la  civil. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  12  de  Diciembre  de  1845. 

(40)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 

(41)  Véase  la  nota  12,  pág.  40  del  tomo  l.° 

(42)  Excmo.  Sr-:  Mientras  exista  el  excesivo  personal  de  reemplazo  de  Jefes  y Oficiales 
que  actualmente  tienen  las  armas  de  Infantería  y Caballería,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado autorizar  á las  expresadas  clases  para  que  puedan  desempeñar  destinos  civiles  en  los 
diferentes  ramos  de  la  Administración,  con  sujeción  á las  reglas  siguientes:  1.“  Los  [Jefes  y 
Oficiales  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería  que  sean  nombrados  para  destinos  civiles, 
no  tomai’án  posesión  de  ellos  hasta  que,  por  conducto  de  la  autoridad  militar  de  quien  de- 
pendan, reciban  el  traslado  de  su  nombramiento,  á cuyo  fin  se  comunicará  oportunamente 
por  este  Ministerio.— 2.a  Los  agraciados  con  cargos  de  esta  clase,  continuarán  figurando  en 
los  respectivos  escalafones,  como  supernumerarios  sin  sueldo,  hasta  que  por  cualquier  mo- 
tivo cesen  en  ellos.— 3.a  Mientras  estén  desempeñando  destinos  civiles  acreditarán  su  exis- 
tencia por  medio  de  oficio  que  dirigirán  el  primero  de  cada  mes  al  Gobernador  militar  de  la 
provincia  donde  residan,  quien  lo  remitirá  al  Capitán  general  del  distrito,  y éste  al  Direc- 
tor del  arma.  La  omisión  de  este  deber  durante  tres  meses,  producirá  la  baja  definitiva  en 
el  ejército.—  4.a  En  casos  de  guerra,  este  Ministerio  dispondrá  libremente  del  personal  de 
esta  clase  en  la  forma  y manera  que  tenga  por  conveniente.— 5.a  Los  Jefes  y Oficiales  á 
quienes  corresponda  el  ascenso  por  antigüedad,  mientras  se  hallen  sirviendo  destinos  ci- 
viles, lo  obtendrán  siempre  que  reúnan  las  condiciones  que  exigen  los  reglamentos  y ór- 
denes vigentes.— 6.a  En  ningún  caso,  ni  por  ningún  motivo  podrán  obtener  recompensas  mi- 
litares por  los  méritos  que  contraigan  en  el  desempeño  de  los  cargos  civiles  para  que  sean 
elegidos.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Octubre  de  1878.— C.eballos. 

(43)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dice  á este  de  la  Guerra  lo  que  sigue: 
S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.),  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente:  En 
atención  á lo  que  se  dispone  en  la  ley  de  presupuestos  de  1877  á 1878,  en  la  parte  relativa  al 
Ministerio  de  Fomento  en  su  disposición  2.a.  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Mi- 
nistro del  ramo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Los  empleos  de  inspectores  Jefes 
de  ferro-carriles  de  primera  y segunda  clase,  se  proveerán  en  los  Coroneles  de  ejército.  El 
de  Inspector  Jefe  de  tercera  clase  y los  especiales  de  primera,  en  Tenientes  coroneles.  Los 
de  Inspectores  especiales  do  segunda  y tercera  clase,  en  Comandantes.  Los  de  comisarios  de 
primera  segunda  y tercera  clase  en  Capitanes,  Tenientes  y?Alféreces  respectivamente.— Ar- 
ticulo 2-°  Las  plazas  de  vigilantes  de  ferro-carriles  se  proveerán  en  lo  sucesivo  en  licencia- 
dos del  ejército  que  hayan  servido  en  los  cuerpos  de  Artillería,  Ingenieros  y Guardia  civil. 
—Dado  en  Palacio  á 30  de  Junio  de  1877.— Alfonso.— El  Ministro  de  Fomento,  Francisco 
Queipo  de  Llano.— Al  trasladar  á V.  E.  el  preinserto  Real  decreto,  y para  llevar  á efecto 
cuanto  preceptúa,  S.  M.  se  ha  dignado  disponer:  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que 
deseen  optar  á la  provisión  de  los  citados  destinos  civiles,  lo  solicitarán  en  instancia  diri- 
gida á S.  M.  por  conducto  de  los  Directores  generales  respectivos,  y éstos,  con  su  informe, 
si  las  notas  de  los  recurrentes  son  buenas,  las  elevarán  a este  Ministerio  para  la  resolución 
que  proceda  por  el  de  Fomento.— 2.°  Verificada  por  dicho  centro  la  elección  del  Jefe  ú Ofi- 
cial que  haya  de  cubrir  la  vacante,  lo  significará  á este  para  el  debido  conocimiento,  expre- 
sundo  el  distrito  militar  donde  haya  de  fijar  su  residencia.— 3.°  Los  Jefes  y Oficiales  á quie- 
nes corresponda  el  ascenso  inmediato  por  antigüedad,  mientras  se  hallen  sirviendo  ios 
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<lc  4 de  Diciembre  de  4880  (44)  declara  que  no  pierden  el  derecho  á la  ca- 
rrera militar,  aun  cuando  permanezcan  mas  de  dos  años  en  estos  destinos. 

3l.  Los  individuos  de  tropa  que  obtienen  sus  licencias  con  buenas 
notas,  lenen  derecho  ellos  ó sus  familias  á los  destinos  civiles  que  ex- 
piesan  los  arts.  30G  a 309  del  Reglamento  de  reemplazos  vigente  (45).  En 
estos  beneficios  se  comprende  á los  reenganchados  según  dispone  el  final 
del  art.  17  del  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877  (46). 

J33.  Los  individuos  del  ejército  que  hubieren  estado  en  activo  doce 
anos  y de  ellos  cuatro  por  lo  ménos  en  la  clase  de  sargentos  pueden 
ocupar  las  vacantes  que  ocurran  en  los  destinos  de  Oficiales  de  quinta 
clase  de  Administración  civil,  según  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885.  Los 
individuos  y clases  de  tropa  que  se  hallen  en  la  reserva  activa,  ó con 
licencia  ilimitada,  declara  la  Real  órden  de  21  de  Marzo  de  1883  (47)  que 
pueden  admitir  destinos  y cargos  públicos.  Véase  Ascensos,  teniendo  pre- 


expresados destinos  civiles,  no  podrán  entrar  en  posesión  del  goce  de  dicho  empleo  supe- 
rior, si  no  reúnen  préviamente  las  circunstancias  que  exigen  los  Reglamentos  y órdenes 
vigentes.— 4."  Para  el  percibo  del  sueldo  asignado  á su  empleo,  en  situación  de  reemplazo, 
dependerán  del  Capitán  general  del  distrito  donde  hayan  de  fijar  su  residencia,  con  arreglo 
al  art.  2.°,  y por  el  Ministerio  de  Fomento  les  será  abonada  la  diferencia  entre  aquel  y el 
asignado  al  empleo  civil  que  desempeñen.— Madrid  27  de  Octubre  de  1877.-Ceballos. 

(44)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  a S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de 
13  de  Noviembre  próximo  pasado,  con  la  que  remite  á este  Ministerio  copia  de  otra  suscrita 
por  el  Alférez  del  arma  de  su  cargo  D.  Eduardo  Benito  Roquero,  cuyo  Oficial,  en  atención  á 
lo  que  determina  el  art.  29  de  la 'ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878, 
consulta  cuál  es  la  situación  en  que  debe  quedar  al  cumplir  dos  años  en  el  destino  de  Co- 
misario de  tercera  clase  de  ferro-carriles  que  desempeña  en  la  actualidad.  En  su  vista, 
íeniendocn  cuenta  que  los  Jefes  y Oficiales  nombrados  para  destinos  de  Inspectores  ó Co- 
misarios de  ferro-carriles  se  hallan  en  una  situación  especial  que  no  es  de  considerarse 
servir  en  las  carreras  administrativas  civiles,  pues  que  además  de  que  no  optan  á los  ade- 
lantos de  aquellas,  alcanzan  sus  ascensos  reglamentarios  en  el  ejército  y cobran  siempre  el 
sueldo  de  reemplazo  correspondiente  á su  empleo,  resultando,  por  lo  tanto,  que  los  citados 
cargos  son  una  comisión  conferida  por  el  Ministerio  de  Fomento  á Jefes  y Oficiales  que  se 
hallan  en  dicha  situación,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que,  en  tanto  haya  excedencia  en 
las  clases  respectivas,  se  permita  la  continuación  en  los  destinos  de  Inspectores  ó Comisa- 
rios de  ferro-carriles  á los  Jefes  y Oficiales  que  los  desempeñan  actualmente,  ó sean  nom- 
brados en  lo  sucesivo;  entendiéndose  prorogada  para  todos  su  comisión  al  cumplir  los  dos 
años  en  ella,  á tenor  de  lo  que  dispone  el  articulo  transitorio  de  la  citada  ley  constitutiva,  y 
sin  que  por  ello  haya  de  considerarse  infringido  el  precepto  del  art.  29  de  la  misma,  que  fijó 
dos  años  como  tiempo  máximo  para  los  que  sirvan  en  las  carreras  civiles.— De  Real  ór- 
den, etc. — Madrid  4 de  Diciembre  de  1880.— Echavarría. 

(45)  Vease  la  nota  44,  pág.  108  del  tomo  l.° 

(40)  Véase  la  nota  86,  pág.  185  del  tomo  l.° 

(47)  Excmo.  Sr.:  Visto  lo  consultado  por  V.  E.  en  Real  órden  de  3 del  actual,  comunicada 
por  el  Subsecretario.de  ese  Ministerio,  respecto  á que  se  declare  si  los  reclutas  disponibles 
pueden  desempeñar  cargos  públicos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-),  teniendo  en  cuenta  que  las  cla- 
ses de  tropa,  cuando  están  en  situación  de  reserva,  continúan  su  vida  ordinaria,  pudiendo 
ocuparse  donde  les  convenga  en  las  tareas  propias  de  su  arte,  profesión  ó empleo,  con  arre- 
glo al  art.  239  del  Reglamento  de  22  de  Enero  último,  y que  con  arreglo  al  art.  238  del  mismo 
Reglamento  se  considera  que  están  en  situación  de  reserva  todos  los  individuos  de  tropa 
del  ejército  no  pertenecientes  á los  cuerpos,  institutos  ó secciones  activas,  ha  tenido  á bien 
resolver  que  ios  reclutas  disponibles,  los  sargentos  cabos  y soldados  procedentes  de  l|ama 
mientos  anteriores  al  de  1882  que  se  hallen  con  licencia  ilimitada  ó en  la  reserva,  y os  o 
las  mismas  clases  que  en  lo  sucesivo  pasen  á la  reserva  activa  yá  la  segunda  reserva,  pue^ 
dan  servir  destinos  públicos  sin  perjuicio  de  las  obligaciones  militares  que  les 
dan  y deban  cumplir  conforme  álo  dispuesto,  según  los  casos,  en  la  ley  de  u a 
reemplazo  del  ejército  de  28  de  Agosto  de  1378,  reformadas  por  las  de  8 de  En0r°  J 
de  1832  y Reglamento  do  22  de  Enero  último  ya  citado.— Madrid  21  de  Marzo  e 
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sente  que  después  de  impresa  dicha  voz  se  ha  expedido  el  Real  decreto 
de  20  de  Julio  de  1885,  que  modifica  el  sistema  de  ascensos  de  las  clases 
de  (ropa. 

DESTINOS  Á ULTRAMAR.—  1.  Por  Real  orden  de  31  de  Marzo  de 
de  1866  (1)  se  aprobaron  unas  Instrucciones  sobre  permanencia  y re- 
greso de  los  Jefes,  Oficiales  y tropa  de  Infantería  y Caballería  del  ejército 
de  Ultramar.  Estas  Instrucciones  se  hicieron  extensivas  por  la  Real  órden 
de  su  aprobación,  á las  demás  armas  é Institutos  del  ejército  en  cuanto 
no  estuviese  determinado  por  sus  Reglamentos  especiales. 

2.  Para  la  aplicación  é inteligencia  del  Real  decreto  de  30  de  Julio 
de  1866  (2)  sobre  ascensos  militares,  se  aprobó  en  primero  de  Marzo 
de  1867  (3)  un  Reglamento  relativo  al  pase  y ascenso  de  los  Jefes  y Oficia- 
les de  Infantería  y Caballería  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  algunos  de  cu- 
yos artículos  fueron  modificados  y aclarados  por  Reales  órdenes  de  10  de 
Agosto  (4)  y 3 de  Diciembre  de  1874  (5)  y 30  de  Noviembre  de  1875  (6). 
El  cumplimiento  de  este  Reglamento  y disposiciones  posteriores,  se  re- 
cordó por  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1884  (7).  Véase  Ayudantes. 

3.  En  Real  órden  de  20  de  Julio  de  1868  (8)  se  redactó  de  nuevo  el 
artículo  11  del  citado  Reglamento  de  pase  y ascensos  á Ultramar,  dispo- 
niéndose no  sea  destinado  á aquellos  dominios  ningún  Jefe  ú Oficial  que 
por  su  antigüedad  deba  colocarse  en  el  primer  décimo  de  la  escalado 
su  clase. 

4.  Para  el  pase  á Ultramar  de  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  es- 
cala cerrada,  se  observan  las  Instrucciones  de  13  de  Febrero  de  1884  (9), 
cuyo  art.  10  se  modificó  por  Real  órden  de  26  de  Julio  siguiente  (10),  y los 

(1)  Véase  la  nota  55,  pág.  244  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  9,  pág.  fiOO  del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  53,  pág.  240  del  tomo  2.° 

(4)  Véase  la  nota  30,  pág.  37  del  tomo  2.° 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  promovida  por  D.  Agus- 
tín Satr  y Barat,  Comandante  graduado,  Capitán  del  regimiento  Infantería  de  Galicia,  nú- 
mero 19,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  el  pase  en  su  empleo  á continuar  sus  servicios  al 
ejército  de  Puerto-Rico,  por  convenir  así  á su  salud.  En  su  vista,  y no  existiendo  en  la  ac- 
tualidad vacante  en  el  expresado  ejército,  S.  M.  ha  tenido  á bien  mandar  se  remita  á V.  E.  la 
instancia  de  que  se  trata,  á fin  de  que  el  interesado  sea  incluido  en  la  escala  de  aspirantes 
al  pase  que  solicita,  sin  que  para  ello  sea  óbice  el  que  no  lleve  tres  años  en  la  Península 
como  procedente  de  Filipinas,  pues  esta  condición  rige  solo  para  los  que  deseaban  volver 
con  ascenso  cuando  estaba  esto  permitido,  y también  porque  no  pide  ir  al  mismo  ejército 
de  que  procede.  Es  al  propio  tiempo  la  Real  voluntad  que  esta  medida  sirva  de  aclaración 
al  art.  9.°,  caso  segundo  del  Reglamento  de  pases  y ascenso  de  Ultramar,  aprobado  por 
Real  órden  de  l.°  de  Marzo  de  1867.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  3 de  Diciembre  de  1874. 

(6)  Véase  la  nota  131,  pág.  281  del  tomo  2.° 

(7)  Véase  la  nota  59,  pág.  249  del  tomo  2.° 

(8)  Véase  la  nota  64,  pág.  251  del  tomo  2.° 

(9)  Véase  la  nota  65,  pág.  251  del  tomo  2.° 

(10)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio  por  el  Director  general 
de  Artillería,  acerca  de  la  interpretación  que  debe  darse  á la  última  parte  del  art.  10  de  las 
instrucciones  para  el  pase,  permanencia  y regreso  á los  ejércitos  de  Ultramar,  de  los  Jefes 
y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  aprobada  en  12  de  Enero  último,  y circulada  en 
Real  órden  de  13  de  Febrero  siguiente,  puesto  que  habiendo  ocurrido  á la  vez  dos  vacantes 
reglamentarias  de  Teniente  del  arma  en  el  ejército  de  Puerto-Rico,  se  le  han  ofrecido  du- 
das sobre  el  modo  de  proveer  la  segunda,  siendo  asi  que  el  que  figuraba  el  primero  de  los 
aspirantes  no  pudo  optar  á la  primera  por  ser  mas  antiguo  que  otro  de  su  clase  que  so  halla 
ya  sirviendo  destino  de  plantilla  en  la  misma  isla,  con  empleo  inmediato  superior,  y por 
tanto,  si  se  hallaría  en  condiciones  de  ocupar  la  segunda  de  dichas  vacantes,  en  razón  á 
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arts.  15  y 33  lo  lian  sido  por  la  de  10  de  Diciembre  del  mismo  año  (11) 
5.  Para  la  provisión  de  las  vacantes  de  los  Oficiales  de  Artillería  que 
ocurran  en  los  ejeicitos  de  Ultramar,  deben  observarse  además  las  realas 
que  previene  la  Real  orden  de  9 de  Diciembre  de  1884  (12). 


expresarse  en  el  referido  artículo  «que  los  que  se  encuentran  en  ese  caso  no  podrán  ir  á Ul- 
tramar  hasta  que  ocurra  otra  vacante;»  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Direc- 
cion  general  de  la  Caja  y recluta  para  los  ejércitos  de  Ultramar,  ha  tenido  á bien  resolver, 
que  á continuación  de  las  referidas  últimas  frases,  se  considere  adicionado  «si  el  aspirante 
reuniese  entonces  la  condición  de  ser  mas  moderno  que  los  de  Ultramar,  por  haber  sido  ya 
baja  en  aquellas  plantillas  los  que  tenian  empleo  superior  é impidieron  fuese  á ocupar  la 
primera  vacante;»  única  interpretación  que  cabe  y debe  darse  á dicho  articulo.— De  Real 
orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2(3  de  Julio  de  1884.— Echavarría. 

(11)  Excmo.  St\:  Entre  los  arts.  15  y 33  de  las  instrucciones  para  el  pase,  permanencia  y 
regreso  á los  ejércitos  de  Ultramar  de  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada, 
existe  una  notoria  contradicción  que,  para  salvarla,  se  hace  preciso  desaparezca  el  párrafo 
segundo  de  su  art.  15,  puesto  que  los  Jefes  y Oficiales  que  hayan  cumplido  en  Ultramar  el 
plazo  de  reglamentaria  permanencia,  deben  estar  siempre  exentos  del  sorteo  sin  limitación 
de  tiempo  determinado  para  poder  entrar  en  él;  bajo  este  supuesto,  y deseando  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  armonizar  el  espíritu  y letra  de  dicho  articulo  con  el  del  33  de  las  ins- 
trucciones de  referencia,  se  ha  servido  resolver  quede  suprimido,  en  la  misma,  dicho  pá- 
rrafo segundo  del  art.  15,  por  el  que  se  fijaba  en  dos  años  el  plazo  para  eximh-se  del  sorteo 
á cuantos  hubiesen  servido  en  Ultramar  el  tiempo  reglamentario.  Al  propio  tiempo  S.  M.r 
habiendo  consultado  el  expediente  que  sirvió  de  base  para  la  redacción  de  estas  instruccio- 
nes, en  las  que  aparece  variada  la  idea  que  precedió  a su  concepción,  sin  duda  por  error  al 
imprimirse,  y teniendo  en  cuenta  que  por  ello  quedaba  establecida  una  prelacion  en  favor 
de  los  mas  antiguos  que  hayan  servido  en  Ultramar,  con  perjuicio  de  los  mas  modernos 
que,  no  habiendo  estado  en  aquellos  ejércitos,  deseen  también  disfrutar  de  sus  ventajas,  ha 
tenido  por  conveniente  disponer  que  el  párrafo  primero  del  art.  33  se  considere  redactado 
en  la  forma  siguiente:  «Los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen  en  la  Península  después  de  haber 
servido  seis  años  completos  en  Ultramar,  en  uno  ó varios  de  sus  ejércitos,  estarán  libres  de 
ser  destinados  á ninguno  de  ellos,  y tampoco  podrán  volver  voluntariamente  cuando  haya 
otros  de  su  misma  clase  que  lo  soliciten,  aunque  sean  mas  modernos.»— De  Real  órden,  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  10  de  Diciembre  de  1884.— Quesada. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Deseando  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  que  los  Oficiales  de  Artillería  que  sean 
destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar  ofrezcan  para  los  importantes  servicios  de  esta  arma 
todas  las  garantías  de  acierto  que  proporciona  la  práctica  de  mando,  y la  experiencia  é ido- 
neidad que  requieren  sus  variados  y complejos  cometidos,  ha  tenido  á bien  disponer,  que 
¡jara  la  provisión  de  las  vacantes  de  Oficiales  de  Artillería  que  ocurran  en  los  ejércitos  de 
Ultramar,  se  observen  las  reglas  siguientes:  1.a  Las  vacantes  do  Capitán  de  Artillería  que 
ocurran  en  lo  sucesivo  en  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  serán  provistas, 
en  primer  término,  con  los  de  igual  clase  del  de  la  Península  que  voluntariamente  deseen 
pasar  á aquellos  ejércitos  por  el  tiempo  reglamentario;  y en  segundo  lugar,  a falta  de  estos, 
por  los  Tenientes  del  cuerpo  que  lo  soliciten  y se  encuentren  dentro  de  los  dos  primeros 
tercios  de  la  escala  general  de  su  clase,  y cuenten  con  tres  años  de  efectividad  en  su  em- 
pleo, prefiriéndose,  en  ambos  casos,  á los  mas  antiguos.— 2.a  Los  Tenientes  que  sirvan  en 
Ultramar  y se  hallaren  también  dentro  de  los  dos  primeros  tercios  de  la  escala  generad  de 
su  clase,  podrán  optar  á las  vacantes  de  Capitán  que  ocurran  en  sus  respectivos  ejércitos, 
con  preferencia  á los  Tenientes  de  la  Península  que  lo  soliciten,  aunque  estos  resulten  ser 
mas  antiguos  que  aquellos. — 3.a  Guando  no  existan  voluntarios  en  ambas  clases  que  llenen 
las  condiciones  anteriores,  se  cubrirán  dichas  vantes  de  Capitanes  por  sorteos  verificados 
entre  todos  los  Tenientes  de  la  Península  que  ocuparen  precisamente  la  segunda  mitad  de 
la  escala  general  de  su  clase  el  mismo  dia  en  que  se  hayan  producido  las  vacantes  causa 
del  sorteo  y cuenten  con  tres  años  de  efectividad  en  sus  empleos.— 4.a  Los  que  se  hal  en  en 
la  Península  después  de  haber  servido  seis  años  completos  en  uno  ó varios  ejéicitos  ® 
tramar,  estarán  libres  de  ser  destinados  á ninguno  de  ellos;  pero  tampoco  po 
voluntariamente  á los  mismos  cuando  haya  otros  mas  antiguos  de  la  misma  c ase  e ^ 
ninsula  que  lo  soliciten.  Será  condición  precisa  para  poder  ir  de  nuevo  á U iama  ’ 

yan  servido  tres  años  cuando  menos  en  España.  En  el  mismo  caso  se  consic  eiaia  ^ 

regresen  por  reforma  de  plantilla,  pues  conservan  las  ventajas  que  obtuvxeion.  o. 
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fi  El  tiempo  ele  servicio  obligatorio  en  los  ejércitos  de  Ultramar  es  de 
spís  años  según  las  citadas  instrucciones  de  31  de  Marzo  de  1866. 

7 Puede  obtenerse  el  regreso  á la  Península  en  el  caso  de  enferme- 
flqd’v  aue  no  pueda  recobrarse  la  salud  sino  volviendo  á ella,  lo  que  de- 
hprá  Vreditarse  mediante  expediente  instruido  en  conformidad  á la  Real 
Prderí  de  30  de  Setiembre  de  1866  y para  los  que  se  hallan  en  la  Isla 
de  Cuba  por  la  de  8 de  Junio  de  1864  (13),  declarada  en  vigor  por  la  de 


eme  ocurra  una  vacante  de  Capitán  de  Artillería  en  Ultramar,  la  publicará  el  Capitán  genc- 
ral  del  ejercito  respectivo,  y al  dar  cuenta  de  ella  al  Ministerio  acompañara  las  instancias 
de  los  Tenientes  del  cuerpo  que  la  soliciten,  reuniendo  las  condiciones  antedichas,  a fin  de 
que  se  tengan  presentes  al  proveer  la  plaza-6.*  Las  vacantes  de  Teniente  de  Artillería  que 
ocurran  en  dichos  ejércitos  de  Ultramar,  se  proveerán  por  los  de  la  misma  categoría  del 
ejército  de  la  Península  que  las  soliciten  y cuenten  cuando  menos  con  un  ano  de  ejercicio 
en  sus  empleos.  Si  no  los  hubiere  voluntarios,  se  procederá  á destinarlos  por  sorteo  entre 
los  que  contando  dicho  año  de  antigüedad,  no  llevasen  dos  de  ejercicio  en  su  empleo,  el 
dia  en  que  se  produzcan  las  vacan tes.-7.»  Para  fijar  la  segunda  mitad  de  la  escala  de  Te- 
nientes sorteables  de  quo  trata  la  regla  tercera,  se  excluirán  del  total  de  esta  clase  en  la 
Península  los  que  no  contaren  con  tres  años  de  antigüedad  el  dia  que  ocurrió  la  vacante 
motivo  del  sorteo,  y el  resto  se  considerará  como  el  número  real  existente,  del  que  se  ha  de 
tomar  la  mitad  con  exclusión  de  las  fracciones,  marcándose  por  tal  medio  el  individuo, 
desde  el  cual  se  han  de  comprender  todos  los  que  siguen  para  ser  sorteados,  excepto  los  qué 
no  lleven  los  mencionados  tres  años.— 3.a  Los  Tenientes  y Capitanes  del  cuerpo  que,  á vo- 
luntad propia  ó por  sorteo  marchen  en  su  empleo  á cubrir  plaza  de  plantilla  en  los  ejérci- 
tos de  Ultramar,  obtendrán  como  recompensa  el  empleo  personal  inmediato  superior,  si  ya 
no  disfrutasen  de  esta  ventaja.— Adicional.  Interin  no  se  halle  completo  el  número  de  Te- 
nientes de  Artillería  que  marca  la  plantilla  del  cuerpo  en  la  Península,  se  fija  el  de  dicha 
clase  en  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  en  seis,  cinco  y doce  respectivamen- 
te. El  número  de  Oficiales  subalternos  que  faltase  para  el  completo  de  las  necesidades  or- 
gánicas del  arma  en  cada  uno  de  dichos  ejércitos,  se  cubrirá  con  subalternos  de  Infantería 
ó Caballería  que,  en  calidad  de  agregados,  harán  el  servicio  en  las  secciones  armadas,  pre- 
firiéndose siempre  á los  que  deseen  prestarlo  voluntariamente.  En  cuanto  no  se  opongan  á 
estas  prescripciones,  aplicables  tan  solo  para  el  destino  á Ultramar  de  los  Tenientes  y Ca- 
pitanes de  Artillería,  continúan  vigentes  las  instrucciones  de  12  de  Enero  de  este  año.— De 
Real  orden,— Madrid  9 de  Diciembre  de  1884.— Quesada. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Considerando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  en  las  actuales  circunstancias  los 
individuos  del  ejército  de  esas  Antillas  que  por  causas  de  enfermedad  debidamente  justifi- 
cadas se  encuentren  en  la  necesidad  de  regresar  á la  Península,  si  bien  pueden  hacerlo  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes  hayan  ó no  cumplido  el  plazo  obligatorio  de  permanen- 
cia en  Ultramar,  habrá  algunos  que  guiados  por  el  noble  deseo  de  continuar  perteneciendo 
a dichos  ejércitos  mientras  subsista  el  estado  de  guerra  de  Santo  Domingo,  ó que  en  vista 
de  las  eventualidades  á que  quede  sujeto  su  regreso  para  el  enlace  del  tiempo  servido  en 
ellos  prefieran  hacer  uso  de  licencia  temporal  para  restablecer  su  salud,  á cuyo  recurso  no 
puede  aspirar  la  mayoría  de  los  Oficiales  en  virtud  de  la  regla  6.a  de  la  Real  orden  de  27  de 
Setiembre  de  1854,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Se  suspenden  los  efectos  de  dicha  disposi- 
ción mientras  duren  las  actuales  circunstancias,  y se  autoriza  á los  respectivos  Capitanes 
genei ales  para  que,  previo  un  escrupuloso  expediente  justificativo  en  quo  se  acredite  que 
la  enfermedad  exige  absolutamente  para  su  curación  el  pase  de  los  Jefes  y Oficiales  á la 
emnsu  aern sen  las  instancias  que  se  promuevan  en  solicitud  de  licencia,  acompañadas 
e reíerido  expediente  y con  su  especial  informe  en  vista  del  que  emitan  los  Jefes  de  los 
cuerpos,  no  anticipándose  el  permiso  á los  recurrentes  sino  en  casos  de  reconocida  urgen- 
' ' n os  en  rIue  Ia  necesidad  se  justifique,  se  concederán  licencias  por  solo  seis 
: r°S  °S  ,CUJÍ?S  qucdarán  interesados  sujetos  á lo  prescrito  en  la  Real  orden 

t : fUei'C  la  licencia  P°p  enfermedad,  ó en  la  def.de  Marzo  último 

. paia  i establecerse  de  heridas  recibidas  en  la  campaña.  En  su  consecuencia,  las  próro-as 

fa  pInZ'i!150  Seran  COn  mcdlü  suelci0’  y con  sucld0  cnlcro  las  del  segundo,  al  respecto  de 
informé  lilí  P°1'0  Y • 80  olor°anln  cn  vista  de  los  reconocimientos  facultativos  ó 
fruten  l a i3 V(iS^ecUvos  CaPltaaas  generales  de’  punto  de  residencia.-;!."  Los  que  dis- 
teími  d dlcl!as  hcen<3ias  Y no  se  encuentren  cn  disposición  do  regresar  á su  destino  al 
un  ano,  serán  baja  cn  Ultramar  ó cn  ol  ejército,  según  proceda,  con  arreglo  á las 
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-12  de  Enero  de  18G9.  Los  que  por  esta  causa  regresen  á la  Península 
pueden  volver  á Ultramar  dentro  el  término  de  dos  años,  si  hubiere  va 
cantes  y estuvieren  restablecidos,  según  previene  el  art.  12  de  la  mencio- 
nada Real  instrucción  de  31  de  Marzo  de  1860. 

8.  El  que  regrese  á España  antes  de  cumplir  los  6 años  de  perma- 
nencia pierde  el  empleo,  según  el  art.  4.°  de  la  Real  órden  de  28  de  Di- 
ciembre de  1867,  no  pudiendo  usar  ni  aun  las  divisas  de  los  empleos 
perdidos,  conforme  la  Real  órden  de  30  de  Agosto  de  1864.  Pero  esto  no 
es  aplicable  á los  ascensos  obtenidos  por  mérito  de  guerra,  vacantes  de 
sangre  ó servicios  extraordinarios,  pues  no  se  pierden  aun  regresando 
á la  Península  antes  de  cumplir  el  plazo  de  permanencia  obligatoria, 
según  el  art.  7.°  de  las  referidas  instrucciones  de  31  de  Marzo  de  1866  y 
lo  establecido  como  regla  especial  para  estos  casos  en  la  de  14  de  Julio 
de  1837  (14). 

9.  Los  Jefes  y Oficiales  que  por  enfermedad  ú otra  causa,  retardan  su 
regreso,  tienen  derecho  al  sueldo  de  Ultramar  hasta  su  desembarque,  se- 
gún Real  órden  de  7 de  Octubre  de  1880  (15). 

10.  Las  vacantes  que  ocurran  por  pase  de  uno  é otro  de  los  ejércitos 
de  Ultramar,  causan  los  mismos  efectos  que  las  ocasionadas  por  regreso 


disposiciones  vigentes,  ya  sean  aplicables  á la  situación  activa  ó pasiva  en  quo  deban  que- 
dar.—4.°  Cuando  las  licencias  sean  por  enfermedad,  se  facilitarán  para  el  embarque  dos 
pagas  de  marcha  con  cargo  á los  haberes  de  los  dos  meses  subsiguientes  al  de  la  fecha  en 
que  aquel  se  verifique,  costeándose  además  el  pasaje  á los  que  vinieren  á la  Península  por 
consecuencia  de  sus  heridas:  el  abono  mensual  de  sueldos  que  al  terminarse  el  referido 
adelanto  empiece  á hacerse  en  España,  se  verificará  por  la  Caja  de  Ultramar  ó Depósitos  de 
embarque  con  cargo  al  ejército  deque  los  individuos  procedan,  á los  cuales  se  suministrará 
para  su  regreso  iguales  auxilios  que  á los  que  por  primera  vez  pasan  á Ultramar,  costeán- 
dose el  pasaje  á los  heridos  por  cuenta  del  Estado.— 5,®  Los  que  vuelvan  á las  Antillas  serán 
ajustados  á tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  1.®  de  la  Real  órden  de  10  de  Marzo  de  1861,  esto 
es,  al  respecto  de  sus  sueldos  de  Ultramar  por  el  tiempo  que  hubiesen  permanecido  embar- 
cados, y si  quedan  en  la  Península,  conforme  dispone  la  de  11  del  mismo  mes  y año,  pero 
sin  descontar  á los  que  hiciesen  la  travesía  en  buques  de  vela  el  tiempo  menor  que  hubie- 
sen invertido,  según  se  verifica  para  los  que  la  hacen  en  los  de  vapor.— 6.®  Los  Capitanes 
generales  continuarán  concediendo  licencias  para  los  que  se  hallen  en  los  casos  expresados, 
por  dos  meses  para  dentro  de  su  territorio,  por  cuatro  para  las  demás  Antillas  y por  seis 
meses  para  los  demás  puntos  de  América  y el  extranjero,  sometiéndolas  á la  Real  confirma- 
ción y acreditándoles  solamente  el  respectivo  sueldo  por  entero.— De  Real  órden,  etc.— Ma- 
drid 8 de  Junio  de  1864.— Marchesi. 

(14)  Véase  la  nota  3,  pág.  992,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(15)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este 

Ministerio  con  fecha  25  de  Setiembre  último,  promovida  por  D.  Florencio  Sicardó  y del 
Olmo,  Oficial  primero  personal,  segundo  efectivo  del  cuerpo  de  su  cargo,  solicitando  relief 
y abono  de  sueldos  que  devengó,  á su  regreso  de  la  Isla  de  Cuba,  en  los  meses  de  Febrero  a 
Julio  de  1878,  cuyo  abono  le  fué  negado  por  Real  órden  de  13  de  Marzo  de  1879,  por  no  acom- 
pañar certificado  que  acreditase  la  causa  que  le  obligara  á detenerse  en  Puerto-Rico,  y de- 
jar de  incorporarse  oportunamente  en  su  destino;  y como  al  presente  llena  este  requisito, 
S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E,  y considerando  que  el  caso  ocurrido  al  Oficial 
Sicardó  de  verse  precisado  á permanecer  detenido  en  Puerto-Rico  por  causas  justificadas 
de  enfermedad,  guarda  analogía  con  el  que  preveo  el  art.  8.®  de  la  instrucción  de  9 de  Mai  zr> 
de  1866  y la  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1854,  ha  tenido  á bien  conceder  al  recurrente  el 
abono  de  sueldos  que  solicita;  debiendo  serle  abonados  al  respecto  de  Ultramar  hasta  e ia 
que  verificó  su  desembarque  en  la  Península,  previa  la  oportuna  justificación,  y ^ 

indicada  fecha  en  adelante  al  respecto  de  reemplazo  en  la  metrópoli,  puesto  que  es  a^ 
situación  en  que  quedó  el  interesado.  Asimismo  ha  tenido  á bien  disponei  S.  • qu 
resolución  sirva  de  regla  general  para  los  casos  de  igual  naturaleza  que  ocunan  en  o su 
cesivo.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Octubre  de  1880.— Echatair  a. 
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ú la  Península,  según  declara  la  Real  orden  de  6 de  Junio  de  1885,  in- 
serta en  la  Colección  legislativa,  pág.  434.  El  pase  á Ultramar  implica 
renuncia  á todo  otro  destino  que  se  hubiere  solicitado,  según  Real  orden 
de  20  de  Abril  de  1877  (16). 

11.  A los  Oficiales  que  pasen  á Ultramar  con  carácter  de  preferencia, 
para  enlazar  el  tiempo  de  permanencia  anterior  y cumplir  nueve  años  dé 
Oficial,  se  les  destina  en  las  condiciones  que  determina  el  art.  12  de  la 
Instrucción  de  31  de  Marzo  de  1866  y circular  de  2 de  Octubre  de  1884  (17). 

12.  Los  que  fueren  á Ultramar  en  concepto  de  Ayudantes  pueden  re- 
gresar al  cesar  de  este  cargo  con  las  restricciones  establecidas  en  la  Real 
Instrucción  de  31  de  Marzo  de  1866.  Véase  Ayudante  decampo  y Comisiones. 

13.  A los  Oficiales  sometidos  á procedimientos  judiciales,  no  se  les 
permite  regresar  a la  Península  hasta  la  terminación  del  juicio,  excepto 
en  los  casos  que  así  lo  exigiera  el  órden  público,  según  la  Real  orden 
de  20  de  Marzo  de  1865  (18). 

14.  El  regreso  de  los  individuos, sujetos  á responsabilidad  por  la  ges- 
tión délos  servicios  administrativos  no  podrá  tener  lugar  según  Ja  Real 


(16)  Excmo.  Si’.  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  9 de  Febrero  próximo  pasado, 
haciendo  presente  á este  Ministerio  que  el  Alférez  del  arma  de  su  cargo  D.  Juan  Maldonado 
y Hernández,  que  pasó  á continuar  sus  servicios  al  ejército  de  la  Isla  de  Cuba,  con  las  ven- 
tajas de  la  circular  de  29  de  Mayo  último,  formando  parte  del  batallón  expedicionario  nú- 
mero 16,  obtuvo  también  el  pase  al  cuerpo  de  Carabineros  con  destino  á la  Comandancia 
de  Málaga  por  resolución  de  29  de  Diciembre  próximo  pasado,  y con  cuyo  motivo  consul- 
ta V.  E.  la  confirmación  de  uno  de  los  expresados  destinos;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  queriendo  man- 
tener al  interesado  en  la  gracia  que  se  le  concedió,  ya  que  se  trata  de  un  hecho  consumado, 
se  ha  servido  conservarle  el  derecho  á la  primera  vacante  de  su  clase  que  ocurra  en  el  cuer- 
po de  Carabineros  y corresponda  proveerse  por  el  turno  del  ejército,  siempre  que  le  con- 
venga esperarla;  pero  entendiéndose  que,  asi  el  pasaje  de  ida  como  el  de  regreso,  tiene  que 
ser  de  su  cuenta  si  no  lo  ha  devengado,  por  el  tiempo  que  ha  de  perder  el  grado  concedido 
por  su  pase  á Ultramar;  si  no  lo  ha  confirmado  en  los  términos  establecidos  por  la  citada 
Real  órden  de  29  de  Mayo  próximo  pasado,  y que  las  ventajas  reglamentarias  que  obtenga 
no  las  conservará  si  no  llega  al  plazo  de  permanencia  que  se  requiere  para  ello;  declarando 
Su  Magestad,  finalmente,  que  los  que  soliciten  y obtengan  el  pase  á Ultramar  se  entienda 
que  han  renunciado  al  que  pudieran  tener  solicitado  y pendiente  á cualquiera  de  las  insti- 
tutos en  que  se  concede  ingreso  á la  procedencia  del  ejército.— De  Real  órden,  etc.— Dios 
guarde,  etc,— Madrid  20  de  Abril  de  1877.— P.  El  Subsecretario,  El  Oficial  1.°,  Fructuoso 
de  Miguel. 

(17)  Debiendo  destinarse  al  ejército  de  Filipinas  varios  Jefes  y Oficiales,  pedidos  por  el 
Capitán  general  de  aquellas  islas,  y con  objeto  de  evitar  reclamaciones  de  los  que  se  desti- 
nen con  el  carácter  de  preferencia  para  enlazar  el  tiempo  de  permanencia  y cumplir  nueve 
años  de  Oficial,  se  recuerda  á los  que  se  encuentren  en  este  caso,  que  la  Real  órden  de  4 de 
Mayo  de  1882,  que  les  concede  esta  ventaja,  preceptúa  que  su  destino  ha  de  ser  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  art.  12  de  la  Real  instrucción  de  31  de  Marzo  de  1866,  publicada  en  el 
Memorial  de  dicho  año,  circular  núm.  223,  teniendo  que  abonarse  el  pasaje  por  su  cuenta  y 
perdiendo  en  la  antigüedad  de  su  empleo  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  la  Penín- 
sula, los  que  pasen  con  dicho  carácter  para  hacer  efectivos  empleos  perdidos  por  haber  re- 
gresado sin  haber  cumplido  el  tiempo  de  residencia  obligatoria  en  Ultramar.— Lo  que  se 
publica  para  conocimiento  de  los  que  se  encuentran  incluidos  en  las  escalas  preferentes  de 
aspirantes,  debiendo  solicitar  inmediatamente  los  que  no  se  conformen  con  las  condiciones 
citadas,  su  eliminación  de  las  mismas— Madrid  2 de  Octubre  de  1884.— Primo  de  Rivera. 

(18)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y Marina  con  motivo  de  una  sumaria  instruida  al  Capitán  de  Caballería 
D.  C.  A.  y P.,  se  ha  servido  disponer,  á fin  de  evitar  la  perturbación  y retraso  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  que  á los  Jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar  sometidos  á 
un  procedimiento  judicial,  no  se  les  permita  regresar  á la  Península  hasta  la  terminación 
de  las  actuaciones,  excepto  en  los  casos  que  así  lo  exigiese  el  órden  publico.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  20  de  Marzo  de  1865.— Córdova. 
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cJrdcn  de  26  de  Setiembre  de  1866  hasta  que  dejan  presentadas  y arregla- 
das sus  cuentas.  J ° 

15.  Las  Capellanías  castrenses  de  Ultramar  se  cubren  en  los  términos 

que  establece  el  art.  11  y siguientes  del  Reglamento  orgánico  del  Clero 
castrense  de  6 de  Junio  de  1879  (19).  ® 1 uero 

16.  Los  individuos  del  cuerpo  de  Veterinaria  militar  pueden  ir  á Ul- 
«rajar,  con  arreglo  al  art.  40  de  su  Reglamento  orgánico  de  11  de  Julio 
de  186 1,  en  la  inteligencia,  que  si  bien  en  dicha  disposición  se  hace  mé- 
rito de  la  Real  orden  de  12  de  Marzo  de  1859  acerca  de  las  reglas  para 
cubrir  las  vacantes  de  Oficiales,  en  el  dia  debe  aplicarse  la  Real  instruc- 
ción de  i°  de  Marzo  de  1867  arriba  mencionada.  Respecto  al  tiempo  de 
permanencia  en  Ultramar,  su  situación  al  regreso  y modo  de  llenar  las 
vacantes  en  aquellos  dominios,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 41,  42,  43  y 44  del  referido  Reglamento.  Véase  Veterinaria  militar. 

17.  Las  vacantes  de  picadores  en  Ultramar,  se  llenan  lo  propio  que 
las  de  los  Oficiales  de  Caballería,  según  la  citada  instrucción  de  l.°de 
Marzo  de  1867. 

18.  La  forma  en  que  debe  solicitarse  el  regreso  de  Ultramar  y casos  en 
que  puedan  verificarlo  los  enviados  por  el  Gobierno  á aquellas  provin- 
cias, se  determinan  en  la  Real  órden  de  30  de  Setiembre  de  1866  (20). 


(19)  Véase  la  nota  10.  pág.  44  del  tomo  l.° 

(20)  La  Reina  (Q.  D.  G.)  con  el  fin  de  regularizar  en  todas  las  armas  é institutos  de  los 
ejércitos  de  Ultramar  lo  preceptuado  respecto  á la  forma  en  que  se  han  de  solicitar  y deben 
tener  lugar  los  regresos  á la  Península,  concillando  las  distintas  situaciones  en  que  puedan 
encontrarse  los  interesados  con  las  garantías  que  requiere  el  mejor  servicio,  ha  tenido  á 
bien  disponer:  1."  Todo  Jefe  ú Oficial  podrá  solicitar  su  regreso  á la  Península  por  haber 
cumplido  el  tiempo  de  su  permanencia  obligatoria  en  Ultramar  dos  meses  antes  de  termi- 
nar dicho  plazo  si  residiere  en  Cuba,  Puerto-Rico  y Fernando  Póo,  y seis  en  Filipinas,  á 
contar  desde  la  fecha  del  embarque.  Los  Capitanes  generales  darán  curso  á las  solicitudes 
con  su  detallado  informe,  expresando  en  él  la  fecha  del  embarque  y el  dia  que  se  cumpla 
dicho  plazo,  deducido  el  que  no  sea  abonable  con  arreglo  á la  instrucción  de  9 de  Marzo  úl- 
timo y expresión  de  las  vicisitudes  que  puedan  influir  en  dicho  concepto,  estampadas  en 
hoja  adjunta.  La  de  servicios  no  se  remitirá  con  este  motivo  sino  al  Director  del  arma 
cuando  pueda  cerrarse  por  la  fecha  de  su  baja.— 2.”  Para  verificar  el  regreso  ha  de  aguar- 
darse por  regla  general  la  Real  órden  de  concesión,  exceptuándose:  los  casos  en  que  sea  de 
reconocida  urgencia  por  motivos  de  salud,  en  los  cuales  podrá  expedirse  pasaporte,  dando 
cuenta  con  remisión  del  expediente  instruido:  los  que  sirvan  en  Filipinas,  á quienes  el  Ca- 
pitán general  podrá  continuar  expidiendo  pasaporto  con  arreglo  á la  Real  órden  de  27  de 
Octubre  de  185S,  siempre  que  consideraciones  del  servicio  no  lo  impidan,  por  carecer  de 
personal  para  el  reemplazo,  conceptuar  necesaria  la  permanencia  del  solicitante  ó existir 
otras  circunstancias  que  deban  tenerse  presentes  para  la  resolución  de  S.  M.  En  los  cuer- 
pos ó clases  en  que  no  exista  quien  desempeñe  interinamente  el  cargo,  habrá  de  aguardarse 
la  llegada  de  relevo  para  que  no  quede  en  descubierto  el  servicio.— 3.°  Será  obligatorio  el 
regreso  en  los  cuerpos  especiales  en  que  así  lo  previenen  sus  reglamentos,  después  de  cum- 
plidos los  nueve  años  de  residencia,  expidiéndose  desde  luego  el  pasaporte  por  el  Capitán 
general  del  distrito,  con  cuyo  motivo  se  dispondrá  oportunamente  en  la  Península  su  reem- 
plazo sin  esperar  la  vuelta  del  que  produce  la  vacante;  solamente  mediando  las  circuns- 
tancias extraordinarias  expresadas  en  el  artículo  anterior  podrá  detenerse  el  regreso  del 
que  lleve  nueve  años  en  su  destino,  dando  cuenta  el  Capitán  general  de  las  causas  que  haya 
habido  para  diferirlo.  En  este  caso,  ó bien  aun  cuando  el  Jefe  ú Oficial  de  estos  cuerpos  no 
haya  cumplido  mas  que  seis,  y se  hubiere  expedido  la  Real  órden  de  su  regreso,  la  conti- 
nuación no  podrá  concederse  mas  que  hasta  fin  del  año  corriente,  si  antes  no  cesare  el  mo- 
tivo de  la  detención,  debiéndose  por  lo  tanto  impetrar  por  el  respectivo  Capitán  genei a 
nueva  Real  autorización  para  permanecer  en  Ultramar  cada  año  de  los  que  pasen  e p a^o 
cumplido,  manifestando  las  razones  que  haya  para  proponer  la  continuación.  Seu  igua 
mente  el  regreso  obligatorio  en  todas  las  demás  armas  é institutos  cuando  después  c e so  i 
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19.  Al  regreso  de  los  Oficiales  de  Ultramar,  quedan  por  punto  general 
en  situación  de  reemplazo,  debiendo  los  Capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos á que  arriben,  refrendarles  el  pasaporte  para  los  puntos  que  elijan 
según  el  art.  9.°  de  la  Real  instrucción  de  9 de  Marzo  de  1866  (21) 

20.  Los  individuos  de  tropa  que  regresen  de  Ultramar,  deben  ser 
agregados  por  el  Capitán  general  del  distrito  en  que  desembarquen  á uno 
de  los  cuerpos  que  guarnecen  el  puerto  de  su  arribo,  según  Real  orden 
de  2 de  Mayo  de  1862  (22),  sin  perjuicio  de  que  después  les  destine  el  Di- 
rector general,  al  cuerpo  que  tenga  por  conveniente,  según  el  art.  10  del 
capítulo  16  de  la  instrucción  de  27  de  Octubre  de  1865,  y art.  9.°  de  la  de 
9 de  Marzo  de  1866.  Los  individuos  de  tropa  agregados  de  esta  suerte  á 


citado  anticipadamente  y concedido  de  Real  orden  no  haya  motivos  muy  graves  á juicio  del 
Capitán  general  para  demorarlo,  considerándose  esta  demora  como  indefinida  para  los  que 
no  tengan  plazos  limitados  de  residencia.— 4.°  Los  Capitanes  generales  continuarán,  sin 
embargo  en  el  uso  de  la  autorización  que  vienen  ejerciendo,  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes,  para  consultar  fundadamente  el  inmediato  regreso  á la  Península  de  los  que  por 
circunstancias  especiales  considerasen  de  poca  utilidad  en  aquellos  ejércitos,  y aun  para 
disponer  en  casos  urgentes  el  de  los  que  considerasen  perjudiciales  en  ellos,  uniendo  al  dar 
cuenta  de  esta  medida  el  expediente  justificativo  según  está  prevenido,  en  el  concepto  de 
que,  comprobada  la  necesidad  ó conveniencia  de  dicha  disposición  por  faltas  del  interesa- 
do, se  entenderá  que  ha  perdido  el  derecho  á conservar  las  ventajas  obtenidas  por  su  pase 
á Ultramar  si  no  hubiese  cumplido  el  plazo  reglamentario  para  conservarlas,  sin  perjuicio 
de  cualquiera  otra  providencia  á que  hubiese  lugar.  El  reintegro  del  pasaje  continuará  ve- 
rificándose respecto  á los  regresados  forzosamente,  con  arreglo  á lo  prevenido,  ínterin  otra 
cosa  no  se  determina.  Fuera  de  estos  casos,  y del  derecho  que  el  Gobierno  tiene  y se  reserva 
para  disponer  el  regreso  en  los  extraordinarios  no  mencionados,  las  Autoridades  superior 
res  de  Ultramar  se  atendrán  á las  presentes  disposiciones,  quedando  derogadas  cuantas  se 
opongan  á su  cumplimiento.— Madrid  30  de  Setiembre  de.1866.— Valencia. 

(21)  Véase  la  nota  8,  pág.  C5  del  tomo  1 

(22)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  expediente  instruido  en  este  Ministerio 
á consecuencia  de  consulta  del  Cajero  central  del  ejército  de  Ultramar,  de  4 de  Abril  delSGi 


con  motivo  de  las  dificultades  que  ocurren  para  que  el  Depósito  de  bandera  y embarque  es- 
tablecido en  Barcelona  pueda  ser  reintegrado  de  la  cantidad  de  1,920  reales  vellón  51  cénti- 
mos, importe  de  los  haberes  que  en  1359  y 1860  suministró  á los  artilleros  B.  M.  A.  A.  y J.  P, 
que  procedentes  de  ese  ejército,  ingresaron  en  el  expresado  depósito,  y permanecieron  en 
él  mientras  se  les  encausaba  por  el  delito  de  falsa  sustitución,  en  virtud  del  cual  fueron 
luego  destinados  á presidio.  Enterada  S.  M.,  considerando  que  en  la  instrucción  de  28  de 
r ebiero  de  1854,  no  está  prescrito  el  modo  de  acreditar  sus  haberes  á los  individuos  de 
tropa  que  habiendo  sido  baja  en  los  ejércitos  de  Ultramar  por  regreso  á la  Península,  pen- 
dientes de  causa  ó por  cualquier  otro  motivo  que  les  inhabilite  para  servir  en  ellos,  ingre- 
san temporalmente  en  los  depósitos  de  bandera  y embarque,  donde  son  socorridos  hasta 
que  obtienen  sus  licencias  absolutas,  fallecen  ó pasan  á;presidio:  Considerando  qneen  estos 
casos  siempre  han  de  ofrecerse  dificultade's  para  el  reintegro  de  las  sumas  que  en  concepto 
e socoiros  y suministros  de  todas  clases  les  entreguen  los  referidos  depósitos,  y que  tiara 
evi  ailases  conveniente  y necesario  adoptar  una  medida  especial:  Visto  lo  informado  sobie 


. -i'opadelejt * . . . 

luieia  de  los  motivos  que  quedan  expresados;  no  se  les  destine  en  lo  sucesivo  á los  depos í- 
0S  de  bandera,  sino  que  por  la  autoridad  militar  superior  del  distrito  en  que  desembar- 
guen se  les  agregue  á uno  de  los  cuerpos  que  estén  de  guarnición  en  el  punto  de  su  arribo 
cuyo  cuerpo  deberá  reclamarles  mensualmente  los  haberes  y raciones  que  les  correspondan 
basta  que  sean  baja  definitiva  en  el  ejército.-Y  2.°  que  por  lo  que  respecta  al  caso  particu- 
lar que  motiva  la  presente  resolución,  se  reclamen  por  el  cuerpo  que  designo  el  Capitán 
general  de  Cataluña  en  extracto  adicional  á los  ejercicios  cerrados,  los  haberes  que  deven- 
garon durante  su  permanencia  en  el  depósito  de  Barcelona  los  tres  precitados  artilleros  y 
se  reintegre  por  este  medio  á dicho  depósito  de  los  1,920  reales  54  céntimos,  ,mpor te  de  los 
^corros  con  que  les  asistió.-De  Real  orden,  etc.-Madrid  2 de  Mayo  do  1802.-0  Donncll. 
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los  cuerpos  se  consideran  supernumerarios,  según  la  Real  órden  de  7 de 
Agosto  de  18C7,  pero  formando  parte  de  la  fuerza  efectiva  de  los  mismos 
según  otra  de  16  de  Junio  de  1869.  Véase  Enfermos.  ’ 

21.  Respecto  ó la  colocación  definitiva  délos  regresados  de  Ultramar 
lJeb®  tenerse  presente  el  arl.  12  del  Real  decreto  de  29  de  Noviembre 
de  1866  (23),  relativo  a ascensos,  y disposiciones  que  lo  modifican  Véase 
dicha  voz. 

22.  Los  alumnos  de  las  Academias  de  Ultramar  que  al  ascender  á Al- 
féreces vengan  á la  Península,  deben  ser  colocados  en  los  cuerpos  activos 
que  elijan,  y si  no  hubiere  vacante  se  les  coloca  en  concepto  de  super- 
numerarios, conforme  dispone  la  Real  órden  de  13  de  Marzo  de  1885,  in- 
serta en  la  Colección  legislativa,  pág.  270. 

23.  En  los  pasaportes  se  fija  el  punto  de  embarque,  que  es  el  que 
piden  los  interesados,  según  la  regla  8.a  de  la  Real  órden  de  21  de  Marzo 
de  1873,  y la  3.a  de  la  de  18  de  Junio  del  mismo  año.  Los  puntos  de  em- 
barque para  los  que  se  dirijan  á Cuba  ó Puerto-Rico  son  los  que  designan 
las  Reales  órdenes  de  14  de  Marzo  y 22  de  Octubre  de  1873.  Los  que  van 
á Filipinas  se  embarcan  en  Rarcelona,  según  dispone  la  Real  órden  de  10 
de  Agosto  de  1880.  Véase  Embarque  y Pasaje. 

24.  El  destinado  ó Ultramar  debe  presentarse  en  el  punto  de  embarque 
ocho  dias  antes  de  terminar  los  dos  meses  siguientes  al  de  su  baja  en  el 
cuerpo,  observando  lo  que  previene  la  Real  instrucción  de  9 de  Marzo 
de  1866  (24). 

25.  Los  individuos  de  tropa,  cuando  regresen  de  Ultramar,  son  con- 
ducidos por  cuenta  del  Estado  en  ferro-carril  hasta  el  punto  mas  in- 
mediato al  eu  que  vayan  á residir,  según  Real  órden  de  8 de  Febrero 
de  1881  (25).  Véase  Ultramar. 

(23)  Véase  la  nota  11,  pág.  COI  del  tomo  l.° 

(24)  Véase  la  nota  8,  pág.  65  del  tomo  l.° 

(25)  Excmo.  Si’.:  El  Sr.  Ministro  déla  Guerra  dice  hoy  al  Coronel  Jefe  de  la  Caja  general 
de  Ultramar  lo  siguiente:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  diri- 
gió V.  S.  á este  Ministerio  en  22  de  Julio  anterior,  consultando  la  aplicación  que  debe  darse 
al  importe  del  pasaje  por  el  ferro-carril  y cuenta  del  estado  de  los  individuos  que  al  regre- 
sar de  Cuba  fueron  trasportados  desde  el  puerto  donde  desembarcaron  hasta  el  punto  en 
que  fueron  á fijar  su  residencia,  toda  vez  que  las  oficinas  de  Administración  militar  recha- 
zan las  listas  de  embarque  de  dichos  individuos,  en  razón  á que  los  Comisarios  de  guerra, 
encargados  de  autorizarlas,  consignan  que  el  importe.del  expresado  trasporte  sea  con  cargo 
á esa  Caja.  En  su  vista;  S.  M-,  teniendo  en  cuenta  una  consulta  análoga  hecha  por  el  Capitán 
general  de  Burgos  en  14  de  Setiembre  último,  y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Di- 
rector general  de  Administración  militar  en  20  de  Octubre  próximo  pasado,  se  ha  servido 
resolver  lo  siguiente:  1.°Que  los  beneficios  de  la  Real  órden  de  25  de  Junio  de  1878,  de 
que  V.  S.  hace  mérito,  concluyeron  con  los  últimos  individuos  que  regresaron  de  Cuba  por 
consecuencia  de  la  terminación  de  la  primera  campaña.— 2.®  So  aprueban  lostrasporles  ve- 
rificados por  las  vías  férreas  ordenados  hasta  la  fecha  con  arreglo  á la  citada  Real  órden, 
remitiendo  las  cuentas  de  su  importe  con  los  comprobantes  á la  Dirección  de  Administra- 
ción militar  para  que  gestione  su  abono  por  los  medios  que  tiene  establecidos,  con  cargo  al 
presupuesto  de  Cuba.— 3.°  Que  en  analogía  con  los  beneficios  que  disfrutan  los  licenciados 
de  la  Península,  se  declara  el  derecho  al  trasporte  por  las  referidas  vías  férreas  á los  pro- 
cedentes do  Ultramar,  hasta  el  punto  mas  próximo  á sus  hogares,  ó al  en  que  vayan  a 
residir,  siendo  abonado  su  importo  por  el  estado  á razón  de  los  precios  de  tarifa  reduci  os 
acordados  por  cada  empresa.— 4.°  A fin  de  que  tenga  lugar  dicho  abono,  los  funcional  ios  i e 
cuerpo  administrativo  que  intervengan  en  estos  trasportes  llevarán  cuenta  sepaia  a y e^ 
pocial  que  remitirán  mensualmente  á la  Dirección  general  ccn  objeto  de  que  .esta  gestione 
por  los  trámites  de  su  competencia  en  casos  de  semejante  naturaleza  el  reintegro  al  pi ^su- 
puesto do  la  Península  por  el  del  ejército  de  que  procedan  los  licenciados.— 4 5.  Los  Capí- 
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DESTRUCCION.-— La  de  caminos,  puentes,  vías  férreas,  obras  de  de- 
fensa, armas,  municiones,  viveros  ú otro  material  de  guerra  para  el  uso 
del  ejército,  se  castiga  con  arreglo  á lo  establecido  en  los  núms.  4 y 5 del 
articulo  95  del  Código  penal  del  ejército  (1‘).  La  de  templos,  bibliotecas, 
museos,  archivos  ú obras  notables  de  arte,  cuando  no  lo  justifique  una 
necesidad,  con  arreglo  al  núm.  3 del  art.  105  (2);  y la  de  edificios  ó pro- 
piedades, libros,  registros  ú otros  documentos  de  interés,  en  conformidad 
á los  arls.  159  y 160  (3). 

DETALL.— 1.  Constituye  el  detall  en  los  cuerpos  del  ejército  el  por- 
menor del  personal  y material  de  los  mismos  y la  cuenta  y razón  de  sus 
in te reses. 

2.  El  detall  de  los  cuerpos  de  Infantería  se  lleva  con  absoluta  in- 
dependencia porcada  uno  de  sus  batallones,  y está  á cargo  de  un  Co- 
mandante, cuyas  funciones  se  determinan  en  el  Reglamento  de  detall 
mandado  observar  por  circular  de  l.°  de  Marzo  de  1845  (1)  y en  el  Regla- 


tañes  generales  de  Ultramar  cuidarán  de  incluir  anualmente  en  el  presupuesto  la  canti- 
dad necesaria  para  no  demorar  los  reintegros,  calculando  aproximadamente  el  número  de 
licenciados  que  durante  el  año  económico  hayan  de  regresar  á la  Península.— Lo  que  de 
Real  orden,  etc. -Dios,  etc.— Madrid  8 de  Febrero  de  1881. -El  Subsecretario,  Juan  Guillen 
Buzarán. 

(i*)  Art.  95.  Incurrirá  en  la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte  y degradación:  l.°El  mi- 
litar que  facilitare  al  enemigo  el  santo,  seña  ó contraseña,  planos,  estados  do  fuerzas  ú 
otros  datos  ó noticias  que  puedan  favorecer  sus  operaciones  ó perjudicar  las  del  ejército 
nacional. — 2.°  El  militar  que  diere  á sus  Jefes  maliciosamente  noticias  contrarias  á lo  que 
supiere  acerca  de  las  operaciones  de  la  guerra.— 3.°  El  que  en  plaza  sitiada  ó bloqueada  ó 
en  operaciones  de  campaña  promoviere  algún  complot,  ó sedujere  alguna  fuerza  para  obli- 
gar al  que  mande  á rendirse,  capitular  ó retirarse.  Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  y 
las  personas  no  militares  que  en  este  caso  no  sean  Jefes  ó promovedores,  sufrirán  la  pena 
de  presidio  mayor  á cadena  temporal.— 4.°  El  que  en  campaña  ó territorio  declarado  en 
estado  de  guerra  inutilizare  caminos,  vías  férreas  ó telegráficas,  canales,  puentes,  obras 
de  defensa,  material  de  guerra,  ó interceptare  convoyes  ó correspondencia,  ó que  de  cual- 
quier otro  modo  malicioso  pusiere  entorpecimientos  materiales  á las  operaciones  del  ejér- 
cito, ó facilitare  las  del  enemigo.— 5."  El  militar  que  en  campaña  inutilizare  de  propósito 
sus  armas  ó municiones,  cualquiera  otro  material  de  guerra  ó los  víveres  para  el  aprovi- 
sionamiento del  ejército.— (Código  penal  del  ejército.') 

(2)  Art.  105.  Incurrirá  en  la  pena  de  prisión  correccional  á prisión  mayor:  l.°  El  militar 
que  obligare  á los  prisioneros  de  guerra  á combatir  contra  sus  banderas,  les  maltratare  do 
obra,  les  injuriare  gravemente  ó privare  del  alimento  necesario. -2.°  El  que  atacare  sin 
necesidad  hospitales  ó asilos  de  beneficencia  dados  á conocer  por  los  signos  establecidos 
para  tales  casos.— 3.®  El  que  destruyere  en  territorio  amigo  ó enemigo  templos,  bibliotecas, 
museos,  archivos  ú obras  notables  de  arte,  sin  exigirlo  las  operaciones  de  la  guerra.— 4.a  El 
que  de  obra  ó de  palabra  ofendiere  á un  parlamentario.— {Código  penal  del  ejército.) 

(3)  Art.  159.  Serán  castigados  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte  con  degradación 
los  militares  que  prescindiendo  de  la  obediencia  á sus  Jefes,  incendiaren  ó destruyeren 
edificios  ú otras  propiedades,  saquearen  á los  habitantes  de  los  pueblos  ó caseríos,  ó come- 
tieren actos  de  violencia  en  las  personas.  A los  promovedores  y al  de  mayor  empleo  les  será 
impuesta  siempre  la  pena  de  muerte. — Art.  160.  El  militar  que  destruyere  ó inutilizare  li- 
bros, registros  ú otros  documentos  de  intcrés’que  pertenezcan  á las  autoridades,  cuerpos  ó 
dependencias  del  ejército,  incurrirá  en  la  pena  do  presidio  correccional  á presidio  mayor.— 

( Código  penal  del  ejército.) 

(1)  Reglamento  para  el  detall  de  los  cuerpos  de  Infantería,  mandado  observar  por  circu- 
lar del.0  de  Marzo  de  1845.— GAP.  I. — Del  Oficial  encargado  del  almacén  de  vestuario  y za- 
patería.— 1.  En  cada  uno  de  los  regimientos  del  arma  se  nombrará  un  Oficial  subalterno 
para  encargarse  del  almacén  y cuidar  prolijamente  todas  las  prendas  que  en  él  se  deposi- 
ten, tales  como  el  sobrante  del  armamento,  vestuario,  equipo  y demás  efectos  no  distribui- 
dos á las  compañías;  las  que  estas  devuelvan  por  diferentes  causas;  las  que  so  reciban  de  l 
Gobierno  y las  compras  ó construcciones  que  se  verifiquen  por  cuenta  del  cuerpo.  También 
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mentó  para  la  contabilidad  de  los  cuerpos  del  ejército  aprobado  por 

cuLianide!  taller  de  zapatería,  en  caso  de  estar  restablecido  ó restablecerse  de  nuevo  - 
2.  Se  hara  este  nombramiento  en  Junta  de  Jefes  y Capitanes,  por  la  responsabilidad  del 
manejo  de  intereses  que  este  encargo  lleva  consigo.-3.  La  comisión  de  cuidar  del  almacén 

durara  solamente  un  ano,  y el  Oficial  para  ella  se  nombrará  al  mismo  tiempo  queTas  S 

Habilitado  y Depositarios,  pero  podra  ser  reelegido  al  año  siguiente  de  rendir  sus  cuentas 
“*•  P*la  e®te  encai'S°  no  P°dl,á  nombrarse  ningún  Oficial  de  las  compañías  de  preferen- 
cia. o.  En  la  misma  Junta  en  que  se  nombre  el  Oficial  de  almacén,  se  nombrará  otro  su- 
plente para  desempeñar  la  misma  comisión,  en  caso  de  enfermedad  grave  ó baja  absoluta 
del  propietario,  éste  podrá  ser  reelegido.  — 6.  Durante  esta  comisión,  el  Oficial  que  la  des- 
empeñe permanecerá  en  el  punto  en  que  esté  situado  el  almacén,  aunque  su  compañía  y 
batallón  salgan  para  asuntos  del  servicio.  Si  accidentalmente  quedase  parte  del  almacén  en 
otro  punto  distinto  de  aquel  en  que  se  encuentre  la  Plana  mayor  del  regimiento,  se  dejará 
á cargo  del  suplente,  formándose  al  efecto  dobles  inventarios  de  lo  que  recibe,  firmados  por 
el  principal  y visados  por  el  Teniente  coronel:  Este  documento  fijará  la  responsabilidad  de 
ambos.— 7.  Por  el  mismo  tiempo  se  le  eximirá  de  guardias  y destacamento,  dejando  á la 
consideración  del  Coronel  la  asistencia  á los  demás  actos  del  servicio,  según  las  ocupacio- 
nes que  tenga.— 8.  El  Oficial  de  Almacén  estará  á las  inmediatas  órdenes  del  Teniente  co- 
ronel mayor,  como  Jefe  principal  del  detall.— 9.  Constituyen  el  almacén  las  prendas  de  gran 
masa  que  en  la  última  época  se  han  recibido  de  la  nación,  y que  en  adelante  se  harán  con 
el  fondo  que  mensualmente  se  abona  para  este  objeto,  y las  que  se  construyen  de  los  fondos 
del  cuerpo.— 10.  Las  primeras  se  distribuyen  á la  tropa  sin  cargo  y están  sujetas  á la  dura- 
ción que  los  Reglamentos  y órdenes  del  Gobierno  les  señalan.— 11.  Las  segundas  ó del 
cuerpo  se  dividen  en  prendas  de  masita,  de  primera  puesta  ó del  fondo  económico-— 12.  Las 
de  masita  son  las  que  se  construyen  de  este  fondo;  tienen  siempre  un  valor  determinado 
que  se  carga  en  distribución  al  soldado  que  las  recibe,  y al  precio  de  su  coste,  como  se  dirá 
en  el  Reglamento  de  contabilidad.— 13.  Las  de  primera  puesta  pertenecen  á esta  misma 
clase:  son  las  que  se  construyen  con  la  gratificación  que  la  Hacienda  militar  abona  al  re- 
cluta cuando  se  presenta  en  el  cuerpo  para  empezar  su  servicio,  y es  con  la  que  se  provee 
de  todas  las  prendas  que  necesita  y no  pertenecen  á gran  masa.— 14.  Las  del  fondo  econó- 
mico son  aquellas  que  se  mandan  construir  por  cuenta  de  él  y que  se  dan  al  soldado  sin 
cargo,  puesto  que  aquel  fondo  le  pertenece.— 15.  Siempre  que  se  den  las  prendas  do  gran 
masa  por  el  Estado  las  recibirá  el  Oficial  de  almacén  bajo  recibo  autorizado  por  los  Jefes 
principales  del  cuerpo.  Cuando  reciba  por  orden  del  Coronel  las  que  se  construyan  en  el 
cuerpo,  con  arreglo  á la  Instrucción  que  acompaña  á la  Real  orden  de  14  de  Noviembre 
de  1844,  dará  éste  recibo  al  Capitán  comisionado  al  efecto.— 1C.  Las  de  masita  y primera 
puesta  las  recibirá,  dando  en  el  acto  un  abonaré  que  exprese  su  número  y valor  al  Oficial 
que  verifique  la  entrega,  el  que  lo  pasará  á la  Caja  para  retirar  los  que  este  tenga  empeña- 
dos. La  fórmula  y circunstancias  de  este  abonaré  se  expresarán  en  el  Reglamento  de  con- 
tabilidad.—17.  Si  estas  prendas  (las  de  masita  y de  primera  puesta)  las  recibiere  alguna 
vez  de  los  almacenes  del  Estado,  lo  verificará  bajo  recibo,  teniendo  entendido  que  el  dia  en 
que  se  liquide  al  cuerpo  la  cuenta  de  ellas,  ha  de  recibir  ese  recibo  como  cargo  por  el  valor 
que  el  Gobierno  le  señale.  Y si  entretanto  esto  se  verifica  tiene  que  rendir  sus  cuentas,  se 
datara  de  su  valor,  especificando  quedar  pendiente  el  recibo  empeñado,  que  deberá  retirar 
sin  cargo  cuando  se  presente. — 18.  De  las  del  fondo  económico  dará  recibo  al  Oficial  encar- 
gado de  su  construcción,  que  retirará  con  los  de  las  compañías,  como  se  dirá  después.— 
19.  Será  de  su  cuidado  la  conservación  de  cuantas  prendas  existan  en  el  almacén,  mandán- 
dolas sacudir  y limpiar  en  tiempo  oportuno,  prestando  á cada  una  la  atención  que  exige  la 
materia  de  que  se  compone.— 29.  Tendrá  con  separación  las  prendas  de  gran  masa  y las  di- 
ferentes construcciones  de  las  de  masita,  primera  puesta  y fondo  económico.— 21.  En  las 
diversas  construcciones  de  las  prendas  de  masita,  primera  puesta  y fondo  económico,  pon- 
drá, con  arreglo  á las  Instrucciones  que  le  dé  el  Teniente  coronel  mayor,  unas  tarjetas  que 
marquen  á qué  construcción  pertenecen  y el  precio  á que  deben  darse,  con  cuyo  cuidado 
y el  de  vigilar  que  no  se  confundan  cuando  para  la  limpieza  de  las  prendas  ó del  almacén 
haya  que  moverlas,  ni  le  saldrá  fallida  su  cuenta,  ni  equivocará  y dará  unas  poi  oti  as. 
22.  En  las  prendas,  efectos  ó fardos  que  se  hubiesen  depositado  en  su  almacén,  ieil  sm  n 
correspondientes  á fondos,  batallones,  compañías  ó particulares,  pondrá  asimismo  una 
jeta  que  marque  de  quién  son  y por  qué  se  conservan,  con  cuyo  cuidado  evi  a*a  1 
nunca  puedan  confundirse.— 23. El  Oficial  encargado  del  almacén  del  regimien  o a nía  un 
registro  para  el  vestuario  y equipos,  y otro  para  el  armamento  y menaje,  con  tan  as  cas  as 
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Real  órden  de  1-4  de  Julio  de  1881,  é inserto  en  las  págs.  13  y siguientes 

ambos  como  artículos  de  Reglamento  pueda  haber,  para  demostrar  claramente  la  existen- 
cia que  tenga,  llevando  en  ambos  el  alta  y baja  sentada  en  el  margen  izquierdo,  con  lo  quo 
cualquier  dia  podrá  dar  cuenta  de  su  comisión  y entregarlo  al  que  le  suceda.— 24.  Para  to- 
das las  existencias  de  los  demás  efectos  sueltos  y depósitos  que  estén  á su  cargo,  tendrá  re- 
laciones en  las  que  anotará  al  márgen  el  alta  y baja  que  sufran. — 25.  Para  todas  las  cons- 
trucciones de  prendas  que  por  cuenta  de  masita,  primera  puesta  ó fondo  económico  haga  el 
cuerpo,  llevará  el  Oficial  de  almacén  un  registro  en  que  con  separación  le  abrirá  cuenta  á 
cada  construcción,  en  inteligencia  de  que  cada  prenda  ha  de  llevar  la  suya  independiente, 
—26.  Anotará  por  cabeza  de  esta  cuenta  la  entrada  total,  con  expresión  del  importe  de  cada 
prenda,  que  firmará  él  y autorizará  el  Teniente  coronel  mayor  con  su  V.°  B.°  continuará,  la 
baja  en  la  forma  en  que  se  anota  en  el  modelo  hasta  que  termine  la  distribución,  en  cuyo 
caso  se  cerrará  con  iguales  firmas  que  al  principio.— 27.  Para  poder  llevar  con  exactitud  to- 
dos los  registros  que  se  le  previenen,  tendrá  dos  diarios;  uno  en  que  anote  todas  las  entra- 
das que  por  cualquier  causa  tenga  en  el  almacén,  y otro  igual  en  que  de  la  misma  manera 
anote  la  salida.  Además  de  ofrecerle  estos  diarios  la  ventaja  de  poder  por  ellos  hacer  todas 
las  anotaciones  con  completa  seguridad,  le  servirán  para  deshacer  cuantas  equivocaciones 
puedan  ocurrir  y dar  cualquiera  otra  noticia  que  en  todo  tiempo  se  le  pida.— 28.  Para  la  en- 
trega de  prendas  á las  compañías,  precederá  un  recibo  del  Capitán  respaldado  con  los  nom- 
bres de  los  individuos  que  reciben,  el  que  llevará  el  Cónstame  del  segundo  Comandanto 
respectivo  y el  Dese  del  Teniente  coronel  mayor:  será  cargo  suyo  cualquiera  prenda  que  se 
dé  sin  estos  requisitos.— 29.  Nunca  se  mezclarán  en  estos  recibos  las  prendas  de  gran  masa 
con  las  de  masita,  primera  puesta  ó fondo  económico.  Para  cada  una  de  estas  clases  se  for- 
mará recibo  aparte,  puesto  que  cada  una  tiene  su  cuenta  y su  salida  diferente,  y se  segui- 
ría mucha  confusión  mezclándolas  entre  si.— 30.  Para  la  devolución  de  prendas  de  las  com- 
pañías al  almacén,  precederá  igualmente  una  nota  del  Capitán  que  exprese  las  que  entrega 
con  el  Cónstame  del  segundo  Comandante  y Admítase  del  Teniente  coronel  mayor.  Viniendo 
bien  la  entrega  con  la  nota,  teniendo  esta  todos  los  requisitos  prescritos,  el  Oficial  de  al- 
macén dará  al  Capitán  un  recibo  de  ella,  que  recogerá  á la  totalización  de  fin  de  mes.— 
31.  El  Oficial  de  almacén,  además  de  los  registros  que  quedan  prevenidos,  llevará  dos  por 
cada  batallón,  en  que  con  separación  estén  sentadas  en  el  uno  las  prendas  de  vestuario  y 
equipo  que  tenga  cada  compañía,  y en  el  otro  las  de  armamento  y menaje.  Cada  compañía 
ocupará  los  folios  correspondientes  á la  octava  parte  del  libro  ó cuaderno.— 32.  Cuando  se 
abran  los  registros  de  estos  libros  se  expresarán  las  existencias  de  cada  compañía,  arre- 
glándolas por  los  recibos  de  ellas  que  el  Capitán  tenga  empeñados  en  el  almacén,  prece- 
diendo el  totalizarlos  y refundirlos  en  uno  solo  por  lo  respectivo  á vestuario  y equipo,  y 
otro  por  lo  respectivo  á armamento  y menaje.— 33.  Los  recibos  parciales  que  dá  el  Capitán 
al  Oficial  de  almacén  y los  que  recibe  de  éste,  formarán  el  alta  y baja  respectiva  de  las  exis- 
tencias que  tenga  por  fin  de  mes  cada  compañía.— 34.  Por  ellos,  pues,  podrá  esta  liquidarse 
como  lo  representa  el  modelo,  y debiendo  corresponder  el  resultado  á lo  que  efectivamente 
exista  en  cada  compañía  por  fin  de  mes,  el  Capitán  respectivo  recogiendo  el  recibo  total 
del  mes  anterior  con  los  parciales  que  haya  dado  en  el  mes,  dejará  solo  en  poder  del  Oficial 
del  Almacén  uno  total  para  el  vestuario  y equipo,  y otro  para  el  armamento  y menaje,  en 
que  exprese  las  totales  existencias  de  cada  clase  que  conserve  en  su  compañía.— 35.  El  Ofi- 
cial de  almacén  recogerá  por  su  parte  los  recibos  parciales  que  haya  dado  á las  compañías 
durante  el  mes,  puesto  que  por  esta  operación  se  han  bajado  del  total  las  existencias  quo 
ellos  marcaban.— 33.  Los  recibos  totales  que  quedan  mencionados,  tendrán  el  Cónstame  del 
segundo  Comandante  respectivo  y el  V.°  B.“  del  Teniente  coronel  mayor.— 37.  Cuando  el  Ofi- 
cial de  almacén  tenga  hecho  por  su  parte  el  trabajo  mencionado,  presentará  á los  segundos 
Comandantes  respectivos  los  registros  de  sus  batallones,  con  los  recibos  comprobantes  de 
las  compañías,  para  que  todo  bien  examinado  por  ellos,  se  hagan  á su  presencia,  como  se 
dispone  en  el  titulo  de  sus  funciones,  las  liquidaciones  con  los  Capitanes  que  quedan  pre- 
venidas, guardando  y encarpetando  por  meses  los  borradores  de  esta  operación.— 31.  Será 
obligación  del  Oficial  de  almacén  el  dar  á los  segundos  Comandantes  en  cualquier  dia  del 
mes  que  se  las  pidan,  las  noticias  que  deseen  respecto  á el  batallón,  de  cada  uno  do  los  ob- 
jetos puestos  á su  cuidado.— 39.  También  deberá  dar  al  Teniente  coronel  mayor  mensual- 
monte  un  estado  de  las  existencias  de  almacén,  cuando  por  fin  de  él  las  totalice. — 49.  Siem- 
pre que  se  establezca  en  el  cuerpo  taller  de  zapatería,  el  Oficial  de  almacén,  comisionado  de 
su  dirección,  recibirá  las  instrucciones,  tanto  para  establecerlo  como  para  su  régimen  in- 
terior, dal  Teniente  coronel  mayor,  quien  deberá  dárselas  por  escrito  precisamente. 
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del  tomo  i.°  de  esta  obra;  siendo  de  advertir  que  en  la  actualidad  co- 


1 " , r Serjund0s  Comandantes  (hoy  Comandantes  del  detall. )-l.  El  secundo  Co- 

nducíante es  el  Jefe  encargado  del  detall  y contabilidad  de  su  respectivo  batallón  v el  q.  o 
suple  al  primero  en  caso  de  enfermedad  ó ausencia  de  este.-2.  La  oficina  cue  4 careo  del 

mismo  han  establecido  en  cada  batallón  del  arma,  debe  tener  todos  los  datos  indispensa- 
bles para  dar,  siempre  que  se  lo  pidan,  y en  cualquier  tiempo  que  sea,  las  noticias  que  se 

necesiten  sobre  el  material  y el  personal  del  batallón  mismo.  Debe,  además,  reunir  todos 
los  datos  y conocimientos  necesarios,  ya  para  hacer  las  reclamaciones  á que  tengan  derecho 
los  individuos  del  mismo,  ya  para  examinar  los  reparos  que  pongan  las  oficinas  de  Hacienda 
militar  en  los  ajustes  mensuales,  en  los  términos  que  se  previene  en  el  Reglamento  de  con- 
tabilidad.—3.  Materias  tan  diferentes  y delicadas  deben  hacer  entender  á los  segundos  Co- 
mandantes, que  su  trabajo  requiere  una  exactitud  suma,  pues  por  sus  noticias  forma  el 
Teniente  coronel  las  generales  que  debe  dar  del  regimiento.  — i.  Para  poder  consignar  esa 
exactitud,  es  indispesable  que  tenga  registros  claros  y bien  entendidos,  de  todos  los  ramos 
que  constituyen  la  administración  interior.— 5.  La  clasificación  de  estos  registros,  el  modo 
de  llevar  el  alta  y baja  en  los  mismos  y la  parte  de  contabilidad  del  batallón,  es  lo  que 
constituye  el  trabajo  de  la  oficina  del  segundo  Comandante.— 6.  Para  desempeñar  tan  inte- 
resantes objetos,  no  solo  se  requieren  los  conocimientos  necesarios  en  la  parte  orgánico-ad- 
ministrativa,  sino  también  una  constante  y asidua  aplicación,  y metodizar  y ordenar  los 
trabajos  con  toda  la  sencillez  y el  laconismo  que  permite  la  claridad  de  las  ma.terias.— 7.  El 
segundo  Comandante  observará  para  el  orden  y clasificación  de  los  diferentes  ramos  que 
constituyen  su  oficina,  las  instrucciones  á que  se  refieren  los  artículos  siguientes.— 8.  Uno 
ele  los  principales  documentos  de  la  segunda  Comandancia  y el  que  merece  en  ella  el  pri- 
mer lugar,  es  la  formación  de  las  filiaciones  de  la  clase  de  tropa.— 9.  Debe  considerarse  la 
filiación  como  la  historia  abreviada,  ó sea  como  una  sucinta  relación  biográfica  del  indivi- 
duo á que  se  refiere,  que  narre  todas  sus  vicisitudes  mientras  subsista  en  el  servicio.— 
10.  Para  llenar  este  objeto,  la  filiación  debe  contener  y explicar  con  claridad  el  nombre  del 
individuo  á quien  corresponda,  el  de  sus  padres,  su  patria,  edad,  estatura,  señas  particu- 
lares y dia  en  que  entra  á servir,  en  qué  clase  empieza  su  servicio,  es  decir,  si  son  quintos, 
sustitutos  ó voluntarios,  el  habérsele  leído  las  leyes  penales  y hecho  el  juramento  de  fide- 
lidad á las  banderas,  los  premios,  escudos,  ventajas  y abonos  de  tiempo  que  disfruten,  as- 
censos obtenidos  en  la  carrera,  faltas  graves  cometidas  en  la  misma,  recargos  de  tiempo 
impuestos  por  estas,  servicios  que  hubiese  prestado,  etc.,  etc.— 11.  Como  las  filiaciones  ori- 
ginales que  los  reclutas  traen  á los  cuerpos  de  las  Cajas  de  quintos,  se  acompañan  á la  pri- 
mera revista  para  que  obren  en  las  oficinas  de  Hacienda  militar  los  efectos  convenientes, 
el  segundo  Comandante  formará  la  que  debe  quedar  en  el  cuei’po  y servir  en  él  de  original, 
con  presencia  de  los  datos  y noticias  que  le  dé  aquella,  rectificados  delante  del  individuo  á 
quien  corresponda,  quien  también  debe  firmar  este  documento,  ó hacer  en  él,  si  no  sabe 
escribir,  la  competente  señal  de  cruz.— 12.  Para  los  reclutas  voluntarios  que  tengan  ingreso 
en  los  cuerpos  y á quienes  el  segundo  Comandante  filie  por  la  primera  vez,  se  formarán  dos 
filiaci  mes  iguales,  la  una  para  acreditar  el  asiento  de  plaza,  que  se  acompañará  á la  pri- 
mera revista,  y la  otra  para  que  quede  en  el  cuerpo  y sirva  en  él  de  original.— 13.  En  el  mes 
de  Abril  de  cada  año  hará  el  segundo  Comandante  que  en  su  presencia  se  talle  la  gente  jo- 
ven que  tengan  las  compañías  de  su  batallón,  teniendo  para  el  efecto  una  marca  exacta,  y 
anotará  el  resultado  en  la  filiación  de  cada  uno.— 14.  Podrá  estampar  por  si  en  las  filiacio- 
nes todas  las  notas  no  criminales,  como  las  de  ascensos,  pases  á otras  compañías,  etc.— 
13.  Las  de  faltas  cometidas  se  anotarán  en  virtud  de  decreto  del  Coronel,  puesto  al  pié  del 
parte  del  Capitán  de  la  compañía,  el  que  se  unirá  á la  filiación  como  comprobante,  ó de  la 
sumaria  ó proceso  formado  al  efecto.— 16.  Tanto  estas  notas  de  faltas  como  las  de  reengan- 
chamientos y perpetuación,  las  firmará  el  interesado  ó hará  la  señal  de  la  cruz,  en  prueba 
de  quedar  enterado,  para  que  no  pueda  alegar  ignorancia,  autorizándolas  también  con  la 
suya  el  segundo  Comandante.  De  este  modo  constará  la  falta,  la  pena  por  ella  impuesta,  y 
por  consiguiente  en  la  que  incurre  en  caso  de  reincidencia.— 17.  Las  filiaciones  de  cada 
compañía  formarán  una  carpeta,  de  modo  que  en  ocho  carpetas  estarán  puestas  las  filia- 
ciones de  todos  los  individuos  que  pertenezcan  en  la  actualidad  á un  batallón,  y poi  sepa 
rado  las  de  la  Plana  mayor.— 18.  En  cada  carpeta  de  compañía  estarán  sus  filiaciones  pues 
tas  por  orden  alfabético,  formando  cada  letra  una  carpeta  particular  que  contenerá  e 
índice  que  se  señala  en  el  formulario. -19.  El  segundo  Comandante  conservará,  bajo  una  -a 
peta,  las  sumarias  que  se  formen  á los  individuos  de  su  batallón,  á fin  de  que  en  cua  fituei 
tiempo,  y principalmente  en  las  revistas  de  inspección,  se  justifique  la  justicia  con  que 
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rresponden  al  Jefe  del  detall  las  funciones  que  según  el  primero  de  los 


han  puesto  las  notas  en  las  filiaciones,  comprobándose  la  disciplina  de  la  tropa.— 20.  Las 
listas  de  revista  de  las  compañías  y Plana  mayor,  es  el  documento  que  por  su  gran  impor- 
tancia  sigue  al  de  las  filiaciones:  ellas  son  la  base  de  toda  la  contabilidad  de  los  cuerpos, 
porque  con  presencia  de  las  mismas  se  forman  los  extractos  de  revista  y,  en  casos  dudosos, 
aclaran  ó resuelven  las  dificultades  que  á veces  se  presentan  sobre  abonos  individuales  á 
las  clases  de  tropa.  Este  interesante  documento  lo  encarpetará  por  meses  y años  hasta  tanto 
que  hechos  los  ajustes  finales  deje  de  ser  necesario. — 21.  Tendrá  listas  por  antigüedad  de 
todas  las  clases  que  componen  su  batallón,  hasta  la  de  los  cabos  inclusive.  Las  de  Oficiales 
le  servirán  para  nombrar  el  servicio  cuando  esté  separado  con  su  batallón,  y unas  y otras 
para  consultarlas  siempre  que  lo  exija  el  interés  del  servicio.— 22.  Llevará  con  suma  exacti- 
tud el  alta  y baja  de  Oficiales  y tropa,  documentos  de  mucho  interés  en  su  oficina,  para 
saber  la  verdadera  fuerza  de  su  batallón  y aclarar  las  dudas  que  suelen  ocurrir  sobre  abo- 
nos hechos  á individuos  del  mismo.  También  le  servirá  para  probar  el  aumento  ó disminu- 
ción de  las  compañías  al  confrontar  las  listas  de  revista.  Para  el  alta  y baja  de  Oficiales  le 
servirá  el  formulario  núm.  11. — 23.  Para  el  alta  y baja  de  tropa  le’servirá  el  modelo  núm.  12) 
debiendo  dividir  el  libro  ó registro  que  lo  contenga  en  ocho  partes  iguales,  una  para  cada 
compañía,  dejando  al  final  de  él  doce  hojas  para  poner  cada  mes  el  resúmen  del  batallón. — 
24.  El  segundo  Comandante  responderá  de  cuanto  se  haga  en  su  batallón,  en  la  parte  econó- 
mico-administrativa, para  lo  que  debe  llevar  cuenta  y razón  del  personal,  material  é inte- 
reses del  mismo.— 25.  Responderá  igualmente  al  Teniente  coronel  mayor  de  la  legalidad  y 
economía  de  la  administración  de  las  compañías,  á cuyo  Jefe  pasará  con  la  mayor  puntuali- 
dad los  documentos  que  periódicamente  se  le  señalan  y los  que  por  extraordinario  le  pida; 
y para  que  lo  pueda  verificar,  llevará  en  su  oficina  los  registros  y tendrá  los  legajos  siguien- 
tes:—26.  l.°  Libro  de  Reales  órdenes  generales  y de  circulares  del  Inspector  del  arma.  Este 
libro  se  llevará  en  folio,  dejando  un  márgen  en  que  se  ponga  un  extracto  de  la  orden  y unas 
cuantas  hojas  para  formar  su  índice,  á fin  de  buscarlas  con  mas  facilidad.  2.°  Libro  en  folio 
en  que  se  copien  las  órdenes  de  la  plaza  y del  cuerpo.  3.°  Registro  para  anotar  los  rebajados 
que  tengan  las  compañías  de  su  batallón.  Sirve  este  registro  para  comprobar  la  baja  que  se 
haga  de  los  trabajadores  para  el  servicio,  y llevado  con  escrupulosidad,  hará  que  ingrese  en 
el  fondo  económico  lo  que  este  arbitrio  produzca,  sin  que  pueda  distraerse  de  él  ninguna 
suma.  4.°  Idem  de  licencias  temporales.  5.°  Idem  de  desertores.  Este  registro  ofrece  mucho 
interés  para  comprobar  las  distribuciones,  ajustes  y notas  puestas  en  las  filiaciones. 
6.°  Idem  de  asistentes.  Sirve  este  registro  para  ver  la  conducta  observada  por  los  asistentes , 
la  que  si  no  es  buena,  no  se  le  permitirá  seguir  sirviendo,  ni  menos  que  del  servicio  de  un 
Oficial  pase  al  de  otro.  7.°  Idem  para  las  estancias  de  hospital.  Sirve  este  registro  para  saber 
en  cualquier  tiempo  que  se  quiera,  el  número  de  enfermos  de  las  compañías  del  batallón  y 
el  total  de  las  hospitalidades  causadas,  cuyo  conocimiento  puede  serles  muy  útil.  8.°  Idem 
para  el  pan  extraído  mensualmente.  Cada  compañía  deberá  ocupar  una  hoja  de  este  regis- 
tro, la  cual  será  suficiente  pava  los  doce  meses  del  año.  El  segundo  Comandante,  así  que 
pase  la  revista  de  Comisario,  llenará  en  él,  según  consta  de  aquella,  las  casillas  de  meses, 
fuerza  presente  en  revista  y pan  que  les  corresponde.  Al  tiempo  de  presentar  el  Abanderado 
los  totales,  advertirá  las  diferencias  que  note  y llenará  las  dos  últimas  casillas.  No  solo  es 
de  suma  importancia  este  registro  para  contener  abusos  en  el  suministro  del  pan  por  el 
Abanderado  y compañías,  sino  también  para  el  examen  de  las  distribuciones.  9.°  Idem  para 
el  utensilio.  Este  registro  no  solo  tiene  el  objeto  del  anterior,  sino  que  también  sirvo  para 
saber  el  abono  que  se  le  ha  de  hacer  al  fondo  económico  por  el  utensilio  que,  correspon- 
diendo al  batallón  haya  dejado  de  sacarse.  10.  Idem  para  los  comisionados.  La  clara  y exacta 
anotación  de  los  comisionados,  proporciona  formar  con  la  debida  precisión  el  estado  de 
fuerza  del  batallón  y dar  las  noticias  que  se  le  pidan  sobro  esta  materia. — 27.  Siempre  que 
su  batallón  se  halle  en  operaciones,  llevará  el  segundo  Comandante  un  extracto  diario  de 
ellas.  Es  de  la  mayor  utilidad  este  diario,  no  solo  para  zanjar  dudas  y dar  en  cualquier 
tiempo  las  explicaciones  que  se  pidan,  sino  para  poder  formaren  su  día  la  historia  del 
cuerpo.  El  segundo  Comandante  cuidará  mucho  por  lo  tanto  de, ser  sumamente  exacto  en  los 
hechos  que  anote,  los  que  explicará  con  suma  claridad.— 28.  Además  de  todos  los  registros 
que  quedan  explicados,  tendrá  en  su  oficina  los  legajos  siguientes:  l.°  Los  extractos  de  re- 
vista de  su  batallón  encarpetados  por  años,  con  inclusión  del  pliego  de  reparos  puestos  por 
las  oficinas  de  cuenta  y razón.  Estos  extractos  deberá  formarlos  como  se  dirá  en  el  Regla- 
mento do  contabilidad,  pasando  á las  compañías  los  extractines  que  se  previenen  en  el 
mismo.  2.°  Encarpetará  en  los  mismos  términos  los  estados  que  hayan  mediado  para  las  en- 
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Reglamentos  citados  desempeñaban  el  Teniente  coronel  mayor  y el  se- 
gundo Comandante. 


tregasde  compañías.  3. “Los  borradores  en  limpio  de  los  estados  de  fuerza  que  formará 
como  se  dirá  después.  4.°  Los  mismos  borradores  de  los  estados  de  armamento,  vestuario  y 
equipo.  5.°  Seguirá  encarpetando,  con  la  debida  distinción  y por  el  mismo  orden,  cuantos 
borradores  de  documentos  tenga  que  pasar  á su  Teniente  coronel,  lo  mismo  que  la  corres- 
pondencia de  oficio,  tanto  de  este  Jefe  como  de  otro  cualquiera,  cuidando  de  formar  índices 
en  las  mismas  carpetas,  que  le  facilitarán  el  buscar  con  mas  prontitud  el  documento  que 
desee.  C.°  También  encarpetará  los  ajustes  de  Caja  provisionales  y finales  de  su  batallón.— 
29.  El  estado  de  fuerza  de  su  batallón  es  uno  de  los  documentos  mas  interesantes  y en  cuya 
formación  debe  poner  el  segundo  Comandante  mayor  cuidado.  Para  hacerlo  debidamente 
ha  de  tener  presente  el  estado  anterior,  las  listas  de  revista  del  mesá  que  se  refiere;  el  alta 
y baja  de  Oficiales  y tropa  y el  registro  de  comisionados.  La  fuerza  que  por  clases  resulte 
de  las  listas  de  revista  de  la  Plana  mayor  y compañías,  es  la  que  tiene  el  batallón,  que  ha 
de  convenir  exactamente  con  la  del  último  estado,  sumándole  las  altas  y restándole  las 
bajas  que  desde  la  revista  anterior  en  que  se  dió  haya  tenido.  Consultando  el  registro  de 
comisionados  y los  demás  que  debe  tener  en  su  oficina,  podrá  llenar  con  acierto,  seguridad 
y exactitud  la  parte  de  destinos  tan  interesante  en  este  estado,  y entregará  á su  Teniente 
coronel  y á su  primer  Comandante  el  dia  después  de  la  revista  de  Comisario.— 30.  En  las 
épocas  que  se  detallen  para  remitirlos  A la  Inspección  del  arma,  formará  con  igual  cuidado 
el  estado  de  armamento,  vestuario  y equipo  correspondiente  á su  batallón,  que  entregará 
al  Teniente  coronel  personalmente,  satisfaciéndole  las  dudas  que  tenga.  Para  clasificar  el 
armamento  tendrá  presente  que  por  armamento  de  primer  uso  ha  de  entenderse  todo  aquel 
cuyas  faltas  y recomposiciones  hayan  sido  y sean  de  poca  consideración,  y que  sus  piezas 
principales  conserven  todavía  su  primer  vigor  ó una  fuerza  perfecta.  Armamento  de  me- 
diano uso,  es  aquel  que  por  lo  gastado  de  sus  piezas  ó por  otras  razones  semejantes,  tiene 
necesidad  de  recomposiciones  mas  frecuentes  y de  mayor  consideración,  y no  tiene  toda  la 
fuerza  ó vigor  del  primer  uso,  bien  que  conserva  la  suficiente  para  servirse  de  él  á favor  de 
las  referidas  recomposiciones.  Inútil  ó muy  deteriorado  es  el  que,  teniendo  sus  piezas  dtf1 
masiado  gastadas,  no  proporciona  el  efecto  en  cuanto  á la  resistencia  de  tiempo  y acción, 
que  sus  recomposiciones,  por  su  calidad  y frecuencia,  serán  de  mucho  coste,  y que  sin  ta- 
les remedios  no  se  puede  usar.  Vestuario  de  primer  uso  es  aquel  que  conserva  todavía  en 
parada  el  buen  parecer  de  nuevo,  cuyas  composturas  son  de  poca  consideración  y que  abriga 
al  soldado  perfectamente;  en  mediano  uso  se  debe  considerar  el  que,  á favor  de  las  compos- 
turas y buena  policía,  conserva  un  parecer  decente  á la  vista  y un  abrigo  suficiente  al  indi- 
viduo; muy  deteriorado  é inútil  es  aquel  ó aquellas  prendas  que  ni  pueden  sufrir  ya  com- 
posturas, ni  con  ellas  quedan  decentes,  ni  abrigan  suficientemente  al  individuo.  Asi,  ni  el 
mucho  tiempo  de  uso,  ni  el  haber  cumplido  el  que  por  Ordenanza  ó Reales  órdenes  está  se- 
ñalado para  la  duración,  ha  de  ser  motivo  suficiente  para  colocar  cada  prenda,  ó el  vestua- 
rio entero,  ó medio,  en  uno  ú otro  lugar,  sino  su  verdadero  estado  de  uso.  Este  método,  que 
impone  al  Gobierno  del  estado  en  que  los  cuerpos  se  encuentran,  dará  también  una  idea 
justa  y exacta  de  los  defectos  de  su  policía  y buena  administración  de  su  vestuario,  com- 
parado con  su  servicio,  ingreso  y demás  datos  que  deben  tenerse  a la  vista.— 31.  A primero 
de  cada  mes  confrontará  el  alta  y baja  ocurrida  en  estos  ramos  con  los  registros  que  de  los 
mismos  debe  llevar  el  Oficial  de  almacén,  según  queda  dicho  al  tratar  de  las  obligaciones 
de  éste.— 32.  Al  referido  acto  se  hallarán  presentes  los  Capitanes  ó Comandantes  de  compa- 
ñía con  los  registros  de  las  suyas,  y satisfechos  de  la  alta  y baja,  y de  la  existencia  que  en 
todos  conceptos  debe  tener  la  compañía,  la  anotarán  donde  corresponda.  Por  este  medio 
poco  embarazoso  y nada  complicado,  se  simplificará  el  trabajo  de  las  compañías,  se  dismi- 
nuirán los  libros  y las  anotaciones  que  necesitan  para  que  todos  los  ramos  de  la  Adminis- 
tración marchen  con  inteligencia,  y recaerá  la  responsabilidad  de  las  faltas  que  se  obser- 
ven en  las  mismas  en  el  segundo  Comandante,  que,  como  inmediato  Jefe,  ha  de  responder 
en  lodos  tiempos  de  las  existencias  que  deben  tener  aquellas,  en  consecuencia  de  la  revista 
y confronta  mensual  que  está  á su  cargo,  debiendo  solo  ser  responsable  el  Capitán  ó Co- 
mandante de  la  Compañía  de  lo  que  esta  tiene  acreditado  en  los  mencionados  ramo»  en  a 

misma  revista.  Para  zanjar  las  dudas  que  puedan  ocurrir,  encarpetará  por  meses  los  boi  ra^ 
dores  de  esta  Operación.— 33.  Además  de  los  documentos  expresados,  pasará  al  Temen  e^co 
ronel  mayor,  con  la  debida  anticipación  á las  épocas  marcadas  por  la  Inspección,  as  le 
ciones  siguientes:  1.a  La  de  los  individuos  de  su  batallón  que  cumplen  el  tiempo  e s 
empeño  en  los  cuatro  trimestres  del  año.  2.a  La  de  los  sargentos,  tambores,  cabos  y so  a 
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3.  Los  principios  consignados  en  el  Reglamento  de  detall  para  el 


que,  con  arreglo  á sus  años  de  servicio,  necesiten  su  retiro  por  hallarse  cansados  y achaco- 
sos para  continuar  en  él.  Para  las  propuestas  de  retiros,  premios,  etc.,  deben  tenerse  pre- 
sentes las  Reales  órdenes  que  se  citan  en  la  relación  señalada  con  la  letra  A.  3.a  La  de  los 
individuos  á quienes  corresponda  consultar  para  premios  de  constancia.  4.a  La  délos  que 
solicitan  pasar  á veteranos.  5.a  La  de  los  desertores.  6.a  La  de  los  reclutas  voluntarios  que 
ha  habido  en  el  año.  7.a  El  parte  mensual  de  situación.— 34.  Cuando  el  Teniente  coronel  se 
lo  prevenga,  le  pasará  el  presupuesto  de  su  batallón  con  distinción  de  compañías,  en  que  se 
expresará  lo  que  la  tropa  de  éstas  necesita  para  cubrir  las  atenciones  de  socorros,  pagas  de 
sargentos,  ventajas  y premios  que  se  detallen,  según  se  manifiesta  en  el  Reglamento  de 
contabilidad.— 35.  El  dia  antes  de  la  revista  de  Comisario,  determinada  por  la  orden  gene- 
ral del  regimiento,  reunirá  en  su  oficina  los  Capitanes  ó Comandantes  de  compañías,  á fin 
de  enterarles  de  los  individuos  de  las  suyas  que,  hallándose  ausentes,  han  ó no  justificado, 
y darles  además  las  instrucciones  necesarias  para  la  exacta  formación  de  las  listas  de  re- 
vista.—33.  Formadas  que  sean  estas  listas,  deberá  el  segundo  Comandante  confrontarlas  por 
si  mismo,  antes  de  efectuarse  el  referido  acto,  para  asegurarse  de  la  exactitud  y responder 
á las  dudas  y dificultades  que  en  él  se  ofrezcan.— 37.  Todas  las  dudas  que  se  le  ofrezcan 
acerca  de  asuntos  arduos  del  servicio  que  puedan  traer  consecuencias  de  alguna  gravedad, 
de  que  tenga  que  responder  en  lo  sucesivo,  la  preguntará  de  oficio  al  Teniente  coronel,  para 
que  la  resolución  de  este  Jefe  sea  un  comprobante  de  su  procedimiento.— 33.  La  correspon- 
dencia de  oficio  la  dirigirá  al  Teniente  coronel  mayor,  anotándola  en  su  oficina  y expre- 
sando al  márgen  de  los  oficios  originales,  si  se  le  remiten,  ó de  las  carpetas  generales,  según 
esté  prevenido,  el  quedar  enterado  y dar  cumplimiento.— 39.  Cuando  se  trasporten  las  ofi- 
cinas en  las  marchas,  se  verificará  con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento. 

CAP.  III.  Del  Teniente  coronel.— 1.  El  Teniente  coronel  mayor  es  el  encargado  del  detall 
y contabilidad  de  todo  el  regimiento,  y por  lo  tanto  el  inmediato  Jefe  del  segundo  Coman- 
dante en  este  ramo,  y el  que  suple  al  Coronel  en  el  mando  del  cuerpo  en  caso  de  ausencia 
ó enfermedad  de  éste-.— 2.  El  Teniente  coronel  es,  por  consiguiente,  el  responsable  de  la 
buena  y económica  administración  del  regimiento.— 3.  El  Teniente  coronel  debe  asegurarse 
por  si  mismo  del  órden  establecido  en  las  oficinas  del  segundo  Comandante  y de  que  cuanto 
en  ellas  se  practica  se  halla  extrictamente  arreglado  á este  reglamento  y al  de  contabilidad. 
—4.  Debe  examinar  cuidadosamente  los  documentos  que  los  segundos  Comandantes  le  en- 
treguen personalmente  antes  de  resumirlos  y de  pasar  á manos  del  Coronel  los  generales 
del  regimiento.— 5.  Todas  las  noticias  y estados  que  exija  el  Coronel  sobre  el  personal  y el 
material  del  regimiento  debe  formarlas  y darlas  el  Teniente  coronel,  y desde  luego  deberá 
entregar  oportunamente  al  referido  Jefe  los  documentos  mensuales  que  en  épocas  fijas 
tiene  que  remitir  á la  Inspección.— 6.  Para  el  desempeño  de  tan  vastos  deberes,  se  requie- 
ren dos  circunstancias  precisas;  la  primera,  el  que  las  oficinas  del  detall  de  los  batallones 
marchen  con  inteligencia,  uniformidad  y sin  el  menor  retraso,  y la  segunda  el  que  la  Te- 
nencia coronela  siga  en  sus  trabajos  la  misma  forma  y método  que  aquellas.  Cualquiera  de 
ambas  bases  que  falten,  por  grande  que  sea  el  deseo  de  acierto  del  Teniente  coronel,  no 
proporcionarán  sus  tareas  mas  que  un  todo  desordenado  y sin  utilidad  alguna  del  servicio, 
exponiéndose  además  á cometer  yerros  involuntarios  de  mucha  trascendencia  en  él.— 7.  La 
oficina  del  Teniente  coronel  ha  "do  tener  todos  los  libros,  cuadernos,  carpetas  y legajos  si- 
guientes:—8.  Un  libro  en  folio  para  anotar  las  Reales  órdenes  y circulares  del  Inspector 
general  del  arma.— 9.  Otro  libro  para  anotar  la  correspondencia  particular  del  Inspector. 
—10.  Otro  para  las  particulares  del  cuerpo,  las  de  la  plaza  y el  servicio. — li.  Carpetas  de 
hojas  de  servicio  de  todos  los  Sres.  Jefes,  Oficiales,  sargentos  primeros  y cadetes  de  su  regi- 
miento, clasificadas  por  empleos  y por  órden  de  abecedario. — 12.  Para  la  extensión  de  hojas 
de  servicios  se  atendrá  al  formulario,  teniendo  presentes  para  su  redacción  las  instruccio- 
nes siguientes:— 13.  La  hoja  de  servicios  de  un  Oficial,  ni  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  la  re- 
lación biográfica  de  todos  los  acontecimientos  de  su  carrera,  que  así  al  Gobierno  como  á los 
Jefes  superiores,  dé  una  idea  clara,  tanto  de  sus  servicios  como  de  la  utilidad  que  en  ella 
pueda  prestar  por  sus  circunstancias;  es,  por  consiguiente,  indispensable  que  este  docu- 
mento llene  todos  estos  requisitos.— 14.  La  redacción  do  hojas  de  servicios,  puede  presentar 
dos  casos:  l.°  El  tenerla  que  redactar  de  nuevo.  2.°  El  de  continuar  los  servicios  en  una  que 
esté  ya  redactada.— 15.  Para  redactar  una  hoja  de  nuevo,  es  indispensable  que,  si  no  exis- 
ten los  datos  en  el  cuerpo,  exhiba  el  interesado  cuantos  documentos  auténticos,  originales 
si  puede  sor,  sirvan  á formar  una  cabal  idea  de  sus  empleos,  servicios,  méritos  de  guerra  y 
vicisitudes  politicas.-lG.  El  Teniente  coronel  se  atendrá  á lo  que  resulto  de  todos  estos  do- 
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arma  de  Infantería  se  observan  en  los  demás  cuerpos  del  ejército,  apli- 

cumcntos,  sin  admitir  certificados  de  compañeros  ni  otros  que  el  abuso  ha  introd 
libren  por  nnituo  convenio  sin  conocimiento  legal  ni  mandamiento  de  la  autoridad  •*  ° S° 
Uva,  procediendo  al  hacer  este  exámen  y calificación  con  suma  prudencia  y tino  16S,pec' 
perjudicar  al  interesado  ni  dar  tampoco  una  idea  falsa  de  sus  servicios.— 17  gn  ¡Paia|1]0 
de  empleos,  solo  tendrán  lugar  los  conferidos  por  Real  despacho,  pero  no  se  hará  mérfTV^ 
las  agregaciones  que  por  otros  Reales  despachos  del  mismo  empleo  se  hayan  obtenido  ° 
diferentes  cuerpos,  ni  de  vicisitudes  que  tienen  señalado  en  dicho  impreso  el  lu^ar 
narración. -18.  Como  los  destinos  de  la  Guardia  llevaban  siempre  consigo  mayor  grado  ó em 
pleo,  en  el  ejército  que  el  que  tenian  en  su  cuerpo,  será  preciso  expresar  en  las  hojas  de  ser- 
vicio y en  la  casilla  de  empleos,  los  que  perteneciesen  á ella,  siendo  esta  la  única  excepción 
que  puede  admitir  la  regla  general  que  expresa  el  articulo  anterior.— 19.  A la  efectiva  suma 
do  efectivos  servicios,  de  la  que  por  regla  general  debe  deducirse  el  de  la  menor  edad  no 
debe  agregarse  el  de  abonos  de  campaña,  sino  en  el  lugar  expresamente  señalado  para  ellos 
que  marca  el  modelo. -20.  En  la  clasificación  de  destinos,  después  de  citar  los  cuerpos  y tiem- 
po servido  en  cada  uno,  con  deducción  del  que  sea  inabonable  por  circunstancias  particula- 
res con  arreglo  á Reales  órdenes  se  expecificará  con  distinción  el  que  haya  usado  de  licencia- 
indefinida  ó limitada,  el  que  haya  estado  emigrado  ó excedente,  no  comprendiéndose  en  una 
misma  linea  categorías  diferentes.— 21.  En  el  contesto  ó cuerpo  de  la  hoja  se  detallarán  por 
años,  al  margen,  las  batallas,  acciones  de  guerra  y encuentros  ocurridos  en  cada  uno,  por 
orden  correlativo  de  dias  y meses,  en  guarismo;  las  veces  que  haya  sido  herido  ó contuso, 
recomendando  que  en  esta  parte  se  concilie  la  claridad  y exactitud  con  el  laconismo,  supri- 
miendo todo  lo  que  sea  cumplimiento  del  deber  y no  mérito  particular  de  guerra  en  que 
haya  mediado  combate  al  arma  blanca  ó fuego;  porque  es  lo  mas  decoroso  y militar  de  una 
hoja  el  modo  conciso,  aunque  legal,  de  redactar  las  campañas;  y en  punto  de  tanto  interés 
fuera  inoportuno  el  mezclar  con  las  acciones  distinguidas,  las  marchas,  los  destacamentos 
y otras  especies  que,  sin  alusión  al  caso,  conviertan  un  documento  tan  serio  en  un  ridiculo 
itinerario  del  Oficial,  señalando  también  los  grados,  condecoraciones  ó empleos  que  por  las 
acciones  haya  merecido.— 22.  Se  pondrán  en  un  solo  artículo  todas  las  cruces  y condecora- 
ciones que  el  interesado  haya  obtenido,  expresando  las  fechas  de  los  diplomas  ó Reales 
órdenes  de  su  concesión.— 23.  Con  separación  del  párrafo  de  campañas,  se  especificará  el 
de  comisiones  distinguidas  que  haya  desempeñado,  también  por  años,  siempre  correlativa 
y concisamente;  y para  gobierno  y uniformidad  en  la  extensión  de  este  párrafo  y del  que  se 
señala  en  el  art.  21,  debe  tenerse  presente  que  por  Real  orden  está  prevenido:  «que  se  ex- 
presen los  servicios  militares,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  se  hayan  contraido,  evi- 
tando en  su  relación  cuidadosamente  cualquiera  especie  que  pueda  establecer  ó recordar 
diferencias  peligrosas  entre  individuos  que  en  el  dia  se  sacrifican  juntos  y en  unas  mismas 
filas,  por  la  causa  del  trono  y de  la  libertad.— 24.  Se  expresarán  también  las  licencias  tem- 
porales que  el  interesado  haya  obtenido,  manifestando  las  causas  por  qué  se  le  concedió, 
sus  fechas  y el  tiempo  de  exceso  ó el  de  menor  uso.— 25.  Se  anotarán  también  las  causas  que 
se  le  hayan  formado  y graves  castigos  correccionales  que  se  le  hayan  impuesto,  expresando 
las  faltas  que  los  originaron.— 25.  Para  la  formación  de  las  hojas  de  servicio,  abono  y anti- 
güedad que  correspondan  á los  interesados,  se  tendrán  presentes  por  los  Tenientes  corone- 
les las  Reales  órdenes  que  se  marcan  en  la  relación  que  se  señala  con  la  letra  G.- 27.  Guando 
ya  esté  redactada  la  hoja  y se  proceda  á su  continuación  en  los  cuerpos,  se  hará  en  la  parto 
respectiva  por  el  sistema  establecido  en  los  artículos  anteriores.— 23.  Carpeta  de  hojas  de 
servicio  de  los  Oficiales  que  hayan  sido  bajas,  ordenadas  de  la  misma  manera. —29.  Legajos 
por  años  de  los  extractos  de  revista  del  expresado  batallón  y de  las  listas  de  revista  dvl 
mismo.— 30.  De  los  estados  de  fuerza,  armamento,  vestuario  y equipo  de  los  mismos.— 
31.  Idem  de  las  liquidaciones  provisionales  y finales  de  Caja,  rendidas  por  los  depositarios 
délos  batallones,  y del  estado  do  caudales.— 32.  Idem  de  las  existencias  de  almacén. 
33.  Idem  de  las  listas  de  Jefes,  Oficiales,  Capellanes,  Cirujanos,  sargentos  primeros  y cade- 
tes.—31.  Idem  de  los  pedidos  de  pólvora.— 35.  Idem  de  los  consultados  para  premios  de< cons- 
tancia.-3G.  Idem  para  el  retiro  por  hallarse  cansados  y achacosos. -37.  Idem  de  los  mu  ‘ 
—33.  Idem  de  los  que  soliciten  pasar  á veteranos. -39.  Idem  de  las  de  desertores.—  • ^ 

de  las  de  reclutas  voluntarios  y distinguidos.— 41.  Idem  de  los  que  han  pasado  a ° 
ños  ó aguas  minerales. -42.  Los  documentos  arriba  mencionados,  que  deberán  ^ Coro_ 
cados  por  el  Teniente  coronel,  serán  los  borradores  en  limpio  de  los  que  es  P enc  e_ 
nel  en  las  épocas  en  que  deba  remitirlos  al  Inspector. -43.  Estos  documen  rciales  de  los 
taran  ni  archivarán  hasta  que  se  concluya  el  año,  uniéndole  á cada  uno 
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candólos  según  su  organización,  y sistema  de  contabilidad.  Respecto  al 
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batallones  respectivos  y demás  comprobantes;  mientras  esto  se  verifica,  se  conservarán  á 
mano  en  las  papeleras,  para  consultarlos  cuando  fuere  menester.— 44.  En  la  época  en  que 
deban  remitirse  á la  Inspección  general,  entregará  el  Teniente  coronel  al  Coronel  el  estado 
de  la  fuerza  del  regimiento  y los  de  vestuario,  armamento,  equipo  y menaje  del  mismo.  Es- 
tos estados  se  formarán  con  arreglo  á los  parciales  entregados  por  los  segundos  Comandan- 
tes, firmados  por  el  Teniente  coronel,  con  el  V.°  B.°  del  Coronel.— 45.  Entregará  igualmente 
al  Coronel,  al  principio  de  cada  año,  ó en  la  época  que  se  señale,  las  relaciones  de  los  in- 
dividuos del  regimiento  que  cumplan  el  tiempo  de  su  empeño  en  todos  los  meses  del  año, 
poniendo  todos  los  meses  y al  final  la  distribución  de  los  batallones,  firmándolas  el  Te- 
niente coronel,  con  el  V.°  B.°  del  Coronel.— 43.  La  de  los  que  corresponda  consultar  para 
premios  de  constancia,  en  virtud  de  haberse  hecho  acreedores  á ellos  por  sus  años  de  ser- 
vicio, según  las  órdenes  vigentes.— 47.  Las  relaciones  de  los  sargentos,  tambores,  cabos  y 
soldados  que,  con  arreglo  á los  años  de  servicio,  necesiten  su  retiro  por  cansados  y achaco- 
sos, para  continuar  en  él  con  utilidad.— 43.  Formará  también  cuando  corresponda  las  rela- 
ciones de  inútiles,  con  arreglo  á lo  que  previenen  las  Reales  órdenes  vigentes. — 49.  Las 
relaciones  de  los  reclutas  voluntarios  que  ha  tenido  en  todo  el  año.— 50.  Siempre  que  haya 
en  el  cuerpo  examen  de  cadetes,  formará  y pasará  ásu  Coronel  la  relación  que  se  marca  en 
formulario,  para  que  éste  Jefe  la  remita  á la  Inspección  general.— 51.  También  formará  en 
la  época  en  que  corresponda  remitirla,  la  relación  de  desertores,  como  está  prevenido  por 
batallones.  Lo  hará  mensualmente  de  la  lista  de  Jefes  y Ociciales,  alta  y baja  de  los  mis- 
mos y del  parte  de  situación.— 52.  Para  nombrar  el  servicio  diario  de  Oficiales,  destacamen- 
tos, Consejos  de  guerra,  salidas  de  compañías  y demás  que  pueda  ocurrir,  además  de  la 
escala  de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo,  que  por  rigurosa  antigüedad  debe  tener  el  Te- 
niente coronel,  llevará  una  libreta  en  que  con  la  separación  conveniente  los  irá  anotando 
todos  nominalmente  por  cuyo  medio  estará  en  disposición  de  acreditar  en  cualquier  tiempo 
en  que  se  le  pregunte  ó necesite  saberse  el  servicio,  comisión  ó destino  hecho  por  algún  ofi- 
cial del  regimiento  en  el  dia  en  que  se  le  indique.— 53.  Además  de  esta  libreta,  tendrá  un 
registro  para  anotar  los  Oficiales  que  por  enfermos  se  dan  de  baja  para  el  servicio,  con  el 
que  siempre  se  podrá  comprobar  la  salud  de  cada  uno,  y acreditarse,  encaso  necesario, 
esta  nota  en  la  hoja  de  servicios.— 54.  Los  pedidos  de  pólvora,  se  harán  con  sujeción  al  Re- 
glamento de  30  de  Noviembre  de  1844.  El  Coronel  del  regimiento  solicitará  por  escrito  del 
Capitán  ó Comandante  general  de  la  provincia,  la  pólvora,  balas  y piedras  de  chispa  que 
necesite  para  municionar  la  tropa,  acompañando  una  certificación  del  Teniente  coronel 
mayor  en  que  se  expíese  la  fuerza  del  cuerpo  en  la  última  revista  de  Comisario. — 55.  Estos 
pedidos  se  harán  siempre  á buena  cuenta;  pero  no  se  podrá  pedir  de  una  vez  el  todo  de  la 
dotación  anual  que  corresponda  al  regimiento,  sinolas  que  prudencialmente  se  consideren 
precisas  para  cierto  tiempo,  repitiendo  sucesivamente  los  pedidos  en  el  discurso  del  año, 
según  se  fueren  necesitando.— 56.  Para  que  los  Coroneles  puedan  arreglar  estos  pedidos, 
tendrán  entendido  queá  cada  soldado  corresponden  al  año  40  onzas  de  pólvora,  10  de  balas 
de  fusil  y 4 piedras  de  chispa,  y que  debe  estar  siempre  municionado  en  los  tiempos  ordi- 
narios con  10  cartuchos,  sin  que  pueda  solicitarse  nunca  las  municiones  atrasadas  que  ha- 
yan dejado  de  sacarse.— 57.  Como  las  oficinas  de  cuenta  y razón  de  Artillería  deben  liquidar 
a fin  de  año  la  cuenta  de  municiones  que  á cada  regimiento  hayan  correspondido,  y estos 
devolver  por  fin  del  mismo  las  sobrantes,  ó quedarse  con  ellas  á buena  cuenta  de  su  dota- 
ción en  la  siguiente,  al  primer  pedido  de  pólvora  que  se  haga  en  cada  año,  acompañarán 
dos  certiflcacionea  del  Teniente  coronel  mayor  con  el  V.°  B.°  del  Coronel.  La  primera  será 
la  de  la  fuerza  del  cuerpo  en  la  revista  del  mes  en  que  se  haga  el  pedido,  y la  segunda  com- 
prenderá las  doce  revistas  del  año  anterior,  estampándose  á continuación  el  total  de  la  pól- 
vora, balas  y piedras  de  chispa  que  hubiese  recibido  durante  el  mismo,  con  expresión  de 
las  fechas  y parajes  en  que  se  le  suministraron,  las  que  tuvieren  invertidas  en  los  ejerci- 
cios de  instrucción,  y lasque  tengan  empleadas  en  municionar  la  tropa,  á razón  de  las  que 
se  han  designado  para  cada  plaza  de  fusil,  porque  de  la  deducción  de  las  dos  primeras  par- 
tidas, sin  contar  las  designadas  para  municionar  la  tropa,  han  de  resultar  las  que  el  cuerpo 
tiene  que  devolver,  ó bien  con  las  que  debe  quedarse  á buena  cuenta.  Por  esta  certificación 
ajustarán  las  municiones  devengadas  las  oficinas  de  cuenta  y razón  de  aquel  arma,  ha- 
ciendo su  liquidación  sumando  la  fuerza  de  las  doce  revistas,  dividiéndola  por  ese  número 
y multiplicando  el  cociente  que  dé  por  la  cantidad  de  cada  plaza.  En  el  caso  de  extravio, 
pérdida  ó malversación,  el  abono  que  se  hará  á los  almacenes  de  Artillería,  será  el  siguiente 
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por  cada  cartucho  de  fusil  17  maravedises,  sin  bala  12,  bala  suelta  de  plomo  5 y piedra  de 
chispa  2.-53.  Debe  tenerse  presente  que  el  Gobierno  abona  además  anualmente  por  cada 
recluta  que  ingrese  en  los  cuerpos  12  onzas  mas  de  pólvora,  6 balas  y 2 piedras  de  chispa 
cuyo  pedido  deben  hacer  los  cuerpos,  acompañando  certificación  del  Comisario  que  les  pase 
revista,  en  que  se  expresen.— 59.  Las  municiones  que  le  sobren  aun  cuerpo  y las  entregue 
en  los  almacenes  de  Artillería  de  una  plaza  de  donde  salga,  podrá  recibirlas  en  la  que  entro 
á guarnecer,  con  recibo  de  la  primera  que  las  acredite,  pero  siempre  que  el  regimiento 
mude  de  destino,  marchando  á otro  distrito,  cuidará  el  Coronel  de  proveerse  de  certifica- 
ción del  Comisario  de  Artillería  en  que  se  expresen  las  municiones  que  ha  tomado  en  aque- 
lla Capitanía  general  desde  principio  de  año.— 60.  Cuando  solo  sea  una  parte  del  regimiento 
la  que  marche  y haya  de  residir  mucho  tiempo  en  diferente  plaza  que  el  cuerpo,  de  modo 
que  en  ella  necesite  municionarse,  no  podrá  serlo  sin  certificación  del  Comisario  de  Artille- 
ría del  punto  de  su  salida.  Pero  como  el  reparto  de  las  municiones  en  el  cuerpo  es  del  Coro- 
nel, á esta  certificación  ba  de  anteceder  una  de  este  Jefe  en  que  exprese,  para  que  conste 
al  citado  Comisario,  cómo  va  municionada  aquella  fuerza  y qué  municiones  ha  consumido 
en  ejercicios  hasta  su  separación.  Esta  fuerza  se  municionará  en  su  nuevo  destino  con  arre- 
glo á los  principios  expuestos  en  los  artículos  anteriores.— 61.  Aunque  el  armamento  se  re- 
cibe en  el  dia  sin  cargo  de  los  parques  de  Artillería,  se  hará  á los  mismos  la  entrega  del 
inútil  ó deteriorado  que  tenga  el  cuerpo,  'cuando  el  Gobierno  lo  disponga.— 62.  Al  aproxi- 
marse la  época  oportuna  de  tomar  las  aguas  y baños  minerales,  y dispuesto  por  el  Coronel 
el  dia  del  reconocimiento  de  todos  los  individuos  del  regimiento  que  necesiten  el  uno  ó el 
otro  de  estos  remedios,  se  verificará  este  por  todos  los  Facultativos  del  regimiento,  á pre- 
sencia de  los  Capitanes  á que  correspondan,  de  los  segundos  Comandantes  y del  Teniente 
Coronel.  De  los  que  resulten  necesitar  los  indicados  remedios,  se  extenderá  en  el  acta  por 
todos  los  facultativos  el  certificado  del  formulario,  que  con  los  demás  requisitos  que  el 
mismo  expresa,  servirá  de  base  para  las  reclamaciones  y abonos  de  lo  que  á cada  uuo  co- 
rresponda.—63.  El  Cajero  á quien  pertenezca,  entregará  á quien  haga  de  Comandante  de 
estos  individuos,  (así  que  reciba  la  orden  para  ello)  la  cantidad  que  prudencialmente  se  es- 
time necesaria  para  la  ida,  estada  y regreso  de  los  mismos  á las  aguas  ó baños,  de  que  de- 
jará un  recibo  provisional  que  retirará  después  de  ajustada  la  cuenta  y de  deducido  el  im- 
porte de  las  estancias,  cuyo  recibo  formará.—  Correspondencia.  64.  Numerará  la  que  dirijan 
al  Jefe  del  regimiento  los  de  otros  cuerpos,  Mayores,  etc.,  que  copiará  en  un  libro  destinado 
á este  efecto;  encarpetará  por  materias  las  que  reciba,  con  indice  que  las  especifique,  para 
hallar  con  mas  facilidad  ¡o  que  desee  saber.— 65.  Si  el  Coronel,  en  lugar  de  trasladarle  los 
oficios,  se  los  incluye  bajo  una  carpeta  general  con  objeto  de  simplificar  los  trabajos  de  su 
oficina,  cuya  práctica  es  casi  constante,  el  Teniente  coronel  los  hará  inmediatamente  copiar 
en  su  libro  y en  este  caso  pondrá  en  la  carpeta  general  á continuación  de  la  firma  del  Coro- 
nel: «Quedan  copiados  en  la  oficina  de  mi  cargo,  y daré  el  debido  cumplimiento  á lo  que  me 
corresponde,»  cuya  nota  firmará  al  devolver  la  carpeta  al  Coronel. 

CAP.  IV.— Del  Coronel.— 1.  Todos  los  trabajos  de  las  oficinas  del  detall  de  un  regimiento, 
deben  proporcionar  ásu  Coronel  los  conocimientos  necesarios  para  mandarlo  con  acierto. 
—2.  Aunque  la  posición  de  este  Jefe  superior  y sus  atribuciones  generales  relativas  á la 
instrucción,  disciplina  y detall  del  cuerpo  que  le  está  confiado,  no  le  permita  descender  á 
minuciosidades,  ni  á la  confronta  de  los  documentos  que  mensualmente  le  entrega  el  Te- 
niente coronel,  porque  perdería  un  tiempo  precioso  que  necesita  emplear  en  asuntos  del 
servicio  de  mas  entidad;  no  obstante,  deberá  antes  de  autorizarlos  asegurarse  de  cualquier 
duda  que  en  general  se  le  ofrezca  en  el  ligero  exámen  que  de  ellos  puede  verificar,  pesando 
por  esta  razón  toda  la  responsabilidad  de  la  falta  que  observe  en  ellos  sobre  el  Teniente  co- 
ronel, que  es  el  único  á quien  por  su  destino  le  corresponde.— 3.  Si  á pesar  de  lo  dicho  el 
Coronel  quisiera  descender  á averiguar  desde  su  origen  cualquier  cosa  del  detall  y contabi- 
lidad de  que  no  esté  satisfecho,  podrá  exigir  de  oficio  los  antecedentes  que  necesite,  bien  á 
los  segundos  Comandantes,  bien  al  Teniente  coronel,  por  cuyo  medio  está  en  [aposición  de 
poderlo  juzgar  todo  por  sí,  cuando  el  bien  del  servicio  lo  exija.— Satisfecho  el  Coronel  ce 
que  los  documentos  mensuales  que  le  presenta  el  Teniente  coronel  son  los  que  conespon- 
den  á la  época  señalada,  y que  en  su  limpieza  y claridad  nada  encuentra  queje  impi  a e 
autorizarlos,  lo  verificará  dirigiéndolos  al  Inspector  general  del  arma,  acompañan  o os  con 
los  índices  que  debe  formar  en  su  oficina,  lo  que  efectuará,  á no  ser  que  sele  pievtn0a 
otra  cosa,  aunque  se  halle  en  el  mismo  paraje  que  dicho  superior  Jefe.— 5.  El  Coione  en 
drá  presente  para  extender  las  notas  de  concepto  que  deben  ponerse  anualmente  en  as 
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Caballería  se  determinan  en  los  arts.  87  al  147  del  Reglamento  económico 
de  los  mismos  de  15  de  Mayo  de  1877  (2‘). 

5 En  los  batallones  á pié  de  Artillería  existe  el  cargo  de  Comandante 
de  detall,  con  análogas  funciones  que  en  el  arma  de  Infantería;  y en  los 
Regimientos  montados  y de  montaña,  desempeña  este  cargo  también  uno 
de  los  Comandantes,  que  se  llama  Comándame  mayor.  Para  el  desempeño 
de  estos  cargos,  además  del  Reglamento  de  contabilidad  antes  citado, 
debe  tenerse  presente  el  Reglamento  l.°  de  las  Ordenanzas  de  Artillería. 
Véase  Comandante. 

DETENCION— Véase  Prisión. 

DEUDAS.— 1 En  las  págs.  197,  tomo  l.°,  y 509  y siguientes  y 770, 
tomo  3 ° del  Nuevo  Colon,  nos  ocupamos  de  este  asunto  con  la  debida 
extensión,  debiendo  limitarnos  ahora  á tratar  de  las  disposiciones  últi- 
mamente publicadas,  que  modifican  lo  dicho  en  aquella  obra. 

2.  Los  créditos  del  Estado  son  de  preferente  reintegro  á todos  los  de- 
más, según  el  art.  13  de  la  ley  de  contabilidad  vigente;  y Real  órden  de 
31  de  Agosto  de  1880  (1). 

3.  Las  deudas  que  los  Jefes  y Oficiales  tengan  en  las  Cajas  de  los  cuer- 
pos son  de  preferente  reintegro  á toda  otra  particular,  debiendo  obser- 
varse en  las  de  esta  clase  el  órden  de  prelacíon  establecido,  según  se 
declaró  por  Real  órden  de  3 de  Setiembre  de  1883  (2),  cuya  disposición 


hojas  de  servicio,  lo  que  expresamente  determina  sobre  el  particular  el  art.  12  del  Real  de- 
creto orgánico  de  2 de  Agosto  de  1835  que  se  copia  á continuación,  obrando  con  arreglo  á lo 
que  en  él  se  determina;  el  artículo  dice  asi:  «Los  Coroneles  para  extender  sus  notas  hasta 
la  clase  de  Capitanes,  lo  harán  en  Junta  de  Jefes,  de  cuyo  ¡acuerdo  se  extenderá  un  acta, 
que  firmarán  todos  los  concurrentes,  y se  archivará;  pero  aquellos  Jefes  superiores  podrán 
separarse  de  la  opinión  de  los  demás  y obrar  por  la  suya  particular,  motivando  su  proceder 
y quedando  responsables.  Las  notas  en  las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes  las  pondrán  sólo 
los  Coroneles.»  En  el  art.  13  del  mismo  Real  decreto  se  previene  que  á los  Coroneles  los 
conceptuarán  los  Inspectores.— 6.  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  remitirá  el  Coronel  de  su 
letra  al  Inspector  general  la  relación  conceptuada  y reservada  de  los  Oficiales  de  su  cuerpo 
en  la  que  incluirá  todos  aquellos  que  por  sus  circunstancias  se  distingan  como  sobresalien- 
tes, ó se  hagan  notar  por  sus  faltas  físicas  ó morales,  indicando  los  conocimientos  que  ios 
mismos  posean  en  otros  ramos.  Estos  informes  deberán  extenderse  con  detenimiento,  im- 
parcialidad é inteligencia,  teniendo  presente  que  no  es  fácil  sin  una  observación  constante, 
el  poder  hacerlo  con  la  justicia  y exactitud  que  un  punto  do  tanta  importancia  requiere. 
Las  relaciones  de  sargentos  primeros  y distinguidos  que  debe  remitir,  las  arreglará  á los 
formularios.— 7.  Estando  prevenido  por  circular  de  13  de  Marzo  de  1844  que  en  las  épocas 
marcadas  en  la  relación  que  acompaña  á este  Reglamento,  se  envíen  á la  Inspección  gene- 
ral del  arma  relaciones  nominales  y conceptuadas  de  los  cabos  primeros  de  cada  batallón, 
cuidará  el  Coronel  de  que  asi  se  verifique,  formándolas  j los  segundos  Comandantes.  Incul- 
cará en  sus  subordinados  la  exactitud  y j usticia  con  que  notas  tan  delicadas  y de  tanta  tras- 
cendencia deben  estamparse,  ratificando  los  conceptos,  ó exponiendo  contra  ellos  lo  que  se 
le  ofrezca  en  el  lugar  que  marca  el  mismo  modelo.— 8.  Si  el  Coronel  ó el  principal  Jefe  del 
regimiento  hubiese  tomado  el  mando  poco  antes,  de  modo  que  no  pueda  formar  esta  rela- 
ción en  la  época  prefijada,  la  remitirá  en  l.°  de  Marzo,  ó lo  antes  que  lesea  posible.— 9.  Las 
notas  de  concepto  y todos  los  antecedentes  que  tengan  relación  con  este  punto,  no  son  pro- 
piedad de  la  persona,  sino  del  empleo,  y por  consiguiente  deben  pasar  de  unos  Jefes  á otros 
al  entregarse  del  mando.  — 10.  También  remitirá  en  las  épocas  que  se  le  designa,  la  relación 
délas  instancias  y propuestas  pendientes  de  que  no  haya  recibido  resolución.— 11.  La  rela- 
ción señalada  con  la  letra  D,  expresa  por  meses  los  documentos  que  los  Coroneles  deben  re- 
mitir á la  Inspección  general  del  arma  en  las  fechas  que  en  ella  se  designan.— (Reglamento 
de  detall  de  í.°  de  Marzo  de  1845. J 

(2")  Véase  la  nota  9,  pág.  844  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  8,  pág.  147  de  este  tomo. 

(2)  Véase  la  nota  8,  pág.  411  del  tomo  1." 
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se  hizo  extensiva  a las  clases  de  tropa  por  la  de  7 de  Enero  de  1881(3) 
4.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  deben  gestionar,  por  todos  los  medios 
posibles,  el  reintegro  de  las  cantidades  que  deban  á la  Caja  los  Oficiales 

35 de^bri? de  1880  aquellos>  ‘dispuesto  por  Val  Orden  de 

i Las  letenciones  por  deudas  no  deben,  en  ningún  caso,  exceder 
de  las  cantidades  que  determina  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  (5)  se- 
gún lo  resuelto  por  Reales  órdenes  de  4 de  Mayo  (6)  y 17  de  Agosto 


(3)  Excmo.  Sr.:  Envista  del  escrito  de  esa  Comandancia  general,  de  24  de  Noviembre 
último,  solicitando  se  determine  si  la  Real  orden  circular  de  3 de  Setiembre  anterior  es  ó 
na  aplicable  á las  clases  de  tropa,  y si  bajo  este  concepto  deben  también  considerarse  de 
preferente  reintegro  las  deudas  que  tengan  estas  con  las  Cajas  de  los  cuerpos  á cualquiera 
otra  particular,  aun  cuando  esta  haya  sido  objeto  de  providencia  judicial,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  se  ha  servido  disponer  se  entienda  extensiva  á dichas  clases  la  citada  disposi- 
ción, para  cuantos  casos  puedan  ocurrir  de  esta  índole.— Madrid  7 do  Enero  de  1884. 

(4)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  25  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado,  en  el  cual,  al  devolver  la  Memoria  y documentos  de  la  revista  de  Inspección  pasada 
al  regimiento  de  Borbon,  núm.  17,  del  arma  de  su  cargo,  llama  V.  E.  la  atención  acerca  de 
las  deudas  que  existen  pendientes  de  cobro  en  las  Cajas  de  dicho  cuerpo  de  Oficiales  que 
han  sido  baja  en  el  mismo;  S.  M.  el  Rey  (Q  D.  G.)  ha  tenido  por  conveniente  disponer  se 
diga  á V.  E.  que,  sin  perjuicio  de  la  disposición  general  que  se  dictará  sobre  este  asunto,  se 
estimule  por  V.  E.  tanto  al  Jefe  del  citado  regimiento  de  Borbon,  como  á cuantos  se  hallen 
en  igual  caso,  para  que,  bajo  su  responsabilidad,  gestionen  y promuevan  todo  lo  que  con- 
venga y proceda  para  el  reintegro  de  las  cantidades  de  que  los  cuerpos  de  su  mando  se  ha- 
llen en  descubierto  por  el  indicado  concepto.— Madrid  30  deAbril  de  1S80. 

(5)  Art.  1,451.  En  los  casos  en  que  deba  procederse  contra  los  sueldos  ó pensiones,  solo 
so  embargara  la  cuarta  parte  de  ellos  si  no  llegaren  á 2,000  pesetas  en  cada  año;  desde  2,000 
á 4,500  pesetas  la  tercera  parte,  y desde  4,500  pesetas  en  adelante  la  mitad.  Cuando  por  dis- 
posición de  la  ley  estén  gravados  'dichos  sueldos  ó pensiones  con  algún  descuento  perma- 
nente ó transitorio,  la  cantidad  líquida,  que  deducido  este,  perciba  el  deudor,  será  la  que 
servirá  de  tipo  para  regular  el  embargo,  según  la  proporcion-fijada  en  el  párrafo  anterior. 
— Art.  1.452.  Sean  cualesquiera  los  convenios  particulares  que  haya  hecho  el  deudor  con  sus 
acreedores,  cuando  se  proceda  judiciamente  contra  el  sueldo  ó pensión  que  disfrute  y per- 
ciba de  fondos  del  Estado,  provinciales  ó municipales,  no  podrá  embargarse  mas  que  la 
parte  proporcional  establecida  en  el  artícnlo  anterior,  debiendo  quedarle  siempre  el  resto 
libre  de  toda  responsabilidad.  ( Artículos  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  3 de  Febrero 
de  1881.) 

(<í)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería 
lo  siguiente:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  28  de  Abril  de! 
año  próximo  pasado,  consultando  acerca  de  la  situación  en  que  debían  quedar  los  Tenien- 
tes del  regimiento  Infantería  de  Sevilla,  núm.  33,  D.  Salvador  Rojas  Sanz  y D.  Victoriano 
Muertas  Lozano,  y Alférez  del  mismo  cuerpo  D.  José  García  Martínez,  por  tener  retenido 
judicialmente  para  pago  de  deudas  contraidas  con  particulares  el  total  de  sus  haberes,  sin 
esperar  el ‘resultado  del  expediente  gubernativo  que  por  aquel  motivóse  les  seguía,  cuya 
consulta  fué  resucita  en  cuanto  á la  situación  de  los  Oficiales  expresados,  por  Real  orden 
de  30  de  Mayo  del  citado  año,  con  cuyo  motivo  llamaba  V.  E.  á la  vez  la  atención  de  este 
Ministerio  sobro  la  conveniencia  de  que  se  dictara  una  medida  de  carácter  general,  si- 
quiera fuese  transitoria,  que  declarara  nulos  todos  loscontratos  en  que  Jefes  ú Oficiales  del 
ejército  comprometieran  en  actosjudiciales, renunciando  á las  leyes  que  pudieran  favore- 
cerles, mas  cantidades  de  sus  haberes  que  la  cmbargable  por  el  art.  952  de  la  ley  do  Enjui- 
ciamiento civil;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  10  de  Abril  próximo  pasado,  se  ha  sei  v o 
disponerse  manifieste  á V.  E.  en  contestación;  que  en  la  actualidad  no  hay  necesica  o 
dictar  las  disposiciones  que  se  interesa,  puesto  que  existe  un  precepto  legal  que  i esue  ve 
objeto  de  la  consulta,  según  los  arts.  1,451  y 1,452  de  la  vigente  ley  de  Enjuiciamien  o > cvvi 
en  virtud  de  los  cuales  se  señala  por  el  primero  de  ellos  la  parte  proporciona  em  ' 
de  sueldos  ó pensiones,  y por  el  segundo  se  determina,  quesean  cualesquieia  o=>  comemo.> 
particulares  que  haya  hecho  el  deudor  con  sus  acreedores,  no  podrá  reteneise  mas  qi  o 
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de  1882  (7),  27  de  Enero  de  1883  (8)  y la  antes  diada  de  3 de  Setiembre 
de  este  mismo  año.  Las  pensiones  de  las  viudas  no  quedan  sujetas  á des- 
cuento para  pago  de  deudas  contraidas  por  el  causante,  sesiin  Real  ór- 
den  de  14-  de  Agosto  de  1830  (9). 

6.  Por  Real  orden  de  29  de  Julio  de  1880  (10)  se  dispuso  que  se  re- 
cuerde lo  resuelto  en  órden  circular  de  16  de  Diciembre  de  1874  (11),  res- 


parte proporcional  señalada  en  el  citado  art.  1,451,  debiendo  quedar  siempre  libre  el  resto 
de  toda  responsabilidad,  y con  tanta  mas  razón  no  se  hace  necesaria  nueva  medida,  cuanto 
que  únicamente  por  práctica  viciosa  que  venia  observándose  en  la  materia  á la  sombra  de 
la  antigua  legislación,  ó por  desacato  ó desconocimiento  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
tuvieron  lugar  conflictos  tan  graves  en  perjuicio  y desdoro  de  las  clases  del  ejército,  como 
los  expuestos  pov  V.  E.  en  el  escrito  de  referencia.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  4 de  Mayo 
de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(7)  Véase  la  nota  5,  pág.  307  de  este  tomo. 

(8)  Véase  la  nota  6,  pág.  308  de  este  tomo. 

(9)  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  la  instancia  de  doña  Francisca  de  Paula 
García  de  Prada,  viuda  de  D.  Isidro  Villar,  Capitán  que  fue  retirado,  en  que  manifestando 
que  se  la  descontaba  la  tercera  parte  de  la  pensión  que  goza  en  el  Montepío  militar,  para 
pago  de  una  deuda  que  dejó  su  difunto  marido,  pide  que  no  se  la  haga  el  referido  descuen- 
to. Enterado  S.  M.  de  dicha  solicitud  y de  lo  manifestado  sobre  el  particular  por  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  que  vió  este  asunto  en  pleno,  con  audiencia  de  sus  Fiscales,  ha  ve- 
nido en  resolver,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  referido  Tribunal,  que  las  pensio- 
nes de  las  viudas  no  queden  responsables  al  pago  de  las  deudas  contraidad  por  sus  mari- 
dos, las  cuales  deben  pagarse  con  los  bienes  que  hayan  dejado  estos,  á no  ser  que  las 
mujeres  sean  sus  herederas  y hayan  recibido  la  herencia  sin  beneficio  de  inventario.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  14  de  Agosto  de  1839.— Zambrano. 

(10)  Excmo.  Sr.:  Ha  llamado  la  atención  del  Rey  (Q.  D.  G.)  la  repetición  con  que  so  suce- 
den las  retenciones  de  sueldos  de  Jefes  y Oficiales  por  mayores  cantidades  que  las  marca- 
das en  el  art.  952  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  mediante  la  conformidad  que  los  adeu- 
dados tienen  prestada  por  virtud  de  contratos  ó en  actos  de  conciliación;  y considerando 
que  de  esta  suerte  no  pueden  con  los  haberes  que  les  quedan  atender  debidamente  á las 
necesidades  de  la  vida  y á conservar  el  decoro  que  corresponde  á la  clase  á que  pertene- 
cen: Considerando  que  se  está  en  el  caso  de  dictar  disposiciones  severas  para  los  que  so  co- 
loquen en  una  situación  por  la  que  los  acreedores  vienen  hasta  cierto  punto  á subrogarse 
en  sus  derechos  militares  con  perjuicio  de  su  buen  nombre  y del  de  la  clase  y cuerpo  en 
que  sirven:  y Considerando  que  de  continuar  sin  eficaz  correctivo  la  frecuencia  con  que 
se  han  repetido  hechos  de  esta  naturaleza  seria  posible  afectasen  á la  disciplina  y prestigio 
del  mismo  ejército,  y aun  al  respeto  y confianza  que  debe  inspirar  á toda  la  nación,  S.  M.  ha 
tenido  á bien  disponer  que  se  recuerde  lo  resuelto  en  órden-circular  de  16  de  Diciembre  de 
1874,  encargando  se  aplique  con  toda  severidad  é imponiéndose  á los  en  ella  comprendidos 
los  apercibimientos,  notas  y arrestos  que  la  misma  expresa,  para  que  estas  correcciones 
sirvan  de  saludable  escarmiento,  y recomendar  se  tenga  presente,  conforme  á la  regla  9.:‘ 
de  ella,  que  cuando  por  la  calidad  deshonrosa  de  la  deuda,  aunque  sea  la  primera  vez  que 
el  Oficial  la  contraiga  ó por  la  reincidencia  en  faltas  de  la  misma  clase,  si  bien  su  índole 
no  sea  tan  grave,  exijan  mayor  castigo,  se  habrá  de  expedir  expediente  gubernativo,  con 
presencia  del  cual  pueda  resolverse  si  há  lugar  á la  separación  del  servicio  del  Oficial  deu- 
dor, declarando  al  propio  tiempo  comprendido  en  dicha  regla  9.a  á todo  militar  que  presto 
su  conformidad,  sea  cualquiera  la  forma  en  que  lo  haga,  y comprometa  al  pago  de  deudas 
mayor  cantidad  de  su  sueldo  que  la  expresada  en  el  referido  art.  952  de  la  citada  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  ó sea  la  cuarta  parte  en  los  líquidos  menores  de  2,000  pesetas,  la  tercera 
desde  2,000  á 4,500  y la  mitad  desde  4,500 en  adelante.  Si  aquel  caso  Uegara'se  procederá,  con 
arreglo  á lo  informado  pov  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  en  acordada  de  9 de  Junio  próximo 
pasado,  á instruir  el  mencionado  expediente  gubernativo,  en  el  cual  se  depurará  si  la  deuda 
so  halla  ó no  justificada,  y si  es  contraria  al  honor  militar,  para  que  según  las  circunstan- 
cias especiales  de  cada  caso  pueda  el  Gobierno,  con  audiencia  del  interesado  y consulta  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  resolver  si  procede  su  separación  definitiva  del  ser- 
vicio.-Do  Real  orden,  etc.— Madrid  29  de  Julio  de  1830.  — Echavarria. 

(ti)  Véase  la  nota  2,  pág.  507,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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pecto  á IOS  que  contraen ideadas  injustificadas,  y que  se  considere  com- 
prendido en  la  regla  9.*  de  dicha  circular  á todo  militar  que  comprometa 
al  pago  de  deudas,  mayor  cantidad  de  su  sueldo  que  la  determinada  en  la 
ley  cíe  Enjuiciamiento  civil.  ld 

7.  Por  Real  ói den  de  30  de  Mayo  de  1881  (12)  se  dispuso  que  los  Ofi- 

?haiSZl(liS  í exPediente  gubernativo  por  deudas,  sean  destinados  á 
los  batallones  de  reserva  ó depósito,  dejándolos  en  el  punto  en  que  resi- 
dan hasta  la  terminación  del  expediente.  4 

8 Por  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1881  (13)  se  dispuso  que  los  Oficia- 
les a quienes  se  imponga  el  correctivo  de  arresto  por  reincidencia  en  con- 
traer deudas  injustificadas,  sufran  dicho  castigo  en  el  punto  de  su  resi- 
dencia ó en  el  más  próximo  que  sea  posible.  " 

9.  Los  art.  162  y 163  (14)  del  Código  penal  del  ejército  castigan  se- 
veramente el  vicio  de  contraer  deudas  sin  necesidad  justificada,  y el 
articulo  161  (15)  del  mismo  Código,  castiga  también  en  todo  caso  al 


(12)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  28  de  Abril  último,  á la  que 
acompaña  copia  de  la  que  le  dirige  el  Coronel  del  regimiento  de  Sevilla,  núm.  33,  del  arma 
de  su  cargo,  proponiendo  que  los  Tenientes  del  mismo  D.  S.  R.  S.,  D.  V.  H.  L , y Alférez 
D.  J.  G.  M.  sean  destinados  á situación  de  remplazo  por  las  razones  que  expone,  ínterin  se 
terminan  los  expedientes  gubernativos  que  se  les  instruye,  toda  vez  que  la  situación  pecu- 
niaria en  que  se  encuentran  los  referidos  Oficiales  es  sumamente  azarosa  por  haber  empe- 
ñado el  total  de  sus  sueldos  por  mas  de  dos  años;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien 
resolver  que  á los  interesados  se  les  traslade  á batallones  de  reserva  ó depósito,  pero  de- 
biendo continuar  permaneciendo  en  esta  corte  durante  la  tramitación  del  expediente  que 
se  les  instruye,  cuya  análoga  disposición  transitoria  se  tomará  con  todos  los  que  se  hallen 
en  igual  caso,  dejándolos  en  los  puntos  en  que  residan.  Es  al  propio  tiempo  su  voluntad  se 
manifieste  á V.  E.  que  respecto  á la  consulta  que  eleva  sobre  el  particular  se  dictará  reso- 
lución á la  par  que  sea  resuelta  su  anterior  consulta  de  25  de  Marzo  último.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  30  de  Mayo  de  1881.— Campos. 

(13;  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  con  fecha  24  do  Mayo  último,  consultando  si  los  Jefes  ú Oficiales  que  ten- 
gan que  sufrir  prisión. en  un  castillo  por  reincidencia  en  contraer  deudas,  pueden  hacer  uso 
de  la  vía  férrea  por  cuenta  del  Estado,  atendida  la  situación  en  que  por  punto  general  se 
hallan  los  interesados,  para  sufragar  por  si  el  viaje;  y como  por  Real  órden  dell  de  Junio 
próximo  pasado  se  ha  resuelto  qne  el  Alférez  D.  N.  en  que  la  consulta  se  fundaba,  sufra  el 
arresto  que  se  le  habia  impuesto  en  las  prisiones  militares  de  San  Francisco  de  esta  corte, 
S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que  aquella  resolución  sirva  de  regla  general  en  casos  de 
Igual  naturaleza,  siempre  que  sea  posible,  es  decir,  que  los  Jefes  y Oficiales  á quienes  por 
estas  faltas  se  imponga  el  correctivo  de  arresto,  sufran,  si  ser  puede,  el  castigo  en  el  punto 
de  su  residencia,  y en  otro  caso,  que  sean  trasladados  al  castillo  mas  próximo  á la  misma, 
solicitándose  en  cada  caso  la  autorización  oportuna  para  que  marchen  por  cuenta  del  Es- 
tado.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  16  de  Julio  de  1881.— Campos. 

(14)  Art.  152.  El  Oficial  que  habiendo  sido  castigado  tres  veces  disciplinariamente  por 
faltas  de  embriaguez,  de  asistir  á juegos  prohibidos  ó de  contraer  deudas  sin  necesidad 
justificada,  incurriere  de  nuevo  en  cualquiera  do  las  mismas,  será  castigado  como  reo  de 
delito  con  la  pena  de  separación  del  servicio.— Art.  163.  El  individuo  de  las  clases  de  tropa 
que  hubiere  sido  castigado  tres  veces  par  las  faltas  expresadas  en  el  articulo  anterior,  ó 
por  las  de  enajenar  prendas  ó efectos  de  munición,  pasar  la  noche  fuera  del  cuartel,  ausen- 
tarse por  tiempo  que  no  llegue  á constituir  delito  de  deserción,  ó consumar  esta  hallándose 
comprendido  en  el  art.  149,  si  incurriese  nuevamente  en  cualquiera  de  dichas  faltas,  sera 
castigado  con  la  pena  de  destino  á un  cuerpo  de  disciplina  por  el  tiempo  que  le  reste  servir 
en  activo.  Cuando  reincidiere  en  cualquiera  de  las  expresadas  faltas  en  el  cuerpo  de ' c 
plina,  se  le  impondrá  la  pena  de  siete  años  de  prisión  mayor.  (Código  penal  militar  e c e 
Noviembre  de  i88í.) 

(15)  Art.  164.  El  Oficial  que  contrajere  deudas  con  individuos  de  las  clases  de  tropa,  sei  a 
castigado  por  la  primera  vez  con  la  pena  de  suspensión  de  empleo,  y por  la  según  a con  a 
de  separación  del  servicio.  ( Código  penal  militar  de  Í7  de  Noviembre  de  Í884  ) 
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Oficial  que  contrajere  deudas  con  individuos  de  las  clases  de  tropa. 

10.  A los  Oficiales  que  pasen  á la  Guardia  civil,  y dentro  de  los  diez 
primeros  meses  se  les  reclamen  deudas  contraidas  en  su  anterior  situa- 
ción, se  les  destina  nuevamente  á las  armas  de  su  procedencia,  según 
lo  resuelto  por  Real  orden  de  6 de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.  333 
de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 

11.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  28  de  Agosto 
de  1879  (16)  se  dispuso  que  se  remitan  á dicho  centro  estados  semestrales 
de  las  deudas  contfaidas  por  los  individuos  del  cuerpo.  Véase  Abonarés , 
Adelanto  de  fondos , Ajustes,  Alcances , Contabilidad,  Descuentos,  Invalidación 
de  notas. 

DIANA.—- 1.  Es  el  toque  reglamentario  para  que  la  tropa  deje  el 
sueño. 

2.  La  diana  debe  tocarse  al  amanecer,  variando  por  consiguiente  la 
hora,  según  las  estaciones  del  año  como  se  desprende  de  los  arts.  G.°  tí- 
tulo l.°,  trat.  5.°;  12,  tit.  2.°  del  mismo  tratado  y l.°,  tít.  8.°,  trat.  G.°  de 
las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 

3.  En  los  meses  de  invierno  debe  tocarse  diana  lo  mas  tarde  que  las 
necesidades  del  servicio  lo  permitan,  según  para  un  caso  especial  se 
mandó  por  Real  orden  de  20  de  Diciembre  de  1867  (1). 

4.  El  horario  para  los  actos  interiores  del  cuartel  debe  fijarse  por  el 
Director  general  respectivo,  según  dispone  la  Real  orden  de  M de  Agosto 
de  1872  (2). 

5.  Después  de  pasada  la  lista  de  diana  los  sargentos  deben  dar  parte 
al  Oficial  de  la  guardia  de  prevención  de  no  haber  ocurrido  novedad  en 
su  respectiva  compañía  ó escuadrón,  ó de  las  novedades  que  ocurran.  En 
el  primer  caso  el  parte  será  verbal,  y en  el  segundo  por  escrito,  según 
dispone  la  Real  órden  de  29  de  Julio  de  1865  (3). 


(10)  Excmo.  Si’.:  Aunque  es  muy  reducido,  afortunadamente,  el  número  de  los  que  con- 
traen deudas  en  el  cuerpo,  es  de  necesidad,  sin  embargo,  que  existan  en  esta  Dirección  ge- 
neral datos  que  precisen  ese  número,  asi  como  la  importancia  y clase  de  sus  deudas;  y con 
ese  íin  he  acordado  que,  en  los  meses  de  Enero  y Julio  de  cada  año,  se  me  remitan  estados 
en  los  que  se  harán  constar,  por  orden  de  preferencia  en  el  pago,  todas  las  deudas  que  se 
hayan  contraído  en  los  seis  meses  últimos,  ya  estén  ó no  satisfechas,  así  como  las  que  que- 
daron por  satisfacer  al  finalizar  el  anterior  semestre. —Dios,  etc.— Madrid  28  de  Agosto  de 
1379. -El  General  encargado  del  despacho,  Magenis. 

(1)  Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  precaver  el  efecto  que  en  la  salud  del  soldado  pueda  ori- 
ginar la  crudeza  del  invierno  actual,  S.  M.  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  mandar  diga 
á V.  E.,  como  de  su  Real  órden  lo  verifico,  que  el  toque  de  diana  sea  lo  mis  tarde  que  el  bien 
del  serviciólo  permita,  y que  los  ejercicios  se  tengan  en  el  cenlro  do  los  dias  que  el  estado 
de  la  atmósfera  no  lo  impida,  procurando  que  las  tropas  se  retiren  á sus  cuarteles  á hora 
conveniente  al  objeto  indicado. -Madrid  20  de  Diciembre  de  1867.— Valencia. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  oficio  que,  fecha  16  de  Julio  de  1868,  dirigió  á este  Ministe- 
rio uno  de  sus  antecesores;  con  el  que  acompañaba  copia  del  horario  que  habia  mandado 
observar  á los  cuerpos  de  ese  distrito,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y Director  de  Infantería,  no  ha  tenido  a bien  tomar  en 
consideración  la  consulta  de  referencia,  por  ser  este  asunto  de  la  exclusiva  competencia  de 
los  Directores  de  las  armas.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  11  de  Agosto  de  1872.— Córdova. 

(3)  Excmo  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra,  ha  tenido  á bien  mandar  que  los  sargentos  de  todas  las  armas  é institu- 
tos del  ejército  den  verbalmente  al  Oficial  de  guardia  de  prevención  los  partes  de  las  listas 
de  la  diana  y retreta  cuando  no  haya  ocurrido  novedad  en  su  respectiva  compañía  ó escita- 
dren,  y que  solo  en  el  caso  de  que  haya  tenido  lugar  alguna,  lo  verifiquen  por  escrito.  — Du 
Real  órden,  etc. — Madrid  29  de  Julio  de  1805.  — 0‘DonneIi. 

TOMO  III. 
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3E  DIAS  DE  GALA  Y FESTIVOS. 

DIARIO  DE  OPERACIONES  EN  CAMPAÑA —Los  Comandan- 
tes Jefes  de  detall  de  los  cueipos  deben  llevar  en  campana  un  diario  de 
operaciones  de  la  misma,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  27  can  2 * 
del  Reglamento  de  detall  de  l.°  de  Marzo  de  1845  (1*).  ’ 

-'D:[A?o<5E-  GATjA  Y,  FESTIVOS. — 1 Por  Real  decreto  de  16  de  Ju- 
nio de  188o,  inserto  en  la  Colección  Legislativa,  pág.  454,  se  determina 
los  días  en  que  lian  de  recibir  corte  las  autoridades  á quienes  correspon- 
da, segun  las  disposiciones  vigentes. 

2.  En  ios  dias  de  gala  se  hace  triple  salva,  en  conformidad  al  art.  4.° 
ti t.  11.  trat.  G.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  y á lo  que  se  lleva  dicho 
en  las  págs.  229  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

3.  Los  dias  festivos  que  anteriormente  había  se  redujeron  por  Breve 
de  Su  Santidad,  mandado  observar  por  Real  decreto  de  26  de  Junio 
de  1867,  con  cuyo  motivo  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  circuló  en  18 
de  Enero  de  1868  (1)  una  comunicación  del  Vicariato  general  castrense, 
relativa  á este  asunto.  Véase  Actos  oficiales  y públicos,  Besamanos , Ho- 
nores y las  págs.  309  y siguientes  del  lomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 


(1*)  Véase  la  nota  1,  pág.  347  de  este  tomo. 

(i)  Exorno.  Sr.:  De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y para  los 
efectos  correspondientes,  adjunto  remito  á V.  E.  un  ejemplar  de  la  circular  que  el  R.  Pa- 
triarca Vicario  general  castrense  ha  dirigido  á sus  súbditos  eclesiásticos,  con  motivo  de  la 
reforma  de  los  dias  festivos  acordada  por  S.  M. 

Copia  que  se  cita.— Vicariato  general  castrense.— Circular.— Nuestro  Santísimo  Paire 
Pío  IX,  accediendo  benignamente  á las  reiteradas  súplicas  del  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina 
Nuestra  Señora  (Q.  D.  G.)  sobre  la  reducción  de  dias  festivos,  creída  necesaria  por  las  nece- 
sidades del  trabajo  relativas  á todo  género  de  artes,  industria  y comercio,  en  decreto  expe- 
dido por  la  Sagrada  Congregación  de  ritos,  fecha  2 de  Mayo,  publicado  y mandado  observar 
por  Real  decreto  de  26  de  Junio  de  este  año,  se  ha  dignado  establecer  las  disposiciones  si- 
guientes, cuya  observancia  general  en  todos  los  reinos  y dominios  de  España  deberá  prin- 
cipiar desde  el  día  l.°  del  año  próximo  de  1863.—  1.a  Que  quede  derogado  el  precepto  de  oir 
Misa  los  dias  de  fiesta  de  segundo  orden  (llamados  vulgarmente  días  de  misa),  en  los  cua- 
les, sin  embargo,  era  permitido  trabajar  en  obras  serviles.— 2.a  Que  quede  derogado  el  pre- 
cepto que  mandaba  á los  heles  oir  Misa  y abstenerse  de  obras  serviles  el  lunes  de  Pascua, 
como  también  el  lunes  de  Pentecostés  y el  dia  que  sigue  inmediatamente  a la  Natividad  do 
Nuestro  Señor  Jesucristo.— 3.a  Que  tenga  lugar  la  misma  derogación  de  precepto  en  las  fies- 
tas do  la  Natividad  de  la  Madre  de  Dios  y San  Juan  Bautista,  la  celebración  de  las  cuales 
fiestas  deberá  trasladarse  á la  Dominica  próxima  siguiente  que  no  esté  impedida  por  fiesta 
doble  de  primera  clase,  con  una  Misa  solemne,  como  se  acostumbra  en  las  votivas  de  las 
mismas  fiestas.— 4.*  Que  en  cada  diócesis  se  venere  un  solo  patrono  principal,  que  habrá  do 
ser  designado  por  la  Santa  Sede,  quedando  vigente  el  precepto  de  oir  Misa  y abstenerse  de 
obras  serviles.— 5.a  Que  las  fiestas  do  los  demás  patronos  y de  otros  Santos  que  en  una  ú 
otra  diócesis,  por  privilegio  especial,  se  observan  hasta  ahora  bajo  ambos  preceptos,  puedan 
trasladarse  con  su  oficio  y Misa  á la  primera  dominica  siguiente  libre  que  no  sea  privile- 
giada, y en  que  no  ocurra  una  doble  de  primera  ó segunda  clase.  Y será  de  cargo  de  los 
Obispos  exponer  á la  Santa  Sodo  las  dudas,  si  ocurren  algunas,  sobre  las  fiestas  abrogadas 
en  este  articulo;  y podrán  indicar  libremente  los  motivos  para  conservar  una  ú otra  de  di- 
chas fiestas.—  0.a  Que  se  entienda  remitida  por  dispensación  de  la  benignidad  Apostólica  la 
Obligación  de  ayunar  en  las  vigilias  de  las  fiestas  que  por  este  iudulto  quedan  abrogadas 
(siempre  que  el  ayuno  no  esté  prescrito  por  otra  parte,  ó por  razón  de  Cuaresma  ó de  las 
cuatro  Témporas).  Pero  Su  Santidad  mandó  que  el  dicho  precepto  del  ayuno,  que  existia 
anteriormente  en  las  vigilias  abrogadas  ahora  por  el  presente  indulto,  se  traslade  á todos 
los  viernes  y sábados  el  sagrado  Adviento.  Mas  por  cuanto  Su  Santidad,  al  querer  proveei  á 
la  conciencia  de  los  pueblos  y atender  á la  indigencia  de  aquellos  que  comen  el  pan  con  e 
sudor  de  su  rostro,  no  ha  tenido  intención  de  disminuir  la  veneración  de  los  Santos  y a 
saludable  penitencia  de  los  cristianos,  ha  mandado  por  tanto,  que  los  Oficios  v Misas  e os 
Santos  y de  las  solemnidades,  tanto  en  las  fiestas  abrogadas  como  en  sus  vigilias,  se  con 

serven  y celebren  como  antes  en  todas  las  iglesias.  — Madrid  24  de  Diciembre  de  1867. 
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DIMISION. — 1.  El  militar  no  puede  negarse  á aceptar  el  puesto  ó 
destino  que  se  le  confíe,  ni  por  consiguienter  enunciarlo  ó hacer  dimi- 
sión de  él.  Así  se  ha  declarado  por  diferentes  disposiciones,  y en  parti- 
cular por  el  decreto  de  7 de  Agosto  de  1873  (1)  y Real  orden  de  2 de  Junio 
de  1875  (2)  que  consideran  como  desobediencia  á las  órdenes  superiores 
la  renuncia  ó dimisión  que  hagan  de  sus  cargos  los  militares  de  cual- 
quiera graduación,  á menos  que  dicha  renuncia  se  funde  en  motivos 
justificados  de  salud. 

2,  No  debe  confundirse  la  renuncia  del  cargo  ó destino  con  el  dere- 
cho que  tienen  los  militares  para  pasar  á situación  pasiva  por  voluntad 
propia,  con  arreglo  al  art.  32  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  de  20  de 
Noviembre  de  1878  (3). 

3.  El  art.  122  del  Código  penal  del  ejército  (4)  castiga  al  militar  que 
con  cualquier  pretexto  se  escusare  de  cumplir  sus  deberes  ó no  se  con- 
formare con  el  puesto  ó servicio  á que  fuere  destinado. 

DIPLOMAS. — Véase  Despachos. 

DIPUTADOS.—1.  Los  sueldos  que  deben  disfrutar  los  Jefes  y Oficia- 
les que  fueren  Diputados  á Corles,  se  determinan  en  Real  orden  de  14  de 
Diciembre  de  1864  (1*),  hecha  extensiva  á los  Brigadieres  por  la  de  21  de 
Enero  de  1865  (2*).  Por  Beal  orden  de  12  de  Octubre  de  1872  (3*)  se  dis- 
puso que  los  Jefes  y Oficiales  que  ejerzan  el  cargo  de  Diputados  pasen  á la 


(1)  Excmo,  Sr.:  Considerando  quo  el  ejército  español  debe  ser  el  ejército  de  la  patria  y 
no  el  de  un  partido  político  determinado,  el  Gobierno  de  la  República  decreta:  Articulo  úni- 
co. El  militar,  cualquiera  que  sea  su  graduación,  que  se  niegue  á aceptar  el  mando  ó puesto 
que  el  Gobierno  le  confie,  quedará  sujeto  á formación  de  causa  y será  dado  de  baja  en  el 
ejército.— Madrid  7 de  Agosto  de  1873.— El  Presidente  del  Gobierno  de  la  República,  Nicolás 
Salmerón.— El  Ministro  de  la  Guerra  Eulogio  González. 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  779  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.® 

(4)  Véase  la  nota  1*,  pág.  836  del  tomo  2.° 

(1*)  Excmo.  Sr.:  Con  objeto  de  determinar  de  una  manera  fija  y uniforme  el  modo  con 
que  los  Diputados  á Cortes  militares  deben  cobrar  sus  sueldos,  conforme  á lo  prescrito  en 
la  ley  de  22  de  Junio  del  presente  año,  relativa  á las  incompatibilidades  del  cargo  de  Dipu- 
tado con  ciertos  destinos  públicos,  estimó  conveniente  la  Reina  (Q.  D.  G.)  oir  el  dictamen 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y habiéndolo  emitido  este  cuerpo  consultivo  en  7 del  mes 
actual,  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M.,  conforme  con  el  parecer  del  mismo  Consejo,  quo  los 
Coroneles  comprendidos  en  el  número  dos  d6l  párrafo  2.°  del  art.  2.°  de  la  citada  ley,  ó sean 
los  compatibles  para  ser  elegidos  Diputados,  deberán  cobrar  el  sueldo  entero  de  su  empleo, 
sin  gratificación  de  mando;  y los  militares  de  que  trata  el  párrafo  3.°  del  art.  3.®  de  la  propia 
ley,  ó sean  los  incompatibles  para  ser  elegidos  Diputados,  deberán  percibir  el  sueldo  de  re- 
tiro del  empleo  que  tengan  y que  les  corresponda  por  sus  años  de  sqrvicios,  desde  el  mo- 
mento que  juren  el  cargo  de  Diputados;  debiendo  percibir  unos  y otros  sus  sueldos  por  el 
ramo  de  Guerra,  con  cargo  al  cap.  27  del  presupuesto,  toda  vez  que  no  son  dados  de  baja  en 
sus  respectivas  escalas.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  14  de  Diciembre  de  1SG4.— Córdova. 

(2*)  Véase  la  nota  23,  pág.  75  del  tomo  1.® 

(3*)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Mi- 
nisterio enl.®  del  actual,  promovida  por  el  Comandante  del  cuerpo  de  su  cargo  D.  L.  V.  y s., 
elegido  y admitido  Diputado  á Cortes,  solicitando  pasar  á la  situación  que  le  corresponda 
por  tal  concepto,  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  que  la  incompatibilidad  que  establece  la  ley 
entre  el  Diputado  y el  Oficial  del  ejército  que  desempeña  un  puesto  en  este,  no  le  priva  de 
los  derechos  que  en  cualquiera  situación  le  correspondan,  ha  tenido  á bien  disponer  que 
dicho  Jefe  pase  á la  situación  de  excedente  durante  el  tiempo  que  ejerza  el  cargo  de  Dipu- 
tado, haciéndose  extensiva  esta  disposición  á todos  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  se 
encuentren  en  el  mismo  caso,  y dejando  sin  efecto  la  Real  orden  de  31  de  Julio  último  refe- 
rente á la  situación  á que  debían  pasar  los  Jefes  y Oficiales  délos  cuerpos  facultativos  al 
ser  elegidos  Diputados  ó Senadores. -Madrid  12  de  Octubre  de  1872. -Córdova. 
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situación  de  excedentes.  Pasan  la  revista  administrativa  en  los  términos 
dispuestos  en  Peal  orden  de  4 de  Enero  de  1882  (4). 

-•  lj0S  militares  no  pueden  desempeñar  el  cargo  de  Diputados  provin- 
ciales, según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  11  de  Setiembre  de  1882  (5). 

DIRECCION  GENERAL  DE  ADMINISTRACION  Y SANIDAD 
MILITAR. — 1.  Por  Real  decreto  de  29  de  Diciembre  de  1832  se  supri- 
mió la  Intendencia  general  militar,  creándose  en  su  lugar  una  Direc- 
ción general  de  Administración  militar  que  debía  estar  á cargo  de  un 
General,  con  iguales  prcrogativas  y atribuciones  en  este  cuerpo  que  los 
demás  Directores  é Inspectores  generales  en  sus  armas  respectivas.  Si  bien 
la  Dirección  general  fuó  suprimida  por  Real  decreto  de  5 de  Agosto 
de  1831,  se  restableció  por  el  de  11  de  Diciembre  de  1857. 

2 Por  el  art.  24  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviem- 
bre de  1878  (1)  se  dispone  que  el  Director  general  de  este  cuerpo  perte- 
nezca á la  clase  de  Tenientes  generales. 


(!)  Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  cuenta  las  importantes  ocupaciones  que  posan  sobre  los 
Diputados  y Senadores,  y la  situación  especial  en  que  se  encuentran  los  que  perteneciendo 
á las  clases  militares  hasta  la  de  Coronel  inclusive,  ejercen  tan  alta  investidura  sin  poder 
desempeñar  cargo  alguno  según  dispone  la  ley  de  incompatibilidades,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  en 
justa  consideración  al  carácter  de  que  se  hallan  investidos  y para  no  distraerles  de  sus 
atenciones  como  tales  representantes,  ha  tenido  á bien  disponer  lo  que  sigue:  l.°  Los  mili- 
tares hasta  la  clase  de  Coronel  inclusive,  mientras  ejerzan  los  cargos  de  Senador  ó Diputa- 
do. pasarán  la  revista  administrativa  por  oílcio  dirigido  al  Capitán  general  del  distrito.— 
2.°  Todos  los  Senadores  y Diputados  militares  que  no  estén  empleados,  cuando  hayan  de 
ausentarse  de  Madrid,  lo  manifestarán  directamente  al  Ministro  de  la  Guerra.— De  Real  or- 
den. etc.— Dios,  etc.  — Madrid  4 de  Enero  de  1882.— Campos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó 
A este  Ministerio,  con  fecha  3 de  Agosto  último,  promovida  por  D.  Juan  Fontana  y Esteve, 
Oficial  primero  graduado  segundo  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  solicitando  se  le 
permita  continuar  en  la  situación  de  supernumerario  en  que  se  encuentra  mientras  des- 
empeña el  cargo  de  Diputado  provincial  por  Vendrell  (Tarragona),  con  el  carácter  además 
de  vocal  letrado  de  la  Comisión  permanente.  En  su  vista:  teniendo  presente  que  por  Real 
orden  de  12  de  Mayo  de  1831,  se  autorizó  á este  Oficial  para  que  ejerciese  aquel  cargo  du- 
rante el  tiempo  que  con  ai-reglo  al  Real  Decreto  de  12  de  Febrero  de  1880  podía  permanecer 
en  la  indicada  situación  á que  pasó  por  Real  orden  de  27  de  Mayo  de  1879;  teniendo  presente 
también  que  con  motivo  de  análogo  expediente,  promovido  por  D.  Manuel  Gonzalvez  y 
Puig,  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  en  acordada  de  11  de  No- 
viembre de  1831  sostiene  la  teoría  de  que  los  individuos  del  cuerpo  administrativo  del  ejér- 
cito, aunque  se  hallen  en  situación  de  supernumerarios,  son  empleados  activos,  pues  per- 
manecen A disposición  de  este  departamento  y están  por  tanto  incapacitados  legalmente 
para  ser  Diputados  provinciales,  y aun  para  desempeñar  este  cargo  después  de  obtenido, 
según  lo  prescrito  en  el  art.  8.°  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870  y su  concordante 
de  la  ley  provincial;  considerando  muy  acertada  y aceptable  esta  doctrina  en  derecho  mili- 
tar, puesto  que  los  militares  en  cualquiera  situación  que  las  vicisitudes  de  la  carrera  les 
coloquen  no  pierden  la  necesaria  dependencia  del  Gobierno,  hasta  que  definitivamente  se 
separan  del  servicio  por  retiro  ó licencia  absoluta;  visto  en  consecuencia  el  art.  19  de  la  ley 
de  2 de  Octubre  de  1-377  y el  23  de  la  misma  ley  y el  27  de  la  Constitutiva  del  ejército,  fecha 
20  de  Noviembre  de  1878;  y considerando  en  su  virtud  que  la  autorización  otorgada  al  recu- 
rrente en  1879,  y de  que  se  ha  hecho  mérito,  se  atemperó  entonces  á los  preceptos  legales; 
pero  que  no  lo  seria  actualmente  una  vez  sentada  la  jurisprudencia  propuesta  por  el  Con- 
sejo de  Estado,  en  el  sentido  de  la  dependencia  que  del  Ministerio  de  la  Guerra  tienen  los 
militares  aun  en  situación  de  supernumerarios,  y finalmente,  considerando  que  D.  Juan 
Fontana,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  12  de  Febrero  de  1880,  ha  cumplido  ya  el  plazo  má- 
ximo que  en  aquella  puede  permanecer,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  no  ha  tenido  á bien  acce  ci 
A la  instancia  de  dicho  Oficial,  que  deberá  ingresar  en  servicio  activo  en  la  vacante  y tui  no 
que  la  corresponda.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  11  de  Setiembre  de  1882.— Campos. 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.* 
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3.  Al  darse  por  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883  (2)  una  nueva 


(2)  Exorno.  Si’.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir,  con  fecha  29  del  actual,  el  de- 
creto siguiente:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.“  Formarán  parte  inte- 
grante del  Ministerio  de  la  Guerra,  constituyendo  su  nueva  organización:  l.°  La  Subsecre- 
taría. 2.°  La  Dirección  general  de  Infantería  y Estado  mayor  de  plazas.  3.°  La  id.  de  Caba- 
llería. 4.°  La  id.  de  Artillería.  5.°  La  id.  de  Ingenieros.  6.°  La  id.  de  Administración  y Sanidad 
militar.  7.°  La  id.  de  Carabineros.  8.°  La  id.  de  la  Guardia  civil.  9.°  La  id.  del  cuerpo  y cuar- 
tel de  Inválidos.  10.  La  id.  del  cuerpo  Juridico-militar.  11.  La  id.  de  Instrucción  militar. 
12.  La  id.  del  clero  castrense.  13.  La  id.  do  la  Caja  y recluta  de  los  ejércitos  para  Ultramar. 
14.  La  Comandancia  del  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos,  en  cuanto  se  refiera  al  des- 
pacho délos  asuntos  del  mismo.  15.  El  Consejo  de  Redenciones  y Enganches,  mientras 
exista.— Art.  2.°  La  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra  será  desempeñada  por  un 
Mariscal  decampo,  que  á la  vez  ejercerá  las  funciones  de  Jefe  de  Estado  mayor  general  del 
Ministerio,  asumiendo,  por  lo  tanto,  el  mando  y dirección  del  expresado  cuerpo  y del  de 
Secciones  de  Archivo.— Art.  3.°  Las  Direcciones  generales  de  Infantería  y Estado  mayor  de 
plazas,  Caballería,  Artillería,  Guardia  civil,  Ingenieros,  Carabineros  Instrucción  militar  é 
Inválidos,  tendrán  á su  frente  un  Teniente  general.  Las  Direcciones  de  Administración  y 
Sanidad  militar  se  unen  bajo  el  mando  de  un  Teniente  general,  también.  La  Dirección  ge- 
neral de  la  Caja  y recluta  para  los  ejércitos  de  Ultramar,  de  nueva  creación,  será  desempe- 
ñada por  un  Teniente  general.  La  Dirección  general  del  cuerpo  Juridico-militar  será  inhe- 
rente al  cargo  de  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerray  Marina.  La  del  Clero  castrense 
corresponde  al  Patriarca  de  las  Indias,  Vicario  general.— Art.  4.°  (Véase  la  nota  1,  pág-  2S3  de 
este  tomo.)— Art.  5.°  El  Gabinete  particular  constará  de  dos  negociados,  y el  personal  del  pri- 
mero secompondrá  de  aquellos  Jefes  y Oficiales  de  las  diferentes  armas  del  ejército  que  pose- 
yendo la  confianza  del  Ministro  juzgue  á propósito  para  que  le  auxilien  en  sus  trabajos,  te- 
niendo en  cuenta  las  especiales  aptitudes  de  cada  uno.  El  segundo  negociado  del  Gabinete 
particular  lo  constituirá  el  actual  negociado  del  Ministerio,  que  se  titula:  Personal  y mate- 
rial de  Secretaria.  Recibo  y dirección  de  la  correspondencia.  Distribución  de  los  expedien- 
tes, etc.— Art.  6.°  La  sección  de  campaña  se  compondrá  de  dos  negociados:  El  primero  se 
formará  sobre  la  base  de  los  que  actualmente  existen  en  el  Ministerio  con  las  denominacio- 
nes de  Oficiales  generales  (núm.  1).  Capitanías  generales  (núrn.  2).  Recompensas  (núm.  5). 
Depósito  de  la  guerra  (núm.  18).  Las  solicitudes  ó concesiones  de  recompensas  que  no  pro- 
cedan de  medidas  generales,  serán  despachadas  por  la  Dirección  general  á que  correspon- 
da. La  sección  de  campaña  no  intervendrá  sino  cuando  se  trate  de  recompensas  por  mérito 
de  guerra.  Del  segundo  negociado  de  la  sección  de  campaña  formarán  parte  los  asuntos  que 
hoy  tienen  á su  cargo  los  negociados  siguientes:  Reemplazos  del  ejército  (núm.  19).  Ejérci- 
tos extranjeros  y agregados  militares  (parte  del  núm.  4).— Art.  7.°  La  sección  de  Estado  ma- 
yor del  ejército  la  formarán  los  negociados  de  la  actual  Dirección  general  del  mismo  cuerpo, 
luego  de  disgregar  los  correspondientes  al  Estado  mayor  de  plazas,  que  pasarán  á la  Di- 
rección general  de  Infantería,  así  como  el  personal  que  los  despacha.  La  misma  sección  se 
hará  cargo  de  la  parte  que  le  pertenece  del  negociado  núm.  7 de  este  Ministerio.— Art.  8.°  La 
sección  de  asuntos  generales  se  compondrá  de  tres  negociados.  Formarán  la  base  del  pri- 
mero las  materias  que  en  la  actualidad  se  conocen  bajo  los  nombres  de: 

Organización ) 

Táctica Parte  del  núm.  4. 

Uniformes ) 

Junta  superior  facultativa.  El  segundo  negociado  abarcará  los  asuntos  relativos  á inci- 
dencias (núm.  6).  Justicia  militar  (núm.  24)en  la  parte  que  se  expresa  mas  adelante  al  hablar 
de  la  Dirección  del  cuerpo  Jurídico  militar.  El  tercer  negociado  de  la  sección  de  asuntos 
generales  abarcará  los  que  se  entienden  por:  Asuntos  generales  (parte  del  núm.  4).  Cruces 
(núm. 26).  Además  tendrá  á su  cargo  este  negociado  la  expedición  de  todos  los  Reales  despa- 
chos y títulos.— Art.  9.°  (Véase  la  nota  i,  pág.  283  de  este  tomo.)— Art.  10.  El  Registro  gene- 
ral constituirá  otra  sección,  formada  por  los  siguientes  negociados:  l.°  Registro,  confronta 
y cierre.  2.°  Estadística  é historia.  — Art.  11.  El  Archivo  y la  Biblioteca  conservarán  su  actual 
organización. — Art.  12.  La  Habilitación  será  desempeñada  por  un  Jefe  elegido  libremente 
por  el  Ministro. — Art.  13.  Las  Direcciones  generales  se  harán  cargo  de  los  negociados  del 
Ministerio  que  les  son  respectivos  (refundiéndose  estos  en  los  de  aquellas,  mediante  la 
oportuna  distribución  de  asuntos)  y además  de  los  que  á continuación  se  expresan:  1.°  La 
Dirección  general  de  Infantería,  de  los  negociados:  Compañías  sueltas  (núm.  9).  Milicias  Je 
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organización  al  Ministerio  de  la  Guerra,  se  declaró  que  todas  las  Direc- 


Canarias  (núm.  11).  Fuerzas  ciudadanas  (núm.  16).  Estado  mayor  de  plazas  (parte  del  nú- 
mero  1/).  2 o La  Dirección  general  del  cuerpo  Jurídico  militar  de  los  negociados:  Justicia 
militar  (núm.  24),  en  la  parte  que  puede  despacharse  en  la  expresada  Dirección  por  no  per- 
tenecer á la  antigua  jurisdicción  retenida,  ó que  por  razones  especiales,  deban  resolverse 
r-n  la  Subsecretaría.  Una  disposición  particular  determinará  la  naturaleza  de  los  mismos. 
Montepío  (núm.  25).  Y 3.°  La  Dirección  de  Administración  y Sanidad  militar,  por  lo  que  á la 
primera  concierne  del  cuarto  negociado  de  presupuestos  e indemnizaciones  (núm.  21).— Ar- 
ticulo 14.  Los  asuntos  relativos  á retiros  y retirados  se  despacharán  por  la  Dirección  gene- 
ral que  corresponda,  según  el  arma  ó instituto  á que  pertenezca  el  interesado,  y las  dispo- 
siciones de  carácter  general  por  el  tercer  negociado  do  la  sección  de  Asuntos  generales  de 
que  habla  el  art.  8.°— Art.  15.  De  la  Dirección  general  de  la  Caja  y Recluta  de  los  ejércitos  de 
Ultramar  de  nuevacreacion,  dependerán:  La  Caja  general  de  Ultramar.  Los  Depósitos  de  em  - 
barque.  Tendrá  á su  cargo  las  operaciones  de  la  recluta  para  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y Filipinas,  y cuanto  afecte  al  personal  de  las  armas  é institutos  de  los  mismos  y de  los 
establecimientos  mencionados.  A esta  Dirección  pasará  el  hoy  negociado  de  Ultramar  (n.°  22) 
del  Ministerio,  excepción  hecha  de  los  asuntos  que  en  él  existen,  relativos  á Oficiales  gene- 
rales y Gobernadores,  de  que  entenderá  el  primer  negociado  de  la  sección  de  campaña,  á 
que  se  contrae  el  art.  6.° — Art.  16.  El  despacho  de  todos  los  negocios  que  se  relacionan  con 
el  personal  de  las  diferentes  armas  é institutos  délos  ejércitos  de  Ultramar,  aunque  se 
efectúe  por  la  Dirección  general  de  la  Caja  y Recluta,  no  disminuirá  en  lo  mas  mínimo  las 
atribuciones  que  á los  Capitanes  generales  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  concede  el 
Real  decreto  de  20  de  Octubre  de  1853.— Art.  17.  Al  frente  de  la  sección  de  campaña  del  Mi- 
nisterio habrá  un  Brigadier,  y las  Secretarías  de  las  Direcciones  generales  de  Infantería 
y Estado  mayor  de  plazas,  Caballería,  Artillería,  Ingenieros,  Carabineros,  Guardia  civil. 
Inválidos,  Instrucción  militar,  Caja  y Recluta  de  Ultramar  y del  Consejo  de  Redenciones  y 
Enganches,  serán  desempeñadas  por  Brigadieres.  La  Secretaría  del  cuerpo  de  Administra- 
ción militar  estará  á cargo  de  un  Intendente  de  ejército  y la  del  cuerpo  de  Sanidad  militar 
de  un  Inspector  Médico  de  segunda.  El  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
lo  será  también  de  la  Dirección  del  cuerpo  Jurídico  militar.  El  Secretario  de  la  Dirección 
general  del  Clero  castrense  lo  será  el  Capellán  mayor  que  reúna  las  condiciones  reglamen- 
tarias; y al  Secretario  de  la  Comandancia  general  del  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabardero? 
so  le  considerará,  para  los  efectos  de  este  decreto,  como  si  lo  fuese  de  una  Dirección  gene- 
ral.—Art.  18.  El  personal  de  la  Subsecretaría  y Direcciones,  será  el  que  fijan  las  adjuntas 
plantillas.  Los  sueldos  de  los  Jefes  y Oficiales  serán  los  que  correspondan  á sus  empleos 
respectivos,  según  el  arma  á que  pertenezcan.— Art.  19.  Las  plantillas  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  y Sanidad  militar  se  fijarán  por  lo  que  al  primer  cuerpo  se  refiere 
obedeciendo  al  principio  de  que,  bajo  el  concepto  genérico  de  Administración  militar,  se 
comprenden  dos  grandes  agrupaciones:  1.a  Dirección  y gestión  de  los  servicios  administra- 
tivos. 2.a  Intervención  general  del  ramo  de  guerra.  Para  formarlas  pasará  á la  primera  todo 
lo  que  es  hoy  sección  directiva,  mas  la  gestión  de  los  servicios  de  provisiones,  utensilio  y 
trasportes  que  hoy  están  comprendidos  en  los  negociados  que  deben  ir  á la  segunda  agru- 
pación, quedando  solamente  toda  la  parte  de  la  intervención  de  dichos  servicios  en  la  úl- 
tima de  las  agrupaciones,  que  es  la  que  forma  la  denominada  hoy  sección  de  Intervención 
de  la  Dirección  general  de  Administración  militar.  El  Intendente  de  ejército,  Jefe  de  la 
primera  agrupación,  ejercerá  las  funciones  de  Secretario,  á que  se  contrae  el  art.  17.— Ar- 
ticulo 2).  Los  Directores  generales  acordarán  directamente  con  el  Ministro  aquellos  asun- 
tos de  importancia  que,  por  su  índole  especial,  asi  lo  exijan.  Los  reglamentarios  ó de  puro 
trámite,  pero  que  correspondía  resolver  antes  en  el  Ministerio,  los  acordarán  con  el  Subse- 
cretario los  Secretarios  de  las  Direcciones  respectivas.— Art.  21.  Instrucciones  especíales 
dispondrán  el  procedimiento  que  en  lo  sucesivo  ha  de  regir  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios y las  relaciones  entre  el  Ministro,  la  Subsecretaría  y las  Direcciones  generales,  así 
como  la  forma  en  que  han  de  expedirse  las  órdenes.  Dichas  instrucciones  se  redactarán  te- 
niendo en  cuenta  las  bases  siguientes:  I.4  La  diferencia  esencial  entre  el  antiguo  y el  nuevo 
sistema  consiste  en  que  en  vez  de  comunicación  del  Director,  presentará  este  al  Ministro, 
en  consulta,  el  expediente  que  deba  resolver,  consignando  su  opinión  en  el  mismo  poi  me- 
dio de  nota  firmada.  2.a  Los  expedientes  que  no  exijan  prévio  acuerdo  entre  el  Minlstio  y el 
Director,  los  presentará  al  Subsecretario  el  Secretario  de  la  Dirección  respectiva,  por  indi- 
cación de  su  Jefe.  Irá  consignado  en  ellos  el  parecer  del  Director,  El  Subsecretai  io  los  des- 
pachará si  son  de  puro  trámite  ó escasa  importancia;  pero  si  fuera  necesaria  la  íesolucion. 
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«iones  generales  formarían  parte  del  mismo,  agregándose  á la  qae  nos 

del  Ministro  los  llevará  á éste  para  obtenerla.  3.a  Una  vez  recaída  la  resolución  del  Minis- 
terio, el  expediente  se  retirará  por  la  Dirección  general  que  corresponda,  con  el  objeto  de 
evacuar  aquella,  escribiéndose  la  primera  minuta  en  el  mismo  expediente,  y copiándose 
luego  en  hoja  separada.  4.a  Las  órdenes  se  extenderán  en  la  Dirección  general  respectiva, 
con  sujeción  á las  mismas  reglas  que  se  observan  actualmente  en  la  Secretaria  de  Guerra. 
Luego  de  redactadas  se  presentarán,  bajo  índice,  á la  firma  del  Ministro  y del  Subsecreta- 
rio, entregándolas  en  el  Registro  general  con  la  carpeta  de  minutas,  que  deberán  estar  fir- 
madas por  el  Jefe  del  negociado  correspondiente  y rubricadas  por  el  Secretario  de  la 
Dirección  que  las  presenta.  5.a  El  Jefe  del  registro  general  de  la  Subsecretaría,  antes  de  po- 
ner las  órdenes  á la  firma,  examinará  si  están  arregladas  á la  resolución,  para  lo  cual  con- 
frontará el  texto  de  aquellas  con  la  minuta.  Satisfecho  de  que  es  asi,  hará  constar  en  los 
índices,  que  están  confrontadas,  firmándolas  y sellándolas  con  el  del  Registro  y pasándolas 
al  negociado  del  Gabinete  particular  encargado  de  la  firma.  6.a  Las  mismas  reglas  se  obser- 
varán para  las  órdenes  que  se  expidan  por  las  secciones  de  la  Subsecretaría,  firmando  las 
minutas  el  Jefe  del  negociado,  y rubricándolas  el  de  la  sección  respectiva.  7.a  Las  comuni- 
cacicnes  y traslados  de  las  mismas  llevarán,  además  del  sello  del  Ministerio,  el  nombre  de 
la  Dirección  general  de  donde  proceden,  añadiéndose  el  número  del  negociado.  Las  que  so 
redacten  en  la  Subsecretaría  tendrán,  debajo  del  selto,  el  nombre  de  la  sección  á que  co- 
rrespondan y el  número  del  negociado.  Las  primeras  serán  rubricadas  por  el  Secretario  de 
la  Dirección,  y las  segundas  por  el  Jefe  de  la  sección  de  Subsecretaría.  8.a  La  antigua  nu- 
meración de  los  negociados  de  la  Secretaria  de  Guerra,  desaparece  con  motivo  de  esta  orga- 
nización. 9.a  El  Jefe  del  Registro  general  de  la  Subsecretaría,  una  vez  recogidas  las  firmas, 
volverá  á examinar  los  índices,  las  órdenes  y las  minutas  antes  de  hacer  entrega  á cada 
Dirección  ó sección  de  la  Subsecretaría  de  las  que  les  pertenecen.  Se  quedará  con  los  índi- 
ces que,  luego  de  utilizarlos  para  hacer  sus  asientos  en  el  registro  de  salida,  los  pasará  ai 
negociado  de  Estadística.  10.  Además  del  Registro  general  de  Reales  órdenes,  habrá  uno 
particular  para  cada  Dirección  y sección  de  la  Subsecretaría,  con  objeto  de  que  los  asientos 
sean  dobles.  11.  También  quedarán  en  el  Registro  general  copias  de  todas  las  Reales  órde- 
denes,  á cuyo  efecto  se  acompañarán  á los  índices.  Vendrán  ya  rubricadas  por  el  Secretario 
de  la  Dirección  general,  y las  rubricará  también  el  Subsecretario,  luego  que  haya  firmado 
los  originales  el  Ministro.  Dichas  copias  pasarán  al  negociado  de  Estadística  á los  efectos 
que  procedan,  y cada  mes  se  hará  de  ellas  entrega  formal  al  Archivo,  excepción  hecha  de 
las  que  son  de  puro  trámite.  12.  El  registro  de  entrada  se  llevará  en  la  misma  forma  que 
ahora,  cargándose  las  comunicaciones  á la  Dirección  general  ó á la  sección  de  Subsecreta- 
ría que  deba  despacharlas.— Art.  22.  Para  redactar  las  instrucciones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  se  nombrará  una  Junta  compuesta  de  Jefes  de  las  Direcciones  generales, 
presidida  por  el  Brigadier  Jefe  de  la  sección  de  campaña  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Hará 
las  veces  de  Secretario  de  dicha  Junta  el  Jefe  de  negociado  del  Ministerio  que  se  designe.— 
Art.  23.  Los  Directores  generales  continuarán,  como  hasta  aquí,  i’esol viendo  por  sí  mismos 
los  asuntos  que  estén  dentro  de  sus  atribuciones,  según  las  Ordenanzas  y Reglamentos  y 
entendiéndose  directamente  con  sus  subordinados,  á quienes  mandarán  cuanto  crean  opor- 
tuno para  el  buen  régimen,  administración  y disciplina  de  las  armas  é institutos,  á cuyo 
frente  se  hallan  como  Coroneles  generales  ó Jefes  superiores  que  son  de  la  suya  respectiva. 
—Art.  24.  En  ausencia  ó vacante  del  propietario,  desempeñará  la  Subsecretaría  el  Brigadier 
Jefe  de  la  sección  de  campaña,  y á falta  de  este,  el  Brigadier  Secretario  de  Dirección  gene- 
ral que  el  Ministro  designe.— Art.  25.'  En  la  Subsecretaría,  dentro  de  las  respectivas  seccio- 
nes, se  observarán  las  regias  establecidas  para  la  sucesión  de  mandos.— Art.  26.  El  personal 
de  las  Direcciones  generales  será  elegido  por  el  Ministro,  oyendo  á los  Jefes  superiores  res- 
pectivos.—Art.  27.  La  clase  de  Oficiales  de  Secretaría  que  se  suprime,  conservará  los  dere- 
chos adquiridos  para  sus  goces  pasivos  y de  reemplazo.— Art.  23.  Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  anteriores  que  se  opongan  al  presente  decreto.  El  Ministro  de  la  Guerra 
dictará  las  medidas  necesarias  para  el  cumplimiento  del  mismo,  debiendo  empezar  á regir 
la  nueva  organización  el  dia  l.°  de  Diciembre  próximo.— Dado  en  Palacio  á 23  de  Octubre  da 
1833.  — Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Domínguez. 

PLANTILLA,  PRESUPUESTO  Y RESÚMEN  DE  LAS  ECONOMIAS  QUE  PRODUCE 

J.A  NUEVA  ORGANIZACION. 

Plantillas  de  la  reorganización  de  la  Admidistracion  Central  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Pesetas. 

Sueldo  del  Ministro 30.900  "" 
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ocupa  la  de  Sanidad  militar.  En  dicho  Keal  decreto  se  fijan  las  plantillas 


SUBSECRETARÍA. 

Subsecretario,  Mariscal  de  campo 

GABINETE  PARTICULAR. 

Primer  negociado. 

Para  atender  al  pago  de  los  sueldos  de  sus  respectivos  empleos  del  per- 
sonal de  Jejes  y Oficiales  que  sean  destinados  A este  servicio.  . . . . 
Segundo  negociado. 


1 Comandante 4 800 

2_  Tenientes,  á 2,250 i 4*500 

3 


Pesetas.. 

15,030 


33,303 

9,300 


SECCION  DE  CAMPAÑA. 

1 Brigadier,  sueldo  y gratificación 10,000 

Primer  negociado. 

1 Teniente  coronel '. 5,400 

3 Comandantes,  á 4,800 14,400 

2 Capitanes,  A 3,000 6,000  25,800 

__ 

Segundo  negociado. 

1 Comandante 4,800 

2 Capitanes,  á 3,000 6,000  10,800  46,600 

T 

SECCION  DE  ESTADO  MAYOR  DEL  EJÉRCITO. 

1 Teniente  coronel  de  Estado  mayor  del  ejército..  ' 5,400 

i Comandante  de  id 4,800 

1 Capitán  de  id 3,600 

1 Oficial  primero  de  Secciones  Archivo 3,000  16,800 


4 

SECCION  DE  ASUNTOS  GENERALES. 


1 Coronel,  sueldo  y gratificación 8,400 

Primer  negociado. 

1 Comandante 4,800 

1 Capitán 3,000  7,800 

Y 


Segundo  negociado. 

1 Comandante 

1 Capitán 


2 


1 

2 

2 

"5 


Tercer  negociado . 

Comandante 

Capitanes,  A 3,030 

Tenientes,  á 2,250 


4,803 

3,030  7,800 


4,800 

6,000 

4,500  15.300  39,300 


DEPÓSITO  DE  LA  GUERRA. 

1 Brigadier,  sueldo  y gratificación . 

1 Coronel  de  Estado  mayor  del  ejército,  sueldo  y gratificación. 

2 Tenientes  coroneles  id.,  á 5,493 

3 Comandantes  id.,  A 4,800 

5 Capitanes  id.,  A 3,600 

12* 


10,000 

8,400 

10,800 

14,400 

18,003  61,000 


ARCHIVO. 

1 Archivero 

1 Oficial  primero 

1 Idem  segundo 

1 Idem  tercero 

1 Idem  cuarto 

2 Escribientes  primeros,  á 1,500 

2 Idem  segundos,  A 1,003 • 

Para  satisfacer  los  mayores  goces  de  sueldo  á que  tienen 
derecho  estas  clases 


6,000 

4.000 

3.000 
2,500 

2.000 

3.000 

2.000 

1,753 


24,250 


9 
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de  las  Direcciones  y la  forma  en  que  deberán  despachar  con  el  Ministro. 
4.  Los  Directores  generales  continúan,  según  el  art.  23  del  citado 


REGISTRO  GENERAL. 

Primer  negociado. 

1 Teniente  coronel 

1 Comandante . . . 

1 Capitán • 

1 Teniente « 

T 

Segundo  negociado. 

1 Capitán 

2 Tenientes,  á 2,250 

Y 

HABILITACION. 

1 Teniente  coronel 


Pesetas. 


5,400 

4,800 

3,000 

2,250  15,450 


3.000 

4,500  7,500  22,950 


5,400 


BIBLIOTECA. 


1 Comandante 


4,800 


Porteros  ij  mozos  de  la  Subsecretaría. 

1 Portero  primero 

1 Idem  segundo 

1 Idem  tercero 

1 Idem  cuarto 

2 Idem  quintos,  á 1,750 

4 Idem  sextos,  á 1,500 

1 Conserje 

8 Mozos  de  oficio,  á 1,250 

Por  las  pensiones  de  M.  I.  L.  de  porteros  y mozos..  . . 

TíT 

CONSEJO  SUPREMO  DE  GUERRA  Y MARINA. 


3.500 

3.000 

2.500 

2.000 

3.500 

6,000 

2.500 

10,000 

1,020  34.020 


Lo  mismo  que  figura  en  el  corriente  presupuesto,  deduciendo  tan  solo  4,400  pe- 
setas, señaladas  para  gratificaciones  de  escribientes  de  la  clase  de  tropa.  . . 


313,320 


360,260’ 


DIRECCION  GENERAL  DE  INFANTERÍA  Y ESTADOS  MAYORES 

DE  PLAZAS. 


1 Director,  Teniente  general 22,500 

1 Brigadier,  Secretario,  sueldo  y gratificación 10,000 

3 Coroneles,  á 8,400,  sueldo  y gratificación 25.2  )0 

8 Tenientes  coroneles,  á 5,400.  . . 43,200 

10  Comandantes,  a 4,800 48,000 

1 Idem  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas 4,800 

1 Capitán  de  id.  id ’ 3,000 

35  Idem  de  Infantería.  . . l Cobrando  su  sueldo  entero  por  los 

21  Tenientes  de  id } batallones  á que  pertenecen. 

1 Médico  segundo 2,598  136,793 


82 

DIRECCION  GENERAL  DE  ARTILLERÍA. 


1 Director  general.  Teniente  general 22,500 

I Brigadier,  Secretario,  sueldo  y gratificación 10,000 

1 Coronel,  sueldo  y gratificación 8,400 

3 Tenientes  coroneles,  á 5,400 16,200 

1 Comisario  de  guerra  de  primera  clase 5,400 

3 Comandantes,  á 4,800 14,400 

8 Capitanes,  á 3,000 24,000  78,400 


17 

DIRECCION  GENERAL  DE  INGENIEROS. 

1 Director  general,  Teniente  general 22,500 

1 Brigadier  Secretario,  sueldo  y gratificación 10,000 

1 Teniente  coronel 5,400 

1 Comandante 4,80ü 

1 Capitán 3,000  23,2<»0 


4 


150,298 


100,900 


45,700 
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Real  decreto,  con  la  mismas  facultades  que  antes;  debiendo  atenerse 
para  el  despacho,  á las  Instrucciones,  aprobadas  en  15  de  Noviembre  del 


DIRECCION  GENERAL  DE  CABALLERÍA.  Pesetas. 

Lo  misino  qae  figura  en  el  corriente  presupuesto » 142  498 

DIRECCION  GENERAL  DE  ADMINISTRACION  Y SANIDAD  MILITAR. 

1  Director  general,  Teniente  general 22,500 

Oficinas  centrales  de  Administración  militar. 


2 Intendentes  de  ejército,  uno  Secretario  y otro  Interventor 


general,  á 15,000 30,000 

3 Intendentes  de  división  á 10,030,  sueldo  y gratificación.  . . 30,000 

G Comisarios  de  guerra  de  primera  clase,  á 5,400 32,400 

18  Idem  de  segunda  clase,  á 4,800 83,400 

32  Oficiales  primeros,  á 3,000 93,000 

30  Idem  segundos,  á 2,250 67,500 

1 Médico  segundo 2,598 

22  Oficiales  terceros,  á 1,950 42,900  387,798 


114 

Sirvientes  de  Plana  menor. 


2  Conserjes  de  primera  clase,  á 2,000 4,000 

5 Idem  de  segunda,  á 1,500 7,500 

7 Ordenanzas  celadores,  á 1,248 8,736 

ir 

Por  las  pensiones  de  la  cruz  de  M.  I.  L.  de  Conserjes 
y Ordenanzas 150  20,336  403,184 


Sanidad  militar. 


1 Inspector  Médico  de  segunda,  sueldo  y gratificación.  . . . 

1 Subinspector  Médico  de  primera  clase,  sueldo  y gratifi- 

cación  

2 Idem  de  segunda,  á 5,490 

2 Médicos  mayores,  á 4,800 

3 Idem  primeros,  á 3,000 

1 Farmacéutico  primero 

2 Oficiales  auxiliares,  á 2,50.1 

1 Escribiente  mayor , 

13 


1 Portero 1,500) 

1 Mozo  de  oficio 1,250/ 


2 

PARQUE  DE  SANIDAD  MILITAR. 

1 Subinspector,  Médico  de  segunda 

1 Médico  mayor 

1 Idem  primero • • ■ 

1 Oficial  primero  de  Administración  militar.  . . 

1 Idem  segundo  de  id. 

ir 

1 Maestro  de  taller  y Conserje 

VICARIATO  GENERAL  CASTRENSE. 


10,000 

8,400 

10,800 

9,600 

9.000 

3.000 

5.000 
1,500 

57,303 


2>75°  60,050 
490,734 


5,400 

4,800 

3,0)0 

3,000 

2,250 

13,450 

1,500  19,950 


Lo  mismo  que  figura  en  el  corriente  presupuesto 


510,684 

33,630 


DIRECCION  GENERAL  DE  INSTRUCCION  MILITAR. 
Lo  mismo  que  figura  en  el  corriente  presupuesto 


67,600 


DIRECCION  GENERAL  DE  LA  CAJA  DE  RECLUTAS 
DE  LOS  EJÉRCITOS  DE  ULTRAMAR. 

1 Director  general,  Teniente  general.  . 

1 Brigadier,  Secretario,  sueldo  y gratificación.  . . . . 
1 Teniente  coronel 

3 Comandantes,  á 

3 Capitanes,  á 3,000 

1 Teniente 

lo 


10,000 

5,400 

14,400 

9,003 

2,250 


22,500 


41,050  63,559 

“ 1.832,400 


Madrid  31  de  Octubre  de  1833.- José  López  Domínguez. 
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mismo  año  (3).  Las  Direcciones  que  comprendan  servicios  especiales, 


(3)  Instrucciones  para  el  despacho  del  Ministerio  de  la  Guerra,  con  arreglo  al  Real  decreto 
de  29  de  Octubre  de  1883. -Prevenciones  generales.— Art.  l.°  La'correspondencia  entre  las 
autoridades  que  no  forman  parte  integrante  del  Ministerio  de  la  Guerra  y el  Ministro,  ten- 
drá entrada  y salida,  exclusivamente,  por  la  Subsecretaría.  La  correspondencia  entre  los 
Directores  generales,  como  Jefes  superiores  de  sus  armas  é institutos  y sus  subordinados, 
se  recibirá  y expedirá  por  las  Direcciones  respectivas.  Las  comunicaciones  entre  los  Direc- 
tores y los  Capitanes  generales  ú otras  autoridades,  sobre  asuntos  de  la  competencia  ex- 
clusiva de  los  primeros,  y que  no  exijan  Real  resolución,  continuarán  siendo  directas  entre 
ellos.— Art.  2.°  Los  Directores  seguirán  en  el  lleno  de  sus  atribuciones,  y despacharán,  del 
mismo  modo  que  hasta  aquí,  todos  los  asuntos  propios  de  su  autoridad,  que  no  requieran 
Real  resolución.— Art.  3.°  Quedan  facultados  los  Directores  para  resolver  los  casos  dudosos 
ó no  previstos  que  pueda  ofrecer  el  cumplimiento  de  las  presentes  instrucciones,  en  todo  lo 
que  dependa  de  su  autoridad,  y para  dictar  cuantas  disposiciones  de  orden  interior  sean 
necesarias  á la  refundición  de  las  actuales  dependencias  en  las  nuevas,  que  determina  el 
decreto  orgánico  de  este  Ministerio. 

Recibo  y distribución  de  la  correspondencia.— Art.  4.°  Recibida  la  correspondencia 
en  el  segundo  negociado  del  gabinete  particular,  procederá  el  Jefe  encargado  á abrir  los 
pliegos  que  no  sean  de  carácter  reservado;  dará  cuenta  al  Subsecretario  de  las  comunica- 
ciones que  por  su  importancia  lo  merezcan,  y hará  la  clasificación  de  los  expedientes,  que 
se  distribuirán  del  modo  que  sigue:— Sección  de  campaña:  Oficiales  generales  de  la  Penín- 
sula y Ultramar.  Capitanes  generales,  Gobiernos  militares,  Comandancias  militares.  Movi- 
mientos de  tropas.  Orden  público.  Recompensas.  Ejércitos  extranjeros.  Agregados  milita- 
res. Presidios  menores  de  África.  Personal  y asuntos.  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra. 
Sección  de  asuntos  generales:  Reemplazos.  Organización.  Táctica.  Uniformes.  Incidencias. 

¡Fiscales  y Secretarios  permanentes  de  causas  de  la  Península  é Islas 
adyacentes.  Comisión  codificadora  militar.  Indultos.  Extradiciones 
de  reos.  Curso  de  interrogatorios  para  el  extranjero.  Resolución  de 
los  exhortos  expedidos  por  los  tribunales  ordinarios,  para  la  presen- 
tación ante  los  mismos  de  individuos  del  ejército,  así  de  la  Penin- 
..  v sula  como  de  Ultramar.  Legislación  general  sobre  materias  de  justi- 

(cia  militar.  Resolución  de  consultas  sobre  el  ramo  de  j usticia  militar. 
Aplicación  de  sus  leyes  y penas.  Resolución  de  causas  que  aun 
queden  pendientes  y que  correspondan  á la  jurisdicción  reservada. 
Personal  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  y sus  agregados, 
á excepción  de  las  clases  de  Consejeros,  Fiscales  y Secretarios. 
Asuntos  generales.  Disposiciones  de  carácter  general  sobre  retirados.  Oficiales  especiales 
de  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado.  Reales  despachos  y cédulas.— Sec- 
ción de  Estado  mayor  del  ejército:  Personal  y asuntos  de  este  cuerpo.  — Depósito  de  la  Gue- 
rra: Personal  y asuntos  del  mismo.— Dirección  general  de  Infantería:  Personal  y asuntos  de 
esta  arma.  Compañías  sueltas,  excepto  el  escuadrón  de  Caballería  de  Ceuta  y la  sección 
de  dicha  arma  de  Melilla.  Milicias  de  Canarias.  Fuerzas  ciudadanas.  Estado  mayor  de  pla- 
zas, excepto  lo  relativo  á Gobernadores  de  fuertes  y Comandantes  militares,  que  se  cargará 
á campaña.— Dirección  general  de  Caballería:  Caballería,  Veterinaria,  Equitación  y Re- 
monta. Escuadrón  de  Escolta  Real.  Escuadrón  de  Ceuta  y sección  de  Melilla  —Dirección 
general  de  Artillería:  Personal  y material  de  Artillería  en  la  Península  y Ultramar.— Direc- 
ción general  de  Ingenieros:  Personal  y material  de  Ingenieros  en  la  Península  y Ultramar. 
Dirección  general  de  Administración  militar:  Personal  y material.  Presupuestos  de  la 
Península  y Ultramar.  Indemnizaciones.—  Direccio n general  deSanidad  militar:  Personal 
y servicios  de  dicho  cuerpo.—  Dirección  general  de  Carabineros:  Personal  y asuntos  de  este 
instituto.  — Dirección  general  de  la  Guardia  civil:  Personal  y asuntos  de  este  cuerpo. — Di- 
rección general  de  Inválidos:  Personal  y asuntos  de  este  cuerpo.— Dirección  general  del 
cuerpo  Jurídico  militar:  Personal  del  cuerpo  Jurídico  militar  de  la  Península  y Ultramar. 
Nombramiento  de  abogados  sustitutos.  Escribanos  de  Guerra.  Juzgados  de  Guerra  á ex- 
tinguir. Consejeros  togados  del  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y Ministros  que  fueron  del 
Supremo  de  Guerra.  Montepío.— Dirección  general  de  Instrucción  militar:  Academias  de 
Instrucción  militar.— Dirección  general  del  Clero  castrense:  Personal  y asuntos  de  este 
cuerpo.— Dirección  general  de  la  Caja  y Recluta  délos  ejércitos  de  Ultramar:  Caja  general 
de  Ultramar.  Depósitos  de  embarque.  Recluta  para  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas.  Personal  de  las  armas  generales  en  dichas  provincias.— Comandancia  general  del 
Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos:  Personal  y asuntos  de  este  cuerpo — Consejo  de  Re- 
denciones y enganches:  Los  asuntos  del  mismo  que  no  pertenezcan  á las  Direcciones  ó sec- 
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para  cuyo  mejor  acierto  tengan  establecidos  trámites  particulares  en  la 


clones  que  quedan  expresadas.  Los  expedientes  personales  de  retirados  se  cargarán  al  arma 
o cuerpo  á que  pertenezcan.  El  personal  de  los  cuerpos  especiales  en  Ultramar  se  cargará  á 
las  Direcciones  generales  á que  correspondan. -Art.  5.°  Sin  embargo  de  la  anterior  clasifi- 
cación, el  Subsecretario,  según  las  instrucciones  del  Ministro,  podrá  disponer  que  quede 
en  la  Subsecretaría,  para  despacharse  en  ella,  cualquier  asunto  en  que  asi  convenga  ha- 
cerlo, ya  por  su  índole,  por  circunstancias  extraordinarias  ó por  casos  de  urgencia  Inevi- 
table.—Art.  6.°  Clasificados  los  expedientes,  pasarán  al  Registro  general  de  entrada,  donde 
se  registrarán  por  personal  y material,  en  la  forma  establecida  en  la  actualidad.  Los  co- 
rrespondientes á las  secciones,  se  depositarán  en  el  casillero  de  la  Subsecretaría;  los  de  las 
Direcciones  se  enviarán  á ellas  en  una  caja  cerrada  y de  la  cual  habrá  dos  llaves,  una  en  el 
Registro  general  y otra  en  la  Secretaria  de  la  Dirección.— Art.  7.°  El  Registro  general  ten- 
drá presente  que  aunque  las  Direcciones  de  Administración  y de  Sanidad  militar  están  á 
cargo  de  un  mismo  General,  son  dos  centros  distintos,  y hay  que  considerar  los  documentos 
de  uno  y otro  con  absoluta  separación.  — Art.  8.°  Los  oficios  de  los  Capitanes  generales  y de- 
más autoridades  dirigidos  al  Ministro,  en  los  que  se  conteste  ó se  refieran  á una  Real  orden, 
llevarán  al  margen  la  indicación  de  la  Dirección  ó Sección  por  la  cual  se  dictó  aquella,  que 
servirá  al  Registro  general  para  cargarlos  á la  dependencia  ó sección  á que  correspondan. 

Descacho  de  los  asuntos  por  las  Direcciones  ó secciones.— Art.  9.°  El  Secretario  de 
cada  Dirección  recibirá  las  comunicaciones,  dará  cuenta  al  Director  de  lo  que  considere 
importante,  cargándolas,  después  de  registradas,  al  negociado  respectivo.— Art.  10.  Los  Ofi- 
ciales de  los  negociados  anotarán  dichas  comunicaciones  en  los  registros  particulares  de 
los  mismos,  buscarán  los  antecedentes  y formarán  los  extractos,  con  sobriedad  de  palabras 
y exactitud  de  conceptos,  presentando  los  expedientes  á los  Jefes.  Estos  estudiarán  los 
asuntos  é informarán  á los  Directores  á continuación  del  extracto,  exponiendo  las  razones. 
Reales  órdenes  ó Reglamentos  en  que  funden  su  parecer,  autorizado  con  su  firma.  Los  ex- 
tractos se  escribirán  en  la  mitad  de  la  derecha  del  papel,  dejando  en  blanco  la  izquierda;  la 
nota  ocupará  todo  el  ancho  del  papel.— Art.  11.  El  Director  consignará  su  conformidad  ó 
dispondrá  lo  que  deba  practicarse,  expresando,  en  último  caso,  su  opinión  definitiva  por 
medio  do  nota  firmada.  Los  expedientes  que  el  Director  juzgue  necesario  resolver  con  el 
Ministro,  quedarán  en  poder  de  aquél:  los  demás  serán  entregados  al  Secretario  de  la  Di- 
rección para  que  los  presente  al  Subsecretario.— Art.  12.  Resuelto  el  expediente  por  el  Mi- 
nistro ó Subsecretario  y retirado  por  la  Dirección,  volverá  al  negociado  respectivo,  que 
procederá  á evacuar  la  resolución  de  la  siguiente  manera:  Se  escribirá  la  minuta  en  el  ex- 
pediente, la  cual  firmará  el  Jefe  del  negociado  y rubricará  el  Secretario;  en  dicha  minuta 
se  expresarán  los  traslados  que  deban  darse  á las  autoridades  correspondientes,  asi  como 
los  conocimientos  a otras  Direcciones  ó secciones,  y las  copias  que  sea  preciso  sacar  para 
unirlas  á los  expedientes  personales  ó acompañar  á las  órdenes.  Una  vez  autorizada  la  mi- 
nuta en  el  expediente  con  la  rúbrica  del  Secretario,  se  copiará  en  hoja  separada,  cuya  copia 
ha  de  remitirse  y quedar  en  la  Subsecretaría.  Puestas  en  limpio  las  Reales  órdenes  y con- 
frontadas en  el  negociado,  se  entregarán,  bajo  indice,  en  la  Secretaria  de  la  Dirección, 
donde  se  refundirán  los  parciales  de  los  negociados  en  dos  índices  generales,  para  las  fir- 
mas del  Ministro  y del  Subsecretario.  Las  Reales  órdenes  serán  rubricadas  marginalmente 
por  el  Secretario  de  la  Dirección  ó el  Jefe  de  sección  de  la  Subsecretaría.  Hecho  asi,  se  re- 
mitirán, en  la  caja  correspondiente,  al  Registro  general:  los  índices,  las  Reales  órdenes,  los 
extractos  de  los  expedientes,  en  los  que  consta  la  minuta  original,  y una  carpeta  con  las  co- 
pias de  dichas  minutas  que  han  de  conservarse  en  la  Subsecretaria,  á excepción  de  las  que 
sean  de  puro  trámite.— Art.  13.  Las  Direcciones  que  comprendan  servicios  especiales  como 
la  de  Ingenieros,  Artillería,  Administración  y Sanidad  militar,  Consejo  de  Redenciones,  etc. 
para  cuyo  mejor  acierto  tengan  establecidos  trámites  particulares  en  ia  instrucción  de  cier- 
tos expedientes,  continuarán  la  misma  marcha;  así,  por  ejemplo,  en  la  de  Ingenieros  seguirá 
informando  la  Junta  especial  del  cuerpo  ó el  Detall  general  en  los  asuntos  de  obras  ó rela- 
cionados con  ellas,  y la  Secretaria  de  la  Junta  y dicho  detall  evacuarán  también  las  resolu- 
ciones como  se  practica  en  la  actualidad.— Art.  14.  Las  relaciones  entre  el  Jefe  del  Deposi  o 
de  la  Guerra,  cuya  dependencia  constituye  una  sección  del  Ministerio,  y el  Subsecre  ano, 
serán  las  mismas  que  existían  entre  aquel  y el  Director  general  del  cuerpo  de  Esta  o ma 
yor  del  ejército,  antes  de  suprimirse  este  cargo.  _ , 

Firma  del  Ministro  y Subsecretario.— Art.  15.  El  Jefe  del  Registro  genei a e a u 
secretaria,  antes  de  poner  las  órdenes  á la  firma,  examinará  si  están  aneg  a^as  a a reso 
iucion,  para  lo  cual  confrontará  el  texto  de  aquellas  con  la  minuta.  Satisfecho  e que  es  asi. 
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instrucción  de  ciertos  expedientes,  continuarán  el  mismo  órden  ante- 
riormente seguido,  según  dispone  el  art.  13  de  las  Instrucciones  citadas. 


hará  constar  en  los  índices  que  están  confrontados,  firmándolos  y sellándolos  con  los  dol 
registro,  pasándolos  al  negociado  del  Gabinete  particular  encargado  de  la  firma. — Articu- 
lo 16.  Una  vez  recogidas  las  firmas,  volverá  el  Jefe  del  Registro  general  á examinar  los  in- 
dices, órdenes  y minutas;  pondrá  á estas  el  sello  de  salida;  dispondrá  y vigilará  el  cierre  de 
la  correspondencia,  haciendo  los  asientos  en  el  registro  de  salida,  y depositará  en  cada  caja 
ios  expedientes  de  las  Direcciones  respectivas.— Art.  17.  Las  copias  que  han  de  quedar  en 
la  Subsecretaría,  vendrán  rubricadas  por  el  Secretario  de  la  Dirección  general,  y serán  ru- 
bricadas también  por  el  Subsecretario  luego  que  haya  firmado  el  Ministro,  sellándolas  con 
el  sello  de  salida.  Dichas  copias  pasarán  al  negociado  de  Estadística  a los  efecto,  que  pro- 
cedan; y cada  mes  se  hará  de  ellas  entrega  formal  al  Archivo.— Art.  18.  Las  mismas  reglas 
se  observarán  para  las  órdenes  que  se  expidan  por  las  secciones  de  la  Subsecretaría.— Ar- 
ticulo 19.  Además  de  los  registros  que  llevan  los  negociados,  habrá  en  la  Secretaria  de  cada 
Dirección  tres  libros  que  servirán:  el  primero  para  anotar  la  entrada  de  comunicaciones 
recibidas  del  Registro  general,  con  expresión  de  la  autoridad  de  que  proceden,  fecha  del 
escrito,  fecha  del  recibo  y negociado  á que  pasen  para  su  despacho;  el  segundo,  de  las  Rea- 
les órdenes  y traslados  que  se  extiendan  en  la  Dirección,  haciendo  constar  el  negociado  de 
que  procedan,  autoridades  á las  que  se  dirigen,  fecha  y extracto  de  su  contenido;  y el  te:  - 
cero,  de  los  expedientes  remitidos  á mayor  instrucción  á otra  Direccionó  sección,  teniendo 
especial  cuidado  de  consignar  la  fecha  en  que  aquellos  sean  devueltos. 

Reglas  generales  para  el  despacho.— Art.  20.  Los  Jefes  de  negociado  deberán  ha- 
llarse enterados  de  los  Reglamentos  del  Consejo  de  Estado,  Consejo  Supremo  de  Guerra  v 
Marina,  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  Consejo  de  Redenciones,  etc.,  teniendo  á la 
vista  las  Ordenanzas,  leyes  y decretos  fundamentales,  asi  como  estas  instrucciones  y las 
particulares  de  las  Direcciones.  Los  plazos  precisos  que  fijan  las  leyes,  como  en  las  deman- 
das contencioso-administrativas,  la  obligación  de  oir  el  parecer  del  Consejo  de  Estado  en 
casos  determinados,  y otros  trámites  que  están  preceptuados,  hay  que  observarlos  con  la 
necesaria  exactitud.  Además,  en  resoluciones  que  emanan  del  Gobierno  de  S.  M.  no  debe 
aparecer  otra  doctrina  que  la  legal,  y si  los  errores  materiales  que  puedan  cometerse  en 
ellas  han  de  ser  siempre  sensibles,  los  de  concepto  ó ignorancia  de  las  disposiciones  vigen- 
tes son  inexcusables.— Art.  21.  Correspondiendo  á la  Subsecretaría  el  despacho  de  los  asun- 
tos concernientes  á reemplazos  del  ejército,  organización,  táctica,  uniformes  y otros,  siem- 
pre que  las  Direcciones  juzguen  necesaria  la  adopción  de  cualquier  medida  de  carácter 
general,  respecto  á dichos  puntos,  pasará  el  expediente  á la  Subsecretaría,  para  que  por 
ella  se  dicte  la  resolución  que  proceda.— Art.  22.  En  las  Reales  órdenes  de  firma  del  Minis- 
tro. se  evitarán  los  traslados,  á no  ser  que  se  trate  de  alguna  Real  órden  expedida  por  otro 
Ministerio,  ó en  casos  especiales  en  que,  resolviéndose  de  acuerdo  con  un  cuerpo  consultivo, 
convenga  insertar  el  dictamen  de  este.— Art.  23.  Cuando  por  alguna  Dirección  deban  t.  - 
marse  disposiciones  que  requieran  resolución  de  Real  órden,  y sobre  cuyo  asunto  no  haya 
expediente,  se  formulará  por  el  Director  general  una  exposición  ó nota  de  las  razones  que 
aconsejen  dictarlas,  y sobre  la  cual  recaerá  la  providencia.— Art.  24.  En  los  asuntos  inicia- 
dos por  una  Dirección,  que  afecten  solo  al  arma  ó cuerpo  respectivo,  y exijan  Real  resolu- 
ción, pero  sin  que  esta  deba  comunicarse  por  el  Ministerio  mas  que  á dicha  dependencia, 
quedará  el  expediente  en  la  Subsecretaría  para  evacuar  la  resolución  y comunicarla,  de 
Real  órden,  al  Director.  — Art.  2A  La  correspondencia  con  los  Secretarios  de  los  Cuerpos 
colegisladores,  se  despachará  siempre  por  la  Subsecretaría  y firmará  el  Ministro  las  comu- 
nicaciones.—Art.  26.  Irán  firmadas  por  el  Ministro  todas  las  Reales  órdenes  dirigidas  á los 
Ministros  de  la  Corona,  Presidente  del  Consejo  de  Estado  y Capitanes  generales  de  ejército. 
— Art.  27.  La  comunicación  principal  de  las  resoluciones  definitivas  la  firmará  el  Ministro; 
y excepto  los  casos  citados  en  el  articulo  anterior,  firmará  el  Subsecretario  todos  los  tras- 
lados, empleando  la  fórmula:  «De  Real  órden  comunicada,  etc.»  Las  Reales  órdenes  de  trá- 
mite, con  las  excepciones  que  quedan  indicadas,  serán  también  firmadas  por  el  Subsecre- 
tario.—Art.  28.  Se  dará  traslado  de  la  Real  órden  principal  á todas  las  autoridades  que 
necesiten  conocerla  y no  formen  parte  integrante  del  Ministerio.  Conviene  tener  presente, 
sobre  este  particular,  que  todo  lo  que  se  resuelva  en  el  Ministerio  sobre  personal  ó material 
de  un  distrito  militar,  debe  comunicarse  de  Real  órden  al  Capitán  general  del  mismo  — Ar- 
ticulo 29.  En  el  interior  del  Ministerio  bastará  comunicar  las  resoluciones  por  conocimien- 
tos firmados  por  los  Secretarios  ó Jefes  de  las  secciones,  á excepción  de  los  casos  de  que 
trata  el  artículo  siguiente.— Art.  30.  Siendo  la  Dirección  de  Administración  militar  la  or- 
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5.  Al  Director  general  de  Administración  y Sanidad  militar,  como 
Jefj  su  peí  101  del  pnniero  de  estos  ramos,  le  corresponden,  además  de 


donación  de  pagos  en  la  Península,  del  ramo  de  Guerra,  las  resoluciones  que  afecten  al  prc- 
supuesto  o q«o  originen  algún  gasto,  se  comunicarán  al  Director  general  de  Administración 
militar  poi  medio  de  Real  orden  firmada  por  el  Ministro  ó el  Subsecretario.  Esta  re-la  se  ob- 
servará sin  excepción  alguna.  Cuando  la  resolución  recaiga  sobre  un  expediente  de  la  misma 
Dirección  de  Administración  militar,  pasará  dicho  expediente  á la  Subsecretaría  nara 
que  por  esta  se  evacúe  y comunique  á la  expresada  Dirección  la  correspondiente  Real  órden. 
— Art.  31.  Cuando  los  gastos  á que  se  refiere  el  articulo  anterior  correspondan  á los  ejérci- 
tos de  Cuba,  Puerto-Rico  ó Filipinas,  se  comunicará  la  Real  órden  al  Ministro  de  Ultramar 
Informes  y mayop.es  instrucciones. -Art.  32.  Los  informes  de  los  cueipos  consultivos 
so  pedirán  siempre  de  Real  órden;  y la  resolución  que  en  el  asunto  recaiga  se  trasladará 
también,  por  Real  órden,  al  cuerpo  que  haya  evacuado  la  consulta.  Los  Directores  pedirán 
directamente  á las  Juntas  especiales  de  sus  armas  ó cuerpos  que  forman  parte  de  la  Junta 
Superior  Consultiva  de  Guerra  los  informes  indispensables  parala  instrucción  de  los  expe- 
dientes en  que  asi  deba  hacerse  y no  revistan  carácter  extraordinario.  Cuando  se  trate  de 
un  asunto  de  interés  general  ó de  gran  importancia,  el  informe  se  pedirá  por  conducto  del 
Presidente  de  la  sección  respectiva,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  C.°  de  las  instrucciones  de 
r,  del  actual,  dictadas  para  la  reorganización  de  la  expresada  Junta.— Art.  33.  Cuando  en  un 
expediente  deba  constar  el  informe  de  una  Dirección  ó sección,  se  hará  pasándolo  A mayor 
instrucción,  con  la  firma  del  Secretario  ó Jefe  de  la  sección  respectiva.— Art.  34.  Cuando 
convenga  tener  á la  vista  datos  ó antecedentes  que  radiquen  en  alguna  de  las  dependencias 


que  forman  parte  integrante  del  Ministerio,  el  pedido  tendrá  lugar  entre  el  Subsecretario  y 
los  Directores,  ó viceversa,  ó entre  un  Director  y otro,  ó entre  los  Secretarios  y Jefes  de 
sección;  haciéndose  la  petición  y el  envió  de  antecedentes  con  arreglo  á los  formularios  que 
acompañan  á estas  instrucciones.— Art.  35.  En  todos  los  expedientes  sobre  recompensas  ó 
mayor  antigüedad,  que  no  sean  perfectamente  reglamentarios,  ó bien  que  se  refieran  de 
algún  modo  á méritos  de  guerra,  se  oirá  precisamente  á la  sección  de  campaña.— Art.  36.  Los 


expedientes  ele  relief  y,  en  general,  todos  los  que  se  relacionen  con  el  presupuesto,  y cuyo 
derecho  no  esté  perfectamente  claro  ó no  sea  rigorosamente  reglamentario,  se  pasarán,  á 
mayor  instrucción,  á la  Dirección  de  Administración  militar. 

Casos  de  disentimiento.— Art.  37.  Cuando  en  el  despacho  de  un  expediente  surjan  dife- 
rencias de  apreciación,  que  revistan  alguna  importancia,  entre  las  Direcciones  ó entre  los 
Directores  y los  Capitanes  generales,  la  Dirección  que  lo  haya  iniciado  ó á la  cual  competa 
el  asunto,  lo  pasará  con  su  informe  á la  Subsecretaría  para  la  resolución  del  Ministro. 

Selt.o  y membretes.— Art.  33.  Solo  habrá  un  sello  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  es- 
tará á cargo  del  Jefe  del  Registro  general.— Art.  33.  Las  reales  órdenes  y traslados  de  Sub- 
secretaría llevarán,  además  del  sello  del  Ministerio,  el  nombre  de  la  Dirección  general  de 
donde  procedan,  añadiéndose  el  número  del  negociado.  Las  que  se  redacten  en  la  Subsecre- 
taría, tendrán  debajo  del  sello  el  nombre  de  la  sección  respectiva  y el  número  del  negocia- 
do.—Art.  40.  Las  comunicaciones  y documentos  de  las  Direcciones  que  correspondan  á la 
autoridad  propia  del  Director,  y que,  por  lo  tanto,  no  han  de  llevar  la  firma  del  Ministro 
ni  la  del  Subsecretario,  tendrán  los  mismos  membretes  y sellos  usados  eu  la  actualidad. 

Resoluciones  que  exigen  la  aprobación  de  S.  M. — Art.  41.  Con  arreglo  á la  ley  de  23 
de  Noviembre  de  1S7S,  los  mandos  de  cuerpos  no  pueden  ser  conferidos  sin  la  aprobación 
de  S.  M.;  y no  son  válidos  sin  que  conste  esta  aprobación,  los  grados,  empleos  y demás  re- 
compensas que  el  Rey  conceda;  en  este  concepto,  acordado  y consignado  por  el  Ministro, 
que  se  presente  a la  aprobación  de  S.  M.  uno  de  estos  asuntos,  se  formará  la  correspon- 
diente relación  de  despacho,  y se  remitirá  bajo  índice  á la  Subsecretaría.  La  fecha  de  la 
relación  irá  en  blanco,  para  estampar  la  que  corresponda  al  dia  en  que  se  presente  á la  fir- 
ma de  S.  M.— Art.  42.  El  Jefe  encargado  por  el  Subsecretario,  recibirá  las  relaciones  de 
despacho  remitidas  por  las  Direcciones,  y después  de  examinarlas,  confrontándolas  con  los 
indices,  las  entregará  al  Subsecretario,  guardando  dichos  índices.  Firmadas  por  S.  M.,  y 
antes  de  devolverlas  á las  Direcciones,  las  confrontará  de  nuevo  y llenará  en  ellas  la  fec  lia 
del  despacho,  que  anotará  también  en  los  índices  que  han  de  conservarse  en  la  Subseci  eta 
ría..— Art.  43.  Devuelta  por  la  Subsecretaría  la  relación  de  despacho,  el  Secreta]  io  de  a i 
reccion  pondrá  debajo  de  la  resolución  del  Ministro  en  el  expediente,  esta  anotación  «.  P1^ 
hado  por  S.  M.  en  despacho  del  dia  (fecha,  mes  y año)»  y la  rubricará.  A continuación  se 
escribirá  la  minuta  correspondiente.— Art.  44.  A principio  de  mes,  el  Secietano  ce  ca  a 
Dirección  enviará,  bajo  índice,  á la  Subsecretaría  todas  las  relaciones  de  espac  o co 
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las  atribuciones  que  tienen  todos  los  Directores  en  sus  cuerpos  respecti- 
vos, las  que  expresan  las  Reales  órdenes  de  23  de  Setiembre  de  1834  (4) 

respondientes  al  mes  anterior,  y las  cuales  serán  custodiadas  en  el  archivo  general. 

Reales  decretos  y disposiciones  que  deben  publicarse  en  la  «Gaceta». -Art.  45.  Los 
ascensos  y destinos  de  los  Oficiales  generales  y de  sus  asimilados,  se  expedirán  por  Reales 
decretos:  las  comisiones  que  no  sean  de  gran  interés  se  les  conferirán  de  Real  orden.  Tam- 
bién se  nombrarán  por  Real  decreto,  los  Ayudantes  de  órdenes  de  S.  M.  y los  Jefes  de  Sec- 
ción de  este  Ministerio  que  hayan  sido  Oficiales  de  Secretaria,  aunque  no  pertenezcan  á la 
clase  de  Oficiales  generales.— Art.  46.  Para  la  unidad  y conveniente  armonía  en  los  docu- 
mentos de  importancia,  emanados  de  este  Ministerio,  se  observará  lo  que  sigue.  Todos  los 
Reales  decretos  relativos  á ascensos,  destinos,  etc.,  de  los  Oficiales  generales  y sus  asimi- 
lados, se  extenderán  por  la  Sección  de  campaña,  á cuyo  efecto  se  pasarán  á esta  por  las  Di- 
recciones y secciones  los  oportunos  conocimientos,  en  los  que  consten  la  fecha  del  acuerdo 
y las  circunstancias  que  han  de  expresarse  en  dicho  Real  decreto.  Las  minutas  de  los  Rea- 
les decretos  orgánicos  ó de  importancia  y de  las  Reales  órdenes-circulares,  asi  como  las  do 
todo  documento  que  deba  publicarse  en  la  Gaceta  da  Madrid,  antes  de  ponerse  en  limpio, 
se  remitirán  á la  Subsecretaría  para  su  aprobación.  Toda  disposición  ministerial  que  deba 
insertarse  en  la  Gaceta,  se  remitirá  á esta  por  la  Subsecretaría  del  Ministerio. 

Archivo  general  del  Ministerio.— Art.  47.  Cuando  los  antecedentes  que  obren  en  el 
Archivo  de  las  Direcciones  no  sean  bastantes  para  el  despacho  do  un  asunto,  se  reclamarán 
los  que  sobre  el  particular  existan  en  el  Archivo  general  del  Ministerio,  por  medio  de  pedi- 
dos al  Archivero  firmados  por  el  Secretario  ó Jefe  de  Sección;  devolviéndolos  cuando  ya  no 
sean  necesarios.— Art.  48.  Si  los  documentos  pedidos  corresponden  á alguno  de  los  negocia- 
dos que  constituyen  la  Subsecretaría,  no  se  entregarán  por  el  Archivero  sin  el  «conforme» 
del  Jefe  de  la  Sección  correspondiente. 

Días  y horas  de  despacho.— Art  49.  Prevenciones  oportunas  señalarán  los  dias  y horas 
de  despacho  de  cada  Dirección  con  el  Ministro  y el  Subsecretario. 

Disposiciones  transitorias.— Art.  50.  A fin  de  que  el  servicio  no  se  interrumpa,  y que 
el  tránsito  de  unoá  otro  sistema  se  haga  con  los  menores  entorpecimientos,  desde  el  dia  29 
del  mes  de  Noviembre  actual,  los  negociados  de  esta  Secretaría  que  han  de  cesar,  solo  des- 
pacharán los  asuntos  pendientes  pasando  los  de  nueva  entrada,  desde  aquella  fecha,  á las 
Direcciones.— Art.  51.  Como  consecuencia  de  lo  anterior,  cuidará  el  Registro  general,  por  lo 
que  respecta  á los  negociados  que  han  de  refundirse  en  las  Direcciones,  que  desde  dicho 
dia  20,  solo  se  carguen  á ellos  las  comunicaciones  que  versen  sobre  asuntos  pendientes,  y á 
las  Direcciones  los  demás.— Art.  52.  Para  que  exista  la  debida  uniformidad  en  todas  las  de- 
pendencias, se  acompaña  un  modelo  de  expediente  con  formularios  de  mayores  instruccio- 
nes, pedido  de  antecedentes  al  Archivo,  relación  de  despacho  con  S.  M.,  conocimientos,  etc. 
— Madrid  15  de  Noviembre  de  1883.— Aprobado  por  S.  M.,  José  López  Domínguez. 

(4)  Cuando  en  1828  se  adoptó  el  nuevo  sistema  de  Administración  militar  que  en  el  día 
rige,  fué  natural  y consiguiente  el  establecer  en  la  Secretaria  del  Despacho  de  la  Guerra  un 
negociado  general  de  dicho  ramo  que,  además  de  las  atribuciones  esenciales  que  le  com- 
petían en  analogía  con  los  otros  que  hay  en  la  misma  Secretaria  para  el  despacho  de  los  di- 
ferentes ramos  del  servicio  de  guerra,  hubo  de  reservarse  una  multitud  de  atenciones  de 
detall,  ajenas  á la  verdad  de  tal  institución,  pero  indispensables  para  proceder  con  método 
y concierto  en  los  primeros  momentos  de  plantear  un  régimen  casi  enteramente  nuevo,  ó 
por  lo  menos  poco  discernido  en  aquella  época.  La  experiencia  acreditó  la  utilidad  de  la 
medida,  y á ella  quizá  puede  atribuirse  una  buena  parte  do  las  grandes  mejoras  que  con 
aplauso  general  se  han  visto  en  el  régimen  administrativo  del  ejército.  Mas  en  el  dia,  que 
este  se  halla,  si  no  enteramente  consolidado,  á lo  menos  en  disposición  de  seguir  una  mar- 
cha franca  y ordenada,  sin  necesidad  de  que  continúe  por  parte  del  Gobierno  una  vigilan- 
cia é intervención  tan  inmediata  como  hasta  aquí  en  muchos  de  sus  pormenores,  creo  Su 
Majestad  mas  conveniente  que  la  Intendencia  general  del  ejército  se  encargue  de  los  detalles 
que  provisional  y extraordinariamente  se  separaron  de  sus  atribuciones,  dándole  con  esto 
una  mayor  latitud  de  facultades  ventajosas  para  la  simplificación  y rapidez  del  servicio 
y descargando  al  propio  tiempo  á la  Secretaria  del  despacho  de  la  Guerra  de  trabajos  minu- 
ciosos y que  sin  inconveniente  pueden  considerarse  como  independientes  de  la  Dirección 
y vigilancia  general  que  le  compete  en  este  como  en  los  demás  ramos  del  servicio  de  guerra. 
En  este  concepto  ha  tenido  á bien  S.  M.  resolver  que,  á las  funciones  declaradas  hasta  0| 
dia  al  cargo  del  Intendente  general  que  S.  M.  ha  confiado  á las  distinguidas  luces  y expe- 
riencias de  V.  S.  se  agreguen  desde  luego  las  siguientes:  1.a  Dar  todas  las  disposiciones  de 
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y 17  de  Marzo  de  1881  (5),  y como  Director  de  Sanidad  militar,  tiene  kr 
mismas  facultades,  atribuciones  y prerogativas  que  los  demás  Directore' 
generales,  y puede  resolver  cuanto  crea  conducente  al  mejor  servicio  sani^ 
iario  del  ejército.  Lo  propio  determinan  los  arts.  7.°  y 8 °dcl  Reglamentó 
de  (i  de  Junio  de  1808,  por  lo  relativo  á la  brigada  sanitaria  (6) 

0.  Por  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  d 85 i se  autorizó  á los  Di- 
rectores para  usar  media  firma  en  las  comunicaciones  que  dirijan  á sus 
inferiores  en  el  ramo  de  guerra,  y lo  mismo  se  dispuso  por  otra  de  12  dÓ 
Noviembre  de  1868,  en  las  comunicaciones  que  dirijan  á los  Capitanes 
generales,  á quienes  se  concedió  el  derecho  de  reciprocidad;  también  pue- 
den usarla  en  las  que  dirijan  al  Secretario  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  según  la  órden  del  Regente  de  22  de  Diciembre  de  1869 
cuya  observancia  recuerda  la  Real  órden  de  28  de  Diciembre  de  1880  (7) 

7.  Las  comunicaciones  que  remitan  á cualquier  Ministerio  deben  di- 
rigirlas por  conducto  del  de  la  Guerra,  con  el  cual  deben  entenderse  úni- 
ca v exclusivamente  en  todos  los  casos,  según  dispone  la  Real  órden  dp  « 
de  Noviembre  de  1866  (8). 

8.  Siempre  que  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  se  les 
reclame  algún  informe,  dato  ó antecedente,  deben  facilitarlo  en  con- 
formidad á lo  dispuesto  en  el  art.  51  del  Reglamento  de  12  de  Abril 
de  1879  (9).  Igualmente  deben  entenderse  directamente  con  dicho  Con- 
sejo, según  dispone  la  órden  de  23  de  Fuero  de  18 M en  lo  que  se  refiere 
á las  órdenes  militares  de  San  Fernando  y de  San  Hermenegildo. 

9.  En  Ultramar  los  Capitanes  generales  son  Directores  natos  de  todas 
las  armas  ó institutos  militares  existentes  en  el  territorio  de  su  mando, 
según  Real  decreto  de  20  de  Octubre  de  1853. 


detall  ó de  ejecución  concernientes  á la  asistencia  de  las  tropas  de  todas  armas  é institutos 
en  marcha  y guarnición  á tenor  de  las  Ordenanzas,  Reglamentos  y Reales  órdenes  vigen- 
tes.—2.°  Aplicar  los  caudales  que  se  asignan  para  cada  capitulo  y artículo  del  presupuesto 
general  de  guerra  á las  atenciones  que  respectivamente  comprenden  dichos  capítulos  y ar- 
tículos, con  tal  que  la  cantidad  aplicada  no  pase  de  3,000  reales,  exceptuando  únicamente 
los  fondos  destinados  ó que  se  destinen  al  material  de  las  armas  de  Artillería  y de  Ingenie- 
ros, cuya  inversión  deberá  verificarse  por  el  método  que  en  el  dia  rige  ó que  en  adelante  se 
estableciere.— 3.°  El  nombramiento  de  escribientes  meritorios,  porterosy  mozos  de  todas  l is 
oficinas  y dependencias  de  la  Administración  militar,  siempre  que  ocurran  vacantes  en  las 
plazas  aprobadas  ó que  se  aprueben  para  dichas  clases,  cuyo  nombramiento  recaerá  sobre 
propuesta  que  dirijan  los  Jefes  de  las  respectivas  Oficinas  y dependencias  con  sujeción  á 
las  Reales  órdenes  que  sobre  esta  materia  existan. — 4.*  Finalmente,  aprobar  las  habilita- 
ciones que  confieran  los  Ordenadores,  Jefes  de  Hacienda  militar  de  los  distritos  para  ejer- 
cer las  funciones  de  Comisarios  de  Guerra  ó empleados  efectivos  ó cesantes,  bien  sean  con 
los  sueldos  que  disfruten,  bien  con  la  ventaja  de  una  cuarta  parte  mas  cuando  salieren  del 
punto  de  su  residencia,  según  lo  dispuesto  en  Real  decreto  de  3 de  Abril  de  1828.  Tales  son 
las  ampliaciones  que  al  pronto  cree  S.  M.  mas  conveniente  dar  á las  facultades  que  á V.  S. 
competen  como  Intendente  general  del  ejército.  Sin  embargo,  como  S.  M.  desea  perfeccionar 
en  cuanto  fuere  dable  una  parte  tan  interesante  del  servicio  militar,  es  su  Real  voluntad, 
v pone  para  conseguirlo  la  mayor  confianza  en  el  celo  y conocimientos  que  á V.  S.  distin- 
guen, que  V.  S.  manifieste  las  observaciones  que  le  ocurran  sobre  los  precedentes  artícu- 
los, autorizándole  para  que,  además  proponga  extensa  y razonadamente  las  ideas  que  sobre 
tan  importante  negocio  considere  mas  conducentes  al  mejor  servicio  de  S.  M.— De  cuya  Real 
órden,  etc.— Madrid  23  de  Setiembre  de  1834 — Zarco. 

(5)  Véase  la  nota  27,  pág.  459  del  tomo  l.” 

(0)  Véase  la  nota  1,  pág.  540  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  4,  pág.  46  de  este  tomo. 

(8)  Véase  la  nota  10,  pág.  49  de  este  tomo. 

.(9)  Véase  la  nota  2,  pág.  94  de  este  tomo. 
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DIRECCION  GENERAL  DE  ARTILLERIA.— 1.  Por  el  art.  l.°, 
Reglamento  3.ü  de  las  Ordenanzas  de  Artillería  se  puso  al  frente  del  arma 
un  Director  general,  al  cual  se  le  da  el  titulo  de  Coronel  por  haberle  nom- 
brado tal  del  batallón  de  Arcabuceros,  que  se  creó  en  1702.  Este  lílulo 
le  fué  confirmado  por  Real  decreto  de  8 de  Agosto  de  1756,  y ratificado 
por  otro  de  19  de  Febrero  de  1866. 

2.  El  cargo  de  Director  es  de  Real  nombramiento,  debiendo  recaer 
conforme  al  art.  74,  Reglamento  l.°  de  las  Ordenanzas  de  Artillería,  en 
persona  de  relevantes  circunstancias.  La  ley  constitutiva  del  ejército  de 
29  de  Noviembre  de  1878  en  su  art.  24  dispone  sea  Teniente  general. 

3.  El  Director  es  el  Jefe  superior  del  arma,  bajo  las  inmediatas  órde- 
nes del  Ministro  de  la  Guerra.  Sus  órdenes  deben  ser  cumplidas  por  todos 
los  individuos  militares  y políticos  del  cuerpo,  en  todo  lo  que  no  per- 
tenezca exclusivamente  á las  atribuciones  de  los  Capitanes  generales, 
según  el  art.  l.°,  Reglamento  2.°,  Ordenanzas  de  Artillería. 

4-.  En  el  Real  decreto  é instrucciones  trascritas  en  los  números  3 y 4, 
páginas  365  y 369  de  este  tomo,  se  dispuso  que  sin  perjuicio  de  sus  atri- 
buciones, las  Direcciones  generales  formaran  parte  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  siendo  su  personal  el  que  determina  la  plantilla  anexa  al  mismo 
Real  decreto. 

5.  Por  el  art.  27,  Reglamento  1 0 de  las  Ordenanzas  de  Artillería,  se 
autorizó  al  Director  y Coronel  general,  para  inspeccionar  por  sí  mismo 
los  regimientos,  escuelas,  maestranzas,  fábricas  y demás  dependencias 
del  arma,  siempre  que  lo  estime  conveniente,  teniendo  en  lo  demás  las 
mismas  atribuciones,  facultades  y prerogativas  que  el  Director  general 
de  Infantería. 

6.  Se  entiende  directamente  con  los  Comandantes  de  Artillería  de 
los  distritos,  conforme  al  art.  2.°,  Reglamento  3 0 de  dichas  Ordenanzas. 

7.  En  ausencias  y vacantes  le  sustituye  el  Subinspector  que  nombra 
el  Gobierno,  según  previene  el  art.  100,  ^Reglamento  l.°de  las  mismas 
Ordenanzas. 

8.  En  21  de  Abril  de  1884  (1)  se  aumentó  la  plantilla  de  esta  Direc- 
ción con  un  Comandante  y un  Capitán. 

9.  Según  dispone  la  Real  órden  de  29  de  Febrero  de  1872  (2),  esta 


(1)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  propuesta  formulada  por  el  Director  general  de  Artille- 
ría. en  la  que  con  motivo  del  mayor  trabajo  que  pesa  sobre  la  Dirección  general  de  su  cargo 
á causa  de  la  nueva  organización,  interesa  el  aumento  de  un  Comandante  y un  Capitán  en 
la  plantilla  de  la  misma:  el  Rey  (Q.  D.  G.)  atendiendo  á las  razones  que  expone  y á no  gra- 
var el  presupuesto,  ha  tenido  á bien  resolver  que  la  plantilla  de  la  Dirección  general  de 
Artillería  se  aumente  en  un  Comandante  y un  Capitán,  disminuyéndose  para  ello  una 
plaza  de  Comandante  en  el  Parque  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y dos  de'Teniente  en  los  es- 
tablecimientos fabriles  del  cuerpo,  pudiendo  llevarse  á efecto  desde  luego  estas  variaciones 
cobrando  en  lo  que  resta  de  ejercicio  sus  sueldos  el  Comandante  y Capitán  que  se  crean, 
por  el  cap.  5.",  art.  2.°,  en  donde  tienen  consignados  los  suyos  los  que  se  suprimen  y de- 
biendo en  el  próximo  presupuesto  aumentarse  un  Comandante  y un  Capitán  en  el  cap.  l.°, 
articulo  4.*  «Dirección  general  de  Artillería*,  y disminuirse  un  Comandante  y dos  Tenien- 
tes en  el  cap.  5.°  art.  2."  «Establecimientos  de  Artillería.— Madrid  21  de  Abril  de  1S84. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  número  2,700  que  el  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  30  de  Enero  último,  S.  M.  el  Rey  se  ha  dignado  dis- 
poner que  por  la  Dirección  del  cargo  de  V.  E.  se  comunique  á los  Capitanes  generales  de  las 
posesiones  de  Ultramar  todas  las  Reales  órdenes  que  se  dicten  por  este  Ministerio  referen- 
tes á organización,  alteración  de  personal  en  aumentos  ó disminución,  uniforme,  servicio 
interior,  material,  reglamentos  y demás  disposiciones  de  carácter  general  relativas  el 
cuerpo  de  su  mando,  puesto  que  formando  el  personal  del  mismo,  una  escala  general 
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DIRECCION  GENERAL  DE  ESTADO  MAYOR. 

Dirección  debe  comunicar  á los  Capitanes  generales  de  Ultramar  todas 
las  disposiciones  que  afecten  á la  organización,  servicio  interior,  uni- 
forme, material  y reglamentos  del  cuerpo. 

DIRECCION  GENERAL  DE  CABALLERIA. — 1.  Sus  atribucio- 
nes y cu  lego!  ía  del  Director, son  las  mismas  que  para  la  de  Infantería  «e 
expresan  en  la  correspondiente  voz. 

-•  Esta  Dirección  general,  lo  propio  que  todas  las  demás,  conforme  se 
lleva  dicho  en  el  núm.  3,  pág.  3G5  de  este  tomo,  forma  parte  integrante 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  sin  perjuicio,  no  obstante,  de  sus  atribucio- 
nes, siendo  la  plantilla  de  su  personal  la  que  se  expresa  en  el  [leal  de- 
creto orgánico  do  que  allí  se  hace  mérito,  y debiendo  atenerse  para  la 
tramitación  de  los  negocios  á las  instrucciones  citadas  en  el  núm.  4, 
página  309  de  este  tomo. 

DIRECCION  GENERAL  DE  CARABINEROS.— 1.  Está  á cargo- 
de  un  Teniente  general  según  lo  dispuesto  en  el  art.  21  de  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878.  El  Director  general  es  el 
Jefe  superior  del  cuerpo,  y disfruta  las  mismas  prerogalivas  que  los  Di- 
rectores generales  de  las  armas,  según  el  art.  3.”  del  Reglamento  militar 
de  25  de  Octubre  de  1850,  reimpreso  en  15  de  Julio  de  1800  (1). 

2.  El  Director  general  llamado  antes  por  el  art.  l.°  de  este  Reglamen- 
to inspector  general,  se  entiende  con  el  Ministro  de  la.  Guerra  en  todos 
los  asuntos  referentes  al  cuerpo,  y con  el  de  Hacienda  en  lo  perteneciente 
al  servicio  peculiar  del  mismo,  según  previene. el  art.  2.°  del  citado  Re- 
glamento y la  Real  orden  de  8 de  Noviembre  de  1806  (2). 

3.  Esta  Dirección  general  forma  parte  integrante  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  sin  perjuicio  de  sus  atribuciones,  según  se  lleva  dicho  en  el  Real 
decretó  de  29  de  Octubre  de  1883,  inserto  en  el  núm.  3,  pág.  305  de  esta 
tomo,  siendo  su  personal  el  expresado  en  la  plantilla  anexa  al  mismo 
Real  decreto. 

4.  En  la  tramitación  de  los  negocios  debe  atenerse  á las  Instrucciones 
mandadas  observar  por  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  1883,  transcri- 
tas en  el  núm.  4.  pág,  309  de  este  tomo. 

DIRECCION  GENERAL  DEL  CUERPO  JURÍDICO  MILITAR. 
— Véase  Cuerpo  Jurídico  militar. 

DIRECCION  GENERAL  DE  ESTADO  MAYOR.— 1.  En  virtud 
de  lo  dispuesto  por  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883,  inserto  en  el 
número  3,  pág.  305  de  este  tomo,  quedó  suprimida  esta  Dirección,  ejer- 
ciendo el  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra  las  funciones  de  Jefe, 
de  Estado  mayor  general  del  Ministerio,  y asumiendo,  por  lo  tanto,  el 
mando  y dirección  de  este  cuerpo  y del  de  secciones  de  archivo.  El  cuer- 
po de  Estado  mayor  de  plazas,  pasó  á depender  de  la  Dirección  general 
de  Infantería,  con  arreglo  al  mismo  Real  decreto. 


única,  y siendo  casi  igual  el  servicio  y manera  de  ser  de  dicho  cuerpo,  tanto  en  la  Penín- 
sula como  en  Ultramar,  con  solo  las  modificaciones  de  localidad  y clima,  es  conveniente  y 
necesario  que  en  aquellos  dominios  se  conozcan  todas  las  resoluciones  generales,  á fin  de 
que  las  primeras  autoridades  de  aquellos  ejércitos  adopten  por  si  desde  luego  las  que  ésten 
en  sus  facultades,  ó bien  propongan  á S.  M.  las  que  sean  de  su  Real  competencia;  y por  ulti- 
mo, para  que  el  personal  existente  en  dichas  posesiones  no  ignore  á su  regreso  á la  Penín- 
sula las  mencionadas  disposiciones,  las  que  al  propio  tiempo  se  cuidará  de comunicai 
también  por  este  departamento  á las  autoridades  referidas.—  Madrid  29  de  Febi  ero  e 

(1)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  10,  pág.  í9  de  este  lomo. 
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DIRECCION  GENERAL  DE  LA  GUARDIA  CIVIL.— 1.  Por 

Real  orden  de  12  de  Octubre  de  1864  se  dió  á este  centro  el  nombie 
con  que  se  encabeza  este  título,  pues  tuvo  el  de  Inspección  general  ai 
crearse  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  en  28  de  Marzo  do  1844.  Según  lo 
dispuesto  en  el  art.  2.°  del  Reglamento  militar  de  este  cuerpo  y en  el  24 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878,  el  cargo 
de  Director  general  debe  ser  desempeñado  por  un  Teniente  general  con 
el  título  de  Director  Coronel  general. 

2.  Tiene  á su  cargo,  según  expresa  el  propio  articulo,  la  Dirección  é 
Inspección  del  cuerpo,  y de -su  autoridad  depende  cuanto  es  relativo  al 
régimen  y disciplina  interior  del  mismo,  teniendo  por  consecuencia  las 
mismas  atribuciones  que  los  de  las  armas  y otros  institutos  del  ejército, 
y además  las  que  le  confiere  su  especial  Reglamento. 

3.  Esta  Dirección  general,  lo  propio  que  las  demás,  forma  parte  inte» 
gran  te  del  Ministerio  de  la  Guerra,  sin  perjuicio  de  sus  atribuciones, 
conforme  dispone  el  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883. 

4.  Su  personal  es  el  expresado  en  la  plantilla  continuada  al  pié  del 
expresado  Real  decreto. 

5.  En  la  tramitación  de  los  negocios  y en  sus  relaciones  con  el  Minis- 
terio, debe  atenerse  á las  instrucciones  dictadas  por  Real  orden  de  15  de 
Noviembre  de  1883. 

DIRECCION  GENERAL  DE  INFANTERIA.—!.  Esta  oficina, 
que  data  de  tiempo  antiguo  y que  durante  muchos  años  se  Rabia  deno- 
minado Inspección,  tomó  el  nombre  de  Dirección  por  el  art.  2.°  del  Real 
decreto  de  16  de  Agosto  de  1817,  bajo  cuya  denominación  reconoce  asi- 
mismo su  existencia  el  art.  15  del  decreto  orgánico  del  ejército  de  27  de 
Julio  de  1877  (1). 

2.  Por  el  art.  24  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  se  dispone  que  el 
Jefe  de  esta  oficina,  bajo  el  título  de  Director  general,  haya  de  ser  Te- 
niente general. 

3.  Las  atribuciones  del  Director  general  son,  según  lo  establece  el  ci- 
tado articulo  2.°  del  Real  decreto  de  16  de  Agosto  de  1847,  las  que  seña- 
lan las  Ordenanzas  y demás  disposiciones  posteriores.  Los  artículos  de 
las  mismas  que  hablan  del  Director  de  Infantería,  son  los  comprendi- 
dos en  el  tít.  8.°  del  trat.  3.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  consistente 
en  el  gobierno  interior  y económico  de  los  cuerpos,  en  cuyas  atribuciones 
no  puede  intervenir  otra  autoridad  alguna,  debiendo  solo  los  Capitanes 
generales  ejercer  las  de  mera  Inspección,  conforme  lo  establecen  las 
Reales  órdenes  de  19  de  Abril  de  1772  y 17  de  Agosto  de  1849  y se  repite 
recordando  otras  Reales  disposiciones  en  circulares  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Infantería  de  8 de  Octubre  de  1850  y 14  de  Febrero  de  1857  (2), 
y también  en  Real  órden  de  11  de  Agosto  de  1872  (3). 

4.  Los  sueldos  de  los  Capitanes  y Tenientes  de  la  plantilla  de  esta 
Dirección  general  se  reclaman  por  los  batallones  á que  están  afectos, 
según  Real  órden  de  26  de  Julio  de  1883  (4). 

DIRECCION  GENERAL  DE  INGENIEROS.— 1 . Rajo  distintta 
denominación  existió  desde  tiempos  antiguos  un  General  Jefe  superior 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(2)  Véanse  las  notas  1G  y 17,  pág.  203  de  este  tomo. 

(3}  Véase  la  nota  2,  pág.  3G1  de  este  tomo. 

(4)  Véase  la  nota  7,  pág.  31  de  este  tomo. 
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del  cuerpo  de  Ingenieros,  que  tomó  el  titulo  de  Director  general  por  Real 
orden  de  10  de  Octubre  de  1876  en  que  se  dio  igual  denominación  á sus 
análogas  dependencias  en  Artillería  y demás  armas. 

2.  El  Director  general  debe  tener  la  categoría  de  Teniente  general 
conforme  al  art.  24  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviem- 
bre de  1878. 

3.  Esta  Dirección  general,  lo  propio  que  las  demas,  forma  parte  inte- 
grante del  Ministerio  de  la  Guerra,  sin  perjuicio  desús  atribuciones  con- 
forme al  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883. 

1.  Su  personal  es  el  expresado  en  la  plantilla  continuada  al  pié  del 
expresado  Real  decreto. 

5.  En  la  tramitación  de  los  negocios  y en  sus  relaciones  con  el  Minis- 
terio debe  atenerse  á las  instrucciones  dictadas  en  Real  órden  de  15  No- 
viembre de  1 883. 

0.  El  Director  general  ejerce  las  atribuciones  que  le  confiere  el  til.  1, 
Reglamento  2.°  de  las  Ordenanzas  de  Ingenieros,  teniendo,  respecto  al 
cuerpo  de  su  mando,  las  mismas  que  los  demás  Directores  con  relación 
á los  de  su  dependencia,  muchas  de  las  cuales  se  han  expresado  al  tratar 
del  Director  general  de  Infantería. 

7.  Por  losarts.  19  y 20  del  expresado  título,  tiene  á su  cargo  la  ins- 
pección, mando  y dirección  de  la  Academia  y de  los  regimientos  del  arma 
originándose  de  aquí  el  título  de  Coronel  general,  en  analogía  con  el 
que  usa  el  Director  general  de  Artillería. 

8.  Esta  Dirección  general  debe  cumplir  lo  dispuesto  en  Real  órden 
de  29  de  Febrero  de  1872,  que  se  inserta  en  la  voz  Dirección  general  de 
Artillería. 

DIRECCION  GENERAL  DE  INSTRUCCION  MILITAR.— Se 
creó  por  Real  decreto  de  20  de  Febrero  de  1882,  inserta  en  la  pág.  502  del 
tomo  l.°  Véase  Academia  general  militar. 

DIRECCION  GENERAL  DE  INVÁLIDOS.  — 1 . La  categoría  y 
atribuciones  del  Director  general  resultan  de  los  arts.  6.°,  16  y 25  al  27 
de  su  Reglamento  de  21  de  Julio  de  1880.  Véise  Inválidos. 

2.  Esta  Dirección  forma  parte  integrante  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
según  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883,  y en  sus  relaciones  con  el  Mi- 
nisterio debe  arreglarse  á las  Instrucciones  de  15  Noviembre  de  dicho  año. 

DIRECCION  GENERAL  DE  ULTRAMAR  —Se  suprimió  con- 
forme se  expresa  en  el  núm.  3,  pág.  657  del  tomo  2.° 

DIRECTORES  DE  MAESTRANZAS,  PARQUES  Y FÁBRICAS 
DE  ARTILLERIA.— 1.  Dependen  inmediatamente  de  los  Comandantes 
genenerales,  Subinspectores  de  los  distritos  respectivos,  en  lo  concer- 
niente ai  servicio  militar,  según  losarts.il  al  13,  Reglamentos0  de 
las  Ordenanzas  de  Artillería,  y art.  3.°  de  la  Real  órden  de  15  de  Julio 
de  1865,  (i)  entendiéndose  con  el  Director  del  cuerpo  en  todo  lo  que  se 
refiere  al  órden  y procedimientos  de  sus  respectivos  talleres,  y en  lo  re- 
lativo al  régimen  interior  de  sus  establecimientos. 

2.  Deben  dar  cuantas  noticias  se  necesiten  al  General  comisionado 
para  pasar  revista  de  inspección  y á los  Intendentes  de  ejército  por  lo  re- 
lativo á caudales,  según  el  art.  8.°,  Reglamento  3.°  de  las  Ordenanzas  de 
Artillería,  Real  órden  de  22  de  Enero  de  1858  y art.  13  de  la  Real  órden 
de  15  de  Julio  de  1865  arriba  citada. 


(1)  Véase  la  nota  8,  pág.  866  del  tomo  2.° 
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3.  Los  Directores  de  Maestranzas  y Parques,  serán  Comandantes  natos 
de  la  artillería  de  las  plazas  y les  sustituirán  en  ausencias  y enfermedades 
los  Subdirectores  ú Oficiales  mas  antiguos  del  establecimiento,  en  confor- 
midad al  art.  13,  Reglamento  3.°  de  las  Ordenanzas  de  Artillería  y Real 
orden  de  8 de  Junio  de  1866  (2). 

4.  El  Director  de  una  fábrica  es  el  Jefe  de  ella.  Tiene  á su  cargo  la  di- 
rección superior,  debe  cumplir  y hacer  cumplir  á sus  subordinados  los 
Reglamentos  y órdenes  de  la  superioridad,  siendo  responsable  de  cuantas 
operaciones  se  efectúen  en  la  fábrica,  á cuyo  efecto,  teniendo  en  cuenta 
la  capacidad  del  edificio  y elementos  de  que  disponga,  distribuirá  con- 
venientemente los  trabajos  y visitará  con  frecuencia  los  talleres  y alma- 
cenes. No  permitirá  que  resida  en  la  fábrica  quien  no  sea  dependiente  de 
ella,  ni  que  nadie  la  visite  sin  su  permiso,  procurando  que  todos  los  em- 
pleados concurran  puntualmente  á las  horas  de  oficina  que  les  señalare, 
todo  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  los  Reglamentos  7.°  y 9.°  de  las 
Ordenanzas  de  Artillería  y en  los  de  l.°  de  Enero  de  1 8-48  y 23  de  No- 
viembre de  1852.  Véase  Establecimientos  fabriles  de  Artillería. 

5.  Le  corresponde  exclusivamente  llevar  la  correspondencia  en  lo 
relativo  al  establecimiento  de  su  cargo,  debiendo  conservar  copia  de  la 
que  él  dirija,  á cuyo  efecto  deberá  tener  los  registros  y libros  necesarios, 
en  conformidad  al  ya  citado  Reglamento  de  23  de  Noviembre  de  1852, 
circular  de  13  de  Junio  de  1871  (3)  y Real  órden  de  30  de  Setiembre 
de  1875  (4).  Véase  Contabilidad  y Documentos. 


(2)  Véase  la  nota  4,  pág.  861  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota  21,  pág.  152  de  este  tomo. 

(4)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  18  del 
actual,  á la  que  acompaña  los  estados  del  material  de  Artillería  que  hay  en  las  plazas  por 
fin  de  Agosto  último,  y en  vista  de  que  unos  vienen  autorizados  con  las  firmas  del  Jefe  y 
encargado  del  detall  de  los  parques  respectivos,  y otros  por  estos  mismos,  y además  el  en- 
cargado de  efectos  y el  Comisario;  y considerando  lo  irregular  de  estas  diferencias;  que  el 
documento  de  "que  se  trata  es  puramente  militar  y no  de  la  contabilidad  administrativa; 
que  el  personal  de  esta  clase  no  es  competente  oficialmente  para  su  formación,  pues  com- 
prende unidades  especiales  formadas  por  la  agrupación  de  varios  efectos;  que  aunque  asi 
no  fuese,  no há  lugar  á la  intervención  administrativa,  pues  no  hay  movimientos  que  in- 
tervenir; que  el  encargado  de  efectos  tiene  la  obligación  de  dar  todas  las  noticias  de  esta 
clase  que  le  pida  el  detall;  que  la  responsabilidad  de  aquel  solo  puede  ser  ante  este  úl- 
timo, pues  para  esto  tiene  el  derecho  y obligación  de  poner  su  conocimiento  en  toda  órden 
de  entrada  y salida  y por  consiguiente  la  comprobación  délas  existencias  que  aquel  figura, 
podiendo  además  el  detall  examinar  los  libros  que  aquel  lleva,  asi  como  los  almacenes, 
pues  sobre  evitar  esto  el  tenerlos  duplicados,  es  necesario  un  punto  de  partida  común  á la 
contabilidad  administrativa  y técnica,  que  sirve  de  base  á las  confrontaciones;  conside- 
rando que  en  igual  caso  está  el  presupuesto  mensual  que  pasan  las  dependencias  á su  cen- 
tro, y que  le  sirven  de  base  para  las  consignaciones  que  señala,  pues  no  pasan  de  él,  y solo 
pueden  considerarse  como  impedido  á cuenta  de  la  parte  que  les  corresponde  dentro  del 
general  formado  para  todo  el  año,  según  el  desarrollo  que  se  ha  pensado  dar  á las  labores, 
el  cual,  aprobado  por  la  superioridad,  como  lo  debe  de  ser  toda  alteración  que  en  él  se  haga 
es  la  verdadera  base  de  los  abonos  que  á cada  uno  corresponden,  presupuestos  unos  y 
otros  de  carácter  completamente  facultativo,  pues  no  corresponde  oficicialmente  á la  Ad- 
ministración militar  el  apreciar  los  jornales  y materiales  que  se  invierten  en  cada  efecto, 
y si  solo  si  se  aplican  unos  y otros  á construcciones  autorizadas  en  el  plan  general  de  las 
obras,  se  ha  servido  disponer  S.  M.:  l.°  Los  estados  citados,  y todos  los  que  no  sean  de  ca- 
rácter administrativo,  bien  sean  de  efectos  aislados  ó de  agrupaciones,  serán  formados  por 
el  detall,  y llevarán  solo  su  firma  y la  del  Jefe  de  la  dependencia.— 2.°  El  encargado  de  efec- 
tos tiene  la  obligación  de  dar  al  detall  en  cualquier  tiempo  que  se  le  pida,  estado  de  las 
existencias  efectivas  de  efectos  que  haya  en  almacenes,  pero  sin  formar  otras  agrupaciones 
que  las  admitidas  por  la  cuenta  que  se  rinde  al  tribunal.— 3.°  El  detall  puede  en  todo  liem- 
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0.  Tiene  facultad  de  admitir  y despedir  los  operarios  eventuales  que 
haya  en  sus  talleres,  según  dispone  el  art.  21  del  Reglamento  de  28  de 
Marzo  de  1878  (5). 

7.  Puede  disponer,  de  acuerdo  con  la  Junta  económica,  las  recompo- 
siciones y obras  cuya  importancia  no  excediere  de  750  pesetas,  según  el 
va  citado  Reglamento  de  23  de  Noviembre  de  1852  y el  de  20  de  'Enero 
ile  1871  (0). 

DISCIPLINA. — En  el  lomo  3.°,  pág.  520  del  Nuevo  Colon,  se  ha  ma- 
nifestado la  gran  extensión  que  tiene  esta  voz,  pero  que  generalmente 
se  aplicaba  á las  fallas  leves.  Esto  no  obstante,  en  el  Código  penal  mili- 
tar se  ha  comprendido  bajo  el  titulo  de  delitos  que  afectan  á la  disciplina 
varios  hechos  graves  que  se  castigan  con  penas  severas  en  los  arts.  150 
al  108  (1) 

2.  En  el  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  se  fijan  varios 
principios  de  disciplina,  que  si  bien  pueden  tenerse  presentes  en  todos 
casos,  mucho  mas  deben  observarse  en  los  de  guerra.  Están  compren- 
didos en  los  arts.  776  al  781  (2). 


po  examinar  el  libro  mayor  doefoctos  que  llevad  encargado  de  ellos,  cuya  forma  deberá 
ser  tal  que  dé  al  dia  las  existencias  verdaderas,  sin  alterar  por  esto  la  forma  que  le  marca 
ei  Reglamento  de  contabilidad.— 4.’  El  pedido  mensual  de  fondos  no  llevará  mas  firma  que 
la  del  detall  y Jefe  da  la  dependencia.— 5.°  Aprobado  el  pedido  mensual  de  fondos,  el  Jefe  de 
la  dependencia  dará  conocimiento  de  ello  al  Comisario  interventor.— 6.°  El  encargado  de 
caudales  tiene  respecto  al  detall  análogas  obligaciones  á las  indicadas  para  el  de  efectos  en 
las  prevenciones  2.*  y 3.*— 7.*  El  detall  pondrá  su  conocimiento  en  toda  órden  de  movimiento 
de  fondos  análogamente  á lo  que  hace  para  los  efectos.  Finalmente,  S'  M.  ha  dispuesto  asi- 
mismo que  estas  prevenciones  sustituyan  desde  luego  á cualesquiera  otras  que  rijan,  y que 
so  tengan  presentes  en  la  Memoria  mandada  redactar  por  Real  órden  de  20  de  Agosto 
último,  é informe  que  ha  de  dar  V.  E.  respecto  de  la  de  28  del  actual.— Madrid  30  de  Se- 
tiembre de  1875.  — Echagüe. 

(5)  Véase  la  nota  1.  pág.  50  del  tomo  2.° 

(0)  Véase  la  nota  6,  pág.  433  del  tomo  1.* 

(1)  Arts.  130  y 160.  (Véase  la  nota  3,  pág.  3i7  de  este  tomo.)— Art.  161.  El  militar  culpa- 
ble de  connivencia  en  la  evasión  de  prisioneros  de  guerra  ó de  otros  presos  'confiados  á su 
custodia,  sufrirá  la  pena  de  prisión  mayor  á reclusión  temporal.  Cuando  la  evasión  tuviese 
lugarsolopor  negligencia,  la  pena  será  la  de  arresto  militar  á prisión  militar  correccional. 
— Arts.  162  á 16i.  (Véanse  las  notas  14  y 15,  pág.  330  de  este  tomo.)— Art.  165.  El  militar  que 
asistiere  á manifestaciones  políticas  será  castigado,  siendo  Oficial,  con  la  pena  de  suspen- 
sión de  empleo  por  la  primara  vez,  y por  la  segunda  con  la  de  separación  del  servicio. 
Siendo  individuo  de  las  clases  de  tropa  en  servicio  activo,  con  la  de  destino  á un  cuerpo  de 
disciplina  por  la  primera  vez,  y por  la  segunda  con  la  de  prisión  militar  correccional.— Ar- 
ticulo 1G6.  (Véase  la  nota  9,  pág.  783  del  tomo  2.°)— Art.  167.  (Véase  la  nota  1',  pág.  255  de 
este  tomo.)— Art.  153,  (Véase  la  nota  12,  pág.  54  de  este  tomo.)— (Código  pennl  del  ejército  de 
17  de  Noviembre  de  1884.) 

(2)  Art.  776.  Disciplina,  en  toda  su  latitud,  es  el  conjunto  de  medios  que  se  deben  em- 
plear para  obtener  perfectos  soldados.  Entre  esos  medios  descuellan:  instruir,  recompensar 
y castigar;  complementarios  del  primero  los  dos  últimos.  La  disciplina  es  no  sólo  la  mayor 
garantía  de  triunfo,  sino  la- primera  condición  de  vida  de  un  ejército  en  campaña.  Debe 
fundarse  en  la  convicción  general  de  que  e!  éxito  del  combate  y de  la  guerra  depende  del 
conjunto,  mantenido  por  el  mando,  de  los  esfuerzos  parciales  de  todos.— 777.  La  actividad, 
la  iniciativa  personal,  no  es  útil  sino  cuando  está  subordinada  á las  órdenes  de  los  superio- 
res y á las  reglas  generales  de  conducta  y comportamiento. —778.  Hasta  la  noble  ambición 
de  gloria  debe  refrenarse,  subordinándola  al  modesto  y honrado  sentimiento  del  de  ei . 
Este  sostiene  en  la  mala  fortuna;  mientras  que  la  exaltación  desmedida,  si  se  inflama  con 
la  victoria,  produce  en  los  reveses  desaliento  y desórden.— 779.  Propende  á relajai  a c isci 
plina  en  el  soldado  su  mala  preparación  á la  vida  militar;  en  el  Oficial  la  ignorancia  y a 
ambición.  En  campaña  el  peligro,  la  fatiga,  las  privaciones,  concurren  á producá  la  ín  is 
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3.  Las  demostraciones  contrarias  á la  disciplina  y á las  instituciones 
políticas,  cuando  no  llegan  á constituir  delito,  exigen,  no  obstante,  la 
■expulsión  del  ejército,  segun  declara  la  Real  orden  de  29  de  Febrero 
de  1884  (3),  valiéndose  al  efecto  de  los  Tribunales  de  honor  de  que  se 
hace  mérito  en  el  núm.  6,  pág.  614,  tomo  2.“  del  Nuevo  Colon. 


•ciplina;  hasta  los  mismos  habitantes  contribuyen  amparando,  con  mal  entendida  compa- 
sión, á rezagados  y desbandados.  La  ley  militar  los  comprende.— 780-  Por  consiguiente,  en  la 
guerra  el  mantenimiento  de  la  disciplina  exige  mayor  rapidez  de  procedimiento,  mas  se- 
vera y ejemplar  penalidad.  Los  testigos  del  delito  deben  serlo  también  del  castigo. -781.  El 
conocimiento  del  Código  penal  militar  en  unos  casos,  y en  otros  el  de  las  leyes  y usos  de  la 
guerra  (que  se  indican  en  el  capitulo  siguiente),  bastan  para  guiar  al  militar  en  campaña, 
tanto  en  su  conducta  respecto  al  enemigo,  como  en  el  trato  con  los  habitantes  del  país  ex- 
traño ó propio.  Los  Oficiales  generales  y particulares,  en  su  respectiva  esfera  de  mando, 
son  directamente  responsables  del  mantenimiento  de  la  disciplina,  en  esa  parte  que  pres- 
cribe el  respeto  á la  moral,  á la  religión,  alas  costumbres,  á la  propiedad  pública  y privada. 
—732.  La  disciplina  tiene  diversidad  de  resortes.  La  uniformidad,  empezando  por  el  ves- 
tuario, es  indudable  condición  de  disciplina;  y sin  embargofforzoso  es  que  haya  variedad  en 
ose  mismo  vestuario,  como  en  el  armamento,  en  los  diferentes  servicios,  en  la  instrucción 
y preparación  para  cada  uno.  Por  eso  es  recomendable  el  taclo  en  la  elección  del  resorte 
que  cada  situación  exija.  Unas  veces,  por  ejemplo,  convendrá  inculcar  en  las  tropas  menos- 
precio por  las  cualidades  ó ventajas  del  enemigo;  otras,  á la  inversa,  traerá  mas  provecho 
reconocerlas  cuales  son,  y aun  quizás  ponderarlas.— 783.  Es  deber  común  á todo  militar  en 
■campaña  guardar  secreto  cuando  se  le  ordene,  y siempre  mesura  y discreción  en  todo  lo 
referente  al  servicio,  asi  como  no  mantener,  sin  autorización  previa,  correspondencia  con 
el  enemigo  y hasta  con  periodistas  y publicistas  del  pais  ó bando  propio. — 784.  No  solo 
será  castigada  la  sustracción  y publicación  sin  permiso  de  documentos  oficiales,  sino  toda 
critica  y comentario  sobre  operaciones  de  guerra,  que  puedan  producir  réplicas  ó contro- 
versias con  menoscabo  de  la  disciplina.  / Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  Í882.) 

(3)  Excmo.  Sr.:  La  deplorable  impresión  que  dejaron  en  el  espirita  público  los  tristes 
acontecimientos  del  mes  de  Agosto  último,  y la  sensible  resonancia  que  tuvieron  fuera  de 
España,  lastimaron  profundamente  el  buen  nombre  de  nuestro  ejército,  por  la  ambición  de 
-algunos  que  empañaron  el  brillo  del  uniforme,  faltando  á sus  juramentos  para  negociar 
con  su  dignidad  y honor,  buscando  su  medro  por  el  camino  de  descabelladas  aventuras. 
Importa,  pues,  demostrar  ante  el  pais  y el  mundo  entero,  de  un  modo  tan  inequívoco  como 
enérgico,  que  las  clases  militares,  en  su  inmensa  mayoría,  reprueban  la  conducta  de  aque- 
llos que  olvidaron  sus  deberes  por  egoístas  miras  personales,  perdido  el  buen  espíritu  que 
•es  base  fundamental  de  las  instituciones  armadas,  poniendo  de  manifiesto  que  el  ejército 
es  una  agrupación  patriótica  con  un  personal  inteligente  y digno  que  solo  se  inspira  en  las 
reglas  de  la  mas  acrisolada  honradez  y caballerosidad,  y que  nb  vacila  un  momento  en  el 
sacrificio  de  sus  mas  caros  y preciados  bienes,  cuando  asi  lo  exigen  el  interés  de  la  patria  y 
la  defensa  de  las  instituciones  permanentes.  Constantemente  fija  la  atención  de  S.  M.  el 
Dey  (Q.  D.  G.)  en  cuanto  contribuye  á enaltecer  y acrecentar  el  prestigio  del  ejército,  no 
podría  ver  sin  profundo  sentimiento  la  permanencia  en  sus  filas  de  ios  que  se  hagan  indig- 
nos de  pertenecer  á tan  noble  profesión,  puesto  que  aquella  se  debería,  sin  duda  alguna,  á 
la  apatía  de  los  mas  y á un  falso  concepto  del  compañerismo,  que  confunde  con  la  delación 
indigna  la  inflexible  apreciación  y el  riguroso  juicio  que  merecen  los  actos  deshonrosos, 
y es  causa  de  que  los  culpables  encuentren  á veces  defensores  inconscientes,  donde  solo 
debieran  hallar  jueces  severísimos,  y mas  generalmente  una  punible  indiferencia  en  lugar 
de  justa  reprobación  y desprecio.  Para  combatir  y estirpar  estos  defectos,  quieres.  M.  se 
ponga  especial  empeño  en  infundir  en  todas  las  clases  militares  el  espíritu  que  alienta  y 
vivifica  á las  de  otros  paises,  modelos  dignos  de  estudio  y de  general  admiración  por  la 
práctica  sostenida  y constante  de  las  virtudes  militares  y la  sabiduría  de  sus  procedimien- 
tos en  la  guerra  y en  la  paz.  Es  necesario  que  en  todas  las  jerarquías  de  la  milicia  se  com- 
prenda que  no  pocos  de  los  males  que  el  ejército  siente  y lamenta,  en  el  ejército  misino 
tienen  su  mas  eficaz  remedio,  y que  confundidos  todos  bajo  un  solo  uniforme  y dada  la  so- 
lidaridad de  sus  intereses,  deben  ser  ellos  mismos  los  mas  celosos  custodios  de  su  dignidad 
y de  su  honra.  Asi  se  conquistarán  mas  cada  dia  la  estimación  del  pais  correspondiendo  á 
la  distinción  que  les  dispensa,  al  confiarles  el  honrosísimo  encargo  de  la  defensa  de  núes- 
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4.  Según  se  lleva  dicho  en  el  tomo  3.°  pág.  789  de  dicha  obra,  se  con- 
sidera contrario  á la  disciplina  el  hacer  colectivamente  regalos  los  infe- 
riores ó los  superiores,  disposiciones  que  se  reiteraron  en  Real  órden  de 
22  de  Junio  de  1880  y H de  Febrero  de  1881  (4). 

5.  En  Real  órden  de  8 de  Mayo  de  1879  se  autorizó  al  Gobernador  de 
Melilla  para  procesar  á los  individuos  de  las  compañías  del  Fijo  de  Ceuta, 
hoy  batallón  disciplinario  de  Melilla,  que  guarnecen  aquella  plaza,  siem- 
pre que  faltaren  ó lo  que  exige  la  más  rígida  disciplina,  para  volverlos  ó 
los  establecimientos  penales,  si  de  ellos  proceden,  para  ser  castigados  con 
todo  rigor  y sentenciados  á presidio  si  lo  mereciesen.  Véase  la  voz  Cuer- 
pos disciplinarios  del  ejército. 

DISENTIMIENTO. — Véase  Sentencia. 

DISPARO  DE  ARMAS.— 1.  Por  el  art.  26,  tft.  l.°,  trat.  2.°  de  las 
Ordenanzas  generales  del  ejército  se  prohíbe  ú los  soldados  disparar  sus 
armas  sin  que  lo  disponga  el  que  los  mande,  A excepción  de  los  casos  que 
se  previenen  para  el  centinela.  Véase  esta  voz. 


Ira  gloriosa  bandera  y de  la  integridad  de  la  patria,  al  par  que  la  conservación  del  órden 
público,  indispensable  al  desarrollo  de  su  prosperidad  y de  su  grandeza.  No  deben,  por 
tanto,  consentirse  en  el  ejército  actos  vergonzosos  ni  demostraciones  contrarias  á la  disci- 
plina y á las  instituciones  políticas,  de  lo  que  nos  dan  ejemplo  elocuente  todas  las  naciones 
sean  cualesquiera  sus  formas  de  Gobierno;  y en  tal  concepto,  deberán  ser  inmediatamente 
expulsados  los  que  por  abandono,  cobardía,  relajada  conducta  ó por  contraer  compromisos- 
misteriosos  y bastardos,  se  hagan  indignos  de  sus  compañeros  de  armas,  excitando,  para 
conseguirlo  y depurar  aquel  de  tan  perniciosos  elementos,  el  concurso  activo  y la  eficaz 
cooperación  de  cuantos  hoy  se  limitan  á reprobar  en  silencio  la  punible  conducta  de  los 
que,  en  reducida  minoría  los  deprimen  y desprestigian  á los  ojos  de  sus  conciudadanos, 
juzgando  con  levantado  espíritu  y varonil  entereza  aquellas  faltas,  que  si  escapan  á la  ac- 
ción de  la  ley  escrita,  caen  completamente  bajo  el  dominio  del  Código  Idel  honor,  mas  sus- 
ceptible todavía,  impreso  con  caracteres  indelebles  en  las  conciencias  de  todos  los  hombres 
honrados.  En  virtud  de  estas  fundadas  consideraciones,  es  la  voluntad  de  S.  M.  recomiende 
á V.  E-  que,  al  mismo  tiempo  que  recuerda  á los  Jefes  y Oficiales  á sus  órdenes,  procurando- 
darles  la  mayor  publicidad  posible,  el  art.  8.°  del  Real  decreto  de  3 de  Enero  de  1367  relativo 
al  establecimiento  de  los  Tribunales  de  honor,  y la  órden  aclaratoria  de  20  de  Setiembre 
de  1870,  cuyas  copias  se  acompañan,  les  haga  entender  la  inquebrantable  resolución  del 
Gobierno  de  S.  M.  de  no  tolerar,  por  su  parte,  ni  la  mas  pequeña  falta  que  pueda  empañar 
el  brillo  del  uniforme,  asi  como  está  dispuesto  á atender  con  preferencia  al  desarrollo  y fo- 
mento de  nuestras  instituciones  armadas,  y á realizar  en  su  obsequio  cuantas  mejoras  sean 
compatibles  con  la  equidad  y la  justicia,  y tiendan  á su  bienestar  y á facilitarles  el  cumpli- 
miento de  sus  sagrados  é ineludibles  deberes.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  que,  ins- 
pirándose en  el  espíritu  de  las  disposiciones  citadas,  y en  los  deseos  y los  propósitos  dcL 
Gobierno,  secunde  tan  eficazmente  como  puede  esperarse  de  las  dotes  que  adornan  á V.  E. 
y de  su  experiencia  y práctica  de  mando,  el  exacto  y fiel  cumplimiento  de  aquellas.— Ma- 
drid 23  de  Febrero  de  1834. 


(4)  Excmo.  Sr.:  Por  Real  órden  de  22¡de  Junio  de  1880  se  reiteraron  las  disposiciones  an- 
teriores que  prohíben,  de  un  modo  absoluto,  que  en  (¡ninguna  ocasión  ni  por  motivo  alguno 
se  hagan  colectivamente  demostraciones  que  ocasionen  desembolsos  á los  Jefes  y Oficiales, 
con  la  advertencia  de  que,  si  resultaran  insuficientes  aquéllas  terminantes  prevenciones, 
se  exigiría  la  debida  responsabilidad  á los  que  en  ella  incurriesen.  En  este  concepto,  y 
siendo  indispensable  desarraigar  del  ejército  una  costumbre  tan  contraria  á los  buenos 
principios  militares,  y que  grava  con  frecuencia,  mas  por  compromiso  que  expontánea- 
mente,  los  escasos  haberes  de  las  clases,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  dispuesto,  que  en  lo  sucesivo 
no  se  consienta  ni  disimule  el  menor  abuso  sobre  el  particular,  vigilando  V.  E.  y exigiendo 
de  las  autoridades  dependientes  de  la  suya,  igual  atención  para  que,  si  llegara  á ocui  i i»  - 
gun  caso  de  esta  naturaleza,  se  imponga  á los  contraventores  un  sério  correctivo,  que  . .. 
aplicará  con  mayor  rigor  al  Oficial  mas  caracterizado  de  los  que  contribuyan  al  obse  quto 
lo  promuevan  ó toleren,  asi  como  al  Jefe  ú Oficial  al  que  se  dedique  y lo  acepte.— Madi  i r- 

de  Febrero  de  1884. 
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2.  El  disparo  de  arma  de  fuego  contra  persona  determinada  se  castiga 
con  arreglo  al  art.  423  del  Código  penal  coman  (i)  cuando  no  concurran 
en  el  hecho  las  circunstancias  necesarias  para  constituir  otro  delito 
mayor. 

DISTINGUIDOS. — 1.  Se  daba  antiguamente  este  nombre  á los  sol- 
dados que  por  las  circunstancias  de  su  nacimiento  lo  merecían, según  los 
artículos  13  y 14,  tit.  18,  trat.  2.°,  de  las  Ordenanzas  del  ejército;  pero 
por  Reales  órdenes  de  7 de  Marzo  de  1842,  4 de  Abril  de  1845-(1‘)  y 23  de 
Setiembre  de  1847  (2)  se  suprimió  la  clase  de  distinguidos. 

2.  Esto,  no  obstante,  por  Real  orden  de  20  de  Junio  de  1846  (3)  se  es- 
tableció una  distinción  honorífica  para  los  soldados  que  por  su  buena  con- 
ducía aplicación  y aseo  se  granjeen  el  aprecio  de  sus  Jefes,  quedando  re- 
levados de  todo  servicio  mecánico.  Asimismo  gozan  de  la  distinción  de 
no  poder  ser  empleados  en  el  servicio  de  asistentes,  en  conformidad  á la 
Real  orden  de  7 de  Octubre  de  1852  (4)  y á la  regla  9.a  de  la  Real  órden 
de  22  de  Agosto  de  1854  (5)  para  la  elección  de  asistentes  y ordenanzas. 

DISTINTIVOS. — Véase  Divisas  y distintivos. 

DISTRIBUCION  DE  HABERES. --1.  El  Capitán  es  el  encargado 
de  recibir  todos  los  fondos  que  se  hayan  de  distribuir  á la  respectiva 
unidad  orgánica;  debiendo  tener  presente  lo  dispuesto  en  el  cap.  5.°  del 
Reglamento  de  contabilidad  de  14  de  Julio  de  1881  (l4*) y si  bien  el  art.  22 
tratado  2.°,  tit.  4.  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  dice  que  el  sar- 
gento primero  debe  hacer  las  distribuciones  de  pan,  prest  y utensilio  de 
su  compañía,  por  Real  órden  de  16  de  Agosto  de  1866  (2*),  se  mandó  en- 
tre otras  cosas,  que  los  Capitanes  se  reserven  la  distribución  de  haberes,, 
premios  y sobre-alcances,  que  se  hará  irremisiblemente  á su  presencia;  y 
que  á la  distribución  de  las  sobras  asista  el  subalterno  de  semana. 

2.  Por  circular  de  la  Inspección  general1 2 3 4 5  de  Carabineros  de  l.°  de 
Octubre  de  1876  (3),  se  dispuso  la  forma  en  que  han  de  recibirse  y dis- 


(1)  Véase  la  pág.  63,  tomo  3."  del  Nuevo  Colon. 

(1‘)  Excmo.  St\:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  con  presencia  del  expediente  instruido  á consecuen- 
cia de  la  instancia  promovida  por  D.a  Juliana  Borreguero  en  solicitud  de  que  á su  hijo  don 
José  León  López  se  le  concediese  por  gracia  especial  la  de  distinguido  en  el  regimiento  in- 
fantería de  Aragón,  núra.  21,  por  las  razones  que  expone,  al  propio  tiempo  que  no  ha  tenido 
á bien  acceder  á esta  petición,  se  ha  servido  resolver  como  medida  genera)  que  no  haya 
soldados  distinguidos.— De  órden  de  S.  M.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  4 de  Abril  de  1845.— 
Narvaez. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  la  Reina  (Q.  D.  G.)  las  razones  expuestas  por  ( 
los  Directores  generales  de  las  armas,  acerca  de  los  perjuicios  y embarazos  que  la  clase  de 
soldados  distinguidos  ocasiona  al  buen  régimen  y disciplina  de  los  cuerpos  á.  que  pertene- 
cen, se  ha  dignado  resolver  por  punto  general,  que  en  lo  sucesivo  no  se  admita  en  la  men- 
cionada clase  á los  individuos  que  por  la  ley  sean  llamados  al  servicio  militar,  debiendo, 
no  obstante,  continuar  en  los  cuerpos  los  distinguidos  que  en  la  actualidad  hubiere  en  los 
mismos.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  23  de  Setiembre  de  1817.— Córdova. 

(3)  Véas  la  nota  31,  pág.  753  del  tomo  2.° 

(4)  Véase  la  nota  15,  pág.  295,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(5)  Véase  la  nota  11,  pág.  293,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(1“)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  l.° 

(2*)  Vease  la  nota  2,  pág.  712  del  tomo  2.° 

(3)  Hoy  que  las  Comandancias  del  cuerpo  reciben  en  su  mayoría  con  regularidad  sus 
consignaciones  dentro  del  mes  á que  corresponden,  no  hay  razón  legal  que  aconseje  que  so 
retrasen  sus  pagos  á los  individuos,  ni  se  les  hagan  mayores  descuentos  que  los  gastos  que 
necesariamente  suelen  originarse  y que  las  más  veces  proceden  de  conveniencia  propia  poí- 
no molestarse  en  la  conducción,  dejando  de  cumplir  lo  que  sobre  el  particular  está  man- 
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tribuirse  los  haberes  de  los  individuos  del  cuerpo,  procurando  que  no  se 
les  hagan  descuentos.  Esta  disposición  fue  ratificada  por  otra  circular 
de  12  de  Agosto  de  1882(4).  Véase  Ajustes,  Alcances  y Haberes. 
DISTRITO. — Véase  Capitán  general  y División  territorial  militar . 
DIVISAS  Y DISTINTIVOS.— 1.  El  sistema  de  divisas  en  el  ejér- 
cito tiene  por  base  el  uso  de  galones  en  las  clases  de  tropa,  el  de  galones 
y estrellas  en  las  de  Jefes  y Oficiales,  y el  de  entorchados  en  las  de  Ofi- 
ciales generales,  según  el  Reglamento  de  25  de  Setiembre  de  1884  (1). 


dado.  La  buena  inteligencia  que  debe  existir  entre  la  autoridad  de  V...  y las  de  Hacienda 
do  esa  provindia,  es,  á no  dudar,  la  base  para  conseguir  la  regularidad  en  el  pago  de  los 
sueldos  y haberes  á la  fuerza  de  sus  órdenes,  inteligencia  que  debe  secundar  con  incansa- 
ble celo  el  Habilitado,  que  no  puede  dejar  de  zanjar  por  sí  mismo  cuantos  obstáculos  se  pre- 
senten, con  objeto  de  conseguir  el  fin  que  debe  proponerse  de  cobrar  prontamente  el  im- 
porte del  presupuesto  de  la  Comandancia,  para  cerrar  sus  cuentas  dentro  del  mes  á que 
corresponden.  En  este  supuesto  conviene  que  V...haga  se  faciliten  cartas-órdenes  para  que 
los  Capitanes  ó Jefes  de  sección  reciban  de  las  Administraciones  subalternas  enclavadas  ó 
próximas  á su  demarcación,  el  importe  de  sus  liquidaciones,  evitándose  el  gasto,  molestias 
y exposición  de  la  conducción  á estas  y las  ventajas  consiguientes  al  cuerpo;  y de  no  ser 
posible,  encargo  á V...  dé  sus  órdenes  para  que  en  un  dia  dado  se  presenten  los  Capitanes 
en  la  capital  á recibir  los  presupuestos  y el  alcance  que  les  resulte,  y hechas  á su  vez  por 
estos  las  liquidaciones  de  las  secciones,  citar  á los  Jefes  de  ellas  á su  residencia  para  reci- 
bir los  haberes,  siendo  ineludible  el  deber  en  que  están  los  Capitanes  y Jefes  de  sección  do 
efectuar  personalmente  el  pago  á sus  individuos  según  dispone  la  Real  orden  de  16  de 
Agosto  de  1866,  circulada  en  24  del  mismo  con  el  núm.  247,  cuya  práctica  permite  á estos  re- 
solver las  dudas  y reclamaciones.que  hagan  sus  subordinados  en  el  acto  de  recibir  los  ha- 
beres, ó trasmitirlas  á sus  superiores  para  la  resolución  que  proceda.  Al  propio  tiempo  debo 
llamar  la  atención  de  Y...  para  que  vigile  muy  de  cerca  no  se  admita  en  pago  de  haberes 
mas  moneda  en  calderilla  que  la  puramente  indispensable,  y que  esta  tenga  su  distribu- 
ción en  la  capital  y puntos  más  próximos  á fin  de  evitar  los  gastos  que  se  originan  en  su 
conducción  ó reducción,  que  caso  de  haberla,  ha  de  ser  por  un  motivo  muy  justificado  y 
mandando  los  Capitanes  cuenta  á V...  de  los  gastos  para  su  aprobación,  á fin  de  que  sirva 
de  comprobante  al  cargo  que  se  haga  á los  individuos,  cuidando  que  con  este  pretesto  no  se 
carguen  sumas  indebidas,  pues  de  notarlo  ó recibir  queja  alguna  sobre  el  particular,  haré 
á V...  responsable,  condenándole,  sin  mas  antecedente,  al  pago  de  la  suma  total  que  fuese 
cargada  sin  aquel  requisito,  siendo  V...  muy  parco  en  dispensar  la  aprobación  á las  cuentas 
que  le  presenten  los  Capitanes,  pues  repito  estoy  resuelto  á no  tolerar  el  mas  pequeño 
abuso  en  el  particular.— Madrid  1."  de  Octubre  de  1876. — Gasset. 

(í)  La  circular  núm.  326  de  l.°  de  Octubre  de  1S76  marca  taxativamente  la  forma  en  que 
han  de  recibirse  y distribuirse  los  haberes  de  los  individuos  del  cuerpo,  señalándose  la  in- 
versión que  debe  darse  á la  parte  de  calderilla  que  puede  percibirse  con  la  consignación 
de  las  Comandancias,  al  objeto  de  evitar  que  los  individuos  sufran  cargo  alguno  por  con- 
ducción de  caudales.  Sin  duda  el  olvido  de  los  preceptos  de  la  citada  disposición  ha  dado 
lugar  á que  en  algunas  Comandancias  se  verifique  un  descuento  en  los  haberes  mensuales 
de  los  individuos  por  el  concepto  expresado,  cuyo  procedimiento  cesará  desde  luego,  y á 
cuyo  fin,  recuerdo  á V.  S.  el  cumplimiento  de  cuanto  en  dicha  circular  se  previene,  y de 
cuya  observancia  me  será  responsable;  debiendo  mensualmente  darme  conocimiento 
•cuando  por  alguna  circunstancia  extraordinaria  autorizase  algún  descuento  individual  por 
el  concepto  de  reducción  ó conducción  de  caudales.  Mi  paternal  solicitud  por  el  bien  de  los 
individuos  de  este  cuerpo  me  inclina  á fijar  especialmente  la  atención  respecto  á disminuir 
en  lo  posible  Jos  descuentos  que  sufren  en  sus  reducidos  haberes,  y á este  fin  gestionaré  lo 
conveniente  para  que  desaparezcan  los  cargos  que  hoy  se  les  hacen  por  razón  de  cuartel  y 
Habilitado,  proponiendo  que  en  los  presupuestos  sucesivos  del  cuerpo  se  admitan  las  pai  ti- 
fias necesarias  para  que  estas  atenciones  sean  sufragadas  por  el  Estado.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 12  de  Agosto  de  1882.— Sanz. 

(1)  Reglamento  de  divisas  militares  para  el  ejército. — Art.  1.“  Los  Capitanes  genei  alc.-. 
ele  ejército  usarán  como  distintivo  de  su  alta  dignidad  tres  entorchados  de  oio,  con  sene  i 
en  las  bocamangas  de  los  trajes  de  gala  y diario,  y sin  ella  en  el  ros  ó leopo  c ina,  e L a>a 
número  de  pasadores  en  la  faja.— Art.  2.°  En  la  misma  forma  que  los  Capitanes  generaie,, 
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2.  Respecto  á distintivos  vamos  á ocuparnos  aquí  del  asunto  en  ge- 
neral, dejando  para  las  voces  respectivas  la  descripción  de  los  distintivos 
especiales  de  cada  cuerpo. 

3.  El  emblema  del  mando  es  el  bastón.  Véase  esta  voz. 


{[ovarán  dos  entorchados  y dos  pasadores  de  oro  los  Tenientes  generales,  y uno  de  cada 
clase  los  Mariscales  de  campo  y Brigadieres,  siendo  de  oro  los  de  aquellos  y de  plata  los  de 
estos,  con  serreta  de  oro  en  los  entorchados  de  la  bocamanga.— Art.  3.°  Además  de  las  ante- 
riores divisas,  podrán  usar  en  todos  los  uniformes  los  Oficiales  generales  que  tengan  dere- 
cho á ello  los  tres  galones  de  Coronel,  pero  sin  las  estrellas  que  forman  parte  del  distintivo 
de  estos.— Art.  4."  Las  divisas  de  los.  Coroneles,  Tenientes  coroneles  y Comandantes  serán 
las  mismas  que  en  la  actualidad  usan,  á saber:— Coronel:  Tres  galones  de  cinco  hilos  de  oro 
ó plata,  según  los  bolones  del  uniforme,  de  doce  milímetros  de  ancho,  y tres  estrellas  de 
ocho  puntas  de  30  milímetros  de  diámetro,  bordadas  con  canutillo  mate  de  oro  ó plata  res- 
pectivamente.—Teniente  coronel:  Dos  galones  y dos  estrellas  como  las  de  los  Coroneles.— 
Comandantes:  Dos  galones  y dos  estrellas  do  las  condiciones  y dimensiones  expresadas,  pero 
de  oro  uno  de  los  galones  y de  plata  el  otro,  como  asimismo  las  estrellas  —Art.  5.°  Los  Ca- 
pitanes, tenientes  y Alféreces  llevarán  respectivamente  tres,  dos  y una  trencillas  de  seis 
milímetros  de  ancho  y cinco  hilos  de  oro  ó plata,  según  los  botones  del  uniforme,  y tres, 
dos  y una  estrella  de  seis  puntas  y 25  milímetros  de  diámetro.— Art.  6.°  Significando  las  es- 
trellas la  efectividad  de  los  empleos,  deberán  representarse  los  grados  solo  con  las  trenci- 
llas ó galones  correspondientes  á los  empleos  de  que  son  dichos  grados.— Art.  7.°  Los  alum- 
nos de  las  Academias  militares  usarán  los  distintivos  siguientes:— Primero  y segundo  años 
de.  estudios:  Uno  y dos  cordoncillos  respectivamente  de  dos  milímetros  de  diámetro,  y de 
oro  ó plata,  según  los  botones.— Tercer  año  de  estudios  de  la  Academia  general  como  pre- 
paratorio de  la  misma  y tercero  de  Caballería:  Tres  cordoncillos  de  la  misma  clase  que  los 
anteriores.— Tercero  y cuarto  años  de  estudios  de  las  Academias  de  Estado  mayor,  Artille- 
ría, Ingenieros  y Administración  militar:  La  divisa  correspondiente  al  empleo  de  Alférez. 
Los  Oficiales  efectivos  que  cursen  en  una  Academia  militar  llevarán  en  las  mangas  del  uni- 
forme las  divisas  correspondientes  al  empleo  de  que  estén  en  posesión;  pero  en  las  prendas 
de  cabeza  no  usarán  mas  distintivo  que  el  que  como  alumnos  les  corresponda.— Art.  8.°  Los 
sargentos  y cabos  del  ejército  conservarán  las  divisas  que  actualmente  usan,  á saber:— Sar- 
gentos primeros  graduados  de  Alférez:  Una  trencilla  en  la  bocamanga.— Sargentos  prime- 
ros efectivos  ó graduados:  Tres  galones  de  13  milímetros  de  ancho  del  llamado  de  panecillo  , 
y de  oro  ó plata,  según  los  botones  del  uniforme.— Sargentos  segundos:  Dos  galones  iguales 
ú los  del  primero.— Cabos  primeros  y segundos:  Tres  y dos  galones  respectivamente  de 
13  milímetros  de  ancho  y de  estambre  grana,  á menos  que  por  el  color  de  la  prenda  en  que 
deban  usarse  se  prevenga  lo  contrario  en  los  Reglamentos  de  uniformidad.— Art.  í).°  La  co- 
locación de  las  divisas  se  sujetará  á las  siguientes  reglas  generales  y á los  adjuntos  diseños: 
4.*  Las  de  los  Oficiales  generales  conforme  á lo  determinado  en  el  vigente  Reglamento  de 
uniformidad  del  Estado  mayor  general  de  30  de  Diciembre  de  1881.  2.a  Los  Jefes  y Oficiales 
llevarán  en  las  bocamangas  los  galones  y trencillas  separadas  entre  si  por  intervalos  de  dos 
milímetros,  y adaptándose  á la  forma  del  borde  superior  de  dichas  bocamangas,  bien  sea 
recto  ó angular;  en  la  inteligencia  que  para  los  cuerpos  que  por  reglamento  usan  estas  úl- 
timas, el  vértice  del  ángulo  distará  183  milímetros  del  borde  inferior,  siendo  su  abertura  de 
83  grados,  y en  los  que  usan  recto  el  extremo  superior  de  la  bocamanga  será  éste  paralelo 
al  inferior,  del  que  distará  92  milímetros,  y los  galones  y trencillas  formarán  al  costado  ex- 
terior el  mismo  ángulo  que  resulte  en  la  unión  de  aquel  con  la  costura  correspondiente  de 
la  manga.  3.a  Los  Jefes  llevarán  las  estrellas  por  bajo  de  los  galones,  situadas  de  modo  que 
sus  centros,  sea  cualquiera  la  forma  de  la  extremidad  superior  de  la  bocamanga  se  hallen 
en  una  misma  linea  paralela  á la  inferior,  distante  22  milímetros  de  esta  en  las  rectas  y 35 
en  las  angulares,  mediando  además  entre  los  expresados  centros  intervalos  de  40  milíme- 
tros, y situándose  el  de  la  estrella  que  ocupa  el  lugar  par  cuando  estas  son  tres,  ó si  solo 
son  dos  el  punto  medio  del  intervalo  entre  ambas,  que  en  este  caso  tendrá  00  milímetros,  en 
la  mitad  del  ancho  de  la  bocamanga  libre  de  galones.  4.a  En  las  divisas  de  Comandante  ol 
galón  superior  y la  estrella  mas  inmediata  al  boton  de  la  bocamanga  serán  los  de  color 
igual  al  de  los  cabos  del  uniforme.  5.a  Los  Capitanes  y Subalternos  llevarán  las  estrellas  por 
encima  de  los  galones,  en  las  bocamangas  rectas,  como  se  detalla  para  los  Jefes;  pero  con 
la  diferencia  de  que  la  linea  de  los  centros  paralela  á los  bordes  de  aquellas  ha  de  distar 
55  milímetros  del  centro  superior  de  la  trencilla  mas  inmediata,  y dichos  centros  entro  si 
50  habiendo  tres  estrellas  y 70  siendo  dos;  en  las  bocamangas  de  ángulo  se  situará  sobre  el 


DIVISAS  Y DISTINTIVOS. 


388 

-i.  El  distintivo  coman  á todos  los  individuos  del  ejército  es  la  esca- 
rapela, que  tiene  los  mismos  colores  que  la  bandera  nacional,  según  dis- 
pone la  llealórden  de  10  de  Junio  de  1870  (2).  La  forma  de  la  escarapela 
es  circular,  según  lo  resuelto  por  Real  Orden  de  8 de  Noviembre 


vértice  de  este  y A 30  milímetros  de  distancia  de  una  de  las  estrellas,  y á los  lados  las  otras 
dos,  A 80  milímetros  de  la  anterior  y A 30  del  borde  superiorjde  dicha  bocamanga.  G."  En  los 
capotes  de  montar,  en  las  esclavinas  y en  los  roses  ó prendas  equivalentes,  solo  se  llevarán 
los  galones  ó trencillas  correspondientes  A los  empleos,  colocándolos  en  la  cara  exterior  del 
cuello,  y dándole  vuelta  por  lo  que  respecta  A los  capotes  y esclavinas,  y en  los  roses  ó pren- 
das  equivalentes  de  cabeza  en  la  parte  superior,  excepción  hecha  de  la  gorra,  en  la  que  se 
llevarán  las  divisas  como  determina  la  Real  órden-circular  de  l.°  de  Agosto  del  corriente 
año.  7.*  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  usarán  en  las  bocamangas  las 
divisas  correspondientes  A los  grados  y empleos  personales  de  que  estén  en  posesión;  en 
los  capotes  de  montar  ó esclavinas  los  galones  ó trencillas  correspondientes  á esos  mismos 
empleos,  y en  el  ros  ó prenda  equivalente  de  cabeza,  solo  los  de  la  efectividad  en  el  cuerpo, 
en  consonancia  con  lo  que  so  determina  en  la  regla  anterior.  8.®  Los  alumnos  de  las  Acade- 
mias militares  que  no  tienen  derecho  A usar  divisas  de  Oficial,  solo  llevarán  en  las  prendas 
de  cabeza  los  distintivos  que  se  prefijan  en  el  art.  7.°  9.®  Los  galones  de  divisa  de  los  sar- 
gentos y cabos  se  colocarán  en  las  mangas  con  intervalos  de  dos  milímetros  entre  si  y do 
modo  que,  partiendo  de  la  costura  interior  de  aquellas  en  la  inmediación  del  extremo  supe- 
rior de  las  bocamangas  crucen  A la  exterior,  terminando  debajo  del  codo.  Si  la  bocamanga 
es  angular,  pasarán  los  galones  salvando  el  escuson,  pero  en  contacto  con  la  parte  superior 
de  este,  y arrancarán  algo  mas  arriba  del  punto  que  se  marca  en  las  bocamangas  rectas, 
para  terminar  por  encima  del  codo.— Art.  10.  En  los  cuerpos  auxiliares  se  observarán  para 
la  colocación  de  tas  divisas  las  mismas  reglas  generales  que  quedan  consignadas;  pero  los 
elementos  que  constituyen  los  distintivos  se  ajustarán  en  sus  condiciones  y forma  á las 
prescripciones  que  serán  objeto  de  los  siguientes  artículos.— Art.  11.  Los  asimilados  á Ofi- 
ciales generales  usarán  el  entorchado  reglamentario,  que  es  detallado  en  el  adjunto  diseño, 
según  las  órdenes  del  Poder  Ejecutivo  de  22  de  Abril  y 24  de  Mayo  de  1809  y la  de  9 de  Abril 
de  1874.— Art.  12.  Los  galones  y trencillas  se  reemplazarán  en  los  cuerpos  de  Administra- 
ción. Sanidad,  Veterinaria  y Equitación  militar  por  serretas  de  doce  y seis  milímetros  do 
ancho  respectivamente,  que  con  arreglo  A lo  prevenido  sobre  el  particular  en  las  dos  pri- 
meras disposiciones  antes  citadas  y en  las  de  13  de  Julio  de  1834  y 5 de  Julio  de  1880,  so 
ajustarán  exactamente  en  su  forma  A lo  que  determina  el  unido  diseño.  En  el  cuerpo  de 
Veterinaria  militar  se  reemplazarán  además  las  estrellas  por  V.  V.  y en  el  de  Equitación 
por  E.  E.;  teniendo  estas  cifras  30  centímetros  de  altura  y 25  de  ancho  en  los  distintivos  do 
ios  asimilados  A Jefes,  y 23  y 23  respectivamente  en  los  de  los  que  lo  sean  A Capitanes  y Su- 
balternos.—Art.  13.  Los  galones  y trencillas  que  habrán  de  usar  los  asimilados  á Jefes  y 
Oficiales  en  el  cuerpo  Jurídico  militar,  tendrán  el  mismo  ancho  respectivamente  que  el  se- 
ñalado A los  de  aquellas  clases,  y serán  de  tejido  igual  al  bordado  tradicional  del  cuerpo, 
como  se  indica  en  el  diseño  que  acompaña  A este  Reglamento.— Art.  14.  Los  distintivos  de  los 
Capellanes  castrenses  consistirán  en  trencillas  de  0 milímetros  do  ancho,  de  tejido  de  seda 
carmesí  ó hilillo  de  oro,  que  se  colocarán  en  las  bocamangas  y leopoldinas  con  sujeción  á las 
reglas  generales  anteriormente  establecidas,  llevando  una  los  Capellanes  de  entrada,  dos 


los  de  ascenso,  tres  los  de  término  y cuatro  los  mayores.— Art.  15.  Los  Oficiales  celadores 
de  fortificación  usarán  las  mismas  divisas  y en  igual  disposición  que  los  Oficiales  prime- 
ros, segundos  y terceros  de  Administración  militar.— Art.  10.  Para  el  cambio  de  divisas 
que  esto  Reglamento  determina,  se  concedo  de  plazo  todo  el  tiempo  que  resta  del  año  ac- 
tual A los  Jefes  y Oficiales  que  sirven  cu  activo,  ampliándolo  por  tres  meses  mas  para  los 
que  so  encuentran  de  reemplazo,  en  batallones  de  reserva,  depósito  y demás  destinos  pasi- 
vos. Los  mismos  plazos  regirán  para  los  ejércitos  de  Ultramar  pero  contados  desde  la  fecha 
en  que  se  publique  este  Reglamento  «n  aquellos  dominios.— Aprobado  por  S.  M.  el  25  de  Se- 
tiembre de  188i.— Quesada. 

(2)  Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio  en  4 del  pasado  po»’ 
Director  general  de  Infantería,  referente  ai  color  de  la  escarapela  que  usa  ol  ejeiei  ‘ ‘ 
la  desigualdad  que  se  observa  en  este  punto,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conven  en 
solver  que  para  todas  las  armas  é institutos  del  ejército,  sea  reglamentaria  la  e os  ce  * 
nacionales  restablecida  por  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1871,  que  no  ha  sido  i ei  ®r,a  _ 

ninguna  otra  disposición.  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  10  de  Jumo  u- 


Caballos, 
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de  18 Í3  (3),  y tienen  derecho  á usarla  además  de  los  militares,  las  demás 
personas  que  determinan  las  Reales  órdenes  de  30  de  Enero  de  1815  (4)  y 
23  de  Marzo  de  1861  (5);  siendo  de  advertir  que  la  primera  de  estas  dis- 
posiciones debe  considerarse  modificada  por  la  organización  dada  poste- 
riormente al  ejército. 

5.  La  gola  es  el  distintivo  de  la  Infantería  é instituios  á pié  en  los 
actos  de  servicio,  según  disponen  las  Reales  órdenes  de  18  de  Agosto 
y 11  de  Setiembre  de  1877  (6). 

6.  El  distintivo  de  los  Oficiales  generales  cuando  visten  de  paisano  es 
el  fagin.  Véase  Estado  mayor  general  del  ejército. 


(3)  Enterado  el  Gobierno  provisional  de  que  las  nuevas  escarapelas  establecidas  por  el 
decreto  de  13  de  Setiembre  próximo  pasado  no  so  llevan  con  la  uniformidad  debida,  se  ha 
servido  resolver  que  todas  las  que  se  usen,  ya  sea  en  morrión  ó en  sombrero  apuntado,  sean 
precisamente  circulares,  con  extricta  sujeción  al  modelo  que  acompaña  al  expresado  de- 
creto.—Lo  que  de  su  orden  digo  a V.  E.,  etc. -Madrid  8 de  Noviembre  de  1843.— Serrano. 

(4)  El  Capitán  general  de  Andalucía,  conde  del  Abisbal,  hizo  presente,  entre  otras  cosas 
el  abuso  que  se  advierte  del  distintivo  de  la  escarapela  roja,  concedida  exclusivamente  álos 
militares  y criados  de  Casa  Real,  confundiéndose  los  paisanos  con  estas  clases.  El  Re/ 
nuestro  Señor,  quiso  oir  sobre  este  particular  al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  y en  con- 
secuencia de  lo  que  ha  expuesto  en  consulta  de  11  del  corriente,  ha  tenido  á bien  S.  M.  man- 
dar: l.°  Que  el  uso  de  la  escarapela  roja  sea  solo  el  distintivo  de  los  Oficiales  y tropa  de  los 
ejércitos  y armada,  aunque  estén  retirados,  y de  los  individuos  que  componen  su  Real  Fa- 
milia.— 2.a  Que  desde  ahora  en  adelante  se  prohíba  su  uso  generalmente  á todos  los  demás 
aunque  gocen  del  fuero  político  de  guerra,  incluso  los  Maestrantes,  quedando  por  conse- 
cuencia sin  efecto  la  Real  orden  de  18  de  Setiembre  de  1802  que  obtuvieron  á su  favor,  per- 
mitiéndose á los  Intendentes  de  ejército,  solo  en  el  distrito  de  su  destino,  por  los  honores  y 
guardia  de  Mariscal  de  campo,  que  dentro  de  él  tienen  por  Ordenanza;  pero  no  á los  Comi- 
sarios Ordenadores  que  en  su  ausencia  ó vacante  ejerzan  sus  funciones,  y si  podrán  llevar 
el  mismo  distintivo  los  demás  que  tengan  honores  de  Mariscal  de  campo  ó de  cualquiera 
otro  grado  de  Oficiales  del  ejército.— 3.°  Que  para  no  hacer  ninguna  excepción  y atender 
también  á que  los  Correos  de  Gabinete  sean  respetados  en  sus  viajes,  dentro  y fuera  del 
Reino,  por  el  importante  servicio  que  hacen  en  la  conducción  de  pliegos,  se  les  conceda  la 
graduación  de  Subteniente  de  Milicias  urbanas  -sin  el  fuero,  y á los  conductores  la  consi- 
deración de  sargento  de  las  mismas  Milicias,  para  que  unos  y otros  puedan  llevar  la  escara- 
pela roja  como  estas  clases.— 4.”  y último,  — Que  esto  solo  se  entienda  en  tiempos  de  paz, 
pues  en  el  de  guerra  deberán  por  precisión  usar  de  la  escarapela  roja  todos  los  que  com- 
pongan el  ejército  de  operaciones  y el  Ministerio  de  Hacienda,  comprendidos  los  que  le 
sigan,' sean  mozos  de  brigada,  de  tandas  para  el  servicio  de  la  Artillería  y empleados  en  Al- 
macenes, hospitales  y los  conductores  de  víveres.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Enero 
de  1815.— Francisco  Ballesteros. 

(5j  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se  haga  extensivo  á los 
Capitanes  generales  de  ejército  el  derecho  de 'que  lleven  sus  criados  la  escarapela  encar- 
nada en  los  sombreros,  como  la  usan  las  servidumbres  de  los  Ministros  de  la  Corona,  Em- 
bajadores y Encargados  de  negocios  de  España  en  el  extranjero,  en  atención  á que  es  con- 
veniente se  reconozca  en  todas  ocasiones  por  un  signo  oficial  exterior  la  elevada  categoría 
de  Capitán  general  de  ejército,  cuyo  supremo  rango  en  la  milicia  representa  muy  relevan- 
tes y esclarecidos  servicios  prestados  en  favor  del  trono  y de  la  patria.— De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  23  de  Marzo  de  18G4.— Marchesi. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Restablecido  el  uso  de  la  gola  para  el  arma  de  Infantería  por  Real  or- 
den de  18  de  Agosto  último,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  haga  extensivo 
al  arma  de  Artillería,  cuerpos  de  Ingenieros,  Guardia  civil  y Carabineros  en  sus  institutos 
de  á pié:  la  gola  deberá  usarse  en  todos  los  casos  en  que  los  Jefes  y Oficiales  se  hallen  de 
servicio,  sea  con  armas  ó sin  ellas,  en  Consejos  de  guerra,  marchas  y toda  formación  con 
banderas,  actos  de  corte  ó presentación  de  la  Oficialidad  á las  autoridades  superiores.  La 
citada  prenda  será  de  metal,  con  las  iniciales  de  A.  XII,  botones  y cordon  de  oro  ó plata, 
según  los  cabos  del  arma  ó cuerpo  que  deba  usarla,  siendo  el  tamaño  y forma  en  un  todo 
iguales  al  modelo  quo  adjunto  se  acompaña.— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  11  de  Setiembre 
de  1877.— Ceballos. 
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7.  Los  Ayudantes  de  campo  usan  como  distintivo  los  cordones  que 
determina  el  art.  8.°  del  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1885,  inserto  en 
la  pág.  290  de  la  Colección  legislativa  del  ejército;  pero  no  tienen  derecho 
á usar  este  distintivo  los  Oficiales  pertenecientes  ¿i  los  cuerpos  asimilado* 
según  dispone  la  Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1874  (7).  Los  Ayudantes 
de  S.  M.  el  Rey  usan,  además  de  los  cordones  expresados,  la  cifra  de  Al- 
fonso XII  y la  corona  real  de  metal  dorado,  sobre  un  lazo  de  cinta  roja  con 
fleco  de  oro,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  17  de  Noviembre  de  1875  (8); 
teniendo  derecho  á seguir  llevando  este  distintivo  después  que  cesan  en 
tan  honroso  cargo,  según  dispone  otra  Real  orden  de  2í-  de  Enero 
de  1877  (9). 

8.  Los  soldados  de  primera  clase  usan  como  distintivo  un  galón  en 
el  antebrazo  izquierdo,  según  dispone  la  Real  orden  de  20  ele  Junio 
de  1840  (10). 

9.  El  distintivo  de  los  mejores  tiradores  en  Infantería  consiste  en  dos 
carabinas  de  metal  cruzadas  y enlazadas  por  una  corona  de  laurel,  y en 
Artillería  dos  cañones  colocados  en  igual  forma,  según  disponen  las  Rea- 
les órdenes  de  7 de  Agosto  de  1809  (11)  y 12  de  Abril  de  1871  (12)  y cir- 
cular de  20  de  Setiembre  de  1879  (13). 

10.  Los  apuntadores  y artificieros  de  Artillería,  usan  el  distintiva 
que  previenen  bs  Reales  órdenes  de  14  de  Marzo  (14)  y 14  de  Mayo 
de  1881,  circulada  esta  por  la  Dirección  general  de  Artillería  en  5 de- 
Julio  siguiente  (15). 


(7)  Véase  la  nota  46,  pág,  472  del  tomo  i.° 

(8)  Véase  la  nota  i,  pág.  3Si  del  tomo  2.° 

(9)  Véase  la  nota  5,  pág.  334  del  tomo  2.° 

(10)  Véase  la  nota  31,  pág.  753  del  tomo  2.a 

(11)  Excmo.  Sr.:  Aprobando  el  Regente  del  Reino  lo  propuesto  por  V.  E.  á este\Min¡steri> 
en  su  oficio  fecha  31  del  mes  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  disponer  que  el  distintivo 
adjunto  que  ha  de  servir  para  premiar  á los  individuos  de  tropa  que  por  su  aplicación  y 
destreza  sobresalgan  en  la  práctica  del  tiro  al  blanco,  se  conceda  á los  seis  mejores  tirado- 
res de  cada  compañía,  cuyo  mérito  se  pruebe  en  concurrencia  de  aspirantes,  levantándose 
al  efecto  un  acta  del  ejercicio  practicado  para  otorgar  la  preferencia,  remitiéndose  por  el 
cuerpo  la  propuesta,  á esa  Dirección  general  para  la  aprobación  de  V.  K-,  y la  correspon- 
diente concesión,  debiendo  reunir  los  agraciados  ejemplar  conducta  y ser  en  su  dia  prefe- 
ridos para  las  plazas  de  distinguidos  que  resultaren  vacantes.  El  indicado  distintivo,  que 
consiste  en  dos  carabinas  de  metal  cruzadas  y enlazadas  por  una  corona  de  laurel,  se  colo- 
cará en  el  brazo  izquierdo,  en  el  propio  sitio  y forma  en  que  usan  el  trofeo  los  gastadores, 
no  debiendo  exceder  su  coste  de  400  milésimas  de  escudo,  que  se  cargarán  al  fondo  de  en- 
tretenimiento.—De  orden,  etc.— Madrid  7 de  Agosto  de  1839.— Prim. 

(12)  Véase  la  nota  33,  pág.  218  del  tomo  2.° 

(13)  Habiendo  observado  que  en  algunos  cuerpos  del  arma,  A mas  del  escudo  que  como 
distintivo  para  los  tiradores  prefija  la  circular  núm.  562  del  año  1869,  y cuyo  escudo  se  halla 
diseñado  en  el  Reglamento  de  uniformidad  vigente,  usan  aquellos  un  galón  formando  án- 
gulo con  el  vértice  hacia  la  parte  inferior  del  brazo,  cuyo  galón  no  es  reglamentario,  pues 
no  existe  disposición  alguna  que  lo  autorice,  he  resuelto  prevenir  á los  Jefes  de  los  cuerpos- 
que  sin  pérdida  de  tiempo  dispongan  desaparezca  el  citado  galón,  sujetándose  en  lo  suce- 
sivo para  el  uso  de  insignias  ó distintivos  á lo  prefijado  en  el  predicho  Reglamento.  — Dios- 
guarde,  etc.— Madrid  20  de  Setiembre  de  1879.— 0‘Ryan. 

(14)  Véase  la  nota  3,  pág.  169  del  tomo  2.° 

(15)  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  escrito  do  -i  del 
actual,  se  ha  servido  aprobar  los  distintivos  para  los  apuntadores  y artificieros  que  a 
mismo  acompañan.  Para  dar  cumplimiento  á la  anterior  Real  orden,  los  distintivos  ie^ 
bcrán  colocarse  en  la  manga  izquierda,  y en  el  mismo  sitio  que  los  escudos  e gas  ai  ores 
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11.  Los  músicos  usan  los  distintivos  que  determina  el  art.  12  del  Re- 
glamento de  músicas  y charangas  de  7 de  Agosto  de  1875.  Véase  la  voz 
Músicas. 

12.  Los  cornetas  usan  el  distintivo  que  determina  la  Real  orden  de  1 i 
de  Setiembre  de  1877  (16). 

13.  En  las  chaquetas  cíe  abrigo  usan  los  músicos  y cornetas  el  distin- 
tivo que  establece  la  Real  orden  de  27  de  Diciembre  de  1880  (17). 

14.  El  distintivo  ele  los  camilleros  en  campaña  es  la  cruz  roja,  según 
dispone  la  circular  de  la  Dirección  general  de  infantería  de  18  de  Junio 
de  1875(18). 

15.  A los  individuos  de  tropa  que  hayan  cumplido  12  anos  de  servi- 
cio se  les  concede  el  distintivo  de  constancia,  que  consiste  en  un  galón  de 
oro  ó plata,  según  sean  los  cabos  del  uniforme,  colocado  horizon talmente 
en  la  manga;  á los  20  años  de  servicio  dos  galones,  y en  lo  sucesivo  otro 
galón  mas  por  cada  5 años,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  19  del  Real  de- 
creto del."  de  Junio  de  1877  (19)  y art.  79  del  Reglamento  de  26  de 
Diciembre  del  propio  año  (20).  Éstas  disposiciones  han  sido  aclara- 
das por  la  Real  orden  de  3 da  Octubre  de  1879  (21)  y circular  de  la. 


■i  batidores;  si  ocurriera  el  caso  de  que  uno  ele  estos  fuera  al  mismo  tiempo  artificiero  y 
apuntador,  colocará  este  escudo  debajo  del  primero,  dejando  dos  centímetros  de  hueco  do 
uno  á otro.— Dios;  etc.— Madrid  5 de  Julio  de  1381. 

(16)  Eterno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  2i 
de  Agosto  último,  en  laque,  á consecuencia  de  lo  resuelto  en  Real  orden  de  1-8  del  mismo, 
propone  el  distintivo  que  considera  conveniente  deben  usar  los  individuos  de  banda  de  los 
cuerpos  del  arma  de  su  cargo,  Enterado  S.  M.  y aprobando  dicha  consulta,  ha  tenido  á bien 
disponer,  que  el  referido  distintivo  sea  un  galón  de  estambre  de  igual  color  que  el  de  los 
cuellos  de  los  capotes  y levitas,  de  15  centímetros  de  ancho,  colocado  en  la  hoja  superior  do 
las  mangas,  formando  una  greca  de  21  centímetros  de  altura,  partiendo  su  base  de  la  boca 
manga  hacia  arriba  y formando  tres  cuerpos  además  del  remate,  de  los  cuales  el  del  centro 
que  será  el  mayor,  tendrá  el  ancho  de  13  centímetros  y en  sus  otros  detalles  conforme  al 
modelo.  Los  sargentos  y cabos  de  banda  usarán  las  divisas  de  sus  respectivos  empleos  en  la 
forma  prevenida,  partiendo  de  ellos  la  base  de  la  referida  grega  del  modo  que  se  designa  en 
el  citado  modelo,  en  el  cual  se  hallan  también  consignados  los  galones  que  denotan  los  pre- 
mios de  constancia  para  aquellos  individuos  que  los  disfrutan.  — De  Real  orden,  etc. — Ma- 
drid H de  Setiembre  de  1877. 

(17)  Excmo.  Sr.:  En  vista  do  las  comunicaciones  de  V.  E.  de  11  de  Noviembre  último,  y 
6 del  actual,  consultando  á este  Ministerio  acerca  do  la  conveniencia  de  que  los  músicos  y 
cornetas  del  arma  de  su  cargo,  usen  en  las  mangas  de  las  chaquetas  de  abrigo  un  distinti- 
vo que  les  diferencie  de  los  demás  individuos  de  tropa,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  por  V.  E.  ha  tenido  á bie.n  disponer  que  en  lo  sucesivo  se  adopte  para 
los  cornetas  en  la  referida  prenda  un  ángulo  formado  con  un  galón  igual  al  que  usan  en  las 
levitas  y capotes,  cuyos  lados  deberán  tener  once  centímetros  de  largo,  partiendo  de  las 
costuras  de  las  mangas  á tres  centímetros  de  la  boca  de  estas  y en  su  vértice,  por  la  parte 
superior,  terminará  en  una  lazada  de  cuatro  centímetros  de  luz,  y ios  músicos  llevarán 
igual  divisa  pero  sin  lazada,  como  se  señala  para  unos  y otros  en  el  modelo.  Es  al  propio 
tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  el  mencionado  distintivo  se  haga  general  para  todos  los 
cuerpos,  armas  é institutos  á pió  que  usen  chaqueta  interior,  y cuyos  individuos  de  banda 
lleven  greca  en  sus  uniformes.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  27  de  Diciembre  de  188). 

GS)  Véase  la  nota  2,  pág.  68(3  del  tomo  2.° 

(10)  Véase  la  nota  86,  pág.  185  del  tomo  1.® 

(20)  Véase  la  nota  3,  pág.  76  de  este  tomo. 

(21)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  a esto  Ministerio  referente  á 
la  concesión  de  galones  de  distinción  á los  individuos  de  la  clase  de  tropa  del  instituto  do  su 
cargo-,  y de  conformidad  con  lo  informado  sobre  el  particular  por  el  Consejo  de  redenciones 
v enganches  militares,  y por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  el  llev  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  por  conveniente  resolver  que  los  galones  de  distinción  por  años  deservicio  se  usen 
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Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  14  del  mismo  mes  y año  (22). 

16.  Los  Guardias  Alabarderos  no  usan  distintivos  de  constancia  se- 
gún la  Real  orden  de  20  de  Julio  de  1807  (23). 

17.  Los  Inválidos  usan  en  su  uniforme  el  distintivo  genérico  de  las 
armas  ó institutos  deque  proceden,  según  el  art.  75  del  Reglamento  de 
24  de  Julio  de  1880.  Véase  Inválidos. 

18.  El  art.  216  del  Código  penal  del  ejército  (24)  castiga  con  la  pena 

en  la  forma  y plazos  de  tiempo  que  previene  en  su’  art.  i9  el  ¡Real  decreto  del.0  de  Junio 
de  1877,  y con  el  fin  de  armonizar  las  prescripciones  que  este  señala  con  las  que  existían 
anteriormente,  deberá  entenderse  que  la  variación  no  afecta  á los  que  estaban  en  posesión 
y uso  de  dicho  distintivo,  á cuyo  efecto  debe  procederse  en  la  forma  siguiente.  El  volunta- 
rio que  esté  usando  el  galón  correspondiente  á ocho  años,  seguirá  con  él  hasta  cumplir  los 
doce  que  marca  el  citado  Real  decreto,  y entonces  se  le  expedirá  nueva  cédula  para  que 
pueda  continuar  en  el  uso  del  mismo  distintivo,  hasta  que  perfeccione  el  derecho  á otro, 
siguiendo  análogo  sistema  con  el  que  por  contar  mas  de  doce  años  y no  llegar  á veinte  use 
dos,  expidiéndole  á los  veinte  nueva  cédula,  siguiendo  asi  en  los  períodos  sucesivos.  Y,  fi- 
nalmente, que  no  implicando  el  uso  de  este  honroso  distintivo  ningún  aumento  de  premio 
ni  pluses,  lo  autoricen  por  si  los  Directores  generales  de  las  armas  y expidan  las  correspon- 
dientes cédulas  á favor  de  los  individuos  que  tengan  legalizado  derecho  al  mencionado  dis- 
tintivo.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  3 de  Octubre  de  1873.— Campos. 

(22)  Autorizado  por  Real  orden  de  3 del  que  rige  para  conceder  galones  de  distinción  á 
los  individuos  que  por  su  constancia  en  el  servicio  se  hayan  hecho  acreedores  á usarlos,  y 
fijados  en  armonía  con  el  Real  decreto  de  l.°  de  J unió  de  1877  los  plazos  para  obtenerlos,  los 
señores  Jefes  de  Comandancia  procederán  desde  luego  á formalizar  las  propuestas  de  los 
individuos  á quienes  tal  gracia  corresponda,  observando  las  prevenciones  siguientes.  I.1  Con 
el  fin  de  abreviar  documentos  y tramitación  innecesaria,  los  Jefes  de  Comandancia  com- 
prenderán en  una  sola  relacion-propuesta,  á todos  los  individuos  de  las  suyas  que  en  fin  de 
cada  mes  cumplan  uno  de  los  plazos  marcados  pera  obtener  galones  de  distinción.— 2.a  De 
cada  relacion-propuesta  acompañarán  dos  ejemplares;  uno  se  devolverá  con  mi  aprobación 
y las  cédulas  correspondientes,  y el  otro  será  archivado  en  este  centro  en  el  expediente  de 
su  razón.— 3.a  En  las  mencionadas  relaciones-propuestas  se  estampará  por  el  Jefe  de  la  Co- 
mandancia, bajo  su  estrecha  responsabilidad,  informe  detallado  de  los  años  de  servicio  y 
abonos  de  campaña  que  reúnan  los  interesados,  expresando  también  que  no  tienen  notas 
desfavorables  en  sus  filiaciones.— 4.a  En  los  quince  primeros  dias  de  cada  mes  se  elevarán  á 
mi  autoridad  las  relaciones  de  los  individuos  que  en  fin  del  anterior  cumplieron  los  plazos 
-señalados  para  obtener  los  galones  de  tiempo.— 5.a  En  relaciones  separadas  se  incluirán  los 
individuos  que  hallándose  hoy  en  posesión  de  distintivos,  con  arreglo  al  decreto  de  17  de 
Junio  de  1870,  deban  nuevamente  ser  propuestos  para  obtener  el  mismo,  en  armonía  con  ios 
plazos  marcados  en  el  de  primero  de  Junio  de  1877.— 6.a  No  se  podrá  solicitar  un  galón  de 
distinción  sin  que  el  individuo  se  halle  en  posesión  del  correspondiente  al  plazo  anterior. 
— 7.a  Concedido  que  sea  el  uso  de  un  galón,  se  estampará  la  correspondiente  nota  en  la 
filiación  del  interesado,  fijando  en  ella  con  toda  claridad  la  fecha  de  la  concesión  y antigüe- 
dad que  le  corresponda.  — 8.a  Se  tendrá  presente  que  solo  son  de  abono  para  la  obtención 
de  galones,  los  que  el  individuo  tenga  legítimamente  acreditados  por  servicios  de  campaña, 
con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes.— 9.a  Conforme  á lo  preceptuado  en  el  Real  decreto 
de  17  de  Junio  de  1870,  los  galones  de  distinción  serán  de  plata  para  los  individuos  de  este 
instituto  — 10.  Las  Comandancias  abrirán  registros  en  donde  por  meses  y con  toda  proligi- 
dad  se  asiente  el  nombre  del  individuo  propuesto,  galón  para  que  lo  debe  ser,  fecha  de  la 
propuesta  y antigüedad  que  en  la  cédula  so  le  otorgue.— Dios,  etc.— Madrid  14  de  Octubre 
de  1879.  — El  Brigadier  encargado  del  despacho,  Arderius. 

(23)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  de  lo  que  V.  E.  hace  presente  en  oficio  de  18  del  mes 
anterior,  relativo  á las  dudas  que  se  le  ofrecen  acerca  del  Real  decreto  de  4 del  propio  mes, 
con  respecto  á los  individuos  de  la  Real  compañía  de  Alabarderos  de  su  cargo,  y señales  ex- 
teriores que  han  de  llevar  los  que  obtienen  los  premios  de  constancia;  ha  resuelto  S.  M.  con- 
formándose con  el  modo  de  pensar  del  Srmo.  Sr.  Principe  Generalísimo  Almirante,  que  ta- 
les divisas  no  deben  usarse  en  dicha  Real  compañía,  porque  en  el  mero  hecho  de  sei  vii  en 
ella  acre  litan  suficientemente  sus  individuos  la  antigüedad  y mérito  que  los  distingue. 
JLo  que  comunico  á V.  E.  de  Real  orden,  etc.— Palacio  20  de  Julio  de  1807. 

(24)  Véase  la  nota  13,  pág.  53  de  este  tomo. 
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de  prisión  militar  correccional  hasta  dos  años,  ó la  de  suspensión  de  em- 
pleo, al  militar  que  hiciere  uso  de  insignias,  condecoraciones  ú otros  dis- 
tintivos militares  que  no  le  correspondan.  Véase  Condecoraciones. 

DIVISION.— Según  el  art.  7.°  del  Reglamento  para  el  servicio  de 
campaña  de  5 de  Enero  de  1882  (1*)  es  la  unidad  táctica  orgánica  de  un 
ejército  de  operaciones.  La  constituyen  ordinaria  mente  dos  brigadas,  y 
como  unidad  ó cuerpo  independiente,  debe  estar  mandada  por  un  Maris- 
cal de  campo. 

DIVISION  TERRITORIAL  MILITAR.— 1.  Con  arreglo  al  art.  8.° 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878  (1),  la 
Península,  con  sus  islas  adyacentes,  se  divide  en  14 distritos,  formando 
otros  tres  la  Isla  de  Cuba,  la  de  Puerto  Rico  y Filipinas.  En  la  actuali- 
dad se  estudia  una  reforma  de  la  división  territorial  militar. 

2.  Los  distritos  están  mandados  por  un  Capitán  general  ó Teniente 
general,  con  el  titulo  de  Capitán  general  de  distrito,  siguiéndole  en  fun- 
ciones un  Mariscal  de  Campo,  segundo  cabo,  que  es  al  mismo  tiempo 
Gobernador  de  la  capital  como  plaza,  y de  su  provincia. 

8.  El  mando  territorial  comprende  en  la  Península,  Islas  Raleares  y 
Canarias,  los  14  distritos  expresados,  49  provincias,  las  Comandancias 
generales  de  Ceuta  y campo  de  Gibraltar  y las  militares  que  el  Gobierno 
establezca  en  distintas  localidades. 

4.  Las  provincias  están  mandadas  por  Brigadieres  ó Mariscales  de 
campo,  según  su  importancia,  con  arreglo  al  art.  10  de  la  citada  lev. 

5.  La  zona  de  la  plaza  de  Madrid  se  halla  dividida  en  diez  cantones, 
con  arreglo  á la  Real  orden  de  28  de  Enero  de  1879  (2),  desempeñando 
el  mando  de  cada  cantón  un  Coronel  que  tiene  á sus  órdenes  un  Capitán 
Secretario  y un  auxiliar  de  la  clase  de  Subalternos. 

Las  funciones  de  los  Jefes  de  Cantón,  bajo  la  inmediata  dependencia 
del  Gobernador  militar  de  la  plaza  de  Madrid,  son  las  mismas  que  las  de 
los  Comandantes  militares  en  general,  y además  las  que  se  señalan  en  el 
Reglamento  para  el  servicio  de  los  cantones,  aprobado  por  Real  orden  de 
17  de  Febrero  de  1879  (3).  Véase  Rccl  uta  míenlo  y reemplazo  del  ejército  y 
Zonas  militares. 


(i*)  Véase  la  nota  1,  pág.  227  do  este  tomo. 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  dol  tomo  l.° 

(2)  1.a  La  zona  do  la  plaza  de  Madrid  se  dividirá  en  diez  cantones  militares,  desempe- 
ñando el  mando  de  cada  uno  un  Coronel,  quien  tendrá  á sus  órdenes  un  Capitán  Secretario 
y un  Auxiliar  de  la  clase  de  subalternos.— 2.*  Cada  cantón  comprenderá  un  distrito  muni- 
cipal, y su  Jefe  residirá  precisamente  dentro  de  su  respectiva  circunscripción.— 3.a  Las  fun- 
ciones de  los  Jefes  de  cantón,  bajo  la  inmediata  dependencia  y mando  del  Gobernador  mili- 
tar de  la  plaza  do  Madrid,  serán  las  mismas  que  las  de  los  Comandantes  militares  de  los 
demás  puntos  de  la  Península  y además  las  que  se  señalen  en  un  Reglamento  que  se  re- 
dactará al  efecto. — 4.*  Los  Comandantes  militares  de  cantón,  asi  como  los  Secretarios  y 
Auxiliares,  disfrutarán  el  sueldo  entero  de  sus  respectivos  empleos,  con  cargo  al  cap.  5.®  del 
presupuesto  de  la  Guerra,  abonándose  además  á cada  Jefe  la  gratificación  anual  de  270  pe- 
setas para  gastos  de  escritorio.— (7?.  O.  de  2 8 de  Enero  de  1870. J 

(0  Las  Comandancias  militares  de  los  cantones  de  Madrid,  croados  por  Real  orden  de 
23  de  Enero  último,  comprenderán  igual  territorio  que  los  distritos  municipales,  tomando 
los  nombres  siguientes:  Palacio,  Universidad,  Centro,  Hospicio,  Bucnavista,  Congreso, 
Hospital,  Inclusa,  Latina  y Audiencia.  Los  Jefes  de  los  cantones,  asi  como  las  oficinas  de 
la  Comandancia,  se  establecerán  precisamente  dentro  de  su  respectivo  distrito,  procurando 
instalarse  en  uno  de  los  puntos  más  céntricos  de  su  demarcación.  Para  el  despacho  de  to- 
dos los  asuntos  de  la  Comandancia,  tendrá  cada  Jefe  de  Cantón  á sus  órdenes,  un  Capitán 
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DOCUMENTOS.— 1.  Para  la  redacción  de  toda  clase  de  documentos 
oficiales,  véase  Comunicaciones  y Ordenes. 

2.  Los  documentos  escritos  en  idioma  extranjero  que  deban  presen- 
tarse en  los  Tribunales  ú Oficinas  militares  existentes  en  Madrid,  deben 
traducirse  por  la  interpretación  de  lenguas,  según  orden  cío  2 í-  de  Setiem- 
bre de  i 8 11  (1). 

o.  En  provincias  son  válidas  las  traducciones  que  practican  los  Ínter- 

Secretario,  un  Subalterno  Auxiliar,  un  escribiente  y un  ordenanza.  Siendo  el  objeto  prin- 
cipal de  la  creación  de  dichos  cantones  el  que  sus  funcionarios  coadyuven  rápida  y acerta- 
damente al  mejor  cumpiimien  Lo  de  las  disposiciones  del  Gobierno  militar  de  la  plaza  os 
de  todo  punto  indispensable  que  tengan  noticia  de  todos  los  Jefes,  Oficiales  ó individuos  de 
tropa  que  radican  individualmente  en  sus  distritos,  á quienes  dispensarán  toda  la  protec- 
ción posible  en  los  asuntos  á que  hubiere  lugar,  procurando  al  efecto  conocerlos  personal- 
mente y adquirir,  respecto  do  ellos,  cuantos  antecedentes  convengan.  Refrendarán  los  pa- 
saportes de  los  militaros  que  individualmente  entren  ó salgan  en  sus  cantones,  siempre 
que  no  se  separen  de  la.  ruta  marcada  en  ellos,  facilitándoles  los  medios  oficiales  necesarios 
para  su  residencia.  Visarán  los  justificantes  de  revista  de  todos  los  Jefes,  Oficiales  é indivi- 
duos de  tropa  que  no  estando  acuartelados  ni  teniendo  Jefes  superiores  de  quienes  depen- 
dan, deben  pasarla,  á cuyo  fin  el  Gobierno  militar  de  la  plaza  dará  las  órdenes  convenien- 
tes, fijando  el  día  y hora  en  que  deba  tener  lugar  este  acto.  Do  todo  el  movimiento  que 
respecto  al  personal  de  Jefes,  Oficiales  y tropa  hay  en  su  cantón,  darán  noticia  diaria  al 
General  Gobernador,  á fin  de  que  en  las  oficinas  del  Gobierno  militar  pueda  llevarse  con 
exactitud  el  registro  general.  El  Secretario  y el  Auxiliar  del  cantón  alternarán  para  tomar 
la  orden  en  el  Gobierno  militar  de  la  plaza,  á la  hora  prevenida  para  la  guarnición,  por  si 
hubiera  alguna  que  dar  relacionada  con  los  asuntos  sometidos  al  cuidado  de  los  Jefes  de 
cantón.  Siempre  que  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  de  reemplazo  y retirados,  asi 
como  las  viudas  y huérfanos  de  militares  promoviesen  instancias  que  so  deban  tramitar 
por  el  ramo  do  Guerra,  serán  cursadas  por  los  Jefes  de  cantón,  cuando  las  circunstancias 
de  la  solicitud  lo  hagan  necesario  y se  halle  asi  prevenido,  á fin  do  que  estos,  con  conoci- 
miento exacto  del  fundamento  de  la  reclamación,  informen  lo  que  sea  de  justicia,  para  que 
ios  reclamantes  encuentren  siempre  protección  y amparo  en  sus  derechos.  Siempre  que  el 
Jefe  de  un  cantón  necesitare  auxilio  para  hacer  respetar  su  autoridad,  lo  pedirá  á las  pare- 
jas de  orden  público  que  haya  en  su  demarcación;  y sólo  en  casos  muy  extremos  y de  ur- 
gente necesidad  acudirá  á la  guardia  de  prevención  del  cuartel  que  hubiese  en  su  distrito, 
en  demanda  de  fuerzas.  Debiendo  tener  nn  exacto  conocimiento  de  la  localidad,  y pudiendo 
ocurrir  demanda  de  los  aforados  do  Guerra  que  tengan  alguna  conexión  con  las  autorida- 
des judicial  y civil,  procurará  mantener  con  ellas  estrechas  relaciones,  para  que  obrando 
siempre  con  el  mejor  acuerdo  y sujeción  á las  leyes,  se  eviten  enojosas  competencias.  En 
rasos  de  incendio  ó alteración  del  orden,  dentro  do  su  cantón,  concurrirá  al  lugar  del  si- 
niestro con  los  Oficiales  á sus  órdenes,  como  lo  verifican  las  autoridades  locales,  á fin  de 
prestar  la  posible  cooperación  al  restablecimiento  de  la  tranquilidad.  Podrá  ordenar  la  de- 
tención en  las  prisiones  militares  de  San  Francisco  de  cualquier  individuo  militar  que,  no 
teniendo  Jefes  inmediatos,  diese  lugar  A tal  determinación,  dando  inmediatamente  parto 
al  Gobernador  militar  de  la  plaza;  pero  si  el  causante  del  arresto  perteneciese  á los  cuerpos 
de  la  guarnición,  será  entregado  al  Jefe  de  la  guardia  de  prevención  do  aquel  á que  corres- 
ponda, con  noticia  expresiva  de  su  falta,  para  la  corrección  oportuna.  Cuando  la  gravedad 
de  algún  suceso,  cuyo  conocimiento  corresponda  á la  jurisdicción  militar,  reclame  tomar 
declaraciones  inmediatamente  á los  testigos  presenciales,  lo  verificará  en  obsequio  á la 
mejor  administración  de  justicia;  y estas  indagaciones,  con  el  parlo  detallado  del  hecho  que 
las  motivo,  se  dirigirán  al  Gobernador  militar,  como  base  do  las  actuaciones  que  ordene  la 
superioridad.— (Reglamento  pava  el  servicio  cielos  cantones  militares  de  17  de  Febrero  dc1879.) 

(I)  Habiéndose  notado  la  suma  facilidad  con  que  se  admiten  en  los  tribunales  y oficina* 
públicas  documentos  extranjeros  originales,  ó las  traducciones  de  intérpretes  intiusos  sin 
el  paso  por  la  interpretación  de  lenguas,  que  es  como  únicamente  pueden  hacei  fe,  a c 
nido  á bien  resolver  S.  A.  el  Regente  del  Reino  diga  á V.  E.,  como  de  su  orden  o ejecu  o, 
se  sirva  ordenar  á los  tribunales  y demás  dependencias  de  ese  ministerio  no  a mi  an  1a 

duccion  alguna  de  documentos  extranjeros  sin  que  esta  sea  hecha  auténtica  y egamene 

por  la  citada  interpretación  de  lenguas.— Y de  orden  de  S.  A.,  etc.— Dios,  etc.—,  a u 
Setiembre  de  1841. 
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p re  tes  jurados;  debiendo  recurrir  ú la  interpretación  de  lenguas,  si  las 
parles  no  se  conformaren  con  la  traducción  hecha.  Asi  lo' dispone  la 
Real  órden  expedida  por  Gracia  y Justicia  en  8 de  Marzo  de  1843  y circu- 
lada por  Guerra  cu  31  del  mismo;  y lo  repite  la  de  14  de  Agosto 
de  1853  (2). 

i.  Las  certificaciones  de  existencia  en  el  ejército  de  la  Península  de 
ben  librarse  con  arreglo  á la  lleal  órden  de  22  de  Octubre  de  1878  (3)  y 
las  de  los  individuos  que  sirven  en  Ultramar  en  la  forma  que  dispone  la 
Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1877  (4).  El  gasto  de  papel  sellado  que  oca- 
sione la  expedición  de  estas  certificaciones,  debe  sufragarse  en  la  forma 
que  determina  la  Real  órden  de  15  de  Diciembre  de  1883  (5). 

5.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería,  de  23  de  Junio 
de  188 i (6),  se  previno  á los  cuerpos  del  arma  la  documentación  que  pe- 


(2)  Véase  la  nota  17,  pág.  417,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  que  al  Estado  y particulares  en  caso 
contrario  se  irrogan,  el  Pvev  (Q.  D.  G.)  se  lia  servido  disponer  que  en  las  certificaciones  de 
existencia  en  el  ejército  de  soldados  que  sirvan  por  su  suerte  ó de  los  que  siendo  volunta- 
rios pasan  con  posterioridad,  por  corresponderles  asi,  á cubrir  cupo,  se  tenga  especial  cui- 
dado en  consignar  siempre  la  Alcaldía  ó Ayuntamiento,  como  también  el  pueblo  de  su  na- 
turaleza ó vecindad,  residencia  habitual  de  su  familia  y cuantas  circunstancias  puedan 
contribuir  á identificar  la  persona  á que  dichos  certificados  se  refieren,  ya  porque  consten 
en  la  filiación  ó porque  los  filiados  las  manifiesten  al  ser  interrogados.  — De  Rea!  orden,  etc.— 
Madrid  22  de  Octubre  de  1878. —El  General  encargado  del  despacho.  Marcelo  de  Azoárraga. 

(4)  Véase  la  nota  7,  pág.  658  del  tomo  2.° 

(5)  Véase  la  nota  4,  pág.  813  del  tomo  2.° 

(6)  Prevenido  por  la  superioridad  se  simplifique,  en  cuanto  sea  posible,  la  documenta- 
ción que  remiten  los  cuerpos,  he  dispuesto  que  en  lo  sucesivo  los  documentos  que  tienen 
periodo  determinado  de  remisión  queden  reducidos  á los  que  se  expresan  en  ol  estado  ad- 
junto, dejando  de  Fhcluir  los  que  no  consten  en  el  mismo  y figuraban  en  el  Suplemento  al 
Memorial  núm.  12  de 22  de  Marzo  de  1879.  Los  Jefes  de  los  cuerpos,  por  su  parte,  practicarán 
un  estudio  de  este  asunto,  proponiéndome  las  alteraciones  que  crean  de  utilidad  y so  diri- 
jan al  objeto  de  suprimir  los  de  carácter  interior  que  no  sean  absolutamente  necesarios.— 
Dios,  etc — Madrid  £3  de  Junio  do  1884.— Primo  de  Rivera. 
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Indico  de  los  documentos  é Instancias.  . . . | 

1 1.°  de  cada  mes. 

Secretaria.  . . 

Idem  de  la  correspondencia  recibida  y remi- 

1 15  de  id.  id. 

l 

tida  á la  Dirección 

4 0 1 

' Estado  general  de  fuerzas  y de  los  que  han 
1 completado  su  instrucción 

1 1.°  de  cada  mes. 

Idem  de  los  que  han  aprendido  á leer  y escri-  l 

{ Del  1 al  5 de  Enero  de  cada 

j 

bir  en  el  año  anterior : j 

i año. 

l Cuadro  sinóptico . . . ,¡ 

1 Idem  de  id.  id.  id. 

2.“ 

i Duplicada  lista  de  Jefes,  Oficiales  y sargentos  | 
' primeros  con  destinos j 

► l.°  de  cada  mes. 

I Duplicada  relación  conceptuada  de  Jefes.  . . ■ 

J Del  1 al  15  de  Enero  de  ca- 
í da  año. 

3.» 

f Duplicada  relación  conceptuada  de  Capitanes  | 
l y Subalternos ) 

■ Idem  id.  id.  de  id. 

i Estado  de  los  adelantos  obtenidos  en  las  Acá-  | 

En  Junio  y Diciembre  de 

i demias • j 

cada  año. 

Acta  de  certámenes j 

’ Del  1 al  15  de  Enero  de  ca- 

da  año. 

1 

| Relación  de  desertores  del  año  anterior..  . . 

Estado  de  estadística  criminal 1 

í Relación  de  sargentos  primeros,  segundos  y | 

| Idem  id.  de  id. 

| Idem  id.  de  id. 

> Del  1 al  5 de  cada  mes. 

J cabos  primeros  con  destinos J 

0.* 

í Idem  conceptuada  de  sargentos  primeros.  . . i 
f Duplicado  ejemplar  de  actas  de  exámen  de  las 
V clases  de  tropa j 

En  lude  Junio  y Diciembre 
' de  cada  año. 

DOCUMENTOS. 


390 

riüdicamenle  deben  remitir  á dicho  centro;  y por  otra  circular  de  la  mis* 
ma  Dirección  de  28  de  Julio  del  mismo  año  (7),  se  dispuso  el  curso  que 
debe  darse  á los  documentos  referentes  á individuos  que  pasen  á los  ba- 
tallones de  reserva  y depósito. 

0.  Los  documentos  que  lian  de  formalizar  los  cuerpos  de  Caballería 
para  su  remisión  periódica  alas  autoridades,  se  detallan  en  el  índice 
publicado  á continuación  del  Reglamento  para  el  régimen  y servicio  in- 
terior de  los  cuerpos  del  arma,  aprobado  por  Real  orden  de  15  de  Mavo 
de  1877. 

7.  Por  las  circulares  de  l.°  de  Marzo  de  1875  (8),  31  de  Octubre 


NEGOCIADOS. 

DOCUMENTOS. 

FECHAS  DE  REMISION. 

J 

l 

Copia  de  las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y 1 
1 Óficiaies  que  so  propongan  para  variar  de  ( 
, clasificación,  y de  los  que  deban  continuar  j 
postergados ) 

Del  1 al  5 de  Enero  de  cada 
año-. 

I 

12.° 


14.° 


llemonta.. 

Memorial. 


De  id.  id.  id. 


-Relación  de  individuos  bajas  con  derecho  á 

pensión  fuera  de  las  filasfsolamente  cuando  Del  1 al  5 de  cada  mes. 

¡as  haya) ! 

Noticia  de  las  indemnizaciones  devengadas  ¡ 
por  Jefes  y Oficiales  en  el  mes  anterior,  solo 
en  el  caso  de  ser  nombrados  por  Real  orden,  i 
| Balance  de  Caja,  con  la  relación  do  deudas  de 
Oficiales  si  las  hay 

Cuentas  de  gastos  trimestrales  contra  el  fon 
do  de  Gran-masa 


| Del  15  al  20  de  cada  mes. 


¡Idem  de  gastos  de  carga 
sicion  de  armamento. 


reducida  y recompo- 


Liqu ¡daciones  finales  de  Caja ' 

Actas  de  elección  de  Cajero,  Habilitado  y Ofi- 1 
cial  de  almacén 1 

Relación  del  personal  de  músicos j 

Estado  del  armamento  inútil j 

Estado  del  armamento  que  tienen  á su  cargo  f 
los  cuerpos 1 

Estado  do  vestuario  y equipo 


1 

j Relación  de  Jefes  y Oficiales  de  la  escala  de 
i reserva  (solo  los  batallones  do  depósito).  . . 
/Alta  y baja  de  Jefes  del  mes  anterior  en  los 

I cuerpos  activos ( 

. | Relación  de  suscritores I 


En  la  primera  quincena  det 
mes  siguiente  al  en  que 
termineel  trimestre. 

Del  15  al  2Q  de  Junio  de  ca- 
da año. 

Dentro  del  primer  semes- 
tre del  año  siguiente  al 
que  corresponden. 

Del  1 al  lo  de  Junio  de  cada 
año. 

Del  1 al  5 de  Enero  de  cada 
año. 

Del  15  al  20  de  Noviembre 
de  cada  año. 

Del  1 al  5 de  Diciembre  de 
cada  año. 

Del  1 al  5 de  Enero  y Julio 
de  cada  año. 

Del  1 al  5 de  cada  mes. 

Idem  id.  de  id. 

Idem  id.  de  id. 


Notas.— i."  Sa  dará  cuenta  cuando  ocurra  el  fallecimiento  de  algún  Caballero  de  la  placa 
ú cruz  de  San  Hermenegildo  tí).0  negociado).— 2.a  Se  dará  asimismo  conocimiento  cuando  al- 
gún Jefe  ú Oficial  haya  sido  agraciado  con  la  encomienda  ó cruz  de  Isabel  la  Católica,  ó 
Cárlos  III.  ó baja  en  cualquiera  de  dichas  órdenes,  especificando  el  motivo.  (13.°  negociado.) 
—3.a  Las  instancias  que  promuevan  todas  las  clases  se  seguirán  mandando  con  los  docu- 
mentos do  índice  correspondiente  al  i,°  y 15  de  cada  mes,  asi  como  sometiendo  á esta  Direc- 
ción los  asuntos  que  resuelve  en  la  actualidad  y que  no  se  especifican  en  el  presente  estado 
por  no  considerarlos  como  documentos  de  índice,  ni  tener  período  determinado. 


(7)  Véase  la  nota  15,  pág.  475  del  tomo  2." 

(S)  Kxcmo.  Sr.:  Con  objeto  de  reducir  el  trabajo  de  escritorio  en  los  establecimientos  y 
dependencias  del  cuerpo,  he  tenido  á bien  disponer  que  se  supriman  ó modifiquen  respec- 
tivamente los  documentos  que  á continuación  se  expresan.— 1.°  El  plan  de  labores  mensual 
de  los  establecimientos  fabriles,  se  redactará  expresando  los  efectos  que  hayan  e cons 
truirsc  ó terminarse,  sin  especificar  las  labores  por  talleres.—  2.®  En  los  estado»  que  c an 
mensualmente  los  establecimientos  fabriles  de  efectos  construidos  y remitidos,  Aginaran 
solamente  aquellos  que  se  hayan  construido  ó remitido  durante  el  mes,  omitiéndose  la» 
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do  1877  (9)  y 20  de  Marzo  de  1882  (10),  expedidas  por  la  Dirección  gene- 
ral de  Artillería,  se  determinó  la  documentación  que  los  cuerpos  del 
arma  deben  remitir  periódicamente  á dicho  centro. 

8.  Los  parques,  fábricas  y fundiciones,  deben  remitir  á la  Dirección 
general  de  Artillería  la  documentación  que  disponen  las  circulares  de  8 de 
Noviembre  de  1800, 28  de  Febrero  de  1878  y 3 de  Noviembre  de  1880  (11), 


órdenes  de  construcción  cuyo  estado  de  ejecución  no  haya  tenido  alteración  en  el  mismo. 
Cas  relaciones  que  se  den  en  30  de  Junio  y 31  ele  Diciembre,  continuarán  redactándose  on 
la  misma  forma  que  hasta  el  presente,  incluyéndose  todas  las  órdenes  de  construcción  pen- 
dientes de  ejecución,  y las  que  se  hayan  terminado  de  cumplimentar  durante  el  año  econó- 
mico.—3.°  Las  fábricas  de  pólvora  suprimirán  el  estado  de  elaboración  y cuenta  de  salitres, 
anotando  en  el  de  elaboración  y pruebas  la  existencia  de  aquel  articulo  por  fin  de  cada  mes. 
— i.°  El  estado  semanal  de  conservación  y recomposición  de  material,  lo  darán  las  depen- 
dencias por  fin  de  año  económico,  reasumiendo  todos  los  trabajos  verificados  durante  el 
ejercicio.— 5.°  Se  rendirá  semestralmente,  y en  la  misma  época  que  el  anterior,  el  estado  de 
instrucción  práctica  que  hoy  dan  mensualmente  los  regimientos.— G.°  La  noticia  del.  estad*» 
en  que  se  encuentran  los  almacenes,  que  en  la  actualidad  se  remite  cada  cuatrimestre,  se 
rendirá  solo  en  fin  de  año  económico.— 7.°  En  igual  época  que  el  anterior,  darán  los  regi- 
mientos el  estado  del  material  que  actualmente  rinden  por  semestres.— 8.°  Queda  supri- 
mido el  semanal  de  armamento  y el  de  recomposición  y entrega  del  mismo  á los  volunta- 
rios.—9.°  Queda  suprimida  la  noticia  mensual  que  se  venia  dando  de  la  artillería  existente 
en  la  plaza,  fuertes  abandonados  y puntos  fortificados  que  de  ella  dependen,  y máquinas  de 
remoción.  En  su  lugar,  durante  las  actuales  circunstancias,  y á contar  desde  el  próximo 
mes  de  Abril,  se  darán  trimestralmente,  y por  duplicado,  los  estados  ni'ims.  1,  2 y 3;  debiendo 
estar  en  este  centro  directivo  dentro  do  los  diez  primeros  dias  de  cada  trimestre.  El  parte 
diario  de  movimiento  comprenderá  todos  los  efectos  que  contienen  los  mencionados  formu- 
larios.— 10.  Los  estados  á que  se  refiere  la  circular  de  16  de  Junio  de  1868,  marcados  con  los 
números  3,  9 y 11,  se  darán  por  fin  de  cada  semestre.  El  marcado  en  la  misma  con  el  nú- 
mero 4,  se  rendirá  únicamente  cuando  ocurra  alguna  variación,  y á su  respaldo  se  pondrá 
el  núm.  7,  por  las  dependencias  que  tengan  ganado.  El  núm.  6 se  dará  cuando  se  pida.  To- 
dos los  documentos  que  remiten  las  dependencias  á esta  Dirección  general,  no  mencionados 
en  las  anteriores  disposiciones,  seguirán  rindiéndose  en  la  misma  época  y forma  que  hasta 
aquí.— Lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento,  encargándole  ei  mas  exacto  cumplimiento  de 
las  disposiciones  que  preceden  en  todas  las  dependencias  del  distrito  do  su  mando,  las  cíta- 
los observarán  á la  vez  que  todas  las  prevenciones  citadas,  muy  especialmente  la  señalada 
ron  el  núm.  9.— Dios,  etc.— Madrid  l.°  de  Marzo  de  1875.— González  del  Vallo. 

(9)  Véase  la  nota  15,  pág.  869  del  tomo  2.° 

(10)  Funcionando  ya  con  normalidad  las  oficinas  del  detall  de  las  secciones  del  cuerpo,  y 
terminadas  en  su  mayoria  las  incidencias  de  la  última  campaña;  ajustados  casi  en  su  to'a- 
lidai  los  individuos  de  tropa  de  reemplazos  anteriores  á 1877  ya  licenciados,  y satisfechos 
ile  sus  alcances,  aunque  por  la  falta  de  fondos  lo  hayan  sido  por  medio  de  abonarés  provi- 
sionales é intransferibles  ínterin  la  Administración  militar  no  satisface  á las  cajas  las  cre- 
cidas sumas  que  se  les  adeuda  por  el  concepto  del  sobre-haber  de  peseta  acreditado  pero  no 
abonado,  conforme  se  dispuso  en  la  circular  de  5 de  Mayo  de  1880;  es  ya  muy  reducido  el 
numero  de  reclamaciones  de  ajustes  que  las  secciones  hacen.  En  su  consecuencia  he  dis- 
puesto, que  las  relaciones  nominales  que  mensualmente  se  pasan  á esta  Dirección  en  cum- 
plimiento de  la  prevención  2.a  de  la  circular  de  30  de  Noviembre  de  1876,  so  remitan  on  lo 
sucesivo  por  trimestres,  á partir  de  1.®  de  Abril  próximo,  sin  que  á pesar  de  esto  dejen  los 
cuerpos  de  reclamar  directamente,  como  dice  la  prevención  citada,  la  documentación  co- 
rrespondiente á los  individuos  que  sean  altas  de  cualquier  procedencia;  y recomiendo  muy 
especialmente  á los  primeros  Jefes  de  las  secciones,  que  tan  luego  sea  baja  un  individuo  do 
las  suyas  por  pasea  otra  del  cuerpo  ó de  distinta  arma  ó instituto,  remitan  aquella  docu- 
mentación en  el  mas  breve  plazo  posible  á la  en  que  sean  alta,  conformo  previene  la  regla 
sexta  de  la  citada  circular  de  5 de  Mayo  de  1880.— Madrid  20  de  Marzo  de  1882.— García 
'l'assara. 

(11)  Por  las  noticias  recibidas  en  esta  Dirección  general,  referen  tesó  la  demostración  de 
cómo  se  han  invertido  los  fondos  concedidos  para  material  de  guerra  en  el  ejercicio  de  1879-80 
se  advierte,  que  para  su  redacción  no  se  han  tenido  presentes  las  prevenciones  de  las  Tlcales 
órdenes  de  16  de  Marzo  y 14  de  Mayo  últimos,  asi  como  tampoco  cuanto  se  dispuso  en  cireu- 
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romo  laiubien  las  de  7 (12)  y 8 de  Julio  de  1881  y 5 de  Octubre  del 


I.ti' <Ie  4 do  Octubre  próximo  pasado.  Siendo  déla  mayor  importancia  el  que  aquellos  da- 
los se  armonicen  entre  si  para  responder  debidamente  al  fin  concreto  que  indican  y permi- 
tan á la  vez  hacer  posible  su  resumen  en  este  centro,  ademas  de  evitar  trabajos  inútiles  y 
las  dilaciones  que  necesariamente  resultarían  de  no  ajustarse  á lo  prescrito  sobre  el  parti- 
cular, ho  tenido  á bien  disponer  que  cada  dependencia  redacte  sus  noticias  en  los  siguien- 
tes estados.— 1.°  Cuenta  general,  la  de  l.°,  2.*,  3.°  y 4.°  concepto,  en  formularios  iguales  á los 
circulados  en  23  de  Junio  de  187.9,  pero  entendiéndose  modificado  el  del  3.°  por  lo  que  res- 
pecta á atenciones  generales,  en  el  que  desaparecerá  el  epígrafe  de  «Diversas»,— 2.°  Cuenta 
de  efectos  fabricados  para  la  marina,  donde  se  hubiesen  construido.  (Formulario  nú- 
mero 1)  do  la  .Memoria  do  1378-79.)— 3.°  El  estado  de  ventas  (Formulario  núm.  11  de  dicha 
Memoria),  se  adicionará  convenientemente  para  que  aparezca  con  la  debida  separación  lo 
que  los  cuerpos  del  ejercito  han  reintegrado  por  ventas  y por  deterioro  de  armamento;  los 
productos  por  arriendos  figurarán  independientes,  y los  efectos  inútiles  vendidos  á par- 
ticulares se  relacionarán  de  modo  que  aparezca  el  número  de  cada  uno  y su  valor  parcial  y 
total.— 4.®  Cuenta  de  cartuchos  entregados  y devueltos  por  el  ejército.  Comprenderá  el  mo- 
delo á que  pertenecen,  si  son  con  bala  6 sin  ella,  figurando  en  casilla  separada  los  de  dota- 
ciones permanentes  y ordinarias,  asi  corno  los  que  se  hayan  consumido,  y su  clasificación  por 
armas.  (Estado  semejante  al  C de  la  memoria  de  1878-79.) — 5.°  La  cuenta  de  armamento  en- 
tregado y devuelto  por  ios  cuerpos  del  ejército,  será  en  un  todo  igual  á la  anterior,  y en  la 
que  constará  también  lo  que  es  corriente  y extraordinario.-5.°  El  estado  de  armamento 
recompuesto  será  de  igual  forma  que  el  designado  con  la  letra  D en  la  Memoria  del  78-79.- 

Una  relación  nominal  del  material  y atalaje  recompuesto,  y otra  del  conservado,  cuyo 
detalle  vendrá  á ser  la  comprobación  de  los  gastos  del  tercer  concepto,  en  cuanto  se  rela- 
ciona con  dicha  clasificación. — 8.°  Un  estado  nominal  y valorado  de  las  municiones  consu- 
midas en  salvas  y saludos.— 9.®  Otro  análogo  de  los  consumos  en  las  escuelas  prácticas.— 
10.  Un  estado  de  los  sueldos  percibidos  por  los  Jefes  y Oficiales,  empleados  de  planta  fija  y 
de  Administración  militar,  con  las  casillas  de  Integro,  Descuento  y Liquido.— 11.  Otro  de 
capitales  de  instalación.— 12.  Otro  de  jornales  del  personal  eventual,  en  que  consten  los 
precios  máximo,  medio  y mínimo.— 13.  Detalles  de  biblioteca,  como  son:  número  de  volú- 
menes encuadernados  y en  rústica;  los  adquiridos  durante  el  ejercicio;  los  facilitados  para 
estudios  y consulta  dentro  y fuera  del  establecimiento,  etc.  — 14.  Número  de  toneladas  ó 
quintales  métricos  removidos  por  conducciones  y sus  precios.  — 15,  Número  de  toneladas  ó 
quintales  métricos  de  los  principales  artículos  adquiridos,  y sus  precios  mayores  y meno- 
res, dándose  iguales  noticias  respecto  de  su  consumo.— 16.  Datos  referentes  á las  conferen- 
cias de  instrucción.— 17.  Id.  de  Escuelas  prácticas,  estados  comparativos  del  tanto  por  100 
do  blancos  y disparos,  y número  por  unidad  de  dotación,  y la  relación  que  guardan  dichos 
números.  — 18.  Copia  dol  presupuesto  por  conceptos,  incluso  el  de  Jefes  y Oficiales  y de 
planta.  La  primera  se  formará  en  vista  de  lo  que  la  Dirección  general  ha  concedido  en  ios 
podidos  mensuales,  añadiendo  ó quitando  lo  recibido  ó remesado  á otras  dependencias.— 
Y 19.  Las  fábricas  remitirán  asimismo  copia  del  plan  de  labores  aprobado  por  S.  M.  y de  las 
variaciones  del  mismo  para  que  han  sido  autorizadas.  Recomiendo  una  vez  mas  á V.  S.  la 
mayor  exactitud  en  las  noticias  que  comprenden  los  anteriores  documentos,  para  evitar  el 
devolverlos  y corregirlos,  lo  cual  impediría  el  rendir  la  Memoria  para  la  época  que  la  supe- 
rioridad tiene  prevenido.— Madrid  3 de  Noviembre  de  1330. 

(12)  La  Memoria  anual  que  este  centro  directivo  rinde  al  Ministerio  de  la  Guerra  de  lo 
consignado  para  el  material  del  cuerpo  en  cada  presupuesto,  de  lo  gastado,  productos  obte- 
nidos y precio  de  estos,  exige  se  lleve  una  estadística  por  meses,  clara  y ordenada,  por  los 
mismos  conceptos  que  abraza  la  Memoria,  y que  sirva  al  propio  áernpo  de  comprobación  de 
las  noticias  «me  en  fin  de  año  remiten  las  dependencias  fabriles  y parques.  Siendo  la  cuenta 
administrativa  la  base  principal  de  lo  recibido  y gastado  en  c ida  mes,  de  ella  deberán  sa- 
carse todos  los  datos  que  necesita  este  centro  directivo,  y al  efecto,  á partir  del  presente 
mes,  todas  las  fábricas  y parques,  al  remitir  el  ejemplar  de  la  cuenta  de  caudales,  acompa- 
ñarán un  resúmen  por  conceptos  del  importe  de  la  misma,  formado  por  el  Jefe  del  detall  y 
visado  por  el  Director  del  establecimiento.  Remitirán  también  noticia  de  las  primeras  ma- 
terias de  fabricación  compradas  en  el  mes  y do  las  consumidas  en  cada  taller.  Otra  valoia- 
da  de  los  efectos  en  curso  de  fabricación  que  de  almacenes  han  salido  para  cada  taller  y < e 
los  que  de  estos  hayan  ingresado  en  almacenes.  Otra  de  los  efectos  concluidos  > su  coste 
al  pié  del  taller.  Otra  de  los  efectos  del  material  recompuestos  y conservados,  gasto  ec  \a 
por  cada  concepto  y cuando  sea  posible  el  que  corresponde  á la  unidad.  Otra,  cuan  o ocui  i a 
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mismo  año  (13).  Estas  disposiciones  han  sido  modificadas  por  otra  cir- 
cular de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  18  de  Enero  de  1882  (14). 
Los  parques  y plazas  deben  dar  parte  diario  de  las  entradas  y salidas  de 
material  de  guerra,  según  disponen  las  circulares  de  l.0  de  Diciembre 
de  1870  (15)  y 8 de  Julio  de  1881. 


de  las  máquinas  adquiridas  y su  coste.  Relación  de  lo  que  según  el  plan  de  labores  ha  de- 
bido hacerse  durante  el  mes,  y lo  que  se  haya  hecho  motivando  las  diferencias.  Cuando  en 
la  cuenta  figuren  fondos  y gastos  para  fabricación  de  efectos  para  la  marina,  cuerpos  del 
ejército  y corporaciones,  la  nota  referente  á estos  será  por  separado  de  la  del  presupuesto 
general.  Los  parques,  al  remitir  la  nota  de  lo  gastado  en  conservación,  expresarán  lo  que 
corresponde  á remociones,  limpieza  de  almacenes,  pintura,  esta  con  relación  de  efectos 
pintados,  y cuando  sea  posible,  el  gasto  medio  de  la  unidad:  engrases,  en  la  misma  íorma, 
y asoleos  La  fábrica  de  Toledo  dará  las  mismas  noticias  por  lo  que  respecta  á ventas  á par- 
ticulares. El  pedido  de  fondos  seguirá  formándose  con  arreglo  al  formulario  vigente;  pero 
expresando  en  la  demostración  detalladamente  lo  que  correspondo  á cada  gasto  de  los  doce 
del  resumen  de  la  cuenta,  total  izando  los  de  cada  concepto,  para  lo  cual  en  la  casilla  do 
capítulo  artículo,  se  pondrá  concepto  y en  esta  se  figurará  los  cuatro  de  la  cuenta,  llevando 
á la  parcial  el  de  cada  gasto,  y á la  total  los  do  cada  concepto.  Por  último,  se  recomienda  la 
remisión  del  parte  diario  de  movimiento  de  efectos  en  Ja  forma  que  hoy  se  rinde.— Madrid 
7 de  Julio  de  1881. 

(13)  Como  aclaración  á mi  circular  núm.  172,  fecha  7 de  Julio  próximo  pasado,  y á fin  de 
simplificar  en  lo  posible  la  documentación  que  aquella  exige,  se  tendrán  presentes  las  si- 
guientes reglas.  La  noticia  de  las  primeras  materias  adquiridas,  y las  consumidas  en  cada 
taller,  comprenderá  solo  los  valores  totales,  sin  clasificar  las  especies.  En  igual  forma  se 
rendirá  la  de  los  efectos  en  curso  de  fabricación  que  de  almacenes  hayan  salido  para  cada 
taller,  y los  que  de  estos  hayan  ingresado  en  almacenes.  Quedan  suprimidas  las  de  efectos 
concluidos  y su  coste  al  pié  de  taller,  así  como  las  de  efectos  del  material  recompuestos  y 
conservados,  máquinas  adquiridas  y relación  de  lo  que  ha  debido  hacerse  durante  el  mes, 
según  plan  de  labores,  cuyas  no ticias  pueden  saberse  por  los  estados  semejantes  que  los 
establecimientos  rinden  en  virtud  de  la  circular  de  este  centro,  fecha  30  do  Junio  de  1S7G. 
Se  considerarán  vigentes  cuantos  extremos  contiene  la  circular  núm.  172  en  lo  que  no  se 
modifique  ó suprima  por  la  presente.— Madrid  5 de  Octubre  de  1881. 

(14)  Habiéndose  dispuesto  por  esta  Dirección  general  que  los  estados  trimestrales  nú- 
meros 1,  2 y 3 fueran  sustituidos  por  los  números  del  1 al  9 que  en  el  mes  de  Julio  último 
rindieron,  por  vía  de  ensayo,  las  dependencias  del  cuerpo  y adoptados  definitivamente  estos 
últimos,  he  tenido  por  conveniente  disponer:  Que  todas  las  dependencias  del  cuerpo  remí- 
tan á esta  Dirección  por  conducto  délos  Comandantes  generales  Subinspectores  de  los  dis- 
tritos respectivos  en  l.°  de  Enero  y l.°  de  Julio  de  cada  año  los  estados  do  existencia  de  ar- 
tillería señalados  con  los  números  del  1 al  9.  Que  para  la  redacción  clara  y exacta  de  estos 
estados  se  tengan  presentes  las  disposiciones  dictadas  recientemente  por  este  centro  para 
que  se  haga  constar  entre  renglones  y por  notas  al  fin  ó respaldo  de  los  estados,  los  mode- 
los a que  pertenecen  los  efectos  y demas  circunstancias  esenciales  que  los  caracterizan 
Que  cada  dependencia  incluya  con  los  referidos  estados  una  relación  de  las  piezas  de  cali- 
bras caducados  é irregulares,  juegos  de  armas,  montajes,  carruajes,  proyectiles,  fuegos 
artificiales  y cualquiera  otro  efecto  del  material  de  artillería  que  tenga  á cargo  y no  figure 
en  aquellos.  El  parque  de  Madrid  remitirá  los  impresos  para  los  referidos  estados  á todas 
las  dependencias,  las  cuales  rendirán,  tan  luego  como  reciban  aquellos,  los  correspondien- 
tes al  l.°  de  Enero  del  año  actual.— Madrid  13  de  Enero  de  1882.— García  Tassara. 

(15)  Excmo.  St\:  Desde  hace  tiempo  viene  esta  Dirección  general  prestando  una  atención 
especial  al  examen  de  la  documentación  periódica,  con  el  fin  de  llegar  á un  conocimiento 
exacto  de  la  verdadera  existencia  en  calibres,  modelos  y estado  de  servicio  de  los  efectos 
del  material  de  guerra,  su  combinación  y consumos.  Resultado  do  estos  trabajos  ha  sido 
que,  salvas  algunas  rectificaciones  á que  ha  lugar  á cada  rendición  de  estados,  se  sabe  con 
una  gran  aproximación  la  situación  y marcha  de  aquellos  servicios;  pero  como  sea  necesa- 
rio llegar  á una  completa  exactitud,  y esto  no  es  posible  sin  dar  enlace  á todas  las  noticias 
que  se  reciben,  he  dispuesto  que  en  esta  Dirección  general  se  abran  registros  especiales  de 
los  principales  efectos  del  material  de  guerra  que  tiene  a cargo  cada  dependencia,  y en  los 
cuales  en  lo  sucesivo  se  anotará  la  variación  qne  haya  en  su  existencia  y clasificación.  En 
su  consecuencia,  para  lograr  aquel  fin,  se  servirá  Y.  E.  disponer:  1."  El  parte  mensual  del 
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0.  Por  Real  orden  ele  12  de  Febrero  de  1881-  (10)  se  dispuso  que  por 
las  Direcciones  generales  se  den  las  órdenes  oportunas  para  la  supresión 
ile  los  documentos  que  remiten  los  cuerpos  y no  sean  absolutamente  ne- 
cesarios. 

10.  Por  Real  órden  de  30  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  417  de 
la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  dispuso  que  los  cuerpos  entreguen 
la  documentación  atrasada,  que  deba  conservarse,  á los  archivos  de  las 
Capitanías  generales  y Direcciones 

11.  Respecto  á la  falsificación  de  documentos  militares  debe  tenerse 
presente  lo  dispuesto  en  los  arts.  200  al  208  del  Código  penal  del  ejér- 
cito (17).  El  uso  de  documentos  legítimos  expedidos  á favor  de  otra  per- 


movimiento  de  electos  del  modelo  de  la  circular  de  22  de  Mayo  de  1869,  correspondiente  a! 
mes  actual,  será  el  último  que  darán  los  parques  y plazas.— 2.°  Desde  l.°  de  Enero  próximo, 
los  parques  y plazas  para  toda  clase  de  efectos,  y las  fábricas  para  los  del  material  de  gue- 
rra, darán  parte  diario  de  las  entradas  y salidas  de  ellos,  y de  sus  cambios  de  clasificación 
<m  su  denominación  y estado  de  servicio,  ó cualquiera  otra  causa,  haciéndolo  de  todos  los 
que  ocurran,  estén  ó no  justificados  administrativamente,  ó sea  según  el  reglamento  vi- 
gente de  contabilidad.—  3.°  Este  parte  diario  se  dará  en  impresos  con  arreglo  al  modelo, 
habiéndose  prevenido  al  Museo  de  esta  capital  que  remita  a los  parques  y fábricas  de  este 
distrito  ejemplares  en  el  número  que  expresa  la  relación.— á.#  Dichos  partes  llevarán  una 
numeración  correlativa  dentro  de  todo  el  año  económico.— 5.°  Guando  no  haya  motivo  da 
dar  el  parte,  se  omitirá,  y para  las  localidades  que  no  tengan  correo  diario,  ó que  por  otro 
motivo  no  puedan  mandarlo,  el  primero  que  mande  podrá  comprender  en  uno  solo  todo  el 
periodo  que  abrace;  poro  consignándose  la  causa  de  no  haberse  podido  cumplir  el  principio 
general  de  que  sea  diario.—  G.°  Se  reitera  la  prevención  de  que  en  la  relación  del  art.  51  y 
estados  trimestrales  de  la  circular  de  11  de  Octubre  de  1869,  figuren  las  existencias  efecti- 
vas y no  las  administrativas,  consignándose  siempre  en  los  segundos  la  causa  de  las  dife- 
rencias que  haya  del  de  uno  á otro  trimestre.— Y 7.°  Siendo  las  existencias  de  la  relación 
del  art.  51,  de  31  de  esto  mes,  las  que  han  de  tomarse  de  base,  como  saldo  de  la  cuenta  an- 
terior, en  los  registros  de  esta  Dirección  general,  se  recomienda  el  mayor  cuidado  en  la  for- 
mación de  dicha  relación,  con  objeto  de  evitar  reparos;  debiendo  darse  esta  precisamente 
en  impresos  de  1870.  — Madrid  I.°  do  Diciembre  de  1870.  — El  Director  general,  Guad-el-Jolú. 

(16)  Exento.  Sr.:  Con  el  fin  de  abreviar,  en  cuanto  sea  posible,  el  trabajo  que  pesa  sobre 
las  oficinas  militares  y el  consiguiente  que  se  ocasiona  á los  centros  directivos,  aparte  de 
la  tramitación  y despacho  de  los  asuntos  que  en  virtud  del  Real  decreto  de  29  de  Octu- 
bre último  han  pasado  á los  mismos;  el  Rey  (Q.  D.  G,>lia  tenido  á bien  disponer  que  se  pro- 
ceda por  las  Direcciones  generales  á verificar  un  exámen  circunstanciado  y detenido  de 
toda  la  correspondencia  oficial,  con  el  objelo  de  que  se  ordene  la  supresión  de  cuantos  do- 
cumentos remiten  en  la  actualidad  los  cuerpos  que  no  se  consideren  absolutamente  indis- 
pensables, dando  cuenta  de  los  que  se  supriman  en  consecuencia.  Igual  prevención  so  hará 
por  las  Direcciones  á las  dependencias  y cuerpos  respectivos,  á fin  de  que  estos,  á su  vez, 
propongan,  y los  Directores  determinen  la  documentación  innecesaria  que  convenga  su- 
primir en  aquellas. — Ds  Real  órden,  etc.  — Madrid  12  de  Febrero  de  1334.— Quesada. 

(17)  Art.  293.  Será  castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal:  l.°  El  militar  que  abusando 
ile  su  cargo  falsificare  la  firma,  rúbrica  ó sello  de  las  autoridades,  Jefes  ó dependencias  del 
ejército  en  las  órdenes  ó comunicaciones  que  dictaren,  ó en  cualquiera  otra  clase  de  docu- 
mentos oficiales.  2.°  El  que  por  razón  de  su  cargo,  sin  ser  autor  de  la  falsificación  antedicha 
pero  constándole  haberse  cometido,  dispusiere  que  se  cumpla  la  orden,  comunicación  ó do- 
cumento falsificado,  le  diere  curso  ó de  cualquiera  otra  manera  usare  de  él.  3.°  El  que  . 
abusando  también  de  su  cargo,  obtuviere  por  sorpresa  que  el  Jefe  de  quien  dependa  autoii- 
i'.o  con  su  firma  ó rúbrica  un  documento  falso  ó abiertamente  contrario  al  sentido  en  que  so 
le  hubiera  mandado  extender.  Lo  dispuesto  en  este  caso  se  entenderá  sin  perjuicio  de  a 
responsabilidad  que  corresponda  exigir  á las  autoridades  ó Jefes  que  hubieren  sido  soi 
prendidos  en  cuanto  á los  hechos  criminales  que  nazcan  de  la  comisión  del  delito.  *• 
que  teniendo  á su  disposición  por  razón  do  su  destino,  el  sello  de  la  autoridad  á cuyas  oí 
dones  se  encuentre,  ó del  cuerpo  ó dependencia  del  ejército  en  que  sirva,  le  estampare  ma 
liciosarnente  en  un  documento  falso.  5.°  El  que,  abusando  de  su  cargo,  fueia  de  os  c^s0  - 
comprendidos  en  los  números  anteriores,  cometiere  falsedad  en  un  documento  íe  eicntc  a. 
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sona,  se  castiga  por  el  art.  212  del  mismo  Código  (18).  Véase  Filiaciones r 
Guardia  civil,  Hojas  de  servicios  y Libros  parroquiales. 

DON.—  Véase  Tratamientos. 

DOS  DE  MAYO.— Véase  Honores. 


ECLESIÁSTICOS.— Véase  Clero  castrense  y la  pág.  338,  tomo  2.°  del 
Nuevo  Colon. 

EDAD  —1.  El  arl.  60  del  Reglamento  orgánico  de  la  Academia  ge- 
neral militar  (1)  fija  la  edad  para  ingresaren  el  ejército  en  clase  de  alum- 
no, y el  art.  100  la  de  los  Oficiales  de  Infantería,  Caballería  y Adminis- 
tración militar,  que  quieran  prepararse  en  la  mencionada  Academia 
para  ingresar  en  las  carreras  especiales. 

2.  La  edad  para  el  ingreso  obligatorio  en  el  ejército  en  clase  de  soldado 
es  la  de  10  años,  según  el  art.  20  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército  de  11  de  Julio  de  1885,  inserta  en  las  págs.  535  y siguientes 
de  la  Colección  legislativa.  Para  el  reemplazo  del  ejército  pueden  admi- 
tirse voluntarios  desde  16  años  de  edad  hasta  35;  pero  debemos  advertir 
que  en  la  actualidad  está  suspendida  la  admisión  de  estos  voluntarios. 

3.  El  art  38,  Irat.  2.“,  tit.  10  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito disponía  que  para  tambores,  píntanos  y clarinetes  se  recibieran  mu- 
chachos de  buena  disposición,  aunque  no  tuviesen  mas  edad  que  la  de 
10  años,  y que  se  les  sentara  su  plaza,  observándose  lo  prevenido  en  el 
articulo  12,  til  4 o,  trat.  l.°  Actualmente  se  admiten  muchachos  meno- 
res de  16  años  para  cornetas  y trompetas.  Véase  Cornetas  y trompetas. 

4.  El  art.  8.°  del  Reglamento  de  músicas  y charangas,  aprobado  por 
Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1875  dispone  que  los  educandos  de  música 
han  de  tener  la  edad  mínima  de  quince  años;  pero  por  Real  orden  de 
17  de  Mayo  de  1876  (2)  se  modificó  dicha  disposición,  resolviendo  que 


servicio  militar  do  cualquiera  de  los  modos  siguientes:  Primero.  Contrahaciendo  ó fingien- 
do letra,  firma  ó rúbrica  de  los  que,  sin  ser  autoridades,  Jefes  de  cuerpo  ó dependencia  del 
ejército,  hubieren  intervenido  en  el  documento.  Segundo.  Suponiendo  en  un  acto  la  inter- 
vención de  personas  que  no  la  han  tenido.  Tercero.  Atribuyendo  alas  que  han  intervenido 
en  él,  declaraciones  ó manifestaciones  diferentes  de  las  que  hubieren  hecho.  Cuarto.  Fal- 
tando á la  verdad  en  la  narración  de  los  hechos.  Quinto.  Alterando  las  fechas  verdaderas.— 
Sexto.  Haciendo  en  un  documento  verdadero  cualquiera  variación  ó intercalación  que  al- 
tere su  sentido.  Sétimo.  Dando  copia  fehaciente  de  un  documento  supuesto,  ó manifestando 
on  ella  cosa  contraria  ó diferente  de  la  que  contenga  el  original. — Art.  2 )7.  Las  demás  falsi- 
ficaciones que  se  hicieren  en  documentos  referentes  al  servicio  militar,  y que  no  se  hallen 
comprendidas  en  el  arl ículo  anterior,  se  castigarán  con  la  pena  de  presidio  mayor.— Ar- 
ticulo 208.  Se  impondrá  la  pena  de  cadena  perpetua  á mue-te  al  autor  de  la  falsificación  de 
un  documento  referente  al  servicio  militar  ó al  que  hiciese  á sabiendas  uso  de  él,  cuando 
se  empleare  para  causar  perturbaciones  ó quebrantos  en  las  operaciones  do  la  guerra,  ó 
diere  lugar  á la  entrega  de  una  plaza  ó puesto  militar.  ( Código  penal  del  ejército  de  17  de  No- 
viembre de  1884-} 

(18)  Véase  la  nota  22,  pág.  820  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  229  del  tomo  l.° 

(2)  Exento.  Sr.:  Accediendo  á lo  propuesto  por  V.  E.  á esto  Ministerio  en  1 .•  del  actual , 
el  Rey  (Q.  o.  G ) ha  tenido  por  conveniente  disponer  que  cuando  no  haya  suficiente  número 
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cuando  no  haya  suficiente  número  de  educandos  de  la  edad  expresada 
puedan  admitirse  jóvenes  de  44  años  procedentes  de  los  establecimientos 
de  beneficencia.  La  edad  máxima  que  han  de  tener  los  voluntarios  para 
músicos  es  la  de  40  años,  según  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  6 de 
Octubre  de  187G  (3),  y por  otra  Real  orden  de  5 de  Octubre  de  1880  (4)  se 
prohibió  que  se  les  prorogue  la  edad  para  el  reenganche.  Véase  Músicas. 

5.  En  la  Guardia  civil  se  requiere  para  el  ingreso  de  los  individuos 
de  tropa,  que  hayan  cumplido  22  años,  y no  excedan  de  45,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  11  del  Reglamento  militar  del  cuerpo  de  20  de  Noviem- 
bre de  1871  (5). 

0.  A los  hijos  de  Guardias  civiles  se  les  permite  ingresar  á la  edad  de 
18  años,  según  dispone  la  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1874,  circulada 
en  10  de  Abril  siguiente  (6). 

7.  Por  Real  órden  de  13  de  Marzo  de  1879,  circulada  en  20  del  mis- 
mo, (7),  se  prohíbe  el  curso  de  instancias  que  para  ingresar  en  la  Guar- 


ne educandos  de  música  con  la  edad  de  quince  años  que  marca  el  art.  8.°  del  Reglamento 
aprobado  por  Real  órden  de  7 de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  puedan  admitirse  en  los 
cuerpos  en  clase  do  tales,  jóvenes  de  catorce,  que  reúnan  las  condiciones  de  robustez,  ap- 
titud y desarrollo  físico  proporcionado,  procedentes  de  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  17  de  Mayo  de  1876.— Ceballos. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  2 de  Agosto 
próximo  pasado  acerca  de  la  edad  máxima  que  deben  tener  los  voluntarios  para  músicos,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conveniente  resolver  que  sea  cuarenta  años  el  limite;  en  armo- 
nía con  lo  exigido  al  soldado  voluntario,  puesto  que  necesitan  idénticas  condiciones  de  ro- 
bustez para  las  fatigas  propias  de  la  carrera.— Madrid  6 de  Octubre  de  1876.— Ceballos. 

(i)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  a este  Ministerio  con  fecha 
6 de  Setiembre  próximo  pasado,  relativa  á los  inconvenientes  que  produciría  el  prorogar  la 
edad  para  el  reenganche  á los  músicos  de  los  cuerpos,  y con  presencia  de  lo  que  previenen 
las  Reales  órdenes  de  6 de  Marzo  y 15  de  Julio  últimos,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  ese  Consejo  de  Redenciones,  lia  tenido  á bien  resolver  que  se  observen 
en  lo  sucesivo  los  arts.  17  de  la  ley  y 84  del  Reglamento  de  redenciones,  cualesquiera  que 
sean  las  disposiciones  dictadas  antes  ó después  de  publicarse  dicha  ley  y Reglamento  y 
que  hayan  tenido  por  objeto  ampliar  hasta  después  de  cumplir  los  45  años  de  edad  la  facul- 
tad de  servir  con  premio;  si  bien  continuarán  disfrutando  este,  en  respeto  á los  derechos 
adquiridos,  todos  aquellos  á quienes  se  les  haya  concedido  en  virtud  do  Reales  órdenes  es- 
peciales, y en  particular  por  la  de  17  de  Agosto  último.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  5 de 
Octubre  de  1880.— Echavarria. 

(5)  Veise  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.° 

(6)  El  Exento.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  31  del  mes  próximo  pasado,  nte  dice 
lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la 
República  las  razones  en  que  se  funda  la  consulta  dirigida  por  V.  E.  á este  Ministerio,  con 
fecha  14  del  actual,  se  ha  servido  autorizarle  para  que,  como  una  recompensa  de  los  buenos 
servicios  prestados  por  los  veteranos  del  cuerpo  de  su  cargo,  pueda  admitir  á los  hijos  de 
aquellos  que  voluntariamente  soliciten  su  ingreso  en  el  mismo,  siempre  que  reúnan  la 
edad  do  18  años,  exigida  para  salir  á prestar  servicio  en  los  tercios  á los  guardias  jóvenes, 
cuenten  1 metro  620  milímetros  de  estatura,  con  las  otras  circunstancias  asignadas  para  los 
demás  paisanos,  y tengan  nociones  de  Aritmética,  Cartilla  y Reglamentos  del  instituto.— Lo 
digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines  correspondientes.— Al  trasladar  á V...  la  anterior 
superior  disposición,  debo  prevenirle,  con  objeto  de  que  llegue  á noticia  de  los  individuos 
á que  alude  la  misma,  que  V...  es  quien  debe  cursar  las  instancias  de  los  que  aspiren  á in- 
gresar en  el  instituto,  informándolas  con  sujeción  á la  anterior  órden,  y teniendo  en  caen  a 
al  propio  tiempo  la  circular  núm.  13  de  provincias,  de  14  de  Febrero  último.— Dios,  etc.— 
Madrid  10  de  Abril  de  1874— Turón. 

(7)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  13  del  actual,  de  Real  órden  me  dice 
lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.  fecha  22  ae  se- 
tiembre último,  en  el  que  con  motivo  de  la  diferencia  que  existe  entre  el  ai  t.  e a 
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dia  civil  se  promuevan  por  individuos  que  excediendo  de  la  edad  de 
35  años,  lleven  mas  de  uno  separados  de  las  filas. 

8.  En  el  cuerpo  de  Carabineros  es  necesario  acreditar  para  el  ingreso 
no  exceder  de  40  años  de  edad  los  licenciados  y de  38  los  paisanos,  y 
pasar  estos  últimos  de  18,  con  arreglo  al  art.  17  del  Reglamento  mi- 
litar del  cuerpo  de  25  de  Octubre  de  1850,  reimpreso  en  15  de  Julio 
de  1860  (8). 

9.  Para  ingresar  en  la  Brigada  sanitaria  se  requiere  ser  mayor  de  18 
años,  puliendo  permanecer  en  el  servicio  hasta  los  50,  con  arreglo  al 
articulo  73  del  Reglamento  de  6 de  Junio  de  1868  (9). 

10.  El  limite  de  la  edad  para  permanecer  en  el  ejército  como  reen- 
ganchado será  de  4-5  años,  pudiendo  prorogarse  hasta  los  50  en  los  cuer- 
pos de  Obreros,  de  Artillería,  Ingenieros,  Administración  militar  y 
Brigada  sanitaria,  asi  como  en  la  Guardia  civil,  con  arreglo  á las  condi- 
ciones que  marca  el  art.  8 i del  Reglamento  de  redenciones  y enganches 
de  26  de  Diciembre  de  1877  (10). 

11.  La  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  1876  derogó  la  de  5 de 
Marzo  de  1871,  que  fijaba  en  16  años  la  edad  para  ejercer  el  empleo  de 
Alférez,  y restableció  las  disposiciones  anteriores  que  marcaban  la  edad 
de  18  años  para  entrar  en  el  ejercicio  de  dicho  empleo  los  que  lo  hubie- 
ran obtenido  siendo  menores;  y posteriormente  por  Real  orden  de  9 de 
Diciembre  de  1878  (11)  se  rebajó  á 17  años  la  edad  mínima  para  poder 
ejercer  el  empleo  de  Alférez  de  ejército. 

12.  Para  poder  optar  al  ingreso  en  la  Guardia  civil  los  Alféreces  y 
Tenientes  de  otros  cuerpos  del  ejército,  necesitan  haber  cumplido  22 
años  y no  exceder  de  35;  pero  ó los  hijos  de  Oficiales  de  dicho  instituto 
seles  dispensa  la  edad;  según  el  art.  19 del  Reglamento  militar  del  mis- 
mo de  29  de  Noviembre  de  1871  (12). 

13.  Para  pasar  á Carabineros  los  Alféreces  de  los  cuerpos  del  ejército 
han  de  tener  mas  de  22  años  y menos  de  40,  y los  Tenientes  mas  de  21  y 
no  exceder  de  los  mismos  4-0. 


mentó  militar  del  cuerpo  de  su  cargo,  aprobado  en  23  de  Noviembre,  de  1871.  y el  párrafo  1." 
del  art.  84  del  provisional  para  la  ejecución  del  Real  decreto  de  -l.°  de  Junio  de  1877  que 
refunde  las  lejes  de  redención  y enganches  del  servicio  militar,  aprobado  en  26  de  Diciem- 
bre del  mismo  año,  consulta  si  deberán  admitirse  en  ese  instituto  los  individuos  proceden- 
tes de  licenciados  menores  de  43  años  de  edad  que  determina  el  primero  do  dichos  Regla- 
mentos, ó de  35  solamente,  como  preceptúa  el  segundo  para  todas  las  armas  é institutos  del 
ejército;  y s,  M.,  de  acuerdo  con  lo  expuesto  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo 
de  Estado  en  su  dictamen  de  31  de  Enero  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  resolver  que  no 
procede  se  haga  alteración  alguna  en  lo  que  por  regla  general  se  halla  determinado  acerca 
del  particular,  cuyas  disposiciones  deberán  conservarse  en  su  fuerza  y vigor,  puesto  que 
de  otro  modo  seria  destruir  lo  consignado  en  los  ai'ts.  84  y 8o  del  precitado  Reglamento  pro- 
' isional,  y con  ellos  los  88  y 92  del  de  reemplazo  y reserva  del  ejército.  — De  Real  órden  lo 
digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines  consiguientes. — Lo  que  traslado  á V...  para  su  no- 
ticia y a fin  de  que,  en  lo  sucesivo,  no  se  cursen  á este  centro  instancias  de  aspirantes  á 
ingreso  en  el  cuerpo,  ya  procedan  de  licenciados  del  mismo  ó del  ejército,  que  excediendo 
de  35  anos  de  edad,  lleven  mas  de  uno  separados  de  las  filas,  los  cuales  no  tienen  derecho  á 
volver  al  servicio,  con  sujeción  á la  Real  órden  que  queda  trascrita.  — Dios,  etc. — Madrid  20 
de  Marzo  de  1873. — Cotoncr. 

(3)  Vease  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  l.° 

(9)  Vease  la  nota  1,  pág  543  del  tomo  2.® 

(10)  Vease  la  nota  3,  pág.  7G  de  este  tomo. 

(11)  Vease  la  nota  20,  pág,  211  del  tomo  1. 

(12)  Vease  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.1* 


1-í.  Para  ingresar  en  el  cuerpo  jurídico  militar  es  necesario  haber 
cumplido  22  anos  y no  exceder  de  35  al  verificarse  la  admisión  para  las 
oposiciones,  que  han  de  preceder  ú dicho  ingreso. 

15.  La  edad  máxima  para  ingresar  en  el  clero  castrense  es  de  40  años 
no  cumplidos  al  abrirse  el  concurso,  según  el  art.  20  del  Reglamento  or- 
gánico del  Clero  castrense.  Véase  esta  voz. 

16.  Para  desempeñar  el  cargo  de  vocal  de  un  Consejo  de  Guerra  se 
requiere  n lo  menos  la  edad  de  25  años,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  34  de  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  tribunales  de 
Guerra  de  10  de  Marzo  de  188 í-  (13). 

17.  Creada  por  el  Real  decreto  de  7 de  Mayo  de  1870  la  sección  de 

reserva  en  el  Estado  mayor  general,  se  lijó  en “72,  68  y 66  años  la  edad 
para  el  pase  forzoso  de  los  Tenientes  generales,  Mariscales  de  campo 
y Brigadieres  respectivamente  á dicha  sección  de  reserva,  hallándose 
con  firmada  esta  disposición  por  el  art.  4.°  de  la  ley  de  14  de  Mavo 
de  1883  (14).  ' “ 

18.  Los  retiros  por  edad  se  rigen,  en  primer  termino  por  el  art.  36  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército  (15),  estando  derogadas  por  el  art.  38 
de  la  misma  ley  las  disposiciones  que  autorizaban  la  próroga  de  edad  para 
el  retiro,  lo  que  se  halla  confirmado  por  Real  orden  de  12  de  Setiembre 
de  1870  (16). 

19.  A los  Jefes  y Oficiales  que  disfrutan  empleo  personal  superior  al 
efectivo  que  ejercen,  se  ios  expide  el  retiro  á la  edad  fijada,  con  relación 
al  empleo  efectivo  y no  al  personal  ó de  ejército  que  disfruten,  según 
orden  de  12  de  Junio  de  1873  (17). 

20.  Para  el  personal  del  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  se  esta- 
bleció el  retiro  por  edad  á los  60  años  para  los  Oíiciales  cuartos  y terce- 
ros, y ü los  Gi  para  los  Oficiales  segundos  y primeros  y Archiveros,  por 
Real  órden  de  12  de  Agosto  de  1879  (18). 

21.  Los  músicos  mayores  deben  ser  propuestos  para  el  retiro  á 
los  60  años  do  edad,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  14  de  Agosto 
de  1878  (19). 

22.  Los  Conserjes  de  Administración  militar  deberán  ser  consultados 


(13)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 

(14)  Véase  la  nota  5,  pág.  222  del  tomo  2.® 

(lo)  Veaso  la  nota  13.  pág.  40  del  tomo  1.® 

(10)  Vease  la  nota  94,  pág.  1,130,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(17)  Teniendo  en  consideración  las  razones  que  V.  E.  expone  á este  Ministerio  en  su  co- 

municación fecha  8 do  Enero  próximo  pasado,  al  cursar  la  instancia  del  Capitán  de  Carabi- 
neros D.  Miguel  Velazquezde  Castro,  en  solicitud  de  que  dos  de  su  clase  que  le  preceden  en 
la  escala  no  le  causen  perjuicio  en  sus  ascensos,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada  de  21  del  mes  anterior,  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica se  ha  servido  disponer  quede  sin  efecto  la  órden  de  la  Regencia  de  6 de  Setiembre- 
do  18¡59,  llevándose  á cumplido  efecto  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  12  de  Agosto 

de  1810,  respecto  á la  expedición  del  retiro  de  los  Jefes  y Oíiciales  de  los  cuerpos  é institu- 

tos del  ejército,  á las  edades  que  aquel  prefija,  con  relación  á los  empleos  que  los  mis- 
mos ejerzan,  y no  á las  designadas  respecto  á los  superiores  de  ejército  ó personales  que 
disfruten  por  recompensa  ú otros  motivos;  excepción  hecha  de  los  casos  en  que  á los  Jpfe® 
de  los  mismos  cuerpos  é institutos  Ies  sea  otorgada  la  continuación  en  el  servicia ien  a> 
condiciones  que  establece  dicho  Real  decreto.— De  órden,  etc.— Madrid  12  de  Junio  e 

El  Secretario  general,  López  Carrafa. 

(18)  Véase  la  nota  3,  pág.  70  del  tomo  2.® 

(19)  Véase  la  nota  89,  pág.  1,128,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 
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para  el  retiro  cuando  cumplan  la  edad  de  00  años,  según  lo  dispuesto  en 
la  Real  Orden  de  18  de  Agosto  de  1875  (20). 

23.  A los  maestros  armeros  y silleros  guarnicioneros  de  los  regi- 
mientos se  les  expide  el  retiro  por  edad  también  á los  00  años,  con  arre- 
glo á la  Real  Orden  de  4-  de  Mayo  de  1880  (21). 

24.  El  art.  7.°  del  Codigo  penal  del  ejército  (22)  consigna  como  cir- 
cunstancia eximente  de  responsabilidad  criminal  la  de  ser  el  reo  menor 
de  nueve  años,  0 mayor  de  9 y menor  de  quince  si  hubiera  obrado  sin 
discernimiento,  Si  fuere  mayor  de  9 y menor  de  15  y hubiera  obrado 
con  discernimiento,  la  pena  que  se  aplique  será  discrecional,  en  propor- 
ción al  grado  de  malicia  del  culpable,  debiendo  reputarse  que  el  militar 
obra  siempre  con  discernimiento  en  los  delitos  de  insubordinación.  Di- 
cha pena  discrecional  s°rá  inferior  en  dos  grados  por  lo  menos  á la  se- 
ñalada al  delito,  según  dispone  el  art.  72  del  mismo  Codigo  (23),  que  á 
la  vez  preceptúa  que  al  mayor  de  15  años  y menor  de  18  se  le  imponga 
la  pena  inferior  en  un  grado. 

EDICTOS. — Véase  boletines  oficiales  de  las  provincias , Sumaria,  y las 
páginas  183  y 184,  tomo  2.ü  del  Nuevo  Colon. 

EDIFICIOS  MILITARES.— 1 . La  conservación  y custodia  de  los 
edificios  del  Estado  á cargo  del  ramo  de  Guerra  corresponde  al  cuerpo 
administrativo  del  ejército  en  representación  de  la  Hacienda  pública, 
según  dispone  el  art.  273  del  Reglamento  de  contabilidad  de  G de  Febrero 
de  1871  (1)  y Real  orden  de  16  de  Enero  de  1876  (2).  Se  exceptúan  de 
esta  regla  los  edificios  destinados  á muscos,  bibliotecas  y academias  mili- 


(2))  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  ril  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  que  dirigió  V.  E.  á este  Mi- 
nisterio, en  16  de  Julio  último,  consultando  si  los  conserjes  del  cuerpo  de  su  cargo  deben 
pasar  forzosamente  á la  situación  de  retirados  por  edad.  Enterado  de  lo  que  V.  E.  mani- 
fiesta respecto  de  dicho  extremo;  considerando  que  aquellos  empleados  están  comprendidos 
en  la  ley  de  retiros  de  2 de  Julio  de  1S65;  vistos  los  precedentes  que  existen  establecidos,  y 
a tendiendo  al  espíritu  de  las  disposiciones  dictadas  en  esta  materia,  ha  tenido  á bien  resol- 
ver S.  M.,  que  los  conserjes  del  cuerpo  administrativo  deberán  ser  consultados  para  su  re- 
tiro cuando  cumplan  la  edad  de  60  años,  que  está  determinada  para  los  Oficiales  que  hayan 
de  pasar  forzosamente  ácsla  situación.— De  Real  Orden,  etc.— Madrid  1S  de  Agosto  de  1S75.— 
Primo  de  Rivera. 

(21)  Véase  la  nota  19,  pág.  145  del  tomo  2.° 

(22)  Véase  la  nota  1,  pág.  822  del  tomo  2." 

(23)  Art.  72.  Al  menor  de  quince  años  y mayor  de  nueve,  á quien  no  so  declare  exento  de 
responsabilidad  criminal,  se  le  impondrá  una  pena  discrecional,  pero  siempre  inferior  en 
dos  grados  por  Lo  menos  á la  señalada  al  delito.  Al  mayor  de  quince  años  y menor  de  diez  y 
ocho  se  le  impondrá  la  pena  inferior  en  un  grado.— {Código  pauil  del  ejército  de  17  da  No- 
viembre de  1884.) 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  428  del  tomo  l.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  15  di' 
Diciembre  último,  pidiendo  se  aclare  el  art.  12  del  Reglamento  de  Obras  en  la  parle  relativa 
á la  responsabilidad  que  tienen  los  dependientes  del  cuerpo  de  su  cargo  en  la  custodia  de 
los  edificios  en  parte  ocupados  y parte  desocupados:  Considerando  que  los  edificios  milita- 
res que  se  hallan  ocupados  están  entregados  á la  plaza,  que  dispone  de  ellos  y exige  la  res- 
ponsabilidad de  su  buena  conservación  á las  fuerzas  que  los  habitan;  Considerando  que  no 
puede  calificarse  de  desocupado  un  edificio,  y por  consiguiente  responder  de  él  la  Adminis- 
tración militar  cuando  hay  gente  que  vive  en  él,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con 
lo  informado  por  el  Ingeniero  general,  se  ha  servido  disponer  se  diga  á V.  K.  no  hay  necesi- 
dad de  modificar  el  citado  articulo  del  Reglamento  de  Obras,  pues  de  él  se  desprende  que 
la  plaza  debe  responder  de  los  locales  desocupados,  haciendo  uso  para  vigilarlos  do  las  mis- 
mas fuerzas  que  habiten  el  resto  del  edificio,  á cuyo  efecto  dictará  á estas  las  providencias 
que  estime  convenientes.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  16  de  Enero  de  1876.— Ceballos. 
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lares,  que  están  á cargo  de  sus  Jefes  naturales,  con  arreglo  á la  Real  or- 
den de  28  de  Setiembre  de  1881  (3). 

3 Las  obras  de  construcción,  conservación  y reparación  de  los  edi- 
ficios mililares  está  á cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros,  según  lo  dispuesto 
en  el  Reglamento  de  44-  de  Junio  de  1873  para  el  servicio  de  las  obras 
que  tiene  á su  cargo  dicho  cuerpo,  y disposiciones  posteriores  insertas 
en  la  voz  Construcciones. 

3.  El  cuerpo  de  Ingenieros,  según  el  art.  12  del  citado  Reglamento  de 
M de  Junio  de  1873,  solo  tiene  á su  cargo  los  edificios  que  están  cons- 
truyéndose, y la  parte  de  los  ya  terminados  en  que  se  ejecuten  obras  y se 
desalojen  al  efecto. 

í.  Terminadas  las  obras  se  entregarán  los  edificios  á la  plaza  según 
dispone  el  expresado  art.  12  del  Reglamento  de  obras,  el  art.  7.°,  tit  5.°, 
Reglamento  2.°  de  la  Ordenanza  de  Ingenieros,  el  art.  12,  tit.  l.°,  tra- 
tado G.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y las  reglas  10  y 12  de 
la  Real  orden  de  22  de  Octubre  de  1870(4). 


(3)  Véase  la  ñola  2,  pág.  428,  clcl  tomo  i.° 

(4)  Excmo.  Si*.:  El  Sr.  Ministro  Jo  la  Guerra  dice  hoy  al  Ingeniero  general  lo  siguiente: 
En  vista  de  la  poca  armonía  y falta  de  inteligencia  que  se  nota  al  apreciar  por  las  diferen- 
tes dependencias  do  esto  Ministerio  las  atribuciones  que  competen  á cada  uno  do  sus  di- 
versos ramos  en  la  entrega,  conservación  y reparación  de  los  edificios  militares,  dando  esto 
lugar  á interpretaciones  erróneas  que  conviene  esclarecer  dictando  algunas  reglas  funda- 
das en  los  principios  legales  de  una  buena  administración,  las  cuales  puedan  servir  de 
guia  para  sus  informes  y propuestas  á todos  y cada  uno  de  los  funcionarios  dependientes 
de  este  Ministerio,  el  Regente  del  Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  18  de 
Setiembre  último,  ha  tenido  por  conveniente  disponer  que  para  la  entrega,  conservación  y 
reparación  de  los  edificios  militares  se  observen  las  reglas  siguientes:  1.a  Todas  las  fincas 
del  Estado  dependen  de  Hacienda,  por  ser  esto  ramo  el  representante  de  los  derechos  y 
propiedades  do  aquél;  pero  las  que  se  hallen  afectas  al  servicio  de  Guerra  están  á cargo  ex- 
exelusivo  de  este  último  durante  todo  el  tiempo  que  las  necesite.— 2.a  Las  propiedades  del 
Estado  que  son  necesarias  para  el  servicio  del  Ministerio  de  la  Guerra,  son  entregadas  á 
este  por  el  do  Hacienda  y aquel  debe  considerarse  como  mero  usufructuario  mientras  las 
necesite,  debiendo  devolverlas  á la  expresada  Hacienda  pública  tan  pronto  como  no  pueda 
darles  destino  útil,  á fin  de  que  ésta  las  enajene,  conserve  ó dedique  á lo  que  crea  mas  con- 
veniente á los  intereses  generales  del  Estado.— O."  El  cuerpo  Administrativo  del  ejército 
es  el  representante  legal  de  todos  los  derechos  y propiedades  del  Estado  afectos  al  ser- 
vicio de  Guerra,  y á este  cuerpo  corresponde  por  consiguiente  tener  inventarios  de  todas 
las  fincas,  intervenir  en  todas  las  entregas,  representar  en  juicio  y fuera  de  él  al  ramo  de 
Guerra  en  todo  lo  que  concierne  y puede  interesar  á la  integridad  y demás  prerogativas  in- 
herentes al  derecho  de  propiedad.— 4.®  Toda  entrega  do  propiedades  que  so  verifique  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  al  do  Guerra,  se  hará  en  representación  de  esto  ramo  al  Gobierno 
militar  de  la  plaza,  bajo  cuyo  cargo  quedan  desde  entonces  hasta  que  por  el  mismo  se  de- 
vuelvan á la  Hacienda,  cuando  asi  lo  disponga  la  superioridad.— 5.*  La  plaza  entregará  des- 
pués las  fincas  á los  cuerpos,  dependencias  ó corporaciones  que  deban  usufructuarlas  y 
dispondrá  siempre  de  ellas  como  mejor  convenga  á ios  intereses  del  servicio,  prévia  cuando 
sea  precisa  la  autorización  de  su  inmediato  Jefe  el  Capitán  general  del  distrito;  pero  sin 
que  esta  libertad  de  acción  autorice  á cambiar  el  destino  do  los  edificios  sin  obtener  antes 
la  venia  do  este  Ministerio.—  0.a  Cuando  un  cuerpo,  corporación  ó dependencia  ceso  do  usar 
una  finca  do  Guerra,  la  devolverá  á la  plaza  ó la  entregará  por  orden  de  esta  al  cuerpo  ó 
corporación  que  deba  ocuparla  en  su  lugar.— 7.a  Las  fortificaciones  permanecerán  siempre 
á cargo  de  la  plaza.— 8.a  El  cuerpo  de  Ingenieros  es  el  encargado  de  la  conservación  y en- 
tretenimiento do  todas  las  fortificaciones  y edificios  militares,  con  la  excepción  entre  estos 
últimos  de  los  que  se  haya  determinado  ó so  determine  en  lo  sucesivo  por  el  Gobierno.— 
0.a  La  plaza  entregará  al  cuerpo  de  Ingenieros  las  fortificaciones  y edificios  desocupados  en 
que  hayan  do  ejecutarse  obras  con  cargo  al  material  de  dicho  cuerpo,  y terminadas  aque- 
llas y reformados  los  inventarios  se  devolverán  á la  plaza.— 10.  Las  fortificaciones  y edifi- 
cios que  se  construyan  de  nueva  planta  se  entregarán  bajo  inventario  por  el  cuerpo  de  In- 
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5.  Cuando  en  el  pimío  donde  se  verifique  la  entrega  no  baya  ningún 
Jefe  ú Oficial  de  Ingenieros,  podrán  desempeñar  este  cometido  los  Cela- 
dores de  fortificación,  debiendo  ir  acompañados  de  un  Maestro  de  obras 
militares,  según  dispone  la  Real  órden  de  18  de  Octubre  de  1879  (5). 
Véase  Cuartel. 

0.  Los  Gobernadores  militares  disponen  como  mejor  convenga  de  los 
edificios  militares,  según  Real  órden  de  23  de  Mayo  de  1858  (6)  procu- 
rando que  no  se  varíe  el  destino  que  se  les  hubiere  dado,  para  evitar  los 
gastos  que  ocasionaría  la  variación,  según  dispone  la  Real  órden  de  14  de 
Febrero  de  1863  (7). 


genieros  á la  plaza  tan  pronto  como  se  hallen  terminados,  esperando  en  todos  casos  la  época 
en  que  podrán  empezarse  á usar  sin  perjuicio  sensible  ni  para  los  mismos  ni  para  el  perso- 
nal que  los  utilice. -11.  Estas  fincas,  aun  cuando  levantadas  ó adquiridas  con  fondos  del 
presupuesto  de  Guerra,  no  se  entenderá  por  esto  que  son  propiedad  de  dicho  ramo,  sino  del 
Estado,  afectas  al  servicio  de  Guerra,  y por  consiguiente  se  entregarán  á la  Hacienda  cuando 
ya  no  tengan  aplicación  para  el  servicio  militar.— 12.  En  todas  las  entregas  de  fincas,  bien 
de  la  Hacienda  al  ramo  de  Guei’ra,  ó viceversa,  bien  de  una  dependencia  militar  A otra,  in- 
tervendrá siempre  un  funcionario  dependiente  del  Gobierno  de  la  plaza,  otro  del  cuerpo  de 
Ingenieros  y otro  del  de  Administración  militar;  firmando  todos  el  inventario  bajo  el  cual 
se  hace  la  entrega,  y por  el  que  deberá  en  su  dia  verificarse  la  recepción  — 13.  A dichas  en- 
tregas asistirá  el  Gobernador  militar  ó su  delegado  como  representante  del  ramo  de  Gue- 
rra, el  Comisario  de  fortificación  ó funcionario  de  Administración  militar  que  sustituya  A 
éste,  como  Administrador  encargado  de  comprobar  los  inventarios  de  la  finca  en  el  acto  de 
la  entrega,  recoger  y conservar  los  títulos  do  propiedad,  hacer  la  inscripción  en  el  registro, 
y en  una  palabra,  ejercer  todos  los  actos  de  tal  Administrador  y representante  do  los  dere- 
chos y propiedades  del  Estado  afectas  al  servicio  de  Guerra;  y por  último,  el  Comandante 
de  Ingenieros  ó funcionario  de  este  cuerpo,  como  asesor  facultativo  para  apreciar  el  estado 
en  que  se  encuentro  la  finca  y manifestar  si  las  faltas  que  se  noten  respecto  de  la  entrega 
anterior  son  debidas  al  uso  ó al  abuso,  fijando  en  este  último  caso  el  valor  de  la  reparación, 
que  debe  ser  cargo  á los  que  ocasionaron  el  desperfecto.  Además  de  estas  firmas  figurarán 
las  de  los  funcionarios  que  entregan  y reciben  siempre  que  sean  distintos  de  los  tres  antes 
citados.— 14.  Del  inventario  do  toda  finca  afecta  al  servicio  de  Guerra  existirá  un  ejemplar 
en  el  Gobierno  militar  de  la  plaza,  otro  en  la  Comisaria  de  fortificación,  otro  en  la  Coman- 
dancia de  Ingenieros  y otro  en  poder  de  la  persona  que  represento  al  cuerpo,  corporación  6 
dependencia  que  utilice  dicha  finca  cuando  esto  último  tenga  lugar;  cuyos  cuatro  ejempla- 
res tendrán  las  firmas  prevenidas  en  la  regla  anterior.— De  orden  de  dicho  Sr.  Ministro  lo 
traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Oc 
tubre  de  1870.— El  Subsecretario,  interino,  Joaquín  Llavanera. 

(5)  Véase  la  nota  4,  pág.  810  del  tomo  2.° 

16)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Castilla 
la  Vieja  ló  siguiente:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  do  V.  E.  de  22  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  en  que  da  cuenta  á esto  Ministerio  de  haberse  concluido 
ya  los  almacenes  para  el  vestuario  y armamento  de  milicias  provinciales  en  esa  ciudad  y 
la  de  Zamora,  para  seis  batallones  en  la  primera  y cinco  en  la  segunda,  consultando  V.  E.  á 
quién  se  han  de  entregar  dichos  almacenes;  se  ha  servido  resolver,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  Ingeniero  general,  que  los  almacenes  de  que  se  trata  deben  entregarse  por 
I a Administración  militar  y cuerpo  de  Ingenieros  á los  Gobernadores  militares,  para  que 
cuando  lo  estimen  necesario  puedan  estas  autoridades  militares  ponerlos  á disposición  de 
los  cuerpos  de  milicias,  procediéndose  de  esta  manera  con  arreglo  á las  prescripciones  vi- 
gentes para  que  todos  los  edificios  estén  á disposición  de  los  Gobernadores  de  las  plazas  y 
se  empleen  edmo  mejor  convenga  á las  diversas  atenciones  del  servicio.— De  Real  órden  lo 
digo,  etc.— Madrid  23  de  Mayo  de  1858.— El  Subsecretario,  Manuel  Manso  de  Zúñiga. 

(7)  Excmo.  Sr.:  Al  aprobar  la  Reina  (Q.  D.  G.),  por  resolución  de  17  de  Enero  último,  co- 
municada al  Capitán  general  de  Filipinas,  varios  proyectos  y presupuestos  para  completar 
en  la  plaza  de  Manila,  no  sólo  el  alojamiento  para  los  diferentes  cuerpos  de  aquella  guarni- 
ción, sino  también  los  locales  para  pabellones  de  los  Jefes  y Oficiales  y para  las  oficinas  y 
dependencias  militares,  ha  tenido  á bien  determinar  que  con  el  fin  de  regularizar  conve- 
nientemente la  aplicación  de  los  edificios  y de  evitar  los  crecidos  gastos  á que  dá  margen 
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7.  Ningún  edificio  militar  puede  cederse  en  todo  ni  en  parte  á otro 
ramo  distinto,  sin  que  se  disponga  de  lleal  órden  y mediante  los  requisi- 
tos que  determina  la  de  5 de  Octubre  de  1857,  circulada  en  25  de  Enero 
de  4858  (8);  verificándose  la  entrega  con  intervención  de  la  plaza,  del 
cuerpo  de  Ingenieros,  de  la  Administración  militar,  y de  la  dependencia 
que  reciba  el  edificio,  según  dispone  la  Real  órden  de  29  de  Marzo 
de  18(35  (9)  y la  antes  citada  de  22  de  Octubre  de  1870.  Esto  no  obstante 
pueden  cederse  temporalmente  cuarteles  al  cuerpo  de  Carabineros,  en  la 
forma  que  determina  la  Real  órden  de  11  de  Agosto  de  1880  (10). 

8.  Cuando  algún  cuerpo  deje  de  usar  un  edificio  lo  devolverá  á la 
plaza,  siendo  de  su  cargo  los  perjuicios  que  se  originen  por  no  verifi- 
carlo, según  dispone  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1880  (11). 

9.  Los  edificios  desocupados  quedan  á cargo  de  la  Administración  mi- 
litar, según  selia  dicho  en  el  párrafo  primero. 

10.  Respecto  á la  conservación  de  los  edificios  militares  y revistas  que 

Lodo  cambio,  principalmente  á aquellos  que  por  haber  sido  construidos  de  nueva  planta 
presentan  una  distribución  apropiada  al  servicio  que  deben  prestar,  no  pueda  en  lo  suce- 
sivo variarse  el  destino  ú que  de  Real  órden  so  dedica  un  edificio,  sin  que  preceda  una  pro- 
puesta motivada  sobre  la  cual  recaiga  la  soberana  aprobación,  y considerando  S.  M.,  de 
acuerdo  con  io  propuesto  por  V.  E.  en  23  del  mismo  mes,  la  conveniencia  que  resultará  de 
la  aplicación  general  de  la  referida  medida  por  la  regularidad  que  establece  en  esta  impor- 
tante parte  del  servicio,  ha  tonillo  á bien  mandar  que  la  misma  sea  extensiva  y se  observe 
en  todos  los  distritos  de  la  Península  y posesiones  de  Ultramar.— De  Real  órden,  etc. -Ma- 
drid 14  do  Febrero  de  1833.— 0‘Donnell. 

(8)  Exento.  Sin:  Con  focha  5 de  Octubre  de  1S57  se  dijo  por  este  Ministerio  al  Capitán  ge- 
neral de  las  Provincias  Vascongadas  lo  que  sigue:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  lo  mani- 
festado por  V.  E.  ¡i  este  Ministerio  en  su  comunicación  de  30  de  Agosto  último,  se  ha  servido 
aprobar  la  disposición  de  V.  E.  de  entregar  al  Ayuntamiento  de  esa  plaza  una  parte  del 
cuartel  de  Santo  Domingo  para  colocar  los  presos  por  causas  leves,  en  el  bien  entendido 
que  hará  V.  E.  se  cuide  de  asegurar  que  la  cesión  es  temporal  y que  no  ha  de  privar  al  ramo 
de  Guerra  el  libre  uso  de  la  parte  de!  edificio  entregada,  siempre  que  reclame  su  devolu- 
ción, siendo  la  voluntad  de  S.  M.  reitere  á V.  E.  que  ni  en  este  caso  ni  en  ningún  otro  ha 
debido  ni  debe  cederse  en  todo  ni  en  parte,  edificio  alguno  de  los  que  pertenezcan  al  ramo 
de  Guerra  sin  Real  órden  para  ello,  comunicada  por  este  Ministerio,  debiendo  encargar  al 
Ayuntamiento  mencionado  que  procure  dejar  desocupado  cuanto  antes  fuere  posible  el  local 
cedido.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.  — De 
la  propia  Real  orden  comunicada,  etc.— Madrid  25  de  Enero  de  185S.— El  Subsecretario.  Ma- 
nuel Manso  de  Zúñiga. 

(0)  lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  expediente  promovido  por  el  Director  ge- 
neral de  Administración  militar  con  motivo  de  haberse  entregado  á los  cuerpos  del  ejército 
en  la  ciudad  de  las  Palmas,  en  las  islas  Canarias,  el  cuartel  de  San  Francisco,  sin  la  inter- 
vención del  Comisario  de  guerra  respectivo.  Enterada  S-  M.,  y conforme  con  el  parecer 
emitido  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  do  Estado  acerca  de  este  asunto,  se 
lia  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo,  cuando  se  verifique  la  entrega  de  cualquiera  edifi- 
cio propio  ó alquilado  por  el  ramo  de  Guerra,  bien  sea  del  cuerpo  de  Ingenieros  á la  plaza, 
de  esta  al  que  haya  de  habitarlo  ó vico-versa,  y por  último,  de  un  cuerpo  á otro  de  los  del 
ejército  c institutos  militares,  han  de  intervenir  precisamente  el  Sargento  Mayor  de  ¡apla- 
za, un  Oficial  de  Ingenieros,  el  Comisario  de  guerra  de  la  misma  y un  Oficial  comisionado 
por  los  cuerpos  que  vayan  á ocupar  ó desalojar  los  edificios,  debiendo  conservar  cada  uno 
de  ellos,  en  su  respectiva  oficina,  un  ejemplar  del  inventario,  pues  de  este  modo  tendrá  e! 
cuerpo  de  Administración  militar  un  exacto  conocimiento  del  estado  de  los  edificios,  desde 
la  formación  de!  primer  inventario,  en  cuyo  documento  hará  constar  dicha  circunstancia 
y podrá  exigir  luego,  según  está  prevenido,  la  responsabilidad  que  contraigan  los  cuerpo.- 
que  los  habiten  si  causasen  en  ellos  desperfectos  de  mal  uso.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
20  de  Marzo  de  1865.— Córdova. 

(10)  Véase  la  nota  14,  pág.  740  del  tomo  1.* 

(11)  Vcase  la  nota,  12  pág.  232  de  este  tomo. 
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deben  pasarse  á los  mismos,  debe  tenerse  presente  lo  mandado  en  varias 
disposiciones  insertas  en  los  números  8 y 9,  págs.  230  y 231  de  este  tomo, 
y en  las  Reales  órdenes  de  16  de  Enero  de  1876  y 22  de  Julio  de  1880, 
antes  citada. 

11.  La  instalación  y entretenimiento  de  aparatos  para  la  exlraccionde 
aguas  en  los  edificios  militares,  y la  limpieza  de  los  pozos  existentes  en 
los  mismos,  se  verifica  según  queda  dicho  en  el  párrafo  3.°,  pág.  495  del 
tomo  l.° 

12.  Los  gastos  de  escritura  y demás  que  ocasione  la  adquisición  de 
fincas  con  destino  al  ramo  de  Guerra,  se  incluyen  en  el  importe  de  la  ad- 
quisición, con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  8 de  Febrero  (12)  y 10  de 
Marzo  de  1883  (13). 

13.  La  Real  órden  de  12  de  Junio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  482  de 
la  Colección  legislativa  del  ejército,  expresa  los  documentos  de  que  han 
fie  constar  los  expedientes  de  arriendo  de  edificios  para  servicios  del  ramo 
de  Guerra. 

14.  Según  el  art.  9.°,  tit.  2.°,  Reglamento  2.°  de  la  Ordenanza  de  Inge- 
nieros los  Subinspectores  de  este  cuerpo  en  cada  distrito,  deben  tener  un 
plano  de  los  edificios  militares  que  en  él  hubiere,  y otro  también  los  Co- 
mandantes de  Ingenieros  en  las  plazas,  según  el  art.  5.°  del  propio  titulo. 

15.  Los  edificios  del  Estado  deben  inscribirse  en  el  Registro  de  la 
propiedad,  según  previene  la  Real  órden  de  21  de  Febrero  de  1880  (14). 


(12)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  28  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado,  proponiendo  que  los  gastos  de  inscripción  en  el  Registro 
de  la  propiedad  de  las  fincas  del  ramo  de  Guerra  afecten  al  material  de  Ingenieros,  y con- 
siderando que  este  cuerpo  ni  administra,  tiene  en  usufructo  ni  en  su  poder  los  títulos  de 
propiedad  de  los  edificios  del  Estado  afectos  al  ramo  de  Guerra;  que  los  conserva  á su  cargo 
tan  sólo  el  tiempo  preciso  para  efectuar  las  obras  necesarias,  entregándolos  en  seguida  que 
las  ha  terminado;  y considerando,  por  otra  parte,  que  la  inscripción  en  el  Registro  de  la 
propiedad  es  una  función  puramente  administrativa,  y por  lo  tanto  natural  que  el  cuerpo 
llamado  á llevarla  sea  el  que  de  su  material  sufrague  los  gastos  que  ocasione;  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Ingeniei’os,  ha 
tenido  á bien  disponer  que  en  los  casos  en  que  el  Ministerio  de  Hacienda  no  sea  el  que  ad- 
quiera, sino  el  de  Guerra  directamente,  y por  consiguiente  el  cuerpo  de  Administración  mi- 
litar, en  la  suma  total  del  importe  de  la  compra,  se  incluyan  los  derechos  de  inscripción,  y 
por  este  concepto  satisfacerse  dentro  del  capítulo  y articulo  del  presupuesto  en  que  figure 
el  crédito  necesario  para  la  compra;  y que  respecto  á los  edificios  construidos  por  Guerra  ó 
de  los  que  ya  estén  en  posesión  y no  inscriptos,  sean  cargo  los  gastos  que  la  inscripción  ori- 
gine al  cuerpo  de  Administración  militar,  que  es  quien  efectúa  la  operación,  toda  vez  que 
el  cuerpo  de  Ingenieros  no  hace  mas  que  facilitar  los  datos  necesarios,  y el  de  el  cargo 
de  V.  E.  quien  inscribe,  según  la  Real  órden  de  21  de  Febrero  de  1880.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  8 de  Febrero  de  1883.— Campos. 

(13)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  18  Enero 
último,  proponiendo  que  los  gastos  de  escritura  de  la  parcela  de  terreno  contigua  al  cuar- 
tel del  Conde-Duque,  de  que  ha  tomado  posesión  el  ramo  de  Guerra,  afecten  al  cap.  7.°,  ma- 
terial de  Ingenieros,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  el  informe  emitido  por  el 
Director  general  de  este  cuerpo,  ha  tenido  á bien  disponer,  como  medida  general,  que  tanto 
los  gastos  de  escritura  como  los  de  inscripciones  y demás  que  ocasione  la  adquisición  de 
fincas  con  destino  al  ramo  de  Guerra,  se  incluyan  en  el  importe  de  la  adquisición,  con  car- 
go al  cuerpo  que  la  verifica,  en  analogía  con  lo  que  dispone  la  Real  órden  de  8 de  Febrero 
último,  referente  á inscripciones  en  el  Registro  de  la  propiedad  de  las  fincas  de  Guerra,  y 
que  respecto  á este  caso  particular  se  sufraguen  los  gastos  de  escritura  con  cargo  á lo 
consignado  para  obras  en  el  citado  cuartel  del  Conde-Duque.— De  Real  órden,  etc.— Madrid 
10  de  Marzo  de  1883.— Campos. 

(14)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  referente  á la  inscripción 
en  el  Registro  de  la  propiedad  del  palacio  de  Bueña-vista,  edificios  y dependencias  milita- 
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10.  Los  edificios  militares  no  deben  asegurarse  de  incendios,  según 
Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1877  expedida  por  Hacienda,  y trasladada 
por  Guerra  en  4 del  siguiente  Octubre  (15). 

EDUCANDOS. — Véase  Cornetas  y trómpelas , Edad  y Músicas. 

EFECTIVIDAD. — Véase  Empleos. 

EFECTOS. — 1.  El  manejo,  conservación  y custodia  de  todos  los  efec- 
tos del  ramo  de  Guerra,  que  sean  propiedad  del  Estado  estarán  á cargo 
del  cuerpo  de  Administración  militar,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  273 
del  Reglamento  de  Contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871,  aclarado  por  la 
Real  órden  de  28  de  Setiembre  de  1881  (1). 

2.  Las  ropas  y efectos  que  debe  haber  en  utensilios  con  relación  á la 
fuerza  son  los  que  determinan  las  Reales  órdenes  de  24  de  Febrero  de  1859 


res  contiguos  á este:  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que  en  vista  de  lo  expuesto  por  V.  E. 
y por  el  Director  general  de  Ingenieros,  se  proceda  por  el  cuerpo  de  su  cargo  á hacer  el  re- 
gistro de  la  propiedad  de  las  nuevas  construcciones  que  se  han  hecho,  mediante  los  datos 
de  lindero,  coste  y obra  que  representan;  inscribiéndose  también  los  demás  terrenos  y 
edificios  antiguos  que  no  lo  estuvieran,  por  medio  de  información  posesoria,  caso  de  que  no 
haya  titulos  de  posesión,  y que  conforme  se  vayan  terminando  nuevas  construcciones, 
tanto  en  estos  terrenos  como  en  cualquiera  otros,  se  registren  en  la  propiedad  las  edifica- 
ciones que  se  hagan,  facilitando  para  ello  los  datos  necesarios  el  cuerpo  de  Ingenieros.— 
De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  21  de  Febrero  de  1880.  — Echavarria. 

(15)  Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  comunico  al  Director  general  de  Propiedades  y Derechos 
del  Estado  la  Real  órden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  acerca  de  la 
conveniencia  de  asegurar  contra  incendios  los  edificios  del  Estado:  Resultando  que  los 
dictámenes  emitidos,  incluso  los  de  los  centros  militares,  son  contrarios  á la  inscripción 
de  dichos  edificios  en  las  sociedades  de  seguros:  Resultando  que  las  únicas  que  existen  con 
el  carácter  de  mutuos  son  las  de  seguros  sobre  casas  en  Madrid,  denominada  la  una  «An- 
tigua» y la  otra  «Nueva,»  que  ésta  consigna  expresamente  en  sus  estatutos  que  no  asegura, 
entre  otros,  los  cuarteles  y demás  edificios  del  Estado,  y aquella  no  acepta  el  seguro  de  es- 
tos últimos,  sino  con  grandes  restricciones,  entre  las  cuales  debe  notarse  la  que  excluye 
terminantemente  los  teatros,  cuarteles,  fábricas  y los  edificios  destinados  á materias  infla- 
mables: Resultando  que  la  compañía  titulada  «El  Fénix  español»  solicitó  asegurar  el  Teatro 
Real  por  las  circunstancias  de  riesgo  que  concurren  en  dicho  edificio,  con  cuyo  motivo  se 
discutió  también  en  el  expediente  si  convenia  ó no  contratar  con  la  compañía  solicitante: 
Considerando  que  si  ninguna  de  las  dos  asociaciones  mutuas  denominadas  «Antigua»  y 
«Nueva»  admite  el  seguro  de  los  edificios  públicos,  la  segunda  rechazándolo  en  absoluto  y la 
primera  subordinándolo  á grandes  restricciones,  preciso  es  desistir  de  asegurar  en  ellas 
los  edificios  del  Estado,  porque  aunque  se  asegurasen  en  la  sociedad  «Antigua,»  tendrían 
que  ser  eliminados  la  mayor  parte  de  ellos,  quedando  únicamente  para  el  seguro  los  que 
por  no  ofrecer  riesgo  entrasen  en  la  condición  de  una  casa  particular  cualquiera:  Conside- 
rando que  esto  no  conviene  á los  intereses  del  Estado,  pues  no  pudiendo  asegurar  los  edi- 
ficios que  ofreciesen  algún  riesgo,  el  seguro  resultarla  inconveniente:  Considerando  que  la 
compañía  «F.1  Fénix  Español»  asegura  á prima  fija  y que  tal  sistema  es  mas  oneroso  que  el 
de  las  sociedades  de  seguros  mutuos,  porque  estas  solo  exigen  á sus  asociados  el  importe  de 
los  dividendos  que  representan  los  siniestros  ocurridos,  mientras  que  la  suma  que  anual- 
mente se  abona  por  la  prima  fija  es  de  ordinario  mayor  que  la  de  los  referidos  dividendos: 
y considerando  que  el  seguro  del  Teatro  Real  seria  por  tanto  muy  gravoso,  y que  si  sé  hi- 
ciera extensivo  á los  demás  edificios  de  la  corte  ascendería  á una  cantidad  anual  exhorbi- 
tante,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  y con  el 
dictamen  emitido  por  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo,  se  ha  servido  disponer  que  el 
Estado  sea  el  asegurador  de  sus  propiedades  y que  por  consiguiente  los  Ministerios  que  hoy 
tengan  inscritos  edificios  en  cualquiera  sociedad  de  seguros  se  separen  de  la  inscripción, 
cancelando  las  obligaciones  que  por  tal  concepto  tengan  contraidas,  desestimando  á la  \ez 
la  proposición  ofrecida  por  la  compañía  llamada  «El  Fénix  español»  respecto  al  seguí  o de 
Teatro  Real.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  4 de  Octubre  de  1877.— El  Subseci  etauo 
Marcelo  de  Azcárraga. 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  418  del  tomo  l.° 
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y 10  de  Enero  de  1880  (2).  Véase  Campamento,  Contratación , Hospitales , 
Material  de  artillería,  Provisiones , Trasportes , Utensilios. 

EJECUCION  DE  PENAS  Y SENTENCIAS.— Respecto  ü la  eje- 
cución de  las  penas  debe  observarse  lo  dispuesto  en  losarts.  77  al  87  del 
Código  penal  del  ejército  (1).  Véase  Sentencia  y las  págs.  348  y siguientes 


(2)  Excmo.  Sr.:  La  Real  orden  de  24  de  Febrero  de  1859  determinó  la  dotación  de  efectos 
y ropas  del  material  de  utensilios  que  la  Administración  había  de  tener  en  cada  distrito 
para  atender  á las  necesidades  respectivas  de  sus  guarniciones,  cuya  dotación  se  hallaba 
proporcionada  al  número  de  hombres  á quienes  fuera  preciso  suministrar,  fundándose 
aquella  orden  en  la  necesidad  de  tener  previstas  las  atenciones  del  servicio  en  este  punto, 
con  sujeción  a reglas  fijas  dictadas  por  las  condiciones  mismas  de  cada  uno  de  los  detalles 
del  ramo  y de  los  efectos  que  constituyen  su  material,  así  como  en  la  imperiosa  necesidad 
también  de  no  imponer  al  Tesoro  mayores  sacrificios  que  los  que  una  prudente  dirección 
de  este  importante  sarvicio  militar  aconsejen,  el  repuesto  ó dotación  del  aludido  material 
que  señaló  la  mencionada  Real  orden,  que  fué  el  de  cuatro  sábanos  por  cama,  una  tercera 
parte  mas  del  número  de  plazas  en  jergones  y cabezales,  doble  número  de  mantas  y los 
efectos  necesarios  para  el  número  completo  de  juegos  de  utensilio  de  cuartel  y cuerpos  de 
guardia,  lo  cual  viene  teniendo  efecto  desde  entonces  en  la  medida  de  lo  posible  y según  lo 
permite  el  estado  del  Tesoro;  pero  para  que  en  esta  esencialisima  parte  de  la  buena  asis- 
tencia de  las  tropas  no  se  defrauden  las  ideas  que  presidieron  á la  adopción  de  la  indicada 
medida,  con  perjuicio  del  servicio,  es  de  todo  punto  indispensable  que  al  disponerse  en 
épocas  normales  por  las  autoridades  superiores  de  los  distritos  los  movimientos  de  tropas 
dentro  de  los  mismos,  se  tengan  en  cuenta  las  antedichas  circunstancias;  es  decir,  se  cuente 
previamente  con  los  recursos  que  para  acuartelarlas  apropiadamente  tiene  el  Estado  en 
manos  de  la  Administración  militar  en  cada  una  de  las  demarcaciones;  pues  en  otro  caso 
podria  llegar  fácilmente  el  de  que  disponiéndose  sin  tal  antecedente  y de  una  vez  los  rele- 
vos de  destacamentos  importantes,  servidos  por  fuerza  de  la  guarnición,  no  hubiera  medios 
de  verificar  la  muda  de  jergones  y cabezales,  haciendo  el  lavado  y relleno  en  forma  conve- 
niente. Para  evitar  tales  conflictos  y otros  de  índole  análoga  que  pudieran  ocurrir,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  me  dirija  á V.  E.  manifestando  la  necesidad  de  que 
siempre  que  en  épocas  normales  hayan  de  disponerse  dentro  de  ese  distrito  de  su  mando 
cambios  de  guarnición  y destacamentos,  se  tengan  en  cuenta  los  elementos  de  que  en  el 
mismo  dispone  la  Administración  militar;  pues  de  esta  suerte  el  alojamiento  de  las  fuer- 
zas, por  lo  que  á esta  parte  afecta,  no  proporcionará  entorpecimientos,  dificultad  ni  sacrifi- 
cio alguno  innecesario  para  el  Estado. Madrid  10  de  Enero  de  1880.  — Echavarría. 

(1)  Art.  77.  La  pena  de  muerte  impuesta  á un  militarse  ejecutará  pasando  al  reo  por 
las  armas.  Los  reos  no  militares  y las  mujeres  serán  ejecutados  en  la  forma  establecida  por 
la  ley  común,  si  hay  medios  de  emplearla  á juicio  de  la  autoridad  militar.— Art.  78.  La  pena 
de  muerte  se  ejecutará  de  dia  y con  publicidad  á las  24  horas  de  notificada  la  sentencia, 
siendo  en  tiempo  de  paz.  En  campaña,  en  lugar  declarado  en  estado  de  guerra,  ó cuando  lo 
requiera  la  pronta  ejemplaridad  del  castigo,  podrá  reducirse  el  plazo  señalado  y tener  lu- 
gar la  ejecución  á la  hora  que  se  designe.— Art.  79.  Antes  de  notificar  al  reo  la  pena  de 
muerte  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  la  sentencia  condenatoria,  cuya  ejecución 
no  tendrá  efecto  sin  que  se  hubiere  acusado  recibo.  Se  exceptúan  los  casos  en  que  recaiga 
dicha  pena  por  los  delitos  de  rebelión  ó sedición  cometidos  por  militares  en  tiempo  de  paz,  y 
en  campaña  por  todos  los  que  exijan  un  pronto  y ejemplar  castigo,  á juicio  de  los  Genera- 
les en  Jefe  ó Gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  por  el  enemigo.— Art.  80.  Las 
penas  de  privación  de  libertad  que  produzcan  la  salida  definitiva  del  ejército,  ó que  no  pue- 
dan ser  cumplidas  dentro  del  mismo,  se  ejecutarán  por  la  jurisdicción  ordinaria,  entregán- 
dose los  reos  á la  autoridad  competente  con  testimonio  de  la  condena.— Art.  81.  Las  penas 
de  reclusión  militar  y prisión  mayor  de  la  misma  clase  se  cumplirán  en  los  establecimien- 
tos generales,  con  separación  de  los  penados  por  delitos  comunes,  en  tanto  que  no  se  cree 
un  establecimiento  especial  para  el  objeto.— Art.  82.  La  pena  de  prisión  militar  correccio- 
nal se  cumplirá  en  un  establecimiento  exclusivamente  militar,  en  el  cual  habrá  separación 
absoluta  entre  los  Oficiales  y los  individuos  de  las  clases  de  tropa.  Estos  serán  destinados 
conforme  á los  Reglamentos,  á trabajos  de  carácter  militar.  AI  que  quebrantare  esta  con- 
dena se  le  impondrá  un  recargo  de  la  cuarta  parte  del  tiempo  que  le  falte  para  extin- 
guirla.—Art.  83.  Los  Oficiales  sufrirán  la  pena  de  arresto  en  el  castillo  ó fortaleza  que  el 
Gobierno  designe.  Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  la  sufrirán  en  el  punto  que  deter- 
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tomo  '2.°  del  Nuevo  Colon,  y respecto  á la  Ejecución  de  la  pena  de  muerte 
las  págs.  720  y siguientes  del  tomo  3.°  de  la  misma  obra. 

EJERCICIOS. — 1.  Por  orden  del  Gobierno  provisional  de  27  de 
Agosto  de  1843  (1)  se  dispuso  que  los  regimientos  de  todas  las  armas 
tengan  frecuentes  ejercicios  generales  y particulares  en  los  distritos  res- 
pectivos; y que  los  movimientos  y maniobras  se  ciñan  lodos  á lo  que  pre- 
cisamente previenen  los  respectivos  reglamentos  tácticos. 

2.  Por  Real  orden  de  28  de  Abril  de  1859  (2)  se  dispuso  que  las  tropas 
de  todas  las  armas  ocupen  para  sus  ejercicios  el  campo  de  pruebas  de  Ar- 
tillería y escuela  práctica,  siempre  que  no  se  estén  haciendo  en  él  las 
pruebas  ó se  tengan  ejercicios  de  dicha  arma. 

3.  Por  otra  de  8 de  Setiembre  de  1852  (3)  se  resolvió  mantener  á las 


mine  la  autoridad  militar  correspondiente.— Art.  84.  La  pena  de  destino  á un  cuerpo  de  dis- 
ciplina se  sufrirá  en  los  creados  para  este  efecto.— Art.  85.  Los  condenados  en  tiempo  de 
campaña  a las  penas  de  servir  en  un  cuerpo  de  disciplina  ó á la  de  arresto,  serán  destina- 
dos en  los  ejércitos  de  operaciones  á prestar  los  servicios  mas  penosos.— Art.  83.  La  pena 
de  recargo  en  el  servicio  se  cumplirá  en  el  punto  que  el  Gobierno  designe.— Art.  87.  El  con- 
denado á degradación  será  despojado,  á presencia  de  las  tropas,  de  su  uniforme  insignias  y 
condecoraciones.  ( Código  penal  del  ejército  de  17  de  Noviembre  de  Í884.) 

(1)  Exorno.  Sr.:  Siendo  indispensable  que  el  ejército  adquiera  en  la  paz  la  instrucción 
necesaria  para  la  guerra,  y siendo  por  otro  lado  sumamente  perjudicial  para  la  moral  de 
las  tropas,  y hasta  para  su  salud  y robustez,  la  ociosidad  en  que  generalmente  se  vive  en 
las  guarniciones  y en  los  cuarteles,  se  ha  servido  determinar  el  Gobierno  provisional 
que  V.  E.,  en  el  distrito  de  su  mando,  haga  que  los  regimientos  de  todas  armas  á él  desti- 
nados, tengan  frecuentes  ejercicios  particulares  y generales,  á íin  de  que  por  medio  de  una 
instrucción  metódica  y continuada  se  consiga  la  perfección  á que  se  debe  aspirar  en  un 
asunto  de  tanta  trascendencia,  ínterin  las  circunstancias  de  la  nación  permiten  los  simula- 
cros y las  grandes  maniobras  que  tan  buenos  efectos  presentan  en  otras  naciones.  Y con 
objeto  de  que  los  esfuerzos  que  para  alcanzar  estos  resultados  se  hagan  sean  iguales  en 
todos  los  distritos,  es  también  la  voluntad  dei  Gobierno  prevenga  á V.  E.  que  sin  embargo 
,de  vigilar  que  todas  las  tropas  francas  de  servicio  tengan  diariamente  ejercicios  particula- 
res ó elementales  á las  horas  mas  convenientes,  los  haga  generales  ó en  línea  con  la  precisa 
asistencia  de  todos  los  Jefes  de  los  cuerpos,  cuando  menos  una  vez  á la  semana  y que  aque- 
lla en  que  no  se  pueda  verificar,  dé  V.  E.  aviso  á este  Ministerio  de  mi  cargo,  con  expresión 
de  las  causas  que  lo  hayan  impedido.  Asimismo  me  ordena  el  Gobierno  encargue  á V.  E.  no 
consienta  bajo  ningún  motivo  ni  pretexto  se  introduzca  la  menor  novedad  en  los  movi- 
mientos y maniobras:  antes  al  contrario,  cele  con  el  mayor  esmero  que  en  cada  arma  se  ci- 
ñan todos  á lo  que  precisamente  previenen  los  respectivos  reglamentos  de  táctica,  puesto 
que  no  se  han  de  permitir  otras  variaciones  que  las  que  determinen  los  Inspectores  y Di- 
rectores generales  y merezcan  la  aprobación  del  Gobierno.  — De  orden  del  mismo,  etc.— Ma- 
drid 27  de  Agosto  de  1843.— Serrano. 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  diri- 
gió á este  Ministerio  en  26  de  Julio  último,  referente  á la  conveniencia  de  que  el  terreno  que 
se  elija  por  el  cuerpo  de  Artillería  para  la  instrucción  práctica  en  esa  capital,  sea  también 
apropósito  para  campo  de  instrucción  de  las  tropas  de  las  demás  armas  de  esa  guarnición; 
y enterada  S.  M.,  se  ha  servido  resolver,  después  de  oida  la  opinión  de  la  Dirección  general 
de  Artillería  y Junta  consultiva  de  Guerra,  que  las  tropas  de  esa  guarnición  ocupen  el  cam- 
po de  pruebas  de  Artillería  y escuela  práctica,  siempre  que  no  se  estén  haciendo  en  él  las 
pruebas  ó se  tengan  ejercicios  de  dicha  arma,  á cuyo  efecto  el  Subinspector  del  tercer  de- 
partamento dará  parte  á V.  E.  de  los  dias  que  aquellos  se  verifiquen.  — De  órden,  etc.— Ma- 
drid 28  de  Abril  de  1859.— 0‘Donnell. 

(3)  Excmo.  Sr.;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  fecha  4 del  actual,  me  comunica  la  Real 
órden  siguiente:  En  vista  de  lo  que  V.  E.  se  ha  servido  manifestarme  por  su  atenta  comu- 
nicación de  ayer,  con  motivo  de  un  parte  que  me  traslada,  elevado  en  30  de  Agosto  último 
al  Ministerio  de  su  digno  cargo  por  el  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  dando  cuenta 
de  las  contestaciones  desagradables  que  mediaron  en  diferentes  ocasiones  entre  los  depen- 
dientes de  la  Hacienda  y los  Jefes  de  algunas  fuerzas  pertenecientes  á los  cuerpos  de  la 
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autoridades  militares  el  derecho  de  determinar  los  puntos  por  donde  las 
tropas  han  de  entrar  y salir  en  las  poblaciones  para  los  fines  del  servi- 
cio, con  el  único  limite  de  que  sobre  las  introducciones  y reconocimiento 
de  efectos  del  material  de  Artillería  y de  los  demás  cuerpos  del  ejército, 
se  guarden  y cumplan  lo  mismo  por  las  tropas  que  por  los  dependientes 
de  la  Hacienda  las  reglas  prescritas  en  Real  orden  de  7 de  Julio  de  4846. 

4.  Por  Real  orden  de  20  de  Abril  de  4867  (4)  se  dispuso  que  se  guarde 
la  debida  uniformidad  en  el  traje,  formaciones,  etc.,  y que  en  los  casos 
en  que  no  haya  resoluciones  generales  que  obedecer,  se  marque  por  los 
Capitanes  generales  de  los  distritos,  ó Gobernadores  militares  de  las 
plazas  las  reglas  á que  todos  deban  sujetarse. 


guarnición  de  Madrid,  á consecuencia  de  haberse  querido  obligar  á los  segundos  á que  ve- 
rificaran su  entrada  en  la  capital  por  puertas  determinadas,  y proponiendo  se  conserve  por 
las  autoridades  militares  el  derecho  de  determinar  los  puntos  por  donde  las  tropas  que  para 
cualquier  función  del  servicio  salgan  de  la  población,  deban  entrar  en  ella  á su  regreso  y 
dirigirse  á sus  cuarteles,  he  procurado  averiguar  con  urgencia  lo  ocurrido  á fin  de  satisfa- 
cer losjustos  deseos  de  V.  E.  y de  contribuir  á que  no  se  repitan  semejantes  contestaciones- 
De  los  informes  suministrados  por  las  oficinas  de  la  capital,  resulta  efectivamente  que  en 
varias  ocasiones,  y con  particularidad  durante  el  mes  de  Agosto  próximo  pasado,  ocurrieron 
en  distintas  puertas  las  contestaciones  desagradables  indicadas;  pero  debo  advertir  á V.  E- 
que  la  oposición  de  los  dependientes  de  l¿i  Hacienda  no  ha  sido  á que  entrasen  ó saliesen 
las  tropas  por  los  puntos  que  sus  Jefes  tuviesen  por  conveniente  dirigirlas,  sino  á la  en- 
trada de  efectos  del  material  de  Artillería  y de  algún  otro  cuerpo  de  la  guarnición,  lo  cual 
establece  una  diferencia  importante,  pues  que  sobre  la  entrada  y salida  de  tropas  nada  hay 
por  parte  de  la  Hacienda  que  coarte  en  lo  mas  mínimo  la  conveniente  libertad  de  que  dis- 
frutan, mientras  que  sobre  la  introducción  y reconocimiento  de  efectos  existen  reglas  ad- 
ministrativas claras  y terminantes  á las  cuales  están 'obligados  los  cuerpos  militares,  lo 
mismo  que  todos  los  súbditos  de  S.  M.,  sin  que  lasleves  de  donde  emanan  dichas  reglas  ad- 
mitan exención  total  ni  parcial  á favor  de  ninguna  persona,  corporación  ni  establecimiento 
cualquiera  que  que  sea  su  clase;  y enterada  de  todo  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  diga 
á V.  E.  como  lo  ejecuto,  que  es  la  Real  voluntad  se  mantenga  á las  autoridades  superiores 
militares  el  derecho  de  determinar  los  puntos  por  donde  las  tropas  hayan  de  entrar  ó sa- 
lir en  Madrid  y en  cualquiera  otra  población  para  los  objetos  de  servició,  con  el  único  li- 
mite de  que  sobre  las  introducciones  y reconocimientos  de  efectos  del  material  de  Artille- 
ría y de  los  demás  cuerpos  del  ejército,  se  guarden  y cumplan  lo  mismo  por  las  tropas  que 
por  los  dependientes  de  la  Hacienda,  las  reglas  prescritas  en  Real  orden  de  7 de  Julio 
de  1846.  Al  propio  tiempo,  y con  el  fin  de  que  no  se  repitan  tales  escenas,  que  siempre  dejan 
mal  parado  el  prestigio  y la  fuerza  moral  de  la  Administración,  y que  puedan  llegar  á ser 
en  casos  dados  de  una  funesta  trascendencia,  me  ha  ordenado  S.  M.  signifique  á V.  E.  lo 
conveniente  y aun  necesario  que  es  que  por  el  Ministerio  de  su  cargo  se  prevenga  á las  au- 
toridades militares  inculquen  en  las  tropas  la  idea  y el  imprescindible  deber  en  que  están 
de  someterse  á las  reglas  generales  de  Administración,  y que  es  un  error  lamentable  el  do 
suponerse  rebajados  porque  se  les  obligue  á respetar  y cumplir  lo  que  cumplen  y respetan 
todos  los  demás  súbditos  de  S.  M.— Y déla  misma  Real  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos  consiguientes;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M. 
que  V.  E.  se  ponga  de  acuerdo  con  el  Gobernador  civil  de  la  provincia  acerca  de  la  designa- 
ción de  los  puntos  por  donde  deberán  verificarse  en  las  plazas  de  guerra  las  introducciones 
y reconocimientos  de  efectos  del  material  de  Artillería  y de  los  demás  cuerpos  del  ejército. 
—Dios,  etc.— San  Ildefonso  8 de  Setiembre  de  185:1.— Lara. 

(4)  Excmo.  Sr.;  Habiendo  llegado  á noticia  de  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  algunos  cuerpos 
del  ejército  no  arreglan  el  compás  del  paso  á lo  que  está  señalado  en  los  Reglamentos  tácticos 
aprobados  por  R.  O.  de  31  de  Diciembre  de  1863,  ha  tenido  á bien  disponer  que  según  corres- 
ponde á las  obligaciones  de  V.  E.,  por  hallarse  prevenido  en  el  art.  14  del  tit.  l.°  del  trat.  G.“ 
de  las  Reales  Ordenanzas,  no  permita  que  en  la  mas  leve  cosa  se  altere  ni  relaje  lo  que  está 
mandado  por  S.  M.;  y á fin  de  que  haya  la  debida  uniformidad  en  el  traje,  formaciones  para 
ii  á misa  y otros  actos,  y en  todos  los  demás  casos  en  que  no  haya  resoluciones  generales 
que  obedecer,  V.  F„  y los  Gobernadores  de  las  plazas  á su  vez  marcarán  las  reglas  que  deben 
observarse  por  todos. -De  Real  orden,  etc. -Madrid  20  de  Abril  de  1867.- Valencia. 
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5.  Los  Oficiales  de  Sanidad  militar  de  los  regimientos  deben  evacuar 
los  informes  cjue  pidan  los  Jefes  de  sus  respectivos  cuerpos,  acerca  del 
sitio  y hora  mas  á propósito  para  los  ejercicios  de  instrucción  de  la  tropa 
Y pi oponerles  todas  las  precauciones  higiénicas  que  crean  oportunas  para 
evitar  durante  estos  actos  cuanto  pueda  comprometer  la  salud  del  sol- 
dado , con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  arts.  104  y 109  del  Reglamento 
orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (5). 

6.  También  deben  los  Médicos  de  los  regimientos  asistir  á los  ejerci- 
cios generales  que  tengan  sus  respectivos  cuerpos,  ó los  de  fuego,  simu- 
lacros y demás  maniobras  que  puedan  dar  lugar  á desgracias  imprevistas; 
y á estos  actos  deberá  llevarse  el  material  sanitario  de  los  Regimientos, 
para  poder  ocurrir  á cualquier  accidente,  con  arreglo  al  art.  9*8  del  Re- 
glamento orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  l.°  de  Setiembre  de 
de  1873,  antes  citado. 

7.  Por  Real  orden  de  13  de  Agosto  (6)  y circular  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Infantería  de  9 de  Noviembre  de  1881  (7)  se  dispuso  que  para 
guardias  y ejercicios  doctrinales  se  lleve  solamente  la  cartuchera  central, 
que  es  la  que  se  coloca  á la  derecha,  y que  cuando  no  se  use  mas  que 
dicha  cartuchera  no  se  lleven  tirantes  de  suspensión.  Véase  Academias, 
Conferencias,  Escuelas  prácticas,  Escuela  de  tiro  é Instrucción. 

EJÉRCITO. — Conforme  á los  arts.  l.°  y 2.°  de  la  ley  constitutiva  del 
mismo  de  29  de  Noviembre  de  1878  (1),  el  ejército  constituye  una  insti- 
tución especial  por  su  objeto  é índole,  cuya  misión  más  importante  es 
sostener  la  independencia  de  la  patria  y defenderla  de  enemigos  interio- 
res y exteriores. 

2.  Según  los  arts.  52  y 53  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  española 
de  30  de  Junio  de  1876,  el  Rey  tiene  el  mando  supremo  del  ejército  y 
armada  y dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra;  y concede  los  grados,  as- 
censos y recompensas  militares,  con  arreglo  á las  leyes;  y según  el  art.  88 
las  Cortes  fijan  todos  los  años,  á propuesta  del  Rey,  la  fuerza  militar 
permanente  de  mar  y tierra. 

3.  En  la  referida  ley  constitutiva  del  ejército  se  detalla  minuciosamen- 
te toda  la  organización  militar,  y especialmente  en  los  arts.  22  y siguien- 
tes se  expresan  los  diferentes  cuerpos  é institutos  que  componen  aquel. 

4.  El  número  de  cuerpos  que  forman  el  ejército,  y el  de  Jefes  y Ofi- 
ciales que  cada  uno  de  ellos  debe  tener  se  determina  en  el  decreto  orgá- 
nico del  ejército  de  27  de  Julio  de  1877  (2),  cuya  disposición  está  amplia- 
da por  el  Real  decreto  de  30  de  Enero  de  1879  y disposiciones  posteriores 
que  se  insertan  en  las  voces  Batallones,  Compañía  de  mar  de  Ceuta,  Cuer- 
pos disciplinarios,  Infantería,  Caballería,  Artillería  é Ingenieros. 


(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  239  del  tomo  l.° 

(6)  Véase  la  nota  1*,  pág.  786  del  tomo  2.° 

(7)  Como  aclaración  á la  circular  núm.  205,  de  17  de  Agosto  de  1881,  que  previene  que 
se  lleve  solamente  la  cartuchera  central  para  guardias  y ejercicios  doctrinales,  debe  enten- 
derse que  dicha  cartuchera  es  la  que  se  coloca  á la  derecha,  depósito  central  de  los  cartu- 
chos, lugar  de  donde  van  á parar  y de  donde  deben  tomarse  para  hacer  fuego,  pues  á igual 
capacidad  que  la  colocada  en  la  parte  de  atrás,  lleva  diez  cartuchos  sueltos  y es  sobie  a 
que  so  enseña  á cargar  y usar  del  arma  al  soldado,  teniendo  la  ventaja  de  ser  más  como  a. 
para  el  acto  de  echarse  en  los  camastros  de  los  cuerpos  de  guardia.— Dios,  etc.— Madri  c e 
Noviembre  de  1881.  — 0‘Ryan. 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 

2)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 
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5.  La  organización  de  los  cuadros  de  las  clases  de  tropa,  es  la  dispues- 
ta por  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1835,  inserto  en  las  págs.  581  y si- 
guientes de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 

6.  El  ejército  de  la  Isla  de  Cuba  se  organizó  en  10  de  Julio  de  1884  (3*), 
pero  posteriormente  ha  sufrido  su  organización  diferentes  modificaciones 
en  virtud  de  cinco  Reales  órdenes  de  7 de  Enero  de  1885,  la  de  26  del 
mismo,  dos  de  7 de  Febrero  siguiente,  y las  de  6,  18  y 23  de  Marzo  del 
propio  año,  insertas  respectivamente  en  las  págs.  130, 131, 134, 135, 161, 
137,  97,  167,  257,  289  y 310  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 

EJÉRCITO  DE  OPERACIONES.— La  organización  del  ejército  en 
pié  de  guerra,  y cuanto  se  refiere  á las  operaciones  que  el  mismo  haya  de 
practicar  para  la  realización  de  sus  fines,  está  comprendido  en  el  Regla- 
mento de  campaña  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882,  y que  puede 
consultarse  por  el  indice  en  diferentes  voces  de  esta  obra,  pues  por  la 
mucha  extensión  de  dicho  Reglamento,  y por  la  diversidad  de  asuntos  de 
que  trata,  publicamos  separadamente  sus  articulos. 

ELECCION. — Véase  Asistentes,  Ayudantes  de  cuerpo,  Cajero,  Defensa  en 
causas  militares,  Distinguidos,  Escribientes,  Habilitado,  Reclutamiento;  y res- 
pecto á la  elección  para  el  ascenso  de  las  clases  de  tropa,  el  Real  decreto 
de  20  de  Julio  de  1885,  inserto  en  las  págs.  581  y siguientes  de  la  Colec- 
ción legislativa  del  ejército. 

EMBAJADA. — Véase  Agentes  consulares,  Agregados  y Honores. 

EMBARQUE.— 1.  Según  las  Instrucciones  de  9 de  Marzo  de  1866  (1) 
y 13  de  Febrero  de  1884  (2)  los  Jefes  y Oficiales  destinados  á Ultramar  de- 
ben presentarse  en  el  punto  de  embarque  ocho  dias  antes  de  terminar  los 
dos  meses  siguientes  al  de  su  baja  en  el  ejército  de  la  Península,  y si  la 
orden  de  destino  á Ultramar  fuese  próxima,  ó durante  los  meses  en  que 
está  suspenso  el  embarque,  continuarán  los  nombrados  en  la  situación 
en  que  se  encuentren  hasta  dos  meses  antes  de  terminar  dicha  suspen- 
sión, á menos  que  la  orden  de  destino  dispusiera  otra  cosa. 

2.  Cuando  un  Oficial  deba  embarcarse  para  Ultramar  por  permuta 
con  otro  se  contarán  los  dos  meses  desde  que  empezó  á disfrutarlos  el 
primeramente  nombrado.  Para  las  prórogas  de  embarque  debe  obser- 
varse también  lo  dispuesto  en  las  Instrucciones  anteriormente  citadas  y 
en  la  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1875  (3). 

(3‘)  Véase  la  nota  16,  pág.  475  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  8,  pág.  65  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  65,  pág.  251  del  tomo  2.° 

(3)  Accediendo  el  Rey  (Q.  D.  G.)  á lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  comunicación  de  26  del 
corriente,  con  la  cual  remite  instancias  del  Capitán  de  Artillería  en  Cuba,  D.  Gabriel  Vidal 
y Rubí  y del  Teniente  del  primer  regimiento  á pié,  D.  Augusto  Estéban  y Larrabal,  en  sú- 
plica de  permutar  respectivamente  de  destinos,  ha  tenido  á bien  S.  M.  acceder  á los  deseos 
■del  interesado,  disponiendo  quede  sin  efecto  la  Real  orden  de  31  de  Mayo  próximo  pasado  y 
de  30  del  corriente,  que  disponen  pase  a aquella  Isla  el  Capitán  Vidal,  y promover  al  empleo 
de  Capitán  de  Artillería  de  dicho  ejército  al  Teniente  D.  Augusto  Estéban  y Larrabal,  suje- 
tándose á lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  26  de  Junio  próximo  pasado,  que  dispone  que  el 
que  sustituye  vaya  como  voluntario.  Al  mismo  tiempo  y en  atención  á haber  hecho  presente 
en  diferentes  ocasiones  el  Capitán  general  de  la  citada  Isla  de  Cuba  el  retraso  con  que  ve- 
rifican el  pase  á Ultramar  los  que  son  allí  destinados,  ha  dispuesto  S.  M.:  l.°  Que  cuando 
algún  Oficial  solicite  ir  en  vez  de  otro  nombrado  anteriormente,  los  dos  meses  de  embarque 
se  empezarán  á contar  desde  que  principió  á disfrutarlos  el  primero  nombrado,  no  hacién- 
dolo de  nuevo  con  el  que  le  sustituya.—  2.°  Se  prohíben  las  prórogas  de  embarque  para 
■asuntos  propios.—  3.°  Cuando  estas  se  pilan  por  enfermo,  deberán  certificar  los  facultativos 
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3.  Para  facilitar  el  embarque  de  los  militares  destinados  á Filipinas 
y de  sus  familias  se  dictó  la  Real  órden  de  18  de  Julio  de  1880  (4),  dero- 

fjuc  hagan  el  i cconocímiento  que  la  consideran  de  absoluta  necesidad  y que  no  seria  sufi- 
ciente el  darle  una  licencia  para  dentro  de  aquellas  posesiones  ó en  el  resto  de  América.— 
De  Real  órden  lo  digo,  etc.— Madrid  31  de  Julio  de  1875.— El  Subsecretario,  Emilio  Terrero» 

(4)  ^ Excmo.  Sr.:  La  experiencia  ha  demostrado  que  la  Real  órden-circular  de  21  Je  Marzo 
de  1875  ha  producido  un  resultado  completamente  distinto  al  que  se  propuso  el  Gobierno  al 
dictarla;  pues  en  lugar  de  facilitar  los  medios  de  embarque  á los  militares  destinados 
al  ejército  de  las  Islas  Filipinas,  la  expedición  de  bonos  de  pasaje  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, que  dicha  disposición  previene,  ha  sido  causa  de  continuas  reclamaciones  é incon- 
venientes que  han  impedido  á los  interesados  más  de  una  vez  efectuar  los  embarques  con- 
la  oportunidad  debida.  En  esta  atención,  considerando  que  tanto  por  la  unidad  del  proce- 
dimiento administrativo,  cuanto  por  la  aceptación  que  hasta  ahora  ha  tenido  el  sistema 
aplicable  á los  que  son  destinados  á los  ejércitos  de  las  Antillas,  es  este  el  más  admisible; 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  previa  conformidad  del  Ministerio  de  Ultramar,  se  ha  servido  resolver 
que  quede  derogada  la  referida  Real  órden  de  21  de  Marzo  de  1875,  y que,  en  su  lugar,  se 
observen  las  siguientes  reglas:  1.a  Los  Jefes,  Oficiales  del  ejército  de  la  Península  y sus 
asimilados,  á quienes  se  destine  ó conceda  el  pase  al  de  las  islas  Filipinas,  se  presentarán 
al  representante  en  esta  corte  de  la  empresa  del  servicio  de  vapores-correos  entre  España  y 
aquel  archipiélago  ó á los  consignatarios  de  los  buques  en  la  Coruña,  Yigo,  Cádiz,  Carta- 
gena, Valencia  y Barcelona,  que  son  los  puertos  de  escala  habilitados  para  efectuar  el  em- 
barque, exhibiendo  los  traslados  y pasaportes  originales  que  acrediten  el  destino  y entre- 
gándoles á la  vez  copia  de  los  mismos,  autorizada  por  Comisario  de  guerra  y extendida  en 
papel  del  sello  correspondiente.— 2.a  En  virtud  de  estos  documentos,  el  representante  ó con- 
signatario, según  en  el  punto  en  que  se  verifique  la  presentación,  facilitará  á los  Jefes  y 
Oficiales  el  billete  de  pasaje  completo  en  primera  cámara,  á que  tienen  derecho,  y el  de  la 
mitad  que  corresponde  á sus  esposas,  sin  exigir  ni  aguardar  ningún  otro  requisito.  — 
3.a  Para  la  expedición  de  los  pasaportes  á los  interesados  y poder  acreditar  el  derecho  á las 
raciones  de  armada  de  sus  hijos  y madre  viuda  que  les  acompañen  en  el  viaje,  se  observará 
el  siguiente  procedimiento:  l.°  Tan  pronto  como  los  Jefes  y Oficiales  de  quienes  se  trata  re- 
ciban por  conducto  de  los  Jefes  ó Autoridades  militares  de  quienes  dependan  las  órdenes 
de  sus  destinos  al  ejército  de  las  islas  Filipinas,  acudirán  por  el  mismo  conducto  solici- 
tando pasaporte  á fin  de  marchar  al  punto  de  embarque  correspondiente.  2.°  En  las  instan- 
cias que  á este  efecto  habrán  de  promover  precisamente,  expresarán,  bajo  su  palabra  de 
honor  la  familia  que  les  ha  de  acompañar  en  el  viaje,  el  nombre  de  su  esposa,  el  de  cada 
uno  de  los  hijos,  su  edad,  y por  último,  el  nombre  de  la  madre  viuda,  en  el  caso  de  que 
también  les  acompañe.  3.°  Con  presencia  de  estos  datos,  los  Capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos expedirán  dicho  pasaporte,  expresando  en  él  circunstanciadamente  los  requisitos 
que  se  previenen  en  la  regla  anterior,  dando  cuenta  de  ello  á este  Ministerio.  Y 4.°  Con  los 
pasaportes  se  entregará  á cada  interesado  la  liquidación  del  importe  de  las  raciones  de  ar- 
mada que  le  correspondan.—  4.a  El  abono  del  importe  de  dichas  raciones  de  armada  se 
efectuará  por  las  Cajas  de  Filipinas  á la  llegada  de  los  interesados,  prévia  presentación  al 
Intendente  militar  de  las  liquidaciones  originales  y además  otra  copia  de  la  órden  de  des- 
tino y del  pasaporte,  extendidas  y autorizadas  en  igual  forma  que  previene  la  regla  1.a— 
5.a  Para  que  la  empresa  de  los  vapores-correos  al  Archipiélago  Filipino,  pueda  reclamar  y 
hacer  efectivo  el  importe  de  los  pasajes  de  que  se  trata,  formará  su  cuenta  con  arreglo  á 
las  instrucciones  que  reciba  del  Ministerio  de  Ultramar,  sirviendo  de  comprobantes  las  co- 
pias autorizadas  de  que  queda  hecha  mención  y los  certificados  de  embarque  personales 
que  continuará  expidiendo  el  Capitán  ó Comandante  militar  de  Marina  del  puerto  de  Bar- 
celona por  ser  en  el  que  ha  de  verificarse  el  embarque  directo  y definitivo.— 6.a  Dichos  cer- 
tificados de  embarque  los  pasará  la  expresada  autoridad  de  Marina,  seguidamente  de  la 
salida  de  cada  buque,  al  Capitán  general  de  Cataluña,  quien  á su  vez  los  remitirá  á este 
Ministerio  para  ser  dirigidos  al  de  Ultramar  á los  efectos  expresados  en  la  regla  anterior.— 
7.a  Estas  disposiciones  serán  aplicables  á los  Jefes,  Oficiales  y sus  asimilados  que  actual- 
mente estén  destinados  al  ejército  de  Filipinas  y se  encuentren  en  expectación  de  embaí  - 
que;  quedando,  por  consiguiente,  sin  efecto  todos  los  pedidos  de  bonos  que  se  hallen 
pendientes.— 8.a  y última.  Para  el  embarque  de  los  individuos  y clases  de  tropa  se  cump  i- 
mentará  por  el  Capitán  general  de  Cataluña  y Coronel  Jefe  de  la  Caja  general  de  Lltiamai 
lo  que  dispone  la  Real  órden  de  6 de  Setiembre  de  1879,  expedida  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar y comunicada  por  este  de  la  Guerra  en  9 del  mismo,  referente  á que  las  fueizas  que  se 
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gando  la  de  21  de  Marzo  de  1875,  relativa  al  mismo  asunto,  y estable- 
ciendo las  reglas  á que  en  lo  sucesivo  se  han  de  ajustar  los  nombrados, 
para  obtener  su  pasaje  y el  de  sus  familias. 

4.  Por  Real  órden  de  24  de  Noviembre  de  1870,  circulada  por  la  Di- 
rección general  de  Artillería  en  10  de  Diciembre  siguiente  (5),  se  recordó 
á los  militares  destinados  á Ultramar,  que  deseen  llevar  sus  familias,  que 
al  presentarse  en  el  punto  de  embarque  deben  tener  los  recursos  nece- 
sarios para  abonar  la  parte  correspondiente  del  pasaje  de  aquellas. 

5.  En  las  categorías  de  Coronel  á Alférez  empieza  á devengarse  el 
sueldo  de  Ultramar  desde  el  día  del  embarque  para  aquellos  dominios, 
según  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  25  de  Enero  de  1873  (6). 

6.  Los  puntos  de  embarque  para  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas,  los  de- 
terminan las  Reales  órdenes  de  14  de  Marzo  (7)  y 22  de  Octubre  de  1873  (8) 


destinen  al  referido  ejército  de  Filipinas  embarquen  á medida  que  estén  preparadas  en  los 
vapores  que  periódicamente  desempeñen  este  servicio.— Madrid  18  de  Julio  de  1880. 

(5)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  dice  en  24  del  mes  próximo  pa- 
sado lo  siguiente:  Excmo  Sr.:  La  autoridad  militar  de  Cádiz  ha  hecho  presente  á este  Mi- 
nisterio, que  de  algún  tiempo  á esta  parte  muchos  Jefes  y Oficiales  destinados  á los  ejércitos, 
de  Cuba  y Puerto-Rico  se  presentan  á embarque  acompañados  de  sus  mujeres  é hijos,  sin 
contar  con  los  recursos  necesarios  para  satisfacerla  parte  de  pasaje  que  les  corresponde, 
por  creer  sin  duda  que  el  Estado  les  abona  por  completo  el  importe  del  mismo;  creando 
dificultades  á la  expresada  autoridad  militar,  á quien  en  el  último  momento  recurren  los 
interesados  solicitando  anticipo  de  cantidades  á que  no  tienen  derecho,  y que  no  es  posible 
concederles.  En  tal  concepto,  y á fin  de  que  no  pueda  alegarse  en  lo  sucesivo  ignorancia  de 
la  legislación  que  rige  sobre  el  particular,  ni  se  funden  estas  reclamaciones  en  los  perjui- 
cios que  se  les  irrogan,  como  sucede  ahora,  el  Regente  del  Reino  se  ha  servido  disponer  se 
recuerde  á los  militares  destinados  á Ultramar  que  deseen  llevar  sus  familias,  que  al  pre- 
sentarse en  el  punto  de  embarque  deben  tener  los  recursos  bastantes,  toda  vez  que  el  Es- 
tado únicamenie  abona  á las  mujeres  y madres  viudas  de  los  Jefes  y Oficiales  la  mitad  del 
importe  total  del  pasaje,  según  su  clase,  y ración  y media  de  armada  por  cada  hijo,  ó sean 
67  pesetas  5Ü  céntimos  para  la  Habana  y 56  pesetas  25  céntimos  para  Puerto-Rico;  siendo 
por  lo  tanto  de  cuenta  de  los  interesados  pagar  á la  empresa  de  vapores-correos,  antes  del. 
embarque,  el  resto  del  pasaje  de  aquella  y de  estos,  hasta  completar  el  precio  reducido  do 
las  tarifas,  según  contrata;  en  el  concepto  do  que  á dichas  familias  se  les  reserva  también 
el  derecho  á los  mismos  abonos,  por  cuenta  de  la  Hacienda,  siempre  que  verifiquen  el  em- 
barque para  incorporarse  al  jefe  ó cabeza  de  ellas  antes  de  trascurrir  un  año  desde  la  fecha 
en  que  este  lo  hubiere  efectuado,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden-circular  do 
23  de  Marzo  de  1865.  Para  los  viajes  á Filipinas  rigen  iguales  reglas,  sin  otras  modificacio- 
nes que  las  consiguientes  á los  mayores  precios  de  las  tarifas,  y á ser  de  18  meses  el  plazo 
que  tienen  las  familias  para  poder  embarcar  después  que  lo  haya  verificado  el  jefe  ó ca- 
beza de  las  mismas.— De  órden  de  S.  A.,  etc.— Dios  etc.— Madrid  10  de  Diciembre  de  1870. — 

(6)  Véase  la  nota  23,  pág.  645  del  tomo  l.° 

(7)  Véase  la  nota  6,  pág.  516  del  tomo  l.° 

(8)  El  Secretario  general  del  Ministerio  de  Ultramar,  con  fecha  7 del  actual,  dice  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  lo  siguiente:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  dice  con  fecha  22  de 
Octubre  próximo  pasado  lo  que  sigue:  El  Gobierno  de  la  República,  con  el  objeto  de  regu- 
larizar el  servicio  de  vapores-correos  trasatlánticos  en  la  parte  que  se  refiere  á los  pasajes 
de  los  empleados  públicos,  y de  evitar  asi  á estos  como  á la  empresa  de  A.  López  y compa- 
ñía los  perjuicios  que  hoy  experimentan,  ha  tenido  á bien  disponer  que  en  lo  sucesivo,  los 
empleados  que  pasen  á las  Antillas  en  los  vapores  de  la  citada  compañía,  soliciten  de  ella 
su  pasaje  con  ocho  dias  de  anticipación  al  de  la  salida  de  los  buques  de  Cádiz  y Santander, 
en  la  inteligencia  de  que  los  que  se  presentasen  después  de  aquel  plazo  sin  haber  hecho 
dicha  petición,  no  tendrán  derecho  á exigir  alojamiento  en  el  viajo  respectivo  sino  en  el 
caso  de  que  lo  hubiere  vacante.  Al  mismo  tiempo  el  Gobierno  de  la  República  se  ha  servido 
declarar  que  la  presente  resolución  no  afecta  á la  reserva  consignada  en  su  favor  en  el  ar- 
ticulo 45  del  pliego  de  condiciones  que  rige  el  servicio.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  28  do 
Noviembre  de  1873.— El  Secretario  general,  Eduardo  Bermudez. 
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y 10  de  Agosto  de  1880  (9),  debiendo  consignarse  en  los  pasaportes  el 
puerto  en  que  haya  de  verificarse  el  embarque,  según  dispone  la  Real 
urden  de  13  de  Jumo  de  1873,  circulada  en  18  del  mismo  raes  (10) 

7.  El  embarque  de  los  reemplazos  para  el  ejército  de  Cuba  sé  sus- 
pende todos  lósanos  durante  los  meses  de  Mavo  á Setiembre  se<ran  dis- 
pone la  Real  orden  de  21  de  Enero  de  1884  (11)  aclarada  por  la  de  14  de 


(9)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  los  Jefes,  Oficiales  y sus 
asimilados  que  sean  destinados  al  ejército  de  las  islas  Filipinas  puedan  efectuar  su  embar- 
que en  cualquiera  de  los  puertos  de  la  Coruña,  Vigo,  Cádiz,  Cartagena,  Valencia  y Barce- 
lona, por  haber  sido  habilitados  para  este  efecto  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  aprove- 
chando las  escalas  que  han  de  hacer  en  los  mismos  los  vapores-correos  de  la  nueva  empresa 
•concesionaria  de  este  servicio;  pero  en  el  concepto  que  únicamente  la  salida  del  buque  de 
Barcelona  se  entenderá  como  embarque  directo  y definitivo  para  todos  los  efectos  regla- 
mentarios, como  está  mandado  para  los  que  embarcan  en  el  litoral  con  destino  á los  ejérci- 
tos de  las  Antillas.  Los  individuos  y clases  de  tropa  que  se  destinen  al  mencionado  ejército 
de  Filipinas  podrán  embarcar  también  en  los  mismos  puertos  y en  iguales  términos  cuando 
se  considere  conveniente  y se  disponga  así  por  este  Ministerio,  y en  cuyo  caso  se  cerrarán 
en  Barcelona  las  listas  y pasarán  allí  la  revista  de  embarque,  por  ser  el  que  se  considera 
como  directo  y definitivo,  según  queda  indicado.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  10  de  Agosto 
de  18S0.— Echavarria. 

(10)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  13  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue:  Enterado 
el  Gobierno  de  la  República  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio  por  el  Director  general 
de  Administración  militar  en  27  de  Mayo  último,  respecto  al  percibo  de  sueldos  de  los  Jefes 
y Oficiales  en  expectación  de  embarque  con  destino  á los  ejércitos  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
ha  tenido  á bien  adoptar  las  bases  siguientes:  1.a  A los  Jefes  y Oficiales  destinados  á los 
ejércitos  de  Puerto-Rico  y Cuba  se  les  ajustará  de  sus  haberes  que  como  especiantes  á bu- 
que puedan  corresponderles  durante  el  plazo  que  les  marca  para  permanecer  en  la  Penín- 
sula la  instrucción  de  9 de  Marzo  de  1866,  por  fin  del  mes  en  que  pasen  su  última  revista  en 
España,  aunque  verifiquen  el  embarque  antes  de  terminar  el  mes  en  que  hubieran  efec- 
tuado aquellas,  entendiéndose  por  consiguiente  modificado  en  este  sentido  el  art.  17  del 
Reglamento  de  revistas  de  Ultramar,  que  previene  lo  sean  solo  hasta  el  dia  de  su  embar- 
que.—2.a  Por  la  Administración  militar  de  la  Península  se  les  seguirá  abonando  como  hasta 
el  dia,  en  cualquier  distrito  que  lo  soliciten,  las  pagas  á que  como  espectantes  á buques 
tengan  derecho  una  vez  pasada  la  revista  del  mes  á que  correspondan.— 3.a  Como  en  la  or- 
den del  Gobierno  de  21  de  Marzo  último,  al  variar  el  puerto  déla  salida  de  los  buques- 
correos  de  las  Antillas,  se  previene  que  al  expedir  los  respectivos  Capitanes  generales  sus 
pasaportes  á los  Jefes  y Oficiales  que  pasan  á Cuba  ó Puerto-Pico,  se  consigne  en  ellos  el 
puerto  de  su  embarque,  por  los  Intendentes  militares  de  los  distritos.se  cuidará  al  orde- 
nar el  abono  de  pagas  de  dar  aviso  al  Habilitado  de  espectantes  á embarque  del  puerto  en 
que  este  deba  tener  lugar  del  dia  en  que  lo  verifiquen,  con  el  fin  de  que  aquel  funcionario 
pueda  reclamar  en  nómina  dichas  pagas  á los  perceptores,  que  retendrá  en  su  poder  para 
responder  al  cargo  que  de  ellas  se  les  pase  por  el  distrito  que  las  anticipó. — 4.a  Como  pu- 
diera suceder  que  por  un  extravío  involuntario  no  recibiesen  con  oportunidad  los  Habili- 
tados respectivos  el  aviso  de  que  se  hace  mérito,  las  oficinas  militares  que  faciliten  pagas 
á los  espectantes  á embarque,  cuidarán  do  anotarlas  como  está  prevenido  en  los  respectivos 
pasaportes  de  los  interesados.— 5.a  Los  documentos  de  que  trata  la  Real  orden  de  11  de  Di- 
ciembre de  1866,  que  han  de  servir  para  la  reclamación  de  haberes  á los  espectantes  á em- 
barque, deberán  entregarse  por  los  interesados  á los  Habilitados  de  la  clase  del  puerto 
donde  lo  efectúen,  sin  perjuicio  de  facilitar  copias  de  ellos  álas  oficinas  de  los  distritos  que 
les  anticipen  sus  pagas.— 3.a  (Véase  la  nota  10,  pág.  822.  del  tomo  2.°)— Y 7.a  Las  oficinas  de 
Administración  militar  de  las  islas  de  Puerto-Rico  y Cuba,  al  hacer  á los  Jefes  y Oficiales 
destinados  á aquellos  ejércitos  el  abono  de  los  sueldos  que  devenguen  durante  la  navega- 
ción, les  deducirán  la  parte  de  haber  que  hubieran  percibido  de  mas  en  la  Peninsula,  que 
dando  satisfechos  por  este  medio  de  lo  que  únicamente  les  corresponde  por  uno  y otio  con- 
cepto.—Dios,  etc.— Madrid  18  de  Junio  de  1873.— Bonafós. 

(11)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  de  V.  E.,  núm.  4,032,  de  5 de  Di^ 

ciembre  próximo  pasado,  en  la  que  á virtud  de  propuesta  del  Director  Subinspector 
nidad  militar  interesa  V.  E.  que  se  varíen  las  fechas  en  que  actualmente  tiene  j 

barque  de  los  reemplazos  con  destino  á ese  ejército.  En  su  vista,  y consi  eian 
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Abril  del  mismo  año  (12),  y la  de  16  de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pá- 
gina 349  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 


variación  que  V.  E.  propone  puede,  con  efecto,  influir  mucho  en  beneficio  de  la  salud  del 
soldado,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  en  lo  sucesivo  la  primera  expedición  salga  de 
la  Península  el  10  de  Octubre  de  cada  año,  en  vez  de  verificarlo,  como  hasta  aquí,  en  igual 
fecha  del  mes  de  Setiembre,  y que  lo  efectúe  la  última  el  10  de  Abril  en  lugar  del  30  del 
mismo  mes  en  que  se  venia  efectuando.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  21 
de  Enero  de  1834.— El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  de  Córdova. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  21  de  Enero  próximo  pasado,  respecto 
á que  la  primera  expedición  de  los  reemplazos  destinados  al  ejército  de  la  Isla  de  Cuba 
salga  de  ia  Península  el  dia  10  de  Octubre  de  cada  año,  y que  lo  verifique  la  última  el  10  de 
Abril,  solo  se  refiere  y debe  tener  aplicación  á las  expediciones  numerosas  de  reclutas  pro- 
cedentes de  los  llamamientos  anuales  destinados  por  sorteo;  á dicho  ejército;  pero  que  no 
obsta  de  modo  alguno  para  que  la  apertura  de  los  embarques  para  la  citada  Isla  y la  de 
Puerto  Rico  tenga  lugar,  como  hasta  aquí  el  dia  10  de  Setiembre  y que  no  queden  cerrados 
definitivamente  hasta  el  30  de  Abril,  á fin  de  que  los  individuos  que  durante  el  periodo 
de  la  suspensión  ingresen  en  los  depósitos  de  bandera  y banderines,  con  destino  á los  refe- 
ridos ejércitos,  como  desertores,  prófugos  ó sentenciados  en  otros  conceptos,  puedan  em- 
barcar en  la  primera  fecha  citada  y que  lo  verifiquen  asimismo  en  la  segunda  los  rezagos 
de  las  últimas  expediciones.  En  su  consecuencia,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á bien 
resolver  lo  siguiente:  l.°  Durante  los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio  y Agosto  próximo  veni- 
deros, quedan  en  suspenso  los  embarques  para  las  Islas  de  Cuba  y Puerto  Rico  de  los  indi- 
viduos y clases  de  tropa,  de  cualquiera  procedencia,  destinados  por  primera  vez  á aquellos 
ejércitos.— 2.°  El  Director  general  de  la  Caja  y recluta  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  orde- 
nará lo  conveniente  para  que  todos  los  individuos  que  existan  ó tengan  ingreso  oportuna- 
mente en  los  depósitos  de  bandera  y banderines,  se  reconcentren  en  los  depósitos  de  San- 
tander, Coruña,  Barcelona,  Málaga  y Cádiz,  á fin  de  embarcar  en  el  vapor-correo  que  saldrá 
del  primero  délos  citados  puertos  el  dia  27  del  actual,  y en  el  que,  partiendo  de  Barcelona 
el  24,  lo  verificará  definitivamenie  del  de  Cádiz  el  dia  30.— 3.°  Los  Capitanes  generales  de  los 
distritos  y Gobernadores  militares  de  las  provincias  dispondrán,  que  todos  los  individuos 
destinados  á los  referidos  ejércitos  que,  habiendo  sido  llamados  para  embarcar,  se  presen- 
ten con  oportunidad  y en  condiciones  de  verificarlo  en  las  fechas  indicadas  en  el  artículo 
anterior,  marchen  á incorporarse  á los  depósitos  de  bandera  mas  inmediatos.— 4.®  Los  que 
no  verifiquen  su  presentación  para  embarcar  en  las  fechas  indicadas,  siempre  que  haya 
mediado  para  ello  alguna  causa  justificada,  continuarán  en  sus  casas  con  licencia  ilimitada 
hasta  fin  de  Agosto  próximo,  en  que  serán  llamados  para  verificarlo  en  el  mes  de  Setiem- 
bre siguiente;  exceptuándose,  no  obstante,  aquellos  individuos  que  hayan  servido  ya  en  las 
expresadas  islas,  los  cuales  embarcarán  á medida  que  se  vayan  presentando  ó estén  dispo- 
nibles para  efectuarlo,— 5.®  A la  misma  situación  de  licencia,  sin  goce  de  haber  ni  pan, 
hasta  fin  de  Agosto  pasarán  también  los  individuos  destinados  por  primera  vez  á dichos 
ejércitos  que,  habiendo  tenido  ingreso  en  los  depósitos  de  bandera,  no  verifiquen  su  em- 
barque en  las  referidas  fechas  por  haberse  dispuesto  la  suspensión  á virtud  de  órdenes 
emanadas  de  este  Ministerio,  de  las  autoridades  militares,  ó por  cualquiera  otra  causa  jus- 
tificada, debiendo  darse  conocimiento  á los  Gobernadores  militares  de  las  provincias  á que 
vayan  á residir  los  interesados  por  los  Comandantes  de  los  depósitos  de  bandera  de  su  pro- 
cedencia.—6.®  Los  desertores  y prófugos  sentenciados  á servir  en  los  ejércitos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  que  sean  entregados  en  los  depósitos  de  bandera,  después  de  verificado  el  úl- 
timo embarque,  como  también  los  individuos  de  otras  procedencias  que  por  razón  del  mo- 
tivo de  su  destino  no  deban  marchar  en  uso  de  licencia,  permanecerán  en  los  referidos  de- 
pósitos hasta  que  se  abran  de  nuevo  los  embarques,  siempre  que  no  hayan  servido  ya  en  las 
mencionadas  islas,  pues  en  caso  afirmativo  embarcarán  en  los  vapores  correos  ordinarios 
en  primera  oportunidad.— Y 7.®  Los  Jefes  y Oficiales  y sus  asimilados  de  todas  las  armas  é 
institutos,  destinados  también  por  primera  vez  á los  ejércitos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  po- 
drán permanecer  asimismo  en  expectación  de  embarque  hasta  fin  de  Agosto  próximo,  en 
cuyo  concepto,  trascurridos  los  dos  meses  reglamentarios  para  efectuar  dicho  embarque, 
los  que  deseen  continuaren  la  Península  lo  solicitarán  del  Capitán  general  del  respectivo 
distrito,  que  concederá  el  oportuno  permiso  sin  goce  de  sueldo  como  próroga  de  licencia 
extraordinaria  de  embarque  para  asuntos  propios  y en  cuya  situación  pasarán  la  revista 
mensual  los  interesados;  á no  ser  que,  prévio  reconocimiento  facultativo,  justifique  la  ne- 
cesidad de  la  próroga  por  enfermedad, pues  en  este  caso  remitirá  el  Capitán  general  la 
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8.  El  tiempo  que  los  reclutas  sorteados  para  Ultramar  y destinados 
después  al  e.jéi cito  de  la  Península  hayan  permanecido  como  expectantes 

d cin),arcIue>  solo  se  les  abona  para  la  reserva,  según  lo  dispuesto  por 
Real  orden  de  22  de  Marzo  de  1884  (13).  ir 

Las  familias  de  los  Jefes  y Oficiales  destinados  á las  Islas  adyacen- 
tes de  la  í eninsula  tienen  derecho  al  abono  de  pasaje  por  cuenta  del 
Estado,  con  tal  que  verifiquen  su  embarque  dentro  de  un  año  á la  ida  y 
y de  cuatro  meses  á la  vuelta,  según  lo  resuelto  por  Real  órden  de  22  de 
Julio  de  1864,  hecha  extensiva  á las  familias  de  las  clases  de  tropa  por  la 
de  5 de  Noviembre  de  1806  y declaradas  subsistentes  ambas  por  la  de 
20  de  Marzo  de  1872  (14).  Véase  Pasajes  y Trasportes. 


instancia  con  el  certificado  de  reconocimiento  á este  Ministerio  para  la  resolución  de  S.  M., 
con  sujeción  á la  última  parte  del  art.  I.°  de  la  Real  Instrucción  de  9 de  Marzo  de  1866.  — De 
Real  órden,  etc.— Madrid  14  de  Abril  de  1884. 

(13)  En  vista  del  expediente  incoado  en  esa  Dirección  general,  relativo  á si  el  tiempo  que 
permanecieron  en  sus  casas  con  licencia  ilimitada,  como  expectantes  á embarque,  los  re- 
clutas del  reemplazo  de  18S0,  sorteados  para  Ultramar,  que  fueron  destinados  á los  cuerpos 
del  arma  del  cargo  de  V.  E.,  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  24  de  Febrero 
de  1881,  ha  de  contárseles  como  servicio  en  activo  ó si  sólo  debe  serles  de  abono  para  la  re- 
serva; el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver,  que  tanto  á los  individuos  de  que  trata, 
como  á los  de  la  misma  procedencia  que,  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  citada  Real  órden 
y en  la  de  24  de  Setiembre  de  1880,  fueron  destinados  á las  armas  de  Caballería,  Artillería 
v Ingenieros  y batallones  de  Infantería  de  Marina,  sólo  tienen  derecho  á que  les  sea  abo- 
nado el  indicado  periodo  de  tiempo  para  el  que  deben  servir  en  la  reserva,  en  analogía  con 
lo  prevenido  en  el  art.  97  del  Reglamento  de  2 de  Diciembre  de  1878,  para  los  que  regresan 
de  Ultramar  sin  haber  cumplido  en  aquellos  ejércitos  los  cuatro  años  de  su  obligación;  no 
correspondiéndoles,  por  tanto,  el  pase  á la  indicada  situación  de  reserva  hasta  que  cumplan 
cuatro  años  contados  desde  la  fecha  de  su  alta  en  el  cuerpo  á que  fueron  destinados,  con 
sujeción  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  23  de  Agosto  de  1878  y en  los  3.°  y 220  del 
referido  Reglamento,  y expidiéndoles  la  licencia  absoluta  al  cumplir  ocho  años  desde  el  día 
de  su  ingreso  en  Caja. — Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Marzo  de  1884. 
— El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Córdova. 

(14)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  lo  que  sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  20  de 
Diciembre  último,  consultando  si  deben  considerarse  subsistentes  los  plazos  que  para  el 
embarque  por  cuenta  del  Estado  de  las  familias  de  los  Jefes  y Oficiales  destinados  a las  islas 
adyacentes,  señala  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1364.  Da  origen  á esta  consulta  el  hecho 
de  haber  concedido  el  General  gobernador  de  Cádiz  el  embarque  para  Canarias  á la  esposa 
é hijas  del  Teniente  coronel  D.  Juan  Elola  y Ordagarcia,  quien  hacia  mas  de  dos  años  habia 
marchado  á su  destino,  de  primer  Jefe  del  batallón  provisional  de  Lanzarote.  Enterado  Su 
Majestad  con  todo  detenimiento  de  este  importante  asunto,  y considerando  que  por  Real 
orden  de  22  de  Julio  de  1864  se  concedió  derecho  al  pasaje  desde  la  Península  á las  islas  ad- 
yacentes, por  cuenta  del  Erario,  á las  familias  de  los  Jefes  y Oficiales  destinados  á las  mis- 
mas, con  tal  que  lo  verificaran  dentro  de  los  plazos  de  un  año  á la  ida  y cuatro  meses  á la 
vuelta:  Considerando  que  con  posterioridad  no  se  ha  dictado  ninguna  resolución  derogato- 
ria, y únicamente  se  expidió  la  de  5 de  Noviembre  de  1866,  que  hizo  extensiva  á las  familias 
de  las  clases  de  tropa  la  concesión  otorgada  por  la  de  Julio  de  1864,  aunque  sin  citar  esta  ni 
limitar  el  tiempo  dentro  del  cual  habria  de  utilizarse,  debiendo  por  tanto  sobreentenderse 
que  no  alteraba  las  condiciones  establecidas,  sino  por  el  contrario  que  las  mantenía  res- 
pecto de  las  clases  á quienes  se  declaraba  el  goce,  aun  cuando  no  se  mencionase  la  concesión 
primitiva:  Considerando  la  necesidad  de  fijar  un  limite  fuera  del  cual  prescriba  el  derecho 
de  que  se  trata,  como  lo  fijan  las  leyes  civiles  para  otros  muchos  personales  de  mayor  ti  as- 
cendencia: y Considerando  que  nunca  ha  sido  tampoco  incondicional  ni  ilimitado  el  de  as 
familias  de  los  Jefes  y Oficiales  que  se  embarcan  con  dirección  á las  Antillas  0 1 1 P 1 
ñas,  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  c .. 
Estado,  ha  tenido  á bien  aprobar  la  resolución  del  Gobernador  militar  de  Cádiz  íespec  o a 
embarque  dispuesto  de  la  familia  del  Teniente  coronel  Elola,  por  ser  indudab  emen  e ih\ 
luntario  el  error  en  que  ha  incurrido,  y declarar  subsistente  en  todas  sus  partes,  paia  o=> 
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EMBOSCADAS. — Las  emboscadas  y sorpresas  en  la  guerra  moderna 
se  encomiendan  á las  pequeñas  partidas;  debiendo  tener  presentes  las 
prevenciones  que  contienen  los  arts.  330  y 337  del  Reglamento  para  el 
servicio  de  campaña,  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1). 

EMBRIAGUEZ. — La  embriaguez  se  castiga  disciplinariamente  en  el 
ejército  con  arreglo  al  art.  adicional  (1‘)  al  libro  primero  del  Código  penal 
militar;  pero  la  reincidencia  en  dicha  falta,  después  de  haber  sido  casti- 
gado tres  veces  por  la  misma,  ó por  cualquiera  de  las  otras  que  citan  los 
artículos  162  y 103  (2)  del  mencionado  Código,  se  castiga  como  delito, 
con  arreglo  ó ios  referidos  articulos. 

2.  Según  el  art.  9.°  del  citado  Código  (3)  no  se  considerará  la  em- 
briaguez como  circunstancia  atenuante  en  los  delitos  cometidos  por  mi- 
litares, á no  ser  que  el  culpable  hubiere  delinquido  impulsado  por  malos 
tratamientos  después  de  hallarse  embriagado.  Véanse  las  págs.  542  y si- 
guientes, tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

EMIGRADOS. — 1.  La  emigración  de  un  militar  produce  su  baja  de- 
finitiva en  el  ejército.  Véase  Alia  y baja. 

2.  Los  extranjeros  emigrados  en  España  deben  ser  vigilados  por  las 
autoridades  civiles,  á las  que  corresponde  también  refrendar  sus  pasa- 
portes, concederles  licencia  para  establecer  su  domicilio  en  el  Reino,  y 
socorrerles  en  caso  necesario;  habiéndose  encargado  á los  Capitanes  ge- 
nerales de  los  distritos,  en  Real  orden  expedida  por  Gobernación  en  9 de 
Setiembre  de  1859,  y comunicada  por  Guerra  en  17  de  Octubre  siguien- 
te (1**),  que  dejasen  expedita  la  acción  de  los  Gobernadores  de  las  pro- 


casos de  igual  naturaleza  que  ocurran  en  lo  sucesivo,  lo  dispuesto  en  la  mencionada  Real 
orden  de  22  de  Julio  de  1864,  no  soloen  lo  tocante  alas  clases  á quienes  comprende,  sino 
también  respecto  á las  de  que  trata  la  de  5 de  Noviembre  de  1866,  por  ser  inherente  la  limi- 
tación que  aquella  consigna,  al  beneficio  que  en  virtud  de  la  última  obtuvieron  las  familias 
de  individuos  del  ejército  de  categoría  inferior  á la  de  Oficial. — De  Real  orden,  etcétera.— 
Dios,  etc.— Madrid  20  de  Marzo  de  1872.— El  Director  general,  Guad-el-Jelú. 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  320  de  este  tomo. 

(1*)  Articulo  adicional.  El  quebrantamiento  de  los  deberes  militares  que  no  constituya 
delito,  se  considerará  falta.  Las  faltas  militares  serán  castigadas  gubernativamente  en 
conformidad  á las  leyes  y reglamentos  dictados  al  efecto.  Se  penarán,  no  obstante,  por  los 
tribunales  cuando  se  hubiere  incoado  procedimiento  escrito  que  aquellos  deben  resolver. — 
( Código  penal  del  ejército  de  11  de  Noviembre  de  1884). 

(2)  Véase  la  nota  14,  pág.  360  de  este  tomo. 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  822  del  tomo  2.° 

(1“)  Exorno.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  con  esta  fecha  á los  Capitanes  gene- 
rales de  los  distritos  y á los  Comandantes  generales  ¡de  Ceuta  y Campo  de  Gibraltar  lo  que 
sigue:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  fecha  9 de  Setiembre  próximo  pasado,  me  dice 
de  Real  orden  lo  que  sigue:  Consta  en  este  Ministerio  que  las  autoridades  militares  de  Ca- 
taluña expiden  pasaportes  para  trasladarse  á pueblos  situados  en  esta  parte  del  libro  á los 
extranjeros  que  se  les  presentan  con  el  carácter  de  desertores  de  los  ejércitos  de  sus  res- 
pectivos países.  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  y considerando:  1°  Que  corresponde  á las  au- 
toridades civiles  el  adoptar  las  medidas  convenientes  para  la  vigilancia  de  los  extranjeros, 
asi  como  el  refrendo  de  sus  pasaportes,  la  concesión  de  licencia  para  que  establezcan  su 
domicilio  en  el  Reino  y la  prestación  de  socorros  á los  mismos  cuando  fuere  necesario;  todo 
lo  cual  no  se  opone  á la  existencia  del  fuero  dé  extranjería  que  solo  se  refiere  á lo  criminal 
y á lo  contencioso  en  los  casos  previstos  en  el  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1352.— 
2.°  Que  con  el  fin  de  evitar  se  introduzcan  en  España  verdaderos  vagos  ó malhechores  á 
título  de  desertores  ó emigrados  políticos,  como  ha  sucedido  con  repetición,  ha  sido  nece- 
sario adoptar  varias  medidas,  de  cuya  ejecución  en  las  provincias  están  encargados  los  Go- 
bernadores.—Y 3.°  Que  por  razones  do  orden  público  se  ha  reservado  el  Gobierno  la  desig- 
nación de  los  puntos  en  que  han  de  residir  los  emigrados  y desertores  extranjeros  sobro 
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vincias  para  que  pudieran  cumplirlas  prevenciones  que  se  les  habían 
hecho  en  circular  de  12  de  Junio  de  1858  (2),  que  fué  ratificada  por  la 


cuyos  antecedentes  se  piden  las  noticias  necesarias  por  conducto  del  Ministerio  de  Estado 
se  ha  servido  resolver  S M.  que  se  excite  á V.  E.  á disponer  que  por  la  Secretaria  de  su 
digno  cargo  se  encargue  al  Capitán  general  de  Cataluña  y á los  demás  distritos,  que  dejen 
espedita  la  acción  de  los  Gobernadores  de  las  provincias  para  que  puedan  cumplí  las  pre- 
venciones que  se  les  han  hecho.  Con  este  fin  remito  á V.  E.  los  adjuntos  ejemplares  de  las 
cu culares  de  este  Ministerio  de  12  de  Junio  de  1858  y 2 de  Mayo  último.— De  Real  orden  co- 
municada por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento,  con  inclusión  de 
copias  de  las  dos  circulares  que  se  citan.-Dios,  etc.— Madrid  17  de  Octubre  de  1859.— El  Ma- 
yor, Francisco  de  Uztariz. 


(2)  Con  fecha  23  de  Julio  de  1857,  se  dieron  por  este  Ministerio  á los  Gobernadores  de 
las  provincias  las  instrucciones  convenientes  con  el  fin  de  evitar  que  algunos  aventureros 
que  se  suponen  emigrados  políticos,  y se  atribuyen  falsamente  títulos  y empleos  en  los  ejér- 
citos de  otras  naciones,  continuasen  vagando  por  los  pueblos  con  gravamen  de  estos  y peli- 
gro de  la  seguridad  pública  y personal.  Aunque  se  ha  conseguido  en  gran  parte  el  objeto 
que  el  Gobierno  se  propuso,  todavía,  por  efecto,  sin  duda,  de  no  haberse  aplicado  en  todas 
partes  con  la  debida  severidad  aquellas  disposiciones,  se  han  presentado  en  algunos  puntos 
estranjeros  que  dándose  el  carácter  de  emigrados  de  que  carecían,  han  resultado  ser,  pol- 
lo menos,  verdaderos  vagamundos.  En  vista  de  ello,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  man- 
dar lo  siguiente:  l.°  Cuando  algún  extranjero  se  presente  en  España  sin  pasaporte  ú otro 
documento  análogo,  será  detenido  provisionalmente,  hasta  que  pueda  dar  cuenta  de  su  per- 
sona y del  objeto  de  su  viaje,  según  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  14  de  Febrero  de  1853.  El 
Alcalde  ó empleado  de  vigilancia  del  pueblo  en  que  se  presente,  lo  remitirá  con  las  precau- 
ciones convenientes,  aunque  guardándole  la  consideración  posible,  á disposición  del  Gober- 
nador de  la  provincia. — 2.°  Este  le  examinará  detenidamente  para  averiguar  su  nombre, 
apellido,  profesión  ú oficio,  motivos  de  su  viaje,  causas  de  carecer  de  pasaporte  y todo 
aquello  que  conduzca  á formar  una  idea  exacta  de  sus  antecedentes  y circunstancias.— 
3.°  Si  de  este  examen  resultase  que  el  extranjero  es  un  vago  y viene  con  el  objeto  de  men- 
digar, se  le  obligarán  regresar  ásu  país,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de 
28  de  Abril  de  1852  y 14  de  Febrero  de  1853. — 4.°  Si  resultase  ser  emigrado  político,  se  le  in- 
vitará á que  elija  pueblo  de  residencia  á 120  kilómetros  de  las  fronteras  de  Francia  y Por- 
tugal, no  siendo  punto  en  que  por  las  circunstancias  pueda  ser  sospechoso.— 5.u  El  Gober- 
nador manifestará  á este  Ministerio  cuál  es  el  punto  de  residencia  elegido  por  el  extranjero, 
á fin  de  que  resuelva  lo  conveniente,  y el  resultado  de  su  interrogatorio  para  que  pueda 
preguntarse  al  Gobierno  de  la  nación  respectiva  si  son  exactas  1 s noticias  por  él  suminis- 
tradas. El  interesado  permanecerá  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  hasta  que  se  comuni- 
quen á esta  las  órdenes  correspondientes.— 6.°  Si  el  extranjero  careciese  de  medios  de 
subsistencia,  el  Gobernador  procurará  facilitarle  trabajo,  según  sus  circunstancias;  y si 
fuesen  inútiles  sus  gestiones,  lo  expondrá  á esta  Secretaria  para  que  se  le  faciliten  los  au- 
xilios que  requiera  la  situación  de  aquél.— 7."  Obtenida  la  autorización  superior,  el  Gober- 
nador expedirá  al  refugiado  un  pase,  válido  solo  para  trasladarse  á su  destino,  y que 
contendrá  indispensablemente  las  circunstancias  siguientes:  1.a  El  nombre,  apellido,  natu- 
raleza, profesión,  calidad  del  emigrado,  edad  y señas  personales  del  portador.  2.a  La  firma 
de  este.  3.a  La  ruta  que  ha  de  seguir  en  su  viaje  y de  la  cual  no  puede  separarse.  4.a  El 
tiempo  de  la  duración  del  documento,  que  será  indispensable  para  hacer  el  viaje  con  co- 
modidad. Y 5.a  El  sello  del  Gobierno  de  la  provincia.  En  estos  pases  no  puede  haber  en- 
miendas ni  raspaduras,  pues  de  tenerlas  serán  considerados  como  de  ningún  valor  ni  efecto. 
— 8.°  El  Gobernador  que  libre  el  pase,  dará  aviso  al  de  la  provincia  á que  se  dirige  el  inte- 
resado, para  los  efectos  correspondientes  y á fin  de  que  recoja  dicho  documento  tan  luego 
como  se  presente  el  portador.— 9.°  Los  emigrados  no  pueden  mudar  de  residencia  sin 
espresa  autorización  del  Gobierno,  ni  viajar,  una  vez  obtenida,  sin  ir  provistos  de  un  pase 
que  contenga  todas  las  circunstancias  espresadas  en  el  párrafo  7.°  de  esta  circular. 
10.  Guando  alguno  carezca  de  aquel  documento,  ó se  separe  de  la  ruta  en  él  señalada,  sera 
detenido  por  los  Alcaldes,  la  Guardia  civil  ó los  empleados  de  vigilancia  y puesto  á disposi- 
ción del  Gobernador  de  la  provincia,  el  cual  le  detendrá  hasta  la  resolución  de  este  Minis- 
terio, á quien  dará  conocimiento  después  de  tomar  declaración  al  detenido.—  U.  Los  emi- 
grados que  una  vez  hayan  salido  de  España,  no  podrán  ser  admitidos  en  ella  sin  causas 
poderosas  á juicio  del  Gobierno.— 12.  Los  Gobernadores  de  las  provincias  so  absten  kui 
desde  el  recibo  de  esta  circular  de  señalar  socorros  á los  emigrados.  En  ningún  caso  se  ím- 
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de  2 de  Mayo  de  1859  (3).  Véase  Alcances,  Amnistía,  Deserción,  Extran- 
jeros, Indulto. 

EMPAQUES. — 1.  En  el  almacén  de  los  cuerpos  habrá  para  cada 
compañía  los  empaques  necesarios  para  la  conducción  y debida  seguri- 
dad de  los  sacos  que  usa  la  tropa  como  complemento  de  la  mochila-mo- 
rral, según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  17  de  Junio  de  1876  (1). 


pondrá  á los  pueblos  en  favor  de  aquellos  la  carga  de  alojamientos  y bagajes.— 13.  El  Go- 
bierno se  reserva  el  señalar  á los  refugiados  socorros  de  marcha  y los  demás  auxilios 
permanentes  ó temporales  que  requiera  su  situación,  previa  la  propuesta  razonada  de  los 
Gobernadores.— 14.  Estos  no  lo  harán  sin  haber  apurado  todos  los  medios  que  estén  á su 
alcance  para  facilitarles  ocupación;  teniendo  presente  en  todo  caso  que  el  Gobierno  quiere- 
socorrer  necesidades  verdaderas,  pero  no  estimular  una  ociosidad  voluntaria.— 15.  Los  re- 
fugiados que  obtengan  subvención  permanente  ó por  espacio  de  seis  meses,  residirán  en  el 
punto  que  el  Gobierno  determine,  y perderán  aquella  en  el  caso  de  no  obedecer  las  disposi- 
ciones de  las  autoridades.— 16.  Los  emigrados  políticos  están  bajo  la  vigilancia  y protección 
de  los  Gobernadores  de  las  provincias;  como  medio  de  ejercer  una  y otra,  cuidarán  dichas 
autoridades  de  que  se  lleve  con  la  debida  exactitud  el  registro  de  que  habla  el  párrafo  8.°  de 
la  Real  órden  de  28  de  Julio  de  1857,  y se  cumpla  religiosamente  lo  mandado  en  el  párrafo 
9.®  de  la  misma. — De  Real  órden  lo  digo  á V.  S.  para  su  más  exacto  cumplimiento;  en  la  in- 
teligencia de  que  debe  dar  noticia  de  estas  disposiciones  á los  Alcaldes  de  los  pueblos  de 
esa  provincia  y á los  empleados  de  vigilancia,  para  que  por  su  parte  contribuyan  á que 
tengan  la  debida  ejecución.  — Dios,  etc. — Madrid  12  de  Junio  de  1858.— Posada  Herrera. 

(3)  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar:  l.°  Que  se  recuerde  á V.  S.  de  nuevo  el 
exacto  cumplimiento  de  la  Real  órden  de  12  de  Junio  de  1858,  en  que  se  dictaron  las  reglas 
que  deben  observarse  para  admitir  en  el  Reino  á los  refugiados  políticos,  señalarles  resi- 
dencia, concederles  socorros  y ejercer  sobre  ellos  la  necesaria  vigilancia.— 2.®  Que  cuando 
los  extranjeros  que  se  presenten  en  España  sin  pasaporte  ú otro  documento  análogo,  mani- 
fiesten que  son  desertores  de  los  ejércitos  de  sus  naciones  respectivas,  se  observe  respecto 
de  ellos  las  reglas  establecidas  en  la  misma  Real  órden,  reservándose  de  consiguiente  el 
Gobierno  la  designación  del  pueblo  en  que  han  de  residir,  y el  conceder  ó negar  autoriza- 
ción para  que  se  trasladen  á otro  cuando  lo  soliciten,  no  pudiendo  en  caso  alguno  viajar  sin 
estar  provistos  de  los  pases  que  se  determinan  en  la  7-a  de  aquellas.— 3.®  Por  último,  que  al 
fin  de  cada  trimestre  remita  V.  S.  á este  Ministerio  una  copia  del  registro  de  desertores  ex- 
tranjeros que  debe  llevarse  en  ese  Gobierno,  con  separación  del  de  emigrados,  como  se  dis- 
puso en  circular  de  18  de  Noviembre  del  año  anterior.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  2 de  Mayo  de  1859.— Posada  Herrera. 

(1)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Presidente  de  la  Junta  consul- 
tiva de  Guerra  lo  que  sigue:  Aprobando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lo  propuesto  á este  Ministerio  en 
12  del  pasado  por  la  Junta  que  V.  E.  presido,  consecuente  á lo  que  se  le  previno  en  Real  ór- 
den de  15  de  Diciembre  próximo  pasado,  ha  tenido  por  conveniente  resolverlo  siguiente: 
1.®  En  sustitución  de  las  mochilas  y morrales  de  lienzo  que  usan  en  la  actualidad  los  cuer- 
pos de  infantería,  regimientos  de  Ingenieros  y Artilleria  á pié,  será  reglamentaria  la  mo- 
chila-morral, según  modelo  que  se  devuelve  á V.  E.,  con  la  sola  modificación  de  que  la  tapa 
se  prolongue  lo  necesario  para  cubrir  bien  la  boca  cuando  se  lleven  en  ella  las  prendas  y 
raciones  que  deban  contener  en  campaña,  siendo  sufragado  su  coste  por  el  fondo  de  pren- 
das mayores.— 2.®  Como  complemento  de  la  citada  mochila,  se  dotará  á cada  soldado  de  un 
saco  de  media  lona  de  25  centímetros  de  anchura  por  50  de  largo,  para  que  llegado  el  mo- 
mento de  marcha,  coloque  en  él  lo  que  no  haya  de  llevar  en  la  mochila;  los  correspondien- 
tes á cada  compañía,  perfectamente  rotulados,  se  entregarán  en  el  almacén,  donde  habrá 
los  empaques  necesarios  para  la  debida  conducción  y seguridad:  los  primeros  serán  cargo 
á la  masita,  y los  segundos  los  costeará  el  fondo  general  de  entretenimiento.— 3.®  Para  no 
gravar  la  masita  de  los  individuos  que  se  hallan  sirviendo,  conservarán  los  morrales  de 
lienzo  en  lugar  de  los  referidos  sacos,  hasta  que  sea  necesaria  su  reposición.— 4.®  En  susti- 
tución de  la  bolsa  de  municiones  y correaje  que  usan  los  citados  cuerpos,  serán  igualmente 
reglamentarios  los  propuestos  por  esa  Junta  y cuyo  modelo  devuelve  n V.  E.  llevando  en  la 
chapa  del  cinturón  el  número  del  regimiento  los  de  Infantería;  la  corneta  con  el  que  lo 
corresponda  los  batallones  de  Cazadores,  y aquel  con  el  emblema  respectivo  los  Ingenieros 
y Artillería.— 5.®  Existiendo  en  la  Junta  de  vestuario  para  Infantería  45,555  morrales,  y 
80,264  correajes  y bolsas  de  municiones,  los  cuerpos  seguii'án  extrayendo  los  que  necesiten. 
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2.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  29  de  Abril 


pudiendo  reformar  los  correajes  por  su  cuenta,  con  arreglo  al  nuevo  modelo  y utilizar  los 
morrales,  mientras  existan,  en  sustitución  del  saco  de  que  trata  el  art.  2 De  Real  ' • 
den,  etc.— Lo  que  traslado  á V.  E.  siendo  adjunta  la  relación  descriptiva  de  los  menciona- 
dos efectos  y prevenciones  consiguientes  al  mejor  cumplimiento  de  cuanto  se  d'  — 
Dios  etc.  — Madrid  17  de  Junio  de  1876.— Fernandez  San  Román.  • P ne.— 

RELACION  Y prevenciones  que  se  citan.— Persuadido  de  que  nada  da  mejor  idea  d 
una  cosa  que  la  cosa  misma,  he  dispuesto  se  remitan  á cada  cuerpo  los  modelos  coi-respon- 
dientes á los  efectos  aprobados  por  la  anterior  Real  orden,  y al  mismo  tiempo  se  acompaña 
esta  relación  que  tiene  por  objeto  evitar  en  lo  posible  dudas  y consultas. 

Mochila-morral.— Se  compone  de  tres  piezas  unidas  por  otra  de  becerro  flexible,  que 
forma  un  doble  fluelle,  dejando  una  abertura  en  la  parte  superior.La  pieza  exterior,  que  ha 
de  sufrir  mas  inmediatamente  los  efectos  de  la  intemperie,  es  de  cuero  dado  de  negro,  á fin 
de  preservar  lo  que  se  conduzca  y pueda  limpiarse  con  facilidad,  conservándose  de  buen 
aspecto.  La  interior  es  de  lona  charolada,  teniendo  por  objeto  separar  los  efectos  de  rancho 
de  los  de  vestir,  sin  que  los  primeros  ensucien  los  segundos,  y la  que  va  unida  á la  espalda 
también  de  lona  charolada  interiormente,  con  la  flexibilidad  necesaria  para  su  mejor  aco- 
modo. En  el  doble  fuelle  de  los  costados  existen  ocho  hevillas  de  alambre  fuerte  para  dar 
paso  á las  correillas  que  sujetan  el  calzado  y manta.  La  tapa  es  de  cuero,  reforzada  interior- 
mente con  una  tabla  fina,  cerrándose  por  medio  de  una  correa  que  entra  en  otra  hevilla 
convenientemente  dispuesta,  y sobre  dicha  tapa  se  coloca  una  bolsa  de  badana,  la  cual  se 
fija  con  dos  correas  y hevillas,  conteniendo  cuatro  paquetes  de  cartuchos.  Sus  dimensiones 
son:  35  centímetros  de  altura,  27  de  ancho  á la  altura  de  la  entrada,  34  de  ancho  en  el  tercio 
inferior  y 15  en  el  fuelle.  Su  forma,  recta  en  la  parte  superior  y ovalada  en  la  inferior,  y se 
lleva  colgada  á la  espalda  por  medio  de  dos  correas  hombreras  en  las  que  hay  dos  pequeñas 
almohadillas  para  evitar  que  el  corte  de  aquellas  pueda  lastimar  en  el  hombro.  En  la  men- 
cionada mochila-morral  se  llevarán  las  prendas  siguientes:  En  la  primera  división  ó sea  la 
inmediata  á la  espalda,  una  gorra,  dos  camisas,  dos  calzoncillos,  una  toalla,  dos  pañuelos, 
una  bolsa  de  aseo,  cepillos  y la  chaqueta  interior;  en  la  segunda  división  ó exterior,  racio- 
nes para  uno  ó dos  dias,  según  los  artículos  de  que  se  componga,  el  plato  y la  cuchara;  y 
exteriormente,  en  los  costados,  se  coloca  un  par  de  zapatos,  asi  como  la  manta  ó el  capote 
perfectamente  arrollado.  Cuando  no  sea  necesario  llevar  raciones,  fuera  de  los  casos  de 
campaña,  las  dos  divisiones  pueden  emplearse  en  conducir  equipo.  Su  duración  será  de 
doce  años  y su  precio  máximo  de  11  pesetas  sin  la  bolsa  de  badana  que  cuesta  una.  Dicha 
prenda  se  adquirirá  por  los  cuerpos  á medida  que  lo  permita  el  estado  del  fondo  de  prendas 
mayores  y cumplan  ó se  inutilicen  las  mochilas  actuales,  quedando  entonces  suprimidas 
estas,  como  igualmente  el  morral  que  se  usa  en  la  actualidad. 

Saco  de  lona.— Llegado  el  momento  de  marcha,  el  Jefe  ordenará  las  prendas  que  han  de 
llevar  en  la  mochila-morral  y las  que  han  de  quedar  en  el  almacén.  Para  la  colocación  de 
estas,  cada  soldado  tendrá  un  saco,  según  el  modelo  que  también  se  remitirá,  perfecta- 
mente rotulado,  con  el  nombre  del  batallón,  el  del  interesado  y número  de  la  compañía, 
debiendo  estos  sacos  ser  recogidos  y entregados  en  los  almacenes  por  los  señores  Capitanes, 
bajo  recibo  que  conservarán,  para  extraerlos  de  nuevo  cuando  sea  preciso.  El  referido  saco 
costará  á lo  sumo  una  peseta,  será  cargo  al  individuo,  y por  lo  tanto  le  pertenecerá  en  pro- 
piedad. Cuando  sea  necesario  construirlos,  se  utilizarán  los  morrales,  con  lo  cual  pueden 
quedar  de  mayor  cabida,  hoy  necesaria,  por  haberse  restablecido  la  levita,  según  Real  or- 
den de  26  de  Junio  de  este  año. 

Empaques  de  compañía.  — Habrá  en  el  almacén  cuatro  arcas  para  cada  compañía,  de  ma- 
dera de  pino,  suficientemente  fuertes,  pintadas  de  encarnado,  con  dos  cerraduras  y de 
58  centímetros  de  ancho.  En  estos  empaques  se  trasportarán  los  sacos  ya  expresados,  ad- 
quiriéndose con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento,  sin  exceder  de  30  pesetas  cada  em- 
paque. 

Correaje.— Se  compone  de  cinturón  de  cuero  negro  con  chapa  de  metal  dorado  y en  ella 
el  número  del  regimiento  ó la  cornetilla  con  el  número  en  el  interior,  según  que  el  cuerpo 
sea  regimiento  de  línea  ó batallón  de  cazadores.  A la  izquierda  de  la  chapa  se  halla  una 

cartuchera  de  cuero,  que  sirve  para  conducir  dos  paquetes  de  cartuchos,  debiendo  evai- 

los  empaquetados,  tal  como  se  reciben;  detrás  existe  otra  cartuchera,  también  de  cuei o,  sin 
refuerzo  de  hojadelata  interior,  de  la  forma  común  y donde  pueden  colocarse  oti  os  c os  pa 
quetes,  y en  la  derecha,  al  otro  lado  de  la  chapa,  se  coloca  una  bolsa  donde  iián  vein  ®.cal 
luchos,  diez  de  ellos  en  igual  número  de  anillos  de  cuero  que  hay  en  las  paredes  in  euoics 
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de  1876  (2)  se  dispuso  la  forma  de  empacar  las  municiones  de  la  dotación 
de  los  regimientos  de  Artillería  de  campaña,  para  evitar  accidentes. 

3.  Los  cajones  del  empaque  de  armas  ó municiones  que  lleven  los 
cuerpos  del  ejército  se  les  cargan  valorados  en  los  respectivos  avalúos  en 
el  punto  en  que  los  reciben  y se  les  descargan  donde  los  devuelven,  siendo 
baja  y alta  respectivamente  en  la  cuenta  del  Parque  correspondiente,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  orden  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de 
29  de  Junio  de  1874  (3). 

4.  La  órden  de  11  de  Febrero  de  1879,  aprueba  la  disposición  to- 
mada por  el  Capitán  general  de  Granada,  para  que  la  Administración 


y los  otros  diez  en  el  fondo;  por  manera  que,  entre  la  mochila  y el  correaje,  se  conduce  la 
dotación  reglamentaria  de  cien  cartuchos.  La  bolsa  de  la  derecha  es  el  único  sitio  donde 
deben  tomarse  los  cartuchos  para  la  carga,  reponiéndolos  cuando  se  concluyan  de  la  cartu- 
chera de  la  izquierda,  espalda  y mochila.  El  palin  para  la  bayoneta  se  llevará  también  á la 
izquierda,  á continuación  de  la  cartuchera  de  dicho  lado,  y el  todo  del  correaje  descansará 
sobre  los  hombros  por  medio  de  dos  correas  suspendentes  que  partiendo  de  las  cartucheras 
de  adelante  se  crucen  en  la  espalda  y terminen  en  la  colocada  en  este  paraje.  Su  duración 
será  de  doce  años,  su  precio  total  15  pesetas,  y por  partes,  el  cinturón  1 peseta  50  céntimos,  la 
chapa  1,  la  bolsa  de  la  derecha  3 pesetas  25  céntimos,  la  cartuchera  de  la  izquierda  2 pese- 
tas 50  céntimos,  la  de  la  espalda  3 pesetas  50  céntimos  y el  palin  75  céntimos.  El  mencionado 
correaje  podrán  adquirirlo  los  cuerpos  cuando  cumpla  el  tiempo  de  duración  el  que  usan 
actualmente,  y caso  que  este  necesite  recomponerlo  se  les  autorizará  para  hacerlo  si  puede 
sufragar  el  gasto  el  fondo  de  prendas  mayores,  no  excediendo  la  recomposición  de  cada  uno 
he  6 pesetas,  quedando  suprimido  el  actual  asi  como  la  bolsa  que  hoy  se  lleva  á medida 
que  adquieran  el  nuevo  ó trasformen  el  que  tienen. 

Prevenciones  generales.— 1.a  Cuando  un  cuerpo  necesite  adquirir  correajes,  se  le  fa- 
cilitarán de  los  que  existen  en  el  almacén  de  la  extinguida  Junta  de  vestuario,  autorizán- 
dole para  trasformarlos  en  la  forma  que  se  pueda.— 2.a  Cuando  hayan  de  adquirirse  sacos  se 
extraerán  de  dichos  almacenes  morrales  que  los  sustituyan,  hasta  que  so  extinga  dicha 
prenda.— 3.a  No  se  construirán  sacos  ni  empaques  sin  efectuarlo  á la  vez  de  la  mochila- 
morral,  á fin  de  que  el  nuevo  sistema  de  construcción  de  equipo  se  establezca  por  completo. 
—4.a  Se  recomienda  el  mayor  cuidado  para  que  los  materiales  de  que  se  compongan  dichos 
efectos  sean  de  la  mejor  calidad,  con  objeto  de  evitar  un  prematuro  deterioro. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  esta  corporación  del  oficio  núra.  704,  del  Excmo.  Sr.  Bri- 
gadier Comandante  general  Subinspector  interino  de  esto  distrito,  que  V.  E.  se  sirve  pasar 
á informe  con  su  respetable  escrito  de  10  del  actual,  núm.  2,733.  Versa  el  citado  oficio  sobre 
las  causas  que  pueden  haber  influido,  al  regresar  del  ejercicio  la  segunda  batería  del  cuar- 
to regimiento  montado,  para  producir  la  inflamación  en  la  segunda  pieza  de  90  fulminatos 
de  otros  tantos  tornillos  porta-cebos  que  iban  colocados  en  la  caja  cebetera  adosada  al  cos- 
tado izquierdo  del  armón  en  sus  correspondientes  cartones,  y estopados  los  lechos  según 
está  prevenido,  atribuyendo  el  accidente  á la  trepidación  del  carruaje  en  la  marcha,  que 
hizo  desprenderse  tal  vez  del  cartón  algún  tornillo  porta-cebo  que,  chocando  con  los  otros, 
produciría  la  inflamación.  Esta  Corporación  opina  lo  mismo  que  el  mencionado  Comandan- 
te general  sobre  la  causa  que  pueda  haber  producido  la  inflamación;  pero  cree  que  esto  se 
evitará  poniendo  los  porta-cebos  sujetos  á listones  de  madera,  según  expuso  á V.  E.  en  su 
acuerdo  núm.  27,  de  19  de  Enero  último;  y en  el  ínterin  se  remitan  por  la  Pirotecnia  á los 
Parques,  colocados  de  esta  manera,  pueden  estos  construirlos  listones  reglamentarios  para 
este  uso,  empacar  en  ellos  nueva  dotación  de  porta-cebos  para  todas  las  baterías  de  los  re- 
gimientos de  campaña, y cambiárselas  por  laque  tienen  en  la  actualidad;  adviniendo  que  , 
para  mayor  precaución,  es  conveniente  seguir  estopando  los  lechos  de  listones,  para  que  no 
se  muevan  en  la  marcha  del  carruaje.  Aprobado  por  mi  cuanto  la  citada  corporación  pro- 
pone, dispondrá  V.  E.  que  por  los  parques  de  ese  distrito  se  proceda  á facilitar  á las  baterías 
los  listones  para  el  empaque  de  los  porta-cebos,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  circular  le- 
cha 24  de  Enero  último,  y cuya  disposición  está  indicada  en  la  lámina  33  de  la  série  C que 
acompaña  á la  de  fecha  7 de  Marzo,  y que  se  tenga  en  los  regimientos  montados  y de  mon- 
aña  el  mayor  cuidado  para  que  se  conserven  los  porta-cebos  colocados  en  la  forma  citada. 
— Lo  que  comunico,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Abril  de  187G.-Ecbagüe. 

(3)  Véase  la  nota  77,  pág.  110  del  tomo  2.° 
tomo  ni. 
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mili  Lar  abonara  la  preparación  de  cajones  para  conducir  á dicha  capital 
el  armamento  de  la  disuelta  milicia  nacional  de  Loja. 

, 5‘ . L.ÍÍÍr9?x,ar.deJ  la  Direccion  general  de  Infantería  de  12  de  Diciem- 
!)ic  de  1870  (i)  dicto  reglas  para  que  los  cuerpos  del  arma  adquieran  con 
caigo  al  fondo  de  entretenimiento  el  número  de  Cajones  de  empatille  nue 
en  la  misma  se  determina. 

0.  Por  otra  circular  de  la  misma  Direccion  de  27  de  Julio  de  1883  (5) 


('»)  Siendo  de  imprescindible  necesidad  dictar  reglas  fijas  á que  los  cuerpos  del  arma 
puedan  atenerse  para  la  adquisición  de  empaques  para  los  almacenes  y oficinas,  toda  vez 
que  los  de  compañía  está  marcado  en  la  cartilla  do  uniformidad  vigente  la  forma  de  adqui- 
rirlos, y los  de  municiones  deben  facilitarlos  los  parques  de  Artillería,  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  la  orden  de  la  Regencia  de  11  de  Julio  de  1870,  circular  núm.  283,  do  29  de  Agosto 
del  mismo  año,  teniendo  presente  lo  informado  sobre  el  particular  por  los  Jefes  de  varios 
regimientos  y batallones  de  Cazadores,  be  resuelto  que  los  Jefes  de  Los  cuerpos  se  sujeten 
en  lo  sucesivo  á las  reglas  siguientes:  Para  la  oficina  coronela,  en  los  regimientos  de  linea 
tendrá  cada  uno  cuatro  cajones  en  los  cuales  se  colocará  la  correspondencia  recibida  de 
esta  Direccion , y que  deberá  conservarse  en  los  mismos  con  arreglo  á lo  que  está  preve- 
nido: la  recibida  de  los  demás  cuerpos  y autoridades  que  no  se  hubiera  depositado  ó archi- 
vado, las  carpetas  de  examen,  las  relaciones  conceptuadas  de  Jefes  y Oficiales  y tomos  dei 
Memorial  del  arma,  que  no  tuvieran  cabida  en  las  papeleras  reglamentarias.  Las  oficinas 
del  detall  de  los  mismos  adquirirán  ocho  cajones  cada  una  para  colocar  la  documentación 
que  han  de  conservar  en  ellas,  como  son:  los  extractos  de  revista,  carpetas  de  hojas  de  ser- 
vicio, filiaciones  de  individuos  bajas,  legajos  de  sumarias  terminadas  y sobreseídas,  expe- 
dientes de  exención  y cuaderno  de  cuentas  individuales.  Estos  cajones,  asi  como  los  de  la 
oficina  coronela,  tendrán  un  metro  de  largo  y 50  centímetros  de  ancho  y profundidad,  es- 
tando reforzados  con  18  cantoneras  de  hierro  colocadas  en  las  esquinas  y asientos  de  los 
mismos,  para  su  mayor  duración.  Para  los  almacenes  tendrá  cada  batallón  24  cajones  de 
1!25  metros  de  longitud  0‘60  metros  de  latitud  y O'GO  metros  de  profundidad,  en  los  cuales  se 
han  de  conducir  las  prendas  de  masita  y los  demás  efectos  existentes  en  los  mismos,  los  de 
las  Academias,  escuelas  de  alumnos  y los  de  lectura  y escritura  de  compañía.  Para  el  ma- 
terial y repertorio  de  las  músicas  tendrá  cada  regimiento  cuatro  cajones  para  papeles,  dos 
para  atriles,  dos  para  instrumentos  y uno  para  faroles:  los  cajones  para  los  papeles  tendrán 
un  metro  do  longitud  y 0'50  metros  de  latitud  y profundidad,  los  de  los  atriles  1‘50  metros 
longitud,  0‘33  latitud  y profundidad,  y los  de  instrumental  un  metro  longitud  0 50  latitud  y 
profundidad.  Cada  compañía  tendrá  además  un  cajón  para  el  armamento  de  los  individuos 
•{lie  se  hallan  en  el  hospital  ó con  licencia  por  enfermos.  Los  batallones  de  cazadores  ten- 
drán dos  cajones  para  la  oficina  del  primer  Jefe,  iguales  en  un  todo  á los  de  la  oficina  coro- 
nela en  los  regimientos:  seis  para  la  Comandancia  del  detall  de  iguales  dimensiones  y 
con  el  propio  objeto,  26  en  el  almacén,  5 para  la  música  y los  do  armamento  para  los  depó- 
sitos de  las  compañías  que  se  marcan  anteriormente.  Todos  los  empaques  tendrán  doble 
cerradura  y cuatro  asas  de  cuerda  de  cáñamo,  colocadas  en  los  extremos  de  su  longitud , 
dos  en  cada  uno  de  los  lados  y en  la  parte  mediado  su  altura  para  su  más  fácil  trasporte, 
estarán  pintados  al  óleo,  color  plomo,  inscribiéndose  sobre  las  tapas  y con  pintura  blanca, 
el  nombro  del  cuerpo,  número  del  cajón,  y clase  á que  el  empaque  pertenezca.  Los  Jefes 
cuyos  cuerpos  carezcan  de  los  mencionados  empaques  solicitarán  autorización  para  adqui- 
rirlos en  la  forma  prevenida,  siempre  que  los  fondos  de  entretenimiento  que  han  do  sufra- 
gar el  gasto  cuenten  con  existencias  para  ello  después  de  cubrir  los  cargos  á que  tengan 
que  responder;  bien  entendido  que  aquellos  que  no  cuenten  con  recursos,  no  podrán  ad- 
quirir dichos  empaques  hasta  que  el  estado  de  sus  fondos  lo  permita,  debiendo  todos  utili- 
zar  en  lo  posible  los  que  en  la  actualidad  poseen,  á fin  de  obtener  la  mayor  economía.— 
Dios,  etc — Madrid  12de  Diciembre  de  1879.— 0‘Ryan. 


(5)  Reconocida  la  conveniencia  del  empaque  metálico  para  pólvora  no  moldeada,  se  de- 
clara, provisionalmente,  reglamentario,  debiendo  advertir  que  tienen  de  cabida  40  kilogra- 
mos y sirven  para  todas  las  pólvoras  que  hay  do  existencia  y en  fabricación,  excepción 
hecha  de  las  prismáticas  que  tienen  su  empaque  especial.  A medida  que  vaya  habiendo 
existencia  de  dichos  empaques  metálicos  se  remitirán  á las  plazas  á fin  de  que  desde  luego 
se  trasladen  á ellos  las  pólvoras  en  el  orden  siguiente:  la  de  6 á 10,  de  5,  do  2 */a  y de  1 mm . 
En  los  parques  en  que  haya  empaques  metálicos  vacíos  por  haberse  consumido  la  pólvora 
con  quo  se  recibieron,  se  llenarán  con  la  que  exista  empacada  en  los  antiguos  en  el  óiden 
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se  declaró  provisionalmente  reglamentario  el  empaque  metálico  para 
pólvora  no  moldeada,  y en  6 de  Diciembre  siguiente  (6)  se  aprobó  la  no- 
menclatura de  dicho  empaque  y del  destinado  para  la  pólvora  prismática. 

7.  Respecto  á la  valoración  de  los  empaques  de  cartuchos  metálicos 
debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  por  circular  de  la  misma  Dirección 
de  26  de  Febrero  de  1885  (7).  Véase  Municiones  y Trasportes. 

EMPLEOS. — 1.  Los  empleos  y clases  del  ejército  son  los  que  de- 
termina el  art.  19  de  la  ley  constitutiva  del  mismo  de  29  de  Noviembre 
de  1878  (1). 

2.  El  empleo  militar  es  una  propiedad  con  todos  los  derechos  y goces 
que  las  leyes  y Reglamentos  consignan.  El  destino,  comisión  y cargo  es 
de  la  libre  voluntad  del  Rey,  á propuesta  de  su  Ministro  responsable, 
según  el  art.  30  de  la  citada  ley  constitutiva  del  ejército.  Véase  Ascensos , 
Comisiones,  Destinos,  Reemplazos  y Retiros. 

3.  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  perderán  el  empleo  por  causa  de 


de  preferencia  ya  indicado,  no  olvidándose  de  borrar  la  rotulación  que  tuvieran,  para  po- 
ner la  que  corresponda  á la  pólvora  que  en  ellos  se  haya  introducido.  Los  empaques  anti- 
guos, asi  como  los  sacos,  se  remitirán  á las  fábricas  por  si  tuviesen  algún  aprovechamiento, 
no  siendo  naturalmente  extensiva  esta  disposición  á los  que  se  encuentren  en  mal  estado 
de  servicio.  Los  Comandantes  generales  Subinspectores  remitirán  una  noticia  del  número 
de  empaques  metálicos  que  necesiten  los  parques  de  sus  distritos  para  las  existencias  de 
pólvora  de  las  clases  indicadas  que  haya  en  los  mismos;  disponiendo  a!  propio  tiempo  que 
al  formular  las  propuestas  del  reconocimiento  anual  del  material  se  informe  en  acta  sepa- 
rada sobre  las  ventajas  é inconvenientes  que  se  noten  en  los  referidos  empaques.— Madrid 
27  de  Julio  de  1883.— Blanco. 

(6)  En  vista  de  lo  propuesto  por  el  Coronel-Director  de  la  fábrica  de  pólvora  de  Murcia, 
he  venido  en  disponer  que  en  lo  sucesivo  se  denomineS[empnqit(j  metálico  para  pólvora  el 
conjunto  de  la  caja  interior  de  zinc  con  el  cierre  metálico  y el  cajón  de  madera  exterior 
que  la  encierra;  figurando  únicamente  por  separado  cada  uno  de  estos  elementos  con  el 
nombro  que  los  distingue,  en  el  caso  de  no  tener  los  correspondientes  que  necesitan  para 
completar  el  empaque.  Del  mismo  modo  se  entenderá  por  empaque  doble  de  madera  para 
pólvora  prismática  el  conjunto  de  los  dos  cajones  que  lo  constituyen,  debiendo  figurar  tan 
solo  bajo  el  nombre  de  cajón  interior  ó cajón  exterior  de  madera,  los  que  de  cada  uñado 
estas  dos  clases  hubiere  sin  su  correspondiente  de  la  otra.— Madrid  6 de  Diciembre  de  1883. 
— Cassola. 

(7)  Con  objeto  de  evitar  las  dudas  á que  ha  dado  lugar  en  algunos  establecimientos  del 
cuerpo,  la  circular. núm.  3i7  de  esta  Dirección  general,  fecha  28  de  Noviembre  de  1884,  rela- 
tiva á la  valoración  de  la  cartuchería  metálica  de  Hmm.  en  lo  concerniente  al  valor  que  se 
ha  de  asignar  á los  empaques,  cuando  estos  se  entreguen  ó reciban  con  separación  de  los 
cartuchos  y á la  forma  de  consignar  las  entregas  en  los  cuadernos  de  los  cuerpos,  he  tenido 
á bien  resolver  lo  siguiente:  l.°  De  las  100  pesetas,  valor  fijado  en  dicha  circular  al  millar  de 
cartuchos  metálicos  de  llmni.  con  bala,  corresponderán  OG  pesetas  al  millar  de  cartuchos 
sueltos,  1 peseta  á las  100  cajas  de  cartón  para  empacar  aquellos  en  paquetes  de  10  cartu- 
chos y 3 pesetas  al  cajón  de  madera  ó empaque  exterior  para  el  millar  de  cartuchos. — 2.®  En 
las  70  pesetas,  valor  fijado  al  millar  de  cartuchos  sin  bala  para  fogueo,  se  asignan  GG  pese- 
tas á los  cartuchos  sueltos,  y 1 y 3 pesetas  respectivamente  á las  100  cajas  de  cartón  y cajón 
exterior  ele  madera.—  3.®  En  los  cuadernos  de  municiones  solo  figurarán  las  que  reciban  los 
cuerpos  para  la  instrucion  anual,  y se  expresará  en  esta  forma:  El  cuerpo  tal,  recibe  tantas 
municiones  valoradas  en  tal  cantidad.  El  valor  de  los  cajones  exteriores  de  empaque  no 
figurará  en  el  cuaderno  do  municiones,  y si  en  el  recibo  provisional  que  deben  dar  de  ellos 
los  cuerpos,  según  el  art.  33  del  Reglamento  vigente  de  municionar.  En  los  cuadernos  de 
avalúo  de  armamento,  se  harán  constar  valoradas  en  la  casilla  correspondiente  las  muni- 
ciones que  reciban  los  cuerpos  para  su  dotación  permanente.— Y 4.®  Se  entenderá  que  ni  la 
circular  citada  ni  la  presente  alteran  en  nada  los  formularios  de  la  cuenta  de  efectos.— Lo 
que  se  circula  para  conocimiento  y cumplimiento  en  todas  las  dependencias  del  cuerpo.— 
Madrid  20  de  Febrero  de  1835.— Cassola. 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.® 


EMPLEOS. 


428 


delito  y en  virtud  de  sentencia  de  Tribunal  competente.  La  pérdida  de 
empleó,  la  separación  del  servicio  y la  suspensión  de  empleo,  producen 
los  efectos  que  expresan  los  arls.  35  al  37  del  Código  penal  del  ejército  (2) 

■í.  Para  ascender  por  antigüedad  en  la  milicia  deberá  el  interesado 
tener  dos  años  de  efectividad  en  el  empleo  inmediato  inferior,  en  la  for- 
ma prevenida  en  el  art.  43  del  Reglamento  aprobado  por  Real  órden  dé 
31  de  Agosto  de  1866  (3)  y con  las  excepciones  en  el  mismo  establecidas 

5 Los  dos  años  de  efectividad  no  es  preciso  que  sean  también  dé 
ejercicio  del  empleo,  según  lo  resuelto  en  Real  órden  de  10  de  Marzo 
de  1875  (4). 

6.  Por  Real  órden  de  2 de  Mayo  de  1881  (5)  se  resolvió  que  para 
obtener  ascenso  era  condición  precisa  haber  pasado  doce  revistas  de  pre- 
sente en  cuerpo  activo,  de  reserva  ó de  depósito  en  las  armas  de  Infan- 
tería y Caballería;  y en  los  demás  cuerpos  é institutos  haber  servido  el 
mismo  tiempo  en  alguno  de  los  destinos  de  su  cuadro  orgánico;  pero 
esta  disposición  quedó  virtual  mente  derogada  por  la  de  24  de  Octubre 
de  1 88 í (6),  según  declara  la  de  6 de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pági- 
na 618  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 

7.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  al  ascender  al  empleo  inmediato 
deben  ser  colocados  en  el  punto  que  prefieran,  si  el  bien  del  servicio  no 
se  opone  y hay  vacante  en  el  destino  que  desean;  según  dispone  la  Real 
órden  de  27  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  656  de  la  Colecion  le- 
gislativa del  ejército.  Véase  Ascensos  y Destinos. 

8.  El  tipo  regulador  para  el  sueldo  de  retiro  es  el  del  último  empleo 
cuando  este  se  haya  ejercido  por  espacio  de  dos  años  á lo  menos,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  l.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1865  (7). 

9.  Los  Alféreces  retirados  gozarán  el  sueldo  que  por  sus  años  de  ser- 
vicio corresponda  á su  empleo,  aun  cuando  no  cuenten  dos  años  de  efec- 
tividad en  él,  conforme  á la  regla  segunda  de  la  Instrucción  de  13  de  Ju- 
lio de  1865  (8). 

10.  Del  mismo  modo  los  Jefes  y Oficiales  que  obtengan  el  retiro  forzo- 
so por  edad,  tendrán  derecho  al  correspondiente  á su  empleo,  aunque  no 
cuenten  en  él  dos  años  efectivos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 3,°  de  la  citada  ley  de  2 de  Julio  de  1865. 

11.  Los  dos  años  de  efectividad  en  el  último  empleo,  á que  se  refiere  el 


(2)  Art.  35.  La  pena  de  pérdida  de  empleo  producirá  la  salida  definitiva  del  ejército,  con 
la  privación  de  grados,  sueldos,  pensiones,  honores  y derechos  militares  que  correspondan 
al  penado,  así  como  la  incapacidad  para  obtenerlos  en  lo  sucesivo. —Art.  3(5.  La  pena  de  se- 
paración del  servicio  producirá  la  licencia  absoluta  ó el  retiro  del  penado  si  tuviere  á él 
derecho.  En  el  caso  de  obtener  la  licencia  absoluta  quedará  sujeto  á la  ley  de  reclutamiento 
y reemplazo  del  ejército  en  lo  que  le  sea  aplicable.  El  condenado  á la  pena  de  separación  del 
servicio  como  accesoria,  quedará  privado  durante  el  cumplimiento  de  la  principal  de  ho- 
nores y consideraciones,  asi  como  del  sueldo  que  le  corresponda  por  su  situación  pasiva.— 
Art.  37.  La  pena  de  suspensión  de  empleo  privará  de  todas  las  funciones  del  mismo  y del 
sueldo  y ascensos  que  correspondan  al  penado  durante  la  condena,  cuyo  tiempo  no  le  será 
de  abono  en  el  servicio.  El  condenado  á esta  pena  disfrutará  sin  embargo  la  tercera  parte 
del  sueldo  de  su  empleo.  ¡Codigo  penal  del  ejército .) 

(3)  Véase  la  nota  3,  pág.  23  del  tomo  2.° 

(4)  Véase  la  nota  1(5,  pág.  31  del  tomo  2 ° 

(•5)  Véase  la  nota  45,  pág.  235  del  tomo  2.° 

id)  Véase  la  nota  54,  pág.  702  del  tomo  2.” 

(7)  Véase  la  ñola  4,  pág.  1,083,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(8)  Véase  la  nota  5,  pág.  1,039,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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artículo  1 0 de  la  mencionada  ley,  deben  contarse  desde  que  el  interesado 
entró  en  posesión  de  dicho  empleo,  según  lo  resuelto  en  Real  órden  de 
30  de  Mayo  de  1877  (9). 

12.  Los  que  pasen  á Ultramar  con  ascenso  no  pueden  utilizarle  para 
retiros,  sino  después  de  haber  cumplido  el  plazo  reglamentario  de  resi- 
dencia en  aquellos  dominios,  á no  ser  que  regresen  antes  á la  Península 
por  causas  ajenas  á su  voluntad,  en  cuyo  caso  surte  el  ascenso  sus  efec- 
tos á los  dos  años  de  efectividad,  según  lo  dispuesto  en  órden  de  25  de 
Febrero  de  1870  (10),  confirmada  por  Real  órden  de  13  de  Enero  de  1873. 


(9)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  ese  alto  cuerpo  en  su  acordada  de  8 
del  actual,  recaída  en  el  expediente  del  Comandante  de  Infantería  D.  Juan  Bordon  y Padi- 
lla, acerca  de  que  se  dicte  una  medida  general  en  sentido  favorable  de  que  la  concesión  de 
un  empleo  por  mérito  de  guerra  con  determinada  antigüedad  lleva  consigo  las  ventajas 
consiguientes  para  el  retiro,  acontar  desde  el  dia  en  que  se  contrajo  el  mérito:  Consideran- 
do que  si  bien  es  antiguo  en  nuestro  ejército  el  principio  de  que  los  empleos  alcanzados  por 
mérito  de  guerra  tengan  la  antigüedad  dsl  hecho  que  los  motiva,  también  se  viene  obser- 
vando el  precepto  legal  de  que  los  goces  en  situación  pasiva  sean  los  correspondientes  al 
empleo  que  se  ha  ejercido,  á lo  menos  por  dos  años,  exceptuando  los  que  son  separados  for- 
zosamente, por  haber  cumplido  la  edad  reglamentaria,  que  no  necesitan  el  indicado  tiempo; 
Considerando  que  el  art.  l.°  de  la  vigente  ley  de  retiros  está  claro  y terminante  respecto  á 
este  punto,  sin  dar  lugar  á dudas  ni  interpretaciones,  por  lo  que  la  medida  general  que  se 
consulta  alteraría  esencialmente  lo  que  en  dicha  ley  se  establece,  la  que  no  puede  ser  mo- 
dificada sin  una  nueva  disposición  legislativa,  cuya  conveniencia  no  está  demostrada  en  el 
informe  de  ese  Consejo:  Considerando  que  el  plazo  consignado  en  dicho  artículo  y la  ma- 
nera como  ha  de  contarse,  no  es  precepto  especial  para  las  clases  militares,  sino  una  exten- 
sión á ellas  del  principio  establecido  para  la  jubilación  de  todos  los  empleados  civiles  del 
Estado  en  el  art.  14  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Julio  do  1875:  Considerando  que  este 
sistema  se  deriva  de  que  los  derechos  son  siempre  consecuencia  de  los  servicios  efectivos 
prestados  en  los  cargos  públicos,  y que  si  bien  el  ascenso  por  mérito  de  guerra  lleva  consi- 
go la  antigüedad  del  hecho  de  armas  por  no  exigirse  para  estos  plazos  para  obtenerlos,  no 
pueden  envolver  de  ningún  modo  los  derechos  que  correspondiera  al  nuevo  empleo  que 
por  este  concepto  se  adquiere,  pues  aquellos  son  consecuencia  natural  y precisa  de  los  de- 
beres que  el  empleo  impone,  los  cuales  no  existen  hasta  tanto  que  se  ha  tomado  pose- 
sión de  él  por  órden  de  S.  M.  ó de  la  autoridad  competentemente  facultada  para  ello.  En  su 
vista,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  no  ha  tenido  á bien  tomar  en  consideración  la  expresada  consulta, 
resolviendo  al  propio  tiempo  que  ese  Consejo,  al  emitir  sus  informes  respecto  al  particular, 
tenga  presente  la  precisa  circunstancia  de  que  los  interesados  reúnan  dos  ó mas  años  de 
ejercicio  en  el  empleo  con  que  se  separaron  del  ejército,  dando  con  ello  puntual  cumpli- 
miento á lo  tan  terminantemente  prevenido  en  la  precitada  vigente  ley  de  retiros.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  30  de  Mayo  de  1877.— Ceballos. 

(10)  Excmo.  Sr.:  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  31  de  Octubre  de  1861,  se 
han  venido  concediendo  retiros  á solicitud  propia  á los  Jefes  y Oficiales  que  pasaban  á ser- 
vir á las  posesiones  ultramarinas  con  el  empleo  inmediato  superior  y regresaban  luego  á la 
Península  por  motivos  de  salud  ú otras  causas,  con  solo  llevar  dos  años  de  ejercicio  en 
aquel:  Considerando  que  todo  el  que  haya  obtenido  ú obtenga  un  ascenso  con  la  condición 
deservirlo  seis  años  en  Ultramar,  no  debe  entrar  al  goce  de  todas  las  ventajas  inherentes  á 
tal  ascenso,  inclusa  la  de  retiro,  hasta  que  cumpla  aquella  condición  á que  se  hubiese  com- 
prometido, por  mas  que  las  leyes  de  retiros  exijan  dos  años  de  ejercicio  en  los  empleos  para 
disfrutar  en  situación  pasiva  el  sueldo  correspondiente  á los  mismos,  pues  que  esto  so 
entiende  en  los  casos  en  que  la  concesión  del  empleo  noes  condicional:  Considerando  que 
aun  cuando  el  Jefe  ú Oficial  regrese  á la  Península  por  causa  de  enfermedad,  no  está  en  el 
caso  de  reclamar  ventajas,  porque  nadie  tiene  la  culpa  de  este  contratiempo,  y preciso  es, 
por  lo  tanto,  que  se  resigne  á las  eventualidades  que  puedan  sobrevenirle,  cuando  volunta- 
riamente y por  adelantar  en  su  carrera  marcha  á Ultramar  con  un  empleo  que  tal  vez  no 
podría  alcanzar  en  la  Península,  estando  esto  conforme  con  los  Reglamentos  de  31  de  Marzo 
de  18  ;G  y l.°  del  mismo  mes  de  1867,  en  que  se  prescribe  que  en  ningún  caso  se  conserve  el 
empleo  obtenido  para  Ultramar,  si  no  se  llega  á cumplir  el  tiempo  de  residencia  obligatoria, 
Su  Alteza  el  Regente  del  Reino,  de  conformidad  con  lo  manifestado  sobre  el  particular  por 
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13.  A los  individuos  de  tropa  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil  que  ten- 
gan empleo  personal  de  Oficial,  no  se  les  impondrán  multas  ni  castigos 
que  ie bajen  su  dignidad,  empleándose  los  establecidos  para  los  de  su 
clase,  según  lo  dispuesto  en  circular  de  5 de  Marzo  de  1873. 

1 1-.  Los  (-Licia les  de  la  Guardia  civil  que  disfrutan  empleo  personal  v 
son  destinados  á Cuba  ó Puerto-Rico  con  el  superior  al  efectivo  del 
cuerpo,  no  tienen  derecho  al  superior  de  ejército,  con  arreglo  á la  órden 
de  21  de  Abril  de  1873. 

15.  La  órden  de  15  de  Diciembre  de  1873,  recordada  en  circular  de 
18  de  Enero  de  1877  (11)  prohibe  á los  sargentos  primeros  de  la  Guardia 
civil  y Carabineros  que  tengan  empleo  superior  de  ejército,  renunciar 
sus  ascensos.  Véase  Carabineros  y Guardia  civil. 

16.  Los  empleos  personales  son  considerados  todos  como  de  Infante- 
ría para  el  abono  de  sueldos,  según  la  Real  órden  de  31  de  Diciembre 
de  1867  (12),  ratificada  por  la  de  6 de  Abril  de  1869  (13). 

17.  Los  Jefes  y Oficiales  de  la  Guardia  civil  que  pase  á Ultramar  con  el 
empleo  inmediato  no  tienen  derecho  á obtener  el  siguiente  por  mas  que 
les  hubiera  correspondido  en  la  Península,  según  dispone  la  órden  de  30 
de  Setiembre  de  1874  (14). 

18.  En  Real  órden  de  14  de  Agosto  de  1877  (15)  se  prohibió  cursar 


ose  Supremo  Consejo,  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  efectos  de  la  citada  Real  órden  de 
31  de  Octubre  de  1S01  queden  limitados  en  lo  sucesivo  únicamente  á aquellos  Jefes  ú Ofi- 
ciales, cuyo  regreso  á la  Península  se  disponga  contra  su  voluntad,  por  consecuencia  de  re- 
formas, necesidad  orgánica  ó conveniencia  del  servicio,  y sin  que  den  motivo  á que  por  sus 
antecedentes  y mala  conducta  justificada  por  medio  del  oportuno  expediente,  se  tome  con 
ellos  semejante  medida,  debiendo  dárseles  en  este  caso,  siempre  que  lo  soliciten,  con  abono 
de  todo  el  tiempo  que  cuenten  de  servicio,  el  retiro  del  empleo  de  Ultramar  con  tal  que  lo 
hayan  servido  más  de  dos  años  desde  el  dia  del  embarque  en  la  Península.— De  Real  ór- 
den, etc.  Madrid  25  de  Febrero  de  1870.  — Prim. 

(11)  Véase  la  nota  126,  pág.  230  del  tomo  2.° 

(12)  Véase  la  nota  27,  pág.  76  del  tomo  1." 

(13)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Artillería 

10  siguiente:  Enterado  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Ministerio  en  8 de  Enero  del 
corriente  año,  promovida  por  el  Capitán  de  ejercito,  Teniente  del  cuarto  regimiento  mon- 
tado de  Artillería,  don  Senen  del  Revollar  y del  Campo,  en  solicitud  de  que  se  le  declare 
de  Caballería  el  referido  empleo  de  Capitán  de  ejército  que  obtuvo  por  la  batalla  de  Aleo- 
lea,  en  donde  fuá  herido,  y teniendo  presente  que  por  Real  órden  de  ci  de  Diciembre 
de  1807  se  mandó  que  se  denominen  «del  ejercito»  los  empleos  superiores  que  se  concedan  á 
los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  facultativos,  de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros,  y 
que  no  se  haga  otro  abono  de  sueldo  por  los  referidos  empleos  que  al  respecto  del  señalado 
para  los  del  arma  de  Infantería,  el  Poder  Ejecutivo,  al  propio  tiempo  que  ha  tenido  por 
conveniente  desestimar  la  solicitud  del  Capitón  Teniente  Revollar,  se  ha  servido  disponer 
que  los  empleos  superiores  concedidos  á todas  las  clases  de  los  referidos  cuerpos,  desde  que 
se  verificó  el  alzamiento  nacional,  y los  que  se  concedan  en  lo  sucesivo,  se  entiendan  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  la  mencionada  Real  órden. — De  órden,  etc.— Madrid  6 de  Abril 
de  1839.— SI  Subsecretario,  José  S.  Bregua. 

(14)  Véase  la  nota  62,  pág.  230  del  tomo  2.* 

(15)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  cursada  por  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha 

11  de  Enero  último,  por  la  que  el  sargento  segundo  graduado  cabo  primero  de  la  Eeman 
dancia  de  Barcelona  del  cuerpo  de  su  cargo,  José  Cugat  Suñé,  solicita  el  empleo  de  Saigen  o 
segundo  de  ejército,  con  objeto  de  obtener  mejora  de  retiro,  por  hallarse  próximo 

plir  la  edad  reglamentaria;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  GO  no  ha  tenido  á bien  tomare»  consi  e1^ 
cion  la  pretensión  del  recurrente,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  V.  E.  no  ® cu_|s° 
instancias  que  con  idéntico  objeto  promuevan  los  individuos  de  ese  instituto.— De  e 
den,  etc.  — Madrid  14  de  Agosto  de  1877.—  Ceballos. 
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instancias,  pidiendo  empleos  superiores  para  mejorar  el  sueldo  de  retiro. 

19.  Los  Jefes  y Oficiales  de  cuerpos  facultativos  que  disfruten  empleo 
superior  de  ejército,  y los  de  los  cuerpos  asimilados  que  tengan  empleos 
personales  superiores,  cuando  se  hicieren  acreedores  á la  cruz  de  San 
Fernando,  optarán  á este  beneficio  en  la  importancia  marcada  parala 
clase  á que  corresponden  de  planta  orgánica,  á menos  que  hubieran  con- 
traido el  mérito  que  les  dé  derecho  á dicha  cruz,  hallándose  ejerciendo 
mando  ó funciones  del  empleo  superior  de  ejército  ó personal,  con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  Real  órden  de  15  de  Enero  de  1878.  Véase  la  pá- 
gina 952,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

20.  La  Real  órden  de  24  de  Febrero  de  4879  (16)  dictó  reglas  respecto 


(16;  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba  lo  que  sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núra.  2,900,  de  21  de  Octubre 
próximo  pasado,  consultando  V.  E.  si  la  Real  órden-circular  de  29  de  Mayo  de  1876  dá  dere- 
cho á regresar  á la  Península,  para  continuar  sus  servicios,  á las  clases  de  tropa  que  en 
virtud  de  ella  fueron  destinadas  á ese  ejército  con  ascenso,  en  razón  á que  los  interesados 
se  consideran  cumplidos  una  vez  terminada  la  campaña,  en  armonía  con  lo  que  la  misma 
Real  disposición  determina  para  los  Jefes  y Oficiales  que  pasaron  por  el  tiempo  que  dura- 
sen las  operaciones  de  guerra  con  el  grado  superior  inmediato.  En  su  vista,  manifestaré 
á V.  E.  que  la  regla  2.a  de  la  precitada  circular  establece  que  para  que  los  Jefes  y Oficiales  que 
fueron  en  esas  condiciones  puedan  conservar  al  regresar  á la  Península  el  grado  ó sobre- 
grado que  llevaron,  necesitan  permanecer  en  esa  Isla  tres  años  ó el  tiempo  menor  que  pu- 
diera durar  la  campaña,  ó bien  regresar  como  heridos  ó por  enfermedad  adquirida  en  ella, 
en  cuyos  dos  últimos  casos  conservarán  dicho  grado  sin  restricción  de  tiempo;  pero  que 
nada  determina  sobre  la  conservación  de  los  empleos  que  pudieran  además  alcanzar  regla- 
mentariamente ó por  gracias  generales,  los  cuales  tienen  que  quedar  sujetos  á los  seis  años 
que  fija  la  Real  instrucción  de  31  de  Marzo  de  1836;  y por  consiguiente,  los  sargentos  prime- 
ros que  pasaron  con  el  empleo  inmediato  como  comprendidos  en  la  regla  11  de  la  mencio- 
nada Real  órden,  necesitan  también,  para  conservar  á su  regreso  esta  mayor  ventaja,  llevar 
el  mismo  plazo  de  residencia.  Por  lo  tanto,  y como  la  precitada  circular  de  29  de  Mayo  de 
1876  no  determina  de  una  manera  explícita  y terminante  las  ventajas  que  deben  conservar 
dichos  sargentos  y las  demás  clases,  de  tropa  que  regresen  antes  del  indicado  tiempo,  y no 
seria  justo,  por  otra  parte,  desconocer  sus  servicios  y merecimientos,  S.  M.,  siguiendo  el 
mismo  criterio  establecido  para  los  Jefes  y Oficiales,  se  ha  servido  resolver,  como  amplia- 
ción á la  repetida  circular,  lo  siguiente:  l.°  Los  sargentos  primeros  que  hubiesen  pasado  al 
ejército  de  la  Isla  de  Cuba  con  el  empleo  inmediato  con  arreglo  á la  base  11  de  la  Real  órden 
de  29  de  Mayo  de  1876  y en  la  actualidad  se  hallen  sirviendo  en  el  mismo,  necesitan  perma- 
necer allí  seis  años  para  conservarlo  cuando  regresen  á continuar  sus  servicios  á la  Penín- 
sula; y los  que  lo  verifiquen  sin  cumplir  dicho  plazo  lo  perderán,  pero  conservarán  en  su 
lugar  el  grado  de  Alférez  y el  sobre-grado  de  Teniente  si  al  cencederles  el  pase  se  hallaban 
en  posesión  del  primero;  cuyo  grado  ó sobre-grado  servirá  de  base  para  la  clasificación  que 
habrá  de  preceder  para  su  alta  en  este  ejército,  con  sujeción  á los  arts.  5.°  y 7."  de  la  Rea! 
instrucción  de  31  de  Marzo  de  1866.— 2.°  Los  sargentos  primeros  que  pasaron  de  Oficiales  y 
que  hayan  regresado  con  anterioridad  al  9 de  Junio  de  1878,  en  cuyo  dia  se  dió  por  termi- 
nada la  campaña,  se  les  aplicará  la  misma  regla  que  establece  el  articulo  anterior,  siempre 
que  el  regreso  haya  sido  como  herido  ó por  enfermedad  adquirida  en  la  campaña;  pues  de 
no  justificar  este  extremo,  perderán  el  empleo  con  que  pasaron  y quedarán  en  la  situación 
que  antes  tenían,  la  cual  servirá  de  base.para  su  clasificación,  que  habrá  de  llevarse  tam- 
bién á efecto  con  arreglo  á la  precitada  Real  instrucción  de  31  de  Marzo  de  1866.— 3.°  Los 
que  hayan  regresado  después  de  la  terminación  de  la  guerra  por  consecuencia  de  la  auto- 
rización concedida  por  este  Ministerio  al  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  en  7 de  Junio 
ultimo  para  enviar  el  personal  excedente  con  las  ventajas  adquiridas  en  la  carrera,  con- 
servarán aquellos  empleos  y las  demás  recompensas,  si  asi  lo  hubiese  manifestado  ó mani- 
festase el  Capitán  general.— 4.°  Los  sargentos  segundos  y cabos  que  hubiesen  pasado  con 
ascenso,  con  arreglo  también  á la  precitada  regla  11  de  la  mencionada  Real  órden  de  29  de 
Mayo,  y continuasen  sirviendo  en  aquel  ejército,  conservarán  el  empleo  que  llevaron  si  re- 
gresan por  enfermos,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  los  falte  para  los  seis  años  regla- 
mentarios de  permanencia,  y los  que  lo  hayan  efectuado  por  la  misma  causa  antes  del  dix 
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al  tiempo  que  para  conservar  sus  empleos  han  de  permanecer  en  Ultra- 
mar  Jas  ciases  de  tropa  que  pasaron  con  ascenso  á aquellos  ejércitos. 

21.  Poi  órden  del  Gobierno  provisional  de  19  de  Diciembre  de  1868 
se  dispuso  que  a los  Jefes  y Oficiales  que  hubiesen  obtenido  empleos  per- 
sonales a consecuencia  del  alzamiento  nacional  de  Setiembre  de  aquel 
ano,  se  les  abonasen  los  sueldos  correspondientes  ti  dichos  empleos  des- 
de la  pnmera  revista  que  pasaron  su  posesión  de  los  mismos. 

22.  Respecto  á empleados  subalternos  de  Ingenieros,  Artillería,  Sani- 
dad y Administración  militar,  véanse  las  voces  Celadores  de  fortificación, 
Conserjes,  Enfermos , Factorías , Hospitales,  Ingenieros  y Material  de  Arti- 
llería. 


ENCAUSADOS. — 1 Los  militares  encausados,  aunque  lo  sean  por  los 
Tribunales  ordinarios  sufren  la  prisión  preventiva  en  los  cuarteles  ó pri- 
siones militares  según  dispone  la  Real  órden  de  13  de  Febrero  de  1875  (1). 

2.  Respecto  al  nombramiento  de  defensores  por  los  encausados, 
véase  la  voz  Defensa  en  causas  militares,  y Real  órden  de  17  de  Junio  do 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  446  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 

3.  El  Oficial  encausado  que  necesite  precisamente  hacer  uso  de  li- 
cencia por  enfermo,  podré  obtenerla  en  la  forma  que  dispone  la  Real  ór- 
den de  20  de  Julio  de  1876  (2),  disfrutando  el  sueldo  que  corresponda 
en  cada  caso,  según  lo  resuelto  por  la  de  20  de  Setiembre  de  1877  (3). 


í)  do  Junio,  perderán  el  mencionado  ascenso,  pero  conservarán  el  grado  del  empleo  supe- 
rior inmediato. -Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Febrero  de  1879.— El 
Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(1)  Véase  la  nota  77,  pág.  61,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  9 que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  8 de  Enero  último,  participando  que  después  de  haber  oido  los  in- 
formes y dictamen  que  acompaña  en  copias,  emitidos  por  los  médicos  de  Sanidad  militar, 
intendente  y Auditor  de  guerra  de  esa  Capitanía  general,  ha  concedido  V.  E.  dos  meses  de 
licencia  por  enfermos,  con  el  sueldo  entero  de  su  empleo  en  situación  de  reemplazo  al  Ca- 
pitán de  Infantería  de  ese  ejército  D.  J.  A.  y V.,  que  en  virtud  de  sentencia  dictada  en  Con- 
sejo de  guerra  de  Oficiales  generales,  se  hallaba  sufriendo  dos  años  de  arresto  en  la  fuerza 
de  Santiago  de  esa  plaza,  cuya  determinación  consulta  V.  E.  sea  aprobada,  y ruega  al  propio 
tiempo  se  le  manifieste  la  línea  de  conducta  que  en  lo  sucesivo  debe  seguir  cuando  ocurran 
casos  análogos  al  de  que  se  trata.  En  su  vista:  Considerando  acertada  la  disposición  que  en 
este  caso  imprevisto  ha  adoptado  V.  E , y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo 
Supremo  de  la  guerra  en  acordada  de  17  de  Junio  próximo  pasado,  S.  M.  se  ha  servido  apro- 
barla, resolviendo  en  tal  concepto  que  en  todas  sus  partes  sirva  de  regla  general,  y decla- 
rando en  su  consecuencia  que  cuando  por  virtud  de  reconocimiento  facultativo  resulte  que 
un  Oficial  preso  en  un  castillo,  y que  se  halla  sirviendo  en  los  dominios  de  Ultramar  nece- 
site  precisamente  á causa  de  su  enfermedad  el  uso  de  licencia  temporal,  pueda  esta  conce- 
dérsele para  cualquier  punto  dentro  de  la  Capitanía  general  respectiva  y por  el  tiempo  in- 
dispensable, quedando  el  interesado  en  libertad,  bajo  palabra  de  honor  de  presentarse 
oportunamente  en  la  fortaleza  que  para  su  arresto  tonga  señalada,  sin  contarle  el  periodo 
de  licencia  como  de  prisión,  y disfrutando  durante  este  tiempo  el  sueldo  de  su  empleo  como 
de  reemplazo,  siendo  además  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  dé  conocimiento  en  cada  caso  a 
este  Ministerio  y al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  para  los  fines  que  sean  procedentes.  — De 
Real  órden,  etc.  — Madrid  20  de  Julio  de  1876.— Ceballos. 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.,  núm.  1,101,  de  2> 
de  Abril  do  1876,  participando  que,  habiéndose  concedido  en  el  mes  de  Julio  de  1875  al  Coiu- 
uel  graduado,  Teniente  coronel  de  Infantería  de  ese  ejército,  D.  Jaime  San  Feliú  y Codina, 
que  se  hallaba  sujeto  á procedimiento  en  plenario,  dos  meses  de  licencia  á solicitud  piopia 
para  hacer  uso  de  aguas  medicinales  con  objeto  de  atender  á la  curación  de  herida  que  íe- 
cibió  en  campaña  el  dia  3 de  Marzo  de  1874,  reclamó  el  expresado  Jefe  el  abono  e sue  o 
entero  de  su  empleo,  con  cuyo  motivo,  y en  vista  de  lo  preceptuado  en  el  art.  15  del  Regla- 
mento de  revistas,  consulta  V.  E.  se  dicte  una  resolución  general  que  aclare  y dirima  el  ha- 
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4.  Cuando  corresponda  el  ascenso  á algún  Oficial  encausado  debe  ex- 
presarse esta  circunstancia  en  la  propuesta,  con  arreglo  á la  órden  de  la 
Regencia  de  4 de  Agosto  de  1812  (4)  y Reales  órdenes  de  2 de  Abril 
de  1856  (5)  y 26  de  Marzo  de  1858.  Véase  Postergación. 

5.  Por  Real  órden  de  5 de  Noviembre  de  1883,  aclarada  por  la  de 
20  de  Junio  de  1884  (6)  se  dictaron  reglas  para  el  abono  de  sueldos  á 
los  Generales,  Jefes  y Oficiales  encausados,  á los  que  cumplan  penas  im- 
puestas por  sentencia  firme,  y á los  que  se  imponga  correcciones  en  vía 
disciplinaria  ó gubernativa;  quedando  en  su  fuerza  y vigor  por  lo  que  se 
refiere  á los  encausados  por  desfalco  ó malversación  de  caudales  el  ar- 
ticulo 74  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866  (7)  y las 
Reales  órdenes  de  11  de  Enero  y 29  de  Mayo  de  1879  (8). 

6.  Por  otra  Real  órden  de  12  de  Setiembre  de  1884  (9)  se  dispuso  que 


ber  á que  tienen  derecho  los  Jefes  y Oficiales  heridos  en  campaña  mientras  hacen  uso  de 
licencia  para  atender  á su  curación  y se  hallen  á la  vez  sujetos  á procedimientos  en  plena- 
rio.  En  su  vista,  y con  presencia  de  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  en  acordada  de  19  de  Abril  último,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  se 
abone  al  Teniente  coronel  D.  Jaime  San  Feliú  el  sueldo  entero  de  su  empleo  durante  los 
meses  que  disfrute  licencia  para  baños,  si  bien  es  de  tener  presente  en  ese  caso  que  el  fallo 
satisfactorio  de  que  fue  objeto  le  da  opcion  al  reintegro  de  la  parte  de  sueldo  descontado 
durante  el  plenario,  y en  cuanto  á la  resolución  de  carácter  general,  que  V.  E.  consulta,  es 
la  voluntad  de  S.  M.  que  en  los  casos  semejantes  que  en  lo  sucesivo  ocurran,  consulte  V.  E. 
del  mismo  modo  en  cada  uno  de  ellos,  pero  quedando  autorizado  V.  E.  para  anticipar  dichas 
licencias  por  dos  meses,  á fin  de  que  no  se  pase  la  oportunidad  de  hacer  uso  de  las  aguas 
que  necesitan  para  la  curación  de  sus  heridas  los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallan  en  el  caso 
de  que  se  trata.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  20  de  Setiembre  de  1877.— Ceballos. 

(4)  Véase  la  nota  48,  pág.  234  del  tomo  2.a 

(5)  Excmo.  Sr.:  En  Real  órden  de  28  de  Agosto  último,  se  dieron  algunas  reglas  sobre 
postergaciones,  pero  limitándose  aquellas  á prevenir  que  sólo  se  postergase  en  las  pro- 
puestas ordinarias  á los  individuos  que  tuviesen  desfavorables  notas,  bien  fuese  en  su  ins- 
trucción y su  conducta  moral,  ó bien  por  faltas  cometidas  en  sus  deberes  como  militares, 
queda  todavía  un  vacio  en  tal  materia,  que  es  el  de  precisar  hasta  donde  sea  posible  los 
motivos  de  postergación.  Sobre  el  particular  se  instruye  en  este  Ministerio  un  expediente 
que  será  resuello  tan  pronto  como  haya  recibido  toda  la  instrucción  necesaria;  pero  entre- 
tanto y puesto  que  es  de  conveniencia  urgente  evitar  las  dudas  que  en  la  práctica  ofrece  la 
aplicación  de  aquel  principio  general,  ha  tenido  á bien  S.  M.  disponer:  1.a  Que  en  lo  sucesi- 
vo se  postergue  para  el  ascenso  en  las  propuestas  reglamentarias  á todo  sargento  primero, 
Subteniente  y Teniente  que  se  halle  conceptuado  con  las  notas  de  poca  aplicación  ó mala 
conducta;  á los  que  con  mucha  capacidad  no  mereciesen  cuando  menos  las  notas  de  buena 
instrucción  en  tres  de  las  cuatro  materias  de  reglamento,  y á los  que  con  menos  capacidad 
no  tuviesen  dos  de  dichas  últimas  notas.— 2.a  A los  que  estuviesen  sometidos  á procedimien- 
tos judiciales,  presos  ó arrestados  por  consecuencia  de  ellos  ó de  penas  impuestas  guberna- 
tivamente con  arreglo  á la  Ordenanza.— Y 3.°  A los  Capitanes  y Jefes,  que  sin  embargo  de 
no  estar  comprendidos  en  las  disposiciones  anteriores,  por  lo  que  respecta  á condiciones  de 
utilidad,  careciesen  de  tino,  firmeza  de  mando,  capacidad  y demás  prendas  que  exija  el 
buen  desempefio  del  empleo  inmediato  superior  que  estuviesen  llamados  á ocupar;  en  el 
concepto  de  que  al  consultarles  para  el  ascenso  que  por  antigüedad  les  corresponda,  debe 
expresarse  en  el  lugar  correspondiente  de  la  propuesta  en  que  van  comprendidos,  que  reú- 
nen las  mencionadas  dotes,  y de  que  si  se  les  posterga  ba  de  expecificarse  también  circuns- 
tanciadamente el  motivo;  para  que  tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  pueda  resolverse  con 
pleno  conocimiento  da  causa,  y quede  garantida  la  seguridad  del  acierto  en  punto  tan  im- 
portante al  bien  del  servicio  como  á los  derechos  individuales.— Da  Real  órden,  etc.  — Ma- 
drid 2 de  Abril  de  1856.— O Donnell. 

(6)  Véase  la  nota  9,  pág.  309  de  este  tomo. 

(7)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(8)  Véanse  las  notas  21  y 22,  págs.  693  y 694,  tomo  3.a  del  Nuevo  Colon. 

(9)  Véase  la  nota  10,  pág.  310  de  este  tomo. 
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<\  los  Jefes  y Oficiales  cjue  se  hallen  suspensos  de  empleo  y al  mismo 
tiempo  sumariados,  se  les  abone  la  mitad  del  sueldo  de  sus  empleos  en 
aclividad  duiante  el  procedimiento,  quedando  en  su  fuerza  y visor  el 
aiticulo  /i  del  citado  Reglamento  de  revistas  para  los  que  solo  se  hallen 
suspensos  de  empleo. 

. 7;  Cuando  un  Jefe  ú Oficial  que  se  halle  en  situación  de  supernume- 
umo  sin  sueldo  sea  sumariado,  debe  dársele  de  alta  en  la  nómina  de 
reemplazo  del  distrito  correspondiente,  acreditándole  el  sueldo  de  esta 
situación  al  respecto  de  la  Península,  aunque  se  encuentre  en  alguna  de 
las  provincias  de  Ultramar,  según  dispone  la  Real  órden  de  12  de  Di- 
ciembre de  1884  (10). 

8.  Respecto  á los  que  hallándose  en  la  expresada  situación  de  super- 
numerarios y encausados  ingresen  en  los  hospitales,  debe  observarse  lo 
dispuesto  en  Real  órden  de  5 de  Noviembre  de  1881  (11),  según  resuelve 
la  citada  de  12  de  Diciembre  del  mismo  año. 


(10)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  de  V.  E.,  núm.  2,935,  fecha  25  de 
Agosto  del  corriente  año,  en  la  que  participa  á este  Ministerio  que  habiendo  sumariado  al 
teniente  de  Caballería  en  situación  de  supernumerario  sin  sueldo,  con  residencia  en  esa 
Isla,  D.  Enrique  Rus  Perez,  ha  dispuesto  sea  dado  de  alta  en  la  nómina  de  reemplazo,  acre- 
ditándosele el  mismo  sueldo  que  le  correspondería  en  dicha  situación  en  la  Península,  de 
cuya  manera  se  le  han  facilitado  recursos  para  atender  á su  manutención,  y al  tener,  como 
tuvo,  ingreso  en  un  hospital  militar  ha  subvenido  en  parte  con  la  referida  cantidad  el  pago 
de  las  estancias  que  pudiere  causar,  habiendo  ordenado  también  V.  E.  que  lo  que  faltare 
para  el  total  importe  de  aquellas  se  satisfaga  al  capitulo  de  hospitales  por  el  de  gastos  di- 
versos. En  su  vista,  y considerando  que  hasta  para  los  que  están  sujetos  á relief  dispone  la 
Real  órden  de  3)  de  Abril  de  1861  que  al  ser  sumariados  se  les  socorra  con  un  tercio  de 
sueldo,  y recientemente  la  de  12  de  Setiembre  último  resuelve  que  á los  que  se  hallen  sus- 
pensos de  empleo  y al  mismo  tiempo  sumariados  se  les  abone  la  mitad  del  sueldo  señalado 
ú sus  respectivos  empleos  en  actividad:  Considerando  justo  que  se  proporcionen  los  auxi- 
lios pecuniarios  indispensables  á ios  Jefes  y Oficiales  que  al  ser  encausados  en  la  situación 
de  supernumerarios  sin  sueldo,  se  les  priva  de  la  disposición  necesaria  para  arbitrarse  me- 
dios con  que  atender  á su  subsistencia;  S.  M , de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección 
general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  aprobar  el  primer  extremo  que  abraza 
la  consulta  de  V.  E.  y disponer,  como  regla  general,  que  cuando  un  Jefe  ú Oficial  en  la  si- 
tuación de  supernumerario  sin  sueldo  sea  sumariado,  se  proceda  á darle  de  alta  desde  luego 
en  la  nómina  de  reemplazo  del  distrito  correspondiente,  acreditándosele  el  sueldo  de  dicha 
situación,  que  será  al  respecto  del  de  la  Península,  aun  en  el  caso  de  encontrarse  en  alguna 
de  las  provincias  de  Ultramar;  y con  relación  al  segundo  extremo  de  la  consulta  de  V.  E.,  ó 
sea  el  referente  á la  forma  en  que  se  ha  de  satisfacer  el  pago  de  las  estancias  que  causare 
lodo  Jefe  ú Oficial  que  en  las  circunstancias  precitadas  tuviere  ingreso  en  un  hospital  mili- 
tar, se  practicará  lo  que  determina  la  regla  2.*  de  la  Real  órden  de  5 del  mes  anterior. — De 
Real  órden,  etc. — Madrid  12  de  Diciembre  de  1884.— El  Subsecretario  interino,  Miguel  Correa. 

(11)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  de  esta  fecha,  dice  al  Capi- 
tán general  de  la  Isla  de  Cuba  lo  que  sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D-  G ) del  escrito 
n úmero  2,843  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  13  de  Agosto  último,  dando  cuenta 
de  haber  dispuesto  la  admisión  en  el  hospital  militar  de  la  Habana  del  Capitán  de  Infante- 
ría del  ejército  de  la  Península,  D.  Manuel  Mario  Monje,  que  se  hallaba  en  situación  de  su- 
pernumerario sin  sueldo  y gravemente  enfermo  en  esa  Isla,  y consultando  al  propio  tiempo 
si  procede  admitir  el  depósito  pecuniario  que  el  interesado  ofrecía  hacer  para  salisfacei  e. 
cargo  de  estancias  que  causase,  ó el  capitulo  y articulo  del  presupuesto  á que  ha  decaí - 
garse  el  exceso  del  importe  de  estas  sobre  el  sueldo  que  le  corresponde  como  en  situación 
de  reemplazo,  en  cuya  nómina  dispuso  V.  E.  fuese  dado  de  alta,  á la  vez  que  no  admito  e e 
expresado  depósito.  En  su  vista,  y considerando  que  la  Real  órden  de  19  de  Noviera  te  e 
1329  determina  en  absoluto  el  derecho  que  tienen  todos  los  Jefes  y Oficiales  de  ejei.cl()  ^. 
abono  del  tercio  de  su  haber  mientras  existan  enfermos  en  ios  hospitales  mi  ítaies, 
resuelven  también  terminantemente  las  de  26  de  Octubre  de  1852,  30  de  Abt  i e -I- 
de  Agosto  de  1875:  Considerando  que  todos  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  tienen  un  m is 
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9.  A los  retirados  con  sueldo  que  se  hallen  presos  y sentenciados,  no 
se  les  suspenderá  el  pago  de  aquel,  sino  cuando  se  les  imponga  la  pena 
de  privación  de  empleo,  y la  sentencia  haya  causado  ejecutoria,  con  arre- 
glo á la  Real  órden  de  22  de  Junio  de  1857  (12). 

10.  Las  cantidades  retenidas  á los  Jefes  y Oficiales  procesados  se  de- 
positan en  las  Cajas  de  los  cuerpos  respectivos,  ó en  las  Direcciones  ó 
Subinspecciones  de  las  armas  é institutos,  según  dispone  la  Real  órderi 
de  21  de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.  361  de  la  Colección  legislativa 
del  ejército. 

11.  A los  Jefes  y Oficiales  procesados,  que  sean  absueltos  por  los  de- 
litos que  ocasionaron  la  formación  del  proceso,  se  les  deben  abonarlas 
cantidades  retenidas  desús  sueldos,  aunque  se  les  imponga  algún  correc- 
tivo en  vía  gubernativa,  según  lo  resuelto  por  Real  órden  de  6 de  Mayo 
de  1882  (13). 

12.  Por  Real  órden  de  10  de  Julio  de  1880  (14)  se  dispuso  que  á los 
Jefes  y Oficiales  que  hayan  de  ser  entregados  para  extinguir  condena  en 
algún  establecimiento  penal,  se  les  socorra  con  una  peseta  diaria  desde 
que  les  sea  notificada  la  sentencia  basta  su  entrega  definitiva  á la  auto- 
ridad civil. 

13.  Igual  socorro  deberá  abonarse  á los  militares  retirados  sin  sueldo 
y á los  despedidos  del  servicio  que  se  hallen  presos  y procesados  militar- 
mente, según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  14  de  Junio  de  1816  (15), 


entibie  derecho,  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  encuentren,  A ser  admitidos  en 
los  hospitales  militares,  en  los  casos  de  enfermedad,  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por 
la  Dirección  general  de  Administración  militar  y con  el  parecer  emitido  por  la  Junta  Supe- 
rior facultativa  y económica  de  Sanidad  militar  de  esa  Isla,  ha  tenido  á bien,  al  propio 
tiempo  que  aprobar  la  medida  adoptada  por  V.  E.  y que  es  objeto  de  la  consulta,  resolver  lo 
siguiente:  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus  asimilados,  cualquiera  que  sea  la  si- 
tuación en  que  se  encuentren,  tendrán  derecho  á ser  admitidos  y asistidos  en  los  hospitales 
militares  en  los  casos  de  enfermedad.— 2.°  Durante  su  permanencia  en  dichos  estableci- 
mientos disfrutarán  y percibirán  el  tercio  del  sueldo  correspondiente  á su  empleo,  sin  gra- 
varlo con  descuento  alguno,  según  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  18  de  Mayo  de  1880, 
aplicándose  la  diferencia  hasta  el  que  corresponda  á su  situación  de  colocados  ó de  reem- 
plazo al  pago  de  estancias  de  hospitalidad  que  causen  y sufragando  lo  restante  al  capitulo 
de  hospitales,  en  armonía  con  lo  establecido  en  la  de  20  de  Febrero  del  presente  año  para 
cuando  los  haberes  de  las  clases  de  tropa  no  alcanzan  á cubrir  el  importe  de  sus  estancias 
en  el  manicomio  de  Santa  Isabel.  — Y 3.°  Guando  los  interesados  pertenezcan  á la  situación 
de  excedentes  ó supernumerarios  ó á otra  en  que  no  disfruten  sueldo,  serán  dados  de  alta, 
para  los  efectos  á que  se  refiere  la  regla  anterior,  en  las  nóminas  de  reemplazo  del  distrito 
en  que  se  encuentren,  sin  perjuicio  de  volver  á su  primitiva  situación  cuando,  restableci- 
dos, obtengan  su  salida  de  aquellos  establecimientos.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Ma- 
drid 5 de  Noviembre  de  1884.— El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Córdova. 

(12)  Véase  la  nota  51,  pág.  115,  tomo  2.”  del  Nuevo  Colon. 

(13)  Véase  la  nota  3,  pág.  l'J9  del  tomo  1.» 

(14)  Véase  la  nota  23,  pág.  332  del  tomo  2.“ 

(15)  Excmo.  Sr.:  El  6 de  Mayo  ¡próximo  pasado  solicitó  V.  E.  que  la  Reina  se  dignase 
aprobar  la  disposición  en  cuya  virtud  quedaba  socorrido  con  4 reales  diarios  el  Comandante 
graduado  D.  F.  S.  M.,  porque  hallándose  retirado  con  solo  el  uso  de  uniforme  y fuero  crimi- 
nal, estaba  preso  y encausado  para  responder  á los  cargos  que  se  le  hacían  por  el  cuerpo  en 
que  fué  Capitán  Cajero  en  el  año  1843,  y carecía  absolutamente  de  recursos  para  su  más 
precisa  subsistencia:  S.  M.  tuvo  a bien  oir  sobre  el  particular  al  Intendente  general  militar, 
y conformándose  con  el  parecer  que  éste  ha  dado  en  0 del  corriente,  no  solo  aprueba  la 
mencionada  disposición  de  V.  E.,  sino  que  establece  como  regla  general  para  lo  sucesivo  el 
que  se  dé  igual  socorro  de  4 reales  vellón  diarios  á todo  Jefe  ú Oficial  retirado  que  no  goce 
sueldo,  y que  sin  conocérsele  medios  con  que  pueda  subsistir,  so  halle  preso  y procesado 
militarmente.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  14  de  Junio  de  1843.— Sanz. 
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:¡e"¡882  (m"  P0‘'  'aS  l'e  10  d°  AbrU  dC  1873  (16)  y 17  de  Oclubre 
i í.  En  orden  expedida  por  el  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  pn  !3 

' de  1881  («) » "cordí á los  Fiscales  de^u^as  contra  Jefe 

u Ofic  íale^  l<i  remisión  de  las  certificaciones  á que  se  refiere  el  art.  15  del 
Reglamento  de  revistas  de  Ultramar  de  28  de  Febrero  de  1877  (19)*  de- 
biendo advertir  que  este  artículo  fué  modificado  por  Real  Orden  de  26  de 

i l/S  t 11  1.11  /I  f i .ti  . i r.  1 . _ I A A i / /I  \ • ^ O 


Octubre  del  citado  año  1881  (20). 

15.  En  Filipinas  los  militares  nue 

£ ^ H ^ w i tuviuo  WU  V/  L taiaoioi 

de  Gobernadores  político-militares,  pierden  el  fuero  militar  al  ser  resi- 


rigen  provincias  con  el  carácter 


(16)  Excmo.  Sr.:  Enterado  de  la  carta  de  V.  E.,  núm,  4,639,  fecha  24  do  Setiembre  último, 
en  la  que  participaba  á este  Ministerio  había  dispuesto  se  abonase  la  tercera  parte  del 
sueldo  como  comprendido  en  la  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1852,  al  Alférez  que  fué  de 
Infantería,  ya  despedido  del  servicio,  D.  B.  C.  y V.,  mientras  se  hallase  sujeto  á otra  causa 
que  se  le  sigue  en  averiguación  de  su  conducta;  el  Gobierno  de  la  República,  de  conformi- 
dad con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada  de  22  del  mes  pró- 
ximo pasado,  ha  tenido  por  conveniente  aprobar  dicha  disposición,  puesto  que  este  caso  no 
estaba  previsto,  y disponer  que  en  lo  sucesivo  D.  B.  C.,  como  definitivamente  despedido  del 
servicio  y cuantos  se  hallen  en  igual  caso  y en  analogía  con  lo  dispuesto  para  los  retirados 
que  no  tienen  derecho  á sueldo,  disfruten  solo  mientras  se  hallen  pendientes  de  causa  des- 
pués de  despedidos  del  servicio,  del  abono  de  la  peseta  diaria  señalada  á los  retirados;  cuyo 
auxilio,  tratándose  de  los  dominios  de  Ultramar,  deberá  satisfacerse  á razón  de  real  fuerte 
por  real  de  vellón;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  del  referido  Gobierno,  de  conformi- 
dad también  con  el  expresado  Consejo  Supremo  se  levante  y quede  sin  efecto  la  adverten- 
cia que  á propuesta  de  su  Fiscalía  militar  se  hizo  en  la  Real  orden  de  6 de  Julio  último,  al 
instructor  que  concluyó  el  proceso,  y que  se  verifique  lo  propio  respecto  al  Comandante 
D.  Manuel  Redas,  también  advertido  en  la  Real  orden  de  19  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado,  dictando  sentencia  contra  D.  J.  M.  yM.  — De  orden,  etc.— Madrid  16  de  Abril  de  1873. 
—Acosta. 

(17)  Véase  la  nota  24,  pág.  362  del  tomo  2.° 

(18)  Excmo.  Sr.:  Por  diferentes  circulares  está  dispuesto  que  los  Fiscales  de  causas  con- 
tra señores  Jefes  y Oficiales,  remitan  á los  cuerpos  ó Habilitados  respectivos  certificación 
de  las  providencias  que  recaigan  en  las  mismas  elevándolas  al  periodo  de  plenario,  y de  la 
resolución  definitiva  ó ejecutoria,  á los  fines  indicados  en  el  art.  15  del  Reglamento  de  re- 
vistas vigente;  y como  por  las  frecuentes  reclamaciones  que  de  dichos  documentos  se  reci- 
ben en  esta  Capitanía  general,  se  observa  que  no  todos  los  funcionarios  indicados  cumplen 
este  deber,  he  acordado  dirigir  á V.  E.  la  presente,  á fin  de  que,  haciéndola  conocer  á los 
mismos,  se  dé  exacto  cumplimiento  á lo  mandado,  remitiendo  las  mencionadas  certifica- 
ciones en  un  breve  plazo,  y teniendo  en  cuenta  que  en  caso  de  omisión  ó descuido  en  un 
asunto  tan  importante  al  Erario  unas  veces,  y á los  interesados  otras,  serán  responsa- 
bles de  los  perjuicios  que  con  ellos  puedan  causar.— Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  publica, 
etc.— Habana  13  de  Setiembre  do  1881.— Blanco. 

(19)  Véase  la  nota  2,  pág.  195  del  tomo  l.° 

(29)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.,  núm.  390,  fecha  6 de  Oc- 
tubre del  año  próximo  pasado,  por  la  que  interesa  se  determine  la  fecha  en  que  al  elevarse 
á plenario  una  causa  de  Oficial,  ha  de  empezar  á descontarse  á éste  los  dos  tercios  de  su 
sueldo,  puesto  que  por  el  art.  15  del  Reglamento  de  revistas  vigente  para  Ultramar,  apro- 
bado por  Real  orden  de  23  de  Febrero  de  1377,  se  determina  que  el  descuento  ha  de  haceise 
desde  la  revista  siguiente  á la  fecha  en  que  la  causa  se  eleve  á plenario,  y la  Real  orden  de 
2)  de  Mayo  de  1379,  hecha  extensiva  á ese  ejército  por  otra  de  22  de  Noviembre  del  citado 
año,  previene  que  el  referido  descuento  tenga  lugar  desde  el  dia  en  que  tome  aquel 
ter  el  procedimiento;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  acerca  del  particu  ai  poi 
Director  general  de  Administración  militar  en  escrito  de  27  de  Setiembre  úl  timo,  se  g 

vido  declarar  que  el  descuento  de  los  dos  tercios  de  sueldo  á los  Jefes  y Oficia  es  Pt0°  ac_ 
en  Ultramar  debe  hacerse  desde  el  dia  en  que  la  causa  se  eleve  á plenario,  según  s ^ 

tica  en  la  Península;  entendiéndose  en  este  sentido  modificado  el  citado  ai  . o QCtu_ 
mentó  de  revistas  para  los  ejércitos  de  Ultramar. — De  Real  orden,  etc.— 5 ac  ih  -o 
bre  de  1881.— Campos. 
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deliciados  ó encausados  por  fallas  cometidas  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
según  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  15  de  Setiembre  de  1798  y 8 de 
Diciembre  de  1800,  considerándoseles  para  el  percibo  de  haberes  cómo  si 
estuviesen  encausados  por  faltas  puramente  militares,  con  arreglo  á la 
Real  orden  de  G de  Junio  de  1861 . 

16.  Por  Real  orden  de  2 i de  Mayo  de  1832  se  declaró  vigente  la  de 
20  de  Marzo  de  1865  (21),  que  dispone  no  regresen  á la  Península  los  Je- 
fes y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que  estén  encartados  en  algún 
procedimiento  judicial,  basta  que  terminen  las  actuaciones;  excepto  en 
los  casos  que  así  lo  exija  el  orden  público. 

17.  Por  otra  Real  órden  de  16  de  Julio  do  1885,  inserta  en  la  pág.  638 
de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  determinó  la  gratificación  que 
debe  abonarse  por  mobiliario  para  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  presos 
v encausados. 

18.  Los  soldados  pertenecientes  á los  cuadros  activos  de  los  cuerpos 
de  Reserva  y Depósito  tienen  derecho  á su  total  haber,  aunque  se  hallen 
sumariados  ó procesados,  según  resuelve  la  Real  órden  de  18  de  Noviem- 
bre de  1881  (22),  disponiendo  á la  vez  que  respecto  á los  cabos  y sargentos 
en  la  misma  situación  se  proceda  conforme  á lo  prevenido  en  las  Reales 
órdenes  de  9 de  Setiembre  de  1878  (23),  29  de  Mayo  de  1879  antes  citada, 
y 22  de  Setiembre  de  1881  (24),  entendiéndose  modificada  en  este  sentido 
la  de  23  de  Noviembre  de  1883  (25). 


(21)  Véase  la  nota  13,  pág.  343  de  este  tomo. 

(22)  Exorno.  Sr.:  Vista  la  consulta  elevada  por  e!  Director  general  de  Artillería,  referente 
al  haber  que  corresponde  á los  individuos  en  activo  de  los  cuadros  orgánicos  de  las  reser- 
vas, cuando  se  encuentran  sumariados;  y considerando  que  la  Real  órden  do  11  de  Agosto 
de  1381.  así  como  el  art.  279  del  Reglamento  de  22  de  Enero  de  1883,  y la  Real  órden  de  23  da 
Noviembre  del  mismo  año  que  lo  modifica,  solo  tratan  del  haber  que  debe  acreditarse  á los 
individuos  de  tropa  en  espectaoion  de  embarque  para  Ultramar  y á los  correspondientes  á 
la  situación  de  reserva  y reclutas  disponibles  que  se  hallan  en  sus  casas,  cuando  unos  y 
otros  se  encuentren  sumariados,  y que  ninguna  de  dichas  soberanas  disposiciones  altera  la 
práctica  legal  de  acreditarse  á los  soldados  que  sirven  en  los  cuadros  orgánicos  su  haber 
completo  cuando  se  encuentren  sumariados  ó procesados;  y teniendo  en  cuenta  que  los  in- 
dividuos de  tropa  que  forman  estos  cuadros  activos  de  los  cuerpos  de  Reserva  y Depósito 
son  tales  soldados  ó clases  en  situación  activa,  cuyos  derechos  conservan,  asi  como  cum- 
plen sus  demás  obligaciones;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  V.  E.,  se 
ha  servido  resolver,  que  á los  soldados  de  dichos  cuadros  seles  abone  el  total  haber  que  les 
corresponde,  aunque  se  hallen  sumariados  ó procesados,  procediéndose  respecto  á los  ca- 
bos y sargentos  que  tengan  la  misma  situación,  conforme  á lo  prevenido  en  las  Reales  ór- 
denes de  9 de  Setiembre  de  1878,  29  de  Mayo  de  1379  y 22  de  Setiembre  de  1881;  entendién- 
dose modificada  en  este  sentido  la  Real  órden  de  23  de  Noviembre  de  1833.— De  Real  órden 
lo  digo,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  13  de  Noviembre  de  1884.— Quesada- 

(23)  Véase  la  nota  26,  pág.  806,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(21)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Puerto-Rico  lo  que  sigue:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  266,  fecha  6 de 
Junio  último,  consultando  á este  Ministerio  la  situación  en  que  deba  considerarse  á los 
cabos  del  ejército  que  se  hallen  procesados,  desde  el  momento  que  se  eleve  la  causa  á ple- 
nario;  vistas  las  Reales  órdenes  de  9 de  Setiembre  de  1878  y 29  de  Mayo  de  1879,  previniendo 
por  la  primera  que  á los  sargentos  procesados  se  les  considere  suspensos  de  sus  empleos 
desde  la  elevación  á plenario,  abonándoseles  en  tal  concepto  el  haber  del  soldado  sencillo, 
y señalando  por  la  segunda  los  haberes  que  han  de  percibir,  tanto  los  sargentos  como 
los  cabos  sujetos  á procedimientos  por  malversación  de  caudales;  S.  M.  se  ha  servido  dispo- 
ner que  la  expresada  Real  órden  de  9 de  Setiembre  de  1378  se  haga  extensiva  á las  clases 
de  cabos.— Madrid  22  de  Setiembre  de  1381.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(25)  Véase  la  nota  21,  pág.  361  del  tomo  2.® 


•V18 


ENCUBRIDORES. 


19.  Por  Real  (irden  de  28  de  Enero  de  1881  (26)  se  resolvió  que  los 

individuos  pertenecientes  á la  reserva  que  se  hallen  sumariados  ñor  el 
1 deben  ser  socorridos,  mientras  dure  esta  situación  por 

el  ultimo  cuerpo  a que  hayan  pertenecido. 

20.  Los  individuos  de  tropa  de  las  Guerrillas  de  Cuba,  así  como  todos 
los  que  en  aquella  Isla  pertenezcan  á cuerpos  que  disfruten  haber  espe- 
cial, solo  reciben  el  de  soldado  sencillo  cuando  se  hallan  encausados  y ele- 
vadas las  causas  á plenario,  según  lo  dispuesto  en  12  de  Enero  de  1882(27). 

21.  A los  individuos  de  tropa  que  perteneciendo  al  ejército,  sin  goce 
de  haber,  se  les  obligue  á salir  del  punto  de  su  residencia  para  responder 
á cargos  en  sumarias  militares  en  que  sean  absuellos,  se  les  facilita  el  re-’ 
greso  á su  domicilio  por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado,  y se  les  auxilia 
con  el  haber  y pan  correspondiente  á un  soldado  de  Infantería  de  se- 
gunda clase,  por  el  número  de  dias  que  hayan  de  invertir  en  el  viaje, 
según  lo  resuelto  por  Real  órden  de  7 de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pá- 
gina 331  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 

22.  A los  individuos  del  ejército  y Guardia  civil  cumplidos  y suma- 
riados que  pasan  al  hospital,  seles  descuentan  los  36  céntimos  diarios 
que  tienen  asignados,  aplicando  las  estancias  al  capitulo  de  gastos  im- 
previstos del  presupuesto,  según  dispone  la  Real  órden  de  25  de  Agosto 
de  1883  (28). 

23.  Los  mozos  que  en  l.°de  Abril  del  año  en  que  deban  ingresar  en 
el  ejercitóse  hallen  procesados,  quedan  temporalmente  excluidos  del  ser- 
vicio militar,  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  tercero  del  art.  0 > de  la 
ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  de  11  de  Julio  de  1885,  in- 
serta en  las  págs.  525  y siguientes  de  la  Colección  legislativa.  Véase  Au- 
xilios, Dementes , Enfermos,  Haberes , Hospitales,  Revistas  y Sentencias. 

ENCUBRIDORES. — 1.  Según  el  art.  13  del  Código  penal  del  ejér- 
cito, son  encubridores  los  que  con  conocimiento  de  la  perpetración  de 
un  delito,  sin  haber  tenido  participación  en  él  como  autores  ni  cómpli- 
ces, intervienen  con  posterioridad  á su  ejecución  de  alguno  de  los  modos 
que  determina  el  artículo  citado. 

2.  Están  exentos  de  las  penas  impuestas  á los  encubridores  los  que  lo 
sean  de  sus  cónyuges,  de  sus  ascendientes,  descendientes,  hermanos  le- 
gítimos, naturales  y adoptivos,  ó afines  en  los  mismos  grados,  con  la. 
sola  excepción  de  los  encubridores  que  se  hubieren  aprovechado  por  si- 
mismos  ó auxiliado  á los  delincuentes  para  que  se  aprovechasen  de  los 


(26)  Véase  la  nota  25,  pág.  303  clol  tomo  2.® 

(27)  Excmo.  Si\:  Enterado  del  escrito  ele  V.  S.  fecha  7 del  mes  próximo  pasado,  terceta 
sección  de  intervención,  negociado  4.“,  en  el  que  informa  la  consulta  promovida  por  el  Jel'c 
del  tercio  de  guerrillas  de  Puerto-Principo  sobre  el  descuento  que  deben  sufrir  los  sargen- 
tos, cabos  y soldados  de  dicho  cuerpo,  cuando  hallándose  sumariados  se  eleven  sus  causas 
á plenario,  por  efecto  del  sueldo  especial  que  disfrutan;  de  conformidad  con  dicho  informo, 
que  se  ha  inspirado  en  la  Real  órden  de  0 de  Setiembre  último,  la  que  dispone  que  la  de  0 
del  propio  mes- de  1873 se  haga  extensiva  á las  clases  do  cabos,  esto  es,  que  gocen  el  haber 
de  soldados  sencillos  los  sargentos  y cabos  cuando  se  hallen  en  el  caso  arriba  expresado,  > 
por  último,  en  analogía  con  io  que  previene  la  circular  de  esta  Capitanía  general  del-idc 
Noviembre  de  1877,  he  tenido  por  conveniente  resolver  que  tanto  los  individuos  do  dichas 
guerrillas,  cuanto  todos  los  de  las  demás,  y los  que  pertenezcan  á, cuerpos  que  dishutan 
haber  especial,  solo  recibirán  el  de  12  pesos  mensuales,  ó sea  el  de  soldado  senci  o,  cuan  0 
se  hallen  sumariados,  y las  causas  elevadas  á plenario.  — Lo  digo  a V.  S.:  etc.  — Ha  ana  - 1 < 


Enero  de  1882.— Prendergast. 


(28)  Véase  la  nota  1G,  pág.  275  de  este  tomo. 
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efectos  del  delito,  según  dispone  el  art.  14  del  mencionado  Código  (1), 
3.  La  responsabilidad  civil  que  nace  de  los  delitos  alcanza  á los  en- 
cubridores, en  la  forma  que  determinan  los  arts.  15  al  18  del  citado 
Código  (2). 

4 La  aplicación  de  las  penas  del  Código  penal  del  ejército  ó los  en- 
cubridores se  hace  según  las  reglas  establecidas  en  los  arts.  49  al  76  del 
mismo  (3).  Véase  la  pág.  550,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  822  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  268  de  este  tomo. 

(3)  CAPÍTULO  VI.— De  la  aplicación  de  las  penas.— Art.  40.  Las  penas  de  esta  lev- 
son  aplicables:  1°  A los  Oficiales  del  ejército.  2.°  A los  individuos  de  la  clase  de  tropa. 
3.°  A los  no  militares  sometidos  á la  jurisdicción  de  guerra,  en  los  casos  previstos  en  la 
misma  ley.  Bajo  la  denominación  de  Oficial  se  entenderán  comprendidos  desde  el  Alfé- 
rez al  Capitán  general  de  ejército  inclusive  y sus  asimilados.  Bajo  la  de  individuo  de 
las  clases  de  tropa,  desde  eL  soldado  al  sargento  primero  inclusive,  comprendidos  los 
alumnos  de  las  Academias  militares,  siempre  que  no  tengan  la  graduación  de  Oficial,  ó 
los  que  en  sustitución  puedan  crearse. — Art.  50.  Las  penas  de  pérdida  ó suspensión  de 
empleo  y la  de  separación  del  servicio  solo  son  aplicables  á los  Oficiales.  Las  de  deposi- 
ción de  empleo,  destino  á un  cuerpo  de  disciplina  y recargo  en  el  servicio,  solo  lo  son 
á los  individuos  de  las  clases  de  tropa.  Las  penas  militares  en  ningún  caso  se  aplicarán  á 
los  acusados  no  militares.— Art.  51.  No  se  aplicarán  las  disposiciones  penales  de  esta  ley  á 
los  individuos  de  las  clases  de  tropa  sin  que  conste  habérselas  leído  antes  de  delinquir. 
Cuando  no  se  acredite  haberse  hecho  dicha  lectura  en  la  forma  prevista  en  reglamentos, 
aplicarán  los  Tribunales  las  penas  del  derecho  común  si  el  delito  estuviese  previsto  en  él. 
-Art.  52.  A pesar  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  del  articulo  anterior,  se  aplicarán 
siempre  al  militar  las  disposiciones  de  esta  ley,  aunque  préviamente  no  hubiere  sido  ente- 
rado de  ellas,  cuando  se  trate  de  delitos  en  que  también  se  hallen  comprendidas  las  perso- 
nas no  militares. — Art.  53.  Cuando  los  Tribunales  militares  juzguen  á los  individuos  de  los 
cuerpos  de  la  armada,  aplicarán  las  disposiciones  penales  de  esta  ley.— Art.  54.  Para  la 
aplicación  de  las  penas  por  ios  delitos  comprendidos  en  esta  ley,  se  tendrán  presentes  las  si- 
guientes escalas  graduales  y las  penas  expeciales  expresadas  á continuación  de  las  mismas. 
— Escalas  graduales. -Primeva.  Grado  l.°,  muerte;  ídem  2.°,  cadena  perpetua;  idem  3.°,  ca- 
dena temporal;  idem  4.°,  presidio  mayor;  idem  5.°,  presidio  correccional;  idem  6.°,  arresto. 
Segunda.  Grado  !.0,  muerte;  idem  2.°,  reclusión  perpétua;  idem  3.°,  reclusión  temporal: 
idem  4.°,  prisión  mayor;  idem  5.°  prisión  correccional;  idem  6.°,  arresto.  Tercera,  Grado  pri- 
mero, muerte;  idem  2.°,  reclusión  militar  perpétua;  idem  3.°,  reclusión  militar  temporal.- 
idem  4.®,  prisión  militar  mayor;  idem  5.°,  prisión  militar  correccional;  idem  6.°,  arresto  mili- 
tar.— Penas  especiales.— Pérdida  de  empleo;  separación  del  servicio;  suspensión  de  empleo: 
destino  á un  cuerpo  de  disciplina;  recargo  en  el  servicio.  — Art.  55.  Cuando  la  pena  señalada 
al  detito  fuere  alternativa,  el  Tribunal  elegirá  la  que  creyere  mas  adecuada  al  caso,  apli- 
candóla  en  la  proporción  que  estime  justa.— Artículo  56.  Cuando  correspondiere  imponer 
á un  militar  las  penas  de  prisión  correccional  ó arresto,  el  Tribunal  las  sustituirá  por  las 
militares  respectivas  de  igual  clase  comprendidas  en  la  escala  3.a— Art.  57.  Si  correspon- 
diese imponer  á un  militar  la  pena  de  multa  en  conformidad  á la  ley  común,  el  Tribunal  la 
sustituirá  por  la  de  arresto  militar.— Art.  58.  Cuando  una  mujer  sea  condenada  á las  penas 
de  cadena  ó presidio,  se  sustituirán  estas  por  las  de  reclusión  y prisión,  respectivamente. 
— Art.  59.  El  que  sirviendo  en  un  cuerpo  de  disciplina  cometiere  delito  á que  esté  señalada 
pena  de  destino  al  mismo,  será  castigado  en  su  lugar  con  la  de  prisión  militar.  Se  exceptúa 
el  caso  comprendido  en  el  párrafo  segundo  del  art.  163. — Art.  60.  Al  autor  del  delito  se  le 
impondrá  la  pena  señalada  por  la  ley  al  mismo.  Siempre  que  la  ley  señalare  generalmente 
la  pena  de  un  delito,  se  entenderá  que  es  al  delito  consumado.— Art.  61.  Al  autor  del  delito 
frustrado  y al  cómplice  del  consumado,  se  impondrá  la  pena  inmediatamente  inferior  en 
un  grado  á la  señalada  por  la  ley  al  delito  consumado.— Arts.  62  y 03.  (Véase  la  nota  2,  pá- 
gina 43  de  este  tomo.)— Art.  64.  Al  encubridor  de  tentativa,  se  impondrá  la  pena  inferior  en 
cuatro  grados  á la  señalada  al  delito  consumado.— Art.  65.  Cuando  el  encubridor  hubiese 
obrado  con  abuso  de  funciones  públicas,  se  le  impondrá  la  pena  superior  en  un  grado  á las 
respectivamente  señaladas  en  los  tres  artículos  anteriores.  — Art.  66.  (Véase  la  nota  2.  pá- 
gina 43  de  este  tomo.— Art.  67.  Las  reglas  establecidas  en  los  arts.  60,  61,62,  63,  64  y 65  m> 
son  aplicables  á los  delitos  esencialmente  militares,  respecto  de  los  cuales  el  frustrado  se 
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ENFERMEROS. 


ENFERMEROS.— 1 Son  símenles  civiles  destinados  á prestar  el 
servicio  mecánico  on  los  hospitales  militares,  como  auxiliares  de  los  sa 
míanos.  Su  nombramiento  corresponde  al  Director  del  hospital  respec- 
nyo,  y sus  funciones  se  detallan  en  el  cap.  5.»  del  Rogl-mento  de  hosni- 
tales  militaros  aprobado  por  Real  orden  deis  de  Agosto  de  1881  (1)  P 


castigara  con  igual  pena  que  el  consumado;  y en  los  demás  grados  de  culpabilidad  que  por 
si  no  constituyan  otro  delito,  los  Tribunales  impondrán,  según  los  casos,  las  penas  que  con- 
sideren proporcionadas  con  relación  d la  señalada  al  delito  consumado,  teniendo  en  cuenta 
los  principios  contenidos  en  aquellos  articulos.-Art.  63.  Cuando  faltare  pena  para  descen- 
der en  las  escalas,  no  se  castigarán  como  delito  los  hechos  que  no  quepan  dentro  de  la  pena 
'■le  arresto;  que  so  considerará  la  última  para  todo3  los  casos.—  Art.  69.  Cuando  sea  com- 
puesta de  varias  penas  de  las  escalas  graduales  la  señalada  por  la  ley  al  delito  y tenga  que 
aplicarse,  conforme  a las  reglas  establecidas,  otra  pena  inferior,  se  lomará  de  la  escala 
respectiva  la  que  corresponda  en  grado  á la  menor  de  las  que  formen  la  pena  compuesta.— 
Articulo  70.  En  el  caso  de  estar  incluida  en  varias  escalas  la  pena  señalada  como  única  al 
delito,  se  entenderá,  para  los  efectos  de  la  ley  que  corresponde  á la  escala  donde  se  hallen 
comprendidas  las  penas  con  que  estén  castigados  la  mayor  parte  de  los  delitos  análogos  del 
mismo  titulo  ó capitulo.— Art.  71.  Siempre  que  los  Tribunales  impusieren  una  pena  qué 
llevo  consigo  otras  accesorias  por  disposición  de  la  ley,  se  hará  expresión  de  ellas  en  la 
sentencia. -Art.  72.  (Véase  la  nota  23,  pág.  405  de  este  tomo.)— Art.  73.  Al  culpable  de  dos  ó 
mas  delitos  se  impondrán  las  penas  correspondientes  á todos  ellos  para  su  cumplimiento 
simultáneo;  y si  esto  no  fuese  posible,  las  cumplirá  sucesivamente  en  el  orden  de  mayor  á 
menor,  según  las  escalas  generales  del  art.  22,  no  pudiendo  exceder  el  total  de  su  duración 
de  triple  tiempo  de  la  mayor,  y dejando  de  imponerse  las  que  de  él  excedan.  En  ningún  caso 
podrán  imponerse  lasque  pasen  de  cuarenta  años,  computándose  para  este  efecto  en  treinta 
la  duración  délas  penas  perpetuas.  — Art  74.  Cuando  un  solo  hecho  constituya  dos  ó mas 
delitos,  ó cuando  uno  de  ellos  sea  medio  necesario  para  cometer  el  otro,  se  impondrá  la 
pena  correspondiente  al  delito  mas  grave,  aplicándola  en  su  mayor  extensión.— Art.  75.  Si 
el  delito  ejecutado  fuere  distinto  del  que  se  habia  propuesto  ejecutar  el  culpable,  se  impon- 
drá ú éste  en  su  mayor  extensión  la  pena  señalada  al  delito  que  la  tenga  menor.  Sin  em- 
bargo, cuando  los  actos  ejecutados  por  el  culpable  constituyeren  además  tentativa  ó delito 
frustrado  de  otro  hecho,  si  la  ley  castigara  estos  actos  con  mayor  pena,  se  impondrá  la  co- 
rrespondiente á lu  tentativa  ó al  delito  frustrado,  también  en  su  mayor  extensión.— Artícu- 
lo 7(5.  Al  Oficial  condenado  en  una  misma  sentencia  á varias  penas  cuya  duración  exceda  en 
¡unto  de  seis  años,  se  le  impondrá  como  accesoria  la  de  separación  del  servicio.—  (Código 
penal  del  ejército  ele  17  de  Noviembre  de  iS?é.) 


(1)  CAP.  V.— Art.  32.  Los  individuos  de  la  Brigada  Sanitaria  practicarán  lo  referente  a 
este  servicio  conforme  se  disponga  por  el  Director  del  establecimiento  y por  los  Médicos  de 
las  respectivas  visitas  en  lo  referente  á la  parte  facultativa.— Art. 33.  Los  enfermeros  desem- 
peñarán el  servicio  mecánico  que  les  confien  como  auxiliares  de  los  sanitarios  y se  nombra- 
rán por  el  Director.— Art.  34.  En  cada  visita  habrá  un  sargento  ó cabo  y cuatro  soldados  de  la 
Brigada  Sanitaria,  que  no  deberán  cambiarse  sino  en  casos  urgentes,  reemplazándolos  in- 
mediatamente y dando  el  oportuno  aviso  al  respectivo  Médico.— Art.  35.  En  cada  visita  habrá 
tres  enfermeros,  debiéndose  aumentar  su  número  en  los  casos  que,  por  la  gravedad  de  las 
dolencias  ó perturbación  mental,  fuere  preciso  destinar  un  enfermero,  solo  temporalmente, 
para  un  delirante  ó un  enajenado  furioso. — Art.  36.  El  Ayudante  de  mayor  graduación  ó el 
más  antiguo,  ó en  su  defecto  el  sargento,  distribuirá  en  las  visitas  el  personal  de  la  Brigada 
destinado  al  establecimiento  asi  como  también  los  enfermeros,  con  ari'eglo  á lo  que  dis- 
ponga el  Director — Art.  37.  Los  individuos  déla  Brigada  se  presentarán  al  Ayudante  ó a 
quien  haga  sus  veces,  media  hora  antes  de  la  designada  reglamentariamente  para  que  lo 
verifiquen  los  Médicos  de  visita.— Art.  33.  El  Ayudante  cuidará  de  que  á la  llegada  del  Mé- 
dico estén  preparados  los  aparatos  de  curación,  los  termómetros  clínicos,  las  libretas,  hojas 
clinicas,  vasijas  medicinales  y cuantos  medios  de  exploración  diagnóstica  tenga  de  dota- 
ción la  visita.— Art.  39.  El  sargento  ó cabo  llenará  las  hojas  clinicas  y los  trazados  termo- 
métricos,  siguiendo  las  indicaciones  del  Médico,  hará  las  sangrías  y las  curas  sencillas, 
vigilará  el  servicio  do  los  sanitario.?  y enfermeros  de  la  sala,  custodiará  bajo  su  responsabi- 
lidad el  aparato  é instrumental,  y formulará  los  pedidos  de  reposición  de  hilas  y vendajes, 
que  no  se  le  entregarán  en  el  almacén  de  dichos  efectos,  si  el  vale  no  está  firmado  por  el  Me- 
dico de  visita  y autorizado  con  el  V.°  B.°  del  segundo  Jefe  del  establecimiento.— Art.  40.  Los 
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2.  El  uniforme  de  los  enfermeros  se  compone  de  blusa  y pantalón 
•de  lienzo  listado,  blanco  y azul,  gorra  y un  cinturón  de  charol  negro 
con  chapa  de  metal  blanco  liso. 

ENFERMOS.— 1.  La  asistencia  del  militar  enfermo  es  una  atención 
muy  preferente;  y asi  está  reconocido  en  todas  las  disposiciones  dictadas 
acerca  del  particular,  inspiradas  en  un  elevado  espíritu  de  humanidad. 
Véase  Alta  y baja , Ambulancia , Asistencia  médica,  Dementes , Hospitales , Li- 
cencias, Pasajes  y trasportes  y Sanidad  militar. 

2.  En  campaña  debe  socorrerse  á los  enfermos  y heridos  sin  distin- 
ción de  partido  ó nacionalidad,  procediendo  del  modo  que  previenen  los 
artículos  890  al  893  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña,  apro- 
bado por  ley  de  5 de  Enero  de  4882  (1). 

3.  Todos  los  Jefes  y Oficiales  tienen  derecho  á ser  admitidos  en  los 
hospitales  militares,  en  caso  de  enfermedad,  yá  percibir  durante  su  per- 
manencia en  ellos  el  sueldo  correspondiente  á su  empleo  con  e1  descuen- 
to que  después  se  dirá;  y si  pertenecen  á la  situación  de  supernumera- 


sanitarios  ayudarán  en  las  curaciones  al  Médico,  llevarán  las  libretas  de  medicamentos; 
después  de  la  visita  rotularán  las  vasijas  con  el  número  de  la  cama  y la  prescripción  que 
ha  de  contener,  hecho  esto  las  llevarán  á la  botica  con  las  libretas,  y terminado  el  despacho 
en  aquella  oficina  volverán  á la  sala  y distribuirán  á los  enfermos,  teniendo  cuidado  de 
dar  á cada  uno  lo  que  haya  prescrito  el  Médico. — Art.  41.  El  sargento  ó cabo  distribuirá  los 
servicios  que  se  expresan  en  los  artículos  anteriores,  entre  los  sanitarios  á sus  órdenes  para 
el  desempeño  de  cada  cometido,  vigilando  constantemente  todos  sus  actos. — Art.  42.  Las 
medicinas  y objetos  de  curación  estarán  guardados  en  las  salas,  en  sus  correspondientes 
taquillas,  y bajo  ningún  concepto  se  dejarán  al  alcance  de  los  enfermos.— Art.  43.  Termi- 
nado el  reparto  de  medicinas,  y acabadas  las  curaciones,  dará  parte  por  escrito  el  sargento 
al  Ayudante  de  la  Brigada  de  que  está  su  servicio  sin  novedad- — Art.  44.  El  Ayudante  de 
guardia,  en  cuanto  reciba  los  partes  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  recorrerá  todas 
las  visitas  para  ver  si  el  servicio  se  ha  verificado  como  corresponde.— Art.  45.  El  cabo  en- 
cargado de  la  libreta  de  alimentos  los  distribuirá á los  enfermos  á las  horas  de  las  comidas, 
interrogará  el  sargento  á cada  enfermo,  con  la  libreta  en  mano,  si  se  le  ha  suministrado  lo 
que  en  ella  se  expresa,  remediando  en  el  acto  las  faltas  si  las  hubiere,  y dando  parte  por 
escrito  al  Médico  de  guardia  si  no  está  á su  alcance  el  subsanarlas.— Art.  46.  El  cabo  encar- 
gado de  la  libreta  de  medicamentos,  proporcionará  la  ropa  y utensilio  que  debe  suminis- 
trarse á los  enfermos,  siendo  responsable  de  su  limpieza,  auxiliándose  para  este  servicio 
del  sanitario  y el  enfermero  de  guardia. — Art.  47.  Debiendo  responder  de  la  policía  y lim- 
pieza de  la  sala  ó salas,  al  sargento  de  ella  encargado,  cuidará  de  que  los  enfermeros  lleven 
los  aparatos  de  curación  durante  las  curas,  recojan  los  vendajes  y efectos  que  hayan  ser- 
vido en  las  mismas,  conduzcan  á las  salas,  acompañados  de  los  sanitarios,  los  despachos  de 
medicina  y objetos  de  curación,  repartan  los  alimentos  bajo  la  dirección  del  cabo,  ayuden 
á mover  á los  enfermos  imposibilitados  y practiquen  todo  el  servicio  mecánico  que  fuere 
necesario.— Art.  48.  En  cada  visita  habrá  una  guardia  permanente  de  un  sanitario  y un  en- 
fermero, que  se  relevarán  á la  hora  de  la  visita  principal. — Art.  49.  El  sanitario  de  guardia 
recibirá  los  enfermos  que  se  presenten  con  su  correspondiente  papeleta  de  entrada,  desig- 
nará la  cama  en  que  se  ha  de  colocar,  dará  las  medicinas  prescritas  para  horas  extraordi- 
narias y las  que  recete  el  Médico  de  guardia,  al  que  avisará  cuando  fuere  preciso. — Articu- 
lo 50.  Atenderá  las  quejas  de  los  enfermos,  dará  parte  de  los  fallecidos  al  Médico  de  guardia 
y cuando  llegue  el  de  la  visita  le  noticiará  de  todo  lo  ocurrido  durante  su  ausencia. — Ar- 
ticulo 51.  El  enfermero  de  guardia  hará  las  camas  de  los  entrados,  acudirá  á las  llamadas 
de  los  enfermos,  dará  el  caldo  de  los  que  estén  á dieta  y avisará  al  Médico  de  guardia 
cuando  el  sanitario  se  lo  indique.— Art.  52.  El  sanitario  de  guardia  en  la  visita  no  podrá  sa- 
lir de  ella  hasta  que  termine  sus  servicios,  ni  tampoco  acostarse,  debiendo  dar  vueltas  fre- 
cuentes por  la  sala  ó salas  que  constituyan  la  visita,  para  atender  á las  reclamaciones  de 
los  enfermos. — Art.  53.  El  enfermero  de  guardia  podrá  acostarse  vestido,  dispuesto  siempre 
á levantarse  cuando  el  sanitario  le  avise.  (Reglamento  de  hospitales  militares  aprobado  en 
i 8 de  Agosto  de  i8Sb.) 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  15  del  tomo  2.° 
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ríos  ú otra  en  que  no  disfruten  sueldo,  deben  ser  alta  en  la  nómina  de 
reemplazo,  con  arreglo  á lo  resuelto  por  Real  órden  de  5 de  Noviembre 
de  188-4  (2). 

4.  También  tienen  derecho  á hospitalidad  los  retirados,  según  dispone 
la  Real  órden  de  13  de  Diciembre  de  1841  (3). 

5.  Los  individ uos  de  las  clases  de  tropa  tienen  derecho  á hospitali- 
dad desde  el  dia  de  su  ingreso  en  las  cajas  de  recluta,  á tenor  de  lo  dis- 
puesto en  Real  órden  de  2 de  Mayo  de  1830  (4)  y circular  de  la  Direc- 
ción general  de  Administración  militar  de  20  de  Agosto  de  1853  (5). 


(2)  Véase  la  nota  11,  pág.  434  de  este  tomo. 

(3)  Excmo.  Si\:  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  en  vista  del  oficio  de  V.  E.  de  6 de  este  mes, 
se  ha  servido  aprobar  la  circular  que  á consecuencia  de  lo  que  le  ha  expuesto  el  Director 
general  del  Tesoro,  de  acuerdo  con  la  Contaduría  general  de  distribución,  ha  pasado  á los 
Intendentes  militares  de  los  distritos  para  que  dispongan  continúen  siendo  admitidos  en 
los  hospitales  militares  los  retirados  enfermos,  cuidando  dichos  Intendentes  de  reclamar 
cada  mes  á los  de  provincia  respectivos,  el  oportuno  reintegro  del  importe  de  las  estancias 
que  aquellos  causen,  en  el  modo  y forma  que  V.  E.  manifiesta  en  su  indicada  circular.— De 
órden  de  S.  A.,  etc.— Dios  guarde,  etc.— Madrid  13  de  Diciembre  de  1841.— San  Miguel. 

(4)  El  Excmo.  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra,  en  2 del  actual  me  dice  lo  si- 
guiente: He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  un  oficio  del  Ordenador  Jefe  de  la  Ha- 
cienda militar  del  ejército  de  Galicia,  su  locha  10  de  Abi’il  último,  en  que  da  parte  de  las 
disposiciones  que  ha  lomado  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  circular  de  2 del  propio  mes; 
y enterado  S M.  de  todo  cuanto  dice  el  referido  Ordenador,  ha  venido  en  resolver,  que 
siendo  indudable  que  los  quintos  tienen  derecho  á ser  asistidos  en  los  hospitales  del  ejér- 
cito en  las  enfermedades  de  que  adolezcan  desde  que  se  hayan  presentado  ó se  presenten 
en  los  mismos  depósitos,  las  hospitalidades  que  puedan  causar  deben  considerarse  bajo  dos 
distintos  conceptos,  según  lo  establecido  en  los  arts.  8.°,  15  y 16  de  la  Real  instrucción  de 
24  de  Marzo  anterior,  cargándose  las  unas  á las  cuentas  del  mismo  depósito,  y las  otras  á 
las  de  los  cuerpos,  según  las  épocas  en  que  las  causen;  bien  entendido,  que  mientras  los 
quintos  estén  enfermos  en  los  hospitales,  en  concepto  de  plazas  de  depósito,  no  tienen  de- 
recho al  goce  de  los  doce  maravedís  de  que  trata  el  art.  92  del  Real  decreto  de  31  de  Mayo 
de  1828.  Que  el  alojamiento  de  los  quintos  en  las  casas  particulares  debe  ser,  y suminis- 
trárseles con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  Ordenanza;  sin  que  se  les  haga  la  deducción  de 
cuatro  maravedís,  de  que  habla  dicho  Ordenador,  pues  en  la  asignación  de  los  dos  reales 
que  les  está  hecha,  solo  se  ha  considerado  el  prest  liquido  y el  valor  medio  de  la  ración  de 
pan.  Y últimamente,  que  las  cantidades  que  produzcan  las  sustituciones,  subrogaciones  y 
reemplazos  se  entreguen  con  las  debidas  formalidades  en  aquella  pagaduría  de  ejército,  ó 
en  las  cajas  provisionales  do  las  compañías  de  depósito,  dando  sus  Comandantes  recibos 
duplicados,  visados  de  los  Comisarios,  y remitiendo  uno  á la  Ordenación  de  Galicia,  á la 
que  también  darán  parte  para  que  pueda  en  su  tiempo  expedirse  la  oportuna  carta  de  pago, 
y tenerse  presente  en  las  cuentas  que  al  finar  las  comisiones  deben  rendirse;  observándose 
las  mismas  reglas  en  las  demás  Ordenaciones  y sin  perjuicio  de  las  advertencias  que  pueda 
ya  haber  comunicado  la  Intendencia  general,  ó comunique  sobre  el  particular  para  la  for- 
malidad y uniformidad  de  la  cuenta  y razón,  las  cuales  quiere  S.  M.  se  cumplan  puntual- 
mente para  que  se  consigan  estos  importantes  objetos.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  S.  para 
su  inteligencia  y para  que  lo  traslade  al  Ordenador  de  Galicia  y á los  demás  del  Reino  con 
toda  brevedad  para  su  debido  cumplimiento.— Lo  que  traslado,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  5 de 
Mayo  de  1830.— Manuel  Antonio  de  Echevarría. 

(5)  Con  motivo  de  haber  puesto  en  mi  conocimiento  el  Sr.  Director  general  de  Infante- 
ría, el  caso  ocurrido  en  la  provincia  de  Murcia,  de  haber  tenido  que  pasar  al  hospital  uno 
de  los  quintos  procedentes  déla  caja  de  aquella  provincia  estando  ya  destinado  al  i egi- 
miento  de  Castilla  de  la  expresada  arma,  y después  de  haber  recibido  el  pase  para  volvei  a 
su  casa,  á consecuencia  de  un  fuerte  ataque  que  le  sobrevino  al  tiempo  de  ir  á empien  ei 
su  marcha,  sobre  lo  cual  ha  ocasionado  la  duda  al  tiempo  de  expedir  la  baja  con  espon 
diente  para  su  ingreso  en  dicho  establecimiento  (que  únicamente  aparece  e ue  at  a i 
autorizada  en  atención  á la  urgencia  del  caso),  de  si  aquella  ha  debido  ó no  expe  use,  en 
razón  á que  si  bien  el  quinto  pertenecía  ya  á un  cuerpo  del  ejército,  no  ha  na  si  o o a i. 
alta  en  él,  porque  no  estaba  aun  llamado  al  servicio  de  las  armas;  he  resue  to,  e acu 
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6.  La  Real  órden  de  26  de  Octubre  de  1880  (6)  concede  derecho  á hos- 
pitalidad á los  individuos  que  hallándose  enfermos,  y perteneciendo  á un 
cuerpo  activo,  son  declarados  reclutas  disponibles. 

7.  Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que  enfermen  hallándose  en 
uso  de  licencia  temporal  ó ilimitada,  ó que  de  los  batallones  activos  pa- 
sen á la  reserva,  tienen  derecho  á hospitalidad,  con  arreglo  á la  Real 
órden  de  14  de  Setiembre  de  1876  (7),  y arts.  12  y 16  del  Reglamento  de 
la  reserva  de  Infantcria  de  10  de  Febrero  de  1878  (8);  siendo  de  adver- 


con  la  Intervención  general,  que  debiendo  considerarse  á los  quintos  de  que  se  trata  como 
tales  soldados  desde  el  momento  en  que  hayan  sido  destinados  á cuerpo,  si  en  esta  situa- 
ción enferman,  aun  cuando  sea  en  el  caso  que  ha  tenido  lugar  antes  de  incorporarse  á sus 
banderas,  debe  entenderse  que  ya  pertenecen  á él,  y por  consiguiente,  que  tienen  derecho 
á hospitalidad  militar,  como  cualquier  otro  individuo  del  ejército  que  enferme  en  un  punto 
diferente  á el  de  la  residencia  del  cuerpo  de  su  destino,  cuyas  bajas,  conforme  á la  práctica 
establecida  en  estos  casos,  deberán  expedirse  por  los  Sargentos  mayores  de  plaza,  donde  se 
halle  el  individuo  que  enferma,  dándose  el  oportuno  conocimiento  al  Jefe  del  cuerpo  á que 
pertenezca,  y autorizándose  aquellas  por  los  respectivos  Comisarios  de  guerra,  á quienes 
para  dicho  efecto  les  hará  V.  S.  saber  esta  disposición,  participándola  al  mismo  tiempo  al 
Sr.  Capitán  general  de  ese  distrito,  con  el  fin  de  que  se  sirva  trasmitirla  á los  referidos  Sar- 
gentos mayores  de  las  plazas,  comprendidas  en  la  demarcación  del  mismo,  para  su  inteli- 
gencia y cumplimiento.— Dios,  etc.— Madrid  20  de  Agosto  de  1853.— P.  A.,  El  Interventor  ge- 
neral Subinspector,  Vicente  Florez. 

(6)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E-  dirigió  á 
este  MinisLerio  con  fecha  2 de  Setiembre  último,  consultando  acerca  del  derecho  que  ten- 
gan á hospitalidad  los  soldados  que,  hallándose  enfermos  y perteneciendo  á cuerpo  activo, 
pasan  á la  situación  de  reclutas  disponibles  en  los  batallones  de  depósito,  antes  de  obtener 
su  curación;  y como  el  caso  consultado  guarda  analogía  con  el  que  sobre  los  reclutas  dis- 
ponibles que  desde  las  Cajas  pasan  á esta  situación,  resolvió  la  Real  órden  de  29  de  Agosto 
de  1878,  S.  M.  ha  tenido  á bien  determinar  que  á los  individuos  á que  se  contrae  el  citado 
escrito  de  esa  Dirección  general  se  les  aplique  la  referida  Real  [órden  de  29  de  Agosto 
de  1878,  teniendo  derecho  á hospitalidad,  sin  cargo,  en  igual  sentido  que  fijaba  aquella  dis- 
posición para  los  reclutas  disponibles  que  cayesen  enfermos  durante  su  permanencia  en 
Caja  y antes  de  ser  destinados  á cuerpo,  sujetándose  á cuanto  se  ha  legislado  en  la  materia 
para  los  de  la  reserva.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  23  de  Octubre  de  1830.—  Echavarría. 

(7)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  comunicación  que  elevó  á este  Ministerio  el  Capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Vieja  consultando  si  los  individuos  del  ejército  que  se  hallen  con  licen- 
cia ilimitada,  sin  goce  de  haber  ni  pan,  tienen  derecho  á la  asistencia  hospitalaria  por  el 
ramo  de  Guerra  en  caso  de  enfermedad:  considerando  que  al  concederse  á aquellos  indivi- 
duos el  pase  á sus  casas  en  aquella  situación  por  Real  órden  de  16  de  Abril  último,  queda- 
ron sujetos  en  un  todo  á la  carrera  militar,  toda  vez  que  el  Gobierno  se  reservó  el  derecho 
de  llamarlos  al  servicio  activo  cuando  lo  conceptuase  necesario:  considerando  asimismo 
que  por  el  art.  8.°  de  la  citada  resolución  se  les  obliga  á ingresar  en  el  hospital  militar  ó ci- 
vil más  próximo,  si  al  ser  llamados  á las  filas  les  impide  presentarse  el  estado  de  su  salud, 
debiendo  remitir  certificado  que  lo  acredite,  para  evitarlos  perjuicios  consiguientes  al  de- 
lito de  deserción,  que  de  no  verificarlo  así  se  les  imputaría,  lo  cual  implícitamente  supone 
un  derecho  á hospitalidad;  v teniendo  presente  que  los  individuos  de  que  se  trata,  al  no 
disfrutar  goce  de  haber  ni  pan,  carecen  de  recursos  propios  para  sufragar  el  coste  de  sus 
estancias  en  los  hospitales,  sin  que  por  otra  parte  los  cuerpos  á que  pertenezcan  puedan 
admitir  los  cargos  de  las  mismas,  puesto  que  no  hacen  reclamación  alguna  para  ellos;  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E.  en  19  de  Agosto  próximo  pasado  acerca 
del  particular,  se  ha  servido  resolver  que  siempre  que  un  individuo  del  ejército  contraiga 
alguna  enfermedad,  hallándose  en  uso  de  licencia  ilimitada,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
la  mencionada  Real  órden  de  10  de  Abril  del  corriente  año,  tiene  derecho  á ingresar  y ser 
asistido  en  el  hospital  mas  próximo  al  punto  de  su  residencia;  debiendo  ser  cargo  el  gasto 
que  ocasione  al  cap.  22  del  presupuesto  de  este  Ministerio,  «Material  de  hospitales»,  puesto 
que  viene  á constituir  una  atención  reglamentaria  del  mismo.— De  Real  órden,  etc.— Ma- 
drid 14  de  Setiembre  de  1876.— Ceballos. 

(8>  Véase  la  nota  3,  pág.  462  del  tomo  2.° 
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lir  que  por  Real  órJen  de  17  de  Agosto  de  1882  se  modificó  el  último 
articulo  citado,  quedando  en  vigor  la  anterior  Real  orden.  El  mismo  de 
recho  tienen  os  soldados  de  Infantería  de  Marina,  con  arreglo  á la  Real 
orden  de  23  de  Febrero  de  1882.  ° 


8.  Los  que  obtienen  su  licencia  absoluta  estando  enfermos  en  los  hos- 
pitales militares,  deben  pasar  á los  civiles,  si  transcurriesen  seis  meses  sin 
obtener  su  curación;  pero  si  ofreciese  riesgo  el  traslado  deben  continuar 
en  aquellos  basta  que  pueda  trasladárseles  sin  inconveniente.  Así  lo  dis- 
ponen las  Leales  órdenes  de  26  de  Julio  y 30  de  Noviembre  de  1815  (9) 
M de  Junio  de  1837  y 18  de  Julio  de  1812  (10). 

9.  En  Realesórdenes  de5  de  Abril  de  1856(1 1),  15  deJulio  de!862(12), 


(9)  Véanse  las  notas  49  y 59,  pág.  651  del  tomo  l.° 

(10)  Excmo.  St\:  El  Regente  del  Reino,  conformándose  con  lo  expuesto  por  V.  E.  y el  In- 
terventor general  en  7 del  corriente  mes,  se  ha  servido  mandar  que  á los  soldados  licencia- 
dos que  cuenten  de  permanencia  en  los  hospitales  militares  mas  de  seis  meses,  pero  que 
por  la  gravedad  de  sus  dolencias  no  sea  posible  trasladarlos  á los  establecimientos  civiles 
sin  gran  riesgo  de  comprometer  su  existencia,  se  les  continúe  prestando  en  aquellos  la  asis- 
tencia necesaria,  hasta  que  mejorados  pueda  enviárseles,  sin  gran  inconveniente,  álos  hos- 
pitales civiles.— De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc — Madrid  18  de  Julio  de  1842.— Rodil. 

(11)  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  del  Capitán  general  de  Andalucía 
manifestando  los  inconvenientes  que  ofrece  el  que  los  individuos  del  cuerpo  de  Carabine- 
ros del  Reino  que  enferman,  opten  unas  veces  por  ingresar  en  los  hospitales  militares  y 
otras  en  los  civiles,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  con  vista  de  lo  que  V.  E.  y el  Intendente 
general  han  expuesto,  que  los  referidos  individuos  ingresen  para  la  curación  de  sus  dolen- 
cias precisamente  en  los  hospitales  militares,  verificándolo  tan  solo  en  los  civiles,  cuando 
no  los  haya  mas  que  de  esta  clase  en  los  puntos  en  que  enfermen;  y que  en  el  caso  de  no 
existir  ninguno  en  los  citados  puntos,  puedan  tener  entrada  en  los  hospitales  civiles,  si  es- 
tuviesen mas  próximos  á aquellos  que  los  militares.— De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.— Ma- 
drid 5 de  Abril  de  1856. 

(12)  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  trascribe  á esta  Dirección,  con  fecha  7 del  actual, 
la  Real  orden  siguiente:  limo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  comunicó  á este  de  Ha- 
cienda, en  15  de  Julio  último,  la  Real  orden  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Administración  militar  lo  siguiente:  Enterada  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  23  de  Junio  último,  pro- 
poniendo las  reglas  á que  debe  sujetarse  el  reintegro  del  coste  délas  estancias  causadas 
por  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros  que  sean  licenciados  en  ocasión  de  hallarse  en- 
fermos en  hospitales;  S.  M,,  esencialmente  conforme  con  lo  que  V.  E.  propone,  y teniendo 
presente  además  lo  expuesto  con  este  motivo  por  el  Inspector  general  del  referido  cuerpo, 
se  ha  dignado  mandar:  l'0  Que  dado  de  baja  un  carabinero  en  su  cuerpo,  estando  enfermo 
en  hospital  militar,  debe  pasar  desde  el  siguiente  dia  al  civil  de  la  población,  si  lo  hubiere, 
en  el  concepto  de  que  si  entre  el  de  la  licencia  absoluta  ó declaración  de  inutilidad  en  su 
caso,  y el  conocimiento  de  la  baja  en  el  hospital  militar,  mediasen  algunos  dias,  el  coste  de 
estancias  intermedias  deberá  abonarlas  el  cuerpo  de  Carabineros  de  que  dependían.— Y 
2°  Que  si  no  hay  en  la  población  hospital  civil  al  que  pueda  ser  trasladado  el  carabinero 
licenciado  ó declarado  inútil,  ó por  cualquier  circunstancia  no  pudiera  tener  efecto  la  tras- 
lación, en  estos  casos  las  estancias  que  cause  desde  que  deje  de  pertenecer  al  cuerpo,  debe- 
rán ser  satisfechas  por  la  Hacienda  pública,  como  lo  verifica  con  el  exceso  del  coste  de  hos- 
pitalidades, cuando  el  haber  del  causante  no  es  suficiente  para  sufragarlas.— De  Real  orden 
comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento.  — De  la  mism  i 
orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  digo  á V.  I.  para  los  efectos  consi- 
guientes —Lo  que  esta  Dirección  general  ha  acordado  trasladar  á V.  S.  para,inteligencia  > 
gobierno  de  la  Contaduría  y Tesorería  de  Hacienda  pública  de  esa  provincia,  y á fin  e qut 
en  los  casos  que  se  citan  de  devengarse  estancias  en  hospital  militar  por  indivi  nos  e 
cuerpo  de  Carabineros  que  durante  el  curso  de  su  enfermedad  fuesen  licencia  os,  a onen 
el  importe  desde  el  dia  que  sean  dados  de  baja,  con  aplicación  al  artículo  único,  cap.  o, 
sección  8."  del  presupuesto  vigente  de  obligaciones  de  los  departamentos  minis  ei  ía  es,  cí  e 
dito  destinado,  entre  otros  objetos,  al  pago  del  exceso  ó diferencia  entie  el  impoi  e e as 


ENFERMOS. 


445 

6 de  Mayo  de  1874  (13)  y 23  de  Noviembre  de  1870  (14),  se  resolvió 
que  los  carabineros  y Guardias  civiles  enfermos  tienen  derecho  ó hospi- 
talidad. 

10.  Los  individuos  del  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos  y del  escua- 
drón de  Escolta  Real  tienen  este  mismo  derecho  según  sus  respectivos 
Reglamentos.  Véase  Alabarderos  y Escolta  Real 

11.  Del  mismo  modo  deben  ser  asistidos  en  los  hospitales  militares 
los  inválidos,  según  el  art.  59  de  su  Reglamento  de  24  de  Julio  de  1880. 
Véase  Inválidos. 


estancias  y el  menor  sueldo  que  disfruten  los  carabineros.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Agosto 
de  1862.— P.  A.,  José  González  Breto. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  que  V.  E.  remitió  á este  Ministerio  con  fecha  4 de 
Mayo  del  año  próximo  pasado,  solicitando  el  abono  de  las  204  pesetas  52  céntimos  que  impor- 
taron las  estancias  de  hospital  causadas  en  el  de  Málaga,  por  Carabineros  de  aquella  Co- 
mandancia heridos  en  función  de  guerra;  visto  que  las  órdenes  expedidas  desde  el  11  de 
Enero  de  1837  respecto  á hospitalidades,  abundan  en  la  sola  idea  de  que  el  cuerpo  de  Cara- 
bineros sufrague  el  gasto  causado  por  sus  individuos  aun  cuando  fueran  heridos  en  función 
de  guerra:  considerando  que  si  bien  la  dependencia  de  dicho  cuerpo  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, cesa  desde  el  momento  en  que  se  ocupa  en  funciones  ajenas  al  servicio  peculiar  del 
Instituto,  tiene,  en  cambio  recompensas  tales  como  ascensos,  grados  y cruces  pensionadas 
que  remuneran  los  perjuicios  que  se  le  causaron  en  servicios  extraordinarios,  y teniendo 
presente  que  los  individuos  de  este  cuerpo  tienen  mayores  haberes  que  los  del  ejército,  á 
quienes  sin  embargo  se  descuenta  las  estancias  causadas,  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
de  la  República,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del 
Consejo  de  Estado  en  su  acordada  de  10  de  Abril  último,  ha  tenido  á bien  resolver  no  há 
lugar  á la  indemnización  solicitada,  debiendo  en  su  consecuencia,  siempre  que  ocurran  ca- 
sos análogos,  ser  satisfechas  las  estancias  por  los  individuos  que  las  causaron,  siempre  que 
el  importe  de  estas  no  excediera  de  los  respectivos  haberes.— Madrid  6 de  Mayo  de  1874. 

(14)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  23  de  Octubre  último,  participando  que  con  arreglo  á lo  mandado  en  la  Real 
orden  de  11  de  Marzo  de  1872,  las  estancias  causadas  en  el  hospital  de  Málaga  por  los  indi- 
viduos de  tropa  del  batallón  expedicionario  á Cuba,  núm.  9,  clebian  reintegrarse  al  Tesoro 
á razón  de  2 pesetas  524  milésimas,  coste  que  habian  tenido  en  el  mes  anterior,  pero  que  el 
Jefe  del  cuerpo  se  había  negado  á satisfacer  este  débito  á tal  tipo,  porque  la  tropa  de  su 
inando  no  disfrutaba  mas  que  53  céntimos  de  peseta  como  haber  hasta  la  fecha  de  su  em- 
barque; en  cuya  virtud,  y teniendo  que  dar  solución  á este  asunto  antes  de  que  el  batallón 
marchase  á su  destino,  dejando  saldadas  todas  sus  cuentas  en  la  Península,  había  dispues- 
to ese  centro  directivo  que  solo  se  exigiese  el  reintegro,  considerando  al  citado  cuerpo  como 
de  la  Península  hasta  el  momento  del  embarque.  Enterado  S.  M.,  teniendo  presente  que  las 
mismas  razones  que  aconsejaron  se  dictase  la  orden  de  7 de  Octubre  de  1873,  exceptuando 
de  lo  que  previene  la  anteriormente  citada,  á la  Guardia  civil  y Carabineros,  y mandando 
verifiquen  el  reintegro  de  estancias  al  precio  de  presupuesto  militar,  para  que  las  demás 
clases  no  dependientes  de  este  Ministerio  sufran  igual  descuento;  considerando  que  todas 
las  disposiciones  relativas  al  reintegro  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y por  cuerpos  ó parti- 
culares de  servicios  y artículos  que  parten  de  la  base  de  precios  variables,  son  inconve- 
nientes y dados  á complicaciones  y dudas,  y que  á cambio  de  un  provecho  problemático 
para  el  indicado  presupuesto,  se  consigue  retrasar  el  giro  y reintegro  de  los  cargos  respec- 
tivos, perturbando  hondamente  la  contabilidad  y embarazando  visiblemente  el  término  de 
las  operaciones  que á este  importante  cuanto  complicado  servicio  afectan,  cuando  so  hace 
cargo  á fuerzas  ó individuos  de  las  hospitalidades  que  causan,  al  precio  de  coste  que  estas 
han  tenido  en  el  mes  anterior,  en  que  se  han  ocasionado,  S.  M.  ha  tenido  á bien  derogar  la 
Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1372,  puesto  que  la  experiencia  ha  venido  á demostrar  los 
perjuicios  que  ocasiona  su  observancia,  sin  producir  beneficios  tangibles  al  Tesoro,  y ori- 
ginando los  males  que  quedan  señalados;  disponiendo  en  consecuencia  que  á contar  desde 
l.°  de  Diciembre  próximo  los  suministros  de  pan,  etapa,  pienso  y utensilios  que  haga  la  Ad- 
ministración militar  á individuos  que  no  pertenezcan  al  ejército,  asi  como  las  estancias  d e 
hospital  y deban,  por  lo  tanto,  reintegrarse,  se  valores  á los  precios  de  presupuesto,  excep- 
tuándose aquellos  casos  en  que  reglamentariamente  hay  un  precio  establecido,  como  suco- 


446 


ENFERMOS. 


12.  Los  músicos  de  los  cuerpos  del  ejército  tienen  derecho  á hospita- 

JíllSn  c as¿d  que  P61,16062030»  según  el  Reglamento  de  7 

de  Agosto  de  187o.  Vease  Músicas. 

•Ir'  i ailT^®ro3J  los  basteros  y silleros  de  los  regimientos  deben  ser 
asistidos  del  mismo  modo  en  los  hospitales,  según  la  regla  6.*  del  art.  3.° 

del  Reglamento  de  29  de  Junio  de  1876  (15). 

14.  También  tienen  derecho  á hospitalidad  los  empleados  de  planta 
fija  oe  los  establecimientos  de  Artillería,  según  las  Reales  órdenes  de  11 
de  Agosto  de  1863,  9 de  Agosto  de  1876  (16)  y 10  de  Enero  de  1878  (17). 

15.  En  los  puntos  en  que  no  haya  hospitales  civiles  son  admitidos  en 
los  militares  los  operarios  paisanos  que  se  lastimen  por  accidentes  que 
puedan  ocurrir  en  obras  á cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros  militares,  se  • 
gun  dispone  la  Real  órden  de  23  de  Enero  de  1860  (18). 


de  con  las  raciones  y otros  artículos  extraidos  indebidamente.  Asimismo  ha  tenido  á bien 
disponer  S.  M.  proponga  V.  E.  á este  Ministerio  con  la  mayor  brevadad  lo  mas  conveniente 
para  que  el  mismo  precio  de  presupuesto  sirva  de  tipo  regulador  en  el  abono  de  beneficio 
de  raciones  y otros  artículos  que  se  abonan  por  el  Estado,  y cuya  medida,  después  de  un 
detenido  estudio;  será  objeto  de  una  disposición  especial,  si  asi  se  estimase  procedente.— 
De  Real  órden.  etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Noviembre  de  1876.-Ceballos. 

(15)  Véase  la  nota  1,  pág.  139  del  tomo  2.° 

(16)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G,)  de  la  comunicación  de  V.  E„  fecha  13  de  Mayo  an- 
terior, con  la  que  remite  el  parte  dado  por  el  Director  de  la  fábrica  de  Toledo,  referente  á 
la  enajenación  mental  que  padece  el  oficial  tornero  Félix  Alverdi  y Valentín,  manifestando 
que  le  imposibilita  por  completo  dedicarse  á los  trabajos  de  su  profesión,  asi  como  también 
el  reconocimiento  verificado  por  el  Médico  del  establecimiento  y el  acta  de  la  Junta  faculta- 
tiva del  mismo,  que  espresa  que  no  contando  el  referido  operario  mas  que  doce  años  de 
servicios,  no  corresponde  proponerlo  para  el  retiro,  y en  cuya  comunicación  indica  V.  E.  la 
conveniencia  de  que  el  interesado  pase  al  hospital  militar  á la  sala  de  observación,  para 
que  después  de  un  período  de  seis  meses,  se  manifieste  si  existe  ó no  inutilidad  para  el  ser- 
vicio, para  si  procede  darle  de  baja  en  la  fábrica,  en  armonía  con  lo  que  está  preceptuado 
para  las  clases  de  tropa.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  que  si  bien  el  individuo  en  cues- 
tión pertenece  á la  de  paisano,  y como  tal  no  tiene  derecho  alguno  reconocido  para  pasar  á 
los  mencionados  hospitales  á curarse  de  sus  dolencias,  por  la  circunstancia  de  ser  depen- 
diente de  un  establecimiento  militar,  en  el  que  desempeña  puesto  de  plantilla  y con  nom- 
bramiento, en  el  que  se  le  acreditan  los  sueldos  que  le  corresponden  durante  sus  enferme- 
dades, hace  que  quede  garantido  el  abono  de  las  estancias  que  pueda  devengar;  teniendo 
presente  lo  informado  sobre  el  asunto  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en 
22  del  mes  próximo  pasado,  y por  V.  E.  en  su  citada  comunicación,  S.  M.  (Q.  D.  G)  se  ha 
servido  disponer  que  tanto  el  mencionado  obrero  de  la  fábrica  de  Toledo,  como  todos  los 
demás  empleados  de  planta  fija  con  nombramiento  de  los  establecimientos  del  cuerpo,  pue- 
dan ingresar  en  los  hospitales  militares  para  curarse  de  sus  dolencias,  descontándoseles  el 
importe  de  sus  estancias  de  los  haberes  que  disfrutan,  cuya  operación  deberá  tener  efecto 
bajo  la  inmediata  inspección  y vigilancia  del  cuerpo  de  Sanidad  militar.— De  Real  órden, 
etcétera.— Madrid  9 de  Agosto  de  1876.— El  Subsecretario  interino,  Fructuoso  de  Miguel. 

(17)  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  comunicación  de 
15  del  mes  próximo  pasado,  referente  á la  asimilación  que  deben  de  tener  los  empleados 
de  planta  del  material  que  pasen  al  hospital,  se  ha  servido  disponer  que  los  individuos  do 
dicha  clase  que  sean  nombrados  de  Real  órden  y tengan  por  consiguiente  despacho  filmado 
por  el  Subsecretario  de  este  Ministerio,  tengan  la  de  Oficial  del  ejército  y la  de  sargento  os 
demás.— De  Real  órden,  etc.-Dios,  etc  — Madrid  10  de  Enero  de  1878.-E1  Subsecretario, 


Marcelo  de  Azcárraga.  _ . 

(18)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Marina,  encargado  interinamente  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Burgos  lo  que  sigue:  He  dado  cuen  a a . 
na(Q.D.G.)de  la  comunicación  que  V.  E.  cursó  á este  Ministerio  en  29  e . ~ 

año  último,  en  la  que  al  participar  que  en  las  obras  de  fortificación  de  a P ^ ‘ 

habían  sido  heridos  gravemente  dos  obreros  paisanos  de  resultas  e a ® 
barreno,  manifiesta  que  con  autorización  del  Gobernador  militar  de  aqae  p 
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16.  Los  sirvientes  de  Plana  menor  de  los  hospitales  militares  pueden 
ser  admitidos  como  enfermos  en  los  mismos,  según  lo  resuelto  por  Real 
orden  de  6 de  Octubre  de  1865  (19). 

17.  También  deben  ser  asistidos  en  los  hospitales  los  conserjes  y or- 
denanzas celadores  del  cuerpo  de  Administración  militar,  según  dispone 
la  circular  de  la  Dirección  general  del  cuerpo  de  15  de  Noviembre 
de  1870  (20). 

18.  Los  capataces  y mozos  de  las  brigadas  de  acémilas,  empleados  en 
el  servicio  del  ejército  deben  ser  admitidos  en  los  hospitales  militares 
con  arreglo  á la  Real  orden  de  13  de  Agosto  de  1840. 


puesta  del  Comandante  de  Ingenieros,  fueron  llevados  al  hospital  militar,  por  no  haber  en 
la  citada  plaza  hospital  civil  donde  asistirlos,  ni  poderse  verificar  en  las  malas  posadas  en 
que  se  hallan  hacinados  en  dicha  población,  como  tampoco  ser  trasladados  á otro  pueblo, 
por  el  estado  en  que  se  encontraban,  solicitando  V.  E.  con  este  motivo  que  los  gastos  que 
ocasionen  los  citados  obreros,  sean  cargo  al  presupuesto  de  Guerra  y fondos  de  las  obras, 
dictándose  al  propio  tiempo  una  resolución  general  para  cuando  ocurran  casos  de  esta  na- 
turaleza. S.  M.  se  ha  enterado,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Ingeniero  general 
y Director  general  de  Administración  militar,  se  ha  servido  aprobar  lo  determinado  res- 
pecto de  los  dos  obreros  expresados,  disponiendo  que  en  lo  sucesivo,  atendido  á que  ha  de 
refluir  en  beneficio  de  las  obras  por  el  estímulo  que  producirá  entre  los  trabajadores,  se 
adopte  como  medida  general  en  los  puntos  donde  no  haya  hospitales  civiles,  la  admisión  en 
los  militares  de  aquellos  operarios  paisanos  que  se  lastimen  ó estropeen  en  virtud  de  los 
accidentes  que  puedan  ocurrir  en  las  obras  extraordinarias,  que  tanto  en  la  plaza  de  San- 
toña  como  en  otros  puntos,  se  ejecutan  bajo  la  dirección  del  cuerpo  de  Ingenieros,  debiendo 
cuando  llegue  este  caso,  extenderse  la  baja  correspondiente  por  el  celador  de  obras  de  for- 
tificación, con  el  V.°  B.°  del  Comandante  ó Jefe  del  propio  cuerpo  y el  admítase  del  Comisa- 
rio de  Guerra,  reintegrándose  el  importe  de  las  estancias  que  se  causen,  de  los  fondos  con 
que  se  costeen  aquellas,  y en  el  bien  entendido  que  esta  ventaja  solo  tendrá  aplicación  á los 
que  se  encuentren  en  el  caso  referido  y no  á los  que  contraigan'enfermedades  naturales  ó se 
inutilicen  por  causas  ajenas  al  servicio  de  las  obras  del  Estado.— De  Real  órden,  etc. — 
Dios,  etc. — Madrid  23  de  Enero  de  1860.— El  Mayor  interino,  Enrique  del  Pozo. 

(19)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  29  de  Se- 
tiembre último,  encareciendo  la  necesidad  y la  justicia  de  que  se  declare  el  derecho  de 
asistencia  en  los  hospitales  militares  á los  sirvientes  de  Plana  menor  de  los  mismos  esta- 
blecimientos. S.  M.,  enterada  y atendidas  las  razones  de  humanidad  y conveniencia  de  la 
medida  que  V.  E.  propone,  concillando  á la  parque  no  degenere  en  perjudicial  abuso,  se 
ha  servido  mandar,  que  solo  en  el  caso  de  preferir  aquellos  la  asistencia  hospitalaria  á la 
de  sus  casas,  sean  admitidos,  si  la  piden,  en  el  mismo  dia  que  se  den  de  baja  para  el  tra- 
bajo, prévio  reconocimiento  facultativo,  y por  los  dias  de  estancias  que  devenguen  en  el 
curso  de  las  enfermedades  comunes;  pero  de  ningún  modo  las  producidas  por  excesos  vo- 
luntarios ni  las  que  tomasen  un  carácter  crónico,  cuyo  plazo  de  49  dias  será  el  máximo  para 
sostenerlos  por  cuenta  de  los  hospitales  militares;  y en  la  inteligencia  de  que  no  han  de 
percibir  sueldo  alguno,  que  se  abonará  al  sustituto  que  la  Administración  militar  ha  de 
poner  en  su  lugar,  haciendo  constar  en  nómina  el  que  sustituya  al  que  está  enfermo,  y jus- 
tificando el  total  de  estancias  devengadas  por  certificación  del  facultativo  de  asistencia, 
bajo  la  vigilancia  de  la  misma  Administración  militar. -De  ;Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 6 de  Octubre  de  1865.-0‘Donnell. 

(20)  En  vista  de  la  consulta  hecha  por  el  Excmo.  Sr.  Intendente  militar  de  Valencia,  en 
24  de  Setiembre  último,  acerca  de  la  aplicación  que  debería  darse  á los  cargos  de  raciones 
y socorros  facilitados  por  el  Comandante  de  la  reserva  de  Alicante  á los  individuos  que 
después  de  llamados  á las  armas  se  dispuso  que  volviesen  á sus  casas  antes  de  que  llegasen 
á incorporarse  á los  cuerpos  en  que  debían  ingresar;  y conforme  con  lo  propuesto  por  la  In- 
tendencia del  citado  distrito,  y con  lo  informado  por  la  Intervención  general,  he  acordado 
que  todos  los  cargos  de  raciones  de  pan  y socorros  á metálico,  facilitados  en  todos  los  dis- 
tritos á los  individuos  de  que  se  trata,  sean  dirigidos  á los  cuerpos  á que  los  causantes  hu- 
biesen sido  destinados,  haciéndose  en  los  ajustes  de  los  mismos  la  debida  acreditación  de 
haberes  y raciones,  con  objeto  de  que  los  cargos  puedan  ser  aceptados  por  los  respetivos 
«uerpos.  — Dios,  etc.— Madrid  15  de  Noviembre  de  1870.— Jovellar. 
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19.  La  milicia  nacional  movilizada  y los  patriotas  heridos  por  los 
facciosos,  pueden  ingiesai  en  los  hospitales  militares,  segun  disponen 
las  órdenes  de  10  de  Julio  de  1838,  17  de  Junio  de  1871,  29  de  Mayo 
de  1873  y 22  de  Agosto  de  1876  (21)!  dy 

Él  mismo  derecho  gozan  los  deportados  extranjeros,  según  órden 
de  2o  de  Setiembre  de  1874  (22). 

21.  Los  ti  ipulan  tes  de  bucjues  mercantes  cjue  en  tiempo  de  guerra 
tenga  contratados  el  Gobierno,  deben  ser  admitidos  en  los  hospitales 
con  arreglo  á la  Real  órden  de  16  de  Mayo  de  1860  (23). 

22.  Los  enfermos  de  las  clases  desvalidas  de  Ceuta  son  admitidos  en 
el  hospital  militar  de  aquella  plaza,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de 
29  de  Setiembre  de  1848  (24)  y 15  de  Julio  de  1880,  previniendo  esta  úl- 


(21)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  23  de  Junio  último,  consultando  si  en  analogía  con  lo  mandado  con  res- 
pecto a Oficiales  en  la  disposición  segunda  de  la  Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1875,  de- 
berá cesarse  en  la  acreditación  de  haberes  á los  voluntarios  movilizados  que  permanezcan 
mas  de  60  dias  sin  prestar  servicio  por  enfermos,  no  siendo  á consecuencia  de  heridas.  En- 
terado S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  respecto  á las  fuerzas  mo- 
vilizadas ya  disueltas,  no  debe  ofrecer  duda  el  procedimiento  que  ha  de  seguirse  en  el 
particular;  pues  desde  luego  deben  pasar  al  hospital  civil  los  individuos  que  se  encuentren 
en  el  caso  objeto  de  la  consulta;  y respecto  de  las  fuerzas  de  la  expresada  procedencia  que 
aun  quedan  sobre  las  armas,  pasados  dos  meses  en  aquella  situación  se  procederá  á su 
baja  y consiguiente  pase  al  hospital  civil,  si  el  estado  de  su  salud  lo  permite,  ó en  otro  casó- 
se seguirá  con  los  interesados  la  marcha  establecida  con  los  individuos  extraños  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  cuando  por  distintas  causas  tienen  ingreso  en  los  hospitales  militares. 
—De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Agosto  de  1876.— Ceballos. 


(22)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  2 de  Julio  último,  consultando  si  los 
extranjeros  que  en  concepto  de  deportados  se  hallen  en  el  distrito  de  Baleares  pueden  op- 
tar á la  asistencia  en  los  hospitales  militares,  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
pública, en  atención  á que  dichos  individuos  reciben  como  los  prisioneros  carlistas  el  soco- 
rro de  40  céntimos  de  peseta  que  les  concede  la  órden  de  4 de  Junio  anterior,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  la  disposición  de  9 de  Agosto  del  año  próximo,  declarando  el  derecho  á 
hospitalidad  de  los  referidos  prisioneros  se  haga  extensiva  para  los  deportados  á que  se  re- 
fiere la  mencionada  consulta.— Lo  digo,  etc.— Madrid  25  de  Setiembre  de  1874.— Serrano. 


(23)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  23  de  Mar- 
zo próximo  pasado,  solicitando  se  dicte  una  medida  general  con  respecto  á los  hospitales 
en  que  deban  ingresar  los  enfermos  procedentes  de  las  tripulaciones  de  los  buques  extran- 
jeros contratados  por  el  Gobierno,  en  atención  á que  habiéndole  manifestado  el  Capitán  del 
vapor  Brutaña,  que  tenia  á bordo  enfermo  de  gravedad  á un  individuo  de  su  tripulación, 
sin  medios  para  curarlo,  había  dispuesto  V.  E.  que  se  le  admitiese  en  el  hospital  mili- 
tar. S.  M.,  enterada  y conformándose  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Adminis- 
tración militar,  en  18  de  Abril  anterior,  se  ha  servido  resolver:  que  los  individuos  de  las 
tripulaciones  de  los  expresados  buques  contratados  para  el  trasporte  de  tropas  y efectos  de 
guerra,  con  motivo  de  la  de  Africa,  que  enfermasen,  sean  admitidos  en  los  hospitales  mili- 
tares ó civiles  mas  próximos  en  que  sea  posible  desembarcarlos,  por  razón  de  equidad,  con 
el  íin  de  que  sean  asistidos  cual  se  requiere,  y que  las  estancias  que  causen  hasta  que  re- 
ciban el  alta,  se  satisfagan  por  el  Capitán  del  buque  respectivo,  quien  para  prevenir  el 
caso,  fácil  de  suceder,  de  que  el  buque  no  arribase  después  de  dejar  los  enfermos  en  el  mis- 
mo puerto,  deberá  entenderse  con  el  Vice-cúnsul  de  su  nación,  tanto  para  recoger  el  alta 
como  para  pago  de  las  estancias,  que  serán  á los  precios  á que  por  administración  ó con- 
trata resulten  en  el  mes  anterior,  con  el  fin  de  evitar  entorpecimientos.— De  Real  or- 
den, etc— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Mayo  de  1860.  — El  Mayor,  Francisco  de  Ustariz. 


(24)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  consulta  promovida  por  la  Dirección 
general  de  contabilidad  del  Reino,  que  por  el  Ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  trascubio  a 
este  déla  Guerra  en  28  de  Enero  último,  proponiendo  la  supresión  del  abono  de  30  maia\e- 
dis,  concedido  en  equivalencia  del  beneficio  de  hospitalidad  á los  pensionistas  de  tugo  y 
demás  clases  de  la  plaza  de  Ceuta,  cuyos  haberes  no  excedan  de  40  reales  al  mes;  y S.  M.  te- 
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tima  que  se  continúe  admitiendo  á dichas  clases  desvalidas,  y también  á 
los  individuos  no  pensionados  de  la  clase  civil,  que  lo  demanden,  siendo 
pobres  de  solemnidad. 

23.  Por  órdenes  de  23  de  Mayo  y 4 de  Agosto  de  18G0  se  concedió 
hospitalidad  con  cargo  al  presupuesto  de  la  Guerra  á dos  paisanos  que 
seguían  al  ejército  de  Africa  y fueron  heridos. 

24.  En  un  caso  extremo  pueden  ser  admitidos  en  los  hospitales  mili- 
tares los  presidiarios,  exigiendo  el  importe  de  las  estancias  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  pero  su  asistencia  natural  es  en  los  hospitales  civiles 
según  orden  de  7 de  Setiembre  de  1838. 

25.  Cada  dia  que  los  individuos  que  tienen  derecho  á hospitalidad 
permanecen  en  un  hospital  militar  ó civil,  ó en  el  domicilio  particular 
de  un  vecino,  donde  no  hubiere  hospital,  para  su  curación,  constituye 
una  estancia;  de  modo  que  el  número  de  estas  es  igual  al  de  dias  inver- 
tidos en  la  curación  del  enfermo  en  los  expresados  establecimientos  ó 
casas  particulares. 

26.  La  Real  órden  de  29  de  Enero  de  1841  (25)  dispuso  que  en  los 
hospitales  no  haya  mas  que  dos  clases  de  estancias,  una  para  Oficiales  y 
otra  para  tropa,  detallando  quienes  tienen  derecho  á cada  una  de  ellas. 

27.  Las  estancias  de  los  retirados  de  la  clase  de  Oficiales  y de  la  de 
tropa  se  consideran  iguales;  pues  no  hay  ninguna  órden  que  establezca 
diferencia,  toda  vez  que  la  de  28  de  Agosto  de  1875,  única  que  existe 
referente  al  particular,  se  dictó  para  un  caso  determinado  y con  el  carác- 
ter de  gracia  especial. 

28.  En  los  puntos  donde  no  hay  hospital  militar  ingresan  en  el  civil 
los  militares  enfermos,  y se  abonan  las  estancias  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  las  Reales  órdenes  de  13  de  Junio  de  18G8  (26),  y 21  de  Diciem- 


niendo  presente  que  estas  clases  desvalidas  no  pueden  con  sus  cortas  asignaciones  aten- 
der á las  curaciones  de  sus  dolencias,  y que  en  consecuencia  tienen  precisamente  que  ser 
asistidos  en  aquel  hospital,  resultando  de  ello  gravado  el  Erario  en  aquella  asignación  y 
perjudicada  la  contabilidad  con  los  entorpecimientos  que  envuelve  este  abono,  asi  como  lo 
manifestado  por  el  Intendente  militar,  y conforme  con  su  parecer,  se  ha  servido  mandar 
que  cese  desde  luego  la  concesión  de  los  citados  30  maravedís,  equivalentes  á la  medicina, 
continuando  los  interesados  enteramente  desvalidos,  en  el  goce  de  la  hospitalidad.— De  Real 
órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Setiembre  de  1848.— Félix  M.»  de  Mesina. 

(25)  Excrno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Regencia  provisional  del  Reino,  del  expediente 
instruido  con  motivo  de  la  consulta  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  en  17  de  Marzo 
del  año  último,  para  aclarar  las  dudas  que  ofrece  la  asistencia  en  los  hospitales  militares 
de  los  cadetes  del  ejército  y de  los  sargentos  y soldados  graduados  de  Oficiales,  suscitadas 
á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  14  de  Enero  del  mismo  año;  y la  Regencia, 
en  vísta  de  lo  expuesto  sobre  este  asunto  por  la  Junta  general  de  Inspectores,  y de  confor- 
midad con  lo  manifestado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  su  acordada  de 
.)  del  coi  t iente  mes,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  continúe  como  hasta  aquí  en  los  hospi- 
tales miniares  la  práctica  de  que  no  haya  mas  que  dos  clases  de  estancias,  una  para  Oficial 
y otra  de  tropa.— 2.°  Que  á los  sargentos  y soldados  graduados  de  Oficiales  que  disfruten  ó 
no  premios  de  constancia,  tengan  igual  asistencia  que  los  Oficiales  efectivos,  pero  en  sala 
separada  de  la  que  se  halle  destinada  á estos.-3.°  Que  á los  cadetes  se  les  coloque  como  se 
ha  practicado  hasta  ahora  en  las  salas  señaladas  para  Oficiales  y tengan  la  misma  asistencia 
que  esto».  — ú 4.°  y último.  Que  los  soldados  distinguidos  cuando  ingresen  en  los  hospi- 
tales tengan  la  asistencia  señalada  á la  clase  de  tropa,  pero  colocándolos  en  las  salas  desti- 
nadas á los  Oficiales. -De  órden,  etc.— Dios  etc.— Madrid  29  de  Enero  de  1841.— El  Interven- 
tor general,  Juan  Butler. 

(26)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  Real  órden  comunicada  á este  Ministerio 
por  ese  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  31  de  Marzo  último,  participando  haber  dispuesto  que 
poi  ahora  se  adopte  el  tipo  de  600  milésimas  de  escudo  como  precio  de  cada  estancia  que. 
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hre  de  1872  (27),  declarada  subsistente  por  la  de  14  de  Octubre  de  1874 
29.  Para  reclamar  el  importe  de  estas  estancias,  debe  procederse  en 
la  forma  prevenida  por  circular  de  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción militar  de  5 de  Octubre  de  1877  (28). 


causen  los  militares  enfermos  que  son  asistidos  en  los  hospitales  civiles.  Enterada  S.  M.  v 
aun  cuando  para  la  adopción  de  tal  medida  se  haya  prescindido  del  prévio  acuerdo  con  este 
Ministerio,  como  era  natural  y aun  necesario,  toda  vez  que  hade  afectar  á los  intereses  del 
presupuesto  de  la  Guerra;  considerando,  sin  embargo,  que  de  los  antecedentes  que  han 
dado  lugar  á la  formación  de  este  expediente,  se  desprende  la  necesidad  de  aumentar  hasta 
el  expresado  tipo  el  de  500  milésimas  por  estancia  que  por  regla  general  se  viene  abonando 
desde  principio  de  este  siglo,  y en  vista  además  do  las  razones  con  tal  motivo  expuestas  por 
el  Director  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  resolver  que  se  abonen  á 
los  establecimientos  de  beneficencia  000  milésimas  do  escudo  por  cada  estancia  que  causen 
los  enfermos  militares,  principiando  este  abono,  donde  ya  no  estuviese  anteriormente  con- 
cedido, desde  l.°  de  Julio  próximo  venidero.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  13  de 
Junio  de  1863.— El  Subsecretario,  José  G.  de  Arteche. 

(27)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.,  fecha  12  de  Setiem- 
bre último,  consultando  acerca  del  precio  á que  deberán  satisfacerse  á los  hospitales  civi- 
les las  estancias  causadas  por  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  puesto  que  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  Tudela  y Estella  piden,  el  primero  á razón  de  3 pesetas  por 
estancia,  y el  segundo  5 pesetas  también  por  el  mismo  concepto.  S.  M.  se  ha  enterado,  y te- 
niendo presente  que  la  legislación  dictada  en  diferentes  épocas  acerca  de  este  punto,  á 
contar  desde  la  Real  órden  de  4 de  Mayo  de  1802,  que  señala  5 reales  diarios  por  estancia 
ordinaria  de  tropa  y¡¡6  por  las  de  Oficiales,  hasta  la  de  13  de  Junio  de  1868,  que  fijó  en  estos 
6 reales  el  abono  sin  distinción  de  Oficiales  ni  tropa,  se  ha  venido  satisfaciendo  á este  tipo 
la  asistencia  hospitalaria  en  los  civiles  ó de  beneficencia:  considerando  que  por  lo  regular 
no  ingresando  Oficiales  en  dichos  establecimientos,  no  exigen  sus  administradores  mayor 
retribución  por  los  soldados;  considerando  que  el  trato  que  se  da  á los  Oficiales,  y mas  si  se 
hallan  heridos,  tiene  un  coste  superior  al  de  la  estancia  ordinaria,  y que  la  Real  órden  de 
2i  de  Diciembre  de  1837,  al  determinar  que  en  los  hospitales  civiles  se  admitiesen  sin  es- 
cusa alguna  los  militares  enfermos  ó heridos,  dispuso  que  la  Administración  militar  abo- 
nase por  cada  estancia  la  cantidad  que  conceptuase  prudente,  ó la  estipulada  de  antemano; 
y considerando  que  no  es  conveniente  al  Estado  que  cada  hospital  valore  las  estancias  á su 
capricho,  en  tal  concepto  debe  fijarse  un  tipo  constante  y equitativo  aplicable  á todos  estos 
establecimientos;  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  las 
secciones  de  Guerra  y Marina  y Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de  Estado,  que  el  tipo 
de  la  estancia  de  los  Jefes  y Oficiales  sea  el  de  2 pesetas  25  céntimos,  teniendo  en  cuenta  las 
mayores  necesidades  de  la  época  y otras  consideraciones  de  la  misma  Índole;  significándose 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  como  se  verifica  con  esta  fecha,  la  necesidad  de  que  por  el 
departamento  de  su  cargo  se  dicten  las  órdenes  convenientes  para  que  se  lleve  á efecto  esta 
resolución;  y respecto  á la  reclamación  de  los  referidos  hospitales  de  Tudela  y Estella,  por 
esta  sola  vez  y puesto  que  es  un  hecho  consumado,  ha  resuelto  S.  M.  se  abonen  las  estan- 
cias al  precio  que  los  mismos  reclaman.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. —Madrid  21  de  Di- 
ciembre de  1872. — Córdova. 

(28)  Habiendo  observado  que  no  todos  los  Comisarios  de  guerra  dan  el  debido  cumpli- 
miento al  art.  3.°  de  la  instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  l.°  de  Junio  último,  por  lo 
que  respecta  al  envío  á la  Intervención  de  esta  Dirección  general  de  los  resúmenes  de  es- 
tancias causadas  en  los  hospitales  civiles  respectivos,  asi  como  también  que  en  estos  no  se 
guarda  la  correspondiente  uniformidad  para  la  justificación  y acreditación  de  los  expresa- 
dos haberes,  dando  lugar  á que  algunos  carezcan  de  la  importancia  y legalidad  que  debe 
tener  todo  documento  que  sirva  para  la  reclamación  y acreditación  de  derechos  que  corres- 
ponde satisfacer  por  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y considerando  asimismo  que  los  Comisa- 
rios de  guerra  son  los  encargados  directamente  del  reconocimiento  del  derecho  que  tengan 
los  acreedores,  sin  cuyo  requisito  no  deben  admitirse  para  su  acreditación  y pago  P01^  as 
Intendencias  militares,  he  tenido  á bien  disponer  ordene  V.  S.  lo  conveniente  paia  fi^een 
lo  sucesivo  y desde  el  corriente  mes  de  Octubre  se  observen  las  reglas  siguien  es  p. 
presentación  y envío  de  los  referidos  resúmenes.— 1.a  Las  relaciones  de  estancias  poi  cuei 
pos  que  forman  los  hospitales  civiles  para  la  reclamación  de  sus  devengos,  de  man  sei 
madas  por  los  Administradores,  encargados  ó comisionados  al  efecto.— 2.a  Dic  as  íe  aci 
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30.  En  los  puntos  donde  no  hay  hospital  militar  ni  civil,  la  autoridad 
local  debe  atenderá  proporcionar  casa  donde  sea  asistido  el  militar  en- 
fermo; y en  este  caso  las  estancias  causadas  se  llaman  domiciliarias,  por 
tener  lugar  en  el  domicilio  particular  de  un  vecino.  La  Administración 
militar  abona  porcada  una  de  estas  estancias  2 ptas.  50  cts.,  incluyendo 
la  asistencia  facultativa,  medicamentos,  alimentos  y demás  que  el  enfer- 
mo necesite,  según  las  órdenes  de  l.0  de  Mayo  de  1860  y 24  de  Enero 
de  1862.  Esta  clase  de  asistencia  no  debe  durar  mas  que  el  tiempo  pre- 
ciso, hasta  que  el  enfermo  pueda  trasladarse  al  hospital  militar  ó civil 
mas  próximo. 

31.  Para  cobrar  el  Ayuntamiento  las  estancias  domiciliarias  debe  pro- 
ceder en  la  misma  forma  que  se  ha  dicho  respecto  á las  causadas  en  hos- 
pitales civiles,  con  las  variaciones  siguientes  en  la  documentación:  Que 
en  lugar  de  la  firma  del  Administrador  del  hospital,  ha  de  ser  la  del  due- 
ño de  la  casa  donde  esté  curándose  el  enfermo,  ó en  su  lugar,  la  del  Se- 
cretario del  Ayuntamiento;  llevando  siempre  el  V.°  B.°  del  Alcalde  con 
el  sello  de  la  Alcaldía;  que  en  vez  de  los  documentos  de  baja  y alta,  so 
justifiquen  los  dias  de  entrada  y salida  con  un  certificado  del  facultativo 
que  asista  al  enfermo,  expresando  el  dia  que  empezó  á asistirle  ó si  con- 
tinúa para  el  mes  siguiente,  en  cuyo  caso,  tendrá  que  expedir  al  siguiente 
mes  otro  certificado;  consignando  en  estos,  si  el  enfermo  lo  está  por  he 
rida  en  acción  de  guerra  ó por  enfermedad  natural. 

32.  La  órden  de  11  de  Setiembre  de  1874  dispuso  que  las  estancias 
causadas  por  un  Oficial  extranjero  deben  satisfacerse  con  cargo  al  presu- 
puesto de  la  Guerra,  material  de  hospitales,  porque  no  percibiendo  dicho 
Oficial  retribución  alguna  del  Gobierno  de  España  no  es  posible  hacerle 
los  descuentos  y abonos  prevenidos. 

33.  Tanto  los  hospitales  militares,  como  los  civiles,  formarán  en  pri- 
mero de  cada  mes  relaciones  fechadas  por  fin  del  anterior,  de  las  estan- 
cias causadas  durante  el  mismo,  con  expresión  de  los  empleos  ociases, 
nombres,  compañías  ó escuadrones,  dia  de  entrada  ó quedado  del  mes 
anterior,  dia  de  salida,  estancias  causadas  y dias  de  cargo. 

34.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  mili- 
tar de  24  de  Octubre  de  1878  se  recomendó  la  mayor  escrupulosidad 


serán  comprendidas  en  el  resúmen  general,  siendo  este  firmado  por  el  mismo  que  lo  prac- 
tique en  las  relaciones,  estampando  en  él  su  V.°  B.°  el  Alcalde  de  la  localidad,  si  pertenece 
el  hospital  á la  beneficencia  pública,  ó el  Director  ó Patrono  del  mismo,  si  es  de  la  privada, 
en  uno  y otro  caso  como  Jefes  del  establecimiento.— 3.a  Los  citados  resúmenes  documenta- 
dos serán  presentados  al  Comisario  de  guerra  ú Oficial  de  Administración  militar  que  haga 
sus  veces,  en  los  puntos  donde  lo  haya,  el  que  deberá  estampar  en  el  mismo  su  conformidad 
y valoración. -i.*  En  los  puntos  donde  no  haya  Comisario  de  guerra  ú Oficial  que  lo  sustituya, 
los  Alcaldes  ó Directores  remitirán  los  referidos  resúmenes  al  Comisario  de  guerra  de  la 
provincia  ó cantón  á que  corresponda,  el  que  estampará  aquellos  requisitos,  en  vez  de  ha- 
cerlo como  ahora  lo  practican  algunos  directamente  á la  Intendencia  militar  del  distrito. — 
5.a  Los  Comisarios  de  los  puntos  donde  haya  de  los  expresados  establecimientos  ó los  de  las 
provincias  ó cantones,  según  expresan  las  dos  reglas  anteriores,  son  los  que  deben  remitir 
los  documentos  citados,  tanto  á las  secciones  de  Intervención  de  los  distritos,  como  á la  In- 
tervención de  esta  Dirección  general,  según  previene  la  Instrucción  de  l.°  de  Junio  último. 
—6.a  Hallándose  en  el  mismo  caso  que  los  anteriores  los  documentos  de  haber  que  acredi- 
ten las  estancias  domiciliarias  que  se  causen  en  los  puntos  donde  no  hay  hospital  civil,  y 
tampoco  por  consiguiente  Comisario  de  guerra,  serán  asimismo  intervenidos  por  los  de  los 
cantones  ó provincias,  los  cuales  les  darán  el  curso  correspondiente.— Del  recibo  de  esta 
circular  y de  haber  dado  sus  órdenes  para  su  más  exacto  cumplimiento,  me  dará  V.  S.  co- 
nocimiento.—Dios,  etc — Madrid  5 do  Octubre  de  1877.— P.  A.,  el  Subdirector,  Bonafós. 
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en  la  redacción  de  las  relaciones  mensuales  de  estancias  de  hospital. 

35.  La  justificación  de  existencia  de  los  enfermos  en  los  hospitales  se 

verifica  en  la  forma  que  disponen  los  arts.  35,  36  v 37  del  Reglamento  de 
revistas  de  15  de  Junio  de  1866  (29).  “ igiamentoae 

36.  Los  descuentos  por  hospitalidades  á los  generales,  Jefes  y Oficiales 
del  ejército,  y sus  asimilados,  excepto  los  de  la  Guardia  civil  y Carabi- 
neros, se  determinan  en  la  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1885,  inserta  en 
la  pag.  40 í de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  estableciéndose  una 
escala  gradual  proporcionada  al  sueldo. 

37.  A los  individuos  y clases  de  tropa  enfermos  en  los  hospitales,  se 
les  hacen  en  sus  haberes  los  abonos  y deducciones  que  determina  el  ar- 
tículo 40  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866  antes  citado. 

38.  En  la  Guardia  civil  y Carabineros,  los  Jefes  y Oficiales  están  su- 
jetos al  mismo  descuento  y se  les  hace  el  mismo  abono  que  para  los 
del  ejército  disponía  el  citado  art.  40  del  Reglamento  de  revistas, 
siendo  de  advertir  que  el  cargo  de  dos  tercios  de  sueldo  debe  hacerse  so- 
bre el  sueldo  líquido,  según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  12  de  Setiem- 
bre de  1878  (30).  El  tercio  de  sueldo  que  se  abona  á dichas  clases  no 
puede  gravarse  con  ningún  descuento,  según  resuelve  la  Real  órden  de 
18  de  Mayo  de  1880  (31)  y debe  abonarse  á todos,  cualquiera  que  sea  su 
situación,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  Reales  órdenes  de  19  de  No- 
viembre de  1829,  26  de  Octubre  de  1852,  30  de  Abril  de  1861,  14  de 
Abril  de  1871  y 29  de  Agosto  de  1875  (32). 

39.  Las  clases  de  tropa  de  los  cuerpos  de  Alabarderos,  Escolta  Real, 
Guardia  civil  y Carabineros  satisfacen  las  estancias  al  precio  de  pre- 
supuesto, según  disponen  las  Reales  órdenes  de  6 de  Mayo  de  1874, 
23  de  Noviembre  de  1876  (33),  18  de  Marzo  de  1878  (34)  y 26  de  Julio 
de  1880  (35). 

40.  Los  inválidos  satisfacen  por  estancias  de  hospital  los  88  céntimos 
de  peseta  que  señala  el  art.  59  de  su  Reglamento  de  24  de  Julio  de  1880 
antes  citado. 

41.  A los  Conserjes  de  Administración  militar  se  les  hace  el  mismo 
descuento  por  estancias  de  hospital  que  á los  sargentos  primeros,  y á los 
ordenanzas  celadores  el  mismo  que  á los  sargentos  segundos,  según  dis* 


(29)  Vease  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(30)  Véase  la  nota  22,  pág.  74  del  tomo  l.° 

(31)  Véase  la  nota  19,  pág.  73  del  tomo  l.° 

(32)  Veanse  las  notas  31,  32  y 33,  pág.  77  del  tomo  l.” 

(33)  Véanse  las  notas  13  y 14,  pág.  76  de  este  tomo. 

(34)  Véase  la  nota  12,  pág.  562  del  tomo  l.° 

(35)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  'comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Minis- 
terio en  24  de  Marzo  último,  solicitando  que  á los  individuos  de  tropa  del  escuadrón  de  Es- 
colta Real  se  les  asimile  para  el  abono  de  estancias  de  hospital  á los  de  la  propia  clase  del 
Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos  y Guardia  civil,  puesto  que,  como  ellos,  disfrutan  ma- 
yor haber  que  las  clases  de  tropa  del  ejército.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  las  íazones 
que  aconsejaron  se  dictasen  las  Reales  órdenes  de  7 de  Octubre  de  1873  y 18  de  Mai  z°  0 
1878;  y considerando  que  es  de  justicia  cuanto  V.  E.  solicita,  S.  ¡VI.,  do  acuerdo  con  o in  °' 
mado  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  leso  \ei  qu 
consideren  extensivos  á los  individuos  del  citado  escuadrón  los  efectos  de  las 
disposiciones;  entendiéndose  por  tanto  modificado  en  tal  sentido  el  art.  2.  e “P1  ■ 
Reglamento  de  22  de  Octubre  de  1875.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Ma  n 

de  1880.  — El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 
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pone  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  i 5 
de  Noviembre  de  1870,  inserta  en  el  párrafo  17. 

42.  Las  estancias  que  causen  en  los  hospitales  los  retirados,  los  indi- 
viduos pertenecientes  á Ultramar  y todos  los  demás  que  correspondan  á 
cualquier  Ministerio  que  no  sea  el  de  la  Guerra,  deben  pagarse  al  presu- 
puesto de  este  ramo,  valorándolas  al  precio  de  presupuesto,  según  lo 
dispuesto  en  Real  órden  de  23  de  Noviembre  de  1876(36). 

43.  Por  Real  órden  de  20  de  Junio  de  1836  (37)  se  dispuso  que  bajo 
ningún  concepto  sean  cargo  al  presupuesto  de  la  Guerra  las  estancias  de 
hospital  causadas  por  paisanos  encausados  por  la  jurisdicción  militar. 

44.  Las  estancias  de  hospital  que  causan  los  individuos  declarados  con 
recurso  pendiente  que  resultan  exentos,  son  de  cuenta  de  los  municipios, 
según  los  arts.  44  y 25  del  Reglamento  para  las  Cajas  de  recluta  de  20  de 
Febrero  de  1879  (38).  Las  causadas  por  reclutas  útiles  condicionales,  que 
son  declarados  útiles,  se  abonan  por  el  presupuesto  de  la  Guerra,  según 
Real  órden  expedida  por  Gobernación  en  9 de  Febrero  de  1882,  y comu- 
nicada por  Guerra  en  22  de  Marzo  siguiente  (39),  que  derogó  la  de  8 de 
Marzo  de  1881.  Véase  Cólera  y Epidemias. 


(38)  Véase  la  nota  14,  pág.  445  de  este  tomo. 

(37)  He  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  del  expediento  instruido  á consecuencia  do 
haber  solicitado  el  Capitán  general  del  distrito  de  Andalucía,  en  24  de  Noviembre  último, 
que  por  la  pagaduría  del  mismo  se  satisfaciesen  12,558  reales,  importe  de  estancias  causa- 
das por  paisanos  presos  juzgados  por  la  Comisión  militar,  respecto  á no  contarse  con  fon- 
dos procedentes  de  Penas  de  Cámara  para  cubrir  tal  atención;  y enterada  S.  M.,  asi  como 
también  de  lo  informado  por  V.  S.  en  15  de  Marzo  último,  ha  tenido  á bien  resolver,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  dado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  de  19  del  co- 
rriente mes,  que  bajo  ningún  concepto  serán  cargo  al  presupuesto  de  la  Guerra,  las  estan- 
cias de  hospitalidad  causadas  por  individuos  paisanos  juzgados  por  la  referida  Comisión 
militar  de  Andalucía,  porque  tal  circunstancia  de  ningún  modo  puede  estimarse  por  razón 
justa  para  sobrecargar  á dicho  presupuesto  con  mas  atenciones,  con  que  ni  se  ccntó  ni  pudo 
contar  al  formarle,  puesto  que  tales  individuos  por  el  delito  que  se  les  juzga,  no  adquieren 
consideración  alguna  militar,  en  razón  á que  el  fin  único  porque  se  Ies  sujeta  á las  Comi- 
siones militares,  es  para  la  brevedad  de  las  causas,  é imponer  mas  con  la  prontitud  del 
castigo;  que  respecto  á que  por  las  Reales  órdenes  de  18  de  Enero  de  1831  y posteriores  de  26 
de  Setiembre  y 26  de  Diciembre  del  mismo  año,  y 5 de  Diciembre  de  1832,  se  previene  que 
dichas  estancias  se  abonen  de  los  fondos  de  Penas  de  Cámara;  cuando  estas  no  existan,  co- 
rresponde mas  bien  que  sea  la  Hacienda  civil,  y no  el  presupuesto  de  la  Guerra,  el  que  su- 
pla su  falta;  y por  último,  que  con  los  presos  de  que  se  trata  se  siga  la  práctica  observada 
en  esta  Córte,  de  pasarlos  si  caen  enfermos,  al  hospital  civil  como  se  verifica  con  los  exis- 
tentes en  las  Reales  cárceles,  y que  en  el  caso  de  no  ser  realizable  que  las  enunciadas  es- 
tancias graviten  sobre  los  hospitales  civiles,  se  reclame  por  ellos  su  importe  de  los  pueblos 
de  la  vecindad  de  los  enfermos  presos,  y á falta  de  estos  de  los  de  su  naturaleza,  según  así 
está  determinado  por  Real  órden  de  15  de  Noviembre  de  1833,  con  respecto  á los  presos  por 
causas  de  fraude  en  las  Subdelegaciones  de  rentas.— Madrid  20  de  Junio  de  1836. 

(38)  Véase  la  nota  4,  pág.  645  del  tomo  2.° 

(39)  Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  al  Gobernador  de  Cuenca  de  Real  órden  lo  que  si- 
gue: Remitido  á informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado  el  expediento 
promovido  por  el  Ayuntamiento  de  Mira,  reclamando  de  la  resolución  por  la  cual  el  Inten- 
dente de  ejército  del  distrito  dispuso  que  el  referido  pueblo  pagara  las  estancias  de  hospi- 
tal que  ocasionó  Mariano  Villar, 'soldado  por  dicho  cupo  en  el  reemplazo  de  1879,  la  expre- 
sada Sección  ha  emitido  en  este  asunto  el  siguiente  dictámen:  Excmo.  Sr.:  Esta  Sección  ha 
examinado  el  adjunto  expediente  en  que  el  Ayuntamiento  de  Mira,  provincia  de  Cuenca, 
reclama  de  la  resolución  del  Intendente  de  ejército  del  distrito,  por  la  cual  dispuso  que  el 
pueblo  pagara  las  estancias  ocasionadas  en  el  hospital  de  Santiago  de  la  ciudad  de  Cuenca, 
por  Mariano  Villar  Perez,  quinto  en  1879  del  cupo  de  dicho  pueblo,  que  declarado  útil  con- 
dicional, estuvo  en  observación  en  aquel  establecimiento,  hasta  que  se  le  conceptuó  útil 
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45.  Los  cuerpos  tienen  el  deber  de  participar  á los  hospitales  las  va- 
riaciones de  destino  y situación  de  los  individuos  que  estén  en  dichos  es- 
tablecimientos, según  la  Real  órden  de  18  de  Marzo  de  1881  (40). 

46.  La  traslación  de  enfermos  de  unos  hospitales  á otros  es  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar,  sesrun  lo 
dispuesto  en  órden  del  Poder  ejecutivo  de  3 de  Junio  de  1874  (41). 

para  el  servicio  militar.  Expone  la  corporación  que  no  está  obligada  á satisfacer  las  indica- 
das estancias,  que  ascienden  á la  suma  de  283  pesetas  50  céntimos,  y que  aun  cuando  deba 
abonar  los  gastos  serán  los  correspondientes  á los  dos  meses  que  debe  durar  la  observa- 
ción, según  dispone  el  Reglamento.  De  conformidad  con  lo  informado  por  esta  Sección,  se 
dictó  la  Real  órden  de  16  de  Febrero  de  1881,  disponiendo  que  las  estancias  devengadas  en 
los  hospitales  por  los  reclutas  disponibles  sujetos  á observación  en  clase  de  útiles  condicio- 
nales, fuesen  satisfechas  por  los  Ayuntamientos  á que  correspondieran  los  mozos,  con  cargo 
al  presupuesto  municipal.  La  Sección  ha  examinado  nueva  y mas  detenidamente  dicha 
Real  órden  que  deroga  de  un  modo  implícito  lo  dispuesto  en  las  de  18  de  Febrero  de  1857. 
8 de  Marzo  de  1850,  21  de  Junio  de  1861, 18  y 29  de  Abril  de  1865  y 24  de  Febrero  de  1866.  Se 
dictaron  estas  prescripciones  con  la  equitativa  aspiración  de  que  paguen  las  estancias  los 
Ayuntamientos,  cuando  los  mozos  sean  declarados  inútiles  por  haberlos  presentado  tales  al 
reconocimiento,  sufragando  aquellos  el  ejército  cuando  los  mozos  resultan  útiles,  hechos 
que  por  la  observación  en  la  capital  y solo  por  ella  se  determinan.  Aunque  posteriormente 
se  expidió  la  Real  órden  y a citada  de  18  de  Febrero  de  18S1,  entiende  la  Sección  que  es  mas 
justo  el  piúncipio  aceptado  en  las  Reales  órdenes  anteriores  y mucho  mas  cuando  el  caso  á 
que  se  referían  las  Reales  órdenes  de  18  de  Febrero  de  1881  que  se  dictó  con  motivo  de  las 
estancias  devengadas  por  un  recluta  disponible,  no  es  igual  al  que  dá  motivo  á este  infor- 
me, puesto  que  Mariano  Villar  ha  ingresado  en  el  ejército  activo.  Los  pueblos  tienen  obli- 
gación de  dar  mozos  útiles  al  ejército,  pero  cuando  estos  se  sujetan  á observación  es  porque 
existen  dudas  sobre  su  aptitud  para  el  servicio  militar.  En  este  caso  el  pueblo  lo  conceptúa 
útil,  el  ejército  inútil  y el  resultado  de  las  diligencias  practicadas  decide  cuál  de  aquellas 
dos  partes  tiene  razón.  Ahora  bien,  la  justicia  demanda  que  satisfaga  los  gastos  ocasiona- 
dos quien  ha  dado  motivo  á que  se  causaran,  esto  es,  el  que  se  equivocó  acerca  de  las  con- 
diciones físicas  del  quinto-  Gomo  el  mozo  Mariano  Villar  Perez  ha  sido  conceptuado  útil,  el 
ejército  debe  sufragar  las  estancias  de  que  se  trata.  Y habiendo  tenido  á bien  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  resolver  de  conformidad  con  el  preinserto  dictámen,  de  Real  órden  lo  digo 
á V.  S.  para  su  conocimienio  y efectos  correspondientes. — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  22  de  Marzo  de  1382. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(49;  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  que  con  fecha 
28  de  Febrero  último  elevó  a este  Ministerio  el  Director  general  de  Administración  jnilitar, 
en  la  que  hace  presente  que  formalizándose  por  los  hospitales  de  los  distritos  todas  las  rela- 
ciones de  las  estancias  causadas  en  los  mismos,  con  presencia  de  los  antecedentes  conteni- 
dos  en  la  baja  con  que  tiene  ingreso  en  ellos  cada  individuo,  y dada  dirección  por  las  In- 
tendencias militares  respectivas  á los  oportunos  cargos;  con  arreglo  á la  designación  de 
cuerpos  que  aparece  en  aquellas  relaciones,  se  observa  frecuentemente  que,  por  haber  cam- 
biado el  destino  ó situación  de  los  interesados,  muchos  de  los  cargos  no  son  descontados  á 
los  cuerpos  que  en  las  susodichas  relaciones  se  expresa,  sino  que,  después  de  una  tramita- 
ción larga  y opuesta  á la  claridad  y sencillez  que  exije  la  contabilidad  militar,  es  cuando  se 
suele  obtener  el  descuento;  lo  cual,  sobre  ser  una  perturbación  para  la  misma,  origina  un 
aumento  de  trabajo.  Enterado  S.  M.  y convencido  de  la  conveniencia  y necesidad  de  que 
para  lo  sucesivo  desaparezcan  tales  entorpecimientos,  ha  tenido  á bien  disponer  se  re- 
cuerde á los  cuerpos  armados  del  ejército,  Guardiacivil  y Carabineros,  la  obligación  de 
que  cuando  algún  individuo  de  los  mismos,  hallándose  enfermo  en  un  hospital,  cambie  da 
cuerpo  ó situación,  lo  noticien  á dicho  establecimiento,  con  expresión  del  nuevo  destino  ó 
situación  señalados  á aquel,  á fin  de  que  se  produzca  el  alta  y baja  respectiva,  y en  su  con- 
secuencia pueda  darse  en  su  dia  el  curso  que  proceda  á los  cargos  de  hospitalidad.— De 
Real  órden,  etc. — Madrid  18  de  Marzo  de  1881.  — Campos. 

(41)  Excmo.  St\:  El  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  tomando  en  consi- 
deración las  razones  expuestas  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  su  escrito  fecha  29  de  Mayo 
último,  se  ha  servido  resolver  que  las  autoridades  militares  de  los  distritos  no  varíen  las 
órdenes  que  para  traslación  de  enfermos  de  unos  á otros  hospitales  sean  dictadas  poi 
ese  centro  directivo.— De  órden,  etc. — Madrid  3 de  Junio  de  1874.— Zavala. 
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47.  El  art.  28,  trat.  2.°,  tít.  2.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito, preceptúa  que  el  cabo  primero  visite  con  frecuencia  á los  enfermos 
que  hubiere  de  su  escuadra  en  el  hospital,  y que  cuando  no  pueda  por  si 
haga  que  lo  verifique  el  cabo  segundo  ó soldado  que  hiciese  sus  veces. 

48.  El  sargento  tiene  la  obligación  de  visitar  una  vez  por  semana  á los 
enfermos  de  su  compañía  que  hubiere  en  el  hospital,  y dar  cá  sus  Oficiales 
puntual  noticia  del  estado  de  salud,  asistencia  y cualquier  queja  que  tu- 
vieren, según  lo  dispuesto  en  el  art.  16,  trat.  2.°,  tit.  4.°  de  las  citadas 
Ordenanzas. 

49.  Igual  obligación  de  visitar  una  vez  por  semana  á los  enfermos  de 
su  compañía  impone  al  Alférez  el  art.  19,  trat.  2.°,  tít.  6.°  de  las  mismas 
Ordenanzas. 

50.  Por  cada  cuerpo  se  nombra  diariamente  un  Oficial  subalterno 
para  visitar  á los  enfermos  que  de  aquel  existan  en  el  hospital,  según 
dispone  el  trat.  2.°,  tít.  28  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército.  Ade- 
más se  nombra  cada  dia  por  turno  general  de  la  plaza  ó ejército  un  Ca- 
pitán encargado  de  hacer  la  visita  de  hospital  y provisiones.  Respecto  á 
las  atribuciones  de  estos  Oficiales  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  por 
Reales  órdenes  de  17  de  Mayo  de  1804  (42),  13  de  Diciembre  de  1852  (43) 
y 19  de  Mayo  de  4866  (44). 


(42)  Excmo.  Si*. : Con  el  objeto  de  que  las  visitas  de  hospitales  produzcan  los  buenos 
efectos  que  el  Rey  desea,  se  ha  servido  S.  M.  mandar,  en  conformidad  de  lo  que  ha  consul- 
tado en  el  asunto  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  en  lo  sucesivo,  luego  que  se  pre- 
sente en  el  hospital  el  Oficial  encargado  por  la  plaza  para  hacer  la  visita,  sea  obligación  del 
Contralor  darle  un  estado  de  todos  los  enfermos  militares  que  hubiere  en  él,  con  distinción 
de  cuerpos  y expresión  de  los  que  son  de  medicina  ó do  cirugía,  poniendo  por  nota  los  Ofi- 
ciales que  hubiese,  para  que  por  este  medio  pueda  el  Oficial  visitador  hacer  con  mas  facili- 
dad el  cotejo  correspondiente,  y poner  á continuación  del  estado  si  está  ó no  conforme  con 
lo  que  ha  observado;  que  asimismo  sea  obligación  del  Contralor  ó del  Comisario  de  entra- 
das, acompañar  al  Oficial  en  su  visita  desde  que  diere  principio  á ella  hasta  que  la  conclu- 
ya, para  que  de  este  modo  sea  mas  respetado  y obedecido  de  los  dependientes  y subalternos 
del  hospital  en  los  reconocimientos  que  debe  practicar,  y á fin  de  que  se  ejecuten  sin  con- 
tradicción ni  resistencia  cualesquiera  diligencias  que  al  intento  estimare  convenientes  en 
el  acto  de  la  visita. -De  Real  orden,  etc. — Aranjuez  17  de  Mayo  de  18J4.— Caballero. 

(43)  Excmo.  Sr.:  Con  presencia  de  lo  manifestado  por  la  Junta  de  Ordenanzas  y Sección 
de  Guerra  del  Consejo  Real,  al  informar  acerca  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  8 de  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado  solicitando  se  establezcan  nuevas  reglas  sobre  las  atribuciones 
de  los  Oficiales  encargados  de  las  visitas  de  hospital  con  motivo  de  lo  sucedido  en  el  hospi- 
tal militar  de  esa  capital  con  el  Oficial  nombrado  por  el  regimiento  de  Infantería  de  León  , 
que  halló  escasa  la  ración  de  carne,  y extrayendo  una  la  presentó  á sus  Jefes;  teniendo  en 
cuenta  que  si  bien  el  subalterno  del  regimiento  de  León  pudo  por  un  exceso  de  celo  extraer 
una  ración  de  carne  del  hospital,  fué  su  proceder  irregular,  y debe  impedirse  estando  limi- 
tadas por  la  Ordenanza  las  facultades  de  los  subalternos  de  visita  á dar  parte  detallado  A 
sus  Jefes  de  lo  que  en  desempeño  de  su  encargo  hubieren  observado;  considerando  que  solo 
al  Capitán  que  se  nombra  por  la  plaza  para  dicho  servicio  le  incumbe  el  reconocimiento  de 
la  calidad  y cantidad  de  cada  ración,  siempre  que  las  quejas  de  los  enfermos  lo  hicieren 
necesario,  habida  consideración  también  que  el  Reglamento  y Ordenanza  de  hospitales 
de  1810,  contiene  todas  las  disposiciones  convenientes  en  esta  materia,  y que  su  fiel  obser- 
vancia garantiza  suficientemente  la  mejor  asistencia  de  los  militares  enfermos,  ha  venido 
en  resolver  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  cumpla  lo  prevenido  en  el  Reglamento  de  hospitales  y en  el 
de  Sanidad  militar,  cuidando  de  que  se  lleve  á efecto  por  quien  corresponda  lo  consignado 
en  los  pliegos  generales  de  condiciones  de  las  subastas  ó asientos. — De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  13  de  Diciembre  de  1852. — Urbina. 

(44)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  fi  de 
Abril  último,  proponiendo  que  en  los  hospitales  militares  se  lleve  un  libro  donde  se  obli- 
gue á firmar  y anotar  las  faltas  que  se  encuentren  á todos  los  que  lo  visiten  oficialmente; 
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51.  También  los  Oficiales  Médicos  de  los  cuerpos  deben  visitar  á los 
individuos  del  suyo  respectivo  que  se  hallen  en  el  hospital,  según  dis- 
pone el  art  101  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar 
de  i.°  de  Setiembre  de  1873  (45). 

52.  Siempre  que  el  número  de  enfermos  exceda  del  5 por  100  de  la 
fuerza,  deben  los  Jefes  de  los  cuerpos  dar  razón  de  las  causas  que  lo  mo- 
tiven, según  dispone  la  Real  órden  de  23  de  Abril  de  1831. 

53.  Cuando  en  una  marcha  enfermare  algún  soldado  de  modo  que  no 
pueda  seguirla,  dará  parte  inmediatamente  el  cabo  á su  sargento,  y en  su 
defecto  al  Alférez,  para  que  llegue  á noticia  del  Capitán  de  la  compañía, 
que  dará  la  providencia  que  requiera  el  caso,  según  lo  dispuesto  en  el 
articulo  64,  trat.  2.°,  tí t.  2.°  de  las  Ordenanzas. 

54.  Los  Capitanes  no  deben  permitir  que  ningún  soldado  de  su  com- 
pañía haga  servicio  estando  enfermo  ó convaleciente,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  art.  29,  trat.  2.°,  ti t.  10  de  las  referidas  Ordenanzas. 

55.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  27  de  Octu- 
bre de  1873  (46)  se  dispuso  que  cuando  se  dé  de  baja  por  enfermo  algún 
Jefe  ú Oficial,  se  haga  en  su  hoja  la  anotación  correspondiente,  y si  se 
repitiere  la  baja  ó esta  durase  un  tiempo  excesivo,  se  forme  el  expediente 
reglamentario  para  formular  propuesta  de  retiro. 

56.  La  órden  de  27  de  Abril  de  1874  (47)  puso  en  vigor  la  Real  órden 
de  16  de  Diciembre  de  1861  modificada  por  la  de  16  de  Enero  de  1873, 
limitando  á seis  meses  el  plazo  para  dar  el  retiro  ó licencia  absoluta  á los 
declarados  incurables.  Dispone  asimismo  la  mencionada  órden  que  pase 
á situación  de  reemplazo  el  Jefe  ú Oficial  que  no  se  presente  en  su  desti- 
no dentro  del  plazo  de  ocho  dias,  prévios  los  reconocimientos  facultati- 
vos, y que  se  provea  la  vacante  por  otro  de  reemplazo,  sufriendo  el  en- 
fermo nuevo  reconocimiento  á los  seis  meses  para  su  colocación  ó retiro; 
y por  último,  prohíbe  solicitar  toda  clase  de  licencia  ni  pase  á situación 
de  reemplazo  por  enfermo.  Véase  Licencia  temporal. 

57.  En  16  de  Mayo  de  1874  (48)  se  adicionó  la  órden  de  27  de  Abril 
antes  citada  sobre  Oficiales  bajas  por  enfermos  ó que  no  se  presenten 
oportunamente  en  sus  cuerpos,  resumiendo  en  extensas  reglas  los  dife- 
rentes casos  que  sobre  el  particular  puedan  ocurrir. 

58.  En  los  cuerpos  de  escala  cerrada  no  se  cubrirán  las  vacantes  de 
los  Jefes  y Oficiales,  bajas  por  enfermos  ó heridos,  ni  pasarán  á situación 
de  reemplazo  mientras  no  existan  en  ella  otros  con  quien  sustituirlos; 
y por  consecuencia  continuarán  ocupando  sus  destinos  hasta  cumplirlos 


y S.  M.,  persuadida  que  la  adopción  de  esta  medida  reportará  la  utilidad  de  conocer  si  el 
servicio  se  cumplo  bien,  y si  los  cuerpos  están  ó no  satisfechos  de  la  asistencia  que  se 
presta  en  los  referidos  establecimientos,  ha  tenido  á bien  resolver,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  V.  L\,  que  en  todos  los  hospitales  militares  se  establezca  un  libro  donde  sea 
obligatorio  consignar  si  han  observado  ó no  algo  notable  los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa 
nombrados  por  la  plaza,  los  cuerpos  ó las  compañías  ó escuadrones  para  la  visita,  y potesta- 
tivo en  los  Jefes  superiores  anotar  las  observaciones  que  estimen  oportunas,  y del  mismo 
modo  los  de  los  cuerpos  de  Administración  y Sanidad  militar,  á fin  de  conocer  por  este  me- 
dio las  faltas  en  este  importante  servicio,  y obrar  según  sus  respectivas  atribuciones  y fa- 
cultades en  ventaja  délos  enfermos  militares.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  19  de  Mayo 
de  18G6. — 0‘Donnell. 

(45)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  l.° 

(49)  Véase  la  nota  4o,  pág.  C50  del  tomo  l.° 

(47)  Véase  la  nota  1,  pág.  23  del  tomo  1.° 

(i8)  Véase  la  nota  2,  pág.  28  del  tomo  l.“ 
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seis  meses  ó dos  años  para  ser  consultados  para  el  retiro,  según  lo  pre- 
ceptuado en  orden  de  29  de  Mayo  de  1874  (49).  Véase  Licencia  temporal  y 

Reconocimientos. 

59.  El  militar  que  al  tiempo  de  corresponderle  ascender  se  hallare 
imposibilitado  por  falta  de  salud  para  desempeñar  su  destino,  no  será 
consultado  para  el  ascenso  hasta  tanto  que  se  le  declare  con  la  aptitud 
física  necesaria,  con  arreglo  á lo  resuelto  en  Real  órden  de  29  de  Mayo 
de  1868  (50). 

60.  En  Real  órden  de  17  de  Noviembre  de  1864  (51)  se  dictaron  reglas 
para  que  los  individuos  de  tropa  que  por  enfermos  regresen  de  Ultramar 
para  continuar  sus  servicios  en  la  Península,  encuentren  todos  los  ele- 
mentos necesarios  al  restablecimiento  de  su  salud,  cuyas  disposiciones 
fueron  confirmadas  por  la  Real  instrucción  de  9 de  Marzo  de  1866  (52); 
y en  8 de  Noviembre  del  mismo  año  (53)  se  dictó  otra  Real  órden  aclara- 


(49)  Véase  la  nota  3,  pág,  30  del  tomo  l.° 

(50)  Véase  la  nota  40,  pág.  234  del  tomo  2.° 

(51)  Para  que  el  mayor  número  de  individuos  de  tropa  que  por  efecto  de  las  circunstan- 
cias regresen  de  Ultramar  á continuar  sus  servicios  en  la  Península  por  enfermos,  encuen- 
tren en  ella  todos  los  elementos  necesarios  al  restablecimiento  de  su  salud,  sin  perjuicio 
de  los  cuerpos  que  guarnecen  el  distrito  donde  desembarquen,  á los  que  en  su  totalidad  no 
pueden  quedar  agregados,  según  previene  la  Real  órden  de  2 de  Mayo  de  18G2,  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  a bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Estos  individuos  serán  á su  arribo 
inmediatamente  reconocidos  por  Oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  y según  su  clasi- 
ficación, destinados  á los  hospitales  ó agregados  á los  regimientos  de  la  guarnición  del 
mismo  punto  ó mas  inmediatos.— 2."  Por  estos  se  les  facilitarán  desde  luego  las  prendas  de 
abrigo  y demás  auxilios  necesarios  en  los  términos  que  V.  E.  prevenga,  aun  cuando  con 
cargo  al  regimiento  de  su  definitivo  destino.— 3.°  Este  se  determinará  en  cuanto  sea  posible 
por  los  mas  próximos  al  pueblo  de  su  naturaleza  ó que  mas  convenga  á su  residencia  en 
vista  de  las  relaciones  clasificadas  del  reconocimiento  facultativo  de  que  trata  la  disposi- 
ción primera.— 4.°  No  obstante  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  los  individuos  enfermos 
que  por  su  estado  no  hubiesen  tenido  necesidad  de  pasar  al  hospital,  pero  que  por  lo  deli- 
cado de  su  situación  no  estuviesen  en  el  de  emprender  la  marcha,  continuarán  sin  prestar 
servicio  en  el  cuerpo  de  su  agregación  hasta  que  puedan  verificarla  por  si  ó con  los  auxi- 
lios que  la  Real  órden  de  15  de  Octubre  de  1842  señala  para  los  inútiles,  si  en  cualquier  caso 
le  conviniere  trasladarse  al  pueblo  de  su  naturaleza  en  uso  de  licencia  temporal  por  el 
tiempo  que  se  le  designe.— 5.°  Los  Capitanes  generales  expedirán  desde  luego  al  efecto  los 
correspondientes  pasaportes,  cuidando  del  inmediato  cumplimiento  de  estas  disposiciones 
en  la  parte  que  les  compete,  y la  Administración  militar  dispondrá  lo  necesario  para  que 
tengan  lugar  los  abonos  individuales,  y los  cuerpos  en  que  se  verifique  el  primer  ingreso 
de  estos  individuos,  tengan  los  fondos  necesarios  para  cumplir  con  cuanto  se  previene  en  el 
articulo  2.° — De  Pmal  órden,  etc.— Madrid  17  de  Noviembre  de  1864.— Córdova. 

(52)  Véase  la  nota  8,  pág.  G5  del  tomo  l.° 

(53)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería 
lo  siguiente:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  G de  Julio  último,  trasla- 
dando otro  del  Coronel  del  regimiento  de  Infantería  de  Navarra,  núm.  25,  referente  á haber 
sido  deducida  por  la  Administración  militar  la  cantidad  de  3S  escudos  212  milésimas,  re- 
clamada para  el  soldado  de  dicho  cuerpo  Manuel  Escanilla  Pueyo,  que  habiendo  desembar- 
cado en  Cádiz  fué  agregado  al  regimiento  de  Infantería  de  Gerona,  núm.  22,  por  el  cual,  y en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  l.°  y 4.°  de  la  Real  órden  de  17  de  Noviembre  de 
1864,  relativa  á los  auxilios  que  deben  prestarse  á los  individuos  que,  procedentes  del  ejér- 
cito de  Ultramar,  son  trasladados  al  de  la  Península  con  objeto  de  restablecer  su  salud,  se 
le  suministró  la  expresada  cantidad;  con  presencia  de  lo  informado  per  el  Director  general 
de  Administración  militar  en  17  de  Setiembre  próximo  pasado;  vistas  las  dudas  que  pudiera 
ofrecer,  así  la  mencionada  Real  órden  de  17  de  Noviembre  de  1364  como  la  Real  instrucción 
do  9 de  Marzo  último  en  su  art.  13,  por  la  que  se  ratifica  lo  mandado  en  aquella  Real  dispo- 
sición; y teniendo  en  cuenta  que  si  bien  el  auxilio  de  bagaje  se  concede  en  los  mismos  tér- 
minos que  á los  inútiles,  esta  concesión  no  altera  que  el  cargo  sea  con  arreglo  á la  situación 
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loria  de  la  anteriormente  citada,  determinándola  aplicación  que  debe 
daiaC  ti  la.-?  cantidades  que  como  auxilio  se  cntreíruen  á los  moldados  en- 
fermos procedentes  de  Ultramar. 

ni.  A los  individuos  de  tropa  que  voluntariamente  hayan  pasado  á 
Ultramai,  y regiesen  a la  Península  por  enfermos  antes  de  cumplir  el 
tiempo  de  su  compromiso,  se  les  expedirá  la  licencia  absoluta,  en  lusar 
de  pasar  a la  reserva  á extinguir  el  que  les  faltase,  según  lo  dispuestoe-n 
Reales  ordenes  de  2G  de  Enero  (54)  y 12  de  Julio  de  1877  (55).  Por  la  de 


de  licencia  en  que  quedan  en  este  caso,  con  arreglo  al  art.  4.”  de  la  primera  de  las  precita- 
das Reales  órdenes,  ha  tenido  á bien  resolver  se  exija  su  reintegro,  conforme  el  Director 
general  de  Administración  militar  propone  en  su  citado  informe;  autorizándose,  sin  em- 
bargo, los  abonos  verificados  hasta  el  dia  con  cargo  al  capitulo  correspondiente  del  presu- 
puesto de  la  Guerra,  como  se  verifica  páralos  licenciados  por  inútiles.  — De  Real  orden,  etc. 
— Dios,  etc. — Madrid  8 de  Noviembre  de  1860. 


(54)  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería  lo  que  sigue: 
En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  3 de  Agosto  últi- 
mo, consultando  acerca  de  las  ventajas  que  corresponden  al  cabo  del  regimiento  Infantería 
de  Cuenca,  Federico  Duran  y Godov,  procedente  del  ejército  de  la  Isla  de  Cuba;  y resul- 
tando que  el  interesado  fué  filiado  como  voluntario,  procedente  de  la  clase  de  paisano,  el 
•lia  12  de  Octubre  de  1874  para  servir  en  dicho  ejército  por  el  tiempo  de  campaña,  con  dere- 
cho á la  gratificación  de  250  pesetas  en  el  acto  de  ser  filiado  é igual  suma  al  terminar  cada 
año  de  servicio,  con  sujeción  a lo  determinado  en  las  reglas  3.a  y 13  de  la  órdcn-circular  de 
7 de  Agosto  del  mismo  año;  habiendo  permanecido  en  la  citada  Antilla  hasta  el  15  de  Se- 
tiembre de  1875  en  que  embarcó  para  la  Península  á continuar  sus  servicios  por  enfermo; 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del 
Consejo  de  Estado  en  su  dictámen  de  15  de  Diciembre  próximo  pasado,  se  ha  servido  resol- 
ver que  se  expida  la  licencia  absoluta  al  cabo  Federico  Durán  y Godoy,  en  el  caso  de  que  no 
desee  continuar  sirviendo  con  las  ventajas  otorgadas  á ios  voluntarios  del  ejército  déla 
Península.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  á los  individuos  que  hayan  pasado  á ser- 
vir á la  Isla  de  Cuba  como  tales  voluntarios  y no  como  sustitutos,  por  el  tiempo  que  dure  la 
campaña,  y sean  declarados  inútiles  para  servir  allí,  aun  cuando  resulten  útiles  para  ser- 
vir en  la  Península,  se  les  expida  la  licencia  absoluta  con  abono  de  las  ventajas  pecuniarias 
que  llevaron  hasta  la  fecha  en  que  sean  baja,  si  es  que  no  se  hallan  comprendidos  en  las 
disposiciones  especiales  de  inutilidad  por  heridas  recibidas  en  función  de  guerra,  puesto 
que  habiendo  contraído  su  compromiso  para  servir  voluntariamente  en  Cuba,  no  puede 
obligárseles  A continuar  sirviendo  en  la  Peninsula  si  una  causa  ajena  á su  voluntad  les 
impide  terminar  allí  su  compromiso.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de 
Enero  de  1877.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 


(55)  Excmo.  Sr.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería 
lo  que  sigue:  Consecuente  á la  comunicación  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  en  14  de  Ju- 
lio del  año  próximo  pasado,  en  la  que  con  motivo  de  haber  reclamado  sus  licencias  absolu- 
tas los  soldados  procedentes  del  ejército  de  Cuba,  José  Alpendre  Agudo  y Narciso  Otrero 
Levante  consulta  V.  E.  si  á los  voluntarios  para  Ultramar  que  regresen  á la  Peninsula  por 
enfermos  para  continuar  sus  servicios,  ha  de  expedírseles  la  licencia  á los  tres  años  servidos 
ó han  de  pasar  á la  reserva.  El  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  en  un  todo  con  lo  informado  acerca 
del  particular  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  en  acordada  de  18 
de  Mayo  anterior,  se  ha  servido  disponer,  respecto  á los  individuos  en  cuestión,  que  se  les 
expida  desde  luego  la  licencia  absoluta  que  pretenden,  toda  vez  que  el  primero  está  ya 
cumplido,  y el  segundo  como  enfermo  no  está  en  aptitud  de  servir;  en  el  caso  de  que  las  cir- 
cunstancias exigieran  el  llamamiento  de  las  reservas.  Al  propio  tiempo,  y con  el  fin  de  evi- 
tar nuevas  reclamaciones  en  este  sentido,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  resolución  se  en- 
tienda como  medida  general,  ó sea,  que  á los  que  voluntariamente  hayan  pasado  álos  ejei- 
citos  de  Ultramar  con  sujeción  al  Real  decreto  de  2 de  Octubre  de  1872,  y regresen  á a e- 
ninsula  por  enfermos  antes  de  cumplir  el  tiempo  poi'  que  se  obligaron,  se  les  expi  a a 
licencia  absoluta,  en  lugar  de  pasar  á la  reserva  á extinguir  el  que  les  faltase,  consi  eran 
dose  por  lo  tanto  rescindido  su  compromiso,  y abonándoseles  la  parte  alícuota  que  es  ° 
rresponde  de  la  gratificación  de  250  pesetas  que  tenían  derecho  á percibir  en  ca  a uno 
los  tres  años  que  debían  servir  en  activo,  con  arreglo  al  art.  6.*  del  precitado  ecre  o.  e 
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30  de  Octubre  de  1878  (56)  se  diciaron  varias  disposiciones  relativas  á la 
situación  en  que  deben  quedar  y ulterior  destino  que  debe  darse  á los  in- 
dividuos de  tropa  que  procedentes  de  Ultramar  vienen  á continuar  sus 
servicios  en  la  Península  por  causa  de  enfermedad.  Esta  Real  orden  fue 
adicionada  por  la  de  11  de  Enero  de  1883  (57),  en  el  concepto  de  que  los 
expresados  individuos  que  sean  enganchados  ó reenganchados  no  tienen 
derecho  al  pase  á la  reserva  ni  á la  situación  de  licencia  ilimitada. 

62.  Por  Real  orden  de  26  de  Agosto  de  1876  (58)  se  autorizó  á los  Ca- 


Real  orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demas  efectos,  por  lo  que  respecta  á los  individuos  que  del  arma  de  su  cargo  puedan  en- 
contrarse en  esta  situación  á quienes  sea  aplicable  esta  providencia.— Dios,  etc.— Madrid  12 
de  Julio  de  1877. 

(56)  Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  regularizar  la  situación  que  han  de  tener  en  la  Península 
los  individuos  de  tropa  procedentes  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que  vienen  en  concepto  de 
enfermos  para  continuar  aquí  sus  servicios,  cuyos  individuos  figuran  como  fuerza  efectiva 
en  los  cuerpos,  sin  que  lleguen  muchos  de  ellos  á incorporarse  por  resultar  tener  cumplido 
el  tiempo  de  servicio  activo,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  t.°  Los  in- 
dividuos de  quienes  se  trata  deberán  ser  ajustados,  según  está  prevenido,  por  fin  del  mes  en 
que  causen  baja  en  los  cuerpos  de  su  procedencia  del  ejército  de  Ultramar,  remitiéndose 
sus  filiaciones,  ajustes  y alcances  á los  Directores  generales  de  las  armas  respectivas.— 
2.®  Serán  socorridos  en  Ultramar  por  sus  cuerpos  al  causar  baja,  como  auxilio  de  marcha, 
con  dos  meses  de  haber  al  respecto  del  de  aquellos  ejércitos  los  que  procedan  de  Cuba  ó 
Puerto-Rico,  y con  tres  meses  de  haber  al  mismo  respecto  los  procedentes  de  Filipinas.— 
8.°  Del  indicado  auxilio  de  marcha  se  ha  de  facilitar  á los  interesados  para  su  embarque  la 
mitad  del  haber  de  un  mes  á los  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y el  de  un  mes  y medio  á los  de 
Filipinas;  entregándoseles  el  resto  al  desembarcar  en  la  Península.— -i.0  Una  vez  desembar- 
cados, marcharán  por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado  en  uso  de  licencia  ilimitada,  sin  goce 
de  haber  ni  pan,  a los  pueblos  de  su  naturaleza  6 punto  que  escogieren  para  residir.— 
5.®  Los  Gobernadores  militares  de  los  puntos  de  desembarque,  enviarán  directamente  á los 
Directores  generales  de  las  armas  respectivas,  la  documentación  y alcances  de  estos  indi- 
viduos, y les  harán  saber  el  punto  á que  se  dirigen  para  fijar  su  residencia,  con  objeto  de 
que  puedan  ser  destinados  á los  cuerpos  que  guarnezcan  el  mismo  distrito. — 6.®  Una  vez 
dados  de  alta  en  los  cuerpos,  se  cuidará  por  los  Jefes  de  los  mismos,  con  vista  de  las  filia- 
ciones de  los  interesados,  de  ajustarles  su  tiempo  de  servicio,  para  saber  si  les  corresponde 
continuar  en  dicha  situación  ó pasar  á otra;  y en  el  entre  tanto  que  esto  se  esclarece  no  sal- 
drán de  la  de  Ucencia  ilimitada,  cuidando  los  Jefes  de  los  cuerpos,  con  marcado  interés,  de 
solicitar  la  documentación  de  estos  individuos,  cuando  no  la  recibieren  por  conducto  de  los 
respectivos  Directores  generales.  En  el  caso  de  que  dichos  individuos  deban  volver  al  ser- 
vicio activo,  los  Jefes  de  los  cuerpos  dispondrán  de  ellos  según  las  necesidades  del  servicio; 
pero  entendiéndose  que  nunca  podrán  ser  llamados  antes  de  trascurrir  el  plazo  de  cuatro 
meses  desde  su  llegada  á la  Peuinsula. — 7.®  Los  individuos  de  quienes  se  trata  que  ya  se 
bailan  en  la  Península  disfrutando  licencia  en  sus  casas,  pasarán  desde  luego  á la  situación 
de  licencia  ilimitada  sin  goce  de  haber  ni  pan,  y serán  baja  en  la  fuerza  efectiva  de  los 
cuerpos;  practicándose  por  lo  demás  cuanto  para  el  caso  se  previene. — 8.®  Los  que  en  tanto 
que  estas  disposiciones  sean  conocidas  y cumplimentadas  en  Ultramar  salgan  de  allí  sin 
los  auxilios  mencionados,  obtendrán  aquí  al  desembarcar  el  completo  que  les  falte,  según 
lo  recibido,  para  las  dos  pagas  señaladas  á los  de  Cuba  y Puerto-Rico  y tres  para  los  de  Fi- 
lipinas; facilitándose  estos  recursos  por  la  Caja  genex'al  do  Ultramar,  con  cargo  á los  ejérci- 
tos de  su  procedencia.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Octubre  de  1878. 

57)  Véase  la  nota  69,  pág.  174  del  tomo  1.® 

(58)  Excmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de  la  terminación  de  la  guerra  civil,  y ante  la  im- 
periosa necesidad  de  reducir  en  lo  posible  las  cargas  del  Tesoro  público,  muy  importantes 
mientras  duró  aquella,  por  lo  que  se  refiere  al  servicio  de  trasportes  militares,  se  dispuso 
en  Real  órden  circular  de  27  de  Mayo  último,  que  paralo  sucesivo  se  considerasen  deroga- 
das cuantas  disposiciones  se  habían  dictado,  autorizando  á los  Capitanes  generales  do  los 
distritos  pora  conceder  pasajes  por  cuenta  del  Estado  al  personal  de  todas  las  clases  del 
ejército,  salvólos  casos  que  se  prefijaban  en  dicha  Real  órden;  pero  como  posteriormente  y 
con  alguna  frecuencia  se  solicita  de  este  Ministerio  por  las  autoridades  militares  depen- 
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pitanes  generales  de  los  distritos  para  que  puedan  expedir  pasaporte  con 
ía  cláusula  de  pasaje  por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado  á los  individuos 
<íe  tropa,  que,  hallándose  en  los  hospitales,  se  les  conceda  licencia  para 
su  país,  con  objeto  de  restablecer  su  salud,  y en  20  de  Abril  de  1878  se 
dictó  otra  Real  órden  (59)  aclaratoria  de  la  anterior,  disponiendo  que  sea 
ta .tibien  por  ierro-carril  y cuenta  del  Estado  el  viaje  de  los  individuo.? 
de  tropa  que  vuelvan  á incorporarse  á sus  cuerpos  después  de  terminada 
la  licencia  que  hubiesen  obtenido  por  enfermos. 

ENGANCHES  Y REENGANCHES.— 1 . Se  llaman  enganchados  y 
reenganchados  los  individuos  que  cubren  en  el  ejército  las  bajas  que 
produce  ía  redención  del  servicio  militar,  en  los  casos  y con  las  condi- 
ciones que  determinan  el  Real  decreto  de  l.°  de  junio  de  1877  (1)  y Re- 
glamento de  2o  de  Diciembre  del  mismo  año  (2),  los  arts.  15  y siguientes 
de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  de  11  de  Julio  de  1885, 
inserta  "en  las  págs.  525  y siguientes  de  la  Colección  legislativa,  y demás 
disposiciones  de  que  trataremos  á continuación. 

2.  El  art.  22  del  citado  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877,  prohibe 
ia  cesión  y el  secuestro  del  premio  de  enganche  y reenganche,  y esta  dis- 
posición lia  sido  continuada  por  órden  del  Consejo  de  redención  vengan- 
ches  de  1 i de  Mayo  de  1880,  circulada  en  22  de  Julio  siguiente  (3)  por  la 

dientes  del  mismo,  autorización  para  expedir  pasaportes  en  el  referido  concepto  á favor  de 
individuos  de  la  clase  de  tropa,  que  hallándose  enfermos  en  los  hospitales,  obtienen  licen- 
cia para  marchar  en  tal  concepto  al  lado  de  sus  familias  por  tiempo  limitado,  y como  único 
medio  de  obtener  su  curación,  después  de  intentar  todos  los  recursos  de  la"  ciencia  médica 
en  aquellos  establecimientos:  Considerando  que  en  este  caso  pudieran  sobrevenir  acciden- 
tes en  los  padecimientos  de  los  interesados,  ocasionando  su  fallecimiento,  ó por  lo  menos  uu 
retroceso  en  sus  enfermedades  por  la  necesidad  de  esperar  á que  se  solicite  y recaiga  la 
concesión  del  abono  de  pasaje,  sin  emprender  la  marcha  por  carecer  de  recursos  para  veri- 
ficarla, y queriendo  S.  M.  evitar  en  lo  posible  que  estos  accidentes  tengan  lugar,  haciendo 
estériles  los  medios  y cuidados  que  se  emplean  para  la  curación  del  soldado  enfermo;  el 
Rey  (Q.  1),  G.)  ha  tenido  á bien  autorizar  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  para  que 
puedan  expedir  pasaporte  con  la  cláusula  de  pasaje  por  ferrocarril  y cuenta  del  Estado  á 
los  individuos  de  tropa  que,  hallándose  en  los  hospitales,  seles  conceda  licencia  para  su 
país,  por  creerse  es  el  único  medio  de  que  restablezcan  su  salud,  y que  carecen  de  recursos 
para  satisfacer  por  si  el  importe  de  su  viaje,  sin  perjuicio  de  dar  oportuno  conocimiento  a 
este  Ministerio.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Agosto  de  1876.— Ceballos. 

(59)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  dirigido  á este  Ministe- 
rio por  el  Capitán  general  de  Aragón,  manifestando  que  aunque  la  órden  de  26  de  Agosto  de 
de  1876  no  lo  determina  explícitamente,  se  viene  observando  en  todos  los  distritos  la  prác- 
tica de  considerar  con  derecho  á pasaje  por  ferrocarril  y cuenta  del  Estado,  á los  indivi- 
duos do  la  clase  de  tropa  que  regresan  á sus  respectivos  cuerpos  después  de  terminar  las 
licencias  que  por  tiempo  limitado  y como  enfermos  se  les  conceden  para  que  puedan  obte- 
ner su  curación  al  lado  de  sus  familias,  por  cuya  razón  solicita  una  medida  aclaratoria  con 
el  fin  do  evitar  toda  duda  para  lo  sucesivo.  En  su  vista,  y considerando  que  en  el  caso  con- 
sultado subsisten  las  mismas  razones  que  se  tuvieron  presentes  ai  dictar  la  órden  de  refe- 
rencia, S.  M.  se  ha  servido  resolver  se  entienda  ampliada  esta  en  el  sentido  de  que  las  au- 
toridades militares  pueden  continuar  expidiendo  pasaportes,  ó refrendándolos,  según 
proceda,  con  la  cláusula  de  que  el  viaje  sea  por  ferrocarril  y cuenta  del  Estado,  á todos  los 
individuos  de  tropa  qué  vuelvan  á incorporarse  á sus  cuerpos,  una  vez  expirado  el  término 
por  el  que  hubiesen  obtenido  licencia  por  enfermos.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  do 
Abril  de  1878.— Ceballos. 

(1)  Véase  la  nota  86,  pág.  185  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  3,  pág.  76  de  este  tomo. 

(3)  Por  esta  Capitanía  general  se  dice  boy  á los  Excmos.  Sres.  Subinspectores  de  todas 

las  armas  de  este  ejército  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Con  fecha  11  de  Mayo  último  ice  . e 

Presidente  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  militares  al  Excmo.  Sr.  Capitán  geneia 


ENGANCHES  Y REENGANCHES. 


461 


Capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba,  y Real  órden  de  8 de  Octubre  del 
mismo  año  (1). 


lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  Resuelto  el  caso  particular  á que  en  primer  término  se  contraía 
la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  21  de  Enero  próximo  pasado,  por  efecto  de  las  disposiciones 
que  el  Consejo  tiene  adoptadas  desde  el  año  1875,  no  juzgué  necesario  extenderme  mas  en 
contestarle  entrando  en  consideraciones  generales  que,  aun  cuando  tan  oportunas  como  lo 
eran  las  emitidas  por  V.  E.  sobre  la  reclamación  é intervención  de  los  apoderados,  con  es- 
pecial esmero  habían  sido  tenidas  en  cuenta  por  el  Consejo  y combatidas  las  disposiciones 
que  de  ellos  emanan  por  diversos  medios  á que  apelaron  y apelan  los  agiotistas.  La  segunda 
comunicación  de  V.  E.,  fechada  el  l.°  de  Abril  próximo  pasado,  me  obliga  con  mucho  gusto 
mió  á tratar  con  cierta  extensión  el  asunto  tan  justa  como  acertadamente  señalado 
porV.  E.  Este  Consejo,  que  tiene  desde  hace  mucho  tiempo  sus  pagos  al  corriente  y sólo 
demora  los  que  por  circunstancias  muy  especiales,  como  sucede  en  las  procedencias  de  ese 
ejército,  no  justifican  plenamente  su  derecho,  cuenta  con  este  medio  como  el  mas  poderoso 
para  cortar  los  abusos  que  la  necesidad,  la  industria  y el  falseamiento  ó el  uso  indirecto  de 
las  leyes  generales  del  pais  introdujeron  desgraciadamente.  El  Consejo  tiene  además  fun- 
damentos especiales,  como  lo  son  el  art.  22  de  su  ley  orgánica,  que  prohíbe  la  cesión  y el 
secuestro  del  premio  y la  obligación  de  hacerlo  llegar  á poder  de  los  interesados  ó de  sus 
herederos,  por  lo  que,  y por  otros  motivos  de  duda  á que  dieron  lugar  repetidos  fraudes, 
exige  la  identificación  de  la  persona,  las  fes  de  existencia  y la  comprobación  de  los  mismos 
documentos  que  se  expiden,  en  condiciones  tales,  que  permitan  hasta  á los  mismos  licen- 
ciados volver  sobre  impremeditados  acuerdos  y poner  restricciones  á la  libre  acción  de  los 
especuladores.  De  aquí  que  se  mantenga  por  el  Consejo,  en  cuanto  le  sea  posible,  la  letra  y 
el  espíritu  del  art.  22  de  su  ley  constitutiva  y se  exijan  dichos  requisitos,  sin  dispensar  d e 
ello  mas  que  en  casos  muy  justificados  y especialísimos,  no  realizando  el  pago  á los  apode- 
rados, las  mas  de  las  veces  encubiertos  compradores, con  grandes  beneficios,  de  estos  crédi- 
tos, hasta  que  por  medio  del  oficio  de  fórmula  ó el  de  la  citada  fé  de  existencia  se  ratifica 
por  los  interesados  el  deseo  de  emplear  para  el  cobro  el  apoderamiento  y no  los  otros  me- 
dios mas  directos  y menos  onerosos  que  el  Consejo  pone  siempre  á disposición  de  sus  aco- 
gidos. Sancionadas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y por  los  altos  Cuerpos  consultivos,  ha 
mantenido  y mantendrá  el  Consejo  las  medidas  previsoras  indicadas  que  emplea,  sin  dis- 
tinción de  clases  ni  personas,  en  su  incesante  lucha  con  tan  encontrados  intereses,  y sólo 
lamenta  que  no  alcancen  á impedir  del  todo  las  especulaciones  que  con  sobradísima  razón 
señala  V.  E.,  ni  le  permitan  en  ciertos  casos  atender  a necesidades  del  momento,  que  este 
centro  es  el  que  mas  ardientemente  desea  y ha  conseguido  en  gran  parte  remediar.  El  ele- 
vado criterio  de  V.  E.  comprenderá  que  al  Consejo  no  le  es  dable  hacer  mas,  v al  agradecer 
á V.  E.  profundamente  el  interés  que  sus  acogidos  le  inspiran,  espero  confiadamente 
que  V.  E.  contribuirá  con  el  podei’oso  apoyo  de  su  autoridad  á evi  tar  injustificados  negocios, 
valiéndose  principalmente  para  ello  del  conocimiento  que  los  interesados  deben  tener  de 
los  medios  que  pueden  poner  en  práctica  para  realizar  sus  créditos,  así  como  para  que  los 
que  dependan  nada  mas  que  de  documentos  de  los  cuerpos  de  ese  ejército,  tengan  pronto 
despacho,  según  tuve  el  honor  de  manifestar  á V.  E.  en  mi  comunicación  de  17  de  Abril 
próximo  pasado  y otras  varias  en  que  me  veo  en  la  necesidad  de  acudir  á V.  E.  por  falta  de 
contestación  de  los  mismos  para  satisfacer  prontamente  tan  justas  reclamaciones,  únicas 
causas  por  las  cuales  ese  ejército  no  se  halla  desde  hace  algún  tiempo  completamente  li- 
quidado por  lo  que  depende  do  esta  corporación,  que  confia  en  V.  E.  una  vez  mas  el  logro 
en  general  y particular  de  tan  importantes  fines.— Lo  que  de  órden  de  S-  E.  tengo  el  honor 
de  trasladar  á V.  E.  para  su  conocimiento,  y á fin  de  que  se  sirva  dar  la  mayor  publicidad 
posible  al  preinserto  escrito,  haciendo  comprender  á los  interesados  las  ventajas  que  les 
resultan  de  entenderse  directamente  con  dicho  Consejo  para  la  liquidación  do  sus  cuentas 
después  do  licenciados,  en  vez  do  confiar  á especuladores  las  gestiones  para  el  percibo  do 
ellas,  encargando  al  propio  tiempo  á los  Jefes  del  detall  del  arma  á su  cargo  que  so  cum- 
plan extrictamento  las  instrucciones  citadas  y las  que  se  circularon  en  25  de  Mayo  último. 

Y de  la  propia  superior  órden,  etc— Habana  22  de  Julio  do  188'\-El  Coronel  Jefe  de  Estado 
.Mayor  interino,  Luis  Marengo. 

(4)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  C.)  de  la  carta  de  V.  lí.  núm.  IOS.  de  31  do 
Octubre  del  año  anterior,  en  que  me  manifiesta  que  para  pago  de  una  deuda  había  embar- 
gado el  Juzgado  de  Paz  del  distrito  de  la  Catedral  de  esa  ciudad  la  gratificación  de  100  pe- 
sos, que  por  terminar  los  tres  años  en  activo  debía  percibir  el  músico  del  batallón  de  Arti- 
llería, Juan  Jesús  Villanueva,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  2 do  Octubre 
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3.  En  circular  del  Consejo  de  redención  y en^a 
de  1878  (5)  se  dictaron  instrucciones  sobre  el  pa<* 
licenciados  de  Cuba.  ° 


¡nganches  de  15  de  Junio 
pago  de  los  premios  á los 


'11?tÍV0.TUrilta,Vl  E- Si  *¡<*as  gratificaciones  son  ó no  secuestrabas.  En  su 
MSta,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en 
a coi  dada  de  31  de  Agosto  ultimo,  se  ha  servido  resolver  que  no  debiendo  considerarse  de- 
rogado el  art.  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1807  por  el  Real  decreto  mencionado,  los  alista- 
dos paia  Ultramar,  con  arreglo  a esta  última  disposición,  no  están  facultados  para  ceder  ni 
comprometer  en  ninguna  forma  las  cantidades  á que  tienen  derecho  por  premio  de  engan- 
che, cuyas  cantidades,  siendo  insccuestrables  en  absoluto,  no  pueden  embargarse  para 
satisfacción  de  deudas,  y que  aun  cuando  los  interesados  contraten  sobre  aquellas  el  con- 


trato es  nulo  de  hecho  y no  debe  surtir  efectos  legales,  por  cuanto  se  celebró  en  contraven- 
ción manifiesta  á lo  terminantemente  consignado  en  una  ley  especial;  y en  tal  virtud,  los 
Jueces,  ni  contra  la  voluntad  de  los  interesados  ni  con  el  asentimiento  ele  los  mismos,  pue- 
den en  manera  alguna  decretar  el  secuestro  de  las  enunciadas  gratificaciones,  y que  si  no 
obstante  lo  verificasen,  debe  acudir  V.  E.  á la  Audiencia  respectiva,  y en  su  caso  al  Minis- 


terio de  Ultramar,  explicando  los  motivos  que  impiden  se  dé  cumplimiento  á tales  provi- 
dencias.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  8 de  Octubre  de  1880.— Echavarría. 


(ó)  Con  esta  fecha  digo  ú los  cuerpos  del  ejército  de  la  Isla  de  Cuba  lo  siguiente:  Dis- 
puesto este  Consejo  á liquidar  y pagar  inmediatamente  á los  cumplidos  del  ejército  de  Cuba 
que  tengan  derecho  á premio  por  el  mismo,  y á satisfacer  también  á los  cuerpos  los  crédi- 
tos que  contra  él  pudieran  tener  por  anteriores  abonos,  be  creído  conveniente  dictar  las 
instrucciones  siguientes,  cuyo  exacto  cumplimiento  recomiendo  á V...  para  el  buen  orden  y 
claridad  en  tan  delicadas  operaciones.— 1.*  Los  cumplidos  del  ejército  de  Cuba  que  tengan 
derecho  á premio  por  esto  Consejo,  solicitarán  sus  liquidaciones  por  medio  de  instancia  in- 
dividual. al  ser  licenciados,  promovida  en  la  forma  que  se  dirá  mas  adelante.— 2.*  Los  cum- 
plidos del  expresado  ejército,  que  por  cualquier  concepto  continúen  sirviendo  en  el  mismo, 
serán  igualmente  liquidados  y satisfechos  inmediatamente,  y recibirán  el  liquido  alcance 
de  los  compromisos  terminados,  formalizando  al  efecto  los  cuerpos  relaciones  arregladas  á 
las  instrucciones  marcadas  en  la  circular  núm.  120,  y una  vez  ajustadas  por  el  Consejo  so 
les  remitirá  á estos  su  importe  por  conducto  do  la  Caja  general  de  Ultramar.  Si  estas  can- 
tidades quieren  consignarlas  los  interesados  á sus  familias  en  todo  ó en  parte,  las  provee- 
rán de  un  poder  ilimitado  ó limitado,  en  el  concepto  de  que  no  necesitan  de  agentes 
intermediarios  para  su  reclamación,  sino  cuidar  de  que  conste  su  derecho  en  la  forma 
prevenida,  y que  se  recuerda  á continuación.  — 3. 1 Los  créditos  que  los  cuerpos  tuvieren 
contra  el  Consejo  por  anteriores  abonos,  también  les  serán  liquidados  y reintegrados  á la 
mayor  brevedad,  en  el  modo  y forma  que  oportunamente  se  les  prevendrá.— 4.*  Para  cobrar 
el  importe  de  sus  liquidaciones  los  licenciados  que  regresen  á la  Península,  promoverán 
instancia  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo,  acompañada  de  copia  legalizada  de  su  li- 
cencia absoluta,  por  conducto  de  los  Jefes  de  su  cuerpo  ó de  los  de  Depósito  de  embarque, 
antes  de  efectuar  este  en  Cuba,  por  medio  de  los  Jefes  de  los  Depósitos  en  los  puntos  de 
desembarco  ó de  las  autoridades  locales  si  lo  hicieren  desde  el  de  residencia.  Una  vez  jus- 


tificado su  derecho  se  les  girará  el  importe  de  su  liquidación  sin  demora,  ai  punto  que  se 
determine  en  la  instancia,  ó se  les  pagará  á su  presentación  en  este  Consejo  sin  necesidad 
de  agentes  ni  de  intermediario  alguno.— 5.a  Los  licenciados  que  continúen  residiendo  en  la 
Isla  de  Cuba,  para  cobrar  el  importe  de  sus  liquidaciones,  promoverán  instancia,  acompa- 
ñada de  copia  legalizada  de  su  licencia  absoluta  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que 
cursarán  por  conducto  del  Jefe  del  cuerpo  en  que  fueron  licenciados,  ó de  la  autoridad  lo- 
cal del  punto  en  que  se  hallen,  y una  vez  justificado  el  derecho,  se  les  girará  el  citado  im- 
porte de  la  misma  manera  prevenida  en  la  regla  anterior,  por  conducto  de  la  Caja  general 
de  Ultramar.— 6.*  Con  el  fin  de  que  no  haya  dudas  sobre  la  apreciación  del  derecho  de  cada 


uno,  se  recuerdan  las  disposiciones  tantas  veces  reiteradas  y establecidas  con  este  objeto, 
y en  particular  las  siguientes:  Primera.  Deberán  los  cuerpos  tener  presente  lo  prevenido 
en  circular  núm.  118,  para  no  omitir  en  las  licencias  absolutas  la  nota,  tan  recomendada 
también  en  disposiciones  anteriores,  acerca  de  si  el  interesado  recibió  desde  que  contrajo 
el  compromiso  alguna  cantidad  por  premio,  y la  fecha  hasta  que  se  halla  satisfecho  dep  use* 
ó que  no  ha  recibido  nada  en  ninguno  de  dichos  conceptos,  circunstancias  de  intei  es  para 
los  cuerpos  y precisas  para  que  el  Consejo  proceda  á las  liquidaciones  y abono  á os  mismo» 
de  las  sumas  que  hayan  facilitado  á los  licenciados,  pues  que,  sin  estampar  la»  cita  as  no 
tas,  este  centro  satisfará  por  completo  sus  alcances  á los  cumplidos,  quedando  poi  consi 
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4.  Para  percibir  los  pluses  de  reenganche  deben  contarse  solamente 
los  años  de  servicio  voluntario,  según  dispone  la  Pical  orden  de  4 de  Ju- 
nio de  4879  (6). 

5.  Por  Real  orden  circular  de  15  de  Enero  de  1882  se  dispuso  que  no 
se  admita  el  enganche  ni  reenganche  de  soldados  ni  cabos  en  los  cuerpos 
de  Artillería,  Infantería,  Caballería  é Ingenieros;  pero  por  otra  Real  or- 
den de  30  de  Octubre  de  1883  (7)  se  autorizó  el  enganche  y reenganche 
de  los  cabos  en  los  cuerpos  expresados. 


guíente  el  cuerpo  en  descubierto  de  la  cantidad  que  adelantó,  que  no  podrá  reclamar  del 
Consejo.  Segunda.  Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  anterior  disposición,  los  cuerpos 
tendrán  presente  que,  cuando  so-licencien  en  los  suyos  individuos  que  durante  sus  com- 
promisos hayan  servido  en  otros,  no  deben  limitarse  á estampar  la  nota  de  lo  que  han  reci- 
bido ó no  en  el  suyo,  sino  que  deberán  referirse,  como  ya  se  ha  dicho,  á todo  el  tiempo  del 
empeño,  para  cuyo  efecto  le  suministra  los  datos  necesarios  el  ajuste  del  anterior  cuerpo, 
consignando  en  caso  contrario  que  no  se  ha  recibido  este.  Tercera.  Ha  de  tenerse  en  cuenta 
que  cuantos  individuos  contrajeron  compromiso  de  enganche  ó reenganche  desde  1.*  Setiem- 
bre de  1872  en  adelante,  no  tienen  relación  alguna  con  el  Consejo,  y por  lo  tanto  conviene 
que  los  cuerpos  hagan  entender,  á los  que  se  encuentren  en  este  caso,  que  sus  alcances  de 
reenganche  debe  abonárselos  la  Administración  militar  de  la  Isla  y no  el  Consejo  de  Re- 
denciones. Cuarta.  Los  que  hayan  cumplido  sus  empeños,  bien  de  quintos,  enganchados  ó 
reenganchados,  después  del  30  de  Abril  de  1800,  y continuado  sirviendo  por  razón  de  las 
circunstancias  de  la  guerra,  tienen  derecho  al  premio  y pluses  correspondientes  hasta 
•l.°  de  Setiembre  de  1872,  y á la  remuneración  de  cumplidos  por  el  tiempo  de  exceso,  unas  y 
otras  ventajas  no  abonables  por  el  Consejo  de  Redenciones  y sí  por  la  Administración  de 
Cuba,  según  se  dispone  en  el  art.  2."  de  las  instrucciones  de  G de  Noviembre  de  1872.  (Circu- 
lar núm.  112.)  Quinta.  Los  individuos  comprendidos  en  las  relaciones  trimestrales  que  el 
Consejo  recibió  hasta  30  de  Noviembre  de  1872,  deben  ser  satisfechos  por  el  mismo  hasta  el 
segundo  trimestre  de  dicho  año,  cuidando  los  cuerpos  de  expresar  con  claridad  en  sus  li- 
cencias, si  les  han  entregado  los  pluses  reclamados  en  dichas  relaciones.  Sexta.  Las  libre- 
tas de  redimidos  deberán  los  cuerpos  entregarlas  á los  individuos  debidamente  ajustadas, 
sin  embeber  en  la  de  masita  los  premios  y pluses  de  reenganche,  previniendo  á los  intere- 
sados no  se  desprendan  de  ambos  documentos,  indispensables  en  muchos  casos  al  Consejo 
para  aclarar  las  dudas  que  se  ocurran  respecto  á las  cantidades  que  deben  serles  de  abono 
ó cargo.  Séptima.  No  deberán  omitir  los  cuerpos  estampar  en  las  licencias,  como  frecuen- 
temente acontece,  las  rebajas  de  tiempo  de  servicio  obtenidas  por  los  individuos,  ó gracia 
porque  en  equivalencia  hubieren  optado,  circunstancia  que  necesariamente  determina  el 
de  compromiso  que  debe  satisfacer  el  Consejo.  Octava.  Queda  terminantemente  prohibido 
á los  cuerpos  expedir  y entregar  á los  interesados  abonarés  por  concepto  de  premio  ni  plu- 
ses devengados  con  cargo  al  Consejo,  toda  vez  que  ni  pueden  surtir  efecto  en  la  contabili- 
dad del  mismo,  ni  son  necesarios  tales  documentos  para  abonar  á los  cumplidos  ios  alcan- 
ces que  por  consecuencia  de  sus  liquidaciones  les  resulten,  siendo,  por  el  contrario, 
ocasionados  á grandes  inconvenientes.  Novena.  Los  individuos  que,  al  sor  licenciados  ó a! 
cumplir  compromisos  que  se  hallen  sirviendo,  deseen  contraer  uno  nuevo  por  cuenta  del 
Consejo,  con  arreglo  á la  ley  reformada  en  l.°  de  Junio  y Reglamento  de  26  de  Diciembre 
de  1877,  serán  admitidos  según  las  instrucciones  que  al  efecto  se  dictarán  en  virtud  de  la 
Real  orden  que  fije  la  fecha  de  la  apertura  del  enganche  con  premio.— Lo  que  traslado 
a Y.  E para  su  conocimiento  y efectos  que  puedan  convenirle.  — Dios,  ele. — Madrid  15  de  Ju- 
nio de  1878.— El  Teniente  general  Presidente,  José  de  Orozco. 

(0)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Ministerio  en  27  de 
Marzo  último,  promovida  por  el  cabo  primerogde  la  Guardia  civil  de  la  Comandancia  de  Za- 
mora, Santiago  Ferrero  Fuentes,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  entrar  en  el  goce  del 
pius  de  50  céntimos  de  peseta  por  llevar  mas  de  diez  y seis  años  do  servicio,  contando  los 
que  obligatoriamente  sirvió  como  perteneciente  al  reemplazo  de  1SG1;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  aten- 
diendo á hallarse  prevenido  por  el  art.  76  del  Reglamento  de  redenciones  y enganches  do 
20  de  Diciembre  de  1877,  que  el  referido  beneficio  únicamente  se  disfrutará  desde  los  diez  y 
-eis  anos  de  servicio  voluntario  en  adelante,  ha  tenido  por  conveniente  no  acceder  á su  pro  - 
tensión.— Dio»,  etc.  — Madrid  4 de  Junio  de  1879.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(7>  Véase  la  nota  8,  pág.  63)  del  tomo  2.* 
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tí.  Por  Real  orden  de  30  de  Enero  de  1883  (8)  se  autorizó  el  enan- 
che y reenganche  de  los  cabos  y sargentos  en  todos  los  cuerpos  del  ejér- 
cito que  gozan  de  esta  \ en  taja;  de  los  músicos,  cornetas  y trompetas;  de 
loí  llenadores  y forjadoies;  de  los  obreros  de  Artillería,  Ingenieros,  Ácl- 
uniiisti ación  y banidad  militar,  y de  los  soldados  de  los  escuadrones  de 
remonta  y sementales. 


7.  roí  Real  óiden  de  -i  de  Julio  de  1881  se  autorizó  la  concesión  de 
reenganche  a los  sargentos,  admitiéndose  el  compromiso  sólo  por  un  año 
y con  carácter  provisional  en  lo  que  respecta  á los  premios;  no  admi- 
tiéndose la_ continuación  de  los  casados  ó viudos  con  hijos,  que  no  cuen- 
ten ocho  años  de  servicio  efectivo  sin  interrupción.  Esta  disposición  no 
es  aplicable  al  ejército  de  Filipinas,  según  declara  la  de  ltí  de  Enero 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  334  déla  Colección  legislativa  del  ejército. 

8.  Las  disposiciones  relativas  al  reenganche  de  los  sargentos,  han 
sido  esencialmente  modificadas  por  el  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1885, 
inserto  en  las  págs.  581  y siguientes  de  la  Colección  legislativa  del 
ejército  y aclarado  por  Real  orden  de  18  de  Setiembre  siguiente,  publi- 
cada en  la  pág.  760  de  la  misma  Colección  legislativa. 

0.  Por  Reales  órdenes  de  30  de  Setiembre  de  1880  (9)  y 13  de  Fe- 


(S)  Véase  la  nota  49,  pág.  42  del  tomo  2.° 


(0)  Exorno.  Sr.:  La  circular  expedida  á los  cuerpos  del  ejército  por  el  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches  militares,  con  fecha  9 del  actual,  refleja  el  levantado  propósito  de  que 
los  individuos  á quienes  se  conceda  el  ingreso  voluntario  ó la  continuación  en  las  filas  no 
carezcan  de  ninguna  de  las  circunstancias  que  cada  uno,  según  la  clase  á que  pertenezca, 
debe  tener  para  ser  útil  al  ejército  y contribuir  al  prestigio  de  la  institución,  en  cuyo  con- 
cepto ha  merecido  la  aprobación  de  S.  M.  y con  el  fin  de  que  todos  cuantos  tengan  que  con- 
tribuir á la  admisión  ó informar  respecto  á la  continuación  secunden  con  celo  los  propósi- 
tos del  Consejo,  que  son  los  mismos  del  Gobierno,  el  Rey  (Q  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
se  tengan  presentes  las  siguientes  disposiciones:  1.a  Que  la  continuación  en  el  servicio,  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  16  del  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877  nunca  es  un 
derecho,  sino  una  recompensa,  premio  y ventaja  que  podrán  obtener  únicamente  los  que 
hayan  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño  sin  nota  desfavorable,  y concederse  según  el  Go- 
bierno entienda  que  conviene  al  servicio.— 2. 9 Que  perteneciendo  los  sargentos  primeros  á 
una  clase  de  la  cual  deben  ascender  á Oficiales,  si  tienen  las  condiciones  físicas,  morales  é 
intelectuales  que  exigen  las  vigentes  disposiciones,  no  deberá  otorgarse  la  continuación 
ilimitada  en  las  filas  al  que  carezca  de  alguna  de  ellas,  á menos  que  por  su  aplicación,  con- 
ducta y amor  al  servicio,  pueda  esperarse  fundadamente  que  en  breve  plazo  ha  de  reunir- 
ías.—3.a  Que  estas  concesiones  por  tiempo  ilimitado,  han  de  ser  siempre  objeto  de  una  Real 
orden,  con  arreglo  al  art.  88  del  Reglamento,  aprobado  con  fecha  26  de  Diciembre  de  1877, 
para  cumplimiento  del  Real  decreto  citado;  y como  con  sujeción  á dicho  articulo,  cada 
cuatro  años  han  de  ser  ajustados  de  sus  premios,  siempre  que  esto  tenga  lugar,  se  revisa- 
rán las  autorizaciones  dichas,  y si  hubiese  alguna  circunstancia  que  hiciera  á los  causan- 
tes desmerecer  del  concepto  de  sus  Jefes,  hasta  el  punto  de  que  no  los  consideren  acreedo- 
res á la  ventaja  otorgada,  lo  harán  estos  asi  presente  al  Director  respectivo,  para  que  con 


su  dictamen  lo  comunique  á este  Ministerio,  y recaiga  la  resolución  que  en  cada  caso  co- 
rresponda. Aun  sin  llegar  los  plazos  marcados,  podrán  los  Jefes  de  los  cuerpos  proponer  la 
separación  de  aquellos  que  dieran  lugar  á la  formación  de  expediente  justificativo  acerca 
de  la  inutilidad  física  ó inconvenientes  do  la  continuación  de  que  trata  el  art.  128  del  Re- 


glamento citado.  Los  Directores  de  las  armas,  podrán,  sin  embargo,  otorgar  la  licencia  ab- 
soluta á los  voluntarios  de  dicha  clase  que  la  soliciten,  los  cuales  serán  baja  en  el  premio 
por  fin  del  mes  en  que  lo  sean  en  el  servicio.— 4.a  Todos  los  Jefes  que  deban  informar  en 
instancias  de  ingreso  ó continuación  voluntaria  en  las  filas,  se  inspirarán  en  los  conceptos 
del  art.  133  del  mismo  Reglamento,  que  reúne  cumplidamente  el  objeto  de  la  institución. 
Al  recomendar  el  cumplimiento  de  estas  prescripciones,  se  encarga  muy  especialmente.* 
los  Directores  generales  de  las  armas  é institutos,  que  exijan  á los  Jefes  de  los  cuei  pos  in 
formes  precisos  en  el  sentido  que  queda  expuesto,  y la  debida  responsabilidai  a os  que 


ENGANCHES  Y REENGANCHES. 


405 


torero  de  1884 (10)  se  dictaron  las  disposiciones  convenientes  para  que 
todos  los  individuos  á quienes  se  conceda  el  ingreso  voluntario  ó la  con- 
tinuación en  las  filas  reúnan  la  circunstancias  necesarias  para  ser  útiles 
al  ejército. 

10.  Para  el  enganche  y reenganche  con  destino  al  ejército  de  la  Isla 
de  Cuba  rigen  las  instrucciones  aprobadas  por  Real  orden  de  7 de  Abril 
de  1885,  y publicadas  en  las  págs.  325  y siguientes  de  la  Colección  legis- 
lativa del  ejército. 

11.  A los  individuos  de  la  Guardia  civil  procedentes  de  Guardias  jó- 
venes, se  les  conceden  las  ventajas  del  reenganche  desde  que,  á partir  de 
los  16  años  de  edad,  hayan  servido  cuatro  en  activo,  con  arreglo  á la  Real 
orden  de  16  de  Julio  de  1881. 

12.  A los  individuos  que  hubiesen  sentado  plaza  en  la  Guardia  civil, 
con  posterioridad  á la  orden  del  Gobierno  de  8 de  Agosto  de  1873,  si  de- 
jasen de  pertenecer  á este  instituto,  antes  de  terminar  su  compromiso, 
por  haber  sido  condenados  ó extinguir  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  re- 
gimiento disciplinario  de  Ceuta,  debe  continuárseles  abonando  el  premio 
por  este  cuerpo,  con  cargo  á la  Administración  militar,  hasta  su  licéncia- 
miento, con  arreglo  á lo  resuelto  en  Real  orden  de  7 de  Junio  de  1879  (11). 

13.  Por  circular  de  12  de  Febrero  de  1878  (12)  se  dictaron  disposicio- 


prescindan  de  la  mas  severa  apreciación  de  antecedentes  al  proponer  la  continuación  de 
los  sargentos  primeros,  así  como  también  que  les  inculquen  la  imprescindible  necesidad 
deque  consignen  y faciliten  al  Consejo  de  redenciones  los  correspondientes  á todas  las 
clases,  para  que  sean  de  verdadera  utilidad  en  el  servicio;  pues  es  siempre  muy  preferible 
tener  un  número  limitado  de  voluntarios  con  buenas  condiciones  y que  den  una  alta  idea 
de  la  institución,  á un  número  excesivo  que  la  desacredite  en  el  ejército  y ante  el  pais.— De 
Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Setiembre  de  1830.— Echevarría. 

(10)  Véase  la  nota  123,  pág.  27!)  del  tomo  2.° 

(11)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  informó  y pasó  á consulta  de  este  Mi- 
nisterio en  4 de  Abril  último,  promovida  por  la  viuda  del  licenciado  del  ejército,  Rosendo 
Fernandez  Valle,  en  solicitud  de  liquidación  del  premio  que  correspondió  á su  difunto  es- 
poso, como  reenganchado  que  era  hasta  que  obtuvo  la  licencia  absoluta  por  gracia  especial 
hallándose  en  el  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  en  un  todo  con 
lo  informado  por  V.  E.  en  el  asunto,  ha  tenido  por  conveniente  resolver  que  á esto  indix  i- 
duo,  lo  mismo  que  á otro  cualquiera  que  se  encuentre  en  su  caso  y hubiese  sentado  plaza 
en  la  Guardia  civil  con  posterioridad  á la  orden  del  Gobierno  de  8 de  Agosto  de  1883,  si  de- 
jase de  pertenecer  á este  instituto  antes  de  terminar  su  compromiso  por  haber  sido  conde- 
nado á extinguir  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  debe  continuár- 
sele el  abono  del  premio  por  este  cuerpo  con  cargo  á la  Administración  militar,  hasta  su 
licénciamiento,  reclamándosele  en  los  extractos  de  revista  el  plus  mensual  y la  cuota  que 
le  corresponda  al  ser  ajustado,  con  sujeción  á la  ley  porque  verificó  su  entrada.— De  Real 
órden,  etc. — Madrid  7 de  Junio  de  1379. — Campos. 

(12)  Las  funciones  que  en  el  servicio  del  instituto  incumbe  desempeñar  á los  carabine- 
ros, exigen  como  una  necesidad  imprescindible  que  sepan  leer  y escribir,  sin  cuya  circuns- 
tancia muchos  serán  los  casos  en  que  la  falta  de  instrucción  de  los  individuos  de  esta 
clase  en  punto  tan  esencial,  les  embarace  para  ejercer  con  el  acierto  y exactitud  que  los  in- 
tereses de  la  Hacienda  pública  requiere,  cualquiera  de  los  cometidos  que  aisladamente  hu- 
bieren de  desempeñar,  y como  no  obstante  esto,  según  lo  que  el  Reglamento  prescribe, 
pueden  ser  admitidos  en  el  cuerpo  los  aspirantes  que  no  sabiendo  leer  ni  escribir  tengan 
disposición  para  aprender  en  breve  tiempo,  ha  sido  preciso  para  cubrir  el  inmenso  número 
de  vacantes  que  existían,  permitir  el  ingreso  de  los  aspirantes  que  carecían  del  indicado 
requisito,  porque  en  el  atraso  en  que  generalmente  se  halla  la  instrucción  en  la  clase  do 
que  proceden  la  mayor  parte  de  los  individuos  que  aspiran  á plazas  do  carabineros,  eran 
pocos  los  que  reunían  á las  demás  circunstancias  reglamentarias,  la  de  sabor  leer  y escri- 
bí*'. y el  servicio  exigia  apremiantemente  que  se  completase  la  fuerza  del  cuerpo  pava  que 
pudiese  cubrir  las  importantes  atenciones  que  le  están  encomendad;  s:  pero  hoy  que  el 
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nes  acerca  del  Reenganche  de  los  carabineros 
cribir. 


que  no  sepan  leer  ni  es- 


\'L'  P°r.^ea|  orden  de  13  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  página  270 
de  la  Colección  legislativa  del  ejército  se  dispuso  que  puede  concederse  la 
continuación  en  el  servicio  á los  carabineros  que  tengan  notas  insignifi- 
cantes en  sus  filiaciones.  ° 


15.  Por  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1883  (13)  se  dispuso  que  puedan 
pasar  voluntariamente  á los  institutos  de  la  Guardia  civil,  Carabineros, 
Sanidad  y Administración  militar  los  enganchados  y reenganchados  que 
lo  soliciten,  cuando  haya  vacantes  que  cubrir  en  dichos  cuerpos,  yen  las 
condiciones  que  expresa  la  misma  Real  orden-  Véase  Abonarés,  Ajustes, 
Alcances,  Carabineros,  Consejo  de  redenciones  y enganches  del  servicio  mili- 
tar, Cornetas  y trompetas,  Guardia  civil,  Músicos,  Piases,  Premios  y Reclu- 
tamiento y reemplazo. 

ENTREGAS. — Véase  Armamento,  Cajero,  Edificios  militares , Equipo, 
Material  de  Artillería,  Provisiones,  Relevo,  Utensilios  y Vestuario. 

ENTRETENIMIENTO. — Véase  Gratificaciones. 


ENVASES. — Véase  Empaques. 

EPIDEMIAS.— 1.  Por  Real  orden  de  l.°de  Julio  de  1885,  inserta 
en  la  pág.  501  déla  Colección  legislativa  del  ejército,  se  amplió  el  ar- 
tículo 28  de  las  Instrucciones  para  la  preservación  del  Cólera,  circuladas 
en  30  de  Enero  de  1884  (1)  en  el  concepto  de  que  las  tropas  den  paseos 


número  de  vacantes  de  carabineros  que  existe  es  reducido  y que  no  puede  menos  de  reco- 
nocerse la  conveniencia  de  que  tal  clase,  asi  como  todas  las  demás  del  cuerpo,  tengan  la 
instrucción  que  respectivamente  necesitan  para  que  puedan  desempeñar  útilmente  su  mi- 
sión en  el  servicio  del  Instituto,  es  llegado  ya  el  caso  de  dictar  una  disposición  que  produz- 
ca no  quede  ilusoria  la  cláusula  con  que  los  aspirantes  que  no  saben  leer  ni  escribir  son 
admitidos  á condición  de  aprender  en  breve  tiempo:  y por  lo  tanto,  he  acordado  que  en  lo 
sucesivo  á todo  carabinero  que  cumpla  el  tiempo  de  su  empeño  y no  sepa  leer  y escribir  lo 
suficiente  para  ejercer  las  funciones  que  á su  clase  competen,  no  se  le  conceda  reengan- 
che alguno  aunque  losolicite;  mas  como  de  tener  efecto  inmediato  esta  determinación  po- 
dría producir  que  el  número  de  vacantes  que  ella  ocasionara  refluyese  en  perjuicio  del  ser- 
vicio, porque  están  en  notable  mayoría  los  carabineros  que  carecen  de  la  instrucción  de 
que  se  trata,  los  que  deseen  reengancharse  que  no  sepan  leer  ni  escribir  se  les  concederá 
esta  gracia  con  la  condición  de  que  no  obtendrán  el  reenganche  siguiente  si  para  entonces 
no  hubiesen  aprendido,  á cuyo  efecto,  en  las  relaciones  propuestas  de  reenganche  que  en 
lo  sucesivo  se  dirijan  á esta  Inspección  general,  se  especificará  en  la  casilla  de  observacio- 
nes délas  mismas,  además  de  las  que  en  ella  se  hagan,  quiénes  de  los  individuos  propues- 
tos para  el  reenganche  no  saben  leer  ni  escribir;  y con  el  fin  de  que  puedan  adquirir  dichos 
conocimientos,  espero  que  los  Sres.  Jefes  y Oficiales  coadyuven  á secundar  mi  propósito, 
valiéndose  de  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  y procurando  conciliar  en  tal  asunto, 
que  no  se  desatienda  el  servicio  preferente  del  instituto,  sirviéndoles  de  recomendación  el 
celo  que  desplieguen  en  punto  tan  importante  y que  yo  comprobaré  por  los  estados  que 
semestralmente,  dando  principio  en  l.°  de  Junio  próximo,  me  remitirá  V...  con  arreglo  al 
formulario,  asi  como  al  recibo  de  esta  circular  una  nota  expresiva  de  la  instrucción  que 
en  la  actualidad  poseen.  He  acordado  igualmente  que  los  individuos  licenciados  del  ejér- 
cito, y los  de  la  clase  de  paisano  á falta  de  aquellos,  además  de  todas  las  condiciones  que 
hoy  se  les  exigen,  han  de  acreditar  la  de  saber  leer  y escribir,  siendo  preferidos  siempre, 
y soloen  el  caso  de  carecer  de  esta  instrucción  los  que  se  presenten,  podrán  ser  admitidos 
aquellos  que  tengan  disposición  para  aprender  en  plazo  breve,  según  determina  e ai  ^ 
ticulol7  del  Reglamento,  y en  su  consecuencia  al  cursar  V.  á esta  Inspección  las  ins  an 
cías  de  los  aspirantes  á ingreso  en  el  cuerpo,  me  informará  si  los  interesados  j>oseen^os 

indicados  conocimientos  ó si  careciendo  de  ellos  considera  los  adquirirán  pi  onto.  i 

Madrid  12  de  Febrero  de  1378. — Gaset. 

(13.)  Véase  la  nota  8,  pág.  633  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  836  del  tomo  2.11 
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higiénicos  con  el  objeto  de  procurar  la  mayor  ventilación  posible  en  los 
cuarteles,  y evitar  el  contacto  de  individuos  de  tropa  con  la  clase  civil 
en  ios  barrios  infestados. 

2.  Por  otra  Real  orden  de  10  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pá- 
gina 746  de  la  Colección  legislativa,  se  hizo  extensivo  á las  enfermerías 
militares  el  art.  12  de  las  citadas  Instrucciones  preservativas  del  cólera, 
siempre  que  aquellas  estén  destinadas  á la  asistencia  de  coléricos.  Véase 
Asistencia  médica , Cólera , Hospitales,  Pensiones , Sanidad  militar  y Vacuna. 

EQUIPAJES  — Véase  Bagajes,  Indemnizaciones,  Pasajes  y Transportes . 

EQUIPO. — 1.  Se  da  este  nombre  al  conjunto  de  prendas  y efectos  re- 
glamentarios del  soldado,  que  no  se  clasifican  entre  los  de  vestuario,  ar- 
mamento y montura. 

2.  Las1  prendas  que  constituyen  el -equipo  y vestuario  del  soldado 
se  dividen  en  prendas  mayores  "de  vestuario  y prendas  menores  ó de 
masita.  Las  primeras  se  le  entregan  sin  mas  cargo  que  el  que  pueda 
proceder  de  su  culpa,  falta  de  cuidado  ó extravío  voluntario;  y son  las 
que  se  costean  con  la  gratificación  que  para  ello  abona  el  Estado,  y que 
en  la  actualidad  forma  parte  del  fondo  llamado  de  gran  masa ; las  segun- 
das se  costean  por  el  soldado  con  lo  que  mensualmente  deja  para  este 
objeto,  anolándoleen  su  cuenta  las  que  loma;  á esta  clase  de  prendas  per- 
tenecen también  las  que  se  llaman  de  primera  puesta,  que  se  abonan  pol- 
lina sola  vez  á los  individuos  de  nueva  entrada,  y cuyo  reemplazo  se  ve- 
rifica después  por  cuenta  de  la  masita.  Véanse  en  las  voces  Abanderado  y 
Detall  los  Reglamentos  de  contabilidad  y detall  de  los  cuerpos. 

3.  Los  efectos  que  se  consideran  prendas  mayores  en  las  secciones  de 
obreros  de  Administración  militar  y en  la  Brigada  sanitaria,  se  determinan 
en  el  art.  10  del  Reglamento  de  10  de  Abril  de  1866  (1)  para  las  primeras, 
y en  el  art.  95  del  Reglamento  de  6 de  Junio  de  1868  (2)  para  la  segunda. 

4.  Las  condiciones  y circunstancias  que  han  de  tener  los  uniformes  y 
demás  efectos  para  todas  las  clases  é individuos  de  los  cuerpos  é institu- 
tos del  ejército,  son  las  que  señalan  los  reglamentos  y demás  disposicio- 
nes vigentes,  de  que  nos  ocupamos  en  las  voces  respectivas  á la  organiza- 
ción de  cada  cuerpo  ó instituto. 

5.  El  sistema  de  proporcionar  á los  cuerpos  del  ejército  prendas  de 
vestuario  y equipo,  ó materiales  y metálico  para  su  construcción,  quedó 
abolido  por  el  Real  decreto  de  14  de  Noviembre  de  1844  (3),  y como  corn- 


il) Véase  la  nota  1,  pág.  529  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  546  del  tomo  2." 

(3)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  manifestado  la  experiencia  las  muchas  dificultades  queso 
presentan,  particularmente  en  tiempo  de  guerra,  para  atender  con  la  debida  regularidad 
at  vestuario  y equipo  del  ejército  por  el  sistema  actual,  del  suministro  de  paños  y metálico 
á ios  cuerpos,  mandado  establecer  en  1823  y llevado  á efecto  desde  1330,  siguiéndose  de  aquí 
no  pocos  perjuicios  al  Tesoro  público,  tanto  por  los  medios  extraordinarios  de  que  ha  te- 
nido que  valerse  el  Gobierno  en  diferentes  épocas  para  cubrir  á todo  trance  á dicha  aten- 
ción, como  por  no  haberse  podido  llevar  al  corriente  la  exacta  cuenta  y razón  de  este  servi- 
cio; deseando  yo  remediar  estos  males,  concillando  al  propio  tiempo  la  precisa  y puntual 
asistencia  de  las  tropas  en  punto  tan  importante,  con  la  severa  economía  que  el  estado  del 
país  reclama,  he  tenido  á bien  decretar  para  el  efecto  lo  siguiente:  Art.  1.*  Desde  el  dia  31 
de  Diciembre  del  año  corriente  queda  abolido  el  sistema  de  suministrar  el  Gobierno  paños 
y metálico,  ó prendas  construidas  á los  regimientos  del  ejército  para  la  renovación  de  las 
denominadas  prendas  mayores  de  vestuario  y equipo;  reservándome  resolver  lo  que  estime 
conveniente  acerca  de  los  créditos  ó débitos  que  resulten  á los  cuerpos  por  razón  de  diclni 
servicio  cuando  estén  definitivamente  terminados  los  ajustes  del  mismo  por  las  oficinas  ge- 
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plemento  do  oslo  se  dictó  la  Real  orden  de  igual  fecha  (4),  dando  reglas 

iiorales  do  Hacienda  militar  .-Art.  2.»  Desde  el  dia  l.<*  de  Enero  de  1845  quedará  establecida 
en  los  regimientos  para  suplir  el  mencionado  suministro  de  prendas  una  nueva  gratifica- 
ción, que  so  llamará  de  prendas  mayores  de  vestuario  y equipo.  Esta  gratificación  que  se 
abonara  á todas  las  plazas  de  las  diferentes  clases  de  tropa  que  pasen  revista  presentes  y 
como  presen  tes,  consistirá  mensualmente  en  las  cantidades  siguientes:  (Se  suprimen  por 
cuanto  se  han  variado.  Véase  la  ilustración  al  Reglamento  de  revistas.)— Art.  3.°  Además  de 
las  gratificaciones  que  se  establece  en  el  articulo  anterior,  queda  subsistente  y disfrutarán 
romo  hasta  aquí  todos  los  cuerpos  del  ejército  y milicias  provinciales  la  denominada  de 
primera  puesta  de  vestuario,  abonable  por  una  vez  á los  reemplazos  de  nueva  entrada  en  el 
servicio,  quedando,  por  tanto,  en  lo  sucesivo  á cargo  de  los  mismos  cuerpos  el  cubrir  com- 
pletamente con  ambas  gratificaciones  y con  la  parte  necesaria  del  fondo  de  masita  las  aten- 
ciones del  ramo  de  vestuario.  — Art.  4.°  Para  llevar  a cabo  lo  dispuesto  en  los  arts.  2.°  y 3.°  y 
evitar  consultas  sobre  el  particular,  se  acompaña  á este  decreto  la  correspondiente  ins- 
trucción.—Dado  en  Palacio  ál4  de  Noviembre  de  1844.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.— 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Ramón  María  Narvaez. 

(41  La  Reina  (Q.  D.  G.),  á consecuencia  de  lo  que  se  ha  dignado  disponer  en  el  art. 
del  decreto  de  esta  fecha,  relativo  á designar  los  medios  con  que  ha  de  atenderse  desde  el 
año  próximo  venidero  al  vestuario  y equipo  del  ejército,  ha  venido  en  aprobar  las  reglas 
siguientes,  que  quiere  S.  M.  se  tengan  presentes  y observen  puntualmente  al  poner  en  eje- 
cución lo  que  en  dicho  decreto  se  ordena:  1.a  El  abono  de  la  gratificación  designada  á los 
cuerpos  para  prendas  mayores  de  vestuario  y equipo  en  el  art.  2.°  del  citado  decreto,  se 
hará  por  las  oficinas  de  Administración  militar,  integro,  sin  descuento  deninguna  especie, 
y se  verificará  por  nota  en  el  extracto  de  revista,  aumentándola  en  la  liquidación  en  el  lu- 
gar que  se  colocan  las  demás  gratificaciones  que  disfrutan  los  cuerpos  é institutos  del  ejér- 
cito.—2.a  Debe  entenderse  también  abonable  la  misma  gratificación  de  prendas  mayores  á 
las  plazas  de  tropa  que  existan  en  los  hospitales  y conste  de  la  respectiva  revista,  é igual- 
mente á las  que  resulten  de  reclamaciones  de  meses  anteriores  dentro  de  la  época  marcada 
para  dicho  abono.— 3.a  Los  batallones  provinciales  disfrutarán  de  la  referida  gratificación 
todo  el  tiempo  que  estuvieren  sobre  las  armas,  cesando  este  abono  en  el  instante  que  sean 
disueltos  en  provincia,  exceptuándose  de  esta  regla  el  destacamento  permanente  que  debe 
existir  en  la  capital,  al  que  se  le  hará  el  correspondiente  abono  mensual  en  los  propios 
términos  que  se  verifican  con  los  demás  cuerpos  é institutos  del  ejército.— 4.a  El  cuerpo  y 
compañías  do  Veteranos  existentes,  disfrutarán  igualmente  la  propia  gratificación  al  res- 
pecto de  lo  designado  para  la  Infantería  del  ejército. — 5.a  Las  prendas  que  deben  construirse 
con  la  gratificación  de  vestuario  y equipo  en  todas  las  armas  del  ejército  y milicias  y el 
t ,'rmino  de  duración  que  á cada  una  se  señala,  so  expresa  en  la  relación  que  con  el  núm.  l.° 
se  encuentra  al  final  de  esta  instrucción.— 6.a  La  cantidad  que  resulte  mensualmente  por 
vía  do  dicha  gratificación  será  depositada  por  los  respectivos  habilitados  en  las  Cajas  de  los 
primeros  batallones  ó escuadrones  de  los  regimientos,  con  objeto  de  que  se  hallen  bajo  la 
vigilancia  de  los  Jefes  natos  de  ellos,  debiendo  tenerlas  con  separación  absoluta  de  los  de- 
más fondos  del  cuerpo,  á cuyo  efecto  habrá  en  cada  Caja  un  libro  en  folio  donde  se  anotarán 
las  entradas  que  provengan  de  lo  abonado  por  dicha  gratificación,  y las  salidas  que  sean 
necesarias  para  construir  prendas  do  vestuario;  bien  entendido  que  las  citadas  salidas  se 
justificarán  con  las  cuentas  originales  de  construcción  que  después  de  aprobadas  por  los 
respectivos  Inspectores  ó Directores  generales  de  las  armas,  se  depositarán  en  la  misma 
Caja  en  el  indicado  fondo.  Como  es  indispensable  que  para  la  construcción  de  prendas  se  lo 
vayan  entregando  al  Capitán  encargado  do  ellas,  las  cantidades  necesarias  al  intento,  esto 
so  verificará  por  medio  de  un  recibo,  que  firmado  por  él,  y con  los  requisitos  de  Ordenanza , 
so  depositará  en  el  fondo  hasta  tanto  que  rinda  su  cuenta  general;  y entonces,  en  vista  de 
¡o  que  ella  arroje  de  si,  se  dará  la  salida  según  queda  indicado  en  esta  regla.  La  expresada 
cuenta  general  y todas  las  dé  la  misma  clase,  se  harán  precisamente  con  sujeción  al  fo¡  - 
. mlario  que  con  el  núm.  2.°  se  encuentra  al  final  de  esta  instrucción.— 7.a  Siempre  que  bas- 
que construir  un  vestuario  ó prendas  de  él,  los  Jefes  de  los  cuerpos  so  dirigirán  á los  n- 
¡vectores  ó Directores  generales  de  las  respectivas  armas,  pidiéndoles  la  competen  e 
rizacion  y manifestándoles  la  cantidad  que  existe  en  el  fondo,  á la  que  debe  a=cem  ei  <■ 
x unamente  la  construcción,  número  do  prendas  de  cada  clase  que  deben  ¡’a 5 

precios  do  los  géneros  indispensables  para  ellas  en  los  puntos  donde  de  en  ía  = . 
compras,  cuidando  dichos  superiores  Jefes  que  se  hagan  con  la  mayor  economía  po . 
arregladas  á los  diseños  aprobados  en  la  actualidad  ó que  se  aprobaren  en  o suc  si 
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para  su  ejecución.  Estas  disposiciones,  restablecidas  en  todas  sus  partes 
por  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  10  de  Enero 


8.a  Los  cuerpos  no  podrán  renovar  ninguna  de  sus  prendas  mayores  de  vestuario  hasta  que 
hayan  concluido  el  tiempo  de  su  duración,  y aun  asi,  sólo  darán  para  ello  su  permiso  los 
Inspectores  y Directores  generales  de  las  armas  cuando  les  conste  aue  se  hallan  entera- 
mente inservibles,  pues  de  lo  contrario,  antes  de  verificarlo  dispondrán  lo  conveniente  para 
que  un  Jefe  de  mayor  graduación  que  los  Coroneles,  ó cuando  menos  de  esta  clase,  pase 
una  revista  escrupulosa  á las  prendas  que  se  pretenda  renovar,  y sólo  resultando  de  elle 
que  estas  no  pueden  ya  usarse  efectivamente  por  su  absoluta  inutilidad,  accederán  á su 
renovación.  Los  Inspectores  y Directores  generales  quedan  autorizados  para  nombrar  á los 
Brigadieres  ó Coroneles  que  deben  pasar  dichas  revistas  siempre  que  estos  estén  colocados 
en  los  regimientos  de  su  cargo;  y en  caso  de  que  sea  necesario  lo  verifique  algún  otro  que 
no  dependa  de  ellos,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Gobierno  para  que  se  le  expida  la  or- 
den correspondiente  ai  efecto.— 9.a  Los  Coroneles  y demás  Jefes  de  los  regimientos  serán 
responsables  de  la  duración  de  las  prendas  de  vestuario  y equipo,  y para  alargarla  lo  posi- 
ble dispondrán  que  en  los  suyos  respectivos  se  pasen  frecuentes  revistas  de  policía,  ade- 
más de  las  semanales  de  armas  y vestuario  prevenidas  en  el  ejército.  Dicha  responsabilidad 
se  hará  efectiva  irremisiblemente.— 10.  Cuando  haya  que  renovar  un  vestuario  ó parte  de 
él,  el  Coronel  del  regimiento  convocará  á su  habitación  la  junta  de  Jefes  y Capitanes  para 
la  elección  de  uno  de  esta  última  clase  que  se  encargue  en  la  construcción  de  las  prendas, 
eligiendo  igualmente  en  el  acto  dos  que  le  acompañen  á explorar  el  precio  de  los  géneros 
que  se  necesiten,  su  calidad  y demás  buenas  circunstancias.  Verificado  esto,  volverá  á reu- 
nir la  misma  junta,  y en  ella  se  pondrán  de  manifiesto  las  muestras  y sus  respectivos  pre- 
cios, y quedando  convenidos  en  su  buena  calidad  y moderado  precio,  se  procederá  á la 
construcción,  pues  para  ello  se  tendrá  ya  de  antemano  la  autorización  que  se  marca  en  la 
regla  7.a  Las  prendas  que  sea  posible  se  harán  en  los  talleres  de  los  cuerpos  con  el  objeto 
de  que  sea  mayor  la  economía;  y cuando  el  Capitán  encargado  de  la  construcción  deba  en- 
tregarlas en  el  almacén  del  cuerpo,  el  Coronel  del  regimiento  reunirá  la  junta  de  Jefes  y 
Capitanes  para  que  se  elijan  dos  de  esta  última  clase,  que  se  encargarán  de  revisar  las 
prendas  y se  cerciorarán  de  su  buena  construcción  y calidad,  dando  parte  oportunamente 
á los  Jefes  del  resultado  de  su  comisión.— 11.  El  Capitán  encargado  cíe  la  construcción  de 
vestuario  y equipo,  será  responsable  de  cualquier  defecto  que  se  notare,  tanto  en  la  calidad 
dolos  géneros  como  en  la  hechura  de  las  prendas,  para  cuya  perfecta  construcción  y acierto 
se  tomará  la  medida  á cada  individuo  de  por  si  siempre  que  sea  posible.— 12.  Los  paños  de 
que  han  de  hacer  uso  para  su  vestuario  todas  las  armas  sin  excepción,  han  de  sor  precisa- 
mente de  las  fábricas  nacionales  y de  la  clase  de  18“»s,  ele  buena  calidad  y de  colores  lir- 
mes,  cuidando  los  respectivos  Inspectores  y Directores  generales,  no  sólo  de  que  asi  se  ve- 
riíique  en  todos  los  regimientos  de  su  cargo,  sino  que  para  la  mas  perfecta  uniformidad 
tengan  también  igual  colorido  en  las  prendas  de  una  misma  especie.— 13.  Cuando  los  bata- 
llones de  milicias  provinciales  sean  disueltos  en  provincia,  los  Jefes  de  ellos  cuidarán  es- 
crupulosamente que  las  prendas  de  cada  individuo  se  depositen  en  el  almacén  con  relación 
firmada  por  los  Capitanes;  y los  encargados  de  estos  establecimientos  dispondrán  que  las 
pertenecientes  á cada  compañía  se  hallen  colocadas  con  separación  de  las  otras  para  que 
no  se  confundan.  Cada  prenda  de  las  que  se  depositen  tendrá  cosido  un  papel  que  exprese 
el  nombre  del  individuo  á que  pertenece,  á fin  de  que  cuando  se  ponga  el  batallón  sobre  las 
armas,  se  entreguen  á cada  cual  sus  respectivas  prendas.— 14.  Los  encargados  en  los  alma- 
cenes tendrán  el  mayor  cuidado  de  que  frecuentemente  se  limpien  las  prendas  que  se  ha- 
llen en  depósito,  con  el  fin  de  conservarlas  en  estado  de  utilidad  para  cuando  sea  necesario 
volver  á usarlas.  Los  Jefes  vigilarán  por  si  de  que  esta  medida  tenga  el  debido  cumpli- 
miento, y serán  responsables  de  cualquiera  falta  que  se  note  en  esta  parte. — 15.  Como  podrá 
suceder  que  los  batallones  provinciales  en  mucho  tiempo  no  sea  necesario  ponerlos  sobro 
las  armas,  y que  por  esta  razón  (sin  embargo  del  esmero  observado  en  el  almacén)  se  inuti- 
lizase alguna  prenda  de  paño,  el  Gobierno  proveerá  lo  necesario  para  su  renovación,  dán- 
dose por  separado  la  cantidad  necesaria,  que  tendrá  ingreso  en  el  fondo  de  vestuario  en  los 
términos  prevenidos  en  la  regla  G.  , y con  respecto  á la  construcción,  se  observarán  las  de- 
más formalidades  que  expresa  la  misma  regla  y la  7.a— 16.  En  todos  los  cuerpos  del  ejército 
y milicias  provinciales,  las  prendas  mayores  pertenecientes  á las  bajas  absolutas  serán 
distribuidas  á los  reemplazos  que  les  sean  destinadas,  y no  se  renovarán  aunque  hayan 
cumplido  el  tiempo  de  su  duración  hasta  que  se  verifique  con  las  demás  que  se  usen  y ha- 
llan en  el  mismo  estado.— 17.  La  gratificación  de  primera  puesta  que  el  art.  3.°  del  Real  de- 
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<le  1878  (5),  son  las  que  rigen  actualmente  en  la  materia  con  las  modi- 


' ret0  (1°  vestuano  de  esta  fecha  designa  á los  quintos  y voluntarios  de  nueva  entrada  en  el 
servicio,  consistirá  desde  i.*  de  Enero  de  1845  en  las  cantidades  siguientes: 


Rs.  Mrs. 

Pota  cada  reemplazo  de  Infantería  ó milicias  provinciales..  . . 149 

Id.  de  Artillería  á pié .ü7 

Id.  de  Artillería  montada . i78.17 

Id.  de  Ingenieros 787 

Id.  de  Caballería 178‘i7 

Esta  gratificación,  que  se  abonará  por  las  oficinas  de  Administración  militar  integra  sin 
ningún  descuento  y con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  la  Real  orden-circular  de  t i de 
Junio  de  1830,  se  reclamará  en  los  extractos  de  revista  y en  la  liquidación  en  el  lugar  mar- 
cado para  las  demás  gratificaciones.  Con  ella  se  proveerá  á los  nuevos  reemplazos  de  todas 
¡as  prendas  menores  ó de  masita  que  se  expresan  en  la  tarifa  que  con  el  núm.  3.°  se  encuen- 
tra al  final  de  esta  instrucción.— 18.  Dicha  gratificación  se  le  abonará  en  su  ajuste  á cada 
uno  délos  reemplazos,  y se  le  cargará  en  distribución  el  importe  de  las  prendas  que  reciba 
teniéndose  entendido  que  si  resultase  algún  sobrante  ha  de  quedar  á beneficio  de  los  inte- 
resados, á quienes  en  lo  sucesivo  deben  renovarse  por  cuenta  de  su  respectiva  masita  las 
prendas  menores  que  cada  cual  necesite.— 19.~Para  la  construcción  de  las  prendas  de  pri- 
mera puesta  observarán  los  Jefes  de  los  cuerpos  lo  dispuesto  en  la  regla  7.a,  con  la  diferen- 
cia de  que  en  cuanto  sean  destinados  los  reemplazos,  pedirán  la  competente  autorización  á 
sus  Inspectores,  con  objeto  de  que  si  es  posible  y hubiese  los  fondos  necesarios,  se  hallen 
construidas  las  prendas  á su  incorporación.— 20.  Después  de  establecida  la  gratificación  de 
prendas  mayores  de  vestuario  y equipo,  en  los  días  l.°  de  Enero  de  cada  año  remitirán  los 
Coroneles  a sus  respectivos  Inspectores  ó Directores  generales  de  las  armas  duplicado  es- 
tado arreglado  al  formulario  núm.  4,  en  que  se  exprese  la  cantidad  que  mensualmente  ha 
correspondido  al  cuerpo  en  tal  concepto,  formando  un  total  que  le  servirá  de  cargo,  y de 
data  el  importe  en  globo  de  cada  cuenta  que  haya  merecido  la  aprobación  de  dichos  supe- 
riores Jefes,  en  el  cual  resultará  la  existencia  que  le  quede,  que  será  la  primera  partida  de 
que  en  los  estados  sucesivos  se  harán  cargo.  Examinados  dichos  estados  por  los  respectivos 
Inspectores  ó Directores  generales,  y puesta  a continuación  su  conformidad  en  cada  uno  de 
ellos,  remitirán  un  ejemplar  por  cuerpo  á esto  Ministerio  para  los  usos  convenientes,  des- 
pués de  hallarse  reunidos  los  de  cada  arma.— 21.  El  Intendente  general  militar  remitirá 
también  anualmente  á este  Ministerio  en  todo  el  mes  de  Enero  un  estado  de  armas,  en  que 
se  comprenda  la  gratificación  que  por  via  de  prendas  mayores  de  vestuario  y equipo  se 
baya  abonado  en  todo  el  año  anterior  á cada  uno  de  los  cuerpos  del  ejército,  milicias  pro- 
vinciales y veteranos. — 22.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  no  podrán  dar  ninguna  otra  aplicación 
que  la  marcada  en  esta  instrucción  á la  gratificación  de  vestuario  y equipo;  y al  que  con- 
traviniere á esta  disposición  se  le  exigirá  la  mas  estrecha  responsabilidad.— Todo  lo  que  de 
Real  orden,  etc.— Madrid  14  de  Noviembre  de  1844.— Narvaez. 

(5)  Aprobado  el  Reglamento  de  uniformidad  por  Reales  órdenes  de  18  de  Agosto  de  1877 
y 11  del  corriente  mes,  en  cumplimiento  á lo  que  las  mismas  ordenan,  y con  objeto  de  fijar 
algunas  reales  disposiciones  referentes  á vestuario,  he  acordado  las  reglas  siguientes: 
1.*  Las  ligeras  alteraciones  que  por  el  mencionado  Reglamento  se  introducen  en  el  vestuario 
y efectos,  se  llevarán  á cabo  cuando  sea  preciso  renovar  la  prenda  ú objeto  modificado,  y 
de  cualquier  modo,  antes  de  finalizar  el  corriente  año.— 2.a  Los  Sres.  Jefes  de  cuerpo  que- 
dan autorizados  desde  luego  para  la  adquisición  del  distintivo  de  cornetas,  establecido  por 
Real  orden  de  11  de  Setiembre  de  1877,  disponiendo  se  forme  la  cuenta  correspondiente  con- 
tra el  fondo  de  entretenimiento.— 3.a  Queda  anulada  la  circular  núm.  71  de  esta  Dirección 
general,  fecha  4 de  Febrero  de  1860,  por  la  que  se  facultaba  á los  Jefes  de  los  cuerpos  para 
disponer  la  construcción  de  prendas  menores  ó de  masita.— 4.a  Respecto  á construcciones  y 
gastos  de  toda  clase  se  restablece  en  todas  sus  partes  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  14 
de  Noviembre  de  1844  y lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  10  de  Marzo  de  1848  derivada  (.el 
mismo.— 5.a  Cuando  se  trate  de  construir  prendas  mayores,  los  cuerpos  remitirán,  adema» 
del  acta,  el  tipo  elegido,  que  se  devolverá  sellado  si  asi  se  procediese,  y cuando  sean  pren 
das  menores,  solo  se  remitirá  el  acta  y muestra  de  géneros  que  determina  la  ciicu  ar  nu 
mero  09  de  1845,  aprobando  la  Junta  económica  el  tipo  que,  señalado  con  el  sel  o e cueipo, 
quedará  depositado  en  el  almacén,  para  que  pueda  servir  de  cotejo  en  el  leconocimi  ív 
que  debe  preceder  d la  admisión.— G.a  Todos  los  contratos  que  los  cuerpos  hagan  con  1 
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íicaciones  consiguientes  á la  variación  del  número  y clase  de  prendas  y 
al  nuevo  sistema  de  contabilidad  de  los  cuerpos. 

6.  Si  se  construyen  prendas  de  vestuario  fuera  de  las  épocas,  térmi- 
nos y formalidades  que  establecen  los  mencionados  Real  decreto  y Real 
orden,  y los  Reglamentos  y disposiciones  vigentes,  el  importe  de  las  pren- 
das será  cargo  del  Jefeque  las  m ando  construir  y de  la  Junta  de  Capita- 
nes que  acordó  la  construcción;  sin  perjuicio  de  cualquier  otra  providen- 
cia que  corresponda  adoptar,  según  los  casos,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  Reales  órdenes  de  10  de  Marzo  de  1848  (G)  y 20  de  Enero  de  1859  (7). 


tríales  sobre  cualquier  clase  de  construcción,  serán  precisamente  por  escrito  y bien  deta- 
llados, para  evitar  reclamaciones  originadas  generalmente  de  falta  de  formalidad  al  efec- 
tuar los  convenios. — 7.a  Los  cuatro  años  que  se  marcan  de  duración  á los  roses  y capotes 
sólo  son  aplicables  á las  prendas  adquiridas  después  de  la  terminación  de  la  guerra,  pues 
para  las  de  procedencia  anterior,  continuará  rigiendo  el  tiempo  marcado  en  Leal  orden  de 
4 de  Enero  de  1870,  que  señala  tres  años  y dos  y medio  respectivamente.— 8.a  Existiendo 
aun  en  la  comisión  de  la  extinguida  Junta  de  vestuario  crecido  número  de  prendas  mayo- 
res, como  también  algunas  menores,  consistentes  en  borceguíes,  alpargatas,  calzoncillos  y 
pañuelos,  dichas  prendas  seguirán  adquiriéndose  de  la  citada  Junta,  hasta  lograr  la  extin- 
ción de  ellas.— 9.*  Cuando  los  batallones  de  reserva  necesiten  adquirir  prendas  menores,  lo 
efectuarán  de  las  que  tengan  los  cuerpos  activos  que  se  hallan  en  las  localidades  donde  re- 
sidan, prévio  abono  de  su  importe,  y solo  en  el  caso  de  no  poder  estos  facilitárselas,  será 
cuando  procederán  á solicitar  el  adquirirlas  en  otra  forma.  Por  último,  al  celo  de  V...  no 
puede  ocultarse  cuan  necesario  es  que  se  cumplan  fielmente  las  reglas  de  uniformidad  y 
adquisición  de  efectos.  De  no  observarse  la  primera  deja  de  existir  el  uniforme  en  la  defi- 
nición exacta  de  la  palabra,  asi  como  las  prematuras  renovaciones  de  vestuario  en  algunos 
casos  el  proponer  gastos  impremeditados  ó careciendo  de  recursos  y el  efectuarlos  sin  la 
autorización  competente,  revela  de  parte  de  quién  solicita  las  unas  ó ejecuta  los  otros,  es- 
casas condiciones  administrativas  y económicas,  conduciéndonos  necesariamente  á la 
absoluta  carencia  de  recursos,  cuyo  extremo  debe  evitarse  á toda  costa,  no  perdiendo  nunca 
de  vista  que  el  brillo  exterior  de  un  cuerpo  no  constituye  su  perfecto  estado.— Dios,  etc.— 
Madrid  16  de  Enero  de  1878.— Fernandez  San  Román. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo,  entre  otras  cosas,  al  Director  general  de  Caballería 
lo  siguiente:  Con  este  motivo  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que,  si  en  lo  sucesivo  ocurriese 
en  cualquier  cuerpo  del  ejército  que  se  construyan  prendas  de  vestuario  fuera  de  las  épo- 
cas y de  los  términos  y formalidades  prevenidas  por  Real  decreto  de  14  de  Noviembre 
de  1844,  en  las  disposiciones  contenidas  en  la  Real  orden  de  la  misma  fecha,  y en  los  re- 
glamentos y disposiciones  vigentes,  sea  la  primera  providencia  del  Director  respectivo,  el 
cargo  del  valor  de  las  prendas  construidas  sin  aquellos  requisitos  al  Jefe  que  las  hubiera 
mandado  construir,  y á la  Junta  de  Capitanes  que  lo  hubiese  acordado,  aunque  sea  con 
cargo  á los  contantes  de  la  tropa  ó á su  masita,  porque  ni  los  fondos  ni  los  individuos  de- 
ben sufrir  mas  cargos  que  los  legítimamente  autorizados,  ni  las  cajas  pueden  tener  otras 
salidas  que  las  correspondientes  á gastos  de  reglamento,  para  los  objetos  á que  están  desti- 
nados y en  la  forma  prevenida,  sin  perjuicio  de  que  á continuación  de  la  indicada  primera 
y pronta  providencia,  sigan,  según  lo  requiera  el  caso,  las  demás  que  sean  de  la  autoridad 
de  los  Directores,  dando  cuenta  á S.  M-  para  su  conocimiento  y para  la  resolución  que  con- 
viniere.—De  Real  orden,  etc.— Madrid,  10  de  Marzo  de  18-48.— Figueras. 

(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q-  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E..  fecha  2o  de  Mayo 
último,  con  el  que  remite  la  sumaria  instruida  en  virtud  de  lo  mandado  en  Real  orden  do 
9 de  Febrero  anterior,  para  averiguar  los  responsables  al  reintegro  de  la  suma  cargada  in- 
debidamente al  fondo  de  prendas  mayores  del  regimiento  Infantería  de  Navarra,  núm.  25, 
por  levitas  compradas  á la  extinguida  Milicia  nacional,  que  se  hicieron  figurar  en  cuenta  á 
un  precio  mas  elevado,  manifestando  al  propio  tiempo  haber  dispuesto  que  los  19  Jefes  y 
Capitanes  que  firmaron  el  acta  de  13  de  Enero  de  1857,  reintegren  al  antedicho  fondo,  la 
cantidad  de  8,224  reales  50  céntimos  de  que  se  halla  en  descubierto,  á razón  de  432  reales 
87  céntimos  cada  uno.  Enterada  S.  M.,  y conformándose  con  lo  informado  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  18  de  Setiembre  próximo  pasado,  so  ha  ser- 
vido aprobar  la  disposición  de  V.  E.,  toda  vez  que  está  ajustada  á lo  dispuesto  por  regla  ge- 
neral para  casos  semejantes  en  la  Real  orden  de  10  de  Marzo  de  1848,  y á lo  prevenido  ex- 
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do  la  Dirección  general  de  Infantería  de  2 de  Mayo 


"i'o-o  , w | ^ 1,,*“i‘^na  uu  ¿a  uc  mayo 

de  1 8o8  (8)  se  recordó  a los  cuerpos  del  arma,  la  responsabilidad  en  que 
inclinen  algunos  de  ellos  por  anticiparse  á admitir  ó autorizar  prendas 
contratadas,  contando  con  obtener  después  la  correspondiente  aprobación. 

8.  En  otra  circular  de  la  misma  Dirección  de  6 de  Setiembre  de  1881  (9) 

se  dieron  nuevas  instrucciones  sobre  el  modo  ele  formular  las  actas  pan 
construcción  de  prendas  de  vestuario.  1 ‘ 

9.  _En  circular  de  la  Dirección  general  de  Caballería  de  7 de  Febrero 
de  1876  (10),  se  dispuso  que  cuando  baya  necesidad  de  reemplazar  pren- 


presamente  para  el  actual  en  la  de  14  de  Octubre  de  1857,  si  bien  es  la  Real  voluntad  se 
tenga  presente  para  lo  sucesivo  la  Real  orden  de  21  de  de  Mayo  de  1801,  á fin  de  ajustar  á 
ella  las  respectivas  responsabilidades  en  circunstancias  iguales  ó semejantes.  Al  propio 
tiempo  y de  conformidad  también  con  lo  expuesto  por  el  expresado  Tribunal  Supremo  en  21 
de  Junio  último,  no  ha  tenido  á bien  acceder  á la  instancia  promovida  por  el  Coronel  que 
fue  del  expresado  regimiento  de  Navarra,  en  solicitud  de  que  tanto  á él  como  á los  demás 
Jefes  y Capitanes,  se  les  exima  del  pago  de  la  antedicha  suma,  el  cual  se  llevará  á efecto  á 
fin  de  que  este  escarmiento  sirva  de  saludable  correctivo  á los  demás  Jefes  que  pudieran 
pretender  traspasar  los  limites  de  sus  atribuciones.— Dios,  etc. -Madrid  20  de  Enero  de  1859. 

(8)  lie  llegado  á entender  que  en  algunos  de  los  cuerpos  del  arma  de  mi  cargo,  llevados 
sus  Jefes  de  un  exceso  de  celo  por  proporcionar  su  lucimiento  exterior,  apresuran  el  reem- 
plazo de  prendas  de  vestuario  y equipo,  y ha  sucedido  alguna  vez  el  anticiparse  á admitir 
ó autorizar  prendas  contratadas,  contando  con  obtener  después  la  correspondiente  aproba- 
ción. Al  proceder  de  esta  manera,  y aunque  nazca,  según  creo,  de  la  razón  expuesta,  se  co- 
mete i;n  error  y se  incurre  en  una  falta,  cuya  responsabilidad,  aunque  en  menor  escala, 
alcanza  también  á todos  los  Jefes  y Capitanes  que  formaron  la  Jun  ta  cuyo  acuerdo  autorizó 
la  adquisición  y recibo  de  las  referidas  prendas,  tanto  más  si  por  diferentes  causas  y mo- 
tivos no  son  aprobados  por  esta  Dirección  los  contratos.  Dicha  responsabilidad,  que  ya  se  ha 
hecho  efectiva  en  algunos  casos,  pesa  sobre  todos,  militar  y pecuniariamente,  y ademas  de 
estas  razones,  debeinlluir  principalmente  para  evitarla  por  medio  del  exacto  cumplimiento 
de  cuanto  los  reglamentos  y órdenes  vigentes  previenen,  la  exposición  de  aparecer,  en  caso 
contrario,  faltando  a la  confianza  merecida  al  Gobierno  de  S.  M.  y al  Jefe  superior  del  ar- 
ma, en  uno  de  los  asuntos  mas  esenciales  é importantes  entre  los  que  tiene  á su  cargo  el 
que  manda  un  cuerpo,  cuyo  prestigio  no  puede  menos  de  quebrantarse  aL  proceder  en  con- 
tradicción con  las  órdenes  superiores.  No  dudo  que  estas  advertencias  bastarán  para  que 
en  lo  sucesivo  no  ocurra  ningún  hecho  de  la  naturaleza  expresada,  y me  será  muy  sensible 
aunque  indispensable,  adoptar  en  el  caso  contrario  la  resolución  conveniente.— Dios,  etc.— 
Madrid  2 de  Mayo  de  1858.— El  Marqués  de  Novaliches. 

(9)  En  lo  sucesivo  los  cuerpos,  al  formular  las  actas  para  las  construcciones  de  prendas 
y efectos  con  cargo  á los  fondos  de  prendas  mayores  y entretenimiento,  detallarán  la  exis- 
tencia del  fondo  en  la  forma  siguiente:  figurará  en  primer  lugar  el  remanente  del  fondo  en 
el  último  balance:  de  esta  cantidad  se  deducirá,  si  el  fondo  es  de  prendas  mayores,  el  im- 
porte de  prendas  y efectos  recibidos  de  la  Junta  de  vestuario  no  cargados  aun,  y si  fuere  el 
de  entretenimiento,  el  alcance  ó débito  del  fondo  de  música  y la  cantidad  que  tenga  en  de- 
pósito para  responder  á los  alcances  no  satisfechos  ú otros  cargos,  todo  en  partidas  distin- 
tas y bien  expecilicadas,  y por  último,  el  remanente  que  resulte  al  fondo  para  sus  atencio- 
nes propias. — Madrid  6 de  Setiembre  de  1881.— P.  A.  El  Brigadier  secretario,  Francisco  Costa. 

(10)  Con  el  fin  de  disminuir  en  lo  posible  el  trabajo  de  los  cuerpos  y evitar  las  dilaciones 
que  son  consiguientes  siempre  que  solicitan  autorización  para  construir  prendas  de  vestua- 
rio ó montura,  he  dispuesto  que  cuando  por  el  del  mando  de  V.  haya  necesidad  de  reem- 
plazar aquellas  por  haber  cumplido  su  tiempo  de  duración,  y que  por  su  estado  de  deterioro 
se  hallen  inservibles,  se  proceda  desde  luego  á su  construcción,  sin  que  sea  necesario  soli- 
citar de  mi  autoridad,  la  reposición  de  ellas,  como  hasta  ahora  ha  venido  practicándose,  y 

solo  en  el  caso  de  que  las  mencionadas  prendas  no  se  hallasen  cumplidas  y que  se  vea  una 
necesidad  absoluta  de  reponerlas,  bien  sea  por  deterioradas  en  campaña,  por  habeilas  inu 
tilizado,  como  uso  de  caballos  que  hayan  padecido  enfermedades  contagiosas,  ó poi  otia 
causa  lgitima,  así  como  cuando  no  puedan  construirse  á los  precios  marcados  en  el  Rcg  a- 
mento  de  uniformidad,  deberá  preceder  mi  autorización  para  llevarla  á efecto.— Ma  n 
de  Febrero  de  1876.— Letona. 
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das  de  vestuario  ó montura  por  haber  cumplido  el  tiempo  de  su  duración 
y hallarse  inservibles,  se  proceda  desde  luego  á su  construcción,  sin  ne- 
cesidad de  solicitar  autorización  de  dicho  Centro  directivo;  y solamente 
deberá  preceder  este  requisito  para  reponer  dichas  prendas,  cuando  no  se 
hallen  cumplidas  y.  sin  embargo,  estén  inútiles,  ó cuando  no  puedan 
construirse  á los  precios  marcados  en  el  Reglamento  de  uniformidad. 

10.  En  otra  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  18  de 
Diciembre  de  1867  (11)  se  previno  á los  Jefes  de  los  cuerpos  que  no  per- 
mitan, en  el  de  su  respectivo  mando,  el  uso  de  mayor  número  de  prendas 
menores  que  las  reglamentarias. 

11.  Por  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1868  (12)  se  dispuso  que  no  se 
tolere  el  uso  indebido  de  unas  prendas  por  conservar  otras,  ni  se  retrase 
mas  de  lo  conveniente  para  la  comodidad  y decencia  del  soldado,  la  cons- 
trucción de  las  prendas  que  deban  reemplazar  á las  absolutamente 
inútiles. 

12.  Los  sargentos  graduados  de  Oficial,  pueden  usar  cabos  de  oro  y 
plata  y las  prendas  de  vestuario  de  mejor  calidad  que  las  de  la  tropa,  se- 
gún lo  dispuesto  en  órden  del  Gobierno  provisional  de  22  de  Diciembre 
de  1868  (13). 


(11)  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  14  de  Noviembre  de  1844,  que  señaló 
el  número  de  prendas  mayores  y menores  de  que  ha  de  componerse  el  equipo  del  soldado 
de  Infantería,  y á pesar  de  que  mis  anteecesores  han  recordado  con  repetición  el  cumpli- 
miento de  este  soberano  mandato  en  varias  circulares,  y entre  otras  la  de  30  de  Marzo 
de  1855  y 30  de  Setiembre  de  1856,  he  observado  con  sentimiento  que  en  algunos  cuerpos 
hay  la  costumbre,  sin  duda  con  el  mejor  deseo  de  lucimiento,  y en  el  equivocado  concepto 
de  que  esto  se  consigue  con  aumentar  el  de  las  prendas  menores,  de  permitir  y aún  obli- 
gar á los  individuos  de  tropa  á que  tengan  tres  ó mas  camisas,  igual  número  de  calzoncillos, 
de  pares  de  guantes,  y en  general,  mas  de  las  señaladas.  Necesario  es  que  termine  este 
abuso,  pues  con  él  no  solamente  se  perjudica  al  soldado  en  su  salud,  haciéndole  trasportar 
mayor  equipo  del  que  debe  llevar,  sino  que  también  se  le  crean  necesidades  que  tampoco 
debe  tener,  á no  desconocer  su  condición  é ignorar  que  el  soldado  en  tiempo  de  paz  debe  ser 
el  mismo  que  ha  deservir  en  la  guerra.  Estas  consideraciones,  por  una  parte,  y las  no  me- 
nores de  que  la  expresada  costumbre  de  dar  lugar  á gastos  crecidos  é innecesarios,  que 
contribuyen  á empeñar  mas  y mas  la  masitá  del  individuo,  me  obligan  á prevenir  á V.  no 
permita  que  en  el  de  su  mando  se  use  mayor  número  de  prendas  menores  que  las  regla- 
mentarias, conservándose  únicamente  el  pantalón  viejo,  que  por  estar  inútil  para  el  servi- 
cio de  armas,  puede,  sin  embargo,  emplearse  para  el  mecánico;  de  modo  que  real  y verda- 
deramente no  haya  mas  que  un  pantalón  de  uniforme.  Persuadido,  como  V.  debe  estarlo, 
délo  conveniente  que  es  para  el  mejor  servicio  el  exacto  y puntual  cumplimiento  de  esta 
disposición,  omito  toda  recomendación,  concretándome  solo  á prevenirle  que  no  toleraré  la 
continuación  del  abuso  indicado,  ni  disimularé  la  menor  falta.— Dios,  etc.— Madrid  18  de  Di- 
ciembre de  1867.— Fernandez  San  Román. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  manifestado  el  Teniente  general  D.  Francisco  de  Paula  Ga- 
rrido, Inspector  en  comisión,  que  en  la  revista  pasada  al  vestuario  y equipo  del  regimiento 
Infantería  de  la  Constitución,  ha  notado  que  los  capotes-ponchos  que  usa  actualmente  la 
tropa,  han  terminado  el  tiempo  de  duración  y se  hallan  en  un  estado  tan  deplorable,  que 
obliga  á que  el  soldado  carezca  por  completo  de  toda  decencia  y abrigo,  y que  el  origen  de 
hallarse  esta  prenda  en  el  estado  descrito  consiste  en  no  haber  vestido  únicamente  el  pon- 
cho en  la  estación  de  invierno,  sin  duda  para  economizar  las  levitas  viejas  que  tiene 
actualmente  dicho  cuerpo,  las  cuales  tienen  cumplido  el  tiempo  de  uso  y en  haberse  descui- 
dado la  construcción  de  capotes  que  se  están  haciendo;  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dis- 
poner manifieste  á V.  E.  que  no  se  tolere  el  uso  indebido  de  unas  prendas  por  conservar 
•otras,  ni  se  retrase  mas  de  lo  conveniente,  para  la  comodidad  y decencia  del  soldado, la  cons- 
trucción del  reemplazo  de  las  prendas  absolutamente  inútiles.— Madrid  30  de  Enero  de  1868. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Aprobando  el  Gobierno  provisional  lo  consultado  por  V.  E.  en  su  comu- 
nicación de  18  de  Noviembre  último  al  cursar  á este  Ministerio  la  instancia  promovida  por 
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43.  En  otra  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  13  de 
Mayo  de  1870  (14)  se  determinó  las  prendas  que  pueden  llevar  consigo 
los  sargentos  que  asciendan  á Oficiales,  y los  que  sean  trasladados  de  uno 
á otro  cuerpo. 

14.  Por  Real  orden  de  4 de  Julio  de  1881  (15)  se  dispuso,  que  á los 
sargentos  de  todas  las  armas  se  les  entreguen  cada  dos  años  un  pantalón, 
con  cargo  al  fondo  de  prendas  mayores,  y si  este  no  tuviese  existencia  al 
de  entretenimiento.  Esta  disposición  se  hizo  extensiva  á los  maestros  de 
cornetas,  por  la  de  41  de  Julio  de  1883  (16). 

15.  Cuando  la  tropa  use  la  chaqueta  de  abrigo  en  sustitución  del  ca- 
pote, los  sargentos  graduados  de  Oficial  usarán  la  levita,  con  arreglo  á la 
circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  11  de  Julio  de  1878  (17), 

el  Alférez  graduado  sargento  primero  del  batallón  cazadores  de  Baza  núm.  12,  D.  Juan  Cres- 
po y Cruz,  en  solicitud  de  que  se  restablezca  lo  prevenido  en  circulares  de  22  de  Marzo  y 4 
de  Noviembre  de  1857,  permitiéndose  el  uso  de  cabos  dorados  y las  prendas  de  vestuario  de 
mejor  calidad  que  las  de  los  demás  sargentos  sin  grado  de  Oficial;  y conformándose  con  las 
razones  expuestas  por  V.  E.  acerca  del  particular,  se  ha  servido  disponer  que  los  sargentos 
primeros  con  grado  superior  puedan  usar,  además  de  la  divisa  reglamentaria,  los  cabos  do- 
rados y las  prendas,  aunque  iguales  á las  de  la  tropa,  de  mejor  calidad  y mas  esmerada 
construcción,  costeándose  por  el  fondo  de  prendas  mayores  la  levita,  capote  y ros  ó morrión 
y las  divisas  y cabos  dorados  con  cargo  al  de  entretenimiento,  haciendo  extensiva  esta  re- 
solución á las  demás  armas  é institutos  del  ejército  á quienes  corresponda  la  medida,  con 
sola  la  variación  de  que  los  cabos  puedan  ser  de  oro  ó plata,  según  se  usen  respectivamente 
en  los  cuerpos.  — Lo  digo,  etc. — Madrid  22  de  Diciembre  de  1808.— Prim. 

(14)  Habiéndome  consultado  el  Coronel  del  regimiento  de  Navarra,  D.  Manuel  Keller 
García,  si  los  sargentos  primeros  con  grado  de  Alférez,  al  producir  baja  por  pase  á otros 
cuerpos,  habían  de  llevar  consigo  las  prendas  que  se  les  facilitan  ó si  correspondía  su  en- 
trega en  el  almacén,  con  el  fin  de  evitar  las  dudas  que  sobre  el  particular  pudieran  ofre- 
cerse, determinar  un  sistema  uniforme  para  todos  los  cuerpos,  que  no  lastime  grandemente 
los  intereses  y dar  á esta  benemérita  clase  el  mayor  decoro  y una  prueba  de  la  solicitud  con 
que  se  provee  á sus  necesidades,  he  resuelto:  l.°  Todos  los  sargentos  primeros  graduados 
de  Alférez  que  asciendan  á Oficiales,  llevarán  consigo,  como  de  su  propiedad,  todas  las 
prendas  de  vestuario  que  se  les  hayan  facilitado  por  los  cuerpos  en  que  sirvan,  que  las  da- 
rán de  baja  definitiva.— 2.°  Cuando  los  mencionados  sargentos  pasen  en  su  empleo  de  unos 
cuerpos  á otros,  llevarán  asimismo  las  prendas  que  usen,  y producirán  igual  baja;  pero  se 
abonará  á los  respectivos  fondos  el  importe  de  su  valor  en  tasación,  pasando  el  correspon- 
diente cargo  al  cuerpo  en  que  vaya,  el  que  á su  vez  formalizará  cuenta  á los  mismos  fon- 
dos, con  inclusión  del  gasto  que  produzcan  las  variaciones,  si  dicho  pase  es  á un  batallón 
de  cazadores  ó inversamente  y dando  de  alta  las  prendas  en  los  estados  de  vestuario.— 
3.°  Para  que  la  tasación  pueda  ser  equitativa,  la  duración  de  las  prendas  será  el  chaleco, 
gorra  y pantalón  dos  años  y las  demás  la  que  tiene  señalada  en  la  cartilla  de  uniformidad. 

— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Mayo  de  1870. — Córdova. 

(15)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  elevada  por  el  sargento  del  tercer  regi- 
miento de  á pié  del  arma  de  su  cargo,  Simón  Ballestero  Alvarez,  en  que  solicita  que,  á te- 
nor de  lo  que  se  viene  practicando  en  las  armas  de  Infantería  de  marina  y del  ejército,  se 
le  entregue  cada  dos  años  un  pantalón  de  paño  sin  cargo;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  los  Directores  de  Infantería  y Caballería,  y teniendo  en  cuéntalo  que  para  la 
primera  de  estas  armas  previene  el  Reglamento  de  uniformidad,  aprobado  por  Real  orden 
de  18  de  Agosto  de  1877,  ha  tenido  á bien  disponer  se  haga  extensivo  á las  demás  armas  del 
ejército  lo  dispuesto  para  la  de  Infantería,  debiendo  cargarse  el  valor  del  pantalón  que  han 
de  recibir  los  sargentos  cada  dos  años,  al  fondo  de  prendas  mayores,  y si  este  no  tuviese 
existencia,  al  de  entretenimiento.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  4 de  Julio  '1381. 

— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(1G)  Véase  la  nota  13,  pág.  189  de  este  tomo. 

(17)  Excmo.Sr.:  El  Coronel  del  regimiento  de  Filipinas  me  ha  dado  cuenta  que  por  dis- 
posición de  la  autoridad  militar  de  la  plaza  donde  se  halla  de  guarnición,  se  a ispues  o 
que  durante  la  presente  estación  la  tropa  use  la  chaqueta  interior  en  lugai  de  capo  e,  con 
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y por  la  de  15  de  Noviembre  de  1879  (18)  se  les  exime  de  llevar  la  mo- 
chila. 

16.  Por  otra  Real  orden  de  2 de  Julio  de  1881  (19),  se  señaló  el  pre- 
cio de  los  capotes  y el  tiempo  de  duración  de  las  levitas  para  la  tropa  del 
arma  de  Infantería.  Véase  Capotes  y Vestuario. 

17.  El  traje  de  los  carreros  se  costea  con  cargo  al  fondo  de  prendas 
mayores,  según  lo  dispuesto  en  circulares  de  13  de  Abril  de  1872  y 16  de 
Enero  de  1878  (20).  En  Caballería  se  costea  también  de  este  fondoel  ma- 
yor coste  de  las  bridas  de  los  caballos  que  montan  los  sargentos,  según 
Real  orden  de  29  de  Octubre  de  1859. 

18.  El  abono  de  la  gratificación  de  prendas  mayores,  se  hace  en  los  tér- 
minos que  expresan  los  arts.  11,  16,  17  y 25  del  Reglamento  de  revistas 
de  15  de  Junio  de  1866  (21). 

19.  La  Guardia  civil  y los  Carabineros  no  disfrutan  la  gratificación  de 
prendas  mayores,  por  no  existir  órden  alguna  que  se  la  conceda. 

20.  Del  fondo  de  prendas  mayores  se  sufragan  los  gastos  de  recompo- 
sición de  las  mismas,  según  Real  órden  de  27  de  Abril  de  1853. 

21.  Por  Real  órden  de  12  de  Marzo  de  1881  (22)  se  dispuso  que  no  se 


cuyo  motivo  consulta  dicho  Jefe  si  los  sargentos  graduados  de  Alférez  han  de  llevar  su  di- 
visa en  la  primera  de  las  mencionadas  prendas  en  razón  á carecer  de  levitas.  En  su  vista, 
y considerando  que  por  circulares  números  16  y 488  de  1869  y otras  disposiciones,  se  ha  pro- 
curado dar  á la  expresada  clase  todo  el  decoro  propio  del  carácter  de  Oficial  que  disfruta, 
he  dispuesto  lo  siguiente:  l.°  Siempre  que  la  tropa  use  la  chaqueta  de  abrigo  en  sustitución 
del  capote,  los  sargentos  graduados  de  Alférez  usarán  la  levita.— 2.‘  En  los  cuerpos  que  to- 
davía no  tengan  mas  qne  el  capote,  procederán  á levantar  acta  y remitirla  á mi  aprobación, 
para  construir  desde  luego  el  número  de  levitas  que  necesitasen  para  los  sargentos  prime- 
ros graduados  de  Oficial.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Julio  de  1878.  — Fernandez  San  Román. 

(18)  Excmo.  Sr.:  Aprobándolo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  5 del  pasado,  y de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  en  25  del  mismo,  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  disponer  que  á los  sargentos  graduados  de  Oficial  se  les  exima 
de  llevar  la  mochila  puesta  á la  espalda  como  los  demás  individuos  de  la  clase  de  tropa,  en 
que  estos  lo  verifican,  quedando,  por  tanto,  derogada  la  Real  órden  de  15  de  Diciembre 
de  1845.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de  Noviembre  de  1879.— Campos. 

(19)  Excmo.  Sr.:  I-Ie  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  28  de  Marzo  último,  haciendo  presente  la  necesidad  de  elevar  el  precio  de  los  capotes 
que  se  construyen  para  la  tropa  del  arma  de  su  cargo  á 28  pesetas  50  céntimos,  en  vez  de  las 
2o  pesetas  que  están  señaladas  para  el  coste  de  cada  uno,  y consultando  al  propio  tiempo 
sobre  el  medio  de  cubrir  el  gasto  que  ha  de  producir  aquel  aumento  de  precios.  En  su  vista 
teniendo  en  cuenta  que  se  trata  de  una  medida  provisional  y de  conformidad  con  lo 
que  V.  E.  expone  en  su  citado  escrito  y con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Admi- 
nistración militar  en  17  de  Junio  próximo  pasado,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  se 
aumente  el  precio  del  capote  de  la  tropa  á la  cantidad  de  23  pesetas  50  céntimos,  en  vez  de 
26  pesetas  que  tenia  señalado,  y que  se  amplié  á cinco  años  el  tiempo  de  cuatro  que  está 
marcado  para  la  duración  de  la  levita  á fin  de  cubrir  , con  la  economía  que  tal  ampliación 
produzca,  y sin  gravar  el  presupuesto,  el  mayor  gasto  que  ha  de  ocasionar  el  aumento  de 
precio  del  capote,  toda  vez  que  no  pueden  sufragarlo  los  fondos  de  prendas  mayores  de  los 
cuerpos.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Julio  de  1881.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(20)  Véase  la  nota  2,  pág.  781  del  tomo  2.° 

(21)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(22)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  13  de  Diciembre 
último,  y de  la  de  2 de  igual  mes  y 8 de  Febrero  próximo  pasado,  de  los  Directores  ge- 
nerales de  Artillería  y Administración  militar,  emitiendo  el  informe  que  se  pidió  por  Real 
órden  de  25  de  Noviembre  último,  referente  á la  conveniencia  de  que  los  correajes  se  die- 
sen por  el  Estado  á la  par  que  el  armamento,  en  vez  de  pertenecer  á los  cuerpos,  por  acre- 
ditarse su  importe  al  fondo  de  prendas  mayores.  En  su  vista,  considerando  que  el  total  do 
dichos  efectos  es  próximamente  de  272,030,  de  los  cuales  sólo  unos  54,000  necesitan  los  ba- 


haga  alteración  en  el  sistema  de  dotar  de  correajes  á los  cuerpos  de 
Infantería;  y por  otro  de  18  de  Junio  del  mismo  año  (23)  se  autorizó  al 


tallones  activos  en  pié  de  paz,  resultando,  por  lo  tanto,  un  sobrante  de  218,000.  Considerando 
que  el  importe  do  estos  correajes  ha  sido  satisfecho  por  los  fondos  de  aquellos,  teniendo 
devengado  sólo  una  parte  de  su  importe,  adeudándose  lo  demás  á otros  fondos  de  los  mis- 
mos ó á la  Junta  general  de  vestuario:  Considerando  que  la  primera  base  de  la  variación 
que  se  examina  seria  la  adquisición  por  el  Estado  de  dichos  272,000  correajes,  para  lo  cual 
no  hay  crédito  en  el  presupuesto  de  ninguno  de  los  servicios,  por  lo  que  exigiría  la  petición 
de  uno  especial,  que  puede  calcularse  no  inferior  á dos  millones  de  pesetas:  Considerando 
que  aunque  con  esta  cantidad  los  cuerpos  saldarían  una  parte  de  sus  débitos  bajo  otros 
conceptos,  no  por  eso  dejaría  de  resultar  ese  mayor  gasto:  Considerando  las  dificultades 
que  ofrece  la  tasación  de  tan  gran  número  de  efectos,  asi  como  su  traslación  á los  centros 
en  que  está  el  armamento  y su  almacenaje  en  los  mismos,  careciéndose,  como  sucede  en 
gran  parte  de  ellos,  de  locales  á propósito:  Considerando  que  los  modelos  de  correajes  son 
distintos  en  las  diferentes  armas  é institutos;  que  el  Estado  abona  hoy  por  esta  atención 
1 peseta  25  céntimos  anuales  por  plaza  armada  de  fusil,  y que  al  hacerse  cargo  de  este  ser- 
vicio el  cuerpo  de  Artillería,  no  sólo  tendría  que  dársele  el  anterior  devengo,  sino  también 
el  gasto  que  le  causase  el  entretenimiento  del  que  quedara  en  sus  almacenes,  su  transfor- 
mación y arreglo,  siquiera  fuese  lenta  y en  un  plazo  como  de  diez  años,  y lo  necesario  para 
que  cada  fusil  que  saliera  de  las  fábricas  llevase  un  correaje  nuevo,  todo  lo  cual  repre- 
senta un  gasto  que  no  seria  menor  de  500,000  pesetas,  y que  después  de  aquel  número  de 
años  pasaría  de  350,000:  Considerando  que  la  construcción  de  este  efecto  no  es  ni  mas  larga 
ni  mas  difícil  que  la  de  otros  de  los  que  constituyen  el  vestuario  ó equipo  del  soldado,  y 
cuyo  acopio  en  tiempo  de  paz  para  el  de  guerra  aun  no  se  ha  resuelto;  S.  M.  se  ha  servido 
disponer:  l.°  Que  no  há  lugar,  por  el  momento,  á hacer  variación  en  el  modo  de  surtir  de 
correajes  a los  cuerpos. -2.°  Que  los  parques  de  Artillería  deben  devolver  á aquellos  los 
correajes  que  les  hayan  entregado,  reponiéndolos  en  caso  de  que  los  hayan  desbaratado  por 
inútiles,  con  otros  de  los  que  tienen  recibidos  dichas  dependencias  de  la  Junta  de  vestua- 
rio.-3.°  Que  cuando  en  algún  punto  haya  locales  á cargo  del  ramo  de  Guerra,  en  que  sin 
entorpecimiento  para  su  objeto  especial  puedan  dejarse  almacenados  correajes  de  los  que 
tengan  sobrantes  los  batallones  activos  del  arma  del  mando  de  V.  E , podrán  quedar  allí  si 
asi  lo  cree  conveniente,  dándose  la  llave  del  almacén  á dichos  cuerpos,  que  cuidarán  de  su 
entretenimiento  en  todos  conceptos.— 4.°  Que  los  correajes  que  han  recibido  los  parques  de 
Artillería  de  la  Junta  de  vestuario,  rebajados  los  que  pueda  necesitar  para  los  fines  del  ar- 
ticulo 2.°,  se  conserven  y atiendan  como  otro  efecto  cualquiera  del  material  de  aquella 
arma.— Y 5.°  Que  en  su  consecuencia  no  há  lugar  á hacer  ninguna  alteración  para  este  ob- 
jeto en  las  cantidades  que  se  pedían  en  los  presupuestos  anteriores  y que  habían  sido  va- 
riadas en  el  proyecto  del  de  1881  á 82,  por  prendas  mayores  y material  de  Artillería.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  12  de  Marzo  de  1881.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 


(23)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  16  de  Abril  úl- 
timo, consultando  se  hagan  algunas  aclaraciones  en  la  Real  orden  de  12  de  Marzo  anterior, 
por  la  que  se  dispuso  que  no  se  hiciese  alteración  en  el  sistema  de  dotar  de  correajes  á los 
cuerpos  del  arma  de  su  cargo,  y en  su  vista  ha  tenido  á bien  disponer  S.  M.  se  autorice 
á V.  E.:  l.°  Para  disponer  cuando  lo  crea  conveniente  la  venta  ó desbarate  de  todo  el  co- 
rreaje que  sea  inútil  ajuicio  de  los  Jefes  de  los  cuerpos,  tanto  de  activo  como  de  reserva.— 
2.°  Para  que  no  se  construya  correaje  para  ninguno  de  los  batallones  activos,  de  reserva  ó 
depósito,  y que  si  alguno  tuviese  necesidad  de  ellos  se  facilite  por  otro  de  los  que  haya  en 
la  misma  ó mas  próxima  localidad,  abonando  su  importe  al  cuerpo  propietario;  debien- 
do V.  E.  reglamentar  este  estremo,  asi  como  el  anterior,  del  modo  que  juzgue  mas  conve- 
niente. Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  con  el  objeto  de  evitar  los  inconvenientes  de 
que  los  batallones  activos  lleven  consigo  el  correaje  sobrante  al  cambiar  de  localidad,  lograr 
que  tanto  este  como  el  que  por  igual  concepto  tengan  los  batallones  de  reserva  se  conservo 
en  las  mejores  condiciones,  corriendo  su  custodia  á cargo  de  los  cuerpos  propietarios  ó de 
otros  de  la  misma  arma  y con  arreglo  á la  disposición  tercera  de  la  Real  orden  de  12  de 
Marzo  ya  citada,  se  manifieste  por  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  á este  Ministerio 
el  número  de  correajes  sobrantes  que  tenga  cada  batallón  activo  ó de  reserva,  á qué  ser\i- 
cio  se  aplica,  el  local  en  que  están  almacenados,  y en  caso  de  que  estos  no  reúnan  buenas 
condiciones,  si  se  les  podrá  dar  en  la  misma  población  otros  almacenes  en  edificios  peí  fe- 
necientes al  ramo  de  Guerra.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  18  de  Jumo  e > .— 

El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 
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Director  general  del  arma  para  disponer  la  venta  ó desbarate  del  co- 
rreaje inútil. 

22.  Por  otra  Real  órden  de  29  de  Julio  del  mismo  año,  se  autorizó  al 
Director  general  de  Infantería  para  repartir  entre  los  batallones  de  re- 
serva las'prendas  almacenadas  en  algunos  de  ellos,  con  el  fin  de  atender 
á su  mejor  conservación. 

23.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  29  de  Agosto 
de  1871,  se  dispuso  la  forma  en  que  deben  conservarse  en  los  alma- 
cenes de  los  cuerpos  los  vestuarios  y equipos  sobrantes  por  la  disminu- 
ción de  fuerza  de  dichos  cuerpos,  y en  otra  circular  del  mismo  centro, 
de  l.°  de  Marzo  del  mismo  año  (24),  se  dispuso  la  aplicación  que  debe 
darse  á las  prendas  y efectos  inútiles  y la  forma  de  proceder  á su  clasi- 
ficación. 

24.  En  Real  órden  de  10  de  Enero  de  1881  se  resolvió  que  los  recibos 
de  vestuario  cedidos  por  los  cuerpos  á la  disuelta  Junta  de  adquisición 
desde  primero  de  Julio  de  1876  hasta  fin  de  Abril  de  1880  se  adeu- 
den á los  respectivos  cuerpos  perceptores  en  cuentas  especiales  de  los 
capítulos  adicionales  del  presupuesto  de  la  Guerra,  por  los  que  se  orde- 
naron los  pagos  á la  referida  Junla;  y que  los  saldos  en  contra  que  apa- 
recerán por  la  aplicación  de  estos  cargos  se  reintegren  con  los  á favor 
que  vayan  resultando  en  los  ajustes  de  1871-72  en  adelante. 

25.  El  abono  á los  individuos  de  tropa  del  valor  de  las  prendas  de 
vestuario  y equipo  deterioradas  ó destruidas  en  la  extinción  de  incendios 
ó en  otros  servicios  análogos,  se  verifica  con  las  formalidades  que  deter- 
mina la  Real  órden  de  17  de  Junio  de  1884  (25). 

26.  Por  Real  órden  de  l.°  de  Abril  de  1884  (20)  se  señaló  el  vestuario 


(24)  Véanse  las  notas  5 y 6,  pág.  607  del  tomo  l.° 

(25)  Excmo.  Sr.:  Teniendo  presente  el  Rey  (Q.  D.  G.)  que  no  existen  reglas  fijas  ni  se  ob- 
servan las  mismas  prácticas  en  los  diversos  cuerpos  é institutos  del  ejército,  en  cuanto  res- 
pecta al  abono  del  importe  de  las  prendas  de  vestuario,  que  los  individuos  de  tropa  dete- 
rioran ó destruyen  en  los  trabajos  de  extinción  de  incendios  ú otros  servicios  benéficos  en 
que  toman  parte  activa,  expontáneamente  las  mas  veces,  y siempre  impulsados  por  los  sen- 
timientos de  filantropía  y consideración  que  despierta  el  doloroso  espectáculo  de  grandes 
infortunios  ó desastrosos  siniestros;  y considerando  asimismo  que  no  seria  justo,  ni  por 
tanto,  razonable  en  manera  alguna,  que  resultaran  lesionados  en  sus  intereses  los  que  asi 
arriesgan  hasta  su  existencia  en  auxilio  de  sus  semejantes,  por  la  circunstancia  de  verse 
precisados  á satisfacer  de  sus  cortos  haberes  las  prendas  que  con  aquel  motivo  deterioren, 
se  ha  dignado  disponer  S.  M.:  l.°  Que  cuando  ocurran  casos  de  la  naturaleza  de  los  de  que 
se  trata,  se  forme  siempre  el  oportuno  expediente  á tenor  de  lo  que  previene  el  Reglamento 
de  6 de  Setiembre  de  1882  sobre  el  modo  de  declarar  la  responsabilidad  y el  derecho  á re- 
sarcimiento por  deterioro,  inutilización  y pérdidas  de  material,  ganados  ó efectos  en  fun- 
ciones del  servicio  militar  y fuera  de  ellas.— 2.°  Que  si  del  mencionado  expediente  resulta 
probada  la  irresponsabilidad  del  deterioro  de  las  prendas  de  vestuario  y equipo,  se  abone 
su  importe  á los  interesados,  previa  tasación  pericial  arreglada  al  estado  de  uso  de  aquellas 
sufragándose  el  gasto  por  los  fondos  de  los  cuerpos,  con  aplicación  á los  conceptos  de  pren- 
das mayores  ó de  entretenimiento,  según  corresponda,  siempre  que  la  cantidad  no  pase  de 
750  pesetas,  y si  exceden  ó se  justificase  que  no  cuentan  con  existencia  los  fondos  de  algún 
cuerpo,  se  someterán  los  indicados  expedientes  por  los  Directores  generales  respectivos,  á 
la  resolución  de  S.  M.,  á fin  de  que  recaiga  en  cada  uno  la  que  proceda  ó se  estime  mas  equi- 
tativo.—De  Real  órden.  etc.— Madrid  17  de  Junio  de  1884.— Quesada. 

(26)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería 
lo  siguiente:  A propuesta  del  Director  general  de  Instrucción  militar,  y en  vista  de  lo  infor- 
mado por  los  Directores  generales  de  Infantería  y Caballería,  y con  el  objeto  de  que  en  el 
vestuario  de  todo  el  personal  de  la  Academia  general  militar  haya  la  debida  uniformidad  , 
S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.),  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  Que  en  las  prendas  de  vestuario  de  los 
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y equipo  que  deben  usar  las  secciones  de  tropa  de  Infantería  y Caballería 
de  la  Academia  general  militar. 

'21.  Por  Real  órden  de  7 de  Marzo  de  1881  (27)  se  dictaron  reglas  so- 
bre el  uso  del  barboquejo,  cadenilla  y fundas  de  ros,  y respecto  á los  ca- 
sos en  que  deben  armar  bayoneta  los  sargentos,  cabos  y cornetas. 

. e]-í?n  fíjai’  de  un  modo  preciso  las  reglas  á que  deben 

ajustarse  las  diferentes  clases  del  ejército  para  el  uso  de  las  prendas  de 
vestuario  y equipo,  se  aprobaron  unas  Instrucciones  sobre  uniformidad 
en  Real  órden  de  28  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  765  de  la 
Colección  legislativa. 

29.  El  art.  205  del  Código  penal  del  ejército  (28)  castiga  fx  los  indivi- 
duos de  las  clases  de  tropa  que  distrajeren  armamento,  municiones, 
prendas  de  equipo  ú otros  objetos  que  hubieren  recibido  para  su  uso  en 
el  servicio. 

EQUITACION. — 1.  El  cuerpo  de  equitación  militar  forma  parte  del 
ejército,  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  constitutiva  del  mismo,  de  29 
de  Noviembre  de  1878  (1)  y se  rige  por  su  Reglamento  de  10  de  Abril 
de  1876  (2). 


soldados  pertenecientes  días  secciones  de  Infantería  y Caballería  de  la  Academia  general 
militar,  se  sustituya  el  capote  y pelliza  por  una  guerrera  de  invierno;  y la  levita  y el  dol- 
man  por  una  guerrera  de  verano.— 2.°  Que  la  mochila  de  los  soldados  de  la  sección  de  Infan- 
tería y la  maleta  de  los  soldados  de  la  sección  de  Caballería,  se  sustituyan  por  una  arquilla 
de  madera  de  pino  barnizada,  cuyas  dimensiones  y forma  se  expecifican  en  la  adjunta  nota. 
—3.”  Los  soldados  de  la  sección  de  Caballería  usarán  cinturón  con  cartucherin  y bandolera, 
y los  de  la  sección  de  Infantería  correaje  igual  al  usado  por  los  soldados  de  los  cuerpos  del 
arma.— 4.°  Los  soldados  de  la  sección  de  Caballería  usarán  cordon  de  sable,  forrajeras  y es- 
puelas iguales  á los  usados  por  los  soldados  do  los  regimientos  de  Húsares.— ó.’ Los  solda- 
dos de  ambas  seeciones  usarán  ros  igual  al  adopLado  {para  los  de  la  sección  de  infantería, 
chaqueta  de  cuartel  como  la  adoptada  para  la  Infantería,  guantes  reglamentarios,  gorra 
prusiana  y pantalón  graneé,  con  doble  franja  azul,  con  media  bota  la  de  Caballería  y sin  ella 
la  de  infantería.— 6.°  La  adopción  de  todas  las  prendas  de  vestuario  y equipo  indicadas  en 
los  artículos  anteriores  se  consignará  en  la  cartilla  de  uniformidad  de  la  Academia  general 
militar.— 7.°  La  duración  del  ros  habrá  de  ser  de  cuatro  años;  la  de  la  guerrera  de  invierno 
de  cuatro  años  y medio;  la  de  la  guerrera  de  verano,  de  cuatro  años  y medio;  la  del  correaje 
doce  años  y la  de  la  arquilla  de  20  años.— Lo  que  de  real  órden,  comunicada  por  dicho  señor 
Ministro,  traslado  á V.  E.  con  inclusión  de  la  nota  referente  á las  dimensiones  y forma  de  la 
arquilla,  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Dios,  etc.— Madrid  1.®  de  Abril 
de  1834.  — El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Córdova. 

Forma  y dimensiones  de  la  arquilla.— Forma  de  arca,  como  lo  indica  su  nombre;  de  ma- 
dera de  pino  Balsain,con  una  llave,  pintada  al  óleo,  color  nogal  é inscripción  de  las  iniciales 
de  la  Academia  en  el  centro  de  la  tapa.  Grueso  de  los  tableros,  0‘020  mm.  Sus  medidas  por 
dentro:  de  larga,  0‘770  mm.;  de  ancha,  0‘4i3  id.;  de  profunda,  0!263  id.  Tendrá  dos  divisiones 
interiores,  partiendo  del  tablero  izquierdo,  y terminadas  por  uno  de  0‘250  mm.  de  ancho, 
0;2GG  mm.  de  largo  y 0‘170  mm.  de  fondo,  dispuestas  para  colocar  los  borceguíes  y el  ros. 
Llevará  reforzado  su  suelo  con  dos  listones  de  0,050  mm.  de  grueso  que,  sirviendo  de  pies 
fijos,  la  levantan  0‘005  mm.  delpiso. — Madrid  1.®  de  Abril  de, 1S84.— Córdova. 

(27)  Véase  la  nota  3,  pág.  431  del  tomo  2.° 

(23)  Art.  205.  El  individuo  de  las  clases  de  tropa  que  enajenare  ó distrajere  armamento, 
municiones,  prendas  de  equipo  ú otros  objetos  que  hubiere  recibido  para  su  uso  en  el  servi- 
cio, será  castigado:  1.®  Con  la  pena  de  presidio  correccional  hasta  tres  años,  si  el  valor  de  lo 
defraudado  excediere  de  cien  pesetas.— 2.°  Con  la  de  arresto  en  los  demás  casos.  ( Código  pe- 
nal del  ejército  de  17  de  Noviembre  de  188í.) 

(t)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.® 

(2;  Rerjlamento  del  cuerpo  de  Equitación  militar,  aprobado  por  Real  decreto  de  10  de 
Abril  de  1876  — Art.  1.®  El  cuerpo  de  Equitación  militar  tiene  por  objeto  difundii  los  cono 
cimientos  ecuestres  en  las  filas  de  los  institutos  montados;  desempeñar  por  sus  Pío  esoies 
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2.  La  escuela  de  equitación,  creada  para  el  arma  de  Caballería,  se 


las  clases  teórico-prácticas  que  á tan  importante  arte  se  refieren;  dar  en  los  regimientos, 
baterías  ó escuadrones  al  potro  cerril  la  instrucción  que  necesita,  con  arreglo  á su  tempe- 
ramento y conformación  y sin  destruirlo  nunca,  la  del  caballo  de  guerra,  haciéndolo  apto 
para  que  pueda  prestar  el  servicio  á que  se  le  destina,  y corregir  los  resabios  que  los  caba- 
llos ya  doblados  pudieran  adquirir,  y que  los  inutilizase  ó hiciese  peligrosos  para  las  fun- 
ciones militares.— Art.  2.°  El  Director  general  de  Caballería  es  Jefe  nato  del  cuerpo  de 
Equitación  militar,  el  que  constará  en  la  Península  y Ultramar  de  las  clases  y con  las  asi- 
milaciones que  á continuación  se  expresan:  Profesor  mayor,  Teniente  coronel;  Profesor  de 
Escuela,  Comandante;  Profesor  primero,  Capitán;  Profesor  segundo,  Teniente;  Profesor 
tercero,  Alférez.— Art.  3.°  La  plantilla  del  cuerpo  orgánico  de  Equitación  militar,  y que  po- 
drá tener  alteración,  si  en  el  porvenir  las  necesidades  del  servicio  asi  lo  exigieran,  será  la 
siguiente: 
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Art.  4.°  Para  optar  á la  clase  de  tercer  Profesor  se  requiere  haber  sido  aprobado  en  la 
Ecuela  de  equitación  y obtenido  el  titulo  que  en  la  misma  se  expide  á los  que,  con  aprove- 
chamiento, han  terminado  sus  estudios.— Art.  5.°  La  escala  de  todos  los  aprobados  en  la  ci- 
tada Escuela  radicará  en  la  Dirección  general  de-Caballería,  siendo  consultados  áS.  M.  para 
cubrir  las  vacantes  que  ocurrieren  por  la  rigurosa  antigüedad  que  les  conceda  las  censu- 
ras obtenidas  de  que  trata  el  art.  61  del  Reglamento  de  la  misma. 

Ascensos.— Art.  6.°  Debiendo  ser  igualmente  idóneos  para  prestar  el  servicio  á que  se 
destinan  todos  los  alumnos  aprobados  por  terminación  de  sus  estudios  en  la  Escuela  de 
equitación,  los  ascensos  en  el  cuerpo  se  concederán  precisamente  por  rigurosa  antigüedad 
y escala  cerrada.— Art.  7.°  Siempre  que  un  Profesor  se  distinguiese  por  su  capacidad  supe- 
rior, adquirida  por  estudios  ulteriores,  por  su  nunca  desmentido  celo  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  por  méritos  de  guerra  ó por  extraordinarios  y distinguidos  trabajos,  será 
recompensado  con  cruces  del  Mérito  militar  roja  ó blanca,  según  el  caso,  Cárlos  III  ó Isabel 
la  Católica,  ó con  la  gracia  que  S.  M.  estime  conveniente. — Art.  8.°  Cuando  algún  Profesor 
por  su  mala  conducta,  poco  celo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  ó faltas  voluntaria- 
mente cometidas  amenguase  el  prestigio  de  su  uniforme,  no  prestando  por  apatía  en  la 
forma  que  debe  hacerlo,  el  servicio  que  le  corresponde,  será  postergado  para  el  ascenso, 
prévio  expediente,  según  lo  dispuesto  por  S.  M.  — Art.  9.°  Ningún  Profesor  podrá  renunciar 
el  ascenso  que  le  corresponda,  á no  ser  baja  definitiva  en  el  cuerpo. 

Asimilaciones  militares.— Art.  10.  Interin  se  dicta  una  medida  sobre  la  consideración  ó 
asimilación  que  deberán  disfrutar  los  individuos  del  cuerpo  de  Equitación  militar,  conti- 
nuarán en  el  goce  de  los  sueldos,  consideraciones  y derechos  consignados  en  los  Reglamen- 
tos del  cuerpo  de  Veterinaria  militar.— Art.  11.  Los  individuos  del  cuerpo  que  sirvan  en  los 
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institutos  montados  del  ejército  tendrán  asistente  y ración  de  pienso  para  su  caballo,  que 
extraerán  con  arreglo  á Reglamento,  abonando  la  misma  cantidad  que  sus  asimilados,  pero 
teniendo  la  preferencia  en  la  elección  los  Oficiales.-Art.  12.  Las  asimilaciones  militares 
que  gozan  no  les  eximirá  nunca  de  estar  sujetos  y subordinados  en  todo  servicio  y función 
de  amias  á los  Jefes  y Oficiales  que  manden  la  fuerza  á que  se  encuentren  agregados.— Ar- 
ticulo 13.  En  todos  los  actos  referentes  á la  parte  facultativa  de  la  instrucción  y doma  del 
caballo,  el  Profesor  de  equitación  será  responsable  á sus  Jefes  de  la  dirección,  orden  y me- 
dios de  que  ha  de  servirse  para  lograr  el  resultado  propuesto;  exponiendo  aquello  que  crea 
mas  conveniente  para  alcanzar  el  citado  beneficioso  resultado;  pero  como  subordinado  mi- 
litar, nunca  podrá  exigir  que  las  horas  en  que  esta  ha  de  tener  lugar,  marcadas  por  sus 
Jefes,  se  varíen  ó alteren,  no  pudiendo  tampoco  rehusar  nunca  el  cumplimiento  extricto  de 
las  órdenes  que  se  le  trasmitan;  pues  la  verdadera  responsabilidad  de  todo  lo  que  á la  enti- 
dad militar  incumbe,  radica  pura  y exclusivamente  en  el  Jefe  que  la  manda. 

Suélelos.—  Art.  14.  Los  Profesores  de  la  Península  disfrutarán  los  que  tienen  consignados 
en  la  actualidad,  ó se  les  señale  en  los  presupuestos  del  Estado,  y los  de  Ultramar,  el  mis- 
mo, con  el  aumento  que  tienen  las  demás  clases  de  aquel  ejército,  y en  las  clases  que  se 
crean  los  de  sus  asimilados  en  el  cuerpo  de  Veterinaria.— Art.  15.  Desde  la  primera  revista 
de  Comisario  que  los  alumnos  procedentes  de  la  Escuela  pasen  como  terceros  Profesores  de 
equitación,  y entren  á disfrutar  de  los  sueldos  que  se  les  asigna  por  este  Reglamento,  cesa- 
rán en  el  percibo  de  todos  los  premios,  escudos  y gratificaciones  que  en. el  dia  puedan  gozar. 

Retiros  y Monte-pío.— Art.  16.  Los  Profesores  del  cuerpo  disfrutarán  los  derechos  pasi- 
vos con  arreglo  á los  sueldos  consignados  en  su  Reglamento  cuando  obtengan  el  retiro  ó 
cumplan  la  edad  ó condiciones  que  estén  ó estuvieren  señaladas  en  sus  diversas  jerarquías 
á las  clases  político-militares  para  obtenerlo  forzosamente.  Sus  viudas  y huérfanos  optarán 
á las  pensiones  que  puedan  corresponderles  por  los  sueldos  que  hayan  disfrutado.— Ar- 
ticulo 17.  Todo  Profesor  que  se  inutilizase  en  los  trabajos  particulares  de  su  especial  ser- 
vicio, ó por  heridas  en  campaña,  tendrá  derecho  á las  ventajas  que  disfruten  los  que  se 
hallan  en  este  caso,  con  arreglo  á la  ley  vigente  y á los  sueldos  señalados  á los  de  su  clase. 
—Art.  18.  Los  Profesores  del  cuerpo  que  voluntariamente  ó por  conveniencia  propia  obtu- 
vieran separación  del  servicio  con  ó sin  derechos  pasivos,  no  podrán  volver  á ingresar  en  el 
ejército  bajo  pretexto  de  ninguna  especie,  á fin  de  que  no  perjudiquen  á los  que  con  cons- 
tancia consagran  su  vida  al  servicio  del  Estado.  Tampoco  podrán  tener  entrada  en  él  los 
que  por  su  mala  conducta,  ineptitud  y abandono  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  hubie- 
ren sido  despedidos. 

Obligación  de  los  Profesores.— Profesor  mayor.— Art.  19.  Desempeñará  su  servicio  en 
la  Dirección  general  del  arma,  donde  evacuando  cuantos  informes  por  la  superioridad  se 
le  pidieren,  tratará  de  hallarse  á la  altura  de  su  importante  misión,  examinando  bajo  el 
punto  de  vista  facultativo  cuantos  trabajos,  estudios  ó mejoras  propusieran  los  Profesores 
de  los  cuerpos.— Art.  20.  Tendrá  exacto  conocimiento  de  la  escala  y situación  de  todos  los 
individuos  del  cuerpo,  para  formar  anualmente  el  escalafón  general,  y tratando  de  conocer 
los  antecedentes,  condiciones  y suficiencia  facultativa  de  cada  uno  de  ellos,  informará  al 
Jefe  del  personal  cuando  fuese  preguntado,  determinando  aquel  que  por  su  capacidad  y es- 
peciales conocimientos  fuese  mas  idóneo  para  prestar  determinados  servicios. 

Profesores.— Art.  21  Los  Profesores  deberán  difundir  en  los  cuerpos  ó establecimientos 
en  que  sirvan,  los  buenos  principios  de  equitación,  generalizando  los  conocimientos  relati- 
vos al  caballo. — Art.  22.  Trabajarán  los  caballos  repropios  para  corregirlos  de  los  resabios 
que  hubiesen  adquirido  en  malas  manos,  estudiando  las  causas  que  pudieran  motivarlos 
para  atacarlas  y vencerlas,  recordando  siempre  que  nunca  deben  inútilmente  comprome- 
ter al  desbravador  que  como  auxiliar  se  le  confie.— Art.  23.  Montarán  y educarán  los  caba- 
llos de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  en  que  sirvan,  siempre  que  su  estado  de  instrucción 
lo  hiciere  necesario,  esmerándose  en  que  la  educación  que  reciban  sea  adecuada  al  servicio 
que  tienen  que  prestar,  y puedan  considerarse  como  caballos  de  guerra.— Art.  24.  Siempie 
que  se  juzgue  oportuno  emplear  á los  Profesores  en  la  instrucción  á caballo,  deberán  asis- 
tir á ella,  obedeciendo  en  este  caso  las  órdenes  que  su  respectivo  Jefe  tuviere  á bien  con'u" 
mearles  en  el  desempeño  de  sus  funciones  especiales.— Art.  25.  Ningún  Profesoi 
ensayar  en  los  caballos  que  doctrine  sistema  nuevo,  sino  someterse  á las  reglas  que 
enseñaron  en  la  Escuela  de  equitación,  sin  poder  de  ninguna  manera  sepaiaise > e e , 
bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad.— Art.  26.  Siempre  que  un  Profesor  cieye 
alcanzarse  buenos  resultados  con  alguna  nueva  invención  concerniente  a su  ai  , 
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de  1884  (3),  en  virtud  de  la  cual  se  trasladó  el  cuerpo  de  que  hablamos 

ó doma  del  caballo,  formará  una  Memoria,  que  por  el  conducto  debido  (del  cual  nunca  debe 
separarse)  se  remitirá  al  Director  general  de  Caballería,  para  que  examinada  con  deteni- 
miento por  una  junta  formada  al  efecto,  se  vea  si  es  admisible  ó no.— Art.  27.  Si  cubiertas 
todas  las  plazas  reglamentarias  resultase  por  cualquier  evento  un  sobrante  de  Profesores, 
y alguno  de  estos  solicitase  quedar  excedente  para  dedicarse  á su  profesión,  bien  por  cuenta 
propia  ó á la  inmediación  de  algún  ganadero  ó propietario,  podrá  concedérsele  sin  ser  dado 
de  baja  definitiva  en  el  cuerpo  de  Equitación  militar  por  el  término  de  dos  años;  pero  du- 
rante su  separación  voluntaria  del  mismo  no  percibirá  sueldo,  ni  podrá  obtener  el  ascenso 
que  le  corresponda,  á no  volver  á prestar  en  los  institutos  montados  del  ejército  el  servicio 
ó cargo  que  por  dicho  ascenso  tuviera  que  desempeñar,  conforme  se  establece  para  los 
cuerpos  facultativos. 

Uniforme.— Art.  28.  Usarán  el  que  tuvieren  designado  ó se  les  designase  en  el  Regla- 
mento de  uniformidad  del  arma  de  Caballería,  distinguiéndose  sus  distintas  categorías  por 
las  divisas  que  determinan  ó determinaren  las  Reales  órdenes. 

(3)  Excrao.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  al  Director  general  de  Caballería  lo  siguiente:  Como 
es  bien  sabido,  constituye  la  equitación  y cuanto  se  refiere  á los  conocimientos  ecuestres 
una  de  las  especialidades  del  arma  del  cargo  de  V-  E.,  y en  ella,  por  lo  tanto,  deben  sobre- 
salir y distinguirse  sus  Jefes  y Oficiales  hasta  el  punto  de  ser,  no  tan  solo  consumados  jine- 
tes, sino  los  únicos  encargados  en  los  cuerpos  de  la  instrucción  de  sus  hombres  y caballos. 
En  tal  concepto,  se  hace  preciso  dedicar  particular  predilección  á todo  cuanto  contribuir 
pueda  al  fomento  de  dichos  conocimientos  ecuestres  en  el  arma,  y atender  con  especial  in- 
terés á que  el  arte  de  la  equitación  en  sus  diversas  manifestaciones  prácticas,  se  difunda  y 
posea  por  la  oficialidad  de  aquella  en  el  grado  de  perfección  que  reclama  la  necesidad  de 
que  esta  se  baste  á sí  misma  para  atender  exclusivamente  en  cuanto  respecta  al  ramo  pro- 
fesional de  que  se  trata.  Y puesto  que  los  establecimientos  docentes,  en  que  á la  enseñanza 
de  dicho  arte  se  concede  primordial  atención,  son  los  eucargados  en  primer  término  de 
procurar  que  se  alcancen  esos  resultados,  que  imperiosamente  reclaman  las  necesidades 
naturales  de  una  bien  organizada  Caballeria,  lógico  es  que  en  ello  se  fije  de  preferencia  la 
atención,  y se  procure  perfeccionarlos  para  que,  bien  constituidos,  respondan  cumplida- 
mente á su  importante  misión.  Pero  como  la  unificación  en  los  métodos  y las  perfectas  ar- 
monías en  los  sistemas,  constituyen  la  base  esencial  do  toda  enseñanza  encaminada  á re- 
sultados de  positiva  utilidad,  surge  desde  luego  como  precisa  necesidad  y fundamento  de 
todas  las  medidas  que  puedan  adoptarse  para  lograr  aquella  perfección,  la  de  reunir  en 
una  sola  dependencia  y bajo  la  misma  acción  directiva,  las  dos  Escuelas  del  arma,  en  que  se 
profesan  los  conocimientos  ecuestres.  Asi  no  sólo  se  logrará  la  conveniente  unidad  de  ense- 
ñanza, pudiendo  considerarse  los  estudios  y prácticas  de  la  equitación  como  complemento 
ó ampliación  natural  de  los  adquiridos  en  la  especial,  sino  que  se  alcanzará  la  doble  ven- 
taja de  agrupar  elementos  que  concurren  á un  mismo  fin,  y que  si  reunidos  pueden  su- 
plirse mutuamente  en  sus  inevitables  deficiencias,  no  asi  funcionando  con  absoluta  sepa- 
ración. Pero  no  es  esto  bastante:  si  la  Escuela  de  equitación  ha  de  satisfacer  cumplidamente 
á las  nuevas  exigencias  que  lleva  consigo  esa  mayor  importancia  de  que  se  revisten  los 
conocimientos  ecuestres,  al  pretender,  en  provecho  del  arma,  que  los  Oficiales  de  la  misma 
se  basten  á sí  propios  para  trasmitirlos  con  la  debida  competencia,  necesario  es  que  el 
modo  de  ser  de  dicha  Escuela  se  forme,  y todo  en  ella  se  subordine  al  pensamiento  de  que 
en  un  plazo  no  lejano  pueda  quedar  realizada  tan  justa  y conveniente  aspiración.  Al  efecto, 
sera  preciso  modificar  su  constitución;  variar  convenientemente  sus  funciones;  reformar 
su  plan  de  enseñanza,  y dotarla,  en  fin,  de  los  elementos  necesarios  para  que  llene  los  nue- 
vos fines  á que  ha  de  responder,  si  no  con  la  amplitud  que  fuera  de  desear,  al  menos  en  la 
extensión  que  permitan  los  recursos  del  Tesoro,  y obedeciendo  al  propósito  de  que  se  hallen 
cubiertas  las  mas  precisas  necesidades  y satisfechas  las  atenciones  que  puedan  redundar 
en  beneficio  de  la  instrucción  dentro  de  los  límites  económicos  que  no  cabe  por  ahora  tras- 
pasar. Fundado  en  cuanto  se  deja  expuesto,  y deseando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  que  lo  antes  posible 
se  realice  una  mejora  que  tan  directa  y ventajosamente  afecta  al  arma  de  Caballería,  hate- 
nido  á bien  resolver  lo  siguiente:  1.”  La  Escuela  de  equitación  de  dicha  arma,  residirá  en 
lo  sucesivo  en  Valladolid  y se  regirá  por  el  adjunto  Reglamento.— 2.°  Su  traslación  á la 
nueva  residencia  la  verificará  por  jornadas  ordinarias  de  marcha  con  la  anticipación  nece- 
saria para  que  pueda  pasar  en  Valladolid  la  revista  de  Febrero  del  año  próximo  venidero. — 

"•  Antes  de  emprender  la  marcha  verificará  su  reorganización  con  arreglo  á las  nuevas 
Plantillas  de  personal  y ganado,  á cuyo  efecto,  por  fin  de  Enero  quedará  en  situación  de 
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á Valladolid,  para  que  formara  parte,  aunque  con  independencia,  de  la 


reemplazo  el  personal  de  Jefes  y Oficiales  que  se  disminuye,  se  destinarán  á cuerpo  los 
desbravadores  ya  examinados,  y se  licenciará  á las  clases  de  tropa  sobrantes  después  de 
elegir  la  Escuela  las  que  haya  de  conservar,  llamando  al  servicio  el  número  de  reclutas  que 
necesite  para  cubrir  las  bajas  que  tenga  en  la  fuerza  de  la  sección.  Si  entre  los  sargentos 
que  han  de  ser  baja  en  la  Escuela  fuesen  algunos  reenganchados,  y no  hubiera  en  los  cuer- 
pos del  arma  otros  de  su  clase  que,  libres  de  compromiso,  pudieran  licenciarse,  en  su  lu- 
gar pasai'án  aquellos  á los  regimientos  que  V.  E.  les  señale  en  concepto  de  supernumera- 
rios, hasta  que  terminen  su  reenganche  ó puedan  cubrir  plaza  de  número.  De  igual  modo 
se  procederá  con  los  individuos  de  banda  que  se  encuentren  en  el  caso  indicado  de  los  sar- 
gentos.— 4.°  Del  ganado  sobrante  elegirá  la  Dirección  general  de  Instrucción  militar  hasta 
70  caballos  para  la  Academia  general,  cuyo  importe,  á precio  de  tasación  practicada  con  las 
debidas  formalidades,  será  abonado  por  la  expresada  Dirección  á la  del  cargo  de  Y.  E.  cuan- 
do realice  la  cantidad  que  se  consignará  en  el  próximo  presupuesto  para  la  compra  de  los 
indicados  caballos.  El  resto  de  dicho  sobrante  será  entregado  á la  Escuela  de  herradores 
para  que,  verificada  en  esta  una  clasificación  general  del  ganado  que  resulte  en  su  poder,  y 
quedándose  con  13  caballos  de  Oficial  y 83  de  tercera  clase  para  tropa,  remita  á los  cuerpos 
los  restantes  en  la  forma  que  V.  E.  determine.—  5.°  El  Profesor  Médico,  el  armero  y el  sillero 
que  formaban  parte  de  ambas  Escuelas,  quedarán  perteneciendo  á la  de  herradores,  en  la 
que  serán  alta  también  tres  de  los  herradores  de  la  de  equitación,  que  recibirá  en  cambio 
uno  de  los  examinados  de  aquella  que  reúna  las  mejores  condiciones. — 3.°  Los  alumnos  de 
equitación  que  existan  en  la  Escuela  al  finalizar  el  mes  de  Enero  próximo,  marcharán  con 
ella  á Valladolid  para  continuar  su  enseñanza,  que  estará  á cargo  de  un  Ayudante  Profesor. 

7. °  Con  las  formalidades  reglamentarias  procederá  la  Escuela  de  equitación  á enajenar 
todo  el  material  inútil  que  posea  ó que  no  tenga  la  menor  aplicación  en  su  nueva  manera 
de  ser,  y el  producto  de  la  venta  ingresará  en  el  fondo  de  material  de  la  dependencia.— 

8. “  No  siendo  ya  en  lo  sucesivo  cometido  de  la  Escuela  la  instrucción  de  los  desbravadores, 
correrá  esta  en  adelante  á cargo  de  los  regimientos  del  arma.— De  Real  orden,  etc.— Dios 
guarde,  etc. Madrid  18  de  Diciembre  de  1884.— Quesada. 

Reglamento  aprobado  por  Real  órden  de  18  de  Diciembre  de  18S4,  para  la  Escuela  de  equi- 
tación del  arma  de  Caballería.— Disposiciones  generales.— Art.  l.°  La  Escuela  de  equita- 
ción tiene  por  objeto  fomentar,  perfeccionar  y difundir  en  las  filas  del  ejército  los  conoci- 
mientos ecuestres,  siendo  el  centro  donde  resida  la  verdadera  competencia  militar  en  el 
arte,  y el  encargado  de  consolidar  sus  principios,  fijar  sus  reglas  y promover  sus  adelantos. 
—Art.  2.°  Corresponde  á la  Escuela  de  equitación:  l.°  Ensayar  y proponer  al  Director  gene- 
ral del  arma  las  innovaciones  ó modificaciones  que  considere  necesario  introducir  en  el 
arte  de  la  equitación  en  general.  2.°  Perfeccionar  en  el  mismo  á los  Oficiales  que  en  los 
cuerpos  montados  han  de  desempeñar  el  cargo  de  instructores  de  reclutas  y desbravadores 
y dirigir  la  doma  de  potros.  3.°  Adiestrar  á esos  mismos  Oficiales  en  la  esgrima  y uso  de  las 
armas  á caballo.— Art.  3.°  Dependerá  inmediatamente  del  Director  general  del  arma  en 
todo  cuanto  respecta  á sus  funciones  especiales,  como  centro  superior  de  enseñanza  teórica 
y práctica  de  equitación.— Art-  4.°  Dicha  Escuela  se  establecerá  en  Valladolid,  formará 
parte,  aunque  con  necesaria  independencia,  de  la  especial  del  arma,  y el  Coronel  Director 
de  esta  lo  será  también  de  aquella,  así  como  la  Mayoría,  Caja,  Sección  de  ajustes,  Habilita- 
ción, Profesores  de  Sanidad  y Veterinaria  militar,  sillero,  armero  y repuesto.— Art.  5.°  El 
personal  de  la  Escuela  será  de  dos  clases,  á saber:  permanente,  ó sea  el  de  plantilla  de  la 
misma,  y eventual,  constituido  por  el  de  los  regimientos  que  asistan  á los  cursos.— Art.  6.°  El 
personal  permanente  de  la  Escuela  se  compondrá  de:  Personal  de  Jefes  y Oficiales.  1 Coro- 
nel, Director.  (El  mismo  de  la  Escuela  especial.)  1 Comandante,  Jefe  de  estudios.  2 Capita- 
nes, Profesores.  2 Tenientes,  Ayudantes  de  Profesor.  1 Id.  para  la  sección  de  tropa.  1 Alfé- 
rez para  la  misma.— Personal  asimilado.  1 Primer  Profesor  veterinario.  (Uno  de  los  de  la 
Escuela  especial.)  1 Tercer  Profesor  veterinario.— Personal  de  tropa.  1 Sargento  primero. 
3 Id.  segundos.  3 Cabos  primeros.  3 Id.  segundos.  2 Trompetas.  2 Herradores.  1 Forjadoi. 
G0  Soldados,  palafreneros  y asistentes.— Art.  7.®  El  personal  eventual  se  compondrá  de  un 
Oficial  subalterno  con  su  asistente  para  cada  uno  de  los  regimientos  activos  del  aima.— Ai 
ticulo  8.°  El  ganado  de  dotación  déla  Escuela  consistirá  en  45  caballos,  distribuí  os  e 
modo  siguiente:  7 Para  el  Comandante  y Oficiales.  12  Para  trabajos  de  picadero.  2-i  Pai  a i a 
bajos  del  exterior.  2 Para  el  servicio  del  carro.  El  contingente  eventual  de  ganado  o ouna 
rán  los  caballos  de  los  Oficiales  alumnos  que  han  de  concurrir  con  los  suyos  á a «scue  a. 
—Art  9.°  Los  Coroneles  primeros  Jefes  de  los  regimientos  activos  propondiána  ntc  oí 
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escuela  especial  de  dicha  arma,  establecida  en  aquella  ciudad.  Su  objeto 

"eneral  con  sujeción  á las  prescripciones  de  este  Reglamento  y á las  reglas  que  en  cada 
caso  se  dicten,  los  Oficiales  subalternos  que  hayan  de  asistir  á la  Escuela  en  concepto  de 
alumnos,  no  debiendo  ser  de  los  que  se  encuentren  destacados  ó desempeñando  cargos  de 
habilitados  ú otros  de  confianza  en  los  cuerpos.— Art.  10.  Anualmente  se  destinarán  á la  Es- 
cuela por  el  Director  general  del  arma,  los  reclutas  necesarios  para  cubrir  las  bajas  de  los 
individuos  de  tropa  del  personal  permanente;  y las  vacantes  de  clases  hasta  sargento  segun- 
do inclusive,  se  proveerán  con  los  ascensos  reglamentarios  dentro  de  ese  mismo  personal, 
acudiendo  sólo  á aquella  autoridad  para  que  las  destino  de  otros  cuerpos  del  arma  cuando 
justificadamente  sea  imposible  conceder  dichos  ascensos,  ó en  caso  de  que  sea  preciso  reem- 
plazar el  sargento  primero.— Art.  11.  La  Oficialidad  y clases  de  tropa  de  la  Escuela  usarán 
el  uniforme  de  cazadora,  pero  con  las  iniciales  E.  M.  enlazadas  en  el  cuello,  y sin  mas  dife- 
rencias, en  cuanto  respecta  á los  Oficiales,  que  la  de  llevar  pantalón  gris  liso  para  diario  y 
bota  de  montar,  guantes  de  color  gris  oscuro  y látigo  á caballo.  El  vestuario  de  la  tropa 
será  de  paño  azul  tina,  y constará  de  las  siguientes  prendas:  Pantalón  liso;  chaleco  cerrado 
hasta  el  cuello  con  siete  botones  pequeños  iguales  á los  de  las  mangas  de  levita;  americana 
larga  hasta  cubrir  los  bolsillos  del  pantalón,  con  dos  hileras  de  siete  botones  grandes,  sola- 
pas y cuello  vuelto,  en  el  que  se  llevarán  las  ya  indicadas  iniciales;  gorra  redonda  de  plato 
con  imperial  de  charol,  visera  baja  y las  dichas  iniciales.  Los  herradores  y el  forjador  usa- 
rán el  vestuario  señalado  á estas  clases  en  la  cartilla  de  uniformidad,  pero  con  las  expresa- 
das iniciales. — Art.  12.  Los  individuos  de  tropa  de  la  Escuela  no  tendrán  armamento  propio. 
Las  clases  y los  Oficiales  sólo  usarán  el  sable  de  cazadores.— Art.  13.  Parala  enseñanza, 
tendrá  la  Escuela  70  tercerolas,  modelo  1871,  con  su  correspondiente  dotación  ordinaria  de 
municiones,  y la  extraordinaria  anual  de  3,000  cariuchos  con  bala  y 1,000  con  tapón  de  cor- 
cho para  consumo  en  la  instrucción  del  tiro  al  blanco  y fogueos. — Art.  14.  El  personal  de 
tropa  eventual  quedará  agregado  á la  sección  permanente  para  el  percibo  de  sus  haberes, 
acuartelamiento  y rancho,  y estará  subordinado  á los  Jefes  y Oficiales  de  la  escuela  y á las 
clases  de  tropa  de  la  misma.— Art.  15.  Los  viajes  de  ida  y vuelta,  desde  los  puntos  de  su 
destino,  que  necesiten  hacer  los  Oficiales  que  concurran  á la  Escuela  en  concepto  de  alum- 
nos, así  como  el  de  sus  asistentes  y caballos,  serán  por  cuenta  del  fondo  de  gran  masa  de 
sus  respectivos  cuerpos.— Art.  16.  El  Comandante  Jefe  de  estudios  y los  Capitanes  y Ayu- 
dantes Profesores,  tendrán  derecho  á las  ventajas  que  concede  la  Real  orden  de  l.°  de  Mayo 
de  1876,  y además  disfrutarán  las  gratificaciones  anuales  siguientes,  abonadas  por  el  fondo 
de  material  de  Escuela.  Comandante  Jefe  de  estudios,  840  pesetas;  Capitanes  Profesores, 
600  id.;  Tenientes  Ayudantes  Profesores,  430  id.— Art.  17.  Como  compensación  del  mayor 
deterioro  de  uniforme  y equipo,  y para  la  adquisición  de  libros,  guantes  y látigos,  disfru- 
tarán los  Oficiales  alumnos  30  pesetas  mensuales  de  gratificación,  abonadas  por  el  fondo  de 
gran  masa  (entretenimiento)  del  cuerpo  á que  cada  uno  pertenezca.—  Art.  18.  La  provisión 
de  las  plazas  vacantes  de  Capitanes  Profesores  y Tenientes  Ayudantes  de  Profesor,  se  veri- 
ficará por  concurso  de  aspirantes,  siendo  preferidos  los  que  hayan  cursado  el  plan  de  ense- 
ñanza que  prescribe  este  Reglamento,  y obtenido  el  titulo  de  Profesor  de  Escuela  ó de  Ins- 
tructor á falta  de  aquellos,  y entre  unos  y otros  los  de  mejores  notas.— Art.  19.  Para  que  el 
personal  de  la  Escuela,  tanto  permanente  como  eventual,  pueda  aplicarse  á su  especial 
cometido  con  la  asiduidad  y constancia  que  requiere,  estará  exento  de  todo  servicio  de 
plaza,  desempeñándose  el  interior  económico  de  la  dependencia  en  los  términos  siguientes: 
los  Capitanes  Profesores  turnarán  entre  si  para  el  servicio  de  cuartel;  los  Ayudantes  de 
Profesor  y Subalternos  de  la  sección  lo  verificarán  por  dias  para  el  económico  de  la  misma; 
y los  Oficiales  alumnos  prestarán  igual  servicio  por  lo  que  respecta  al  cuidado  de  sus  ca- 
ballos.—Art.  20.  Los  alumnos  de  la  Escuela  podrán  utilizar,  para  su  instrucción,  asi  el  ga- 
bina de  equitación  como  cualesquiera  otros  elementos  de  enseñanza  que  posea  y pueda 
facilitar  la  especial  del  arma  sin  menoscabo  de  sus  fondos  y atenciones. 

Délas  Juntas  facultativa  y económica.—  Art.  21.  La  Junta  facultativa  do  la  Escuela  se 
compondrá  del  Coronel  Director,  Presidente,  el  Comandante  Jefe  de  estudios  y los  Capita- 
nes Profesores,  actuando  como  Secretario  el  Ayudante  de  Profesor  mas  antiguo. — Articu- 
lo 22.  Entenderá  en  todo  lo  que  se  relacione  con  la  enseñanza  y especialidad  de  la  Escuela, 
programas  de  estudios,  ejercicios  de  aplicación  y designación  del  material  de  todas  las 
clases  cuya  adquisición  haya  de  proponerse,  elevando  sus  acuerdos  al  Director  general  del 
arma  para  la  resolución  que  estime  conveniente.— Art.  23.  Al  finalizar  cada  curso  y como 
resultado  de  la  experiencia  adquirida,  acordará  la  Junta  y propondrá  las  reformas  que  en 
Su  concepto  deban  introducirse  en  la  organización,  régimen,  plan  de  enseñanza  ó cualquier 
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es  fomentar,  perfeccionar  y difundir  en  el  ejército  los  conocimientos 


otro  asunto  de  su  especialidad.-Art.  24.  En  todos  los  que  se  sometan  & la  deliberación  de 


...  , , . , para  que  la  Junta  pueda  discú- 

talo y íef utarlo,  elevándolo  ala  superioridad  con  su  dictámen.  En  caso  de  empate, decidirá 
el  voto  del  Presidente,  quien  podrá  también  suspender  la  sesión  cuando  lo  juzgue  opor- 
tuno.—Art-  25.  Las  sesiones  de  la  Junta  se  celebrarán  cuando  el  Coronel  Directorio  estime 
conveniente  al  mejor  servicio  y en  el  paraje  que  designe.— Art.  26-  Compondrá  la  Junta 
el  Coronel  Director  como  Presidente,  el  Comandante  Mayor  de  la  Escuela  especial,  el  Jefa 
de  estudios  y los  dos  Capitanes  Profesores,  desempeñando  el  mas  moderno  de  estos  el 
cargo  de  Secretario.— Art.  27.  Sus  atribuciones  serán  las  mismas  que  las  de  los  regimientos 
del  arma,  y entenderá  en  cuanto  se  relacione  con  la  gestión  económica  de  la  dependencia. 

Del  Coronel  Director.— Art.  28.  El  Coronel  Director  será  el  primer  Jefe  de  la  Escuela  de 
equitación,  con  las  mismas  atribuciones  y deberes  que  los  Coroneles  de  los  regimientos,  y 
como  tal  responsable  principalmente  de  la  dirección,  gobierno,  régimen  interior  y de  estu- 
dios, servicio  mecánico  y demás  incidencias  de  la  marcha  del  establecimiento,  dedicando 
todo  su  celo  é interés  á que  en  la  enseñanza  de  los  Oficiales  alumnos  se  obtengan  rápidos  y 
fecundos  resultados.— Art.  29.  Son  obligaciones  peculiares  del  Coronel  Director:  Cumplir  y 
hacer  que  se  cumplan  las  Ordenanzas,  Reglamentos  y órdenes  superiores,  corrigiendo 
y castigando  las  faltas  que  notare.  Fijar  el  régimen  y orden  que  debe  seguirse  en  todos  los 
actos  del  servicio,  en  la  enseñanza  y en  la  instrucción  práctica,  cuyos  programas  vigilará 
se  observen  con  toda  exactitud.  Presidir  las  Juntas  facultativa  y económica,  y comunicar 
al  Director  general  del  arma  sus  acuerdos  ó propuestas  con  las  explicaciones  y observacio- 
nes que  considere  necesario  añadir  para  mayor  ilustración  del  asunto  á que  se  refieran. 
Presidir  los  tribunales  de  examen.  Proponer  por  su  parte  cuantas  medidas  le  sugiera  su 
celo  ó juzgue  convenientes  al  mejor  orden  y servicio  de  la  Escuela,  como  separación  de  esta 
y regreso  á sus  cuerpos  de  los  Oficiales  alumnos  que  no  convenga  continúen  en  ella  por  mal 
comportamiento,  desaplicación  ó falta  de  aptitud  en  el  sistema  de  enseñanza. 

Del  Comandante  Jefe  de  estudios.—  Art.  30-  Como  segundo  de  la  Escuela  cumplirá  y hará 
cumplir  á sus  subordinados  las  órdenes  del  Coronel  Director,  al  que  reemplazará  en  ausen- 
cias, vacantes  y enfermedades,  inspeccionando  con  frecuencia  los  distintos  trabajos  y ser- 
vicios de  aquella  para  cerciorarse  de  que  se  observan  las  disposiciones  de  dicho  Jefe,  y vi- 
gilando si  se  hallan  al  completo  los  efectos  de  guadarnés,  picadero,  sala  de  armas  y demás 
necesarios  para  la  enseñanza,  cuya  reposición  ó nuevas  adquisiciones  propondrá  al  Coronel 
Director  para  su  resolución  oportunamente.— Art.  31.  En  cuanto  respectad  la  enseñanza,  cui- 
dará muy  especialmente  de  que  se  observen  con  el  mayor  rigor  el  plan  general  y el  método 
de  lecciones  y trabajos  aprobado  por  la  superioridad  con  presencia  del  acuerdo  de  la  Junta 
facultativa;  impidiendo  en  absoluto  toda  intransigencia  de  sistema  y escuela,  tanto  por  los 
Profesores  como  por  los  alumnos.— Art.  32.  Recibirá  diariamente  y trasmitirá  al  Coronel 
Director  los  partes  que  deben  darle  los  Capitanes  Profesores,  y exigirá  el  último  dia  de 
cada  mes  relación  nominal  conceptuada  por  lecciones  dadas  en  él,  ordenando  á aquellos, 
por  regla  general,  para  que  pueda  formarse  cabal  juicio  de  la  aplicación  y aprovechamiento 
de  los  alumnos,  que  califiquen  con  la  nota  B‘  á los  que  todos  los  dias  den  bien  las  lecciones 
teóricas  ó demuestren  buena  aptitud  en  las  prácticas;  con  la  B á aquellos  cuyas  lecciones 
buenas  excedieran  % partes  de  las  dadas;  con  M‘  á los  que  en  las  mismas  no  lleguen  á este 
número  y con  M cuando  fueran  malas  la  generalidad  de  las  lecciones.  De  las  relaciones  con- 


ceptuadas dará  conocimiento  al  Coronel  Director,  asi  como  de  las  providencias  que  haya 
tomado  por  faltas  do  aplicación  y otros  motivos.— Art.  33.  Llevará  con  especial  cuidado  los 
inventarios  de  todo  el  material  de  la  Escuela,  los  libros  y carpetas  con  la  conceptuacion  de 
los  alumnos  en  todas  las  clases,  y partes  de  los  Profesores,  los  de  actas  de  la  Junta  faculta- 
tiva y cuantos  mas  les  sugiera  su  celo  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido.— Articu- 
le 34.  Con  la  aprobación  del  Coronel  Director  hará  la  distribución  de  clases  entre  los  Ca- 
pitanes Profesores,  y designará  el  Ayudante  de  Profesor  que  deba  concurrir  con  cada  uno 
de  los  Capitanes  á las  prácticas  que  estos  desempeñen,  señalando  á los  mismos  los  ca  a os 
que  hayan  de  poner  en  Escuela.— Art.  35.  Propondrá  al  Coronel  Director  el  i egreso  sus 

cuerpos  de  los  Oficiales  alumnos  que  por  su  falta  de  aplicación,  mala  conducta  o in®P  * l'c . ’ 
no  deban  continuar  en  la  Escuela.— Art.  33.  Cuidará  de  que  á la  incorporación  a a s u 
de  los  soldados  palafraneros,  reciban  estos  la  instrucción  individual  y manejo  e a a 
bina  pié  á tierra  que  deben  poseer,  y vigilará  que  á la  enseñanza  en  las  Acá  emias 
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ecuestres,  siendo  el  centro  donde  resida  la  verdadera  competencia  en  el 


clases  de  tropa  y aspirantes  á cabos  se  preste  la  atención  y el  interés  que  reclama  la  nece- 
sidad de  formar  un  personal  apto  para  cubrir  las  vacantes  de  aquellas  que  ocurran. 

De  los  Capitanes  Profesores. — Art.  37.  Atendiendo  á sus  especiales  condiciones,  uno  de 
ellos  estará  encargado  de  la  clase  teórica  de  equitación,  de  la  práctica  en  el  picadero  con 
los  caballos  reglamentarios  y de  la  doma  de  potros;  y el  otro,  del  trabajo  al  exterior,  es- 
grima á pié  y á caballo  y tiro  al  blanco,  turnando  ambos  en  sus  cometidos  como  lo  considere 
conveniente  el  Coronel  Director.— Art.  38.  La  importante  misión  confiada  á los  Capitanes 
Profesores,  les  obliga  á dedicarse  sin  descanso  al  estudio  de  las  materias  que  tienen  que 
desarrollar  en  las  clases  ante  sus  ilustrados  alumnos,  y no  conformándose  con  que  estos 
posean  grandes  conocimientos  teóricos,  han  de  procurar  que  adquieran  los  prácticos  sufi- 
cientes en  el  arte  ecuestre  y en  el  manejo  de  las  armas,  para  hacerse  dignos  del  cargo  de 
instructores  que  en  su  dia  habrán  de  desempeñar  en  los  cuerpos.— Art.  39.  Mantendrán  en 
sus  clases  el  orden  mas  perfecto;  serán  claros  y explícitos  en  sus  explicaciones;  tratarán  de 
llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  sus  oyentes;  atenderán  y resolverán  cuantas  dudas 
puedan  estos  presentarles,  y pondrán,  en  fin,  de  su  parte  cuanto  sea  posible  para  que  la  ins- 
trucción teórica  y práctica  nada  deje  que  desear.— Art.  40.  No  consentirán  que  ninguno  do 
sus  alumnos  falte  á las  clases  sin  justificado  motivo,  y si  alguno  de  ellos  no  correspondiese 
á sus  desvelos  por  sus  repetidas  faltas  de  compostura,  por  desaplicación  ó ineptitud,  lo 
pondrán  en  conocimiento  del  Comandante  Jefe  de  estudios  para  la  resolución  que  proceda. 
—Art.  41.  Darán  parte  diariatamente  á dicho  Jefe  de  las  novedades  que  en  sus  clases 
ocurriesen,  y al  finalizar  cada  mes,  relación  clasificada  de  los  alumnos,  á cuyo  fin  llevarán 
los  cuadernos  necesarios  para  anotar  por  dias  la  conceptuaron  que  aquellos  les  merezcan. 
—Art.  42.  Será  también  cometido  de  los  Capitanes  Profesores,  auxiliados  por  los  Tenientes 
Ayudantes  de  Profesor,  el  de  la  doma  para  Escuela  y exterior  de  los  caballos  que  se  les 
designen. 

De  los  Tenientes  Ayudantes  de  Profesor.— Art.  43.  Asistirán  á las  clases  prácticas  con  los 
Capitanes  Profesores,  no  solo  para  auxiliarles  en  el  desempeño  de  ellas,  sino  con  el  objeto 
de  hallarse  siempre  en  aptitud  de  sustituirlos  acertadamente  en  caso  de  enfermedad  ú otro 
motivo  de  ausencia.  Uno  de  ellos  tendrá  á su  cargo  la  biblioteca  y guardarnos,  y el  otro  la 
sala  de  armas,  y ambos  los  demás  cometidos  que  el  Coronel  Director  estime  conveniente 
conferirles. 

Del  Teniente  y Alférez  de  la  sección  de  tropa.— Art.  44.  Sus  obligaciones  serán  las  que  la 
Ordenanza  y Reglamentos  prescriben  al  Capitán  y Subalternos  de  escuadrón,  debiendo  el 
Teniente  hacerse  cargo  de  las  cantidades  que  del  fondo  de  material  de  la  Escuela,  deposi- 
tado en  la  Caja  de  la  especial  del  arma  habrá  de  percibir  para  su  inversión  en  las  varias 
atenciones  que  con  aquel  se  cubren. 

De  los  Oficiales  alumnos.— Art.  45.  Los  Oficiales  Subalternos  que  concurran  á la  Escuela 
en  concepto  de  alumnos,  deberán  incorporarse  á la  misma  el  dia  15  de  Enero  de  cada  año  y 
verificarlo,  aun  cuando  sean  supernumerarios,  con  sus  asistentes,  monturas  y caballos, 
haciéndose  indispensable  que  estos  tengan  buen  desarrollo,  sanidad  y temperamento  ade- 
cuado para  que  puedan  soportar  el  servicio  á que  ha  de  dedicárseles,  á cuyo  efecto  si  el  que 
montasen  dichos  Oficiales  no  reuniera  esas  condiciones,  se  Ies  permitirá  cambiarlo  por  otro 
elegido  en  todo  el  regimiento.— Art.  46.  Se  procurará  que  sean  voluntarios,  y ya  los  haya 
de  esta  clase  ó se  nombren  forzosos,  la  elección  habrá  de  recaer  siempre  en  los  de  mejores 
condiciones  de  edad  y aptitud  acreditada  por  las  notas  de  concepto,  debiendo  reunir  ade- 
más la  circunstancia  de  ser  solteros  los  que  no  concurran  voluntariamente  á la  Escuela, 
siempre  que  sea  posible  llenar  este  requisito  por  haber  Oficiales  elegibles  que  lo  cumplan. 
—Art.  47.  Sus  obligaciones  como  Oficiales  serán  las  mismas  que  á sus  respectivos  empleos 
señalan  las  Ordenanzas,  y como  alumnos  las  de  distinguirse  por  su  aplicación,  nunca  des- 
mentida, su  puntualidad  en  la  asistencia  á las  clases,  esmerado  celo  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  y constante  deferencia  y atención  á los  Profesores. 

Personal  de  tropa  de  la  Sección.—  Art.  43.  Sus  obligaciones  y servicio  serán,  en  lo  general, 
lo  que  las  Ordenanzas  señalan  á las  respectivas  clases  y se  observa  en  los  regimientos  del 
arma,  cumpliendo  además  los  cometidos  especiales  de  la  Escuela,  que  determine  el  Coro- 
nel Director. 

Potros  y caballos  déla  Escuela.— Art.  49.  Los  35  caballos  de  exterior  y picadero,  se  re- 
novarán anualmente  por  terceras  partes,  con  potros  escogidos  en  las  remontas  de  Córdoba 
y Sevilla,  á cuyo  fin  se  comisionará  un  Capitán  ó Subalterno  de  la  Escuela,  para  que  el  mes 
anterior  al  del  destino  de  los  potros  á cuerpos  proceda  á verificar  dicha  elección  por  mitad 
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arte,  y el  encargado  de  consolidar  sus  principios,  fijar  sus  reglas  v dio 
mover  sus  adelantos,  según  expresa  el  art.  l.°  de  dicho  Reglamento 


entre  ambas  remen tas.-Art.  50.  En  la  revista  en  que  se  den  de  alta  en  la  Escuela  los  potros 
elegidos  sera  baja  el  numero  de  caballos  que  con  las  ocurridas  durante  el  año  comp  eíe 
cantidad  igual  a aquellos,  haciendo  la  designación  de  los  de  salida  el  Coronel  Director  y no 
debiendo  ingresai  estos  caballos  en  los  cuerpos  á que  sean  destinados,  hasta  seis  meses 
después  de  la  llegada  de  los  potros  á la  Escuela.-Art.  51.  Los  24  caballos  del  exterior  debe! 
ran  ser  preparados  para  la  carrera  de  toda  clase  de  obstáculos.  De  los  doce  de  picadero 
seis  se  pondrán  en  alta  escuela  y los  otros  seis  para  volteo  y trote  á la  cuerda.— Art.  52  Los 
caballos  de  dotación  de  la  Escuela,  incluso  los  del  Jefe  y Oficiales,  y exceptuados  lo"s  del 
carro,  tendrán  ración  extraordinaria  de  pienso,  ó sean  9‘250  litros  de  cebada  y ll‘502  kilo- 
gramos de  paja,  en  atención  al  violento  y continuado  trabajo  á que  ha  de  sometérseles  — 


Art.  53.  Asi  los  del  exterior  como  los  del  picadero,  no  podrán  ser  extraídos  por  nadie  ni  bajo 
pretexto  alguno  mientras  permanezcan  en  la  Escuela,  es  decir,  hasta  que  deban  marchar 
en  definitiva  á los  cuerpos  á que  hayan  sido  destinados. 

Material,— Art.  54.  El  fondo  de  material  de  la  Escuela,  se  constituirá  con  las  7,000  pesetas 
anuales  consignadas  á este  objeto  en  presupuesto,  y con  las  gratificaciones  de  montura  y 
entretenimiento  de  los  38  caballos  de  la  dotación  que  figurarán  como  de  tropa.  — Art.  55.  Con 
dicho  fondo  se  atenderá  al  entretenimiento,  renovación  y fomento  del  material  de  todas 
clases  de  la  Escuela,  á la  compra  de  libros  para  biblioteca,  al  pago  de  gratificaciones  y de- 
más gastos  que  ocurran  en  el  establecimiento— Art.  56.  En  la  bliblioteca  se  reunirán  las  pu- 
blicaciones de  reconocida  utilidad  que  sea  posible  adquirir  con  los  recursos  de  la  Escuela. 
—Art.  57.  La  sala  de  armas  estará  provista  del  material  necesario  para  el  número  de  alum- 
nos que  á ella  han  de  concurrir,  y de  las  armas  de  fuego,  además  de  las  ya  mencionadas  en 
el  art.  13,  que  se  consideren  útiles  para  la  instrucción  del  tiro  al  blanco.— Art.  58.  El  guar- 
darnes  contendrá  24  sillones  para  los  trabajos  del  exterior,  con  doble  juego  de  bridas;  uno 
de  bocado  y filete,  y otro  de  bridón,  collares,  martingalas,  rodilleras  y polainas:  doce  mon- 
turas de  picadero  con  bocado  y filete;  equipos  de  carrera,  bridones  de  mano  y embridar 
potros,  y cuantos  mas  útiles  sean  precisos  para  la  instrucción  práctica  y trabajos  de  la 
Escuela. 

Plan  de  enseñanza.—  Art.  59.  Por  ahora,  y en  tanto  la  experiencia  no  aconseje  las  modifi- 
caciones que  convenga  introducir,  á juicio  de  la  Junta  facultativa  de  la  Escuela,  la  ense- 
ñanza que  en  la  misma  ha  de  darse  á los  Oficiales  alumnos,  se  sujetará  al  siguiente  plan. 
Primer  semestre.— Clase  teórica:  Método  de  equitación  del  Coronel  D.  Manuel  Gutiérrez  He- 
rranz.  Clases  prácticas:  1.*  Trabajo  en  el  picadero  de  los  caballos  de  Reglamento.  2.®  Trabajo 
al  exterior  en  los  caballos  de  la  Escuela,  los  dias  que  el  tiempo  lo  permita.  3.®  Esgrima  de 
sable  y tiro  de  pistola  á pié  los  dias  lluviosos.  4.®  Tiro  al  blanco  con  tercerola  á pié,  cuando 
lo  crdene  el  Coronel  Director.— Segundo  semestre.  Clase  teórica:  Conocimiento  de  los  prin- 
cipales sistemas  y autores  de  equitación.  Clases  prácticas:  1.®  Doma  de  potros.  2.®  Trabajo 
en  el  picadero  de  los  caballos  de  Reglamento  los  dias  lluviosos.  3.a  Trabajo  al  exterior 
cuando  el  tiempo  lo  permita,  y carreras  de  toda  clase  de  obstáculos.  4.®  Esgrima  de  sable,, 
tiro  de  pistola  y tercerola  á caballo. 

Exámenes,  tribunal  y censuras.— Art.  60.  Los  examenes  serán  de  semestre  y de  año,  y 
respectivamente  darán  principio  á mediados  de  Junio,  y en  los  primeros  dias  de  Diciembre. 
—Art.  61-  El  tribunal  que  ha  de  calificar  á los  alumnos  en  los  exámenes  de  fin  de  semestre, 
se  compondrá  de  los  dos  Profesores,  bajo  la  Presidencia  del  Jefe  de  estudios.— Art.  62.  Los 
exámenes  de  fin  de  año  so  verificarán  ante  un  tribunal  compuesto  del  Coronel  Director, 
como  Presidente;  el  Jefe  de  estudios  y los  dos  Profesores,  como  Vocales,  desempeñando  el 
mas  moderno  las  funciones  de  Secretario, -Art.  63.  Las  censuras  comprenderán  las  califi- 


caciones de  sobresaliente,  muy  bueno,  bueno,  mediano  y malo,  que  corresponden  á los  si- 
guientes valores  numéricos:  Malo,  cero  y fracciones  de  ¡la  unidad.  Bueno,  dos  á menos  de 
cuatro.  Muy  bueno,  cuatro  á menos  de  seis.  Sobresaliente,  seis  á siete.— Art.  64.  Los  exáme- 
nes serán  por  clases,  y la  censura  que  como  resultado  de  ellos  se  asigne  á cada  alumno, 
será  la  que  se  obtenga  dividiendo  por  el  número  de  examinadores  la  suma  de  las  notas  que 
cada  uno  de  estos  juzgue  merece  aquel,  en  vista  de  los  conocimientos  demosti ados  o^  e a 
práctica  de  que  ha  dado  pruebas.— Art.  65.  Ningún  alumno  podrá  ser  aprobado  de  ano  sm 
alcanzar,  por  lo  menos,  en  los  exámenes  de  todas  las  clases  de  equitación,  tanto  teoncas 
como  prácticas,  la  censura  de  bueno.— Art.  66.  Los  exámenes  de  semestie  no  ocasional  an 
pérdida  de  curso,  sea  cualquiera  la  censura  que  se  obtenga,  puesto  que  los  e ano  an  e 
comprender  todas  las  clases  teóricas  y prácticas  cursadas  en  el  mismo.— Ai  t.  . os  a um 
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ESCALA  DE  RESERVA. — 1.  Por  Real  decreto  de  43  de  Diciembre 
de  1883  (1)  se  creó  la  escala  de  reserva  del  arma  de  Infantería,  y por  el 
de  30  de  Agosto  de  1884  (2)  se  modificó  la  anierior  disposición  en  lo  re- 
ferente al  ingreso  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor  de  plazas  en  la 
mencionada  escala. 

2.  Las  vacantes  de  Alférez  de  la  escala  de  reserva  de  Infantería,  co- 
rrespondientes al  ascenso,  se  proveen  en  la  forma  que  determina  la  Real 
órden  de  9 de  Setiembre  de  1884  (3).  Véase  Estado  mayor  general  del 
ejército  y estado  mayor  de  plazas. 


nos  que  en  todas  ó la  mayoría  de  las  clases  de  equitación  obtengan  la  censura  de  sobresa- 
liente, continuarán  en  la  Escuela  un  semestre  mas  desempeñando  el  servicio  de  Ayudantes 
de  Profesor  para  ampliar  y perfeccionar  sus  conocimientos  ecuestres,  á cuyo  mismo  fin 
tendrán  la  obligación  de  poner  en  escuela  el  caballo  que  se  les  designe  y domar  el  potro  que 
se  les  prevenga.  — Art.  68.  A excepción  de  los  alumnos  dc.que  trata  el  articulo  anterior,  nin- 
guno podrá  repetir  año,  á no  ser  que  haya  estado  enfermo  más  de  dos  meses  consecutivos, 
ó tres  con  intervalos  durante  aquel,  justificados  estos  extremos  por  las  anotaciones  que 
consten  en  los  partes  diarios  de  novedades  de  clases.— Art.  69.  Terminados  los  exámenes  de 
fin  de  año,  se  anotarán  en  un  libro  que  llevará  el  Jefe  de  estudios,  las  censuras  por  clases 
que  hubieren  merecido  los  alumnos,  con  objeto  de  que  siempre  conste  en  la  escuela,  quie- 
nes fueren  los  aprobados,  cuáles  los  reprobados,  y qué  concepto  merecieron.  Las  relaciones 
que  se  estampen  en  dicho  libro  serán  firmadas  por  todos  los  examinadores,  y se  sacará  co- 
pia de  ellas  para  remitirlas  al  Director  general  del  arma.— Art.  70.  Si  algún  individuo  de  la 
clase  civil  quisiera  sufrir  en  la  Escuela  el  exámen  necesario  para  acreditar  su  aptitud  y 
adquirir  un  título  profesional,  á fin  de  ejercer  fuera  del  ejército,  podrá  solicitarlo  del  Di- 
rector general  de  Caballería,  y concedido  el  permiso  será  examinado  públicamente,  por  el 
tribunal  de  aquella,  de  los  mismos  conocimientos  y prácticas  de  equitación  que  se  exige  á los 
Oficiales  alumnos:  recibiendo,  en  caso  de  ser  aprobado,  un  titulo.  Estos  exámenes  se  veri- 
ficarán anualmente  después  de  los  de  fin  de  año  de  la  Escuela. 

Recompensas.— Art.  71.  Todos  los  Oficiales  alumnos  que  á la  terminación  del  curso  anual 
fueren  aprobados,  recibirán,  según  las  censuras  obtenidas,  el  titulo  de  buen  ó muy  buen 
instructor,  expedido  por  el  tribunal  de  exámenes  de  la  Escuela,  y aprobado  por  el  Director 
general  del  arma,  siendo  destinados  donde  éste  lo  juzgue  conveniente,  y consignándoles  en 
la  conceptuacion  de  su  hoja  de  servicios  la  circunstancia  meritoria  de  haber  obtenido  dicho 
honroso  titulo.— Art.  72.  Los  alumnos  sobresalientes  que  al  finalizar  el  semestre  de  amplia- 
ción de  prácticas  justifiquen  nuevamente  esa  censura,  por  el  resultado  de  sus  trabajos, 
recibirán  el  titulo  de  Profesor  de  Escueta,  expedido  como  el  de  instructor  á que  hace  refe- 
rencia el  articulo  precedente,  con  anotación  oportuna  en  la  hoja  de  servicio,  y además  un 
premio  que  consistirá  en  cruces  del  Mérito  militar  de  las  designadas  para  recompensar  ser- 
vicios especiales  á los  dos  de  mejores  notas,  y en  algún  objeto  útil  como  obras  de  mérito, 
armas  de  lujo,  etc.,  según  considere  mejor  la  Junta  facultativa,  para  los  demás,  costeándose 
dichos  premios  por  el  fondo  de  material  de  la  Escuela.  Pero  si  los  trabajos  prácticos  de  los 
indicados  alumnos  no  correspondiesen  á la  calificación  de  sobresalientes,  quedarán  en  las 
condiciones  de  los  de  fin  de  año  que  no  la  obtuvieron  para  la  expedición  del  titulo  de  muy 
buenos  instructores.— Art.  73.  Los  Oficiales  alumnos  que  se  distingan  por  su  aplicación  ó 
inteligencia,  podrán  presentar  en  las  carreras  militares,  los  caballos  del  exterior  que  el 
Coronel  Director  de  la  Escuela  autorice,  siempre  que  para  ello  obtengan  permiso  del  Direc- 
tor general  del  arma.  Los  premios  que  dichos  caballos  alcancen  serán  de  propiedad  de  los 
que  los  monten. 

(1)  Véase  la  nota  26,  pág.  333  de  este  tomo. 

(2)  Véase  la  nota  25,  pág.  332  de  este  tomo. 

(3)  En  Real  órden  de  esta  fecha  se  dice  al  Sr.  Presidente  de  la  Junta  Superior  Consul- 
tiva de  Guerra  lo  que  sigue:  En  vista  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio  por  el  Direc- 
tor general  de  Infantería,  acerca  de  la  aplicación  práctica  del  art.  10  del  Real  decreto  do 
13  de  Diciembre  último,  en  la  parte  que  hace  relación  á la  forma  en  que  deben  proveerse 
las  vacantes  de  Alférez  que  ocurran  en  la  escala  de  reserva  y correspondan  al  ascenso; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto  por  el  Director  general  de  Infante- 
ría, y teniendo  en  cuenta  que,  según  lo  preceptuado  en  los  arts.  3.°  y 4.®  del  Real  decreto  do 
23  de  Noviembre  do  1866  y Real  órden  de  11  de  Diciembre  de  1871,  los  sargentos  primeros  do 
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ESCALAS. — Véase  Ascensos  y Destinos. 

ESCARAPELA. — Véase  Divisas  y distintivos. 

ESCOLTA  REAL  —1.  Para  la  escolta  y servicio  de  S.  M.  fuera  de 
Palacio,  se  creo  en  19  de  Abril  de  1875  (1)  un  escuadrón  denominado 
de  Escolta  Real.  Su  vestuario,  equipo  y armamento  se  fijaron  por  Real 
decreto  de  13  de  Mayo  siguiente.  Se  rige  por  su  Reglamento  de  31  de 
Enero  de  1880  (2). 


Ingenieros,  Administración  militar  é institutos  á pié  de  Artillería,  tienen  perfecto  derecho 
al  ascenso  á Alféreces  de  Infantería,  en  concurrencia  con  los  de  esta  arma,  cuando  por  anti- 
güedad les  corresponda;  ha  tenido  á bien  resolver  que  las  vacantes  de  Alférez  que  corres- 
pondan al  ascenso  en  la  escala  de  reserva  se  provean  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  sar- 
gentos primeros  que  las  soliciten,  y estando  declarados  aptos  para  el  ascenso  figuren  en 
la  escala  general  de  los  de  Infantería,  pudiendo  sólo,  á falta  de  estos,  optar  á esas  vacantes , 
también  por  turno  de  antigüedad,  los  de  Carabineros,  Alabarderos,  Guardia  civil  y demás 
armas  é institutos  que  no  figuren  en  la  citada  escala  general  de  Infantería.— De  Real  ór- 
-den,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  9 de  Setiembre  de  1884. 

(1)  Considerando  conveniente  la  creación  de  una  fuerza  especial  para  Mi  escoltayservicio 
fuera  de  Palacio;  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y a propuesta  del  de  la  Guerra,  he 
venido  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Se  crea  un  escuadrón  encargado  de  Mi  escolta  fuera 
de  Palacio,  que  se  denominará  de  Escolta  Real.— Art.  2.°  Este  escuadrón  constará  de  un 
primer  Jefe,  Coronel  de  Caballería;  un  segundo  Jefe,  Teniente  coronel;  dos  Capitanes,  Co- 
mandantes; un  Ayudante,  Capitán;  cuatro  Tenientes,  Capitanes;  tres  Alféreces,  Tenientes; 
un  Veterinario,  segundo  profesor;  un  Picador,  segundo  profesor;  un  sargento  primero  de 
Caballería;  4 segundos;  8 cabos  primeros;  8 segundos;  un  cabo  de  trompetas;  4 trompetas; 
100  soldados  de  primera  clase;  tres  herradores  y un  forjador;  18  caballos  de  Jefes  y Oficia- 
les, ylOO  de  tropa.— Art.  3.°  Los  Oficiales  disfrutarán  los  sueldos  de  sus  empleos  en  el  arma 
de  Caballería,  y las  clases  de  tropa,  cada  uno  el  haber  del  empleo  superior  inmediato,  ex- 
cepto el  sargento  primero  que  tendrá  el  de  900  pesetas  anuales.— Art.  4.°  La  gratificación 
de  mando  será  la  que  corresponde  al  empleo  de  Coronel  con  mando  de  cuerpo,  y las  de 
agencias,  herradores  y forjadores  las  que  señala  el  cap.  7.°,  art.  5.°  del  presupuesto  de  la 
Guerra  para  dichos  cargos  en  los  escuadrones  de  Galicia  y Mallorca.  Las  de  entretenimiento 
de  tropa,  á razón  de  12  pesetas  anuales  por  plaza;  la  de  prendas  mayores,  30  pesetas; 
las  de  montura,  30  pesetas  por  caballo;  la  de  caballos,  30  pesetas,  y las  de  remonta, 
150  pesetas. -Art-  5.°  La  Administración  militar  facilitará  á esta  fuerza[las  raciones  y uten- 
silio de  todas  clases  que  les  corresponda,  y le  hará  el  abono  del  importe  de  vestuario,  mon- 
tura y menaje,  según  cuenta  aprobada  que  se  presentará  oportunamente.— Art.  6.°  Esta 
fuerza  estará  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Caballería  en  cuanto  tenga  relación  con  su 
organización  y régimen  administrativo,  dependiendo  exclusivamente,  para  su  especial  ser- 
vicio, del  Comandante  general  de  Reales  Guardias  Alabarderos.— Art.  7.*  El  armamento, 
vestuario  y montura  que  ha  de  usar  este  escuadrón  se  determinarán  por  una  Real  orden 
especial. — Art.  8.°  Para  pertenecer  á este  escuadrón  los  Jefes  y Oficiales,  necesitarán  tener 
una  hoja  de  servicio  sin  tacha  de  ninguna  especie;  y las  clases  de  tropa  pertenecer  ó haber 
pertenecí  do  al  arma  de  Caballería  con  una  constante  buena  conducta;  comprometerse  á servir 
cuatro  años  á contar  desde  el  dia  de  su  ingreso,  no  exceder  de  30  años  de  edad  y tener  una 
estatura  mínima  de  un  metro  setecientos  cuatro  milímetros,  sin  defecto  personal  ninguno. 
—Art.  9.°  Los  Jefes  y Oficiales  continuarán  figurando  en  el  escalafón  del  arma  de  Caballe- 
ría, cuyo  Director  indicará  al  Ministro  de  la  Guerra  los  que  deban  cubrir  las  vacantes  que 
ocurran.— Art.  10.  El  Ministro  de  la  Guerra  Me  propondrá  los  Jefes  y Oficiales  que  deben 
ser  destinados  á este  escuadrón,  y demás  disposiciones  para  el  cumplimiento  de  este  de- 
creto.— Dado  en  Palacio  á 19  de  Abril  de  1875.— Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquin 
Jovellar. 

(2)  Reglamento  del  escuadrón  de  escolta  Real.— CAP.  I.— Organización.— Art.  l.°  El  es- 
cuadrón de  escolta  Real,  creado  por  Real  decreto  de  19  de  Abril  de  1875,  constará  de  un  Co- 
ronel, primer  Jefe;  un  Teniente  coronel,  segundo  Jefe;  dos  Comandantes;  tres  Capitanes> 
seis  Tenientes,  de  los  que  uno  desempeñará  el  cargo  de  Habilitado;  dos  Ayudantes  de  la 
clase  de  Tenientes;  un  Médico  primero;  un  segundo  Profesor  de  veterinaria;  un  segundo 
Profesor  de  equitación;  un  sargento  primero;  cuatro  sargentos  segundos;  ocho  cabos  pri- 
meros; ocho  cabos  segundos;  un  cabo  de  trompetas;  cuatro  trompetas;  120  soldados  de  pri- 
mera clase;  tres  herradores;  un  forjador;  22  caballos  de  Jefes  y Oficiales;  105  caballos  de 
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2.  Conforme  á la  ley  de  presupuestos  los  Jefes  disfrutan  la  gratifica- 
ción de  50  pesetas  mensuales,  y los  Oficiales  la  de  25. 


tropa;  cuatro  mulos  para  el  carro.— Art.  2.a  Todos  los  Jefes  y Oficiales  de  este  escuadrón 
disfrutarán  el  sueldo  y raciones  para  sus  caballos,  abonándose  á los  primeros  la  doble  pre- 
venida en  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1879. — Art.  3.”  Las  clases  de  tropa  disfrutarán  los 
haberes  siguientes: 

DIARIO. 


Sargento  primero 

Sargentos  segundos  y cabo  de  trompetas. 

Cabos  primeros  y trompetas 

Cabos  segundos 

Soldados 


Pesetas 

Cents. 

3 

25 

2 

75 

2 

37  i/t 

2 

25 

2 

12  V, 

Art.  4.°  Para  pertenecer  al  escuadrón  de  escolta  Real  necesitarán  tener  todos  los  Jefes 
y Oficiales  una  hoja  de  servicios  sin  tacha  de  ninguna  clase,  y la  tropa  pertenecer  ó ha- 
ber pertenecido  al  arma  de  Caballería  ó institutos  montados,  con  una  constante  buena  con- 
ducta, no  exceder  de  30  años  de  edad  y tener  una  estatura  mínima  de  un  metro  setecientos 
cuatro  milímetros,  sin  defecto  personal  ninguno.— Art.  5.°  Esta  fuerza  dependerá  de  la  Di- 
rección general  de  Caballería  en  cuanto  tenga  relación  con  su  organización  y régimen  ad- 
ministrativo, y únicamente  para  su  especial  servicio,  del  Comandante  general  del  Real 
cuerpo  de  Guardias  Alabarderos.— Art.  6.°  Todas  las  vacantes  que  ocurran  en  las  clases  de 
Jefes  y Oficiales  se  cubrirán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  á propuesta  del  Director  gene- 
ral de  Caballería,  á cuya  autoridad  dará  conocimiento  el  Jefe  del  escuadrón  de  las  ocurri- 
das, con  expresión  de  las  causas  que  lo  hubieran  motivado.  Las  de  las  clases  de  tropa  lo 
serán  por  el  expresado  Director  general  á propuesta  del  primer  Jefe.— Art.  7.°  Los  caballos 
que  monten  los  señores  Jefes  y Oficiales  serán  extraídos  del  escuadrón,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  Reglamento  de  1803.— Art.  8.°  Los  Jefes  y Oficiales  tendrán  derecho  á tomar 
un  soldado  que  les  sirva  en  clase  de  asistente,  debiendo  verificarlo  entre  los  que  se  encuen- 
tren desmontados.  Los  Jefes  tendrán  un  ordenanza  montado,  que  los  acompañará  en  todo 
acto  de  servicio.— Art.  9.°  La  fuerza  del  escuadrón  estará  organizada  en  cuatro  secciones  y 
por  iguales  partes  de  clases,  soldados  y caballos:  tomará  el  mando  de  cada  una  un  Tenien- 
te, por  antigüedad,  siendo  el  segundo  Jefe  del  escuadrón  un  Capitán,  y desempeñando  el 
mando  del  mismo  uno  de  los  Comandantes. 

CAP.  II.— Obligaciones  generales  de  las  clases.— Del  primer  Jefe.— Art.  l.°  Las  obli- 
gaciones prevenidas  en  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  á los  Coroneles  son  aplicables 
al  primer  Jefe  del  escuadrón  de  escolta  Real  en  todo  lo  referente  al  mando  del  mismo,  y 
además  observará  las  siguientes.— Art.  2.°  Será  responsable  de  todos  los  ramos  del  servicio, 
disciplina  é instrucción  de  la  fuerza  de  su  mando,  teniendo  especial  cuidado  de  que  la  Or- 
denanza del  ejército,  la  táctica  y Reglamentos  vigentes  del  arma  de  Caballería  se  cumplan 
y observen  en  todos  conceptos.— Art.  3.°  El  primer  Jefe  recibirá  del  Director  general  de 
Caballería  las  órdenes  que  tuviese  á bien  comunicarle  referentes  á organización,  y del  Co- 
mandante general  del  Real  cuerpo  de  Alabarderos  las  correspondientes  al  servicio  de  sus 
Majestades.— Art.  4.°  Tendrá  á su  cargo  la  oficina  de  mando.— Art.  5.°  Alternará  con  el  se- 
gundo Jefe  y Comandantes  del  escuadrón  en  el  servicio  de  carrera,  ocupando  un  lugar  junto 
al  estribo  del  coche  que  conduce  á la  Real  persona.— Art.  6.°  Siempre  que  para  cualquier 
asunto  del  servicio  fuera  necesario  reunir  la  junta  de  Jefes  y Capitanes  del  escuadrón,  la 
presidirá,  siendo  doble  su  voto  si  hubiera  empate.— Art.  7.°  Bajo  ningún  concepto  permitirá 
que  ningún  soldado  del  es'cuadron  salga  de  él  como  ordenanza  montado,  desmontado  ni 
asistente,  exceptuando  únicamente  los  que  correspondan  á los  Jefes  y Oficiales  del  mismo. 

Del  segundo  Jefe.-A.vt.  8.°  Deberá  estar  perfectamente  enterado  délas  obligaciones  mar- 
cadas en  este  Reglamento  para  el  primor  Jefe,  cuyas  funciones  desempeñará  por  ausencia 
ó enfermedad  de  este. — Art.  9.°  Será  el  Jefe  de  la  contabilidad  y de  la  Caja,  teniendo  la  pri- 
mera llave  de  ella.  — Art.  10.  Vigilará  el  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes  dadas  en  el 
cuerpo,  dando  parte  diariamente  al  primer  Jefe,  á la  hora  de  la  orden,  de  las  novedades 
del  dia  anterior.— Art.  li.  Alternará  con  el  Jefe  del  escuadrón  y Comandantes  del  mismo 
en  el  servicio  de  carrera. 

Del  Comandante  Jefe  del  detall.— Art.  12.  Este  destino  será  desempeñado  por  el  Coman- 
dante mas  antiguo,  y en  la  parte  de  contabilidad  será  el  Fiscal,  interviniendo  con  su  firma 
todas  las  cuentas,  sujetándose,  para  el  mejor  desempeño  de  las  delicadas  funciones  que  so 
tomo  ni.  32 
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3.  Los  individuos  del  escuadrón  de  Escolta  Real  están  excluidos  del 
derecho  á premio  pecuniario  por  razón  de  enganche  ó reenganche,  seeun 
dispone  la  Real  orden  de  0 de  Agosto  de  1878. 


ponen  á su  cuidado,  á todo  lo  que  las  Ordenanzas  y Reglamentos  vigentes  encomiendan  al 
Jefe  dol  detall,  teniendo  la  segunda  llave  de  la  Caja.-Art.  13.  Siendo  el  encargado  de  nom- 
brar el  servicio  que  corresponda  á los  Jefes  y Oficiales,  cuidará  que  en  este  nombramiento 
presida  siempre  la  mayor  equidad  y justicia.  Llevará  en  su  oficina  un  turno  especial  para 
cada  uno  de  los  servicios  que  tenga  que  prestar  el  escuadrón,  á fin  de  que  nadie  pueda  re. 
sultar  perjudicado.  No  permitirá,  bajo  su  responsabilidad,  que  ningún  Jefe  ni  Oficial  deje 
el  servicio  para  que  ha  sido  nombrado,  sin  que  previamente  lo  ponga  en  su  conocimiento. 
No  tolerará  cambios  ni  alteraciones  sin  una  causa  bien  justificada  y previa  la  autorización 
del  Coronel  primer  Jefe. 

Del  Capitán  Cajero.— Art.  14.  Desempeñará  las  funciones  que  para  este  cargo  marcan  las 
Reales  Ordenanzas  y Reglamentos  vigentes  en  el  arma  de  Caballería,  teniendo  por  consi- 
guiente la  tercera  llave  de  la  Caja. 

Del  Comandante  del  escuadrón.— Art.  15.  El  otro  Comandante  será,  por  la  índole  especial 
de  la  organización  del  escuadrón,  el  encargado  del  mismo;  tendrá  los  mismos  deberes  y 
atribuciones  que  las  Ordenanzas  y Reglamentos  señalan  á los  Capitanes  con  mando  de  es- 
cuadrón en  el  arma,  y cuidará  que  las  órdenes  desús  Jefes  tengan  pronto  y debido  cum- 
plimiento.—Art.  16.  Este  Jefe,  como  administrador  del  escuadrón,  será  inmediatamente 
responsable  á sus  superiores  de  su  disciplina,  policía  y buena  administración;  lo  visitará 
frecuentemente,  haciendo  que  se  observen  todas  las  disposiciones  que  haya  dictado  dentro 
de  sus  facultades  y no  correspondan  á la  iniciativa  del  Teniente  coronel  ó Coronel.— Ar- 
ticulo 17.  Previa  la  orden  del  Jefe  del  escuadren,  lo  revistará  según  se  haya  prevenido  en 
los  cuerpos  del  arma  en  sus  diferentes  ramos  de  vestuario,  montura  y armamento,  dando 
parte  de  las  providencias  y faltas  que  notare.— Art.  18.  Siempre  que  el  escuadrón  haya  de 
salir  del  cuartel  para  formaciones,  ejercicios,  marchas  ú otros  servicios,  recibirá  la  fuerza 
del  Capitán,  su  inmediato  inferior,  hallándose  aquella  organizada,  revistada  y los  Oficiales 
al  frente  de  sus  secciones  respectivas;  y al  concluir  el  servicio  ó acto  que  hubiese  tenido 
lugar,  recibirá  y trasmitirá  á su  Teniente  coronel  el  parte  de  las  novedades  ocurridas.— Ar- 
ticulo 19.  Vigilará  sobre  el  trato  de  todas  las  clases  y hará  que  se  observen  la  circunspec- 
ción y gravedad  propias  de  todas  las  que  componen  la  fuerza  de  su  mando.— Art.  20.  No 
podrá  dispensar  el  cumplimiento  de  ningún  acto  del  servicio,  ni  de  las  formalidades  que 
deben  observarse  en  él.— Art.  21.  Será  el  responsable  ante  sus  Jefes  del  brillante  estado  de 
disciplina  é instrucción,  tanto  á pié  como  á caballo,  del  escuadrón;  y con  objeto  de  que  haya 
la  mayor  uniformidad  en  el  mando,  tendrá  a su  cargo  la  Academia  de  Oficiales.— Articu- 
lo 22.  Dará  diaria  y personalmente  parte  al  segundo  Jefe  de  todas  las  novedades  que  ocu- 
rran en  el  escuadrón,  verificándolo  precisamente  al  primero  por  escrito,  en  aquellos  asun- 
tos que  hubiera  de  recaer  resolución  superior. 

Capitán  del  escuadrón.  — Art.  23.  Se  considerará  como  segundo  Jefe  del  mismo  para 
cuanto  el  primero  debe  practicar  en  el  escuadrón,  cubrirá  la  fila  exterior  en  las  formacio- 
nes y reemplazará  al  Comandante  en  ausencia  ó enfermedad. 

Capitán  del  repuesto.— Art.  24.  Practicará  todo  lo  que  para  este  cargo  y comisiones  pre- 
viene el  Reglamento  general  del  arma. 

De  los  Ayudantes.— Art.  25.  Lasque  señala  la  Ordenanza  á los  Ayudantes  de  Caballería 
son  aplicables  á los  de  este  escuadrón,  que  alternarán  entre  si  por  semanas,  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  Reglamento  interior  del  arma.— Art.  26.  Como  encargado  y único  respon- 
sable del  servicio,  disciplina  y policía  del  cuartel,  lo  visitará  frecuentemente  en  horas  ex- 
traordinarias, observará  y dará  cuenta  al  Capitán  de  dia  de  los  defectos  que  advirtiese  en 
las  clases  subalternas,  tomando  por  si  las  determinaciones  que  crea  convenientes  en  bien 
del  servicio,  ínterin  recae  la  resolución  del  Jefe  del  escuadrón.— Art.  27.  A la  hora  que  este 
tenga  á bien  disponer,  se  presentarán  en  su  casa  ó en  el  cuartel  para  recibir  la  orden  del 
cuerpo,  haciendo  que  se  copie  en  libro  que  habrá  al  efecto;  nombrará  al  propio  tiempo  el 
servicio  de  escoltas,  guardia  de  prevención  y todos  los  demás  que  fueren  necesarios.  Acto 
seguido  comunicará  aquella  á los  Jefes  y al  sargento  de  orden  para  que  diariamente  sea 
leída  á todo  el  escuadrón,  formado  á presencia  del  Oficial  de  semana.— Art.  28.  Siendo  el 
Ayudante  el  conservador  del  orden  establecido,  deberá  vigilar  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes á todos  los  individuos  que  hubiese  en  el  cuartel.  Visitará  este  diariamente  con  eten 
cion,  antes  de  la  hora  de  la  orden,  remediando  las  faltas  que  encontrase,  dan  o par  t e 
todo  al  Capitán  de  dia.— Art.  29.  Revistará  diariamente  la  parada  y escoltas  de  servicio,  as 
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4..  Por  Real  órden  de  26  de  Julio  de  1880  se  hicieron  extensivos  á los 
individuos  del  Escuadrón  de  Escolta  Real  los  efectos  de  las  de  7 de  Octu- 

como  cualquiera  otra  fuerza  que  de  facción  salga  dol  cuartel.  Si  porhallar.se  ocupado  en 
asuntos  preferentes  no  pudiera  asistir,  avisará  con  la  debida  anticipación  al  Oficial  de  se- 
mana para  que  desempeñe  sus  funciones.— Art.  30.  Todos  los  dias,  á la  hora  que  se  prevenga, 
se  presentará  en  Palacio  para  recibir  del  Comandante  general  del  Real  cuerpo  de  Guardias 
Alabarderos  la  orden  y el  santo,  comunicándolo  inmediatamente  uno  y otro  al  primer  Jefe 
del  escuadrón.— Art.  31.  Será  obligación  de  los  Ayudantes  la  formación  de  sumarias  y pro- 
cesos que  sea  necesario  instruir  por  faltas  ó delitos  cometidos  por  individuos  del  cuerpo.— 
Articulo  32.  Extraerá  las  raciones  y utensilios  que  fueran  necesarios  para  el  escuadrón. 

Del  Habilitado.— Art.  33.  Se  nombrará  entre  los  Tenientes  del  escuadrón  y con  las  for- 
malidades prevenidas  en  la  Ordenanza  y Reglamentos  del  arma,  el  que  haya  de  desempe- 
ñar aquel  cargo.— Art.  84.  Será  de  su  obligación  el  ajuste  de  Jefes,  Oficiales,  individuos  de 
Plana  mayor  y escuadrón.— Art.  35.  Si  por  escasez  de  personal  en  la  clase  de  Subalternos, 
las  necesidades  del  servicio  lo  exigieran,  el  Habilitado  turnará  con  los  que  quedan  en  él  en 
guardias  de  prevención  y escolta,  pero  con  la  precisa  condición  de  que  esto  no  le  impida 
asistir  á las  oficinas  en  los  dias  que  tenga  que  verificarlo. 

Oficiales  clel  escuadrón.— Art.  30.  Cada  sección  se  hallará  á cargo  de  un  Teniente  del  mis- 
mo, prestando  en  él  igual  servicio  que  para  los  de  esta  clase  marca  la  Ordenanza  y Regla- 
mentos vigentes,  en  el  arma  de  Caballería.— Art.  37.  Alternarán  entre  si  los  Tenientes  para 
las  escoltas,  guardias  de  prevención,  semanas,  y para  cualquier  otro  servicio  que  tuviera  á 
bien  disponer  el  Jefe  del  escuadrón. — Art.  38.  Si  á un  Oficial  le  correspondieran  dos  servi- 
cios, desempeñará  aquel  que  sea  preferente,  considerando  primero  el  de  escolta,  después 
el  de  guardia  de  prevención  y últimamente  el  de  semana.  Si  al  que  estuviera  de  este  últi- 
mo, le  correspondiese  cualquiera  de  los  anteriores,  nombrará  el  Jefe  del  detall  el  Oficial 
que  ha  de  sustituirle  durante  su  ausencia.— Art.  39.  El  Oficial  que  se  nombre  de  escolta  se 
encontrará  con  la  anticipación  suficiente  en  el  cuartel;  recibirá  del  Ayudante  la  partida  ya 
revistada  por  este,  colocará  un  cabo  y tres  hombres  á cada  uno  de  los  lados  de  las  filas,  los 
cuales  serán  los  batidores  de  vanguardia  y retaguardia;  mandará  montar  á caballo  y desfi- 
lará al  paso,  en  columna  de  á dos,  á colocarse  en  el  sitio  en  que  se  le  hubiere  prevenido  y 
por  lo  menos  diez  minutos  antes  de  la  hora  marcada.  Al  terminar  el  servicio,  el  Oficial  de 
escolta  esperará  que  el  Jefe  de  carrera  le  comunique  la  orden  que  hubiese  recibido  de  S.  M . 
Si  esta  fuera  la  de  retirarse  al  cuartel,  conducirá  á él  la  partida  en  la  misma  forma  que  lo 
verificó  á la  salida;  al  llegar  mandará  formar  en  ala,  echar  pié  á tierra  y desfilar  á la  caba- 
lleriza. Podrá  retirarse  dejando  advertido  al  Oficial  de  guardia  el  sitio  donde  se  halla,  para 
si  fuera  necesario  su  servicio.— Art.  40.  Se  prohíbe  terminantemente  el  que  los  Oficiales 
abandonen  la  partida  bajo  ningún  pretesto  desde  que  salen  del  cuartel  hasta  que  regresen 
á él:  sólo  por  un  accidente  inesperado  y con  autorización  del  Jefe  de  carrera  podrá  sepa- 
rarse el  Oficial,  encargando  al  sargento  el  mando  de  la  misma.— Art.  41.  Todos  los  Jefes, 
Oficiales  é individuos  de  tropa  que  componen  este  escuadrón  están  directamente  interesa- 
dos en  su  brillantez  por  todos  conceptos;  es  por  lo  tanto  de  absoluta  necesidad  el  que  no  se 
contenten  con  hacer  lo  preciso  de  su  obligación,  antes  bien,  guiados  por  su  verdadero  celo 
é interés  hacia  el  buen  nombre  del  cuerpo,  deben  observar  individual  y colectivamente, 
dentro  y fuera  del  cuartel,  la  mas  esquisita  compostura,  teniendo  siempre  presente,  que 
por  la  clase  de  servicio  para  que  ha  sido  creado,  debe  ser  un  modelo  en  el  arma  de  Caballe- 
ría el  escuadrón  de  escolta  del  Rey. 

Profesores  de  veterinaria  y equitación.  — Art.  4‘2.  Sus  funciones  en  este  escuadrón  son  las 
que  están  señaladas  en  el  Reglamento  vigente  de  Caballería. 

De  las  clases  de  tropa. — Art.  43.  El  servicio  de  las  clases  de  tropa  será  en  todo  igual  al 
que  presten  las  mismas  en  los  demás  regimientos  del  arma. 

CAP.  III. — Servicio  exterior.— Art.  1.®  Cuando  S.  M.  salga  en  público,  en  acto  de  gran 
ceremonia,  le  acompañará  todo  el  escuadrón  en  la  forma  siguiente:  Abrirán  la  carrera  cua- 
tro batidores,  formados  en  una  fila.  Seguirá  á estos  la  partida  mandada  por  el  Teniente 
mas  antiguo,  y compuesta  de  16  hombres.  Esta  marchará  formada  en  sección  si  el  terreno 
lo  permite  y si  no  con  el  frente  de  á cuatro;  el  resto  del  escuadrón,  mandado  por  un  Coman- 
dante, irá  precisamente  detrás  del  coche  de  S.  M.,  dejando  solamente  espacio  suficientes 
para  el  Estado  Mayor  que  le  acompañe.— Art.  2.®  La  colocación  de  los  Jefes  será  la  siguien- 
te: El  primero  irá  al  estribo  derecho  del  carruaje;  el  segundo  al  izquierdo,  y el  otro  Coman- 
dante con  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  si  llevase  escolta,  y si  no , cubriendo  el  escua- 
drón. Si  S.  M.  fuese  á caballo  la  colocación  sera  la  misma  con  la  sola  diferencia  de  marchar 
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hre  do  1873  y 18  de  Marzo  de  1878,  referentes  al  abono  de  estancias  de 
hospital  causadas  por  los  individuos  del  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabar- 


á dos  pasos  de  distancia  de  derecha  é izquierda,  y medio  cuerpo  de  caballo  detrás  de  la 
Real  persona.  Aunque  a S.  M.  acompañe  el  Ministro  de  la  Guerra  ó Capitán  general  no  per- 
derán  aquellos  sus  puestos,  pero  si  les  darán  la  preferencia.-Art.  3.»  En  servicio  de  diario 
el  Jefe  de  carrera  se  colocará  á dos  pasos  de  distancia  del  costado  derecho  del  carruaje  y á 
la  altura  del  estribo;  y si  S.  M.  fuese  á caballo,  en  la  misma  forma  que  el  primer  Jefe  en  los 
dias  de  ceremonia.  Tanto  en  este  caso  como  de  diario  llevarán  la  espada  envainada.— Ar- 
ticulo 4.°  El  Jefe  de  carrera  es  el  mas  inmediato  responsable  de  la  seguridad  del  Monarca 
desde  que  sale  de  Palacio  hasta  que  regresa  á él;  por  lo  tanto,  ni  á pié  ni  á caballo  se  sepa- 
rará de  la  Real  persona  á mas  distancia  que  la  de  dos  pasos  marcada  anteriormente.— Ar- 
ticulo 5.°  Tanto  el  escuadrón  como  la  partida  para  la  custodia  de  S.  M.,  se  situará  con  la 
antelación  debida  en  el  patio  de  Palacio  si  fuese  capaz,  ó si  no  hubiese  dispuesto  S.  M.  otra 
cosa;  formarán  á la  derecha  de  la  salida  del  edificio,  colocándose  en  linea  con  la  parada,  la 
que  dejará  suficiente  terreno  para  esta  formación. — Art.  6.°  Si  la  parada  estuviese  situada, 
el  Oficial  que  mande  la  partida  ó partidas  marchará  por  medio  á ocupar  su  puesto  y seguirá 
con  la  espada  en  la  mano  hasta  que  la  tropa  haya  descansado  las  armas.— Art.  7.°  No  siendo 
dia  de  ceremonia,  la  partida  que  escolta  á S.  M.  será  sólo  de  un  sargento,  dos  cabos  y ca- 


torce soldados  mandados  por  un  Oficial.  Los  batidores  serán  cuatro,  debiendo  uno  de  ellos 
ser  cabo;  marcharán  de  á dos  á la  distancia  de  veinte  pasos  de  una  pareja  á otra,  y otros 
veinte  delante  del  correo  de  caballerizas  la  última  de  estas.  Cada  pareja  procurará,  en 
cuanto  sea  posible,  que  haya  un  espacio  de  ocho  pasos  de  hombre  á hombre,  con  objeto  de 
hacer  retirar  todo  obstáculo  que  pueda  obstruir  el  camino.  La  partida  marchará  en  dos  hi- 
leras con  su  Oficial  á la  cabeza,  yendo  este  á unos  seis  ú ocho  pasos  detrás  del  carruaje  que 
c induce  á la  Real  persona:  durante  la  carrera,  tanto  los  batidores  como  la  partida  llevarán 
la  espada  en  la  posición  de  descanso,  colocándola  al  hombro  ó presentada  cuando  formen 
en  ala  ó tengan  que  hacer  honores.— Art.  8.°  Si  los  batidores  no  pudieran  continuar  por  ha- 
ber contramarchado  el  carruaje  de  S M.  ó doblado  precipitadamente  alguna  esquina,  sal- 
drán de  la  escolta  tres  hombres  y un  cabo,  que  serán  los  nuevos  batidores,  y que  á preven- 
ción debe  colocar  el  Oficial  que  la  manda,  de  modo  que  sean  los  dos  últimos  hombres  de 
cada  hilera,  viniendo  á ocupar  el  puesto  que  estos  dejan  los  que  hasta  entonces  habian 
desempeñado  su  servicio.— Art.  9.°  Al  llegar  á Palacio  ó puesto  donde  S.  M.  deba  apearse, 
los  batidores  formarán  en  ala  á la  derecha  de  la  entrada,  haciendo  los  honores  debidos  á la 
Real  persona  que  acompañan,  y sirviendo  de  base  de  formación  para  el  resto  de  la  escolta. 
—Art.  10.  Entre  los  batidores  y el  coche  de  S.  M.  no  se  permitirá  vaya  mas  que  el  correo  de 
caballerizas,  y sólo  al  entrar  ó salir  la  Real  persona  en  alguna  ciudad,  si  fuese  en  viaje,  po- 
dra ir  el  Gobernador  de  la.plaza  entre  los  primeros  y segundos  batidores.— Art.  11.  La  par- 
tida destinada  á escoltar  á S.  M.,  ya  espere  en  Palacio,  ya  en  otro  punto,  se  hallará  formada 
en  ala  por  ser  el  orden  mas  conveniente  para  este  servicio,  colocándose  el  Oficial  delante 
del  centro  de  la  fila.  Al  divisar  á la  Real  persona,  mandará  á su  fuerza  que  presente  la  es- 
pada, destacará  los  cuatro  batidores  para  que  marchen  delante,  y cuando  S.  M.  hubiese 
pasado,  mandará  poner  la  espada  al  hombro  y desfilar  de  á dos  por  la  derecha,  colocando 
entonces  el  arma  en  la  forma  que  se  expresa  en  el  art.  6.°,  excepto  en  el  caso  de  salir  fuera 
de  las  puertas  do  la  población,  que  entonces  mandará  nuevamente  colocarla  otra  vez  en  la 
anterior  forma  al  volver  á entrar  en  el  recinto.— Art.  12.  En  caso  de  excesivo  frió,  lluvia  ó 
nieve,  saldrá  la  escolta  del  cuartel  con  el  capote  puesto;  pero  si  este  incidente  ocurriera 
marchando  con  S.  M.,  el  Jefe  de  carrera  solicitará  de  la  Real  persona  la  autorización  para 
ponerse  dicha  prenda:  obtenido  este  permiso  envainarán  la  espada,  y cuando  lo  tuviesen 
colocado  volverán  estas  á la  posición  que  las  llevaban  anteriormente.— Art.  13.  Estas  mis- 
mas formalidades  observarán  cuando  escolten  á la  Princesa  de  Asturias  y demás  personas 
Reales,  con  solo  la  diferencia  de  que  para  la  primera,  la  fuerza  será  de  doce  soldados,  de 
los  cuales  cuatro  serán  batidores,  y para  las  Infantas  ocho  soldados  y dos  batidores.— Ar- 
ticulo 14.  Sólo  el  Rey  llevará  dos  Jefes  en  dia  de  ceremonia;  las  demás  personas  uno  al  es- 
tribo derecho.— Art.  15.  La  partida  que  vaya  sirviendo  al  Rey  no  hará  honores  á las  demás 
personas;  asi  como  1 1 de  la  Princesa  de  Asturias  é Infantes  deberán  hacer  alto  y ponerse  en 
formación  en  paraje  que  se  encuentren  al  pasar  S.  M.,  debiendo  entenderse  que  los  honores 
se  harán  siempre  de  menor  á mayor,  pero  nunca  ala  inversa.— Art.  16.  Las  bajas  imprevis- 
tas que  ocurran  en  el  momento  de  prestar  el  servicio,  se  sustituirán  por  el  del  empleo  in- 
ferior inmediato,  según  orden  de  antigüedad  en  el  escuadrón.— Art.  17.  Si  al  apostarse  ó 
retirarse  de  algún  servicio  una  partida,  encontrase  á S.  D.  M.,  se  formará  en  ala  y rendirá 
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d'eros  y Guardia  civil.  Véase  Alabarderos , Enfermos,  Hospitales  y la  ley 
constitutiva  en  la  voz  Abanderado. 


la  espada,  y si  con  el  Sacramento  no  fuera  alguna  tropa,  destacará  el  Jefe  un  cabo  y dos 
soldados  que  lo  acompañen,  volviendo  luego  á incorporarse  con  el  resto  de  la  fuerza.— Ar- 
ticulo 18.  Cuando  el  Rey  ú otra  persona  Real  encontrase  á S.  D.  M.  y la  fuera  acompañando, 
seguirá  la  partida  según  iba  con  su  coche;  los  batidores  delante  y los  restantes  detrás.  De 
estos  se  apearán  cuatro,  entregarán  sus  caballos  á otros  tantos  de  los  montados;  los  que  se 
apeasen  sacarán  las  espadas  y se  colocarán  dos  á cada  lado  del  coche;  si  fuera  otra  tropa  del 
ejército,  se  retirará,  acompañando  los  de  este  escuadrón  al  Santísimo  Sacramento  hasta  la 
habitación  del  enfermo,  ó hasta  el  altar  si  volviera  á la  iglesia;  allí  rendirán  las  espadas, 
volviendo  luego  á incorporarse  á la  partida.  Si  la  persona  Real  no  acompaña  á S.  D.  M.,  des- 
tacará la  mitad  de  la  fuerza  con  su  Comandante,  el  que  acabado  el  acompañamiento,  vol- 
verá á la  inmediación  de  la  persona  que  custodia.— Art.  19.  Fuera  de  Madrid,  la  escolta  del 
Rey  será  de  doce  hombres  con  un  Oficial  y Jefe  de  carrera,  de  ocho  la  Princesa  de  Asturias 
y seis  los  Infantes.  — Art.  20.  Tanto  en  Madrid  como  en  los  Sitios  Reales  ú otro  cualquier 
punto,  si  entrase  S.  M.  en  alguna  iglesia  ó establecimiento,  y no  hubiese  en  él  piquete  de 
Guardias  Alabarderos  para  servirle,  se  apeará  la  mitad  de  la  partida,  entregando  los  caba- 
llos á los  montados  y dará  dentro  del  edificio  el  mismo  servicio  que  hubiese  prestado  el  re- 
ferido cuerpo.— Art.  21.  No  se  retirarán  las  partidas  aunque  hayan  concluido  sus  servicios 
sin  prévia  autorización  del  Jefe  de  la  carrera.— Art.  22.  Cuando  S.  M.  emprenda  algún  viaje 
y sea  su  Real  voluntad  que  lo  acompañe  el  escuadrón,  se  destacarán  con  la  debida  antici- 
pación al  dia  de  la  salida  las  partidas  necesarias  en  los  pueblos  ó ciudades  en  que  S.  M.  hu- 
biere de  detenerse.  Desde  Palacio  á la  estación  del  ferro-carril,  le  acompañará  el  Jefe  de 
carrera  y partida  que  esté  de  servicio  en  aquel  dia.  El  primero  dejará  el  caballo  y seguirá 
en  el  mismo  tren  que  conduce  á S.  M.  hasta  encontrar  otro  que  lo  releve  en  el  primer  punto 
de  parada;  éste,ásu  vez,  en  la  misma  forma  acompañará  á la  Real  persona  hasta  la  segunda 
detención,  que  se  hallará  el  que  lo  ha  de  relevar,  y asi  sucesivamente  seguirá  todo  el  tiempo 
que  dure  el  viaje.— Art.  23.  Las  partidas  apostadas  se  encontrarán  en  formación  en  las  es- 
taciones del  ferro-carril,  con  objeto  de  acompañar  á S.  M.  hasta  el  palacio  que  ha  de  habi- 
tar.—Art.  24.  Si  la  permanencia  de  S.  M.  en  un  punto  fuera  de  uno  ó de  dos  dias,  bastará 
con  una  partida  para  el  servicio  que  haya;  pero  si  la  estancia  de  S.  M.  se  prolongase,  se  au- 
mentará la  fuerza  en  lo  que  fuese  necesario.— Art.  25.  Si  durante  el  viaje  se  presentase  un 
trayecto  que  S.  ¡VI.  hubiera  de  correr  por  carretera  en  coches  de  la  Real  Casa,  se  apostarán 
tantas  partidas  como  tiros  haya  de  mudar  el  carruaje  que  conduce  á S.  M.  y un  Jefe  por 
cada  dos  partidas.— Art.  26.  El  turno  que  tanto  los  Jefes  como  los  Oficiales  han  de  seguir  en 
este  servicio,  será  el  mismo  establecido  en  la  córte;  empezando,  como  queda  dicho,  por  el 
que  se  halle  nombrado  el  dia  de  la  salida  de  S.  M.— Art.  27.  Si  la  escasez  de  Oficiales  lo  exi  - 
giese,  entrarán  en  turno  los  Ayudantes.— Art.  28.  Si  en  cualquiera  de  los  puntos  de  parada 
no  hubiera  fuerza  de  Alabarderos,  se  apostarán  en  él  dos  partidas,  con  objeto  de  que  una 
de  ellas  desempeñe  las  funciones  de  aquellos  en  el  servicio.— Art. 29.  Si  S.  M.  saliese  á cam- 
paña le  seguirá  este  escuadrón,  nombrándose  diariamente  un  Jefe,  que  con  los  Oficiales  y 
fuerza  que  sea  necesaria  pié  á tierra,  presten  el  servicio  de  guardia  interior  en  la  casa  que 
sirva  de  alojamiento  á S.  M.,  no  estando  el  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos.— Articu- 
lo 30.  La  hora  de  relevo  para  todo  servicio  que  este  escuadrón  tenga  con  S.  M.,  será  aquella 
en  que  los  Alabarderos  verifiquen  el  do  su  guardia  interior.  — Art.  31.  Siempre  que  no  hu- 
biese algún  Jefe  sobrante  ó sin  destino  que  pueda  desempeñar  el  do  Jefe  de  carrera 
con  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  se  llenará  por  los  Capitanes,  según  se  ordena  en  Real 
orden  de  26  de  Febrero  de  1878. 

CAP.  IV.  — Servicio  de  cuartel. — Art.  l.°  Para  vigilar  en  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones á todas  las  clases  que  componen  el  escuadrón,  se  nombrará  un  Jefe,  alternando 
por  dias  entre  el  segundo  y los  dos  Comandantes,  titulándose  el  que  desempeñe  ese  servicio 
«Jefe  de  cuartel.»— Art.  2.°  Habrá  una  guardia  á la  puerta  del  cuartel  que  se  compondrá  de 
un  Oficial  y la  fuerza  que  el  primer  Jefe  tenga  á bien  disponer,  con  arreglo  á las  circuns- 
tancias y número  de  centinelas.— Art.  3.°  Entre  los  Oficiales  se  nombrará  por  turno  uno 
que  desempeñe  el  servicio  de  semana,  el  cual  presenciará  todos  los  actos  desde  la  diana 
hasta  la  retreta,  dando  diariamente  parte  al  Capitán  del  escuadrón  de  las  novedades  que 
ocurran  en  el  mismo. — Art.  4.°  So  nombrará  un  sargento  de  semana  y otro  de  orden.  El  pri- 
mero además  de  asistir  á todos  los  actos  para  vigilar  y dar  parte  al  Oficial  del  mismo  ser- 
vicio, tendrá  á su  cargo  y será  responsable  de  la  policía  de  todo  el  cuartel.  El  segundo  co- 
piará la  orden  en  el  libro  que  habrá  al  efecto  y la  comunicará  á los  Oficiales  del  escuadrón  . 
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escoltas. 

ESCOLTAS,  i.  Todo  Oficial  general  con  mando,  ó en  funciones  del 
servicio,  tiene  derecho  á una  escolta  de  honor  proporcionada  á su  eate- 
gona  y a las  circunstancias  en  que  se  halle,  según  lo  dispuesto  en  Real 
Orden  de  24  de  Setiembre  de  1880  (1). 

En  Real  orden  do  12  de  Junio  de  1863  se  determinó  la  fuerza  que 
debía  escoltar  las  cuerdas  de  presidiarios  y la  forma  de  solicitarla  las 
autoridades  civiles. 

3.  Las  fuerzas  que  prestan  el  servicio  de  escolta  de  presidiarios  se 
ajustarán  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  31  de  Enero  de  1839  y á las  re- 
glas establecidas  para  este  servicio  en  la  parte  adicional  á la  Ordenanza 
general  de  presidios  de  2 de  Marzo  de  1843. 

4.  Siempre  que  la  conducción  de  presos  exija  una  escolta  mayor  de 
una  pareja,  y la  autoridad  civil  pidiese  á la  militar  la  cooperación  de 
fuerza  del  ejército,  se  dispondrá  este  servicio  por  las  autoridades  mili- 


CAP.  V.  — Gratificaciones.— Art.  1.°  Las  gratificaciones  que  corresponden  disfrutará 
los  cargos  y comisiones  de  este  escuadrón,  son  las  mismas  que  las  señaladas  en  el  arma  do 
Caballería,  á saber:  Coronel  primer  Jefe,  la  asignada  al  empleo  de  Coronal  con  mando.  Co- 
mandante Jefe  del  detall,  la  designada  para  este  cargo  en  regimiento.  Capitán  Cajero,  la 
que  disfrutan  los  de  su  cargo  en  regimiento.  Ayudante,  Teniente  habilitado  y Sección  de 
ajustes,  la  señalada  á los  de  sus  clases  en  el  arma.  Herradores  y forjador,  la  que  está  seña- 
lada á los  de  su  clase  en  el  arma.  Para  fondo  de  entretenimiento,  12  pesetas  anuales  por 
plaza.  Para  el  iJom  de  prendas  mayores,  30  pesetas.  Para  el  idem  de  montura,  30  pesetas 
por  caballo.  Para  el  Id,  de  caballos,  id.  id.  Idem  de  remonta,  150  pesetas.—  Art.  2.°tEn  aten- 
ción al  gran  coste  del  uniforme  que  usan  los  Jefes  y Oficiales  de  este  escuadrón  y sobre 
todo  el  que  ha  de  ocasionar  el  de  entretenimiento,  por  el  brillante  estado  en  que  siempre  so 
ha  de  encontrar,  y poderse  presentar  con  el  debido  lucimiento  ante  S-  M.,  se  señala  un  so- 
bresueldo ó gratificación  mensual  de  50  pesetas  á los  Jefes  y 25  á los  Oficiales,  en  equivalen- 
cia de  lo  que  en  otras  ocasiones  se  ha  verificado  en  cuerpos  de  igual  naturaleza. 

CAP.  VI. -Art.  1.®  El  utensilio  y hospitalidades  como  los  demás  del  arma  de  Caballería.— 
Art.  2.®  La  ración  de  caballos  será  diariamente  de  dos  celemines  de  cebada  y tres  cuartos  de 
arroba  de  paja 


CAP.  Vil.— Honores.— Art.  1.®  Este  escuadrón,  por  su  distinguido  servicio,  gozará  del 
fuero  y prerogativas  de  que  disfruta  el  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos  y tanto  colec- 
tivamente como  particularmente,  su  Oficialidad  ocupará  en  el  servicio  y fuera  de  él,  el  lu- 
gar que  le  corresponda  á aquel;  pero  después,  como  mas  moderno  y de  distinta  arma  que 
son. -Art.  2.®  Al  Santísimo  Sacramento  hará  este  escuadrón  en  todas  ocasiones,  á pié  y á ca- 
ballo, fuera  de  los  casos  ya  prevenidos  en  este  Reglamento  para  los  que  escolten  á personas 
Reales,  los  honores  señalados  en  las  Ordenanzas  del  ejército,  con  solo  la  diferencia  que  los 
que  custodien  S.  D.  M.  no  se  dejarán  relevar  de  otra  tropa  á no  ser  de  los  Guardias  Alabar- 
deros, acompañándolos,  si  van  pié  á tierra,  hasta  el  altar  y cuarto  del  enfermo.— Articu- 
lo 3.®  También  cuando  no  vayan  escoltando  á S.  M.,  harán  á su  Peal  persona  y á la  de  los 
Principes  é Infantes,  los  honores  marcados  en  las  expresadas  Ordenanzas  generales.— Ar- 
ticulo 4.°  Al  Capitán  general  y demás  autoridades  de  la  plaza  se  les  harán  los  honores  que 
les  corresponden  si  no  estuviese  S.  M.— Art.  5.®  A los  Cardenales,  Arzobispo  de  Toledo,  como 
Patriarca  de  las  Indias,  Vicario  general  de  los  ejércitos  y armada,  Grandes  de  España  y sus 
primogénitos,  Ministros  de  la  Corona,  Caballeros  del  Toison  de  Oro,  Embajadores,  Capita- 
nes generales  del  ejército  y Armada,  Presidente  del  Senado,  del  Congreso  de  Diputados,  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  el  de  Guerra  y Marina,  Consejeros  de  Estado,  Capitanes  ge- 
nerales de  distrito,  todos  los  Caballeros  Grandes  Cruces  y á las  Damas  de  la  órden  de  María 
Luisa,  harán  los  que  estén  de  centinela  los  honores  que  les  corresponden  y son:  Terciar 
el  arma  dando  frente  á la  persona  y un  golpe  en  el  suelo  con  el  regatón  de  la  vaina  de  la  es- 
pada, para  queá  esta  señal  se  pongan  de  pié  los  demás  individuos  de  la  guardia  que  estu- 
vieren sentados.  Estos  mismos  honores  gozarán  las  esposas  de  los  ¿referidos  personajes,  y 
también  sus  viudas  mientras  conserven  este  estado.— Art.  6.®  Respecto  al  servicio  que  de- 
ben hacer  pié  á tierra  á la  inmediación  de  S.  M.  y demás  personas  Reales,  por  no  estar  el 
Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos,  se  regirán  las  de  este  escuadrón  en  un  todo  poi  el 
Reglamento  clel  referido  Real  cuerpo .r- Madrid  31  de  Enero  de  1380. 


« (1)  Véase  la  nota  1,  pág.  431  del  tomo  2.° 
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tares,  con  arreglo  á lo  resuelto  en  Real  orden  de  26  de  Junio  de  1852  (2) 
Véase  la  voz  Fuga , lomo  3.°,  pág.  583  del  Nuevo  Colon. 

5.  Las  fuerzas  que  prestan  el  servicio  de  escolta  de  caudales,  efectos 
de  guerra,  prisioneros  y criminales,  que  sean  conducidos  de  un  distrito 
militar  á otro,  deben  ser  relevadas  en  el  último  pueblo  del  distrito  á que 
pertenecen,  por  fuerzas  del  inmediato,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes 
de  14  de  Marzo  de  1833  y 4 de  Agosto  de  1875  (3). 

6.  En  la  base  5.a  de  las  Instrucciones  circuladas  á la  Guardia  civil 
en  5 de  Mayo  de  1883  (4)  se  fija  la  fuerza  de  que  debe  componerse  la 
escolta  de  presos  conducidos  por  la  via  férrea,  y en  la  6.a  de  las  mismas, 
se  dispone  que  los  puestos  en  que  deban  hacer  descanso  las  escoltas 
destinadas  á la  conducción  de  presos,  deben  hallarse  dotados  con  seis 
camas,  además  de  las  señaladas  para  el  servicio  ordinario.  Las  obliga- 
ciones que  corresponden  á los  Jefes  de  escolta  se  detallan  en  los  artícu- 
los 10  al  17  de  la  Real  orden  de  15  de  Abril  de  1883  (5). 


(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  a la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
2 de  Abril  próximo  pasado,  en  la  que  con  motivo  de  haber  reclamado  el  Gobernador  civil  do 
esta  provincia  una  escolta  para  custodiar  80  penados,  que  desde  el  presidio  de  esta  córte 
debían  ser  conducidos  á Alcalá  de  Henares,  consulta  V.  E.  si  en  semejantes  casos  deberá 
desempeñarse  este  servicio  por  la  fuerza  del  ejército  ó por  la  Guardia  civil;  y S.  Al .,  ente- 
rada de  todo,  y teniendo  en  consideración  que  si  bien  la  índole  especial  de  este  cuerpo  en 
su  peculiar  servicio  es  entre  otros  el  de  auxiliar  y secundar  todos  aquellos  actos  que  tienen 
relación  con  la  administración  de  justicia,  hay,  no  obtante,  casos  como  el  de  que  se  trata, 
en  los  que  la  Guardia  civil,  por  su  escasa  fuerza,  sus  situaciones  aisladas  y diseminadas  y 
la  conveniencia  de  no  distraerla  de  las  atenciones  principales  que  tiene  á su  cargo,  no 
puede  agravársele  con  un  trabajo  que  no  está  á su  alcance  cubrir:  y conformándose  S.  M.  con 
el  parecer  de  la  sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  á quien  tuvo  por  conveniente  oir,  se  ha 
servido  resolver;  que  siempre  que  la  conducción  de  presos  rematados,  ó de  otra  especie, 
exija  una  escolta  mayor  de  una  pareja,  y que  por  esta  razón  la  autoridad  civil  pidiese  á la 
militar  la  cooperación  de  la  fuerza  del  ejército,  se  disponga  este  servicio  por  las  autorida- 
des superiores  militares.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  2(J  de  Junio  de  1852.— Lara. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  31  de  Julio  último,  consul- 
tando en  qué  puntos  han  de  ser  relevadas  las  escoltas  que  desde  este  distrito  acompañan  á 
otros  los  fondos,  efectos  de  guerra,  prisioneros  y criminales  que  á ellos  se  conducen,  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  se  lia  servido  resolver  como  medida  general  que  las  citadas  escoltas  de- 
berán ser  relevadas  en  el  último  pueblo  del  distrito  á que  pertenezcan  por  fuerzas  del  in- 
mediato, bien  sea  este  el  á que  definitivamente  vayan  las  personas  ó efectos  custodiados  ó 
el  que  transitoriamente  deban  atravesar  para  llegar  á su  destino,  poniéndose  al  efecto  de 
acuerdo  los  respectivos  Capitanes  generales  ó los  Gobernadores  de  provincia,  cuando  la  ur- 
gencia del  servicio  no  de  tiempo  á que  providencio  la  autoridad  superior  del  distrito  res- 
pectivo.—De  Real  orden,  etc.— Aíadrid  4 de  Agosto  de  1875.— Primo  de  Rivera. 

(4)  5.*  Las  escoltas  se  compondrán  de  una  clase  y cuatro  guardias  por  cada  coche  celu- 
lar que  corra  por  las  líneas  generales  ó ramales  de  principal  importancia,  y de  una  clase  ó 
guardia  primero  y dos  segundos  en  los  trayectos  de  corta  duración  ó en  que  sea  escaso  el 
movimiento  de  los  presos  que  se  trasporten.— G.1  Los  Jefes  de  Comandancia,  en  las  suyas 
respectivas,  procurarán  que  cada  puesto  de  los  marcados  para  descanso  y etapa  de  las  es- 
coltas, se  dote  con  seis  camas  elegidas  de  entre  el  utensilio  inútil,  tanto  con  el  fin  de  evitar 
el  alojamiento  de  los  individuos  y mayores  gastos  que  trae  consigo,  como  su  separación  é 
independencia  de  los  Jefes  de  los  puestos,  que  tan  perjudicial  pudiera  ser  para  la  disci- 
plina. (Instrucciones  de  la  Guardia  civil  de  5 de  Mayo  de  Í8S3.) 

(5)  10.  Tolas  las  estaciones  de  las  líneas  férreas,  según  corresponda  por  su  mayor  pro- 
ximidad á los  Juzgados,  presidios  y puntos  de  enlace,  serán  consideradas  hábiles  para  el 
embarque  y desembarque  de  los  presos  y penados.— 11.  La  autoridad  superior  gubernativa 
de  las  poblaciones  que  tengan  en  su  término  municipal  estaciones  de  ferrocarril  de  las 
comprendidas  en  la  prevención  anterior,  ó el  Jefe  de  la  Guardia  civil  en  su  caso,  cuidarán 
muy  especialmente  de  que  en  los  dias  y horas  señalados  para  la  llegada  de  los  trenes  en 
■que  se  trasporten  presos,  se  halle  en  la  estación  correspondiente  una  escolta  dispuesta  para 
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7.  Para  evitar  varios  inconvenientes  que  se  señalan,  en  circular 
de  la  Diiccion  de  la  Guardia  civil  de  4 de  Enero  de  1884,  se  dispuso 
que  la  fueiza  de  este  cuerpo  establecida  en  las  capitales,  se  encargue  de 
la  cntiega  en  los  establecimientos  correccionales,  de  los  penados  que  lle- 
guen conducidos  por  escoltas. 

8 En  2 i de  Agosto  de  1848  se  recordó  la  necesidad  de  que  las  es- 
coltas que  se  destinen  á la  conducción  de  caudales  se  compongan  de  la 
tuerza  necesaria  para  su  completa  seguridad. 

9.  Cuando  hayan  de  verificarse  conducciones  de  escasa  importancia, 
de  caudales,  armas  ó municiones,  dispuestas  por  los  ramos  de  Goberna- 
ción ó Hacienda,  prestarán  el  servicio  de  escolta  los  puestos  de  la  Guardia 


conducir  á su  destino  á los  que  en  ella  desembarquen.— 12.  El  benemérito  cuerpo  de  la 
Guardia  civil,  á quien  se  confia  la  guarda  de  los  presos,  asi  por  tierra  como  en  los  ferro-ca- 
rriles, podrá  ser  auxiliado,  en  casos  especiales,  por  otros  institutos  ó fuerzas  del  ejército. 
Los  individuos  del  li.°  tercio,  serán  por  ahora  los  encargados  directos  de  las  expediciones 
en  los  coches  celulares  desde  el  arranque  de  Madrid  hasta  los  puntos  que  fije  la  Dirección 
general  á que  pertenecen,  efectuando  su  regreso  con  igual  cometido,  siempre  que  la  combi- 
nación de  distancias  y necesario  descanso  lo  permitan.  En  los  casos  en  que,  por  la  razón 
indicada,  no  sea  posible  el  regreso  de  dichos  individuos  como  encargados  de  expedición, 
serán  sustituidos  por  otros  del  tercio  á que  por  su  situación  corresponda.  A las  diferentes 
Comandancias  también,  según  el  respectivo  punto  de  embarque,  pertenecerán  las  escoltas 
que  han  de  prestar  el  referido  servicio  de  ida  y vuelta  en  las  lineas  trasversales  ó ramales 
de  linea. — 13.  A los  Jefes  de  las  escoltas  de  tren,  sea  cual  fuere  su  graduación,  corresponde: 
Entenderse  directamente  con  los  Jefes  de  las  estaciones  de  ferro-carriles  á los  efectos  ex- 
presados en  la  prevención  7 a y con  los  de  los  trenes  para  cuanto  pueda  ocurrir  en  el  viaje 
como  con  los  de  las  otras  escoltas  en  lo  referente  al  recibo  y entrega  de  presos.  Formar  des- 
de el  punto  de  salida,  y sucesivamente,  una  hoja  de  ruta  en  que  conste  el  nombre  y filia- 
ción de  cada  preso  que  reciban,  punto  en  que  de  él  se  hacen  cargo,  autoridad  que  lo  remito 
y laá  cuya  disposición  vá,  cárcel  ó penal  á que  se  le  conduce,  estación  en  que  se  le  embarca 
y ha  de  ser  desembarcado,  número  del  coche  celular  y Jefe  de  escolta  ó autoridad  á quien 
lo  entregan.  Terminada  que  sea  la  expedición,  remitirán  dichas  hojas  por  conducto  de 
la  Comandancia  respectiva,  á la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil,  y ésta,  después 
de  autorizarlas  con  el  sello  de  la  misma,  lo  hará  por  meses  á la  de  establecimientos 
penales,  convenientemente  ordenadas  bajo  carpetas,  por  lineas  y expediciones.  Llevar  la 
documentación  correspondiente  á los  conducidos,  verificando  su  entrega  según  corres- 
ponda. Firmar  el  recibo  de  los  presos  y penados  que  se  les  confien.  Tener  siempre  en  su  po- 
der, durante  la  expedición,  las  llaves  de  los  coches  celulares,  y cuidar,  bajo  su  responsabi- 
lidad mas  estrecha,  de  que  en  ellos  se  observe  absoluta  separación  de  sexos.  Sólo  en  el  caso 
de  que  los  37  conducidos  pertenezcan  á un  mismo  sexo,  se  prescindirá  del  destino  especial 
dado  á cada  departamento.— 14  Los  Jefes  de  las  escoltas  que  por  las  lineas  parciales  con- 
duzcan presos  para  ser  trasportados  en  los  trenes,  deberán  presentarlos  en  las  estaciones 
correspondientes  media  hora  antes,  por  lo  menos,  de  la  señalada  para  la  salida  de  aquellos. 
—15.  El  trasporte  de  las  escoltas  de  guardia  civil,  tanto  en  los  coches  celulares  como  en 
otros,  será  gratuito;  pero  si  se  compusiesen  de  fuerzas  de  otra  clase  ó instituto,  al  verifi- 
carlo en  el  segundo  caso,  se  abonará  el  pasaje  á las  compañías  en  la  misma  cuenta  del  co- 
rrespondiente á los  penados,  al  precio  de  cuarta  parte  de  la  tarifa  general  de  ferro-carriles, 
y con  cargo  también  á la  sección  6.*,  cap.  12,  articulo  único,  partida  primera  del  concepto 
«Conducción  y trasporte»  del  presupuesto  vigente.— 16.  La  Dirección  general  de  la  Guardia 
civil,  de  conformidad  á lo  dispuesto  por  el  art.  4.°  del  repetido  Real  decreto,  remitirá  men- 
sualmcnte  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  para  los  efectos  de  su  exámen  y abono,  relación 
duplicada  del  servicio  prestado  por  fuerzas  de  su  instituto  en  el  mes  trascurrido.  Dicha  re- 
lación expresará:  Linea  férrea,  ramal  de  línea,  etc.,  en  que  se  verificó  cada  expedición,  nú- 
mero del  coche  celular,  estación  de  arranque  y de  llegada,  individuos,  (expresión  nominal) 
clases  y tercios  á que  pertenecen,  dias  de  servicio  de  escolta,  descanso  y regreso  y pluses  que 
les  corresponden.— 17.  Atendiendo  al  especial  servicio  que  van  aprestarlas  fuerzas  del  tefe- 
rido  benemérito  instituto,  queda  recomendado  á las  compañías  de  ferro-carrilles  recaben  o 
los  dueños  de  las  fondas  y cantinas  establecidas  en  las  lineas,  les  sean  facilitados  los  comes- 
tibles á iguales  precios  que  d los  empleados  de  aquellas.— (Real  órclcn  de  15  de  Abril  de  18  3 
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civil,  y cuando  los  convoyes  sean  de  consideración,  podrá  reclamarse  el 
auxilió  del  ejército,  procurando  en  este  caso,  reducir  el  número  de  las  ex- 
pediciones, según  dispone  la  Real  órden  de  4 de  Noviembre  de  1856(6)- 
En  la  de  22  de  Octubre  de  1872  (7)  se  dispuso  que  los  Capitanes  genera- 
les, de  acuerdo  con  los  Intendentes  militares,  determinen  el  número  y 
clase  de  escoltas  que  deban  acompañar  en  lodo  caso  á los  convoyes  de 
armas  y municiones. 

10.  Cuando  los  trasportes  se  hagan  por  ferro-carril,  debe  estarse  á lo 
dispuesto  en  Real  órden  de  14  de  Setiembre  de  1858  (8). 

11.  La  escolla  de  los  reos  de  muerte  al  ser  conducidos  al  patíbulo  co- 
rresponde á las  tropas  de  la  guarnición,  según  lo  dispuesto  en  Real  or- 
den de  30  de  Marzo  de  1846. 


(6)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino  se  dijo  á este  de  la  Gue- 
rra, con  fecha  22  de  Seliembre  último,  lo  siguiente:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice 
con  esta  fecha  á los  Gobernadores  de  las  provincias  lo  que  sigue:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  te- 
niendo presente  lo  manifestado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  27  de  Abril  último,  ha 
tenido  á bien  resolver  que  las  conducciones  de  escasa  importancia,  tanto  de  caudales  como 
de  armas  y municiones,  que  se  verifiquen  por  consecuencia  de  disposiciones  emanadas  de 
este  de  la  Gobernación  y del  de  Hacienda,  sean  escoltadas  por  los  puestos  de  la  Guardia  ci- 
vil, debiéndose  reclamar  únicamente  el  auxilio  del  ejército  para  los  convoyes  de  considera- 
ción. Es  asi  mismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  el  último  caso  se  procure  la  reunión  de  ob- 
jetos A fin  de  reducir  al  menor  número  posible  las  expediciones,  con  el  fin  de  evitar  á las 
tropas  trabajos  que  afecten  á la  instrucción,  y gastos  con  el  deterioro  de  su  equipo  y vestua- 
rio.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  4 de  Noviembre  de  1856.— El  Subsecretario,  Mariano 
Belestá. 

(7)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  16  de  Setiembre  próximo  pasado,  dando  conocimiento  de  haber  llegado  á Za- 
ragoza con  destino  á Cataluña,  un  convoy  de  municiones  sin  escolta,  y rogando  se  dicten 
medidas  para  evitar  se  repitan  estos  casos;  S.  M.,  conforme  con  lo  informado  por  el  Direc- 
tor general  de  Artillería  en  4 del  actual,  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  Capitanes  gene- 
rales, de  acuerdo  con  los  Intendentes  militares,  determinen  el  número  y clase  de  escoltas 
que  deban  acompañar  en  todo  caso  A los  convoyes  de  armas  y municiones,  según  que  el 
trasporte  se  verifique  por  las  lineas  férreas,  fluviales  ó carreteras.— De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  22  de  Octubre  de  1872.  — Córdova. 

(8)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  desde  Santiago,  con  fecha 9 del  actual, 
al  Director  general  de  Administración  militar,  lo  siguiente:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
lo  expuesto  por  los  Capitanes  generales  de  Castilla  la  Nueva  y Valencia,  en  sus  comunica- 
ciones de  14  y 15  de  Agosto  próximo  pasado,  respecto  de  la  conveniencia  de  utilizar  el  ferro- 
carril del  Mediterráneo  para  las  conducciones  de  caudales  y armas;  y tomando  en  conside- 
ración las  ventajas  de  rapidez  y seguridad  que  este  medio  proporciona,  como  también  la 
necesidad  de  evitar  á los  cuerpos  del  ejército,  en  cuanto  sea  dable,  el  penoso  y perjudicial 
servicio  de  las  escoltas  y á los  pueblos  las  molestias  de  alojamientos  y bagajes,  S.  M.  ha  te- 
nido á bien  mandar:  l.°  Que  en  adelante  los  trasportes  militares  de  toda  especie  entre  pun- 
tos que  puedan  utilizarse  las  lineas  de  férro-carriles  establecidas  y que  se  establezcan,  so 
verifique  su  conducción  por  este  medio  en  trenes  de  mercancías,  bien  en  toda  la  extensión 
de  la  via  ó en  la  parte  que  sea  posible  utilizar. — 2.°  Que  solo  se  faciliten  escoltas  á los  con- 
voyes procedentes  de  puntos  fuera  de  la  línea,  hasta  la  estación  mas  inmediata  en  que  ha- 
yan de  tomarla,  y desde  la  que  deban  dejarla  hasta  el  punto  do  su  destino,  cuando  este  se 
halle  fuera  de  la  linea.— 3.°  Que  si  para  la  mayor  seguridad  de  las  remesas  de  fondos  en 
metálico,  ya  pertenezcan  á la  Dirección  general  del  Tesoro  ó á los  Bancos  públicos,  se  con- 
siderase necesario  llevar  en  los  wagones  alguna  pequeña  fuerza  del  ejército  ó Guardia  civil,, 
será  de  cuenta  del  remitente  satisfacer  el  importe  de  los  asientos  de  ida  y vuelta. — 4.®  La 
Administración  militar  adoptará  las  disposiciones  conducentes  á que  los  trasportes  de  que 
se  trata  se  realicen  con  la  seguridad,  rapidez  y regularidad  convenientes. — 5.®  Las  disposi- 
ciones anteriores  no  son  aplicables  á los  trasportes  de  pólvoras,  que  seguirán  verificándose 
como  hasta  aquí,  por  las  carreteras  generales  y caminos  ordinarios.— De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  14  de  Setiembre  de  1858.— Francisco  de  Uztariz. 
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12.  En  Real  urden  do  3 de  Julio  de  1863  (9)  se  resolvió  la  forma  en 
que  debe  pedirse  la  fuerza  del  ejército  que  asista  á la  ejecución  de  los 
sentenciados  á muerte  por  los  Tribunales  del  fuero  común.  Á la  escolla 
que  á petición  del  Gobernador  civil  acompaña  al  ejecutor  de  la  justicia, 
dispone  la  Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1872  que  se  le  abone  el  pasaje 
por  ferro-carril  con  cargo  al  presupuesto  de  Guerra. 

13.  Por  Real  órden  de  20  de  Julio  de  1834  se  resolvió  que  las  auto- 
ridades militares  bajo  cuyas  órdenes  se  halle  cualquiera  fuerza  de  Caba- 
llería, no  la  desmembren  facilitando  escoltas,  sino  en  casos  precisos  del 
Real  servicio  y cuando  no  puedan  suplirse  por  el  arma  de  Infantería. 
Véase  Auxilios,  Convoyes , Destacamentos , Pasajes,  Piases  y Trasportes . 

ESCRIBANOS  DE  GUERRA.— 1.  Por  Real  órden  de  17  de  Setiem- 
bre de  1875  (1‘)  se  dispuso  no  admitir  instancias  en  solicitud  de  ingreso 
en  este  cuerpo,  toda  vez  que  está  llamado  á desaparecer  por  haberse  su- 
primido la  jurisdicción  ordinaria  de  Guerra,  en  virtud  del  Real  Recreto 
de  19  de  Julio  del  mismo  año  (2). 

2.  La  Real  órden  de  1 .°  de  Mayo  de  1876  (3^1  dispuso  que  desde  l.°  de 
Junio  siguiente  los  individuos  del  cuerpo  de  Escribanos  de  Guerra  solo 
disfrutasen  el  sueldo  de  reemplazo,  hasta  que  se  determinara  su  defini- 
tiva situación,  exceptuándose  ios  queservian  en  los  Juzgados  de  Granada 
y Ceuta  y el  Oficial  mayor  de  la  Escribanía  de  Cámara  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina.  Los  Escribanos  no  exceptuados  debían  ser  pro- 
puestos para  el  retiro,  si  contaban  el  tiempo  necesario  de  servicios,  y 
recomendados  lodos  aí  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  la  colocación 
de  ios  que  lo  deseasen  en  los  Juzgados  ordinarios;  y además  se  facultó 
á los  Escribanos  que  reuniesen  el  carácter  de  Notarios  para  continuar 
autorizando  las  escrituras  y documentos  públicos  concernientes  al  ramo 
de  Guerra. 

3.  Los  Escribanos  de  Guerra  interinos  en  los  puntos  en  donde  sub- 
siste la  jurisdicción  ordinaria  de  Guerra,  pueden  ser  nombrados  por  el 
Capitán  general,  y durante  la  interinidad  se  les  abonan  4/5  del  sueldo 
que  corresponde  aí  propietario,  con  cargo  al  concepto  de  Comisiones  ac- 
tivas, según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  11  de  Mayo  de  1867.  Véase 
las  págs.  427  y siguientes,  tomo l.° del  Nuevo  Colon. 

ESCRIBIENTES  MILITARES.— 1.  Por  Real  decreto  de  29  de  Oc- 
tubre de  1883  (1)  se  disolvió  el  batallón  de  Escribientes  y ordenanzas,  y 


(9)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este  Minis- 
terio, sóbrela  forma  en  que  debía  pedirse  la  fuerza  del  ejército  que  asiste á la  ejecución  de 
los  reossentenciados  á muerte  por  los  Tribunales  del  fuero  común;  y S.  M.,do  conformidad 
con  lo  manifestado  en  pleno  por  el  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  disponer:  que  cuando 
un  Juez  de  primera  instancia  reciba  ejecutoria  de  una  sentencia,  debe  ponerlo  en  conoci- 
miento de  la  autoridad  superior  civil  del  punto  en  que  se  haya  señalado,  dia  y hora  de  la 
ejecución;  que  á esta  autoridad  corresponde  pedir  ála  superior  militar  del  mismo  el  auxi- 
lio que  considere  necesario,  asi  como  indicar,  si  lo  creyere  oportuno,  las  instrucciones  par- 
ticulares que  deba  observar  la  tropa  mientras  dure  el  acto  á que  se  destina,  y que  no  tenga 
relación  especial  con  la  Ordenanza  general  del  ejército. — Do  Real  órden,  etc.— Madrid  3 de 
Julio  de  1S63. 


(T)  Véase  la  nota  40,  pág.  429,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  409,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  41,  pág.  429,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(1)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuei  do  con  el  C.on 
sejo  do  Ministros  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Se  disuelve  el  batallón  de  Escri 
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se  creó  un  cuerpo  subalterno  de  Escribientes  militares  encargado  dct 
servicio  que  á dicha  clase  corresponde  desempeñar  en  las  oficinas  centra- 
les del  ramo  de  Guerra.  Este  cuerpo  se  aumentó  por  Real  órden  de  7 de 
Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  521  de  la  Colección  legislativa  del  ejér- 
cito, á fin  de  que  preste  el  servicio  de  su  clase  en  las  Capitanías  generales, 
Gobiernos  militares  y Mayorías  de  plaza;  destinándose  á cada  dependen- 
cia el  número  de  escribientes  que  determina  la  plantilla  unida  á la  Real 
orden  de  19  de  Setiembre  del  mismo  año,  y publicada  en  las  págs.  750  y 
y siguientes  de  la  expresada  colección  legislativa. 

2.  Por  Real  órden  de  30  de  Octubre  de  1883  se  dispuso  abrir  un  con- 
curso para  ingreso  en  el  cuerpo  de  Escribientes  militares,  y habiéndose 
conceptuado  con  la  aptitud  suficiente  para  optar  á las  plazas  creadas 
mavor  número  de  aspirantes  que  el  necesario  para  cubrirlas,  se  dispuso 
por  otra  Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1885,  inserta  en  la  pág.  727  de 
la  Colección  legislativa  del  ejército,  que  no  se  cursen  nuevas  solicitudes 

Mentes  y Ordenanzas.— Art.  2.°  Se  crea  un  cuerpo  subalterno  de  Escribientes  militares  en- 
cargado del  servicio  que  á dicha  clase  corresponde  desempeñar  en  las  oficinas  centrales 
del  ramo  de  Guerra.— Art.  3.°  Dicho  cuerpo  constará,  por  ahora,  de  260  individuos,  cuyas 
clases  y sueldos  serán  los  siguientes:  6 escribientes  mayores,  con  2,000  pesetas  anuales; 
20  id.  de  primera  clase,  con  1,700;  30  id.  de  segunda  id.,  con  1,500;  100  id.  de  tercera  id., 
con  1,250;  104  id.  de  cuarta  id.,  con  1,000.— Art.  4.°  En  dicho  cuerpo  tendrán  derecho  á ingre- 
sarlos actuales  sargentos  del  ejército  que,  reuniendo  buenas  notas,  aptitud  y condiciones 
de  antigüedad,  renuncien  al  servicio  activo  de  las  armas  y soliciten  pasará  aquel.  A falta 
de  ellos,  se  admitirán  licenciados  del  ejercito  que  lo  merezcan.  A las  plazas  de  escribientes 
que  correspondan  al  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  podrán  optar,  por  esta  sola  vez, 
los  actuales  aspirantes,  sin  sueldo,  del  mismo.— Art.  5.°  Para  organizar  el  expresado  se  ad- 
mitirán hasta  100  sargentos  primeros  y 154  segundos.  Los  primeros  ingresarán  por  la  cate- 
goría de  escribientes  de  tercera  clase,  y los  segundos  por  la  de  etiarta  clase. — Art.  0.°  Du- 
rante el  primer  año  no  se  darán  ascensos,  los  cuales  serán  por  rigurosa  antigüedad  dentro 
de  las  escalas  respectivas.  El  escalafón  de  este  cuerpo  subalterno  se  llevará  en  el  negociado 
de  secciones  Archivo  de  la  Sección  de  Estado  jjmayor  del  ejército,  en  la  Subsecretaría  del 
Ministerio.— Art.  7.°  Los  escribientes  mayores  podrán  optar,  en  la  proporción  que  se  desig- 
ne á las  vacantes  de  Oficiales  terceros  del  cuerpo  de  Secciones  Archivo  y de  Oficiales  cuar- 
tos de  los  Archivos  del  Ministerio  y Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  respetando  los 
derechos  adquiridos  por  los  actuales  escribientes  del  Archivo  de  este  último.— Art.  8.°  Para 
el  servicio  de  ordenanzas  del  Ministerio  y dependencias  centrales  de  él  se  organizan  sec- 
ciones de  tropa,  afectas  á cada  una  de  ellas  y á cargo  de  los  Oficiales  de  las  mismas,  con  el 
número  de  sargentos  y cabos  puramente  precisos  para  su  buen  régimen  y disciplina  como 
antes  de  la  creación  del  batallón  de  Escribientes  y Ordenanzas.  Se  redactarán  las  listas  de 
revista  con  cargo  á los  cuerpos,  no  cubriéndose  en  estos  sus  plazas.  Formarán  parte  de  la 
sección  de  ordenanzas  de  la  Dirección  general  de  Infantería,  los  ordenanzas  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  Junta  Su- 
perior consultiva,  Dirección  general  de  instrucción  militar,  Caja  de  inútiles  y huérfanos 
de  la  guerra  civil  y Cuarto  militar.— Art.  9.°  El  actual  personal  de  tropa  de  la  Academia  de 
Estado  mayor  formará  parte  de  1 a plantilla  de  la  misma,  igualmente  que  el  personal  de 
llaveros,  subllaveros  y ordenanzas  de  las  prisiones  militares.  Los  individuos  de  las  diferen- 
tes clases  de  tropa  que  sean  alumnos  de  las  Academias  militares  pasarán  revista  en  ellas, 
no  cubriéndose  sus  plazas  en  los  cuerpos  á que  pertenezcan.— Art.  10.  Las  Secciones  de  Or- 
denanzas del  Ministerio  y dependencias  centrales  del  mismo,  se  compondrán  del  personal 
de  ti  opa  que  se  fija  en  la  plantilla.  El  que  se  marca  para  el  Depósito  de  la  guerra  será  sus- 
tituido por  operarios,  cuando  sea  posible,  en  tanto  que  se  introducen  en  el  Reglamento  del 
mismo  las  modificaciones  necesarias.  En  el  ínterin  pasará  revista  en  él  sin  cubrirse  sus 
plazas  en  los  cuerpos  respectivos. — Art.  11.  Los  escribientes  y ordenanzas  de  la  Capitanía 
geneial,  Gobierno  militar  y Conferencias  de  Oficiales,  y los  asistentes  de  los  Generales,  Je- 
fes y Oficiales  que  sin  pertenecer  al  ejército  de  Castilla  la  Nueva  ni  á las  dependencias  á 
que  se  les  asignan  Secciones  de  Ordenanzas  tengan  derecho  á ellos,  pertenecerán  á los 
cuerpos  de  la  guarnición  de  esto  distrito,  como  ocurre  en  los  demás.  — Dado  en  Palacio  á 29 
de  Octubre  de  1883.— Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Domínguez. 
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para  ingreso  en  el  citado  cuerpo,  ni  se  verifiquen  más  exámenes  que 
los  ordenados  hasta  aquella  fecha.  1 

.kriA'°  ^ar?°  í!e  (2)  se  dictaron  unas  instrucciones  para  el 
servicio  del  cuerpo  de  Escribientes  militares,  ínterin  se  formula  el  Re- 
glamento del  mismo. 

• i Se?urÍofo!P/0nen  las  Reales  órdenes  do  31  de  Julio  (3)  y 31  de  Di- 
ciemhie  de  1884  (4),  para  ser  nombrados  escribientes  militares  los  sar- 


(2)  Excmo.  Si’.:  Siendo  necesario  reglamentar  el  cuerpo  de  Escribientes  militares,  el 
Rey  (Q,  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer,  que  Ínterin  se  formula  el  Reglamento  del  mismo, 
se  observen  las  adjuntas  instrucciones  en  todas  las  dependencias  de  este  Ministerio.— De 
Real  orden,  etc. — Madrid  l.°  de  Marzo  de  1884.— El  Subsecretario,  Juan  dejDios  Córdova. 

Instrucciones  para  el  servicio  de  los  escribientes  militares.— Los  escribientes  militares 
dependerán  de  la  Subsecretaría  de  este  Ministerio,  por  la  que  recibirán  las  órdenes  para  su 
destino.  Obedecerán  á sus  superiores  en  todo  cuanto  se  refiera  al  servicio,  entendiendo  por 
tales,  los  Jefes  y Oficiales  empleados  en  la  Subsecretaría  y demás  dependencias  de  este  Mi- 
nisterio y muy  especialmente  las  de  los  de  sus  respectivos  negociados.  Serán  exactos  en  el' 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  y asistirán  puntualmente  á la  Oficina  á las  horas  que  se 
les  designen,  no  pudiendo  ausentarse  de  ella  sin  el  permiso  de  sus  Jefes.  En  caso  de  enfer- 
medad, darán  puntual  aviso,  justificando  su  ausencia  por  medio  de  un  volante  que  les  ex- 
pedirá el  Facultativo  encargado  de  su  asistencia.  El  escribiente  mas  antiguo  en  cada  de- 
pendencia ejercerá  las  funciones  ¡de  escribiente  mayor,  y recogerá  todas  las  mañanas  la 
firma  de  entrada,  dando  parte  á la  Secretaria  de  las  novedades  que  ocurrieren.  Nombrará 
diariamente  la  guardia  necesaria  para  los  trabajos  extraordinarios,  quedando  á disposición 
del  Oficial  de  servicio,  la  que  se  retirará  á descansar  á la  hora  prevenida  parala  entrada  en 
las  oficinas,  quedando  francos  de  servicio  por  espacio  de  24  horas.  Las  reclamaciones  que 
tuviesen  que  hacer,  si  se  refieren  al  servicio  particular  de  los  negociados,  las  verificarán 
por  conducto  de  los  Jefes  de  los  mismos,  y si  tuvieran  relación  con  el  servicio  general,  las 
formularán  por  conducto  del  escribiente  mayor,  quien  bien  informado,  dará  cuenta  á la 
Secretaria  para  la  resolución  oportuna.  La  puntual  observancia  de  cuanto  recomiendan 
nuestras  Ordenanzas  sobre  disciplina,  subordinación,  amor  al  servicio  y exactitud  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  son  prendas  que  nunca  deberán  olvidar,  como  único  medio 
de  obtener  la  estimación  de  sus  Jefes,  la  que  seguramente  conseguirán,  tratándose  de  una 
clase  acostumbrada  al  servicio  de  las  armas,  y educada  en  los  sanos  principios  militares. 
Si  hubiere  alguno  que,  olvidando  sus  deberes,  cometiese  faltas  que  mereciesen  correctivo, 
será,  por  primera  vez,  amonestado  por  sus  Jefes  naturales;  por  segunda,  castigado  con 
guardias  extraordinarias  en  dias  festivos,  y por  tercera,  con  multa  de  uno  á cinco  dias  de 
haber,  que  impondrán  los  Secretarios  de  las  dependencias  respectivas,  como  resultado  de 
la  queja  de  sus  Jefes,  dando  conocimiento  á esta  Subsecretaría  para  la  anotación  corres- 
pondiente en  los  expedientes  personales,  y para  que  el  Habilitado  les  entregue  en  papel  de 
multas  la  cantidad  con  que  fuesen  condenados,  según  determina  el  Real  decreto  de  12  de 
Setiembre  de  1861.  El  escribiente  que  hubiese  sufrido  tres  multas,  será  propuesto  por  la 
Subsecretaría,  para  su  baja  en  el  cuerpo,  como  incorregible,  siendo  despedido  de  él  por 
medio  de  Real  orden  y sin  opcion  á derecho  alguno.  — Madrid  l.°  de  Marzo  de  1884. 


(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  promovida  por  D.  Agustín  Barreña  Martin,  es- 
cribiente militar  decuarta  clase,  empleado  en  la  Dirección  general  de  Infantería,  solicitando 
se  le  abone  el  premio  de  constancia  de  30  pesetas  mensuales  que  disfrutaba  como  sargento 
segundo  de  Carabineros,  y teniendo  en  cuenta  que  dicho  goce  es  el  premio  de  los  buenos 
servicios  prestados,  y que  no  es  justo  desposeerle  de  una  ventaja  ala  que  no  se  opone  el 
Real  decreto  orgánico  de  29  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  esa  Dirección  general  y por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  acordada  de  10  del  actual,  se  ha  servido  resolver  que  á D.  Agustín  Barrena  Mat- 
tin,  continué  abonándosele  mientras  pertenezca  al  cuerpo  de  Escribientes  militares,  y con 
cargo  al  cap.  4.°,  art.  l.°  del  presupuesto  de  este  Ministerio,  el  premio  da  constancia  de 
pesetas  mensuales  que  disfrutaba  á su  ingreso  en  el  mismo;  debiendo  entenderse  que  tan  o 
él  como  los  demás  que  se  encuentren  en  su  caso,  no  podrán  optar  en  ningún  ttempo  a P 1 - 
mió  mayor  del  en  que  estuvieran  en  posesión  al  concedérseles  plaza  en  el  repetido  p 
de  Escribientes  militares.-De  Real  orden,  etc. -Madrid  31  de  Julio  de  1884. 

(4)  Excmo  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  <Q.  D.  G.)  de  la  consulta  e^ada  por  ese  i 

Supremo,  acerca  de  los  premios  de  constancia  que  disfrutan  los  escribientes  milUates  p 
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genios  deben  renunciar  á los  premios  de  reenganche,  conservando  los 
de  constancia. 

5.  El  cuerpo  de  Escribientes  militares  no  constituye  unidad  orgánica 
con  Jefe  principal,  según  se  declaró  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en 
4.°  de  Agosto  de  1884  (5). 

C.  La  reclamación  de  sueldos  del  cuerpo  de  Escribientes  militares  se 
verifica  por  el  Habilitado  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  los  que  pres- 
tan servicio  en  las  oficinas  centrales,  y por  los  habilitados  del  cuerpo  de 
Secciones  de  Archivo  para  los  que  sirven  en  los  distritos,  según  lo  dis- 
puesto por  Leal  órden  de  27  de  Diciembre  de  1883  (6)  y por  la  de  19  de 
Setiembre  de  1885  antes  citada. 

ESCUADRAS  DE  LA  PROVINCIA  DE  BARCELONA.— 1 . Se 
rigen  por  un  Reglamento  aprobado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  30  de  Enero  de  1878. 

2.  Sus  deberes  son  custodiar  los  campos,  recorrer  los  pueblos  y ca- 
minos, dar  favor  y auxilio  á las  justicias,  descubrir  y prender  los  delin- 
cuentes, gente  vaga  y mal  entretenida,  y contribuir  al  afianzamiento  del 
órden  y tranquilidad  de  los  habitantes. 

3.  El  Capitán  general  de  Cataluña  es  el  Inspector  nato  del  cuerpo.  Se 


cedentes  del  cuerpo  de  Carabineros,  con  motivo  de  la  mocion  presentada  por  el  Fiscal  mili- 
tar de  ese  alto  cuerpo,  en  la  que  hacia  notar  la  desigualdad  de  derechos  con  que  ingresaban 
en  el  cuerpo  de  Escribientes  los  sargentos  de  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército. 
En  su  vista,  teniendo  presente  que  los  sargentos  que  gozan  premio  de  reenganche  alrenun- 
ciar  dicha  ventaja  para  optar  á una  plaza  de  escribiente  son  liquidados  por  el  Consejo  do 
redenciones  y reciben  todos  sus  devengos,  sin  que  el  procedimiento  cause  perjuicio  alguno 
á los  interesados,  puesto  que  han  recibido  el  premio  de  sus  servicios  en  activo,  hasta  la  fe- 
cha de  su  baja  en  los  cuerpos;  y considerando  que  los  sargentos  de  Carabineros  no  obtie- 
nen los  premios  de  constancia  hasta  después  de  vencidos  los  plazos  que  les  marca  la  legis- 
lación vigente,  y que  por  lo  tanto  sise  les  desposeyera  de  dicha  ventaja  quedarían  sin 
premiar  sus  servicios,  cuya  circunstancia  no  concurre  en  los  demás  sargentos  del  ejérci- 
to, S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  ese  Consejo  pleno,  en  acordada  de  8 de  No- 
viembre último,  ha  tenido  á bien  resolver  que  los  sargentos  del  ejército  que  disfrutasen 
premio  de  reenganche  deberán  renunciar  á él  según  previene  la  circular  de  30  de  Octubre 
de  1883  al  obtener  plaza  de  escribiente  militar;  pero  los  que  se  hallaren  en  posesión  de  pre- 
mios de  constancia  al  ingresar  en  el  cuerpo,  los  conservarán  hasta  su  ascenso  á Oficiales  de 
Archivos,  sin  opcion  á aumentarlos,  cualquiera  que  fuese  el  número  de  años  que  sirvieren. 
— De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  31  de  Diciembre  de  1834.— El  Subsecretario  inte- 
rino, Miguel  Correa. 

(5)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  se  ha  servido  disponer  que  por  medio  del  Memorial  del 
arma  del  cargo  de  V.  E.  se  haga  saber  á los  Jefes  de  los  cuerpos,  que  el  personal  de  escri- 
bientes militares  no  constituye  unidad  orgánica  con  Jefe  principal,  y que,  por  lo  tanto,  to- 
dos los  asuntos  que  se  relacionen  con  dicho  personal  deberán  remitirse  á esta  Subsecreta- 
ría por  conducto  de  esa  Dirección  general,  en  lugar  de  verificarlo  directamente  á un  Jefe 
de  cuerpo  que  no  existe.— Madrid  l.°  de  Agosto  de  1884. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Creado  el  cuerpo  de  Escribientes  militares  por  consecuencia  de  la  diso- 
lución del  batallón  de  Escribientes  y ordenanzas,  y no  existiendo  en  el  actual  presupuesto 
crédito  detallado  en  el  cap.  l.°  para  atender  á los  gastos  que  ha  de  ocasionar,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  todos  los  devengos  del  mismo  se  acrediten  y sa- 
tisfagan con  aplicación  al  cap.  4.°.  art.  l.°,  que  es  donde  figura  lo  correspondiente  á los  del 
batallón  disuelto,  y en  el  cual  existirá  un  sobrante  mayor  á lo  que  ascienden  aquellos,  de- 
biendo al  redactarse  el  presupuesto  para  el  inmediato  año  económico,  figurar  en  el  cap.  l.°, 
con  laclasificacion  correspondiente,  todos  los  devengos  que  les  correspondan,  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  organización  de  29  del  mes  de  Octubre  último.  La  re- 
clamación de  los  sueldos  de  estos  individuos  se  verificará  mediante  nómina  especial  for- 
mada por  el  Habilitado  del  Ministerio,  á cuyo  cargo  queda  este  nuevo  servicio.  — De  Real 
órden,  etc.— Madrid  27  de  Diciembre  de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina. 
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compone  osle  deoJ ! Comandante,  1 Interventor,  1 Depositario,  6 cabos 
1*.  subcabos  y 188  mozos.  Se  divide  en  seis  escuadras,  mandadas  por 
igual  numero  de  cabos,  y estas  se  subdividen,  según  convenga  al  mejor 
servicio,  al  mando  de  los  subcabos.  b J 

_L.  El  Jefe  y los  cabos  disfrutan  los  empleos  correspondientes,  como 
Oficiales  con  RgqI  despacho;  pertenecen  al  cuadro  general  del  ejército  v 
forman  escalafón  dentro  del  cuerpo.  J 

5.  El  Comandante  tiene  el  empleo  de  Comandante  de  Infantería  dos 
de  los  cabos  el  de  Capitán,  dos  el  de  Teniente  y dos  el  de  Subteniente 
gozando  el  sueldo  de  sus  respectivos  empleos.  Los  subcabos  son  conside- 
rados como  sargentos  primeros  de  Infantería  y tienen  el  haber  de  12  rea- 
les diarios,  y los  mozos  el  de  9.  El  Interventor  y Depositario  disfrutan  el 
sueldo  que  se  les  lija  al  nombrarlos,  sin  que  pueda  pasar  de  1,250  pe- 
setas cada  uno. 

ESCUADRONES. — Véase  Caballería , Escolla  Real,  Remonta  y Uni- 
formes. 

ESCUELA  DE  EQUITACION.— Véase  Equitación. 

ESCUELA  DE  HERRADORES. — Véase  Herradores. 


ESCUELAS  PRÁCTICAS.— 1 . Por  los  arts.  56  y siguientes  del 
Reglamento  3.°  de  la  Ordenanza  de  Artillería  se  organizaron  las  Escuelas 
prácticas  como  elemento  esencial  del  cuerpo  de  Artillería.  Se  han  dic- 
tado diversas  disposiciones  y Reglamentos  para  este  ramo  de  instrucción, 
siendo  el  último  en  el  dia  el  Reglamento  de  15  de  Febrero  de  1882  (1), 


(1)  Reglamento  para  las  Escuelas  prácticas  de  los  regimientos  de  Artillería  en  sustitución 
del  quinto  de  las  Ordenanzas  del  propio  cuerpo.— Prevenciones  generales.— Art.  1.®  La  ins- 
trucción teórica  y práctica  es  el  principal  objeto  de  las  secciones  de  tropa,  en  tiempo  de 
paz,  para  que  los  efectos  de  la  Artillería  sean  decisivos  en  la  guerra.— Art.  2.°  Los  Coman- 
dantes generales  Subinspectores  tendrán  la  inspección  de  las  Escuelas  prácticas,  y previa 
la  competente  venia  de  la  autoridad  superior  del  distrito,  marcarán  el  dia  en  que  debe  em- 
pezar la  do  cada  regimiento,  y examinarán  por  si  el  adelanto  y grado  de  instrucción  de  los 
Oficiales  y tropa.  La  autoridad  superior  del  distrito  presidirá  estas  Escuelas  prácticas 
cuando  lo  estime  oportuno,  asi  como  también  siempre  que  lo  crea  conveniente  hará  que  se 
le  dé  conocimiento  de  los  ejercicios  que  tengan  lugar.— Art.  3.°  Siempre  que  asista  al  campo 
de  tiro  un  regimiento  ó parte  de  él,  deberán  concurrir  todos  sus  Jefes  y Oficiales  trancos 
de  servicio.  El  Coronel  cuidará  que  ninguno  de  ellos  se  halle  ocioso  ó de  mero  espectador,  á 
cuyo  fin  dispondrá  que  cierto  número  practique  el  servicio  de  observatorio,  otros  desempe- 
ñen comisiones  referentes  al  objeto  de  la  Escuela  práctica  y el  resto,  bajo  las  órdenes  de  un 
Jefe  del  regimiento,  se  ejercite  en  la  apreciación  de  distancias,  en  la  escuela  de  punterías 
ó en  la  rectificación  del  alza.— Art.  4.°  Debiendo  las  Escuelas  prácticas  hacerse  en  condicio- 
nes semejantes  á las  de  guerra  y ejercitarse  cada  cual  en  aquello  que  haría  en  un  combate, 
nadie  debe  apuntar  mas  que  los  apuntadores  nombrados  al  efecto;  sus  Jefes  naturales  podrán 
hacerles  las  observaciones  que  crean  oportunas  y corregir  la  puntería,  recomendándose  á 
estos  que  sean  parcos  en  el  uso  de  esta  atribución. — Art.  5.°  Por  igual  razón  se  prohíbe  á los 
Oficiales  situados  en  el  observatorio  comunicarse  con  las  baterías  durante  el  fuego;  estas 
podrán  destacar  alguno  de  los  suyos  ó sargentos  á distancia  prudencial,  como  lo  harían  en 
campaña,  para  que  observe  el  resultado  de  cada  disparo  y lo  comunique  al  Capitán.— Ar- 
ticulo 6.°  Conceder  premios  á la  precisión  cuando  la  pieza  no  la  ofrece,  es  lo  mismo  que 
concederlos  á la  casualidad,  y por  consiguiente  no  conduce  á ningún  resultado.  El  toque  de 
diana  cuando  se  hace  blanco,  da  origen  á que  la  tropa  forme  una  idea  errónea  del  uso  y 
propiedades  de  las  piezas.  Un  disparo  quedó  en  el  blanco  puede  estar  peor  dirigido  que 
otro  que  no  lo  haya  hecho.  El  conocimiento  de  los  elementos  que  determinan  la  precisión 
de  la  pieza  y una  explicación  razonada  de  la  corrección  del  alza  son  las  únicas  bases  para 
apreciar  la  buena  dirección  del  fuego.— Art.  7.°  Bajo  ningún  concepto  se  emplearán  en  las 
Escuelas  prácticas  municiones  averiadas  ó faltas  de  peso.— Art.  8.°  El  relevo  de  los  destaca- 
mentos deberá  verificarse  de  modo  que  esté  concluido  antes  de  las  épocas  de  instrucción, 
bajo  cuya  base  deberán  hacerse  las  propuestas  á S.  M.  para  que  se  tenga  presente  esta  cu- 
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en  el  cual  se  fija  la  época  en  que  debe  ocuparse  el  cuerpo  de  Artillería 
de  este  servicio,  precauciones  que  deben  adoptarse,  y reglas  para  que  se 
obtenga  el  fruto  indispensable  de  este  ejercicio. 


cunstancia  al  revisar  la  Real  orden  de  21  de  Setiembre  de  1880,  que  rige  sobre  el  particular. 

Artillería  de  batalla.— Art.  9.°  Los  regimientos  montados  tendrán  sus  Escuelas  prácticas 
en  los  campos  de  tiro  que  hasta  ahora  se  han  empleado,  inmediatos  á las  poblaciones  en 
donde  se  hallen  de  guarnición.  Las  baterías  destacadas  podrán  tener  los  ejercicios  de  bate- 
ría, de  que  luego  se  hablará,  en  el  paraje  en  que  se  hallen,  mas  para  el  de  división  deberán 
incorporarse  á la  Plana  mayor,  siempre  que  las  atenciones  del  servicio  no  lo  impidan,  á 
juicio  de  las  autoridades  militares.— Art.  10.  Poco  antes  de  dar  principio  las  Escuelas  prác- 
ticas, saldrán  al  campo  á paraje  distinto  del  de  tiro  el  Comandante  de  instrucción,  los  Ca- 
pitanes y un  Teniente  por  batería  para  ejercitarse  en  la  apreciación  de  distancias  á la 
vista,  haciendo,  no  obstante,  uso  de  telémetros  para  comprobación.  El  Comandante  además 
propondrá  á los  Capitanes  sobre  el  terreno  problemas  tácticos  del  arma.  Esta  conferencia 
se  repetirá  mas  ó menos  dias  Ajuicio  del  Coronel.— Art.  11.  Los  Oficiales  se  dividirán  en  dos 
grupos  que  marcharán  en  diferentes  sentidos.  A un  disparo  de  revolver  ó tercerola,  ambos 
grupos  harán  alto  y cada  cual  hará  su  observación  apreciando  la  distancia  á simple  vista; 
unos  cuantos  disparos  hechos  con  lentitud  servirán  para  determinarla  distancia  por  medio 
del  telémetro  Le  Boulangé  ú otro.  Se  anotarán  los  números  obtenidos  y se  pasará  á otras 
estaciones,  reuniéndose  después  todos  los  Oficiales  para  discutir  y confrontar  las  observa- 
ciones.—Art.  12.  Las  Escuelas  prácticas  de  los  regimientos  de  campaña  constarán  de  varios 
ejercicios;  de  batería  y de  división.  En  los  de  batería,  cada  una  de  estas  asistirá  aislada- 
mente al  campo,  no  permitiéndose  el  fuego  simultáneo  de  dos  baterías  porque  se  estorba- 
rían mutuamente  y se  limitaría  la  elección  de  emplazamientos  para  ellas,  y de  sitios  de 
colocación  para  blancos.  Pero  podrán  asistir  sucesivamente  en  un  mismo  dia  dos  ó mas  ba- 
terías, ó tener  una  misma  de  ellas  dos  ó mas  ejercicios  cuando  asi  se  ordene  en  vista  de  la 
premura  del  tiempo.— Art.  13.  Primer  ejercicio  de  batería.— Bajo  la  dirección  del  Capitán  y 
Oficiales  se  efectuará  el  tiro  elemental,  con  una  sola  pieza,  contra  un  blanco  situado  á dis- 
tancia conocida.  Después  de  una  ligera  explicación  verbal  en  que  el  Capitán  expóngalos 
rudimentos  de  balística  necesarios,  hará  fuego  con  granada  lastrada  y tarugo  de  madera, 
contra  un  blanco  situado  á pequeña  distancia  (de  700  á 1,090  metros)  y determinará  el  alza, 
rectificándola  por  los  medios  en  uso.  Establecerá  otro  blanco  á distancia  media  (unos  1,500 
metros)  repitiendo  con  él  lo  que  se  hizo  con  el  anterior.  Y,  finalmente,  hará  fuego  sobre  el 
mismo  blanco  con  la  granada  de  metralla.  A este  ejercicio  se  dedicará  un  dia  haciendo 
veinte  disparos,  de  los  cuales  cinco  serán  con  granada  de  metralla,  comunicándose  en  cada 
uno  de  ellos  el  observatorio  con  la  batería.— Art.  14.  Segundo  ejercicio  de  batería.  — Harán 
fuego  todas  las  piezas  contra  blancos  situados  á distancias  medias,  cesando  el  fuego  cuando 
esté  determinada  el  alza  y rompiéndolo  contra  otro  blanco.  En  este  ejercicio  se  usará  gra- 
nada con  carga  de  guerra.— Art.  15.  Para  que  el  Capitán  pueda  apreciar  bien  la  distancia  al 
blanco  á simple  vista,  se  enviarán  cuatro  ó cinco  peones  ó ginetes  que  se  estacionarán  bre- 
ves minutos  á inmediación  del  blanco,  retirándose  sin  pérdida  de  tiempo  á paraje  seguro. 
Algunas  veces  se  hará  uso  del  telémetro  Le  Boulangé,  un  cronómetro  ó las  pulsaciones, 
para  lo  cual  los  hombres  que  se  sitúan  jnnto  al  blanco  harán  algunos  disparos  de  fusiló 
petardo.— Art.  16.  Tercer  ejercicio  de  batería. -Como  en  el  anterior,  pero  á grandes  distan- 
cias.—Art.  17.  Cuarto  ejercicio  de  batería.— Fuego  de  la  batería  á distancias  medias  con  gra- 
nadas ordinarias  y de  metralla  determinando  el  alza  déla  segunda  con  la  primera.— Ar- 
ticulo 18.  Quinto  ejercicio  de  batería.— Las  baterías  que  el  Coronel  determine  harán  fuego 
de  una  ó varias  de  las  maneras  siguientes:  Fuego  contra  objetos  sueltos,  ya  esté  el  obstácu  lo 
cercano  á la  batería  ó al  blanco;  id.  contra  los  blancos  de  charnela;  id.  id.  movibles;  id.  con 
granadas  incendiarias;  tiro  contra  obras  ligeras  de  manipostería  ó de  tierra;  fuego  de  no- 
che; id.  con  granada  de  metralla  sin  tiro  prévio  de  granada  ordinaria.— Art.  19.  El  Capitán 
deberá  hacer  presente  que  los  ejercicios  de  batería  tienen  por  objeto  preferente  inculcar  en 
la  misma  la  disciplina  en  el  fuego;  toáoslos  movimientos  se  han  de  ejecutar  con  orden, 
prontitud  y silencio;  las  piezas  se  han  de  disparar  en  el  momento  preciso  en  que  él  lo  or- 
dene y han  de  apuntarse  como  si  él  lo  hiciera;  en  una  palabra,  la  batería  ha  de  conducirse 
como  si  no  hubiera  en  ella  mas  voluntad  que  la  del  Capitán  de  la  cual  han  de  estar  pen- 
dientes todos  sus  individuos.— Art.  20.  En  cada  ejercicio  llevará  el  Capitán  un  estado  que 
exprese  con  toda  claridad  el  modo  como  se  ha  dirigido  el  fuego  y circunstancias  del  til  o. 
Este  documento  so  entregará  al  Jefe  de  instrucción  al  terminar  el  fuego.— Art.  21.  Después 
de  cada  ejercicio  de  bateria  marchará  esta  á inspeccionar  el  objeto  batido;  los  artilleros  se 
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2.  Las  escuelas  prácticas  son  en  número  de  cinco,  situadas  en  Madrid 
(Garabancliel),  Cádiz,  Barcelona,  Coruña  y Segovia,  según  la  circular  de 
13  de  Marzo  de  1867. 


cerciorarán  del  efecto  mortífero  de  las  piezas  y adquirirán  confianza  en  ellas.  El  Jefe  de 
instrucción  reunirá  al  Capitán,  subalternos  y Oficiales  del  observatorio  (que  saldrán  á in- 
corporarse) y hará  que  el  Capitán  dé  una  ligera  explicación  verbal  déla  manera  como  ha 
dirigido  el  fuego;  otro  tanto  hará  cada  subalterno  en  la  parte  que  le  toca.  El  Comandante 
en  vista  de  las  explicaciones,  de  los  estados  de  la  batería,  el  estado  del  observatorio  y lá 
inspección  del  blanco  y terreno,  juzgará  del  acierto  con  que  se  ha  conducido  el  fue^o  ma- 
nifestando su  opinión  favorable  ó contraria  á sus  subordinados  para  que  les  sirva  de  satis- 
facción ó de  estimulo.— Art.  22.  En  paraje  seguro  y á propósito  para  observar  la  caída  de  los 
proyectiles  se  establecerá  un  observatorio  durante  los  ejercicios  de  batería,  y cuando  el  Jefe 
de  instrucción  lo  ordene  en  los  de  división.  Los  Oficiales  nombrados  para  este  servicio  ano- 
tarán el  resultado  de  cada  disparo,  pero  sin  comunicarse  con  la  bateria  que  hace  fuego, 
reservarán  el  estado  y lo  entregarán  al  Comandante  cuando  ésLe  y la  batería  vengan  á exa- 
minar el  blanco. — Art.  23.  El  Oficial  mas  caracterizado  del  observatorio  recibirá  anticipa- 
damente órdenes  del  Jefe  de  instrucción;  éste  le  comunicará  la  clase  de  proyectil  que  se  va 
á emplear  y objetos  que  se  han  de  batir,  previniéndole  al  mismo  tiempo  las  observaciones 
especiales  que  deba  hacer  además  de  las  siguientes:  Para  granadas  ordinarias  anotar  sen- 
cillamente las  que  han  ido  largas  ó cortas,  á la  derecha  ó á la  izquierda.  Para  las  de  metra- 
lla que  revienten  en  el  aire,  la  altura  ó intervalo  de  explosión,  á cuyo  fin  se  colocarán  en  la 
dirección  de  la  linea  de  tiro  pértigas  de  25  en  25  m.  con  listones  atravesados  de  2 en  2 m.  de 
altura. -Art.  24.  El  Coronel  reunirá  á todos  los  Jefes  del  regimiento  en  Junta  calificadora. 
El  Jefe  de  instrucción  expondrá  los  ejercicios  de  cada  bateria  y someterá  al  exámen  de 
todos  los  vocales  los  estados  de  todas  las  baterías  y los  del  observatorio.  La  Junta,  exami- 
nados todos  estos  datos,  acordará  la  bateria  que  merezca  premio  por  haberse  distinguido 
mas  en  la  ejecución  del  fuego. — Art.  25.  La  bateria  que  ha  de  ser  premiada  y dos  mas  que 
elegirá  el  Coronel,  oyendo  al  Jefe  de  instrucción,  se  organizarán  al  pié  de  guerra  con  el 
material  de  reserva  existente  en  el  parque  y el  ganado  y gente  de  las  otras  baterías.  Gomo 
no  se  podrán  poner  al  pié  de  guerra  por  completo,  se  procurará  que  haya  además  de  las 
seis  piezas  de  la  linea  de  fuego  un  grupo  de  carruajes  que  represente  el  segundo  escalón. 
Cuando  no  haya  campo  suficiente  para  tres  baterías,  sólo  se  pondrán  al  pié  de  guerra  dos  ó 
una. — Art.  26.  Para  el  ejercicio  de  división  concurrirán  al  campo  las  baterías  que  se  ex- 
presan en  el  articulo  anterior,  mandadas  por  un  Comandante.  Asistirán  asimismo  todos  los 
Oficiales  del  regimiento  francos  de  servicio,  que  formarán  el  Estado  Mayor  del  Comandante 
y desempeñarán  las  comisiones  que  este  les  confiera.— Art.  27.  Llevará  el  Comandante  un 
problema  táctico  que  se  ha  de  resolver.  Este  problema  será  el  simulacro  de  una  batalla, 
suponiendo  que  la  división  de  las  tres  baterías  auxilia  á una  división  de  Infantería  ó Caba- 
llería. Llegado  al  campo  reunirá  á los  Capitanes  á quienes  explicará  el  plan  de  la  supuesta 
batalla.  Nombrará  secretario  suyo  á uno  de  los  Oficiales  de  su  Estado  Mayor,  quien  levan- 
tará un  croquis  del  terreno  y quedará  encargado  de  redactar  la  descripción  del  combate.— 
Articulo  28.  Acto  seguido  dará  comienzo  al  simulacro  emplazándose  las  baterías,  avanzando 
ó retirando  según  las  vicisitudes  de  la  lucha,  y haciendo  fuego  contra  las  líneas  enemigas 
con  arreglo  á las  órdenes  del  Comandante  y movimientos  de  las  columnas  de  Infantería. 
Procurará  el  Comandante  que  haya  variedad  en  estos  ejercicios;  unas  veces  las  baterías  de- 
ben ir  todas  reunidas  y bajo  sus  inmediatas  órdenes,  y por  excepción  les  dejará  alguna  li- 
bertad de  acción  como  ocurre  á veces  en  las  batallas,  según  la  clase  de  terreno  y tropas  que 
las  libran.— Art.  23.  Cada  bateria  formará  un  escalón  de  combate  y los  de  reserva,  manio- 
brando el  primero  con  el  Capitán  y siguiendo  los  otros  á cierta  distancia  para  el  reemplazo 
de  municiones  y suministro  de  auxilios.— Art.  30.  Las  columnas  de  Infantería  ó Caballería 
propias  se  figurarán  en  esqueleto  por  algunos  cuantos  hombres  que  con  banderolas  ó ha- 
ciendo fuego  de  fusil  hacen  sus  movimientos  dirigidos  por  un  Oficial  de  Estado  Mayor.— Ar- 
ticulo31.  Durante  este  ejercicio  el  Coronel  tratará  de  sorprender  á las  baterías  con  cuantos 
accidentes  y casos  imprevistos  pueden  ocurrir  en  la  guerra.  Dará  de  improviso  á las  tropas 
de  Infantería  orden  de  retirarse  como  si  tuvieran  que  ceder  ante  fuerzas  muy  superiores  y 
observará  el  comportamiento  en  esta  circunstancia  de  las  baterías.  Alterará,  si  le  parece, 
la  marcha  del  combate  anunciada  á los  Capitanes.  Figurará  que  una  batería  sufre  un  ata- 
que brusco,  mandándole  repentinamente  un  cambio  de  frente  y fuego  de  metralla,  obser- 
vando el  número  de  metrallazos  que  se  disparan  en  un  tiempo  determinado,  y en  caso  de 
haber  blancos  examinará  el  destrozo  causado.  Supondrá  que  alguna  pieza  sufre  percances 
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3.  En  otra  de  i de  Junio  de  1883  se  mandaron  levantar  planos  de  los 
campos  de  tiro  que  ocupaban  las  Escuelas  prácticas.  En  otra  de  l.°  de 

tales  como  roturas  de  rueda,  lanza  ó cureña,  haciendo  que  sobre  la.  marcha  se  remedie  el 
daño  con  todos  los  elementos  disponibles  ó prescindiendo  de  alguno  de  ellos.  Hará  también 
que -en  medio  del  fuego  se  mude  algún  cierre;  que  se  saque  de  tiro  alguna  ínula  ó se  quede 
un  carruaje  con  dos  conductores.  Simulará,  en  fin,  todos  los  accidentes  que  pueden  ocurrir 
en  la  guerra,  para  que  los  Oficiales  y tropa  practiquen  los  ejercicios  en  circunstancias  des- 
favorables y difíciles.— Art.  32.  Guando  dos  baterías  estén  haciendo  fuego  contra  un  mismo 
objeto,  el  Comandante  dispondrá  que  la  tercera  se  emplace  en  paraje  distinto  y rompa  el 
fuego  contra  el  mismo  blanco.  De  este  modo  debe  el  Capitán  de  esta  tercera  batería  apren- 
der á distinguir  la  explosión  de  los  proyectiles  propios  de  la  de  las  otras  dos,  ó tendrá  que 
emplear  el  recurso  de  hacer  algunas  descargas  cerradas.— Art.  33.  En  el  ejercicio  de  divi- 
sión se  hará  fuego  con  proyectil  de  guerra.— Art.  34.  Los  blancos  serán  suministrados  y 
costeados  por  la  Escuela  práctica,  pero  se  colocarán  en  el  paraje  que  el  Jefe  del  regimiento 
designe.  Los  fijos  serán  de  las  siguientes  clases.  Blanco  para  el  tiro  elemental  de  1,8)  m. 
largo  por  1,80  alto;  id.  de  Infantería  de  12  m.  largo  por  1,80  alto;  id.  de  Caballería  de  12  m. 
largo  por  2,75  alto;  id.  de  Artillería  dos  series  distantes  entre  si  7,5  m.  la  anterior  formada 
por  blancos  de  1,8X1, 8 m.  con  15  m.  de  intervalo  y la  posterior  por  blancos  de  1,8  largo  por 
2,75  alto.— Art.  35.  No  se  marcará  el  centro  de  los  blancos  con  circuios  blancos  ó negros;  se 
procurará  por  el  contrario  que  predominen  los  colores  que  no  presenten  grandes  contras- 
tes. Se  dividirán  los  blancos  de  Infantería  y Caballería  en  fajas  verticales  de  50  cm.  de  an- 
chura en  las  que  se  representará  toscamente  cada  hombre.— Art.  36.  Para  el  fuego  de  gra- 
nada de  metralla  contra  Infantería  ó Caballería  se  colocarán  tres  series  de  blancos  en 
distancias  de  10  m.  entre  sí,  de  modo  que  se  represente  el  fondo  y frente  de  las  columnas. 
En  este  caso  los  blancos  deberán  ser  de  madera  para  ofrecer  á los  balines  y cascos  una  re- 
sistencia próximamente  igual  á la  del  cuerpo  humano.— Art.  37.  Tendrán  también  las  Es- 
cuelas prácticas  blancos  de  charnela  que  se  escondan  ó aparezcan  súbitamente,  y blancos 
móviles.  Los  primeros  se  usarán  entre  otros  casos  para  el  fuego  de  metralla  expresado  en 
el  art.  18.— Art.  38.  En  cuanto  haya  lugar,  después  de  cada  ejercicio,  dispondrá  el  Jefe  de  la 
Escuela  práctica  que  se  recojan  los  proyectiles  disparados  sin  carga  explosiva,  las  granadas 
de  metralla  y los  cascos,  etc.  Pero  los  que  tengan  espoleta  de  percusión  deben  romperse 
con  dinamita  en  el  paraje  en  que  se  encuentren  antes  de  removerlos.  Un  artificiero  ó cabo 
suficientemente  aleccionado  llevará  las  materias  y útiles  necesarios  y efectuará  la  opera- 
ción.—Art.  33.  Algunas  veces  se  ordenará  á una  batería  que  construya  un  atrincheramiento 
rápido  tras  de  el  cual  ha  de  hacer  fuego.  Cuando  para  el  plan  del  ejercicio  necesite  el  regi- 
miento construir  algún  reducto,  blocaus  ú otra  obra  de  fortificación,  si  no  lo  bástanlos 
elementos  de  que  puede  disponer,  el  Coronel  pedirá  á la  Escuela  practica  la  gente,  útiles  y 
materiales  que  necesite.— Art.  40.  Terminado  el  ejercicio  de  división  y siempre  que  no  hu- 
biese inconveniente  á juicio  de  la  autoridad  superior  del  distrito,  que  deberá  consultarlo 
con  S.  M.,  marchará  aquella  á la  estación  mas  inmediata  del  ferro-carril.  Allí  embarcará 
una  batería  para  dirigirse  á la  capital,  las  otras  dos  baterías,  recorriendo  los  pueblos  cir- 
cunvecinos y eligiendo  de  preferencia  los  caminos  de  travesía,  harán  cuatro  ó cinco  jorna- 
das, ejercitándose  en  acampar  ó vivaquear  y racionándose  de  la  capital  para  evitar  dificul- 
tades administrativas.  Todos  los  gastos  que  se  originen  serán  sufragados  por  el  material  de 
artillería.— Art.  41.  Reunidas  en  el  cuartel  todas  las  baterías  se  conferirá  al  frente  de  es- 
tandartes el  premio  de  honor  á la  batería  que  lo  haya  merecido.  Consistirá  este  en  un  cua- 
dro firmado  por  el  Coronel  en  el  cual  se  expresarán  los  nombres  del  Capitán,  Jefes  de  sec- 
ción y pieza  y apuntadores.  Este  cuadro  se  fijará  en  el  dormitorio  y otro  igual  en  el  cuarto 
de  estandartes.  Del  fondo  de  Escuelas  prácticas  se  asignarán  100  pesetas  por  regimiento, 
con  cuya  cantidad  se  gratificará  á los  Jefes  de  pieza  y apuntadores  de  la  batería  premiada. 
— Art.  42.  Terminado  el  periodo  de  Escuelas  prácticas  en  el  regimiento,  reunirá  el  Coronel 
la  Junta  de  Jefes  y Capitanes  y abrirá  una  amplia  discusión  sobre  los  extremos  siguientes: 
l.°  Piezas,  proyectiles  y municiones  que  usa  el  regimiento,  defectos  observados,  manera  de 
corregirlos  y perfeccionamiento  de  que  son  susceptibles,  concordancia  ó discordancia  de 
las  tablas  de  tiro  con  la  práctica,  causa  á que  se  atribuye  esto  último.  2."  Material,  atalaje, 
armamento  y ganado,  sus  defectos  y reformas  que  pueden  introducirse.  3.°  Juicio  crítico  de 
los  Reglamentos  tácticos,  reformas  que  pueden  introducirse.  4.°  Exámcn  del  presente  Re- 
glamento, modificaciones  que  pueden  introducirse  en  él.  ¿Es  suficiente  ó excesivo  el  nú- 
mero de  disparos  concedidos  para  Escuelas  prácticas?  Del  resultado  de  esta  conferencia  se 
formulará  un  acta  que  se  elevará  á la  superioridad  acompañada  de  los  documentos  siguien- 
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Abril  de  1884  se  mandaron  formar  presupuestos  de  los  gastos  que  ocasio- 
ne este  servicio,  en  conformidad  al  Reglamento  arriba  expresado.  En  di- 
tos: Descripción  sucinta  de  los  ejercicios  de  batería.  Municiones  gastadas  en  total.  Otra  mas 
detallada  de  los  de  la  batería  premiada  y su  comparación  con  las  demás.  Descripción  y cro- 
quis topográfico  del  ejercicio  de  la  división  hasta  el  regreso  de  las  baterías  al  cuartel. 
5.“  Condiciones  del  campo  de  tiro,  si  hay  facilidad  para  mejorarlo  ó conviene  establecer 
otro.— Art.  43.  Para  el  consumo  de  las  Escuelas  prácticas  se  concederán  anualmente  á los 
regimientos  montados  40  disparos  por  pieza.  La  proporcion.entre  granadas  shrapnels  y bo- 
tes de  metralla,  será  la  misma  que  en  la  dotación  reglamentaria  de  la  batería;  cuando  no 
haya  de  una  de  estas  clases  de  proyectiles,  no  se  reemplazarán  por  otros. — Art.  44.  La  dis- 
tribución de  municiones  entre  cada  ejercicio  queda  á discreción  del  Coronel  del  regimiento 
en  vista  del  estado  de  instrucción  de  las  baterías  y del  desarrollo  que  á cada  ejercicio  pueda 
darse,  dispondrá  lo  que  sea  mas  conveniente.— Art.  45.  La  J.  S-  F.  examinará  las  Memorias 
de  cada  regimiento  y propondrá  cuál  ó qué  parle  de  ellas  merece  publicarse. 

Artillería  da  montaña.  — Art.  46.  Son  aplicables  á los  regimientos  de  montaña  los  artícu- 
los referentes  á los  regimientos  montados,  á excepción  de  lo  que  toca  al  ejercicio  de  divi- 
sión.—Art.  47.  Ocurriendo  rara  vez  en  las  guerras  de  montaña  el  empleo  de  tres  baterías 
formando  una  masa  combatiente,  para  los  ejercicios  de  división  solo  se  pondrán  al  pié  de 
guerra  dos  y aun  á veces  una  batería,  cuidando  el  Comandante  de  que  la  supuesta  batalla 
sea  apropiada  á dicha  clase  de  guerra.  Las  baterías  deben  operar  con  mas  independencia 
entre  sí  y mayor  aislamiento.— Art.  48.  Como  en  esta  artillería  la  instrucción  de  los  con- 
ductores es  asunto  esencial  é importante,  la  batería  (ó  una  de  las  dos)  al  pié  de  guerra,  hará 
con  las  limitaciones  que  marca  el  art.  40,  una  marcha  do  cuatro  ó cinco  jornadas  por  cami- 
nos montañosos  y de  herradura  y al  regreso  hará  uso  de  la  vía  férrea  en  corto  trayecto.. 

Artillería  de  sitio.—  Art.  49.  El  regimiento  á pié  de  guarnición  en  Madrid  tendrá  anual- 
mente Escuelas  prácticas  en  el  campo  de  instrucción  próximo  á la  corte.— Art.  50.  Antes  de 
comenzar  las  operaciones  formales  de  la  Escuela  práctica,  se  efectuará  el  tiro  elemental 
bajo  la  dirección  del  Capitán  y Oficiales  de  cada  compañía,  haciendo  fuego  contra  blancos 
situados  á distancias  conocidas.  Después  de  una  ligera  explicación  verbal  en  que  el  Capitán 
exponga  los  rudimentos  de  balística  necesarios,  hará  fuego  con  granada  lastrada  y tarugo 
de  madera,  con  una  sola  pieza  y empleando  el  tiro  directo,  determinando  y rectificando  el 
alza  por  los  medios  en  uso.  Un  observatorio  situado  cerca  del  blanco,  avisará  á la  batería 
el  resultado  de  cada  disparo.  Repetirá  la  misma  série  de  estudios  prácticos  con  otra  pieza 
á propósito  para  el  tiro  curvo.  Para  este  ejercicio  se  destinarán  20  disparos  de  granada  or- 
dinaria.—Art.  51.  Un  simulacro  de  sitio  será  el  objeto  de  esta  Escuela  práctica,  á cuyo  fin 
el  Jefe  de  instrucción  nombrará  un  Capitán  para  formular  el  oportuno  proyecto.  — Articu- 
lo 52  Este  elegirá  el  frente  de  la  fortificación  que  hay  que  atacar.  Su  trazado  será  regular 
ó no  según  los  casos.  Se  marcarán  en  el  terreno  los  puntos  principales  del  frente  atacado, 
construyéndose  de  tierra  con  revestimientos  ligeros  y económicos  algunas  casas  para  batir- 
las de  frente,  de  enfilada  ó en  brecha.  Del  resto  del  trazado  se  marcarán  sólo  los  ángulos 
entrantes  y salientes  con  blancos  de  lienzo  ó tabla.  Procederá  enseguida  el  Capitán  á for- 
mular el  plan  de  ataque.  Terminado  este  lo  entregará  al  Teniente  coronel,  quien  lo  apro- 
bará ó modificará  según  le  parezca.— Art.  53.  Acordado  el  programa  del  simulacro  y tan 
luego  como  hayan  terminado  las  obras  de  que  se  habla  en  el  articulo  anterior,  se  procederá 
á las  operaciones  del  sitio.— Art.  54.  El  regimiento  se  instalará  en  el  campo  de  tiro  y seguirá 
los  trabajos  dia  y noche  sin  interrupción  como  lo  liaría  al  frente  del  enemigo,  organizando 
con  este  objeto  los  relevos  correspondientes.— Art.  55.  Se  considerarán  como  parque  del 
tren  los  almacenes  de  la  Escuela  práctica  y el  Capitán  de  esta  será  el  Jefe  de  aquel,  á las 
órdenes  del  que  dirige  el  sitio.— Art.  53.  Se  entenderá  que  ha  de  construir  y artillar  cada 
batería  la  misma  compañía  que  ha  de  servirla;- para  uno  y otro  se  marcarán  plazos  peren- 
torios.—Art.  57.  Serán  suministradas  por  la  Escuela  práctica  todas  las  herramientas  nece- 
sarias; las  baterías  se  construirán  con  los  perfiles  y dimensiones  reglamentarios,  salvo  el 
merlon  que  podrá  reducirse  á un  espesor  mínimo.  Asimismo  correrá  á cargo  de  las  compa- 
ñías la  conducción  del  material  y municiones  desde  el  parque  á las  baterías;  pero  el  ganado 
indispensable  de  arrastre  lo  facilitaran  los  regimientos  montados  que  guarnezcan  el  dis- 
trito, si  bien  dándose  los  atalajes  por  el  parque.— Art.  5v  El  Capitán  reconocerá  minuciosa- 
mente las  piezas  y efectos  del  material  que  se  le  entrega,  debiendo  dar  al  Jefe  de  instruc- 
ción parte  por  escrito  del  estado  en  que  lo  recibe.  Los  instrumentos  de  reconocimiento  los 
facilitará  la  Escuela  práctica. —Art.  59.  Cada  Capitán  de  batería  llevará  un  diario  de  los  tia- 
bajos,  en  el  que  se  expresará  minuciosamente  las  cuestiones  balísticas  que  se  han  resuelto. 
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ferentes  ocasiones  se  han  publicado  estudios  fijando  reglas  para  los  blan- 

cl  éxito  obtenido  en  el  tiro  y cuantos  accidentes  y observaciones  ofrezcan  algún  interés. — 
Articulo  60.  El  Jefe  de  instrucción  nombrará  una  compañía  para  servir  la  balería  de  bom- 
bardeo, la  cual  deberá  dirigir  sus  fuegos  contra  un  supuesto  edificio  fuerte  que  se  repre- 
sentará por  un  rectángulo  de  banderas  situado  detras  de  la  fortificación.  El  emplazamiento 
de  la  batería  lo  designará  el  Jefe.— Art.  61.  De  igual  manera  se  procederá  á la  construcción 
y artillado  de  las  primeras  y segundas  baterías.  El  Jefe  de  instrucción  marcará  el  emplaza- 
miento de  ellas,  calibre  de  las  piezas  y momentos  en  que  han  de  romper  el  fuego.— Articu- 
lo 62.  El  Capitán  de  ia  batería  de  brecha  y el  de  la  de  enfilada,  prévios  los  datos  oportunos, 
deberá  resolver  el  problema  balístico  determinando  la  elevación  y carga.— Art.  63.  Aunque 
el  número  de  baterías  que  se  construyen  en  un  sitio  es  mas  considerable,  para  el  caso  ac- 
tual bastará  que  se  construya  y sirva  una  de  cada  clase,  á saber:  de  bombardeo,  para  des- 
montar, de  enfilada  y de  brecha,  haciendo  uso  de  los  fuegos  curvos  ya  se  trate  de  producir 
efectos  de  penetración  ó de  explosión.— Art.  64.  El  Jefe  de  instrucción  permitirá  que  las  ba- 
terías establezcan  los  observatorios  que  á su  juicio  serian  posibles  en  sitio  formal;  debien- 
do, en  caso  de  duda,  inclinarse  á la  restricción  á fin  de  que  aquellas  se  ejerciten  en  circuns- 
tancias difíciles.— Art.  65.  Sin  perjuicio  de  lo  dicho  en  el  articulo  anterior,  podrá  el  Jefe  de 
instrucción  establecer  los  observatorios  que  juzgue  convenientes;  los  cuales  le  darán  cuenta 
directa  reservadamente  y por  escrito  del  resultado  del  tiro.— Art.  66.  Las  operaciones  del 
sitio  seguirán  la  marcha  establecida  por  el  programa,  desde  el  bombardeo  hasta  el  supuesto 
asalto  de  la  plaza;  dándose  por  alcanzado  el  objeto  de  cada  batería  cuando  el  Coronel  lo  or- 
dene.—Art.  67.  En  el  momento  en  que  este  Jefe  lo  considere  oportuno,  se  simulará  alguna 
salida  del  sitiado,  teniendo  dispuestas  en  las  plazas  de  armas  y extremos  de  las  paralelas, 
ametralladoras  ó piezas  ligeras  para  rechazarla.— Art.  68.  Se  concederán  á este  regimiento 
para  el  consumo  300  disparos  por  compañía  en  toda  la  temporada.  La  proporción  entre  las 
distintas  clases  de  proyectiles,  granada  ordinaria  incendiaria  de  metralla  y botes,  será  la 
misma  que  en  la  dotación  del  tren  de  sitio.— Art.  69.  Cuando  el  Subinspector  lo  conceptúe 
conveniente  ordenará  que  las  baterías  de  campaña  cooperen  á este  simulacro,  poniéndose 
sus  Capitanes  á las  órdenes  del  Jefe  que  dirija  el  sitio.— Art.  70.  La  Junta  de  Jefes  del  regi- 
miento determinará  cuáles  deberán  ser  las  compañías  premiadas.  El  premio  se  entregará 
al  frente  de  banderas  y consistirá  en  un  cuadro  firmado  por  el  Coronel,  en  el  cual  se  expre- 
sarán los  nombres  del  Capitán,  Jefes  de  sección  y pieza  y apuntadores.  Cuando  á la  Escuela 
práctica  concurran  de  una  á cuatro  compañías,  será  premiada  una;  de  cinco  á ocho  se  pre- 
miarán dos.  Del  fondo  de  Escuelas  prácticas  se  asignarán  150  pesetas  á cada  compañía 
premiada,  con  cuya  cantidad  se  gratificará  á los  Jefes  de  pieza  y apuntadores.— Art.  71.  Ter- 
minado el  periodo  de  Escuelas  prácticas,  se  reunirá  la  Junta  de  Jefes  y Capitanes  para  dis- 
cutir los  siguientes  extremos:  l.°  Piezas,  proyectiles  y municiones,  defectos  observados  y 
manera  de  remediarlos;  concordancia  ó discordancia  de  las  tablas  de  tiro  con  la  práctica, 
causa  á que  se  atribuya  esto  último.  2.°  Material,  atalaje  y armamento,  sus  defectos  y re- 
formas que  pueden  introducirse.  3."  Exámen  del  presente  reglamento,  modificaciones  que 
debenjntroducirse.  ¿Es  suficiente  ó excesivo  el  número  de  disparos  concedidos  para  Es- 
cuelas prácticas?  4.®  Condiciones  del  campo  de  tiro,  si  hay  facilidad  para  mejorarlo  ó esta- 
blecer otro.  Como  resultado  de  esta  conferencia  se  extenderá  un  acta  que  se  elevará  á la 
superioridad  acompañada  de  los  documentos  siguientes:  Descripción  de  las  operaciones  del 
sitio,  las  supuestas  y las  realizadas.  Plano  topográfico  del  mismo.  Municiones  consumidas 
por  cada  batería. 

Artillería  de  plaza  y costa. — Art.  72.  Los  demás  regimientos  que  guarnecerán  las  plazas 
terrestres  y marítimas  celebrarán  anualmente  Escuelas  prácticas  en  los  campos  de  tiro  in- 
mediatos.—Art.  73.  Se  ejercitarán  en  el  servicio  de  baterías  de  salida,  para  lo  cual  el  Coro- 
nel del  regimiento  hará  el  pedido  á la  Escuela  del  número  y clase  de  piezas  y montajes  que 
las  compañías  hayan  de  servir  y las  máquinas  de  remoción  y fuerza  que  sean  necesarias.— 
Articulo  74.  La  Escuela  práctica  entregará  al  regimiento  las  baterías  sin  guarnecer  ni  arti- 
llar. Los  Capitanes  se  harán  cargo  en  almacenes  de  las  esplanadas,  materiales  de  revesti- 
miento, útiles  y efectos  todos  del  material.  La  conducción  do  todos  estos  efectos  á la  batería 
y el  artillado  de  estas  quedará  á cargo  del  regimiento,  debiendo  la  Escuela  práctica  facili- 
tar el  ganado  de  arrastre  que  hiciera  falta. — Art.  75.  Cada  compañía  so  destinará  á una  ba- 
lería de  cuatro  piezas,  no  debiendo  variar  de  una  á otra  en  toda  la  temporada;  pero  cada 
año  se  procurará  que  las  compañías  sirvan  piezas  distintas  que  el  anterior.— Art.  76.  El 
Capitán  reconocerá  minuciosamente  las  piezas  y efectos  del  material  que  se  le  entreguen, 
debiendo  dar  al  Jefe  de  instrucción  parte  del  resultado  del  reconocimiento.  Los  instrumen- 
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eos  y previniendo  cuanto  se  lia  considerado  útil  para  obtener  de  estos 
estudios  el  mayor  resultado  posible. 


tos  necesarios  los  facilitará  la  Escuela  práctica.-Art.  77.  Para  la  apreciación  de  distancias 
en  estas  Escuelas  prácticas,  se  hará  uso  de  los  telémetros  mas  perfeccionados  y modernos. 
Los  Oficiales  y sargentos  se  ejercitarán  en  su  manejo.-Art.  78.  La  mitad  por  lo  menos  de 
las  piezas  que  se  empleen,  serán  de  retrocarga  ú obuses  de  21  cm.  II;  el  resto  lo  compon- 
drán cañones  y obuses  lisos,  morteros,  ametralladoras,  piezas  rayadas  cargadas  por  la  boca 
y piezas  de  campaña  para  las  baterías  de  salida. — Art.  79.  Antes  de  comenzar  las  operacio- 
nes formales  de  la  Escuela  práctica,  se  efectuará  el  tiro  elemental  bajo  la  dirección  del  Ca- 
pitán y Oficiales  de  cada  compañía,  haciendo  fuego  contra  blancos  situados  á distancias 
conocidas.  Después  de  una  ligera  explicación  verbal  en  que  el  Capitán  exponga  los  rudi- 
mentos de  balística  necesarios,  hará  fuego  con  granada  lastrada  y tarugo  de  madera  con 
una  sola  pieza,  y empleando  el  tiro  directo,  determinando  y rectificando  el  alza  por  los  me- 
dios en  uso.  Un  observatorio  situado  cerca  del  blanco  avisará  á la  batería  el  resultado  de 
cada  disparo.  Repetirá  la  misma  série  de  estudios  prácticos  con  otra  pieza  á propósito  para 
el  tiro  curvo.  Para  este  ejercicio  se  destinarán  20  disparos  de  granada  ordinaria.— Articu- 
lo 80.  Las  baterías  de  plaza  se  ejercitarán  en  el  tiro  contra  blancos  fijos  visibles;  id.  idem 
idem  móviles  id.;  id.  de  desmontar  contra  baterías  de  cañoneras;  id.  id.  id.  de  barbeta  alta; 
id.  de  granada  metralla  contra  tropas  que  se  ven;  id.  id.  id.  id.  ocultas;  Id.  curvo  de  grana- 
das ó bombas.  — Art.  SI.  Los  Capitanes  llevarán  un  estado  detallando  el  modo  como  dirigen 
el  fuego.— Art.  82.  Se  hará  algunas  veces  fuego  con  piezas  colocadas  detrás  de  alguna  pan- 
talla, de  modo  que  no  se  vea  el  blanco  y haya  que  apuntar  por  referencia.— Art.  83.  Cuando 
se  tenga  el  mar  por  campo  de  tiro,  se  emplearán  blancos  flotantes  fijos  ó movibles;  al  par  de 
estos  últimos  se  ensayará  la  instalación  de  dos  observatorios  que  unidos  por  telégrafos  di- 
rán á la  batería  la  situación  del  blanco.— Art.  84.  Cada  temporada  habrá  Escuela  práctica 
dos  noches,  empleándose  la  electricidad,  la  pirotecnia  ú otros  medios  de  iluminación.  Se 
usará  en  ellas  también  el  telémetro  Le  Boulangé  para  la  observación  del  tiro. — Artícu- 
lo 85.  Cuando  el  Jefe  de  instrucción  conceptúe  conveniente  hacer  alguna  obra  de  tierra 
para  baterías  ó blancos,  lo  hará  con  su  propia  gente  y las  herramientas  que  suministrará 
la  Escuela  práctica.— Art.  85.  El  Jefe  de  instrucción  designará  uno  ó mas  Oficiales  que,  si- 
tuándose en  paraje  seguro,  observen  el  resultado  del  tiro  siempre  que  esto  sea  posible.  Es- 
tos Oficiales  deberán  llevar  un  estado  que  exprese  detalladamente  el  punto  de  caída  ó ex- 
plosión de  los  proyectiles,  según  la  clase  de  estos;  se  les  prohíbe  comunicación  alguna  con 
ia  batería  durante  el  fuego.— Art.  87.  Se  concederán  á cada  compañía  200  disparos,  repar- 
tiéndose el  total  en  las  distintas  clases  de  proyectiles,  según  la  dotación  correspondiente  á 
laclase  de  batería  que  se  sirve. — Art.  88.  La  Junta  de  Jefes  del  regimiento  determinará 
cuáles  deban  ser  las  compañías  premiadas.  El  premio  se  entregará  al  frente  de  banderas  y 
consistirá  en  un  cuadro  firmado  por  el  Coronel,  en  el  cual  se  expresarán  los  nombres  del 
Capitán,  Jefes  de  sección  y pieza  y apuntadores.  Cuando  ála  Escuela  práctica  concurran  de 
una  á cuatro  compañías,  será  premiada  una;  de  cinco  á ocho,  se  premiarán  dos.  Del  fondo 
de  Escuelas  prácticas  se  asignarán  150  pesetas  á cada  compañía  premiada,  con  cuya  canti- 
dad se  gratificará  á los  Jefes  de  pieza  y apuntadores.— Art.  89.  Terminado  el  período  de 
Escuelas  prácticas  en  el  regimiento,  reunirá  el  Coronel  la  Junta  de  Jefes  y Capitanes  y 
abrirá  una  amplia  discusión  sobre  los  extremos  siguientes:  l.°  Piezas,  proyectiles,  muni- 
ciones y artificios  empleados,  defectos  observados,  manera  de  corregirlos  y perfecciona- 
mientos de  que  son  susceptibles.  Concordancia  ó discordancia  de  las  tablas  de  tiro  con  la 
práctica  y causas  á que  se  atribuye  esto  último.  2.°  Material  (incluso  las  máquinas  de  re- 
moción y fuerza),  sus  defectos  y reformas  que  pueden  introducirse.  3.°  Telémetros  y medi- 
ción de  distancias.  4.°  Examen  del  presente  Reglamento,  modificaciones  que  deben  intro- 
ducirse en  él.  ¿Es  suficiente  ó excesivo  el  número  de  disparos  concedidos  para  Escuelas 


prácticas.  5.°  Condiciones  del  campo  de  tiro,  si  hay  facilidad  para  mejorarlo  ó conviene  es- 
tablecer otro.  Del  resultado  de  esta  conferencia  se  extenderá  un  acta  que  se  elevará  á la 
superioridad  acompañada  de  la  descripción  sucinta  de  los  ejercicios  efectuados  y municio- 
nes gastadas.— Art.  90.  Los  Subinspectores  ó Comandantes  de  Artillería  en  las  plazas  de 
Palma,  Mahon,  Cartagena,  Ferrol,  Ceuta,  Santoña,  San  Sebastian,  Bilbao  y las  de  Canarias 
solicitarán  la  venia  de  la  autoridad  militar  de  marina  para  tirar  al  blanco  sobre  el  mar 
desde  algún  punto  de  la  costa,  próximo  á las  plazas.  Los  ejercicios  que  se  ejecuten  en  estas- 
se  atendrán  á las  mismas  reglas  expresadas  en  los  artículos  anteriores. — Art.  91.  Tan  luego 
como  llegue  fuerza  de  Artillería  á pié  destacada  á una  plaza,  si  va  mandada  por  Oficial  s- 
Ejercitará  en  el  manejo  de  tas  m iquinas  de  remoción  y fuerza  con  las  distintas  piezas 
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4.  En  circular  de  18  de  Junio  de  1883  (2)  se  mandó  á los  Generales 
Subinspectores  f|ue  fijaran  el  dia  en  que  debían  dar  principio  las  Escue- 
las prácticas,  dentro  del  tiempo  señalado  en  el  Reglamento,  y los  Coro- 
neles de  los  regimientos  deben  pasar  á dichos  Comandantes  generales 
relación  detallada  de  los  ejercicios  que  se  han  de  practicar. 

5.  En  Real  órden  de  17  de  Mayo  de  1883  se  determinó  que  el  Direc- 
tor de  la  Escuela  central  de  tiro  de  Artillería  ejerciera  las  funciones  de 
Comandante  militar  de  Carabanchel,  en  toda  la  extensión  déla  dehesa 
que  pertenece  al  ramo  de  Guerra.  Por  Real  órden  de  23  de  Noviembre 
de  1 88 i (3)  se  modificó  el  art.  40  del  Reglamento  arriba  transcrito. 

ESCUELAS  DE  TIRO. — 1 . El  objeto  de  la  misma  es  formar  instruc- 
tores y difundir  el  conocimiento  teórico  y práctico  del  armamento  y mu- 
niciones de  la  Infantería.  En  Real  órden  de  10  de  Abril  de  1877  (1),  se 


montajes  existentes  en  almacene?,  de  lo  cual  se  dará  parte  al  Subinspector  del  distrito  y 
Coronel  del  regimiento  para  que  llegue  á conocimiento  del  Director  general  del  cuerpo.— 
Madrid  15  de  Febrero  de  1882.— A.  Martínez  de  Campos. 

(2)  Las  Escuelas  prácticas  que  han  de  tener  lugar  en  el  próximo  año  económico,  se  veri- 
ficarán en  los  meses  de  Setiembre  á Diciembre,  ambos  inclusive.  Los  Comandantes  genera- 
les Subinspectores  fijarán  el  dia,  dentro  del  tiempo  indicado,  en  que  ha  de  dar  principio, 
según  previene  el  art.  2.°  del  Reglamento  de  Escuelas  prácticas,  aprobado  en  Real  órden  de 
15  de  Febrero  del  año  próximo  pasado.  Para  la  redacción  délos  presupuestos  correspon- 
dientes se  observarán  las  disposiciones  dictadas  en  circular  de  1.®  del  actual,  núm.  98,  y 
además  las  siguientes:  Los  Coroneles  de  los  regimientos  darán  á los  Comandantes  genera- 
les Subinspectores  una  relación  detallada  de  los  ejercicios  que  han  de  practicar  en  las  Es- 
cuelas prácticas  y del  número  y clase  de  blancos  que  necesiten,  asi  como  de  los  telémetros, 
anteojos  é instrumentos  que  consideren  mas  necesarios  con  aplicación  al  servicio  de  las 
mismas.  Examinadas  debidamente  estas  relaciones  y modificadas,  en  caso  necesario,  por 
los  Comandantes  generales  Subinspectores,  dispondrán  estos  que  se  redacten  los  presu- 
puestos por  los  Jefes  de  detall  de  la  Escuela  práctica,  donde  los  haya,  y donde  no.  por  los 
Directores  de  los  parques,  pudiendo  en  el  primer  caso  pedir  dichos  Jefes  de  detall  á los  Di- 
rectores de  los  parques  las  noticias  que  consideren  necesarias  para  conocer  el  precio  de  les 
materiales  que  se  han  de  emplear  en  la  construcción  de  los  blancos,  á lo  que  ascenderá  la 
mano  de  obra  y del  coste  probable  de  los  telémetros,  anteojos  é instrumentos.  Así  redacta- 
dos los  referidos  presupuestos, ,se  remitirán  por  duplicado  áeste  centro  para  su  aprobación. 
—Madrid  18  de  Junio  de  1883.— Blanco. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  hecha  por  el  Director  general 
de  Artillería  acerca  de  la  conveniencia  de  modificar  el  art.  40  del  Reglamento  de  Escuelas 
prácticas,  aprobado  en  Real  órden  de  15  de  Febrero  de  1882,  en  el  sentido  de  que  no  sea  ne- 
cesario que  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  pidan  autorización  para  que  como  final 
de  las  Escuelas  prácticas  pueda  tener  lugar  cuanto  en  dicho  articulo  se  previene,  y consi- 
derando que  las  atribuciones  que  las  Ordenanzas  del  ejército  conceden  á los  Capitanes  ge- 
nerales en  sus  respectivos  distritos,  abrazan  limites  mas  extensos  é importantes  del  servi- 
cio que  el  mero  acto  de  que  una  batería  recorra  en  ferro-carril  un  trayecto  de  algunos 
kilómetros,  y que  otras  hagan  cuatro  ó cinco  jornadas,  marchando  por  caminos  ordinarios 
por  los  pueblos  inmediatos  al  punto  donde  se  encuentre  de  guarnición  la  sección  que  eje- 
cute las  Escuelas  prácticas;  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  de  acuerdo  con  la  citada  consulta, 
que  se  modifique  el  expresado  art.  40  en  el  sentido  propuesto,  debiendo  en  tal  concepto  que- 
dar en  esta  forma:  «Terminado  el  ejercicio  de  división  y siempre  que  no  hubiese  inconve- 
niente á juicio  de  la  autoridad  superior  del  distrito,  marchará  aquella  á la  estación  mas 
inmediata  del  ferro-carril.  Al  11  embarcará  una  batería  para  dirigirse  á la  capital;  las  otras 
dos  baterías,  recorriendo  los  pueblos  circunvecinos  y eligiendo  de  preferencia  los  caminos 
de  travesía,  harán  cuatro  ó cinco  jornadas,  ejércitandose  en  acampar  ó vivaquear,  y racio- 
nándose de  la  capital  para  evitar  dificultades  administrativas.  Todos  los  gastos  que  se  ori- 
ginen, serán  sufragados  por  el  material  de  Artillería.»— De  Real  órden,  etc.— Madrid  23  de 
Noviembre  de  1834.  — Quesada. 

(1)  Reglamento  de  la  Escuela  central  de  tiro,  establecida  en  Toledo,  aprobado  por  Real 
Orden  de  Í0  de  Abril  de  i 877.—  TÍT.  I.— Organización.— CAP.  I.— Articulo  único.  La  Escuela 
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aprobó  con  este  objeto  el  Reglamento  para  la  Escuela  central  de  tiro  del 
arma  de  Infantería  establecida  en  Toledo. 


central  de  tiro  quedara  organizada  en  la  forma  siguiente:  Un  Coronel  Subdirector,  dos  Co- 
mandantes,  dos  Capitanes,  tres  Tenientes,  un  primer  Ayudante  Médico  del  cuerpo  de  Sa- 
ludad militar,  cinco  sargentos,  cinco  cabos,  un  corneta,  veinte  soldados,  un  maestro 
armero. 

CAP.  II.— Funciones  personales.— Del  Director  general.— Art.  l.°  Organizada  la  Escuela 
del  modo  expresado,  el  Director  general  tendrá  sobre  ella  las  atribuciones  que  le  corres- 
ponden como  Jefe  superior  del  arma.— Art.  2.*  Propondrá  al  Gobierno  de  S.  M.  el  persona 
de  Jefes  y Oficiales  de  que  se  componga  la  Escuela,  sujetándose  al  resultado  de  las  oposi- 
ciones que  estos  verifiquen.— Art.  3.°  Será  de  su  atribución  el  destinar  los  individuos  de 
tropa  que  han  de  formar  su  plantilla.— Art.  4.*  También  tendrá  la  de  proponer  semestral- 
mente al  Ministerio  de  la  Guerra,  el  destino  á la  Escuela  de  los  contingentes  de  los. cuerpos 
á quienes  corresponda  recibir  la  instrucción,  que  los  constituirán  la  cuarta  parte  de  los 
batallones  activos,  al  respecto  cada  uno  de  estos  de  un  Capitán,  un  Oficial  subalterno,  dos 
sargentos  segundos  y cuatro  cabos  reenganchados  ó procedentes  de  los  últimos  reemplazos. 

Del  Brigadier  Director  del  Establecimiento  central  del  arma.— Art.  5.*  Cumplirá  y hará 
cumplir  exactamente  cuanto  se  previene  en  este  Reglamento  y las  órdenes  de  la  Superiori- 
dad, y será  Presidente  de  las  Juntas  de  exámenes  que  para  la  admisión  de  Oficiales  se  ve- 
rifiquen.—Art.  6.*  Dará  parte  al  Director  general  de  cuanto  merezca  su  atención,  y propon- 
drá en  el  plan  de  estudios  las  alteraciones  que  le  haga  presente  el  Subdirector,  con  el  fin 
de  mejorar  la  enseñanza  en  todos  sus  ramos,  y consultará  las  reformas  que  deba  sufrir  el 
Reglamento,  segun  los  adelantos  y mejora  de  las  armas,  ó resultados  que  hayan  obtenido 
en  la  práctica.— Art.  7.*  También  corresponde  al  Brigadier  Director  formular  las  propuestas 
para  cubrir  las  vacantes  que  resulten  en  las  clases  de  tropa. 

Del  Coronel  Subdirector.  — Art.  8.°  El  Subdirector  de  la  Escuela  es  el  primer  Jefe  de  ella; 
bajo  su  cargo  y Dirección  estará  la  enseñanza,  propondrá  al  Brigadier  Director  del  Estable- 
cimiento central  la  forma  en  que  debe  darse  y recibirse,  señalará  dias  y horas  para  las 
academias  teóricas  y ejercicios  prácticos,  y bajo  su  dependencia  estarán  todos  los  estable- 
cimientos que  constituyan  parte  de  la  Escuela.— Art.  9.°  Sus  facultades  en  esta  parte,  se 
extienden  tanto  al  personal  fijo  de  la  Escuela  como  al  que  se  destine  para  recibir  su  instruc- 
ción, teniendo  sobre  ellos  las  mismas  atribuciones  administrativas  y gubernativas  que  por 
Ordenanza  y órdenes  vigentes  corresponden  á los  Coroneles  Jefes  de  cuerpos,  como  respon- 
sable del  orden,  disciplina  y policía  del  Establecimiento.— Art.  10.  Recibirá  de  los  Profe- 
sores diariamente  el  parte  de  las  novedades  que  ocurran  en  las  clases  y en  los  ejercicios 
prácticos.— Art.  11.  Entregará  al  Director  del  Centro,  por  fin  de  cada  año,  una  Memoria  ra- 
zonada del  estado  de  instrucción  de  todas  las  clases  y adelantos  obtenidos  con  las  observa- 
ciones que  crea  convenientes. 

De  los  Comandantes. — Art.  12.  Las  atribuciones  y deberes  de  estos  Jefes,  de  quienes  in- 
mediatamente dependerán  todos  los  inferiores  y por  cuyo  conducto  han  de  recurrir  en 
cuanto  les  ocurra,  serán  las  mismas  que  las  de  los  encargados  del  detall  en  los  batallones 
del  arma  en  cuanto  al  mas  antiguo,  y respecto  del  otro  tendrá  á su  cargo  el  detall  de  la  ins- 
trucción de  la  Escuela.— Art.  13.  Llevarán  en  sus  oficinas  registros  para  anotar  con  la  de- 
bida separación  cuantos  datos  y noticias,  asi  militares  como  administrativas,  exija  la  índole 
del  Establecimiento,  tanto  en  el  personal  como  en  el  material.— Art.  14.  Sustituirá  el  mas 
antiguo  al  Subdirector,  en  ausencias  y enfermedades.— Art.  15.  Ambos  Comandantes  ten- 
drán á su  cargo  la  enseñanza  teórica  y práctica  de  los  Capitanes  que  se  destinen  á recibir 
la  instrucción,  sujetándose  para  su  desempeño  á las  instrucciones  que  reciban  del  Subdi- 
rector.—Art.  16.  Reunida  la  fuerza  de  los  contingentes  de  la  Escuela  ó alguna  parte  de  ella 
para  cualquier  servicio  de  armas  ó interior  del  Establecimiento,  será  el  Jefe  de  dicha  fuerza 
el  Comandante  mas  antiguo,  teniendo  entonces  todas  las  facultades  que  la  Ordenanza  y ói  - 
denes  vigentes  conceden  á los  Jefes  de  batallón. 

De  los  Capitanes  y Subalternos.— Art.  17.  Los  Capitanes  tendrán  á su  cargo  la  enseñanza 
de  los  Subalternos,  y los  Oficiales  la  de  los  sargentos  y cabos.— Art.  18.  Uno  de  los  Capita- 
nes desempeñará  las  funciones  de  Cajero,  y el  otro  será  el  encargado  del  Museo.— Ai  1. 19.  E 
Capitán  que  no  sea  Cajero  tendrá  á su  cargo  la  administración  de  los  haberes,  régimen  in- 
terior y policía  de  las  clases  de  tropa  de  la  plantilla  de  ¡a  Escuela,  formará  mensualmen  e 
las  distribuciones,  dando  su  cuenta  á la  Caja  y formalizará  los  ajustes  individua  ts.—  i 
ticulo  21  El  mas  moderno  de  los  Subalternos,  ejercerá  las  funciones  de  Ayudante,  y ten  ía 
á su  cargo  la  vigilancia  de  la  policía  del  Establecimiento  y el  cuidado  de  que  se  cump  an  as 
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órdenes  que  hubiese  para  el  régimen  interior  del  mismo,  siendo  también  de  su  obligación 
formalizar  y liquidar  los  ajustes  de  provisiones.— Art.  21.  Además  de  las  obligaciones  de- 
signadas, podrá  el  Subdirector  emplear  á los  Oficiales  en  las  comisiones  que  las  necesida- 
des del  servicio,  la  enseñanza  ó las  generales  del  Establecimiento  exijan,  dando  á cada  uno 
los  cargos  para  que  los  considere  mas  á propósito  por  su  ciase  y aptitud,  que  no  se  opongan 
á lo  prevenido. 

De  la  plantilla  de  tropa.— Art.  22.  Los  cinco  sargentos  podrán  ser  primeros  ó segundos, 
de  los  cuales  uno,  por  elección  del  Subdirector,  desempeñará  el  destino  de  conserje  de  la 
Escuela,  cuidará  de  los  edificios  en  que  se  halle  establecida,  tendrá  el  inventario  de  todos 
los  efectos  y enseres  con  separación  de  cada  dependencia,  con  la  obligación  de  participar 
al  Ayudante  el  deterioro  ó falta  de  cualquiera  de  ellos,  estará  también  á su  cuidado,  que  la 
limpieza  se  ejecute  á las  horas  y en  los  términos  que  estén  prevenidos,  conservando  en  su 
poder  las  llaves  de  las  puertas  exteriores  con  obligación  de  cerrarlas  y abrirlas  á las  horas 
que  se  le  mande.  — Art.  23.  Otro  de  los  sargentos  se  destinará  á la  Biblioteca,  Museo  y sala 
de  armas,  bajo  la  dirección  del  Oficial  á cuyo  cargo  haya  puesto  el  Subdirector  estas  de- 
pendencias, cuidando  de  la  conservación  y policía  de  tos  efectos  y desempeñando  al  lado 
del  referido  Oficial  las  funciones  de  escribiente.— Art.  24.  Otro  sargento  tendrá  á su  cargo 
el  polvorin  y almacén  de  municiones,  cuidará  de  la  entrada  y salida  de  ellas,  su  colocación 
y seguridad,  y llevará  un  registro  de  alta  y baja  con  arreglo  á las  instrucciones  que  le  pres- 
criba el  Subdirector.— Art.  25.  Los  dos  sargentos  restantes  serán  los  escribientes  de  la  Sub- 
direccion  y oficina  del  detall,  cuyos  Jefes  respectivos  los  emplearán  en  los  actos  y trabajos 
de  esta  especie  y en  todos  los  demás  que  la  enseñanza  y necesidades  del  servicio  exijan.— 
Articulo  21.  Los  cabos  se  destinarán  al  cuidado  y régimen  de  los  soldados  ordenanzas  y 
policía  de  los  establecimientos,  y á compartir  entre  si  cualquiera  de  otro  género  que  pue- 
dan desempeñar  según  su  clase,  asi  como  para  asistir  á la  instrucción  práctica,  en  la  cual, 
entre  otras  cosas,  llevarán  las  anotaciones  correspondientes.— Art.  27.  El  corneta  y soldados 
ordenanzas,  descontados  los  asistentes,  se  distribuirán,  el  primero  para  sus  respectivas 
obligaciones  como  tal,  y los  soldados  para  la  policía  de  todas  las  dependencias  de  la  Escue- 
la, señalándoles  personalmente  la  obligación  que  hayan  de  desempeñar  en  los  departamen- 
tos de  la  Escuela  y vigilancia  de  la  Caja  de  fondos,  Museo,  sala  de  armas,  almacén  de  mu- 
niciones, etc. 

Del  Ayudante  Módico.— Art.  23.  Las  obligaciones  de  este  Oficial  serán  las  mismas  que  las 
de  los  facultativos  de  los  cuerpos.— Art.  29.  No  podrá  ausentarse  del  punto  en  que  resida 
la  Escuela  sin  Real  licencia,  y cuando  la  obtuviese  para  asuntos  propios,  dejará  á sus  espen- 
sas  otro  facultativo  que  llene  sus  funciones. 

TÍT.  il.— Del  material  y locales.— CAP.  I.— Art.  1.°  En  los  edificios  que  ocupe  el  Esta- 
blecimiento, se  designarán  locales  permanentes  para  las  clases  de  Oficiales  y tropa,  uno 
para  aquellos  y dos  para  esta,  para  el  Museo  y Biblioteca,  sala  laboratorio,  otra  de  armas, 
almacén  de  municiones,  dormitorio  para  la  fuerza  de  plantilla  y cuartel  para  la  tropa  que 
se  destine  á recibir  la  instrucción,  taller  para  el  maestro  armero,  cuadra  para  el  carro  y 
■muía  y oficinas  para  el  Subdirector,  Jefe  del  detall  y Caja,  y sus  respectivos  escribientes.— 
Articulo  2.°  La  instrucción  práctica  del  tiro  tendrá  lugar  en  el  sitio  que  ocupa  actualmente 
el  polígono,  con  sus  casetas  para  la  guardia  ó plantones,  para  el  blanco  movible  y para  el 
potro  de  puntería.— Art.  3.°  En  el  polígono  se  conservarán  los  blancos  fijos  y movibles,  cuer- 
das y piquetes,  caballetes  y potro  de  puntería  y demás  enseres  necesarios  para  la  instruc- 
ción práctica,  cuyos  modelos  y números  variarán  según  las  circunstancias,  y después  de 
•elegidos  en  la  Junta  de  la  Escuela,  se  someterán  á la  aprobación  del  Jefe  superior  del  arma. 
— Art.  4.°  En  la  Biblioteca  y Museo  se  conservarán  todos  los  libros,  armas  é instrumentos 
que  la  Escuela  posee  y los  que  vaya  adquiriendo  con  arreglo  á sus  fondos,  teniendo  presente 
que  debe  procurar  poseer  todos  aquellos  dignos  de  ser  conocidos,  estudiados  ó examinados 
según  los  últimos  adelantos. 

CAP.  II.— Prendas  de  uniforme.— Artículo  único.  Los  Jefes,  Oficiales  y tropa  del  cuadro 
permanente  de  la  Escuela  usarán  el  mismo  uniforme  que  la  Infantería  de  linea  del  ejército. 

TÍT.  III.— Sueldos,  haberes  y gratificaciones.— CAP.  I.— Art.  l.°  Los  Jefes,  Oficiales  y 
•tropa  disfrutarán  los  sueldos  y haberes  que  les  corresponden,  según  sus  clases  los  prime- 
ros, y al  respecto  de  preferencia  los  segundos.— Art.  2.°  Disfrutaran  las  gratificaciones  si- 
guientes: El  Coronel  Subinspector,  la  de  mando  de  125  pesetas;  los  dos  Comandantes,  3.)  pe- 
setas cada  uno;  los  dos  Capitanes,  25  cada  uno;  los  dos  Subalternos,  20  cada  uno;  el  sargento 
Conserje,  15  pesetas;  los  sargentos,  10  cada  uno,  los  cabos,  7‘50  pesetas;  los  cornetas  y sóida- 
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<los,  5 pesetas.— Art.  3.a  El  personal  que  constituye  la  plantilla  de  la  Escuela  se  ajustará  por 
su  misma  nomina  separada  y especialmente,  á cuyo  efecto  será  Habilitado  de  ella  el  que  le 

mUitm-  Mftmí?Añpa  .aluKmnos>  desemPeñando  cerca  de  las  oficinas  de  Administración 
m litai  las  funciones  de  dicho  cargo.-Art.  4.*  Se  abonarán  mensualmente  en  concepto  da 
gratificación  para  el  material  de  la  Escuela  las  siguientes  pesetas: 

^ ^ ai ' G 1 C n ' m* 6 n ^ ° ^ adumkrado  del  edificio,  limpieza  y pequeños  re- 1 ^ 

Para  blancos,  banderolas,  piquetes  y demás  gastos  del  polígono  y premios  á ) 
los  tiradores > 75 

Para  Biblioteca  y Museo \ 125 

Total 

También  se  abonará  por  la  Hacienda  diariamente  una  ración  ordinaria  de  pienso  para 
la  muía  del  carro,  que  para  el  servicio  del  polígono  debe  tener  la  Escuela.  — Art.  5.°  La  con- 
tabilidad se  llevará  con  arreglo  á Reglamento.— Art.  6.°  Los  destacamentos  que  se  destinen 
para  la  instrucción,  percibirán  sus  haberes  directamente  de  sus  cuerpos,  con  cuyos  Jefes 
se  entenderá  el  encargado  de  cada  uno  para  recibirlos  y justificar  su  inversión. 

TÍr.  IV.— Objetos  oe  la  Escuela.— CAP.  I.— Art.  1.®  La  Escuela  central  de  tiro,  tiene 
por  objeto  formar  instructores  de  tiro  y difundir  el  conocimiento  teórico  y práctico  del  ar- 
mamento y municiones  de  la  Infantería.— Art.  2.°  Para  llenar  estos  objetos,  los  contingen- 
tes que  se  destinan  recibirán  en  el  Establecimiento  una  instrucción  teórica  y práctica  com- 
pleta que  trasmitirán  luego  á los  cuerpos,  teniendo  en  ellos  especialmente  á su  cargo  la 
instrucción  del  tiro  y el  cuidado  del  armamento.— Art.  3.°  El  tiempo  de  duración  del  desta- 
camento será  de  seis  meses,  en  el  que  estudiarán  los  Oficiales  la  historia  del  desarrolla 
progresivo  de  las  armas  portátiles  de  fuego  desde  su  invención  hasta  los  tiempos  actuales, 
dándoles  á conocer  detalladamente  las  de  retrocarga,  sus  condiciones  generales  de  servi- 
cio, estudiando  con  gran  detención  las  reglamentarias  en  el  ejército  y principales  modelos 
extranjeros,  idea  de  su  fabricación,  asi  como  la  de  las  municiones  en  lo  que  está  compren- 
dido el  estudio  de  la  fabricación  y propiedades  de  la  pólvora,  nociones  elementales  de  ba- 
lística y descripción  y empleo  de  los  instrumentos  usados  en  las  experiencias,  y para  la 
importante  instrucción  de  la  apreciación  de  distancias.  Bajo  el  punto  de  vista  práctico,  se 
dará  la  instrucción  tan  completa  como  lo  permitan  los  conocimientos  adquiridos  y el 
tiempo  que  dure  el  destacamento.  Los  individuos  de  tropa  recibirán  también  la  instruc- 
ción teórica  correspondiente  y completa  bajo  el  punto  de  vista  práctico.  Para  la  instrucción 
teórico-práctica  á que  se  refieren  los  párrafos  precedentes,  servirá  de  texto  la  obra  de  ar- 
mas portátiles  y el  método  de  enseñanza  que  estén  mas  admitidos,  previa  aprobación 
de  S.  M.  Desde  que  se  dé  principio  á la  instrucción  práctica,  se  llevará  á cada  alumno,  tanto 
de  la  clase  de  Oficiales  como  de  la  de  tropa,  una  libreta  donde  se  anotará  el  número  de  dis- 
paros que  hace  cada  dia,  la  distancia  á que  lós  ha  verificado  y el  número  y clase  de  blaneos- 
que  ha  hecho,  pava  que  con  presencia  de  ellos  se  puedan  clasificar  á fin  del  curso  en  tira- 
dores de  primera  y segunda  clase.  Estas  libretas  estarán  á cargo  del  Comandante  del  detall 
de  la  instrucción,  auxiliado  por  el  personal  del  cuadro  permanente  de  la  Escuela.-El  mé- 
todo que  los  Oficiales  y clases  de  tropa  que  reciban  la  instrucción  en  esta  Escuela  han  de 
seguir  para  difundir  sus  conocimientos  en  los  cuerpos,  será  el  consignado  en  el  tomo  2.°  de 
la  obra  del  Capitán  Terrones  Curso  elemental  de  tiro,  el  cual  servirá  de  Reglamento  provi- 
sional, mientras  que  después  de  maduro  examen  y de  repelidas  experiencias,  se  redacte 
otro  que  merezca  la  aprobación  de  S.  M , concediéndose  para  ello  un  plazo  de  seis  meses.— 
Artículo  4.”  Los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa  empleados  en  la  Escuela,  se  dedicarán  ex- 
clusivamente al  servicio  especial  que  para  la  misma  se  marca  en  este  Reglamento,  sin  que 
pueda  ocupárseles  en  otro  alguno  que  les  distraiga  de  su  cometido.— Art.  5.°  La  instrucción 
que  se  de  en  la  Escuela,  se  arreglará  á los  libros  señalados  de  texto,  los  que,  en  vista  de  los- 
adelantos  y reformas  que  sufra  el  armamento,  se  podrán  variar  cuando  se  conceptúe  nece- 
sario y en  analogía  con  lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  de  este  capitulo. — Art.  6.u  Todas  las  armas 
de  fuego  que  se  inventen  para  la  Infantería,  ó las  actuales  que  sufran  alguna  modificación, 
se  estudiarán  en  la  Escuela  de  tiro,  para  lo  cual  la  Dirección  de  Artillería  remitirá  á ella 
un  ejemplar  por  conducto  de  la  de  Infantería,  acompañando  una  descripción  minuciosa  det 
arma  y los  resultados  de  las  observaciones  y estudios  relativos  á ella,  pudiendo  indicar  los 
puntos  sobre  que  crea  mas  conveniente  llamar  la  atención  y lo  mismo  respecto  á las  muni- 
ciones.—Art.  7.°  Se  abonarán  mensualmente  á la  Escuela  80  cartuchos  de  fusil  con  bala  poi 
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cada  individuo  de  tropa  destinado  á ella  para  instrucción,  y por  cada  Oficial  igual  dotación 
de  los  de  fusil  y 10  de  revolver.— Art.  8.“  A la  plantilla  (i ja  de  Oficiales  y clases,  se  abonarán 
mensualmente  y por  los  mismos  conceptos  40  cartuchos  de  fusil  y 10  de  revolver  á los  pri- 
meros.—Art.  9.a  A las  mismas  plazas  del  cuadro  permanente,  se  abonarán  por  una  sola  vez 
en  cada  año  20  cartuchos  con  tapón  de  corcho.— Art.  10.  Por  la  Dirección  de  Artillería  se 
facilitarán  á la  Escuela  de  tiro  las  colecciones  necesarias  de  modelos  de  armas  y cartuchos 
para  su  estudio,  y podrán  los  Jefes  y Oficiales  del  cuadro  permanente  visitar  con  tal  objeto 
la  fábrica  de  armas  de  Toledo,  dando  prévio  y atento  aviso. 

CAP.  II.—  Clasificación  y premios  á los  alumnos,  según  su  clase.  — Art.  l.°  Los  Oficiales 
serán  examinados  á fin  de  curso,  pudiendo  obtener  las  notas  de  sobresaliente,  muy  bueno, 
bueno  ó mediano  en  teórica  y las  mismas  en  la  práctica,  cuyas  notas  se  harán  constar  por 
certificado  del  Subdirector  de  la  Escuela,  visado  por  el  Director  del  Establecimiento  cen- 
tral como  presidente  de  la  Junta  de  exámen,  para  que  se  haga  constar  en  su  hoja  de  servi- 
cios.—Art.  2.°  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  serán  igualmente  examinados  al  fin  de 
cada  curso,  y podrán  obtener  las  mismas  notas  señaladas  para  los  Oficiales  en  la  parte  teó- 
rica que  les  corresponde,  y con  respecto  á la  práctica  serán  clasificados  en  tiradores  de 
primera  y segunda  clase,  según  los  resultados  obtenidos  durante  el  curso.  Por  cada  cinco 
tiradores  de  primera  clase  se  dará  un  premio,  que  consistirá  en  dos  fusiles  cruzados,  que 
es  actualmente  el  distintivo  reglamentario.— Art.  3.°  La  clasificación  de  los  que  puedan  as- 
pirar á dicho  premio,  se  hará  ante  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Escuela,  y á presencia  de  los 
Oficiales  que  se  encuentren  en  ella  recibiendo  su  instrucción. 

TÍT.  V.— Juntas.— CAP.  1.— Junta  facultativa.— Art.  l.°  El  Brigadier  Director  del  centro 
ó quien  desempeñe  sus  funciones,  será  Presidente  de  esta  Junta,  Vice-presklente  el  Sub- 
director, y vocales  los  dos  Comandantes  y Capitanes.  — Art.  2.°  Habrá  igualmente  un  Secre- 
tario de  la  clase  de  Subalternos  nombrado  por  el  Sub-director,  que  no  tendrá  voz  ni  voto 
en  la  Junta,  limitándose  su  cargo  á extender  las  actas  do  lo  que  en  ellas  se  acuerde.— Ar- 
ticulo 3.“  Corresponde  á esta  Junta  el  exámen  de  los  libros  que  han  de  servir  de  texto  para 
la  enseñanza  teórica  y práctica,  y el  de  las  armas,  municiones  é instrumentos  que  se  pre- 
senten á su  inspección,  emitir  los  informes  que  se  pidan  á la  Escuela  y clasificar  por  re- 
sultado de  exámen  teórico  y práctico  á los  Oficiales  y tropa,  así  como  la  distribución  do 
premios.  — Art.  4.°  Corresponde  también  á la  Junta  el  exámen  de  los  Oficiales  que  soliciten 
su  ingreso  para  cubrir  vacantes  del  cuadro  permanente  en  la  Escuela,  siempre  que  sean  de 
inferior  graduación  á la  de  los  vocales  que  la  componen;  y cuando  sean  de  igual  ó superior 
graduación,  serán  sustituidos  los  que  se  hallen  eti  este  caso  por  Jefes  que  designará  el  Di- 
rector general  del  arma,  y lo  mismo  se  verificará  cuando  se  halle  en  él  alguno  de  los  Ofi- 
ciales comprendidos  en  el  articulo  anterior.— Art.  5.°  Esta  Junta  designará  los  libros,  perió- 
dicos, armas  é instrumentos  con  que  debe  dotarse  la  Biblioteca  y Museo,  y propondrá 
cuantas  mejoras  crea  necesarias  para  la  mejor  instrucción.— Art.  6.°  Cuando  ocurra  alguna 
vacante  en  la  plantilla  fija  de  la  Escuela,  esta  Junta  formará  un  programa  con  arreglo  al 
cual  se  verificará  el  exámen  del  Jefe  ú Oficial  que  haya  de  cubrirla,  para  que  remitido  por 
el  Jefe  del  Establecimiento  central  al  superior.del  arma,  se  publique  en  el  Memorial,  al 
propio  tiempo  que  se  anuncie  la  vacante.  Dicho  programa  no  será  fijo  ni  invariable,  sino 
que  podrá  sufrir  las  alteraciones  que  aconsejen  las  necesidades  de  la  instrucción  y los  úl- 
timos adelantos. 

CAP.  II .—Junta  económica.— Artículo  único.  La  compondrán  el  Coronel  Subdirector,  Pre- 
sidente, y los  Comandantes  y Capitanes,  con  arreglo  á Ordenanza;  pudiendo  el  Director  del 
Establecimiento  central  reunirla  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  en  cuyo  caso  tomará  la 
Presidencia  y el  Subdirector  será  Vice-presidente. 

TIT.  vi.— ingreso  en  la  Escuela  del  personal  fijo  y derechos  del  mismo.— Articulo 
único.  Los  Jefes  y Oficiales  que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  esta  Escuela,  excepto  el  Coronel 
Subdirector,  lo  harán  por  oposición  que  tendrá  lugar  con  arreglo  á lo  preven  ido  en  el  capí- 
tulo anterior,  y estos  tendrán  derecho  á las  recompensas  concedidas  actualmente,  ó que  se 
concedan  en  lo  sucesivo,  á los  Jefes  y Oficiales  que  desempeñen  el  profesorado  en  las  Aca- 
demias militares;  debiendo  contárseles  para  los  plazos  reglamentarios  sólo  el  tiempo  que 
empleen  en  la  enseñanza  de  los  contingentes.  La  oposición  será  por  papeletas,  que  com- 
prenderán todas  las  materias  que  son  objeto  de  la  enseñanza  especial  del  Establecimiento 
y las  que  constituyen  el  plan  de  estudios  de  la  Academia  de  Infantería. 

TÍT.  VIL— CAPÍTULO  ÚNICO.— Artículo  único.  En  cada  capital  de  distrito,  el  Capitán 
general  respectivo  procurará  que  haya  un  lugar  á propósito  para  la  Escuela  práctica  do  los 
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por  otra  Real  órden  de  13  de  Enero  de  1883  (2),  fijándose  la  época  de  los 
cursos;  Jefes,  Oficiales  y sargentos  que  deben  mandarse  á esta  Escuela. 
Se  declara  el  trasporte  de  los  mismos  por  vía  férrea  á cuenta  del  Estado  y 
se  les  conceden  ciertas  ventajas,  según  aparece  de  la  misma,  y en  otra  de 
27  del  propio  mes  y año  se  dispuso  que  porcada  regimiento  de  Infantería  y 
por  cada  batallón  de  cazadores  que  envíen  sargentos,  debe  ir  un  soldado 

4.  En  22  ele  Diciembre  de  1883  se  dictaron  reglas  para  cubrir  las  va- 
cantes de  Tenientes  Profesores  de  la  Escuela  de  tiro,  y en  otra  Real  órden 
de  igual  fecha,  se  fijaron  las  reglas  de  contabilidad  de  la  misma. 

5.  Por  Real  órden  de  28  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  659  de 
la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  dictaron  reglas  para  que  los  cuer- 
pos del  arma  de  Caballería  adquieran  la  instrucción  de  tiro  en  la  Escuela 
central  de  Toledo. 

6.  Por  Real  órden  de  26  de  Octubre  de  1883  (3)  se  aprobó  un  Re- 


cuerpos, aprovechando  para  ello  terrenos  pertenecientes  al  ramo  de  guerra,  lo  cual  estará 
á cargo  del  batallón  de  reserva  que  lleve  el  nombre  de  aquella. 

TÍT.  VIII.— Artículos  adicionales.— Articulo  único.  Quedan  derogados  por  el  presente 
Reglamento  todos  los  anteriores  y órdenes  que  en  cualquier  concepto  se  opongan  á las  pre- 
venciones contenidas  en  este. 

TÍT  IX.— Artículo  transitorio.  — Mientras  se  consignan  en  el  presupuesto  de  Guerra 
las  cantidades  que  exija  cualquier  aumento  que  resulte  respecto  á personal  y material  de 
la  Escuela,  se  seguirá  abonando  á esta  únicamente  lo  consignado  en  el  año  actual. 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Instruc- 
ción militar  lo  siguiente:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fe- 
cha 21  de  Diciembre  último,  proponiendo  algunas  reformas  en  los  cursos  de  la  Escuela  cen- 
tral de  tiro,  de  Toledo;  S.  M.  en  su  vista,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  ha 
tenido  á bien  disponer:  l.°  Anualmente  habrá  dos  cursos,  que  empezarán  el  1.*  de  Febrero  y 
l.“  de  Setiembre  y concluirán  en  30  de  Junio  y 31  de  Enero.— 2.°  Los  programas  de  conferen- 
cias que  han  de  darse  en  estos  cursos  y los  ejercicios  prácticos  que  tendrán  lugarjen  ellos, 
serán  los  designados  en  las  copias  núms.  1,2  y 3.— 3.°  Los  cuerpos  enviarán  para  cada  uno 
de  los  citados  cursos:  Primero.  Un  Comandante  de  los  batallones  activos  donde  no  haya 
ninguno  de  aquella  clase  que  haya  asistido  á las  conferencias  anteriores.  Segundo.  La  ter- 
cera parte  de  los  batallones  activos,  un  Oficial  subalterno  que  proceda  de  la  Academia  de 
Infanteriaó  de  las  de  distrito,  ó que,  á juicio  del  Jefe  de  su  cuerpo,  tenga  la  preparación 
científica  necesaria  que  requiere  el  programa  núm.  1,  procurando,  en  lo  posible,  que  sean 
voluntarios.  Para  seguir  el  curso  que  ha  de  empezar  el  l.°  de  Febrero,  se  nombrará  un  Ofi- 
cial de  la  citada  clase  por  cada  primer  batallón  de  los  48  primeros  regimientos  de  Infante- 
ría. Tercero.  Cada  uno  de  los  citados  batallones  enviará  dos  sargentos  segundos  que  sean 
solteros,  reenganchados  y que  les  falte  lo  menos  dos  años  para  cumplir  el  tiempo  de  servi- 
cio activo  en  las  filas.— 4.°  El  trasporte  de  los  Jefes,  Oficiales  y sargentos,  el  de  los  asisten- 
tes y el  de  los  caballos  de  los  primeros,  será  por  via  férrea  y cuenta  del  Estado,  tanto  á la 
ida  á Toledo  como  al  regreso  á sus  cuerpos.— 5.°  Los  Jefes  y Oficiales  que  asistan  á los  cur- 
sos de  la  Escuela  de  tiro,  disfrutarán,  concluidos  que  sean  estos,  un  mes  de  licencia  —6.°  Los 
libros  de  texto  indicados  en  los  programas  serán  pagados  por  los  cuerpos  que  envien  los 
contingentes  y,  concluido  el  curso,  serán  propiedad  de  las  bibliotecas  de  los  mencionados 
cuerpos:  y— 7.°  El  Director  general  de  Infantería  dará  las  órdenes  necesarias  para  que  los 
contingentes  que  hayan  de  asistir  al  próximo  curso  de  la  Escuela  central  de  tiro,  se  hallen 
en  Toledo  el  31  del  actual.  Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que,  acerca  de  la  última  parte 
de  su  escrito,  ó sea  el  aumento  de  individuos  de  tropa  para  la  conveniente  asistencia  que 
deben  tener  los  sargentos  que  han  de  ir  á la  Escuela  de  tiro,  se  sirva  V.  E.  informar  con 
mas  detalles,  asi  como  que  proponga,  si  lo  conceptúa  conveniente,  una  instrucción  análoga 
para  la  Escuela  de  tiro  de  Caballería. — Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  13  de  Eneio 
-de  1883. 

(3)  Reglamento  para  la  Eicuela  central  de  Uro  de  Artillería.— Disposiciones  gbnera- 
LEs.-Art.  l.°  La  Escuela  central  de  tiro  de  Artillería  tiene  por  principal  objeto  fomentar, 
perfeccionar  y difundir  en  el  cuerpo  los  conocimientos  referentes  á la  práctica  del  tiro,  sir- 
viendo á la  vez  de  fuente  común  á las  secciones  del  arma  para  normalizar  y unificai  los 
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giamenlo  para  la  Escuelac  entral  de  tiro  de  Artillería,  que  se  estableció 


métodos  de  enseñanza  en  tan  importante  ramo  de  la  instrucción.— Art.  2.*  Corresponde  A la 
Escuela  central  de  tiro:  l.°  Estudiar  y proponer  al  Jefe  superior  del  cuerpo  las  innovaciones 
ó modificaciones  que  considere  necesario  introducir  en  las  reglas  de  tiro  vigentes,  siguiendo 
el  espíritu  que  marquen  los  continuos  progresos  de  la  ciencia  y del  arte  militar.  2.°  Ampliar 
y cultivar  los  conocimientos  que  poseen  los  Oficiales,  con  la  aplicación  práctica  de  los  prin- 
cipios del  tiro  4 las  circunstancias  mas  variadas  y desfavorables.  3.° Formar  buenos  instruc- 
tores y subinstructores  de  la  clase  de  tropa  para  los  regimientos  del  arma.  4.°  Determinar  ó 
calcular  las  tablas  de  tiro  paralas  piezas  y armas  portátiles  reglamentarias  que  ordene  el 
Director  general.  5 ° Tendrá  también  á su  cargo  la  Escuela,  las  pruebas  de  fuego  de  las 
pólvoras,  municiones  y espoletas  reglamentarias,  producto  de  la  fabricación  corriente  en 
los  establecimientos  industriales  del  cuerpo,  á fin  de  que  respondan  siempre  á la  precisión 
y regularidad  de  efectos  que  sirvieron  de  fundamento  para  el  cálculo  de  las  tablas  y deter- 
minación de  las  reglas  de  tiro.  6. 4 Además  de  estas  funciones  privativas,  la  Escuela  central 
de  tiro  asumirá  las  concernientes  al  detall  de  la  Escuela  práctica  de  Castilla  la  Nueva,  el 
cual  queda  refundido  en  aquella.— Art.  3.a  Dependerá  inmediatamente  del  Director  general 
en  todo  lo  relativo  á sus  funciones  especiales  como  centro  superior  de  enseñanza  práctica  y 
experiencias  de  tiro,  y del  Comandante  general  Subinspector  del  distrito,  como  las  demás 
secciones  del  arma,  en  cuanto  se  refiera  al  personal  y municionamiento,  asi  como  en  lo  con- 
cerniente al  detall  délas  Escuelas  prácticas.— Art.  4.°  El  mando  de  la  Escuela  de  tiro  estará 
á cargo  de  un  Coronel  Director,  y el  personal  á sus  órdenes  será  de  dos  clases;  permanente 
el  de  plantilla  dé  la  Escuela,  y eventual  el  de  los  regimientos  que  asistan  periódicamente  á 
los  cursos.— Art.  5.°  El  personal  permanente  ó de  plantilla  de  la  Escuela  se  compondrá  de: 
Personal  de  Jefes  y Oficíales.  1 Coronel  Director;  1 Teniente  coronel  Subdirector;  2 Coman- 
dantes; 2 Capitanes;  2 Tenientes.  Personal  agregado.  1 Oficial  médico  primero  y 1 Cape- 
llán castrense  de  los  que  prestan  sus  servicios  en  el  tercer  regimiento  á pié,  según  Real 
orden  de  7 de  Julio  de  1882.  Personal  de  tropa.  1 sargento  primero;  2 sargentos  segundos; 
2 cabos  primeros;  2 cabos  segundos;  2 cornetas,  4 artilleros  primeros  y 27  artilleros  segun- 
dos. Personal  del  material.  Un  maestro  de  taller  de  primera  clase  (herrero  ajustador);  dos 
obreros  aventajados  de  primera  clase  (carpintero  uno,  herrero-cerrajero  otro.— Articu- 
lo 6.°  El  personal  eventual  ó en  instrucción  se  compondrá,  por  cada  uno  de  los  regi- 
mientos montados,  de  montaña  y de  á pié,  exceptuando  el  batallón  de  Canarias,  de  un 
Capitán  ó Teniente;  1 Jefe  de  pieza,  sargento  ó cabo  primero  apto  para  el  ascenso  y conti- 
nuación en  el  servicio;  1 apuntador  y 1 artificiero.— Art  7.°  La  Escuela  se  establecerá  en 
esta  corte,  donde  residirá  el  personal  permanente  y eventual  de  Oficiales;  en  ella  tendrán 
lugar  las  juntas,  conferencias  y demás  actos  del  servicio,  excepto  los  que  comprendan  los 
ejercicios  prácticos  de  los  Oficiales,  y la  enseñanza  teórica  y práctica  de  la  tropa,  que  se  ve- 
rificarán en  el  campamento  de  Carabanchel,  donde  se  alojarán  el  personal  permanente  y 
eventual  de  tropa,  disponiéndose  al  efecto  de  las  baterías,  almacenes  y locales  necesarios, 
cuyo  entretenimiento  estará  á cargo  de  la  Escuela.— Art.  8.®  Los  Comandantes  generales 
Subinspectores  de  los  distritos  propondrán  al  Director  general,  con  sujeción  á las  reglas 
que  en  cada  caso  se  dicten,  los  Oficiales  de  los  regimientos  que  hayan  de  asistir  á la  Es- 
cuela en  concepto  de  eventuales,  no  debiendo  ser  de  los  que  se  encuentren  destacados  o 
desempeñando  cargos  de  Cajeros,  Habilitados  ú otros  de  confianza  de  los  cuerpos.— Articu- 
lo 9.°  Los  individuos  de  tropa  que  compongan  el  personal  permanente  han  de  reunir,  al  ser 
destinados  á la  Escuela,  las  condiciones  de  buena  conducta,  aplicación,  despejo  y natural 
robustez;  saber  leer  y escribir;  haber  terminado  la  instrucción  elemental  de  su  clase  y fal- 
tarles mas  de  un  año  para  pasar  á la  situación  de  licencia  ilimitada.  El  Director  general 
designará  los  regimientos  que  hayan  de  suministrar  á la  Escuela  de  tiro  este  personal  de 
tropa  permanente  y la  forma  en  que  deban  suministrarlo.  — Art.  10.  El  personal  de  tropa 
eventual  será  elegido  por  los  Coroneles  de  los  regimientos,  dando  la  preferencia,  entre  los 
Jefes  de  pieza,  á los  que  mejores  notas  hayan  obtenido  en  los  últimos  exámenes,  ya  sean 
cabos  ó sargentos,  siempre  que  no  hayan  asistido  á la  Escuela  en  cursos  anteriores;  y entre 
las  clases  de  apuntadores  y artificieros,  á los  que  perteneciendo  al  último  reemplazo  que 
hayan  terminado  la  instrucción,  hubiesen  obtenido  del  Jefe  de  esta,  calificación  mas  venta- 
josa.—Art.  11.  El  uniforme  del  personal  permanente  de  tropa  será  el  mismo  que  el  de  los 
regimientos  á pié:  el  equipo  y armamento  consistirá  en  machete  y cinturón,  en  cuya  chapa 
llevarán  las  letras  ECT  entrelazadas,  como  distintivo  de  la  sección  á que  pertenecen.  El 
Personal  eventual  seguirá  usando  el  uniforme  del  regimiento  de  que  forme  parle.— Articu- 
1°12.  El  personal  de  tropa  eventual  quedará  agregado  á la  sección  permanente  para  el  per- 
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en  Madrid,  verificándose  la  enseñanza  teórica  y práctica  de  la  tropa,  y 

cibo  de  sus  haberes,  acuartelamiento  y rancho.  Estará  subordinado  á los  Jefes  y Oficiales 
de  la  Escuela  y á las  clases  de  tropa  de  la  misma  mas  antiguas  ó de  superior  empleo,  á cuyo 
efecto  le  serán  dadas  á reconocer  con  arreglo  á Ordenanzas.  Prestará  el  servicio  de  armas  y 
mecánico  que  se  le  ordene,  pero  se  tendrá  especial  cuidado  de  que,  en  cuanto  sea  posible, 
esto  no  le  distraiga  del  objeto  principal,  que  es  asistir  á la  enseñanza  propia  de  la  Escuela. 

A su  vez  el  personal  de  tropa  permanente  estará  subordinado  á las  clases  mas  antiguas  ó 
superiores  del  eventual,  que  también  y con  tal  objeto  serán  dadas  á reconocer  en  debida 
forma.— Art.  13.  Los  viajes  de  ida  y vuelta  desde  los  puntos  de  sus  destinos,  que  necesiten 
hacer  los  Oficiales  é individuos  de  tropa  designados  en  cada  curso  para  asistir  á la  Escuela, 
serán  por  cuenta  del  Estado.  — Art.  14.  Los  Jefes,  Oficiales  y personal  de  tropa  disfrutarán 
las  mismas  gratificaciones  y ventajas  que  las  señaladas,  ó que  en  lo  sucesivo  tuviesen  los 
que  prestan  sus  servicios  en  la  Escuela  central  de  tiro  de  Infantería.  — Art.  15.  Las  gratifica- 
ciones anuales,  según  lo  expresado  en  el  art.  anterior,  serán  las  siguientes:  Jefes  y Oficia- 
les. De  mundo,  al  Coronel  Director,  1,500  pesetas;  de  un  Teniente  coronel,  900  id.;  de  dos 
Comandantes,  á 600  pesetas,  1,200  id.;  de  dos  Capitanes  á 600  id.,  1,200;  de  dos  Tenientes,  á 
600  pesetas,  1 ,200  id.  Tropa:  De  un  sargento  pi  ¡mero,  180  pesetas;  de  dos  id.  segundos,  á 120 
pesetas,  240  id.;  de  cuatro  cabos,  á 90  id.,  360 Jd.;  de  dos  cornetas  y 31  artilleros,  á 60  idem, 
1,980  pesetas. 

De  las  Juntas  facultativa  y económica.— Art.  16.  La  Junta  facultativa  de  la  Escuela  se 
compondrá  del  Coronel  Director,  Presidente;  Teniente  coronel  Subdirector;  los  dos  Coman- 
dantes y Capitanes,  desempeñando  el  mas  moderno  de  estos  el  cargodeSecretario.-Ar- 
tlculol7.  Entenderá  en  todo  !o  que  se  relacione  con  la  enseñanza,  programas  de  estudios, 
conferencias  prácticas,  experiencias,  pruebas  que  deban  efectuarse,  y designación  del  ma- 
terial de  todas  clases,  cuya  adquisición  haya  de  proponerse,  elevando  sus  propuestas  ó 
acuerdos  al  Jefe  superior  del  cuerpo  para  la  resolución  que  estime  conveniente.— Artícu- 
lo 18.  Acordará  los  premios  que  deban  distribuirse  á los  individuos  de  tropa  del  personal 
en  instrucción  que  mas  se  hayan  distinguido  durante  el  curso  por  su  aplicación  y aprove- 
chamiento. Estos  premios,  que  no  excederán  en  ningún  caso,  de  la  tercera  parte  del  nú- 
mero de  aquellos,  podrán  consistir  en  escudos  de  distinción  de  los  reglamentarios  para  los 
apuntadores  de  los  regimientos  del  arma,  haciéndolos  constar  en  las  filiaciones  de  los  indi- 
viduos.—Art.  19.  Con  la  debida  anticipación,  para  que  se  halle  terminado  un  mes  antes  de 
dar  principio  cada  curso,  formulará  los  programas  de  ejercicios  prácticos  para  los  Oficiales 
y de  enseñanza  teórico-práctica  para  la  tropa,  que  sehan  de  seguir  en  él,  cuidando  siempre 
de  que  las  materias  que  comprendan  estén  en  armonía  con  la  corta  duración  del  mismo. 
—Art.  20.  Al  finalizar  cada  curso  y como  resultado  de  la  experiencia  adquirida,  se  reunirá 
la  Junta  para  acordar  las  modificaciones  ó reformas  que  en  su  concepto  deban  introducirse 
en  la  organización,  régimen,  plan  de  enseñanza  ó cualquier  otro  asunto  facultativo.— Ar- 
ticulo 21.  En  todos  los  asuntos  que  se  sometan  á la  deliberación  de  la  Junta  decidirá  la  plu- 
ralidad de  votos,  teniendo  los  vocales  amplia  facultad  para  emitir  sus  opiniones.  En  el  caso 
de  que  alguno  no  estuviera  conforme  con  la  mayoría,  podrá  formular  voto  particular,  razo- 
nándolo en  un  escrito  que  se  entregará  al  Presidente  para  que  la  Junta  pueda  discutirlo  y 
refutarlo,  elevándolo  á la  superioridad  con  su  dictámen.  En  caso  de  empate  decidirá  el  voto 
del  Presidente,  quien  podrá  también  suspender  la  sesión  cuando  lo  juzgue  necesario.— Ar- 
ticulo 22.  Las  sesiones  de  la  Junta  se  celebrarán  cuando  el  Coronel  Director  lo  estime  con- 
veniente al  bien  del  servicio,  y en  paraje  que  el  mismo  señale. — Art.  23.  La  Junta  econó- 
mica la  compondrán:  el  Coronel  Director  Presidente,  el  Teniente  Coronel,  los  Comandantes 
y el  Capitán  Cajero,  que  desempeñará  las  funciones  de  Secretario:  tendrá  las  mismas  atri- 
buciones que  las  de  los  regimientos  del  arma. 

Del  Coronel  Director.— Art.  24.  El  Coronel  Director  será  el  primer  Jefe  de  la  Escuela  cen- 
tral de  tiro,  con  tas  mismas  atribuciones  y deberes  que  los  Coroneles  de  los  regimientos,, 
así  en  lo  relativo  al  servicio,  instrucción  y disciplina,  como  en  el  régimen,  gobierno  y a - 
ministracion;  debiéndole  en  tales  conceptos  obediencia,  subordinación  y respeto  cuantos 
Jefes,  Oficiales,  empleados  é individuos  pertenezcan  ó estén  agregados  á la  Escuela.— Ai  - 
ticulo  25.  Son  obligaciones  peculiares  del  Coronel  Director:  Cumplir  y hacer  cumplii  as 
Ordenanzas,  Reglamentos  y órdenes  superiores,  corrigiendo  y castigando  las  faltas  que 
notase.  Fijar  el  régimen  y orden  que  debe  seguirse  en  todos  los  actos  del  servicio  en  a en 
señanza  de  la  tropa,  conferencias  de  Oficiales,  ejercicios  y experiencias  de  la  ins  i ucciori 
práctica.  Vigilar  el  cumplimiento  de  sus  disposiciones,  asistiendo  con  frecuencia  a os  i ~ 
versos  actos  del  servicio.  Presidir  las  Juntas  facultativa  y económica  y comunicai  a uec 
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los  ejercicios  prácticos  de  los  Oficiales  en  el  campamento  de  Caraba nchel. 


4,or  general  sus  acuerdos  ó propuestas,  con  las  explicaciones  y observaciones  que  considere 
necesario  añadir  para  mayor  ilustración  del  asunto  á que  se  refieran.  Proponer,  por  su 
parte,  cuantas  medidas  le  sugiera  su  celo  ó juzgue  conveniente  al  mejor  orden  y servicio 
de  la  Escuela,  como  separación  de  individuos  de  tropa,  por  mal  comportamiento  ó falta  de 
aptitud,  reformas  de  las  baterías  ó locales,  adquisición  de  instrumentos,  aparatos,  libros, 
modificaciones  en  los  programas,  etc.— Art.  26.  Con  arreglo  al  Reglamento  de  municionar, 
dirigirá  al  Subinspector  del  distrito  los  pedidos  de  las  que  necesite  la  Escuela,  de  su  dota- 
ción ordinaria;  entendiéndose  directamente  con  el  Director  general,  en  los  relativos  á las 
necesarias  para  experiencias  y demás  efectos  de  material  que  recibirá  como  cualquier 
cuerpo  armado,  en  analogía  con  lo  que  sucede  en  la  Escuela  central  de  tiro  de  Infantería. 

Del  Teniente  coronel  Subdirector.— Art.  27.  Con  arreglo  á las  instrucciones  que  reciba  del 
Coronel  Director,  formulará  los  pedidos  de  municiones,  material,  ele.,  y llevará  las  hojas 
históricas  del  personal  del  material,  asi  como  las  filiaciones  de  las  bocas  de  fuego— Articu- 
lo 28.  Tendrá  á su  cargo  la  dirección  de  los  ejercicios  teórico-prácticos  de  los  Oficiales 
cuando  el  Coronel  Director  lo  estime  conveniente,  y sustituirá  á este  en  ausencias,  vacan- 
tes y enfermedades.— Art.  20.  Llevará  el  inventario  del  material  de  guerra,  aparatos  é ins- 
trumentos de  todas  clases,  asi  como  de  los  libros,  tablas  y planos  correspondientes  á efec- 
tos íeglamentarios,  cuidando  que  consten  en  catálogos  bien  ordenados  y que  se  conserven 
con  el  mayor  esniero.  Los  planos,  tablas  y catálogos  deberán  estar  firmados  por  el  Subdi- 
rector, con  el  V.°  B.°  del  Director.— Art.  30-  Vigilará  con  frecuencia  los  distintos  trabajos  de 
la  Escuela  para  cerciorarse  de  que  se  cumplen  las  disposiciones  del  Director,  y celar  si 
están  al  completo  los  efeclos  del  material,  instrumentos,  aparatos  y demás  necesarios  para 
la  enseñanza  y reconocimientos,  dando  cuenta  al  Coronel  Director  de  todo  lo  que  deba  ad- 
quirirse para  la  resolución  oportuna. 

De  los  Comandantes.— Art.  31.  Tendrán  de  ordinario  á su  cargo  los  ejercicios  teórico- 
prácticos  de  los  Oficiales,  con  sujeción  al  programa  aprobado  por  el  Director  general  y á las 
órdenes  del  Coronel,  en  cuanto  al  régimen  de  aquellos.— Art.  32.  Uno  de  los  Comandantes 
tendrá  además  el  cargo  de  Mayor  de  la  sección  de  tropa  de  la  Escuela,  con  las  mismas  atri- 
buciones y deberes  señalados  á este  cometido  en  el  Reglamento  de  contabilidad  y demás 
disposiciones  vigentes. 

De  los  Capitanes.— Art.  33.  Los  Capitanes  de  plantilla  de  la  Escuela,  tendrán  á su  cargo 
la  enseñanza  teórica  y práctica  de  la  tropa,  con  sujeción  al  programa  aprobado,  y auxiliarán 
á los  Jefes  cuando  sea  necesario  en  la  preparación  de  los  trabajos  para  la  práctica  de  los 
Oficiales  — Art.  34.  Uno  de  los  Capitanes  desempeñará  el  cargo  de  Cajero,  otro  se  encargará 
del  personal  de  tropa  permanente  y eventual,  con  las  mismas  atribuciones  y deberes  res- 
pectivamente que  el  Capitán  de  una  compañía  y el  depositario  de  caudales  de  un  regi- 
miento. 

De  los  Tenientes.  — Art.  3"'.  Los  Tenientes  del  personal  permanente  de  la  Escuela  auxilia- 
rán á los  Capitanes  en  los  trabajos  de  la  enseñanza  práctica  de  la  tropa,  lino  de  ellos  des- 
empeñará el  cargo  de  Ayudante  y el  otro  el  de  Subalterno  do  la  sección  de  tropa,  con  todas 
las  atribuciones  y deberes  que  las  disposiciones  vigentes  prescriben  para  ambos  cometi- 
dos, en  los  que  los  expresados  Subalternos  alternarán  según  disponga  el  Director  de  la  Es- 
cuela. El  Teniente  que  preste  el  servicio  de  su  clase  en  la  sección  de  tropa  de  la  Escuela, 
tendrá  su  residencia  fija  en  el  campamento  de  Carabanchel;  si  bien  en  las  temporadas  de 
instrucción  alternará  en  este  servicio,  con  los  subalternos  que  á ella  concurran. 

Del  Médico.— Art.  36.  El  Oficial  de  Sanidad  destinado  á la  Escuela  tendrá  á su  cargo  la 
asistencia  médica  de  todo  el  personal  de  la  misma,  tanto  permanente  como  eventual,  con 
sujeción  á lo  prescrito  para  los  médicos  de  los  regimientos. — Art.  37.  Tendrá  á su  cargo  los 
medicamentos,  instrumentos  quirúrgicos  y demás  enseres  del  botiquín  y enfermería  de  la 
Escuela,  cuidando  de  su  conservación  y de  solicitar  oportunamente  el  reemplazo  de  los  con- 
sumidos é inutilizados.— Art.  38.  Concurrirá  á los  ejercicios  de  fuego,  experiencias  ó prác- 
ticas de  cualquier  clase  que  tenga  la  Escuela.— Art.  30.  Participará  diariamente  al  Coronel 
Director  las  novedades  que  ocurran  relativas  á su  facultad,  y dará  también  parte  por  es- 
crito al  Comandante  mayor  cada  quincena  de  lodos  los  heridos  y enfermos,  con  expresión 
de  la  fecha  de  baja  y alta  en  el  trabajo.  Cuando  ocurra  algún  accidente  desgraciado  en  las 
baterías  ú otras  dependencias  de  la  Escuela,  lo  pondrá  sin  pérdida  de  tiempo  en  conoci- 
miento del  Coronel  Director. 

Del  Capellán.— Art.  40.  El  Capellán  castrense  que  preste  sus  servicios  en  la  Escuela  ejer- 
cerá las  funciones  propias  de  su  ministerio,  respecto  á todo  el  personal  permanente  y oven- 
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El  objeto  de  esta  escuela  es  perfectamente  igual  al  que  se  lleva  dicho 
respecto  á la  de  Infantería. 


tual,  llevando  los  libros  parroquiales  y cumpliendo  cuanto  previenen  las  disposiciones 
vigentes  para  los  capellanes  de  los  regimientos.  Concurrirá  al  campo  de  tiro  siempre  que 
baya  ejercicios  de  fuego.-Art.  41.  Tendrá  á su  cargo,  cuidando  de  su  mejor  conservación 
los  ornamentos,  vasos  sagrados  y todos  los  demás  objetos  del  culto  de  la  capilla  establecida 
en  el  campamento;  y solicitará,  cuando  sea  preciso,  lo  necesario  para  aquella. 

Del  régimen  de  la  enseñanza.— Art.  42.  Habrá  todos  los  años  una  ó dos  temporadas  de 
instrucción,  que  durarán  de  tres  á cuatro  meses  cada  una,  dando  principio  en  la  fecha  que 
disponga  el  Director  general,  según  la  época  de  ingreso  de  los  reclutas,  licénciamiento  y 
estado  de  instrucción  de  las  secciones  del  arma.— Art.  43.  Los  Oficiales  asistirán  sin  distin- 
ción de  instituto  á las  prácticas  de  su  clase  que  comprenda  el  programa  de  la  Escuela- 
pero  el  personal  de  tropa  recibirá  por  separado  la  instrucción,  según  pertenezca  á seccio- 
nes de  campaña  ó de  á pié,  dividiéndose  al  efecto  en  los  grupos  correspondientes  á las  fun- 
ciones que  se  les  asignan  en  el  servicio.— Art.  44-  Sin  perjuicio  del  programa  especial  y 
detallado  que  para  cada  temporada  proponga  la  Junta  facultativa  y apruebe  el  Director  ge- 
neral, los  ejercicios  teórico  prácticos  de  la  Escuela  de  tiro  abrazarán  en  términos  generales 
las  materias  siguientes:  1°  Reglas  para  la  conservación  de  todo  el  material  de  Artillería 
reglamentario;  desperfectos  ó accidentes  á que  está  expuesto  en  el  servicio  y medios  expe- 
ditos para  reparaciones  momentáneas.  2.°  Reconocimiento  de  piezas,  cureñas,  carruajes, 
juegos  de  armas,  municiones  y artificios,  con  los  aparatos  empleados  al  efecto.  3.°  Dotacio- 
nes reglamentarias  de  toda  clase  de  piezas  y baterías.  Preparación,  colocación  y empaque 
de  las  municiones  y artificios.  4.°  Reglas  para  el  servicio  de  las  piezas,  precauciones  que 
deben  tomarse  en  la  carga,  manejo  de  los  aparatos  de  cierre  de  distintos  sistemas,  medios 
para  su  perfecta  conservación,  accidentes  mas  comunes  en  el  fuego  y manera  de  remediar- 
los. 5.°  Apreciación  de  todas  las  circunstancias  que  influyen  en  el  tiro  y manera  de  corregir 
sus  efectos  en  los  diversos  casos.  6."  Apreciación  de  distancias,  de  la  forma  del  terreno  le- 
jano y de  la  posición  de  los  blancos.  Descripción  y uso  de  los  diferentes  aparatos  telemétri- 
cos que  pueden  emplearse  en  determinados  casos  y reglas  prácticas  para  valuar  á ojo  las 
distanciasen  las  condiciones  ordinarias  del  campo  de  batalla.  7.®  Reglas  para  la  observa- 
ción del  tiro  desdo  la  misma  batería  ó desde  observatorios  especiales.  8.°  Tiro  con  toda 
clase  de  piezas  en  las  circunstancias  mas  variadas  y semejantes  á las  que  puedan  presen- 
tarse en  el  combate.  9.°  Táctica  de  la  artillería  en  las  secciones  campales,  en  los  combates 
locales  y en  el  ataque  y defensa  de  plazas.  El  programa  para  la  enseñanza  del  personal  de 
la  clase  de  tropa  comprenderá  las  mismas  materias  en  los  límites  que  permita  su  instruc- 
ción y con  el  carácter  práctico  que  conviene  á las  funciones  subordinadas  que  han  de  des- 
empeñar en  el  servicio,  particularizando  las  correspondientes  á cada  clase  según  sean  jefes 
de  pieza,  apuntadores  ó artificieros.— Art.  45.  Tendrán  los  Oficiales  conferencias  y discu- 
siones sobre  los  varios  puntos  que  comprende  el  objetivo  de  la  Escuela,  cuando  lo  disponga 
el  Coronel  Director,  oyendo  á los  encargados  de  aquella;  siendo  dichos  actos  presididos  por 
el  mencionado  Jefe,  siempre  que  sus  atenciones  se  lo  permitan.— Art.  46.  Para  que  en  lo 
referente  á la  artillería  de  campaña  sean  posibles  los  ejercicios  prácticos  á que  se  contraen 
los  párrafos  7.°,  8.°  y 9.°  del  art.  4i,  permanecerá  destacada  en  el  campamento  de  Caraban- 
chel  y agregada  á la  Escuela,  en  las  épocas  y por  el  tiempo  que  el  Director  general  (puesto 
de  acuerdo  con  el  Capitán  general  del  distrito)  determine,  una  batería  completa  en  tiempo 
de  paz  de  uno  de  los  regimientos  de  aquel  instituto  de  guarnición  en  esta  corte;  asignán- 
dose asimismo  dos  caballos  de  dotación  á la  referida  Escuela,  para  el  servicio  de  los  Jefes  y 
Capitanes  encargados  de  la  instrucción,  cuando  áella  deba  concurrir  la  expresada  batería. 

De  los  fondos,  dotación  de  municiones  y material. — Art.  47.  Para  que  la  Escuela  central 
de  tiro  pueda  atender  á los  gastos  de  todas  clases  que  origine  su  especial  servicio  y al  en- 
tretenimiento y adquisición  de  libros,  instrumentos,  aparatos,  material  de  guerra  y sanita- 
rio, reparación  de  baterías  y demás  que  fuere  preciso,  se  le  asignarán  anualmente  en  el 
capitulo  correspondiente  del  presupuesto  general,  las  gratificaciones  que  se  consideren  in- 
dispensables, las  cuales  se  reclamarán  mensualmente  por  dozavas  partes  en  extractos  de 
revista.— Art.  48.  La  dotación  anual  de  disparos  de  la  Escuela  de  tiro,  será  la  que  corres- 
ponda según  el  vigente  Reglamento  de  municionar,  considerando  á dicho  centro  como  un 
regimiento  de  seis  baterías,  á la  vez  montadas,  de  montaña  y de  á pié,  lo  que  arroja  un  total 
de  tres  mil  disparos,  pudiendo  compensarse  las  de  una  clase  con  otras.  Los  pedidos  de  mu- 
niciones se  satisfarán  por  el  parque  de  esta  corte  como  á las  demás  secciones  del  ai  ma.— 
Artículo  49.  El  material  de  guerra  que  necesite  la  Escuela,  se'  facilitará  por  el  parque  de 
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6.  Por  Real  órden  de  9 de  Marzo  de  1882  (4),  se  creó  la  Escuela  de 


Artillería  de  esta  corte,  en  la  misma  forma  que  se  verifica  á las  demás  secciones  del  cuerpo. 
Los  apaiatos  balísticos,  modelos,  instrumentos  de  todas  clases,  material  de  tiro  al  blanco, 
efectos  no  pertenecientes  al  de  guerra,  que  la  enseñanza  exige  ó las  atenciones  de  la  Escuela 
reclamen,  se  adquirirán  y sufragarán  con  los  fondos  de  la  misma;  debiendo  usar  mientras 
los  adquieran  los  que  posee  la  Junta  superior  facultativa,  á cuyo  fin  los  pedirá  el  Coronel 
Director  al  Vicepresidente  de  dicha  corporación,  cuando  se  necesiten.  — Art.  50.  Cuando  la 
enseñanza  exija  tener  á la  vista  las  colecciones,  ejemplares  y modelos  existentes  en  el  Mu- 
seo del  cuerpo,  los  encargados  de  aquella  se  trasladarán  con  los  Oficiales  al  edificio  que 
ocupa,  facilitándose  por  el  Jefe  de  dicha  dependencia  los  efectos  de  oficinas  y escritorio  que 
sean  necesarios  para  las  conferencias  que  allí  tengan  lugar.— Art.  51.  Las  recomposiciones 
de  los  efectos  del  material  de  la  Escuela  que  no  puedan  efectuarse  con  sus  elementos  pro- 
pios, se  ejecutarán  en  el  Parque  de  esta  plaza  ó en  el  Museo  del  cuerpo,  según  la  clase  de 
los  desperfectos. 

Disposiciones  transitorias.— Art.  52.  Interin  se  incluyen  en  el  capitulo  del  presu- 
puesto general  en  que  figuran  los  demás  gastos  de  la  Escuela  central  de  tiro,  las  gratifica- 
ciones para  entretenimiento  á que  se  refiere  el  art.  47,  se  llevará  la  contabilidad  de  cauda- 
les y efectos,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  17  de  Enero  y 6 de  Julio  de  1883,  y al 
Reglamento  vigente  para  la  de  los  establecimientos  industriales  del  cuerpo.— Madrid  15  de 
Octubre  de  1883.  — Manuel  Cassola. 

(4)  Reglamento  para  la  Escuela  de  tiro  de  la  lula  de  Cuba,  aprobado  en  9 de  Marzo 
de  Í882.— Art.  l.°  Queda  constituida  en  la  Habana  la  Escuela  de  tiro,  cuyo  personal,  elegido 
en  el  cuerpo  de  Artillería,  será  el  siguiente:  Un  Teniente  coronel  Subdirector;  dos  Capita- 
nes, uno  encargado  del  detall;  un  Teniente  ayudau'e;  un  primer  Ayudante  médico  de  Sani- 
dad militar;  un  sargento  conserje;  dos  cabos;  un  irneta;  ocho  artilleros  y un  maestro 
armero. 

Del  Director.— Art.  2.°  Organizada  1 Escuela  del  modo  expresado,  el  Capitán  genera^ 
tendrá  sobre  ella  las  atribuciones  que  le  corresponden,  como  Director  general  de  todas  las 
armas.— Art.  3.°  Nombrará  el  personal  de  Jefes  y Oficiales  de  que  se  componga  la  Escuela,  á 
propuesta  del  General  Subinspector  de  Ar  tilleria.— Art.  4.°  Ordenará  el  destino  de  los  indi- 
viduos de  tropa  que  han  de  formar  su  plantilla,  de  los  pertenecientes  al  regimiento  Arti- 
llería á pié.— Art.  5.“  Designará  semestralmente  los  contingentes  de  los  cuerpos  á quienes 
corresponda  recibir  la  instrucción  en  la  Escuela,  correspondiente  á la  mitad  de  los  batallo- 
nes y escuadrones  del  ejército,  al  respecto  cada  batallón,  de  un  Oficial  (siendo  del  total 
cuatro  Capitanes  y el  resto  Subalternos)  un  sargento  y dos  cabos,  reenganchados  ó proce- 
dentes de  los  últimos  reemplazos,  trayendo  la  tropa  su  armamento  y vestuario.  Cada  regi- 
miento de  Caballería  ó cada  dos  escuadrones  sueltos  alternando  semestralmente,  darán  el 
mismo  contingente  que  los  batallones  de  Infantería,  siendo  de  los  oficiales  uno  Capitán  y 
Subalternos  los  demás. 

DelTcnianle  coronel  Subdirector .— Art.  6.°  El  Subdirector  de  la  Escuela  es  el  primer  Jefe, 
de  ella;  bajo  su  cargo  y dirección  estará  la  enseñanza  y en  particular  la  teórica  y práctica 
de  los  Capitanes  que  se  destinen,  propondrá  al  Director  por  conducto  del  General  Subins- 
pector de  Artillería  la  forma  en  que  debe  darse  y recibirse,  señalará  dias  y horas  para  las 
Academias  teóricas  y ejercicios  prácticos,  y bajo  su  dependencia  estarán  todos  los  locales 
que  constituyen  parte  de  la  Escuela.— Art. 7.°  Sus  facultades  en  esta  parte,  se  extienden 
tanto  al  personal  fijo  de  la  Escuela  como  al  que  se  destine  para  recibir  su  instrucción,  te- 
niendo sobre  ellos  las  mismas  atribuciones  administrativas  y gubernativas  que  por  Orde- 
nanza y órdenes  vigentes  corresponden  á los  Jefes  de  cuerpo,  como  responsable  del  órden , 
disciplina  y policía  del  establecimiento.— Art.  8.°  Recibirá  de  los  profesores,  diariamente,  el 
parte  de  las  novedades  que  ocurran,  en  las  clases  y en  los  ejercicios  prácticos.— Art.  9.°  En- 
tregará al  Subinspector  de  Artillería,  por  fin  de  cada  año  una  memoria  razonada  del  estado 
do  instrucción  de  todas  las  clases  y adelantos  obtenidos,  con  las  observaciones  que  crea 
convenientes. 

Del  encargado  del  detall. — Art.  10.  Tendrá  á su  cargo  el  de  la  instrucción  do  la  Escuela,  y 
llevará  registros  para  anotar  con  la  debida  separación  cuantos  datos  y noticias,  asi  milita- 
res como  administrativas,  exige  la  índole  del  establecimiento,  tanto  en  el  personal  como  en 
el  material.— Art.  11.  Sustituirá  al  Subdirector  en  ausencias  y enfermedades.  — Art.  12.  Ten- 
drá a su  cargo  la  enseñanza  teórica  y práctica  de  los  subalternos  que  deban  recibirla,  asi 
como  el  cuidado  de  la  biblioteca  y museo,  sujetándose  en  todo  á las  instrucciones  que  re- 
ciba del  Subdirector.— Art.  13.  Reunida  la  fuerza  de  los  contingentes  de  la  Escuela  ó alguna 
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i isla  de  Cuba,  eligiendo  el  personal  de  la  misma  en  el  cuerpo 
3iia.  El  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  tiene  sobre  esta 


pane  de  e"a  Para  cualquiera  servicio  de  armas,  ó interior  del  establecimiento,  será  el 
Jefe  de  dicha  fuei  za,  teniendo  entonces  todas  las  facultades  que  la  Ordenanza  y órdenes 
vigentes  conceden  á los  Jefes  de  batallón. 


De  los  Capitanes  y subalternos.- Art.  14.  El  otro  Capitán  tendrá  á su  cargo  la  enseñanza 
de  los  sargentos  y cabos  y cuidado  de  la  sala  de  armas.— Art.  15.  El  Subalterno  ejercerá  las 
funciones  de  Ayudante,  cuidándose  del  régimen  interior  y policía  de  la  tropa  de  plantilla 
de  la  Escuela,  así  como  del  entretenimiento  y conservación  del  material  y locales  de  la 
misma.— Art.  16.  Además  de  las  obligaciones  designadas,  podrá  el  Subdirector  emplear  á 
los  Oficiales  en  las  comisiones  que  las  necesidades  del  servicio,  la  enseñanza  ó las  genera- 
les del  establecimiento  exijan,  dando  á cada  uno  los  cargos  para  que  los  considere  mas  á 
propósito  por  su  clase  y aptitud,  que  no  se  opongan  á lo  prevenido. 

De  la  plantilla  de  la  tropa.  — Art.  17.  El  sargento  desempeñará  el  destino  de  conserje  de 
la  Escuela,  cuidará  de  los  edificios  en  que  se  halle  establecida,  tendrá  el  inventario  de  to- 
dos los  efectos  y enseres,  con  separación  de  cada  dependencia,  cuidando  de  su  conservación 
y policía,  con  obligación  de  participar  á los  Capitanes  respectivamente  encargados,  del  de- 
terioro ó falta  de  cualquiera  de  ellos;  estará  también  á su  cuidado  que  la  limpieza  se  eje- 
cute á las  horas  y en  los  términos  que  estén  prevenidos,  conservando  en  su  poder  las  llaves 
de  las  puertas,  con  obligación  de  cerrarlas  y abrirlas  á las  horas  que  se  le  mande.  Tendrá 
asimismo  á su  cargo  el  almacén  de  municiones,  cuidará  de  la  entrada  y salida  de  ellas,  su 
colocación  y seguridad  y llevará  un  registro  de  alta  y baja  con  arreglo  á las  instrucciones 
que  le  prescriba  el  Subdirector.— Art.  18.  Los  cabos,  uno  desempeñará  las  funciones  de  es- 
cribiente de  la  Subdireccion  y detall,  y el  otro  se  destinará  al  cuidado  de  los  artilleros,  asi 
como  para  asistir  á la  instrucción  práctica,  en  la  que  llevará  las  anotaciones  correspon- 
dientes.—Art.  19.  El  corneta  y los  artilleros,  descontados  los  asistentes,  se  distribuirán:  el 
primero,  para  sus  respectivas  obligaciones  como  tal,  y los  segundos,  para  la  policía  de  todas 
las  dependencias  de  la  Escuela,  señalándose  personalmente  la  obligación  que  tengan  que 
desempeñar  en  cada  una  de  ellas. 

Del  Ayudante  médico.— AH.  20.  Las  obligaciones  de  este  Oficial  serán  las  mismas  que  las 
de  los  facultativos  de  ios  cuerpos. 

Del  maestro  armero.—  AH.  21.  Los  deberes  de  este  maestro  serán  los  mismos  que  los  de 
los  maestros  armeros  de  los  cuerpos,  cuidando  con  constante  esmero  de  la  limpieza  y buena 
conservación  de  todas  las  armas  que  posea  la  Escuela,  asi  como  la  recomposición  de  lasque 
usen  los  individuos  destinados  á recibir  la  instrucción  en  ella. 

Del  material  y clases.— AH.  22.  En  los  edificios  que  ocupe  el  establecimiento  se  designa- 
rán locales  permanentes  para  las  clases  de  Oficiales  y tropa,  para  biblioteca,  museo  y sala 
de  armas,  almacén  de  municiones  y efectos,  taller  para  el  maestro  armero  y dormitorio  para 
la  fuerza  de  plantilla.  La  tropa  que  se  destine  á recibir  la  instrucción,  se  acuartelará  en  el 
castillo  del  Morro,  sin  dar  mas  servicio  que  el  suyo  interior  para  el  debido  régimen,  orden 
y policía. — Art.  23.  La  instrucción  práctica  del  tiro,  tanto  con  carga  reducida  como  con  la  de 
guerra,  tendrá  lugar  en  el  polígono  establecido  en  el  campo  inmediato  á los  castillos  déla 
Cabana  y Morro,  donde  se  hallarán  todos  los  elementos  necesarios  para  las  dos  clases  de 
tiro.  — Art.  24.  En  la  biblioteca  y museo  que  deben  formarse  á espensas  de  las  donaciones 
particulares,  se  conservarán  todos  los  libros,  armas  é instrumentos  que  la  Escuela  posea,  y 
los  que  vaya  adquiriendo,  teniendo  presente  que  debe  procurar  poseer  todos  aquellos  dig- 
nos de  ser  conocidos,  estudiados  ó examinados,  según  los  últimos  adelantos. 

Sueldos,  haberes  y gratificaciones.— Art.  25.  Los  Jefes,  Oficiales  y tropa,  disfrutarán  los 
sueldos,  gratificaciones  y haberes  que  Ies  corresponden,  según  sus  clases.— Art.  26.  Disfru- 
tarán además  las  gratificaciones  mensuales  siguientes:  El  Teniente  coronel  Subdirector, 
31‘25  pesos:  el  encargado  del  detall.  12*50  id.;  el  conserje,  5 id.;  el  corneta,  2 id.;  para  entre- 
tenimiento y alumbrado,  15  id.;  Para  blancos,  banderolas,  piquetes  y demás  gastos  del  polí- 
gono y premios  de  los  tiradores,  25  id.— Art.  27.  Se  rendirá  mensualmente  cuenta  compro- 
bada de  los  gastos  que  se  satisfagan,  y se  elevará  al  Excmo.  Sr.  Capitán  general  para  su 
aprobación. —Art.  28.  Los  destacamentos  que  se  destinen  para  la  instrucion,  percibirán  sus 
haberes  directamente  de  sus  cuerpos,  con  cuyos  Jefes  se  entenderá  el  encargado  de  cada 
uno  para  recibirlos  y justificar  su  inversión. 

Objetos  de  la  Escuela — Art  29.  La  Escuela  de  tiro  tiene  por  objeto  formar  instructores 
de  tiro  con  aplicación  al  de  carga  reducida  en  los  cuarteles,  y el  de  carga  de  guerta  en  el 
campo,  y difundir  el  conocimiento  teórico  y práctico  del  armamento  portátil  y sus  municio- 
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Escuela  las  atribuciones  que  le  corresponden,  como  Director  general  de 
todas  las  armas. 


nes.— Art.  33.  Para  llenar  estos  objetos,  los  contingentes  que  se  destinen  recibirán  en  el  es- 
tablecimiento una  instrucción  teórica  y práctica  completa,  que  trasmitirán  luego  a los 
cuerpos,  teniendo  en  ellos  especialmente  á su  cargo  la  instrucción  del  tiro  y el  cuidado  del 
armamento.  El  tiempo  de  duración  del  destacamento  será  de  seis  meses,  en  el  que  estudia- 
rán los  Oficiales  la  historia  del  desarrollo  progresivo  de  las  armas  portátiles  de  fuego,  desde 
su  invención  hasta  los  tiempos  actuales,  dándoles  á conocer  detalladamente  las  de  retro- 
carga, sus  condiciones  generales  de  servicio,  estudiando  con  gran  detención  las  reglamen- 
tarias en  el  ejército  y principales  modelos  extranjeros,  idea  de  su  fabricación,  asi  como  las 
délas  municiones  en  las  que  está  comprendido  el  estudio  de  la  fabricación  y propiedades 
de  la  pólvora,  nociones  elementales  de  balística  y descripción  y empleo  de  los  instrumentos 
usados  en  las  experiencias  y para  la  importante  instrucción  de  la  apreciación  do  distancias. 
Bajo  el  punto  de  vista  práctico  se  dará  la  instrucción  tan  completa  como  lo  permitan  los 
conocimientos  adquiridos  y el  tiempo  que  dure  el  destacamento.  Los  individuos  de  tropa 
recibirán  también  la  instrucción  teórica  correspondiente  y completa  bajo  el  punto  de  vista 
práctico.  Para  la  instrucción  teórica  y práctica  á que  se  refieren  los  párrafos  precedentes, 
servirá  de  texto  la  obra  de  armas  portátiles  y el  método  de  enseñanza  que  estén  mas  admi- 
tidos y aprobados  por  S.  M.  Desde  que  se  dé  principio  á la  instrucción  práctica,  se  llevará 
á cada  alumno,  tanto  de  la  clase  de  Oficiales  como  de  la  de  tropa,  una  libreta  donde  se  ano- 
tará el  número  de  disparos  que  hace  cada  dia,  la  distancia  á que  los  ha  verificado,  el  nú- 
mero y clase  de  blancos  que  ha  hecho,  para  que  con  presencia  de  ellos  se  puedan  clasificar 
á fin  del  curso,  en  tiradores  de  primera  y segunda  clase.  Estas  libretas  estarán  á cargo  del 
encargado  del  detall  de  la  instrucción,  auxiliado  por  el  personal  del  cuadro  permanente  en 
la  Escuela.  El  método  que  los  Oficiales  y clase  de  tropa  que  reciban  la  instrucción  de  esta 
Escuela  han  de  seguir  para  difundir  sus  conocimientos  en  los  cuerpos,  será  el  consignado 
en  los  libros  que  sirven  de  texto  en  la  ISscuela  central  de  tiro  de  Toledo;  del  Capitán  don 
Mariano  Guerrero,  y las  instrucciones  para  la  enseñanza  de  tiro  con  carga  reducida,  apro- 
badas por  Real  órden  de  26  de  Setiembre  de  1879.— Art.  31.  Los  Jefes,  Oficiales  y clases  do 
tropa  empleados  en  la  Escuela,  se  dedicarán  exclusivamente  al  servicio  especial  que  para 
la  misma  se  marca  en  este  Reglamento,  sin  ¡que  pueda  ocupárseles  en  otro  alguno  que  les 
distraiga  de  su  cometido.— Art.  32.  La  instrucción  que  se  dé  en  la  Escuela  se  arreglará  á los 
libros  señalados  de  texto,  los  que  en  vista  de  los  adelantos  y reformas  que  sufra  el  arma- 
mento, se  podrán  variar,  cuando  se  conceptúe  necesario  y en  analogía  con  lo  dispuesto  en 
el  art.  30  de  este  Reglamento.— Art.  33.  Todas  las  armas  portátiles  de  fuego  que  se  inventen 
ó las  actuales  que  sufran  alguna  modificación,  se  estudiarán  en  la  Escuela  de  tiro,  para  lo 
cual  se  remitirá  á ella  un  ejemplar,  acompañando  una  descripción  minuciosa  del  arma  y 
los  resultados  de  las  observaciones  y estudios  relativos  á ella,  pudiéndose  indicar  los  pun- 
tos sobre  quo  sea  mas  conveniente  llamar  la  atención,  y lo  mismo  respecto  á las  municio- 
nes.—Art.  34.  Se  abonarán  mensualmente  á la  Escuela  80  cartuchos  de  fusil  ó tercerola  con 
bala,  para  cada  individuo  de  tropa  destinado  á ella  para  instrucción,  y por  cada  Oficial  igual 
dotación  de  una  ú otra  arma  y 10  de  rewolver.— Art.  35.  A la  plantilla  lija  de  Oficiales  y cla- 
ses se  abonarán  mensualmente,  y por  los  mismos  conceptos,  40  cartuchos  de  fusil,  y 10  de 
rewolver  á los  primeros.— Art.  36.  A las  mismas  plazas  del  cuadro  permanente  se  abonarán 
por  una  sola  vez  en  cada  año,  20  cartuchos  con  tapón  de  corcho.— Art.  37.  Por  la  Maestranza 
de  Artillería  se  facilitarán  á la  Escuela  de  tiro  las  colecciones  necesarias  de  modelos  de  ar- 
mas y cartuchos  para  su  estudio. 

Clasificación  y premios  á los  alumnos  según  su  clase.— Art.  38.  Los  Oficiales  serán  exa- 
minados á fin  de  curso,  pudiendo  obtener  las  notas  de  sobresaliente,  muy  bueno,  bueno  ó 
mediano  en  teoría  y las  mismas  en  la  práctica,  cuyas  notas  se  harán  constar  por  certifi- 
cado del  Subdirector  de  la  Escuela,  visado  por  el  Capitán  general,  como  Director  de  la  mis- 
ma, para  que  se  haga  constar  en  su  hoja  de  servicios.— Art.  39.  Los  individuos  de  la  clase 
de  tropa  serán  igualmente  examinados  al  fin  de  cada  curso  y podrán  obtener  las  mismas 
notas  señaladas  para  los  Oficiales  en  la  parte  teórica  que  les  corresponde,  y con  respecto  á 
la  práctica  serán  clasificados  en  tiradores  de  primera  y segunda  clase,  según  los  resultados 
obtenidos  durante  el  curso.  Por  cada  cinco  tiradores  de  primera  clase,  se  dará  un  premio 
que  consistirá  en  dos  fusiles  cruzados,  que  es  actualmente  el  distintivo  reglamentario. -Ar- 
ticulo 40.  La  clasificación  de  los  que  puedan  aspirar  á dicho  premio  se  hará  ante  los  Jefes  y 
Oficiales  de  la  Escuela,  y á presencia  de  los  Oficiales  que  se  encuentren  en  ella  recibiendo 
su  instrucción. 
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ESPIAS. 


, E?EADA~ for  Re^  ÓI!de?  d?  *9  de  Octubre  de  1850  se  dispuso  auo 
los  Jetes,  Obciales  y demás  individuos  del  ejército  se  provean  de  las 
hojas  leglamenlarias  de  sable  ó espada  que  necesiten,  de  las  construidas 
en  1a  bíbl  ica  de,  anuas  blancas  de  Toledo.  Véase  Uniformes , los  núme- 
ros 17  y 21  de  la  voz  Armamento , el  núm.  24  de  la  voz  Establecimientos 
fabril  •&  de  Artillería , el  num.  14,  pág.  154,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon 
y las  Instrucciones  sobre  uniformidad  de  28  de  Setiembre  de  1885  in- 
sertas en  la  pág.  765  de  la  Colección  legislativa. 

ESPIAS.— Además  de  lo  iue  llevamos  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  to- 
mo 3 o,  pág.  552,  ténganse  presentes  las  reglas  que  se  leen  en  los  artícu- 
los 895  al  900  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero 
de  1882  (1).  Las  penas  que  deben  imponerse  á los  espías  enemigos  se 
determinan  en  los  arts.  101  al  103  del  Código  penal  del  ejército  (2).  ’ 


Junta  facultativa  y económica.— Art.  41.  El  personal  facultativo  de  la  Escuela,  bajo  la 
presidencia  del  Subinspector  de  Artillería  compondrá  las  Juntas  facultativa  y económica 
á las  que  corresponde  el  examen  de  los  libros  que  han  de  servir  de  texto  para  la  enseñanza 
teórica  y práctica,  y el  de  las  armas,  municiones  é Instrumentos,  que  se  presenten  á su 
inspección,  emitir  los  informes  que  se  pidan  á la  Escuela  y clasificar  por  resultado  del  exa- 
men teórico  y práctico,  á los  Oficiales  y tropa,  asi  como  la  distribución  de  premios,  pudien- 
do  proponer  cuantas  mejoras  ó reformas  crea  conveniente.— Madrid  9 de  Marzo  de  1882.— 
Campos. 

(lj  Esptas.-895.  El  espionaje  para  ser  licito,  es  preciso  que  esté  exento  de  la  perfidia  que 
destruye  toda  confianza,  y debe  reservarse  para  los  casos  de  necesidad  absoluta.  En  todas 
las  naciones  los  expías  son  tratados  con  el  mayor  rigor.— 896.  En  general  se  considera  como 
culpables  de  espionaje,  á todos  los  que  intenten,  por  cualquier  medio,  proporcionar  al  ene- 
migo informes  capaces  de  comprometer  las  operaciones.  El  oficio  nada  tiene  de  infamante 
fuera  de  los  casos  en  que  el  espía  sirve  al  enemigo  contra  la  causa  de  su  propio  país,  trai- 
ción que  se  castiga  cen  la  muerte;  ó de  que  preste  sus  servicios  por  dinero.— 897.  Ademas 
de  los  espías  de  oficio,  las  leyes  de  la  guerra  consideran  como  tales:  Toda  persona  que  sin 
previa  autorización  reconozca,  tome  apuntes  y noticias,  levante  planos  de  plazas,  almace- 
nes, edificios,  terrenos  importantes  en  las  operaciones. — El  que,  por  soborno  ó cualquier 
medio  ilegal,  adquiera  documentos  reservados  é importantes  sobre  cualquier  asunto.  El 
enemigo  que  disfrazado  se  introduzca  entre  las  filas  de  las  tropas  en  campamentos  ó pun- 
tos fuertes.  Hay,  sin  embargo,  en  este  caso  atenuaciones  para  el  Oficial  que,  en  virtud  de 
órdenes  expresas  de  sus  Jefes,  lleva  la  noble  misión  de  sacrificarse  por  su  pais.yparael 
individuo  particular  á quien  solamente  inspire  el  puro  móvil  del  patriotismo.  Toda  per- 
sona que,  voluntariamente  ó por  retribución,  conduzca  para  el  enemigo  pliegos,  partes  ó 
noticias.  Pero  también  hay  circunstancias  atenuantes  si  son  obligados  por  la  fuerza  y agra- 
vantes, si  al  ser  requeridos  no  entregan  ú ocultan  los  pliegos.  En  fin,  toda  persona  que 
proteja,  oculte  ó ponga  en  salvo  un  espía  ó agente  del  enemigo.— 898.  No  se  debe  confundir 
el  espionaje  con  el  servicio  puramente  militar  de  reconocimientos.— 899.  De  todos  modos, 
para  imponer  castigo  áun  espía  es  condición  precisa  que  la  guerra  esté  formalmente  de- 
clarada. Los  que  se  sorprendan  antes  podrán  ser  expulsados,  pero  no  castigados;  asi  como 
los  emisarios  ó agentes  que,  bajo  el  velo  de  asuntos  políticos,  adquieran  informes  y noticias 
militares.  Durante  una  suspensión  de  armas,  los  espias  deben  ser  tratados  con  todo  rigor. 
—900.  En  principio,  los  beligerantes  tienen  derecho  de  emplear  toda  clase  de  medios  para 
impedir  que  se  atraviesen  sus  líneas  ó se  adquieran  informes  de  cualquier  género.  Pueden 
perspguir  los  globos  y proceder  contra  los  aereonautas  que  los  monten,  según  su  calidad  de 
combatientes  ó inofensivos,  militares  ó civiles,  adversarios  ó neutrales;  y también  del  ob- 
jeto de  la  expedición,  según  sea  para  registrar  el  campo  enemigo  ó para  una  simple  eva- 
sión. ( Reglamento  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882.) 

(2)  CAP.  II.  — Delitos  de  espionaje. — Art.  101.  Incurrirá  en  la  pena  de  muerte  con  degra- 
dación, si  fuere  militar,  en  la  de  cadena  perpetua  á muerte  si  no  lo  fuere:  1.*  El  que  sub- 
repticiamente ó con  disfraz  se  introdujere,  sin  objeto  justificado,  en  las  plazas  de  güeña 
ó puestos  militares,  ó entre  las  tropas  que  operen  en  campaña.  2.°  El  que  en  tiempo  de 
guerra,  sin  la  competente  autorización,  practicare  reconocimientos,  levantare  planos  ó sa- 
care croquis  de  las  plazas,  puestos  militares,  puertos,  arsenales  ó almacenes  que  peitenez- 
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ESPUELAS.— Véase  Uniformes. 

ESTABLECIMIENTOS  FABRILES  DE  ARTILLERÍA. — 4.  Los 
establecimientos  fabriles  que  tieiie  á su  cargo  el  cuerpo  de  Artillería  en 
la  Península,  son  los  siguientes:  dos  fundiciones  establecidas  en  Sevilla 
y Trubia;  una  fabrica  de  armas  portátiles  de  fuego,  en  Oviedo;  una  fá- 
brica de  armas  blancas,  en  Toledo;  dos  fábricas  de  pólvora,  en  Murcia  y 
Granada;  una  maestranza  y una  pirotecnia  en  Sevilla,  y una  fundición  de 
hierro  en  Orbaiceta.  También  pueden  considerarse  como  establecimientos 
industriales  los  parques  y el  Museo  de  Artillería.  Véase  las  voces  Museo 
de  Artillería  v Parques. 

2.  En  la  isla  de  buba  hay  además  una  Maestranza  y una  pirotecnia,  y 
en  Filipinas  una  Maesiranza. 

3.  La  fundición  de  bronces  de  Sevilla  construye  principalmente  toda 
clase  de  piezas  de  Artillería  de  bronce  y proyectiles  de  hierro  colado.  El 
personal  facultativo  se  compone  de  un  Coronel,  un  Teniente  coronel,  un 
Comandante,  dos  Capitanes  y un  Teniente. 

4.  La  fábrica  de  Trubia  abraza  la  parte  de  la  metalurgia  del  hierro  y 
el  acero,  que  corresponde  á la  fabricación  de  piezas  de  Artillería,  muni- 
ciones, sunchos  y llantas  sin  soldadura,  montajes,  calderas  de  vapor  y 
otras  obras  de  palastro,  aparatos  de  fuerza,  máquinas  y carruajes.  El  per- 
sonal facultativo  de  esta  fábrica  se  compone  de  un  Coronel,  un  Teniente 
coronel,  dos  Comandantes,  cinco  Capitanes  y dos  Tenientes. 

5.  La  fábrica  de  Oviedo  tiene  por  objeto  la  construcción  de  armas 
portátiles  de  fuego.  Constituyen  el  personal  facultativo  de  esta  fábrica 
un  Coronel,  un  Teniente  coronel  y tres  Capitanes. 

6.  La  fabrica  de  Toledo  se  dedica  á la  construcción  de  armas  blancas, 
y á la  de  cartuchos  metálicos.  Su  personal  facultativo  consta  de  un  Coro- 
nel, un  Teniente  coronel,  un  Comandante  y tres  Capitanes. 

7.  La  fábrica  de  pólvora  de  Murcia  se  ocupa  de  las  operaciones  nece- 
sarias para  obtener  dicho  compuesto,  incluso  la  extracción  del  salitre, 
afinación  del  azufre  y fabricación  del  carbón,  verificándose  estas  opera- 
ciones auxiliares  en  la  antigua  salitrería  de  Múrcia,  hoy  dependiente  de 
la  fábrica.  El  personal  facultativo  lo  constituyen  un  Coronel,  un  Teniente 
coronel  y dos  Capitanes. 

8.  La  fábrica  de  pólvora  de  Granada  comprende  tres  dependencias,  á 
saber:  el  refino,  establecido  en  Granada;  el  taller  de  carbonización,  si- 
tuado en  la  Vega,  y la  fábrica  de  pólvora  proponiente  dicha,  situada  en 
el  Fargue.  Se  compone  el  personal  facultativo  de  un  Coronel,  un  Tenien- 
te coronel  y tres  Capitanes. 

9.  La  Maestranza  de  Sevilla,  único  establecimiento  de  su  clase  en  Es- 
paña, tiene  el  doble  carácter  de  establecimiento  fabril  é industrial  y de 
parque  de  primer  órden.  Considerada  la  Maestranza  como  establecimiento 
fabril,  tiene  por  principal  objeto  la  construcción  de  máquinas  de  fuerza, 


can  á la  zona  de  las  operaciones  militares,  sea  cualquiera  la  forma  en  que  lo  ejecute.  3.°  El 
que  condujere  comunicaciones,  pliegos  ó partes  del  enemigo,  no  siendo  obligado  á ello,  ó 
caso  de  serlo,  no  los  entregare  á las  autoridades  ó Jefes  del  ejército  nacional  al  encontrarse 
en  lugar  seguro,  ó los  ocultare  para  que  no  le  sean  ocupados.-Art.  102.  El  que  dejare  de  lle- 
var á su  destino,  pudiendo  hacerlo,  los  pliegos  que  se  le  confien  sobre  operaciones  de  la 
guerra,  será  condenado  á la  pena  de  cadena  temporal  á muerte.  En  la  misma  pena  incu- 
rrirá el  que  protegiere,  ocultare  ó de  otro  modo  favoreciere  á los  espías.— Art.  103.  La  pro- 
posición para  cometer  el  delito  de  espionaje,  se  castigará  con  la  pena  de  presidio  correccio- 
nal. ( Código  penal  miliar  de  17  de  Noviembre  de  1884}. 
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juegos  do  armas  v montajes  de  madera  de  plaza  y costa;  carruajes,  juegos 
de  armas  y atalajes  para  la  Artillería  de  campaña  y la  recomposición  del 
armamento  portátil.  El  personal  facultativo  de  este  establecimiento  cons- 
ta de  un  Coronel,  un  Teniente  coronel,  un  Comandante,  dos  Capitanes  v 
un  Teniente.  J 

10.  La  pirotecnia  militar  de  Sevilla  se  dedica  á la  construcción  de 
cartuchería  metálica,  espoletas,  cápsulas,  balas  para  armas  portátiles  y 
todos  los  fuegos  artificiales  y encerados  de  varias  clases  que  se  necesitan 
para  el  servicio  del  ejército,  de  la  armada  y plazas  de  guerra  en  la  Pe- 
nínsula y Ultramar.  Forma  parte  de  este  establecimiento  la  Escuela  cen- 
tral de  artificieros,  que  comprende  la  instrucción  teórica  y práctica  en 
este  ramo.  Constituyen  el  personal  facultativo  de  este  establecimiento  un 
Coronel,  un  Teniente  coronel,  un  Comandante,  dos  Capitanes  y un  Te- 
niente. 

11.  La  fábrica  de  Orbaiceta  tiene  por  objeto  la  extracción  de  los  mi- 
nerales de  hierro,  y su  elaboración  hasta  obtener  el  hierro  colado. 

12.  Los  Directores  de  los  establecimientos  fabriles,  tienen  los  deberes 
y atribuciones  que  se  detallan  en  la  voz  Directores  de  Maestranzas,  Par- 
ques y Fábricas  de  Artillería. 

13.  Los  Directores  de  los  establecimientos  fabriles,  en  lodos  los  asun- 
tos'en  que  tengan  que  dirigirse  á los  Intendentes  militares  de  los  distri- 
tos, lo  harán  por  conducto  de  los  Comandantes  generales  Subinspectores 
del  cuerpo  en  los  mismos,  según  dispone  la  circular  de  5 de  Octubre 
de  1881,  dictada  para  dar  cumplimiento  á la  Real  órden  de  '30  de  Julio 
del  mismo  año. 

14.  Los  Subdirectores  son  Jefes  del  detall  y segundos  Jefes  del  esta- 
blecimiento respectivo,  teniendo  los  deberes  y atribuciones  propios  de 
estos  cargos.  En  caso  de  ausencia  ó enfermedad  del  Director,  desempeña 
sus  funciones  el  Subdirector,  y á falta  de  este,  el  Jefe  ú Oficial  mas  carac- 
terizado de  los  destinados  al  servicio  del  establecimiento. 

15.  El  Comandante  destinado  á una  fábrica  es  el  Jefe  inmediato  de 
todos  los  talleres  en  ella  existentes,  á excepción  de  la  fábrica  de  Trubia, 
en  que  los  Comandantes  son  Jefes  de  secciones  formadas  por  grupos  de 
talleres. 

■16.  Los  Capitanes  destinados  en  los  establecimientos  fabriles,  desem- 
peñan las  funciones  de  Jefes  de  taller,  y los  Oficiales  auxiliares  son  desti- 
nados por  el  Director  para  ayudar  en  el  desempeño  de  su  cometido  á la 
Dirección,  Jefe  del  detall  y Jefes  de  taller,  y desempeñar  las  comisiones 
que  se  les  confien  relativas  al  servicio  del  establecimiento,  sustituyendo 
á los  Jefes  de  talleres  los  auxiliares  de  los  mismos,  en  ausencia  y enfer- 
medades 

17.  En  los  establecimientos  fabriles  de  Artillería  funcionan  las  Jun- 

tas facultativa  y económica,  en  la  forma  que  se  dirá  en  la  voz  correspon- 
diente. Véase  Ajustadores,  Artificieros,  Artillería,  Contabilidad,  Contrata- 
ción, Licencias  y Material  de  Artillería.  _ . 

18.  Los  Jefes  y Oficiales  que  prestan  servicio  en  la  fábrica  de  Trubia 
tienen  derecho  á las  recompensas  señaladas  por  Real  órden  de  1.  de 
Mayo  de  1875  para  el  profesorado  de  las  Academias  militares. 

19.  Los  establecimientos  fabriles  de  Artillería,  además  del  personal 
facultativo  del  cuerpo,  encargado  de  las  funciones  directivas,  tienen  et 
personal  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  necesario  para  la  buena 
marcha  administrativa  de  dichos  establecimientos;  y cuentan,  por  ulti- 
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mo,  con  el  personal  obrero  que,  con  el  nombre  de  «Personal  del  Material 
de  Artillería»,  está  encargado  de  la  ejecución  material  de  los  trabajos  en 
los  talleres,  conforme  al  Reglamento  de  23  de  Marzo  de  1878  (1),  modi- 
ficado por  Real  órden  de  2 de  Julio  de  1885,  circulada  por  la  Dirección 
general  de  Artillería  en  7 del  mismo.  (2).  Véase  Aprendices  y Artificieros. 


(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  50  del  tomo  2.° 

(2)  Por  Real  órden  fecha  2 del  corriente  mes,  se  ha  dispuesto  lo  siguiente:  l.°  Se  dis- 
minuyen tres  plazas  de  la  plantilla  de  maestros  de  fábrica  de  primera  clase  y se  crean  en 
su  lugar  otras  tres  de  maestros  principales,  que  gozarán  el  sueldo  de  4,500  pesetas  anuales 
y constituirán  la  máxima  categoría  y sueldo  superior,  que  podrá  alcanzar  el  personal  peri- 
cial de  Artillería.  — 2.“  A dicha  categoría  solo  podrán  optar  por  medio  de  concurso,  los 
maestros  de  fábrica  de  cualquiera  clase  que  hayan  probado  una  excepcional  suficiencia 
para  dirigir  las  labores  y operaciones  mas  difíciles  de  la  industria  artillera,  y previo  el  in- 
forme de  la  Junta  facultativa  del  establecimiento  en  que  sirvan  los  aspirantes,  y oyendo 
igualmente  á la  de  la  fábrica  en  que  deba  cubrirse  la  vacante,  el  Director  general  de  Arti- 
llería elevará  la  correspondiente  propuesta  de  ascenso  á S.  M.  el  Rey.— 3.°  Debiendo  reser- 
varse dichas  plazas  para  recompensar  los  extraordinarios  merecimientos  y especiales  apti- 
tudes de  los  maestros  de  fábrica,  quedarán  sin  ocupar  cuando  fallen  en  los  aspirantes  estas 
circunstancias,  aumentándose  en  este  caso  la  plantilla  de  maestros  de  fábrica  de  primera 
clase  en  el  mismo  número  de  las  vacantes  que  tuviese  la  clase  de  maestros  principales.— 
4.®  En  atención  á la  importancia  de  los  actuales  productos  y al  interés  que  puedan  tener  en 
lo  sucesivo  los  diversos  efectos  que  prodúzcala  industria  militar,  se  dota  por  hoy  á la  fá- 
brica de  Trubia  con  dos  maestros  principales  y con  otro  á la  fundición  de  Sevilla,  debiendo 
disminuirse  en  el  mismo  número  de  plazas  de  maestros  de  fábrica,  las  respectivas  dotacio- 
nes que  actualmente  tienen  dichos  establecimientos.  Poro  si  las  necesidades  del  servicio 
lo  aconsejaran  en  el  porvenir,  podrían  variarse  dichas  dotaciones  por  acuerdo  del  Director 
general  y aumentaré  disminuir  las  de  otros  establecimientos,  en  cuya  especialidad  fabril 
fueran  mas  útiles  las  aptitudes  de  los  promovidos  á dicha  clase  superior.—  5.®  Los  nuevos 
sueldos  señalados  á la  clase  de  maestros  principales  se  incluirán  en  el  mismo  capitulo  del 
presupuesto  en  que  se  acredíten  las  demás  asignaciones  del  personal  pericial  de  planta 
fija,  y para  que  el  mencionado  aumento  no  grave  la  cifra  total  de  este  servicio,  se  rebajarán 
de  la  actual  plantilla  del  personal  pericial  y auxiliar  tres  maestros  de  fábrica  de  primera 
clase,  un  obrero  aventajado  en  cada  una  de  las  fábricas  de  pólvora  de  Granada  y Murcia  y 
otro  en  la  fundición  de  bronces  de  Sevilla,  un  auxiliar  de  I exterior  de  la  clase  de  carrero  en 
este  último  establecimiento,  y además  se  declarará  de  maestro  principal  para  cubrir  una 
de  las  tres  plazas  que  se  crean  de  esta  categoría,  al  maestro  de.  fábrica  D.  José  de  Larrosa 
Guisasola,  quien  por  Reales  disposiciones  especiales,  goza  ya  el  sueldo  de  4,500  pesetas 
anuales,  con  lo  cual  solo  habrá  que  cubrir  las  dos  plazas  restantes,  si  hubiese  aspirantes 
con  méritos  suficientes.— 6.®  Para  los  efectos  del  presupuesto  importan  las  plazas  suprimi- 
das según  el  articulo  anterior,  la  suma  de  14,237  pesetas  50  cent,  anuales,  y no  alcanzando 
las  tres  nuevamente  creadas  mas  que  13,500,  resulta  una  economía  efectiva  de  737  pesetas 
50  céntimos.— 7.®  Como  consecuencia  de  las  disposiciones  anteriores  que  afectan  á los  artí- 
culos del  Reglamento  de  28  de  Marzo  de  1878  hoy  vigente,  se  entenderá  que  quedan  refor- 
mados algunos  de  ellos  de  la  manera  siguiente:  El  articuto  primero  quedará  redactado  del 
siguiente  modo:  Art.  1.®  Guando  circunstancias  muy  excepcionales  reclamen  en  algún  esta- 
blecimiento un  aumento  de  maestros  que  no  pueda  obtenerse  del  personal  pericial  do 
planta  fija,  podrán  contratarse  eventualmento  al  precio  mas  económico  posible,  con  arreglo 
alas  prescripciones  de  este  Reglamento.— Las  reglas  3.*  y 4.'  del  articulo  segundo,  dirán 
asi:  3.*  Tendrán  la  denominación  genérica  de  maestros  cont  ratados.  4.“  No  les  será  de  abono 
para  ningún  efecto  el  tiempo  servido  en  la  clase  de  contratados.  A la  cabeza  del  cuadro  in- 
serto en  el  articulo  tercero,  se  figurarán  los  tres  maestros  principales  con  sus  sueldos.  Las 
bases  primera  y cuarta  del  articulo  quinto,  se  redactarán  en  la  siguiente  forma:  1.*  Su 
sueldo  no  excederá  de  4,500  pesetas.  4.a  El  pase  de  una  á otra  categoría  en  los  maestros,  será 
por  oposición,  excepto  para  obtener  la  superior  de  maestros  principales,  que  se  verificará 
por  concurso  entre  los  de  fábrica,  con  sujeción  á los  programas  y condiciones  que  se  podrán 
establecer  distintos  en  cada  caso,  y con  arreglo  á las  funciones  especiales  que  deban  des- 
empeñar.—El  art.  42  se  reformará  asi:  Art.  42.  Silacomisiou  fuese  en  la  Península,  islas  ad- 
yacentes, plazas  de  Africa  ó Canarias,  fuera  de  la  población  donde  se  hallen  los  establecí - 
mientos  en  que  sirvan  y a mas  de  5 kilómetros  de  estos,  se  abonarán  á los  maestros  y 
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20.  El  personal  del  material  en  Ultramar  se  rige  por  las  disposiciones 
de  la  Real  Orden  de  10  de  Noviembre  de  1879. 

21.  Si  conviniera  emplear  presidiarios  en  los  trabajos  de  los  estable- 
cimientos de  Artillería,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  9 de 
Noviembre  de  1867,  no  debiendo  verificarlo  masque  en  los  casos  en  que 
sea  mas  económico  el  empleo  de  los  penados,  según  se  recomienda  en 
circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  23  delmismo  mes  y año. 

22.  Los  establecimientos  fabriles  de  Artillería  deben  remitir  mensual- 
mente á la  Dirección  general  del  arma  los  documentos  que  previenen  las 
circulares  de  7 de  Julio  y 5 de  Octubre  de  1881  y 18  de  Enero  de  1882  (3). 
La  fábrica  de  Toledo  dará  además  las  mismas  noticias  por  loque  respecta 
á ventas  beclias  á particulares. 

23.  Eor  Real  órden  de  19  de  Marzo  de  1880  se  dispuso  que  al  hacerse 
algún  pedido  de  material  de  Artillería  por  Ministerios  distintos  del  de  la 
Guerra,  ó por  las  provincias  de  Ultramar,  había  de  abonarse  su  importe 
antes  de  la  construcción,  ó se  abriría  por  el  Ministerio  de  Hacienda  cré- 
dito suficiente  á responder  de  la  totalidad  del  pedido  al  establecimiento 
fabril  correspondiente. 

2¿.  Por  Real  órden  de  li  de  Octubre  de  1 88 1 se  reformaron  las  tari- 
fas para  la  venta  á particulares  de  armas  no  reglamentarias  de  la  fábrica 
de  Toledo. 

ESTABLECIMIENTOS  DE  REMONTA  -Véase  Remonta. 

ESTACIONES  DE  FERRO-CARRILES.— Véase  Andenes  y Ferro - 
carriles. 

ESTACIONES  TELEGRÁFICAS.— Véase  Telégrafos  y Torres  tele- 
gráficos. 

ESTADÍSTICA  GENERAL  DEL  RAMO  DE  GUERRA.— 1.  El 
Fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  es  el  encargado 
de  formar  la  estadística  general  del  ramo  de  Guerra,  con  arreglo  al  Re- 
glamento de  30  de  Mayo  de  1870  (1). 


obreros  las  gratificaciones  é'indemnizaciones  siguientes:  5 pesetas  por  dia  á los  maestros 
principales,  3 pesetas  50  céntimos  á los  maestros  de  fábrica,  3 á los  de  taller  y 2,50  céntimos 
á los  obreros  aventajados  y filiados;  además  de  los  gastos  de  viaje  de  que  trata  el  art.  39  en 
el  concepto  de  que  dicho  abono  no  podrá  exceder  de  sesenta  dias,  cualquiera  que  sea  la  du- 
ración de  la  comisión;  y que  los  obreros  expresados  no  podrán  percibir  jornal  laboral  mien- 
tras cobren  la  anterior,  si  bien  tendrán  derecho  a optar  por  el  jornal  laboral  que  les  corres- 
pondería en  el  establecimiento  en  que  prestenfel  servicio  en  caso  de  que  fuera  mayor  que 
la  gratificación  indicada-  Si  la  comisión  la  desempeñaran  en  cualquiera  délas  posesiones 
de  Ultramar,  cobrarán  por  las  cajas  de  estos,  como  gratificación,  igual  sueldo  que  disfruten 
allí  los  de  su  propia  clase  y categoría.— Art.  8.°  En  cuanto  á lo  demás  que  no  queda  taxati- 
vamente reformado,  ni  sufre  alteración;  alguna,  continuarán  rigiendo  el  Reglamento  vi- 
gente y disposiciones  posteriores,  para  todo  el  personal  pericial  de  planta  fija;  y los  maes- 
tros que  en  la  actualidad  sirvan  plazas  de  contratados,  en  virtud  de  la  facultad  que 
reconocía  la  regla  4.1  del  art.  2 0 ahora  reformado,  podrán  continuar  desempeñándolas  hasta 
extinguir  el  plazo  de  sus  contratos,  á menos  que  prefieran  optar  á la  nueva  plaza  de  maes- 
tros principales,  en  el  bien  entendido,  que  una  vez  extinguido  dicho  plazo,  volverán  á pres- 
tar sus  servicios  como  los  demás  de  la  plantilla  de  su  clase  y categoría  y á ninguno  se  le 
consentirá  que  haga  nuevos  contratos  ni  se  tengan  por  prorogados  los  pendientes,  pues 
como  individuos  de  un  instituto  organizado  por  el  Estado  para  un  servicio  concreto,  no 
puede  admitírseles  el  derecho  á prestarlo  exigiendo  mayores  emolumentos,  ni  bajootias 
condiciones  que  desnaturalicen  ó falseen  las  generales  de  esa  carrera  pericial.— Madi  id  7 de 
Julio  de  1885  — Cassola. 

(3)  Véanse  las  notas  12,  13  y 14,  págs.  398  y 399  de  este  tomo. 

(1)  Véase  la  nota  66,  pág.  252,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 
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2.  Por  Real  orden  de  28  de  Marzo  de  1883  (2)  se  circuló  un  nuevo 
modelo  para  la  redacción  de  las  hojas  de  estadística  criminal  del  ramo 
de  Guerra. 

3.  Por  Real  órden  de  19  de  Julio  de  1880(3)  se  fijaron  los  documentos 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Fiscal  Togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  escrito 
de  13  del  actual,  dijo  á este  Ministerio  lo  que  sigue:  Encomendados  á esta  Fiscalía  Togada 
por  diferentes  Reales  disposiciones  los  trabajos  para  la  formación  de  la  estadística  general 
del  ramo  de  Guerra,  y muy  especialmente  los  que  se  refieren  á la  parte  criminal,  tropieza 
á veces  para  realizarlos  en  la  falta  de  uniformidad  que  se  observa  en  los  distintos  distritos, 
en  la  redacción  de  las  hojas  ó pliegos  que  deben  acompañar  los  Fistales  á toda  sumaria  y 
en  la  omisión  de  los  cuerpos  ó wastitutos  donde  se  han  formado.  Penetrado  el  que  suscribe 
de  la  importancia  de  estos  trabajos  y decidido  á llevarlos  á cabo  de  tal  manera  que  los  datos 
que  contengan  se  aproximen  á la  verdad,  cuanto  sea  posible,  ha  dirigido  al  personal  del 
cuerpo  Jurídico  militar  que  sirve  en  las  Capitanías  generales,  una  circular  conteniendo 
instrucciones  precisas  sobre  este  particular;  pero  no  siendo  bastante  eficaz  esta  medida, 
tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de  V E.  por  si  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  digna 
dictar  una  disposición  encaminada  á uniformar  la  redacción  de  los  pliegos  estadisticos  y á 
hacer  que  en  ellos  se  consignen  datos  importantísimos  que  hoy  se  omiten.  Para  ello  me 
honro  en  acompañar  á V.  E.  el  adjunto  modelo  que,  una  vez  aprobado  y puesto  en  vigor,  fa- 
cilitará el  trabajo  de  esta  dependencia  y permitirá  llevar  una  escrupulosa  estadística  por 
cuerpos  y unidades  orgánicas,  mejor  que  por  distritos,  por  haberme  demostrado  la  práctica 
que  la  forma  que  someto  á la  aprobación  de  V.  E.  responde  mejor  al  objeto  y fines  de  la  es- 
tadística. -Y  conforme  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  expuesto  en  el  preinserto  escrito,  se  ha 
servido  resolver  como  en  el  mismo  se  propone.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  cono- 
cimiento y cumplimiento,  siendo  adjunta  copia  del  modelo  de  referencia-— Dios,  etc. — Ma- 
drid 28  de  Marzo  de  1883.— Campos. 

MODELO  QUE  SE  CITA. 

HOJA  DS  ESTADÍSTICA  CRIMINAL  DE  GUERR4 . 

CAPITANÍA  GENERAL  DE...  MES  DE...  DE... 


Regimiento  de...  núm... 


Batallón  de  Reserva  ó Depósito...  núm... 


Establecimiento  ó Academia  de  tal... 


PREGUNTAS. 


RESPUESTAS, 


1.*  Delito  pricipal. 

2.1  Instrumento  con  el  cual  se  perpetró. 

3.1  Era  dia  festivo  ó se  verificó  en  fiesta  pública. 

4 * Edad  y estado  del  reo. 

5. *  Provincia  en  que  nació. 

6. *  Sabe  leer  y escribir. 

7. *  Clase  á que  en  el  ejército  pertenece  y si  su  in- 

greso en  el  mismo  fué  como  quinto  ó volun- 
tario. 

8. *  Juzgado  el  reo  en  rebeldía. 

9. *  Fué  procesado  por  el  mismo  delito  anteriormente 

ó por  otro  diferente. 

10.  Por  no  justificar  el  delito.  \ 

lt.  Por  falta  de  reo.  I 

12.  Id.  de  autorización  para  procesar.  ) Sobreseimiento. 

13.  Inocencia  del  acusado.  i 

14.  Fallecimiento.  J 

15.  Absolución. 

16.  Pena  priucipal. 

17.  Indulto. 

18.  Conmutada  la  pena  principal  por  la  de 

19.  Observaciones. 

Nota.  En  este  lugar  se  pondrá  el  certificado  del  Escribano  ó Secretario  con  el  Visto 
Bueno  del  Fiscal,  visado  por  el  Sr.  Auditor,  siendo  el  tamaño  de  esta  hoja  medio  pliego 
en  folio. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Por  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar,  en  comunicación  fecha  19  do 
Junio  próximo  pasado,  se  manifiesta  á este  Ministerio  lo  siguiente:  Con  fecha  22  de  Abril 
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y noticias  que  los  Subinspectores  de  Sanidad  militar  de  los  distritos  de- 
ben enviar  mensual  mente  á la  Dirección  general  del  cuerpo  para  la  for- 
mación de  la  estadística  sanitaria. 


último  dirigid  los  Directores  Subinspectores  de  Sanidad  militar  délos  distritos  de  la  Pe- 
ninsula,  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  la  comunicación  que  sigue:  El  Presidente  de  la 
Junta  superior  facultativa  del  cuerpo,  con  fecha  7 del  actual  me  dice  lo  siguiente:  Excelen- 
tísimo señor:  Correspondiendo  á la  respetable  indicación  verbal  de  V,  E.,  la  Junta,  en  se- 
sión del  dia  1.  del  actual,  ha  discutido  prolijamente  los  medios  de  armonizar  los  varios 
elementos  de  estadística  é higiene,  á fin  de  llevar  á feliz  término  el  informe  anual  que  con- 
signe la  laboriosidad  y celo  de  los  individuos  del  cuerpo  en  varios  distritos.  Acordadas  por 
unanimidad  las  siguientes  bases,  ruego  á V.  E.,  que  si  las  considera  dignas  de  llevarse  á la 
práctica,  ordene  su  circulación  y cumplimiento  desde  Enero  inclusive  del  presente  año, 
para  que  con  la  debida  oportunidad  pueda  emprender  la  Junta  la  realización  del  nobilísimo 
pensamiento  de  V.  E.— 1.a  Los  Subinspectores  Jefes  desanidad  militar  de  los  distritos  en 
la  Península  y Ultramar,  remitirán  el  dia  15  de  cada  mes  los  de  la  Península  y el  dia  30  los 
de  Ultramar,  un  estado  demostrativo  del  número  de  individuos  de  todos  los  cuerpos,  armas 
é institutos  del  ejército  que  hayan  pasado  revista  de  presente  en  el  distrito  en  el  mes  ante- 
rior, el  de  los  enfermos  ingresados  en  todos  los  hospitales  en  el  mismo  periodo,  el  de  los 
fallecidos,  el  de  las  altas,  el  de  los  declarados  inútiles,  el  de  los  que  obtengan  licencia  tem- 
poral por  enfermos,  el  de  los  que  hagan  uso  de  aguas  minero-medicinales,  y el  de  los  que 
continúen  en  tratamiento  en  los  hospitales,  expresando  en  su  correspondiente  encasillado 
el  tanto  por  ciento  de  enfermos,  altas,  muertos,  inútiles,  licencias,  etc.,  correspondiente  á 
la  fuerza  en  revista  en  el  mes  anterior  al  de  la  fecha  del  estado.— 2.a  Clasificación  de  las 
enfermedades  asistidas  en  los  hospitales  militares  y cívico-militares  del  distrito,  detallando 
las  armas  é institutos  de  cada  enfermo,  la  proporción  en  que  se  hallan  los  varios  grupos 
patológicos  con  relación  al  servicio  especial  de  cada  cuerpo,  indicando  á la  vez  lo  mas  con- 
veniente para  mitigar  el  desarrollo  de  los  padecimientos  mas  frecuentes  en  la  guarnición 
de  cada  localidad,  ajustándose  á lo  prevenido  en  el  modelo,  en  sus  tres  estados  de  medici- 
na, cirugía  y sífilis.— 3.a  Relación  nominal  y descripción  sucinta  de  las  operaciones  quirúr- 
gicas verificadas  en  el  mes  anterior  en  todos  ios  hospitales  del  distrito.— 4.a  Relación  nu- 
mérica de  vacunados  y revacunados,  con  indicación  del  resultado  obtenido  en  el  trascurso 
del  mes  anterior,  con  arreglo  al  estado.— 5.a  Trimestralmente  los  Jefes  de  los  distritos  con- 
densarán en  un  estado  el  resúmen  de  los  datos  estadísticos  que  remiten  mensualmente, 
según  las  bases  anteriores,  acompañando  la  historia  clínica  de!  caso  mas  curioso,  por  gra- 
vedad ó nuevo  tratamiento,  de  cada  uno  de  los  hospitales  del  distrito.— 6.a  Los  Jefes  de  dis- 
trito de  la  Península  remitirán  antes  del  30  de  Enero,  y los  de  Ultramar  antes  del  l.°  de 
Marzo,  los  resúmenes  anuales  en  que  agrupen  la  estadística  detallada  que  consignarán  en 
los  partes  mensuales  y trimestrales,  para  que  d la  vista  de  la  proporción  de  enfermos,  al- 
tas, muertos,  inútiles,  licenciados,  etc.,  ocurridos  durante  el  año  en  cada  distrito,  pueda 
formularse  la  correspondiente  al  ejército  peninsular  y al  ultramarino  en  particular,  y en 
general  durante  el  referido  trascurso  de  tiempo.  — 7.a  En  la  misma  época  á que  se  refiere  la 
base  anterior,  los  Jefes  de  distrito  darán  cuenta  de  las  condiciones  higiénicas  de  los  cuar- 
teles y hospitales,  reformas  higiénicas  en  ellos  practicadas  el  año  anterior,  indicando  las 
que  por  su  carácter  de  urgencia  conviene  activar  á todo  trance,  reseñando  la  cubicación  de 
aire  que  corresponde  en  cada  edificio  militar  á la  fuerza  en  él  alojada,  los  orígenes  de  las 
aguas  potables  que  bebe  la  tropa,  con  expresión  del  análisis  cualitativo  y la  calidad  de  los 
alimentos  mas  frecuentemente  consumidos  por  el  soldado  en  el  cuartel  ó el  hospital.— 
8.a  Reunida  la  documentación  á que  hacen  referencia  las  anteriores  bases,  la  Junta,  en  mi- 
nucioso informe,  ordenará  metódicamente  los  datos  suministrados  por  los  distritos,  enu- 
merando las  dolencias  mas  frecuentes  en  el  ejército,  medios  de  aminorarlas,  mejoras 
obtenidas  en  las  construcciones  militares  bajo  el  punto  de  vista  higiénico  y adelantos  del 
servicio  de  Sanidad  militar  en  España  y el  extranjero.— Y conformándome  con  lo  expuesto 
en  la  comunicación  que  precede,  lo  traslado  á V.  S.  con  inclusión  de  copia  de  los  estados  y 
modelos  que  se  citan,  para  su  conocimiento  y exacto  cumplimiento  de  cuanto  en  la  misma 
se  interesa.  Desde  la  fecha  en  que  se  circuló  el  referido  escrito,  son  muchas  y muy  Re- 
cuentes las  observaciones  que  se  reciben  en  este  centro  hechas  por  los  referidos  Jefes,  ma- 
nifestando unos  no  poder  cumplimentar  lo  prevenido  en  la  misma  por  no  serles  posible  a 
quirir  los  datos  ó antecedentes  que  se  requieren  para  la  formación  de  la  estadística  que  se 
reclama, á pesar  de  haberse  dirigido  respetuosamente  á las  autoridades competentesy  o tos 
que  tanto  los  hospitales  cívico-militares  como  los  de  Marina  no  quieren  Henal  en  manus 
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4.  Los  Oficiales  de  Sanidad  militar  de  los  cuerpos  pasarán  al  Subins- 
pector Jefe  del  distrito  en  que  se  hallen,  en  las  épocas  que  la  Dirección 
determine,  los  documentos  y datos  estadísticos  que  se  expresan  en  el  ar- 
tículo 107  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  (4). 

5.  Por  Real  orden  expedida  por  Fomento  en  5 de  Marzo  de  1881  y 
circulada  por  Guerra  en  18  del  mismo,  se  mandó  que  por  las  Capitanías 
generales  se  faciliten  á los  Jefes  de  las  oficinas  provinciales  de  trabajos 
estadísticos,  los  datos  relativos  á suicidios  en  el  ejército,  detallados  según 
se  los  reclamen. 

ESTADO  MAYOR  GENERAL  DEL  EJERCITO. — 1.  Está  reco- 
nocido como  una  de  las  instituciones  militares  que  forman  el  ejército,  en 
el  art.  22  de  la  ley  constitutiva  del  mismo  de  29  de  Noviembre  de  1878. 
Por  la  ley  de  14  de  Mayo  de  1883  (1)  se  organizó  el  Estado  mayor  general 
del  ejército,  dividiéndolo  en  dos  cuadros  de  actividad  y de  reserva;  fi- 
jando el  número  máximo  de  Generales  de  que  debía  componerse,  la  edad 
reglamentaria  para  el  pase  de  una  á otra  sección,  los  mandos  y destinos 
correspondientes  ó cada  una,  el  órden  de  ascensos  y las  reglas  para  la 
provisión  de  vacantes  mientras  el  cuadro  de  la  primera  sección  sea  ma- 
yor del  que  se  prefija. 

2.  Por  Real  decreto  de  25  de  Abril  de  1884  (2)  se  fijó  un  plazo  para 
el  desempeño  de  ciertos  destinos  militares. 

3.  El  sueldo  anual  que  por  razón  de  su  empleo  disfrutan  los  Ofi- 
ciales generales  colocados,  es  el  siguiente:  Capitán  general  de  ejército, 
30,000  pesetas;  Teniente  general,  22,500;  Mariscal  de  campo,  15,000; 
Brigadier,  9,000.  En  situación  de  cuartel,  estos  sueldos  son  ele  30,000, 
11,250,  7,590  y 5,000  respectivamente. 

4.  Los  Oficiales  generales  que  hayan  desempeñado  alguno  de  los  car- 
gos que  enumera  la  Real  órden  de  3 de  Marzo  de  1884  (3),  disfrutan  el 


crito  los  expresados  modelos  y estados  á no  ser  que  se  les  manden  impresos.  Para  obviar 
todos  estos  inconvenientes,  he  creído  de  mi  deber  ponerlo  en  el  superior  conocimiento 
de  V.  E.,  como  tengo  la  honra  de  veri  (icario,  por  si  en  su  vista,  y tomando  en  consideración 
las  razones  en  ella  aducidas,  toda  vez  que  dichos  documentos  han  de  ser  de  la  mayor  im- 
portancia para  la  formación  de  la  estadística  sanitaria  del  ejército,  se  digna  acordar  se  dé 
cuenta  de  la  expresada  circular  con  inclusión  de  copia  de  los  estados  y modelos  que  á la 
misma  se  acompaña,  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  respectivos,  á fin  de  que 
tenga  el  debido  cumplimiento  lo  prevenido  en  la  misma,  y se  facilite!,por  quien  corresponda 
tanto  á los  Directores  de  los  hospitales  militares  y cívico-militares  los  datos  y antecedentes 
que  se  necesiten  para  la  formación  de  la  mencionada  estadística.— Lo  que  de  Real  órden 
traslado  á V.  E.  con  remisión  de  copia  de  los  estados  de  que  anteriormente  se  hace  mérito, 
á fin  deque  tenga  cumplimiento  cuanto  se  previene  en  la  citada  comunicación.  — Dios,  etc.— 
Madrid  19  de  Julio  de  1880.-Echavarría. 

(4)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  t.° 

(1)  Véase  la  nota  5,  pág.  222  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  28,  pág.  334  de  este  tomo. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  autorización  concedida  por  la  disposición  segunda,  estado 
letra  A,  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876,  para  reformar  los  goces  de  los  Oficiales  genera- 
les del  ejército  y sus  asimilados,  con  las  clases  equivalentes  del  cuerpo  general  de  la  ar- 
mada, el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  sobre  el  particular  por  la  Sección  de 
Guerra  y Marina  del  Consejo  do  Estado,  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Los  Ma- 
riscales de  campo  que  hayan  desempeñado  el  cargo  de  Ministro  de  la  Corona,  tienen  dere- 
cho, al  quedar  en  situación  de  cuartel,  al  sueldo  anual  de  11,259  pesetas.— 2.°  De  igual  be- 
neficio disfrutarán  los  Mariscales  de  campo  que  hayan  servido,  durante  dos  años,  con 
nombramiento  Real,  en  propiedad  ó interinamente,  y no  por  sucesión  de  mando  ni  de  una 
manera  accidental,  los  cargos  de  Capitán  general  de  distrito,  Segundo  cabo  en  Ultramar, 
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sueldo  que  según  su  situación  determina  la  expresada  Real  órden,  acla- 
rada por  olía  de  30  del  misino  mes  y año  (4).  Á los  Oficiales  generales  que 
regresen  á la  Península  después  de  terminado  su  destino  en  Ultramar,  se 
les  acredita  el  sueldo  de  cuartel  en  la  forma  que  previene  la  Real  órden 
de  3 de  Octubre  de  J 881  (5),  y á los  que  obtienen  licencia  por  enfermos 
para  la  Península  ó el  extranjero,  se  les  faeililan  dos  pagas  de  marcha  si 
pi  oceden  de  Américay  tres  á los  de  Filipinas,  con  arreglo  á la  Real  órden 
de  2b  de  Agosto  de  1882  (6).  A lo^  destinados  á Ultramar  se  les  adelantan 
las  cantidades  que  determina  la  Real  órden  de  1 0 de  Enero  de  18  6 (7). 

5.  Los  Oficiales  generales  que  se  hallaren  encausados  disfrutan  el 
sueldo  que  determina  la  Real  órden  de  20  de  Junio  de  1884(8). 

6.  Deben,  cuantos  forman  parte  del  Estado  mayor  general,  justificar 
su  existencia  por  medio  de  un  simple  oficio  dirigido  al  Capitán  general 
del  distrito,  desde  el  punto  en  que  se  encuentren  el  primer  dia  de  cada 
mes,  según  Real  órden  de  18  de  Julio  de  1857,  art.  2.°  del  Reglamento 
para  las  revistas  administrativas  de  15  de  Junio  de  1866  y órden  del  Re- 
gente de  10  de  Junio  de  1870. 

7.  En  Real  órden  de  19  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  290 
de  Ja  Colección  legislativa,  se  fija  el  número  de  Ayudantes  de  campo, 
Jefes  y Oficiales  ó las  órdenes  que  pueden  tener  los  Oficiales  generales, 
según  sea  en  tiempo  de  paz  ó de  guerra  y según  fuera  el  destino  que 
desempeñen. 

8.  Los  Oficiales  generales  que  al  mismo  tiempo  sean  Consejeros 
del  Supremo  de  Guerra  y Marina,  se  hallan  autorizados  para  dirigirse 
directamente  al  Ministerio  en  los  asuntos  de  sn  interés,  y como  esta  pre- 
rogativa se  haya  interpretado  mal  por  algunos  Oficiales  generales  que 
han  desempeñado  aquel  cargo,  en  Real  órden  de  2 de  Abril  de  1884  (9) 


Comandante  en  Jefe  de  cuerpo  de  ejército,  Consejero  de  Estado,  Subsecretario  de  este  Mi- 
nisterio, Vicepresidente,  Consejero,  Fiscal  militar  ó Secretario  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina.— 3.°  Los  Brigadieres  que,  en  iguales  condiciones,  hubiesen  desempeñado 
los  destinos  de  Subsecretario  de  este  Ministerio,  Fiscal  militar  ó Secretario  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  tienen  asimismo  opcion  al  sueldo  anual  de  7,500  pesetas  en 
situación  de  cuartel.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  3 de  Marzo  de  1884. 

(4)  Aunque  parece  que  no  puede  ni  debe  ofrecer  dudas  el  espíritu  de  la  Real  órdén  de  3 
del  actual,  quede  acuerdó  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo 
de  Estado,  reforma,  en  determinados  casos,  los  goces  de  los  Oficiales  generales  en  situación 
de  cuartel,  equiparándolos  con  los  del  cuerpo  general  de  la  armada,  y á pesar  de  que  la 
interpretación  á la  letra  de  los  preceptos  en  la  misma  contenidos,  no  parece  tampoco  sus- 
ceptible de  prestarse  á variedad  de  criterios,  sin  embargo,  deseando  S.  M,  el  Rey(Q.D.  G.), 
aclarar  los  conceptos  de  la  mencionada  soberana  disposición,  en  términos  tales  que  no  de- 
jen lugar  á duda  de  ninguna  clase,  siquiera  sea  á titulo  de  supuesta  deficiencia  en  lo  ex- 
plícito de  la  parte  preceptiva,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  el  art.  2.°  de  aquella,  sea  sus- 
tituido por  el  siguiente  : 2.°  De  igual  beneficio  disfrutarán  los  Mariscales  de  campo  que  en 
este  empleo  y durante  dos  años,  ya  seguidos  ó en  diversos  periodos  que  compongan  ese 
tiempo,  hayan  servido  en  propiedad  ó interinamente;  pero  siempre  con  nombramiento  Real 
y no  por  sucesión  de  mando,  ni  de  una  manera  accidental,  uno  ó varios  de  los  cargos  si- 
guientes: Capitán  general  de  distrito,  Segundo  Cabo  de  Ultramar,  Comandante  en  Jefe  de 
cuerpo  de  ejército,  Consejero  de  Estado,  Subsecretario  de  este  Ministerio.  Vicepresidente, 
Consejero,  Fiscal  militar  ó Secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  30  de  Marzo  de  1884.— Primo  de  Rivera. 

(5)  Vease  la  nota  9,  pág.  69  del  tomo  l.° 

(6)  Véase  la  nota  14,  pág.  414  del  tomo  l.° 

(7)  Véase  la  nota  13,  pág.  414  del  tomo  l.° 

(8)  Véase  la  nota  9,  pág.  309  de  este  tomo. 

(9)  Véase  la  nota  7,  pág.  112  de  este  tomo. 


531 


ESTADO  MAYOR  GENERAL  DEL  EJÉRCITO. 

se  declaró  que  solo  mientras  ejercen  el  de  Consejeros  podían  los  Genera- 
les hacer  uso  de  dicha  prerogali va,  debiendo  en  cualesquiera  otras  cir- 
cunstancias formular  su  solicitud  por  el  conducto  reglamentario. 

9.  Por  Peal  orden  de  30  de  Abril  de  1872  se  dispuso  que  los  que  hu- 
biesen desempeñado  los  cargos  de  Ministros  no  conserven  otras  conside- 
raciones y distinciones  que  las  que  les  correspondiesen  por  su  jerarquía. 

10.  Los  Oficiales  generales  que  deseen  obtener  licencia  temporal,  bien 
sea  por  enfermedad  ó para  asuntos  propios,  deben  solicitarla  en  la  forma 
prevenida  en  Real  órden  de  5 de  Mayo  de  1884  (10). 

11.  Según  Real  órden  de  28  del  mismo  mes  y año  (11),  los  Oficiales 


(10)  Excmo.  Sr.:  Las  diferentes  disposiciones  que  en  varias  épocas  se  han  dictado  res- 
pecto á Ucencias  para  la  clase  de  Oficiales  generales,  y que  en  su  mayor  parte  han  sido 
alteradas  ó modificadas,  según  las  circunstancias  lo  han  exigido,  producen  cierta  confusión 
que  conviene  evitar,  determinando  para  lo  sucesivo,  de  un  modo  concreto,  cuáles  son  los 
preceptos  que  deben  regir  sobre  el  particular,  y armonizando  estos,  en  cuanto  sea  posible, 
con  la  legislación  vigente,  en  el  mismo  asunto,  para  las  demás  clases  del  ejército.  En  tal 
concepto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  1.”  Los  Oficiales  ge- 
nerales colocados  que  deseen  obtener  licencia,  ya  sea  por  enfermedad  ó para  asuntos  pro- 
pios, la  solicitarán  de  S.  M.,  expresando  el  punto  ó puntos  donde  hayan  de  disfrutarla,  para 
lo  cual  las  autoridades  militares  de  quienes  dependan,  cursarán  á este  Ministerio  las  co- 
rrespondientes instancias.— 2.°  El  tiempo  máximo  de  licencia  que  se  concederá  á los  Oficia- 
les generales  empleados,  será  el  de  dos  meses,  pudiendo,  sin  embargo,  solicitar  oportuna- 
mente otros  dos  de  próroga.— 3.°  Las  licencias  que  se  concedan  por  enfermedad,  serán  con 
el  goce  del  sueldo  que  los  Oficiales  generales  tengan  señalado  por  razón  del  cargo  que 
ejerzan.  En  las  prórogas  y en  las  licencias  que  obtengan  para  asuntos  propios,  disfrutarán 
la  mitad  de  dicho  sueldo.— 4.®  En  el  caso  extremo  en  que  se  concediese  segunda  próroga, 
serásiempre  sin  sueldo.—  5.°  Los  Oficiales  generales  en  situación  de  cuartel,  y los  de  la  sec- 
ción de  reserva  del  Estado  mayor  general  que  deseen  obtener  licencia  para  la  Península  ó 
Islas  adyacentes,  la  solicitarán  del  Capitán  general  del  distrito  en  que  tengan  fijada  su  re- 
sidencia, expresando  el  punto  ó puntos  en  que  hayan  de  disfrutarla.— 6.°  Los  Capitanes  ge- 
nerales de  los  distritos  podrán  conceder  las  licencias  á que  se  refiere  la  disposición  ante- 
rior, cuando  lo  creyesen  conveniente,  consultando  áeste  Ministerio  en  el  caso  de  que,  por 
cualquiera  circunstancia,  no  estimasen  oportuna  dicha  concesión.— 7.°  El  mayor  tiempo  de 
licencia  que  concederán  los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  será  el  de  un  año,  termi- 
nado el  cual,  podrán  renovar  la  concesión  por  igual  tiempo.— 8.°  Los  Oficiales  generales  de 
cuartel  ó de  la  sección  de  reserva  tendrán,  mientras  se  hallen  disfrutando  licencia,  el 
mismo  sueldo  que  les  está  señalado  en  sus  respectivas  situaciones— 9.*  Cuando  los  Capita- 
nes generales  hagan  uso  de  la  autorización  que  la  disposision  6.1  les  concede,  darán  cuenta 
á este  Ministerio,  y lo  participarán  al  Intendente  militar  del  distrito,  y á los  Capitanes  ge- 
nerales de  aquellos  á que  pertenezcan  los  puntos  para  donde  hayan  expedido  los  pasapor- 
tes. También  manifestarán  á este  Ministerio  cuando  algun  Oficial  general,  procedente  de 
otro  distrito,  llegase  á los  suyos  respectivos  en  uso  de  licencia,  avisando  igualmente  su  sa- 
lida de  los  mismos.— 10.  Las  licencias  para  las  provincias  de  Ultramar  y el  extranjero,  ha- 
brán de  solicitarse  de  S.  M.,  cualquiera  que  sea  la  situación  de  los  Oficiales  generales  que 
la  pidiesen,  expresando  siempre  en  las  instancias  el  punto  ó puntos  y naciones  en  que  de- 
seen disfrutarlas.— 11.  Los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y demás  autoridades  milita- 
res, al  cursar  á este  Ministerio  instancias  de  Oficiales  generales  en  solicitud  de  licencia, 
informarán  lo  que  les  conste  sobre  la  conveniencia  de  que  les  sea  concedida. — 12.  Las  an- 
teriores disposiciones  comprenden  á los  Oficiales  generales  de  los  cuerpos  de  Artillería,  In- 
genieros y Estado  mayor.— 13.  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  hayan  dictado 
anteriormente  sobre  este  particular. — Madrid  5 de  Mayo  de  1884. — Quesada. 

(11)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  31  do 
Marzo  último,  acompañando  una  instancia  que  dirigió  á su  autoridad  D.  Ricardo  Guzman  y 
Perez  de  Lema,  apoderado  en  esa  isla  del  Mariscal  de  campo  D.  Sabas  Marin  y González,  en 
solicitud  de  que  se  abone  á este  Oficial  general  el  importe  de  su  pasaje  y el  de  su  familia, 
que  satisfizo  de  su  peculio  al  venir  ála  Península  en  Abril  del  año  próximo  pasado,  en  uso 
de  licencia  por  enfermo,  fundando  dicha  petición  en  que  el  General  de  que  se  trata 
quedó  definitivamente  en  la  Península  por  habérsele  admitido  la  dimisión  del  cargo  de  Go- 
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generales  que  regresen  de  Ultramar  en  uso  de  licencia  por  enfermos  y se 
queden  definitivamente  en  la  Península,  carecen  de  derecho  al  abono  de 
pasaje  para  ellos  y para  sus  familias,  y disfrutan  el  sueldo  que  señala  la 
Real  órden  de  JO  de  Junio  siguiente  (12) 

12.  Un  Real  órden  de  21  ele  Diciembre  de  1883  (13)  se  determinó  que 
los  Oficiales  generales  que  obtengan  el  retiro  correspondiente  á destinos 
político  militares,  no  puedan  volver  al  servicio  activo  en  tiempo  de  paz 
y que  los  Oficiales  generales  que  hubiesen  obtenido  el  retiro  en  el  con- 
cepto de  político-militares  y que  por  su  edad  figuren  en  la  sección  de  re- 
serva, deben  continuar  en  la  misma  situación. 

13.  Los  Oficiales  generales  pueden  extraer  caballos  de  los  cuerpos  de 
Caballería,  según  se  expresa  en  el  núm.  15,  pág.  610  del  tomo  2.° 

14.  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  deben  los  Oficiales  generales  re- 
mitir al  Ministerio  de  la  Guerra  un  certificado  de  los  servicios  que  hu- 
biesen prestado  en  el  año  anterior,  según  dispone  la  Real  órden  de  11  de 
Mayo  de  1878,  recordada  en  4 de  Febrero  de  1881. 

15.  El  uniforme  de  los  Oficiales  generales,  así  para  gala  como  para 
diario,  y las  monturas  para  los  caballos  en  ambos  casos,  los  determina  el 


mandante  general  de  las  Villas,  mientras  se  hallaba  disfrutando  la  referida  Ucencia.  Ente- 
rado el  Rey  (Q.  D.  G.),  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Adminis- 
tración militar,  ha  tenido  a bien  resolver  que,  en  analogía  con  lo  dispuesto  respecto  á 
Oficiales  particulares  en  la  Real  órden  de  14  de  Febrero  de  1882,  que  obedece  al  principio 
establecido  en  la  de  7 de  Agosto  de  1842  para  todas  las  clases  militares,  carece  de  derecho 
el  Mariscal  de  campo  D.  Sabas  Marín  al  reintegro  del  importe  del  pasaje  que  solicita  su 
apoderado  en  esa  Isla;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  disposición  se 
haga  extensiva  á todos  los  Oficiales  generales  que  se  hallen  ó puedan  hallarse  en  igualdad 
de  circunstancias  al  recurrente.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  23  de  Mayo  de  1884. 


(12)  Exorno.  Sr.:  Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  sobre  los  abonos  de  sueldo  que  de- 
ben hacerse  á los  Oficiales  generales  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que,  hallándose  disfru- 
tando licencia  en  la  Península,  se  dispone  su  permanencia  definitiva  en  la  misma,  caso  no 
previsto  en  la  Real  órden  circular  de  3 de  Octubre  de  1881,  ni  en  la  de  26  do  Agosto  de  1882, 
puesto  que  la  primera  solo  se  refiere  á los  que  regresan  definitivamente  de  aquellos  ejérci- 
tos, y la  segunda  trata  únicamente  de  los  anticipos  que  deben  hacerse  á los  que  vienen  en 
uso  de  licencia  por  enfermos,  en  el  concepto  de  que  han  de  volver  ásus  respectivos  desti- 
nos; siendo,  por  lo  tanto,  necesario  reparar  la  deficiencia  que  en  dicha  legislación  se  nota, 
y establecer,  para  lo  sucesivo,  reglas  precisas  que  armonicen  las  disposiciones  generales 
sobre  el  particular,  con  el  caso  de  que  se  trata,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  re- 
solver lo  siguiente:  l.°  Los  Oficiales  generales  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que,  hallándose 
en  situación  de  colocados,  obtengan  licencia  por  enfermos  para  la  Península,  y mientras  se 
hallan  disfrutándola  se  ordenase  su  permanencia  definitiva  en  esta,  tendrán  el  sueldo  de 
actividad  al  respecto  de  la  Península,  con  cargo  al  presupuesto  de  Cuba,  Puerto-Rico,  ó Fi- 
lipinas, según  el  ejército  do  que  procedan,  hasta  el  día  en  que  se  haya  dispuesto  dicha  per- 
manencia definitiva.— 2.°  Desde  este  día  hasta  cumplir  los  dos  meses  de  haber  embarcado 
para  la  Península,  se  les  acreditará,  con  cargo  al  presupuesto  de  la  misma,  el  sueldo  da 
cuartel  á razón  de  real  fuerte  por  real  de  vellón,  en  analogía  con  lo  establecido  en  la  re- 
gla 7.*  de  la  Real  órden  de  3 de  Octubre  de  1831,  para  los  que  regresen  definitivamente.— 
3.°  Los  Oficiales  generales  que  antes  de  cumplir  los  dos  meses  de  haber  embarcado  para  la 
Península,  obtengan  destino  en  esta,  entrarán  desde  el  dia  de  su  nombramiento  en  el  goce 
del  sueldo  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  les  corresponda,  por  razón  de  cargo 
que  se  les  confiera;  cesando,  por  lo  tanto,  el  abono  á que  se  refiero  la  anterior  disposición. 

— 4.°  Los  que,  hubieran  hecho  uso  del  derecho  que  concede  la  Real  órden  de  26  de  Agosto 

de  1882,  reintegrarán  la  cantidad  que  se  les  hubiese  anticipado  para  gastos  de  viaje  y de 
marcha,  en  primer  término  con  el  sueldo  que  devengasen  en  el  ejército  de  Ultramar  de  que 
procedan,  hasta  que  se  haya  ordenado  su  permanencia  en  la  Península,  y en  segundo  con 
el  que  en  esta  se  les  acredite  en  los  dias  ó meses  subsiguientes.— De  Real  órden;  etc.— Ma- 
drid 10  de  Junio  de  1884.— Quesada. 


(13)  Véase  la  nota  16,  pág.  576  del  tomo  2.” 
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Reglamento  de  uniformidad  de  30  de  Diciembre  de  1881  (14).  En  Real  ór- 
den  de  l.°  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  16),  se  autoriza  á 
los  Oficiales  generales  y sus  asimilados  para  que  puedan  usar  una  capota 
de  paño  azul.  Respecto  al  uso  de  los  diferentes  trajes,  deben  atenerse  ñ 
las  Instrucciones  aprobadas  en  Real  orden  de  28  de  Setiembre  de  1885 
c insertas  en  la  pág.  765  de  la  Colección  legislativa.  Véase  Adelanto  de 
fondos,  Auxilios , Ayudantes  de  campo , brigadier,  Capitán  general,  Divisas  y 
distintivos,  Mariscal  de  campo  y Revista  de  Inspección. 


(14)  Reglamento  de  uniformidad  para  el  Estado  mayor  general  del  ejército. — Art.  l.°  Uni- 
forme de  gala.  Para  losados  á caballo:  casco  con  lloren  de  pluma  blanca,  según  el  modelo 
aprobado;  levita  de  paño  azul  turquí,  cerrada  por  una  hilera  de  nueve  botones,  con  vivos, 
cuello  y bocamangas  grana,  bordado  aquel  de  oro  para  los  Generales  y Brigadieres,  lle- 
vando éstos  en  todos  los  uniformes  los  entorchados  de  la  bocamanga  y faja  de  plata;  y unos 
y otros,  siempre  que  hayan  mandado  cuerpo,  los  tres  galones  de  oro  ó plata,  según  el  arma 
ó instituto  de  que  procedan.  La  longitud  del  faldón  sera  igual  á la  distancia  que  media  des- 
de la  costura  de  la  cintura  al  cuarto  boton  de  la  levita,  contando  desde  arriba.  Charreteras 
doradas,  iguales  en  un  todo  para  Generales  y Brigadieres.  Calzón  blanco  de  paño-punto. 
Botas  de  montar  de  charol.  Faja  de  seda  color  carmesí,  con  borlas  de  oro  y pasadores  de  lo 
mismo  para  los  Generales,  y de  plata  para  los  Brigadieres.  Sable  de  montar,  según  el  mo- 
delo aprobado,  con  cordon  y borla  de  oro  y seda  color  carmesí.  Espuela  de  forma  inglesa, 
cincelada  y dorada.  Bastón  de  caña  de  Indias,  con  puño  de  oro  y trencilla  de  seda  carmesí  y 
oro.  Guante  blanco  de  ante.  Para  ios  actos  pié  á tierra:  el  mismo  uniforme,  sustituyendo  al 
calzón  blanco  y bota  de  montar  el  pantalón  de  paño  azul  turquí  con  franja  de  oro.  Espolín 
de  cuello  de  pichón,  dorado  y cincelado.— Art.  2.°  Uniforme  de  media  gala.  Para  los  actos  á 
caballo:  casco  con  lloron  de  pluma  blanca,  según  se  ha  expresado  para  gala.  Levita,  la  que 
se  usa  actualmente,  con  vivos  encarnados,  con  el  cuello  bordado  en  oro,  incluso  para  los 
Brigadieres,  y con  los  mismos  botones  que  hoy  tiene.  Calzón  de  paño-punto  blanco.  Botas 
de  montar  de  charol.  Espuelas,  sable,  cordon,  guantes  y bastón,  los  de  gala.  Para  los  actos 
pié  á tierra;  el  mismo  uniforme,  cambiando  únicamente  el  calzón  y bota  por  el  pantalón 
con  franja,  y la  espuela  por  el  espolín.— Art.  3.°  Uniforme  de  diario.  Para  los  actos  á caba- 
llo; casco  sin  lloron.  Levita  igual  á la  de  media  gala.  Calzón  de  punto  graneé.  Botas  de 
montar  de  becerro.  Las  demás  prendas  las  que  se  señalan  para  el  uniforme  de  gala;  y el 
cordon  del  sable  negro,  de  pelo  de  cabra,  acabando  en  una  borla.  Para  los  actos  pié  á tierra 
el  mismo  uniforme  sin  mas  variación  que  el  pantalón  largo  de  paño  graneé  actual,  ponién- 
dole una  franja  azul  turquí  igual  á la  levita,  partida  en  dos,  teniendo  de  ancho  cada  media 
franja  22  milímetros,  con  seis  de  distancia  de  una  á otra.  El  espolín,  de  cuello  de  pichón , 
dorado  y cincelado,  sustituirá  á la  espuela.— Art.  4.°  Para  campaña,  marchas  y ejercicios  so 
llevará  la  levita  sin  vivos  y sin  entorchados,  sustituyendo  el  casco  por  el  képis-ros  actual,  y 
con  las  demás  prendas  señaladas  para  diario  en  los  actos  á caballo.— Art.  5.®  Durante  un 
año,  á contar  desde  la  publicación  de  este  Reglamento,  podrá  continuarse  usando  el  anti- 
guo uniforme,  pero  sin  que  se  mezclen  prendas  de  uno  y otro,  á excepción  del  caso  de  que 
trata  el  articulo  siguiente.  Trascurrido  dicho  plazo,  será  obligatorio  el  uso  del  nuevo  uni- 
forme.—Art.  6.®  Los  Oficiales  generales  de  la  sección  de  reserva  y los  que  se  hallen  de  cuar- 
tel continuarán  usando  el  actual  uniforme;  podiendo,  sin  embargo,  adoptar  el  nuevo  con 
el  sombrero  de  galón  y espada  de  ceñir  para  los  actos  pié  á tierra.— Art.  7.®  Los  Oficiales 
generales  de  los  cuerpos  de  Estado  mayor  del  ejército,  Ingenieros  y Artillería,  usarán  preci- 
samente el  uniforme  de  los  suyos  respectivos.  Los  Directores  generales  de  las  armas  po- 
drán también  usarlo  en  todos  los  actos,  pero  llevando  absolutamente  todas  las  prendas  que 
lo  constituyen.  — Art.  8.®  Los  Oficiales  generales  que  hayan  sido  Directores  generales  de  las 
armas  ó institutos  podrán  usar,  únicamente  para  diario,  el  uniforme  del  arma  ó cuerpo 
respectivo.— Art.  9.®  Los  Oficiales  generales  que  hayan  sido  Coroneles  de  las  armas  ó insti- 
tutos de  su  procedencia,  podrán  usar  el  uniforme  especial  de  los  suyos  respectivos,  de  dia- 
rio, y los  tres  galones  los  que  tengan  derecho  á ellos  en  todos  los  uniformes.  Los  que  man- 
den brigada  y tengan  en  la  suya  algún  cuerpo  que  lleve  el  mismo  uniforme  que  uno  de  los 
que  hayan  mandado,  podrán  también  vestirlo  en  los  actos  de  gala.— Art.  10.  En  los  actos 
que  corresponda  llevar  abrigo,  usarán  los  Oficiales  generales  un  gaban  ó sobretodo  do  paño 
azul  turquí,  con  vivos  encarnados,  forrado  de  bayeta  azul  celeste,  abierto  por  detrás,  con 
hombreras  y bolsillos  á los  costados  cubiertos  por  carteras.  Este  abrigo  no  marcará  cin- 
tura, pero  llevará  á la  altura  de  ésta  unos  látigos  con  ojal  el  uno  y boton  el  otro,  que  onta- 


53 í ESTADO  MAYOR  DEL  EJÉRCITO. 

ESTADO  MAYOR  DEL  EJÉRCITO.— 1.  La  creación  de  este  cuerpo 
data  del  ano  1810  en  que  tué  establecido  con  completa  separación  de  los 
demás  del  ejército.  Fue  suprimido  por  Real  orden  de  27  de  Junio  de  1814  v 
se  restableció  por  el  decreto  orgánico  del  ejército  de  9 de  Junio  de  18*>4 
Al  terminar  la  época  constitucional  en  1823,  fué  de  nuevo  di^uello  Eti 
2 de  Agosto  de  1835  se  organizó  el  Estado  mayor,  dándosele  nueva  forma 
por  otro  decreto  de  9 de  Enero  de  1838.  Por  otro  decreto  de  2 de  Marzo 
de  1842  se  volvió  á reorganizar,  constituyendo  con  los  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  las  Secretarías  de  las  Capitanías  generales,  bien  que  conti- 
nuaron por  entonces  varios  empleados  de  dichas  dependencias. 

2.  En  la  isla  de  Cuba  se  estableció  por  primera  vez  el  cuerpo  de  Es- 
tado mayor  por  Real  órden  de  14  de  Agosto  de  1850,  y después  de  varias 
vicisitudes,  su  planta  actual  es  la  aprobada  en  Real  órden  de  6 de  Marzo 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  257  de  la  Colección  legislativa  del  ejército, 
que  disminuyó  el  personal  en  un  Comandante  y dos  Capitanes. 

3.  En  Puerto-Rico  se  estableció  por  primera  vez  en  28  de  Noviembre, 
de  1823,  habiéndose  variado  el  personal  por  diferentes  Reales  órdenes’ 
siendo  la  última  la  de  29  de  Abril  de  1*72,  modificada  en  1873. 

4.  En  las  islas  Filipinas  se  estableció  por  primera  vez  el  Estado  ma- 
yor, al  mismo  tiempo  y en  los  mismos  términos  que  en  Puerto-Rico.  El 
personal  del  cuerpo  se  fijó  por  Real  órden  de  3 de  Noviembre  de  1873, 
bien  que  posteriormente  y con  carácter  de  provisional,  se  modificó,  re- 
duciéndolo por  Real  órden  de  l.°  de  Febrero  de  1876. 

5.  Las  funciones  y deberes  de  este  cuerpo  se  hallan  detallados  en  el 
Reglamento  aprobado  en  Real  órden  de  l.°de  Mayo  de  1858  (1),  cuyos  ar- 


zándose  podrán  ajustar  aquel  al  cuerpo  cuando  convenga.  Será  susceptible  de  abrirse  y ce- 
rrarse por  medio  de  dos  hileras  de  seis  botones  cada  una,  asi  como  de  levantarse  el  cuello 
que  llevará  su  correspondiente  tapaboca  con  tres  botones  pequeños  que  lo  sujeten  al  cos- 
tado izquierdo,  y otros  tres  al  derecho,  y que  servirán  para  cuando  se  quiera  hacer  uso  do 
este  adherente.  En  las  hombreras  habrá  un  bastón  y una  espada  entrelazados  con  una  coro- 
na Real  encima,  que  serán  bordados  con  hilo  de  oro,  y en  las  vueltas  de  las  mangas  se  lle- 
varán los  correspondientes  entorchados  y galones,  pero  no  bordados  en  ellas,  sino  que  se- 
rán sobrepuestos  y de  esterilla.— Art.  11.  En  los  actos  que  no  sean  del  servicio,  y cuando 
los  Oficiales  generales  vistan  de  paisano,  podrán  usar  como  distintivo  ostensible  de  su  cate- 
goría un  fajín  de  color  encarnado  con  los  bordados  correspondientes.— Art.  12.  Montura  da 
gala.  Silla-galápago  á la  inglesa  de  piel  de  cerdo.  Mantilla  de  paño  azul  turquí,  formando 
un  cuadrilátero  que  tendrá  los  delanteros  redondos  y guarnecida  con  un  galón  de  oro  igual 
al  del  pantalón.  En  los  extremos  posteriores  y en  el  vértice,  del  ángulo  determinado  por  el 
galón,  habrá  un  trofeo  compuesto  de  bastón  y espada  en  forma  de  aspa,  con  la  corona  ReaL 
encima,  que  será  bordado  con  hilo  de  oro.  Cañoneras  de  vaqueta  con  remates  de  metal  do- 
rado. Tapa-fundas  de  paño  azul  turquí,  guarnecidas  de  galón,  como  el  de  la  mantilla,  y en 
el  centro  el  mismo  trofeo  que  ésta.  Aciones  de  los  estribos  de  cuero  del  mismo  color  que  la 
silla.  Pretal,  baticola,  cabezada  y rendaje  de  charol  negro;  en  el  centro  del  primero  un  es- 
cudo redondo  de  metal  dorado,  con  sobrepuestos  de  plata.  Bocado  y filete  de  hierro  liso, 
bruñido.  Estribos  de  hierro  liso.  Hebillas  doradas  con  emblemas  de  realce.  Cincha  y sobro 
cinchade  hilo  blanco.— Art.  13.  Montura  para  diario,  campaña,  marchas  y ejercicios  Silla 
cañoneras,  cinchas,  bocado,  filete,  estribos  y las  aciones  de  estos  lo  mismo  que  para  gala. 
Mantilla  con  emblemas  de  igual  forma  y color  que  para  gala,  guarnecida  de  un  galón  fuerte 
de  seda  negra.  Tapa-fundas  de  charol  negro  con  trofeos  de  metal  dorado.  Maletín  de  grupa, 
que  solo  se  usará  para  campaña  y marchas,  cilindrico,  de  paño  azul  turquí,  guarnecido  de 
galón  de  seda  negra;  en  los  témpanos  y en  los  centros  de  estos,  el  bastón  y la  espada  en 
forma  de  aspa,  y la  corona  Real  encima.  Pretal,  baticola,  cabezada  y rendaje  de  cuero  ne- 
gro. Hebillaje  y escudo  de  pretal  de  metal  dorado  liso.— Madrid  30  de  Diciembre  de  1881. 

(1)  Reglamento  de  organización,  funciones  y servicio  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejér- 
cito, aprobado  por  S.  M.  en  Real  órden  de  i,°  de  Mayo  de  i858.~ GAP.  I.— Organización  del 
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ticulos  63,  64  y 90  se  reformaron  por  Real  óiden  de  5 de  Mayo  de  1882, 

CUERPO,  DERECHOS,  GOCES  Y HONORES  DE  SUS  JEFES  Y OFICIALES.— Al't-  l-1’  El  Cuerpo  de  Es- 
tado mayor  del  ejército  estará  á cargo  de  un  General  nombrado  por  el  Rey,  con  el  titulo  de 
Director  general.— Art.  2.°  Constará,  sin  perjuicio  de  recibir  el  aumento  que  las  necesida- 
des del  servicio  exijan,  de  5 Brigadieres  con  letras  de  servicio,  13  Coroneles,  16  Tenientes 
coroneles,  25  Comandantes,  60  Capitanes  y 40  Tenientes. — Art.  3.°  Para  el  servicio  del  cuerpo 
en  las  posesiones  de  Ultramar,  habrá  las  secciones  que  las  necesidades  aconsejen,  compues- 
tas del  número  de  Jefes  y Capitanes  que  sea  necesario,  y el  personal  que  pase  á componer- 
las se  sujetará  á las  disposiciones  vigentes  ó á las  que  se  dicten  en  lo  sucesivo.— Art.  4.°  Los 
Jefes  y Oficiales  que  pasen  á servir  á los  ejércitos  de  Ultramar,  conservarán  su  lugar  en  la 
escala  general  del  cuerpo  para  seguir  sus  ascensos,  pero  figurarán  en  ella  como  supernu- 
merarios.—Art-  5.®  Además  del  personal  facultativo  de  Estado  mayor  del  ejército,  habrá  en 
las  Capitanías  generales  otro  denominado  de  Secciones  Archivo,  bajo  la  dependencia  y di- 
rección de  los  Jefes  de  Estado  mayor  de  las  mismas,  á cuyo  cargo  estará  el  despacho  de  los 
asuntos  correspondientes  á la  parte  no  activa  del  ejército,  y que  se  regirá  por  un  regla- 
mento particular.— Art.  6."  El  orden  de  ascensos  en  el  cuerpo  de  Estado  mayor  será  gradual 
y por  rigurosa  escala  de  antigüedad  en  todas  las  clases  de  Teniente  á Brigadier  inclusive. - 
Articulo  7.°  Para  proveer  las  vacantes  de  Tenientes,  habrá  una  escuela  especial  que  se  re- 
girá por  un  reglamento  particular.  Los  alumnos,  al  ingresar  en  la  escala  de  Tenientes,  to- 
marán puesto  en  ella  según  la  preferencia  de  las  censuras  que  hayan  merecido,  y pasarán 
á practicar  en  las  armas  é institutos  del  ejército  un  tiempo  que  no  bajará  de  dos  años,  aun 
cuando  antes  tuviesenvacantes  de  Capitán,  ni  excederá  nunca  de  cuatro.  Para  que  se  obten- 
gan de  esta  útil  instrucción  los  resultados  apetecidos,  los  Jefes  de  Estado  mayor  de  los  dis- 
tritos en  que  residan  los  Oficiales  en  prácticas,  asi  como  los  Jefes  de  los  cuerpos  en  que 
estas  tengan  lugar,  vigilarán  el  puntual  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  rigen  para 
este  efecto  ó que  se  dictaren  en  lo  sucesivo,  debiendo  los  últimos  dar  á los  primeros  parte 
mensual  y detallado  de  los  adelantos,  celo  por  el  servicio,  aplicación  y demás  circunstan- 
cias que  observen  en  los  Tenientes,  y que  los  Jefes  de  Estado  mayor  remitirán  con  sus  ob- 
servaciones al  Director  general  del  cuerpo.— Art.  8.°  El  orden  de  mando  y subordinación 
en  el  servicio  especial  del  cuerpo  de  Estado  mayor  será  el  que  corresponda  por  antigüdad 
en  los  empleos  efectivos  del  mismo,  sea  cual  fuere  el  carácter  que  tuvieren  en  el  ejército 
sus  Jefes  y Oficiales.— Art.  9.®  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército 
serán  destinados:  A la  Secretaria  de  la  Dirección  general  del  cuerpo.  A la  escuela  de  aplica- 
ción del  mismo.  Al  Depósito  de  la  Guerra,  que  hade  ser  exclusivamente  servido  por  Jefes  y 
Oficiales  de  Estado  mayor.  A las  Capitanías  generales  en  que  esté  dividido  el  territorio.  A 
los  ejércitos  de  campaña,  á los  de  reserva  y en  general  á toda  reunión  de  tropas,  sea  en 
tiempo  de  guerra  ó de  paz  con  cualquiera  objeto  que  sea,  para  desempeñar  á las  órdenes  do 
los  generales  que  las  manden  las  funciones  del  instituto.  A las  comisiones  especiales  que  el 
Gobierno  tenga  por  conveniente  confiarles  dentro  y fuera  del  Reino.  A viajes  de  investiga- 
ción para  procurar  la  perfección  de  todos  los  ramos  orgánicos  y administrativos  del  ejér- 
cito.—Art.  10.  Exceptuando  los  Jefes  y Oficiales  destinados  á las  Capitanías  generales  do 
Ultramar  ó procedentes  de  ellas,  no  habrá  supernumerarios  por  ningún  concepto.  Los  que 
á solicitud  propia  salgan  del  cuerpo  para  cualquier  comisión,  destino  ó carrera,  no  podrán 
volver  nunca  á él,  y los  que  sean  nombrados  por  el  Gobierno  para  algún  cargo  fuera  de  los 
correspondientes  al  cuerpo,  deberán  optar,  dentro  de  los  dos  primeros  años,  á su  vuelta  á él 
si  les  acomoda,  ó continuar  en  la  carrera  en  que  hayan  ingresado  por  efecio  de  la  comisión, 
en  cuyo  caso  serán  baja,  según  se  practica  con  todos  los  Oficiales  del  ejército.— Art.  11.  El 
uniforme  del  cuerpo  será  el  que  tiene  en  la  actualidad.— Art.  12.  Los  que  habiendo  sido  Co- 
roneles del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército  obtengan  em  pleos  superiores  militares  que 
los  separen  de  él  ó pasen  á la  situación  de  retirados,  estarán  autorizados  para  continuar 
vistiendo  este  uniforme.  Desde  Teniente  coronel  inclusive  abajo,  los  Jefes  y Oficiales  de  Es- 
tado mayor  que  se  retiren  con  derecho  á uso  de  uniforme  militar,  vestirán  el  señalado  en 
los  Reglamentos,  referentes  á la  clase  de  retirados.— Art.  13.  El  General  á quien  el  Rey 
confie  el  cargo  de  Director  general  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército,  disfrutará  en 
todos  tiempos  y situaciones  el  sueldo  y raciones  que  según  su  clase  le  correspondan  en  ca- 
lidad de  General  empleado,  como  los  demás  Directores  generales  de  las  armas.  Para  los 
gastos  de  Secretaria  de  la  Dirección  general  y los  demás  anexos  á este  destino,  percibirá 
mensualmente  la  canlilad  que  los  Reglamentos  señalen.— Art.  14.  Los  Jefes  y Oficiales  del 
cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército,  disfrutarán  en  todo  tiempo  el  sueldo  y raciones  quo 
los  Reglamentos  señalan  á los  de  sus  respectivas  clases  en  los  institutos  montados  del  de 
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quedando  redactados  en  la  forma  que  los  insertamos  en  la  nota.  En  di- 


A.  tilleria  Los  Brigadieres  y Coroneles  tendrán  el  mismo  sueldo  que  los  de  su  clase  en  aquel 
cuerpo  y el  de  Ingenieros.— Art.  15.  La  existencia  de  los  Oficiales  de  Estado  mayor  en  los 
puntos  donde  sirvieren,  se  hara  constar  mensualmente  por  nóminas  que  el  Jefe  de  Estado 
mayor  del  distrito  o ejército  de  que  dependan,  pasará  al  Intendente  militar  ú Oficial  de 
Administración  que  haga  sus  veces,  visadas  por  el  Capitán  general  ó General  en  Jefe,  ó de 
la  división  o brigada  respectiva,  y sin  otro  requisito,  se  les  hará  el  abono  de  los  haberes  y 
raciones  que  les  correspondan.— Art.  10.  A los  ausentes  con  autorización  suficiente,  se  les 
incluirá  en  nómina,  en  virtud  de  certificación  que  les  librará  el  Director  general,  y en  su 
defecto  el  Jefe  de  Estado  mayor  del  distrito  en  que  se  hallen,  previa  la  oportuna  presenta- 
ción; pero  si  residen  en  puntos  subalternos  en  que  no  se  hallen  aquellas  autoridades,  justi- 
ficarán su  existencia  por  comunicaciones  que  dirijan  el  l.°  de  cada  mes  á los  Jefes  de  Estado 
mayor  del  distrito  de  que  dependan,  y al  del  en  que  se  encuentren.— Art.  17.  Los  haberes, 
y en  general  todos  los  goces  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor,  del  ejército  y las  con- 
signaciones para  gastos  de  escritorio,  se  acreditarán,  abonarán  y liquidarán  en  el  distrito 
en  que  tengan  su  destino.  El  Habilitado  será  elegido,  estando  en  operaciones,  entre  los  Ofi- 
ciales del  cuerpo,  sin  que  esta  comisión  le  releve  del  servicio  que  le  corresponde,  y entre 
los  de  la  seccion-archivo  en  los  distritos.  La  liquidación  se  verificará  de  la  manera  que  de- 


terminen los  Reglamentos  de  contabilidad.  — Art.  18.  Los  caballos  que  se  pierdan  por  muerte 
en  acción  de  guerra,  heridas  recibidas  en  ella  ó por  consecuencia  de  actos  extraordinarios 
del  servicio  justificados  ante  el  General  ó Jefe  que  hubiesen  mandado  prestar  aquel,  serán 
satisfechos  por  la  Administración  militar  del  modo  y forma  que  prevengan  los  Reglamen- 
tos.—Art.  19.  Los  gastos  que  ocasionen  los  Estados  mayores  de  los  ejércitos  para  el  estable- 
cimiento de  sus  oficinas,  despacho  ordinario,  instrumentos,  útiies  y enseres  y los  demás 
necesarios,  se  abonarán  por  la  Administración  militar,  haciéndolos  constar  mensualmente 
por  certificación  del  Jefe  de  Estado  mayor  visada  por  el  General  en  Jefe.  Los  que  ocurran 
en  los  Estados  mayores  de  los  distritos,  se  cubrirán  con  la  gratificación  que  los  Reglamen- 
tos señalan  ó señalen  en  lo  sucesivo.  Las  cantidades  detalladas  con  este  objeto,  no  podrán 
por  ningún  concepto  distraerse  ni  aplicarse  á otras  atenciones.— Art.  20.  (Véase  la  nota  18, 
página  34  de  este  tomo.)— Art.  21.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor  tendrán  derecho  á 
ser  asistidos  en  su  servicio  doméstico  por  soldados  de  Infantería,  según  lo  son  los  Jefes  y 
Oficiales  de  dicha  arma.  Las  órdenes  al  efecto  serán  dadas  por  los  Capitanes  generales  ó 
Jefes  de  las  fuerzas  á cuyas  órdenes  estén  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  á petición  del  Di- 
rector general  ó do  los  Jefes  de  Estado  mayor  respectivos.  Lo  mismo  se  practicará  respecto 
á los  ordenanzas  de  Caballería  que  hayan  de  acompañarlos  para  asuntos  del  servicio.— Ar- 
tículo 22.  Los  Brigadieres  de  Estado  mayor  tendrán  el  mismo  sueldo,  honores  y prerogati- 
vas que  los  de  Artillería  é Ingenieros.  Los  Coroneles  de  Estado  mayor,  Jefes  de  una  división 
ó de  una  Capitanía  general,  tendrán  los  marcados  á los  de  su  clase,  Comandantes  de  una 
plaza  ó cuartel.— Art.  23.  A todo  Jefe  del  cuerpo  que  lo  sea  de  Estado  mayor  de  una  división 
ó Capitanía  general,  se  dará  un  soldado  de  ordenanza,  que  se  relevará  diariamente,  de  cada 
uno  de  los  regimientos  que  formen  la  división  ó guarnición  de  la  plaza,  á fin  de  que  las  ór- 
denes que  comunique  circulen  prontamente.— Art.  24.  A todos  los  Jefes  y Oficiales  de  Estado 
mayor  se  harán,  por  la  guarnición  del  punto  en  que  fallezcan,  los  honores  que  á los  de  sus 
clases  en  el  ejército.  Los  Brigadieres  del  cuerpo  tendrán  los  honores  que  la  Ordenanza  se- 
ñala á los  Brigadieres  que  mandan  brigada.  A los  Coroneles  que  fallezcan  en  el  destino  de 
Jefes  de  Estado  mayor  de  una  división  ó Capitanía  general,  se  harán  los  mismos  honores 
que  señala  el  art.  5.°,  tít.  3.°  de  las  mismas  Reales  Ordenanzas  al  Coronel  con  ejercicio,  ha- 


llándose en  su  regimiento. 

CAP.  II  —Del  Director  general.  — Art.  25.  El  Jefe  superior  del  cuerpo  de  Estado  ma- 
yor del  ejército  y de  las  secciones-archivo,  es  el  Director  general  del  mismo,  y á él  estarán 
subordinados  cuantos  individuos  lo  componen.  Sus  relaciones  con  el  Ministerio  de  la  Guerra 
y con  las  autoridades  del  reino,  y sus  atribuciones  con  respecto  á los  Jefes  y Oficiales  del 
cuerpo,  estarán  en  completa  conformidad  con  las  establecidas  respecto  á las  demás  Direc- 
ciones generales  de  las  armas.  Será  miembro  nato  de  todas  las  corporaciones  de  que  deban 
formar  parte  los  Directores  generales  de  las  armas  é institutos  del  ejército.  Trasmitiráálos 
Jefes  del  cuerpo  en  cualquier  destino  en  que  se  hallen,  las  órdenes  generales  y las  relativas 
al  servicio  del  mismo  que  el  Gobierno  le  comunique  con  aquel  objeto,  y las  demás  que  crea 
debe  dictar  por  sí  mismo.  — Art.  26.  Siendo  la  Dirección  del  cuerpo  de  E.  M.  el  centio  don  e 
deben  reunirse  todos  los  trabajos,  noticias  y conocimientos  relativos  ásu  servicio  especia  , 
estará  el  Director  general  en  constante  relación  con  los  Jefes  de  Estado  mayor  de  las  Capí- 
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cho  Reglamento  se  determina  el  destino  que  debe  darse  á los  Oficiales,  la 


tañías  generales  y de  los  ejércitos,  previniéndoles  lo  conveniente  para  que  remitan  en  las 
épocas  y forma  que  les  señale,  las  noticias  referentes  á los  asuntos  siguientes,  excepto  aque- 
llos cuya  remisión  no  crea  conveniente  el  General  en  Jefe.  l.°  Los  trabajos  geodésicos  y to- 
pográficos que  deben  ejecutar  en  desempeño  de  las  funciones  del  Instituto,  así  como  en 
tiempo  de  guerra  los  itinerarios  y Memorias  descriptivas  del  teatro  de  la  guerra  en  general, 
y en  particular  de  los  cuarteles,  cantones  ó campos  en  que  el  ejército  esté  ó haya  estado  es- 
tablecido. 2.°  Estados  de  fuerza  de  las  divisiones,  brigadas  y cuerpos  que  las  componen  con 
la  expresión  que  sea  precisa  para  conocer  la  situación  de  su  personal  en  todas  sus  partes, 
la  del  material  en  sus  diversos  ramos  y las  causas  de  las  alteraciones  que  en  estos  objetos 
hubiesen  ocurrido.  3.°  El  diario  de  las  operaciones  y las  ocurrencias  particulares  que  me- 
rezcan un  lugar  en  la  historia  de  una  campaña,  y en  tiempo  do  paz  el  de  los  movimientos 
de  las  tropas.  4.°  Estado  de  las  pérdidas  que  en  el  personal  y material  hayan  resultado  de 
los  combates,  no  solo  en  el  propio  ejército,  sino  también  en  el  del  enemigo.  5.°  Número  y 
situación  de  los  hospitales,  enfermos  que  tengan,  con  las  correspondientes  observaciones 
acerca  del  estado  sanitario  de  los  ejércitos  y de  la  salubridad  de  los  países  en  que  operen; 
dando  igualmente  noticias  del  estado  de  los  almacenes  de  víveres  y forrajes,  así  como  de  el 
de  la  caja  militar  y distribución  de  fondos.  6.°  Estadística  y noticia  del  espíritu  público  do 
los  mismos  y del  ejército.  7.°  Estado  de  la  fuerza  de  los  ejércitos  enemigos  con  cuantos  co- 
nocimientos y noticias  puedan  tenerse  de  la  calidad  de  sus  tropas,  de  su  situación,  posicio- 
nes, proyectos  y designios,  con  todos  los  demás  datos  de  esta  especie  que  puedan  contribuir 
al  mejor  bien  del  servicio  y sea  posible  adquirir.— Art.  27.  Corresponde  al  Director  general 
hacer  las  propuestas  do  los  empleos  vacantes  en  el  cuerpo  y las  del  personal  del  mismo 
para  los  diferentes  objetos  señalados  en  el  art.  8.°  Como  Jefe  superior,  dispondrá,  dirigirá  ó 
inspeccionará  todos  los  trabajos  científicos  que  se  encomienden  al  cuerpo  y los  peculiares 
de  su  instituto;  y respecto  á la  Escuela  especial,  cuidará  de  que  los  alumnos  adquieran  el 
grado  de  instrucción  que  se  requiere  por  su  Reglamento,  y que  se  observe  el  régimen  y dis- 
ciplina convenientes,  todo  con  el  fin  de  que  este  establecimiento  corresponda  dignamente 
al  objeto  para  que  ha  sido  creado.— Art.  23.  Siendo  el  cuerpo  de  Estado  mayor  un  instituto 
á cuyo  cargo  está  cuanto  se  desprende  del  arte  y ciencia  militar  en  sus  aplicaciones  mas 
generales  y elevadas,  es  de  recomendar,  el  que  durante  la  paz  sus  Oficiales  caminen  á la 
par  del  continuo  desarrollo  que  cada  dia  recibe  cuanto  concierne  á la  milicia;  por  lo  que  el 
Director  cuidará  de  que  todos,  de  Comandante  á Teniente  inclusive,  presenten  al  fin  do 
cada  año,  ya  una  Memoria  original  sobre  cualquiera  asunto  adecuado  á su  carrera,  ya  un 
trabajo  gráfico  de  los  que  comunmente  tiene  el  cuerpo  á su  cargo,  que  examinados  por  la 
Junta  superior  facultativa  del  mismo,  obtendrán,  según  su  mérito,  la  recomendación  y aun 
publicación  convenientes,  para  que  no  se  pierdan  en  el  olvido  trabajos  que  puedan  aumen- 
tar la  instrucción  general  del  ejército. 

CA.P.  III.— Servicio  de  paz.— Art.  21.  En  tiempo  do  paz  se  ocupará  el  Estado  mayor  de 
enriquecer  el  depósito  de  la  Guerra  con  sus  trabajos  geodésicos  y topográficos,  estadísticos 
é históricos,  á fin  de  que  en  las  eventualidades  de  nuevas  campañas  se  hallen  ordenados 
todos  los  datos  que  puedan  necesitarse.  La  dirección  de  estos  trabajos  estará  á cargo  del 
Director  general  del  cuerpo,  quien  propondrá  al  Gobierno  los  medios  de  ejecución  y los  ele- 
mentos necesarios  al  efecto  y el  personal  del  cuerpo  que  deba  emplearse.— Art.  30.  El 
mismo  Director  general  propondrá  al  Gobierno  las  comisiones  de  Oficiales  del  cuerpo  que 
convenga  enviar  al  extranjero  á viajes  de  inquirí  miento  y estudio,  á quienes  han  de  darse 
instrucciones  explícitas  que  les  sirvan  de  norma  y les  facilite  su  desempeño.— Art.  31.  A 
las  tropas  que  se  reúnan  en  campos  de  instrucción  se  les  dotará  de  Oficiales  de  Estado  ma- 
yor, cuyas  funciones  serán  análogas  á las  que  se  señalen  mas  adelante  á los  destinados  en 
los  ejércitos  en  campaña-— Art.  32.  Cada  Capitanía  general  tendrá  una  sección  del  cuerpo  á 
cargo  de  un  Jefe  superior  del  mismo,  que  se  titulará:  «Jefe  de  Estado  mayor  de  la  Capitanía 
genei-al.»— Art.  33-  Los  deberes  de  este  Jefe  con  relación  al  Capitán  general  serán:  l.°  Des- 
pachar la  correspondencia  y demás  negocios  pertenecientes  á la  Secretaria  de  la  Capitanía 
general.  Para  efectuarlo  debidamente,  y para  que  puedan  ser  consultados  por  el  Capitán 
general  cuando  lo  necesite,  tendrá  en  buen  orden  los  Reglamentos,  Reales  órdenes  y de- 
más antecedentes  relativos  á la  organización  y régimen  de  todas  las  armas;  los  planos,  iti- 
nerarios, Memorias  y noticias  sobre  la  topografía,  estadística  y demás  circunstancias  mili- 
tares del  país  que  existan  en  el  archivo  de  la  Capitanía  general;  haciendo  practicarlos 
reconocimientos  y redactar  las  Memorias  descriptivas  que  creyere  conveniente  para  mejo- 
rar el  servicio,  y por  fin,  reunidos  los  datos  que  faciliten  el  conocimiento  de  todo  el  perso- 
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división  de  trabajos  en  las  Capitanías  generales,  modo  de  ser  recibidos  los 


nal  militar  activo  y pasivo,  y del  que  por  gozar  fuero  de  guerra  tiene  dependencia  de  la 
autoridad  superior  militar,  y cuantos  puedan  contribuir  á la  mas  fácil  y rápida  resolución 
do  los  muchos  e importantes  asuntos  que  tiene  á su  cargo  2.»  Formular  las  órdenes  genera- 
les y particulares  que  el  Capitán  general  tenga  á bien  dictar,  presentarlas  á su  aprobación 
y hacerlas  extender  y circular.  3.»  Formar  los  estados  generales  de  fuerza  y situación  de  las 
tropas  que  guarnezcan  el  distrito,  resumiendo  los  parciales  que  los  Jefes  de  los  cuerpos 
deben  dirigirle  en  las  épocas  que  el  Capitán  general  les  designe,  asi  como  los  del  ma. 
terial  de  guerra  y del  estado  de  las  plazas  y demás  edificios  militares  remitidos  por  las  au- 
toridades correspondientes.  4.°  Disponer  los  itinerarios  é instrucciones  para  las  marchas  y 
demás  operaciones  que  hayan  de  ejecutar  las  tropas  que  se  hallen  en  el  distrito  bajo  las 
órdenes  del  Capitán  general  respectivo  y refrendar  sus  pasaportes.  5.°  Redactar  en  las 
épocas  convenientes  cuantas  órdenes  le  prescriba  el  Capitán  general  relativas  á los  cua- 
dros de  organización  de  las  cajas  de  quintos,  el  método  que  debe  seguirse  en  su  admi- 
nistración y disciplina  durante  el  breve  período  que  permanezcan  abiertas,  y las  reglas  á 
que  deben  sujetarse  los  que  intervengan  en  la  recepción  de  los  nuevos  soldados.  6."  Llevar 
regularizados  los  trabajos  de  la  administración  de  justicia  en  la  parte  que  no  corresponde 
al  juzgado  de  la  Capitanía  general,  para  saber  en  cualquiera  hora,  y formar  y presentar 
periódicamente,  ó cuando  el  General  lo  pida,  el  cuadro  sinóptico  de  delitos  y penas  que  dan 
exacta  idea  de  la  disciplina  del  ejército.  — Art.  34.  Para  la  facilidad  de  cuanto  en  el  articulo 
precedente  se  expresa,  se  organizarán  los  Estados  mayores  de  las  Capitanías  generales  en 
secciones,  cuyos  trabajos  estarán  divididos  análogamente  á lo  que  se  previene  en  el  art.  54 
de  este  Reglamento.  La  parte  militar  activa  pertenece  á los  Oficiales  de  Estado  mayor;  la 
pasiva  á las  secciones-archivo.  Estas  tendrán  también  á su  cargo  todo  lo  relativo  al  orden 
de  justicia  administrativa  por  el  Juzgado  de  la  Capitanía  general  y el  arreglo  de  los  archi- 
vos, conservación  de  las  Bibliotecas  y la  del  material  del  edificio,  sin  perjuicio  de  que  el 
Jefe  de  Estado  mayor  pueda  hacer  las  variaciones  que  la  urgencia  de  las  circunstancias 
exija  en  bien  del  servicio.— Art.  35.  (Véase  la  nota  18,  pág.  50  de  este  tomo.)— Art.  36.  Los 
Oficiales  de  Estado  mayor  destinados  á una  Capitanía  general,  estarán  subordinados  al  que 
sea  Jefe  de  Estado  mayor  en  ella,  quien  tendrá  sobre  aquellos  las  mismas  facultades  que  la 
Ordenanza  señala  al  Coronel  de  un  regimiento  sobre  los  individuos  que  lo  componen,  y en 
su  consecuencia,  remitirá  en  las  épocas  y forma  que  le  señale  el  Director  general,  los  esta- 
dos de  servicio  y notas  de  concepto  de  sus  subordinados.  Los  Jefes  y Oficiales  tendrán  entro 
sí  la  dependencia  relativa  á sus  respectivos  empleos  del  cuerpo,  como  los  que  sirven  en  uno 
mismo. — Art.  37.  El  Jefe  de  Estado  mayor,  con  el  beneplácito  del  Capitán  general,  destinará 
dentro  del  distrito  á las  comisiones  propias  del  instituto  del  cuerpo  á los  Jefes  y Oficiales 
que  sirven  á sus  órdenes. — Art.  33.  Todas  las  órdenes  de  movimientos  de  cuerpos,  relevos 
de  guarniciones,  establecimiento  de  destacamentos  fijos  ó eventuales  y salidas  de  tropas 
con  cualquier  motivo,  se  circularán  por  el  Estado  mayor,  como  asimismo  las  instrucciones 
á que  se  han  de  ceñir  los  Jefes  ú Oficiales  que  lleven  el  mando  de  estas  fuerzas,  prévia  la 
aprobación  del  Capitán  general;  cuidando  de  dar  los  avisos  correspondientes  á los  Gober- 
nadores militares  de  las  provincias  y plazas  respectivas,  al  Intendente  militar  y otras  au- 
toridades á que  corresponda,  para  que  nada  talte  á la  asistencia  de  la  tropa  y al  buen  des- 
empeño de  sus  comisiones.— Art.  39.  El  servicio  de  los  Jefes  y Oficiales  del  Estado  mayor 
destinados  á una  Capitanía  general,  se  dividirá  según  las  necesidades  á que  deba  ocurrir; 
cuidando  el  Jefe  de  que  tanto  en  el  interior  como  exterior  haya  la  mayor  equidad,  sin  que 


por  eso  deje  de  elegir  indistintamente  y sin  atender  á turnos  á cualquiera  de  sus  subordi- 
nados para  las  comisiones  especiales  que  haya  de  desempeñar.  Los  Oficiales  de  las  seccio- 
nes-archivo harán  el  interior  de  oficina  por  escala  separada,  y solo  cuando  la  necesidad  lo 
exija  alternando  en  él  con  los  de  Estado  mayor.— Art.  40.  Los  Jefes  de  Estado  mayor  de  las 
Capitanías  generales  darán  al  Director  general  del  cuerpo  los  estados,  noticias  y datos  que 
les  pida,  sujetándose  extrictamente  á los  formularios  que  este  Jefe  superior  circule.— Ar- 
tículo 41.  El  Jefe  de  E.  M.  accidental  ó propietario  de  una  Capitanía  general,  podrá  visitar  do 
dia  y de  noche  los  puestos  de  guardia,  y entonces  será  recibido  como  los  Jefes  de  dia,  según 
su  graduación.  — Art.  42.  Cuando  en  una  Capitanía  general  se  presente  un  Oficial  de  Estado 
mayor  debidamente  autorizado  por  el  Gobierno  para  hacer  un  reconocimiento  ó desempe- 
ñar cualquier  otro  encargo,  propio  del  instituto,  el  Jefe  de  Estado  mayor  de  aquella  fran- 
queará al  Oficial  comisionado,  precedida  la  orden  del  Capitán  general,  las  noticias,  planos 
é instrumentos  que  le  fuere  posible,  destinando  los  Oficiales  que  las  atenciones  del  servicio 
permitan  para  que  le  ayuden  con  sus  trabajos  y concurriendo  por  su  parte  en  cuanto  pueda 
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individuos  del  cuerpo  por  las  grandes  guardias  y los  campamentos,  docu- 


al  acierto  y mejor  desempeño  de  la  comisión.  De  los  instrumentos,  planos  y papeles  que  se 
faciliten,  dará  el  comisionado  recibo  al  Jefe  de  Estado  mayor,  retirándole  al  devolverlos  en 
el  estado  que  los  recibió.—  Art.  43.  El  Jefe  de  Estado  mayor  de  la  Capitanía  general  donde 
se  desempeña  la  comisión  particular,  no  podrá  variar  las  instrucciones  del  Oficial  encar- 
gado de  ella,  aun  cuando  con  él  deba  entenderse  para  dar  conocimiento  de  sus  operacio- 
nes, pues  siempre  debe  ser  el  Jefe  de  Estado  mayor  el  conduelo  por  que  deben  los  Oficiales 
entenderse  con  la  superioridad,  excepto  en  el  caso  en  que  desempeñen  un  comeLido  reser- 
vado y directo  de  ella. — Art.  44.  El  Jefe  de  Estado  mayor  procurará  adquirir  copias  do 
cuantos  trabajos  se  verifiquen  en  la  Capitanía  general  para  el  Archivo  de  la  misma,  pidién- 
dolas en  último  caso  al  Director  general  del  cuerpo  para  que  so  le  faciliten  cuando  no  sean 
de  naturaleza  reservada,  por  el  Depósito  de  la  Guerra,  centro  común  donde  deben  reunirse 
cuantos  se  ejecutaren. — Art.  45.  Para  facilitar  el  desempeño  de  las  comisiones  del  levanta- 
miento de  planos,  itinerarios  y demás  trabajos  topográficos,  se  proveerá  al  Estado  mayor 
en  cada  Capitanía  general  de  los  instrumentos  y útiles  necesarios  por  mienta  del  Estado;  y 
al  efecto  el  Director  general  formará  el  presupuesto  de  su  importe,  dirigiéndolo  al  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y aprobado  que  fuere,  dispondrá  aquel  la  compra  y su  distribución,  con 
las  formalidades  convenientes  á los  referidos  Estados  mayores,  donde  se  conservarán  con 
todo  esmero. 

CaP.  IV.  — Servicio  en  campaña.— De  los  Jefes  de  Estado  mayor.—  Art.  48.  Los  Jefes  y 
Oficiales  de  Estado  mayor  que  se  destinen  á cada  ejército,  quedarán  bajo  el  inmediato 
mando  de  un  Oficial  general  que  nombrará  el  Rey  con  el  titulo  de  Jefe  de  Estado  mayor 
general  del  mismo  ejército.— Art.  47.  En  el  concepto  de  que  el  Jefe  de  Estado  mayor  general 
es  la  voz  del  General  en  Jefe,  se  obedecerán  puntualmente  sus  órdenes  por  escrito  y do 
palabra  ó comunicadas  por  los  demás  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor,  expresando  siem- 
pre ser  de  aquella  superior  autoridad.— Art.  43.  El  Jefe  de  Estado  mayor  general  de  un 
ejército  dividirá  el  personal  del  cuerpo  que  se  destine  á sus  órdenes  del  modo  mas  conve- 
niente para  satisfacer  todas  las  necesidades  del  servicio,  así  en  la  sección  central  que  ha 
de  ayudarle  en  el  desempeño  de  sus  interesantes  funciones,  como  en  las  demás  con  que 
deben  dotarse  los  cuerpos  ó divisiones  en  que  el  ejército  se  organice.  Preparado  así,  el  Es- 
tado mayor  obrará  uniforme  y oportunamente  en  el  detall,  organización,  servicio,  policía  y 
disciplina  del  ejército;  en  su  cumplida  asistencia,  y en  todos  los  preliminares  de  una  cam- 
paña, para  facilitar  su  dirección  al  General  en  Jefe,  á cuyas  órdenes  ha  de  desempeñar  el 
Estado  mayor  sus  complicadas  funciones,  desde  la  atención  material  de  las  necesidades  del 
soldado,  hasta  las  concernientes  á la  política  de  la  guerra.— Art.  49.  Corresponde  al  Jefe  de 
Estado  mayor  general  proponer  al  General  en  Jefe,  conforme  á las  instrucciones  que  ésto 
le  haya  dado,  la  organización  del  ejército  en  cuerpos  de  ejército,  divisiones  y brigadas,  se- 
ñalando á cada  fracción  la  situación  que  debe  ocupar. — Art.  50.  Corresponde  asimismo  pro- 
ponerle los  puntos  mas  convenientes  para  el  establecimiento  de  los  parques  de  Artillería  é 
Ingenieros,  almacenes  de  vestuario  y de  subsistencias,  hospitales  y los  depósitos  de  todas 
clases,  con  presencia  de  la  base  de  operaciones  que  el  General  en  Jefe  elija  y del  plan  de 
campaña  que  haya  adoptado;  procurando  conciliar  la  mejor  asistencia  y la  satisfacción  de 
las  necesidades  del  servicio  con  la  seguridad  que  debe  proporcionarse  á estos  puntos. — Ar- 
ticulo 51.  Dedicará  su  atención  al  Jefe  de  Estado  mayor  general,  en  unión  con  el  Intendente 
del  ejército,  á las  subsistencias,  principal  elemento  de  la  existencia  de  un  ejército,  propo- 
niendo al  General  en  Jefe  los  medios  mas  adecuados  para  acopiarlas  anticipadamente  con 
facilidad  y con  el  menor  perjuicio  posible  al  país,  indicando  los  puntos  convenientes  para  este 
efecto,  á fin  de  obtener  la  resolución  definitiva  del  General  en  Jefe.— Art.  52.  Reunirá  las 
cartas,  planos,  Memorias,  descripciones  y cuantas  noticias  pueda,  tanto  militares  como  esta- 
dísticas y políticas  del  territorio  que  el  ejército  ocupe,  de  sus  limítrofes  y de  aquel  á que 
tenga  que  extender  sus  operaciones;  procurando  adquirir  datos  y relaciones  de  las  campañas 
que  haya  habido  en  el  mismo  terreno.  El  Depósito  de  la  Guerra  y los  Archivos  militares  y ci- 
viles facilitarán  copias  de  cuanto  tengan  correspondiente  á este  objeto,  por  inventario,  para 
recuperarlo  todo  cuando  deje  de  necesitarse. —Art.  53-  Reunirá  también  detalladas  noticias, 
pidiéndolas  del  modo  que  se  expresa  en  el  art.  26,  sobre  el  estado  de  las  fortificaciones  de  las 
plazas  que  haya  en  el  territorio  en  que  el  ejército  ha  de  establecer  su  base  de  operaciones 
y de  aquel  en  que  ha  de  operar;  medios  de  repararlas,  aumentar  y aun  completar  sus  de- 
fensas; estado  de  los  cuarteles,  hospitales,  parques,  almacenes  y demás  edificios  militares; 
existencias  de  municiones  de  boca  y guerra  y cuanto  pueda  tener  relación  con  su  guarda 
para  informar  detalladamente  de  todo  al  General  en  Jefe,  y que  éste  pueda  acordar  lo  que 
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montos  que  deben  facilitarse  á este  cuerpo,  funciones  de  sus  individuos, 


estime  conveniente  según  el  plan  de  campaña  que  haya  concebido.— Art.  54.  El  Estado  ma- 
yor general  de  un  ejercito  ha  de  ser  el  centro  en  que  se  reúnan  datos  de  cuantos  elementos 
puedan  influir  en  su  buena  organización,  en  su  cumplido  aprovisionamiento  en  todos sen- 
r.idos  y en  el  feliz  éxito  de  las  operaciones  de  guerra  que  se  emprendan.  Estos  datos  han  de 
tenerse  concentrados  y dispuestos  siempre  para  presentar  instantáneamente  al  General  en 
•Tefe  cuantos  pida,  para  ilustrarle  y proporcionarle  el  acierto  de  sus  resoluciones.  A este  fin 
ia  Glicina  central,  ó sea  el  Estado  mayor  general,  se  dividirá  en  secciones  á cargo  de  Jefes 
del  cuerpo  de  Estado  mayor,  quienes  tendrán  de  auxiliares  Capitanes  y Tenientes  del 
mismo  cuerpo.  Los  trabajos  do  cada  sección  se  dividirán  en  negociados,  á saber: 

'Organización  del  ejército  en  cuerpos  de  ejército,  divisiones  y brigadas. 
Organización  de  cuerpos. 

Fuerza,  reunión  de  estados  parciales  y redacción  de  los  generales,  todo 
lo  relativo  á altas  y bajas  de  hombres  y ganado;  formación  de  depósi- 
tos y destino  de  los  que  los  componen  á los  cuerpos. 

¡Instrucción,  policía  interior  délas  tropas  y cuanto  concierne  á su  dis- 
ciplina. 

Seccíon.  . . .(  Distribución  del  santo  y redacción  de  las  órdenes  generales  del  ejército. 
Revista  de  inspección  de  los  cuerpos  de  todas  armas. 

I Servicio  de  cuerpos  y el  personal,  para  lo  cual  se  formarán  las  escalas 
respectivas. 

Relaciones  del  personal  de  Generales,  Brigadieres,  Jefes  y Oficiales  des- 
tinados al  ejército  que  no  pertenezcan  á cuerpos  determinados;  Jefes  y 
Oliciales  de  Administración  y Sanidad  militar,  del  cuerpo  de  Justicia 
militar  y del  Vicariato  castrense. 

/Subsistencia  y asistencia  de  las  tropas. 

| Armamento  y municiones. 

| Vestuario,  montura  y equipo. 

1 Trasportes. 

(Hospitales. 

Estadística. 

Ramo  de  Artillería. 

Ramo  de  Ingenieros. 

Parte  política  y diplomática. 

Reunión  de  avisos  y noticias  y partes  de  cuantas  novedades  de  todo  gé- 
nero ocurran  en  el  campo  y territorio  del  ejército,  en  el  del  enemigo  y 
en  general  en  todo  el  país- 
Topografía. 

■\  Operaciones  militares. 

1 Movimientos  de  tropas, 
i Cantones  y alojamientos. 

i Diarios  de  operaciones  y redacción  de  la  historia  del  ejército  y de  su  Bo- 
\ letin  Oficial. 

/Policía  del  ejército, 
i Bandos  del  General  en  Jefe. 
j Justicia  militar. 

' \ Vicariato  castrense. 

I Asuntos  extraordinarios  que  no  correspondan  á la  anterior  clasificación 
\ de  negociados. 


2.a  Sección. 


3.a  Sección. 


4.a  Sección- 


Distribuidos  y ordenados  de  esta  suerte  los  trabajos  del  Estado  mayor  general,  fácil  y 
brevemente  pueden  presentarse  al  General  en  Jefe  los  datos  que  pida  para  sus  resoluciones 
y para  dictar  las  órdenes  convenientes  á su  puntual  y exacto  cumplimiento.  Estas  serán 
iirmadas  por  el  General  en  Jefe  de  Estado  mayor  general  ó de  orden  ó por  encargo  del  ge- 
neral en  Jefe,  como  todas  las  comunicaciones  que  se  dirijan  á autoridades  superiores  en 
categoría  á la  suya.— Art.  55.  (Véase  la  nota  2,  pág.  415  del  tomo  2.°)— Art.  56.  Cuando  el  Ge- 
neral en  Jefe  apruebe  la  organización  general  del  ejército,  se  formará  un  cuadro  sinóptico 
de  ella  para  remitirlo  al  Gobierno  y publicarlo  en  la  orden  general,  consignando  en  él  los 
nombres  de  los  Generales  empleados,  Jefes  principales  de  todos  los  ramos  de  administra- 
ción del  ejército  y divisiones,  Oficiales  de  Estado  mayor,  Ayudantes  de  campo  y de  órdenes. 
—Art.  57.  Corresponde  al  Jefe  de  Estado  mayor  intervenir  por  sí  ó por  medio  de  un  Jefe  del 
cuerpo  que  nombre,  las  revistas  de  Comisario  de  los  cuerpos  del  ejército  ó división.— Ar- 
tículo 51.  Cuando  el  ejército  tenga  que  campar  y el  General  en  Jefe  haya  determinado  el 
orden  y situación  en  que  debe  hacerlo,  será  peculiar  al  Jefe  del  Estado  mayor  general  se- 
ñalar el  frente  de  batalla,  las  bases  de  las  lineas  y el  lugar  que  en  ellas  han  de  ocupar  las 
divisiones,  arreglando  á la  naturaleza  del  terreno  la  colocación  de  las  diferentes  armas  del 
ejército,  la  del  cuartel  general,  parques  y almacenes.  Los  Oficíales  de  Estado  mayor  tras- 
mitirán las  órdenes  para  que  las  tropas  se  dirijan  á sus  respectivos  campos,  al  propio 
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asi  en  las  Capitanías  generales  como  en  los  ejércitos,  sus  deberes  en  las 


tiempo  que  conducirán  los  trenes  del  ejército  á los  que  cada  uno  tenga  designado.  El  Estado 
mayor  de  cada  división  se  ocupará,  bajo  la  dirección  del  General  respectivo,  de.  marcar  el 
terreno  á cada  brigada  y á cada  cuerpo;  do  hacer  que  todos  se  establezcan  con  la  debida  re- 
gularidad, orden  y desembarazo  según  las  leyes  de  castramentacion,  asi  como  de  establecer 
el  servicio  de  seguridad  del  campo  y el  de  vigilancia  y policía.— Art.  50.  El  Jefe  del  cuerpo 
de  superior  graduación  y antigüedad  entre  los  destinados  ¿i  un  ejército,  servirá  sus  funcio- 
nes en  el  Estado  mayor  general  y será  el  Jefe  de  los  trabajos  y el  encargado  inmediata- 
mente de  vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  todos  los  Oficiales  del  mismo  en  sus  respectivos 
deberes,  obrando  siempre  según  las  instrucciones  del  Jefe  de  Estado  mayor  general.— Ar- 
ticulo 60.  Para  que  el  Estado  mayor  tenga  siempre  noticia  de  cuanto  exista  y ocurra  en  el 
ejército,  los  Jefes  délos  cuerpos,  y en  general  los  de  todos  los  ramos  de  administración, 
darán  periódicamente  los  estados  y partes  que  se  les  pida;  y conviniendo  sistematizar  y 
simplificar  al  mismo  tiempo  esta  atención,  el  Estado  mayor  general  establecerá  las  reglas 
que  han  de  observarse  y circulará  los  modelos  que  hayan  de  regir,  con  la  sencillez  y clari- 
dad convenientes.  Los  Jefes  de  Estado  mayor  de  división  reunirán  los  datos  relativos  á las 
suyas  respectivas,  y formarán,  según  modelos,  los  cuadros  generales  que  han  de  reunirse 
en  el  Estado  mayor  del  ejército.  Del  movimiento  diario  que  ocurra  en  la  disponibilidad  do 
hombres  y ganado,  existencias  do  enfermos  en  los  hospitales,  la  de  municiones  y víveres 
en  sus  respectivos  depósitos  y los  medios  de  trasporte,  se  dará  por  quien  corresponda 
cumplido  conocimiento  !al  Estado  mayor  general.—  Art.  61.  El  General  Jefe  de  Estado 
mayor  general,  comisionará  con  Infrecuencia  que  estime  oportuna  á tos  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  que  sirvan  en  el  cuartel  general  para  recorrer  el  territorio  que  ocupa  el  ejérci- 
to, vigilar  y facilitar  la  ejecución  de  las  prevenciones  que  en  todos  conceptos  haya  dictado 
el  General  en  Jefe,  y para  visitar  los  depósitos,  almacenes  y hospitales,  enterándose  de  su 
estado  y del  orden  metódico  que  en  ellos  se  observe.  Estos  comisionados  llevarán  instruc- 
ciones expresas  de  lo  que  han  de  praticar  y se  arreglarán  á ellas  para  asegurar  su  cumpli- 
miento. Los  defectos  que  hallaren  los  enmendarán  por  sí,  si  estuviere  al  alcance  de  sus  fa- 
cultades; cuando  no,  lo  harán  presente  al  Jefe  encargado  del  respectivo  ramo,  para  que 
con  este  conocimiento  pueda  disponer  el  remedio;  y de  cuanto  ocurra  darán  á su  regreso 
fiel  y cumplida  noticia  al  Jefe  de  Estado  mayor  general.— Art.  62.  Las  funciones  de  los  Es- 
tados mayores  divisionarios,  sus  relaciones  con  los  Comandantes  generales  de  las  divisio- 
nes y brigadas  y con  los  cuerpos  que  las  componen,  son  en  su  división  ó brigada  respectiva 
las  mismas  en  general  que  aquí  se  señalan  al  Jefe  de  Estado  mayor  general  con  respecto  al 
ejército. 

Jefes  y Oficiales  de  Estado  Mayor.— Art.  63-  Los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor  en  el 
territorio  ó ejército  en  que  se  hallen  destinados,  ya  sea  en  paz  ó en  guerra,  se  considerarán 
como  de  continuo  servicio.— Art.  64.  En  consecuencia  del  artículo  anterior,  los  Brigadieres, 
Coroneles,  Tenientes  coroneles  y Comandantes  de  Estado  Mayor,  serán  recibidos  por  las 
grandes  guardias  avanzadas  y puestos  interiores  y exteriores  como  Jefes  de  dia,  y los  Capi- 
tanes y Tenientes  como  ronda  ordinaria  cuando  los  recorrieren  de  noche.— Art.  65.  (Véase 
la  nota  19,  pág.  50  de  este  tomo.) 

CAP.  V.— Orden  y santo.— Art.  65.  Es  atribución  propia  del  Jefe  de  Estado  mayor  gene- 
ral presentar  á la  aprobación  del  General  en  Jefe  y expedir  las  órdenes  generales,  en  las 
cuales  se  nombran  los  Generales,  Jefes  y cuerpos  de  servicio;  se  dan  á conocer  los  nuevos 
emplos,  se  designa  el  sitio  y hora  de  las  formaciones,  distribuciones  y demás  concerniente 
al  servicio  de  los  diversos  ramos,  y se  insertan  las  leyes,  Reales  órdenes,  bandos,  petición 
de  noticias,  victorias,  premios,  castigos  y cuanto  interese  á todo  el  ejército. — Art.  67.  Al  to- 
que de  orden  general  concurrirán  á recibirla  los  Jefes  de  Estado  mayor  de  división  que  se 
hallen  en  el  cuartel  general,  todos  los  Oficiales  de  Estado  mayor  del  mismo,  los  Ayudantes 
de  los  Generales  que  no  manden  división  y los  de  los  Comandantes  generales  de  Artillería 
é Ingenieros,  el  Gobernador  del  cuartel  general  ó su  Ayudante,  el  Aposentador,  el  Conduc- 
tor de  equipajes  ó los  Comandantes  de  estos,  y un  individuo  de  cada  uno  de  los  cuerpos  do 
Administración,  Sanidad,  Juzgado  de  guerra  y Vicariato.  La  orden  se  remite  en  pliego  ce- 
rrado á los  Comandantes  generales  de  las  divisiones  ausentes,  á los  Gobernadores  de  las 
plazas  y á los  demás  que  deban  saberla  y no  estén  presentes.— Art.  68.  El  Jefe  de  Estado 
mayor  de  cada  división  dará  en  igual  forma  las  órdenes  generales  y las  que  diere  el  Gene- 
ral de  quien  depende,  á cuyo  fin  habrán  acudido  á recibirlas  los  Oficiales  de  Estado  mayor  , 
ios  Ayudantes  de  los  Jefes  de  brigada  y los  de  los  cuerpos.  Cuando  la  división  esté  separada 
del  cuartel  general,  concurrirá  también  á recibir  la  orden  del  Jefe  de  Estado  mayor  uno  de 
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marchas,  alojamientos,  guías,  maniobras,  reconocimientos,  embarques, 

los  Oficiales  de  Administración  militar  para  comunicarla  al  Comisario.— Art.  63.  Si  alguna 
do  las  brigadas  de  la  división  está  separada,  se  comunicará  la  orden  al  Jefe  que  la  mande 
para  que  éste  la  haga  distribuir  por  el  Oficial  de  Estado  mayor  destinado  á sus  órdenes,  si 
lo  hubiese,  con  Jas  prevenciones  que  tenga  á bien  dictar;  á cuyo  fin  concurrirán  á tomarla 
del  expresado  Oficial,  y al  toque  de  orden  de  la  brigada,  los  Ayudantes  de  los  cuerpos  que 
la  componen.  — Art.  70.  Las  órdenes  particulares  se  comunicarán  por  los  mismos  conductos 
á los  que  las  deban  cumplir,  excepto  en  ios  casos  en  que  convenga  mandarlas  directamente 
por  la  urgencia  ú otro  motivo  de  interés;  pero  no  por  esto  dejará  de  darse  el  oportuno  cono- 
cimiento á los  Jefes  á quienes  corresponda.— Art.  71.  Encada  Estado  mayor  del  ejército, 
división  ó brigada,  se  llevarán  dos  libros  ó registros,  copiándose  y numerándose  en  uno  de 
ellos  las  órdenes  generales,  y en  otro  las  particulares  que  se  dieren,  siguiendo  el  orden  co- 
rrelativo de  sus  fechas.— Art.  72.  Los  Jefes  de  Estado  mayor  de  las  divisiones  ó brigadas 
entregarán  al  principio  de  cada  mes  á sus  respectivos  Generales  un  extracto  de  las  órdenes 
dadas  y recibidas  para  que  estos  las  remitan  al  General  en  Jefe,  el  cual,  por  su  parte,  diri- 
girá un  índice  general  análogo  a!  Ministerio  de  la  Guerra.— Art.  73.  La  distribución  del 
santo  se  hará  del  mismo  modo  que  para  la  de  la  orden  general  previenen  los  artículos  pre- 
cedentes, con  la  sola  diferencia  de  que  solo  ha  de  comunicarse  á la  gente  de  armas.  El  Es- 
tado mayor  dará  el  santo  á las  guardias  y puestos  de  vigilancia  del  modo  que  en  el  servicio 
de  guarnición  se  previene  para  las  guardias  de  la  plaza;  y si  hubiere  algunas  muy  separa- 
das del  cuartel  general  ó del  cantón  de  que  dependan,  se  les  remitirá  el  santo  por  escrito 
en  papel  cerrado  y sellado,  que  llevarán  los  ordenanzas  á caballo. 

Servicio  ordinario  >j  extraordinario  en  campaña. — Art.  74.  El  Jefe  de  Estado  mayor  del 
ejército  nombra  la  división  ó divisiones  que  han  de  hacer  el  servicio:  el  Jefe  de  Estado  ma- 
yor de  cada  división  designa  la  brigada  y los  batallones  que  deban  cubrirlo,  pero  sin  deter- 
minar compañías  ni  Oficiales,  porque  esto  pertenece  á los  cuerpos  que  han  de  seguir  sus 
escalas  parciales,  como  se  prescribe  en  el  art.  5.°,  tít  5.°,  trat.  6.°  de  la  Ordenanza.— Artícu- 
lo 75.  Para  que  este  nombramiento  recaiga  por  turno  en  las  divisiones,  brigadas  y cuerpos, 
con  proporción  á la  fuerza  de  ellos,  se  llevarán  en  los  Estados  mayores  las  escalas  conve- 
nientes al  servicio  de  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  de  día;  de  grandes  guardias,  puestos 
interiores  y exteriores,  retenes,  descubiertas,  destacamentos,  puestos  avanzados,  forrajes, 
escoltas,  convoyes,  correos,  provisiones,  trabajos  en  auxilio  de  los  cuerpos  de  Artillería  é 
Ingenieros  y demás  que  puedan  ocurrir.— Art.  7G.  El  Estado  mayor  presentará  al  General 
de  dia  una  relación  de  las  guardias  y puestos  establecidos,  y el  de  cada  división,  á su  Gene- 
ral, un  estado  igual,  pero  limitado  á los  puestos  que  cubre  la  suya  respectiva.— Art.  77.  Co- 
rresponde al  Jefe  de  Estado  mayor,  con  arreglo  á las  órdenes  del  General  y en  vista  del  re- 
conocimiento del  terreno  que  habrá  hecho  por  si  ó sus  subordinados,  establecer  el  servicio 
de  seguridad  del  campamento  ó acantonamiento  y ei  de  vigilancia  interior.  Señalados  los 
puntos  que  han  de  ocupar  las  grandes  guardias  y las  avanzadas  y fijada  respectivamente 
su  fuerza,  el  Jefe  de  Estado  mayor  que  esté  de  servicio,  ó on  su  defecto  un  Teniente  coronel 
ó Comandante  del  mismo  cuerpo,  reunirá  las  tropas  que  hayan  de  cubrirle  en  el  paraje, 
previamente  señalado,  las  revistará  y despedirá  del  modo  que  la  Ordenanza  previene  en  el 
titulo  5.°  dol  trat.  G.*  para  el  servicio  de  guarnición.  Oficiales  de  Estado  mayor  conducirán 
á sus  puestos  las  grandes  guardias  y las  avanzadas,  consignando  á cada  una  las  órdenes 
generales  y prevenciones  particulares  que  deben  observar,  según  las  haya  dictado  el  Jefe 
de  Estado  mayor  general,  y en  su  defecto  el  de  la  división:  les  darán  noticia  de  los  puestos 
inmediatos  y harán  las  advertencias  conducentes  al  desempeño  de  tan  interesante  servicio, 
pasando  después  á dar  parte  al  Jefe  de  Estado  mayor  de  quien  dependen  de  dejar  cumplido 
este  deber.  Uno  de  estos  Oficiales  formará  el  croquis  del  terreno,  en  que  se  señalará  la  si- 
tuación de  la  fuerza  de  servicio  para  presentarlo  por  el  conducto  regular  al  General  en 
Jefe.— Art.  78.  Toca  también  ai  Estado  mayor  determinar,  con  anuencia  del  General,  la 
fuerza  y situación  de  los  retenes,  la  hora  y dirección  en  que  han  de  hacerse  las  descubier- 
tas, si  han  de  prestar  este  servicio  los  puestos  mismos  ú otras  tropas  destinadas  al  efecto;  y 
en  una  palabra,  cuanto  haga  relación  á la  seguridad  y disciplina  del  campo  ó cantón.  El 
Jefe  de  Estado  mayor  señalará  los  Oficiales  que  hayan  de  hacer  el  servicio  do  descubiertas. 
— Art.  73.  Aunque  la  inspección  de  toda  la  fuerza  empleada  de  servicio  pertenece  al  Estado 
mayor,  la  que  se  ocupe  dentro  del  cuartel  general  en  guardias  de  honor  y en  puestos  de  po- 
licías dependerá  directamente  del  Gobernador  del  mismo. 

Marchas. — Art.  80.  Siempre  que  las  tropas  hayan  de  dejar  sus  campos  ó acantonamientos 
para  pasar  ú otros  ú operar,  el  Estado  mayor  redactará  clara  y terminantemente  las  óide- 
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acciones  de  guerra  y retiradas,  asi  como  en  la  inspección  de  los  depósitos 


nos,  señalando  las  horas  de  preparación  y ejecución  del  movimiento,  los  parajes  de  asam- 
blea, el  órden  de  formación  y el  de  marcha,  en  una  ó mas  columnas,  y designando  el  lugar 
que  corresponda  á cada  arma  y cuerpo,  y el  de  los  equipajes  y trenes  del  ejército.  Los  Ofi- 
ciales de  Estado  mayor  se  hallarán  anticipadamente  en  los  puntos  de  reunión  para  cuidar 
de  la  ejecución  y de  que  cada  tropa  ocupe  el  lugar  que  le  corresponda  sin  ruido  ni  confu- 
sión.—Art.  81.  Cuando  el  General  disponga  que  rompa  el  movimiento,  los  Oliciales  de 
Estado  mayor  cuidarán  de  que  so  ejecute  con  regularidad,  indicando  á cada  cuerpo  el  mo- 
mento de  verificar  el  suyo,  para  que  la  columna  ó columnas  no  se  prolonguen  inconvenien- 
temente, y haciendo  que  el  bagaje  en  general  no  pierda  tiempo  en  colocarse  en  su  puesto  y 
vaya  ordenado,  á cargo  del  conductor  de  equipajes.— Art.  82.  Con  la  vanguardia  de  cada  co- 
lumna marchará  un  Oficial  de  Estado  mayor  que,  á las  órdenes  del  Jefe  de  aquella,  vigile 
el  reconocimiento  gradual  del  terreno  por  donde  se  marche  y el  de  los  flancos,  y cuide  de 
la  rehabilitación  de  los  pasos  difíciles  para  no  detener  la  marcha  de  las  tropas.  Otro  Oficial 
marchará  con  la  retaguardia  para  cuidar  de  que  no  haya  rezagados  y de  la  vigilancia  que 
corresponde  tener  sobre  el  terreno  de  los  flancos  y de  retaguardia  con  el  fin  de  evitar  sor- 
presas, avisando  ambos  Oficiales  de  cuantas  novedades  notables  ocurran,  y el  de  retaguar- 
dia, siempre  que  note  que  la  columna  se  prolonga  con  exceso  por  efecto  del  movimiento 
demasiado  veloz  de  la  cabeza. — Art.  83.  (Véase  la  nota  3,  pág.  622  del  tomo  1.°)  — Art.  84.  En 
la  órden  general  se  señalará  el  punto  de  reunión  de  cada  cuerpo  en  sus  formaciones  parti- 
culares y el  que  se  fije  para  las  generales  en  caso  de  alarma,  designando  la  dirección  que 
cada  uno  ha  de  seguir,  único  medio  de  precaver  confusiones.— Art.  83.  El  Estado  mayor 
cuidará  de  tener  siempre  los  guias  necesarios  y muy  prácticos  del  terreno  para  dotar  con- 
venientemente, en  cuanfas  eventualidades  puedan  ocurrir,  á las  columnas  ó tropas  que  ha- 
yan de  emprender  un  movimiento.— Art.  80.  Cuando  se  disponga  la  marcha  de  cuerpos  par- 
ciales con  cualquiera  objeto,  el  Estado  mayor  señalará  la  ruta  que  debe  seguir,  redactará 
las  instrucciones  á que  el  Jefe  debe  ceñirse  y facilitará,  siempre  que  sea  posible,  el  itinera- 
rio respectivo,  obrando  en  todo  según  la  inspiración  del  General. 

Convoyes.— Art.  87.  (Véase  la  nota  2,  pág.  18G  de  este  lomo.) 

Maniobras.— Art.  88.  En  las  maniobras  de  un  ejército,  cuerpo  de  ejército  ó división,  los 
Oficiales  de  Estado  mayor,  á las  órdenes  de  los  Generales  de  que  dependen,  establecerán 
las  lineas  de  batalla,  dirigirán  las  marchas  de  las  columnas,  fijarán  los  puntos  á que  deben 
encaminarse  las  cabezas  de  columna  para  tomar  puesto  en  las  líneas,  ya  sea  en  los  desplie- 
gues, ya  cuando  se  trate  de  aumentar  ó disminuir  el  frente  de  batalla,  ó ya  en  los  cambios 
de  frente,  comunicarán  las  órdenes  de  ejecución  y precauciones  especiales  de  los  Genera- 
les, desempeñarán  cuantos  cargos  estos  les  cometan,  y procurarán,  en  cuanto  esté  de  su 
parte,  que  las  evoluciones  se  hagan  con  el  órden,  prontitud  y precisión  que  conviene. 

Reconocimientos.  — Art.  89.  Corresponded  los  Oficiales  de  Estado  mayor  el  practicar  los 
reconocimientos  con  arreglo  á las  instrucciones  del  General  de  quien  dependan.— Art.  90.  Si 
la  operación  tiene  que  hacerse  á la  vista  del  enemigo  ó en  terreno  dominado  por  él,  y el 
General  considera  conveniente  que  se  verifique  al  apoyo  de  la  fuerza,  el  Oficial  de  Estado 
mayor  comisionado  al  efecto  marchará  con  la  tropa  que  ha  de  desempeñar  este  servicio. 
Tomará  el  mando  de  ella  si  su  empleo  en  el  ejército  es  superior  al  del  Jefe  de  la  fuerza,  y 
cuando  fuera  igual,  siempre  que  contare  mayor  antigüedad,  en  cuyo  caso  dictará  las  dis- 
posiciones oportunas  y las  maniobras  que  hayan  de  hacerse  para  proteger  el  reconoci- 
miento en  toda  la  extensión  que  se  le  haya  encargado.  Si,  por  el  contrario,  fuere  inferior  su 
empleo  en  el  ejército,  ó igual,  pero  mas  moderno,  manifestará  al  Comandante  de  la  fuerza 
los  puntos  avanzados  á donde  tenga  precisión  de  adelantarse  para  que  éste  tome  las  dispo- 
siciones convenientes  á fin  de  proteger  al  Oficial  de  Estado  mayor  mientras  desempeñe  su 
comisión.— Art.  91.  Verificado  el  reconocimiento,  el  Oficial  de  Estado  mayor  dará  cuenta 
por  escrito  de  su  resultado  al  general  que  lo  haya  comisionado  en  términos  claros  y positi- 
vos, distinguiendo  lo  que  ha  visto  y examinado  por  sí  mismo,  de  lo  averiguado  por  relacio- 
nes mas  ó menos  fidedignas,  acompañando,  siempre  que  le  sea  posible,  cuando  se  trate  de 
reconocimientos  especiales  ú ofensivos,  el  croquis  del  terreno  y de  los  atrincheramientos 
del  enemigo. 

Embarques  y desembarques  de  tropas.—  Art.  92.  Los  Oficiales  de  Estado  mayor  encarga- 
dos del  embarque  de  tropas  de  operaciones,  practicarán,  bajo  la  dirección  del  General  en 
Jefe  y con  sujeción  á las  bases  que  establezcan  los  Jefes  de  la  Marina  real,  si  la  hubiese,  y 
en  su  defecto  los  peritos  en  la  profesión,  todas  las  operaciones  preliminares  que  tengan 
por  objeto  la  preparación  de  buques  de  trasporte  y de  escolta,  y el  apres  lo  de  material  de 
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de  víveres  é investiduras  en  los  sitios  de  plazas,  y al  verificar  los  reco- 

gnerra  y provisiones  que  deben  llevarse.  La  conducción  á bordo  del  personal  y material  y 
su  colocación,  peitenece  á la  Marina;  el  Estado  mayor,  sin  embargo,  cuidará  de  la  regulari- 
dad  y orden  del  embarque.  Al  llegar  al  punto  de  desembarque,  cuando  lo  determine  el  Gc- 
neial,  se  pioccdeiá  á efectuarlo,  comenzando  por  el  personal  bajo  la  dirección  de  la  Mari- 
na. El  Estado  mayor  situará  las  tropas  con  arreglo  á las  órdenes  que  el  General  dicte,  y 
procurará  proporcionar  los  medios  de  trasporte  del  material  con  la  actividad  y celo  quo 
conviene  para  que  las  operaciones  ulteriores  no  se  demoren.  Si  el  embarque  ó desembarquo 
ha  de  hacerse  á la  vista  del  enemigo,  su  protección  corresponde  exclusivamente  á la  Ma- 
rina, y el  Estado  mayor  se  limitará  á las  funciones  que  le  son  propias,  como  en  cualquiera 
otra  operación  de  guerra. — Art.  93.  Es  peculiar  atribución  del  Estado  mayor  señalar  en  los 
desembarcos,  bajo  la  dirección  del  General,  los  puntos  en  que  deben  reconcentrarse  todos 
los  efectos  del  material  de  guerra  y equipajes,  con  la  conveniente  separación,  reclamando 
de  la  Administración  militar  los  medios  necesarios  de  trasporte,  vigilar  que  no  quede  á 
bordo  nada  de  lo  que  se  embarcó  y dar  conocimiento  al  General  del  término  completo  de  la 
operación. 

Acciones  (le  guerra.— Art.  94.  En  las  acciones  de  guerra,  el  Jefe  de  Estado  mayor  recibirá 
las  órdenes  del  General  en  Jefe,  y los  Oficiales  comunicarán  rápidamente  y con  precisión 
las  que  uno  ú otro  dictaren,  y velarán  su  ejecución  para  asegurarse  de  que  quedan  exacta- 
mente cumplidas,  cuando  asi  les  sea  ordenado.  Dirigirán  las  columnas  á^los  puntos  que  el 
General  designe;  observarán  cuidadosamente  los  movimientos  del  enemigo  para  dar  breve 
y cierto  conocimiento  al  General,  y cooperarán  A la  realización  de  les  planes  que  este  haya 
concebido.  — Art.  95.  Otros  Oficiales,  bajo  la  dirección  del  Jefe  de  Estado  mayor  general, 
fijarán  los  lugares  en  que  deben  colocarse  los  equipajes,  municiones  de  respeto,  los  parques 
y trenes  del  ejército,  y los  hospitales  de  sangre;  velarán  el  buen  cumplimiento  de  las  com- 
pañías de  Sanidad  que  han  de  ocuparse  en  la  conducción  de  los  heridos;  cuidarán  de  que 
se  provean  de  municiones  los  cuerpos  quo  las  necesiten,  haciendo  adelantar  al  efecto  el 
número  suficiente  de  acémilas  para  satisfacer  el  objeto,  y que  se  haga  la  data  con  la  debida 
formalidad;  vigilarán  que  en  todo  el  campo  reine  el  orden,  que  en  ninguna  ocasión  es  mas 
necesario  que  en  el  combate;  que  nadie  se  separe  de  su  puesto  por  pretesto  alguno,  y que  se 
observen  escrupulosamente  las  prevenciones  que  se  hayan  dictado  anteriormente  por  el 
general  en  Jefe,  á cuya  inmediación  debe  estar  el  Estado  mayor  para  emplearse  como  dis- 
ponga.— Art.  96.  En  casos  de  retirada,  dispondrá  también  el  movimiento  de  los  parques  y 
y trenes  del  ejército,  y el  del  bagaje  A los  puntos  que  haya  señalado  el  General  en  Jefe.— 
Articulo  97.  Después  del  combate,  se  ocuparán  asiduamente  en  hacer  cumplir  las  órdenes 
del  General,  para  que  las  tropas  se  sitúen  en  los  campos  y posiciones  que  se  señalen,  y de 
proveerlas  de  los  abastecimientos  correspondientes,  haciendo  que  á cada  división  siga  la 
parte  de  bagaje  que  le  pertenece.  Dispondrán  que  los  heridos  que  el  enemigo  haya  abando- 
nado sean  conducidos  á los  hospitales,  para  ser  en  ellos  asistidos  como  la  humanidad  re- 
clama, y el  entierro  de  los  muertos.  Recogerán  los  datos  necesarios  para  recapitular  las  pér- 
didas sufridas  en  el  personal,  ganado  y material,  y las  municiones  gastadas,  proveyendo  á 
su  reemplazo  prontamente. — Art.  98.  Durante  la  batalla,  el  Jefe  de  Estado  mayor  procurará 
se  levante  el  croquis  del  campo  en  que  se  señalen  las  posiciones  de  los  ejércitos  conten- 
dientes en  los  diversos  movimientos  de  avance  y retirada,  para  que  sirvan  de  norma  al  de- 
tallar los  sucesos  que  deben  consignarse  en  la  historia  del  ejército.— Art.  99.  Corresponde 
á los  Oficiales  de  Estado  mayor  disponer  las  conducciones  de  heridos  desde  los  hospitales 
de  sangre  á los  mas  inmediatos  después  de  la  primera  cura,  cuidando  que  se  haga  con  el 
orden  y la  regularidad  convenientes. — Art.  100.  Se  reconcentrarán  todos  los  prisioneros, 
haciéndoles  marchar  al  punto  de  depósito  que  el  General  en  Jefe  haya  designado,  donde  un 
Oficial  de  Estado  mayor  los  clasificará  tomando  razón  de  sus  nombres,  graduaciones  y 
cuerpos  de  que  proceden;  se  proveerá  A su  mantenimiento  y se  examinarán  los  mas  nota- 
bles, para  adquirir  los  conocimientos  que  convengan  de  la  situación,  fuerza  y estado  del 
ejército  del  enemigo.  Asimismo  se  dispondrá  la  reunión  del  material  de  guerra  ocupado  al 
enemigo,  y su  envió  á los  parques  respectivos,  facilitando  los  medios  de  trasporte  necesa- 
rios y las  escoltas  que  convengan.— Art.  101.  A fin  deque  en  todo  reine  el  buen  orden  que 
el  éxito  de  las  operaciones  requiere,  y de  que  no  queden  en  descubierto  algunos  deberes  de 
atribución  del  cuerpo,  el  Jefe  de  Estado  mayor  señalará  á cada  uno  de  los  Oficiales  los  que 
tenga  que  cumplir. 

Sitios  de  plazas. — Art.  102.  En  la  investidura  de  una  plaza  ó punto  fortificado,  un  númei  o 
de  Oficiales  de  Estado  mayor  y de  Ingenieros,  correspondiente  al  de  columnas  en  quo  va^u 
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nocimientos.  Algunas  de  estas  disposiciones  se  hallan  repetidas  ó modifi- 
cadas en  los  arts.  25  al  33  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  (2). 


dividida  la  fuerza  destinada  á aquella  operación,  estará  encargado  de  verificar  el  reconoci- 
miento, arreglándose  al  plan  y á las  instrucciones  del  General,  de  suministrar  á este  cuan- 
tos datos  y noticias  necesite  y les  pidiere  acerca  de  los  puntos  que  han  de  ocupar  las  tropas, 
parques,  almacenes  y hospitales,  en  su  establecimiento,  y de  los  efectos  á que  debe  aten- 
der.— Art.  103.  Encomendada  especialmente  á la  Artillería  ó Ingenieros  la  dirección  de  los 
trabajos  de  sitio,  quedan,  sin  embargo,  al  Estado  mayor  funciones  que  desempeñar  en  la 
trinchera,  análogas  á lasque  en  los  demás  casos  llena  para  con  el  ejército.  A este  fin,  se 
destinarán  Oficiales  á las  órdenes  del  General  que  mande  las  tropas  del  ataque  para  auxi- 
liarle y trasmitir  sus  disposiciones,  velar  por  el  orden  y rigorosa  exactitud  en  el  servicio, 
examinar  si  hay  buena  disposición  y arreglo  para  el  trasporte  y curación  de  los  heridos, 
ver  si  concurren  á la  hora  y sitio  prefijado  el  número  de  trabajadores  que  se  haya  man- 
dado, hacer  que  se  provea  de  municiones  á la  fuerza  que  está  sobre  las  armas,  inquirir  de 
la  Artillería  é Ingenieros  si  están  provistos  de  cuanto  necesitan,  y dedicarse  con  esmero  á 
procurar  que  se  faciliten  á estos  dos  cuerpos  cuantos  auxilios  requieran  para  evitar  retardo 
en  los  trabajos.  — Art.  104.  El  Jefe  de  Estado  mayor  reconocerá  ó hará  reconocer  las  fortale- 
zas y fuertes  destacados  que  se  tomen  al  enemigo,  y dará  á los  cuerpos  de  Artillería  é In- 
genieros, Administración  y Sanidad,  las  órdenes  y auxilios  para  que  se  hagan  cargo,  con 
las  formalidades  de  Ordenanza,  del  material  de  sus  respectivos  ramos,  que  hayan  caído  en 
poder  del  sitiador.— Art.  105.  Rendida  la  plaza,  el  Jefe  de  Estado  mayor  dará,  con  sujeción 
á las  instrucciones  que  haya  recibido  del  General  en  Jefe,  las  disposiciones  convenientes 
para  la  entrada,  servicio  y abastecimiento  de  la  nueva  guarnición,  salida  de  los  vencidos  y 
marcha  á su  destino,  entrega  á quienes  corresponda  de  los  efectos  de  guerra,  de  los  hospi- 
tales, víveres,  planos,  memorias,  etc.,  y destrucción  de  los  trabajos  de  ataque.— Art.  100.  En 
la  defensa  de  las  plazas  de  guerra  sitiadas  por  el  enemigo,  ejercerá  el  Jefe  de  Estado  mayor 
las  mismas  funciones  al  lado  del  Gobernador  de  ellas,  que  desempeñaría  con  el  General 
que  mandase  las  tropas  en  campo  abierto. 

Forrajes.—  Art.  107.  Cuando  se  haya  resuelto  hacer  un  forraje,  el  Jefe  de  Estado  mayor 
nombrará  uno  de  sus  Oficiales  para  esta  operación,  y determinará  el  número  de  forrajea- 
dores que  han  de  concurrir  de  cada  cuerpo,  la  fuerza  que  los  debe  escoltar  y el  lugar  y hora 
de  la  reunión. — Art.  108.  Mientras  el  Comandante  de  la  fuerza  la  coloca  según  convenga  en 
el  paraje  donde  se  ha  de  forrajear  y manda  patrullas  para  conservar  el  orden,  el  Oficial  de 
Estado  mayor  distribuirá  el  terreno  por  cuerpos  ó los  forrajeadores.— Art.  109.  El  forraje  se 
entregará  á la  Administración  militar  puraque  lo  distribuya;  pero  si  no  hubiere  tiempo 
para  ello,  lo  repartirá  el  Oficial  de  Estado  mayor  sobre  el  mismo  terreno  en  que  se  ha  de 
segar,  haciendo  el  computo  de  este  y señalando  á cada  cuerpo  la  parte  que  le  corresponda 
en  proporción  á su  fuerza.— Art.  110.  El  Jefe  de  Estado  mayor  designará  la  hora,  lugar  y 
método  que  debe  seguirse  en- la  distribución  de  víveres  y forraje  y dictará  las  providencias 
convenientes  para  prevenir  los  abusos,  con  cuyo  objeto  encargará  diariamente  á uno  de  sus 
subordinados  que  inspeccione  la  cantidad  y calidad  de  los  efectos  que  se  suministren  para 
proceder  con  arreglo  á las  instrucciones  vigentes.— Madrid  l.°  de  Mayo  de  1853.— Aprobado 
por  S.  M.— Ezpeleta. 

(2)  CAP.  III.— Estado  mayor.— 25.  Al  servicio  de  Estado  mayor  en  campaña  correspon- 
de: Desempeñar  los  trabajos  de  Secretaria  necesarios  para  la  elaboración  práctica  y minu- 
ciosa délas  operaciones,  para  trasformar  en  fórmulas  y disposiciones  concretas  y ejecuti- 
vas las  ideas  y planes  del  General  en  Jefe.  Redactar,  por  consiguiente,  las  órdenes  generales 
de  marcha,  campamento  y combate,  y comunicarlas  de  palabra  ó por  escrito,  explicando  y 
vigilando  los  pormenores  de  ejecución.  Dar  todas  las  disposiciones  referentes  al  servicio 
ordinario  de  las  tropas,  señalando  la  fuerza  con  que  cada  cuerpo  ba  de  concurrir  al  lugar  do 
la  reunión,  cerciorándose  de  que  se  cumplen  con  esmero  y puntualidad.  Distribuir  el  san- 
to, seña  y contraseña.  Indicar  el  punto,  hora  y procedimiento  para  las  distribuciones  de 
víveres  y forrajes,  inspeccionando  su  calidad  y cantidad,  á fin  de  evitar  y corregir  abusos. 
Visitar  frecuentemente  los  cuarteles,  hospitales  y prisiones,  para  que  el  general  tenga 
exacto  conocimiento  de  la  conducta,  higiene  y asistencia  de  las  tropas.  Celar  en  conjunto  y 
pormenores,  la  observancia  de  bandos  y prevenciones  sobre  el  régimen,  disciplina  y policía. 
Cuidar  de  que  las  tropas  estén  prontas  siempre  al  movimiento,  al  combate,  á todo  servicio 
que  se  les  ordene.  Mantener  corrientes  y al  dia  los  estados  de  fuerza,  de  armamento,  do 
municiones,  de  víveres  y cuantos  datos  concurren  á formar  idea  cabal  del  organismo,  situa- 
ción y estado  del  ejército  en  cualquier  instante.  Disponer  y formar  los  destacamentos,  re- 
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(laclando  instrucciones  claras  y precisas.  Atender  al  servicio  de  confidentes,  agentes,  emi- 
sarios, intérpretes,  guías.  Desempeñar  las  comisiones  que  el  General  en  jefe  les  confió 
parlamentos,  conferencias,  negociaciones,  convenios,  armisticios.  Llevar  exacto  y minu- 
cioso diario  de  las  operaciones,  consignando  cuantos  datos  puedan  ser  útiles  al  esclarecí-, 
miento  de  los  hechos  y á la  redacción,  en  su  dia,  de  la  historia  oficial  de  la  campaña.  Ad- 
quirir y comprobar  por  todos  los  medios,  noticias  y datos  sobre  el  enemigo,  á fin  de  dar  á 
las  operaciones  las  posibles  garantías  de  éxito.  Atender  con  especialidad  al  servicio  de  re- 
conocimientos, itinerarios  y en  general  á todo  lo  concerniente  á geografía,  topografía  y 
logística.  En  circunstancias  que  la  superioridad  determine,  conducir  y mandar  directa- 
mente convoyes,  destacamentos  y partidas.— 26.  En  el  curso  de  las  operaciones,  la  acción 
del  Estado  mayor,  es  como  en  todo,  vigilante  y directiva.  Por  ejemplo.  En  marcha,  según 
las  instrucciones  que  haya  recibido:  Guiar  las  columnas,  cerciorarse  de  su  enlace  con  las 
contiguas,  recorrerlas  frecuentemente  en  toda  su  extensión,  para  observar  los  altos,  el 
paso,  el  alargamiento,  los  rezagados  y dar  cuenta  al  superior.  En  campos  y cantones:  Celar 
la  observancia  de  las  órdenes  sobre  dislocación  y establecimiento,  aclarando  las  dudas,  co- 
rrigiendo las  equivocaciones,  conduciendo  personalmente  A los  cuerpos  cuando  sea  necesa- 
rio. Distribuir,  establecer  y vigilar  con  asiduidad  el  servicio'avanzado.  En  combate:  Asistir 
al  General  con  celo  y actividad,  con  oportuna  iniciativa  en  algunos  casos,  suministrándole 
datos  y noticias  sobre  el  giro  del  combate,  sobre  posiciones  y movimientos  de  las  tropas 
enemigas  y propias  que,  aquel  no  pueda  ver.  Comunicar  las  órdenes  importantes  con  clari- 
dad y discreción,  explicando  al  Jefe  que  las  recíbalo  que  le  convenga  saber,  evitando  ante 
ios  subalternos  comentarios  y noticias  que  puedan  quebrantar  la  moral.  Observar  el  porte 
y aptitud  de  las  tropas;  vigilar  el  servicio  de  municiones,  víveres  y el  sanitario  especial- 
mente. Sin  mezclarse  en  las  funciones  privativas  de  los  Jefes  de  cuerpo  ó de  unidad,  orien- 
tar, guiar,  indicar  los  caminos  ó posiciones  mas  ventajosas.  Cuando  el  general  lo  disponga, 
tomar  personalmente  el  mando  de  :una  tropa  combatiente.  Recoger  y conservar  cuantos 
despachos  y papeles  lleguen  al  cuartel  general,  anotando  siempre  la  hora,  y cuando  con- 
venga las  observaciones  que  su  recibo  sugiera.— 27.  El  Jefe  de  Estado  mayor  general  d'e  un 
ejército  de  operaciones  será  un  Oficial  general,  nombrado  á propuesta  del  General  en  jefe. 
Tiene  A sus  órdenes  inmediatas  los  Oficiales  del  cuerpo  especial  de  Estado  mayor  y los 
agregados  de  las  armas  generales  que  necesite  para  los  trabajos  de  campo  y oficina.  Por 
medio  del  Gobernador  del  cuartel  general,  dispone  el  régimen  de  éste  y su  servicio  inte- 
rior, incluyendo  el  de  las  tropas  y escoltas  que  formen  parte  integrante.  28.  La  exposición 
hecha  en  el  anterior  artículo  del  servicio  de  Estado  mayor,  basta  para  comprender  la  am- 
plitud de  funciones  y atribuciones  del  Jefe  de  Estado  mayor  general.  Las  ordinarias  son: 
Redactar,  firmar  y expedir  órdenes,  tomando  el  nombre  del  General  en  jefe.  Esta  facultad 
es  privativa  y exclusiva.  Vigilar  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  se  ordene  y en  general  de 
Jo  prescrito  en  Ordenanzas  y Reglamentos  de  todos  los  ramos  y servicios.  Concentrar  y 
arreglar  en  su  oficina,  de  modo  que  siempre  estén  A disposición  del  General  en  jefe  y del 
Ministro  de  la  Guerra,  si  los  pide,  no  solo  los  datos  sobre  el  ejército  propio,  como  estados 
de  fuerza  y situación,  proyectos,  memorias,  informes  y planos,  sino  los  referentes  al  ejér- 
cito y al  país  enemigo.  Para  esto  último  dirige  personalmente  la  sección  de  confidencias  y 
asuntos  muy  reservados.  Para  lo  primero  se  entiende  directamente,  prévia  la  venia  del  Ge- 
neral en  jefe,  tanto  con  los  Jefes  da  las  Planas  mayores  de  todos  los  servicios  que  forman 
el  Cuartel  general,  como  con  los  Directores  generales  de  las  armas,  singularmente  el  de 
Estado  mayor  y las  autoridades  superiores  de  ¡los  distritos.— 20.  Diariamente,  y A la  hora 
que  señale  el  General,  el  Jefe  de  Estado  mayor  concurrirá  á su  alojamiento  para  el  despa- 
cho ordinario  que  comprende:  El  resúmen  de  todo  lo  ocurrido  en  el  dia  anterior,  tanto  en  el 
curso  de  las  operaciones  como  en  todos  los  ramos  del  servicio.  Las  comunicaciones  oficiales 
ordinarias  que  en  el  mismo  tiempo  hayan  llegado  para  acordar  con  el  general  la  ejecución  y 
contestación,  las  órdenes  ó instrucciones  que  produzcan.  La  minuta  ó borrador  de  la  orden 
general  inmediata.  El  santo,  seña  y contraseña. — 33.  A su  vez, el  Jefe  de  Estado  mayor  gene- 
ral reunirá  para  la  orden  diaria  á los  Jefes  ó Ayudantes  de  todas  las  armas,  institutos  y ser- 
vicios representados  en  las  Planas  mayores  del  Cuartel  general,  á los  delegados  presentes  de 
los  cuerpos  de  ejército  ó divisiones  sueltas,  y recibiendo  de  cada  uno  de  ellos  las  noticias, 
partes  ó documentos  reglamentarios,  resolverá  en  el  acto  los  asuntos  corrientes;  dará  las 
instrucciones  ó explicaciones  oportunas;  nombrará  el  servicio,  distribuirá  el  santoypio- 
voerá  á cuanto  ocurra.— 31.  Siendo  tan  múltiple  y complejo,  requiriendo  tan  diversas  apti- 
tudes el  servicio  de  Estado  mayor,  su  Jefo  lo  distribuirá  eu  campaña  entre  los  Oficiales  del 
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fortificados,  establecida  por  Real  orden  de  5 de  Junio  de  1846  (3),  no 
comprende  á los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor,  según  se  resolvió 
por  la  de  10  de  Marzo  de  1847  (4). 

7.  Por  Real  orden  de  7 de  Abril  de  1855  se  resolvió  que  todas  las 
copias  de  documentos  que  haya  que  remitirá  la  superioridad  en  los  ex- 
pedientes puramente  consultivos  ó gubernativos,  sean  autorizadas  por  los 
Capitanes  generales,  por  los  Jefes  de  Estado  mayor,  ó por  los  Secretarios 
militares  en  su  caso,  en  lugar  de  hacerse  por  el  Escribano  de  guerra, 
cuya  medida  se  hizo  extensiva  á Ultramar. 

8.  En  29  de  Julio  de  1848  (5)  se  resolvió  que  la  distribución  del 


cuerpo,  sin  sujeción  á turno  ni  formulas  reglamentarias,  sino  á la  conveniencia  y oportuni- 
dad; destinándolos;  con  la  venia  dei  General  en  jefe,  tanto  á las  secciones  diversas  de  la 
oficina  central,  como  á los  Cuarteles  generales  de  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones  y á 
columnas  sueltas;  á comisiones  y encargos  especiales,  haciéndoles  cambiar  de  destino  y 
ocupación  cuando  lo  considere  necesario.  El  Estado  mayor  general  debe  reunir  los  elemen- 
tos y resortes  para  la  alta  Dirección  do  un  ejército  en  campaña.  Y la  experiencia  acredita 
que  puede  lograrse  con  reducido  número  de  Oficiales  diestros  y laboriosos,  siempre  que 
haya  acierto  en  la  repartición  del  trabajo,  en  el  procedimiento  para  formular  y desenvolver 
con  previsión  minuciosa,  con  ejecución  rápida,  un  movimiento  militar  atrevido  ó compli- 
cado.—32.  Si  á todo  militar  en  general,  y á los  Oficiales  facultativos  en  particular,  les  está 
severamente  prohibido  comunicar  noticias,  datos  ó documentos  referentes  al  servicio,  por 
insignificantes  que  fueren,  el  Oficial  de  Estado  mayor  comprenderá  que  en  él  son  aun  mas 
recomendables  las  cualidades  geniales  de  reserva  y de  secreto,  y punible  la  mas  ligera  in- 
discreción.—33.  Si  la  mejor  organización  lo  exige  y el  Gobierno  ó el  General  en  jefe  lo  dis- 
ponen, se  nombrará  un  segundo  Jefe  de  Estado  mayor.  No  es  posible  ni  necesario  aqui  des- 
lindar exactamente  sus  funciones.  Ayuda  y sustituye  al  primer  Jefe,  con  el  que  procurará 
no  hacerse  incompatible.  En  el  vasto  desarrollo  del  servicio  ordinario,  puede  tomar  con 
preferencia  el  ramo  concerniente  á comunicaciones  y depósitos, fia  Intendencia,  los  servi- 
cios á la  espalda  del  ejército  ó hácia  el  interior  del  país.  (Reglamento  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  ÍSS2.) 

(3)  Exorno.  Si\:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  determinar  que  se  recuerde  á los  Go- 
bernadores de  las  pLazas  de  guerra  y á los  Comandantes  de  puntos  fortificados,  el  mas 
exacto  cumplimiento  de  cuanto  est  i mandado  en  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y on 
la  particular  del  cuerpo  de  Ingenieros,  acerca  déla  prohibición  de  levantar  planos  de  los 
mismos  puntos  fuertes,  ni  de  sus  cercanías  hasta  la  distancia  de  mil  quinientas  varas  de 
las  líneas  de  fuego  mas  avanzadas,  no  pudiendo  verificarlo  sino  únicamente  el  Comandante 
ú Oficial  de  dicho  cuerpo  que  sirva  á sus  órdenes.— De  la  de  S.  M.  lo  digo  á V.  E.,  etc.— Ma- 
drid 5 de  Junio  de  1843.— Sanz. 

(4)  Exorno.  St\:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  en  2 de 
Enero  último  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio,  consultando  acerca  de  la  Real  orden  de  5 de  Ju- 
nio del  año  próximo  pasado,  que  prohíbe  levantar  planos  de  plazas  y puntos  fortificados, 
excepto  á los  Jefes  y Oficiales  que  pertenecientes  al  cuerpo  de  Ingenieros,  se  hallen  desti- 
nados á aquellas;  y S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  se  ha  servido  resolver 
que  la  expresada  prohibición  no  es  comprensiva  á los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  do  su 
niando.-De  Real  orden,  etc.  — Madrid  10  de  Marzo  de  1847.— Oraá. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  do  13 
de  Diciembre  del  año  último,  consultando  sobre  dos  de  los  puntos  que  abraza,  la  Real  or- 
den de  3 de  Diciembre  del  mismo,  que  marca  los  asuntos  de  que  deben  ocuparse  los  Oficia- 
les del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército  destinados  á las  Capitanías  generales  y les  de 
las  Secciones-Archivos;  S.  M.  se  ha  enterado,  y habiendo  tenido  por  conveniente  oir  al  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina,  á la  Sección  de  Guerra  del  Consejo  Real  y al  Director 
del  cuerpo  de  Estado  mayor,  se  ha  servido  resolver  que  la  distribución  del  santo  y seña 
que  por  la  Real  orden  de  3 de  Diciembre  se  previene  reciba  el  Jefe  de  Estado  mayor,  de  voz 
del  Capitán  general,  para  luego  distribuirlo,  tenga  cumplido  efecto  en  tiempo  de  guerra, 
observándose  en  el  de  paz,  que  el  General  Gobernador  y el  Jefe  de  Estado  mayor  reciban 
del  Capitán  general  el  santo  y seña  para  luego  distribuirlo  este  último.  Asimismo  ha  venido 
en  resolver  S.  M.,  que  no  siendo  do  la  fiscalización  dei  Jefe  de  Estado  mayor  los  primeros 
reconocimientos  do  inútiles  por  practicarse  en  los  cuerpos,  quede  sin  efecto  la  parle  de  Iti- 
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santo  y seña  que  por  la  Real  orden  de  3 de  Diciembre  anterior  previene 
reciba  el  Jefe  de  Estado  mayor  de  voz  del  Capitán  general,  para  luego 
disti  ibuii  lo,  tenga  cumplido  efecto  en  tiempo  de  guerra,  observándose  en 
el  de  paz  que  el  General  Gobernador  y el  Jefe  de  Estado  mayor  reciban 
del  Capitán  general  el  santo  y sena,  para  luego  distribuirlo  este  último* 
disponiendo  además  quede  sin  efecto  la  intervención  que  por  la  citada 
Real  orden  de  3 de  Diciembre  se  concede  al  Jefe  de  Estado  mayor  en  los 
reconocimientos  de  inútiles. 

9.  En  las  visitas  de  prisiones  militares,  cuando  concurra  el  Jefe  de 
Estado  mayor,  deberá  ocupar  el  puesto  que  le  corresponda  por  su  gra- 
duación entre  los  demás  Jefes  asistentes  al  acto,  según  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1850. 

10.  Los  Jefes  de  Estado  mayor  en  cada  Capitanía  general  son  los  en- 
cargados de  disponer  y liquidar  los  gastos  del  material,  según  lo  man- 
dado en  Orden  de  l.°  de  Mayo  de  1869. 

11.  Por  Real  Orden  de  7 de  Abril  de  1881  se  creó  en  las  Capitanías 
generales  de  Castilla  la  Nueva  y Cataluña  la  plaza  de  segundo  Jefe  de 
Estado  mayor  de  la  clase  de  Coronel. 

12.  Por  Real  Orden  de  3 de  Diciembre  de  1847  (0)  se  deslindaron  los 
asuntos  que  correspondían  á los  Oficiales  del  cuerpo  destinados  á las  Ca- 
pitanías generales  y á los  de  las  Secciones  Archivos. 

13.  El  art.  28  del  Reglamento  orgánico,  cuyo  cumplimiento  se  recor- 
dó en  Real  Orden  de  31  de  Enero  de  1880,  dispone  que  los  Comandantes, 
Capitanes  y Tenientes  de  este  cuerpo,  presenten  á fin  de  cada  año  una 
Memoria  relativa  á cualquier  asunto  de  su  carrera,  acerca  de  lo  cual  se 
dieron  disposiciones  nías  precisas  en  circular  del  Director  general  del 
cuerpo,  de  23  de  Junio  de  1863.  Del  cumplimiento  de  estas  disposiciones 
son  responsables  los  Jefes  del  cuerpo,  según  otras  circulares  de  21  de 
Junio  de  1864  y 29  de  Octubre  de  1805.  Acerca  de  la  forma  de  redactar 
las  Memorias,  debe  observarse  lo  dispuesto  en  circular  de  l.°  de  Marzo 
de  1806. 

14.  Los  Oficiales  de  las  dependencias  centrales  están  dispensados  de 
presentar  las  referidas  Memorias,  asi  como  también  los  Oficiales  que  du- 
rante el  año  hayan  desempeñado  trabajos  especiales,  ya  que  tienen  obli- 
gación de  redactar  las  que  exija  la  especialidad  de  su  servicio,  según  se 
dispuso  en  las  Instrucciones  de  l.°  de  Junio  de  1870.  Además  y por  Real 
orden  de  29  de  Setiembre  de  1881  se  autorizó  al  Director  general  para 
que  pueda  dispensar  la  presentación  de  las  Memorias,  cuando  lo  impidan 
otras  atenciones  del  servicio. 

15.  En  Orden  del  Regente  del  Reino  de  31  de  Enero  de  1870  se  resol- 
vió que  los  Tenientes  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército  bagan,  en 
lo  sucesivo  dos  años  de  prácticas  en  las  diferentes  armasque  se  mencio- 
nan en  las  Instrucciones  de  l.°  de  Junio  de  1870,  las  que  lian  sido  susti- 
tuidas por  las  de  30  de  Junio  de  1882  (7).  En  esta  situación  los  Oficiales 
de  Eslado  mayor  están  subordinados  á los  Jefes  de  los  cuerpos  en  que 


tervencion  que  por  la  citada  Real  órelen  de  3 de  diciembre  se  concede  al  Jefe  de  Estado  ma- 
yor, debiendo  ser  presididos  los  segundos  por  el  Capitán  general;  que  podrá  delegal  sus 
facultades  en  el  Segundo  cabo,  ó en  su  defecto  en  el  Jefe  de  Estado  mayor.— De  Real  ói- 
den,  etc.— San  Ildefonso  2¡3  de  Julio  de  1843. — Constancia. 

(6)  Véase  la  nota  7,  pág.  72  del  tomo  2.° 

(7)  Véase  la  nota  2,  pág.  277  del  tomo  l.° 


ESTADO  MAYOR  DEL  EJÉRCITO . 549 

practican,  y deben  obedecer  cuanto  les  manden,  como  Oficiales  del  ejér- 
cito, según  Real  órden  de  28  de  Noviembre  de  1853. 

16.  En  Real  órden  do  30  de  Enero  de  1885  inserta  en  la  pág.  76  de  la 
Colección  legislativa  del  ejército  se  dispuso  que  los  Capitanes  generales 
de  los  distritos  y demás  autoridades  militares,  remitan  anualmente  in- 
formes para  la  redacción  de  las  hojas  de  servicio  de  los  Jóles  y Oficiales 
de  Estado  mayor  á sus  órdenes. 

17.  Los  Jefes  y Oficiales  de  este  cuerpo,  destinados  á Ultramar,  de- 
penden de  los  Capitanes  generales  respectivos,  como  directores  de  todas 
las  armas,  según  se  declara  en  Real  decreto  de  20  de  Octubre  de  1873. 

18.  Los  sueldos  que  mensualmente  disfrutan  los  individuos  del  cuer- 
po de  Estado  Mayor  del  ejército  son:  Brigadier,  750  pesetas;  Coronel, 
575  id.;  Teniente  coronel,  450  id.;  Comandante,  400  id.;  Capitán,  300  id.; 
Teniente,  200  id.;  Alférez  alumno,  162‘50  id. 

19.  El  uniforme  del  cuerpo  de  Estado  mayor  es  el  detallado  en  la 
cartilla  de  uniformidad  de  30  de  Diciembre  de  1884  (8). 


(8)  Relación  de  las  prendas  que  constituyen  el  uniforme  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del 
ejército.— A pié.— Traje  de  gala:  Ros  con  lloronó  gorra;  levita;  pantalón;  faja;  sable;  espue- 
las; guantes;  capote.  Traje  de  diario:  Ros  ó gori’a  (el  ros  con  funda  negra  de  hule  los  dias 
lluviosos,  y blanca  de  hilo  cuando  se  prevenga);  guerrera  ó levita;  pantalón;  faja;  sable;  es- 
puelas; guantes,  capote. — A caballo:  Las  mismas  prendas  que  expresan  las  anteriores  rela- 
ciones, con  la  diferencia  de  que  el  pantalón  tendrá  precisamente  media  bota  de  charol,  y 
que  se  llevará  caído  el  barboquejo  del  ros.— Traje  de  marcha  y campaña:  Ros  (con  funda 
negra  de  hule  ó blanca  de  hilo,  según  las  estaciones;  en  dias  lluviosos  se  usará  la  cogotera 
negra  de  hule,  y en  los  de  calor  la  blanca  de  hilo,  según  disponga  la  autoridad  competente); 
guerrera;  pantalón  con  media  bota;  faja;  sable;  espuelas;  guantes  de  ante  blanco;  rewolver; 
capote;  anteojos;  porta-pliegos  (para  campaña). 

Advertencias — Para  el  uso  de  la  gorra  teresiana  y de  la  levita,  véanse  sus  descripciones. 
Para  tiempo  lluvioso  puede  usarse  el  impermeable  negro  de  aletas  y capucha  de  igual 
tela,  sujeta  al  impermeable  por  ojales  y botones.  En  los  actos  que  no  sean  del  servicio,  po- 
drán usarse  guantes  negros,  como  distintivo  de  luto,  y fuera  de  los  de  armas  se  autoriza  pié 
atierra  el  uso  de  la  capota.  El  capote  ruso  podrá  continuar  usándose  hasta  l.°  de  Mayo 
de  1886.  Fuera  de  los  actos  del  servicio  no  se  llevará  caido  el  barboquejo  del  ros.  Para  cam- 
paña se  autoriza  el  uso  de  la  polaina,  y también  pai'a  los  trabajos  de  campo,  en  los  que  po- 
drán llevarse  funda  y cogotera  blancas  de  hilo  en  el  ros. 

Montaras.— De  diario  y gala:  Brida,  silla,  pistoleras,  pretal,  estribos,  sudadero,  maletin 
de  paño  con  franja  celeste,  baticola. — De  campaña  y marcha:  Brida,  silla,  pretal,  estribos, 
sudadero,  baticola,  maletin  de  charol, 'cubre-capa,  cabezada  (para campaña),  saco  de  cebada. 

Descripción  de  las  prendas.— Ros.  De  fieltro  blanco  con  imperial  de  charol  negro;  las  di- 
visas del  empleo  del  cuerpo  en  la  parte  superior,  con  separación  de  dos  milímetros  entro 
las  trencillas  ó galones.  En  la  parte  inferior  una  tira  de  charol  negro  de  15  mrn.  de  ancho; 
en  la  anterior,  escarapela  de  los  colores  nacionales  de  3 cm.  de  diámetro,  tangente  al  borde 
superior  de  la  mencionada  tira;  presilla  sobre  el  frente  del  ros,  terminando  en  un  boton 
que  ocupa  el  centro  de  la  escarapela;  barboquejo  de  charol  negro  de  15  mm.  de  ancho,  su- 
jeto por  dos  botones  pequeños  colocados  en  el  centro  de  la  tira  de  charol  y á la  altura  de  los 
extremos  de  la  visera;  bombillo  de  metal  dorado  de  la  forma  y dimensiones  que  expresa  el 
dibujo,  con  un  madroño  de  estambre  azul  para  diario,  y lloron  de  igual  color,  de  pluma  do 
gallo,  para  gala.— Gorra.  Teresiana,  de  paño  igual  al  de  la  levita,  con  dos  vivos  de  color  azul 
celeste,  uno  en  la  costura  de  unión  de  la  superficie  lateral  cónica,  con  el  plano  ó base  supe- 
rior, y otro  en  la  de  la  misma  superficie  con  la  cilindrica.  En  la  parte  anterior  llevará  una 
escarapela  circular  de  los  colores  nacionales,  de  3 cm.  de  diámetro  que  tendrá  sobrepuesta 
una  presilla  formada  por  seis  cordoncillos  de  oro  y un  boton  pequeño  igual  á los  del  barbo- 
quejo de  charol  y á los  de  las  bocamangas  de  la  levita;  el  vivo  inferior  de  la  gorra  será  tan- 
gente á la  parte  inferior  de  la  escarapela,  y la  presilla  terminará  en  la  parte  superior  de  la 
gorra.  Las  divisas  se  colocarán  en  la  parte  cilindrica  y serán  de  esterilla  para  los  Capitanes 
y Subalternos.  El  uso  de  la  gorra  se  sujetará  á las  siguientes  reglas:  1.a  En  los  dias  no  fes- 
tivos ni  de  gala  podrá  llevarse  en  todos  los  actos  que  no  sean  del  servicio  y en  los  interiores 
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20.  Los  individuos  de  este  cuerpo  se  proveen  de  caballos  en  la  forma 
que  determina  el  Reglamento  de  remonta  de  20  de  Julio  de  1885. 

21.  Los  Brigadieres,  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor  tienen  derecho 
á resarcimiento,  por  lesión,  muerte  ó extravio  desús  caballos,  modifi- 
cándole en  este  sentido  el  art.  34  del  Reglamento  de  6 de  Setiembre 
de  1882,  inserto  en  la  nota  15,  pág.  570  del  tomo  1.*  Así  lo  previene  la 


de  las  dependencias.  2.a  En  los  dias  festivos  y de  gala  se  llevará  el  ros  desde  las  once  de  la 
mañana  á la  puesta  del  sol.  3.*  Las  autoridades  militares  podrán,  sin  embargo,  modificar 
transitoriamente  las  reglas  anteriores  como  lo  estimen  conveniente,  en  ocasiones  extraor- 
dinarias y en  dias  determinados.  En  la  Corte  y capitales  de  distrito  se  llevará  con  la 
gorra  el  sable,  desde  las  once  de  la  mañana  en  adelante,  y en  las  demás  guarniciones  y 
cantones  solo  en  los  dias  festivos  ó de  gala,  desde  la  misma  hora  y,  por  regla  general,  en  to- 
dos los  actos  del  servicio.  — Levita,  de  paño  azul  tina  con  cuello  abierto,  bordado  en  él  el 
emblema  del  cuerpo  con  canutillo  de  oro;  su  cierre  consiste  en  un  corchete,  y el  de  la  levita 
en  una  hilera  de  nueve  botones;  una  tira  de  satén  negro  de  la  altura  del  cuello,  cosida  in- 
teriormente á éste  por  el  lado  derecho  y abrochada  por  un  corchete  al  izquierdo,  forma  el 
corbatín;  una  abertura  en  el  costado  izquierdo  para  dar  salida  al  tirante  del  sable;  la  lon- 
gitud del  faldón  será  iguál  á la  distancia  que  haya  desde  la  costura  de  la  cintura  al  tercer 
boton,  contando  desde  arriba;  hombrera  del  mismo  paño,  de  la  forma  y dimensiones  que 
expresa  la  figura  6.a,  con  la  cifra  y corona  bordadas  con  canutillo  de  oro  y una  doble  tren- 
cilla del  mismo  metal  que  sigue  el  perfil  dé  la  hombrera,  sujetándose  ésta  por  su  base  á la 
costura  del  hombro,  ó por  su  parte  superior  á un  boton  pequeño,  que  ha  de  colocarse  á 2J 
milímetros  de  la  costura  del  cuello.  Bocamangas  rectas  con  vivos  del  mismo  paño,  de  10 
centímetros  de  altura,  con  un  boton  pequeño  en  el  ángulo  de  unión  con  la  costura  de  la 
manga;  en  la  parte  posterior  de  los  faldones  cuatro  botones  grandes,  dos  á la  altura  do  la 
cintura  y otros  dos  donde  terminan  las  carteras.  La  levita  podrá  usarse  de  diario,  en  los 
actos  sociales  que  lo  requieran.— Cuello  de  camisa  recto,  cerrado,  blanco  y que  sobresalga 
cinco  milímetros  de  la  levita  ó guerrera.— Guerrera  de  paño  azul  tina;  cuello  del  mismo 
color  y de  igual  forma  que  el  de  la  levita,  bordado  en  él  el  emblema  del  cuerpo,  del  tamaño 
que  indica  la  figura  2, a,  lámina  3.*;  una  tira  de  satén  negro  de  la  altura  del  cuello,  cosida 
interiormente  áeste  por  el  lado  derecho  y abrochada  por  un  corchete  al  izquierdo,  forma 
el  corbatin.  La  hombrera  consiste  en  un  doble  cordon  de  oro  que  parte  de  la  costura  del 
hombro  y termina  en  un  boton  pequeño  situado  á 20  mm.  de  la  costura  del  cuello.  Se  cierra 
por  el  centro  de  su  parte  anterior  con  una  hilera  de  siete  botones,  de  modo  que  el  último 
coincida  con  la  cintura.  Bocamangas  rectas  de  10  cm,  de  altura,  con  vivos  del  mismo  paño 
y un  boton  á un  cm.  del  vértice  del  ángulo  de  unión  con  la  costura  de  la  manga;  dos  bolsi- 
llos inclinados  con  cartera  á la  altura  del  tercer  boton,  uno  á cada  lado;  las  carteras  se 
abrochan  interiormente  á pequeños  botones  lisos  que  quedan  cubiertos  por  ellas.  En  la 
parte  posterior  dos  carteras  sobrepuestas  con  tres  botones  grandes  cada  una,  dos  en  los  ex- 
tremos y uno  en  el  centro;  en  los  costados  dos  aberturas  verticales  de  12  cm.  de  longitud,  á 
contar  de  la  parte  inferior,  queá  pié  pueden  llevarse  abrochadas  con  dos  corchetes  coloca- 
dos interiormente.  Al  lado  izquierdo,  encima  de  la  abertura  vertical  y algo  mas  baja  que  la 
cintura,  otra  horizontal  para  dar  paso  al  tirante  del  sable,  y al  derecho,  próximo  á la  ca- 
dera, dos  aberturas  también  horizontales  de  4 cm.  á la  altura  de  los  bordes  del  cinturón 
para  la  suspensión  de  la  funda  del  rewolver;  interiormente  se  cubrirán,  cuando  no  se  Heve 
aquel,  con  una  tira  de  paño  cosida  en  su  parte  superior,  y abrochada  en  un  boton  en  la  in- 
ferior; dos  presillas  del  mismo  paño  que  la  guerrera,  cosidas  por  su  parte  inferior  y sujetas 
con  botones  pequeños  en  la  superior,  van  situadas  en  la  cintura,  un  poco  mas  atras  de  las 
caderas,  y servirán  para  sostener  la  faja;  en  las  dos  costuras  de  la  espalda,  bordes  inferior, 
inmediato  á los  botones  y en  los  de  las  aberturas  verticales,  cinta  negra  do  pelo  de  cabra, 
de  18  mm.  de  anchura,  que  se  prolonga  en  estos  últimos  hasta  cerca  de  la  cintura  tei  mi- 
nando en  ángulo.  La  longitud  de  esta  prenda  será  tal  que  su  limite  inferior  llegue  á la  cruz 
del  pantalón,  y debe  ser  holgada  para  que  permita  abrigo  interior,  soltura  y facilidad  en 
los  movimientos.— Divisas.  Las  que  previene  la  Real  orden  de  25  de  Setiembre  de  1884.  Como 
regla  general,  los  galones  ó trencillas,  estarán  separados  por  iutervalos  de  2 mm.  que  seián 
del  color  de  la  prenda  en  que  estén  colocados  .—Pantalón.  De  color  igual  al  de  la  levita,  con 
franja  azul  celeste  para  gala  y actos  á pié;  con  media  bota  de  charol  para  actos  á ca  ja  o. 
La  franja  debe  tener  5 cm.  de  anchura.  — Polainas.  De  paño  pardo  impermeable,  que  en  su 
parte  mas  alta  se  eleve  20  cm.  sobre  la  rodilla,  con  hebilla  para  sujetarla  á la  pierna,  y ce- 
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Real  orden  de  30  de  Julio  de  1885,  inserla  en  la  pág.  G62  de  la  Colección 
legislativa. 

22.  Respecto  al  personal  de  Plana  mayor  del  cuartel  general  de  un 
ejército,  cuerpo  de  ejército  ó división,  en  campaña,  véase  "lo  dicho  en  el 
número  2,  p;ig.  227  de  este  tomo.  Véase  Alabarderos , Comunicaciones  y 
órdenes , Condecoraciones,  Destinos,  Gratificaciones , Junta  superior  consultiva 
de  guerra,  Orden  de  San  Fernando  y Remonta. 


rrada  por  una  hilera  de  botones  cubiertos  en  la  parte  exterior.  — Capota.  Del  mismo  color 
que  la  levita;  el  borde  inferior  ha  de  quedar  10  era.  por  debajo  de  la  rodilla;  forro  de  lana 
azul  celeste;  cuello  recto  redondeado,  de  5 cm.  de  altura,  con  el  mismo  forro,  y en  su  parte 
exterior  los  galones  ó trencillas  correspondientes  al  empleo  personal;  para  sujetarla  llevara 
debajo  de  la  costura  del  cuello,  y próximas  á sus  extremos,  dos  presillas  con  muletilla  de 
hilillo  de  oro.  —Capote.  Como  el  que  usan  los  institutos  montados,  de  paño  azul  tina,  con 
aletas,  dos  bolsillos  exteriores  en  los  delanteros,  forro  de  lana  azul  celeste  desde  el  cuello 
hasta  la  cintura;  cuello  forrado  de  terciopelo  negro  con  los  galones  ó trencillas  correspon- 
dientes al  empleo  personal  en  la  parte  exterior,  siguiendo  su  contorno,  y portezuela  recta 
que  se  sujetará  á ambos  lados  del  cuello  por  tres  botones  pequeños.  Esclavina  de  70  cm.  de 
larga,  El  capote  llevará  cinco  botones  grandes  en  su  parte  anterior,  y otros  cinco  en  la 
abertura  de  atras,  y su  longitud  será  tal  que  el  borde  inferior  llegue  á 20  cm.  del  suelo.— 
Faja.  De  seda  azul  celeste,  de  punto,  de  5 cm.  de  ancha,  borlas  á los  extremos,  de  la  misma 
seda,  y canelones  de  cordón,  con  el  pasador  y calabazuela  de  cabeza  de  la  borla,  de  oro 
para  los  Capitanes  y Jefes,  y para  estos  últimos  las  divisas  de  sus  empleos  en  el  cuerpo, 
como  pasador.  Los  Tenientes  usarán  la  misma  faja,  con  bellota  y pasador  también  de  seda 
—Cinturón.  Con  un  tirante  de  charol  liso  para  la  suspensión  del  sable,  y gancho  dorado  de 
boton  para  llevar  el  mismo  pié  á tierra;  el  cinturón  se  colocará  debajo  de  la  levita  ó gue- 
rrera.— Sable.  La  hoja  tiene  de  ¿longitud  73  cm.,  12  mm.  de  sagita  y 19  mm.  de  ancho  en  el 
punto  de  mayor  curvatura.  Inmediato  al  puño  lleva  en  uno  de  los  costados  el  emblema  del 
cuerpo,  y en  el  otro  la  inscripción  de  «Fábrica  de  armas  de  Toledo;»  está  vaciada  en  los  dos 
primeros  tercios  en  los  que  tiene  el  lomo  redondeado;  dos  mesas  de  5 mm.  de  ancho  forman 
el  corte  en  dicha  extensión;  en  el  último  tercio  es  de  doble  filo.  La  guarnición  es  de  acero  y 
forma  de  cazoleta,  con  el  puño  de  madera  recubierto  de  piel  de  lija  y alambrado.  La  vaina 
de  acero  bruñido;  tiene  80  cm.  de  longitud,  comprendidas  la  contera  y boquilla;  á los  60  mi- 
límetros del  borde  superior  de  ésta,  hay  una  abrazadera  de  8 mm.  de  anchura  con  anilla 
movible  de  17  mm.  de  diámetro.  Peso  de  la  empuñadura  y hoja,  590  gramos;  peso  de  la 
vaiti ; 20.  — Cordon  de  borla.  Para  la  empuñadura  del  sable,  de  seda  azul  celeste  con  pasa- 

dores y bellotas  de  hilo  de  oro .—Rewolver.  No  hay  modelo  reglamentario,  pero  es  condición 
precisa  que  el  que  usen  los  Jefes  y Oficiales  reúna  las  siguientes  condiciones:  ignición  cen- 
tral; calibre  11  mm.,  carga  19  gramos;  peso  de  la  bala,  ltí‘G  gramos;  longitud  total  del  car- 
tucho, 36‘5  mm.;  longitud  de  la  bala,  19‘8  mm. ¡longitud  de  la  vaina,  24‘5  mm.;  diámetro 
del  reborde,  13T  mm.:  altura  del  reborde,  1‘4  mm.  El  peso  del  rewolver  ha  de  estar  com- 
prendido entre  850  y 900  gramos,  y su  longitud  entre  240  y 280  mm.  El  cartucho  reglamen- 
tario se  denomina  íl  mm.,  M.  de  1884  para  rewolver , y su  denominación  abreviada  es  Car- 
tucho ii  M.  de  1884  para  ñ.  El  Smith-Wesson  reúne  estas  condiciones.  (Real  orden  de  6 de 
Octubre  de  1884).— Funda  pararewólver.  De  charol  negro  con  una  correa  cosida  en  la  parto 
interior,  y que,  después  de  abrazar  el  cinturón,  se  abrocha  á la  exterior  en  un  boton,  en  el 
que  se  sujeta  también  la  tapa.  — Cordon  para  el  rewolver.  De  estambre  negro  con  dos  pasa- 
dores de  la  misma  clase  y color,  y portamosqueton  de  metal  amarillo.— Botones.  Dorados, 
convexos,  con  el  emblema  del  cuerpo  y corona.  Son  de  24  mm.  de  diámetro  los  mayores  y 12 
los  pequeños.—  Espuelas.  De  hierro  bruñido  con  espigas  curvas  hacia  abajo.—  Guantes.  De 
ante  blanco.— Anteojos  de  campaña.  Con  estuche  de  cuero  negro  sujeto  á una  correa  de  cha- 
rol de  3 cm.  de  ancho,  colocada  en  bandolera,  pendiente  del  hombro  izquierdo.— Portaplie- 
gos. De  fuelle,  de  charol  negro,  de  20  cm.  de  anchura  por  25  de  altura;  se  cierra  con  una 
correa  y hebilla,  y se  sujeta  con  francaletes  á dos  grapas  colocadas  en  la  parte  derecha  y 
posterior  de  la  silla. — Calzado.  De  una  pieza,  de  becerro  y con  brillo. 

Efectos  de  montura.— Brida.  De  correas  de  charol  negro  con  doble  hebilla  de  alambre 
amarillo,  y testera  de  cadenilla  del  mismo  metal  sujeta  á la  correa  con  un  boton  del  cuerpo. 
—Silla.  Inglesa  ó galápago  con  cinchas  de  estambre  blanco.—  Pistoleras.  Con  cubos  de  metal 
liso,  con  tapafundas  parciales  de  charol,  con  el  emblema  y corona  de  metal  amarillo.—  Pre- 
tal- Con  el  emblema  del  cuerpo  en  el  centro  de  la  unión  con  la  media  gamarra;  baticolas  y 
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ESTADO  MAYOR  DE  PLAZAS. — l.  Es  el  cuerpo  destinado  al  ser- 
vicio de  los  Estados  mayores  de  los  puntos  fortificados  en  la  Península  é 
i das  ad yac-entes,  según  expresa  el  art.  l.o  del  Reglamento  de  31  de  Marzo 
de  18o9.  Este  cuerpo  venia  á quedar  disuelto  por  el  Real  decreto  de  13  de 
.íiciembie  de  1853  (1),  preceptivo  de  que  los  Jefes  y Oficiales  que  lo  com- 
ponían inglesaran  en  la  escala  de  reserva  de  Infantería  creada  por  otro 
Real  decreto  de  igual  fecha  (2). 

-•  Poi  Real  orden  de  16  de  Enero  de  1881  (3)  se  mandó  llevar  á cabo 
ia  organización  de  la  escala  de  reserva,  y por  el  art.  1.“  se  aclaró  lo  dis- 
puesto en  el  3.°  del  Real  decreto  de  13  de  Diciembre  arriba  mencionado, 
facilitándose  á los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor  de  plazas  el  pase  á 
los  batallones  de  depósito. 

3.  Por  el  art.  A.°  de  la  Real  órden  de  5 de  Febrero  de  1884  (4)  se 


corroas  anherentes  de  charol  negro  sin  adornos.—  Estribos.  De  hierro  bruñido.  — Mantilla  ó 
eudadero.  De  paño  azul  turquí  con  franja  celeste  igual  á la  del'pantalon.— Maletín.  Para 
diario  y gala,  de  paño  con  franja  azul  igual  á la  mantilla:  de  charol  de  vaca  para  campaña 
y marcha.— Cubra  capa.  De  charol  de  vaca.  — Cabezada.  De  cuero  negro  con  una  correa  que 
sirve  de  ronzal  unida  al  lado  izquierdo  de  la  parte  anterior  de  la  silla,— Saco  de  cebada.  De 
rayadillo  con  las  dimensiones  suficientes  para  contener  seis  celemines  de  cebada. 

Advertencia.— Para  los  actos  que  no  sean  del  servicio,  se  usarán  únicamente,  brida,  silla 
con  cinchas  y estribos.  — Madrid  30  de  Diciembre  de  1884.— Aprobado  por  S.  M.— Quesada. 

(1)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  siguiente  de- 
creto: De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  que  en  la 
actualidad  constituyen  el  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas,  ingresarán  en  la  escala  de  re- 
serva del  arma  de  Infantería  que  se  crea  por  mi  Real  decreto  de  esta  fecha,  en  la  forma 
que  en  el  mismo  se  determina.— Art.  2.°  Los  destinos  de  plantilla  que  hoy  corresponden  al 
cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  pertenecerán  en  lo  sucesivo  á la  de  la  escala  activa  del 
arma  de  Infantería.— Art-  3."  No  obstante  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  los  Jefes  y 
Oficiales  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  que,  por  virtud  de  este  decreto,  pasan  á la 
escala  de  reserva  del  arma  de  Infantería,  conservarán  el  derecho,  mientras  no  asciendan  al 
empleo  superior  inmediato,  de  ser  colocados  en  los  destinos  hoy  correspondientes  á sus  cia- 
ses respectivas  en  el  actual  cuerpo.  Luego  de  ascender  podrán  aun  aspirar  á ellos  en  su 
nueva  clase,  en  concurrencia  con  los  de  la  escala  activa  del  arma  de  Infantería,  si  reúnen 
condiciones.— Art.  4-°  Los  Oficiales  de  las  Milicias  de  Canarias  que,  con  arreglo  al  art.  58  del 
Reglamento  vigente,  tengan  derechos  adquiridos  al  ingreso  en  el  cuerpo  de  Estado  mayor 
do  plazas,  los  conservarán  en  igual  forma  para  la  escala  de  reserva  del  arma  de  Infantería. 
—Art.  5.°  El  Ministro  de  la  Guerra  dictará  las  disposiciones  oportunas  para  el  cumplimiento 
del  presente  decreto,  al  propio  tiempo  que  se  lleva  á efecto  la  organización  de  la  escala  de 
reserva  del  arma  de  Infantería.  Dado  en  Palacio  á 13  do  Diciembre  de  1333.— Alfonso. —El 
Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Domínguez. 

(2)  Véase  la  nota  23,  pág.  333  de  este  tomo. 

(3)  1.®  Que  á los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor  de  plazas  que  á pesar  del  derecho 
que  les  reconoce  el  art.  3."  del  Real  decreto  de  13  de  Diciembre  renuncien  á él  y soliciten 
ocupar  destinos  de  su  clase  en  los  batallones  de  depósito,  les  sea  acordado,  pasando  á des- 
empeñar en  tal  caso  los  puestos  que  resulten  vacantes  en  el  Estado  mayor  de  plazas,  Jefes 
y Oficiales  de  la  escala  activa,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.®  del  referido  Real  de- 
creto.—2.®  Que  en  los  casos  dudusos  respecto  á derecho  al  paso  á la  escala  de  reserva, 
haga  V.  E.  la  correspondiente  consulta  á este  Ministerio.— Y 3.°  Que  los  Jefes  y Oficiales  de 
la  escala  activa  desempeñen  indistintamente  los  destinos  en  los  cuerpos  activos  y batallo- 
nes de  reserva,  sin  atender  á la  odad  ni  á otras  circunstancias,  quedando,  por  lo  tanto  sin 
efecto  la  Real  órden  de  2 de  Julio  de  1882  que  establece  ciertas  reglas  y condiciones  para  el 
destino  á los  batallones  de  cazadores  y de  reserva  .—{Real  órden  de  i6  de  Enero  de  Í884.) 

(4)  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  tenidas  en  cuenta  las  fundadas  consideraciones  expuestas 
por  V.  E.,  se  ha  dignado  resolver  lo  siguiente:  1.®  Según  se  dispuso  en  Real  órden  de  16  de 
Enero  último,  se  procederá  desdo  luego  en  el  arma  de  Infantería,  á plantear  la  escala  de 
reserva,  considerando  como  periodo  de  organización  de  la  misma,  el  que  media  desde  esta 
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mandó  que  el  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  quedase  incorporado  á 
3a  escala  de  reserva  por  todo  el  mes  de  Agosto. 

4.  Por  Real  decreto  de  30  de  Agosto  de  1884  (5)  los  Jefes  y Oficiales 
que  pertenecen  al  citado  cuerpo  deben  continuar  formando  parle  del 
mismo  y se  determina  el  modo  de  cubrir  las  vacantes  que  en  él  ocurran. 

5.  Por  Real  órden  de  22  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  Colección 
legislativa  del  ejército,  pág.  7(52,  se  dispone  que  los  Jefes  y Oficiales  del 
cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  que  desempeñen  los  cargos  de  Coman- 
dantes ó Gobernadores  militares  de  fuertes  y castillos,  están  exentos  del 
descuento  del  diez  por  ciento  sobre  sus  sueldos. 

ESTADOS  DE  PREVENCION  Y ALARMA  Y DE  GUERRA.— 
1.  Véase  lo  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  tomol.0,  págs.  105  y 335,  asi  como 
la  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de  1857,  inserta  en  la  pág.  319  de  di- 
cho tomo. 

2.  En  Real  órden  de  15  de  Agosto  de  1885,  inserta  en  la  pág.  071  de 
la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  dispone  que  en  toda  rebelión,  la 
autoridad  militar,  de  conformidad  á lo  dispuesto  por  las  leyes  de  órden 
público,  debe  tomar  el  mando  cuando  los  amotinados  hostilicen  á las 
fuerzas  del  ejército. 


fecha  hasta  fin  de  Agosto  próximo  venidero.  En  1.*  de  Setiembre  del  corriente  año,  se  decla- 
rará constituida  dicha  escala  con  el  personal  ingresado  en  ella,  aplicándose  entonces  lo  que 
previenen  los  arts.  10, 11  y 12  del  Real  decreto  de  13  de  Diciembre  último.— 2.°  El  destino  de 
los  Jefes  y Oficiales  que  soliciten  pasar  á la  expresada  escala  de  reserva,  tendrá  lugar  en 
esta  forma.  Primera.  Las  vacantes  que  existen  en  los  batallones  de  depósito  serán  provis- 
tas en  primer  término,  teniendo  lugar  el  alta  de  los  destinados  en  l.°  de  Marzo  próximo.  Se- 
gunda. Los  que  sirven  actualmente  en  batallones  de  depósito  y reuniendo  las  circnstancia3 
para  el  pase  deseen  quedar  en  el  mismo  cuerpo,  ingresarán  también  en  la  fecha  que  expre- 
sa el  párrafo  anterior.  Tercera.  En  los  meses  sucesivos  serán  destinados  los  aspirantes 
que  se  hallan  en  regimientos,  batallones  de  cazadores  y de  reserva,  cubriéndose  las  resul- 
tas con  el  personal  de  la  escala  activa  del  que  haya  en  los  batallones  de  depósito  mas  inme- 
diatos á donde  ocurran  las  vacantes.  Cuarta.  Si  á pesar  del  plazo  establecido  y de  las  ante- 
riores reglas,  al  finalizar  aquel  quedasen  algunos  pretendientes  de  los  que  están  de 
reemplazo  en  condicionos  de  admisión,  sin  haber  obtenido  destino,  ingresarán  también  en 
la  escala  de  reserva,  dándoles  colocación  á medida  que  sea  posible,  en  batallones  de  depó- 
sito.—3.°  Durante  el  periodo  de  organización  los  Jefes  y Oficiales  á quienes  se  vaya  conce- 
diendo el  pase  á la  escala  de  reserva,  continuarán  figurando  en  la  general  del  arma  para  los 
efectos  de  ascenso;  en  inteligencia  de  que,  si  alguno  lo  obtuviese,  ha  de  seguir  pertene- 
ciendo á la  de  reserva  en  que  voluntariamente  ingresó.  Una  vez  constituida  dicha  escala,  ó 
sea  en  l.°  de  Setiembre  del  corriente  año,  cesará  de  observarse  esta  regla  de  carácter  com- 
pletamente transitorio.— 4.°  El  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  continuará  con  su  actual 
organización  hasta  que  llegado  el  mes  de  Agosto  y clasificado  su  personal,  como  determina 
el  art.  7.®  del  Real  decreto  de  13  de  Diciembre  del  año  anterior,  quede  definitivamente  in- 
corporado á la  escala  de  reserva  al  expirar  el  plazo  de  formación  de  la  misma. -5.°  Mientras 
no  esté  completa  la  referida  escala  ó se  adopte  otra  disposición,  los  que  pasen  á ella  lo  ve- 
rificarán tomando  el  número  que  les  corresponda  por  la  antigüedad  del  grado  ó empleo  que 
disfruten.— 6.°  Para  poder  optar  á la  disminución  de  edades  autorizada  por  esta  sola  vez  en 
el  caso  previsto  en  el  art.  16  del  Real  decreto,  se  requiere  la  circunstancia  de  contar,  por  lo 
menos,  siete  años  de  efectivos  servicios.— Y 7.®  Con  presencia  de  las  particularidades  que 
ofrezca  el  planteamiento  de  la  escala  de  reserva  y del  estudio  que  deberá  hacerse  al  lle- 
varla á la  práctica,  por  esa  Dirección  general  se  redactarán  instrucciones  precisas  y deta- 
lladas que  determinen  la  sucesiva  inteligencia  y aplicación  del  Real  decreto  de  13  de  Di- 
ciembre, teniendo  en  cuenta  los  preceptos  contenidos  en  el  mismo,  la  organización  actual 
de  la  Infantería,  el  Reglamento  de  ascensos,  aprobado  en  31  de  Agosto  de  1866  y demás  dis- 
posiciones vigentes.  Dichas  instrucciones  serán  sometidas  oportunamente  á la  resolución 
de  S.  M.  ( Real  órden  de  5 de  Febrero  de  i88i.) 

(5)  Véase  la  nota  25,  pág.  332  de  este  tomo. 
tomo  m. 
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ESTANCIAS  DE  HOSPITAL. 


„ ESTAFA. -A  lo  dicho  en  las  pAgs.  554  y siguientes,  tomo  3.°,  del 
aucvo  Colon,  debemos  añadir  que  el  Código  penal  del  ejército  castiga  ex- 
pedí mente  en  sus  arts.  204  y 205  (1)  la  estafa  cometida  por  militares 
reclamando  a sabiendas  haberes  ó efectos  para  plazas  supuestas;  ó enaje- 
nando ó distrayendo  armamento,  municiones,  prendas  de  equipo  ú otros 
objetos  que  hubieren  recibido  para  su  uso  en  el  servicio.  Los  reos  de 
estafa  no  disfrutan  del  beneficio  de  abono  de  la  mitad  del  tiempo  de  la 
prisión  sufrida  por  los  reos  durante  la  snstanciacion  de  la  causa,  según 
el  art.  28  del  citado  Código  (2). 


ESTANCIAS  DE  HOSPITAL  — l.  Por  (leal  orden  de  18  de  Julio 
de  1882  se  adicionó  el  Reglamento  do  revistas  de  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar con  el  segundo  párrafo  del  art.  40  del  de  la  Península,  relativo  á los 
descuentos  por  estancias  de  hospital  que  han  de  hacerse  á los  sargentos 
graduados  de  Oficial;  y por  otra  Real  orden  de  21  del  mismo  mes  y año 
se  hizo  extensiva  á los  ejércitos  de  Ultramar  la  de  7 de  Octubre  de  1878 
para  el  pago  de  estancias  de  hospital  de  los  individuos  de  Carabineros  y 


Guardia  civil. 

2.  Por  Real  orden  de  19  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  769 
• le  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  determinó  la  interpretación 
que  debe  darse  á la  regla  6.a  de  la  de  24  de  Junio  de  1884  (i*),  sobre  el 


(1)  CAP.  II.— Art.  20 i.  El  militar  que  á sabiendas  reclamare  haberes  6 efectos  para  pla- 
zas supuestas,  será  castigado  con  la  pena  de  presidio  correccional  ó la  de  separación  del 
servicio.—  Art.  200.  (Véase  la  nota  28,  pág.  473  de  este  tomo.)— (Código  penal  del  ejército  de 
77  de  IfooicriiOvc  de  1884  ) 

i 2)  Véase  1a  iluta  3,  pág.  313  de  este  tomo. 

(!')  Esemo.  Sr  : He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  propuesta  de  supresión  de  hospi- 
tales formulada  por  el  Director  general  de  Sanidad  militar,  y en  su  vista,  considerando  que 
puede  llevarse  á cabo  la  indicada  supresión  con  beneficio  del  Erario  y sin  perjuicio  de  la 
asistencia  del  enfermo,  de  conformidad  con  lo  propuesto,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  lo 
siguiente:  1."  Se  suprimen  los  hospitales  militares  de  Guadalajara,  Ciudad-Rodrigo,  Vigo, 
Alicante,  Tortosa,  Figueras,  Alhucemas  y Peñón.— 2.'“  Los  hospitales  referidos  se  sustitui- 
rán por  salas  militares  en  los  hospitales  civiles,  celebrándose  al  efecto  convenios  con  los 
Ayuntamientos  ó Diputaciones  de  la  respectiva  localidad  para  que  mediante  el  precio  re- 
glamenta' ¡i,  facilite  el  establecimiento  la  alimentación,  medicinas,  camas  y sus  ropas,  ca- 
o facción,  alumbrado  y servicio  do  Plana  menor.—  3.°  Las  salas  militares  de  los  hospitales 
iviles  so  visitarán  por  Médicos  militares,  siempre  que  no  haya  alguna  cláusula  que  á ello 
so  oponga  en  el  Reglamento  especial  del  establecimiento.— i. ° En  los  hospitales  que  no  haya 
•apacidad  para  instalar  salas  militares,  se  albergarán  los  enfermos  del  ejército  en  los  mis- 
mos locales  que  los  paisanos,  y podrán  visitarse  por  Médicos  civiles,  debiendo  el  Médico 
militar  de  la  plaza  vigilar  si  la  asistencia  facultativa  y la  alimentación,  medicinas  y uten- 
silio corresponden  al  abono  de  1 peseta  ÓO  céntimos  que  reglamentariamente  paga  el  Estado 
por  estancia.— ñ.°  En  las  plazas  que  no  hubiese  hospital  civil,  se  organizarán  enfermerías 
militaros  en  los  cuarteles,  en  local  separado  de  los  dormitorios. — 6.°  Todo  individuo  que 
ngrese  en  la  enfermería  por  disposición  facilita  ti  va,  cesará  de  percibir  su  haber  integro 
hasta  el  día  siguiente  en  que  reciba  el  alta,  y la  Administración  militar  abonará  una  peseta 
diaria  por  estancia  al  Habilitado  de!  regimiento  ó batallón  que  al  terminar  el  mes  presente 
relación  autorizada  por  el  Médico  y Comisario  de  la  plaza,  de  los  individuos  de  su  cuerpo 
que  han  ingresado  en  la  enfermería,  y de  los  dias  que  en  ella  han  permanecido.—  7.°  El  Jefe 
de  la  fuerza  designará  el  Oficial  que  ha  de  vigilar  la  inversión  de  lo  abonado  por  estancia 
y por  plaza,  en  la  adquisición  y confección  de  los  alimentos,  de  la  manera  mas  convenien- 
te: nombrará  á la  vez  el  ranchero  que  ha  de  prepararlo.— 3.°  El  Médico  militar  de  la  plaza 
visitará  dos  veces  al  dia  los  enfermos,  teniendo  á sus  órdenes  un  cabo  y uno  ó dos  sanita- 
rios para  los  servicios  facultativos,  y uno  ó dos  rancheros  de  la  fuerza  del  dest  ¡camento, 
para  preparar  el  alimento  de  los  enfermos.—  3."  El  Médico  de  la  enfermería  formulará  los 
pedidos  trimestrales  do  medicamentos  al  Laboratorio  central,  justificando  debidamente  la 
reposición  de  lo  que  considero  necesaria,  -10.  En  cada  enfermería  habrá  seis  camas  com- 
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abono  que  ha  «le  hacerse  á los  individuos  que  ingresen  en  las  enferme- 
rías militares.  Véase  Descuentos,  Dementes,  Enfermos  y Hospitales. 

ESTANDARTES. — Véase  Banderas. 

ESTATURA. — Véase  Alabarderos i Carabineros , Escolta  Real,  Guardia 
civil  y Reclutamiento  y reemplazo. 

ESTOPINES. — 1.  Son  los  aparatos  destinados  á comunicar  el  fuego  á 
la  carga  de  las  piezas  de  Artillería. 

-2.  Los  hay  «lo  varias  clases,  pero  en  la  actualidad  el  reglamentario  es 
el  llamado  de  fricción. 

ETAPAS  — Linea  de  etapas  en  el  servicio  de  campaña  es  !a  que  enlaza 
un  ejército  ó cualquiera  de  sus  cuerpos  independientes  con  el  centro  del 


país  ó con  la  frontera  si  esta  se  ha  rebasado  ocupando  el  territorio  enemigo. 

2.  Los  arts.  83  al  81)  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña, 
aprobado  por  ley  do  5 «le  Enero  de  1882  (4)  comprenden  las  disposicio- 
nes necesarias  para  el  servicio  de  etapas. 


plctas  de  hospital,  á cargo  *iel  Oficial  de  Administración  con  destino  en  la  plaza,  y que.  á 
dicho  efecto  se  comisiono  por  el  Comisario  de  la  misma;  las  camas  referidas  se  emplearán 
solo  en  los  casos  de  enfermedades  graves  y por  indicación  facultativa.  En  las  dolencias  le- 
ves se  utilizarán  las  camas  de  previsión  de  los  dormitorios  do  la  fuerza  destacada.  — 11.  Se 
autoriza  al  Director  general  de  Sanidad  militar,  para  que  distribuya  convenientemen'.e  en 
o «ros  servicios  del  cuerpo  que  hoy  tienen  deliciente  personal  el  excedente  que  resulta  de  la 
supresión  de  los  hospitales  ¡i  que  se  reitere  el  art.  l.°— 12.  Se  determinará  la  época  en  que 
lia  de  llevarse  á cabo  la  indicada  supresión,  cuando  el  Director  general  de  Sanidad  militar 
dé  cuenta  del  resultado  de  las  gestiones  entabladas  para  celebrar  convenios  con  las  Dipu- 
taciones y Ayuntamientos,  y del  número  de  enfermerías,  con  expresión  de  las  localidades 
en  que  han  de  instalarse  por  no  existir  hospital  civil  en  algunas  de  las  plazas  en  que  ha  do 
suprimirse  el  militar.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc..— Madrid  2 i Junio  de  ISsi.— «juesada. 

(t)  Etapas.— % 3.  Linea  de  etapas,  en  general  es  la  que  enlaza  un  ejército,  ó cualquiera  de 
sus  cuerpos  independientes  con  el  centro  del  país  ó con  la  frontera,  si  esta  se  ha  rebasado 
ocupando  territorio  enemigo.  Las  líneas  de  etapas,  que  ordinariamente  serán  ferro-carriles 
abrazan  también  puntos  fuera  de  ellos;  así  como  las  vías  férreas,  ordinarias  ó lluviales  que 
los  enlacen  á la  principal.  Corresponde  al  servicio  de  etapas:  Hacer  llegar  al  ejército  todo  lo 
que  la  patria  le  envia.  Remesar  al  interior  todo  lo  que,  temporal  ó definitivamente  sea  en 
las  operaciones  inútil  ó embarazoso;  enfermos,  heridos,  prisioneros,  armamentos,  botín. 
Determinar,  por  consiguiente,  la  composición  de  trasportes  y convoyes  por  vi-ts  forreas, 
ordinarias  ó lluviales.  Alojar,  dirigir,  racionar,  cuidar  los  hombres  y caballos  que,  sueltos  ó 
en  pequeños  grupos,  van  ó vuelven  del  ejército,  mientras  residen  en  el  rádio  do  los  punios 
■ lo  etapa.  Dirigir  en  ellos  el  servicio  de  policía  militar.  Mantener  y proteger  en  gener.il  todas 
l is  lineas  de  comunicación,  férreas,  ordinarias,  telegráficas,  postales,  ocupándolas  militar- 
mente, fortiílcandolas,  si  es  necesario,  y defendiéndolas.  Organizar  y administrar  las  co- 
marcas enemigas  hasta  que  se  determine  su  forma  de  gobierno. — SO.  Un  Inspector  especial 
de  ferro-carriles  militares,  á las  órdenes  directas  del  Inspector  general  de  comunicaciones , 
hará  concordar  el  servicio  de  estas  con  el  do  etapas.  Lo  primero  será  crear  la  estación  ó 
estaciones  de  tránsito,  es  decir,  aquellos  en  que  cesa  la  explotación  ordinaria  y comienza  la 
militar,  y á la  vez  aquellas  en  que  ésta  acaba,  pata  ramilicar  y distribuir  los  trasportes  do 
ida  ó venida  á las  diversas  fracciones  del  ejército.  La  determinación  variable  de  ambos 
puntos  extremos,  cola  ó cabeza  de  la  linea  de  etapas,  corresponde  al  inspector  g-neralde 
comunicaciones,  despees  de  aprobada  por  el  General  en  jefe.  Puesto  que  la  linca  de  etapas 
ha  de  seguir  todos  los  movimientos  del  ejército  en  avance  ó retroceso,  sus  puntos  princi- 
pales son  móviles  sobre  una  misma  linea  férrea,  ó se  trasladarán  á otra  ó á los  caminos  or- 
dinarios que  convenga.  Parala  debida  concentración  del  rilando,  cada  linea  de  etapas  dehe 
tener  mi  Inspector  especial,  también  á las  órdenes  inmediatas  del  Inspector  general  de 
comunicaciones  y depósitos.— 85.  Otro  Inspector  tendrá  á su  cargo  el  ramo  de  telégrafos 
militares,  y otro  el  del  corleo  de  campaña.  Ambos  enlazarán  su  respectivo  servicio  con  el 
civil  ó general  de!  país,  por  medio  de  las  oficinas  y empleados  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación.—8G.  El  Inspector  general  de  comunicaciones  y depósitos  se  entenderá  directamente 
con  el  General  en  jefe  y con  el  Jefe  de  Estado  mayor  general.  Prévia  la  venia  del  General 
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EXÁMENES. 


3.  La  alta  inspección  de  este  servicio  se  ejerce  por  el  Inspector  gene- 
ral de  comunicaciones  y depósitos,  con  arreglo  al  art.  82  del  mismo  Re- 
glamento (2*).  Véase  Marchas  y Raciones. 

EXÁMENES.  1.  El  oficial  del  arma  de  Caballería  que  sea  poster- 
gado para  el  ascenso  por  falta  de  conocimientos,  y se  le  conceda  un  plazo 
para  acreditar  que  ha  mcjurado  de  instrucción,  deberá  ser  examinado 
ante  una  Junta  de  Profesores  de  la  Academia,  con  arreglo  á lo  resuelto 
en  Real  órden  de  8 de  Enero  de  1880  (1) 

2.  Los  Oficiales  que  ingresen  en  la  Guardia  civil  deberán  acreditar 
que  poseen  los  conocimientos  generales  de  las  armas  de  Infantería  y Ca- 
ballería, según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  2 de  Noviembre  de  1872  (2). 

en  jcfo,  podra  igualmente  hacerlo  con  los  Directores  generales  de  las  armas,  y en  asuntos 
puramente  técnicos,  con  los  Directores  ó altos  funcionarios  de  los  Ministerios  de  Fomento  y 
Gobernación.  El  principal  objeto  de  este  nuevo  y complicado  cargo  es  aliviar  al  General  y A 
su  Estado  mayor  del  peso  y embarazo  de  una  multitud  de  pormenores  heterogéneos  y fór- 
mulas de  ejecución  laboriosa,  que,  áno  estar  distribuidas  con  inteligencia  y concentradas 
con  energía,  absorben  el  tiempo,  tan  precioso  en  la  guerra,  y ocasionan  tergiversaciones  y 
retardos.  Por  tanto,  el  General  en  jefe  y su  Estado  mayor,  siempre  tendrán  al  corriente,  y 
con  razonable  anticipación,  al  Inspector  general  de  comunicaciones,  de 'las  operaciones 
y movimientos  en  proyectos  y en  ejecución,  para  que  él  arregle  y combine  con  seguridad  y 
acierto  tas  nuevas  lineas  de  etapa,  ios  convoyes,  los  puntos  de  depósitos  y almacenes,  tre- 
nes y trasportes.— 87.  En  resumen:  el  Inspector  general  de  comunicaciones  y depósitos  ve- 
lará directamente  por  todo  lo  que  está  ó va  quedándose  á la  espalda  de  las  tropas  comba- 
tientes, tanto  en  avance  como  en  retirada.  Sirve  de  eslabón  al  ejército  con  el  interior  del 
país;  previene  y satisface  sus  necesidades;  le  hace  llegar  lo  que  le  falta  y le  desembaraza  de 
lo  que  le  estorba;  asegura  las  lineas  férreas,  telegráficas  y postales,  previene,  reprime  y 
castiga  el  desorden,  la  insubordinación,  tanto  de  la  tropa  como  de  los  habitantes  del  país 
enemigo  que  se  vaya  ocupando.— 83  Para  que  pueda  cumplir  su  múltiple  encargo,  además 
de  los  Jefes  y empleados  de  los  diversos  servicios,  el  General  en  Jefe  pondrá,  según  los  ca- 
sos, á disposición  del  Inspector  general,  la  fuerza  conveniente  de  la  Guardia  civil,  los  des- 
tacamentos, puestos,  partidas  y columnas  volantes,  las  tropas  especiales,  las  secciones  de 
administración  y sanidad  con  el  material  que  se  considere  necesario.— S9.  La  Inspección 
general  de  comunicaciones  y depósitos  entrará  en  activas  funciones  desde  los  primeros 
momentos  de  la  concentración  ó asamblea  del  ejército  de  operaciones,  para  el  estableci- 
miento de  los  depósitos  y almacenes,  para  la  creación  y constitución  de  la  base.  Recibirá, 
pues,  del  Ministro  y del  General  en  Jefe  las  instrucciones  necesarias  para  la  mas  acertada 
distribución  de  todos  los  elementos  y recursos,  para  determinar  sobre  qué  puntos  conven- 
drá acumularlo,  así  como  el  destino  y dirección  que  deba  darse  A lo  que  el  ejército  de- 
vuelve. (Reglamento  de  campaña  de  5 de  Enero  de  \882.) 

(2*)  Inspector  general.— 82.  La  necesidad  constante,  ineludible,  deque  el  ejército  com- 
batiente tenga  expeditas  y aseguradas  sus  comunicaciones,  y su  enlace  con  grandes  depó- 
sitos y almacenes,  constituye  un  nuevo  servicio  que,  exigiendo  por  su  índole  una  centrali- 
zación vigorosa,  debe  estar  en  manos  de  un  solo  Jefe  que  forme  parte  principal  ó integrante 
del  Cuartel  general.  Dicho  Jefe,  de  la  clase  de  Oficial  general  y con  la  denominación  de  Ins- 
pector general  de  comunicaciones  y depósitos,  tendrá  á sus  órdenes  inmediatas  represen- 
tantes ó delegados  del  servicio  de  ferro-carriles  y telégrafos,  del  administrativo,  del  sani- 
tario, del  de  correos,  y ejercerá  la  alta  inspección  del  servicio  de  etapas.  ( Reglamento  de 
campaña  de  5 de  Enero  de  188 2.) 

(1)  Véase  la  nota  41,  pág.  2 14  del  tomo  2.° 

(2)  Escmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  A este  Mi- 
nisterio en  28  do  Junio  último,  proponiendo  la  conveniencia  de  que  tanto  los  Oficiales  del 
cuerpo  de  su  cargo,  como  los  que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  él,  posean  los  conocimientos 
necesarios  A los  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería,  atendida  la  circunstancia  de  que 
hallándose  amalgamadas  en  una  sola  las  escalas  de  Oficiales  de  ambas  armas  del  instituto, 
según  Real  órden  de  27  de  Junio  de  1868,  y tener  que  ser  destinados  indistintamente  á ser- 
vir en  una  ú otra  los  que  de  dichas  clases  asciendan,  resulta  una  marcada  decadencia  en  la 
Caballería  del  cuerpo  por  existir  en  ella  un  número  de  Subalternos  que  procediendo  de  In- 
fantería carecen  de  la  idoneidad  necesaria  que  la  especialidad  de  la  misma  requiere.  Ente- 
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3.  Los  Oficiales  que  pasen  al  cuerpo  de  Carabineros  sufrirán  el  exa- 
men para  conocer  su  aptitud  y conocimientos,  con  arreglo  á lo  precep- 
tuado en  Leal  orden  de  23  de  Mayo  de  1881  (8);  y por  circular  de  4 de 
Junio  del  mismo  año  (i)  se  dictaron  las  reglas  convenientes  para  la  eje- 
cución de  lo  dispuesto  en  dicha  Real  orden. 

4.  Por  Real  orden  de  8 de  Febrero  de  1884  (5)  se  dispuso  que  cuan- 
do algún  aspirante  á ingreso  en  cualquiera  Academia  militar  haya  sido 
antes  alumno  de  otra  ,si  presenta  certificado  oficial  de  haber  aprobado 
algunas  de  las  materias  de  ingreso,  excepción  hecha  de  las  matemáticas, 
quede  dispensado  de  examinarse  nuevamente  de  ellas,  y por  otra  Real 
orden  de  14  de  Mayo  del  mismo  año  ((5)  se  hizo  extensiva  esta  ventaja  á 


rado  S.  M , visto  las  razones  expuestas  por  V.  E.,  y de  conformidad  con  el  parecer  emitido 
sobre  el  particular  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  con  fecha  18  de 
Octubre  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  disponer  que  tanto  A los  Oficiales  pertenecientes 
hoy  á ese  instituto,  como  á los  que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  él,  se  les  exijan  les  conoci- 
mientos generales  á las  armas  do  Infantería  y Caballería,  quedando  V.  E.  autorizado  para 
señalar  á los  primeros  el  tiempo  que  prudencialmcnte  considere  necesario  al  objeto  indi- 
cado, á fin  de  que  trascurrido  este  puedan  ser  nuevamente  clasificados.— De  Real  orden , 
etcétera.— Madrid  2 de  Noviembre  de  1872.— Córdova. 

(3)  Véase  la  nota  9,  pág.  743  del  tomo  2.° 

(4)  El  Exorno.  Sr.  Inspector  general  de  Carabineros,  en  circular  mu».  12i>de4del  actual 
me  dice  lo  siguiente:  Dispuesto  por  Real  orden  de  23  de  Mayo  último  que  los  Oficiales  que 
soliciten  pasar  al  cuerpo  sean  antes  de  su  ingreso  en  él  examinados  por  una  junta  nom  - 
brada  al  efecto,  y á fin  de  dar  cumplimiento  A aquella  soberana  disposición,  be  tenido  por 
conveniente  dictar  las  siguientes  reglas:  i.°  Desde  1."  de  Julio  próximo  los  Oficiales  A quie- 
nes por  el  turno  establecido  corresponda  el  paseáosle  instituto,  sufrirán  examen  do  las 
materias  que  á continuación  se  indican,  en  las  Comandancias  más  próximas  al  punto  en 
que  se  encuentren  6 en  esta  Inspección  general. — 2.°  Dicho  examen  se  referirá  A procedi- 
mientos militares  en  la  parte  aplicable  al  cuerpo,  Reglamento  de  detall  y contabilidad  de¡ 
mismo  y Manual  del  Carabinero.— 3."  La  junta  calificadora  la  constituirán  en  las  capitales 
de  las  Comandancias,  el  Jefe  de  ella  como  Presidente  y dos  Capitanes  en  concepto  de  voca- 
les; y en  la  Inspección  igual  número  de  Jefes  ó Capitanes  del  cuerpo  designados  por  mi  An" 
toridad.— 4.°  Del  resultado  obtenido  un  los  exámenes  de  referencia  se  levantará  la  oportuno 
acta,  que  será  remitida  á esta  Secretaria  para  los  efectos  oportunos.— Lo  que  traslado  A us- 
ted para  su  inteligencia  y fines  consiguientes.—  I\ladridfcl3  de  Junio  ,1c  18ÍW.— 0,Ryan. 

(5)  Exorno.  Sr.:  Estando  dispuesto  por  Real  óruen  de  ió  do  Junio  de  1883,  que  A los  aspi- 
rantes á ingreso  en  la  Academia  general  militar,  que  ya  hubiesen  pertenecido  como  alum- 
nos á otra  del  ejército,  se  ¡es  dispense  del  examen  del  segundo  grupo,  ó do  algunas  de  sus 
materias,  si  en  aquellas  hubiesen  obtenido  aprobación  por  tribunal  competente,  y habiendo 
acudido  á S.  M.  el  Roy  (Q.  D.  G.),  por  conducto  del  Ca pilan  general  de  Casi  illa  la  Nueva,  el 
Alférez  de  Infantería,  de  reemplazo  en  esta  corte,  D.  Ricardo  Gazquc  y Aznar,  en  súplica 
de  que  se  le  dispense  el  examen  del  primer  ejercicio  do  ingreso  en  la  Academia  de  Artille- 
ría, toda  vez  que  de  las  asignaturas  en  él  comprendidas,  fue  aprobado  cuando  era  alumno 
de  Infantería;  y considerando  que,  en  buena  lógico,  debe  darse  sentido  reciproco  A ¡a  Real 
disposición  .mencionada,  para  evitar  que  sufra  menoscabo  la  validez  de  los  exámenes  sufri- 
dos en  alguna  Academia,  y,  por  consecuencia,  la  reputación  profesional  de  sus  tribunales 
examinadores;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  A bien  resolver,  c.mno  medida  genera!  para, 
lodos  los  casos  que  se  ofrezcan,  que  cuando  algún  aspirante  A.  ingreso  en  cualquiera  Acade- 
mia militar,  haya  sido  antes  alumno  de  otra,  si  presenta  certificado  oficial  de  haber  alli 
aprobado  algunas  de  las  materias  de  ingreso,  excepción  hecha  de  las  matcm.il i>"u¡.  quede 
dispensado  do  examinarse  nuevamente  do  ellas.  — Madrid  8 de  Febrero  de  1KS4.— Queszda. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Habiéndose  dispuesto  como  medida  general  por  Real  Arden  de  S de  Fe- 
brero del  corriente  año,  que  cuando  algún  aspirante  á ingreso  en  cualquiera  Academia  mi- 
litar haya  sido  antes  alumno  de  otras,  si  presenta  certificado  oficial  de  haber  allí  aprobado 
alguna  de  las  asignaturas  do  ingreso,  excepción  hecha  de  las  matemáticas,  quede  dispen- 
sado de  examinarse  nuevamente  de  ellas,  y considerando  equitativo  que  se  h ga  extensiva 
la  misma  ventaja  á los  aspirantes  á ingreso  en  las  Academias  miniares  que  sin  lmbcv  lie* 
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lo.-  aspiran  les  que  sin  haber  llegado  á alcanzar  anteriormente  plaza  de 
alumnos  en  ninguna  Academia  militar  hubieren  obtenido  en  cualquiera 
de  ellas  notas  de  aprobación  en  dichas  materias  de  ingreso  desde  el  con- 
eurso  de  1888.  Véase  Academias. 


5.  Los  alumnos  de  primero  y segundo  año  de  la  Academia  general 
militar  que  aprueben  dos  por  lo  menos  de  las  tres  clases  teóricas  que  com- 
prende cada  curso,  pueden  repetir  el  examen  de  la  única  clase  en  que  no 
hubiesen  sido  aprobados,  según  lo  resuello  por  Real  orden  de  25  de  Julio 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  051-  de  la  Colecion  legislativa  del  ejército. 

d.  VA  art.  25  del  Ideal  decreto  de  20  de  Julio  de  1885,  inserto  en  las 
páginas  581  y siguientes  cíe  la  Colección  legislativa  del  ejército,  dispone 
que  para  ascender  las  clases  de  tropa  deberán  estas  probar  su  aptitud  \ 
suficiencia  para  el  ascenso  en  exámenes  anuales,  verificados  con  sugecion 
á las  prescripciones  del  Reglamento  que  al  efecto  se  publicará. 

7.  Según  el  mismo  Real  decreto  los  sargentos  reenganchados,  y los 
que  aspiren  á ingresaren  esta  clase,  deberán  examinarse  anualmente  por 
terreras  pariesen  las  capitales  de  los  distritos  donde,  radiquen  sus  cuer- 
pos respectivos.  El  Tribunal  será  presidido  por  el  Gobernador  militar  ú 
Oficial  general  que  el  Capitán  general  designe,  y se  compondrá  de  cinco 
vocales  de  la  clase  de  Jefes  ó Capitanes,  pertenecientes  cada  uno  de  ellos  al 
Estado  mayor  y á los  cuerpos  de  Infantería,  Caballería,  Artillería  é Inge- 
nieros; de  modo  que  sin  perjuicio  de  los  exámenes  anuales  á que  dichos 
sargentos  han  de  sugularse  en  los  cuerpos,  lo  sean  por  los  mencionados 
Tribunales  una  vez  al  ráenos  cada  tres  años. 


<8.  El  ingreso  en  la  Academia  especial  de  sargentos,  creada  por  el 
mencionado  Real  decreto,  se  verificará  también  mediante  examen  de  las 
materias  que  so  determinen,  clasificando  á los  aspirantes  para  la  admi- 
sión por  orden  de  preferencia  con  arreglo  á las  censuras  obtenidas,  pero 
agrupando  con  separación  los  sargentos  segundos  de  los  primeros,  y 
anteponiendo  siempre  el  grupo  de  estos  al  de  aquellos.  El  plan  de  es- 
tudios que  rige  en  esta  Academia,  es  el  que  determina  la  Real  órden 
de  12  de  Setiembre  de  1885,  insería  en  la  pág.  7 10  de  Ja  Colección  legis- 
lativa del  ejército. 

í).  fin  circular  do  la  Dirección  general  de  ia  Guardia  civil  de  2¿  de 


gado  á alcanzar  anteriormente  plaza  de  alumnos  en  ninguna,  hayan,  sin  embargo,  obtenida 
en  cualquiera  de  ellas  notas  de  aprobación  en  dichas  materias  de  ingreso  desde  e!  concurso 
de  I8‘t!  en  que  rigieron  los  misinos  programas  para  todas  las  mencionadas  Academias: 
S.  M.  el  Hoy  (Q.  O.  tí.),  conformándose  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  se  ha  servido  disponer  lo 
siguiente;  1.°  f.os  aspirantes  ¡i  ingreso  en  las  Academias  militares  que  sin  haber  llegado  ¡i 
ser  alumnos  hubieren  obtenido  cu  los  exámenes  de  ingreso  notas  de  aprobación  en  Gramá- 
tica. Geografía  universal  y de  España,  Historia  universal  y de  España,  Francés  y Dibujo,  o 
en  alguna  do  estas  materias,  quedarán  dispensados  de  examinarse  nuevamente  de  ellas.— 
2."  l’ara  acreditar  la  circunstancia  de  babor  sido  aprobados,  las  Academias  respectivas  les 
expedirán  corl ideados  que  Ies  acrediten  explícitamente,  y que  contengan  ademas  la  califi- 
cación numérica  y nominativa  que  hubieren  merecido  en  cada  una  do  Jas  asignaturas.— 
:b°  Dichas  calificaciones,  (pie  deberán  constar  también  en  los  cerliíicados  que  so  expidan  á 
los  que  ha  van  sido  alumnos,  servirán  para  establecer  la  comparación  con  las  que  obtengan 
por  su  examen  los  aspirantes  que  ao  presenten  los  certificados  en  cuestión,  debiendo  te- 
nerse presente  el  valor  que  corresponde  á aquellas  con  arreglo  á la  escala  gradual  do  notas 
que  rija  en  la  Academia  que  expida  el  certificado.— 4."  Los  certificados  relativos  al  concui  so 
de  1882  y á todos  los  anteriores  no  serán  válidos  pura  los  aspirantes  que  no  hayan  sido  alum- 
nos de  alguna  Academia  militar.— 5.°  Al  solicitar  los  aspirantes  su  presentación  á eximen 
de  ingreso,  acompañarán  á la  instancia  los  certificados  de  que  trata  esta  soberana  disposi- 
ción.—Dios,  etc..— Madrid  14  de  Mayo  de  1884. 
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Abril  de  1874  se  dispuso  que  los  exámenes  de  íin  de  año  á los  sargentos 
primeros  se  ciñan  á lo  prevenido,  con  ex  tríela  justicia  ó imparcialidad; 
y se  dictaron  oirás  varias  disposiciones  suprimiendo  para  dicha  clase  ei 
eximen  ante  la  Junta  de  la  Dirección,  y determinando  c!  modo  de  proce- 
der para  la  declaración  de  aptos  para  el  ascenso,  y las  personas  que  han 
de  componer  la  Junta  calificadora. 

10.  Por  circular  de  la  Inspección  general  de  Carabineros  de  2 de 
Marzo  de  1881  so  dictaron  reglas  para  los  exámenes  y calificación  de  las 
clases  de  tropa. 

11.  En  5 de  Agosto  del  mismo  año  1881,  se  expidió  por  la  Inspec- 
ción general  de  Carabineros  otra  circular  determinando  los  estudios  que 
lian  de  hacer  y exámenes  que  deben  sufrir  los  sargentos  primeros  del 
cuerpo  que  aspiren  á ser  Oficiales. 

12  En  el  cuerpo  de  Administración  militar  las  Juntas  de  examen  y 
calificación  de  obreros  se  constituyen  en  la  forma  que  dispone  la  circu- 
lar de  21  de  Noviembre  de  1871  (7),  y los  exámenes  se  verifican  del 
modo  prevenido  en  dicha  circular. 

13.  Los  exámenes  del  personal  del  material  de  Artillería  se  verifican 
por  la  Junta  examinadora,  haciendo  constar  el  resulladoen  un  acta,  de  la 
cual  remite  copia  á la  superioridad,  acompañando  los  documentos  corres- 
pondientes en  cada  caso  para  comprobar  las  condiciones  del  aspirante 
propuesto  para  el  destino  que  se  trata  de  cubrir. 

14.  Los  maestros  para  pasar  de  una  categoría  á otra,  tienen  que  hacer 
oposición  con  arreglo  al  art.  5.°  del  Reglamento  del  pcrsonaldel  material 
de  Arti Hería  de  23  de  Marzo  de  1878  (8),  modificado  por  Real  orden  de 
2 de  Julio  de  1885  (9). 

15.  El  art.  34  del  mismo  Reglamento,  dispone  la  forma  en  que  ha  de 
procederse  para  el  examen  y calificación  de  los  que  aspiren  á cubrir  las 
vacantes  de  maestro  que  ocurran  en  el  personal  pericial. 

16.  Los  obreros  del  material  de  Artillería,  para  ascender  á cabo  se- 
gundo, deben  reunirlos  conocimientos  necesarios  para  igual  clase  en  el 
ejército,  y los  especiales  de  su  oficio,  sufriendo  el  oportuno  examen  con 
arreglo  á los  programas  aprobados.  El  examen  ha  de  tener  lugar  ante 
la  Junta  facultativa  del  parque  á que  las  compañías  de  obreros  están 
afectas,  y de  los  que  trabajan  fuera  solo  han  de  acudir  al  examen  ios 
que  demuestren  notoria  aptitud  para  el  ascenso.  Del  resultado  del  exá- 
men  se  extiende  un  acta  detallada,  de  la  cual  se  eleva  una  copia  a la 
Dirección  general  con  la  filiación  del  aspirante  ó aspirantes  propuestos, 
calificándolos  de  bueno,  notable  ó sobresaliente.  Véase  Ascensos,  Acade- 
mias y Escuelas. 

EXCEDENTES. — Véase  Reclutamiento  y reemplazo,  Reemplazo  ( situa- 
ción de)  y Supernumerarios . 

EXENCIONES. — Véase  Fuero  militar  y Reclutamiento  y~  reemplazo. 

EXHORTOS. — 1.  Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  2.°,  págs.  172  y si- 
guientes. 

2.  Por  Real  (míen  de  l.°  de  Abril  de  1881  se  declaró  servicio  urgente 
y de  preferencia  el  de  evacuar  exbortos  é interrogatorios,  y todo  lo  que 
se  relaciona  con  la  administración  de  justicia. 


(7)  Véase  la  nota  IOS,  pág.  274  del  tomo  2.° 

(8)  Véase  la  nota  1,  p.ig.  50  del  tomo  2.* 

(0)  Véase  la  nota  2,  pág.  525  de  este  tomo. 
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3.  Siempre  que  por  la  poca  imporiancia  del  delito  que  se  persiga  no 
sea  indispensable  la  comparecencia  de  los  individuos  de  tropa  ante  las 
Audiencias,  deben  tomarse  las  declaraciones  necesarias  al  efecto  por 
medio  de  exhortes  ó interrogatorios,  según  resuelve  la  Real  Orden  de 
13  de  Mayo  de  1884  (1*). 

EXPEDIENTE. — 1.  Dá se  es  le  nombre  á la  reunión  de  datos  guber- 
nativos para  formar  exacto  juicio  de  algún  hecho  ó circunstancia.  En  las 
respectivas  voces  de  este  Diccionario  se  hace  mérito  de  las  autoridades 
que  pueden  formarlos  y sus  casos  y trámites,  y en  el  lomo  2 0 del  Nuevo 
Colon,  pág.  638  y siguientes  se  explican  los  requisitos  que  deben  llenarse 
en  ios  de  uso  mas  l'iveuenie. 

2.  Conforme  á la  Real  orden  de  16  de  Junio  de  1866,  repelida  en  l.°  de 
Setiembre  de  1883  (1)  no  deben  formarse  expedientes  gubernativos  acer- 
ca de  ningún  hecho,  sobre  el  cual,  se  hayan  incoado  procedimientos  ju- 
diciales. 

3.  Las  instancias  pidiendo  la  formación  de  expedientes  de  pobreza  que 
se  instruyan  con  ai  reglo  á la  Real  Orden  de  27  de  Diciembre  de  1881  (2), 
deben  extenderse  en  papel  de  oficio  y las  demás  diligencias  del  expe- 
diente en  papel  común,  conforme  dispone  la  Real  Orden  de  30  de  Mavo 
do  1883  (3). 

4.  Los  Capitanes  generales  pueden  pedir  informe  á sus  Auditores  cu 
los  expedientes  gubernativos  en  que  se  trate  de  algún  punto  de  derecho, 
siendo  indiferente  que  oigan  á este  funcionario  antes  0 después  de  haber 
consultado  con  la  Sección  de  Estado  Mayor,  según  lo  resuello  por  Real 
Orden  de  12  de  Setiembre  de  1883  (4). 

5.  Por  la  Subsecretaría  de  la  Guerra  en  4 de  Diciembre  de  1883  se  dis- 
puso que  los  pedidos  de  expedientes  que  dirijan  las  dependencias  centra- 
les al  archivo  del  Ministerio,  expresen  el  objeto  por  que  se  piden  y lleven 
el  sello  de  le  Dirección  respectiva. 

(1‘)  Véase  la  nota  42,  pág.  368  del  tomo  2.* 

(1)  Véase  la  nota  70,  pág.  7G‘J  del  tomo  2.* 

{2)  Exorno.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.).  de  con  formulad  con  lo  informado  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  se  ha  servido  resolver  que  las  justificaciones  de  pobreza  para 
el  solo  efecto  de  optar  á pensión  que  deban  presentar  los  interesados  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  8.°  de  la  Real  orden  de  7 do  Setiembre  de  1877,  so  llagan  ante  un  Fiscal  mi- 
litar, previa  instancia  al  Capitán  general  del  distrito,  con  información  de  tres  testigos  ve- 
cinos do  la  localidad  en  que  resida  el  peticionario,  y certificaciones  del  Jefe  económico  de  la 
provincia  y Secretario  del  Ayuntamiento,  de  la  contribución  territorial,  de  subsidio  indus- 
trial  ó de  comercio  que  aquel  pague,  salvándose  de  este  modo  las  dificultades  creadas  para 
estos  casos  por  la  vigente  ley  de  Enjuiciamento  de  l.°  do  Abril  último,  en  susarts.  20  y 21.— 
De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Diciembre  de  1881.— Campos. 

(3)  Exento.  Sr.:  Visto  lo  consultado  por  el  Capitán  general  de  Galicia,  en  27  de  Enero  úl“ 
timo,  respecto  al  papel  en  que  deben  hacerse  las  instancias  pidiendo  la  formación  de  expe- 
diente de  pobreza  á que  se  refiere  la  Real  orden  do  27  de  Diciembre  de  1881;  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  de  conformidad  con  io  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  en  acordada  de  10  de  Abril  próximo  pasado,  h.i  tenido  á bien  resolver:  l.°  Que  las 
instancias  dirigidas  á las  autoridades  militares  en  cumplimiento  de  lo  que  prescribe  la  ci- 
tada Real  órdett  de  27  de  Diciembre  de  1881,  deben  escribirse  en  papel  del  timbre  de  oficio, 
clase  13.a— 2.®  (lito  todas  las  demas  diligencias  del  expediente  de  justificación  de  pobreza,  á. 

que  se  refiere  dicha  Real  orden,  pueden  extenderse  en  papel  común.— Y 3.°  Que  si  termi- 
nada la  información  no  resultase  justificada  la  pobreza  que  se  alegó,  debe  el  peticionario 

reintegrar  al  Tesoro  el  importe  del  papel  correspondiente,  según  la  cuantía  de  la  pensión. 

solicitada. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  30  do  Mayo  de  18^3- 

(4)  Véase  la  nota  0.  pág.  344  del  tomo  2.° 
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6.  Los  expedientes  sobre  responsabilidad  ó irresponsabilidad  y el  de- 
recho á resarcimiento  por  deterioro,  inutilización  y pérdidas  de  material, 
ganado,  defectos  en  funciones  del  servicio  militar  ó fuera  de  ellas  se  ins- 
truyen con  arreglo  é las  disposiciones  del  Reglamento  de  6 de  Setiembre 
de  1882  (5)  y Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1884  (0),  que  modifica 
io  dicho  en  él  Nuevo  Colon,  respecto  al  particular. 

7.  La  Real  órden  de  27  de  Setiembre  de  1880  recomendó  la  obser- 
vancia de  las  disposiciones  que  rigen  en  los  expedientes  contra  Oficiales 
por  faltas  ó hechos  deshonrosos  que  no  constituyen  delito.  Véase  Disci- 
plina, Montepío,  Pensiones  y Subastas. 


(.5)  Véase  la  nota  19,  pág.  576  del  tomo  1.* 

(6)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  competencia  suscitada  acerca  de  U 
autoridad  á quien  corresponde  la  resolución  de  un  expediente  sobre  pérdida  de  una,  manta 
de  utensilio  en  poder  de  un  artillero  del  disuelto  segundo  regimiento  de  Artillería  á pié, 
que  prestaba  el  servicio  de  plantón  en  la  batería  de  San  Nicolás  de  la  plaza  de  Cádiz,  ocu- 
rrida en  el  mes  de  Octubre  de  1883;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director 
genera!  de  Artillería,  ha  tenido  á bien  disponer  que  la  resolución  definitiva  del  expediente 
en  cuestión,  corresponde  al  Comandante  general  Subinspector  de  Artillería  del  distrito  de 
Andalucía,  despees  de  evacuada  la  consulta  á que  se  refieren  los  arts.  39  y 45  del  vigeruo 
Reglamento  de  G de  Setiembre  de  1882;  y que  paralo  sucesivo  se  observen  las  reglas  siguien- 
tes: 1 * Cuando  el  material  ó efectos  perdidos,  deteriorados  ó destruidos  se  encuentren  en 
poder  de  cualquiera  colectividad  ó cuerpo,  responsable  de  su  conservación,  que  dependa 
directamente  de  los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  corresponde  á estas  autoridad-  -, 
el  nombramiento  del  Juez  instructor  y del  Secretario  que  lian  de  incoar  las  actuaciones,  así 
como  el  cuidado  de  su  tramitación  y fallo,  después  de  oido  el  parecer  de  su  Auditor  d • 
guerra,  y previa  la  consulta  que  debe  evacuar  el  Jefe  superior  en  el  distrito  <lel  arma  ó ins- 
tituto á que  corresponda  la  fabricación  ó suministro  de  los  objetos  coya  inutilidad,  pérdida 
ó deterioro  ha  sido  causa  del  expediente,  conforme  prescribe  el  citado  Reglamento. -2. 1 Si 
al  dictar  resolución  los  Capitanes  generales  se  conforman  con  el  parecer  emitido  por  los  Je- 
fes consultados  y el  resarcimiento  no  excediere  do  750  pesetas,  el  fallo  de  aquellos  causar.', 
estado;  pero  deberán  comunicarlo  á los  Directores  generales  de  los  cuerpos  interesados 
para  que  providencien  la  manera  de  hacer  efectivo  dicho  resarcimiento,  así  como  el  reem- 
plazo y la  baja  del  material  ó efectos  perdidos  ó deteriorados.— 3*  Si  las  autoridades  supe- 
riores de  los  distritos  no  se  conformasen  con  el  dictamen  de  los  Jefes  consultados,  lo  con- 
signarán en  su  resolución,  razonando  los  motivos  en  que  se  funda  el  disentimiento,  y esta 
no  causará  estado,  debiendo  elevarse  el  expediente  al  Ministerio  de  la  Guerra,  por  el.  que 
dictará  resolución,  previa  consulta  á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado. 
4.*  Cuando  el  objeto  ó material  perdido,  deteriorado  ú inutilizado,  se  halle  en  poder  de  fá- 
bricas, parques,  Factorías,  hospitales,  almacenes,  depósitos  y otros  establecimientos  dé- 
los mismos  cuerpos  ó institutos  constructores  ó proveedores  dependientes  directamente  de 
los  respectivos  Directores  corresponderá  á los  intendentes  ó Subinspectores  do  los  distritos 
ei  nombramiento  de  los  Jueces  instructores  y Secretarios  del  cuerpo,  los  cuales  deben  s • 
extraños  á la  dependencia  ó establecimiento  responsable,  y á dichos  Jefes  superiores  com- 
petirá igualmente  la  resolución  de  los  expedientes  de  resarcimiento,  siempre  que  el  impo  - 
te de  este  no  exceda  de  125  pesetas,  procediendo  al  efecto  coino  se  previene  para  los  Capi- 
tanes generales  de  tos  distritos  en  los  párrafos  1.®,  2.9  y 3.°  con  las  únicas  variaciones  de  que 
el  dictamen  de  Auditor,  deberán  solicitarlo  de  dichas  autoridades,  y de  que  sus  rosoluci  - 
nes  ya  sean  definitivas  ó no  causen  estado  por  motivo  de  disentimiento,  deberán  comuni- 
carlas al  Director  general  respectivo,  el  que  providenciará  lo  que  corresponda  en  cada  caso 
según  lo  determinado  en  los  citados  párrafos  2.®  y 3.n— 0.*  Si  la  valoración  de  los  efectos  que 
motivan  la  responsabilidad  pasare  de 250  pesetas,  y no  excediera  de  750,  la  resolución  dé- 
los expedientes  será  de  la  exclusiva  competencia  del  Director  general  del  cuerpo  responsa- 
ble, previo  dictamen  del  Auditor,  después  de  la  consulta  de  la  Dirección,  llamada  á reem- 
plazar ó proveer  el  material  deteriorado  ó perdido,  y solo  en  el  caso  de  disidencia,  se  eleva- 
rán las  actuaciones  á este  Ministerio.— 6.a  Siempre  que  el  importe  del  resarcimiento  exceda 
do 750  pesetas  deberá  remitirse  á este  Ministerio  los  expedientes  en  la  misma  forma  trami- 
tados y con  el  prévio  informe  del  Capitán  general  ó Director  del  cuerpo  ó instituto  respon- 
sable de  la  falta.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  12  de  Diciembre  de  13á4. 


56íí  expropiación. 

EXPROPIACION.— 1.  En  el  Nuevo  Colon,  tomo  2.°,  pá?s.  676  v si- 
guicnle.s,  se  trata  de  este  asunto.  Posteriormente  se  han  publicado  las 
disposiciones  de  que  pasamos  á ocuparnos 

2 En  13  do  Junio  de  1379  se  aprobó  cVilcglamemo  para  la  aplicación 
°.¡a  ‘“i  «lo  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero  del  mismo  año  (1). 

■J.  Por  [leal  decretó  de  10  de  Marzo  de  1881  (2)  se  aprobó  el  Regla- 

(!)  Véase  la  nota  3,  pág.  076,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  io  de  Enero  de  1379  sobre  exoroniacim, 
forzosa.  y para  cumplimentar  lo  ordenado  en  el  art.  66  de  la  misma,  en  lo  que  se  refiera 
y leil-~a  elución  c,m  1:1  dBfon*a  dcl  roinc'.  acuartelamiento,  edificios  militares  v caninos  de 
instrucción  tic  lóelas  las  armas  del  ejército,  vengo  en  aprobar  el  Reglamento  que',  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  acordada  de  20  do  Diciembre  do  1380  y de 
onfoi  iniciad  con  el  Consejo  de  ministros  me  ha  propuesto  el  de  la  Guerra,  y en  acordar 
une  so  cumpla,  guarde  y ejecute,  quedando  derogadas  todas  las  órdenes  é instrucciones 
que  á ello  se  opongan.— Dado  en  Palacio  A 10  de  Marzo  de  1881.— Alfonso.— El  Ministro  de  la 
Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

Re-jIani'.'iUo  aprobado  por  S.  M en  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1S31,para  la  aplicación 
■:l  ramo  de  Cocerá  en  tiempo  de  paz  de  la  le. y de  10  de  Enero  de  i#79  sobre  expropiación  for- 
zosa. — CAP.  i.  — Casos  de  expropiación  por  el  ramo  de  Guerra. — Art.  l.°  En  virtud  de  lo  que 
se  dispone  en  el  art.  2.“  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero  de  1879,  habrá  lu- 
gar á la  expropiación:  l.°  De  los  terrenos  necesarios  para  el  establecimiento  de  nuevas  pla- 
zas de  guerra  terrestres  y marítimas,  fuertes,  haterías  de  costa  y demás  obras  que  consti- 
tuyan oí  sistema  de  defensa  del  reino.  2.°  De  los  que  sean  precisos  para  el  aumento  de 
defensa  y mejora  do  las  plazas  fuertes  ú obras  de  fortificación  existentes.  3.°  De  los  terrenos 
necesarios  para  abrir  tos  caminos  que  en  cada  plaza  ó punto  fortificado  sean  precisos  para 
que  se  comuniquen  entre  si  y con  el  recinto  principal  las  obras  avanzadas.  4-°  De  los  que 
se  hallen  comprendidos  dentro  de  las  zonas  militares  exteriores  é interiores  de  las  fortifi- 
caciones existentes  ó que  se  construyan  de  nuevo.  5.°  De  los  edificios,  establecimientos  y 
construcciones  do  cualquier  especie,  situados  en  los  terrenos  que  deban  expropiarse  por 
hallarse  comprendidos  en  los  casos  l.°,  2."  y 3."  expresados.  6.°  De  las  construcciones  y plan- 
taciones de  cualquier  género  que,  hallándose  comprendidas  en  las  zonas  militares  exterio- 
res ó interiores  de  las  fortificaciones,  no  tengan  las  condiciones  con  que  pueda  permitirse 
su  existencia,  según  lo  dispuesto  ó lo  que  en  adelante  se  disponga  sobre  zonas.  7.°  De  los 
terrenos,  edificios  y cualquiera  otra  propiedad  necesarios  para  las  lineas  telegráficas  ó do 
ferro- carriles  que  se  dispongan,  con  objeto  do  que  contribuyan  á la  defensa  del  país.  8.“  De 
ios  terrenos,  edificios  y demás  propiedades  que  se  necesiten,  sea  en  el  interior  ó al  exterior 
de  las  plazas  de  guerra,  capitales  de  provincia  ó cualquier  otro  punto  de  acuartelamiento 
de  tropas,  para  el  establecimiento  do  cuarteles,  hospitales,  almacenos,  repuestos  ú otras 
dependencias  del  ramo  de  guerra.  9.°  De  los  que  en  las  plazas  fuertes  ú otros  puntos  en 
que  haya  tropas  acuarteladas  sean  necesarios  para  campos  permanentes  de  instrucción.— 
Art.  2."  Los  dueños  de  uuueltas  construcciones,  obras  y plantaciones  que  deban  expropiar- 
se, por  estar  comprendidas  en  el  núin.  fi."  del  articulo  anterior,  tendrán  derecho  á indem- 
nización solo  cuando  prueben  que  tales  construcciones,  obras  ó plantaciones  existían  antes 
que  las  fortificaciones  en  cuya  zona  se  hallen,  ó antes  de  que  se  estableciesen  las  sirvidum- 
bres  en  las  zonas  militares  par  las  Ordenanzas  y Reglamentos, exceptuándose  siempre  de  la 
indemnización  las  obras  y plantaciones  que  para  aumentar  ó mejorar  las  propiedades  hu- 
biesen hecho  con  posterioridad  á dichas  fortificaciones  y servidumbres  los  propietarios. 

CAP.  II.  Declaración  de  utilidad,  pública.— Art.  3.°  Aprobado  el  proyecto  de  una  obra  que 
exija  expropiación  forzosa,  so  remitirá  por  el  Capitán  general  del  distrito  correspondiente 
al  Gobierno  militar  de  la  provincia  en  que  se  haya  de  ejecutar  aquella  la  parto  del  proyecto 
necesaria  para  dar  idea  clara  del  terreno  que  ha  de  expropiarse  y su  objeto,  lo  cual  e 
servir  de  base  á la  información  pública  á que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  art.  1 e a 
ley  do  expropiación.  Si  la  obra  estuviera  comprendida  dentro  de  dos  ó mas  piovincias, 
la  información  podrá  hacerse  en  ellas  sucesiva  ó simultáneamente,  siendo  preciso  en  es  e 
caso  fiue  se  saquen  tantas  copias  de  la  referida  parte  del  proyecto  cuantas  sean  las  P10V*^ 
cias,  para  remitir  una  á cada  Gobernador  militar.  Esta  autoridad  dispondrá  que  en  os  ^ 
riódicos  oficiales  se  publiquen  los  correspondientes  anuncios  á los  fines  y poi  e p az. 
fija  la  ley  en  el  párrafo  y articulo  antes  citado.  El  Ministro  de  la  Guerra  lima  in®ei  ai  lo 
anuncio  en  la  Gaceta  de  Madrid,  poniéndose  á disposición  del  público  en  e oca  q 
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mentó  para  la  aplicación  al  ramo  de  Guerra  do  la  ley  de  10  de  Enero 
de  1879  sobre  expropiación  forzosa. 


signe  otro  ejemplar  de  la  parte  del  proyecto  que  sea  necesario. — Ai  t.  'i.“  Trascurrido  el  plano 
lijado  para  oir  reclamaciones  en  la  información  pública,  los  Gobernadores  miniares  remi- 
tirán los  expedientes  al  Capitán  general  del  distrito,  quien  pedirá  informe,  si  lo  creyese 
conveniente,  al  Comandante  general  Subinspector  de  Ingenieros,  al  Intendente  militar  y al 
Auditor  de  guerra,  remitiendo  después  los  expedientes  «informes  con  el  suyo  al  Ministerio. 
El  Ministro  do  la  Guerra,  después  de  oir  á las  corporaciones  que  corresponda,  resolverá 
sobre  la  declaración  de  utilidad  pública,  ó formará  para  presentarlo  á las  Cortes  el  proyecto 
de  ley  correspondiente,  según  proceda,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  nrt.  10  de  la  ley  de 
10  de  Enero  de  1870,  á que  este  Reglamento  so  refiere.— Al  t.  í>.°  Se  hallarán  exceptuadas  do 
las  formalidades  de  la  declaración  de  utilidad  pública,  con  arreglo  al  art.lt  de  la  ley,  las 
obras  que  formen  parte  de  un  plan  general  de  construcción  que  haya  sido  objeto  de  una  ley. 
si  han  de- ser  costeadas  por  el  Estado,  ó que  pudieran  estar  comprendidas  en  los  planes 
provinciales  ó municipales  aprobados,  asi  como  los  terrenos  destinados  a construcción  ib- 
edificios  militares  en  los  planes  de  ensanche  de.  poblaciones. 

CAP.  111.— Declaración de  la  necesidad  de  ocupar  un  inmueble.— AH.  O."  Tan  luego  coro 
un  ingeniero  Comandante  de  plaza  reciba  aprobado  el  proyecto  de  una  obra  que  exija  ex- 
propiación, procederá  á formar  un  estado  ó relación  detallada  de  las  lincas  ó porciones  <¡e 
ellas  que  deban  expropiarse,  en  el  (fue  han  do  constar  sus  limites  y los  datos  que  haya  po- 
dido obtener  sobre  los  nombres  de  los  propietarios  y sus  colonos  ó arrendatarios,  con  todas 
las  demás  noticias  ú observaciones  que  se  juzguen  convenientes.  Si  las  lincas  que  hubieron 
de  expropiarse  pertenecieran  á mas  do  un  término  municipal,  se  formará  una  relación  para, 
cada  término.  A estos  documentos  acompañará  un  plano  en  la  escala  conveniente,  que  re- 
presento la  planta  de  la  obra  aprobada,  en  el  que  se  señalarán  con  diferentes  tintas  las  di- 
versas partes  que  deben 'expropiarse.  — Art.  7.°  Cuando  cu  los  demás  servicios  que  no  sean 
obras  se  necesite  hacer  alguna  expropiación,  se  acompañarán  los  documentos  indicados  en 
el  artículo  anterior  á la  comunicación  en  que  se  haga  presente  dicha  necesidad.— Art.  8.°  Ki 
plano  y relación  de  que  trata  el  art.  (i.°  se  remitirán  por  el  ingeniero  Comandante  general 
Subinspector  de  Ingenieros,  quien  ios  dirigirá  al  Capitán  general.  Este  ordenará  entonces 
la  formación  del  oportuno  expediente  justificativo  sobre  la  necesidad  de  la  expropiación, 
el  cual  se  encabezará  con  la  ley  6 Real  orden  en  que  se  haga  la  declaración  de  utilidad  pú- 
blica, pasándose  en  seguida  los  documentos  arriba  expresados  al  Gobernador  militar  de  la. 
provincia  en  que  haya,  de  hacerse  la  expropiación  para  lo  que  previenen  los  artículos  si- 
guientes.— Art.  9.”  El  Gobernador  militar  de  la  provincia,  dentro  del  tercero  día,  remitirá 
á cada  Alcalde,  con  arreglo  al  art.  1G  de  la  ley,  la  relación  nominal  que  corresponda  á su 
jurisdicción  de  las  fincas  que  hayan  de  expropiarse,  y de  sus  dueños,  administradores  y co- 
lonos, para  que  se  tugan  las  oportunas  comprobaciones  con  el  padrón  de  riqueza  y con  ios 
datos  del  registro  do  la  propiedad,  si  fuero  necesario,  y se  rectifiquen  los  errores  que  pueda 
tener  aquella  relación.  El  Gobernador  militar  señalará  á cada  Alcalde  un  plazo,  que  no  pa- 
sará de  quince  dias,  para  devolver  la  referida  relación,  y al  hacerlo  estos  cuidarán  muy 
particularmente  de  manifestar,  con  referencia  al  padrón,  quiénes  sean  los  que  aparecen 
como  dueños  de  las  lincas  que  deban  ser  expropiadas,  asi  como  todas  las  demás  noticias 
que  Íes  consten  acerca  de  los  puntos  de  residencia  de  dichos  propietarios  ó sus  administra- 
dores, de  modo  que  en  cuanto  sea  posible  no  quede  propiedad  alguna  de  las  comprendida - 
en  la  relación  sin  la  designación  de  dueños  ó representantes  suyos,  debidamente  autoriza- 
dos. con  quienes  haya  de  entenderse  la  Administración  en  las  diligencias  relativas  á la  ex- 
propiación—Art.  10.  El  Gobernador  militar,  después  de  recibirlas  relaciones  rectificada 
por  los  Alcaldes,  deberá  revisarlas  para  decidir  los  casos  dudosos  ó completarlas  en  lo  qm- 
t uvicran  de  indeterminado.  Al  electo  pedirá  bis  datos  que  necesitare  al  Gobierno  civil  cl«* 
la  provincia,  á los  registros  de  la  propiedad  ó á otras  dependencias;  y si  apurados  todos  los 
recursos  no  se  conociese  al  propietario  de  un  inmueble  ó so  ignorase  su  paradero,  dispon- 
drá  el  Gobernador  la  publicación  en  el  Boletín  o/icial  de  la  provincia  y Caceta  de  Madrid  del 
acuerdo  ó decreto  relativo  á la  expropiación  de  la  linca,  según  dispone  el  párrafo  tercer 
del  art.  5.°  do  la  ley,  dando  el  oportuno  aviso  al  Promotor  fiscal.  Otro  tanto  habrá  de  hacerse 
ruando  por  su  edad  ú otra  circunstancia  estuviere  incapacitado  para  contratar  el  propieta- 
rio de  un  inmueble  y no  tuviese  curador  ú otra  persona  que  le  represente,  ó la  propiedad 
Riese  litigiosa,  todo  con  arreglo  al  párrafo  segundo  del  mismo  articulo.— Art.  11.  Fijada  de- 
finitivamente la  relación  nominal  de  los  interesados  en  la  expropiación  de  cada  término 
municipal,  el  Gobernador  militar  dispondrá  que  uno  ríe  los  tres  dias  siguientes  se  anuncie 
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4.  Por  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1881  se  resolvió  que  los  indivi- 
duos del  cuerpo  de  Topógrafos  puedan  ser  nombrados  peritos  además  de 


ujuella  en  el  Boletín,  oficial  Je  la  provincia,  señalando  para  reclamar  sobre  la  necesidad  de 
la  ocupación  un  plazo  que  no  deberá  bajar  de  quince  dias  ni  exceder  de  treinta. — Articu- 
lo 12.  Las  i eelarnacione.5  se  dirigirán  al  Alcalde  del  pueblo  en  cuyo  término  radiquen  las 
lincas  y podrán  hacerse  verbalmente  ó por  escrito;  poro  han  de  versar  únicamente  sobre  la 
necesidad  de  la  ocupación  que  se  intenta,  desechándose  todas  las  que  se  refieran  á la  utili- 
dad de  las  obras  ó servicios.  En  caso  de  ser  exacta  alguna  reclamación,  el  Alcalde  levantará 
acta  de  ella,  autorizándose  el  documento  por  el  Secretario  del  Ayuntamiento.  Dentro  de  los 
dos  dias  siguientes  al  de  terminación  del  plazo  para  la  admisión  de  reclamaciones,  cada 
Alcalde  remitirá  a!  Gobernador  militar  el  expediente  relativo  á su  termino,  acompañando 
un  indice  de  los  escritos  y actas  de  reclamaciones  que  dicho  expediente  contuviese.— Ar- 
ticulol3.  Estos  expedientes  se  remitirán  en  seguida  al  Capitán  general  del  distrito,  el  cual, 
en  el  plazo  do  quince  dias,  y con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  urt.  18  de  la  ley,  resolverá 
acerca  de  la  necesidad  de  la  ocupación  de  todas  6 de  algunas  de  las  fincas,  ó bien  propon- 
drá á S.  M.  la  resolución  que  crea  mas  oportuna.  Antes  de  dictar  la  resolución  de  que  trata 
el  párrafo  anterior,  el  Capitán  general  deberá  oir  lo  que  le  informan  el  Comandante  gene- 
ncral  Subinspector  de  Ingenieros,  el  Intendente  militar,  y por  conducto  del  Gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  el  dictamen  de  la  Comisión  provincial.  También  oirá  el  del  Auditor  de 
guerra  en  los  casos  que  entrañen  cuestiones  de  derecho.  Si  por  estos  informes  no  pudiese 
resolver  el  Capitán  general  on  el  plazo  marcado  de  quince  dias,  se  justificará  la  causa  en  el 
expediente.— Art.  14.  La  resolución  del  Capitán  general  se  publicará  en  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia  on  que  radique  la  obra,  y ademas  so  notificará  individualmente  á los  interesa- 
dos. Contra  dicha  resolución  se  admitirá,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  ¡a  modi- 
ficación do  ella,  el  recurso  de  alzada  al  Ministerio  de  la  Guerra,  con  arreglo  al  art.  19  de  la 
ley.— Art.  i 3.  La  instrucción  do  los  expedientes  sobre  la  necesidad  de  la  ocupación  de  las 
propiedades  y su  resolución  final  no  se  suspenderá  en  ningún  caso  por  las  diligencias  quo 
según  el  art.  o.°  da  la  ley  hayan  de  practicarse  en  averiguación  de  los  dueños  de  fincas 
que  no  los  tengan  conocidos,  ó de  los  curadores  ó representantes  de  los  incapacitados  para 
contratar,  ó en  caso  de  que  la  propiedad  fuese  litigiosa.  So  prescindirá  por  lo  tanto  de  las 
fincas  que  se  encontrasen  en  alguna  de  estas  circunstancias,  para  las  que  so  instruirán  ex- 
pedientes aparte,  mientras  se  resuelva  lo  procedente  acerca  de  las  demás.— Art.  1G.  Tam- 
poco se  suspenderá  la  tramitación  por  los  recursos  que  promoviese  el  dueño  ó dueños  de 
las  fincas  contra  las  decisiones  del  Capitán  general,  siguiéndose  las  diligencias  relativas  a 
dichas  fincas  en  expedientes  especiales  cuando  sobre  dichos  recursos  recaigan  providencias 
definitivas.— Art.  17.  Resueltas  por  el  Capitán  general  las  reclamaciones,  ó trascurrido  el 
plazo  fijado  por  la  ley  sin  que  se  presente  ninguna,  se  procederá  á la  medición  de  las  fincas 
ó parto  de  ellas  que  deban  expropiarse,  á cuyo  fin  se  hará  el  nombramiento  de  peritos  con 
arreglo  á lo  quo  se  dispone  en  el  art.  2.‘>  de  ¡a  ley,  oficiando  el  Capitón  general  á los  Gober- 
nadores mil  ¡Lares  do  las  provincias  cu  que  radiquen  dichas  lincas,  para  que  notifiquen  a 
sus  propietarios  que  en  el  plazo  do  ocho  dias  deben  designar  ante  el  Alcaide  respectivo  los 


peritos  que  han  de  representarlos,  cuya  designación  ha  de  verificarse  por  las  mismas  per- 
sonas que  contenga  la  relación  nominal  de  los  interesados,  que  tendrá  el  Alcalde,  no  admi- 
tiéndose representación  ajena  sino  por  medio  de  poder  bastante.  El  ingeniero  Comandante 
nombrará  para  que  represente  al  ramo  de  Guerra,  un  maestro  de  obras  militares,  pudiendo 
Jar  también  dicha  comisión  á un  Oficial  de  Ingenieros,  cuando  las  tasaciones  exijan  cono- 
cimientos superiores.— Art.  18.  Cuando  el  todo  ó parte  de  la  tasación  se  refiera  a cosas  que 
no  puedan  apreciarse  equitativamente  por  los  facultativos  arriba  expresados,  el  ingeniero 
Comandante  nombrará  pura  la  exclusiva  tasación  de  aquellas  uno  ó mas  peritos,  á mas  de 
los  facultativos,  los  cuales  asistirán  con  estos  á la  tasación.  Los  peritos  especiales  deberán 
tener  titulo  oficial  que  acredito  su  idoneidad,  y solo  en  el  caso  de  no  encontrarse  quien 
reúna  condiciones  se  nombrarán  prácticos  acreditados  en  las  operaciones  de  que  se  ti  ata. 
Art.  19.  Los  peritos  nombrados  por  los  propietarios  habrán  de  tener  el  titulo,  cuando  me 
nos,  de  agrimensor,  tratándose  de  lincas  rústicas,  y de  maestros  de  obras  pata  las  l,r^a^ 
ñas;  debiendo  también  haber  ejercido  su  profesión  por  espacio  al  menos  de  un  ano,  se„un 
preceptúa  el  art.  21  do  la  ley,  con  arreglo  al  cual  serán  nulos  los  nombramientos  que  no ' u 
hayan  hecho  como  prescriben  los  dos  artículos  anteriores,  ó que  hubiesen  iecm<  o en 
son  as  que  no  reúnan  los  títulos  y prácticas  expresados.  Cuando  los  propietai  ios  no 
oportuna  y debidamente  el  nombramiento  de  sus  peritos,  se  entenderá  que  se  coruoi 
con  Jos  del  ramo  de  Guerra. — Art.  29.  El  Alcalde  de  cada  término  municipal  i emi  u,  a 
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los  facultativos  designados  en  el  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 
de  expropiación  forzosa. 


bernador  militar  de  la  provincia  una  relación  délos  peritos  nombrados  por  ios  propietarios. 
— Art.  21.  El  Gobernador  examinará  dichas  relaciones  para  ver  si  ios  peritos  reúnen  tas 
condiciones  que  previene  la  ley,  y las  remitirá  al  ingeniero  Comandante,  manifestándole 
cuáles  son  ios  que  tienen  aquéllas  y cuáles  los  que  deben  eliminarse  por  carecer  de  ellas, 
así  como  las  propiedades,  cuyos  dueños  no  hubieran  nombrado  perito  dentro  del  plazo  mar- 
cado, con  objeto  de  que  en  cualquiera  de  estos  casos  entienda  cu  la  tasación  en  nombre  de 
ambas  parle  - el  perito  del  ramo  de  Guerra.— Art.  22.  Cuando  el  ingeniero  Comandante  re- 
ciba del  Gobernador  militar  la  relación  de  ios  peritos  nombrados  por  los  propietarios,  hará 
el  nombramiento  de  los  que  deban  repiesentar  al  ramo  de  Guerra,  y lo  participará  al  Co- 
misario interventor,  poniéndose  de  acuerdo  con  él  acerca  del  día  y hora  en  que  deba  verifi- 
carse el  reconocimiento  que  ha  de  preceder  á la  tasación. — Art.  23.  El  Comisario  interven- 
tor participará  al  Alcaide  dicho  acuerdo  y los  nombres  de  los  propietarios  do  las  fincas  que 
deben  reconocerse,  para  que  sus  peritos  concurran  al  acto  del  reconocimiento  en  el  dia  y 
hora  señalados.— Art.  24.  Si  algún  perito  no  asistiese  al  reconocimiento  de  la  finca  por  cuyo 
propietario  haya  sido  nombrado,  so  entenderá  que  se  conforma  con  las  operaciones  del  pe- 
rito ó peritos  del  ramo  de  Guerra.  Se  exceptúa  el  caso  de  hallarse  enfermo  el  perito,  lo  cual 
deberá  participar  este  al  propietario  con  oportunidad,  y entonces  se  dará  al  ultimo  un 
plazo  de  cinco  dias  para  que  durante  él  se  nombre  otro  perito  sin  admitirse  mas  prórogas 
ni  reclamaciones.— Art.  25.  Reunidos  los  peritos  en  la  localidad  que  debo  expropiarse,  la  re- 
conocerán y procederán  á su  medición,  que  dirigirá  el  ingeniero  Comandante  ó ei  Oficial 
en  quien  delegue,  á la  que  asistirá  también  el  Comisario  interventor  como  representante 
del  Estado.  Los  peritos  » cdactarán  para  cada  finca  una  relación  en  que  se  exprese  con  arre- 
glo al  art.  23  de  la  ley.  l.°  La  situación,  calidad,  cabida  total  y linderos,  la  clase  do  terrenos 
que  contenga  cada  finca,  su  naturaleza  y producciones.  2.°  El  producto  en  venta  de  cada 
linca  por  los  contratos  existentes,  la  contribución  que  por  ella  se  pague,  la  riqueza  imponi- 
ble que  represente  y la  cuota  de  contribución  que  1c  corresponda  según  los  últimos  repar- 
tos. 3.°  El  modo  con  que  la  expropiación  interesa  ácada  finca,  expresando  la  superficie  que 
aquella  exija,  y si  no  debiera  ocuparse  en  totalidad,  la  forma  y extensión  de  la  parte  ó par- 
tes restantes,  y si  es  conveniente  la  expropiación  total  ó la  conservación  de  su  resto  á favor 
del  propietario,  si  así  lo  entiende  el  perito  de  éste.  4.°  Cuando  haya  de  destruirse  un  edifi- 
cio ó las  plantaciones  de  una  finca,  y resulten  materiales  ó despojos,  se  expresará  si  estos 
han  de  quedar  en  beneficio  del  expropiado  para  tenerlo  en  cuenta  al  hacer  el  justiprecio.  A 
esta  relación  acompañarán  los  peritos  un  plano  en  que  estén  detallados  y acotados  todos 
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los  accidentes  que  interesen  á la  tasación  en  escala  de  — — para  las  fincas  rústicas  ó — — 
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para  las  urbanas;  pudiéndose  prescindir  de  este  plano  solo  para  la  parte  que  no  deba  ex- 
propiarse, cuando  la  linca  tenga  una  extensión  mucho  mayor  que  la  que  se  debe  ocupar; 
pero  dándose  en  la  relación  todas  las  noticias  necesarias  para  suplir  la  falta  de  él,  6 bien 
si  no  pudiese  prescindirse  del  plano  para  la  parte  que  no  haya  de  ocuparse,  se  presen- 
tará el  de  estar  en  escalas  menores  que  las  indicadas  arriba,  que  son  las  que  (ija  la  ley.  La 
relación  y el  plano  expresados  serán  revisados  por  el  ingeniero  que  asista  á las  operaciones, 
el  cual  ordenará  se  corrijan  los  errores  que  pudiese  notar,  hasta  que  satisfecho  de  la  exac- 
titud de  ambos  documentos,  pondrá  en  ellos  su  V.°  B.°  Si  fuese  el  perito  del  propietario 
solo  y no  del  ramo  de  Guerra  quien  creyese  necesario  levantar  el  plano  de  la  parte  de  finca, 
que  no  haya  de  ocuparse,  serán  do  cuenta  del  propietario  á quien  represente  aquel  los  gas- 
tos ocasionados  por  este  trabajo,  que  también  será  inspeccionado  y visado  por  el  ingeniero 
que  hubiese  asistido  á la  tasación.—  Art.  26.  Los  documentos  citados  se  firmarán  por  todos 
los  peritos  que  hubiesen  intervenido  en  su  formación,  y uniéndoseles  las  observaciones  que 
cada  uno  creyese  conveniente  hacer,  se  remitirán  por  el  ingeniero  Comandante  al  Coman- 
dante general  de  Ingenieros,  con  su  informe  respecto  á ellos  y el  comportamiento  de  los 
peritos  El  Comandante  general  lo  trasmitirá  al  Capitán  general  con  las  observaciones  que 
juzgue  convenientes,  para  que  dicha  autoridad  apruebe  lo  hecho,  si  lo  cree  procedente,  y 
resuelva  las  dudas  que  pudieran  haber  ocurrido.  — Art.  27.  De  las  resoluciones  del  Capitán 
general,  que  se  notificarán  á los  interesados,  podrán  estos,  dentro  del  plazo  do  quince  dias, 
a contar  desde  el  de  la  notificación,  reclamar  al  Ministerio  de  la  Guerra,  el  cual  resolverá 
en  definitiva  y sin  más  recurso.— Al  t.  28.  Los  gastos  ocasionados  por  estas  operaciones  y 
los  honorarios  de  los  peritos,  según  se  previene  en  el  art.  25  de  la  ley,  serán  de  cuenta  del 
ramo  de  Guerra,  y con  arreglo  al  mismo  artículo  no  serán  tenidos  en  cuenta  para  graduar 


Oí  f 


KxpnopíAcrox. 


I'or  Real  <i nlon  de  l.°  de  Marzo  de  1881  se  dispuso  !a  cxtricta 
ob-íCt  /aficia  de  la  de  30  de  Jumo  de  1870,  dictada  con  motivo  de  las 


,1  impon*  -10  1 1 indemniza -¡011,  las  construcciones,  plantaciones,  mejoras  v labores  que  no 
>oan  de  reconocida  necesidad  para  la  conservación  del  inmueble,  realizadas  después  de  la 
fecha  en  que  se  ultime  osle  periodo. 

CAP.  I V —JitsUf/w.to.  Art.  -20.  Una  voz  conocidas  con  exactitud  todas  las  circunstancias 
de  cada  linca  que  haya  do  expropiarse,  so  intentará,  según  dispone  el  art.  2ñ  de  la  ley  su 
.••JqnUicion  por  convenio  con  el  dueño,  y para  ello  se,  formará  por  el  perito  del  ramo  d 
•Morra  una  hoja  «te  aprecio  cu  que  se  exprese  la  cantidad  alzada  que  calcule  debe  abonar*- 
l propietario  de  cada  finca  por  esta  ó por  la  parto  de  ella  que  deba  ocuparse,  incluyendo 
: idos  los  conceptos  por  los  que  deba  ser  indemnizado  aquel  y el  3 por  1-X)  además  corno  pre- 
cio de  afección  que  fi  ja  el  art.  2 : de  la  ley,  debiendo  quedar  el  propietario  libre  de  toda  clase 
•le  gastos.  Kl  perito  manifestará  las  razones  en  que  funda  su  propuesta,  teniendo  en  cuenta 
•odas  las  circunstancias  que  consten  en  lds  documentos  expresados  en  el  art.  25  de  este  Re- 
glamento, asi  como  los  ilaños  ó beneficios  que  de  la  ocupación  puedan  resultar  á la  parte 
•!e  finca  que  no  hubiere  de  ser  adquirida.— Art.  30.  I.as  referidas  hojas  de  aprecio  se  reun- 
irán por  el  ingeniero  Comandante  al  Gobernador  militar  de  la  provincia  en  que  se  halle  í.i 
inca,  á lin  de  que  esta  autoridad,  por  el  conducto  que  estime  conveniente,  la  haga  llegar  á 
poder  de  cada  interesado,  exigiendo  el  enterado  de  ella.  Desde  ¡a  fecha  de  dicha  formalidad 
se  empezará  á contar  el  plazo  de  quince  días  que  fija  la  ley.  para  que  cada  propietario 
copie  ó rehúse  la  oferta,  teniéndose  por  nula  toda  aecp'acion  condicional.  Si  en  el  término 

• le  tercero  din  no  fuese  habido  el  interesado,  se  insertará  la  hoja  de  aprecio  en  los  edictos 
que  se  publicaran  en  los  periódicos  oficiales  y so  fijarán  en  los  sitios  de  costumbre,  seña- 
lando un  plazo  que  no  baje  de  ocho  dias  ni  exceda  de  veinte  para  que  se  considere  válida  la 
notificación  de  las  referidas  hojas  de  aprecio.— Art.  31.  Un  el  caso  de  aceptación  por  e!  pro- 
pietario podrá  tomarse  desde  luego  posesión  de  la  finca,  pagándose  su  importe  como  se  hu- 
biere convenido.  Sino  contestare  el  propietario  en  el  plazo  marcado,  se  entenderá  que 
acepta  el  ofrecimiento,  y el  ramo  de  Guerra  tendrá  derecho  á ocupar  la  finca  en  los  térmi- 
cos prevenidos  en  el  párrafo  anterior.— Art.  32.  lin  uno  ú otro  de  los  casos  á que  se  refiero 
el  anterior  articulo,  no  podrá  exceder  de  ser;  meses  el  plazo  para  la  entrega  dol  precio  i 
que  se  aludo,  pndietulo  disponer  el  propietario  de  su  finca  si  pasado  ese  tiempo  no  se  le  en- 
trega ó deposita  el  importe  del  aprecio.— Art.  33.  Si  el  propietario  no  aceptase  la  cantidad 
ofrecida,  presentará  al  Gobernador  militar  déla  provincia,  dentro  del  plazo  de  los  quince 
dias  que  la  ley  fe  da  para  contestar,  una  hoja  de  tasación  cu  la  que  deberán  tenerse  en 
•nenia  todas  las  circunstancias  contenidas  en  los  documentos  que  se  expresan  en  el  art.  2-5 

• le  este  Reglamento,  explicándose  con  claridad  las  razones  en  que  funda  su  valoración  el 
¡irrito.  Los  honorarios  que  los  peritos  devenguen  en  estas  tasaciones,  asi  como  el  papel  se- 
llado en  que  se  han  de  extender  las  hojas  y cualquier  otro  gasto  que  en  ellas  se  ocasione, 
serán  de  cuenta  de  los  propietarios.— Art.  3L  121  Gobernador  militar  de  la  provincia  remi- 
i Irá  estas  nuevas  hojas  de  tasación  al  ingeniero  Comandante  de  la  plaza  en  que  radique  la 
linca  que  debe  expropiarse,  y este  dispondrá  que  forme  otra  el  perito  del  ramo  de  Guerra, 
y examinando  ambas,  las  remitirá  al  Comandante  general  de  Ingenieros,  informando  sobre 
si  los  peritos  han  incurrido  en  responsabilidad  ó se  han  ajustado  á lo  que  se  previ  ‘ne  en  la 
ley  y en  este  Reglamento.  — Art.  35.  Si  están  conformes  las  dos  hojas  de  tasación,  se  enten- 
derá fijado  de  común  acuerdo  el  precio  de  la  finca  á que  se  refieren;  pero  si  no  resultase 
igualdad  entre  las  cifras  de  ambas,  deberán  reunirse  los  peritos  en  un  término,  que  no  pe- 
irá  exceder  de  ocho  dias,  para  tratar  de  ponerse  de  acuerdo  respecto  a la  tasación,  si  nn- 
iiiera  avenencia  lo  manifestarán  asi  al  ingeniero  Comandante  en  un  documento  firmado  por 
las  dos,  cu  que  conste  la  cifra,  en  que  so  ha  convenido,  Si  no  la  hubiere,  lo  participaran 
también  por  escrito:  y en  caso  de  no  haberlo  hecho  en  el  plazo  de  ocho  dias  lijado,  se  en- 
tiende que  no  han  podido  avenirse,  y las  diligencias  seguirán  la  tramitación  correspon- 
diente.—Art.  3 i.  Kn  el  caso  indicado  do  no  haber  avenencia  podrá  el  ramo  de  Guerra,  re- 
presentado por  los  cuerpos  de  Ingenieros  y de  Administración  militar,  tornar  posesión  de 
la  finca  con  arreglo  al  art.  20  de  la  ley,  y empezar  en  olla  los  trabajos, ¡cuando  asi  convenga, 
mediante  el  depósito  de  la  cantidad  á que  asciendo  la  tasación  hecha  por  el  peiito  del  pío- 
pletario  ó por  el  dol  ramo  ilc  Guerra  en  caso  de  que  aquel  no  haya  asistido  ó no  haya  s o 
nombrado  en  tiempo  hábil.  Este  depósito  se  hará  con  las  formalidades  que  establezca  a e 
gislacion  vigente  en  la  época  cu  que  se  efectúe,  y el  propietario  tendrá  deiec  o & ono 
«leí  4 por  100  anual,  como  interés  do  la  cantidad  á que  ascienda  aquel  depósito,  ur..n  e e 
tiempo  que  tarde  en  percibir  el  importe  de  la  expropiación.— Art.  37.  Si  no  hu  iet..n  po  i o 
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reclamaciones  hechas  por  daños  causados  durante  la  última  guerra  civil, 
cuya  disposición  previene  que  solo  serán  objeto  de  indemnización  los 


ponerse  de  acuerdo  los  dos  peritos,  el  ingeniero  Comandante  lo  participará  al  Comandante 
general  Subinspector  de  Ingenieros  para  su  debido  conocimiento  y el  del  Gobernador  mili- 
tar de  la  provincia.  Este  deberá  entonces  oficiar  al  Juez  de  primera  instancia  del  partido  á 
que  pertenezca  la  propiedad,  el  cual,  dentro  de  los  ocho  dias  de  haber  recibido  la  comuni- 
cación de  dicho  Gobernador,  nombrará  el  perito  tercero,  participando  su  aceptación  á la 
citada  autoridad  militar,  sin  admitir  ni  consentir  reclamación  de  ninguna  especie  con  arre- 
glo al  art.  til  de  la  ley.  El  perito  tercero  deberá  reunir  las  condiciones  que  según  la  clase  de 
linca  que  haya  de  expropiarse  se  exige  á los  nombrados  por  los  propietarios  en  el  art.  £1  de 
la  ley  y 19  de  este  Reglamento. — Art.  38.  El  Gobernador  militar  de  la  provincia,  mientras 
se  hace  por  el  Juez  la  designación  del  perito  tercero,  reunirá  los  datos  que  se  mencionan 
en  el  art.  32  de  la  ley  y todo  lo  demás  que  juzgue  oportuno,  dirigiéndose  para  obtenerlos  á 
los  dueños  de  las  fincas,  á las  oficinas  de  Hacienda  pública,  al  Registro  de  la  propiedad  y en 
general  á todos  los  centros  oficiales  que  puedan  suministrarlos.— Art.  39.  El  perito  tercero 
desempeñará  su  encargo  ciñéndose  estrictamente  á lo  prevenido  en  el  art.  33  de  la  ley,  y te- 
niendo en  cuenta  todos  los  datos  mencionados  en  el  articulo  anterior,  á cuyo  efecto  el  Go- 
bernador militar  deberá  entregarlos  tan  pronto  como  los  tenga  reunidos.— Art.  40.  El  expe- 
diente de  expropiación  le  constituirán  para  cada  una  de  las  fincas  en  cuya  tasación  hubiere; 
resultado  discordia.  1.®  Las  declaraciones  do  los  peritos  en  que  consten  los  datos  que  so 
mencionan  en  los  arts.  23  de  la  ley  y 25  de  este  Reglamento,  con  las  observaciones  que  pue- 
dan haber  hecho  los  peritos  y los  informes  que  sobre  ellas  hubiere  emitido  el  ingeniero 
Comandante,  según  lo  prevenido  en  el  art..  20.  2.°  La  oferta  que  se  hubiere  hecho  al  propie- 
tario para  adquirir  su  finca,  según  la  hoja  de  aprecio  redactada  por  el  perito  del  ramo  de 
Guerra,  al  tenor  de  lo  preceptuado  en  el  art.  29  de  este  Reglamento.  3.“  Las  hojas  do  tasa- 
ción formadas  por  los  peritos  de  las  partes  con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  arts.  30  y 35-,  y 
en  vista  de  ia  negativa  del  propietario  á admitir  la  oferta  hecha  por  el  ramo  do  Guerra. 
4.”  Los  datos  que  se  mencionan  en  el  art  32  de  la  ley  y 33  de  este  Reglamento,  y la  hoja  de 
tasación  formada  en  su  vista  por  el  perito  tercero.  Y 5."  Todos  los  demás  datos,  noticias  y 
documentos  que  dicha  autoridad  crea  oportuno  agregar  para  la  mayor  ilustración  del 
asunto.— Art.  41.  Guando  el  Gobernador  militar  reciba  la  tasación  del  perito  tercero,  que 
deberá  entregar  á dicha  autoridad,  remitirá  el  expediente  al  Capitán  general,  el  cual,  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  resulte  de  él,  y oyendo  á los  interesados  si  lo  considerase  necesa- 
rio, y precisamente  á la  Comisión  provincial,  determinará  dentro  del  plazo  cíe  treinta  dias 
la  cantidad  que  debe  abonarse  al  propietario  en  caso  de  discordia  sobre  la  tasación  de  s i; 
linca.  La  resolución  del  Gapitan  general  habrá  de  ser  motivada  y contendrá  la  exposición 
clara  y precisa  del  resultado  del  expediente  y de  las  razones  y fundamentos  que  sirvan  de 
base  á la  valoración,  y para  hacerlo  asi  consultará  aquella  autoridad,  si  lo  estimase  oportu- 
no, al  Comandante  general  Subinspector  de  Ingenieros,  Intendente  y Auditor  del  distrito. 
La  referida  resolución  se  pondrá  en  conocimiento  de  los  propietarios  y del  Comandante  ge- 
neral Subinspector  de  Ingenieros  é Intendente  militar,  quienes  lo  harán  saber  al  ingeniero 
Comandante  y al  Comisario  interventor  que  hayan  de  darla  cumplimiento. — Art.  42.  El  pro- 
pietario, dentro  del  plazo  de  diez  dias,  á contar  desde  el  de  la  notificación  de  la  providencia 
dictada,  habrá  de  contestar  manifestando  si  se  conforma  ó no  con  lo  resuelto.  En  el  primer 
caso,  la  resolución  consentida  se  publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia.  En  el  segun- 
do caso  el  propietario  podrá  usar  del  derecho  de  alzada  por  la  vía  gubernativa  ante  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  dentro  del  término  de  treinta  dias,  con  arreglo  al  art..  35  de  la  ley;  pero 
si  se  dejase  trascurrir  este  plazo  sin  hacer  uso  do  su  derecho,  se  entenderá  que  acepta  la 
resolución  adoptada  por  la  expresada  autoridad.— Art.  43.  El  Gobierno,  representado  por  el 
-Ministerio  de  la  Guerra,  resolverá  sobre  los  recursos  que  se  mencionan  en  el  articulo  ante- 
rior dentro  del  plazo  de  treinta  dias,  y la  Real  orden  que  recaiga  ultimará  la  vía  guberna- 
tiva. Dicha  Real  orden  se  notificará  á las  partes  interesadas,  y si  fuese  consentida  por  ellas 
será  firme. -Art.  44.  Contra  la  resolución  del  Gobierno  cabe  recurso  contencioso  en  el  plazo 
y por  las  causas  que  determina  el  último  párrafo  del  art.  35  de  la  lev.  El  Real  decreto-sen- 
tencia que  recaiga  pondrá  fin  al  expediente  de  justiprecio  en  la  forma  que  previenen  las 
leyes. — Art.  45.  Para  las  notificaciones  á que  se  refieren  los  diversos  artículos  de  este  Re- 
glamento regirán  las  reglas  siguientes:  Cuando  los  interesados  en  la  expropiación  residie- 
sen en  los  pueblos  en  cuyos  términos  radiquen  las  fincas,  la  notificación  será  personal  6 
por  medio  de  cédula  dejada  en  su  domicilio  por  el  Secretario  del  Ayuntamiento  ante  do-', 
testigos.  Si  en  el  domicilio  de  algún  interesado  no  hubiere  quien  recogiese  la  cédula,  que- 
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aa íios  causados  en  cumplimiento  de  órdenes  de  las  autoridades  ó Jefes 
militares  ó á consecuencia  de  sus  anteriores  disposiciones;  que  los  cau- 


f.  srá  cumplido  el  i equisíto  legal  con  entregarla  al  Sindico  del  Ayuntamiento,  publicándose 
¡.i  diligencia  por  edicto  que  se  fijará  en  los  sitios  de  costumbre  de  la  localidad.  En  cuanto  á 
los  propielai ios  ausentes  ó forasteros,  se  entenderán  dichas  diligencias  con  sus  adminis- 
tradores, apoderados  ó representantes  legítimos.  Si  algún  o ó algunos  no  tuviesen  apodera- 
dos ó administradores  en  el  pueblo  en  que  radiquen  las  fincas,  se  les  requerirá  por  edictos 
a in  de  que  los  designen,  publicándose  dichos  edictos  en  los  periódicos  oficiales,  y fijando 
plazo  para  verificar  la  designación,  que  no  será  menor  de  ocho  dias  ni  excederá  de  20;  en  el 
concepto  de  que  si  trascurrido  el  plazo  señalado  no  se  hubiese  nombrado  apoderado,  se 
r.sidera  válida  toda  notificación  que  se  dirija  al  Síndico  del  Ayuntamiento. 

CAP.  Pago  y toma  de  posesión. — Art.  40.  A fin  de  que  tenga  el  debido  cumplimiento 

■ , preceptuado  en  el  art.  5.°  de  la  ley,  los  Registradores  de  la  propiedad  están  obligados  á 
_‘.'ci litar  á los  Gobernadores  militares  cuantas  noticias  sean  necesarias  para  conocer  el  ver- 
b adero  dueño  de  cada  finca. — Art.  47.  Para  la  indemnización  de  fincas  expropiadas  según  lo 
convenido,  se  lijará  anualmente  en  los  presupuestos  la  cantidad  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad disponga,  á propuesta  del  Director  general  de  Ingenieros.— Art.  4S.  Ultimadas  las 
diligencias  relativas  al  justiprecio  do  las  fincas  que  hubiesen  de  ser  expropiadas  para  la 
ejecución  de  una  obra  ó servicio  á cargo  del  ramo  de  Guerra,  según  las  reglas  prevenidas 
cr.  el  capítulo  anterior,  el  Capitán  general  remitirá  el  expediente  de  justiprecio  al  Inten- 
dente de!  distrito  para  que  en  los  términos  reglamentarios  se  expidan  oportunamente  los 
libramientos  parad  pago  del  importe  de  la  expropiación  de  las  fincas  comprendidas  dentro 
de  cada  término  municipal  á que  se  refiere  el  expediente,  á excepción  de  aquellas  cuyo  im- 
porte hubiere  sido  abonado  por  la  urgencia  de  la  ocupación,  bien  con  la  conformidad  de  los 
interesados  en  ios  casos  20  ele  la  ley  y 29  de  este  Reglamento,  bien  mediante  el  depósito  a 
que  se  refiere  el  29  de  la  ley  y 30  de  este  Reglamento  por  no  haber  mediado  esta  conformi- 
dad.—Art.  49.  En  la  expedición  de  los  libramientos  que  se  mencionan  en  el  articulo  anterior 
so  seguirán  las  reglas  establecidas  en  el  Reglamento  de  obras  del  cuerpo  de  Ingenieros  y 
disposiciones  que  rijan  sobre  el  particular.— Ar.  50.  Recibidos  los  libramientos  referentes  á 
la  expropiación  en  la  pagaduría  del  material  de  Ingenieros  correspondiente,  y hecho  efec- 
tivo por  el  pagador  á cuyo  favor  se  hubiese  extendido,  se  señalará  por  el  Comisario  de  gue- 
interventor  el  día  en  que  se  haya  de  proceder  al  pago,  lo  cual  se  anunciará  en  el  perió- 
dico oficial  de  la  provincia  con  la  debida  anticipación,  dándose  también  el  oportuno  aviso  á 
cada  Alcalde  de  los  términos  municipales  correspondientes,  á los  que  se  remitirán  listas  de 
los  interesados  de  cada  término.  Cada  Alcalde  se  dirigirá  individualmente  á estos,  dándo- 
les conocimiento  del  día,  hora  y local  que  se  hubiese  señalado  para  el  pago.— Art.  51.  En  el 
día  y hora  y punto  designado  se  reunirán  el  Alcalde  ó Alcaldes,  el  Pagador  y el  Comisario 
interventor  del  material  do  Ingenieros,  el  Secretario  del  Ayuntamiento  y los  interesados 
que  hubieren  acudido  al  llamamiento:  y se  procederá  al  pago  de  las  cantidades  que  á cada 
uno  do  estos  corresponda  por  el  orden  en  que  constaren  dichos  interesados  en  la  lista  remi- 
tida por  el  Comisario  de  guerra.  Los  pagos  se  harán  en  metálico,  y precisamente  á los  que 
sean  dueños  reconocidos  de  las  fincas  expropiadas  ó sus  legítimos  representantes  autoriza- 
dos en  forma  legal.  El  Alcalde  autorizará  con  el  sello  de  la  Alcaldía  las  firmas  de  los  que 
•ragua  el  recibí  en  las  hojas  correspondientes  de  valoración.— Art.  52.  No  se  admitirá  á 
inguno  de  los  interesados  protesta  ni  observación  alguna  al  firmar  el  recibo  de  la  cantidad 
que  le  corresponda,  cuyo  recibo  habrá  rio  constar  por  lo  tanto  lisa  y llanamente  en  la  hoja 
respectiva.  Encaso  de  que  algún  particular  tuviese  algo  que  exponer,  se  suspenderá  el 
pago  do  su  expropiación,  reservándosele  el  derecho  de  entablar  ante  el  Capitán  general  la 
reclamación  que  considere  del  caso. — Art.  53.  Terminado  el  pago,  se  redactará  por  el  Secre- 
tario del  Ayuntamiento  un  acta  en  que  consten  todos  los  incidentes  ocurridos,  asi  como 
todas  las  circunstancias  que  se  mencionan  en  el  art.  39  de  la  ley,  en  virtud  de  las  cuales 
haya  dejado  de  hacerse  el  abono  de  alguna  ó algunas  de  las  propiedades  comprendidas  en 
el  expediente.  El  acta  irá  firmada  por  el  Alcalde,  el  Pagador,  el  Comisario  de  guerra  inter- 
ventor y el  Secretario  del  Ayuntamiento,  y de  ella  se  dará  una  copia  al  Alcalde.  Las  copias 
de  las  hojas  de  valoración  autorizadas  por  el  Comisario  de  guerra  interventor  se  considera- 
rán como  documentos  auténticos  para  los  efectos  de  la  inscripción  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, según  lo  establecido  en  el  art.  8.°  do  la  ley  hipotecaria,  y los  registradores  tendrán 
por  lo  tanto  el  deber  de  inscribirlas,  aunque  en  las  traslaciones  correspondientes  no  hu- 
biere mediado  escritura  pública.— Art.  54.  Las  cantidades  que  resulten  para  satisfacer  en 
virtud  de  las  causas  previstas  en  el  art.  39  de  la  ley  se  depositarán  en  la  Caja  general  de 
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sados  por  accidentes  fortuitos  é inevitables  de  la  guerra,  ó por  los  rebel- 
des, no  son  abonables,  que  pasados  seis  meses  no  se  admitirán  nuevas 


Depósitos  ó en  sus  sucursales  de  las  provincias  mediante  el  oportuno  resguardo,  y queda- 
rán á disposición  del  Intendente  del  distrito  para  que  puedan  irse  entregando  á los  respec- 
tivos interesados  á medida  que  se  resuelvan  las  cuestiones  que  motivaron  el  depósito — Ar- 
tículo 55.  Cuando  en  virtud  de  lo  previsto  en  el  art.  31,  y estando  ya  determinado  el  importe 
de  la  finca  ó fincas  que  se  hayan  de  expropiar,  conviniese  al  ramo  de  Guerra  ocupar  una  ó 
varias  de  estas  antes  de  ultimarse  el  expediente  de  expropiación,  el  ingeniero  encargado 
de  las  obras  lo  propondrá  á sus  Jefes  oportuna  y razonadamente,  y si  al  llegar  la  petición 
al  Capitán  general  éste  lo  juzgara  atendible,  dará  sus  órdenes  al  Intendente  del  distrito 
para  que  se  expida  lo  mas  pronto  posible  el  libramiento  de  la  cantidad  correspondiente  á 
favor  del  Pagador  respectivo,  y tan  luego  como  él  haga  efectivo,  se  entregará  su  importe  al 
propietario  mediante  el  recibo  de  éste,  que  se  hará  constar  en  la  hoja  de  justiprecio.  En  el 
caso  de  que  convenga  la  ocupación  de  una  propiedad  sin  haberse  determinado  definitiva- 
mente el  importe  de  la  expropiación,  según  lo  prevenido  en  el  art.  35,  el  Capitán  general  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  Intendente  del  distrito,  para  que  se  expida  cuanto  antes  el  li- 
bramiento de  la  cantidad  que  constare  como  importe  de  la  expropiación  en  la  valoración 
del  perito  del  propietario,  ó en  su  defecto  del  del  ramo  de  Guerra.  En  este  caso  también  se 
extenderá  el  libramiento  á favor  del  pagador  respectivo;  pero  este  dejará  depositado  su  im- 
porte en  la  Caja  general  de  Depósitos,  ó en  sus  sucursales  de  las  provincias,  mediante  el 
oportuno  resguardo.— Art.  56.  El  pago  de  la  expropiación  de  toda  finca  que  hubiese  sido 
ocupada  , mediante  el  depósito  del  importe  de  la  tasación  hecha  por  el  perito  del  dueño, 
ó del  de  la  Administración,  en  defecto  de  aquel,  con  arreglo  al  art.  36,  se  hará  así  que 
recaiga  sobre  el  litigio  la  resolución  final,  bien  por  la  via  gubernativa  ó por  la  conten- 
ciosa, y para  ello  el  Capitán  general  dará  las  instrucciones  necesarias  al  Intendente  del  dis- 
trito para  que  se  entregue  al  interesado  la  parte  que  le  corresponda,  reintegrando  el  resto 
al  Tesoro,  con  arreglo  á los  Reglamentos  de  contabilidad.— Art.  57.  Una  vez  hecho  el  pago 
de  la  expropiación  en  cualquiera  de  los  casos  mencionados  en  la  ley  y este  Reglamento,  ó 
hecho  el  depósito  á que  se  refiere  el  art.  36,  el  cuerpo  de  Administración  militar,  en  repre- 
sentación del  ramo  de  Guerra,  tomará  desde  luego  posesión  de  los  terrenos  ó fincas  expro- 
piadas con  las  formalidades  legales.— Art.  58.  Si  al  empezar  una  obra  ó durante  su  ejecu- 
ción se  reconociese  la  necesidad  de  ocupar  mayor  extensión  de  terreno  que  la  que  se  hubiese 
calculado  al  hacer  la  expropiación,  se  abonará  el  importe  de  la  parte  que  haya  de  ocuparse 
de  mas  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  42  de  la  ley.— Art.  59.  En  caso  de  que  no  hubie- 
ran de  ejecutarse  las  obras  que  hayan  exigido  expropiación,  el  Gobernador  militar  de  la 
provincia,  por  conducto  de  la  autoridad  local,  lo  hará  saber  á los  dueños  de  las  fincas  ex- 
propiadas para  que  en  el  término  de  un  mes,  que  le  concede  el  art.  43  de  la  ley,  manifiesten 
si  quieren  recobrar  las  fincas,  devolviendo  las  sumas  que  recibieron  por  ellas.  En  caso  afir- 
mativo se  hará  la  devolución,  previa  entrega  de  dichas  cantidades  en  la  Caja  general  de 
Depósitos  ó sucursal  de  la  provincia.  En  caso  negativo,  ó en  el  de  que  trascurriese  sin  con- 
testación el  plazo  señalado,  se  entregarán  las  fincas  al  ramo  de  Hacienda,  si  el  de  Guerra 
no  pudiese  de  ningún  modo  utilizarlas. — Art.  60.  Los  mismos  procedimientos  se  observarán 
cuando  las  fincas  quedasen  sin  aplicación  por  haber  terminado  el  objeto  de  la  expropiación 
ó si  después  de  terminadas  las  obras  resultasen  algunas  paredes  sobrantes  que  no  fuesen 
de  las  cedidas  por  conveniencia  del  propietario  á pesar  de  ser  indispensables  para  las  obras; 
entendiéndose  por  parcela,  según  el  art.  44  de  la  ley,  en  las  fincas  urbanas  toda  porción  ma- 
yor de  tres  metros  que  resulte  insuficiente  para  edificar,  con  arreglo  á las  Ordenanzas  mu- 
nicipales, y en  las  fincas  rústicas,  cuando  la  porción  de  terreno  sea  de  corta  extensión  y de 
difícil  y costoso  aprovechamiento,  á juicio  de  peritos.— Art.  61.  En  cuanto  á las  notificacio- 
nes que  hubieren  de  hacerse  á los  diversos  interesados  para  llevar  á debido  efecto  lo  pre- 
venido en  el  presente  capitulo,  se  estará  á lo  dispuesto  en  el  art.  45  de  este  Reglamento  y 
6.°  de  la  ley. 

GAP.  VI.— De  las  ocupaciones  temporales.— Art.  62.  El  ramo  de  Guerra  podrá  imponer 
sobre  las  propiedades  particulares  la  servidumbre  de  ocupación  temporal,  siempre  que 
fuese  necesario  para  la  ejecución  de  las  obras  previamente  declaradas  de  utilidad  pública, 
y para  la  de  las  que  se  hallen  exceptuadas  de  esta  formalidad  por  el  art.  11  de  la  ley  de  ex- 
propiación en  los  casos  y con  los  requisitos  que  se  exigen  en  el  art.  3.°  de  la  mencionada  ley 
y artículos  correspondientes  de  este  Reglamento.— Art.  63.  Guando  sea  necesaria  la  ocupa- 
ción temporal  de  una  finca  con  objeto  de  practicar  reconocimientos  ú operaciones,  reunir 
datos  para  la  formación  de  proyectos  ó replanteos  de  obras,  etc.,  lo  manifestará  el  ingeniero 
tomo  m.  37 
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reclamaciones,  y que  reunidas  y clasificadas  todas,  se  acordará,  según  su 
entidad  é importancia,  la  forma  de  indemnización  mas  conveniente. 


Comandante  a]  Gobernador  militar  de  la  provincia  para  que  esta  autoridad  expida  un  do- 
cu  monto  dirigido  á las  autoridades  locales,  con  el  fin  de  que  se  presten  toda  clase  de- 
auxilios, y muy  especialmente  para  que  obtengan  el  permiso  de  los  propietarios  para 
pasar  por  sus  fincas,  de  conformidad  con  lo  preceptuado  en  el  art.  57  de  la  ley.  En  casos  de 
esta  naturaleza,  los  perjuicios  que  se  puedan  originar  al  propietario  y el  importe  de  la  in- 
demnización se  valuarán  por  dos  prácticos  nombrados  el  uno  por  el  Jefe  de  las  operaciones 
y el  otro  por  el  propietario,  y se  abonará  á este  inmediatamente  el  importe  de  la  tasación. 
Si  no  hubiese  conformidad  entre  ellos,  el  Alcalde  del  pueblo  nombrará  un  tercero,  que  de- 
cidirá; pero  ambas  partes  podrán  recurrir  sobre  su  tasación  al  Gobernador  militar  de  la 
provincia.— Art.  64.  Si  el  propietario  opusiese  resistencia  injustificada  á conceder  el  per- 
miso para  entrar  en  sus  fincas,  ó si  después  de  determinados  los  perjuicios  insistiese  en  su 
negativa,  data  el  Alcalde  parte  al  Gobernador  militar,  quien  adoptará  las  disposiciones 
oportunas  para  hacer  cumplir  lo  prescrito  en  la  ley.— Art.  65.  Se  indemnizará  al  dueño  de 
los  terrenos  por  el  tiempo  que  dure  la  ocupación,  asi  como  por  los  daños  y perjuicios  de 
toda  clase  que  se  lo  pueda  irrogar.— Art.  66.  Siempre  que  se  haya  de  ocupar  una  finca  se 
hará  constar  por  peritos  el  estado  de  la  misma  para  evitar  dudas,  cuando  se  trate  de  valo- 
rar los  daños  causados  en  ella.  Para  estos  reconocimientos  se  citará  al  propietario,  y de  no 
concurrir  se  le  remitirá  copia  del  acta  que  se  levante.— Art.  67.  Cuando  fuese  posible  fijar 
de  antemano  la  importancia  y duración  de  la  ocupación  temporal  antes  de  que  esta  tenga 
efecto,  se  intentará  un  convenio  con  el  propietario  acerca  del  importe  de  la  indemnización, 
y con  este  objeto  el  ingeniero  Comandante,  de  acuerdo  con  el  Comisario  interventor,  deter- 
minará la  cantidad  que  consideren  justa,  y el  último  hará  la  oferta  de  ella  al  propietario 
dándole  el  plazo  de  diez  dias  para  que  conteste  lisa  y llanamente  si  acepta  ó rehúsa  la 
oferta.— Art.  68.  En  el  caso  de  aceptación  se  hará  el  pago  de  la  cantidad,  y la  finca  podrá  ser 
ocupada  desde  luego,  sin  que  tenga  derecho  el  propietario  á hacer  reclamación  alguna.  Si 
el  propietario  no  contestase  en  el  plazo  marcado,  se  entenderá  que  acepta  el  ofrecimiento 
hecho  y se  ocupará  la  finca,  previo  el  pago  de  la  citada  cantidad.  Si  contestase  no  aceptando 
el  ofrecimiento,  se  procederá  á la  tasación  de  los  daños  y perjuicios  del  modo  que  se  expresa 
en  los  arts.  34  al  42  de  este  Reglamento.— Art.  69.  Cuando  no  fuese  posible  señalar  de  ante- 
mano la  importancia  y duración  de  la  ocupación  temporal  ó los  daños  que  con  ella  se  pu- 
dieran causar  á la  finca,  se  intentará  por  el  medio  que  se  expresa  en  el  art.  67  un  convenio 
con  el  propietario  para  fijar  una  cantidad  alzada  suficiente  á responder  del  importe  de  la 
indemnización.  Si  se  llegase  A un  acuerdo,  se  depositará  la  cantidad  fijada  en  la  Caja  gene- 
ral de  Depósitos  ó sucursal  de  la  provincia  para  responder  de  su  abono  cuando  terminada 
la  ocupación  pudieran  apreciarse  los  daños  con  exactitud.  En  caso  de  desacuerdo  se  nom- 
brarán peritos  para  determinar  la  suma  que  deba  depositarse,  procediéndose  para  ello  en 
términos  análogos  á los  que  se  fijan  en  el  art.  55  de  este  Reglamento. — Art.  70.  Terminadas 
las  obras  en  totalidad  ó en  la  parte  que  afecten  á los  terrenos  ocupados  temporalmente,  se 
procederá  á fijar  la  indemnización  que  en  definitiva  haya  de  abonarse  por  la  ocupación,  de- 
terioro, daños  y perjuicios;  intentándose  ante  todo  un  convenio  con  el  propietario  para  fijar 
el  importe  de  dicha  indemnización,  á cuyo  fin  se  procederá  como  determina  la  ley  y este 
Reglamento  para  los  casos  análogos  de  la  ocupación  permanente.  Si  el  propietario  rehusase 
la  avenencia  se  hará  la  tasación  por  peritos  con  trámites  análogos  á los  prevenidos  para  la 
expropiación  hasta  ultimar  el  expediente,  teniéndose  en  cuenta  además  en  estas  tasacio- 
nes lo  prescrito  en  el  art.  60  de  la  ley  y la  facultad  que  por  el  mismo  se  concede  á la  Admi- 
nistración de  pedir  la  expropiación  completa  de  la  finca  en  el  caso  prescrito  en  el  mismo 
articulo.— Art.  71.  Para  los  pagos  y para  los  depósitos  que  hubieren  de  constituirse  con  el 
objeto  de  satisfacer  las  indemnizaciones  por  ocupaciones  temporales,  se  sujetará  la  Admi- 
nistración militar  á lo  preceptuado  en  el  cap.  4.°  de  este  Reglamento  respecto  á las  ocupa- 
ciones permanentes.— Art.  72.  Cuando  la  ocupación  tenga  por  objeto  la  extracción  de  mate- 
riales, además  del  importe  de  la  ocupación  se  abonará  al  propietario,  si  asi  procediese,  el 
valor  de  los  materiales  extraídos,  con  arreglo  á las  reglas  siguientes:  Si  los  materiales  con- 
sistiesen en  guijo,  grava,  arena,  tierra,  piedras  ó cantos  sueltos  ú otros  análogos,  solo  se 
abonará  la  indemnización  que  corresponda  por  los  daños  y perjuicios  que  por  su  extracción 
se  ocasionen  en  el  terreno;  pero  no  se  pagará  nada  por  el  valor  de  los  mismos  mientras  no 
se  pruebe  clara  y terminantemente  por  el  propietario  que  con  anterioridad  á la  aprobación 
del  proyecto  de  la  obra  se  explotaban  aquellos  materiales  de  un  modo  regular  para  una  in- 
dustria cualquiera,  por  cuyo  ejercicio  se  pagaba  la  correspondiente  contribución.  No  oas- 
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6.  El  Reglamento  de  22  de  Diciembre  de  1880  (3)  establece  las  reglas 
convenientes  para  la  aplicación  de  la  ley  de  policía  urbana  en  las  zonas 
polémicas. 

7.  Por  Real  órden  de  18  de  Enero  de  1881  se  declaró  que  los  funcio- 
narios del  cuerpo  de  Ingenieros  y del  de  Administración  militar  son  los 
llamados  á decidir  en  definitiva  las  sumas  que  lian  de  fijarse  como  in- 
demnizables  en  los  casos  de  expropiación. 

8.  La  Real  órden  de  28  de  Abril  de  1883,  aclara  el  art.  49  de  la  ley 
de  10  de  Enero  de  1879  y el  90  del  Reglamento  de  13  de  Junio  del  mismo 
año,  sobre  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  en  el  sen- 
tido, de  que  el  precio  regulador  de  la  indemnización  será  el  que  tuviere 
la  finca  cuando  el  proyecto  de  mejora  urbana  que  motiva  la  expropiación 
fuese  aprobado  definitivamente,  pero  no  cuando  este  se  inicie. 

EXTRACTO  DE  REVISTA. — 1.  Se  llama  extracto,  el  documento 
que  resume  numéricamente  el  resultado  de  las  listas  de  revista,  para  re- 
clamar los  diferentes  goces  que  devengan  los  cuerpos.  Debe  formarse 
con  arreglo  al  formulario  que  acompaña  á la  Real  órden  de  20  de  Marzo 
de  1878.  Su  redacción  corresponde  á la  oficina  de  contabilidad  de  la  uni- 


tará,  por  lo  tanto,  para  declarar  procedente  el  abono  del  valor  de  los  materiales  el  que  en 
algún  tiempo  hayan  podido  utilizarse  algunos  con  permiso  del  dueño  ó mediante  una  retri- 
bución.—Art.  73.  Cuando  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  proceda  el  abono 
del  valor  de  los  materiales,  se  fijará  el  precio  de  la  unidad  por  procedimientos  análogos  á 
los  que  se  siguen  para  graduar  la  indemnización  correspondiente  á la  ocupación  temporal, 
llevándose  cuenta  por  los  medios  que  se  convengan  del  número  de  unidades  que  se  extrai- 
gan para  abonar  su  importe  al  terminarse  las  obras,  ó en  los  plazos  y forma  que  se  esti- 
pule.—Art.  74.  Cuando  sea  preciso  abrir  canteras  en  una  propiedad  para  emplear  la  piedra 
que  produzcan,  se  ocupará  el  espacio  que  sea  necesario,  y solo  se  abonará  lo  que  proceda 
por  la  ocupación  y los  perjuicios  consiguientes,  á no  ser  que  acredite  el  propietario,  según 
se  expresa  en  el  art.  61  de  la  ley,  qne  los  materiales  de  que  se  trata  tienen  un  valor  conocido 
en  el  mercado,  y que  ha  satisfecho  la  contribución  de  subsidio  correspondiente  á la  indus- 
tria que  por  razón  de  su  explotación  ejerza  en  el  trimestre  anterior  al  en  que  la  necesidad 
de  la  ocupación  fué  declarada.— Art.  75.  Si  en  la  época  de  la  notificación  que  se  haga  al 
dueño  de  un  terreno  de  la  necesidad  de  extraer  piedra  para  la  ejecución  de  una  obra  se  en- 
contrasen en  él  canteras  abiertas  y en  explotación  con  anterioridad  y acreditase  el  propie- 
tario que  necesita  sus  productos  para  su  uso  particular,  se  le  abonará  el  valor  de  los 
materiales  que  se  extraigan,  fijando  su  importe  del  modo  que  se  determina  en  el  art.  73. — 
Art.  76.  Si  la  explotación  de  una  cantera  constituyese  para  su  dueño  una  industria  por  la 
que  pagase  contribución  con  anterioridad  al  menos  de  un  trimestre  á la  fecha  en  que  se  le 
notificase  la  necesidad  de  extraer  de  ella  materiales  para  las  obras  de  utilidad  pública,  se 
encargará  al  propietario  de  abastecer  las  obras  de  la  piedra  que  se  necesite,  abonándole  por 
unidades  el  precio  que  se  convenga,  que  no  deberá  nunca  exceder  del  que  tuvieran  aque- 
llas unidades  en  el  mercado.  Si  el  dueño  de  la  cantera  no  pudiese  surtir  á las  obras,  se  hará 
la  explotación  por  cuenta  de  las  mismas,  abonándosele  una  indemnización  que  se  fijará  de 
común  acuerdo,  y en  caso  de  no  avenirse,  por  medio  do  peritos  prácticos  nombrados  por 
ambas  partes,  debiendo  en  caso  de  discordia  nombrar  el  tercero  el  Juez  de  primera  instan- 
cia, como  se  previene  para  la  expropiación  do  las  fincas  en  el  art.  37.— Art.  77.  Para  la  ex- 
tracción de  materiales  necesarios  á la  reparación  y conservación  de  una  obra  declarada  do 
utilidad  pública,  podrán  expropiarse  en  todo  ó parte  las  canteras  que  los  produzcan  me- 
diante los  trámites  y formalidades  que  para  la  ocupación  permanente  se  previene  en  la  ley 
y en  este  Reglamento. 

CAPÍTULO  ADICIONAL. — Disposiciones  transitorias.—  Art.  78.  Si  al  publicarse  el  pre- 
sente Reglamento  hubiese  algún  expediente  siguiendo  los  trámites  de  la  ley  de  10  de  Enero 
de  1879,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  Real  órden  de  31  de  Diciembre  del  mismo  año,  se  pa- 
sará dicho  expediente,  en  el  estado  en  que  se  halle,  al  Gobernador  militar  de  la  provincia 
respectiva  por  el  Gobernador  civil  de  la  misma,  con  objeto  de  que  continúe  su  tramitación 
según  se  dispone  en  este  Reglamento.— Madrid  10  de  Marzo  de  1S81. — Martínez  de  Campos. 

(3)  Véase  la  nota  8,  pág.  136  de  este  tomo. 
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dad  orgánica  á que  se  refiera,  según  el  art.  12  del  ReglamSto  de  re- 
vistas de  15  de  Junio  de  1866  (1).  Los  obreros  de  Administración  mili- 
tar figuran  en  un  solo  extracto,  y los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria 
en  otro. 

2.  El  extracto  de  revista,  lo  forma  y autoriza  el  Jefe  del  detall  en  cada 
batallón  de  los  institutos  á pié,  regimiento  de  los  montados  y Coman- 
dancia de  la  Guaulia  civil,  aguardando  al  dia  6 de  cada  mes  para  reunir 
los  justificantes  de  los  individuos  que  se  hallen  separados  y figuren  como 
presentes,  y los  demás  documentos  que  sean  necesarios. 

3.  El  dia  10  de  cada  mes  precisamente,  ha  de  remitirse  el  extracto  al 
Comisario  de  guerra,  en  número  de  tres  ó cuatro  ejemplares,  según  que 
el  ajuste  de  los  cuerpos  se  halle  centralizado  ó descentralizado.  Una  vez 
examinado  el  extracto,  firma  el  Comisario  su  conformidad,  si  la  tiene,  ó 
expresa  las  razones  de  no  estar  conforme;  y zanjada  cualquier  dificultad 
que  pueda  ocurrir,  procede  á formar  el  ajuste  de  haberes.  Véase  Ajustes. 

4-.  El  dia  15  de  cada  mes  remitirán  los  Comisarios  de  guerra  á las  ofi- 
cinas de  Administración  militar  que  deban  liquidarlos,  tres  ejemplares 
del  extracto  y ajuste,  ó dos  si  el  ajuste  se  halla  centralizado,  acompa- 
ñados de  sus  juegos  de  listas,  con  arreglo  al  art.  13  del  citado  Regla- 
mento de  revistas  y circular  de  la  Dirección  general  de  Administración 
militar  de  10  de  Agosto  de  1876  (2). 

5.  Por  otra  circular  de  dicha  Dirección  general  de  11  de  Setiembre 
de  1875  (3)  se  recordó  el  cumplimiento  de  la  de  28  de  Julio  de  1866  que 
se  refiere  al  modo  de  justificar  ante  los  Comisarios  de  guerra  las  recla- 
maciones de  premios  y cruces,  las  altas  de  ganado,  las  primeras  pues- 
tas, y el  abono  de  marcha  á los  licenciados  por  inútiles,  previniendo  ade- 
más que  se  acompañen  á los  extractos  que  remitan  los  Comisarios  para 
su  liquidación,  los  comprobantes  de  las  notas,  y especialmente  los  expre- 
sados en  el  citado  Reglamento  de  revistas. 

6.  Las  seis  primeras  notas  del  extracto  tienen  señalado  el  asunto  á 
que  cada  una  se  ha  de  referir,  y cuando  no  haya  motivo  para  llenar  algu- 
na, se  hará  constar  asi,  para  no  alterar  su  órden  numérico.  En  la  primera 
nota  se  comprenden  las  reclamaciones  de  los  individuos  que  en  meses 
anteriores  dejaron  de  justificar,  siempre  que  las  cantidades  que  se  recla- 
man no  correspondan  á época  anterior  á los  tres  meses  que  precedieron 
al  extracto  corriente,  si  son  Oficialesl  os  relacionados,  ó siempre  que,  tra- 
tándose de  clases  de  tropa,  no  correspondan  á otro  año  económico.  A los 
que  se  hallan  en  estos  casos,  se  les  reclaman  sus  haberes  atrasados  en  el 
extracto  del  semestre  de  ampliación,  y si  esto  no  fuere  posible,  por  ejer- 
cicios cerrados.  En  la  nota  2.*  figuran  las  reclamaciones  de  los  indi vi- 


(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  1.a 

(2)  Por  efecto  de  las  dificultades  que  ofreció  la  última  guerra  'civil  y el  mayor  trabajo 
que  por  consecuencia  de  ella  pesaba  sobre  la  generalidad  de  los  Comisarios  de  guerra,  se 
ha  dispensado  á los  Inspectores  de  revistas  el  retraso  con'que  remitían  á la  sección  de  ajus- 
tes los  extractos  de  los  cuerpos  del  ejército  que  todos  los  meses  formalizaban;  pero  como 
actualmente,  por  el  estado  de  paz  en  que  se  encuentra  el  país,  han  desaparecido  las  causas 
que  presidian  para  tolerar  la  demora,  y se  viene  observando  que  algunos  de  aquellos  fun- 
cionarios continúan  cursando  la  documentación  de  su  cometido  excediéndose  de  los  plazos 
marcados,  exigirá  V.  S.  a los  que  sirven  en  el  distrito  de  su  mando  el  exacto  cumplimiento  de 
los  preceptos  del  art.  13  del  Reglamento  de  revistas  y el  339  de  nuestro  Reglamento  de  con- 
tabilidad, aprobado  por  Real  órden  de  6 de  Febrero  de  1371.—  Madrid  10  de  Agosto  de  1876. 

(3)  Véase  la  nota  11,  pág.  426  del  tomo  l.° 
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dúos  que  hubieren  sido  alta  antes  del  diai.0  y después  de  la  revista 
anterior.  La  nota  3.a  expresa  las  diferencias  de  sueldos  por  empleos  per- 
sonales. La  4.a  las  reclamaciones  de  pensiones  por  cruces  de  San  Fer- 
nando. La  5.a  las  mismas  pensiones  por  cruces  de  San  Hermenegildo;  y 
en  la  6.a  se  reclama  el  sobre  haber  de  0‘75  pesetas,  á los  individuos  que 
perteneciendo  á reemplazos  anteriores  al  de  1878,  disfrutaban  el  de 
una  peseta,  y por  Real  órden  de  20  de  Marzo  de  1878  se  les  amalgamó 
al  haber,  0‘25  de  esa  peseta  Desde  la  nota  7.a  inclusive  es  discrecional 
el  órden  de  relación,  debiendo  tenerse  presente,  que  todas  han  de  com- 
probarse ó con  los  pormenores  de  las  listas  por  regla  general,  ó con  ór- 
denes particulares. 

7.  Las  notas  1.a  y 2.a  se  comprueban  con  los  justificantes  de  revista 
respectivos;  la  3.a,  4.a  y 5.a  no  necesitan  comprobación  especial  inas  que 
en  el  primer  mes  en  que  empiecen  á disfrutarse  los  devengos  á que  se 
refieren,  justificándose  entonces  con  copia  de  la  orden  de  concesión  del 
empleo,  ó cruz  correspondiente,  y la  nota  6.a  se  comprueba  con  relacio- 
nes nominales  por  compañías,  firmadas  por  los  respectivos  capitanes  con 
el  conforme  del  Jefe  del  detall,  que  las  incluye  en  un  resúmen  firmado 
por  él  y con  la  conformidad  del  Comisario.  Las  demás  notas  se  comprue- 
ban con  copias  de  las  órdenes  especiales  que  autorizan  los  abonos. 

8.  Cuando  las  oficinas  de  Administración  militar  hagan  con  insisten- 
cia deducciones  indebidas  en  extractos  ó nóminas,  se  acude  al  Gobierno 
por  medio  del  Director  general  respectivo  y con  copia  de  antecedentes 
para  la  resolución  que  proceda,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  15  de  Julio 
de  1861. 

9.  Para  las  revistas  administrativas  en  Ultramar,  rige  el  Reglamento 
de  28  de  Febrero  de  1877  (4). 

10  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar 
de  19  de  Julio  de  1883  (5),  se  recordó  á los  Comisarios  de  guerra  Ins- 
pectores de  revistas,  el  mas  exacto  cumplimiento  de  las  disposiciones  que 
marcan  la  época,  giro  y número  de  ejemplares  en  que  han  de  presentar 
los  cuerpos  y clases  los  documentos  de  reclamación  de  haber.  Véase  Adi- 
cionales, Alta  y baja , Asistencia  médica  y Revista  administrativa. 

EXTRADICION — 1.  En  las  págs.  45  y siguientes,  tomo  2.°  del  Nue- 
vo Colon  nos  hemos  ocupado  de  los  tratados  celebrados  con  otras  nacio- 
nes para  la  extradición  de  criminales.  Después  de  publicada  dicha  obra 
se  lian  celebrado  con  el  mismo  objeto  los  siguientes: 

2.  En  5 de  Enero  de  1877  se  celebró  un  tratado  de  extradición  con 
los  Estados  Unidos  de  América,  ratificándose  en  21  de  Febrero  siguiente, 


(4)  Véase  la  nota  2,  pág.  195  del  tomo  1.® 

(5)  Habiendo  observado  que  por  algunos  Comisarios  de  guerra  Inspectores  de  revistas 
ba  dejado  de  cumplimentarse  cuanto  se  previene  en  los  arts.  237,  316,  318,  319,  320,  369,  377, 
y 380  del  Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871  y Real  órden  de  7 de  Setiem- 
bre de  1876,  publicada  por  circular  de  esta  Dirección  en  25  de  Octubre  siguiente,  que  mar- 
can la  época,  giro  y número  en  que  deben  presentar  los  cuerpos  y clases  ios  documentos  de 
reclamaciones  de  haber,  dando  lugar  con  sus  omisiones  á dificultar  la  marcha  regular  de 
los  trabajos  que  están  encomendados  á las  oficinas  encargadas  de  la  liquidación;  he  tenido 
á bien  disponer  que  por  la  autoridad  de  V.  S.  se  recuerde  á dichos  Comisarios  de  euerra 
inspectores  de  revistas  el  mas  exacto  cumplimiento  de  cuanto  se  previene  en  los  artículos  y 
órdenes  citadas;  en  el  concepto  de  que  si,  lo  que  no  espero  suceda,  dejasen  de  cumplimen- 
tarlo, me  veré  en  el  sensible  caso  de  imponer  un  correctivo  al  que  faltase.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 19  de  Julio  de  1883  — Burgos. 
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y se  publicó  en  la  Gacela  de  Madrid  de  13  de  Marzo  del  mismo  año.  Este 
tratado  se  modificó  y adicionó  por  el  convenio  de  7 de  Agosto  de  1882, 
ratificado  en  19  de  Abril  de  1883,  y publicado  en  la  misma  Gaceta  de  Ma- 
drid de  25  del  mismo. 

3.  _Con  Rusia  se  celebró  otro  tratado  de  extradición  en  9 de  Marzo 
de  1877,  ratificado  en  26  de  Julio,  y publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  de 
16  de  Octubre  del  mismo  ano. 

4.  En  2 de  Mayo  de  1878  se  celebró  un  tratado  de  extradición  con  Ale- 
mania, ratificándose  y canjeándose  las  ratificaciones  el  25  de  Junio  si- 
guiente. Este  tratado  se  publicó  en  la  Gaceta-  de  Madrid  del  23  de  No- 
viembre del  mismo  año. 

5.  En  4 de  Junio  del  mismo  año  1878  se  celebró  con  Inglaterra  un 
convenio  de  extradición,  que  fué  ratificado  y cangeadas  las  ratificaciones 
en  21  de  Noviembre  siguiente,  y se  publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  6 
de  Enero  de  1879. 

6.  Con  los  Países-Bajos  se  celebró  un  convenio  de  extradición  en  6 de 
Marzo  de  1879,  ratificado  en  18  de  Julio  y publicado  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid en  24  de  Abril  de  1880. 

7.  En  5 de  Setiembre  de  1879  se  celebró  un  tratado  de  extradición 
con  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  siendo  ratificado  en  20  de  Enero 
de  1880,  y publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  25  de  Febrero  del 
mismo  año. 

8.  En  7 de  Mayo  de  1881  se  celebró  un  convenio  de  extradición  entre 
España  y la  República  Argentina,  que  fué  ratificado  y canjeadas  las  rati- 
ficaciones en  11  de  Octubre  de  1882,  publicándose  en  la  Gaceta  de  Madrid 
de  12  de  Diciembre  siguiente. 

9.  En  17  de  Noviembre  de  1881  se  celebró  un  tratado  de  extradición 
con  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  cuyo  plazo  para  el  canje  de  las  ratifi- 
caciones fué  prorogado  por  convenio  de  16  de  Noviembre  de  1882,  ratifi- 
cándose y canjeándose  las  ratificaciones  del  tratado  y del  convenio  en  2 
de  Marzo  de  1883,  y se  publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  11  de  Abril  del 
mismo  año. 

10.  Con  el  Principado  de  Mónaco  se  celebró  un  tratado  de  extradición 
en  3 de  Abril  de  1882,  ratificándose  y canjeándose  las  ratificaciones  en 
11  de  Noviembre  del  mismo,  y por  convenio  de  las  partes  contratantes  se 
publicó  simultáneamente  en  ios  periódicos  oficiales  de  ambos  Estados  el 
5 de  Diciembre  siguiente. 

11.  En  7 de  Agosto  de  1882  se  celebró  un  convenio  con  los  Estados 
Unidos  de  América,  modificando  el  tratado  de  extradición  de  5 de  Enero 
de  1877.  Este  convenio  se  ratificó  en  19  de  Abril  de  1883,  y se  publicó 
en  la  Gacela  de  Madrid  de  25  del  mismo  año. 

12.  Con  Suiza  se  celebró  un  tratado  de  extradición  en  21  de  Agosto  de 
1883,  ratificándose  en  l.°  de  Febrero  de  1884;  y fué  publicado  en  la  Gacela 
de  Madrid  de  5 del  mismo. 

EXTRAÑAMIENTO.— 1.  En  la  pág.  561,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon 
nos  ocupamos  de  esta  pena,  comprendida  entre  las  del  Código  penal 
común. 

2.  Cuando  la  pena  de  extrañamiento  se  impone  á algún  militar,  pro- 
duce los  efectos  especiales  señalados  en  los  arts.  46  y 47  del  Código  penal 
del  ejército  (1). 


(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  67  de  este  tomo. 
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FACTORIAS. — 1 . Son  factorías  directas  los  establecimientos  desti- 
nados á la  conservación,  elaboración  y distribución  de  las  subsistencias 
y utensilios,  que  se  hallan  á cargo  de  la  Administración  militar  para  su- 
ministrarlas á las  tropas;  y se  dá  el  nombre  de  factorías  contratadas  ó los 
almacenes  en  que  se  conservan  los  artículos  de  suministro  que  por  con- 
trata se  han  de  entregar  á las  fuerzas,  bajo  la  inspección  de  la  Junta  de 
provisiones.  Las  factorías  pueden  ser  fijas,  ambulantes  y provisionales. 
Son  fijas  las  existentes  en  las  capitales  de  distrito  y en  cualquier  otra 
plaza  ó punto  importante  de  guarnición  ó acantonamiento.  Ambulantes 
las  que  acompañan  al  ejército  en  operaciones,  y funcionan  en  los  cam- 
pamentos y posiciones  que  ocupan  las  tropas.  Provisionales,  las  que  ne- 
cesidades eventuales  obligan  á establecer  para  desempeñar  un  servicio 
transitorio. 

2.  La  construcción,  reparación  y entretenimiento  de  las  Factorías, 
con  sus  correspondientes  almacenes,  hornos  y demás  necesario,  corre  á 
cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros,  según  Pical  órden  de  10  de  Febrero 
de  1864. 

3.  El  personal  de  las  Factorías  es  nombrado  por  el  Director  general 
de  Administración  militar,  y prestan  su  servicio  en  ellas  las  secciones 
de  obreros  de  Administración  militar,  según  su  Reglamento  de  10  de 
Abril  de  1866  (1). 

4.  El  personal  administrativo  de  una  Factoría  directa  lo  componen: 
el  Comisario  de  guerra  Inspector,  el  Oficial  administrador  y los  Oficiales 
auxiliares  necesarios. 

5.  El  personal  obrero  lo  constituyen  las  clases  de  tropa  de  la  brigada 
de  obreros,  según  queda  dicho,  y los  operarios  necesarios,  como  costu- 
reras y lavanderas. 

6.  Por  Real  órden  de  3 de  Junio  de  1877  (2)  se  aprobó  una  Instruc- 
ción para  la  reforma  de  la  contabilidad  de  las  Factorías  de  subsistencias 
y utensilios  militares. 

7.  Los  deberes  y atribuciones  del  personal  administrativo  se  hallan 
expresados  en  la  citada  Instrucción  de  3 de  Junio  de  1877. 

8.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
18  de  Abril  de  1878  (3)  se  reglamentó  el  servicio  interior  de  las  Factorías 
de  subsistencias  y utensilios,  publicando  las  Instrucciones  aprobadas  en 
Real  órden  de  27  de  marzo  del  mismo  año  para  la  compra  de  artículos 
<le  inmediato  consumo. 

9.  En  14  de  Octubre  de  1882  se  modificó  el  formulario  núm.  5 de 
la  referida  Instrucción,  relativo  á reintegros  por  faltas  ó deterioros  en  el 
material  de  acuartelamiento. 

10.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
l.°  de  Febrero  de  1881  dispone  la  adquisición  de  instrumentos  y aparatos 


(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  529  del  tomo  2.* 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  56  del  tomo  2.* 

(3)  Véase  la  nota  3,  pág.  506  del  tomo  2.* 
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para  practicar  análisis  de  primeras  materias  en  las  Factorías  de  subsis- 
tencias,  y por  Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  271 
de  la  Colección  legislativa,  se  autoriza  á la  Factoría  de  Barcelona  para 
adquirir  obras  de  consulta. 

11.  La  circular  de  la  misma  Dirección  general  de  8 de  Junio  de  1877(5) 

dicta  logias  paia  precaver  incendios  en  las  Factorías  de  subsistencias  y 
utensilios.  J 

12.  Los  saldos  que  resultan  á los  cuerpos  en  los  puntos  donde  exis- 
ten Factorías  contratadas  á precios  fijos,  deben  abonarse  ó reintegrarse 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  11  de  Noviembre  (6)  y 15  de  Diciem- 
bre de_188i  (7),  segnn  determina  la  Real  órden  de  21  de  Setiembre 
de  1885  inserta  en  la  pág.,  761  de  la  Colección  legislativa,  modificándose 
en  su  consecuencia  lo  establecido  por  la  Real  órden  de  7 de  Setiembre 
de  1882  (8). 

13.  Los  Capitanes  generales  no  pueden  establecer  nuevas  Factorías  de 
utensilios  sin  dar  cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra,  conforme  á la  Real 
órden  de  19  de  Febrero  de  1881  (9). 


(5)  Véase  la  nota  7,  pág.  628,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(6)  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G-)  del  expediente  instruido  en  la  Dirección  genera 
de  Administración  militar,  acerca  de  los  perjuicios  que  se  ocasionan  al  Tesoro  público  poi- 
el  abono  de  los  beneficios  de  raciones  de  pan  en  la  forma  que  establece  la  Real  órden  de- 
7 de  Setiembre  de  1882.  En  su  vista:  considerando  que  de  pagarse  los  saldos  por  raciones  de- 
pan  no  extraídas  al  precio  de  presupuesto  con  la  rebaja  del  15  por  100,  habiendo  experimen- 
tado los  artículos  una  baja  de  consideración  en  el  precio,  resultan  lesionados  los  intereses- 
del  Erario;  y considerando  que  de  continuar  el  sistema  pudieran  cometerse  abusos  de  im- 
portancia que  no  pueden  consentirse  ni  autorizarse,  beneficiando  los  cuerpos  mayor  nú- 
mero de  raciones  de  pan  que  percibirían  en  metálico,  al  precio  de  204  milésimas  de  peseta, 
y las  adquirirían  después  en  las  expendedurías  militares  con  ventajas  positivas  por  su 
menor  coste;  S.  M.,  de  conformidad  con  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  se. 
ha  servido  resolver  como  medida  provisional  y hasta  que  se  resuelva  en  definitiva  la 
cuestión  de  beneficios  en  general,  que  los  saldos  de  raciones  de  pan  que  resulten  á los  cuer- 
pos de  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército  desde  el  mes  corriente,  se  valoren  al 
precio  de  coste  con  todo  gasto  que  resulte  á la  Administración  en  cada  localidad  en  el  mes- 
anterior  al  en  que  correspondan  las  raciones  extraídas  de  mas  ó menos,  con  la  baja  del 

10  por  100  en  las  á favor  para  su  abono  al  cuerpo,  y el  10  por  100  igualmente  de  recargo  en 
las  en  contra,  para  el  reintegro  de  las  que  en  este  concepto  les  resulten,  conforme  con  la 
base  10.a  de  la  instrucción  de  24  de  Mayo  de  1877.— De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid 

11  de  Noviembre  de  1884.— Salamanca. 

(7)  En  vista  de  las  razones  expuestas  por  la  Dirección  general  de  Administración  mili- 
tar; S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer,  que  desde  el  presente  mes  se  haga  exten- 
sivo al  abono  de  los  saldos  á favor  y en  contra  de  raciones  de  pienso,  que  resulten  á los 
cuerpos  de  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército,  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de 
11  de  Noviembre  último,  referente  al  abono  y reintegro  de  los  saldos  á favor  y en  contra 
por  raciones  de  pan.— Madrid  15  de  Diciembre  do  1884. 

(8)  Véase  la  nota  49,  pág.  539  del  tomo  l.° 

(9)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  Rey  (Q.  D.  G,  ) de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  19  de  Octubre  último,  dandocuenta  de  haber  dispuesto  el  estable- 
cimiento de  una  Factoría  de  utensilios  en  Puerto-Real,  para  las  necesidades  de  dos  com- 
pañías de  Ingenieros  que  se  hallan  en  aquel  punto,  y pidiendo  se  apruebe  lo  dispuesto  por 
el  Gobernador  militar  de  Cádiz,  para  que  por  cuenta  del  Estado  se  trasporten  las  ropas  de 
cama  de  dicha  fuerza,  y S.  M.,  después  de  haber  oido  al  Director  general  de  Administración 
militar,  ha  tenido  á bien  resolver  se  manifieste  á V.  E.,  que  si  bien  las  disposiciones  que  en 
su  mencionado  escrito  da  cuenta,  se  hallan  inspiradas  en  el  laudable  deseo  de  que  nada 
falte  en  su  asistencia  de  acuartelamiento  á la  fuerza  de  que  se  trata,  como  el  servicio  de 
utensilios,  do  igual  manera  que  cuantos  corren  á cargo  de  la  Administración  militar,  se 
hallan  sujetos  en  su  desarrollo  á los  créditos  consignados  en  presupuesto,  y en  su  manera 
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i\.  El  Capitán  que  forma  parte  de  la  Junta  de  reconocimiento  de  ar- 
tículos de  suministro  en  las  Factorías,  debe  asistir  al  acto  de  la  entrega 
á los  cuerpos,  cesando  la  responsabilidad  de  la  Administración  militar 
desde  el  momento  en  que  dichos  artículos  se  hallen  fuera  de  almacenes,, 
según  declara  la  Real  orden  de  27  de  Setiembre  de  1883  (10). 

15.  La  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1884  (11),  declara  que  no  pre- 


de ejecutarse  ála  ley  de  contabilidad  y reglamentos  que  de  la  misma  se  derivan,  por  los 
cuales  se  comete  á aquella  la  responsabilidad  de  cuanto  á tales  servicios  afecta,  en  cuya 
virtud  ha  acudido  á llenar  las  atenciones  de  Puerto-Real,  es  muy  conveniente  que  en  casos 
de  esta  naturaleza  se  de  cuenta  á este  Ministerio  préviamente  de  cualquiera  necesidad  que- 
para  la  debida  asistencia  de  las  tropas  pueda  surgir  y produzca  ú ocasione  gastos. -De  Real 
orden,  etc.— Madrid  19  de  Febrero  de  1881.  — El  Fubsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(10)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  extensa  comunicación  fecha  31 
de  Agosto  último,  en  que  V.  E.  da  cuenta  á este  Ministerio  de  una  queja  confidencial  que 
le  ha  sido  producida  por  el  Coronel  de  uno  de  los  cuerpos  de  esta  guarnición  acerca  de  la 
calidad  y condiciones  de  la  cebada  que  se  suministra  en  la  Factoría  de  la  plaza,  cuya  que- 
ja, según  los  justificados  escritos  de  la  Intendencia  militar  del  distrito  que  en  copia  se 
unen,  no  resulta  fundada  en  ninguno  de  los  puntos  que  abraza;  y en  su  virtud  propone 
vuecencia  se  dicte  una  medida  que  deje  á salvo  la  responsabilidad  de  la  Administración 
militar  sobre  los  artículos  suministrados,  una  vez  que  hayan  salido  de  los  almacenes,  ya 
que  hasta  aquel  momento  preciso  han  sido  reconocidos  como  buenos  por  la  Junta  al  efecto 
nombrada  en  obedecimiento  á disposiciones  vigentes,  con  facultades  discrecionales  para 
desechar  lo  que  no  juzgue  admisible.  En  su  vista,  teniendo  presente  que  desde  que  corre  á 
cargo  del  cuerpo  administrativo  el  servicio  de  subsistencias  militares  en  todos  sus  detalles 
y mecanismo,  son  poco  frecuentes  y de  escasa  entidad  las  quejas  producidas  Dor  los  cuer- 
pos del  ejército  sobre  la  calidad  de’los  artículos  que  aquel  tiene,  como  V.  E.  indica  acertada- 
mente, en  continua  exposición  para  llevar  siempre  justificada  la  bondad  de  las  adquisicio- 
nes que  realiza,  y que  después  y diariamente  comprueba  la  Junta  de  reconocimiento: 
Considerando,  sin  embargo,  que  á pesar  del  celo  de  ésta  y del  interés  natural  que  anima  a 
los  encargados  del  servicio  porque  este  no  dé  origen  á disgustos  y quejas  de  parte  de  las 
fuerzas  suministradas,  cabe  en  lo  posible  queítengan  lugar  por  equivocada  inteligencia  ú 
otras  causas,  poniendo  con  ello  en  duda  la  buena  gestión  de  los  funcionarios  administrati- 
vos, y consiguientemente,  el  celo  é interés  de  la  Junta  que  reconoció  los  artículos:  Consi- 
derando que  la  queja  particular  objeto  del  razonado  escrito  de  V.  E.,  por  lo  infundada  que 
resultó,  viene  en  cierto  modo  á evidenciar  la  apreciación  que  antecede,  y que  en  tal  virtud 
es  preciso  adoptar  alguna  determinación  encaminada  á evitar  de  una  y otra  parte  recelos 
infundados  y desagradables  cuestiones  que  puedan  poner  en  duda  el  crédito  y buen  nom- 
bre de  la  Administración;  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver,  conforme  con  lo  propuesto 
por  V.  E.,  que  el  Capitán  que  forma  parte  de  la  repetida  Junta  presencie  al  siguiente  di» 
que  esta  reconoce  los  artículos,  la  data  ó suministro  á los  cuerpos,  con  lo  cual  y la  papeleta 
que  hoy  se  facilita  á los  mismos  de  las  cantidades  de  cada  especie  que  para  ellos  salen  de 
los  almacenes,  se  tendrá  la  seguridad  de  que  aquella  es  la  examinada  por  la  Junta,  y de 
que  entra  en  los  cuarteles  lo  mismo  que  ha  facilitado  la  Factoría,  cesando  por  tanto  la  res- 
ponsabilidad de  la  Administración  militar  tan  luego  como  los  artículos  se  hallen  fuera  de 
almacenes,  y siendo  cargo  de  las  autoridades  de  la  plaza  el  cuidar  que  el  servicio  de  extra- 
puertas se  practique  cual  corresponde.  — Ma  drid  27  de  Setiembre  de  1883.— Campos. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  ("Q.  O.  G.)  del  incidente  ocurrido  con  motivo  de 
si  para  la  recepción  de  los  a rticulos  contratados  por  la  Administración  militar  debe  concu- 
rrir algún  Jefe  ú Oficial  del  ejército,  según  previene  la  Real  orden  de  5 de  Agosto  de  1862, 
En  su  vista;  considerando  que  la  citada  soberana  disposición  no  es  de  carácter  general, 
pues  se  referia  á los  contratos  que  se  habían  de  verificar  en  aquel  año,  por  la  cual  se  hacia 
responsable  de  las  quejas  que  posteriormente  pudieran  producirse  acerca  de  la  calidad  á 
la  Junta  que  por  la  misma  se  designaba;  considerando  que  la  responsabilidad  de  los  articu- 
losadmitidos  á los  contratistas  debe  alcanzar  solo  al  cuerpo  que  los  recibe  en  sus  almace- 
nes, en  razón  á que  los  de  suministro  son  reconocidos  diariamente  en  las  factorías  de  sub_. 
sistencias  por  una  Junta  compuesta  del  Mayor  de  plaza,  ó el  que  haga  sus  veces,  del 
Comisario  de  guerra  Inspector  del  ser  vicio,  del  Capitán  de  visita  y de  un  Oficial  de  sanidad 
militar,  que  pueden  desechar  los  que  sean  inadmisibles;  y teniendo  en  cuenta  que  en  la 
condición  23  del  pliego  general  de  contrataciones  para  las  de  primeras  materias  se  hizo 
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falta. 


císq  el  nombramiento  de  Jefe  ú Oficial  del  ejército  para  la  recepción  de 
artículos  contratados  en  las  Factorías  de  subsistencias. 

40.  Cuando  las  Factorías  militares  faciliten  utensilio  á la  Guardia 
civil  por  efecto  de  concentración  de  fuerza,  debe  ser  reintegrado  con 
arreglo  á la  Real  órden  de  19  de  Julio  de  1871,  según  declara  la  de  5 de 
Octubre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  777  de  la  Colección  legislativa.  Véase 
administración  militar,  Ajustes,  Beneficio  de  raciones,  Cama  militar , Ce- 
bada, Contabilidad , Contratación , Harinas , Incendios,  Paja,  Provisiones  y 
Utensilios . 

FAJA. — 1.  Acerca  las  personas  que  pueden  usar  la  faja  como  distin- 
tivo, véanse  las  voces  Brigadier,  Capitán  general,  Estado  mayor  general  del 
ejército  y Estado  mayor  del  ejército. 

2.  Se  permite  á los  individuos  de  tropa  llevar  la  faja  española  de  lana 
por  debajo  del  pantalón,  según  Real  órden  de  31  de  Enero  de  1871. 

3.  La  faja  para  los  carreros  será  de  estambre  encarnado,  ancha  y de 
largo  suficiente  para  dar  tres  vueltas  á la  cintura.  Véase  Vestuario. 

FAJIN. — Los  Oficiales  generales,  al  vestir  de  paisano,  deben  ostentar 
el  fajín,  según  Real  órden  de  23  de  Octubre  de  1797. 

2.  Respecto  al  uso  y color  de  este  distintivo,  véase  el  Reglamento  de 
uniformidad  del  Estado  mayor  general  del  ejército  de  30  de  Diciembre 
de  1881  (1).  Véase  Brigadier- 

FALSEDAD.— 1.  Los  delitos  de  falsedad  y falsificación  comprendi- 
dos en  los  arts.  206  al  212  y 216  del  Código  penal  del  ejército  (1*),  se 
castigan  por  los  Tribunales  militares  con  las  penas  establecidas  en  dichos 
artículos.  En  los  demás  casos,  se  aplican  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 280  y siguientes  del  Código  penal  común  (2). 

2 Por  los  delitos  de  falsificación  comprendidos  en  los  números  2 y 3 
del  art.  12  de  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tribunales  de 
guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (3),  pierden  su  fuero  los  militares,  que- 
dando sometidos  á la  jurisdicción  ordinaria.  Véanse  las  páginas  561  y 
siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon 

FALTA. — Según  el  artículo  adicional  al  libro  primero  del  Código 
penal  militar  (!**)>  el  quebrantamiento  de  los  deberes  militares,  que  no 


constar  que  dichas  especies  serán  reconocidas  al  recibirlas  de  los  contratistas  por  el  Comi- 
sario de  guerra  Inspector  del  servicio  y el  Administrador  del  ramo,  cuya  circunstancia  hoy 
no  puede  variarse,  pues  daria  motivo  á la  anulación  de  las  subastas  verificadas;  S.  M.,  de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  se  ha 
servido  disponer  que  para  la  admisión  de  artículos  contratados  en  las  Factorías  de  subsis- 
tencias no  precisa  en  la  actualidad  el  nombramiento  de  un  Jefe  ú Oficial  del  ejército  puesto 
que  después  han  de  ser  reconocidos  diariamente  por  la  Junta  reglamentaria  en  que  están 
estos  representados.  — De  Real  órden,  etc.  — Madrid  17  de  Enero  de  1834. 

(1)  Véase  la  nota  14,  pág.  533  de  este  tomo. 

(1')  Arts.  203,  207  y 203.  (Véase  la  nota  17,  pág.  400  de  este  tomo.)-Art.  209.  El  militar  que 
á sabiendas  suministrase  ó autorizase  el  suministro  á las  tropas  de  víveres  reconocida- 
mente averiados  ó adulterados  con  sustancias  nocivas  á la  salud,  será  castigado:  l.°  Con  la 
pena  de  cadena  temporal  á perpétua,  si  por  virtud  de  la  adulteración  resultare  muerte. 
2.°  Con  la  de  presidio  correccional  á presidio  mayor  en  los  demás  casos.  Si  la  adulteración 
se  hubiere  íealizado  con  sustancias  inofensivas,  ó que  no  perjudiquen  á la  salud,  la  pena 
será  la  de  arresto  á dos  años  de  presidio  correccional.— Arts.  210,  211  y 212.  (Véase  la  nota  22, 
página  820  del  tomo  2.°)— (Código  penal  del  ejército  de  17  de  Noviembre  de  1834. ) 

(2)  Véase  la  pág.  46,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 

(1**)  Véase  la  nota  1*,  pág.  421  de  este  tomo. 


FAROS. 
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constituya  delito,  se  considerará  falta,  castigándose  en  la  forma  que  el 
mismo  artículo  determina.  Véase  Filiaciones  y el  tomo  3.°  pág.  564  del 
Nuevo  Colon. 

FALLECIDOS  — Véase  Defunciones. 

FARMACÉUTICOS. — 1.  Los  de  Sanidad  militarse  dividen  en  las 
mismas  clases  que  los  médicos.  Tienen  igual  asimilación  que  aquellos  á 
los  empleos  militares.  Su  número,  así  en  la  Península  como  en  Ultramar, 
y sus  deberes,  se  detallan  en  el  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sani- 
dad militar  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (1). 

FAROLERO —Sus  deberes  en  los  cuerpos  del  arma  de  Caballería, 
son  los  que  expresan  los  arts.  782  al  787  del  Reglamento  económico  para 
el  servicio  interior  de  los  mismos  de  45  de  Mayo  de  1877  (1*).  Véase  Cuar- 
telero, Imaginaria  y Policía. 

FAROS. — Los  que  hubiere  en  los  puntos  fortificados  y para  cuyo  ser- 
vicio existe  un  personal  que  no  depende  de  las  autoridades  militares,  se 
rijen  en  lo  referente  á sus  relaciones  con  las  mismas,  por  la  Instrucción 
de  5 de  Abril  de  1857  (1**). 


<1)  Véase  la  nota  1,  pág.  2S9  del  tomo  1.* 

(1*)  Soldado  farolero. — Art.  782.  El  soldado  que  se  nombre  para  este  encargo  permanecerá 
en  él  por  espacio  de  un  mes,  sin  que  pueda  obligársele  á hacer  ningún  otro  servicio,  depen- 
diendo inmediatamente  del  sargento  y cabo  de  policía,  y desempeñando  cuanto  le  manden 
respecto  del  alumbrado,  haciéndose  á presencia  de  aquellos  el  relevo  correspondiente.— 
Art.  783.  Será  de  su  obligación  la  limpieza  y cuidado  de  todas  las  lámparas  ó faroles  de  uso 
común;  recibirá  del  citado  cabo  los  paños  para  limpiar;  escalera,  y demás  efectos  de  su  co- 
metido, usando  para  ello  el  traje  de  los  servicios  mecánicos.— Art.  784.  A las  horas  de  ha- 
cerse la  policía  general  limpiará  las  lámparas  y faroles,  examinará  si  hay  alguna  falta  ó 
rotura,  y dará  parte  al  sargento  y cabo  de  policía,  verificándolo  también  á cualquiera  hora 
del  dia  en  que  advierta  novedad.— Art.  785.  Con  las  vasijas  necesarias  acompañará  al  sar- 
gento de  policía  á la  provisión  para  sacar  el  aceite,  que  conducirá  al  cuartel,  y repartirá  á 
las  lámparas  generales  y particulares  de  dormitorios  y cuadras,  excepto  las  de  la  guardia 
de  prevención,  á presencia  del  sargento  ó cabo,  llamando  al  entrar  en  cada  cuadra  ó dormi- 
torio á los  que  esten  allí  de  servicio,  haciendo  uso  de  medidas  pequeñas  que  tendrá  para  la 
exacta  distribución,  cuidando  de  verificarla  sin  manchar  los  suelos. — Art.  786.  Un  cuarto  de 
hora  después  del  toque  de  silencio,  recorrerá  todo  el  alumbrado  del  cuartel,  lo  despavilará 
v dejará  en  disposición  que  pueda  lucir  bien  hasta  el  amanecer.— Art.  787.  A cualquiera 
hora  de  la  noche  que  se  le  llame  por  haberse  apagado  alguna  luz,  ó por  otro  accidente 
ocurrido  en  el  alumbrado,  acudirá  á remediarle,  y si  fuese  de  tal  naturaleza  que  por  sí  no 
pudiese  verificarlo,  dará  parte  al  sargento  ó cabo  de  policía,  debiendo  entenderse  lo  ex- 
puesto, solo  con  las  luces  generales,  pero  no  con  las  de  dormitorios  y cuadras,  puesto  que 
•estas,  una  vez  surtidas  del  aceite  que  corresponda,  su  conservación  y cuidado  pertenece  á 
los  cuarteleros  y guardas  de  caballos.  ( Reglamento  interior  del  arma  de  Caballería  de  15 
de  Mayo  de  1877.) 

(1**)  Instrucción  aprobada  por  Real  ór den  de  esta  fecha  para  el  servicio  de  los  faros  coloca- 
dos en  el  interior  de  las  fortalezas,  castillos  y fuertes  que  no  tienen  población  civil. — A rticu- 
lo  l.°  La  torre  y edificios  ocupados  por  el  faro,  torreros  y familia  de  éstos,  asi  como  todos 
los  almacenes  afectos  á este  servicio,  están  fiajo  la  custodia  y responsabilidad  inmediata  de 
los  torreros  nombrados'por  el  Ministerio  de  Fomento.— Art.  2.°  El  Gobernador  ó Comandante 
militar  de  la  fortaleza,  como  único  é inmediato  responsable  de  su  custodia  y defensa,  está 
autorizado  para  entrar  en  el  faro  y edificios  que  le  sean  anexos  y cuando  lo  estime  conve- 
niente puede  deleaar  sus  facultades  en  cualquiera  de  los  Oficiales  que  sirvan  á sus  órdenes. 
—Artículo  3.°  El  Gobernador  ó Comandante  militar  del  fuerte,  sin  perjuicio  de  esta  autori- 
zación, debe  hacer  entender  á todos  los  individuos  dependientes  de  su  autoridad,  que  nin- 
guno de  ellos  puede  por  si  ejercer  mando  de  ninguna  especie  sobre  los  empleados  del  faro, 

Y pretender  que  estos  les  obedezcan  en  asuntos  de  propio  servicio,  ni  obligarles  á que  les 
franqueen  la  entrada  en  el  faro  y edificios  anexos  á él,  cuando  no  se  hallen  autorizados  para 
verificarlo  por  convenir  asi  á la  seguridad  y defensa  de  la  fortaleza.— Art  4.“  Si  faltando  á 
sus  deberes  algunos  de  los  torreros  ó personas  de  sus  familias,  se  prevaliesen  de  esta  inde- 


580 


FERRO-CARRILES. 


FERRO-CARRILES.— i . La  conducción  de  tropas  por  ferro-carril  se 
verifica  con  arreglo  á las  disposiciones  de  que  trataremos  en  la  voz  Pasajes. 

2.  Se  llama  tren  extraordinario  el  que  se  prepara  para  las  tropas  ex- 
presamente, por  no  poder  ir  en  los  de  horas  determinadas,  conocidos  con 
el  nombre  de  trenes  ordinarios  Asi  lo  declara  la  Real  órden  de  3 de 
Agosto  de  1872. 

3.  Ninguna  autoridad  puede  alterar  las  disposiciones  de  los  Regla- 
mentos de  ferro-carriles,  según  previene  la  Real  órden  de  21  de  No- 
viembre de  1872. 


pendencia  para  albergar  algun  sujeto  sospechoso,  proteger  algún  contrabando  ó cualquiera 
otro  fraude,  y esto  llegare  á noticia  del  Gobernador  ó Comandante  militar  de  la  fortaleza, 
adoptará  desde  luego  las  disposiciones  convenientes,  dando  parte  al  Gobernador  militar  de 
la  plaza  ó autoridad  superior  militar  de  quien'^inmediatamente  dependa.— Art.  5.°  Los  to- 
rreros y sus  familias  tienen  entrada  y salida  franca  en  la  fortaleza  á las  horas  y en  las 
épocas  en  que  esté  establecida  la  comunicación,  y para  este  efecto,  luego  que  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  se  nombre  algun  empleado  para  el  faro  y se  presente  al  Ingeniero  de  ca- 
minos de  la  provincia,  dará  éste  conocimiento  al  Gobernador  militar,  expresando  el  nombre 
del  empleado  y el  de  los  individuos  de  su  familia  que  hayan  de  habitar  en  el  faro,  para  que 
por  el  Gobernador  ó Comandante  militar  de  la  fortaleza  se  entreguen  los  pases  necesarios 
para  que  no  sean  detenidos  y se  les  permita  entrar  y salir  en  ella.— Art.  6.°  Siempre  que 
hayan  de  introducirse  en  el  faro  materiales,  repuesto  de  aceite  y utensilios  de  cualquiera 
clase  para  su  servicio,  se  dará  aviso  con  anticipación  por  el  torrero  principal  ó el  que  haga 
sus  veces  al  Gobernador  ó Comandante  militar  de  la  fortaleza,  á fin  de  que  éste  dé  sus  or- 
nes al  Ayudante  ó Comandante  de  la  guardia  para  que  no  sea  interrumpido  en  lo  mas  mí- 
nimo el  interesante  servicio  del  faro  y se  adopten  también  las  disposiciones  convenientes 
para  asegurar  que  vínicamente  se  introducen  los  efectos  y utensilios  de  que  préviamente 
se  le  ha  dado  conocimiento.— Art.  7.°  Tendrán  igualmente  entrada  franca  en  las  fortalezas 
y castillos  con  objeto  de  inspeccionar  y visitar  el  faro  y su  servicio  el  Ingeniero  Jefe  del 
distrito  y el  Ingeniero  de  caminos  de  la  provincia,  como  Jefes  inmediatos  del  estableci- 
miento, y los  Ayudantes  y Subalternos  facultativos  que  sirvan  á las  órdenes  de  este  último 
para  auxiliarle  en  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones.— Art.  8.°  Las  personas  que  se  di- 
rijan á ver  ó visitar  los  torreros  ó á sus  familias  tendrán  entrada  en  las  fortalezas  previo  el 
permiso  del  Comandante  de  la  guardia,  á cuyo  efecto  el  Gobernador  ó Comandante  militar 
cuidará  de  dar  las  órdenes  é instrucciones  convenientes.— Art.  9.°  Lo  mismo  se  observará, 
respecto  á las  personas  que  se  dirijan  al  faro  con  objeto  de  examinarlo,  advirtiendo  además 
que  esta  clase  de  visitas  solo  serán  permitidas  entre  las  nueve  de  la  mañana  y las  tres  de 
la  tarde.  Igualmente  el  Gobernador  ó Comandante  militar  dará  las  instrucciones  conve- 
nientes para  que  las  personas  que  soliciten  la  entrada  con  este  objeto  no  puedan  nunca 
comprometer  la  seguridad  de  las  fortalezas.— Art.  10.  Cualquiera  Oficial  ó empleado  militar 
que  resida  en  los  castillos  ó fuertes  y que  por  curiosidad  solo  desee  visitar  el  faro,  deberá 
obtener  préviamente  el  permiso  necesario,  presentándose  á las  horas  indicadas  anterior- 
mente; serán  acompañados  del  torrero  que  esté  de-  guardia,  y se  sujetarán  á las  instruccio- 
nes que  estén  de  manifiesto  en  el  establecimiento,  cumpliendo  con  las  indicaciones  que  el 
torrero  les  haga  para  entrar  en  la  cámara  de  iluminación  y en  la  inmediata  inferior,  en  las 
que  está  prohibido  tocar  á nada,  fumar,  comer  ni  estar  de  modo  que  se  levante  polvo  que 
altere  la  esmerada  limpieza  prescrita  en  los  arts.  19  y 20  del  Reglamento  de  faros. -Art.  11.  El 
armamento  propio  á que  se  refiere  el  art.  102  del  Reglamento  de  faros  aprobado  por  Reai 
órden  de  21  de  Mayo  de  1851,  se  entiende  que  no  tiene  aplicación  en  los  situados  dentro  de 
puntos  fortificados.  A los  torreros  de  estos  les  está  prohibido  el  uso  de  armas  blancas  y de 
fuego  y áun  conservarlas  dentro  de  sus  habitaciones  sin  conocimiento  y permiso  de  la 
autoridad  militar. — Art.  12.  Aunque  el  Gobernador  militar  ó Comandante  de  las  fortalezas 
está  autorizado  á inspeccionar,  visitar  y reconocer  los  edificios  del  faro,  así  como  puede  de- 
legar en  caso  necesario  sus  atribuciones  en  los  Jefes  y Oficiales  que  tenga  á sus  órdenes,  no 
por  esto  debe  olvidar  que  el  servicio  de  los  faros  es  uno  del  Estado,  de  la  mayor  importan- 
cia, y que  los  empleados  de  este  ramo,  dependientes  de  la  autoridad  civil,  tienen  extrictas 
obligaciones  que  cumplir  en  las  que  no  debe  intervenir.  Los  empleados  del  faro  deben  reco- 
nocer al  Comandante  ó Gobernador  militar  del  castillo  como  el  único  y principal  Jefe  de  él, 
y respetar,  acatar  y obedecer  las  órdenes  que  emanen  de  su  autoridad  para  el  régimen  in- 
terior de  las  fortalezas.— Madrid  5 de  Abril  de  1857. — Constancia. 


FERRO-CARRILES 


581 


4.  Por  Real  órden  de  23  de  Mayo  de  1874  (1)  se  dispuso  que  los  Jefes 
de  las  fuerzas  que  marchen  por  las  vías  férreas  procuren  que  sus  tro- 
pas bajen  de  los  coches  solamente  en  las  estaciones  que  estén  señaladas, 
conservando  el  mayor  orden  y guardando  las  debidas  consideraciones  á 
los  empleados  de  las  líneas.  Esta  disposición  se  recordó  por  otra  de  14  de 
Junio  de  1876  (2). 

5.  Por  la  circular  de  22  de  Julio  de  1874,  se  previno  que  se  castigará 
con  el  mayor  rigor  á los  individuos  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil  que 
causen  algún  desperfecto  en  los  coches  de  los  ferro-carriles. 

6.  Respecto  al  servicio  de  los  ferro -carril es  en  tiempo  de  guerra, 
debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  los  arts.  75  y 76  del  Reglamento 
para  el  servicio  de  campana  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (3). 
Véase  Etapas  é Ingenieros. 


(1)  Excmo.  Sr:  En  las  actuales  circunstancias  en  que  el  movimiento  de  tropas  por  ferro- 
carriles están  considerable,  se  hace  preciso  que  en  los  mismos  se  guarden  con  exactitud 
las  reglas  convenientes  para  que  este  importante  servicio  se  verifique  con  la  mayor  preci- 
sión y regularidad,  en  su  consecuencia,  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
ha  tenido  á bien  disponer  que  los  Jefes  de  las  fuerzas  que  marchen  por  las  vías-férreas  pro- 
curen que  sus  tropas  bajen  solamente  de  los  coches  en  las  estaciones  que  esten  señaladas, 
conserven  el  mayor  orden  al  efectuarlo,  y que  se  guarden  con  los  empleados  de  las  lineas 
las  debidas  consideraciones,  si  bien  exigiendo  de  los  mismos,  si  hubiera  lugar  á ello,  el 
mas  exacto  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes,  en  laMorma  prevenida.-De  orden,  etc. 
Dios,  etc. — Madrid  23  de  Mayo  de  1374.  — Zavala. 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Director  de  la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y 
Alicante,  en  escrito  del.0  del  actual,  da  cuenta  á este  Ministerio  de  las  causas  que  han  dado 
lugar  a los  desgraciados  accidentes  ocurridos  recientemente  en  individuos  de  la  clase  de 
tropa,  que  viajaban  por  las  líneas  referidas,  y que  en  su  mayor  parte  proceden  aquellos  de 
imprudencias  cometidas  por  dichas  clases,  y por  el  desprecio  con  que  oyen  y atienden  las 
advertencias  y observaciones  que  se  les  dirigen,  en  precaución  de  tales  desgracias  por  los 
empleados  y dependientes  de  la  compañía,  la  cual  asegura  que  las  que  dan  origen  á su  ci- 
tado escrito,  son  las  únicas,  en  lo  que  va  trascurrido  de  este  año,  que  tiene  que  lamentar. 
Como  tan  triste  resultado  solo  puede  ser  producto  del  desconocimiento,  olvido  ó falla  de 
observancia  á lo  mandado,  respecto  de  las  formalidades  y orden  que  deben  guardarse  en 
la  marcha  de  las  tropas  cuando  viajen  de  esta  suerte,  así  como  délas  consideraciones  debi- 
das á los  empleados  de  las  lineas,  aunque  exigiendo  de  los  mismos,  cuando  el  caso  llegue, 
que  cumplan  fielmente  sus  deberes;  y en  la  necesidad  de  evitar,  tanto  las  desgracias  de  que 
queda  hecho  mérito,  como  las  quejas  á que  con  frecuencia  dan  lugar  las  referidas  clases, 
•el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  recuerde  á V.  E.,  para  que  lo  verifique  á ios 
cuerpos  de  su  mando,  siempre  que  hayan  de  variar  de  residencia,  usando  las  vías  férreas, 
cuanto  preceptúa  la  orden  de  23  de  Mayo  de  1874,  haciendo  entender  á los  Jefes  de  las  fuer- 
zas, que  incurrirán  en  grave  responsabilidad  por  la  falta  más  ligera  que  en  este  asunto  se 
observe  por  las  que  marchen  á sus  órdenes,  sin  que  pueda  atenuarla  circunstancia  alguna. 
— De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.  — Madrid  14  de  Junio  de  1876. — Ceballos. 

(3)  CAP.  V .—Comunicaciones  y depósitos.— 75.  Para  determinar  con  claridad  las  funcio- 
nes y atribuciones  del  cargo  de  Inspector,  recientemente  creado  en  el  cuartel  general  de 
todos  los  ejércitos,  son  necesarias  algunas  consideraciones  preliminares.  Un  ejército  en 
campaña  debe  estar  siempre  en  estado  de  operar  y combatir.  Las  disposiciones  mas  previ- 
soras no  alcanzan  á remediar  la  pérdida  continua  de  hombres,  ganado  y material.  Los 
recursos  del  país  enemigo  escasamente  suelen  satisfacer  el  ramo  de  subsistencias,  de  ba- 
-gajes  ó trasportes;  por  consiguiente,  hay  que  buscar  en  una  organización  especial  los  me- 
dios de  que  el  ejército  de  operaciones,  sin  debilitar  su  frente,  ni  desmembrarse  en  desta- 
camentos, esté  siempre  en  comunicación  rápida  y segura  con  la  madre  patria  ó con  el 
territorio  que  está  á espaldas  de  su  base.  Este  principio,  fundamental  en  todos  tiempos, 
-admite  en  los  nuestros  gran  desarrollo  y facilidad  de  ejecución. — 76.  Los  ferro-carriles  ex- 
tienden los  teatros  de  guerra  y de  operaciones;  aceleran  y facilitan  la  movilización,  el  lla- 
mamiento de  reservas,  la  concentración  inicial  de  un  ejército;  lo  trasportan  rápidamente  de 
•de  una  región,  de  un  teatro  á otro;  constituyen  largas  y poderosas  lineas  de  operaciones  y 
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7.  Siempre  que  el  Gobierno  lo  juzgue  conveniente  puede  disponer 
que  delante  de  los  tienes  que  conduzcan  tropas  marchen  maquinas  es- 
piradoras para  seguridad  de  aquellas,  según  dispone  la  Real  orden  de 
20  de  Julio  de  1868  (4),  aclarada  por  otra  de  3 de  Agosto  de  1872  (5). 


comunicaciones,  por  las  que  circulan  y llegan  á los  combatientes  en  primera  línea  refuer- 
zos y i esei  vas,  municiones  y vituallas,  refrescos  y recursos;  abrevian  la  evacuación  al  in- 
terior, antes  tan  embarazosa,  de  heridos,  enfermos,  prisioneros,  botin,  material,  impe- 
dimenta; permiten  operar  sin  riesgo  en  comarcas  pobres  ó ezhaustas;  desligan  de  las 
antiguas  trabas  que  sujetaban  a una  base  única  de  operaciones;  ensanchan,  en  fin,  la  esfera 
de  la  táctica  con  nuevos  problemas  para  la  fortificación,'  para  la  Caballería,  para  los  movi- 
mientos envolventes,  para  los  difíciles  cambios  de  ofensiva  y defensiva.  Al  romperse  las 
hostilidades,  ya  tiene  que  haber  forzosamente  trozos  de  ferro-carril  enteramente  milita- 
rizados, que  vengan  del  interior  del  país  al  teatro  de  operaciones.  Al  Gobierno  toca  dispo- 
ner el  momento,  la  forma  en  que  una  línea  ó trozo  de  ferro-carril  deba  entrar  bajo  la  ac- 
ción militar.  En  este  caso,  ya  se  incautan  las  tropas  técnicas  de  Ingenieros,  con  sujeción  á 
su  Reglamento  peculiar.  ( Reglam  nto  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882.) 

(á)  Exento.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  de 
20  de  Febrero  último,  en  que  incluia  varias  consultas  elevadas  por  los  Gobernadores  de  las 
provincias  de  Valencia,  Málaga,  Granada,  Barcelona  y Logroño,  como  asimismo  por  los 
Ingenieros  Jefes  de  las  divisiones  de  ferro-carriles  de  Madrid  y del  Norte,  respecto  á la  in- 
teligencia, casos  y términos  en  que  ha  de  aplicársela  Real  orden  de  22  de  Agosto  último, 
relativa  á que  delante  de  cada  tren  de  los  que  conduzcan  tropas,  marche  á la  conveniente 
distancia  una  máquina  exploradora  que  avise  de  cualquier  obstáculo  ó interrupción  de  la 
vía.  Enterada  S.  M.  y en  vista  de  que  la  Real  orden  de  22  de  Agosto  citada  fué  dictada  en 
circunstancias  anormales,  que  hicieron  necesario  el  rápido  trasporte  de  tropas,  á la  vez  que 
la  seguridad  de  su  llegada  al  punto  á que  se  dirigian,  y que  por  lo  tanto  no  quiso  dársele  el 
carácter  de  una  disposición  general  sobre  trasportes  por  ferro-carriles,  y considerando  que 
se  está  en  el  caso  de  regularizar  esta  parte  del  servicio  de  guerra;  precisando  las  circuns- 
tancias en  que  deban  marchar  las  mencionadas  máquinas  exploradoras  delante  de  trenes 
que  conduzcan  tropas  y la  forma  en  que  las  empresas  deben  justificar  el  gasto  de  aquellas, 
se  ha  dignado  resolver,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  sección  de  Guerra  y Marina 
del  Consejo  de  Estado,  que  signifique  á V.  E.  la  conveniencia  de  que  prevenga  á las  empre- 
sas que  las  máquinas  exploradoras  lian  de  salir  delante  de  los  trenes,  ya  especiales,  ya  or- 
dinarios, que  conduzcan  tropas,  siempre  que  el  Gobierno,  en  circunstancias  excepcionales 
lo  juzgue  conveniente  para  seguridad  de  aquellas,  debiendo  preceder  orden  por  escrito  di- 
rigida al  Jefe  de  la  estación  por  la  autoridad  superior  militar  á que  corresponda  el  punto 
de  partida  de  las  tropas  que  hayan  de  trasportarse  con  dichas  precauciones,  dando  á la  vez 
conocimiento  al  Intendente  militar  del  distrito,  y cuya  orden,  acompañada  de  un  breve 
certificado  del  Jefe  que  mande  la  fuerza,  en  el  cual  se  haga  constar  que  las  referidas  tro- 
pas salieron  de  tal  punto  á tal  otro  de  la  vía,  precedidas  de  una  máquina  exploradora  por 
orden  superior,  sean  los  suficientes  comprobantes  para  acreditar  el  gasto  de  las  máquinas 
ante  las  oficinas  de  Administración  militar.  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  20  de 
Julio  de'1868.— Mayalde. 

(á)  Excmo.  Sr;  lio  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  8 de  Mayo  último, 
consultando  respecto  á la  medida  adoptada  por  el  Gobernador  civil  de  Avila  de  aumentar 
máquinas  exploradoras  en  los  trenes  que  conducían  tropas  del  ejército  del  Norte,  al  mismo 
tiempo  que  la  conveniencia  de  aclarar  en  este  sentido  el  art.  17  del  Reglamento  de  traspor- 
tes militares  en  vías  férreas  de  9 de  Octubre  de  1867,  S.  M.  se  ha  enterado  de  las  razones 
expuestas  por  V.  E.  en  su  citado  escrito,  y teniendo  presente  que  por  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  20  de  Julio  de  1868,  de  la  que  acompaño  á V.  E.  copia,  está  ya  resuelto  este  caso,  y 
que  únicamente  falla  ampliarlo  para  evitar  conflictos  que  puedan  ocurrir  respecto  á las 
autoridades  que  dispongan  la  marcha  de  las  máquinas  exploradoras,  y los  documentos  que 
deben  presentar  las  empresas  interesadas  para  j ustificar  el  mayor  gasto  que  produzca  el 
empleo  do  aquel  medio  de  seguridad;  considerando,  que  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la 
referida  Real  orden,  que  puede  tenerse  como  una  aclaración  á lo  que  previene  implicita- 
monle  el  art.  17  del  Reglamento  de  trasportes  militares,  es  conveniente  mo  iificar  aquella 
disposición,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  las  seccio- 
nes de  Guerra  y Marina  y de  Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de  Estado,  que  por  auto- 
ridad competente  para  ordenar  el  empleo  de  las  máquinas  exploradoras,  se  entienda  la  su— 
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8.  El  que  en  campaña  ó lugar  declarado  en  estado  de  guerra  inutili- 
zare vías  férreas  será  castigado  como  reo  de  traición,  con  arreglo  al  nú- 
mero 4,  art.  95  del  Código  penal  del  ejército  (6). 

9.  Por  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  773 
de  la  Colección  legislativa  del  ejército  se  recordó  lo  dispuesto  en  las  de 
27  de  Octubre  (7)  y 10  de  Diciembre  de  1877  sobre  el  modo  de  proveer 
las  plazas  de  Inspectores  y Comisarios  de  ferro-carriles. 

10.  Solo  en  casos  de  reconocida  urgencia  pueden  trasportarse  en  los 
trenes  de  viajeros  efectos  de  guerra  y municiones  que  por  su  naturaleza 
sean  explosibles.  Asi  lo  dispone  la  Real  orden  de  12  de  Junio  de  1872  (8) 
que  traslada  la  del  Ministerio  de  Fomento  de  24  de  Mayo  del  mismo  año. 
Véase  Andenes,  Destinos , Pasajes  y trasportes , y la  pág.  565,  tomo  3.°  del 
Nuevo  Colon. 

FILIACION. — 1.  Se  forma  á la  entrada  en  el  servicio  de  cada  indivi- 
duo y el  original  se  guarda  en  la  Comandancia  del  detall  del  batallón  res- 
pectivo. Contiene  la  historia  militar  abreviada  del  individuo,  empezando 
por  las  noticias  que  determinan  su  personalidad.  Se  extiende  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  cap.  2.°,  art.  8.°  y siguientes  del  Reglamento  para  el 


perior  militar  del  distrito,  provincia,  plaza,  cantón,  ó la  de  la  misma  expedición,  según  los 
casos  ó diversas  circunstancias  queobligasen  á tomar  esta  medida  de  precaución  en  la  esta- 
ción del  punto  de  partida  ó en  cualquiera  intermedia  de  la  linea;  debiendo  justificar  la  em- 
presa este  mayor  gasto  con  el  certificado  de  que  trata  la  Real  orden  de  20  de  Julio  de  18G8 
ya  citada,  y una  copia  de  la  orden  que  lo  dispusiera,  autorizada  por  el  respectivo  Comisario 
de  guerra.  Por  último,  S.  M. , en  atención  á las  razones  que  ha  tenido  presentes  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  de  Avila  para  disponer  el  empleo  de  máquinas  exploradoras  en  los  tre- 
nes que  conducían  tropas  al  ejército  del  Norte,  medida  que  está  justificada  por  la  necesidad 
de  precaver  el  riesgo  que  pudiese  correr,  además  de  la  autorización  que  había  recibido  del 
Gobierno,  ha  tenido  á bien  aprobar  aquella  determinación  abonándose  por  las  oficinas  de 
Administración  militar  el  mayor  gasto  que  haya  ocasionado  á la  empresa  del  ferro-carril. 
—De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  3-de  Agosto  de  1872.— Córdova. 

(6)  Véase  la  nota  1‘,  pág.  347  de  este  tomo. 

(7)  Véase  la  nota  43,  pág.  337  de  este  tomo. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dijo  á este  de  la  Guerra,  con  fecha  24 
de  Mayo  último  lo  siguiente:  En  vista  de  lo  prevenido  en  la  Real  orden  que  V.  E.  se  ha  dig- 
nado comunicar  á este  Ministerio  con  fecha  23  del  actual,  y teniendo  en  consideración  las 
urgentes  necesidades  que  demandan  las  circunstancias  anormales  y criticas  del  país  y el 
bien  y seguridad  del  Estado,  asi  como  también  la  protección  y cuidado  que  se  ha  de  des- 
plegar por  la  Administración  para  garantir  las  de  las  personas  que  viajan  por  los  ferro- 
carriles, en  el  dia  de  hoy  se  previene  á las  compañías  de  caminos  de  hierro,  por  conducto 
de  las  Inspecciones  del  Gobierno,  que  durante  la  situación  grave  y de  perturbación  armada 
en  que  se  hallan  algunas  provincias,  y solo  en  casos  de  reconocida  urgencia,  apreciada  por 
el  Gobierno  ó por  la  autoridad  superior  militar  del  respectivo  distrito,  se  trasporten  en  los 
trenes  de  viajeros,  con  todas  las  precauciones  que  aconseje  la  prudencia,  ya  respecto  de  la 
carga,  ya  en  cuanto  á la  colocación  de  wagones  en  los  mismos,  los  efectos  de  guerra  y mu- 
niciones que  por  su  naturaleza  no  sean  explosibles;  y que  en  los  trenes-correos  exprés  que 
no  lleven  carruajes  de  tercera  se  agreguen  hasta  dos  de  esta  clase,  para  que  viajen  las  es- 
coltas que  custodien  dichos  efectos  ó para  las  partidas  sueltas  que  por  su  número  no  per- 
miten la  formación  de  un  tren  especial,  todo  sin  perjuicio  de  las  medidas  de  carácter  gene- 
ral que  han  de  adoptarse  en  lo  sucesivo  para  preveer  estos  casos  y dar  cumplimiento  á lo 
que  prescribe  el  art.  107  del  Reglamento  de  8 de  Julio  de  1839;  y al  prevenirlo  así  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  a bien  disponer  se  signifique  á V.  E.  la  necesidad  de  que  por  el  Mi- 
nisterio de  su  digno  cargo  se  mande  á las  autoridades  militares  que  corresponda,  que  dis- 
pongan dichos  trasportes  de  municiones  de  guerra  y de  las  escoltas  que  los  custodien,  solo 
cuando  haya  reconocida  urgencia,  no  señalada  préviamente  por  ese  departamento  ministe- 
rial.—De  Real  orden,  etc. — Dios,  etc. — Madiid  12  de  Junio  de  1S72.— El  Subsecretario,  Bue- 
naventura Carbó. 
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detall  de  los  cuerpos  de  Infantería  de  l.°  de  Marzo  de  1845,  (1)  en  el  de 
i.°  de  Setiembre  del  mismo  año  (2)  y en  circulares  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Infantería  de  28  de  Julio  de  1850  (3),  21  de  Agosto  de  1853  (4) 
y 23  de  Junio  de  1881^  (5).  El  modelo  de  filiación  usado  en  el  arma  de 
Infantería  desde  el  ano  18'i7,  ha  sido  adoptado  después  para  todas  las 
armase  institutos  en  el  ejército  de  Cuba,  según  circular  de  31  de  Di- 
ciembre de  1880.  Llámase  media  filiación  el  extracto  de  la  filiación  ori- 
ginal que  el  Capitán  debe  formar  de  cada  uno  de  los  individuos  de  su 
compañía.  Véase  Caja  de  recluta  y Reclutamiento  y reemplazo. 

2.  Debe  consignarse  el  l)on  en  las  filiaciones  de  los  individuos  de 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  347  de  este  tomo. 

(2)  Véase  la  nota  5,  pág.  713  del  tomo  2.° 

(3)  El  Exorno.  Sr.  Comandante  general  del  Cuartel  de  Inválidos,  me  ha  hecho  presente 

■que  algunos  individuos  de  tropa  del  arma  de  mi  cargo  no  han  podido  ingresar  en  dicho  es- 
tablecimiento, á pesar  de  reunir  las  condiciones  necesarias  para  ello,  porque  mal  redacta- 
das sus  filiaciones,  lejos  de  acreditarse  por  ellas  su  inutilidad,  no  consta  la  herida  que  la 
causara,  la  gravedad  de  ésta,  el  arma  que  la  produjo  ni  la  acción  en  que  la  recibió.  Y que 
en  otras,  en  las  que  se  expresan  los  indicados  extremos,  se  les  estampan  acciones  de  guerra 
en  lasque  no  pudieron  hallarse  si  la  herida  que  antes  recibieran  y que  causó  su  inutilidad 
les  hizo  permanecer  por  largo  tiempo  en  cura  en  un  hospital.  Contradicciones  tan  marcadas 
producen,  necesariamente,  una  confusión  difícil  de  explicar,  y muchas  veces  imposible  de 
poner  en  claro.  Y para  que  los  interesados  no  sufran  los  perjuicios  que  les  irrogan  las  du- 
das que  sobre  dichos  puntos  se  originan,  prevengo  á V que  en  lo  sucesivo  se  observe  la 

mas  escrupulosa  detención  al  redactarlos  citados  documentos,  evitando  de  este  modo  las 
inexactitudes  que  á menudo  se  cometen,  y que  á la  par  que  perjudiciales,  hacen  formar  un 
concepto  poco  ventajoso  de  las  oficinas  de  detall.  — Dios,  etc.  — Madrid  23  de  Julio  de  1850. — 
Leopoldo  0‘Donnell. 

(4)  Véase  la  nota  94,  pág.  482,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(5)  Ha  llamado  mí  atención  el  considerable  número  de  certificados  que  se  piden  á esta 
Dirección  por  el  Excmo.  Sr.  Inspector  general  de  Carabineros,  del  doble  abono  de  campaña 
que  corresponde  á individuos  que,  procedentes  del  arma  han  pasado  á dicho  Instituto  ó in- 
gresado en  é!  después  de  licenciados.  Esto  me  hace  comprender  que  las  filiaciones  se  miran 
por  los  Jefes  de  detall  con  punible  indiferencia,  pues  si  se  consignaran  en  ellas  con  la  exac- 
titud y claridad  que  se  requiere  y está  prevenido,  las  vicisitudes  de  los  interesados  y dere- 
chos que  adquieren  durante  su  servicio,  se  evitaria  la  petición  de  dichos  certificados,  para 
cuyo  despacho  se  invierte  un  tiempo  que  pudiera  dedicarse  al  de  otros  asuntos  que  impres- 
cindiblemente han  de  tramitarse  en  este  centro;  pues  no  puedo  creer  que  los  Jefes  de  de- 
tall de  las  Comandancias  de  Carabineros  exijan  á sus  individuos  la  petición  por  instancia 
de  las  mencionadas  certificaciones,  por  evitarse  el  trabajo  de  hacer  la  liquidación  de  sus 
servicios  con  vista  de  la  filiación  ó licencia  y ley  de  3 de  Enero  de  1877.  En  su  virtud,  y te- 
niendo en  cuenta  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  del  arma  se  entienden  directamente  con  los 
ile  dichas  Comandancias,  asi  como  con  los  de  los  tercios  de  la  Guardia  civil,  para  remitirles 
Jos  documentos  de  los  individuos  que  pasan  á servir  en  estos  cuerpos,  he  tenido  por  conve- 
niente hacerlas  prevenciones  siguientes:  1.a  Los  Jefes  de  detall  de  los  batallones  del  arma 
cuidarán  con  preferente  atención  que  en  las  filiaciones  de  los  individuos  de  los  mismos  se 
redacten  con  claridad  y exactitud  las  vicisitudes  porque  cada  uno  pase,  señalando  las  fe- 
chas, y que  en  la  tercera  subdivisión  se  consigne  el  abono  doble  del  tiempo  de  campaña  y 
cualquiera  otro  abono  á que  tenga  derecho. — 2.a  Cuando  algún  individuo  sea  baja  por  pase  á 
otrocuerpo  ó instituto,  la  filiación  que  al  mismo  se  remita  será,  como  viene  haciéndose,  co- 
pia exacta  de  la  original,  pero  se  tendrá  mas  cuidado  de  consignar  en  la  tercera  subdivisión 
los  abonos  de  tiempo  de  campaña  vi  otro  concepto  que  correspondan  al  interesado;  exami- 
nando previamente  el  historial.— 3.a  Después  de  copiar  literalmente  en  las  licencias  abso- 
lutas que  se  expidan  los  servicios  y vicisitudes  que  consten  en  la  undécima  subdivisión,  se 
harán  constar  los  abonos  á que  tenga  derecho  el  interesado  por  doble  tiempo  de  campaña  ú 
otro  concepto  en  equivalencia  de  la  copia  de  la  tercera  subdivisión  en  que  estarán  liquida* 
{los.— 4.a  y última.  Si  algún  cuerpo  devolviese  la  filiación  para  rectificar  ó aumentar  algún 
dato  que  se  haya  omitido,  se  dará  cumplimienio  si  procede,  con  vista  de  la  original.— 
Dios,  etc.— Madrid  23  de  Junio  de  1811  — 0‘Ryan. 
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-tropa  que  acrediten  tener  derecho  á él,  según  la  RcqI  órdcn  de  25  de 
Abril  de  1884  (6). 

3.  Los  hijos  de  padre  desconocido  pueden  usar  los  apellidos  mater- 
nos, según  resuelve  la  Real  órdcn  de  16  de  Octubre  de  1885,  inserta  en  la 
página  800  de  la  Colección  legislativa,  y por  consiguiente  dichos  apellidos 
son  los  que  deben  consignarse  en  la  íiliacion  de  aquellos. 

4.  Por  Real  órden  de  28  de  Febrero  de  1883  se  declaran  exceptuadas 
del  impuesto  del  timbre  las  filiaciones  de  los  reclutas. 

5.  El  art.  3.°,  trat.  2.°,  tít.  4."  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  dice 
que  el  sargento  debe  saber  filiar  un  recluta,  y el  art.  9.°,  trat.  2.°,  tí- 
tulo 12  dispone  que  el  Comandante  Jefe  del  detall  filie  los  que  vengan  á 
su  batallón. 

6.  En  circular  de  2 de  Agosto  de  1881  se  mandó  que  los  Jefes  de 
cuerpo  devuelvan  á las  Cajas  de  recluta  las  filiaciones  que  no  contengan 
todos  los  antecedentes  necesarios  para  conocer  el  verdadero  compromiso 
de  cada  interesado;  y en  la  Real  órden  de  7 de  Junio  de  1879  se  reco- 
mienda la  mayor  exactitud  en  la  redacción  de  filiaciones  de  individuos 
destinados  á Ultramar. 

7.  En  la  redacción  de  notas  en  las  filiaciones  no  deben  aparecer  abre- 
viaturas, enmiendas  ni  raspaduras,  lo  mismo  que  en  los  guarismos,  se- 
gún dispone  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  l.°  de 
Mayo  de  1841. 

8.  En  las  notas  de  las  filiaciones  debe  expresarse  con  suma  claridad 
los  compromisos  que  adquieran  los  individuos  y sus  condiciones,  y acla- 
rarse por  medio  de  una  contra-nota  las  que  ofrezcan  alguna  duda  ó no 
estén  bien  especificadas,  según  la  circular  de  9 de  Marzo  de  1874. 

9.  Las  filiaciones  de  los  reclutas  disponibles  que  no  ingresen  en  Caja 
debe  autorizarse  por  los  Ayuntamientos,  pero  si  directamente  han  ingre- 
sado en  Caja,  deben  ir  autorizadas  por  los  Secretarios  de  las  Comisiones 
provinciales,  según  Real  órden  expedida  por  Gobernación  en  21  de  Fe- 
brero de  1884  y comunicada  por  Guerra  en  5 de  Abril  siguiente  (7). 


(6)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  consulta  promovida  por  el  Director  general  de  Infante- 
ría, relativa  á si  procede  ó no  poner  Don  en  las  filiaciones  de  los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  que  posean  títulos  académicos  ó profesionales,  asi  como  nombramientos  de  Real  ór- 
den; S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  se 
ha  dignado  resolver,  que  se  consigne  el  Don  en  dichas  filiaciones  siempre  que  los  indivi- 
duos demuestren  el  derecho  que  al  referido  dictado  les  asista,  exhibiendo  los  documentos 
correspondientes.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  25  de  Abril  de  1884.— Quesada. 

(7)  Exento.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Cataluña  lo 
que  sigue:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  fecha  21  de  Febrero  último,  se  dijo  á 
este  de  la  Guerra  lo  siguiente:  Remitido  á informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado,  el  expediente  instruido  con  motivo  de  faltar  la  debida  autorización  en  las 
filiaciones  de  reclutas  disponibles,  remitidas  por  la  Comisión  provincial  de  Barcelona  al 
Jefe  de  la  Caja  de  aquella  provincia,  la  expresada  Sección  ha  emitido  en  este  asunto  el  si- 
guiente dictamen:  La  Sección  ha  examinado  el  expediente  promovido  por  el  Capitán  gene- 
ral de  Cataluña,  á causa  de  que  la  Comisión  provincial  de  Barcelona  remite  al  Jefe  de  la 
Caja  de  recluta,  sin  firma  ni  autorización  alguna-,  las  filiaciones  de  los  que  deben  ingresar 
en  los  batallones  de  depósito.  Había  el  Comandante  de  dicha  Caja  llamado  la  atención  de  lo 
autoridad  superior  militar  sobre  el  hecho  indicado,  y en  su  consecuencia  dispuso  aquella 
que  las  filiaciones  se  entregaran  á los  Jefes  de  los  batallones  para  que  cumpliesen  el  pá- 
rrafo 4.°  del  art.  124  de  la  ley  de  reemplazos,  y al  mismo  tiempo  se  dirigió  al  Ministerio  de 
la  Guerra  á fin  de  que  gestionase  lo  conveniente  sobre  el  particular.  La  Sección  cree  que 
es  fácil  de  resolver  la  cuestión  suscitada.  El  art.  124  de  la  ley  de  8 de  Enero  de  1882  declara 
que  la  presencia  de  los  reclutas  disponibles  en  la  capital  es  voluntaria,  si  bien  les  exige 
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10.  Las  filiaciones  que  los  batallones  de  depósito  pasen  á los  de  re- 
serva de  su  mismo  nombre  y número,  deben  ser  originales  en  vez  de 
copia  como  previene  el  Reglamento  de  detall,  según  dispone  la  Real 
órden  de  15  de  Marzo  de  1882  (8). 

11.  Las  Cajas  de  recluta  lian  de  enviar  á los  depósitos  de  embarque 
duplicado  ejemplar  de  la  filiación  de  los  individuos  que,  procedentes 
de  las  mismas  fuesen  destinados  á Ultramar,  según  la  Real  órden  de  2 de 
Junio  de  1879. 

12.  La  filiación  del  sustituto  que  proceda  de  la  clase  de  licenciado  se 
encabeza  con  copia  íntegra  de  su  licencia,  conforme  disponen  las  Reales 
órdenes  de  9 de  Setiembre  de  1879  y 26  del  propio  mes  y año,  expedida 
esta  por  Gobernación  y comunicada  por  Guerra  en  10  de  Noviembre  si- 
guiente (9). 


acudir  cuando  y donde  el  Jefe  de  su  batallón  de  depósito  les  designe,  .para  rectificar  su 
filiación,  etc.,  lo  cual  indica  que  aunque  los  reclutas  no  ingresen  en  Caja  deben  ir  precedi- 
dos de  tas  correspondientes  filiaciones  al  presentarse  en  los  batallones  de  depósito.  Que  tal 
es  el  espíritu  de  la  ley,  lo  demuestra  que  el  art.  129  dispone  que  los  comisionados  de  los 
Ayuntamientos  para  la  entrega  de  los  quintos  lleven  á la  capital  las  filiaciones  de  todos  los 
reclutas  disponibles  que  han  de  ingresar  en  los  batallones  de  depósito,  y es  indudable  que 
siendo  dichas  filiaciones  documentos  oficiales,  deben  remitirse  autorizadas  por  las  perso- 
nas que  las  expiden,  ó sea  por  los  Secretarios  de  los  Ayuntamientos,  con  el  visto  bueno  de 
los  Alcaldes.  El  art.  133  de  la  ley  dispone  que  los  Secretarios  de  las  Comisiones  provinciales 
entreguen  las  relaciones  de  los  reclutas  disponibles  que  ingresen  en  los  batallones  de  depó- 
sito, y como  estas  tienen  por  precisión  que  ir  acompañadas  de  las  filiaciones,  los  Secretarios 
de  las  Comisiones  provinciales  han  de  entregarlas  en  la  misma  forma,  esto  es,  debidamente 
autorizadas,  á los  Comandantes  de  las  Cajas.  Las  filiaciones  de  los  reclutas  disponibles  que 
por  cualquier  circunstancia  ingresen  directamente  en  Caja,  procede  que  sean  autorizadas 
por  los  Secretarios  de  las  Comisiones,  porque  en  estas  corporaciones  se  forman.  En  su  vir- 
tud la  Sección  opina:  1.®  Que  las  filiaciones  de  los  reclutas  disponibles  que  no  ingresen  en 
en  la  Caja,  deben  autorizarse  por  los  Ayuntamientos.  2."  Que  las  de  los  que  ingresen  direc- 
tamente en  Caja  deben  ir  autorizadas  por  ios  Secretarios  de  las  Comisiones  provinciales. — 
Y habiendo  tenido  á bien  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resolver  de  conformidad  con  el  preinserto  dicta- 
men, de  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes,  como 
contestación  á su  escrito  de  21  de  Mayo  de  1882.  — Lo  que  de  Real  órden,  comunicada  por 
dicho  Sr.  Ministro,  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Dios 
guarde,  etc.  — Madrid  5 de  Abril  de  1884.— El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Córdova. 

(8)  Con  el  fin  de  disminuir  los  trabajos  de  oficina  de  los  batallones  de  depósito,  he  dis- 
puesto que  cuando  las  Comandancias  del  detall  deban  pasar  filiaciones  á los  batallones  de 
reserva  de  su  mismo  nombre  y número,  entreguen  los  originales  en  vez  de  copia  como  pre- 
viene el  Reglamento  de  detall  vigente,  en  atención  á que,  residiendo  ambos  cuerpos  en  el 
propio  punto,  no  es  fácil  el  extravio.  La  entrega  se  verificará  bajo  duplicada  relación,  uno 
de  cuyos  ejemplares  quedará  archivado  en  la  Comandancia  de  que  las  filiaciones  procedan , 
con  el  Recibí  del  Jefe  que  se  hace  cargo  de  ellas.— Madrid  15  de  Marzo  de  1882.— O'Ryan. 

(9)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  al  do  la  Guerra  con  fecha  26  de 
Setiembre  último  lo  siguiente:  Con  esta  fecha  digo  á los  Gobernadores  de  provincia  lo  que 
sigue:  Vista  la  Real  órden  dirigida  á este  Ministerio  por  el  de  la  Guerra  con  fecha  9 del  co- 
rriente mes,  trasladando  una  consulta  del  Capitán  general  de  Andalucía,  con  motivo  de 
haberse  opuesto  la  Comisión  provincial  de  Sevilla,  fundada  en  el  art.  184  de  la  ley  de  28  do 
Agosto  de  1878,  á facilitar  al  Gobernador  militar  de  aquella  provincia  las  licencias  absolu- 
tas originales  de  los  soldados  licenciados  del  ejército  admitidos  como  sustitutos  de  reclutas 
destinados  por  sorteo  á servir  en  Ultramar,  al  objeto  de  encabezar  con  los  servicios  acredi- 
tados en  dichos  documentos  las  nuevas  filiaciones  de  los  interesados;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á bien  resolver:  l.°  Que  las  Comisiones  provinciales  encabecen  las  filiaciones  de  los 
referidos  sustitutos  con  una  copia  integra  y autorizada  de  la  licencia  de  cada  uno.— Y 
2.°  Que  después  de  compulsadas  dichas  licencias  queden  inutilizadas  por  medio  de  nota 
autorizada  estampada  en  las  mismas. — De  Real  órden  lo  digo  á V.  S.  para  su  conocimiento, 
el  de  esa  Comisión  provincial  y demás  efectos  correspondientes.— De  la  propia  Real  órden. 
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13.  Por  circular  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  de  4 de 
Mayo  de  1884  se  previene  queá  las  instancias  pidiendo  ingreso  en  la  Real 
y militar  órden  de  San  Hermenegildo  no  se  acompañe  las  liliaciones  de 
los  interesados  que  hubiesen  pertenecido  á la  clase  de  tropa,  pero  si  las 
hojas  de  servicios,  expresando  el  concepto  en  que  los  peticionarios  in- 
gresaron en  el  ejército. 

44.  En  Real  órden  de  26  de  Julio  de  1850  se  dispuso  que  tan  solo 
las  faltas  graves  se  anotarán  en  la  filiaciones  y que  las  leves  se  consigna- 
rán en  las  medias  filiaciom  s ú hojas  de  castigos,  cuyo  cumplimiento  re- 
cuerda la  circular  déla  Dirección  general  de  Infantería  de  24  de  Abril 
de  1883  (10),  clasificando  las  faltas  para  su  debida  anoiacion  en  uno  ú 
otro  documento.  Véase  Hojas  de  hechos  y de  servicios  é Invalidación  de  notas. 

FIRMA.— 1.  La  firma  debe  ser  siempre  igual,  conforme  se  halla  dis- 
puesto en  las  Reales  órdenes  de  25  de  Abril  de  1849  y 24  de  Marzo  de  1852. 

2.  Las  penas  en  que  incurre  el  militar  que  falsificare  la  firma  ó rú- 
brica de  las  autoridades.  Jefes  ó dependencias  del  ejército  en  las  órdenes 
ó comunicaciones  que  dictaren,  ó en  cualquiera  otra  clase  de  documentos 
oficiales,  se  hallan  expresadas  en  los  arls.-206  y 208  del  Código  penal 
militar  (1).  Véase  Capitán  general,  Comunicaciones  y órdenes,  Despachos, 
Estado  mayor  del  ejército . Fiscal , Gobernadores  militares  de  provincias,  pla- 
zas y fuertes,  el  num.  19  de  Clero  castrense,  y acerca  de  la  justificación  del 
delito  de  falsedad  el  tomo  2.°,  pág.  25  del  Nuevo  Colon. 


comunicada  por  el  expresado  Sr.  Ministro  de  'la  Guerra,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y efectos  oportunos,  consecuente  á la  circular  expedida  por  este  Ministerio  con  fe- 
cha 9 del  referido  mes  de  Setiembre.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Noviembre  de  1879.— El  Sub- 
secretario, Fructuoso  de  Miguel. 

(10)  Ha  llamado  mi  atención  el  considerable  número  de  instancias  de  individuos  y cla- 
ses de  tropa  que  se  cursan  á esta  Dirección  en  solicitud  de  invalidación  de  notas  que,  por 
su  índole  y poca  significación,  no  debieron  consignarse  en  las  filiaciones,  con  arreglo  á la 
Real  órden  de  26  de  Julio  de  1850,  circular  núm.  145,  cuya  observancia  recordó  en  mi  cir- 
cular 223,  de  27  de  Abril  de  1876.  Dicha  Real  órden  dispuso  que  las  faltas  graves  se  anotaran 
en  las  filiaciones  y las  leves  en  el  libro  de  hojas  de  castigos,  que  habría  de  llevarse  en  cada 
compañía,  el  cual  ha  venido  á refundirse  en  la  media  filiación  que  de  sus  individuos  con- 
serva el  Capitán  de  ella;  y como  las  expresadas  instancias  demuestran  que  en  muchos 
cuerpos  del  arma  no  se  cumple  aquella  Realjdisposicion,  he  acordado  recordarla  á V.  S., 
como  lo  hago,  y añadir  las  prevenciones  siguientes:  Primera.  Se  entenderán  por  faltas  gra- 
ves, y,  por  tanto,  se  anotarán  en  las  liliaciones:  l.°  Las  que  procedan  ó hayan  motivado  for- 
mación de  sumaria.  2."  Los  castigos  de¿un  mes  de  calabozo  ó de  dos,  caso  de  reincidencia  ó 
que  impongan  los  Jefes  principales  de  los  cuerpos  por  dormir  fuera  del  cuartel  sin  permiso, 
por  vender  prendas  de  masita,  por  asistir  ájjuegos  prohibidos  ú otras  faltas  á que  la  Orde- 
nanza señale  dicha  pena;  y 3.®  Los  castigos  que  impongan  gubernativamente  las  autorida- 
des de  una  plaza  ú otro  Jefe  superior. — Segunda.  Se  considerarán  faltas  leves  y anotarán 
en  la  hoja  de  castigos,  ó media  filiación,  las  quemo  afecten  á la  conducta  moral  del  indivi- 
duo, ó que,  por  su  índole  y manera  de  cometerlas,  no  indiquen  perversión  y puedan  ser 
calificadas  de  tales,  pudiendo  servir  de  ejemplo  la  falla  á una  lista  de  Ordenanza,  el  llegar 
tarde  á ella,  la  falta  de  aseo  personal  ú otras  análogas  que  sus  superiores  hayan  corregido 
con  un  castigo  menor  de  un  mes  de  arresto.— Tercera.  Las  notas  por  faltas  graves  que  se 
pongan  en  las  filiaciones  se  redactarán  con  arreglo  á las  instrucciones  para  reformarlas 
hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y Oficiales,  publicadas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  31 
de  Julio  de  1881  y — Cuarta.  Las  notas  que  en  la  actualidad  haya  consignadas  en  las  filiacio- 
nes, y,  con  arreglo  á lo  que  queda  prevenido,  deban  considerarse  leves,  se  harán  desapare- 
cer de  las  mismas  y trasladarán  á las  medias  filiaciones  respectivas,  toda  vez  que  no  nece- 
sitan invalidación  y no  tienen  otro  alcance  que  el  de  que  sus  Capitanes  puedan  formar  juicio 
de  las  condiciones  de  los  individuos  y dar,  con  arreglo  á él,  los  informes  que  se  les  pidan 
de  los  mismos.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Abril  de  1883.— 0‘Ryan. 

(1)  Véase  la  nota  17,  pág.  400  de  este  tomo. 
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FISCAL. — 1.  Las  funciones  de  los  Fiscales  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  se  determinan  en  losarts.  107  al  114  de  la  ley  de  orga- 
nización y atribuciones  de  los  Tribunales  de  guerra  de  10  de  Marzo 
de  188 i (1)  y las  de  los  Fiscales  instructores  de  causas  se  bailan  com- 
prendidas en  los  arts.  137  al  142  de  la  misma  ley. 

.2.  Con  arreglo  al  art.  146  de  la  expresada  ley,  no  puede  ser  nombrado 
Fiscal  instructor  el  Jefe  ú Oficial  de  quien  inmediatamente  dependa  el 
procesado  al  incoarse  la  causa,  comprendiendo  esta  disposición  solamente 
al  Capitán  y subalternos  de  la  compañía  del  acusado,  en  las  causas  de  los 
Consejos  de  guerra  de  los  cuerpos. 

3.  Por  Real  órden  de  3 de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  página  253  de 
la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  declaró  que  solo  los  nombra- 
mientos de  Fiscales  y Secretarios  en  causas  que  sean  de  la  competencia 
del  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales,  han  de  hacerse  ó confir- 
marse por  el  Capitán  general  del  distrito  respectivo. 

4.  Los  Oficiales  que  desempeñen  comisiones  reglamentarias  de  sus 
cuerpos,  deben  ser  nombrados  Fiscales,  según  lo  resuelto  por  Real  órden 
de  10  de  Noviembre  de  1881  (2). 

5.  Por  Real  órden  de  5 de  Mayo  de  1884  (3)  se  resolvió  que,  no  obs- 
tante lo  prevenido  en  el  art.  140  de  la  ley  de  organización  y atribuciones 
de  los  Tribunales  de  Guerra,  puedan  continuar  desempeñando  sus  cargos 
los  Comandantes  Fiscales  de  los  cuerpos  de  Infantería  y los  Fiscales  per- 
manentes de  plaza  y de  las  Capitanías  generales. 

6.  Los  Profesores  de  las  conferencias  de  Oficiales  no  están  exceptua- 
dos de  desempeñar  el  cargo  de  Fiscales,  según  lo  resuelto  por  Real  órden 
de  27  de  Mayo  de  1884  (4). 

7.  Los  Comandantes  i>  iscales  de  los  cuerpos  tienen  voto  en  la  elección 
de  Cajeros,  Habilitados  y Oficiales  de  almacén,  estando  sujetos,  por  con- 
siguiente, á responsabilidad  subsidiaria,  según  la  Real  órden  de  29  de 
Octubre  de  1880  (5). 

8.  Por  Real  órden  de  13  de  Noviembre  de  1883  (6)  se  concedió  el 


(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.® 

(2)  Véase  la  nota  10,  pág.  664  del  tomo  2.° 

(3)  Exorno.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  teniendo  presente  la  actual  organización  del  ejército, 
se  ha  servido  resolver  que  no  ohstante  lo  prevenido  en  el  art.  140  de  la  ley  de  organización 
y atribuciones  de  los  Tribunales  de  guerra  de  10  de  Marzo  último,  é ínterin  otra  cosa  se 
disponga,  puedan  continuar  ejerciendo  las  funciones  propias  de  sus  destinos  reglamenta- 
rios los  Comandantes  Fiscales  de  los  batallones  de  Infantería,  Reserva,  Depósito  y Discipli- 
narios, así  como  los  Fiscales  permanentes  de  plaza  y Capitanías  generales.— De  Real  órden 
lo  digo,  etc.— Madrid  5 de  Mayo  de  1S84. 

(4)  Véase  la  nota  16,  pág.  C5  de  este  tomo. 

(51  Véase  la  nota  6,  pág.  663  del  tomo  2.° 

(6)  Fxcmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Castilla  la 
Vieja  lo  siguiente:  En  vista  de  la  instancia  que  con  escrito  de  30  de  Octubre  último  cur- 
só V.  E.  á este  Ministerio,  promovida  por  el  Comandante  de  Infantería,  Fiscal  permanente 
de  causas  de  ese  distrito,  D.  Isidoro  de  Castro  y Cisneros,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda 
el  goce  del  sueldo  por  completo  en  vez  de  los  cuatro  quintos  del  mismo  que  en  la  actualidad 
disfruta;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á la  vez  que  se  ha  servido  conceder  al  interesado  el  5.®  de 
su  sueldo  restante  hasta  el  completo,  á contar  desde  l.°  de  Diciembre  próximo  venidero, 
ha  tenido  á bien  disponer  que  esta  resolución  se  haga  extensiva  á todos  los  Fiscales,  Secre- 
tarios permanentes  de  causas  de  los  distritos  y Jefes  y Oficiales  agregados  á la  Secretaría 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  que  en  la  actualidad  disfrutan  solo  los  cuatro 
quintos  de  su  sueldo,  para  que  se  les  abone  como  á aquel  el  sueldo  por  entero  de  sus 
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sueldo  entero  de  su  empleo  ú los  Fiscales  que  solo  disfrutaban  los  cuatro 
quintos  del  mismo. 

9.  Las  Reales  órdenes  de  21  de  Abril  (7)  y 9 de  Setiembre  de  1881  (8) 
y 20  de  Julio  de  1883  (9)  señalan  las  cantidades  que  para  gastos  de  escri- 
torio deben  abonarse  ó los  Fiscales  instructores  de  causas.  Por  otra  Real 
orden  de  28  de  Mayo  de  1884  (10)  se  declaró  que  la  gratificación  señalada 


empleos  desde  !a  indicada  fecha,  debiendo  hacérseles  la  reclamación  de  sus  haberes  en  la 
forma  prevenida  en  la  Real  orden  circular  de  27  de  Febrero  de  1880.— De  la  de  S.  M.,  comu- 
nicada por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguien- 
tes, respecto  á los  Jefes  y Oficiales  del  arma.de  su  cargo  á quienes  comprenda  dicha  dispo- 
sición, de  los  cuales  remitirá  V.  E.  relación  á este  Ministerio.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
13  de  Noviembre  de  1883. 

(7)  Excmo.  Sr.:  De  los  antecedentes  y noticias  reunidas  en  este  Ministerio  acerca  del 
importe  que  alcanza  cuanto  en  concepto  de  gratificación  de  escritorio  se  satisface  á los  Fis- 
cales de  causas  de  todas  las  Capitanías  generales,  resulta  evidenciado  que  este  servicio 
llega  á una  cifra  mucho  mayor  que  la  consignada  para  tal  atención  en  el  presupuesto  de 
este  departamento,  y aunque  exista  el  convencimiento  de  que  en  la  mayoría  de  los  distritos 
no  sea  posible  reducir  en  grande  escala  el  número  de  estos  funcionarios  que  son  nombra- 
dos por  las  autoridades  militares,  en  razón  á que  los  designados  de  Real  orden  no  pueden 
atender  á todos  los  procedimientos  que  se  incoan’;  como  la  situación  del  Tesoro  impone  al 
Gobierno  la  necesidad  de  reducir  sus  cargas  en  términos  prudentes,  y cuando  esto  no  es 
posible,  hacer  que  los  servicios  se  encierren  por  su  cuantía  en  los  limites  del  presupuesto, 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  Que  por  regla  general  todos  los  expedientes 
que  hayan  de  instruirse  en  los  distritos  se  encomienden,  en  cuanto  sea  hacedero,  á los  Fis- 
cales permanentes  que  en  aquellos  existen,  abonándoseles  la  cantidad  de  10  pesetas  men- 
suales para  gastos  de  escritorio. -2.*  Que  cuando  haya  necesidad  de  nombrar  Fiscales  even- 
tuales para  el  trámite  é instrucción  de  expedientes  de  que  no  puedan  encargarse  los 
permanentes,  se  abone  á dichos  Fiscales  eventuales  4 pesetas  mensuales  por  el  indicado 
concepto.  — De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  21  de  Abril  de  1831.— Campos. 

(8)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Ministerio 
con  fecha  14  de  Enero  del  año  actual,  promovida  por  el  Teniente  Ayudante  del  batallón  de- 
pósito de  Barbastro,  D.  Juan  Carreras  y Castillo,  solicitando  se  le  asigne  alguna  gratifica- 
ción para  atender  al  gasto  de  papel  que  le  originan  las  sumarias  qne  como  Fiscal  instruye; 
pero  como  en  el  presupuesto  vigente  no  hay  crédito  suficiente  para  hacer  frente  á esta  aten- 
dible obligación,  no  siendo  posible  por  lo  tanto  acceder  desde  luego  á la  petición  de  que  se 
trata;  S.  M.,  con  presencia  de  lo  informado  por  la  Dirección  general.de  Administración  mi- 
litar, y considerando  que  el  recurrente  y los  que  se  encuentran  en  su  caso,  como  Oficiales 
de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito,  tienen  el  carácter  de  Fiscales  eventuales  y se 
hallan  comprendidos  en  la  Real  orden  de  21  de  Abril  último,  ha  tenido  á bien  resolver,  que 
en  el  primer  proyecto  de  presupuestos  que  se  redacte,  y en  el  capitulo  correspondiente,  se 
consigne  la  cantidad  que  se  considere  necesaria  para  que  á los  Ayudantes  de  los  batallones 
de  depósito  y reserva,  cuando  actúen  como  Fiscales  de  causas  de  dichos  cuerpos,  se  les 
abonen  4 pesetas  mensuales  en  concepto  de  gratificación  de  papel,  cuyo  devengo  se  justifi- 
cará en  la  forma  establecida  para  estas  reclamaciones.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  9 de  Setiembre  de  1831.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(9)  Como  continuación  á lo  resuelto  en  Real  órden  de  9 de  Setiembre  de  1881.  y habiend  o 
sido  incluido  en  los  presupuestos  aprobados  por  la  ley  de  2ó  del  actual  para  el  año  económico 
de  1383  á 84  el  crédito  necesario  con  destino  á satisfacer  la  gratificación  correspondiente  á 
los  Ayudantes  de  los  batallones  de  Reserva  y de  depósito  que  actúen  como  Fiscales;  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  disponer  que,  á partir  de  esta  focha,  se  abone  á los  refe- 
ridos Ayudantes  en  el  caso  mencionado  la  gratificación  de  4 pesetas  mensuales  para  gastos 
de  papel,  cuyo  devengo  se  justificará  en  la  forma  establecida  para  los  de  igual  naturaleza. 
—De  Real  órden,  etc.— Madrid  20  de  Julio  de  18S3.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(10)  Excmo.  S.:  En  vista  del  escrito  dirigido  en  12  de  Abril  último  al  Director  general  do 
Infantería  por  el  Jefe  del  batallón  de  depósito  de  Manresa,  núm.  19,  consultando  si  la  grati- 
ficación de  cuatro  pesetas  mensuales  para  gasto  de  papel  consignada  en  presupuesto  á los 
Ayudantes  de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  que  actúen  como  Fiscales,  es  tam- 
bién abonable  á los  demás  Oficiales  que  desempeñen  el  mismo  cometido;  S.  M.  el  Rey  (que 
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forjadores. 

para  papel  á los  Ayudantes  de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  que 
actúen  como  Fiscales,  es  abonable  á los  Oficiales  que  por  causa  justificada 
se  encarguen  de  la  sustanciacion  de  las  sumarias  y expedientes  del 
cuerpo.  Véase  la  voz  Fiscal  en  el  índice  alfabético  del  Nuevo  Colon  pá- 
gina 1,315  del  tomo  3.° 

10.  Los  Fiscales  instructores  de  causas  tienen  derecho  á indemniza- 
ción en  los  casos  que  determinan  los  arts.  22  y 23  del  Reglamento  de 
indemnizaciones,  aprobado  por  Real  órden  de  l.°  de  Diciembre  de  1884 
inserto  en  la  pág.  874  del  tomo  2.° 

11.  Por  Real  órden  de  6 de  Febrero  de  1883  (11)  se  resolvió  que  los 
Fiscales  militares  han  de  dirigirse  por  el  debido  conducto  á las  autorida- 
des municipales,  empleando  la  forma  de  oficio,  cuando  les  reclamen  no-' 
ticias  sobre  hechos  ó servicios  llevados  á cabo  por  ellas  ó sus  agentes  en 
el  desempeño  de  sus  funciones. 

FORJADORES  — 1.  Sus  deberes  y obligaciones  se  hallan  indicadas 
en  los  art.  731  al  733  del  Reglamento  para  el  régimen  y servicio  interior 
del  arma  de  Caballería  de  15  de  Mayo  de  1877  (1)  y arts.  106  al  115  y 148 


Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración 
militar,  y teniendo  en  cuenta  que  la  gratificación  de  que  se  trata  fue  establecida  para  com- 
pensar los  gastos  de  papel  que  la  instrucción  de  procedimientos  origina  á los  que  sustituyen 
al  Comandante  Fiscal  en  las  funciones  propias  de  éste,  se  ha  servido  resolver  que  cuando 
por  existir  vacante  la  referida  plaza  y la  de  Ayudante  de  dichos  batallones  ó por  cualquiera 
otra  causa  justificada,  sea  otro  el  Oficial  que  se  encargue  de  la  sustanciacion  de  las  suma- 
rias y expedientes  del  cuerpo,  se  le  abone  la  gratificación  de  que  se  trata  en  los  términos 
que  previene  la  Real  órden  de  26  de  Julio  de  1883  y desde  la  fecha  que  la  misma  determina. 
—De  Real  órden,  etc.— Madrid  23  de  Mayo  de  1884.— Quesada. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  del  Capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva,  techa  10  de  Julio  último,  llamando  la  atención  de  este  Ministerio  sobre 
la  frecuencia  con  que  los  Fiscales  militares  de  otros  distritos  y,  muy  especialmente,  los  que 
actúan  en  sumarías  ó causas  instruidas  contra  individuos  de  tropa,  por  falta  de  incorpora- 
ción á sus  cuerpos  al  ser  llamados  desde  la  situación  de  licencia  ilimitada,  remiten  al  dis- 
trito de  su  mando  interrogatorios  para  evacuar  en  los  Tenientes  de  Alcalde  de  esta  corte, 
cuyos  documentos  tienen  por  único  objeto  el  interrogarles  respecto  á si  les  fué  comunicada 
oportunamente  la  órden  á los  interesados  para  su  incorporación  á los  cuerpos,  dando  lugar 
á resistencias  por  aquellas  autoridades  locales  que  se  niegan  á declarar:  S.  M.,  de  conformi- 
dad con  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en 
acordada  de  22  de  Diciembre  próximo  pasado,  se  ha  servido  resolver;  que  los  Fiscales  milita- 
res deben  dirigirse  por  el  debido  conducto  á las  autoridades  municipales,  empleando  la  for- 
ma de  oficio,  cuando  les  reclamen  noticias  sobre  hechos  ó servicios  llevados  á cabo  por  ellas 
ó sus  agentes  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y abstenerse  de  recibir  las  declaracio- 
nes cuando  dichos  Alcaldes  ó Tenientes  de  Alcalde  no  hayan  sido  testigos  presenciales  ó de 
referencia  de  sucesos  sometidos  á investigación,  en  cuyo  caso  están  obligados  á declarar  ya 
den  testimonio  como  tales  autoridades  ó ya  como  particulares.— Madrid  6 de  Febrero  de  1883. 

(1)  CAP.  XX.— Forjadores.— Art.  731.  En  cada  escuadrón  habrá  un  soldado  forjador,  y 
entre  los  cuatro  del  regimiento,  y bajo  la  dirección  é inspección  del  primer  profesor  veteri- 
nario, construirán  todo  herraje  necesario  para  los  caballos  del  cuerpo.  Su  procedencia  será 
de  la  misma  escuela  que  los  herradores;  estarán  exentos  de  todo  otro  servicio,  asistiendo 
solo  á las  listas,  revistas  de  ropa  y lectura  de  leyes  penales. — Art.  732.  Su  uniforme  será  en 
un  todo  igual  al  de  los  demás  individuos  del  cuerpo  en  que  sirvan,  llevando  en  el  brazo 
izquierdo,  en  vez  de  la  herradura  enunciada  para  los  herradores,  una  citra  compuesta  de 
martillo  y tenaza  cruzados  por  el  centro,  y de  armamento  solo  la  espada  ó sable,  segun^el 
instituto  á que  pertenezcan.  Comerán  en  rancho  y serán  plazas  montadas  en  campaña. 
—Art.  733.  Disfrutarán  una  gratificación  mensual  de  10  pesetas,  con  la  cual  atenderán  al 
mayor  gasto  de  calzado  y pantalón  y al  entretenimiento  del  mandil  de  badana  que  usaian 
precisamente  para  desempeñar  sus  faenas;  ésta  gratificación  se  reclamará  en  extiacto  e 
revista,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  l.°  de  Noviembre  de  1861,  cargan  o- 
sela  en  sus  cuentas  demasita.  ( Reglamento  de  Caballería  de  15  de  Mayo  de  18 77.) 


FORJADORES. 


591 


al  162,  cap.  3.°  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  los  cuerpos  de 
Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882  (2).  Además,  los  herradores  y forjado- 

(2)  CAP.  III.  — Herradores.— 10G.  En  cada  batería  habrá  el  número  de  herradores  que  los 
Reglamentos  determinen,  siendo  su  misión  auxiliar  á los  profesores  veterinarios,  y herrar 
el  ganado  bajo  la  dirección  de  los  mismos.— 107.  Dependerán  del  primer  profesor  veterina- 
rio en  cuanto  á su  cometido  profesional,  estando  en  todo  lo  demás  subordinados  á las  cla- 
ses de  tropa,  conforme  á las  Ordenanzas  del  ejército  y á lo  que  en  este  Reglamento  se  pre- 
viene referente  á los  artilleros,  cuyas  obligaciones  sabrán.  Alternarán  en  el  servicio  diario 
y permanente  de  la  enfermería,  para  el  cuidado  y asistencia  de  los  caballos  enfermos  é ina- 
petentes, bajo  las  órdenes  é instrucciones  de  los  profesores  veterinarios,  relevándose  á la 
hora  prefijada  para  los  demás  económicos  del  regimiento,  á presencia  del  cabo  encargado 
de  aquella,  á quien  deberán  dar  conocimiento  oportuno  de  su  relevo.— IOS.  Bajo  la  dirección 
é inspección  del  profesor  veterinario  que  esté  de  semana,  desempeñarán  el  herrado  del 
ganado,  no  pudiendo  por  sí  administrar  otros  medicamentos  que  los  dispuestos  por  aquel 
y demás  profesores  del  regimiento.— 100.  Cada  sección  de  batería  tendrá  asignado  un  herra- 
dor, destinado  á la  primera  pieza  de  la  sección,  estará  por  lo  tanto  bajo  la  inmediata  vigi- 
lancia del  Jefe  de  ella,  como  cualquier  otro  individuo  de  tropa.— 110.  Los  herradores  usarán 
el  mismo  traje  que  los  demás  individuos  de  tropa  del  regimiento,  con  el  distintivo  que  pre- 
viene el  Reglamento  de  uniformidad  y como  ellos  serán  responsables  del  cuidado  y conser- 
vación dei  armamento,  vestuario,  caballo,  montura,  equipo  y herramientas  que  tengan  á 
su  cargo.— 111.  Siempre  que  monten  para  formar  con  su  batería,  llevarán  á prevención  en 
las  bolsas  los  útiles  de  herrar  y el  herraje  que  prudencialmente  se  considere  necesario, 
procurando  poner  tapas  ó herraduras  usadas  cuando  sea  preciso  herrar  provisionalmente 
en  el  camino. — 112.  Los  herradores  comerán  en  rancho  y asistirán  á todas  las  listas,  ejer- 
cicios, formaciones,  revistas,  instrucciones  de  toda  especie  y lectura  de  leyes  penales. — 
113.  Estarán  exceptuados.de  todo  servicio  de  armas  y mecánico  que  no  sea  el  de  imaginaria 
á no  ser  en  los  casos  excepcionales,  que  graduará  el  primer  Jefe  del  regimiento. 

Forjadores.— 114.  En  cada  batería  habrá  el  número  de  forjadores  que  los  Reglamentos 
determinen,  y entre  todos  los  del  regimiento,  bajo  la  dirección  é inspección  de  los  profeso- 
res veterinarios,  construirán  todo  el  herraje  necesario  para  el  ganado  del  mismo.— 115.  En 
cuanto  á su  dependencia,  servicio  que  deben  prestar,  deberes  y obligaciones  generales,  se 
atendrán  en  un  todo  á lo  prevenido  en  el  capitulo  correspondiente  para  los  herradores,  no 
siendo  en  lo  tocante  al  herrado  y curación  del  ganado  enfermo,  que  es  ajeno  á la  misión  del 
forjador. 

Herrador  de  dia. — 14S.  Es  el  auxiliar  del  profesor  veterinario  de  semana  y encargado  de 
la  observancia,  ejecución  y cumplimiento  de  las  prescripciones  facultativas  y tratamiento 
del  ganado  enfermo  del  regimiento.— 149.  Este  servicio,  que  durará  24  horas,  se  relevará  al 
mismo  tiempo  que  el  servicio  mecánico,  alternando  todos  los  individuos  del  regimiento 
que  pasen  revista  como  herradores:  se  nombrará  cada  dia  para  el  siguiente,  y se  leerá  á las 
baterías  á la  hora  designada.— 150.  El  herrador  de  dia  estará  bajo  la  inmediata  vigilancia 
y dependerá,  en  cuanto  á su  cometido  profesional,  del  profesor  veterinario  de  semana,  y á 
las  órdenes  del  Ayudante  de  igual  servicio  y cabo  de  enfermería,  á los  cuales  acudirá  se- 
gún los  casos,  para  cuantos  asuntos  de  su  servicio  especial  ocurran.— 151.  Siempre  que  el 
cuidado  del  ganado  ú otro  acto  del  servicio  no  reclame  su  presencia  en  otra  parte,  no  sal- 
drá de  la  enfermería  de  ganado  hasta  que  sea  relevado;  tampoco  saldrá  del  cuartel  sino 
para  asuntos  del  servicio  y autorizado  por  el  Ayudante  de  semana. -152.  A la  hora  designada 
para  hacer  el  relevo  del  servicio  económico,  el  herrador  entrante  y el  saliente  se  presenta- 
rán al  ayudante  de  armas  y con  su  permiso  el  segundo  entregará  al  primero  las  medicinas, 
jarros,  cacerolas,  libro  de  enfermería  é instrumentos  que  le  estén  encomendados,  se- 
gún relación  firmada  por  el  profesor  primero  y visada  por  el  Ayudante;  le  enterará  detalla- 
damente, tanto  del  ganado  existente  en  la  enfermería  como  del  que  en  las  baterías  necesite 
cuidados  especiales,  según  el  libro  ó cuaderno  mencionado,  trasmitiéndole  cuanto  sobre  su 
asistencia  hayan  prevenido  los  profesores  veterinarios.  Terminada  la  entrega,  darán  parte 
por  escrito  detallando  las  faltas  y desperfectos  al  Ayudante  de  semana,  y verbal  al  profesor 
veterinario  de  semana  y cabo  de  enfermería.— 153.  Acudirá  prontamente  cuando  se  le  avise 
á reconocer  cualquier  animal  que  se  sospeche  está  enfermo,  y sin  perder  tiempo  lo  parti- 
cipará al  profesor  veterinario  de  semana,  igualmente  que  cuando  advierta  novedad  en  la 
enfermería.— 154.  Se  enterará  del  punto  en  que  debe  buscar  al  profesor  de  semana  á cual- 
quier hora  que  fuese  necesaria  su  presencia  en  el  cuartel,  con  el  fin  de  avisarle  la  novedad 
que  pudiera  ocurrir,  dando  parte  al  Ayudante  de  armas,  y en  su  defecto  al  Oficial  de  guar- 
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res  de  esta  arma,  se  gobiernan  por  su  Reglamento  de  21  de  Noviem- 
bre de  1884,  cuyo  art.  4.°  fué  modificado  por  Real  orden  de  11  de  Fe- 
brero de  1885,  inserta  en  la  pág.  103  de  la  Colección  legislativa. 

2.  La  Escuela  de  herradores  y forjadores,  se  rige  por  el  Reglamento  de 
28  de  Agosto  de  1883  (3),  circulado  en  18  del  siguiente  Octubre,  siendo 


dia,  al  propio  tiempo  que  solicita  permiso  para  salir. — 155.  Reconocerá  con  frecuencia  las 
cuadras  en  que  hubiese  ganado  enfermo,  tanto  para  observarle  y aplicar  los  remedios  que 
se  le  hayan  prevenido,  cuanto  para  cuidar  que  se  observe  el  régimen  de  alimentación  y pa- 
seos, conforme  á las  instrucciones  de  los  profesores. — 156.  Al  toque  de  pienso  de  la  mañana 
dará  parte  al  profesor  veterinario  de  semana  de  cuanto  haya  ocurrido  ú observado  durante 
la  noche  en  la  enfermería. -157.  Con  anticipación  á la  hora  de  la  cura  dispondrá  el  botiquín, 
medicinas  é instrumentos  necesarios;  acudirá  después  al  sitio  designado  para  hacerla,  lle- 
vando el  cuaderno  de  enfermería.— 153.  Se  hallará  presente  mientras  se  hace  la  cura,  para 
enterarse  de  las  disposiciones  de  los  profesores,  y terminado  el  acto  entregará  el  cuaderno 
al  profesor  primero.— 159.  Cuando  el  profesor  de  semana  le  devuelva  dicho  cuaderno,  fir- 
mado por  el  primero,  estudiará  detenidamente  el  régimen  prescrito  para  cada  animal  en- 
fermo, consultando  en  el  acto  las  dudas  que  le  ocurran.— 160.  Terminada  la  cura,  recogerá 
el  botiquín,  medicinas  y demás  efectos,  limpiará  los  instrumentos  y dejará  cada  cosa  en  el 
lugar  que  le  corresponde.— 161.  El  herrador  de  dia  limpiará  su  caballo,  pero  si  en  la  hora 
de  limpieza  fuera  necesaria  su  asistencia  á la  enfermería,  lo  ejecutará  después.  A la  hora 
de  cada  lista  formará  con  todos  los  demás  individuos  empleados  en  la  cuadra  de  enferme- 
ría, para  que  la  pase  el  cabo  encargado  de  ella;  y si  por  cualquier  circunstancia  no  hubiese 
cabo  de  enfermería,  se  presentará  al  sargento  de  semana;  pero  le  pedirá  permiso  para  vol- 
ver en  el  acto  á su  destino.— 162.  Asistirá  al  herradero  á la  hora  de  herrar,  á no  ser  que  el 
profesor  de  semana  crea  necesaria  su  presencia  en  la  enfermería,  y fuera  de  este  caso,  á 
todas  las  revistas,  formaciones  y ejercicios  dentro  y fuera  del  cuartel.  (Reglamento  de  Ar- 
tillería de  SI  de  Mayo  de  -1SS2.) 

(3)  'De  la  Escuela  de  herradores.—  Art.  l.°  La  Escuela  de  herradores  y forjadores  tiene 
por  objeto  proveer  de  buenos  artistas  de  estas  clases  á todos  los  institutos  montados  del 
ejército,  especialmente  al  arma  de  Caballería,  de  la  cual  depende  como  unidad  orgánica  de 
ella.  Los  cuerpos  montados  del  ejército  deberán  mandar  á la  Escuela  aquellos  individuos 
que  sin  dejar  de  pertenecer  á dichos  institutos,  sea  preciso  perfeccionarlos  ó enseñarles  di- 
chos oficios,  según  convenga,  ocupándolos  solo  en  lo  que  se  relacione  con  el  arte  que  han  de 
desempeñar,  y serán  considerados  en  todas  las  armas  como  soldados  obreros  de  los  cuer- 
pos en  que  presten  sus  servicios,  y bajo  las  bases  y condiciones  que  mas  adelante  se  deta- 
llarán.—Art.  2.°  El  cuadro  de  la  Escuela  de  herradores  se  compondrá  de  Plana  mayor  y 
dos  compañías,  con  la  fuerza  que  se  le  designa  en  el  articulo  siguiente,  y estará,  en  unión 
déla  Escuela  de  equitación,  bajo  las  órdenes  de  un  Coronel  Subinspector.— Art.  3.°  La 
fuerza  de  que  se  compone  la  Escuela  es  la  siguiente:  Plana  mayor.  1 Teniente  coronel,  pri- 
mer Jefe;  1 Comandante;  2 Capitanes;  1 Ayudante,  Teniente;  1 Teniente,  Habilitado;  1 Mé- 
dico primero  para  esta  Escuela  y la  de  equitación;  1 Profesor  de  Escuela  de  veterinaria; 

1 Profesor  primero  de  veterinaria,  que  será  Profesor  de  alumnos;  5 segundos  id.,  de  los  que 
4 serán  Profesores  de  alumnos;  1 tercer  Profesor  de  equitación;  1 cabo  de  trompetas;  1 ar- 
mero para  esta  Escuela  y la  de  equitación;  8 caballos  de  Sres.  Jefes  y Oficiales  incluidos 

2 del  Sr.  Coronel  Subinspector;  1 de  tropa.— Cada  una  de  las  dos  compañías  se  compondrá  de 
1 Capitán;  3 Tenientes;  2 Alféreces;  1 Sargento  primero;  3 id.  segundos;  4 cabos  primeros; 
4 id.  segundos;  2 trompetas;  63  alumnos  herradores;  25  id.  forjadores;24  soldados  de  cuadro; 
6 caballos  de  Oficiales;  50  id.  para  tropa. 

Del  Coronel  Subinspector — Art.  4.®  El  Coronel  Subinspector  tendrá,  con  respecto  á esta 
Escuela,  idénticas  facultades  y responsabilidad  de  las  que  señalan  las  Ordenanzas  y órde- 
nes vigentes  á los  Jefes  de  brigada  en  lo  concerniente  al  mando  de  armas;  y en  la  parte  gu- 
bernativa se  atendrá  á lo  que  proviene  este  Reglamento  y á las  instrucciones  que  tuviere  á 
bien  dictarle  el  Director  general  del  arma,  á quien  consultará  en  cualquier  duda  que  le 
ocurra.  — Art.  5.®  Presidirá  dos  veces  al  mes  las  conferencias  de  Jefes  y Academias  de  í- 
ciales  en  el  dia  y hora  que  juzgue  convenientes  y mas  á propósito  para  no  interrumpir  os 
actos  de  la  Escuela,  con  el  fin  de  cerciorarse  de  la  aptitud  é instrucción  de  los  mismos. 
Igualmente  presidirá  los  exámenes  de  salida  á los  cuerpos  de  los  alumnos  herradoi  es.— Ar- 
ticulo 6.®  No  perderá  nunca  de  vista  la  especialidad  á que  responde  la  Escuela,  con  e m 
de  que  no  se  distraigan  los  alumnos  del  preferente  estudio  de  su  profesión,  tan  impoi  tanta 
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de  advertir  que  la  disposición  del  art.  33,  por  la  cual  después  de  ocho 


para  los  institutos  montados,  teniendo  siempre  presente  que  en  el  mas  breve  tiempo  posi- 
ble, pero  con  la  perfección  que  se  requiere,  debe  instruirse  á los  alumnos  en  el  arte  de  he- 
rrar y forjar.— Art.  7.°  Celará  el  orden  y disciplina  de  las  Escuelas,  asi  como  el  comporta- 
miento de  sus  subordinados.— Art.  8.°  Dependerá  absoluta  ó inmediatamente  del  Director 
general  del  arma,  y solo  de  esta  autoridad  recibirá  las  órdenes  convenientes  al  desempeño 
de  sus  funciones.— Art.  9.°  Cursará  las  instancias  de  los  Jefes  y Oficiales  que  tengan  rela- 
ción con  accidentes  particulares  de  la  instrucción,  funciones  y reclamaciones  de  derecho 
délos  Profesores, informando  también  las  que  estos  promuevan  en  súplica  de  licencias  tem- 
porales, por  si  se  pudiera  resentir  el  bien  del  servicio  al  concederlas.  Las  solicitudes  de 
carácter  ordinario  se  cursarán  directamente  por  los  Jefes  de  las  Escuelas.— Art.  10.  Vigilará 
el  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  Reglamentos  especiales  do  cada  Escuela  y circula- 
res de  la  Dirección  general,  no  permitiendojsu  alteración  en  ningún  caso,  sin  la  previa  au- 
torización del  Director;  y como  delegado  do  esta  autoridad  y responsable  por  lo  tanto  de  la 
buena  dirección  de  todos  los  ramos  constitutivos  de  la  Administración,  inspeccionará  las 
operaciones  de  las  Cajas,  siempre' que  lo  tenga  por  conveniente,  revistando  asimismo  los 
cuarteles,  con  objeto  de  que  en  el  sistema  económico  y actos  del  servicio  se  observen  las 
reglas  establecidas  en  los  Reglamentos.— Art.  11.  Se  entenderá  de  oficio  con  los  primeros 
Jefes  de  las  Escuelas  en  todos  los  casosírelativos  á su  mando  y funciones,  y los  citará  á 
Junta  siempre  que  lo  estime  necesario.— Art.  12.  Todas  las  consultas  que  se  promuevan  por 
los  Jefes  de  las  Escuelas,  en  cuanto  se  relacione  con  el  sistema  de  las  mismas  y método  de 
enseñanza,  serán  cursadas  por  el  Coronel  Subinspector. — Art.  13.  Para  poder  dar  cumpli- 
miento á cuanto  se  consigna  eu  los  artículos  anteriores,  tendrán  los  libros  necesarios,  ano- 
tando en  ellos  la  correspondencia  con  el  Director  general  del  arma,  los  informes  que  emita 
en  las  instancias  y demás  documentos  que  pasen  por  su  mano. 

Del  Teniente  coronel,  primer  Jefe  — Art.  14.  El  Teniente  coronel,  como  Jefe  nato  de  la  Es- 
cuela, será  principalmente  responsable  de  la  dirección,  gobierno,  régimen  interior  y de 
estudios,  servicio  mecánico  y demás  incidencias  de  las  mismas,  dedicando  todo  su  celo  6 
interés  al  buen  aprovechamiento  de  los  alumnos.— Art.  15.  Cuidará  de  que  se  dé  la  instruc- 
ción militar  á los  reclutas  antes  de  que  empiecen  los  estudios  de  herradores,  procurando 
terminarla  en  el  plazo  mas  breve  posible;  con  objeto  de  que  puedan  aprovechar  la  mayor 
parte  del  tiempo  que  han  de  permanecer  en  la  Escuela  en  perfeccionarse  en  su  arte.— Ar- 
tículo 16.  Vigilará  por  sí  el  cumplimiento  exacto  de  las  obligaciones  de  todas  las  clases  que 
dependan  de  su  autoridad,  no  permitiendo  la  menor  falta  en  los  actos  profesionales,  provi- 
denciando por  si  las  que  fueren  de  su  incumbencia,  y dando  conocimiento  al  Subinspector 
para  que  por  su  conducto  llegue  á conocimiento  déla  autoridad  superior  del  arma  de  las 
que  no  correspondan  á sus  atribuciones.— Art.  17.  Dispondrá  el  régimen  interior  de  la  Es- 
cuela de  manera  que  no  coincidan  con  los  demás  actos  del  servicio  las  horas  de  clase,  á las 
cuales  por  ningún  motivo  han  de  dejar  de  asistir  los  alumnos,  por  ser  su  enseñanza  el  ob- 
jeto preferente  en  que  siempre  debe  fijar  su  atención.  A este  fin  procurará  que  las  instruc- 
ciones, revistas  y demás  actos  precisos  para  la  disciplina  y policía  de  la  tropa  tengan  lugar 
en  las  horas  de  la  mañana  de  los  domingos  y dias  festivos,  consiguiendo  con  esto  que  todos 
los  dias  laborables  lo  sean  de  clase.— Art.  18.  Como  Jefe  de  la  Escuela  y Presidente  de 
su  Junta  facultativa,  cuidará  y exigirá  que  el  programa  de  enseñanza  se  cumpla  con 
exactitud. 

Del  Comandante.— Art.  19.  Tendrá  las  obligaciones  que  se  le  marcan  en  la  Ordenanza  y 
Reglamentos  vigentes,  además  de  las  que  le  corresponden  como  Jefe  del  detall  de  la  Escue- 
la,  y llevará  con  especial  cuidado  los  libros  de  estadística  en  que  anote  el  resultado  de  los 
exámenes  y el  de  actas,  con  las  censuras  merecidas  por  los  examinados  á su  salida  para  los 
cuerpos,  con  objeto  de  poder  dar  con  exactitud,  en  todo  tiempo,  los  datos  y antecedentes  que 
se  le  pidan. 

De  los  Capitanes  y Subalternos.— Art.  20.  Sus  atribuciones  serán  las  que  se  les  designan 
por  la  Ordenanza  general  del  ejército  y Reglamentos  vigentes. 

Del  Profesor  de  Escuela.— Art.  21.  El  Profesor  de  Escuela,  por  su  mayor  graduación  ge- 
rárquica  en  el  cuerpo  de  Veterinaria  militar,  será  el  Jefe  profesional  de  estudios  y cuidará 
del  exacto  cumplimiento  de  cuanto  á los  Profesores  esté  confiado.  Presidirá  en  concepto  de 
profesional,  las  Juntas  que  celebra  el  profesorado,  y oido  el  parecer  de  los  encargados  de  la 
enseñanza,  someterá  á la  aprobación  del  primer  Jefe  cuanto  á la  mejor  instrucción  y orden 
metódico  de  la  enseñanza  sea  conducente. 

De  los  Profesores.— Art.  22.  La  dotación  de  los  Profesores  encargados  de  la  enseñanza 
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anos  do  servicio  en  ol  ejercito  se  les  permite  ingresar  en  la  carrera  de  ve- 
terinaria, sujetándose  á las  condiciones  cjue  el  mismo  expresa,  fué  dictada 

teórlco-pr&cUca  de  los  alumnos  de  la  Escuela,  será  de  un  Profesor  primero  y cuatro  segun- 
dos del  cuerpo  de  Veterinaria  militar,  cuyas  plazas  serán  cubiertas  por  los  que  de  ambas 
clases  respectivamente  las  soliciten  y obtengan  en  pública  oposición,  disfrutando  durante 
su  desempeño,  ademas  del  sueldo  de  su  empleo,  la  gratificación  de  50  pesetas  mensuales  el 
prünei  o y 40  cada  uno  de  los  segundos,  y las  recompensas  que  les  pueda  corresponder  por 
el  profesorado  eon  arreglo  á las  Reales  órdenes  vigentes.  En  el  caso  de  que  no  se  presentase 
ningún  segundo  Profesor  veterinario  á las  oposiciones,  se  verificarán  estas  entre  los  terce- 
ros, y el  que  de  esta  clase  obtenga  plaza  de  Profesor  de  la  Escuela  ocupará  el  número  de  la 
plantilla  de  esta,  pasando  á cubrir  el  suyo  en  el  cuerpo  á que  pertenecía  uno  de  los  segun- 
dos de  la  misma  que  no  sea  opositor;  con  lo  cual  se  conseguirá  que  la  dotación  de  los  mis- 
mos en  el  arma  sea  la  consignada  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra.— Articu- 
lo 23.  Para  metodizar  la  enseñanza  y obtener  de  ella  beneficiosos  resultados,  se  distribuirán 
las  clases  de  Ja  manera  siguiente:  l.°  Estará  á cargo  del  primer  Profesor  la  teórica  del  arte 
de  herrar,  nociones  de  cirugía  menor,  apósitos  y vendajes,  y la  parte  exterior  referente  á 
los  aplomos  para  lo  cual  sacará  un  ligero  extracto  de  los  autores  mejor  reputados  en  el  dia, 
facilitando  de  este  modo  en  lo  posible  su  comprensión  á inteligencias  poco  ó nada  avezadas 
al  estudio.  Este  compendio  será  redactado  en  Junta  do  Profesores,  remitiéndose  á la  apro- 
bación del  Director  del  arma,  quien  lo  circulará  á los  cuerpos  para  la  mayor  uniformidad 
<m  la  enseñanza  y en  los  exámenes  de  que  so  trata  en  artículos  posteriores.  Será  igualmente 
de  su  incumbencia  vigilar  é inspeccionar  las  obligaciones  de  los  segundos  Profesores,  y 
dar  parte  diario  de  las  novedades  ocurridas  al  Profesor  de  la  Escuela  Jefe  de  estudios.  En 
ausencia  y enfermedades,  hará  sus  veces  el  segundo  mas  antiguo,  supliéndose  estos  entre 
si  cuando  en  idéntico  caso  se  encuentren.  2.°  De  las  clases  prácticas  de  herrado  y forja  se 
encargarán  los  cuatro  segundos  Profesores,  para  lo  cual  se  dividirán  los  alumnos  en  cuatro 
secciones:  tres  compuestas  de  herradores  y una  de  forjadores:  la  designación  de  estas  sec- 
ciones la  hará  el  Profesor  de  Escuela  con  conocimiento  del  Teniente  coronel.  Cada  Profesor 
será  responsable  de  su  clase  respectiva  y dará  parte  al  primero  de  las  faltas  de  asistencia, 
aplicación  y aptitud,  con  objeto  de  que  por  la  Junta  presidida  por  el  Jefe  de  la  Escuela  se 
tomen  las  providencias  necesarias. 

Del  Profesor  encargado  de  la  asistencia  del  ganado.— Art.  24.  El  segundo  Profesor  encar- 
gado de  la  asistencia  del  ganado,  desempeñará  el  servicio  que  en  este  concepto  le  corres- 
ponda como  se  practica  en  los  cuerpos  del  arma. 

Soldados  del  cuadro  de  la  Escuela.  — Art.  25.  Los  soldados  que  formen  el  cuadro  de  la  Es- 
cuela tendrán  las  mismas  obligaciones  y prestarán  igual  servicio  que  los  designados  por 
Ordenanza  para  todos  los  demás  del  ejército,  y entendiéndose  que  no  se  han  de  emplear  los 
alumnos  en  mas  servicios  que  los  que  tengan  referencia  con  sus  estudios,  á excepción  de  la 
guardia  de  prevención;  para  este  servicio  se  nombrarán  dos  terceras  partes  de  alumnos  y 
una  de  soldados  de  cuadro,  con  objeto  de  que  estos  últimos  presten  el  de  centinela  durante 
las  horas  en  que  los  demás  tengan  que  concurrir  á las  clases. 

De  los  alumnos  herradores.— Art.  2G.  El  ingreso  como  herradores  tendrá  lugar  en  los 
cuerpos  del  arma  y en  la  Escuela  de  su  clase,  ya  sea  como  voluntarios  ó por  haberles  cabido 
la  suerte  do  soldado.  El  que  ingrese  en  cuerpo  sufrirá  examen,  ante  una  Junta  compuesta 
del  Coronel  ó primer  Jefe  del  regimiento  y de  los  Profesores  veterinarios  del  mismo,  inter- 
viniéndola con  voto  el  Comandante  Jefe  del  detall,  de  las  materias  teóricas  y prácticas  que 
se  enseñan  en  la  Escuela,  de  cuyo  examen  se  remitirá  acta  al  Director  del  arma  para  su 
aprobación.  En  el  caso  de  que  no  se  considere  á los  examinados  con  aptitud  suficiente  para 
desempeñar  la  plaza  do  herrador  teórico-práctico,  se  les  destinará  á la  Escuela  en  clase  de 
alumnos  para  que  adquieran  mayor  instrucción.  Los  alumnos  de  la  Escuela  dislrutarán 
sobre  su  haber,  para  mejora  de  alimentación,  la  gratificación  de  10  céntimos  de  peseta  dia- 
rios por  plaza,  según  se  ordenó  en  Real  orden  de  3 de  Enero  de  1332.  Los  que  ingresen  en  la 
Escuela  procedentes  de  cualquiera  de  las  clases  citadas  serán  desde  luego  filiados,  enten 
diéndose  que  á los  voluntarios  no  se  les  admitirá  el  compromiso  por  menos  de  tres  año^>,  y 
<:n  el  caso  de  que  los  cuerpos  ó la  Escuela  no  los  aprueben  como  herradores  después  de  cur 
sar  sus  estudios,  se  entenderá  este  compromiso  como  soldado  del  arma  si  reúne  estatura 
para  ello,  ó de  Infantería  si  no  la  alcanzare.  Los  procedentes  de  otras  armas  del  eju  ei  o qu 
ingresen  en  la  Escuela  á perfeccionarse,  pertenecerán  siempre  á las  mismas,  sin  con ^ar 
úmero  entre  los  alumnos  de  la  dotación  de  la  Escuela  de  herradores,  siendo  socoi 11  ° cacja 
es  cuerpos  á que  pertenezcan  y vistiendo  el  uniforme  de  su  arma.  — Art.  27.  a ra 
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de  conformidad  con  el  Ministerio  de  Fomento,  según  Real  orden  de  29  de 
Julio  de  1883. 


regimiento,  además  de  los  herradores  señalados  por  dotación,  cuatro  educandos,  que  al  pa- 
sar en  vacante  á la  Escuela  de  herradores  para  adquirir  los  conocimientos  necesarios,  deja- 
rán en  sus  cuerpos  su  plaza  de  educandos  para  otros  pretendientes.  Estos  individuos  esta- 
rán bajo  la  dirección  del  Profesor  de  veterinaria  que  designe  el  Coronel  del  cuerpo. 
—Art.  23.  El  tiempo  de  servicio  activo  délos  herradores  y forjadores  será  indeterminado, 
cumplido  que  sea  el  de  tres  años,  mlnimun  por  el  que  deben  ser  filiados.  — Art.  29.  Los  he- 
rradores serán  plazas  montadas,  destinándoseles  caballos  de  robustez  y fuerza  que  sean 
aptos  para  el  servicio  que  han  de  desempeñar.— Art.  30.  Los  herradores  y forjadores  serán 
considerados  como  tales  soldados,  pero  en  concepto  de  obreros  de  los  cuerpos,  no  desempe- 
ñando mas  servicio  que  el  que  se  relaciono  con  su  arte.— Art.  31.  Durante  los  tres  años  de 
su  compromiso  obligatorio,  gozarán  sobre  el  haber  del  soldado  de  segunda  clase  una  grati- 
ficación mensual  de  15  pesetas.  Si  continúan  en  el  servicio  tres  años  mas,  ó sea  desde  el 
tercero  al  sexto,  obtendrán  otras  15  ptas.  sobre  las  anteriores;  del  sétimo  al  noveno,  15  mas; 
igual  aumento  del  noveno  al  duodécimo  y del  duodécimo  en  adelante  otras  15  pesetas,  que 
será  el  máximun  á que  podrán  aspirar,  aun  cuando  continuaran  en  las  filas.  Estas  venta- 
jas serán  aplicables  á los  actuales  herradores  y forjadores,  luego  que  terminen  el  tiempo 
de  obligatoria  permanencia  en  el  ejército.— Art.  32.  Por  su  especial  servicio  de  fatiga  corpo- 
ral y ocupaciones  quedarán  libres,  si  lo  solicitaren,  de  poner  su  plaza  en  rancho  y en  aten- 
ción á las  mismas  consideraciones,  se  les  permitirá  la  salida  del  cuartel  en  las  mismas  ho- 
ras en  que  lo  verifiquen  los  sargentos.  — Art.  33.  Los  herradores  y forjadores  que  hubiesen 
ingresado  en  el  ejército  como  reclutas  y permaneciesen  cinco  años  después  de  los  tres  á 
que  la  ley  los  obliga,  cumpliendo,  por  consiguiente,  en  el  desempeño  de  sus  oficios  ocho 
años,  como  igualmente  los  voluntarios  que  sientan  plaza  para  servirlos  y llenen  sus  com- 
promisos durante  el  mismo  espacio  de  tiempo,  recibirán  del  Director  general  de  Caballería 
un  certificado  en  que  se  hagan  constar  estos  servicios,  cuyo  documento  les  dará  dere- 
cho á presentarse  en  las  Escuelas  de  veterinaria  del  Reino  á sufrir  examen  de  las  asigna- 
turas que  hubieren  estudiado  privadamente  y á cursar  las  que  les  faltaren  ó todas  las  de  la 
carrera,  con  exención  del  pago  de  derechos  de  matrícula,  y una  vez  aprobados,  tanto  en  los 
exámenes  de  asignaturas  como  en  los  de  reválida,  se  les  expedirá  el  titulo  profesional  de 
Veterinario,  con  dispensa  también  del  pago  de  la  mitad  de  los  derechos  que  en  otros  casos 
se  satisfacen  por  el  expresado  diploma;  todo  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden  expe- 
dida en  29  de  Julio  de  1333  por  el  Ministerio  de  Fomento.  — Art.  34.  Para  el  aumento  de  las 
gratificaciones  señaladas,  asi  como  para  las  ventajas  que  concede  el  articulo  anterior,  será 
circunstancia  precisa  cumplir  los  plazos  marcados  y no  se  dispensará  la  menor  falta  para 
la  posesión  del  derecho;  en  inteligencia,  de  que  los  que  pasaren  á la  reserva  activa  ú obtu- 
vieran su  licencia  absoluta,  si  ingresaran  nuevamente  en  el  ejército,  no  gozarán  de  mas 
ventajas  que  las  que  se  conceden  por  este  Reglamento  á los  voluntarios  de  nueva  entrada, 
sin  que  les  sirvan  los  años  anteriores  para  Jas  gratificaciones  señaladas  en  el  art.  31.  — Ar- 
ticulo 35.  El  ¡retiro  (por  años  de  servicio  se  regulará  por  el  haber  del  soldado,  pero  no  pol- 
las gratificaciones  que  se  designan  en  el  art.  31,  porque  estas  únicamente  se  considerarán 
como  un  sobrehaber  personal,  durante  el  tiempo  de  su  permanencia  en  las  filas  del  ejér- 
cito.—Art.  36.  Los  herradores  preferentes  de  los  cuerpos  disfrutarán  además  de  las  venta- 
jas marcadas  en  este  Reglamento,  las  que  se  previenen  en  la  Real  orden  de  8 de  Febrero 
de  1879.— Art.  37.  Los  herradores  y forjadores  de  oficio  que  ingresen  en  el  ejército  obligato- 
riamente, sufrirán  en  las  Cajas  de  recluta  el  sorteo  para  servir  en  Ultramar,  pero  á los 
que  les  correspondiese  pasar  á aquellos  dominios,  no  serán  destinados  á ellos,  anotándose- 
les la  circunstancia  de  haberles  tocado  la  suerte,  en  su  filiación,  ingresando  en  las  armas  y 
cuerpos  correspondientes  en  el  de  la  Península,  y solo  en  ol  caso  de  necesitar  individuos 
de  estos  oficios  para  el  ejército  de  Ultramar,  serán  destinados,  no  habiendo  voluntarios, 
aunque  podrán  cambiar  con  otro  de  su  clase  que  sirva  en  activo,  obligándose  á permanecer 
-el  tiempo  que  le  correspondiera  á aquel  á quien  le  cupo  la  suerte.— Art.  33.  Para  ser  herra- 
dor es  circunstancia  indispensable,  si  ingresan  como  voluntarios,  tener  cumplidos  17  años 
de  edad  y no  pasar  de  los  30;  así  como  tener  la  estatura  mínima  que  marcan  las  leyes  vi- 
gentes para  servir  en  el  ejército.  Los  voluntarios  acompañarán  á la  solicitud  que  dirijan  al 
Jefe  de  la  Escuela  ó cuerpo  en  que  ingresen,  la  partida  de  bautismo  ó certificado  del  Regis- 
tro civil  legalizada,  consentimiento  paterno  ó de  tutor  y un  certificado  de  buena  conducta. 
—Art.  39.  Durante  su  permanencia  en  la  Escuela,  cursarán  además  del  herrado  práctico  á 
que  se  dedican  con  preferencia,  sobre  todo  á frió,  por  ser  el  que  en  el  ejército  es  de  mayor 
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FORMACION. — Respecto  al  orden  de  los  cuerpos  en  las  forma- 
ciones, se  lian  expedido  diferentes  Reales  órdenes,  bastando  citar  las  de 
27  de  Noviembre  de  1858  (1)  y 7 de  Abril  de  18(36  (2).  El  cuerpo  de  Ar- 


utilidad,  las  materias  siguientes:  l.1  Arte  de  herrar  teórico  á frió  y á fuego.  2.*  Anatomía 
del  casco  y conocimiento  de  sus  defectos.  3.*  Nociones  de  cirugía  menor.  4.1  Apósitos  y ven- 
dajes y parte  exterior  del  caballo  en  lo  referente  á los  aplomos,  para  todo  lo  cual  se  sacará 
el  extracto  de  los  autores  mejor  reputados,  de  que  trata  el  art.  23. 

Uniforme  y armamento—  Art.  40.  Los  herradores  y forjadores  de  los  cuerpos  é institutos 
montados  del  ejército,  asi  como  los  alumnos,  usarán  uniforme  compuesto  de  las  prendas 
siguientes:  chaqueta,  cazadora  y chaleco  de  paño  color  azul  turquí,  con  los  vivos  en  ambas 
prendas  y botones  iguales  a los  que  usen  los  cuerpos  ó institutos  en  que  sirvan;  gorra  de 
las  llamadas  de  plato,  con  visera  y la  parte  superior  de  charol  negro,  guarnecida  de  galón  y 
vivos  de  colores  de  sus  cuerpos;  estas  prendas  se  considerarán  como  mayores.  Pantalón  en 
un  todo  igual  al  que  use  el  cuerpo  en  que  sirvan.  De  armamento  únicamente  usarán  el  sa- 
ble.—Art.  41.  Llevarán  como  distintivo  los  herradores  y forjadores  en  el  antebrazo  izquierdo 
una  herradura  con  las  iniciales  en  su  interior  de  H.  ó F.,  según  sea  de  una  ú otra  clase,  y 
los  herradores  preferentes  las  iniciales  H.  P.  entrelazadas. 

De  los  exámenes.— Art.  42.  En  fin  de  cada  año  ó cuando  las  necesidades  del  servicio  lo 
exijan,  si  hubiese  alumnos  en  disposición  de  prestar  los  suyos  en  los  cuerpos,  se  constituirá 
el  Tribunal  de  exámenes  en  el  dia,  hora  y paraje  que  designe  el  Coronel  Subinspector.— 
Art.  43.  El  expresado  Tribunal  lo  compondrán:  el  Coronel  Subinspector  como  Presidente, 
el  Teniente  coronel  Jefe  de  la  Escuela,  el  Profesor  de  Escuela  de  veterinaria  y los  Profeso- 
res que  lo  sean  de  la  Escuela  corno  vocales,  actuando  como  Secretario  el  inas  moderno  de 
estos  — Art.  44.  Las  notas  se  reducirán  á las  calificaciones  de  Sobresaliente,  Muy  bueno. 
Bueno  y Mediano,  no  pudiendo  ningún  alumno  ser  aprobado  y destinado  á cuerpo  sin  que 
haya  sido  calificado  por  lo  menos  de  Bueno  por  pluralidad. 

Útiles  y herramientas.— Art.  45.  Las  bolsas,  mandiles  y demás  útiles  y herramientas, 
tanto  para  los  alumnos  de  la  Escuela  como  para  los  herradores  en  ejercicio,  serán  propie- 
dad de  los  cuerpos,  los  que  los  adquirirán  por  los  medios  que  determinan  los  Reglamentos 
vigentes. 

Material  de  la  Escuela.— Art.  46.  La  Escuela  tendrá  un  local  destinado  á la  clase  teórica, 
provisto  de  lo  necesario,  como  bancos,  esqueleto,  etc.,  así  como  para  la  enseñanza  práctica 
del  herrado  poseerá  bancos  corridos,  argollas  para  sujetar  los  cascos  muertos,  una  colección 
de  herraduras  de  enmienda  y modelos  de  las  que  se  usan  en  otros  paises,  un  potro  y demás 
instrumentos  de  sujeción  y de  tortura,  el  número  de  fraguas  que  se  considere  necesario, 
con  todos  sus  adherentes,  y,  por  último,  cuanto  los  Profesores  encargados  de  la  enseñanza 
consideren  útil  para  la  misma. 

Disposiciones  generales.— Art.  47.  Con  objeto  de  que  los  alumnos*  herradores  puedan 
dedicarse  á la  práctica  del  herrado  con  mas  asiduidad  de  lo  que  permite  la  escasez  de  ga- 
nado que  tienen  las  Escuelas,  el  regimiento  que  se  halle  de  guarnición  en  Alcalá  facilitará 
diariamente  cierto  número  de  caballos  de  los  que  necesitan  herrarse,  cuya  operación  lle- 
varán á cabo  los  alumnos  bajo  la  dirección  de  sus  profesores  y á presencia  de  los  del  cuer- 
po, entendiéndose  sin  embargo,  que  esta  práctica  se  ha  de  encomendar  solo  á los  mas  aven- 
tajados; para  ello  so  pondrán  previamente  de  acuerdo  el  Coronel  del  regimiento  y el  Jefe 
de  la  Escuela  con  objeto  de  que  la  hora  y paraje  que  se  designe  no  cause  trastorno  en  los 
actos  del  servicio  del  uno,  ni  en  las  horas  de  clase  de  la  otra.— Art.  4S.  Quedan  derogadas 
cuantas  disposiciones  se  opongan  al  cumplimiento  del  presente  Reglamento.— Madrid  28  de 
Agosto  de  1883.— Aprobado.  — Campos. 

(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  432  del  tomo  2.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  7 de  Agosto  del  año  próximo 
pasado  , en  la  que  trasmite  la  reclamación  del  Coronel  del  regimiento  de  la  Constitución, 
número  29,  acerca  del  lugar  que  debe  ocupar  en  las  formaciones  el  cuerpo  mas  antiguo  de 
Infantería  que  concurra  á dichos  actos,  y el  que  corresponde  al  2.°  regimiento  de  Ingenie- 
ros; teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  Real  orden-circular  de  27  de  Noviembre  de  18o8,  y 
de  conformidad  con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  la  Reina  (Q.  D.  se 
dignado  resolver:  l.°  Que  en  donde  dice  en  dicha  soberana  disposición  el  regimiento  e n 
genieros,  se  entienda  el  cuerpo  de  Ingenieros,  debiendo  formar  cuando  se  hallen  íeum  os 
Jos  dos  regimientos  el  2.”  á continuación  del  l.°— Y 2.°  Que  cuando  concurran  á la  otmacion 
dos  ó mas  regimientos  de  Infantería  de  numeración  posterior  al  11.“,  el  cueipo  e ng 
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tillería  en  las  formaciones  sigue  al  primer  cuerpo  de  Infantería,  aun- 
que sea  muy  moderno,  y precede  á los  demás  aunque  sean  mas  antiguos, 
en  conformidad  al  art.  40,  Reglamento  3.°  de  las  Ordenanzas  de  Artille- 
ría. Si  á la  formación  concurre  un  solo  cuerpo,  dará  la  preferencia  al 
de  Artillería,  según  Reales  órdenes  de  7 de  Noviembre  de  1803  y 28  de 
Junio  de  1828,  salvo  que  fuese  de  reales  guardias  ó el  inmemorial  fiel  Rey. 

2.  El  batallón  provisional  de  Milicias  de  Canarias,  debe  formar  des- 
pués del  último  batallón  provincial  de  aquellas  islas,  según  lo  resuelto 
. por  Real  orden  de  2 de  Junio  de  1876. 

1 3.  En  Ultramar  debe  guardarse  en  las  formaciones  el  órden  que  esta- 

blecen las  Ordenanzas  y las  Reales  órdenes  de  23  de  Noviembre  de  1804 
y 9 de  Febrero  de  1857  (3). 

4.  Está  prohibido  que  en  las  formaciones  se  den  vivas  ni  aclama- 
ciones de  ninguna  especie,  según  dispone  la  Real  órden  de  6 de  Marzo 
de  1835.  Se  exceptúan  de  esta  regla,  las  formaciones  y desfiles  con  motivo 
de  celebrarse  el  santo  ó natalicio  del  Rey,  en  cuyos  casos  pueden  darse 
los  vivas  que  dispone  la  Real  órden  de  17  de  Diciembre  de  1877  (4). 

5.  Los  asistentes  deben  asistir  á las  formaciones  ó paradas  según  la 
Real  órden  de  19  de  Octubre  de  1877  (5). 

6.  En  Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1880  (G),  se  dictaron  las  opor- 


í’os  formará  en  segundo  lugar,  á menos  que  le  corresponda  el  tercero,  si  asiste  el  cuerpo  de 
Artillería,  á quien  en  tal  caso  debe  seguir,  según  está  prevenido  en  la  citada  Real  órden 
de  27  de  Noviembre  de  185S.— De  la  de  S.  M.,  etc.  — Madrid  7 de  Abril  de  1866.— 0‘Donnell. 

(3)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  403  que  V.  E.  di- 
rigió á este  Ministerio  en  17  de  Noviembre  dp  1855  participando  haber  dispuesto  que  la 
segunda  brigada  1.a  expedicionaria  de  Artillería  preceda  en  toda  formación  y actos  del  ser- 
vicio á los  demás  cuerpos  de  ese  ejército,  por  ser  su  personal  europeo,  y con  arreglo  á lo  que 
se  determinó  por  esa  Capitanía  general  en  7 de  Setiembre  de  1830  con  respecto  al  regimiento 
del  Rey,  primero  expedicionario  de  Asia,  al  que  se  declaró  igual  preferencia,  lo  cual  fue 
confirmado  por  Real  órden  de  10  de  Agosto  de  1831;  enterada  S.  M.,  considerando  que  de 
concederse  á dicha  segunda  brigada  el  primer  lugar  en  aquellos  actos,  además  de  ser  con- 
trario á lo  que  está  mandado  en  el  art.  40  del  tercer  Reglamento  de  las  Ordenanzas  de  Ar- 
tillería, en  el  que  se  señala  el  que  debe  ocupar,  perturbaría  este  privilegio  el  modo  estable- 
cido para  la  formación  de  las  tropas  del  ejército  y el  órden  numérico  de  las  brigadas  de  la 
citada  arma,  lo  que  no  sucedía  al  acordarlo  al  regimiento  infantería  del  Rey,  y conformán- 
dose con  lo  expuesto  por  la  extinguida  Junta  consultiva  de  Guerra  en  11  de  Julio  último, 
no  ha  tenido  á bien  aprobar  la  medida  dictada  por  V.  E.,  quedando  subsistente  en  su  con- 
secuencia lo  que  determinan  las  Ordenanzas  generales  y la  particular  de  Artillería. — De  la 
•de  S.  M.,  etc. — Madrid  9 de  Febrero  de  1857. — Constancia. 

(4)  Véase  la  nota  51,  pág.  892,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  338  del  tomo  2.° 

(6)  El  movimiento  de  tropas  que  tiene  lugar  en  el  interior  de  una  población  con  motivo 
de  las  revistas,  paradas  ú otras  funciones  militares,  cuando  no  está  bien  previsto  el  modo 
de  ejecutarlo,  ocasiona  fácilmente  encuentros  de  unos  cuerpos  con  otros,  detenciones  re- 
trasos y hasta  el  peligro  de  desgracias  sensibles  que  puedan  sobrevenir,  asi  por  la  aglomc- 
meracion  de  dichas  fuerzas  como  por  los  aires  violentos  de  la  Caballería,  y mas  aun  de  la 
Artillería,  en  sitios  relativameute  reducidos,  debiendo  añadir  á tan  visible  molestia  para  el 
soldado,  las  dificultades  y el  temor  para  los  transeúntes  y los  entorpecimientos  para  el  trá- 
fico y la  circulación  de  carruajes.  En  tal  concepto,  y á fin  de  evitar  á las  tropas  fatigas  in- 
necesarias y conciliar  la  exactitud  y precisión  que  requieren  esos  importantes  actos  del 
servicio,  con  la  menor  perturbación  para  el  vecindario,  alejando  átla  vez  la  posibilidad  de 
cualquier  accidente  lamentable,  el  Rey  (Q.  D-  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  lo  que  sigue: 
1.*  Previamente  á toda  parada,  revista  ó formación  análoga;  dispondrán  las  autoridades  mi- 
litares que  se  aprecie  con  exactitud  el  tiempo  que  necesite  cada  cuerpo  para  acudir  con 
puntualidad  al  sitio  que  se  lo  designe,  cuidando  al  señalar  á cada  uno  el  trayecto  que  debe 
seguir,  que  no  haya  detenciones  en  la  marcha  á causa  del  encuentro  de  unas  fuerzas  con 
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tunas  prevenciones  para  la  marcha  de  las  tropas  desde  sus  cuarteles  al 
sitio  en  que  hayan  de  formar  para  revistas,  paradas  y otros  actos  seme- 
jantes. 

7.  Las  paradas  y revistas,  deben  verificarse  en  la  forma  que  estable- 
cen los  Reglamentos  tácticos,  en  la  inteligencia  que  en  Real  órden  de  3 de 
Agosto  de  1867  (7)  se  resolvió  no  las  hubiere  por  regla  general  en  dias 
de  fiesta. 

FORRAJE.— Véanse  los  arts.  107  al  110  del  Reglamento  orgánico  del 
cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército,  inserto  en  las  págs.  534  y siguien- 
tes de  este  tomo,  y los  arts.  338  y 339  del  Reglamento  para  el  servicio  de 
campaña  de  5 de  Enero  de  1882,  publicados  en  la  pág.  320  también  de 
este  tomo. 

FORTIFICACION.— Construcción  militar  con  carácter  defensivo.  Se 
habla  de  las  obras  de  fortificación  en  general  en  el  lit  l.°,  Reglamento 
tercero  de  las  Ordenanzas  de  Ingenieros,  modificadas  en  casi  su  totalidad 
conforme  es  de  ver  en  las  voces  á que  se  hace  referencia  al  final  de  la 
presente. 

2.  Atendida  la  importancia  que  tienen  los  torpedos  para  defensa  de 
las  plazas,  por  Real  órden  de  9 de  Agosto  de  1885,  inserta  en  la  pág.  676 
de  la  Colección  legislativa,  se  resolvió  que  en  los  planos  de  las  fortifica- 
ciones que  se  faciliten  á la  Marina,  se  indique  además  del  trazado  de  la 
magistral,  los  sectores  de  los  alcances  y amplitud  de  los  fuegos  de  las 
piezas  que  artillan  las  diversas  obras.  Véase  Celadores  de  fortificación , Co - 

otras.  Si  es  posible,  se  señalarán  para  todos  los  cuerpos  rutas  diferentes;  en  otro  caso,  se 
fijarán  las  horas  de  salida  de  los  cuarteles,  de  modo  que  la  marcha  se  haga  sucesivamente 
sin  interrupciones  y que  la  llegada  de  los  cuerpos  al  lugar  de  la  formación  sea  oportuna, 
pero  sin  anticipación  excesiva.— 2.°  Igualmente  se  ordenará  de  antemano  el  trayecto  por  el 
que  cada  cuerpo  deba  regresar  á su  respectivo  cuartel,  cuando  se  retiren  las  tropas,  bien 
después  del  desfile,  si  éste  tiene  lugar,  ó porque  haya  terminado  el  acto.— 3.°  En  todos  es- 
tos movimientos,  se  procurará  siempre  que  la  Caballería  y la  Artillería  vayan  por  las  afue- 
ras de  la  población.— 4.°  Según  lo  prevenido  en  Real  órden  de  24  de  Marzo  de  1863,  cuando  el 
desfile  no  tenga  lugar  en  campo  abierto  y se  verifique  dentro  de  la  población  ó en  los  paseos 
inmediatos,  lo  ejecutarán  los  institutos  montados  precisamente  al  paso,  sin  que  por  ningún 
motivo,  y á pesar  de  lo  que  marcan  los  Reglamentos,  lo  hagan  al  trote  y aires  violentos, 
pues  sólo  en  terrenos  despejados  y sin  peligro  para  el  público,  se  podrá  desfilar  á otro  aire. 
—5."  Con  objeto  de  que  la  autoridad  civil  coadyuve  por  su  parte  á los  fines  á que  esta  circu- 
lar se  dirije,  se  pondrá  en  su  conocimiento  oportunamente  por  la  autoridad  militar  á quien 
corresponda,  el  dia  y lugar  en  que  hayan  de  reunirse  las  tropas,  horas  de  empezar  los  mo- 
vimientos y trayectos  que  deban  recorrer;  de  este  modo  podrá  dicha  autoridad  civil  dictar 
las  medidas  que  juzgue  oportunas,  ya  para  que  leí  público  sepa  con  anticipación  las  vías 
que  quedarán  desembarazadas  de  tropas,  ya  también  para  que  la  misma  autoridad  fije  las 
que  estime  convenientes  al  tránsito  de  carruajes,  y las  reglas  que  estos  deben  observar.— 
6.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  distintos  cuerpos  vigilarán  con  cuidado,  á fin  de  que  no  se 
mezclen  ni  interpongan  'en  las  filas  de  las  fuerzas  de  su  mando,  ni  entre  las  fracciones, 
cuando  estas  se  hallen  en  marcha,  individuos  de  tropa  que  no  tengan  puesto  en  la  forma- 
ción, ni  persona  alguna  extraña  al  ejército.— 7.°  Se  prevendrá  con  esmero  todo  motivo  de 
altercado  ó disputa  entre  las  tropas  ó individuos  militares  y cualquiera  persona  de  la  clase 
civil,  y cen  el  público  en  general,  valiéndose,  siempre  que  sea  posible,  de  la  intervención 
de  los  agentes  de  la  autoridad  civil  que  hay  an  recibido  órdenes  al  efecto,  lijándolos  Jefes 
su  atención  muy  particularmente  en  que  los  centinelas,  vigilantes  ó fuerza  destinada  para 
mantener  el  órden  y compostura  de  los  espectadores,  cumplan  su  consigna  con  firmeza, 
pero  sin  exceso  alguno,  y que  guarden  asimismo  la  circunspección  y formas  corteses  que 
tan  ventajosa  idea  dan  del  espíritu  del  ejército,  pues  nada  hay  mas  contrario  á la  severi- 
dad y prestigio  de  la  fuerza  armada  como  los  alardes  innecesarios  y la  falta  de  moderación. 
— De  Real  órden,  etc.— Madrid  10  de  Febrero  de  1880.— Echavarria. 

(7)  Véase  la  nota  10,  pág.  40fi  del  tomo  1.* 
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mandantes  de  Artillería  y de  Ingenieros,  Construcciones,  Defensa  de  plazas, 
Estado  mayor  del  ejército.  Estado  mayor  de  plazas,  Gobernadores  militares, 
Ingenieros,  y las  págs.  460  y siguientes,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

FRANQUICIA  POSTAL  Y TELECRÁFICA. — Véase  Carabineros , 
Correspondencia  oficial  y Guardia  civil. 

FUERO  MILITAR. — 1.  En  las  págs.  i y siguientes,  tomo  i. ° del 
Nuevo  Colon,  hemos  tratado  extensamente  de  las  personas  que  gozan 
fuero  militar,  de  las  exenciones  y prerogativas  que  son  consecuencia  de 
este,  de  los  casos  en  que  la  jurisdicción  militar  se  ejerce  en  personas  in- 
dependientes de  ella,  y de  otros  en  que  no  vale  el  fuero  militar.  Poste- 
riormente, algunas  de  las  disposiciones  allí  consignadas,  se  han  modifi- 
cado por  la  ley  de  organización  y atribuciones"  de  los  Tribunales  de 
Guerra  de  10  de  Marzo  de  1884,  debiendo  tenerse  presente  también  acerca 
del  particular  las  resoluciones  siguientes: 

2.  Por  Real  órden  de  29  de  Octubre  de  1878,  se  declaró  que  los  mi- 
litares están  exentos  de  todo  gravámen  que  puedan  imponerles  los  Ayun- 
tamientos por  razón  de  sus  sueldos. 

3.  Por  otra  Real  órden  de  13  de  Febrero  de  1879,  se  dispuso  que  las 
diligencias  de.  prevención  de  testamentarías  y abin  testa  tos  de  los  milita- 
res muertos  en  navegación,  se  formen  por  Fiscales  nombrados  por  los 
Capitanes  generales  de  los  distritos  del  puerto  de  llegada  del  buque. 

4.  En  13  de  Diciembre  de  1879,  se  dispuso  que  mientras  no  se  de- 
termine por  una  ley  la  forma  en  que  ha  de  aplicarse  en  el  fuero  de  gue- 
rra el  art.  5.°  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  (1),  deben  continuar 
observándose  las  reglas  del  procedimiento  militar  establecidas  en  las  Or- 
denanzas y Reales  disposiciones  vigentes. 

5.  Los  militares  en  activo  servicio  están  exentos  del  reparto  indivi- 
dual para  el  pago  de  la  contribución  de  consumos,  según  lo  resuelto  por 
Reales  órdenes  de  14  de  Abril  y 28  de  Agosto  de  1879. 

6.  Respecto  á la  forma  de  prestar  juramento  los  militares  ante  los 
Jueces  del  fuero  civil,  se  resolvió  por  Real  órden  de  23  de  Marzo 
de  1881  (2)  que  lo  verifiquen  como  previene  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 


(1)  Constitución  de  la  Monarquía  española.— Art.  5,°  Ningún  español  podrá,  ser  preso  sino 
en  virtud  de  mandamiento  de  Juez  competente.  El  auto  en  que  se  haya  dictado  el  manda- 
miento se  ratificará  ó repondrá,  oido  el  presunto  reo,  dentro  de  las  72  horas  siguientes  al 
acto  de  la  prisión.  Toda  persona  detenida  ó presa  sin  las  formalidades  legales,  ó fuera  de  los 
casos  previstos  en  la  Constitución  y las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á petición  suya  ó de 
cualquier  español.  La  ley  determinará  la  forma  de  proceder  sumariamente  en  este  caso. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Envista  del  escrito  que  con  fecha  22  de  Junio  último  elevó  V.  E.  á este 
Ministerio,  consultando  la  forma  en  que  los  Jefes  y Oficiales  retirados  que  gozan  fuero  de 
guerra  han  de  ser  juramentados  al  prestar  declaración  ante  los  Jueces  ordinarios,  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  en  acordada  fecha  12  de  Febrero  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  resolver  que  con 
arreglo  al  art.  17,  tit.  5.°,  trat.  8.°  de  las  Reales  Ordenanzas,  solo  en  las  causas  que  se  sigan 
por  la  jurisdicción  extraordinaria  de  Guerra  podian  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  jurar 
bajo  su  palabra  de  honor,  pues  de  ellas  solamente  se  ocupa  el  titulo  5.°  de  dicho  tratado, 
debiendo  prestar  juramento  ante  los  Jueces  del  fuero  civil,  como  previene  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  si  bien  guardándose  la  formalidad  citada  en  la  Real  órden  de  2G  de 
Agosto  de  1790,  que  consiste  en  poner  la  mano  sobre  el  puño  de  la  espada,  en  vez  de  hacer 
la  señal  de  la  cruz;  y que  los  retirados,  con  mayor  razón  deben  prestar  dicho  juramento, 
según  lo  exigió  el  Juez  de  primera  instancia  de  Jerez  de  los  Caballeros  al  Teniente  retirado 
don  Luis  Sotomayor,  sin  que  para  ello  sea  obstáculo  el  estar  condecorado  con  la  cruz  de  San 
Hermenegildo  ó cualquier  otra  otorgada  por  méritos  de  guerra.— De  Real  órden,  etc.— Ma- 
drid 23  de  Marzo  de  1831.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 
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mi  nal,  pero  poniendo  la  mano  sobre  el  puno  de  la  espada,  en  vez  de 
hacer  la  señal  de  la  cruz. 

7.  Los  funcionarios  délos  cuerpos  auxiliares,  aunque  tengan  con- 
sideración de  Oficiales  generales,  deben  prestar  personalmente  sus  de- 
claraciones y no  por  certificación,  según  resuelve  la  Real  orden  de  27  de 
Octubre  de  1883  (3). 

8.  Por  Real  orden  de  10  de  Agosto  de  1875  (1)  se  resolvió  que  los 
aforados  de  guerra  no  pueden  ser  desterrados  por  medida  gubernativa, 
sino  en  virtud  de  orden  de  la  autoridad  militar. 

0.  Por  Real  orden  de  9 de  Octubre  de  1878  (5)  se  dispuso,  que  toda 
persona  que  insulte  de  palabra,  atropelle  ó haga  resistencia  á los  indi- 
viduos de  la  Guardia  civil  en  facción  permanente  quede  sometida  á la 
jurisdicción  militar.  Esta  disposición  se  hizo  extensiva  á la  Isla  de  Cuba 
por  otra  Real  órden  de  3 de  Setiembre  de  1880  (6);  y por  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  12  de  Octubre  de  1881  (7)  se  decidió 


(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  255  de  este  tomo. 

(4)  Exento.  Si*.:  Habiendo  notado  que  en  varias  provincias  se  destierran  personas  que 
gozan  fuero  de  guerra,  y entre  ellas  algunas  de  alta  jerarquía,  sin  autorización  de  este  Mi- 
nisterio y sin  que  preceda  la  órden  de  las  autoridades  militares  respectivas,  S.  M.  el  Rey 
(que  Diós  guarde),  se  ha  dignado  resolver  se  recuerde  á V.  E.  que,  si  bien  los  Gobernado- 
res civiles  están  en  el  deber  de  facilitar  cuantos  informes  y datos  tengan  ó adquieran  de 
las  personas  complicadas  en  la  causa  carlista,  cumple  á los  Capitanes  generales  disponerse 
destierro  de  la  manera  y forma  más  conveniente,  y mucho  más  tratándose  de  aforados  de 
guerra,  los  que  en  ningún  caso  deben  recibir  semejantes  órdenes,  sin  que  sean  emanadas 
directamente  de  la  autoridad  militar.— Madrid  10  de  Agosto  de  1875.— Primo  de  Rivera. 

(5)  Véase  la  nota  3,  pág.  588,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(0)  Por  Real  órden  separada  de  esta  fecha  so  aprueba  la  disposición  de  V.  E,,  de  que  dá 
conocimiento  en  su  carta  núm.  2,4S4,  fecha  23  de  Julio  último,  de  haber  dispuesto  sede 
cumplimiento  en  esa  Isla  á la  Real  órden  circular  de  7 de  Octubre  de  1878,  acerca  de  las 
atribuciones  que  competen  al  instituto  de  la  Guardia  civil,  como  fuerza  armada  en  continuo 
servicio:  al  aprobar  lo  que  propone  V.  E.,  fundándose  en  haber  variado  las  circunstancias 
del  país  y las  de  los  individuos  que  constituyen  dicho  instituto,  lo  cual  permite  poner  en 
ejecución  la  circular  citada,  el  Gobierno  considera  que  su  aplicación  y benéficos  efectos 
descansa  en  la  garantía  de  que  la  Guardia  civil  cumpla  fiel  y acertadamente  sus  deberes  y 
funciones;  pero  si  llegara  el  caso  de  que  alguno  de  s us  individuos  los  quebrantaren  ú olvi- 
daren, S.  M.  autoriza  á V.  E.  para  que,  cuando  lo  estime  conveniente  ó necesario,  aplique  la 
última  parte  de  la  Real  órde  n de  31  de  Diciembre  de  1878,  que  previene  pueda  juzgarse  á 
cualquiera  individuo  del  mencionado  instituto,  sin  que  en  toda  ia  sustanciacion  de  lacausa 
intervengan  como  Jueces  sus  Jefes  y Oficiales,  cuya  circunstancia  hará  conocer  prévia- 
mente  V.  E.  á los  individuos  del  mismo..— De  Real  órden,  etc,— Madrid  3 de  Setiembre 
de  1S80.  Echavarria. 


(7)  En  la  villa  y córte  de  Madrid,  á 12  de  Octubre  de  1881,  en  la  competencia  que  ante 
Nos  pendo,  entre  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Oviedo  y el  de  Guerra  de  la  Capitanía 
general  do  Castilla  la  Vieja,  sobre  conocimiento  de  la  causa  contra  Benito  Camargo  y otros, 
por  insultos  á la  Guardia  civil:  Resultando  que  en  la  mañana  del  28  de  Abril  de  este  año 
salió  de  la  cárcel  de  Oviedo  una  cuerda  de  16  presos  destinados  á varios  establecimientos 


penales,  custodiados  por  la  Guardia  civil;  y como  quiera  que  dichos  confinados  eran  natu- 
rales de  aquella  ciudad,  salieron  á su  encuentro  algunos  paisanos  con  objeto  de  despedir- 
los y darles  dinero;  pero  como  todo  esto  embarazase  la  marcha  de  la  cuerda,  el  Jefe  de  la 
fuerza  intimó  á los  paisanos  á que  se  retirasen  y no  impidieran  la  marcha,  lo  que  se  consi- 
guió por  el  pronto;  pero  como  volviesen  á acercarse  á los  presos,  hubo  necesidad  de  reite- 
rar la  intimación,  prorumpiendo  en  insultos  los  paisanos  contra  los  guardias,  dirigiéndo- 
les las  palabras  de  «cochinos,  marranos,  teneis  miedo,  si  tuviéramos  armas  ya  nos  veríamos» 
y otras.  Resultando  que  con  tal  motivo  se  instruyeron  diligencias  sumarias  por  los  Ju^a  os 
de  primera  instancia  do  Oviedo  y el  de  Guerra  de  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  íeja, 
el  cual  fué  requerido  de  inhibición  por  aquel,  fundado  en  que  no  hubo  agí  esion  á mano 
armada  por  parte  de  los  paisanos;  y que  las  expresiones  dirijidas  á los  guardias,  que  pue- 
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la  extensión  que  debe  darse  al  desafuero  expresado  por  resistencia  á la 
Guardia  civil. 

10.  Las  providencias  de  inhibición  dictadas  por  las  autoridades  judi- 
ciales de  Guerra  y de  Marina  á favor  de  jurisdicciones  extrañas,  deben 
consultarse  con  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  según  lo  resuel- 
to por  Reales  órdenes  de  4 de  Octubre  de  1852  y 7 de  Febrero  de  1882  (8). 
Las  competencias  jurisdiccionales  que  se  susciten  entre  los  Tribunales 
de  Guerra  y Marina,  se  resuelven  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  reunido,  á excepción  de  las  que  se  promuevan  en  las  provincias 
de  Ultramar,  de  las  cuales,  asi  como  las  que  se  susciten  entre  la  juris- 
dicción ordinaria  y las  expresadas,  conocen  las  Audiencias  respectivas  en 
la  forma  que  dispone  el  Real  decreto  de  4 Noviembre  de  1879  (9). 

11.  Las  cuestiones  de  competencia  de  los  Tribunales  militares  con  los 
de  la  jurisdicción  ordinaria,  se  promueven  y resuelven  en  la  forma  que 
determina  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  vigente. 

12.  Solamente  los  Capitanes  generales  de  distrito,  con  acuerdo  de  su 
Auditor,  son  los  que  pueden  promover  y sostener  competencias  en  lo  mi- 
litar, debiendo  hacerlo  por  medio  de  simples  oficios,  según  lo  resuelto  por 
Reales  órdenes  de  8 de  Julio  de  1852  (10)  y 26  de  Setiembre  de  1876  (11). 


den  constituir  amenaza,  fueron  solo  de  palabra,  no  siendo,  por  lo  tanto,  causa  de  desafuero, 
con  arreglo  al  caso  4.°  del  art.  53  de  la  Compilación;  á la  Real  orden  de  17  de  Febrero  de  1864, 
y á lo  resuelto  por  este  Supremo  Tribunal  en  sentencias  de  17  de  Enero  y 5 de  Febrero 
de  1880;  Resultando  que  el  Juzgado  de  guerra  sostiene  su  competencia,  fundado  en  lo  que 
dispone  la  regla  2.1  de  la  Real  orden  de  7 de  Octubre  de  1878,  y el  caso  4.®  dei  art.  350  de  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial;  Resultando  que  ambos  Juzgados  han  remitido  a este  Tri- 
bunal sus  diligencias;  y pasadas  al  Sr.  Fiscal,  opina  que  se  resuelva  la  competencia  en  fa- 
vor del  Juzgado  de  Oviedo:  Siendo  ponente  el  Magistrado  D.  Manuel  María  Mendez;  Conside- 
rando que  no  es  causa  de  desafuero  el  proceder  de  los  paisanos  contra  los  guardias  civiles 
en  el  hecho  de  que  se  trata,  toda  vez  que  no  hubo  agresión  á mano  armada,  y si  sólo  diri- 
jieron  aquellos  á estos  palabras  que  pueden  constituir  insultos  ó amenazas  en  dicha  forma 
á lo  mas,  según  el  espíritu  del  núm.  4,  del  art.  53  de  la  Compilación  de  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  el  Enjuiciamiento  criminal:  la  Real  orden  de  17  de  Febrero  de  1864  y decisio- 
nes repetidas  de  este  Supremo  Tribunal:  Considerando  que  no  siendo  caso  de  excepción  en 
favor  de  la  jurisdicción  especial  el  presente,  corresponde  su  conocimiento  á la  ordinaria; 
Fallamos,  que  debemos  declarar  y declaramos,  que  el  conocimiento  de  esta  causa  corres- 
ponde al  Juzgado  de  primera  instancia  de  Oviedo,  á quien  se  remitirán  todas  las  diligencias 
para  su  continuación,  con  arreglo  á derecho;  y comuniqúese  esta  decisión  al  de  Guerra  de 
Valladolid  á los  efectos  correspondientes.  Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  que  se  publicará 
en  la  Gacela,  dentro  de  diez  dias,  y á su  tiempo  en  la  Colección  legislativa,  pasándose  las 
copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y firmamos.— Emilio  Bravo. —Juan  Francisco 
Bustamante. — Antonio  Maria  de  Prida. — Leandro  López  Montenegro. — Patricio  González. — 
Juan  Ignacio  de  Morales.  — Manuel  Maria  Mendez. 

(8)  Véase  la  nota  6,  pág.  112  de  este  tomo. 

<9)  Véase  la  nota  3,  pág.  111  de  este  tomo. 

(10)  Véase  la  nota  1,  pág.  788,  tomo  1.”  del  Nuevo  Colon. 

(11)  Excmo.  Sr.:  Redado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  254  de  22  de  Junio 
último,  en  la  que  en  puntual  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  1."  de  Mayo  próximo  pasado 
en  que  se  dictaban  las  disposiciones  convenientes  á la  situación  que  habían  de  tener  los  es- 
cribanos de  los  Juzgados  de  guerra  de  la  Península,  suprimida  la  jurisdicción  ordinaria  por 
el  Real  decreto  de  19  de  Julio  de  1875,  propuso  V.  E.,  de  conformidad  con  su  Auditor,  la  si- 
tuación en  que  debe  quedar  el  escribano  del  juzgado  de  esa  Capitanía  general  en  consonan- 
cia con  lo  determinado  para  los  de  la  Península,  y manifestando  la  inteligencia  dada  á la 
forma  en  que  han  de  sustanciarse  las  competencias  de  jurisdicción.  Enterado  S.  M.  ha  te- 
nido por  conveniente  disponer,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  referido 
escrito  de  22  de  Junio,  que  el  Escribano  de  guerra  de  esa  Capitanía  general,  quede  desde 
luego  en  situación  de  reemplazo  con  igual  derecho  y atribuciones  que  las  señaladas  á los  de 
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FUGA  DE  PRESOS.— 1.  El  militar  culpable  de  connivencia  en' 
la  evasión  de  presos,  ó de  negligencia  en  la  custodia  de  los  mismos^ 
incurrirá  en  las  penas  señaladas  en  el  art.  161  del  Código  penal  del 
ejército  (1). 

2.  Cuando  la  evasión  tuviere  lugar  desde  castillos  ó fortalezas,  se 
exigirá  la  responsabilidad  que  determina  la  Real  órden  de  22  de  Agosto 
de  1883  (2).  Véase  Quebrantamiento  de  condena. 

FUNDA.— La  funda  del  ros  ó prenda  equivalente  de  cabeza,  se  usa 
en  los  casos  que  determinan  las  instrucciones  sobre  uniformidad,  apro- 
badas por  Real  órden  de  28  de  Setiembre  de  1885  é insertas  en  la  pág.  765 
del  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

FURRIEL — Los  cabos  deben  alternar  todos  en  el  servicio  de  furrie- 
les, según  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infanteria  de  11  de 
Marzo  de  1867  (1*).  Véase  Cabos . 

FUSIL. — Véase  Armamento. 


GACETA  DE  MADRID. — 1.  No  previniéndose  lo  contrario  en  las- 
leyes,  empiezan  estas  á regir  en  Madrid  desde  su  publicación  en  la  Gaceta,. 
y en  las  provincias  desde  la  inserción  en  el  Boletín  oficial  respectivo  para 
las  capitales,  y para  los  pueblos  cuatro  dias  después,  según  lo  dispuesto 
en  Real  órden  de  22  de  Setiembre  de  1836,  ley  de  3 de  Noviembre  de  1837 
y Reales  órdenes  de  28  del  mismo  mes  y año,  4 de  Mayo  de  1838  y 9 de 
Marzo  de  1851. 

2.  Por  Real  órden  expedida  por  Gobernación  en  17  de  Julio  de  1847, 
se  mandó  suscribirse  á la  Gaceta  de  Madrid  á las  autoridades  militares  de 
las  provincias,  recomendándola  á cuantos  ejercieran  cargos  dependientes 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Esta  órden,  en  vista  de  otra  de  8 de  Agosto 
de  1868,  también  de  Gobernación,  fué  mandada  cumplir  por  Guerra  en 
28  del  propio  mes  y año. 

GALA  — En  los  dias  de  gala  deben  usarse  las  prendas  que  determinan 
las  Instrucciones  aprobadas  por  Real  órden  de  28  de  Setiembre  de  1885, 
insertas  en  la  pág.  765,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 
Véase  Dias  de  gala  y festivos. 

GALONES.— El  art.  79  del  Reglamento  sobre  enganches  y reengan- 
ches de  26  de  Diciembre  de  1877  (1**)  establece  el  uso  de  unos  galones  de 
distinción,  como  premio  á los  que  cumplan  doce  ó mas  años  de  servicio. 


ja  Península  en  la  referida  Real  órden  de  l.°  de  Mayo  aprobando  la  inteligencia  dada  por 
ese  Auditor  de  guerra  para  la  forma  de  sustanciar  las  competencias  de  jurisdicción  que 
deben  promoverse  y sostenerse  por  simples  oficios  de  la  autoridad  militar  judicial  con  pre- 
vio acuerdo  de  su  Auditor,  conforme  á lo  que  disponen  los  arts.  5.°,  tit.  2.°  y 25,  tít.  5.°  del 


tratado  8.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  el  21  del  Reglamento  14  de  las  Ordenan- 
zas de  Artillería,  el  21  del  Reglamento  10  de  la  de  Ingenieros  y la  Real  órden  de  9 de  Setiem- 
bre de  1851.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  26  de  Setiembre  de  1876.— Ceballos. 


(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  382  de  este  tomo. 

(2)  Véase  la  nota  9,  pág.  149  del  tomo  2.* 
(1*)  Véase  la  nota  3,  pág.  396  del  tomo  1.* 
(1**)  Véase  la  nota  3,  pág.  76  de  este  tomo. 


GENERAL  EN  JEFE  DE  UN  EJÉRCITO.  603 

Las  cédulas  para  usarlos  se  expiden  por  el  respectivo  Director  general  en 
conformidad  ó la  Real  órden  de  3 de  Octubre  de  1879;  y con  respecto  á la 
Guardia  civil  debe  observarse  lo  dispuesto  en  la  circular  de  14  del  mismo 
mes  y año.  Véase  Divisas  y distintivos. 

GANADO. — Véase  Caballos , Comandante  de  Partida,  Forjadores  y Re- 
monta. 

GASTADORES. — 1.  Por  Reales  órdenes  de  19  de  Octubre  de  1877  (1) 
y 20  de  Noviembre  del  mismo  año  (2),  circulada  en  3 de  Diciembre  si- 
guiente, se  dispuso  que  en  cada  compañía  que  esté  en  armas  de  los  bata- 
llones de  Infantería,  Artillería  é Ingenieros,  se  eligiesen  para  gastadores 
dos  soldados  de  intachable  conducta,  buena  estatura,  robustez  y agilidad, 
los  cuales  serán  mandados,  cuando  se  reúna  la  escuadra,  por  un  cabo 
primero,  debiendo  estar  todos  exceptuados  del  servicio  mecánico,  pero 
no  del  de  armas,  con  cuya  disposición  se  modificó  la  Real  órden  de  5 de 
Noviembre  de  1850. 

2.  Acerca  de  los  útiles  que  deben  usar  en  las  marchas,  se  han  dictado 
diversas  disposiciones,  siendo  las  vigentes  la  de  26  de  Julio  de  1871  (3)  y 
la  de  4 de  Diciembre  de  1878  (4)  expresiva  de  que  deben  usar  machete. 

3.  En  el  cuerpo  de  Artillería  deben  los  gastadores  observar  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  98  al  105,  cap.  3.°  del  Reglamento  interior  del 
mismo  (5). 

4.  Los  deberes  del  cabo  de  la  escuadra  de  gastadores,  se  expresan  en 
los  arts.  20  al  28,  cap.  4.°  del  mencionado  Reglamento.  (6).  Véase  Bati- 
dores. 

GENERAL.— Véase  Estado  mayor  general  del  ejército. 

GENERAL  EN  JEFE  DE  UN  EJÉRCITO.— El  General  en  Jefe 
de  un  ejército  ejerce  suprema  y absoluta  autoridad  sobre  las  tropas  de  su 


(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  338  del  tomo  2.* 

(2)  Excmo.  Sr.:  Reducida  la  fuerza  del  ejército  á los  límites  que  permite  el  actual 
presupuesto,  teniendo  presente  lo  prevenido  en  Real  órden  de  5 de  Noviembre  de  1850  y 
para  que  en  las  escuadras  de  gastadores  haya  la  uniformidad  conveniente  en  todos  los  ins- 
titutos á pié,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente:  l.°  En  cada  compañía  ac- 
tiva de  los  batallones  de  Infantería,  Artillería  é Ingenieros,  se  elegirán  para  gastadores  dos 
soldados  de  intachable  conducta  y esmerado  aseo  personal,  que  reúnan  además  buena  es- 
tatura, robustez  y agilidad-— 2.°  Cuando  la  escuadra  de  cada  batallón  se  reúna,  será  man- 
dada por  un  cabo  primero,  cuyas  circunstancias  sean  en  un  todo  iguales  á las  señaladas  á 
los  individuos  que  la  componen.— 3.°  El  cabo  y los  gastadores  estarán  exceptuados  del  ser- 
vicio mecánico,  pero  prestarán  el  de  armas  que  corresponda  á sus  compañías,  y con  ellas 
formarán  para  listas,  revistas  semanales  y ejercicios  doctrinales,  marchando  con  las  suyas 
cuando  salgan  destacadas;  en  las  demás  formaciones,  la  escuadra  reunida  se  colocará  á la 
cabeza  de  su  batallón.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  20  de  Noviembre  de  1877. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  consultado  por  V.  E.  en  comunicación  del.0  del  actual, 
acerca  de  la  conveniencia  de  que  los  gastadores  dejen  de  usar  en  las  marchas  los  útiles, 
mandil,  guantes  y manoplas,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  aprobar  esta  consulta, 
disponiendo  al  efecto  que  no  se  conserven  en  los  regimientos  para  los  gastadores  mas  que 
los  útiles  de  trabajo  necesarios  para  incendios,  obras  de  trincheras  y campamentos,  los 
cuales  se  custodiarán  en  los  almacenes  respectivos  y en  ellos  serán  conducidos  en  las  mar- 
chas, ó en  el  carro  de  los  regimientos,  según  el  caso  lo  requiera,  considerándose  abolido 
el  uso  y la  adquisición  para  lo  sucesivo  respecto  al  mandil,  guantes  y manoplas,  puesto  que 
se  suprimieron  por  Real  órden  de  11  de  Mayo  de  1851. — De  la  misma  lo  digo  á V.  E.,  etc.— 
Madrid  26  de  Julio  del871.— Córdova. 

(4)  Véase  la  nota  43,  pág.  97  del  tomo  2.® 

(5)  Véase  la  nota  3,  pág.  482  del  tomo  2.° 

(6)  Véase  la  nota  2,  pág.  618  del  tomo  2.* 
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mando.  Cuanto  se  refiere  á su  autoridad,  honores  y demás,  se  explica 
en  la  pág.  285  y siguientes  del  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon.  Ténganse  pre- 
sente, además,  los  arts.  18  al  24  del  Reglamento  para  el  servicio  de  cam- 
paña, aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1).  Véase  Bando , Gracias 
U recompensas , Gratificaciones,  Haberes,  Honores , Piases  y Raciones. 

GIMNASIA. — Los  ejercicios  de  Gimnasia  que  debe  practicar  el  sol- 
dado para  hacer  flexible  su  cuerpo,  desarrollar  su  fuerza  muscular  y co- 
rregir ligeros  defectos  de  configuración,  se  hallan  detallados  en  el  apén- 
dice del  Reglamento  táctico  para  la  instrucción  del  recluta  de  Infantería 
mandado  observar  por  Real  decreto  de  5 de  Julio  de  1881. 

GOBERNADOR  DEL  CUARTEL  GENERAL  EN  CAMPAÑA. 
— Véase  Cuartel. 

GOBERNADORES  MILITARES  DE  PROVINCIAS,  PLAZAS  Y 
FUERTES. — 1.  Son  los  que  mandan  provincias,  plazas  ó puntos  fuertes. 

2.  Las  provincias  están  mandadas  por  Mariscales  de  campo  ó Briga- 
dieres, según  su  importancia,  pero  los  Gobiernos  militares  ó Comandan- 
cias generales  de  Ceuta,  Cádiz,  Mahon,  Cartajena  y Campo  de  Gibraltar, 
lo  están  por  Mariscales  de  campo.  Las  Comandancias  militares  subalter- 
nas, por  los  Jefes  que  el  interés  del  servicio  aconseje.  Asi  lo  dispone  el 
articulo  10  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  (1*). 


(1)  GAP.  I.— General  en  Jefe.— 18.  La  unidad  de  mando,  principio  fundamental  de  la 
milicia,  prescribe  que  lo  ejerza  el  General  en  Jefe  en  toda  su  integridad  y latitud.  En  el 
ejército  de  operaciones,  en  el  territorio  que  estas  abracen,  nadie  ni  nada  puede  sustraerse 
á su  alta  inspección  y autoridad.  La  tiene,  por  consiguiente,  suprema  y absoluta,  pues  su 
elevado  cargo  no  admite  adjunto,  segundo  ni  suplente,  tanto  para  dirigir  las  operaciones 
sin  ingerencia  alguna,  como  para  vigilar  la  administración  y régimen  interior  de  las  tropas 
de  todas  armas  e institutos,  puestas  temporalmente  [a  sus  órdenes. —19.  El  General  en  Jefe 
se  entiende  directa  y exclusivamente  con  el  Ministro  de  la  Guerra.  Por  su  conducto  recibe 
todas  las  órdenes  é instrucciones  del  Gobierno,  singularmente  las  que  tienden  á regulari- 
zar, en  el  curso  de  la  campaña,  las  relaciones  con  las  autoridades  civiles  y con  ejércitos 
auxiliares,  aliados  ó combinados;  á especificar  sus  poderes  políticos  y diplomáticos;  á fijar 
sus  facultades  para  nombramientos,  remociones,  ascensos,  recompensas  y castigos;  á cla- 
sificar y deslindar  ferro-carriles,  depósitos,  arsenales;  á organizar  la  base  de  operaciones  y 
preparar  en  general  el  teatro  de  la  guerra.— 20.  El  General  en  Jefe  debe  tener  conocimiento 
por  lo  menos  una  vez  al  dia  de  la  situación  del  ejército  bajo  el  aspecto  principal  de  movi- 
mientos y operaciones,  situación  de  los  cuarteles  generales  divisionarios,  fuerza  efectiva, 
dias  de  raciones,  cantidad  de  municiones  por  hombre  y por  pieza,  noticias  del  enemigo, 
estado  sanitario,  necesidades  urgentes  de  toda  especie;  en  una  palabra,  los  sucesos  impor- 
tantes que  puedan  modificar  el  estado  de  las  cosas.  Los  partes,  estados,  informes  ó docu- 
mentos que  él  señale,  se  remitirán  directamente  á su  persona.— 21.  Al  Gobierno  de  la 
nación  compete  exclusivamente  entablar  negociaciones  de  tregua  ó de  paz;  pero  en  las  atri- 
buciones del  General  en  Jefe  entra  concluir  armisticios  y suspensiones  de  armas  dentro  de 
las  facultades  que  el  Gobierno  le  haya  concedido.— 22.  De  acuerdo  con  el  Ministro  de  la 
Guerra,  al  General  en  Jefe  incumbe  señalar  los  agentes  y fondos  secretos,  y autorizar  gas- 
tos extraordinarios,  como  raciones,  pluses,  primas  por  armas  y municiones  recogidas  y 
gratificaciones  á desertores  enemigos.— 23.  El  General  en  Jefe  tiene  facultad  para  dictar 
bandos  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  los  arts.  l.°,  tit.  3 #,  trat.  7.°;  y 5.°,  tít.  8.°,  trat.  8.*  de 
las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  en  la  ley  de  5 de  Febrero  de  1868,  que  confirmó  el  pri- 
mero de  aquellos  artículos,  y en  territorio  españolen  las  leyes  vigentes  sobre  el  estado  de 
guerra.  En  pais  enemigo  ocupado  militarmente,  el  General  en  Jefe  instala  el  Gobierno  pro- 
visional que  haya  de  regirle,  y toma  por  sí,  tanto  las  medidas  represivas  contra  colectivi- 
dades é individuos  que  infrinjan  las  leyes  de  la  guerra,  como  las  concernientes  á requisi- 
ciones de  víveres  y metálico.— 24.  Sólo  con  autorización  del  General  en  Jefe  se  podrán  dar 
proclamas  ó alocuciones,  repartir  mapas,  planos,  figurines  de  uniformes  enemigos,  Regla- 
mentos y cartillas  en  su  lengua.  (Reglamento  de  campaña  de  5 de  Enero  de  i882  ) 

(1‘)  Vease  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.* 
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3.  Acerca  de  las  facultades,  deberes,  autoridad  y honores  de  los  Go- 
bernadores militares,  véanse  las  páginas  431  á 472,  tomo  1 y 809, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon.  Respecto  á la  forma  de  prestar  el  juramento  los 
Gobernadores,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  17  de  Marzo 
de  188-1  (2). 

1.  Los  Gobernadores  militares  de  plaza  que  sea  cabeza  de  partido  ju- 
dicial, deben  también  reputarse  Jefes  de  cantón  de  sus  respectivos  distri- 
tos, según  dispone  la  Real  órden  de  26  de  Octubre  de  1854. 

5.  Las  atribuciones  judiciales  de  los  Gobernadores  de  plazas  sitiadas 
ó bloqueadas,  se  determinan  en  la  ley  de  organización  y atribuciones 
de  los  tribunales  de  guerra  de  10  de  Marzo  de  1881  (3).  Véase  Defensa  de 
plazas. 

6.  El  que  ejerce  el  mando  interinamente,  no  puede  tener  mas  dictado 
ni  facultades  que  las  propias  de  su  cargo,  según  determina  la  Real  órden 
de  7 de  Diciembre  de  1817  y viene  ó repetir  la  de  16  de  Mayo  de  1848. 

7.  Los  Gobernadores  militares  de  provincias  y plazas,  de.  la  clase  de 
Mariscales  de  campo,  pueden  usar  media  firma  cuando  se  dirijan  á sus 
subordinados,  según  Real  órden  de  31  de  Julio  de  1881  (4). 

8.  El  Gobernador  de  una  plaza  está  á las  ordenes  del  General  en  Jefe 
y de  los  Oficiales  generales  ó las  órdenes  del  mismo,  según  declara  el  ar- 
ticulo 7.°,  tit.  3.°,  trat.  7.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 

9.  Con  arreglo  á la  Real  orden  de  8 de  Julio  de  1880  (5),  los  Briga- 
dieres Directores  de  los  conferencias  de  Oficiales  deben  hacerse  cargo, 
cuando  por  Ordenanza  les  corresponda,  del  mando  de  las  plazas  ó pro- 
vincias. 

10.  Cuando  el  Jefe  de  algún  cuerpo  quisiere  agravar  el  arresto  de  al- 
gún Oficial,  el  Gobernador  militar  deberá  darle  el  auxilio  que  necesite, 


(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  dirigido  á este  Ministerio 
en  lOde  Noviembre  último,  por  el  Capitán  general  do  Cataluña,  en  que,  con  motivo  de  ha- 
berse suprimido,  por  Real  decreto  de  19  de  Julio  de  187'»  los  Escribanos  de  guerra,  consulta 
el  modo  de  llevar  á efecto  el  juramento  que  están  obligados  á prestar  los  Gobernadores 
militares  de  plazas,  castillos  y fuertes,  puesto  que  anteriores  disposiciones  prevenían  la 
asistencia  de  aquellos  funcionarios  para  dar  fó  del  acto.  En  su  vista  y do  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  4 del  actual,  ha  tenido  á bien  resol- 
ver S.  M.,  que  el  referido  juramento  se  verifique  en  la  forma  que  se  determinó  por  la  Real 
órden  de  30  de  Marzo  de  1729  que  se  halla  vigente,  actuando  como  Secretario,  en  sustitución 
del  Escribano  de  guerra  que  entonces  existia,  un  Jefe  ú Oficial  del  cuerpo  de  Estado  mayor 
del  ejército,  ó cualquiera  de  los  que,  á falta  de  estos,  se  hallen  desempeñando  sus  funcio- 
nes y designen  los  capitanes  generales.  Al  mismo  tiempo  manda  S.  M.  que  los  Gobernado- 
res que  en  lo  sucesivo  se  nombren  para  las  mencionadas  plazas,  castillosy  fuertes,  presten 
dicho  juramento  ante  la  autoridad  militar  superior  del  distrito,  siempre  que  circuns- 
tancias especiales,  la  dificultad  de  comunicaciones  ó el  excesivo  coste  del  viaje  no  lo  impi- 
dan, en  cuyo  caso  lo  verificarán  por  escrito,  según  se  dispuso  para  el  Comandante  general 
de  Ceuta  en  Real  órden  de  27  do  Agosto  de  1857;  debiendo  remitir  acta  de  él  á las  autorida- 
des de  que  dependan,  para  dar  cuenta  á este  Ministerio  de  haberse  cumplido  dicha  forma- 
lidad.—Madrid  17  de  Marzo  de  1884. 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.* 

(4)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  el  uso  de  media  firma , 
concedido  por  Real  órden  de  4 del  actual  á los  Generales  Segundos  Cabos  de  las  Capitanías 
generales,  en  las  comunicaciones  oficiales  que  dirijan  á sus  respectivos  subordinados  ó de- 
pendientes do  su  autoridad,  se  haga  extensiva  á los  Gobernadores  militares  do  provincias  y 
plazas  do  la  clase  de  Mariscales  de  Campo.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  31  do 
Julio  de  1884.— El  General  encargado  del  despacho,  Juan  de  Dios  Córdova. 

(5)  Véase  la  nota  8,  pág.  63  de  este  tomo. 
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conforme  al  art.  8,°,  tí t . 16,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 
Respecto  á la  responsabilidad  de  los  Gobernadores  militares  por  la  fuga 
de  individuos  arrestados  en  fuertes  ó castillos,  véase  la  Real  órden  de 
22  de  Agosto  de  1883,  inserta  en  la  pág.  149  del  tomo  2.° 

11.  Si  se  han  de  emplazar  piezas  de  Artillería  de  nueva  dotación,  co- 
rresponde al  Comandante  de  Artillería  hacerlo  presente  al  Gobernador, 
quien  dispone  lo  conveniente,  con  acuerdo  del  Jefe  de  Ingenieros,  según 
Real  órden  de  5 de  Enero  de  1856. 

12.  Los  Gobernadores  deben  celar  el  cumplimiento  de  las  diversas 
órdenes  sobre  uniformidad,  así  de  los  individuos  de  tropa  como  de  los 
Oficiales,  conforme  dispone  la  Real  órden  de  9 de  Setiembre  de  1843  (6). 

13.  Cuáles  sean  acciones  distinguidas  ó heróicas  en  los  Gobernadores 
militares  se  explica  en  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  págs.  961  y 968. 

14.  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  que 
desempeñen  los  cargos  de  Gobernadores  de  fuertes  y castillos,  están  exen- 
tos del  descuento  del  10  por  100  sobre  sus  sueldos,  según  Real  órden  de 
22  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  762  de  la  Colección  legisla- 
tiva del  ejército.  Véase  Campo  de  Gibr altar,  Comandante  general  de  Ceuta, 
Comandante  militar  y Músicas. 

GOLA. — Véase  Divisas  y distintivos. 

GORRA  — 1.  Por  Real  órden  de  l.°de  Agosto  de  1884  (1)  se  declaró 
reglamentaria  para  todos  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  é institutos 


(6)  Excmo.  Si’.:  No  habiendo  sido  bastantes  las  Reales  órdenes  que  en  diferentes  épocas 
se  han  dictado  para  que  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  se  presenten  en  público  y á sus 
Jefes  con  la  uniformidad  que  previenen  los  Reglamentos  y exige  la  rigidez  de  la  disciplina 
militar;  y haciéndose  cada  vez  más  notable  que  muchos  Oficiales  del  ejército,  con  desdoro 
del  lustre  y brillantez  de  su  carrera,  se  entregan  al  mayor  abandono  en  sus  trajes,  reba- 
jando la  dignidad  de  unas  clases  que  cada  cual  por  su  propio  interés  y pundonor  debiera 
realzar  en  todo  lo  posible,  tanto  con  su  porte  exterior  como  con  su  trato  delicado  y finos 
modales;  con  objeto  de  que  se  corte  de  raíz  este  perjudicialísimo  abuso  y de  que  cese  de 
una  vez  la  arbitrariedad  con  que  los  súbditos  suelen  vestir  el  traje  de  reglamento  y la  cul- 
pable apatía  y tolerancia  observada  por  los  superiores  en  un  asunto  de  tanta  importancia  y 
trascendencia,  se  ha  servido  resolver  el  Gonierno  provisional:  1.®  Que  todos  los  Jefes  V Ofi- 
ciales del  ejército,  cuando  hayan  de  presentarse  en  público  con  el  traje  de  militar  y ante 
sus  Jefes  y súbditos,  sea  con  el  uniforme  de  reglamento,  llevando  precisamente  las  insig- 
nias de  sus  empleos  y el  sable  de  Ordenanza.— 2.®  Que  además  de  que  todos  los  militares 
lleven  siempre  sus  divisas  y uniformes,  sean  estos  extrictamente  conformes  á lo  prevenido 
en  reglamento,  sin  consentirse  ninguna  de  las  arbitrariedades  ó ridiculeces  que  se  permi- 
ten algunos  faltando  á la  propiedad  con  que  deben  vestirse.— 3.®  Que  desde  ahora  para  siem- 
pre cese  en  todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  el  uso  de  las  gorras  de  cuartel  ó de 
policía  fuera  de  las  horas  que  están  señaladas  ó señalen  los  Inspectores  de  las  armas;  de- 
biendo todos,  sin  excepción,  presentarse  con  el  morion  ó casco  que  marcan  los  reglamentos. 
— 4.®  Los  Jefes  de  los  cuerpos  prevendrán  diariamente  en  la  órden  las  prendas  que  los  Ofi- 
ciales deben  usar  al  siguiente  dia,  y celarán  que  todos  cumplan  exactamente  lo  mandado; 
en  la  inteligencia  que  los  Inspectores  y Capitanes  generales  de  los  distritos  harán  cargo  á 
los  primeros  de  las  faltas  ú omisiones  que  en  esta  parte  observen.— 5.®  Los  Gobernadores  y 
Sargentos  mayores  de  plaza  vigilarán  igualmente  el  cumplimiento  de  esta  órden,  y con 
particularidad  sobre  los  Oficiales  sueltos  que  temporalmente  se  hallan  separados  de  sus 
cuerpos,  arrestando  á cuantos  vean  que  faltan  á ella,  y el  mayor  celo  que  en  esta  parte  de- 
muestren será  un  mérito  que  el  Gobierno  sabrá  apreciar.— 6.°  La  pena  que  se  impone  á ios 
que  infrinjan  lo  prevenido  en  cada  uno  de  los  artículos  anteriores,  será:  quince  dias  de 
arresto  por  la  primera  vez,  un  mes  de  suspensión  de  empleo  y sueldo  por  la  segunda,  y dos 
meses  en  un  castillo,  sufriendo  además  una  postergación,  para  el  ascenso  inmediato  que  le 
corresponda  por  la  tercera. — Lo  que  de  órden  del  Gobierno,  etc.— Madrid  9 de  Setiembre 
de  1843.— Serrano. 

(1)  Véase  la  nota  12,  pág.  592  del  tomo  2. 0 
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del  ejército,  y para  los  alumnos  de  sus  academias  la  gorra  llamada  «te- 
resiana.» 

2.  También  usan  la  gorra  expresada  con  arreglo  á la  misma  Real  ór- 
den,  los  individuos  y clases  de  tropa  de  Artillería  é Ingenieros. 

3.  Los  individuos  y clases  de  tropa  del  arma  de  Infantería,  continúan 
usando  actualmente  la  gorra  de  cuartel,  descrita  en  los  vigentes  Regla- 
mentos de  uniformidad. 

4.  Los  soldados  y clases  de  tropa  del  arma  de  Caballería  é institutos 
montados,  y el  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  usan  el  gorro  de  cuartel  de 
forma  cilindrica,  sin  armar  y sin  visera. 

GRACIAS  Y RECOMPENSAS. — 1.  Nos  ocupamos  en  esta  voz  sólo 
de  las  reales  disposiciones  que  forman  regla  general;  pero  no  de  las  dic- 
tadas por  hechos  especiales  de  armas,  que  son  en  gran  número,  y que 
no  producen  consecuencias  para  lo  sucesivo. 

2.  El  derecho  para  obtener  recompensas  por  méritos  de  guerra,  se 
establece  en  los  art.  3, 17  y 18,  tít.  17  del  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  del 
ejército,  y en  las  disposiciones  de  que  luego  se  hará  mención.  Sanciona 
también  este  principio  la  ley  constitutiva  del  ejército,  en  cuyo  art.  13  se 
dispone  que  una  ley  de  recompensas  ordene  el  premio  correspondiente 
al  mérito  especial  que  se  contraiga. 

3.  Las  gracias  y recompensas  suponen  un  mérito  especialmente  con- 
traído, según  dicta  el  buen  sentido  y dispone  la  Real  órden  de  28  de  Fe- 
brero de  1873,  así  que,  no  puede  incluirse  en  propuesta  de  recompensas 
al  que  no  estuvo  presente  al  hecho  de  armas  de  que  se  trate,  según  Real 
órden  de  2 de  Diciembre  de  1873  y acordada  del  Consejo  Supremo  de  la 
‘Guerra  de  14  de  Febrero  de  1876;  téngase  presente  además  la  Real  órden 
de  11  de  Setiembre  de  1874  (1),  que  dispone  no  se  proponga  para  re- 
compensa mas  que  al  que  ha  contraido  un  mérito  especial  determinado 
y distinguido,  y que  no  se  formen  propuestas  sin  mandato  del  Gobierno. 

4.  Para  la  concesión  de  recompensas  por  acciones  de  guerra  rige  la 
instrucción  aprobada  por  Real  decreto  de  14  de  Julio  de  1837  (2),  bien  que 
con  las  notables  variaciones  que  desde  aquella  época  se  han  ido  haciendo 
á medida  que  lo  exigían  las  circunstancias.  Véase  Acción  distinguida  ó 
heróica. 

5.  Las  gracias  que  los  Generales  en  jefe  conceden  sobre  el  campo  de 
batalla  quedan  sujetas  á confirmación  y no  causan  efecto  hasta  obtenerla, 
según  Real  órden  de  8 de  Diciembre  de  1840  (3),  io  que  repite  el  art.  6.° 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército. 

6.  La  cruz  de  San  Fernando  que  según  el  art.  15  del  mencionado 
Real  decreto  de  14  de  Julio  de  1837  era  la  segunda  recompensa  para  los 
Jefes  y Oficiales,  y la  de  María  Isabel  Luisa  para  la  tropa,  han  de  enten- 
derse sustituidas  por  las  del  Mérito  militar,  ya  que  por  la  reforma  de  los 
Estatutos  de  la  órden  de  San  Fernando  es  imposible  concederla  sin  el 
prévio  juicio  contradictorio,  y la  de  María  Isabel  Luisa  fue  suprimida 
por  decreto  de  9 de  Diciembre  de  1868  que  hizo  extensiva  á las  clases  de 
tropa  la  del  Mérito  militar.  Véanse  las  págs.  990  y siguientes,  tomo  3.° 
•del  Nuevo  Colon. 

7.  La  concesión  de  empleos  por  hechos  de  armas  en  la  Infantería  y 


(1)  Véase  la  nota  16,  pág.  392  del  tomo  l.“ 

(2)  Véase  la  nota  3,  pág.  992,  tomo  3.*  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  4,  pág.  388  del  tomo  1.® 
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Caballería,  tiene  lugar  en  los  términos  prevenidos  en  los  Decretos  y Re- 
glamentos  que  se  han  trascrito  en  la  voz  Ascensos. 

8.  En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor  del  ejército,  Artillería,  Ingenie- 
ros, Carabineros  y Guardia  civil,  los  empleos  superiores  que  se  conceden 
como  recompensa,  no  son  de  escala,  sino  de  ejército,  según  Reales  órde- 

jes^ole^G\^e/^rieir0  de  1853,  6 de  Agosto  de  1859,  31  de  Diciembre 
de  1867  (4)  y 6 de  Abril  de  1869  (5). 

9.  Respecto  á las  gracias  que  se  otorgan  al  cuerpo  jurídico  militar, 
véanse  los  arts.  55  y siguientes  del  Reglamento  de  5 de  Julio  de  1875, 
inserto  en  el  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon,  y relativamente  al  de  Sanidad 
militar  los  arts.  136  y siguientes  del  Reglamento  de  l.°  de  Setiembre- 
de  1873(6). 

10.  Los  empleos  que  como  recompensa  se  conceden  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales de  Administración  militar,  tienen  el  carácter  de  personales  ó su- 
pernumerarios, según  previno  la  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1860. 

11.  Los  Capellanes  castrenses  tienen  derecho  por  el  art.  53  y siguien- 
tes del  Reglamento  orgánico  de  6 de  Julio  de  1879  (7)  á participar  de  las 
gracias  que  se  acuerden  al  ejército,  bien  que  en  la  forma  compatible  con 
el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio. 

12.  Los  profesores  del  cuerpo  de  Veterinaria  militar,  pueden  obtener 
empleos  supernumerarios,  sin  antigüedad,  conforme  al  Real  decreto  de 
ascensos  de  30  de  Julio  de  1866,  y las  demás  recompensas  que  expresan 
los  arts.  19  y 20  del  Reglamento  de  11  de  Julio  de  1864;  debiendo  adver- 
tir que  el  turno  de  elección  para  el  ascenso  está  suprimido  en  todos  los 
cuerpos  del  ejército.  El  cuerpo  de  equitación  militar  tiene  derecho  á las 
recompensas  que  determina  el  art.  7.°  de  su  Reglamento  de  10  de  Abril 
de  1876  (8). 

13.  Las  clases  de  tropa,  además  de  las  cruces  del  Mérito  militar  pue- 
den ser  recompensados  con  la  de  plata  de  San  Fernando,  prévio  juicio 
contradictorio,  según  el  art.  13  del  decreto  de  ascensos  de  29  de  Noviem- 
bre de  1866. 

14.  La  órden  del  Regente  de  6 de  Diciembre  de  1869,  confirmando  lo 
dispuesto  en  los  arts.  17  y 31  de  la  Instrucción  sobre  gracias  antes  citada, 
prohibe  la  concesión  de  dos  recompensas  poruña  misma  acción,  dejando 
en  libertad  al  interesado  para  optar  por  la  que  estime  más  conveniente. 
Se  exceptúan  de  esta  regla  las  solicitudes  para  ingresar  en  la  Real  y 
militar  órden  de  San  Fernando,  previo  juicio  contradictorio,  á pesar  de 
que  el  formulario  para  obtener  esta  honorífica  distinción  expresa  que 
debe  renunciarse  á cualquiera  otro  premio,  salvo  el  que  corresponda 
por  rigurosa  antigüedad;  así  lo  establece  la  Real  órden  de  4 de  Noviem- 
bre de  1867  y lo  repite  la  de  17  de  Noviembre  de  1875  (9). 

15.  Las  solicitudes  sobre  gracias  ó recompensas  deben  cursarse  por 
conducto  de  los  Jefes  respectivos,  conforme  previenen  las  Reales  órdenes- 
de  8 de  Enero  de  1852  (10),  26  de  Agosto  de  1873  (11)  y 14  de  Abril 


, (4)  Véase  la  nota  27,  pág.  76  del  tomo  1.® 

(5)  Véase  la  nota  13,  pág.  430  de  este  tomo. 

(6)  Véase  la  noia  1,  pág.  289  del  tomo  1." 

(7)  Véase  la  nota  16,  pág.  44  del  tomo  l.° 

(8)  Véase  la  nota  2,  pág.  478  de  este  tomo. 

(9)  Véase  la  nota  7,  pág.  953,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(10)  Véase  la  nota  7,  pág.  389  del  tomo  1.* 

(11)  Véase  la  nota  28,  pág.  823,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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de  1876,  y asi  las  que  tengan  por  objeto  obtenerlas,  como  las  que  se 
dirijan  á permutarlas,  deben  promoverse  dentro  de  dos  meses,  según 
Real  órden  de  15  de  Octubre  de  1876.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  deben 
dirigir  las  solicitudes  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  según 
Real  órden  de  16  de  Diciembre  de  1869  y otra  de  26  de  Agosto  de  1873, 
antes  citada. 

16.  La  apreciación  de  los  méritos  contraidos  corresponde  á los  Jefes 
respectivos,  pues  no  permite  el  espíritu  de  las  Reales  Ordenanzas  que 
nadie  alegue  méritos  propios,  así  lo  previene  la  Real  órden  de  24  de 
Agosto  de  1877  (12). 

17.  Sobre  permutas  téngase  presente  que  la  Real  órden  de  6 de  Abril 
de  1871  y otras  anteriores,  prohíben  cursar  solicitudes  en  que  se  pretenda 
permuta  de  cruces  por  grados  ó empleos. 

18.  Las  recompensas  á los  Jefes  del  ejército  deben  publicarse  en  la 
Gaceta  con  una  reseña  histórica  del  recompensado,  según  las  Reales  ór- 
denes de  14  y 28  de  Octubre  de  1871  (13). 

19.  Por  méritos  de  guerra  no  deben  concederse  recompensas  á indi- 
viduos pertenecientes  á otro  Ministerio,  sin  la  intervención  del  suyo,  se- 
gún dispone  la  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1849  (14).  Véas z Academias, 
Acción  distinguida , Antigüedad,  Ascensos,  Autores,  Bandas,  Carabineros, 
Guardia  civil,  Heridos,  Mérito  militar,  San  Fernando  y San  Hermenegildo . 

GRADOS. — 1.  Los  militares  que  tienen  grado  de  Oficial  se  conside- 
ran como  tales  Oficiales  para  la  aplicación  del  Código  penal  del  ejército, 
según  lo  dispuesto  en  el  art.  49  del  mismo  (1),  y son  juzgados  por  el 
Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  generales,  con  arreglo  al  art.  31  de  la  ley 
de  organización  y atribuciones  de  los  tribunales  de  Guerra  de  10  de 
Marzo  de  1884  (2). 

2.  Los  sargentos  primeros  con  grado  superior  usan  los  cabos  del  uni- 
forme de  oro  ó plata,  según  el  cuerpo  á que  pertenezcan,  y las  prendas 
de  mejor  calidad  y mas  esmerada  construcción  que  las  de  la  tropa,  según 
lo  dispuesto  por  órden  de  22  de  Diciembre  de  1868  (3);  y están  dispensa- 
dos de  llevar  la  mochila  en  los  actos  en  que  lo  verifican  los  demás  indi- 
viduos de  las  clases  de  tropa,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  15  de  No- 
viembre de  1879  (4).  Véase  Antigüedad,  Ascensos,  Gracias  y recompensas , 
Honores , Hospitales,  Licénciamiento,  Mérito  militar , Retiros,  San  Fernando. 

GRANADA. — Véase  Municiones  y Proyectiles. 

GRAN  MASA. — 1.  Constituyen  este  fondo  en  los  cuerpos  las  gratifi- 
caciones de  prendas  mayores,  montura,  atalaje,  entretenimiento,  música 
y todos  los  demás  goces  que  no  sean  personales. 

2.  El  Reglamento  de  contabilidad  de  los  cuerpos  de  14  de  Julio 
de  1881  (1*),  dispone  en  su  art.  l.°  que  esta  cuenta  la  lleven  los  cuer- 
pos en  su  interior,  sin  que  sus  efectos  trasciendan  á sus  relaciones 
con  el  Tesoro,  y establece  en  los  siguientes  la  forma  en  que  debe  lle- 


(12)  Véase  la  nota  18,  pág.  393  del  tomo  1.* 

(13)  Véase  la  nota  12,  pág.  391  del  tomo  l.° 

(14)  Véase  la  nota  6,  pág.  383  del  tomo  l.° 

(1)  Véase  la  nota  3,  pág.  439  de  este  tomo. 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota  13,  pág.  473  de  este  tomo. 

(4)  Véase  la  nota  18,  pág.  475  de  este  tomo. 

(1‘)  Véase  la  ñola  10,  pág.  13  del  tomo  1.* 
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varse  esta  parte  de  la  contabilidad,  debiendo  tenerse  presente  además 
la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  45  de  Diciembre  del 
propio  año  (2*). 

GRATIFICACIONES. — 1.  Se  llama  gratificación  el  aumento  de 
sueldo  reglamentario  que  se  concede  por  razón  del  cargo  ó comisión  que 
se  desempeña.  También  reciben  el  nombre  de  gratificaciones  las  cantida- 
des que  abona  el  Estado  para  cubrir  los  gastos  de  determinados  servicios. 

2.  Además  de  las  gratificaciones  de  mando  figuran  en  presupuestos 
otras  en  concepto  de  gastos  de  representación  de  algunos  cargos. 

3.  No  detallaremos  las  gratificaciones  señaladas  á determinados  man- 
dos, clases  y destinos,  porque  se  hallan  consignadas  en  los  presupuestos, 
variando  con  frecuencia,  y allí  pueden  consultarse. 

4.  Tienen  derecho  á las  gratificaciones  de  mando  consignadas  en  el 
presupuesto,  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  que  desempeñan  los  cargos  á 
que  están  aquellas  señaladas.  Las  gratificaciones  demando  corresponden 
siempre  al  que  desempeña  el  cargo  á que  están  asignadas;  según  dis- 
pone el  art.  24  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  4866  (1) 
y la  Real  órden  de  26  de  Octubre  de  1880  (2),  como  asimismo  en  cum- 


(2*)  Véase  la  nota  15,  pág.  666  del  tomo  2.* 

(11  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  1.® 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.  se  ha  enterado  de  una  carta  núm.  2,542  que  en  19  de  Se- 
tiembre de  1879  dirigió  á este  Ministerio  el  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  consultando 
si  es  aplicable  al  cuerpo  de  Artillería  de  aquel  ejército  la  Real  órden  de  11  de  Junio  de  1877, 
que  hizo  extensiva  al  cuerpo  de  Ingenieros  de  dicha  Isla  la  deSde  Mayo  de  1876,  dispo- 
niendo que  las  gratificaciones  de  mando  de  los  Brigadieres  y Coroneles  son  peculiares  de 
estos  empleos  y no  de  los  destinos  que  desempeñan,  y por  lo  tanto,  que  no  deben  trasmi- 
tirse á los  que  por  razón  del  servicio  les  reemplacen  en  aquellos;  y como  la  mencionada 
consulta  evidencia  de  una  manera  explícita  la  falta  de  una  legislación  terminante,  de  una 
doctrina  clara  y de  un  punto  de  partida  uniforme  acerca  de  la  compleja  materia,  de  los  go- 
ces asignables  á los  Oficiales  generales  y particulares,  cuando  por  sucesión  de  mando  recae 
en  ellos  uno  de  mayor  categoría  que  la  representada  por  el  empleo  de  que  está  en  posesión; 
y consiguientemente  la  necesidad  de  que  en  este  punto  rijan  las  mismas  disposiciones  en 
la  Península  que  en  Ultramar;  vista  la  Real  órden  de  15  de  Febrero  de  1864,  dictada  de 
acuerdo  con  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  la  cual  derogó  cuanto 
anteriormente  se  hallaba  establecido,  y perceptuaba  que  toda  gratificación  afecta  á un  des- 
tino ó mando  en  las  armas  é institutos  y dependencias  de  Guerra,  se  abone  asi  en  la  Pe- 
nínsula como  en  Ultramar,  al  que  interina  ó accidentalmente  lo  desempeñe;  considerando 
que  á la  equitativa  jurisprudencia  sentada  por  la  referida  Real  órden,  se  ajusta  en  un  todo 
al  art.  24  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866,  y este  es  el  que  sirve  de  norma 
en  el  asunto  para  el  abono  de  que  se  trata,  en  las  armas  de  Infantería  y Caballería;  teniendo 
presente  que  si  bien  la  Real  órden  de  5 de  Mayo  de  1876,  dictada  también  de  acuerdo  con  la 
Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  tuvo  por  objeto  evitar  la  anomalía  que 
al  parecer  resultaba,  de  abonarse  á un  Coronel  de  Ingenieros  que  sustituyera  á un  Briga- 
dier, la  gratificación  señalada  á este,  menor  que  la  correspondiente  á aquel;  tal  anomalía 
no  existe,  desde  el  momento  que  se  considera  que  estas  gratificaciones  no  son  personales,  y 
si  anejas  al  cargo  y para  sufragar  los  gastos  que  el  mismo  ocasiona;  considerando  que  á este 
criterio  obedece  sin  duda  alguna  la  disposición  contenida  en  la  ley  de  presupuestos  da 
1877-78,  puesto  que  responde  fielmente  al  espíritu  que  dictó  las  disposiciones  antes  mencio- 
nadas; y considerando,  finalmente,  que  el  precepto  legislativo  deroga  implícitamente 
cuanto  con  anterioridad  se  halla  establecido,  en  tanto  cuanto  se  oponga  á su  expíelo  man 
dato;  S.  M.,  después  de' oir  el  parecer  del  Director  general  de  Administración  militar,  y 
conformándose  con  la  opinión  emitida  en  este  asunto  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  e 
Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  en  exacto  cumplimiento  á lo  que  pi eviene 
la  mencionada  ley,  la  gratificación  de  mando  de  los  Brigadieres  y Coroneles  de  to  os  os 
cuerpos  é institutos  del  ejército,  lo  mismo  los  de  la  Península  que  los  de  las  provincias  e 
Ultramar,  se  considere  siempre  asignadaálos  destinos  que  desempeñan  y no  á sus  emp  eo  , 
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plimiento  de  otra  Real  orden  expedida  en  4 de  Octubre  de  1881  (3). 

5.  Los  primeros  Jefes  de  los  batallones  gozan  la  gratificación  de 
mando,  señalada  á los  Coroneles  en  el  caso  de  hallarse  con  su  batallón 
separados  de  la  Plana  mayor  del  regimiento.  Asi  lo  disponen,  las  Reales 
órdenes  de  8 de  Octubre  de  1864,  19  de  Diciembre  de  1874  y 29  de  Julio 
y 17  de  Noviembre  de  1876. 

6.  Por  Real  órden  de  26  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  314, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  dispuso  que  las  grati- 
ficaciones de  mando  asignadas  á los  primeros  Jefes  de  cuerpo  en  el  ejér- 
cito de  las  Islas  Filipinas,  quedasen  equiparadas  á las  de  la  Península. 

7.  Los  Auditores  generales  de  ejército  y los  de  distrito,  disfrutan  las 
mismas  gratificaciones  de  mando  que  los  Jefes  del  ejército  á los  cuales  se 
hallan  asimilados,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  100  del  Reglamento  or- 
gánico del  cuerpo  Jurídico  militar  de  5 de  Julio  de  1875  (4). 

8.  La  justificación  de  estas  gratificaciones  se  encuentra  en  el  presu- 
puesto y en  la  nómina,  puesto  que  en  uno  y otra  constan  respectivamente 
los  cargos  á que  están  asignadas  y las  personas  que  desempeñan  estos 
cargos. 

9.  Las  gratificaciones  de  campaña  á que  tenían  derecho  los  Generales, 
Jefes  y Oficiales  del  ejército,  eran  las  que  expresa  el  estado  unido  á la  ór- 
den de  18  de  Mayo  de  1874.  Posteriormente  el  Reglamento  de  indemni- 
zaciones de  18  de  Julio  de  1878,  modificado  por  el  de  l.°  de  Diciembre 
de  1884,  previene  que  en  campaña  se  disfrutarán  las  gratificaciones, 
pluses,  etc.,  que  se  determinan.  Véase  Indemnizaciones. 

10.  Guando  el  Capitán  general  de  un  distrito  desempeña  el  cargo  de 
General  en  Jefe  por  nombramiento  expreso,  tiene  derecho  á la  gratifica- 
ción asignada  á dicho  mando;  y los  Jefes  y Oficiales  que  formen  su  cuar- 
tel general  disfrutan  también  la  correspondiente  gratificación.  Cuando  el 
Capitán  general  de  distrito  loma  el  mando  de  tropas  en  operaciones,  per- 
cibe la  gratificación  correspondiente  á su  jerarquía,  como  si  mandase 
cuerpo  de  ejército;  y los  Jefes  y Oficiales  que  forman  el  cuartel  general 
tienen  análogos  goces. 

i 

y por  lo  tanto,  que  debe  trasmitirse  á los  que  por  razón  de  sucederles  en  aquellos  cargos, 
los  desempeñen  interinamente,  sea  cual  fuera  la  causa  que  motive  la  ausencia  del  propie- 
tario, quedando  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opongan  á la  presente.— De  Real  órden 
lo  digo,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Octubre  de  1880.  — Echavarría. 

(3)  Excmo.  Sr-.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  4, .048,  que  V.  E.  dirigió 
4 este  Ministerio  con  fecha  15  de  Julio  último,  en  la  que  con  motivo  de  lo  resuelto  en  Real 
órden  de  8 de  Junio  anterior  sobre  sucesión  en  el  goce  de  gratificación  de  mando,  consul- 
ta V.  E.  de  nuevo  á quién  corresponde  aquel  disfrute,  cuando  los  Subinspectores  de  Artille- 
ra é Ingenieros,  Jefes  de  Estado  mayor  y Jefes  de  brigada  ó regimiento  salen  á revistas  de 
Inspección,  obras,  trabajos  ú otra  comisión  especial  inherentes  á su  cargo  en  el  distrito, 
brigada  ó regimiento  durante  los  cuales  no  dejan  do  funcionar  como  tales  Subinspectores  ó 
Jefes,  pues  el  que  les  sucede  en  el  cargo  es  solamente  encargado  del  despacho.  En  su  vista 
Y con  presencia  de  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  ha  te- 
nido á bien  disponer  S.  M.  se  manifieste  á V.  E.  que. en  los  casos  á que  se  contrae  la  con- 
sulta referida,  los  Jefes  y Subinspectores  en  ella  mencionados  tienen  por  lo  general  derecho 
á indemnización  por  las  comisiones  que  les  obligan  á salir  de  su  residencia,  y es  incompa- 
tible el  goce  de  dos  gratificaciones,  correspondiendo  siempre  la  de  mando  á quien  les  su- 
cede en  él,  ya  disfruten  indenizacion  los  propietarios,  ó ya  la  naturaleza  de  aquellas  comi- 
siones no  les  tenga  reconocido  este  derecho.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  4 de  Octubre 
de  1881.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(4)  Véase  la  nota  75,  pág.  265,  tomo  1.*  del  Nuevo  Colon. 
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ii.  Estas  gratificaciones  solo  se  perciben  por  el  tiempo  que  los  intere- 
sados permanezcan  en  operaciones,  y son  compatibles  con  las  de  mando, 
pero  incompatibles  con  cualquier  otro  plus  de  campaña. 

42.  La  clasificación  de  categorías  militares  en  los  cuerpos  de  escala 
cerrada,  se  entiende  por  los  empleos  efectivos  del  cuerpo. 

43.  Por  Real  órden  de  20  de  Abril  de  4882  se  declaró  aplicable  á la 
Isla  de  Cuba  la  antes  citada  de  48  de  Mayo  de  487¿,  sobre  gratificaciones 
de  campaña  en  lo  referente  al  cuerpo  administrativo  del  ejército. 

44.  Los  Jefes  y Oficiales  que  prestan  el  servicio  de  jornada  en  el  Real 
sitio  de  San  Ildefenso,  tienen  derecho  á la  gratificación  de  casa  que  se- 
ñala la  Real  órden  de  20  de  Setiembre  de  4883.  (5) 


(5)  Excmo.  Si\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación'  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  9 de  Diciembre  de  1882,  haciendo  presente  que  los  Jefes  y Oficia- 
les del  ejército  que  prestan  el  servicio  de  guarnición,  durante  la  jornada  de  las  Reales  per- 
sonas en  San  Ildefonso,  tienen  que  luchar  con  muchas  dificultades  para  alojarse  de  una 
manera  decorosa,  aunque  modesta,  porque  en  primer  lugar  aquellos  á quienes  cabe  ocupar 
pabellón,  tienen  necesidad  de  costear  con  su  corto  peculio  los  objetos  de  mobiliario  mas  in- 
dispensables, prévio  su  alquiler  de  muy  elevado  precio,  lo  cual  hace  que  renuncien  al  be- 
neficio del  pabellón,  y aquellos  á quienes  este  no  corresponde,  con  la  gratificación  llamada 
de  casa  que  estableció  la  Real  órden  de  3 de  Agosto  de  1868,  hoy  ya  escasa,  no  pueden  obte- 
ner alojamiento  conveniente  á su  clase,  por  efecto  de  las  circunstancias  de  la  localidad, 
que  en  las  épocas  de  las  jornadas  hacen  allí  la  vida  solo  posible,  por  lo  cara,  para  familias 
que  disfrutan  de  bastantes  medios  de  fortuna  y desahogada  posición;  y en  esta  atención, 
propone  V.  E.  se  dote  á los  pabellones  del  necesario  mueblaje,  ó se  dicte  una  medida  que 
evite  el  perjuicio  que  la  carencia  de  él  ocasiona  á los  Jefes  y Oficiales.  Enterado  S.  M.:  vista 
la  Real  órden  de  3 de  Agosto  de  1868,  por  la  cual  se  señalaron  las  aludidas  gratificaciones, 
de  las  oue  quedaron  exceptuados  cuatro  Jefes  y 25  subalternos,  aquellos  por  ocupar  una 
casa  alquilada  al  efecto  y estos  por  alojarse  en  los  pabellones  habilitados  en  el  edificio  de- 
nominado de  «Retenesj  con  mobiliario  y demás  enseres  necesarios  de  que  hoy  carecen  por 
completo:  considerando  que  la  falta  absoluta  de  este  elemento,  aun  en  la  parte  de  él  que  se 
estime  como  mas  indispensable  para  vivir  modestamente,  obliga  á los  alojados  en  pabello- 
nes á hacer  costosos  dispendios  en  proporcionarse  los  objetos  que  requieren  el  descanso  y 
aseo  personal,  dispendios  que  gravan  sobre  sus  sueldos,  y que  necesariamente  afectarán  á 
su  subsistencia,  pues  que  por  estar  reconocido  que  es  mas  cara  en  los  Reales  sitios,  se  viene 
de  antiguo  abonando  un  plus  á las  guarniciones  de  los  mismos:  considerando  que  aun  la  ya 
referida  gratificación  de  casa,  que  estableció  la  indicada  Real  órden  para  los  que  no  ocu- 
paban pabellones,  resulta  al  presente  de  todo  punto  escasa,  para  que  con  su  importe  pue- 
dan, los  que  á este  goce  tienen  derecho,  proporcionarse  alojamiento|en  armonía  con  su  clase 
y posición,  entre  otras  razones,  por  lo  que  en  general  se  han  encarecido  los  artículos  y ob- 
jetos de  primera  necesidad,  y porque  es  mayor  que  entonces  la  afluencia  de  familias  bien 
acomodadas  en  dichos  Reales  sitios,  y por  lo  tanto,  mayor  la  carestía  que  dió  origen  á la 
indicada  disposición:  considerando,  en  virtud  de  lo  expuesto,  que  los  Jefes  y Oficiales  del 
ejército  tienen  que  sufrir  las  consecuencias  de  estas  circunstancias,  y que  necesariamente 
hay  que  adoptar  un  medio  de  que  puedan  hacer  frente  á ellas,  otorgándoles  recursos  pru- 
dentes y adecuados  al  momento  en  que  la  necesidad  resulta  patente;  y considerando  que 
estos  medios  que  solo  pueden  ser  pecuniarios,  no  pueden  otorgarse  mas  que  cuando  las 
leyes  de  presupuestos  tienen  en  sus  disposiciones  y créditos  medios  para  subvenir  á aten- 
ciones y servicios  calculados  y previstos,  según  previene  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  y. el 
Real  decreto  de  4 de  Mayo  del  año  actual,  S.  M.,  con  presencia  de  lo  informado  por  la  Direc- 
ción general  de  Administración  militar,  y £n  vista  del  escrito  de  V.  E.,  fecha  31  de  Agosto 
último,  ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente:  1.®  La  gratificación  de  casa  que  estableció  a 
tantas  veces  citada  Real  órden  de  3 de  Agosto  de  1868  será  abonada  en  lo  sucesivo  á to  os 
los  Jefes  y Oficiales  que  presten  el  servicio  de  jornada  en  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso,  se 
hallen  ó no  alojados  en  pabellones,  siendo  extensiva  esta  disposición  á la  jornada  e ano 
actual.— 2.°  Dicha  gratificación  será  de  120  pesetas  para  los  Brigadieres  y Cot  one  es  que 
manden  cuerpo,  90  pesetas  á los  Tenientes  coroneles,  80  á los  Comandantes,  60  a os  api  a 
nes  y 50  á los  Tenientes  y Alféreces,  en  vez  de  las  87  pesetas  50  céntimos,  62  pesetas^con 
50  céntimos,  50  pesetas,  31  pesetas  con  25  céntimos  y 22  pesetas  con  50  céntimos  que  señalo 
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15.  Los  pluses  y gratificaciones  que  con  arreglo  al  art.  91  del  Regla- 
mento de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866  deben  abonarse  ó las  tropas  que 
vayan  á guarnecer  los  sitios  reales  durante  la  permanencia  de  SS.  MM.,  se 
hicieron  extensivos  al  caso  de  residir  SS.  AA.  RR.  por  reales  órdenes  de 
A de  Noviembre  y 9 de  Di  fiembre  de  1881. 

16.  Para  gastos  de  remonta  y montura  de  las  clases  militares  que  son 
plazas  montadas,  señala  también  el  presupuesto  las  correspondientes  gra- 
tificaciones. 

17  Las  gratificaciones  de  remonta  correspondientes  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales de  cuerpos  é institutos  no  montados,  deben  abonarse  con  arreglo  á 
las  plantillas  ó cuadros  orgánicos,  según  lo  dispuesto  por  Real  orden  de 
24  de  Noviembre  de  1883. 

18.  Los  Jefes  de  los  regimientos  de  Zapadores-minadores  disfrutan  la 
gratificación  de  remonta  de  100  pesetas  anuales,  con  arreglo  á la  Real 
órden  de  11  de  Marzo  de  1884. 

19.  En  el  cuerpo  administrativo  del  ejército  tienen  derecho  á gratifi- 
cación de  remonta  los  Intendentes  de  Castilla  la  Nueva  y Cataluña,  el 
Oficial  á las  órdenes  de  este  y los  Comisarios  de  guerra  Inspectores  de 
provisiones. 

20.  Por  Real  órden  de  7 de  Enero  de  1882  (6)  se  modificaron  las  gra- 
tificaciones de  remonta. 


respectivamente  á las  indicadas  clases  la  expresada  Real  órden.— 3.°  El  aumento  que  deter- 
mina en  el  goce  de  que  se  trata  en  el  articulo  anterior  no  causará  efecto  alguno  hesta  tanto 
que  incluido  en  el  proyecto  de  presupuesto  que  se  redacte  para  1884  á 85  el  crédito  necesa- 
rio, sea  aquel  aprobado  por  las  Cortes.— De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  20  de  Se- 
tiembre de  1883.— El  Subsecretario,  interino,  José  de  Castro. 

(6)  Aprobado  el  presupuesto  d^  la  Guerra  en  los  Cuerpos  colegisladores;  consignadas  en 
el  mismo  mayores  gratificaciones  para  que  las  plazas  montadas  del  ejército,  que  no  perte- 
necen á los  institutos  de  aquella  clase,  puedan  atender  al  gasto  de  adquisición  de  caballos, 
cuyo  excesivo  precio  en  los  mercados,  unido  á lo  reducido  de  los  sueldos  y descuento  de 
ellos  por  la  penuria  del  Tesoro,  dificulta  á los  Jefes  y Oficiales  su  sostenimiento  y reposi- 
ción; pendiente  del  informe  de  la  Junta  Superior  consultiva  de  Guerra  el  que  debe  dar 
sobre  tan  importante  asunto,  según  se  le  previno  en  Real  órden  de  14  de  Enero  último,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  solicito  siempre  por  atender  á los  intereses  legítimamente  justificados  de  las 
diversas  clases  del  ejército,  é ínterin  el  ya  citado  alto  Cuerpo  Consultivo  evacúa  su  informe 
y puede  ordenarse  con  presencia  del  mismo  y de  los  antecedentes  que  existen  en  este  Mi- 
nisterio la  formación  de  Reglamentos  que  definan  el  sistema  que  haya  de  seguirse  para  fa- 
vorecer en  cuanto  sea  posible  á los  Jefes  y Oficiales  de  referencia,  se  ha  servido  dictar  las 
siguientes  disposiciones:  1.*  Se  aumenta  á 150  pesetas  anuales,  á partir  desde  l.°  de  Enero 
actual,  la  gratificación  que  en  concepto  de  remonta  disfrutaban  todos  los  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  de  Estado  mayor.— 2*  Se  señala  igual  gratificación  de  150  pesetas  anuales  á los 
Jefes  y Oficiales  que  desempeñen  el  cargo  de  Ayudantes  de  campo,  que  no  la  tenían  asig- 
nada.—3.*  Se  aumenta  á 100  pesetas  anuales  la  que  tenian  señalada  todos  los  Jefes  y Oficia- 
les no  pertenecientes  á institutos  montados  en  las  armas  de  Infantería,  Artillería,  Ingenie- 
ros, Sanidad  y Administración  militar.— 4.a  Las  expresadas  gratificaciones,  que  se  abonarán 
mensualmente  por  dozavas  partes,  ínterin  se  redactan  y aprueban  los  Reglamentos  por  la 
Comisión  nombrada  al  efecto,  y bajo  las  bases  que  se  indicarán,  serán  reclamadas  en  los 
extractos  de  revista  ó nóminas,  por  el  número  de  Jefes  y Oficiales  existentes  en  el  cuerpo 
de  Estado  mayor,  por  los  Habilitados  por  quien  se  reclamen  los  haberes  de  los  Ayudantes 
de  campo,  y por  los  cuerpos  de  Infantería,  Artillería,  Ingenieros,  Sanidad  y Administración 
militar,  en  cada  uno  de  sus  batallones  ó unidades  administrativas.  La  reclamación  se  en- 
tenderá por  el  número  de  plazas  montadas,  y no  personales,  en  las  plantillas  ó cuadros  or- 
gánicos respectivos.— 5.a  Las  gratificaciones  expresadas,  mientras  no  tenga  efecto  lo  preve- 
nido en  la  disposición  anterior,  se  depositarán:  la  del  cuerpo  de  E.  M.,  en  su  Dirección 
general;  la  de  los  Ayudantes  de  campo,  en  uno  de  los  cuerpos  del  arma  á que  pertenezcan 
y uarnezca  el  punto  donde  se  encuentre,  y en  las  de  Infantería,  Artillería,  Ingenieros,  Sa- 
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21.  Según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  22  de  Mayo  de  1885,  inserta 
en  la  pág.  413,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  las  grati- 
ficaciones y pluses  del  personal  empleado  en  los  Establecimientos  de  re- 
monta y cria  caballar,  se  abonan  con  cargo  á los  fondos  de  estos  servicios 
en  la  proporción  que  determina  el  Reglamento  técnico  de  los  mismos  en 
las  plantillas  que  se  citan  en  sus  arts.  28,  184  y 213;  debiendo  abonarse 
también  las  que  determina  el  art.  238  del  mismo  Reglamento.  Véase  Re- 
monta. 

22.  A los  Jefes,  Oficiales  y Profesores  veterinarios  del  escuadrón  de 
remonta  de  Artillería,  seles  concedieron  por  Real  órden  de  24  de  Se- 
timebre  de  1883  las  mismas  gratificaciones  que  disfrutan  los  de  los 
Establecimientos  de  remonta  de  Caballería. 

23.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Administración  militar  que  concurran  á la 
comisión  de  compra  de  potros,  disfrutan  la  misma  gratificación  que  por 
este  concepto  se  abone  á sus  similares  de  Caballería  y Artillería,  según  lo 
dispuesto  por  Real  órden  de  17  de  Mayo  de  1883. 

24.  La  gratificación  de  agencias  se  abona  á los  Jefes  de  detall  y Habi- 
litados de  los  cuerpos,  en  la  forma  que  disponen  los  arts.  22  y 25  del  Re- 
glamento de  Revistas  de  15  de  Junio  de  1866  (7). 

25.  Por  Real  órden  de  3 de  Abril  de  1884  se  aumentó  la  gratificación 
de  agencias  en  los  batallones  de  reserva  y de  depósito,  disponiendo  que  se 
abonen  por  este  concepto  á cada  uno  de  dichos  cuerpos  900  pesetas,  de 
las  cuales  debe  percibir  600  el  Jefe  del  detall  y 300  el  Habilitado;  y se 
disminuyó  en  150  pesetas  la  gratificación  que  por  el  mismo  concepto 
percibían  los  batallones  de  los  regimientos  de  Infantería. 

26.  Por  Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1866  se  concedió  la  gratifica- 
ción de  120  escudos  anuales  á los  Ayudantes  de  los  cuerpos;  y por  otra 
Real  órden  de  16  de  Diciembre  de  1867  (8)  se  determinó  que  esta  gratifi- 
cación debe  abonarse  al  Oficial  que  ejerza  el  cargo  expresado. 

27.  Los  Fiscales  instructores  de  causas  disfrutan  para  gastos  de  escri- 
torio las  gratificaciones  de  que  hemos  tratado  en  el  número  9 de  la  voz 
Fiscal. 

28.  Los  Médicos  civiles  que  asisten  á fuerzas  militares,  perciben  las 
gratificaciones  señaladas  en  el  art.  64  del  Reglamento  de  revistas  de  la 
Península  de  15  de  Junio  de  1866  (9)  y demás  disposiciones  citadas  en 
la  voz  Asistencia  médica. 

29.  Los  Jefes  y Oficiales  profesores  de  todas  las  Academias  militares 
disfrutan  con  cargo  al  material  de  las  mismas  las  gratificaciones  que  de- 
termina la  Real  órden  de  4.  de  Octubre  de  1878  (10);  y los  Profesores  de 
las  conferencias  de  Oficiales  en  los  distritos  las  señaladas  en  el  párrafo  6.a 


nidad  y Administración  militar,  en  las  cajas  de  los  respectivos  batallones  ó unidades  á que 
pertenezcan.— 6.1  Los  Jefes  de  todos  y cada  uno  de  los  centros  ó cuerpos  comprendidos, 
serán  responsables  de  la  custodia  de  esos  fondos,  no  permitiendo  se  distraigan  para  nin- 
guna otra  atención  ínterin  no  se  ordene  la  forma  de  su  concentración.  Los  barán  constar 
como  existencia  en  Caja  en  concepto  de  depósito  provisional,  dando  cuenta  á sus  Directores 
generales  de  su  ingreso  y permanencia  en  ella,  y cuando  remitan  balances  de  entrega  ó den 
estados  del  numerario  existente  en  los  diversos  fondos  reglamentarios.— De  Real  ói  den  o 
digo,  etc. — Madrid  7 de  Enero  de  1882.— Campos. 

(7)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(8)  Véanse  las  notas  21  y 22,  pág.  409  del  tomo  2.° 

(9)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(10)  Véase  la  nota  60,  pág.  227  del  tomo  1.* 
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de  las  instrucciones  aprobadas  por  Real  decreto  de  21  de  Noviembre 
de  1878  (11). 

30.  Por  otra  Real  órden  de  29  de  Marzo  de  1880  se  señalaron  á los 
Jefes  y Oficiales  de  Artillería  destinados  en  la  fábrica  de  Trubia,  gratifi- 
caciones análogas  á las  que  disfruta  el  profesorado  de  las  Academias 
militares;  y por  otra  Real  órden  de  2 de  Abril  de  1881  se  hizo  extensivo 
este  beneficio  á los  Jefes  y Oficiales  de  Administración  y Sanidad  militar 
que  prestan  sus  servicios  en  la  citada  fábrica. 

31 . Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
19  de  Junio  de  1880,  se  comunicó  el  cuadro  de  gratificaciones  para  los 
agregados  militares  á las  embajadas  ó legaciones  de  España  en  el  extran- 
jero, aprobado  por  Real  órden  de  31  de  Marzo  anterior  (12).  Sirve  de  em- 
pleo regulador  para  el  pago  de  estas  gratificaciones  el  personal  de  que 
estén  en  posesión  los  interesados. 

32.  El  personal  de  la  Escuela  central  de  tiro  disfruta  las  gratificaciones 
señaladas  en  el  art.  2.8,  tít.  3.°  del  Reglamento  de  10  de  Abril  de  1877  (13). 

33.  Los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  de  los  cuadros  de  reserva 
y el  almacén  de  estos  cuerpos  disfrutan  las  gratificaciones  señaladas  en 
el  art.  85  del  Reglamento  de  10  de  Febrero  de  1878  (14). 

34.  Las  gratificaciones  que  puedan  corresponder  á los  sargentos  pri- 
meros de  los  cuerpos  especiales,  que  además  sean  Oficiales  del  ejército, 
se  calculan  con  arreglo  á este  empleo,  según  dispone  la  Real  órden  de  25 
de  Junio  de  1871. 

35.  Por  Real  órden  de  27  de  Enero  de  1879  (15)  se  señalaron  las  grá- 


cil) Véase  la  nota  1,  pág.  58  de  este  tomo. 

(12)  Véase  la  nota  3,  pág.  491  del  tomo  1.* 

(13)  Véase  la  nota  1,  pág.  509  de  este  tomo. 

(14)  Véase  la  nota  3,  pág.  462  del  tomo  2.* 

(15)  Excmo.  Sr<:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Ingenieros 
lo  siguiente:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  remitió  á este  Ministerio  con  fecha  23 
de  Noviembre  último,  en  la  que  con  motivo  de  la  reclamación  formuiada  por  el  pagador  de 
Ingenieros  de  Mahon,  para  que  desde  el  mes  de  Setiembre  de  1877,  en  que  se  reanudaron 
las  obras  de  la  fortaleza  de  Isabel  II,  suspendidas  desde  1872,  se  le  abone  la  gratiOcacion  de 
dos  pesetas  diarias  que  fué  concedida  á su  destino  por  Real  órden  de  14  de  Diciembre 
de  1861,  á causa  de  las  obras  extraordinarias  de  dicba  fortaleza,  llama  V.  E.  la  atención  so- 
bre la  circunstancia  de  que  habiéndose  suprimido  las  raciones  de  ordenanza  para  los  Jefes 
y Oficiales  del  cuerpo  empleados  en  trabajos  extraordinarios,  y no  tienen  estos,  con  arreglo 
al  nuevo  Reglamento  de  indemnizaciones,  emolumento  alguno  señalado,  siendo  así  que  el 
pagador  tiene  derecho  á una  gratificación  con  arreglo  á la  Real  órden  citada,  en  la  que  se 
funda  la  reclamación  de  que  se  ha  hecho  mérito,  asi  como  también  la  disfrutan,  según  el 
Reglamento*  los  Oficiales  de  Infantería  que  concurren  á los  trabajos  para  la  vigilancia  de 
la  tropa.  Considerando  que  á los  Jefes  y Oficiales  de  Ingenieros  que  dirigen  é inspeccionan 
obras  fuera  de  las  poblaciones  se  les  originan  mayores  gastos,  y que  es  altamente  equita- 
tivo indemizarles,  no  sólo  por  los  mayores  sacrificios  que  en  este  caso  les  exige  el  cumpli- 
miento de  su  cometido,  sino  por  los  trabajos  especiales  y la  mayor  fatiga  de  servicios  que 
han  de  prestarse  á veces  á larga  distancia  de  las  poblaciones  de  su  habitual  residencia, 
como  sucede  actualmente  en  las  obras  del  monte  de  S.  Cristóbal,  Canfranc  y otras;  S.  M.  el 
Rey(Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E.  en  su  comunicación  citada,  se  ha  ser- 
vido resolver:  l.°  Que  se  dé  al  pagador  de  Mahon,  con  cargo  á las  obras,  la  gratificación  de 
dos  pesetas  diarias,  -dispuesta  por  la  órden  de  14  de  Diciembre  de  1861.— 2.°  Que  á los  Jefes 
y Oficiales  que  dirigen  obras  como  las  de  Mahon,  San  Cristóbal  de  Pamplona,  Col!  de  La- 
drones y Castillo  de  la  Palma,  asi  como  sus  análogas,  fuera  de  las  poblaciones,  se  les  abo- 
nen gratificaciones  iguales  á la  mitad  del  sueldo  de  sus  empleos  en  el  cuerpo.— 3.*  Que  estas 
gratificaciones  no  se  abonen  cuando  se  cobren  indemnizaciones,  según  el  Reglamento  de 
estas.— Y 4.°  Que  sean  cargo  á los  gastos  generales  de  las  obras,  y á partir  de  la  fecha  de  esta 
concesión.— Madrid  27  de  Enero  de  1879.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 
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tificaciones  que  deben  abonarse  al  pagador  de  Ingenieros  de  Mahon  y á 
los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Ingenieros  que  dirigen  obras  fuera  de 
las  poblaciones. 

36.  Por  Real  órden  de  21  de  Febrero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  144 
■de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  dispuso  que  cuando  por  el 
cuerpo  de  Ingenieros  se  emprendan  obras  cuya  excepcional  importancia 
reclame  trabajos  especiales  de  dirección,  que  merezcan  ser  remunerados 
de  una  manera  también  especial,  lo  proponga  la  Dirección  general  del 
cuerpo  al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  que  en  cada  caso  resuelva  lo  mas 
equitativo  y conveniente  al  servicio. 

37.  Por  Real  órden  de  18  de  Enero  de  1878  se  fijaron  las  gratificacio- 
nes que  corresponden  para  el  material  de  Artillería.  Esta  disposición, 
por  lo  que  se  refiere  á los  atalajes,  fué  aclarada  por  circular  de  6 de  Abril 
del  mismo  año.  Véase  Material  de  Artillería. 

38.  El  personal  del  material  de  Artillería  disfruta,  según  los  servi- 
cios que  presta,  las  gratificaciones  que  señala  su  Reglamento  de  28  de 
Marzo  de  1878  (16).  Los  obreros  de  los  regimientos  disfrutan  el  dia  que 
trabajan  la  gralificacion  fijada  en  la  circular  de  11  de  Abril  de  1874. 
Véase  Material  de  Artillería. 

39.  Los  obreros  de  Administración  militar  disfrutan  en  los  dias  de 
trabajo  las  gratificaciones  laborales  señaladas  en  los  arts.  32  al  35  del 
Reglamento  de  la  brigada  de  10  de  Abril  de  1866  (17). 

40  Las  gratificaciones  laborales  de  los  obreros  que  tengan  débito  en 
sus  ajustes,  deben  aplicarse  integras  al  pago  de  este,  según  dispone  la 
circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  7 de  Marzo 
de  1879. 

41.  Por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1880  (18) 
se  declaró  que  no  se  abonaría  gratificación  con  aplicación  á los  créditos 
del  material  de  servicios;  pero  por  Real  órden  de  11  de  Mayo  de  1881 
se  dijo  que  esto  no  es  aplicable  á los  Jefes  y Oficiales  de  Artillería, 
Ingenieros  y Administración  militar,  afectos  á los  establecimientos  fabri- 
les, parques  y otros  servicios,  ni  á los  que  desempeñan  comisiones  en  el 
extranjero. 

42.  Las  gratificaciones  de  primera  puesta  que  corresponden  á indivi- 
duos de  nueva  entrada  en  el  servicio,  sondas  que  señala  la  tarifa  unida 
ñ la  Real  órden  de  8 de  Marzo  de  1878  (19). 

43.  El  individuo  que  no  llegue  á servir  el  tiempo  necesario  para  de- 


(16)  Véase  la  nota  1,  pág.  50  del  tomo  2.® 

(17)  Véase  la  nota  1,  pág.  529  del  tomo  2.° 

(18)  Véase  la  nota  2,  pág.  143  de  este  tomo. 


(19)  Tarifa  de  las  gratificaciones  de  primera  puesta  de  vestuario,  que  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  Real  órden  de  8 de  Marzo  de  Í878,  corresponde  abonar  á los  individuos  de  nueva 
■entrada  en  el  servicio. 


Infantería 

Artillería  í Regimientos  á pié. . 

Aranena.  . . ^ jjem  montados  y de  montana.  . . . 

( Regimientos  de  Zapadores-minadores 
Ingenieros..  .í  Re*imient0  monlaS0 

Caballería 


Pesetas 

Cents. 

50 

S 

54 

50 

Ib 

63 

54 

50 

75 

63 

67 

50 

Aprobado  por  S.  M.— -Ceballos. 


GRATIFICACIONES. 


617 

vengar  la  primera  puesta,  lia  de  abonar  de  su  peculio  el  valor  de  las  pren- 
das que  se  lleve  y el  demérito  de  las  que  deje,  ó permanecer  en  las  filas 
hasta  legitimar  el  abono,  según  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  11  de  Di- 
ciembre de  1879  (20). 

44.  La  Real  órden  de  l.°  de  Agosto  de  1885,  inserta  en  la  pág.  674, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  resolvió  que  á los  volun- 
tarios que  sentando  plaza  con  opcion  á premio,  no  puedan  entrar  en  el 
goce  de  esta  ventaja  pecuniaria,  por  estar  cerrada  la  admisión  con  dicho 
beneficio  ó por  faltarles  alguna  de  las  circunstancias  que  al  efecto  exijan 
las  disposiciones  vigentes,  se  les  abone  la  gratificación  de  primera  puesta, 
á reserva  de  reintegrar  su  importe  al  Estado  en  el  caso  de  que  antes  de 
terminar  el  compromiso  contraido,  entrasen  á disfrutar  premio  de  en- 
ganche. 

45.  Por  Real  órden  de  16  de  Agosto  de  1884  se  resolvió  que  cuando 
á las  clases  de  tropa  de  Artillería  se  las  ocupe  por  la  Administración 
militar  ó por  cualquier  otro  cuerpo  de  Ultramar,  en  trabajos  semejantes 


(20)  Excrao.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  20  de  Junio  último,  manifestando  que  al  disponerse  el  paseóla 
situación  de  recluta  disponible  ó exento  del  servicio,  de  los  quintos  que  á ella  tienen  de- 
recho, precisa  ordenarse  la  baja  de  los  mismos  en  los  cuerpos  á que  han  sido  destinados, 
teniendo  algunas  veces  lugar  esta  baja  antes  de  que  los  interesados  verifiquen  su  incor- 
poración, y entonces  resulta,  que  habiéndoseles  hecho  suministros  por  el  Jefe  receptor  co- 
misionado al  efecto,  el  cuerpo  tiene  que  admitir  el  cargo  de  estos  socorros  y raciones  de 
pan,  suministrados  desde  el  dia  de  su  salida  de  la  Caja  de  recluta  hasta  el  de  su  pase  á la 
indicada  situación  de  disponible  ó exento,  viéndose  obligado  el  cuerpo  á cargar  su  fondo  de 
entretenimiento  con  el  importe  de  estos  socorros,  toda  vez  que  no  ha  llegado  á ser  alta  efec- 
tiva en  él  y no  puede  hacerse  reclamación  alguna  de  tales  devengos,  sucediendo  otras  veces 
que  la  órden  de  baja  se  recibe  después  de  su  llegada  al  cuerpo,  cuando  ya  han  recibido  la 
primera  puesta,  como  no  es  posible  recogerles  todas  las  prendas,  y las  que  lo  sean  quedan 
masó  menos  usadas,  careciendo  aquellos  eu  su  mayor  parte  de  recursos  con  que  satisfacer 
las  citadas  prendas  ni  el  demérito  de  las  que  dejan,  gravita  este  quebranto  sobre  los  eludi- 
dos fondos:  en  cuya  virtud  solicita  V.  E.  se  dicte  una  resolución  que  salve  unos  y otros  in- 
tereses; S.  M.  se  ha  enterado  de  los  dos  puntos  que  abraza  la  consulta  de  V.  E.,  y oido  acerca 
de  ella  el  parecer  de  la  Dirección  general  de  Administraccion  militar,  después  detener  pre- 
sente cuanto  se  previene  en  la  Real  órden  de  20  de  Agosto  del  año  actual,  relativa  á la 
forma  en  que  deben  pasar  la  revista  los  reclutas  elegidos  para  el  arma  de  Caballería,  ha 
tenido  á bien  resolver  se  manifieste  á V.  E.  que  no  puede  ofrecer  duda  el  primero  de  los  in- 
dicados puntos,  pues  una  vez  que  los  individuos  pasan  de  la  Caj  a á poder  del  Jefe  receptor 
que  los  ha  de  socorrer  hasta  que  ese  centro  directivo  los  destina  á cuerpo,  según  sus  condi- 
ciones, tienen  que  pasar  revista  en  el  juslificante  que  se  forma  con  el  epígrafe  de  «Arma  de 
Caballería,*  cuyo  documento,  desglosado  después,  comprueba  la  reclamación  que  poste- 
riormente formula  el  cuerpo  de  todos  los  goces  á que  tiene  derecho  desde  que  salió  de  la 
Caja  hasta  que  se  incorpora  al  cuerpo,  y si  no  llega  á incorporarse,  no  por  eso  ha  dejado  de 
pertenecer  á él  desde  el  mismo  dia  que  el  Jefe  receptor  le  pasó  revista  ante  el  Comisario 
respectivo  con  el  citado  justificante,  quedando  por  tanto  y con  la  expresada  reclamación 
abonados  al  cuerpo  los  socorros  que  facilitó  el  referido  Jefe.  En  cuanto  á los  individuos  que 
son  baja  en  cualquiera  de  aquellos  conceptos,  después  de  haber  recibido  la  primera  puesta 
de  vestuario,  segundo  punto  á que  se  contrae  la  consulta;  es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M., 
se  manifieste  á V.  IC.  es  indudable  el  derecho  de  todo  recluta  al  mencionado  abono,  por  una 
sola  vez,  tan  luego  es  alta  efectiva  en  el  cuerpo,  quien  en  el  primer  extracto  de  revista 
verifícala  reclamación,  previas  las  formalidades  que  se  hallan  establecidas;  pero  si  el  re- 
cluta es  baja  en  el  servicio  activo  antes  del  término  fijado  para  devengar  aquel  goce,  debe 
satisfacer  de  su  peculio  el  valor  de  las  prendas. que  se  lleve  y el  demérito  de  las  que  deja, 
ó en  otro  caso  permanecer  en  las  filas  hasta  haber  legitimado  su  derecho,  pues  deben  consi- 
derarse estos  casos  en  un  todo  análogos  á aquellos  en  que  los  soldados  cumplidos  no  pue- 
den obtener  su  licencia  absoluta,  hasta  que  extinguen  los  débitos  que  tienen  en  sus  ajus- 
tes.—De  Real  órden,  etc,— Madrid  11  de  Diciembre  de  1879.— Echavarria. 
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GUARDIA. 


á los  de  faenas  y remociones  que  realizan  aquellos  en  las  plazas  y esta- 
blecimientos de  Artillería,  se  les  abonen  las  mismas  gratificaciones  que 
reciben  reglamentariamente  de  ios  establecimientos  del  cuerpo  en  Ultra- 
mar, cuando  se  las  emplea  en  dichos  trabajos. 

46.  Por  Real  órden  de  17  de  Agosto  de  1882  (21)  se  comunicó  la  ex- 
pedida por  Hacienda  en  10  de  Julio  anterior,  haciendo  extensiva  á las 
fuerzas  de  Caballería  empleadas  en  la  persecución  de  contrabando,  la  gra- 
tificación concedida  á las  de  Infantería  por  otra  Real  órden  de  20  de  Oc- 
tubre de  1880  (22). 

47.  Respecto  á las  gratificaciones  de  agua  que  se  abonan  á la  guarni- 
ción de  algunas  plazas,  véase  la  voz  Agua. 

48.  La  gratificación  que  debe  abonarse  por  mobiliario  á los  Generales, 
Jefes  y Oficiales  presos  y sumariados,  es  la  que  determina  la  Real  órden 
de  16  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  638  de  la  Colección  legislativa 
del  ejército. 

49.  En  el  presupuesto  aprobado  para  el  año  económico  de  1885-86,  se 
introducen  en  materia  de  gratificaciones  las  alteraciones  que  expresa  la 
Real  órden  de  20  de  Junio  1885,  inserta  en  la  pág.  641,  tomo  l.°  de  la 
Colección  legislativa  del  ejército. 

50.  Todas  las  dependencias  del  Estado  que  tengan  asignadas  en  pre- 
supuesto cantidades  para  gastos  de  escritorio  y oficina,  están  obligadas  á 
llevar  cuenta  de  su  inversión,  con  arreglo  á lo  mandado  por  Real  decreto 
de  31  de  Mayo  de  1881,  trasladado  por  Guerra  en  8 de  Julio  siguiente. 

51.  Las  cantidades  que  se  abonan  á los  militares  por  servicios  presta- 
dos fuera  del  punto  de  su  residencia,  están  exentas  del  descuento  sobre 
sueldos  y asignaciones,  con  arreglo  á la  Real  órden  expedida  por  Hacienda 
en  28  de  Agosto  de  1883,  y comunicada  por  Guerra  en  6 de  Octubre  si- 
guiente. Véase  Indemnizaciones. 

52.  Por  Real  órden  de  29  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  771, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  resolvió  que  las  grati- 
ficaciones sujetas  al  descuento  del  10  por  100,  sigan  abonándose  del 
mismo  modo,  aun  cuando  los  Jefes  y Oficiales  que  las  perciban  no  lo  su- 
fran en  sus  sueldos. 

53.  En  la  Guardia  civil  se  considera  como  falta  grave  de  disciplina  el 
recibir  gratificaciones  por  servicios  prestados,  según  el  art.  68  de  su  Re- 
glamento de  29  de  Noviembre  de  1871  (23).  Véase  Alabarderos , Artificieros , 
Clero  castrense,  Dádivas , Enganches , Escolta  Real,  Forjadores,  Guardia  civil, 
Herradores,  Inválidos , Música  y Tiro. 

GUARDIA. — 1 Las  personas  que  deben  tenerla  se  determinan  en  los 
artículos  28,  33,  34  y 39  al  44,  tí t.  l.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  mo- 
dificadas con  respecto  á los  Tenientes  coroneles  por  Real  órdén  de  26  de 
Mayo  de  1866  (1).  Tocante  á varios  de  sus  deberes,  véase  la  voz  Guardia 
en  la  pág.  585,  tomo  3.°del  Nuevo  Colon  y los  arts.28  y 29,  tít.  l.°;  30  al  48, 
titulo  2.'°;  27  al  32,  tít.  4.°;  y todo  el  tít.  29,  trat,  2.°;  art.  3.°,  tít.  4.°;  ar- 
tículos 9 al  41,  tít  5.°,  trat.  6.°  Art.  14,  tít.  4.°;  art.  9.°  al  41,  lit.  5.°,  tra- 
tado 6.°;  art.  14,  tít.  4.°;  art.  9.°,  tít.  TÍ  y todo  el  tít.  13,  trat.  7.°  de  dichas 
Ordenanzas. 


(21)  Véase  la  nota  8,  pág.  165  de  este  tomo. 

(22)  Véase  la  nota  7,  pág.  164  de  este  tomo. 

(23)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  1.® 

(1)  Véase  la  nota  83,  pág.  903,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 
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2.  La  guardia  de  prevención  cuyo  objeto  es  la  quietud  del  cuartel,  se 
gobierna  por  lo  dispuesto  en  el  tí t.  29,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  del 
ejército,  siendo  reemplazada  por  la  de  imaginaria,  según  dispone  el  ar- 
tículo 15,  tit.  11,  trat.  7.°,  si  tuviere  que  marchar. 

3.  Cuando  la  guardia  de  prevención  esté  mandada  por  Capitán,  de- 
sempeñará este  las  funciones  del  de  cuartel,  según  dispone  la  Real  órden 
de  11  de  Diciembre  de  1884(2). 

4.  En  el  cuerpo  de  Artillería  están  determinados  con  mucha  minu- 
ciosidad los  deberes  de  la  guardia  de  prevención,  en  los  arts.  23  al  73  in- 
clusive del  cap.  14  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  las  seccio- 
nes del  arma  (3),  principios  que  bien  pueden  servir  de  doctrina,  ya  que 
no  de  precepto  á las  demás  armas. 


(2)  Véase  la  nota  4,  pág.  713  del  tomo  2.* 

(3)  Guardia  de  prevención.— 23.  El  Comandante  de  la  guardia  de  prevención,  no  ha- 
llándose presente  el  Capitán  de  dia,  es  responsable  de  la  ejecución  puntual  y rigurosa  de 
las  órdenes  del  Coronel  en  lo  tocante  al  régimen  interior  del  cuartel;  no  admitirá  sobre 
este  asunto  escusa,  pretexto,  variación  ni  diferencia  alguna.— 24.  El  Comandante  de  la 
guardia  de  prevención  es  asimismo  responsable  de  la  seguridad  del  cuartel  y de  la  conser- 
vación del  órden  y tranquilidad  en  él;  no  le  disculparán  ni  lo  imprevisto  de  la  ocurrencia 
ni  el  olvido  ó inadvertencia  del  Jefe;  porque  reuniendo  en  las  atribuciones  de  su  consigna 
las  faculiades  de  tomar  disposiciones  por  si  en  los  casos  ejecutivos,  y de  adoptar  las  pre- 
cauciones y medios  sin  limites  que  estimase  conducentes  al  mejor  desempeño  de  su  impor- 
tante cargo,  esta  misma  autoridad  le  comete  positivamente  con  respecto  á aquellos  objetos 
primordiales  una  obligación  incesante  y una  responsabilidad  sin  efugio.  No  debe,  sin  em- 
bargo, olvidar  que  las  disposiciones  extraordinarias  han  de  ser  moiivadas  por  circunstan- 
cias urgentes,  y que  los  Jefes  residenciarán  las  primeras  al  paso  que  valúen  las  segundas. 
Con  limitación  ó este  asunto,  las  providencias  del  Comandante  de  la  guardia  de  prevención 
no  esperimentarán  embarazo  alguno,  y serán  independientes  de  todo  individuo  militar, 
aunque  presente,  que  no  sea  autoridad  de  la  plaza  ó del  cuerpo,  Jefe  del  regimiento  y Ca- 
pitán de  dia. — 25.  El  Comandante  de  la  guardia  de  prevención  visitará  cuantas  veces  juz- 
gue conveniente  las  prisiones  que  tuviese  á su  cargo,  y todas  las  dependencias,  patios  y 
tránsitos  que  por  sus  condiciones  le  infundan  la  desconfianza.  Hará  circular  patrullas; 
aumentará  ó situará  oportunamente  centinelas  ó pequeños  puestos  dependientes  de  su 
guardia,  y aun  se  trasladará  con  esta  si  lo  exigiesen  las  circunstancias,  dando  parte  de  todo 
y siguiendo  siempre  la  regla  de  practicar  tales  medidas  é innovaciones,  solamente  en  el 
caso  de  no  haber  tiempo  para  consultar  á sus  Jefes. — 26.  Por  sus  rondas,  alternadas  con 
las  de  sus  inmediatos  subalternos,  y ejecutadas  frecuentemente  tanto  de  día  como  de  no- 
che, se  asegurará  de  la  tranquilidad  del  cuartel,  del  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes  y 
de  la  vigilancia  de  los  cuarteleros,  imaginarias  artilleros  de  cuadra  y centinelas  extravia- 
das; celará  con  particular  cuidado  que  no  haya  lumbre  en  las  cocinas  después  de]  último 
rancho,  y á ninguna  hora  en  las  cuadras,  dormitorios,  cuartos  de  sargentos,  uí  en  otros 
parajes  del  cuartel,  excepto  en  los  cuerpos  de  guardia. — 27.  Además  de  esta  ronda  se  man- 
tendrá una  permanente  desde  el  toque  de  silencio  al  de  diana  con  los  cabos  de  cuartel  y 
cuadra;  estos  se  relevarán  cada  hora,  ó cada  dos,  según  su  número,  y después  de  terminada 
cada  ronda  el  saliente  y el  entrante  se  presentarán  al  Comandante  de  la  guardia,  el  pri- 
mero para  darle  parte  y firmar  en  la  relación  que  habrá  al  efecto,  y el  segundo  para  recibir 
las  instrucciones  del  mismo. — 28.  En  cada  una  de  estas  rondas  deberán  los  cabos  recorrer 
precisamente  todos  los  dormitorios  y cuadras;  observarán  si  algún  individuo  está  fuera  de 
su  estancia,  impondrán  silencio  si  fuese  necesario;  estorbarán  toda  reunión  y plática;  cui- 
darán que  los  imaginarias  y artilleros  de  cuadra  estén  con  vigilancia;  no  permitirán  quo 
cuadra  ni  dormitorio  alguno  esté  cerrado  por  dentro  y exigirán  queso  abran  inmediata- 
mente los  que  lo  estuviesen;  reconocerán  si  las  lámparas  están  todas  encendidas  y si  lucen 
bien,  remediando  lo  que  puedan  y dando  órden  para  ello  á los  imaginarias  y vigilantes  de 
cuadra,  y parte  al  Oficial  de  la  guardia  cuando  notasen  faltas  en  el  alumbrado  general  del 
cuartel. — 21.  El  Comandante  de  la  guardia  de  prevención  dispondrá  que  una  vez  al  dia  se 
limpien,  ventilen  y aseen  los  calabozos  y salas  correccionales,  loque  ejecutarán  los  mismos 
presos,  siempre  sea  compatible  con  su  soguridad,  graduación  y circunstancias,  y fuera  de 
este  caso,  lo  verificarán  los  encargados  de  la  policía  general  del  cuartel,  debiendo  dicho 
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5.  Las  guardias  de  prevención,  en  el  cuerpo  de  Ingenieros,  tienen 
los  deberes  que  les  señala  el  lit.  15,  Reglamento  7.°  de  su  arma;  y para 


Comandante  cerciorarse  por  sí  de  quedar  como  corresponde  aquellas  dependencias.— 
J).  Cuando  haya  presos  incomunicados,  el  Comandante  de  la  guardia  de  prevención  no  per- 
mitirá que  por  motivo  alguno  se  aproxime  nadie  á ellos;  deberá  estar  presente  al  tiempo 
de  dárseles  la  comida;  hará  que  la  centinela  esté  siempre  á corta  distancia  del  calabozo  y 
que  por  ningún  motivo  le  hable  ni  responda;  solo  al  Fiscal  correspondiente,  acompañado 
de  su  escribano,  le  permitirá  comunicarse  con  los  presos. — 31.  Cuando  esta  clase  de  presos 
como  otros  pasen  al  hospital  ó sean  trasladados  fuera  del  cuartel,  el  Comandante  de  la 
guardia  les  hará  escoltar  por  un  sargento  ó cabo  y algunos  soldados  de  ella,  enterándoles 
do  la  responsabilidad  que  contraen  y de  lolque  deben  practicar  para  la  seguridad  de  los 
presos,  conservar  su  incomunicación  en  el  correspondiente  caso,  entrega  de  estos  y compe- 
tente resguardo. — 32.  En  las  requisas  de  salas  correccionales  y calabozos  que  efectúe  el  Co- 
mandante de  la  guardia  de  prevención,  reconocerá  prolijamente  su  estado  y seguridad;  no 
permitirá  que  haya  en  ellos  cosa  alguna  que  no  sea  de  precisa  necesidad  al  debido  alivio  de 
los  presos,  ni  que  en  las  salas  correccionales  se  halle  comodidad  no  concedida,  libros  aje- 
nos de  la  profesión  militar,  instrumentos  de  música  ni  muebles  que  desdigan  de  la  auste- 
ridad propia  de  tal  mansión. — 33.  El  Comandante  de  la  guardia  de  prevención  no  entregará 
preso  del  regimiento  ó de  otro  que  lo  esté  pos  la  plaza,  ni  dará  libertad  á ninguno,  sin  or- 
den del  Coronel.— 34.  Cuando  sea  aprendido  ó se  le  entregue  algún  delincuente  ó presunto 
autor  de  un  delito,  el  Comandante  de  la  guardia  de  prevención  procederá  inmediatamente 
á su  registro;  se  le  recogerá  toda  arma,  instrumento  cortante  y dinero,  lo  que  conservará 
en  su  poder,  haciendo  formar  inventario  en  presencia  de  los  interesados  y remitiendo  estos 
efectos  al  Fiscal  nombrado  para  las  informaciones,  si  hubiese  lugar,  ó devolviéndolo  á 
aquellos  en  el  momento  de  ponerlos  en  libertad.— 35.  A cuantos  se  le  presenten  presos  de- 
berá inmediatamente,  siempre  que  no  se  prevenga  otra  cosa,  incomunicarlos  en  la  forma 
posible,  á excepción  de  aquellos  que  se  aprendiesen  por  causas  leves  de  que  no  resulten 
hechos  criminales.— 36.  En  el  acto  de  presentársele  un  Oficial  arrestado,  como  al  cumplir 
su  arresto,  dará  parte  por  escrito  al  Coronel  y demás  Jefes  del  regimiento,  General  Subins- 
pector, á la  autoridad  militar  de  quien  hubiese  emanado  la  providencia  y al  Gobernador  ó 
Comandante  militar  cuando  sea  por  disposición  del  general  ó Jefe  de  la  guarnición.— 37.  En- 
tregará al  sargento  ó cabo  de  policía  para  la  general  del  cuartel,  los  presos  que  han  de  em- 
plearse en  este  trabajo,  exceptuando  á las  clases  y soldados  distinguidos  y condecorados 
con  la  cruz  de  San  Fernando,  y á los  sumariados  ó procesados,  facilitándole  al  propio 
tiempo  los  soldados  que  juzgue  necesarios  para  seguridad  de  los  presos.— 38.  El  Coman- 
dante de  la  guardia  de  prevención,  al  entregarse  de  ella,  se  enterará  por  el  estado  de  pre- 
sos si  alguno  cumple  en  aquel  dia,  y en  tal  caso  lo  pondrá  en  libertad  sin  aguardar  orden 
para  ello,  entregándole  al  sargento  de  semana  de  su  compañía. — 39.  Por  regla  general,  el 
Comandante  de  la  guardia  de  prevención  no  dará  auxilio  á. persona  que  no  esté  autorizada 
en  regla  por  la  autoridad  militar  de  la  plaza,  cuya  orden  conservará  en  su  poder.  En  caso 
de  requerir  igual  auxilio  algún  miembro  de  la  justicia,  deberá  acreditar  su  carácter  y la 
legalidad  de  su  misión,  y sólo  se  le  concederá  para  cosa  urgente.— 40.  En  caso  de  notar  el 
Comandante  de  la  guardia  deprevencion  alguna  riña  ó desorden  en  las  cercanías  de  su 
puesto,  podrá  destacar  prudencialmente  y por  pocos  momentos  un  cabo  y algunos  soldados 
para  que  dispersen  la  reunión  y restablezcan  la  tranquilidad,  teniendo  presente  que  su 
primera  y más  importante  obligación  es  el  cuidado  del  cuartel  y conservación  del  orden 
interior  y su  seguridad  exterior.— 41.  Dará  parte  por  escrito  á todos  los  Jefes  del  regimiento 
una  vez  por  la  mañana,  después  de  recibir  los  de  las  compañías,  y otra  en  iguales  condi- 
ciones después  de  la  retreta.  Estos  partes  se  contraerán  á espresar  las  ocurrencias  relati- 
vas á la  guardia,  como  presentación  y entrega  de  presos,  restitución  á las  compañías  de  los 
que  han  cumplido  sus  castigos  y disposiciones  que  haya  tomado;  novedades  respectivas  al 
cuartel  y regimiento  en  general,  como  salida  ó regreso  de  partidas  ó individuos  sueltos  y 
demás  circunstancias  eventuales.  Con  el  parte  de  diana  remitirá  un  estado  de  todos  los 
presos  y arrestados  que  estén  á cargo  de  la  guardia,  haciendo  constar  además  de  sus  bate- 
rías, clases  y nombres,  la  especie  de  prisión,  por  quién  y por  qué  causa  la  sufren,  cuándo 
entraron  y cuándo  cumplen  los  que  están  por  tiempo  ñjo. — 42.  También  dará  parte  después 
de  la  diana  á la  autoridad  militar  de  la  plaza  y Comandante  general  Subinspector  del  cuer- 
po, si  residiese  en  ella,  relativo  solamente  á la  entrada  y salida  de  tropa  ó individuos  ais- 
lados, admisión  ó remisión  de  presos,  etc.— 43.  Los  partes  extraordinarios  penden  de  la  ur- 
gencia é importancia  de  la  comunicación  del  caso  ó accidente  que  los  motive:  debe  tenerse 
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las  demás  guardias  que  no  tengan  este  carácter,  el  tit.  19,  Reglamen- 
to 6.°  de  su  propia  ordenanza. 


presente  que  será  tan  inoportuno  dirigir  un  parte  extraordinario  sobre  una  ocurrencia 
trivial,  como  trascendental  demorarle  en  asunto  que  exija  pronta  providencia  ó conoci- 
miento de  las  autoridades  respectivas.  Por  lo  tanto,  se  aplazará  en  el  primer  caso  hasta  la 
hora  habitual,  á que  corresponde  el  parte  ordinario.—  44.  El  Comandante  de  la  guardia  de 
prevención  recibirá  con  arreglo  á su  clase  y cargo  que  ejerzan,  y dará  parte  verbal,  á los 
Jefes  del  regimiento  y Capitán  de  dia,  autoridades  militares  de  la  plaza  y del  cuerpo.  Jefes 
de  brigada  y división,  siempre  que  se  presenten  en  el  cuartel;  saldrá  á recibir  á los  demás 
Generales  pero  no  les  dará  parte  alguno,  sino  el  relativo  á la  guardia.— 45.  El  Comandante 
de  la  guardia  de  prevención  recibe  por  el  saliente  las  órdenes  consignadas  á su  puesto  y 
las  que  directamente,  ó por  medio  de  sus  Ayudantes,  le  comunique  el  Coronel  y demás 
Jefes  del  regimiento;  observará  también  las  que  le  diesen  las  autoridades  militares  de  la 
plaza  y del  cuerpo  y Generales,  Jefes  de  la  brigada  y división,  bien  sea  personalmente  ó 
por  medio  de  sus  Ayudantes,  dados  á reconocer  por  tales,  debiendo  en  tal  caso  comunicar- 
las sin  pérdida  de  tiempo  al  Coronel.— 46.  No  permitirá  que  nadie  en  el  cuartel  se  apronte 
á tomar  las  armas  sin  orden  del  Coronel,  excepto  en  caso  de  alarma;  tampoco  concederá  la 
entrada  de  tropa  de  otro  cuerpo  sin  orden  superior. — 47.  No  podrá  salir  ni  entrar  en  el 
cuartel  tropa  alguna  sin  permiso  del  Comandante  de  la  guardia  de  prevención.  La  que  re- 
grese formará  en  la  parte  exterior  á distancia  conveniente,  y le  noticiará  el  motivo  de  su 
vuelta;  convencido  el  Comandante  de  la  guardia  de  ser  éste  legitimo,  le  permitirá  la  en- 
trada; entonces  la  tropa  que  se  presentó  envainará  las  armas  y echará  pié  á tierra  si  viene 
montada,  y desfilará,  permaneciendo  la  guardia  formada  hasta  que  aquella  haya  entrado. 
Si  esto  tuviera  lugar  durante  la  noche,  el  que  mande  el  puesto  aumentará  las  precauciones 
conforme  al  caso  y hora,  para  su  seguridad  y reconocimiento  de  la  tropa  que  llegue.— 
4S.  Por  regla  general  no  permitirá  la  entrada  en  el  cuartel  á ningún  paisano  sin  permiso 
délos  Jefes,  no  siendo  trabajador,  empleado  en  él  ó persona  que  se  presente  con  cualquier 
Oficial  del  ejército-— 49.  Los  cabos  y soldados  de  otros  cuerpos  tendrán  acceso  en  el  cuartel 
en  virtud  del  permiso  del  Comandante  de  la  guardia  de  prevención,  que  le  dará  ó rehusará 
según  el  número  de  ellos,  hora  y órdenes  que  tenga  de  sus  Jefes.— 50.  El  Comandante  de  la 
guardia  de  prevención  no  tendrá  facultad  para  conceder  la  salida  del  cuartel  á ninguno  de 
los  individuos  que  habiten  en  él,  fuera  de  las  horas  fijadas  para  ello  y de  las  precisiones 
urgentes  del  servicio,  que  valuará  bajo  su  responsabilidad.— 51.  La  guardia  de  prevención, 
sea  por  precaución,  sea  para  honores,  formará,  siempre  que  lo  permita  la  localidad,  en  la 
parte  exterior  del  cuartel,  á la  derecha  ó izquierda  de  la  puerta  principal;  su  Comandante 
en  el  costado  mas  próximo  á esta,  y en  el  opuesto  su  inmediato  inferior.— 52.  Todas  las  lis- 
tas de  ordenanza  que  pase  el  regimiento  las  pasará  numeralmente  la  guardia  de  preven- 
ción á presencia  dé  su  Comandante.— 53.  El  Comandante  de  la  guardia  de  prevención  dis- 
pondrá que  el  trompeta  ó corneta  de  la  misma  toque  llamada  de  banda  un  cuarto  de  hora 
antes  de  la  diana,  para  que  una  vez  reunida,  y á la  hora  señalada,  ejecute  este  toque  en  la 
puerta  del  cuartel  y en  el  patio  ó paraje  en  que  mejor  pueda  oirse,  procediéndosc  después 
de  pasar  lista  al  aseo  del  cuerpo  de  guardia  y personal  de  la  tropa,  conforme  previene  la 
Ordenanza.—  54.  El  Comandante  de  la  guardia  de  prevención  visitará  al  anochecer  todas 
las  dependencias  del  cuartel,  exigiendo  que  el  orden  sea  perfecto  y el  alumbrado  como  co- 
rresponde.—55.  Procurará  que  las  inmediaciones  del  cuartel  estén  desembarazadas  en 
cuanto  sea  posible;  no  se  permitirá  que  se  establezcan  puestos  de  vendedores,  que  se  hagan 
fogatas  ni  se  formen  corrillos  junto  á las  paredes,  que  se  paren  carretas  ó caballerías,  ni 
se  obstruya  de  ningún  modo  la  salida  ó lugares  inmediatos  que  estén  señalados  para  for- 
maciones.— 56.  Observará  exactamente  el  régimen  establecido  por  el  Coronel  para  los  actos 
del  servicio  interior,  sin  adelantar  ni  retrasar  los  toques  correspondientes  á cada  uno  sin 
orden  competente  de  un  Jefe  del  regimiento  ó Capitán  de  dia;  y por  si  estos,  en  virtud  de 
circunstancias  especiales,  creyeran  conveniente  alterar  el  régimen  ordinario,  siempre  que 
se  hallen  en  el  cuartel  les  pedirá  permiso  para  todo  toque,  asi  corno  también  á las  autori- 
dades militares  de  la  plaza  y del  cuerpo  que  se  hallaren  presentes;  á toda  otra  persona  mi- 
litar de  superior  categoría,  sea  ó no  del  regimiento,  sólo  le  dará  conocimiento  del  acto  quo 
se  va  a ejecutar.— 57-  El  Comandante  de  la  guardia  de  prevención  sólo  acompañará  en  la 
visita  del  cuartel  al  Capitán  de  dia,  Jefes  del  regimiento,  Generales  de  la  brigada  y divi- 
sión, Capitán  general  y Gobernador  de  la  plaza;  únicamente  con  este  motivo  y con  el  de  ve- 
lar por  la  conservación  del  orden  establecido,  podrá  separarse  de  la  guardia  á mayor  dis- 
tancia que  la  conveniente  para  oir  la  voz  del  centinela  á las  armas.— 53.  En  atención  á la 
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6.  En  los  batallones  de  reserva  y de  depósito,  dispone  la  Real  órden 


frecuente  y necesaria  movilidad  de  las  centinelas  que  la  guardia  de  prevención  mantiene, 
su  Comandante,  al  entregarse  de  ellas,  comparará  las  existentes  con  el  número  total  de  la 
guardia,  y sirviéndoles  de  regla  el  art.  33,  til.  l.°,  trat.  2.»  de  las  Ordenanzas,  con  la  justa 
aplicación  y equilibrio  de  las  centinelas  que  se  retiren  ó aumenten  de  noche  ó en  ciertas 
horas  del  dia,  examinará  si  corresponden  á cada  soldado  las  de  descanso  indicadas  positi- 
vamente en  dicho  articulo,  y en  caso  de  resultar  recargo,  lo  participará  al  Coronel. 59.  El 

Comandante  de  la  guardia  de  prevención  podrá  aumentar  las  centinelas  sólo  en  los  casos 
que  no  den  tiempo  á consultar;  pero  en  ninguno  podrá  suprimirlas  ni  retirar  alguna  con 
anticipación,  por  poco  que  sea,  sin  órden  para  ello.— 00.  El  Comandante  de  la  guardia  de 
prevención  no  olvidará  la  diferencia  que  hay  entre  la  centinela  propiamente  dicha  y el  vi- 
gilante, tanto  en  su  desempeño  cuanto  en  las  diferentes  obligaciones  que  corresponden  á 
uno  y otro.— 01.  La  colocación  y número  de  las  centinelas  depende  en  gran  parte  de  las 
condiciones  del  local  y circunstancias  accidentales;  por  consiguiente,  no  puede  fijarse  de 
una  manera  permanente,  asi  como  tampoco  las  consignas  particulares  da  cada  una;  sin 
embargo,  conviene  indicar  lo  que  con  oportunas  y prudentes  restricciones  es  aplicable  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  — 62.  Después  de  la  centinela  de  las  armas,  común  á todos  los 
puestos,  se  establecerá  la  de  entrada  ó puerta  principal;  se  mantendrán  además  las  acce- 
sorias para  la  custodia  de  los  presos  y arrestados  y conservación  de  incomunicaciones  si  las 
hubiese;  una  centinela  para  el  cuidado  del  material,  otra  en  los  escusados  y otra  durante 
el  dia  tan  solo  en  la  fuente;  de  noche  se  establecerán  algunas  en  los  tránsitos  y parajes 
apartados  del  cuerpo  de  guardia,  y en  la  parte  exterior  del  cuartel,  cuando  por  la  disposi- 
ción de  sus  ventanas  fuese  fácil  la  salida  ó extracción  de  efectos.  Fuera  de  este  caso  se  sus- 
tituirá á las  centinelas  una  patrulla  que  circunde  el  cuartel  en  las  horas  convenientes.— 
63.  La  centinela  de  las  armas  tendrá  la  consigna  de  Ordenanza.  La  consigna  de  la  centinela 
de  la  puerta  principal  comprende  la  prohibición  de  dejar  salir  la  tropa  del  cuartel  fuera 
de  las  horas  señaladas;  de  permitir  la  extracción  de  ningún  efecto  sin  órden  del  cabo,  sar- 
gento ú Oficial  de  guardia;  de  que  los  individuos  á quienes  esté  permitida  la  salida  lo  veri- 
fiquen en  el  traje  que  corresponde;  que  no  entre  paisano  ó soldado  de  otro  regimiento  sin 
autorización;  que  ningún  individuo  de  tropa  entre  ni  salga  á caballo  á no  ser  en  formación; 
que  no  entre  ningún  carruaje  que  no  sea  de  los  empleados  por  el  regimiento;  y por  último, 
que  avise  al  cabo  do  cuarto  en  caso  de  alarma  ó novedad  que  advierta  en  el  exterior,  y 
aproximación  de  tropa  ó tropel  de  gente.— 04.  Con  la  posible  anticipación  avisará  la  llegada 
de  S.  D.  M.,  SS.  MU.  y AA.  RR.,  Jefes  superiores  de  la  plaza  y del  cuerpo,  fuerza  armada, 
grupos  de  gente  ó novedad  que  obligue  á tomar  precauciones,  con  la  voz  general  de  «guar- 
dia, á formar,»  como  lo  dispone  la  Real  órden  de  20  de  Noviembre  de  1876.— 65.  Las  centi- 
nelas de  los  presos  celarán  lo  seguridad  y reclusión  de  estos;  avisarán  al  cabo  de  cuarto  si 
observan  que  alguno  hace  esfuerzos  para  abrir  ó descerrajar  las  puertas,  ó en  caso  de  notar 
ruido  extraordinario,  pendencia,  lumbre,  luz,  no  permitida  ó cualquier  desorden;  no  per- 
mitirán la  introducción  de  efectos  por  los  postigos  ó de  otra  manera,  sin  permiso  del  mismo 
cabo.— 66.  La  centinela  que  ha  de  mantener  la  incomunicación,  se  abstendrá  de  dirigir  la 
palabra  ni  contestar  á los  incomunicados,  y sólo  avisará  al  cabo  de  lo  que  solicitasen;  no 
permitirá  que  persona  alguna  se  acerque  á los  calabozos  que  ocupen  sino  acompañado  del 
Comandante  de  la  guardia  ni  que  permanezca  nadie  á la  vista  de  los  postigos  ó rejas,  que 
con  ademanes  ó señas  indique  deseo  de  comunicar  con  los  presos.— 67.  La  centinela  det 
material  no  permitirá  que  nadie,  sin  autorización  competente,  abra  las  cajas  de  municio- 
nes, ni  tome  ó cambie  de  lugar  efecto  alguno;  que  nadie  pase  con  lumbre  ó fumando  por  la 
inmediación  del  paraje  destinado  á parque,  ni  se  siente  ó acueste  sobre  los  carruajes.— 
63.  La  centinela  que  esté  al  cuidado  de  los  escusados  se  colocará  á la  inmediación  de  estos, 
para  exigir  la  observancia  de  las  órdenes  dictadas  para  que  se  mantengan  con  el  aseo  con- 
veniente.—69.  La  centinela  de  la  fuente  cuidará  se  haga  uso  del  agua  de  la  manera  que  se 
le  indique;  no  permitirá  se  desagüen  las  pilas,  ni  se  lave  ropa,  ollas  ó platos,  sino  en  las 
destinadas  á este  objeto. — 70.  Las  centinelas  situadas  en  parajes  retirados  y distantes  de  la 
guardia  vigilarán  sobre  la  conservación  del  órden;  avisarán  al  cabo  inmediatamente  si  no- 
tasen accidente  que  pueda  turbarle;  no  permitirán  que  en  dichos  parajes  se  hagan  aguas 
ni  echen  inmundicias  y que  nadie  toque  á los  faroles  que  estén  á su  vista  ni  ocasione  des- 
perfectos en  las  ventanas,  puertas  ó paredes.— 71.  Si  hubiere  centinelas  en  la  pai  te  exte- 
rior, no  permitirá  que  ningún  individuo  ni  pelotón  de  gente  se  aproxime  á las  ventanas,  y 
avisará  al  cabo  si  observa  que  alguno  intenta  salir  por  ellas  ó arroja  fuera  algún  efecto.— 
72.  Si  hubiese  una  ó mas  centinelas  que  no  puedan  comunicarse  entre  sí  ni  con  la  guaidia 
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de  27  de  Setiembre  de  1884  (4)  que  ordinariamente  no  haya  guardia  de 
prevención. 

7.  Las  guardias  de  prevención  deben  presentarse  en  ala  y sin  armas, 
al  General  de  la  división  y Jefe  de  la  Brigada  á que  pertenezcan,  según  lo 
dispuesto  por  Real  órden  de  26  de  Octubre  de  1881. 

8.  En  la  Guardia  civil,  dispone  la  circular  de  8 de  Enero  de  1846  que 
no  haya  guardia  de  prevención  en  las  casas  cuarteles. 

9.  Las  guardias  de  los  Capitanes  generales,  no  asisten  á la  parada  ni 
dependen  de  la  plaza,  y las  de  los  Gobernadores  solo  hacen  honores  á los 
de  mayor  graduación,  según  Real  órden  de  12  de  Enero  de  1849  (5). 

10.  Acerca  de  la  guardia  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
véanse  los  arts.  137  y 217  de  su  Reglamento  de  12  de  Abril  de  1879  (6) 
y respecto  á la  de  Alabarderos,  los  arts.  129  al  132  del  suyo  respectivo. 
Véase  esta  voz. 

11.  Por  Real  órden  de  18  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  286  del 
tomol.°de  la  Colección  legislativa,  se  dispone  que  los  Jefes  y Oficiales 
usen  la  guerrera  para  entrar  de  guardia  los  dias  festivos,  y en  el  Real 
palacio  exceptuando  los  dias  de  gala,  en  las  que  solo  podrán  ponerse  di- 
cha prenda  después  de  la  retreta. 

12.  Asi  las  guardias  de  honor,  como  las  auxiliares,  dependen  de  la 
persona  ó Jefe  á la  que  se  dieren,  según  puede  verse  en  varios  reglamen- 
tos y órdenes  especiales  á las  clases  que  las  tengan,  y lo  expresan  las  Rea- 
les órdenes  de  8 de  Noviembre  de  1799  (7)  y 31  de  Enero  de  1816. 

13.  Relativamente  á las  mismas,  además  de  lo  dispuesto  en  varios 
articulos  del  citado  tít.  5.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas,  se  deberá  tener 
presente  lo  dispuesto  en  la  citada  Real  órden  de  12  de  Enero  de  1849. 

14.  Siempre  que  pase  fuerza  armada  á la  vista  de  una  guardia,  ésta 
debe  hacerle  los  honores  que  dispone  el  citado  art.  39,  tit.  5.°,  trat.  6.° 
de  las  Ordenanzas  del  ejército,  y que  explican  las  Reales  órdenes  de  27  de 
Diciembre  de  1792,  14  de  Setiembre  de  1851  y 6 de  Agosto  de  1862  (8). 

15.  Los  deberes  de  los  guardias  de  honor  y de  plaza  y la  forma  de 
hacer  el  relevo  en  el  cuerpo  de  Artillería,  se  hallan  expresados  en  los  ar- 
ticulos 1 al  22,  cap.  14  del  Reglamento  para  su  servicio  interior  (9). 


por  estar  á mayor  distancia  que  el  alcance  de  la  voz,  se  establecerán  tantos  vigilantes  cuan- 
tos sean  necesarios,  para  que  por  su  mediación  puedan  avisar  las  centinelas  las  novedades 
que  adviertan  sin  abandonar  el  puesto.  También  se  emplean  los  vigilantes  en  dar  aviso  á 
guardia  ó á la  centinela  de  las  ocurrencias  cuya  observación  se  les  hubiese  conliado;  pero 
nunca  se  les  encargará  la  misión  de  hacer  observar  una  órden  ni  prohibir  cosa  alguna, 
cualquiera  que  sea  su  importancia,  pues  en  tal  caso  deja  de  ser  vigilante,  para  convertirse 
en  centinela  efectiva,  revestida  de  las  atribuciones  é inviolabilidad  de  tal.— 73.  Se  manten- 
drán los  vigilantes  con  el  sable,  machete  ó bayoneta  envainada,  y no  usarán  otra  arma; 
pero  con  el  mismo  traje  que  la  guardia.  Los  vigilantes  se  relevarán  de  dos  en  dos  horas, 
fuera  del  caso  prevenido  en  el  art.  33,  título  y tratado  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 
(Reglamento  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882.} 

(4)  Véase  la  nota  76,  pág.  900,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

. (5)  Véase  la  nota  pág.  4,  469  del  tomo  2.* 

(6)  Véase  la  nota  2,  pág.  94  de  este  tomo. 

(7)  Véanse  las  notas  208  y 209,  pág.  381  del  Nuevo  Colon. 

(8)  Véanse  las  notas  33,  37  y 33,  págs.  é?S6  y 887  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(9)  Parada  y relevo.—  1.  Revistada  y dispuesta  la  parada  como  queda  dicho  en  el  art.  46, 
capitulo  12,  y colocados  los  Comandantes  de  guardia  en  sus  puestos,  el  Ayudante  ú Oficial 
mas  caracterizado  de  aquellos  la  harán  siempre  ejecutar  el  manejo  de  armas  y alguna  evo- 
lución, si  la  fuerza  excediese  en  número  al  correspondiente  á una  compañía,  despidiéndola 
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16.  Los  deberes  de  la  gran  guardia  que  debe  establecerse  en  tiempo 


después  con  las  voces:  «Guardias  y ordenanzas,  á sus  respectivos  destinos. — Marchen.»  A la 
pi  imei a voz  los  Comandantes  de  guardia  darán  la  que  indique  el  movimiento  particular 
que  debe  efectuar  la  tropa  que  mandan;  repetirán  la  segunda  y se  romperá  la  marcha,  di- 
ligiéndose  las  guardias  y ordenanzas  á sus  puestos. — 2.  El  Comandante  de  toda  guardia, 
destacamento  ó piquete  marchará  á su  cabeza,  y su  segundo  á retaguardia.— 3.  A distancia 
correspondiente  de  la  tropa  que  debe  relevar,  mandará  tocar  marcha  y terciar  armas,  y 
después  formará  la  suya  á la  izquierda  y sobre  la  alineación  de  la  saliente,  ó enfrente  de 
ella  si  no  lo  permite  el  terreno.  Los  Comandantes  de  ambas  tropas  se  saludarán  si  fuesen 
Oficiales,  y de  todos  modos  mandarán  á la  suya  descansar  sobre  las  armas:  se  acercarán 
uno  á otro  para  comunicarse  la  consigna  y prevenciones  particulares  y propias  del  puesto. 
Los  sargentos  y cabos,  previo  el  permiso  respectivo,  verificarán  la  entrega  del  cuerpo  de 
guardia,  utensilio  y menaje,  y se  procederá  al  relevo  de  los  centinelas  con  arreglo  á lo  que 
previenen  las  Ordenanzas  generales  en  los  arts,  30,  31  y 32,  titulo  y tratado  2.°  Verificada  la 
entrega  y trasmitidos  los  partes,  ambas  tropas  terciarán  las  armas  y desfilará  en  columna 
la  saliente,  arma  terciada  y tocando  marcha  hasta  una  regular  distancia. — 4.  El  mando  y 
responsabilidad  del  puesto  coaresponde  al  Comandante  de  la  tropa  saliente  hasta  el  mo- 
mento en  que,  trasmitidos  los  partes,  se  de  el  Jefe  de  la  entrante  por  entregado  de  aquel. 
—5.  En  atención  á que  en  las  guardias  de  prevención,  honores  y puertas  el  sitio  preferente 
es  el  inmediato  á estas,  la  entrante  se  situará  mas  separada  de  ellas  que  la  saliente,  ya  le 
toque  la  derecha  ó la  izquierda  de  esta. 

Guardias  de  honor  y plazas  y ordenanzas. — 6.  El  servicio  de  toda  guardia  y ordenanza 
durará  veinticuatro  horas. — 7.  El  que  se  entregue  de  un  puesto  se  enterará  detalladamente 
de  cuanto  sea  relativo  á las  obligaciones  respectivas  en  este  á los  sargentos  y cabos,  á las 
consignas  y vigilancia  de  los  centinelas  y á todos  los  objetos  que  comprenda  su  desempeño. 
Si  hubiese  algún  punto  dudoso,  le  consultará  por  escrito  con  el  Gobernador  ó Jefe  militar 
que  corresponda,  y dará  parte  de  las  faltas  que  hubiese  notado  en  el  utensilio  ó efectos  que 
estén  asignados  á su  puesto,  al  Mayor  de  plaza  ó á quien  deba  conocer  de  ella. — 8.  El  Co- 
mandante de  toda  guardia,  inmediatemente  después  de  despedida  la  saliente  y efectuado  lo 
que  se  previene  en  el  art.  21,  titulo  y tratado  2.*  de  las  Ordenzas,  visitará,  acompañado  del 
cabo  de  relevo,  las  centinelas,  excepto  las  que  estuvieren  distantes,  cuyo  reconocimiento 
encargará  á la  vuelta  á su  segundo;  hará  que  cada  una  le  repita  la  consigna  que  tiene;  verá 
si  todas  concuerdan  con  lo  que  en  general  le  encargó  el  Comandante  de  la  guardia  saliente»- 
corregirá  las  equivocaciones  ú omisiones,  con  presencia  é inteligencia  del  cabo,  fuera  del 
caso  en  que  hubiere  consigna  reservada;  asimismo  examinará  las  consignas  de  los  sargen- 
tos y cabos.— 9.  En  las  guardias  de  honor  el  Comandante  de  la  saliente  y entrante  se  pre- 
sentará á la  persona  de  quien  dependan,  el  primero  para  despedirse  de  ella  y el  segundo 
para  tomar  sus  órdenes.— 10.  Toda  guardia  de  honor  formará  á la  izquierda  saliendo  de  la 
puerta  y en  su  parte  exterior,  siempre  que  la  localidad  lo  permita;  en  caso  de  que  tenga 
que  colocarse  á la  derecha,  su  Comandante  se  situará  en  el  sitio  preferente,  que  es  el  inme- 
diato á la  puerta,  y su  segundo  en  el  costado  opuesto.  Cuando  no  haya  lugar  preferente,  el 
Jefe  de  la  guardia  formará  á la  derecha  de  ella  y su  segundo  á la  izquierda. — 11.  Debiendo 
estar  siempre  pronta  para  formar  toda  guardia  ó tropa  que  esté  de  servicio,  ninguno  de  sus 
individuos  podrá  quitarse  prenda  alguna  de  vestuario,  armamento  y correaje,  fuera  de  los 
momentos  que  deben  dedicar  por  la  mañana  al  aseo  personal. — 12.  Ningún  individuo  que 
esté  de  guardia  podrá  usar  cama,  colchen  ó almohada;  de  noche  se  permitirá  á todos  abri- 
garse con  la  capa  ó capote,  y de  dia  sólo  é los  centinelas  que  estén  á la  intemperie  en  casa 
de  lluvia,  nieve  ó excesivo  frió. — 13  El  Comnadante  de  un  puesto  hará  que  se  observe  en, 
él  por  todas  las  clases  el  orden  y silencio  que  razonablemente  convenga  ála  vigilancia  que 
corresponde. — 14.  La  vigilancia  del  Comandante  de  la  guardia  y subalternos  debe  ser  en- 
tera. El  primero  visitará  en  la  noche  las  veces  que  juzgue  necesario  las  centinelas  que  le 
parezcan  mas  importantes,  y los  segundos  alternarán  para  efectuar  iguales  visitas.  La  tropa 
que  no  esté  de  centinela  ó cuarto  vigilante,  podrá  descansar  sin  aflojar  ni  aligerar  su  ves- 
tuario V correaje. — 15.  A no  ser  por  causa  de  enfermedad,  no  podrá  ser  relevado  Jefe,  Ofi- 
cial ó individuo  de  tropa  que  esté  de  guardia,  sin  orden  del  Capitán  general,  Gobernadoi  o 
primera  autoridad  militar,  si  aquella  fuese  de  plaza,  y sin  la  del  Coronel  si  fuese  de  pie- 
vencion. — 16.  El  Comandante  de  la  guardia  dispondrá  que  á la  hora  conveniente  vaya  el 
ordenanza  de  la  guardia,  con  los  soldados  que  sea  necesario,  para  llevar  el  rancho,  y con 
el  de  la  tarde  los  capotes  de  la  tropa. — 17.  Las  guardias  de  plaza  enviarán  por  el  santo  con- 
forme á lo  prevenido  en  el  art.  29,  tít.  4.°,  trat.  2.°,  y titulo  y tratado  6.°  de  las  Ordenanzas.— 
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de  guerra  en  los  campamentos,  se  fijan  en  los  arts.  301  al  311  del  Regla- 
mento para  el  servicio  de  campaña  (10). 

17.  El  utensilio  que  corresponde  á cada  guardia  desde  cuatro  hom- 
bres y un  cabo,  sean  de  plaza,  prevención,  honorarias,  provisionales  ó 
permanentes,  será  el  que  determina  la  condición  10  del  pliego  general 
de  utensilio  de  8 de  Agosto  de  1850  y la  Real  orden  dolí  de  Julio 
de  1859.  Las  guardias  de  prevención  y honorarias  se  consideran  como 
de  plaza  para  el  suministro  de  utensilios,  según  Real  orden  de  11  de 
Febrero  de  1834. 

18.  Los  precios  á que  reintegran  los  cuerpos  el  valor  del  utensi- 
lio de  la  guardia  de  Oficial,  los  establece  la  Real  órden  de  30  de  Mayo 
de  1867  (11). 

19.  Las  guardias  de  cárceles,  presidios,  tesorerías  de  rentas  y demás 
establecimientos  no  militares,  disfrutarán  el  mismo  utensilio,  con  la 
única  diferencia  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  cargará  el  gasto  que  se 
origine  al  presupuesto  del  Ministerio  de  que  dependa  el  establecimiento 
á que  se  hiciere  la  guardia,  según  Reales  órdenes  de  29  de  Octubre 
de  1853  y 22  de  Enero  de  1858. 

20.  El  suministro  á las  guardias  se  dará  á la  Guardia  civil  ó Carabi- 
neros, cuando  las  hagan  por  no  existir  fuerza  del  ejército  para  prestar 
este  servicio,  según  Real  órden  de  14  de  Setiembre  de  1860. 

21.  En  los  puntos  en  que  no  existan  factorías,  los  Ayuntamientos  de- 
berán facilitar  á las  guardias  el  utensilio  que  les  corresponda,  según  la 
Real  órden  de  4 de  Diciembre  de  1862. 

22.  Las  telas  de  los  toldos  que  se  hallan  en  algunos  cuerpos  de  guar- 
dia, se  sufragan  con  cargo  al  capítulo  de  utensilios,  según  Real  órden  de 
3 de  Octubre  de  1865. 

23.  El  abandono  de  guardia,  según  sea  en  tiempo  de  paz  ó en  el  de 
guerra,  y según  cometa  este  delito  el  Jefe  de  la  misma,  ó cualquier  otro 
individuo,  se  castiga  con  las  penas  establecidas  en  los  arts.  129  y 131 
del  Código  penal  militar  (12).  Véase  Alumbrado,  Cama  militar , Ca- 
mastros, Capitán,  Capotes,  Centinelas , Combustibles , Formación , Honores 
militares,  Mantas,  Utensilios  y págs.  877  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo 
Colon. 


18.  El  individuo  á quien  se  mande  llevar  un  parte  marchará  con  el  arma  sobre  el  hombro 
ó colgada;  saludará  sobre  la  marcha,  en  el  primer  caso  terciando  y en  el  segundo  con  la 
mano  como  si  fuera  sin  armas;  no  se  detendrá  á hablar  con  nadie  ni  entrará  en  otras 
casas  que  las  de  las  personas  á quienes  fuesen  dirigidos. — 19.  El  ordenanza  de  la  guardia 
no  hará  centinelas,  pero  estará  sujeto  á la  misma  precisión  que  los  demás  del  puesto;  será 
el  encargado  de  limpiar  el  cuerpo  de  guardia  y sus  inmediaciones,  y surtir  á la  guardia 
del  agua  necesaria. — 20.  El  Comandante  de  toda  guardia  está  obligado  á entregar  el  cuerpo 
de  guardia,  utensilio  y menaje  ó inmediaciones  del  puesto  limpio  y aseado. — 21.  Eos  orde- 
nanzas particulares  que  se  despiden  de  ia  misma  parada  se  presentarán  saiientes  y entran- 
tes á las  personas  de  las  cuales  dependiesen;  los  primeros  para  obtener  el  permiso  de  reti- 
rarse, y los  segundos  para  recibir  sus  órdenes,  que  obedecerán  puntualmente.  Sin  licencia 
de  las  mismas  no  podrán  retirarse  á tomár  el  rancho,  ni  ausentarse  con  cualquiera  otro 
motivo.— 22.  Los  ordenanzas  no  se  emplearán  sino  en  servicio  puramente  militar;  su  prin- 
cipal objeto  es  servir  de  distintivo  al  carácter  de  las  personas  á cuya  inmediación  estén  de 
servicio,  y proveer  á la  seguridad  de  las  mismas,  (fí eg  lamento  de  Artillería  de  31  de  Mayo 
de  1882.) 

(10>  Véase  la  nota  1,  pág.  377  del  tomo  2.° 

(11)  Véase  la  nota  30,  pág.  671  del  tomo  l.° 

(12)  Véase  la  nota  1',  pág.  830  del  tomo  2.° 
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GUARDIA  CIVIL. 

1.  Razón  de  método. 

2.  Creación  de  este  cuerpo. 

3.  Forma  parte  del  ejército. 

4.  Usa  bandera  el  primer  tercio. 

5.  Organización. 

tí  al  23.  Ingreso,  pase  y permanencia  de 
Oficiales  y tropa  en  este  cuerpo. 
24.  Está  sujeto  á lasOrdenanzas  delejér- 
cito. 

25  y 26.  No  presta  servicio  de  guarni- 
ción. 

27.  Su  dependencia  de  las  autoridades 

militares. 

28.  Servicio  de  campaña. 

29.  Insulto  á la  Guardia  civil. 

30  al  32.  Destino  y traslación  de  las  cla- 
ses de  tropa. 

33.  Viaja  gratis  por  ferro-carril. 

34.  Licencias. 

35.  Sueldos. 

3tí.  Raciones. 


37.  Indemnizaciones. 

38  y 39.  Utensilio. 

40  y 41.  Socorros  á huérfanos,  viudas  é 
inútiles. 

42  al  50.  Guardias  jóvenes. 

51.  Faltas  de  disciplina. 

52  y 53.  Fondo  de  multas. 

54.  Fondo  del  producto  del  fiemo. 

55.  Estancias  de  hospital. 

5tí  Retiros. 

57  al  63.  Uniformidad. 

64  al  70.  Guardia  civil  de  Ultramar. 

71  al  76.  Dependencia  de  las  Autorida- 
des civiles. 

77.  Franquicia  telegráfica. 

78.  Servicio  en  los  espectáculos  públi- 

cos. 

79  Id.  de  carruajes  y trenes. 

80.  Id.  de  conducción  de  presos. 

81.  Auxilio  á las  Autoridades  judiciales. 

82.  Asistencia  á los  actos  judiciales. 

83.  Persecución  de  contrabando. 

84  al  92.  Guardería  rural. 


1.  Para  el  debido  método  nos  ocuparemos  de  la  Guardia  civil  con  res- 
pecto á su  organización  y deberes  militares,  luego  de  los  que  desempeña 
como  dependiente  de  las  autoridades  civiles,  después  de  las  judiciales  y 
finalmente,  de  la  de  guardería  rural,  como  dependente  del  Ministerio 
de  Fomento. 

2.  Cajo  diferentes  nombres  lian  existido  desde  muy  antiguo,  fuerzas 
especiales  para  la  seguridad  de  las  personas  y bienes.  La  Guardia  civil 
tal  como  en  el  dia  se  halla  constituida,  fué  creada  por  Real  decreto  de 
28  de  Marzo  de  1844,  poniéndola  bajo  la  dependencia  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  y compuesta  de  Infantería  y Caballería,  declarándose  que 
su  objeto  era  proveer  al  buen  orden,  á la  seguridad  pública  y á la  pro- 
tección de  las  personas  y propiedades  dentro  y fuera  de  las  poblaciones. 

3.  La  Guardia  civil  forma  parle  del  ejército,  según  el  art.  6.°  del  de- 
creto orgánico  del  mismo,  de  27  de  Julio  de  1877  (1)  en  que  se  repite  que 
esta  fuerza  está  creada  para  la  conservación  del  orden  público,  protección 
de  las  personas  y propiedades  y persecución  de  malhechores,  y se  añade 
que  en  campaña'le  corresponde  el  servicio  de  policía,  podiendo  en  caso  de 
guerra,  organizarse  en  batallones.  También  por  el  art.  22  de  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército  se  reconoce  que  la  Guardia  civil  forma  parte  del  mismo. 

4.  Por  Real  orden  de  8 de  Marzo  de  1854  se  concedió  á este  cuerpo 
el  uso  de  bandera,  que  para  su  custodia  se  entregó  al  primer  tercio. 
Acerca  de  su  forma  y colores  véase  la  voz  Bandera. 

5.  Por  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se 
aprobó  el  Reglamento  militar  para  el  servicio  de  la  Guardia  civil  de  29  de 
Noviembre  de  1871  (2),  derogando  otro  anterior.  Por  él  se  organizó  este 
cuerpo  en  compañías,  para  la  Infantería,  y secciones,  para  la  Caballería; 
cuyas  agrupaciones  constituyen  Comandancias,  y varias  de  estas  ter- 
cios. Cada  Comandancia  se  subdivide  en  tantas  líneas  como 

tenga,  exceptuando  el  Cajero,  según  circular  de  19  de  Octubre  de  188U. 
Los  tercióse  importancia  de  algunas  Comandancias  se  han  va™*do  por 
Reales  órdenes  de  12  de  Enero  de  1877,  2 de  Marzo,  6 de  Julio  y 18  de  uc- 


(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  1.* 

(2)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  1* 
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tubre  de  1878  y 24  de  Marzo  de  1880,  resultando  ser  la  siguiente  su  actual 
organización:  Distrito  de  Castilla  la  Nueva:  Tercio  l.°;  Comandancias  de 
Madrid,  Guadalajara  y Segovia.  Tercio  2.°;  Comandancias  de  Toledo, 
Cuenca  y Ciudad  Real. — Distrito  de  Cataluña:  Tercio  3.°;  Comandancias 
de  Barcelona,  Gerona,  Tarragona  y Lérida. — Distrito  de  Andalucía:  Ter- 
cio 4.°;  Comandancias  de  Córdoba,  Sevilla  y Cádiz. — Distritos  de  Valencia 
y Baleares:  Tercio  5.°;  Comandancias  de  Valencia,  Castellón  y Baleares. — 
Distrito  de  Galicia:  Tercio  6.°;  Comandancias  de  Pontevedra,  Lugo,  Coruña 
y Orense.— Distrito  de  Aragón:  Tercio  7.°;  Comandancias  de  Huesca,  Te- 
ruel y Zaragoza. — Distrito  de  Granada:  Tercio  8.°;  Comandancias  de  Gra- 
nada y Jaén.— Distrito  de  Castilla  la  Vieja:  Tercio  9.°;  Comandancias  de 
Valladolid,  Zamora,  Salamanca  y Avila.  Tercio  10.  Comandancias  de 
Oviedo,  León  y Falencia.— Distritos  de  Extremadura  y Andalucía:  Ter- 
cio 11;  Comandancias  de  Badajoz,  Cáceres  y Huelva.— Distrito  de  Burgos: 
Tercio  12;  Comandancias  de  Logroño,  Burgos,  Santander  y Soria.— Dis- 
trito de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra:  Tercio  13;  Comandancias 
de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Alava  y Navarra. — Distrito  de  Castilla  la  Nueva; 
Tercio  14;  Comandancias  de  Madrid  y Guardias  jóvenes. — Distrito  de  Va- 
lencia: Tercio  15;  Comandancias  de  Murcia,  Albacete  y Alicante.  —Distrito 
de  Granada:  Tercio  16;  Comandancias  de  Málaga  y Almería.  Los  Coman- 
dantes interinos  de  compañía  ó línea,  según  circular  de  12  de  Enero 
de  1885,  pueden  ejercer  el  mando  desde  el  punto  en  que  residan,  á donde 
se  les  dirigirá  la  correspondencia,  sin  perjuicio  de  presentarse  en  la  ca- 
pitalidad de  la  compañía  ó línea  siempre  que  convenga. 

6.  Respecto  al  pase  de  individuos  de  tropa  del  ejército  á la  Guardia 
civil,  véase  lo  dicho  en  el  núm.  28  de  la  voz  Destinos  en  la  Península. 

7.  Si  fuese  admitido  en  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  algún  licencia- 
do del  ejército,  por  inutilidad,  debe  darse  aviso  al  Director  general,  á 
fin  de  que  dando  cuenta  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  pueda  exami- 
narse si  hay  que  exigir  responsabilidad  á alguien,  lo  que  previenen  las 
órdenes  de  21  de  Marzo  de  1866  y de  11  de  Agosto  de  1873. 

8.  Los  hijos  de  los  guardias  civiles  pueden  ingresar  en  el  cuerpo 
á la  edad  de  18  años,  según  se  dispone  en  la  órden  de  31  de  Marzo 
de  1874  (3),  hecha  extensiva  á los  tercios  de  Cuba  y Puerto-Rico  por 
Real  órden  de  29  de  Setiembre  de  1879  (4),  y se  les  dispensa  la  falta  de 
estatura,  según  Reales  órdenes  de  28  de  Julio  de  1881  (5)  y 24  de  Marzo 


(3)  Véase  la  nota  6,  pág.  402  de  este  tomo. 

(4)  Excmo.  Si\:  Enterado  el  Rey  (Q,  D.  G.)  de  lo  solicitado  por  el  cabo  segundo  del  tercio 
de  la  Guardia  civil  de  esa  Isla,  Lorenzo  Viñolo  Amat,  en  la  instancia  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  6 de  Agosto  último,  y de  conformidad  con  lo  que  acerca  de  la  mis- 
ma ha  manifestado  el  Director  general  de  dicho  instituto,  en  su  oficio  de  11  del  corriente 
mes,  S.  M.  ha  tenido  por  conveniente  hacer  extensiva,  tanto  al  referido  tercio  como  á los  de 
la  Isla  de  Cuba,  la  órden  de  31  de  Marzo  de  1874,  que  en  copia  se  acompaña;  por  la  que  se 
permite  ingresar  en  los  de  la  Península  á los  hijos  de  los  veteranos  que  tengan  18  años  de 
edad,  con  las  condiciones  que  por  la  misma  se  exigen,  las  cuales  serán  extrictamente  ob- 
servadas.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  29  de  Setiembre  de  1879. — Campos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó 
á este  Ministerio  en  7 de  Mayo  último,  promovida  por  el  Alférez  del  arma  de  su  cargo,  don 
Ernesto  Mora  y Franco,  en  súplica  de  que  se  1«  dispensen  los  cinco  milímetros  que  le  fal- 
tan de  la  estatura  reglamentaria  para  poder  ingresar  en  la  Guardia  civil,  fundándose  en 
ser  hijo  de  un  veterano  del  cuerpo,  que  murió  en  función  del  servicio.  En  su  vista,  teniendo 
en  cuenta  que  si  bien  el  art.  19  del  Reglamento  de  dicho  instituto  previene  que  los  Oficia- 
os para  ingresar  en  él  han  de  tener  1‘650  milímetros  de  estatura,  la  órden  de  31  de  Marzo 
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de  1884  (6).  Este  derecho  se  concede  también  por  Real  orden  de  28  de 
Febrero  de  1883  á los  hijos  naturales  reconocidos,  adoptivos  y entenados 
de  los  Guardias  civiles  veleranos,  siempre  que  se  hayan  educado  bajo  su 
vigilancia  durante  un  período  de  diez  ó mas  años. 

0.  lienen  derecho  al  pase  á la  Guardia  civil,  los  sargentos  primeros 
de  la  brigada  de  Administración  militar,  en  virtud  de  la  Real  orden 
de  5 de  Abril  de  1881  (7). 

10.  Unificada  la  Guardia  civil  de  Ultramar  con  la  de  la  Península, 
se  fijaron  en  Real  orden  de  9 de  Agosto  de  1882  (8)  las  reglas  oportunas 
para  los  que  de  sargento  abajo  vuelvan  á continuar  sus  servicios  á la 
Península.  Por  Real  orden  de  4 de  Julio  de  1885,  inserta  en  Colección 
legislativa,  pág.  504  del  tomo  l.°,  se  hizo  extensiva  á los  sargentos  pri- 
meros de  este  cuerpo  la  instrucción  de  12  de  Enero  de  1884  para  el  pase  á 
Ultramar,  que  determina  sean  promovidos  al  empleo  inmediato,  con  ca- 
rácter personal,  cuando  les  corresponda  alcanzarlo  por  la  escala  general. 

11.  Por  Real  órden  de  10  de  Enero  de  1881  (9)  se  varió  la  redacción 


de  1874  dispone  que,  como  una  recompensa  álos  buenos  servicios  prestados  por  los  vetera- 
nos de  dicho  cuerpo,  puedan  admitirse  en  di  á los  hijos  de  aquellos  que  voluntariamente 
soliciten  ingreso,  siempre  que  reúnan  la  edad  de  18  años  y la  estatura  de  1‘620  milímetros 
aunque  refiriéndose  solamente  á la  entrada  en  clase  de  guardias:  y resultando  que  el  padre 
del  recurrente  murió  á consecuencia  de  heridas  recibidas  en  función  del  servicio;  S.  M.,  de 
conformidad  con  lo  informado  y propuesto  por  el  Director  general  de  la  Guardia  civil  en  28 
de  Mayo  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  acceder  á la  petición  del  interesado,  aplicándole 
el  espíritu  déla  indicada  órden  de  31  de  Marzo  de  1874,  la  cual  se  hace  extensiva  para  lo 
sucesivo  á los  hijos  de  veteranos  de  la  Guardia  civil,  cualquiera  que  sea  la  clase  en  que  so- 
liciten su  ingreso,  y la  que  haya  tenido  ó tenga  el  padre  en  el  instituto;  quedando  perma- 
nente cuanto  previene  el  reglamento  respecto  á ingreso  pard  todas  las  clases  qne  no  reúnan 
la  indicada  circunstancia  de  ser  hijo  de  veterano  del  cuerpo.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— 
Madrid  28  de  Julio  de  1881.— Campos. 

(0)  Excmo.  Si\:  En  vista  de  una  consulta  elevada  á este  Ministerio  por  el  Director  gene- 
ral de  laGuardia  civil  en  15  del  actual,  haciendo  presente  que  sucede  con  frecuencia  que  al 
solicitar  ingreso  en  el  cuerpo  de  su  mando  algunos  individuos  de  diferentes  procedencias, 
sin  alcanzar  la  estatura  reglamentaria  de  un  metro  677  milímetros,  por  cuyo  motivo  no 
puede  concedérseles  aquel  á pesar  de  reunir  los  aspirantes  buenas  circunstancias  de  hon- 
radez, instrucción  y capacidad,  perdiendo  por  lo  tanto  el  instituto  un  individuo  de  intacha- 
bles condiciones  que  pudiera  en  el  porvenir  ser  una  excelente  clase;  solicitando  en  su  con- 
secuencia y en  atención  á ser  muchos  los  individuos  procedentes  del  Colegio  de  guardias 
jóvenes  ó hijos  de  veteranos  que  sirven  en  el  mismo  y no  reúnen  aquella  talla,  se  rebaje 
esta  á la  de  1‘647  metros  ó sea  treinta  milímetros  de  la  reglamentaria;  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  á quien  he  dado  cuenta  de  lo  que  queda  expresado,  se  ha  servido  resolver  de 
acuerdo  con  lo  propuesto,  en  la  inteligencia  que  esta  autorización,  no  debe  entenderse 
corno  regla  general,  sino  cuando  las  circustancias  muy  especiales  del  aspirante  lo  reco- 
mienden.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  24  de  Marzo  de  1884. 

(7)  Véase  la  nota  171,  pág.  310  del  tomo  2.° 

(8)  Véase  la  nota  153,  pág.  297  del  tomo  2.® 

(9)  Excmo.  St\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  28  de  Setiembre  último  proponiendo  se  introduzca  en  el  art.  70  del 
Reglamento  militar  del  cuerpo  de  su  cargo  una  conveniente  reforma,  por  la  cual  se  facilite 
la  continuación  en  el  servicio  á muchos  guardias,  que  sin  desmerecer  en  sus  buenas  cir- 
cunstancias, se  veian  privados  de  este  beneficio,  en  razón  á que  tres  notas  estampadas  en 
la  hoja  de  vida  y costumbres  por  haber  cometido  faltas  leves  constituyen  una  en  la  filia- 
ción, que  imposibilitan  á un  guardia  civil  del  reenganche  con  opcion  al  premio  pecuniano 
y hasta  de  poder  servir  en  el  cuerpo,  caso  de  faltarle  menos  de  dos  años  para  cumpiii  su 
compromiso  como  tiempo  necesario  para  la  invalidación  de  aquella  nota,  y consideiando 
que  la  reforma  consultada  es  beneficiosa  para  el  instituto  en  general,  puesto  que  tiene  poi 
objeto  el  retener  en  la  filas  soldados  veteranos  que  se  hagan  acreedores  á ello  por  su  con- 
ducta y antecedentes,  S.  M.,  da  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  sección  de  Guet  i a y Ma- 
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fiel  art.  70  del  Reglamenlo,  al  efecto  de  facilitar  la  continuación  en  el 
servicio  de  muchos  guardias  que  por  tres  notas  por  fallas  leves,  se  veian 
imposibilitados  de  continuar  en  él. 

12.  Los  individuos  de  este  cuerpo  que  hayan  servido  como  pena  ó 
correctivo  en  algún  cuerpo  de  disciplina,  no  pueden  ingresar  de  nuevo 
en  la  Guardia  civil,  por  las  razones  que  expresa  la  Real  orden  de  7 de 
Junio  de  1872  (10). 

13.  Por  Real  orden  de  29  de  Diciembre  de  1884  (11)  se  determinó  la 
proporción  en  que  deben  cubrirse  por  los  Jefes,  Oficiales  y sargentos  pri- 
meros del  ejército  las  vacantes  que  ocurran  en  la  Guardia  civil.  En  cir- 
cular de  16  de  Marzo  de  1884,  se  dictan  las  reglas  á que  ha  de  suje- 
tarse la  concesión  de  las  traslaciones  que  soliciten  los  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo. 

14.  Por  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1885  inserta  en  la  pág.  77, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército  se  restableció  la  disposi- 
ción transitoria  del  Reglamento  militar  de  la  Guardia  civil,  suspen- 
diendo el  pase  de  Oficiales  del  ejército  á este  cuerpo,  mientras  baya  per- 
sonal excedente  en  el  mismo.  Esta  disposición  se  halla  en  armonía  con 
lo  dispuesto  por  Real  órden  de  16  de  Abril  de  1884,  circulada  en  24  del 
mismo  (12). 

15.  Si  bien  por  el  art.  19  del  Reglamento  se  fija  en  1 ‘65  metros  la  es- 
tatura de  los  Oficiales  que  deseen  ingresaren  este  cuerpo,  por  Real  órden 
de  28  de  Julio  de  1881,  citada  en  el  párrafo  8,  se  dispensó  la  falla  de 
estatura,  tratándose  de  hijos  de  individuos  del  cuerpo,  de  cuya  ventaja 
se  hizo  partícipes,  por  la  ile  20  del  siguiente  Octubre,  ó los  Oficiales  del 
ejército  que  fueren  hijos  de  individuos  del  cuerpo. 

16.  El  citado  art.  19  exige  que  los  Oficiales  que  deseen  ingresar  en 
la  Guardia  civil  hayan  desempeñado  las  funciones  de  su  empleo  en  un 
regimiento  activo,  por  espacio  de  un  año,  lo  que  aclaró  la  Real  órden 
de  12  de  Marzo  de  1881  (13),  disponiendo  se  considerasen  cuerpos  activos 


riña  del  Consejo  de  Estado  en  su  acordada  de  10  de  Diciembre  último,  ha  tenido  á bien  re- 
solver que  el  citado  art.  70  del  Reglamento  del  ¡cuerpo  se  entienda  redactado  en  la  forma 
siguiente:  «Cuando  se  incurra  en  dos  faltas  leves  que  exijan  la  corrección  correspondiente, 
se  anotarán  en  la  hoja  de  vida  y costumbres  del  individuo.  Las  que  merezcan  la  calificación 
de  graves,  deberán  constar  siempre  en  la  filiación;  y tanto  una  como  otra,  se  regirán  en  esta 
parte  por  lo  preceptuado  para  las  hojas  de  servicio  y de  hechos  de  los  Oficiales. v>— De  Real 
órden;  etc.— Madrid  10  de  Enero  de  1881.— Echavarria. 

(10)  Véase  la  nota  24,  pág.  575,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(11)  Véase  la  nota  16,  pág.  328  de  este  tomo. 

(1*2)  Véase  la  nota  81,  pág.  263  del  tomo  2.° 

(13)  Excmo.  Sr.  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fe- 
cha 28  de  Enero  último,  en  la  cual  hace  presente  á este  Ministerio  que  al  cursar  V.  E.  al 
Director  general  de  la  Guardia  civil  una  instancia  promovida  por  el  Alférez  del  batallón 
depósito  de  Santander,  núm.  99,  D.  Gabino  Sainz  y Sañudo,  en  solicitud  de  pasar  á aquel 
instituto,  ha  manifestado  el  referido  Director  que  el  Reglamento  del  cuerpo  exige  que  los 
Oficialés  que  deseen  ingresar  en  el  mismo  han  de  haber  desempeñado  lo  menos  un  año  las 
funciones  de  su  empleo  en  un  regimiento,  circunstancia  que  no  reúne  el  citado  Alférez  por 
hallarse  prestando  sus  servicios  en  dicho  batallón,  con  cuyo  motivo  consulta  V.  E.  si  tanto 
este  Oficial  como  los  demás  que  se  hallen  en  su  caso,  por  pertenecer  á batallones  de  rer 
serva  ó de  depósito,  tienen  derecho  á hacer  aquella  petición  en  las  mismas  condiciones  que 
los  de  los  regimientos  y batallones  de  cazadores.  En  su  vista,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resol- 
ver que  todo  Oficial  que  haya  practicado  las  funciones  de  su  empleo  por  el  término  de  un 
año  en  uno  ó mas  cuerpos  activos,  aun  cuando  sirva  después  eu  batallón  de  reserva  ó de 
depósito,  tiene  derecho  á solicitar  el  pase  á la  Guardia  civil,  con  arreglo  al  art.  19  del  Regla- 
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los  batallones  de  reserva  cuando  estuviesen  sobre  las  armas.  También 
tienen  derecho  a ingresar  en  la  Guardia  civil  los  Oficiales  cjue  hayan  pres- 
tiño sus  servicios  en  los  depósitos  de  instrucción  y doma,  por  disponerlo 
asi  la  Real  órden  de  3 de  Junio  de  1884  (14).  Pero  los  Alféreces  y Tenien- 
tes del  ejército,  deben  haber  prestado  cinco  años  de  servicios,  y de  ellos 
uno  en  el  ejército  activo,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  de  14  de  Marzo 
de  1884  (15). 

17.  Para  ser  admitidos  los  Tenientes  coroneles,  dispone  la  Real  órden 
de  18  de  Febrero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  139  de  la  Colección  legislativa 
y dictada  como  aclaratoria  de  la  de  29  de  Diciembre  de  1884  (16),  que  no 
deben  tener  menos  de  50  años  ni  mas  de  55,  han  de  alcanzar  la  estatura 
de  un  metro  650  milímetros,  contar  30  años  de  servicio  activo,  de  ellos 
un  año  ejerciendo  las  funciones  de  su  empleo,  hallarse  bien  conceptua- 
dos y sufrir  el  examen  que  se  expresa. 

18.  La  Real  órden  de  26  de  Febrero  de  1885  dispone  que  el  tiempo 


mentó  de  dicho  instituto,  entendiéndose  cuerpo  activo  para  este  fin  aun  los  mismos  batallo- 
nes de  reserva  en  el  periodo  que  han  estado  sobre  las  armas,  y que  el  que  carezca  del 
referido  ejercicio  de  un  año  no  puede  aspirar  á dicho  pase,  según  determina  la  regla  ter- 
cera del  indicado  articulo.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  12  de  Marzo  de  1881.— Campos. 

(14)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este  Minis- 
terio, acerca  del  derecho  que  puedan  tener  los  Oficiales  de  los  depósitos  de  instrucción  y 
doma  para  ingresar  en  el  instituto  de  su  cargo  por  ignorarse  si  el  tiempo  servido  en  los 
mismos  satisface  las  condiciones  que  exige  el  art.  19  del  Reglamento  militar  del  cuerpo, 
visto  que  la  Real  órden  de  12  de  Marzo  de  1881,  declarando  que  el  tiempo  que  los  Oficiales 
sirven  en  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  no  es  válido  para  los  efectos  de  que  se 
trata,  se  funda  en  que,  careciendo  de  fuerzas,  no  puede  adquirirse  en  ellos  la  práctica  en  el 
mando  que  tácitamente  exige  el  expresado  Reglamento,  y,  teniendo  en  cuenta  que  la  orga- 
nización, fuerza  y servicios  propios  de  dichos  depósitos  de  instrucccion,  les  asimilaban  en 
un  todo  á los  regimientos  de  Caballería,  y que  por  consiguiente  debe  de  considerarse  que 
fueron  cuerpos  activos,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  el  tiempo  que  los  Oficiales  del 
arma  de  Caballería  hubiesen  servido  en  los  cuerpos  de  que  se  trata,  sea  válido  para  los 
efectos  de  ingreso  en  la  Guardia  civil,  y que  por  lo  tanto  el  Teniente  D.  Juan  González 
Calvo  tiene  derecho  á ingresar  en  la  escala  de  aspirantes  si  reúne  las  demás  condiciones 
reglamentarias.— Dios,  etc.— Madrid  3 de  Junio  de  1884.— El  Director  general  del  arma. 
La  Cañada. 

(15)  Excmo.  Sr.:  En  Real  órden  de  esta  fecha  se  dice  al  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  lo  siguiente:  Habiendo  manifestado  el  Director  general  de  la  Guardia  civil  en  razo- 
nado escrito  que  se  halla  próxima  á agotarse  la  escala  de  Tenientes  de  las  armas  generales, 
aspirantes  á ingreso  en  dicho  instituto,  exponiendo  además  las  causas  que  en  su  concepta 
producen  el  alejamiento  de  dicha  aspiración  en  la  mencionada  clase:  Considerando  que  no 
conviene  interrumpir,  por  razones  de  organización,  equidad  y disciplina  el  turno  de  las  cua- 
tro vacantes  que  el  art.  19  del  Reglamento  militar  concede  ¿ los  Oficiales  del  ejército:  Con- 
siderando que  cuando  se  redactó  el  expresado  Reglamento  la  organización  de  las  armas 
generales  era  distinta  que  en  la  actualidad  y,  por  lo  tanto,  mas  fácil  llenar  las  prescripcio- 
nes del  tiempo  de  servicio  activo  exigido  en  el  referido  articulo:  Considerando  que  las  con- 
diciones y aptitudes  para  el  ingreso  se  han  ajustado  siempre  á las  orgánicas  de  dichas 
armas,  y Considerando  que,  según  los  preceptos  de  las  Ordenanzas,  las  obligaciones  de 
Alférez  y Teniente  son  idénticas;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el 
referido  Director,  ha  venido  en  resolver:  l.°  Que  conservando  los  demás  requisitos  preve- 
nidos en  el  art.  19  del  Reglamento  militar  de  dicho  instituto,  se  interprete  exigiendo  á los 
Alféreces  y Tenientes,  clasificados  bajo  la  denominación  de  «Subalternos»  cinco  años  de 
servicio,  y uno,  cuando  menos,  en  las  filas  del  ejército  activo,  prestando  el  de  Oficial,  y sin 
que  pueda  contarse  el  tiempo  que  hayan  estado  en  otras  comisiones,  por  preferentes  que 
fueran,  y 2.°  Que  esta  disposición  no  cause  efecto  retroactivo,  ni  pueda  servir  de  base  para 
ulteriores  reclamaciones,  comenzando  á surtir  sus  efectos  desde  la  fecha  de  la  presente 
Real  resolución.  — Dios,  etc.  — Madrid  14  de  Marzo  de  1884.  — Primo  de  Rivera. 

(1C)  Véase  la  nota  16,  pág.  328  de  este  tomo. 
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que  los  Capitanes  desempeñen  el  cargo  de  Ayudantes  de  los  cuerpos,  se 
considera  como  de  mando  para  el  pase  á la  Guardia  civil. 

19.  Los  Oficiales  que  deseen  entrar  en  la  Guardia  civil  tienen  un 
plazo  de  un  año,  sin  perder  la  antigüedad  á que  les  dá  derecho  su  peti- 
ción, para  pedirla  rectificación  de  las  equivocaciones  que  hubiere  en  sus 
hojas  de  servicio  y que  sean  un  obstáculo  á su  admisión,  según  Real  ór- 
den  de  30  de  Octubre  de  1883  (17). 

20.  Sólo  tienen  derecho  á ingreso  en  la  Guardia  civil,  los  Oficiales  de 
las  armas  generales,  según  declaran  las  Reales  órdenes  de  10  de  Octubre 
y 25  de  Noviembre  de  1878,  pero  no  los  de  Infantería  de  Marina,  según 
la  de  2 de  Enero  de  1879.  A los  primeros,  se  les  exigen  los  conocimien- 
tos generales  á las  armas  de  Infantería  y Caballería,  en  conformidad  á 
la  Real  órden  de  20  de  Noviembre  de  1872.  Véase  acerca  do  este  punto 
lo  dicho  en  los  números  46  al  50,  págs.  259  y siguientes  del  tomo  2.°,  el 
núm.  8,  pág.  327  del  3.°,  y la  Real  órden  de  14  de  Mayo  de  1885,  inserta 
en  la  pág.  409,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  que  resuelve  que  los 
Jefes  y Oficiales  que  aspiren  á ingresar  en  la  Guardia  civil  sufran  nuevo 
examen  si  han  trascurrido  dos  años  desde  el  anterior,  sin  haberles  corres- 
pondido el  ingreso,  cuyo  disposición  ha  sido  modificada  por  la  de  21  de 
Noviembre  de  1885,  inserta  en  la  Colección  legislativa,  pág.  245,  tomo  2.°, 
expresando  que  los  aspirantes  que  reúnan  las  condiciones  de  servicios, 
conducta,  edad  y estatura  que  determina  el  Reglamento,  pueden  ser  desde 
luego  anotados  en  las  escalas  correspondientes,  procediéndose  al  exámen 
do  su  instrucción  cuando  se  encuentren  próximos  al  ingreso. 

21.  A los  Oficiales  de  las  armas  generales  que  al  pasar  á la  Guardia 
civil  se  les  reclamen  deudas  dentro  de  los  diez  meses  á contar  de  su  in- 


(17)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este 
Ministerio  con  fecha  27  de  Febrero  último,  promovida  por  el  Teniente  del  Tercio  de  la  Guar- 
dia civil  de  esa  isla  D.  Mariano  Morales  y Ferrer,  en  súplica  de  que  se  le  conceda  mayor 
antigüedad  en  su  actual  empleo,  fundado  en  que  su  primera  solicitud  de  ingreso  en  el  cuer- 
po en  que  hoy  sirve  quedó  sin  curso  por  no  aparecer  el  recurrente  con  la  estatura  regla- 
mentaria,, debido,  sin  duda  á una  equivocación  de  su  hoja  de  servicios,  pues  ya  en  aquella 
fecha  excedia  de  la  talla  exigida;  en  su  vista,  y resultando  que  según  manifiesta  el  Director 
general  de  Infantería,  el-  interesado  solicitó  ingreso  en  la  Guardia  civil  en  5 de  Junio  de  1878 
y en  26  del  mismo  se  dejó  sin  curso  tal  petición  por  no  tener  la  estatura  reglamentaria, 
que  en  4 de  Agosto  de  1880  volvió  á solicitar  se  le  colocara  en  la  escala  de  Alféreces  aspi- 
rantes á ingreso,  lo  cual  se  le  concedió  por  aparecer  que  reunía  los  requisitos  prevenidos, 
siéndole  concedido  dicho  ingreso  por  Real  órden  de  20  de  Agosto  de  1880  con  destino  á los 
tercios  de  Cuba  como  Alférez,  pero  con  el  empleo  de  Teniente,  cuyo  beneficio  otorgaba 
como  caso  excepcional  la  Real  órden  de  30  de  Julio  anterior,  y que  el  citado  D.  Mariano  Mo- 
rales y Ferrer  se  encuentra  en  igual  caso  que  otros  Oficiales  del  instituto  . i quienes  se  ha 
concedido  la  mejora  de  antigüedad  que  hoy  pretende  este,  siendo  igual  el  fundamento  y 
perjuicio  sufrido;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expresado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina  en  su  acordada  de  2-5  de  Setiembre  próximo  pasado,  ha  tenido  a bien  resolver: 
l.°  Que  al  reclamante  se  le  declaro  la  mayor  antigüedad  que  le  corresponda  con  arreglo  á 
su  primera  solicitud  de  ingreso  en  el  instiuto.—  2.°  Que  con  objeto  de  evitar  las  perturba- 
ciones á que  dá  lugar  esta  clase  de  peticiones,  se  prevenga  á todos  los  demás  que  puedan 
hallarse  en  el  mismo  caso,  lo  reclamen  dentro  del  plazo  de  tres  meses  para  los  de  la  Penín- 
sula y cuatro  para  los  de  Ultramar.— Y 3.°  Que  para  lo  sucesivo  se  considere  ampliada  la 
Real  órden  de  82  de  Mayo  último,  que  señaló  el  plazo  de  un  año  para  la  presentación  á 
exámen  de  los  Oficiales  que  solicitan  ingreso  en  el  cuerpo,  en  el  sentido  de  que  dentro  de 
este  mismo  término  soliciten  los  interesados  la  rectificación  de  todas  las  equivocaciones  en 
que  se  incurra  por  ta  edad,  la  estatura  ú otra  que  se  padezcan  en  las  hojas  de  servicios.— 
De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  30  de  Octubre  de  1883.  — El  Subsecretario,  Eduardo 
Bermudez  Reina. 
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greso,  probándose  fueron  contraídas  eu  su  anterior  situación,  dispone  la 
Real  órden  de  6 de  Abril  de  4885,  inserta  en  la  pág.  333,  tomo  l.°  de 
la  Colección  legislativa  del  ejército,  que  sean  nuevamente  destinados  á 
sus  armas  respectivas. 

22.  A los  Oliciales  procedentes  de  Milicias  da  Canarias  debe  contárse- 
les para  pasar  a la  Guardia  civil  el  tiempo  que  sirvieron  en  activo  en  di- 
chas Milicias,  según  dispone  la  Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1878. 

23.  Conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  del  Real  decreto  de  30  de  Ju- 
lio de  18G6,  corroborado  por  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1885,  inserta 
en  Ja  Colección  legislativa,  pág.  365  del  tomo  l.°,  los  Jefes  y Oficiales  que 
pasan  á la  Guardia  civil  no  pueden  volver  al  cuerpo  de  su  procedencia. 

24.  Según  el  Reglamento  militar  citado  en  el  núm.  4,  el  cuerpo  de  la 
Guardia  civil  está  sujeto  á las  Ordenanzas  del  ejército,  así  que  los  sargen- 
tos, cabos  y demás  individuos,  tienen  en  sus  compañías  las  mismas  obli- 
gaciones que  sus  iguales  en  el  ejército. 

25.  La  Guardia  civil  no  debe  considerarse  como  parte  de  la  guarni- 
ción de  las  plazas  ó cantones  en  que  se  encuentre,  no  debiendo,  por  tan- 
to, hacer  otro  servicio  que  el  de  su  peculiar  instituto,  según  los  preci- 
tados Reglamentos  y Real  órden  de  26  de  Noviembre  de  1868;  tampoco 
por  la  propia  razón  debe  desempeñar  los  cargos  de  Fiscales,  Secretarios, 
Escribanos,  Defensores  ni  Vocales  de  Consejo  de  guerra,  según  se  dice 
en  el  Nuevo  Colon,  tomo  2.°,  págs.  205,  247  y 404,  salvo  en  los  casos  que 
allí  se  expresan. 

26.  Siempre  que,  á pesar  de  lo  dicho,  la  Guardia  civil  deba  hacer 
guardias  ó prestar  otros  servicios  de  plaza,  se  atemperará  á lo  dispuesto 
en  Real  órden  de  23  de  Enero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  74,  tomo  l.°  de 
la  Colección  legislativa. 

27.  Cuando  las  autoridades  militares  crean  necesario  disponer  de 
fuerza  de  la  Guardia  civil,  deben  dar  conocimiento  á los  Gobernado- 
res civiles,  según  se  ha  dicho  en  el  núm.  33  de  la  voz  Carabineros, 
y previene  también  la  Real  órden  de  24  de  Abril  de  1860,  expedi- 
da por  Gobernación  y circulada  por  Guerra  el  24  de  Mayo  siguiente, 
y mas  especialmente  las  de  19  de  Julio  de  1869  (18)  y 23  de  Abril 


(18)  Teniendo  entendido  que  algún  Gobernador  de  provincia,  lleno  del  mejor  deseo,  ha 
negado  á la  autoridad  militar  el  derecho  que  tiene  de  disponer  de  las  fuerzas  de  Carabine- 
ros y Guardia  civil  para  la  persecución  de  partidas  facciosas,  pretendiendo  dirigir  exclusi- 
vamente las  operaciones  militares  que  con  este  objeto  se  emprendan  por  las  fuerzas  de  di- 
chos institutos,  como  Jefe  de  ellas,  mientras  la  provincia  no  se  declare  en  estado  de  guerra; 
considerando  que,  si  bien  está  repetidamente  mandado  que  las  autoridades  militares  no 
dispongan  en  circunstancias  normales  de  los  Carabineros  y Guardia  civil,  no  puede  privár- 
seles de  que  empleen  esa  fuerza  á falta  de  la  del  ejército  para  perseguir  rápidamente  las 
partidas  facciosas  que  se  levanten  en  el  territorio  de  su  mando;  considerando  que  llegado 
este  caso  es  de  imperiosa  necesidad  distraer  esas  fuerzas  del  servicio  peculiar  de  su  insti- 
tuto, no  siendo  por  lo  mismo  posible  que  continúen  á las  órdenes  de  las  autoridades  civiles, 
á quienes  cu  ningún  caso  corresponde  la  dirección  de  las  operaciones  de  guerra,  que  son 
de  la  exclusiva  competencia  de  los  militares;  considerando  que  el  benelicio  que  reportan  los 
pueblos,  economizando  en  lo  posible  la  declaración  del  estado  de  guerra,  no  debe  nunca 
perjudicar  al  mejor  servicio;  y deseando,  por  último,  evitar  en  lo  sucesivo  dudas  y vacila- 
ciones acerca  de  asunto  tan  importante,  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.°  En  el  momento  que  las  autorida- 
des miliiares  tengan  noticia  de  la  aparición  de  una  partida  facciosa  en  el  territorio  de  su 
mando,  dispondrán  que  sea  inmediatamente  perseguida  por  fuerzas  del  ejército.— 2.a  En  el 
caso  de  que  estas  no  sean  suficientes,  dispondrán  en  la  forma  que  juzguen  conveniente  de 
la  Guardia  civil  y Carabineros,  comunicando  directamente  las  órdenes  á los  Jefes  respecti- 
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•de  1873  (19),  debiendo  las  Comandancias  de  provincia  dar  parle  á los  Go- 
bernadores militares  de  todo  el  movimiento  de  concentración  ó vuelta  á 
sus  puestos,  de  la  fuerza  del  cuerpo,  según  la  órden  del  Regente  de  G de 
Octubre  de  1870  (20).  En  caso  de  concentración  por  órden  de  las  autori- 
dades militares,  dispone  la  Real  órden  de  12  de  Noviembre  de  1885,  in- 
serta en  la  pág.  14,  tomo  2.°  de  la  Colección  legislativa,  que  se  abone  el 
plus  de  50  céntimos  diarios  á los  guardias,  75  á los  cabos  y una  peseta  i 
los  sargentos,  que,  según  circular  de  9 de  Diciembre  de  1884,  se  abonará 
cada  mes  al  pagar  los  haberes. 

28.  Háse  dicho  en  el  núm.  3 que  en  campaña  corresponde  á la  Guardia 
civil  el  servicio  de  policía.  Este  debe  prestarlo  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  losarts  119  al  141  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  (21). 


vos  y dando  conocimiento  á las  autoridades  civiles  de  que  dependan.— 3.®  Los  Capitanes 
generales  tendrán  siempre  presente  al  emplear  los  Carabineros  y Guardia  civil  en  persecu- 
ción de  las  partidas  facciosas,  las  condiciones  de  la  localidad  en  que  se  hallen  y la  conve- 
niencia de  tenerlos  separados  el  menor  tiempo  posible  del  servicio  peculiar  de  sus  institu- 
tos.—De  órden  de  S.  A.,  etc. — Madrid  10  de  Julio  de  1809.— Prim. 

(19)  Véase  ía  nota  57,  pág.  764  del  tomo  2.° 

(20)  Véase  la  nota  61,  pág.  765  del  tomo  2.” 

(21)  Guardia  civil.— 119.— Arservicio  de  policía  de  la  G uardia  civil  corresponde:  Cumplir 
y hacer  que  se  cumplan  los  bandos,  órdenes  y disposiciones  que  dieren  los  generales.  Ale- 
jar de  los  campos,  cantones  y lineas  á las  personas  que  no  estén  competentemente  autori- 
zadas, deteniendo  á las  que  den  motivo  de  recelo  y sospecha.  Perseguir  y arrestar  delin- 
cuentes y desertores,  reprimir  el  pillaje  y merodeo.  Atender  á la  seguridad  de  los  caminos 
y comunicaciones.  Auxiliar  al  conductor  geueral  de  equipajes  y al  aposentador  general. 
Vigilar  á los  individuos  no  militares  que  sigan  al  ejército,  ya  sin  oficio  ó en  calidad  de  cria- 
dos ó vivanderos.  Prestar  el  servicio  de  salvaguardias.— 120.  Para  estos  servicios  especiales 
se  nombrará  1 fuerza  necesaria  de  Guardia  civil,  mandada  por  un  Jefe  de  cuerpo,  que 
desempeñará  las  funciones  dal  antiguo  preboste  general.  La  fuerza  estará  bajóla  depen- 
dencia del  Jefe  de  Estado  mayor  general,  por  conducto  del  Gobernador  del  cuartel  general, 
pudiendo  aquel,  con  la  venia  del  General  en  Jefe,  distribuirla  en  el  servicio  del  cuartel 
general  y en  las  diversas  fracciones  del  ejército. — 121.  La  acción  de  la  Guardia  civil,  como 
eucargada  del  mantenimiento  del  órden  y de  la  persecución  de  los  delitos,  alcanza  no  sólo  á 
ios  militares  sueltos,  sino  á los  paisanos;  y debe  vigilar  con  atención  las  relaciones  entre 
unos  y otros,  con  arreglo  á ias  leyes  de  la  guerra. — 122.  Siempre  que  en  el  ejercicio  de  sus 
peculiares  funciones  la  Guardia  civil  reclamase  auxilio,  están  obligadas  á prestárselo  las 
tropas  de  todas  armas  é institutos.— 123.  Todo  militar  en  campaña,  sabedor  de  la  perpetra- 
ción de  un  delito,  está  obligado  á participarlo  inmediatamente  á la  Guardia  civil,  ayudán- 
dola con  eficacia  en  sus  primeras  investigaciones,  en  las  que  se  observarán  los  Reglamentos 
especiales  del  cuerpo,  dando  parte  al  Gobernador  del  cuartel  general  para  que  este  lo 
eleve  á conocimiento  del  Jefe  de  Estado  mayor  general.— 124.  Bajo  la  inspección  y autoridad 
del  Comandante  de  la  Guardia  civil  correspondiente,  habrá  en  los  cuarteles  generales  cár- 
celes ó prisiones,  tanto  para  militares  encausados  por  delitos  graves,  como  para  individuos 
civiles  sujetos  al  fallo  de  Tribunales  militares  ó simplemente  detenidos  por  vagos  ó sospe- 
chosos.—125.  La  Guardia  civil  entregará  á los  Jefes  de  los  cuerpos  directamente  los  milita- 
res que  arreste  por  causa  leve;  pero  en  casos  graves  los  presentará  con  las  armas,  papeles  y 
efectos  que  puedan  constituir  cuerpo  de  delito,  al  Gobernador  del  cuartel  general  respec- 
tivo, para  que  este  obtenga  la  resolución  de  la  superioridad.— 120.  Todo  Jefe  superior  de 
cuerpo  avisará  á la  Guardia  civil  cuando  ocurra  deserción  ó fuga  de  presos,  acompañando 
las  filiaciones,  señas  y noticias  convenientes  para  su  mas  pronta  captura.— 127.  La  Guardia 
civil,  no  sólo  hará  su  servicio  ordinario  á los  flancos  á retaguardia  de  las  columnas,  en  mar- 
cha y en  reposo,  sino  que  reconocerá  todos  aquellos  lugares  que  en  su  concepto  deban  ser 
mas  vigilados,  previo  conocimiento  y aprobación  del  Jefe  superior  de  Estado  mayor  general 
—123.  A la  misma  autoridad,  por  conducto  del  Gobernador  del  cuartel  general,  darán  los 
Jefes  de  la  Guardia  civil  parte  diario  por  escrito  de  las  novedades  que  ocurrieren  en  su  pe- 
culiar servicio,  remitiendo  también  á los  superiores  del  cuerpo  los  partes,  estados  y docu- 
mentos que  prescribe  su  Reglamento  especial.— 129.  La  Guardia  civil  desempeñará  exclu- 
sivamente en  campaña  el  servicio  peculiar  de  su  instituto,  sin  que  nadie  pueda  distraerla 

tomo  m.  41 
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29.  Según  se  lleva  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  tomo  l.°,  pág.  129,  y 
tomo  3.°  pág.  588,  la  Guardia  civil  debe  ser  considerada  siempre  de  ser- 
vicio por  los  militares  de  cualquiera  graduación  que  sean,  y queda  sujeto 
á la  jurisdicción  militar  el  que  los  insulte  ó resista,  según  dispone  la 
Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1878,  extensiva  á Cuba  por  la  de  3 de 
Setiembre  de  1880.  Para  fijar  la  recta  inteligencia  de  estas  disposicio- 
nes, téngase  presente  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
de  12  de  Octubre  de  1881  (22).  El  art.  185  del  Código  penal  del  ejér- 

sino  los  generales  comandantes,  cuando  lo  consideren  necesario,  ó quieran  emplearla  en 
acciones  de  guerra  y comisiones  de  peligro  al  frente  del  enemigo. 

Vivanderos.— 130.  Todo  individuo  no  militar,  para  seguir  al  ejército  en  el  servicio  do- 
méstico ó con  otra  ocupación  cualquiera,  estaré  directamente  bajo  la  inspección  de  la  Guar- 
dia civil,  la  cual  llevará  un  registro  detallado  de  todos  los  mencionados  individuos  que  ha- 
yan obtenido  la  competente  autorización.— 131.  Respecto  á los  paisanos  que  tengan  á su 
inmediación  los  generales,  Jefes  y Oficiales  bastará  que  estos  manifiesten  por  escrito  al 
Comandante  de  la  Guardia  civil  el  nombre,  patria,  señas  y ejercicio  de  cada  uno,  para  que 
dicho  Jefe,  obtenida  la  venia  del  Gobernador  del  cuartel  general,  y hecha  la  anotación  en 
el  registro,  pueda  extender  el  correspondiente  pase. — 132.  Los  individuos  que  quieran  se- 
guir al  ejército,  para  ejercer  por  su  cuenta  un  oficio  ó profesión,  lo  solicitarán  del  Coman- 
dante déla  Guardia  civil,  quien,  prévios  los  convenientes  informes  y dada  cuenta  al  Go- 
bernador del  cuartel  general,  les  facilitará  el  pase.  Este  documento  será  negado  ó recogido- 
á todo  el  que  dé  motivo  cualquiera  en  su  conducta  de  recelo  ó sospecha,  en  cuyo  casóse 
considerará  expulsado  del  campo,  procediéndose  contra  él  si  es  habido,  asi  como  contra 
todo  el  que  no  se  haya  sujetado  á las  formalidades  señaladas.— 133.  Los  vivanderos,  canti- 
neros ó mercaderes  deberán  obtener  licencia  de  la  Guardia  civil,  la  cual  vigilará  con  la 
mayor  atención:  Que  usen  los  pesos  y medidas  legales.  Que  cuenten  siempre  con  la  provi- 
sión suficiente  de  comestibles  y bebidas,  y que  unos  y otras  sean  de  buena  calidad  y á pre- 
cios arreglados.  Que  establezcan  precisamente  sus  tiendas  ó despachos  en  los  parajes  que 
señale  el  Gobernador  del  cuartel  general.  Que  los  cierren  á las  horas  que  se  prevengan.  Los 
contraventores  serán  castigados  por  la  primera  vez  con  multas,  cuyo  importe  se  aplicará 
al  servicio  de  policía.— 134.  Ningún  individuo  del  ejercito  podrá  maltratar  ni  molestar  á los 
vivanderos  y personas  autorizadas  para  ejercer  un  comercio  ó tráfico  cualquiera.— 135.  Se 
prohibe  que  ningún  soldado  ni  individuo  que  en  cualquier  concepto  pertenezca  al  ejército, 
ejerza  el  oficio  de  vivandero.— 133.  La  Guardia  civil  deberá  hacerse  cargo  de  los  caballos, 
acémilas,  ó efectos  de  cualquiera  clase  que  encontrase  extraviados  algún  individuo  del 
ejército,  y practicar  las  diligencias  necesarias  para  averiguar  su  dueño.  En  caso  de  no  en- 
contrarse, los  entregará  al  Gobernador  del  cuartel  general. 

Salvaguardias.— 137.  Ordinariamente  la  Guardia  civil  estará  encargada  del  servicio  de 
salvaguardias,  esto  es  de  la  protección  ó custodia  especial  que  un  ejército  en  campaña  con- 
cede en  ciertos  casos  á las  personas  ó propiedades.  Pueden  ser  permanentes  ó provisionales 
y consistir  en  fuerza  armada  ó en  un  resguardo  por  escrito.  En  este  segundo  caso,  el  docu- 
mento estará  formalmente  autorizado  por  el  General  que  haya  concedido  la  salvaguardia  y 
se  extenderá  por  duplicado  para  colocar  un  ejemplar  en  lugar  público,  y. que  el  otro  obre 
en  poder  del  individuo  nombrado  para  representar  la  'autoridad.— 138.  Al  General  en  Jefe 
compete  exclusivamente  conceder  salvaguardias  permanentes  en  el  teatro  entero  de  opera- 
ciones, y expedir  las  que  sean  por  escrito,  limitándoselos  Generales  de  división  á las  tran- 
sitorias ó provisionales  que  juzguen  indispensables  en  la  comarca  ocupada  por  las  tropas 
de  su  mando.  — 13J.  Los  salvaguardias  que  al  evacuar  una  localidad  convenga  dejar  en  cus- 
todia hasta  la  llegada  del  enemigo,  quedarán  precisamente  autorizados  con  una  órden 
especial  que  les  sirva  de  salvo  conducto  para  volver  al  ejército  cuando  se  les  mande  re- 
tirar.— 140.  Todo  individuo,  militar  ó civil,  está  obligado  á prestar  auxilio  á cualquier  sal- 
vaguardia que  lo  pidiere  para  hacer  respetar  su  consigna  ó su  persona.  El  que  insultase 
ó hiciese  violencia  al  salvaguardia  personal,  ó no  respetase  la  salvaguardia  por  escrito, 
será  juzgado  y castigado  con  arreglo  al  Código  penal  militar.— 141.  Cuando  la  fuerza  de 
Guardia  civil  no  sea  suficiente  para  cubrir  el  servicio  de  salvaguardias,  se  elegirán  sar- 
gentos ó cabos  de  las  armas  generales,  y de  acreditada  conducta,  que  por  achaques  ó hei  í- 
das  no  puedan  desempeñar  por  algún  tiempo  servicio  activo.  (Reglamento  para  el  servicio- 
de  campaña .) 

(22)  Véanse  las  notas  5,  C y 7,  pág.  600  de  este  tomo. 
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cito  (23),  determina  cuando  debe  considerarse  á la  Guardia  civil  como 
fuerza  armada,  modificando  en  parte  las  anteriores  disposiciones.  Véase 
Insulto. 

30.  Los  Comandantes  de  provincia  procurarán  destinar  á los  guardias 
casados  que  tengan  hijos,  á punto  donde  estos  puedan  recibir  la  corres- 
pondiente educación. 

31.  Para  la  traslación  de  los  guardias  de  segunda  clase  debe  estarse 
á lo  dispuesto  en  circular  de  28  de  Enero  de  1805,  cuyo  cumplimiento 
con  algunas  modificaciones,  se  recordó  en  otra  de  12  Diciembre  de  1868. 
Véase  Ascensos. 

32.  Si  bien  por  Real  órden  de  5 de  Agosto  de  1873  estaban  autorizados 
los  individuos  de  tropa  de  la  Guardia  civil  para  llevar  consigo  los  caba- 
llos que  montaban  al  pasar  á otro  tercio  ó provincia,  se  modificó  esta 
disposición  por  Real  órden  de  17  de  Julio  de  1883  (24). 

33.  Cuando  la  Guardia  civil  viaja  por  ferro-carril  en  el  servicio  de  su 
instituto,  tiene  el  pasaje  gratis,  pero  cuando  va  escoltando  pólvora  ú otro 
material  de  guerra,  abona  el  pasaje  el  Ministerio  de  la  Guerra,  según 
Real  órden  de  13  de  Abril  de  1881  (25).  Véase  Gratificaciones. 


(23)  Véase  la  nota  71,  pág.  770  del  tomo  2.* 

(24)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  3 del  ac- 

tual, haciendo  presente  lo  perjudicial  que  es  en  la  práctica  para  el  servicio,  así  como  á los 
intereses  del  fondo  de  remonta  de  las  Comandancias,  el  beneficio  que  resulta  al  declarar 
como  se  hizo  por  órden  de  5 de  Agosto  de  1873  propiedad  de  los  individuos  de  tropa  de  ese 
cuerpo  de  su  cargo  los  caballos  que  uno  mismo  haya  conservado  diez  años  en  su  poder, 
pudiendo  en  su  consecuencia  autorizar  á los  que  pasen  á otro  tercio  ó provincia  para  lle- 
varse consigo  su  caballo,  pues  esto  da  lugar  á que  los  tercios  donde  existe  gran  movimiento 
de  alta  y baja,  al  desear  muchos  de  los  que  son  baja  hacer  uso  del  derecho  de  llevarse  el 
caballo  que  tienen  adjudicado,  producen  vacantes  que  no  pueden  reponerse  hasta  una 
época  determinada  de  cada  año;  S.  M.,  en  vista  de  lo  propuesto  por  V.  E.  y con  el  fin  de  evi  - 
tar  estos  inconvenientes  sin  anular  los  beneficios  señalados,  ha  tenido  á bien  resolver  se 
entienda  modificada  la  regla  2.a  de  la  órden  citada  en  el  sentido  de  que  queda  sin  efecto  la 
autorización  de  poderse  llevar  los  individuos  de  tropa  el  caballo  que  les  esté  adjudicado 
cuando  sean  baja  por  pase  á otro  tercio  ó provincia,  siempre  que  esto  tengo  lugar  á petición 
de  los  interesados,  á no  ser  que  los  hayan  conservado  en  su  poderlas  dos  terceras  partes 
de  su  vida  oficial,  ó sean  seis  años  y ocho  meses,  en  cuyo  caso  podrán  hacer  uso  de  la  men- 
cionada autorización.— De  Real  órden,  etc. Madrid  17  de  Julio  de  1883.— Campos. 

(25)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  1."  de  Marzo  de  1880,  reiterada  en  28  de  Octubre  y 29  de  Enero  siguientes, 
manifestando  que  las  compañías  de  los  ferro-carriles  del  Mediodía  y Norte  han  dirigido  á 
esa  inspecion  general  sus  reclamaciones  para  obtener  el  reintegro  del  importe  de  los  pa- 
sajes de  los  individuos  del  instituto  que  por  virtud  de  órdenes  de  las  Capitanías  generales 
de  los  distritos', han  viajado  por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado,  fundándose  en  que  la  Ad- 
ministración militar,  á quien  han  acudido,  se  niega  á satisfacer  el  importe  de  aquellos 
trasportes;  solicitando,  por  tanto,  que  acerca  del  asunto  se  dicte  una  disposición,  toda  vez 
que  los  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros,  si  usan  del  derecho  concedido  á los  demás 
del  ejército  es  á virtud  de  mandato  ó disposición  de  las  autoridades  militares,  y además 
que  no  existe  tampoco  cantidad  alguna  consignada  para  esta  atención.  Enterado  S.  M.,  y 
con  presencia  de  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militaren  l."de 
Setiembre  de  1830  y 16  de  Marzo  último,  ha  tenido  á bien  resolver  se  manifieste  á V.  E.  que 
sibien  los  individuos  de  ese  cuerpo,  lo  mismo  que  el  de  la  Guardia  civil,  é igualmente  que 
toda  la  fuerza  extraña  al  presupuesto  de  este  departamento,  se  hallan  comprendidos  en  los 
beneficios  declarados  á los  demás  del  ejército  para  viajar  en  ferro-carril  por  cuenta  del  Es- 
tado en  los  casos  que  fijan  las  disposiciones  vigentes,  obteniendo  préviamente  el  oportuno 
pasaporte,  que  solo  puede  expedir  la  autoridad  para  ello  facultada,  no  puede  tal  derecho 
llevar  consigo  la  obligación  de  que  el  gasto  que  ocasione  sea  satisfecho  por  el  presupuesto 
de  la  Guerra;  pues  fundándose  el  beneficio  de  que  se  trata  en  necesidades  del  servicio,  y de- 
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34.  Las  licencias  que  por  enfermedad  soliciten  los  Oficiales  de  la 
Guardia  civil,  dispone  la  Real  órden  de  21  de  Octubre  de  1885,  inserta  en 
la  Colección  legislativa,  pág.  816  del  lomo  l.°,  que  se  cursen  por  su  Di- 
rección general.  Véase  Licencia  temporal. 

35.  Los  sueldos  de  la  Guardia  civil  se  pagan  por  la  Administración 
militar,  con  cargo  al  presupuesto  de  Gobernación,  según  Real  órden  de 
21  de  Julio  de  1877,  expedida  por  Hacienda  y trasladada  por  Guerra  en  10 
del  siguiente  Agosto  (26)  y circular  de  14  del  propio  mes  y año  (27). 

36.  A los  Jefes  de  los  tercios  les  corresponde  una  sola  ración  depien- 


pendiendo  los  Carabineros  y Guardia  civil  para  el  peculiar  de  su  institución  de  los  Ministe- 
rios de  Hacienda  y Gobernación,  por  cuyos  presupuestos  perciben  todos  sus  goces,  á ellos 
deben  ser  también  cargo  el  trasporte  de  los  individuos  que  ya  por  enfermedad  ó por  otras 
causas  de  su  servicio  viajen  de  cuenta  del  Estado,  como  el  presupuesto  de  Guerra  lo  su- 
fraga cuando  en  circunstancias:dadas  dispone  de  la  fuerza  de  tales  cuerpos,  y aquellos 
Ministerios  satisfacen  á las  fuerzas  del  ejército  el  gasto  que  causan  empleándose  en  comi- 
siones propias  de  los  mismos.  En  su  consecuencia  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resol- 
ver la  consulta  mencionada  en  el  sentido  de  que  los  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros, 
asi  como  los  de  Guardia  civil,  tienen  derecho,  como  los  del  ejército,  en  los  casos  en  que  asi 
está  determinado,  á viajar  en  los  ferro-carriles  por  cuenta  del  Estado;  pero  que  el  gasto  que 
se  ocasiona  por  tal  concepto  corresponde  ser  satisfecho  por  los  presupuestos  de  los  Minis- 
terios de  Hacienda  y Gobernación,  en  los  cuales  habrían  de  consignarse  las  sumas  indis- 
pensables al  efecto,  excepto  los  casos  en  que  los  trasportes  se  verifiquen  por  necesidades 
del  servicio  propio  de  este  Ministerio. — De  Real  órden,  etc.— Madrid  13  de  Abril  de  1881.— El 
Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(2G)  Exento.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  y con  fecha  21  de  Julio  último  se  dice  á 
este  de  la  Guerra  lo  que  sigue:  Con  esta  fecha  digo  al  Interventor  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  exposición 
elevada  por  V.  E.  á este  Ministerio,  con  fecha  23  de  Junio  último,  en  la  que,  con  motivo  de 
una  consulta  de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
hace  presente  las  dificultades  insuperables  que  han  de  ofrecer  á las  dependencias  de  la 
Administración  económica  central  y provincial  la  liquidación  y abono  de  los  haberes  y gas- 
tos del  material  de  la  Guardia  civil,  que  pasan  á formar  parte  de  los  servicios  de  aquel 
departamento  en  el  presupuesto  para  el  actual  año  económico.  Y en  su  vista;  resultando 
que  los  servicios  de  que  se  trata,  por  su  naturaleza  y reglamentación  militar,  es  muy  di- 
fícil ajustarlos  á las  prescripciones  de  contabilidad  de  la  Administración  económica,  y que 
por  tanto,  lo  mismo  la  Ordenación  general  que  las  Administraciones  en  las  provincias,  lu- 
charán al  expedir  los  mandamientos  de  pago  con  la  imposibilidad  dejustiñcarlos  en  la  for- 
ma que  dichas  prescripciones  establecen,  porque  los  haberes  de  la  Guardia  civil,  lo  mismo 
que  los  de  todos  los  demás  cuerpos  é institutos  militares  se  satisfacen  anticipadamente: 
resultando  que,  aparte  de  esto,  debe  ofrecer  grandes  dificultades  la  circunstancia  de  que 
todos  los  empleados  civiles  no  conocerán  en  la  extensión  necesaria  la  legislación  militar; 
considerando  que  para  evitar  los  indicados  obstáculos,  y toda  vez  que  ha  de  radicar  siem- 
pre en  el  departamento  de  la  Guerra  la  delaracion  de  los  derechos,  sobre  lo  que  serápre- 
ciso  oir  á las  oficinas  de  la  Administración  militar,  el  medio  mas  prudente  y la  solución 
mas  práctica  están  en  que  las  indicadas  oficinas  sigan  liquidando  y librando  las  obligacio- 
nes de  que  se  ha  hecho  mérito,  sin  exceptuar  mas  que  las  que  se  refieran  á los  servicios  de 
acuartelamiento,  que  lian  corrido  siempre  á cargo  del  Ministerio  de  la  Gobernación;  su 
Majestad,  conformándose  con  lo  propuesto  por  V.  E.  y por  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración militar  y do  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  Que 
las  Oficinas  de  la  Administración  militar  continúen  liquidando  las  obligaciones  de  qne  se 
trata  y ordenando  su  pago  con  cargo  á los  créditos  señalados  en  la  sección  sexta  del  presu- 
puesto de  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  del  actual  año  económico.— 
2.°  Que  los  referidas  dependencias  rindan  la  consiguiente  cuenta  de  gastos  públicos  al  Tri- 
bunal de  las  del  Reino  por  las  obligaciones  de  que  se  trata.— Y 3.°  Que  de  las  mencionadas 
cuentas  de  gastos  públicos  remitan  una  copia  á la  expresada  Ordenación  de  pagos,  para  que 
ésta  pueda  refundir  los  resultados  que  presenten  en  las  que  á su  vez  tiene  que  rendir  poi 
todas  las  obligaciones  de  aquel  departamento.  — Madrid  10  de  Agosto  de  1877. 

(27)  Véase  la  nota  52,  pág.  541  del  tomo  l.° 
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so,  según  Real  Orden  de  25  de  Noviembre  de  1876,  y de  consiguiente  con 
mayor  motivo  se  señala  solo  una  á los  de  las  Comandancias,  con  arreglo  á 
la  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  dicho  año  (28).  Véase  Divisas  y distintivos, 
Bagajes , Raciones , Utensilios , Declaraciones,  Remonta  y Montura. 

37'  A los  Jefes  y Oficiales  de  la  Guardia  civil  soló  les  serán  aplicables 
los  beneficios  del  Reglamento  de  indemnizaciones,  cuando  presten  servi- 
cios extraordinarios  por  cuenta  y orden  del  ramo  de  Guerra,  según  de- 
termina la  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.’  357, 
tomol.°de  la  Colección  legislativa.  En  los  casos  en  que  deban  recibir 
indemnización,  deben  percibirla  en  la  forma  que  establece  la  Real  ñrden 
de  13  de, Octubre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  802  de  la  misma  Colección. 

38.  Á la  Guardia  civil  se  le  abona  mensualmente  en  dinero  el  importe 
del  utensilio,  según  la  Real  órden  de  7 de  Noviembre  de  1879,  al  precio 
establecido  en  las  Instrucciones  de  10  de  Diciembre  del  mimo  año  (29). 

39.  Cuando  la  Guardia  civil  se  reconcentre,  si  las  factorías  militares 
les  facilitan  utensilio,  este  debe  reintegrarse  conforme  á la  Real  órden  de 
19  de  Julio  de  1871  (30),  lo  que  confirma  la  de  5 de  Octubre  de  1885,  in- 
serta en  la  pág.  777,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa.  Pero  téngase 
entendido,  que  los  Jefes  y Oficiales  no  tienen  derecho  á él,  conforme  la 
Real  órden  de  23  de  Noviembre  de  1883  (31). 


(28)  Excmo.  Si’.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  enteraclo'dol  escrito  de  V.  E.  de  fecha  21  do  Enero 
último;  consultando  á este  Ministerio  si  los  Jefes  de  las  Comandancias  de  la  Guardia  civil 
tienen  derecho  á doble  ración  de  pienso  para  sus  caballos,  puesto  que  fundándose  en  la 
órden  de  2de  Setiembre  do  1873,  extrajo  doble  ración  el  .Telo  de  la  Comandancia  de  Valencia 
habiéndole  hecho  baja  de  una  de  ellas  las  oficinas  del  distrito,  apoyándose  en  la  misma 
disposición;  en  su  vista,  y considerando  que  para  tener  derecho  al  doble  abono  mencionado 
según  la  referida  órden,  es  necesario  ser  Jefe  de  instituto  montado,  pasar  revista  con  dos 
caballos  y estar  en  operaciones:  teniendo  en  cuenta  que  á los  Jefes  de  los  tercios  de  la  Guar- 
dia civil  no  puede  considerárseles  como  Jefes  do  institutos  montados,  y que  atendido  á su 
situación  especial  y gastos  que  esta  puede  ocasionarles,  se  les  ha  asignado  sueldos  superio- 
res á los  de  su  empleo  en  el  ejército;  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  los  Jefes  mencionados 
no  tienen  derecho  al  abono  de  doble  ración  de  pienso  para  su  caballo,  como  claramente  ex- 
presa la  repetida  órden  del  Gobierno  de  fecha  2 de  Setiembre  de  1873.— De  Real  órden,  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  11  de  Marzo  de  1876.  — El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(29)  Véanse  las  notas  25  26,  pág.  154  de  esto  tomo. 

(30)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á csteMiniste- 
rio  en  6 de  Mayo  último,  haciendo  presente  la  interpretación  dada  por  la  Administración 
militar  á la  órden  de  27  de  Setiembre  de  1870,  relativa  á la  cantidad  que  el  cuerpo  de  su 
cargo  ha  de  reintegrar  por  el  utensilio  que  les  sea  facilitado  en  los  casos  de  concentración 
de  fuerzas.  Vistas  las  razones  expuestas  acerca  de  este  asunto  por  el  Director  general  do 
Administración  militar  en  su  escrito  de  28  de  Junio  próximo  pasado,  y considerando  que  el 
fundamento  de  aquella  resolución  fué  el  de  atender  al  fondo  de  utensilio  de  la  Guardia  ci- 
vil, que  por  su  escasa  existencia  de  metálico  llegaría  pronto  el  caso  de  faltarle  recursos 
para  adquirir  las  prendas  y efectos  que  fuese  necesario  reponer,  S.  M.  ha  tenido  por  conve- 
niente resolver,  que  para  evitar  dudas  sobre  el  particular  de  que  se  trata,  y atendiendo  á 
ser  dos  los  conceptos  en  que  por  circunstancias  excepcionales  ha  de  percibir  el  utensilio  la 
Guardia  civil,  uno  en  metálico  con  la  baja  del  diez  por  ciento  del  que  devenga  mensual- 
mente,  y otro  en  especié  cuando  tengan  lugar  las  concentraciones,  se  entienda  que  al  reci- 
birlo por  el  segundo  de  dichos  conceptos  so  le  descontará  á razón  de  30  por  100  del  precio  de 
presupuesto,  que  es  el  espíritu  de  lo  mandado  en  la  órden  citada  y con  sujeción  á la  mis- 
ma procedió  el  cuerpo  á la  formación  del  ajuste  de  utensilio  correspond ¡ente  al  mes  de 
Marzo  último  que  motivó  esta  consulta.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  19  de  Julio  dcl871.— 
El  Subsecretario,  Cándido  Picltain. 

(31)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  dos  comunicaciones  de  V.  E.  focha  4 y 9 de 
Octubre  último,  haciendo  presente  á este  Ministerio  que  á consecuencia  de  la  concentra- 
ción en  esta  corte  de  420  hombres  de  Infantería  y 120  de  Caballería  del  primer  teicio  de  la 
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40.  Para  el  socorro  de  Jefes  y Oficiales  ó sus  viudas,  hasta  que  empie- 
zan á percibir  pensión  del  Monte-pio,  existe  una  asociación  filantrópica 
que  se  gobierna  por  el  Reglamento  é Instrucción  de  l.°  de  Enero 
de  1875.  Continúan  perteneciendo  á ella  todos  los  que  por  cualquier 
concepto  pasen  á los  ejércitos  de  Ultramar,  si  así  lo  desean,  según  dis- 
pone otra  circular  de  28  del  siguiente  Julio. 

41.  En  la  Guardia  civil  las  viudas,  huérfanos  ó inútiles  de  la  clase  de 
tropa,  disfrutan  de  los  socorros  que,  según  el  caso,  les  concede  el  Regla- 
mento aprobado  en  circular  de  8 de  Noviembre  de  1869,  y además  tienen 
constituida  una  asociación  de  socorros  mutuos  que  se  rige  por  el  Regla- 
mento aprobado  por  circular  de  28  de  Julio  de  1875,  y sus  aclaratorias 
de  29  de  Marzo  de  1876  y 28  del  mismo  mes  de  1878.  Todas  estas  disposi- 
ciones se  hallan  insertas  en  la  Cartilla  de  la  Guardia  civil. 

42.  Al  efecto  de  favorecer  á los  hijos  de  las  clases  de  tropa  del  cuerpo 
se  instituyó  en  1853  una  Compañía-colegio  de  jóvenes  que  debían  ser 
mantenidos,  vestidos  y educados  militarmente. 

43.  La  Compañía  se  rigió  por  varias  disposiciones  y Reglamentos, 
siendo  el  vigente  en  el  dia,  el  de  6 de  Julio  de  1 86 4 (32),  en  el  que  se 
lijan  las  reglas  para  la  admisión  y preferencias  entre  las  diferentes  ca- 
tegorías. Relativamente  á los  ascensos  deben  observarse  las  disposiciones 
que  se  trascriben  en  el  núm.  94,  pág.  299  del  tomo  2.° 

44.  Este  Reglamento  se  modificó  por  Real  órden  de  25  de  Marzo 
de  1873,  disponiendo  que  las  de  primera  y segunda  categoría  empezarán  á 
los  diez  años,  y fijando  las  pensiones  de  los  menores  de  aquella  edad.  En 
otra  de  10  de  Mayo  de  1875  se  aumentó  esta  Compañía  hasta  222  plazas, 
y por  consecuencia  de  otra  de  17  del  propio  mes  y año  se  aumentó  la 
plantilla  de  la  Compañía  en  un  Teniente,  un  Alférez,  dos  sargentos  se- 
gundos, dos  cabos  y un  Jefe  Subinspector,  y por  Real  órden  de  7 de 
Agosto  de  1879  se  creó  una  sección  montada,  formada  con  treinta  jóve- 
nes. En  2 del  siguiente  Octubre,  se  dividió  el  número  de  educandos  en 
dos  compañías  y una  sección  de  Caballería;  se  dió  el  cargo  de  primer 
Jefe  del  establecimiento  á un  Comandante  y de  segundo  á un  Capitán. 
En  Real  órden  de  25  de  Agosto  de  1884  (33),  se  modificaron  algunos  ar- 


Guardia  civil,  acordada  por  el  Gobernador  civil  de  esta  provincia,  dispuso  V.  E.  que  por  la 
Administración  militar  se  facilitase  el  utensilio  correspondiente,  asi  como  también  el  su- 
ministro de  lo  camas  para  los  Oficiales  de  esa  Ifuerza,  acuartelada  en  los  Doks;  habiendo 
adoptado  igual  medida  el  Gobernador  militar  de  Cuenca  respecto  á 60  guardias  de  aquella 
Comandancia,  que  se  concentraron  en  la  capital,  por  todo  lo  que  solicita  V.  E.  la  Real  apro- 
bación. En  su  vista,  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción militar,  S.  M.  se  ha  dignado  aprobar  el  suministro  de  que  se  trata  á la  tropa,  con  suje- 
ción á lo  que  prescribe  la  Real  órden  de  10  de  Julio  de  1871,  respecto  al  descuento  de  30  por 
ciento  en  la  cantidad  que  ordinariamente  se  les  abona  en  metálico  por  utensilio,  cuando  se 
hace  el  suministro  en  especie,  en  los  casos  de  concentración  de  fuerza  del  indicado  insti- 
tuto; y en  cuanto  á las  camas  facilitadas  para  oficiales,  como  quiera  que  no  se  halla  deter- 
minado qué  cantidad  debe  exigirse  en  concepto  de  reintegro,  pues  esta  clase  de  materia 
única  y exclusivamente  se  suministra  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  prestan  servi- 
cios en  los  sitios  reales,  P.  M.,  si  bien  se  ha  servido  aprobarlo  igualmente  sin  cargo  alguno, 
es  su  Real  voluntad  que  en  lo  sucesivo  no  vuelva  á otorgarse  á los  Oficiales  de  la  Guardia 
civil  el  derecho  á un  suministro  que  está  prehibido  á los  del  ejército,  fuera  de  los  expre- 
sados sitios  reales,  según  la  soberana  resolución  de  7 de  Abril  de  1866. — Dios,  etc.  — Madrid 
23  de  Noviembre  de  1883. — López  Dominguez. 

(32)  Véase  la  nota  48,  pág.  145  del  tomo  l.° 

(33)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  razones  en  que  apo- 
ya V.  E.  la  conveitiencia  de  modificar  en  algún  tanto  la  Real  órden  de  20  de  Noviembre 
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tículos  del  citado  Reglamento  y se  fijó  en  doce  años  su  tiempode  servicio 
á contar  desde  que  cumplen  16  años. 

45.  Las  funciones  de  Inspector  del  cuerpo  las  desempeña,  confórmela 
Real  órden  de  6 de  Diciembre  de  1880  el  Secretario  de  la  Dirección  gene- 
ral y las  de  Comandante  están  á cargo  de  un  Teniente  coronel,  conforme 
la  de  17  de  Octubre  de  1881. 

46.  Por  dos  circulares  de  l.°  de  Junio  de  18”5  se  dictaron  reglas  para 
la  reclamación  y abono  de  haberes,  y reforma  de  su  contabilidad,  lo  que 
modificó  otra  de  8 de  Octubre  de  1880. 

47.  En  otra  circular  de  18  del  propio  mes,  se  dispuso  que  los  guar- 
dias jóvenes  pasen  revista  como  plazas  reglamentarias  aun  cuando  haya 
excedentes. 

48.  El  ingreso  en  la  compañía  que  nos  ocupa,  alcanza  á los  tercios 
de  Ultramar,  según  circular  de  2 de  Julio  de  1877,  en  la  proporción  que 
establece  la  de  24  del  propio  mes  y año,  pudiendo  pasar  á aquellos  ter- 
cios antes  de  que  cumplan  los  20  años,  según  Real  órden  de  2 de  Diciem- 
bre de  1880.  En  otra  de  3 de  Mayo  de  1878  se  autorizó  á esta  compañía 
para  usar  una  bandera  que  se  le  regaló. 

49.  Los  individuos  de  la  compañía  de  Guardias  jóvenes,  si  les  toca 
suerte  de  soldados,  no  por  ello  pueden  pasar  á la  reserva,  pues  dice  la 
circular  de  15  de  Setiembre  de  1881,  que  atendido  á que  sirven  como  vo- 
luntarios en  el  cuerpo,  deben  extinguir  en  él  su  total  compromiso. 

50.  En  circular  de  l.°  de  Junio  de  1880  se  recomienda  ó las  familias 
fie  los  guardias  jóvenes  no  les  libren  dinero  alguno  en  razón  á tener  cu- 
biertas todas  las  necesidades  de  la  vida. 

51.  En  el  art.  69  del  Reglamento  militar  de  este  cuerpo  se  establecen 
las  penas  que  pueden  imponerse  á los  guardias  civiles  para  el  castigo  de 
las  faltas  de  disciplina,  siendo  una  de  ellas  la  multa,  para  cuya  aplicación 
ha  de  observarse  la  circular  de  12  de  Octubre  de  1880(34).  Los  individuos 

(le  1882;  enterado  de  todo  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  se  sustituya  el  articulado  de  aquella 
disposición,  reemplazándolo  en  la  forma  siguiente:  l.°  Se  reforman  los  arts.  82  y 83  del  Re- 
glamento de  guardias  jóvenes,  y en  su  consecuencia,  y con  arreglo  á la  ley  de  8 de  Enero 
de  1832,  el  tiempo  de  servicio  de  dichos  guardias  será  de  12  años  en  actividad,  sin  que  pue- 
dan optar  á ninguna  de  las  demás  situaciones  que  la  misma  ley  determina  para  los  solda- 
dos del  ejército.— 2."  El  tiempo  deservicio  de  que  trata  el  articulo  anterior  empezaráá  con- 
tarse á los  que  les  conviniese  seguir  en  el  instituto  desde  los  16  años  de  edad  en  que  se 
filiarán  definitivamente  para  todos  los  efectos  de  retiro  y compromisos  sucesivos,  y á los  18 
años  saldrán  del  colegio  á prestar  el  servicio  en  las  Comandancias  de  guardias  segundos, 
con  derecho,  en  el  periodo  de  los  seis  últimos  años,  al  premio  que  pudiera  corresponderles 
con  sujeción  á las  disposiciones  que  rijan  en  la  materia.-3.°  La  antigüedad  como  tales  guar- 
dias segundos  solo  se  les  contará  desde  la  indicada  edad  de  los  18  años;  pero  al  cumplir  esta 
edad  y ser  destinados  á las  Comandancias  tendrán  desde  luego  derecho  á optar  á las  vacan- 
tes de  guardias  primeros  en  concurrencia  con  los  segundos  de  ellas,  y en  las  mismas  for- 
mas reglamentarias  establecidas  para  estos.— 4.°  Durante  el  períoro  de  los  16  á los  18  años  el 
guardia  joven  no  saldrá  de  la  condición  de  educando,  y en  tal  virtud  podrá  rescindírsele  el 
contrato,  bien  por  V.  E.  para  corregir  sus  faltas  de  conducta  y aplicación,  ó bien  á instancia 
del  interesado  ó sus  familias,  si  asi  lo  creyeran  oportuno. — 5.°  Queda  suprimida  la  Coman- 
dancia de  guardias  jóvenes,  teniendo  el  colegio  de  Valdemoro  solo  el  carácter  de  estableci- 
miento de  instrucción  exclusivamente  dependiente  del  cuerpo.  — De  Real  órden,  etc.— Ma- 
drid 25  de  Agosto  de  1884.— Quesada. 

(34)  La  circular  de  1.®  de  Diciembre  de  1848  determina  las  facultades  que  cada  clase  del 
cuerpo  tiene  para  la  imposición  de  multas  á los  individuos  de  las  de  tropa.  En  ella  apare- 
cen los  primeros  Capitanes,  Comandantes  de  provincia,  con  iguales  atribuciones,  siendo  asi 
que  los  unos  eran  entonces  segundos  Comandantes  y los  otros  primeros,  figurando  los  se- 
gundos Jefes  de  tercio  con  las  mismas  atribuciones  que  los  Comandantes  y Tenientes  co- 
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viciosos  en  las  faltas  de  embriaguez  y contraer  deudas,  sufren  los  casli- 


roneles,  cuyo  cargo  era  desempeñado  por  ambas  clases,  sucediendo  lo  propio  con  los  Coro- 
neles y Tenientes  coroneles.  Dada  nueva  organización  al  cuerpo  en  1861  y muy  especial- 
mente en  1871,  desaparecieron  los  segundos  Jefes  de  tercio,  constituyéndose  Comandancias 
mandadas  por  Comandantes  y Tenientes  coroneles,  como  primeros  Jefes.  La  responsabili- 
dad de  unos  y otros  es  idéntica,  por  cuanto  el  mando  es  uno  mismo  aun  cuando  sea  distinta 
la  jerarquía,  y sin  embargo,  existe  la  diferencia  de  empleo-  Estas  variantes  en  la  primitiva 
organización  á que  estaba  ajustada  la  escala  gradual, |dejan  dudas  en  su  aplicación  ó cuando 
menos  no  pueden  adaptarse  á criterio  fijo,  toda  vez  que  la  multa  puede  imponerse  por  el 
cargo  que  se  desempeña  ó por  el  empleo  que  se  ejerce.  El  sistema  actual  es  verdadera- 
mente mixto,  pues  siendo  los  cabos,  sargentos  segundos  y primeros  comandantes  de  puesto 
tienen  su  escala  con  relación  al  empleo  y no  al  cargo,  imponiendo  como  máximun  hasta  4, 
C,  y 8 rs.  respectivamente.  Tguul  principio  se  observó  eu  Subtenientes,  Tenientes  y segun- 
dos Capitanes,  que  mandando  las  tres  clases  linea  y sección  en  aquella  época,  multaban 
hasta  10,  lo  y 20  reales,  según  su  empleo.  En  primeros  Capitanes,  que  eran  los  Jefes  de  pro- 
vincia, ya  no  existia  diferencia  entre  el  primero  y segundo  Comandante,  pues  ambos,  no 
por  el  empleo  y si  por  el  cargo,  llegaban  hasta  30  rs.,  sucediendo  lo  mismo  con  los  segun- 
dos Jefes.  que  eran  Comandantes  ó Tenientes  coroneles,  cuyas  facultades,  indistintamente, 
subían  á 00,  y los  primeros,  que  ya  Tenientes  coroneles  ó Coroneles,  alcanzaban  hasta  100. 
No  cabe  duda  que  en  principios  militares  de  bien  entendida  disciplina,  á mayor  empleo 
deben  darse  mayores  facultades,  pues  es  contraproducente  que  un  cabo  segundo  y un  sar- 
gento primero,  por  solo  la  razón  de  que  manden  puesto,  tengan  iguales  atribuciones  res- 
pecto á la  imposición  de  multas,  castigo  gradual  á las  faltas  y que  con  ellas  debe  estar  en 
relación,  pudiéndose  decir  lo  mismo  de  Alféreces  y Tenientes  que  son  Jefes  de  linea  y sec- 
ción, de  Capitanes  y Comandantes  que  desempeñan  cargos  de  segundos  Jefes  de  provincia, 
y de  Comandantes  y Tenientes  coroneles  que  lo  son  primeros.  Si  fuera  dable  poder  graduar 
todas  las  faltas  con  la  multitud  de  circunstanciae  que  en  ellas  pudieran  concurrir,  para 
agravarlas  ó atenuarlas,  y si  cupiera  dar  á todos  los  hombres  un  criterio  igual  por  su  cla- 
ridad, rectitud  ó imparcialidad,  el  problema  estaria  resuelto,  pues  prescindiendo  de  los  em- 
pleos y cargos,  las  faltas  llevarían  siempre  el  castigo  justo  y puramente  preciso  á corregir- 
las, declinando  el  inferior  en  el  superior  la  providencia  que  excediera  de  sus  facultades 
pero  ambas  cosas  son  imposibles  en  nuestra  imperfección  humana  y diversos  temperamen- 
tos y pasiones,  viéndonos,  pues,  en  el  caso  de  escogitar  reglas  que  el  tiempo  y la  experien- 
cia modifican  con  el  afan  de  llegar  á la  perfección  que  nunca  alcanzamos  en  absoluto.  En 
un  cuerpo  como  la  Guardia  civil,  en  que  la  generalidad  de  los  individuos  son  casados  y con 
familia;  en  que  los  haberes  son  los  mismos  que  á la  creación,  con  corta  diferencia,  y en  que 
los  gastos  son  mucho  mayores  por  el  aumento  que  han  tenido  todos  los  artículos  de  primera 
necesidad,  hacen  que  la  multa  sea  hoy  un  castigo  de  muchísima  importancia,  afectando  no 
solo  al  individuo  que  cometió  la  falta,  sino  también  á su  esposa  é hijos.  Por  otra  parte,  la 
multa  es  el  castigo  que  más  se  adapta  á la  índole  de  la  institución,  toda  vez  que  sus  resul- 
tados son  inmediatos;  sensible  al  que  lo  sufre  material  y moralmente,  y sin  perjudicar  al 
servicio  ni  á los  compañeros,  como  sucedería  empleando  el  arresto  ó la  prisión.  Tal  cúmulo 
de  circunstancias  reunidas  obliga  á sostener  la  multa,  pero  variando  algún  tanto  las  reglas 
do  su  imposición, empezando  esta  facultad  en  el  Oficial,  á fin  de  que  pueda  mejor  graduar 
la  falla  para  la  debida  aplicación  de  este  correctivo,  y en  su  virtud  he  venido  en  dictar  las 
reglas  siguientes:  1.a  Los  guardias  de  primera  clase,  cabos  y sargentos,  como  comandantes 
de  los  puestos,  podrán  emplear  con  sus  subordinados  la  reflexión,  consejo  y amonestación, 
ya  privada,  ó ante  los  individuos  del  puesto,  si  fuere  conveniente.— 2.a  De  las  faltas  que  á 
su  juicio  exijan  mayor  correctivo,  se  limitarán  á dar  parte  al  Oficial  de  que  inmediata- 
mente dependan,  y si  es  necesario,  como  medida  preventiva,  ordenaran  el  arresto  y las  de- 
bidas seguridades,  según  las  circunstancias  de  cada  caso.— 3.a  Las  facultades  para  la  impo- 
sición de  multas  á las  clases  de  tropa  empiezan  en  el  Alférez,  con  arreglo  á la  siguiente 
escala,  entendiéndose  que  los  empleos  son  del  cuerpo,  puesto  que  se  trata  de  un  castigo  in- 
terior del  instituto. 

Pesetas. 


Alférez  y Teniente,  por  conferirles  la  Ordenanza  y Reglamentos 

iguales  atribuciones,  desde 

Capitán,  desde 

Comandante,  desde 

Teniente  coronel,  desde 

Coronel,  desde 


0‘25  á 3 
0‘25  á 5 
0‘25  á 7 
0‘25  á 10 
0‘25  á 15 
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Gil 

gos  que  Ies  impone  la  Real  orden  de  2 de  Abril  de  1884-  (35)  La  pena  de 
traslación  á otro  tercio,  como  disciplinario,  se  puede  imponer  guberna- 
tivamente á los  guardias  civiles,  pero  no  judicialmente,  según  declara  la 
Real  orden  de  17  de  Noviembre  de  1881  (36),  y en  conformidad  á lo  que 


4.*  La  multa  impuesta,  desde  Alférez  á Teniente  coronel  inclusive  no  puede  ser  modificada 
en  todo  ó en  parte  sino  por  el  Coronel  Subinspector  del  tercio,  único  dentro  de  esta  unidad 
en  quien  residen  facultades  para  graduar  el  correctivo  que  merezca  la  falta.— 5*  Todo  el 
quetiene  facultad  para  imponer  multa,  si  comprende  que  la  falta  merece  una  mayor  que  la 
señalada  ásus  facultades,  se  abstendrá  de  señalarla,  y dando  conocimiento  detallado  al  in- 
mediato superior,  le  dejará  en  completa  libertad  para  apreciar  una  y otra.— 6.a  Cuando  el 
Coronel  Subinspector  crea  jústo  aumentar  una  multa,  se  entiende  que,  unida  esta  á la  pri- 
mera imposición,  no  exceda  de  las  15  pesetas  á el  señaladas.—?.1  Los  segundos  Jefes  de  pro- 
vincia reasumirán  en  fin  de  cada  mes  todas  las  multas  impuestas,  con  expeciñcacion  clara 
y detallada  del  motivo,  circunstancias  de  los  castigados  y Oficial  que  la  hubiere  impuesto, 
cuya  relación  con  el  «está  conforme»  del  primer  Jefe,  pasará  en  los  cinco  primeros  dias  del 
siguiente  al  Coronel  Subinspector,  quien  después  de  examinada  y con  su  V.°  B.°  me  la  remi- 
tirá antes  del  20  para  su  aprobación  ó providencias  que  estime  justas. — 8.°  No  se  hará  des- 
cuento alguno  á los  individuos  de  tropa  por  razón  de  hallarse  sumariados.  Cuando  la  causa 
se  eleve  á proceso,  desde  aquel  dia  hasta  el  en  que  sea  firme  la  sentencia  recibirá  el  haber 
que  disponen  vigentes  disposiciones,  devolviéndose  la  parte  no  percibida  al  que  obtenga 
sentencia  absolutoria,  libre  de  todo  carao;  apercibimiento , sin  costas  y sin  que  le  sirva  de 
pena  la  prisión  sufrida : al  que  fuere  absuelto  de  la  sentencia  y al  que  se  dejare  en  completa 
libertad,  á pesar  de  quedar  abierto  el  juicio  ¡jara  proseguirlo  de  nuevo,  si  en  adelante  se  lo- 
grasen otras  pruebas;  todo  con  sujeción  á los  arts.  69  y 70  del  Reglamento  de  15  de  Junio 
de  1866. — Y 9.°  Esta  circular,  que  empezará  á regir  desde  l.°  de  Noviembre  entrante,  deroga 
todas  las  anteriores  en  cuanto  se  opongan  á la  letra  y espíritu  de  la  presente  — Dios,  etc.— 
Palijia  de  Mallorca  12  de  Octubre  de  1880.— Cotoner. 

(35)  Véase  la  nota  5,  pág.  790  del  tomo  2.° 

(36)  En  vista  del  escrito  de  V.  E.  de  6 de  Abril  último,  por  el  que  con  motivo  de  haber 
sido  condenado  en  Consejo  de  guerra  el  guardia  de  primera  clase  de  la  Comandancia  do 
Salamanca  D.  Francisco  Moreda  Hernández  á la  pena  de  suspensión  de  empleo  y traslado  á 
otro  tercio,  como  acusado  de  sustracción  de  un  reloj  y falsificación  de  un  documento  pri- 
vado, y haber  manifestado  el  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  que  aprobó  el  fallo,  que  la 
citada  suspensión  ha  de  entenderse  por  el  tiempo  que  restaba  al  interesado  para  cumplir 
su  compromiso,  consulta  V.  E.  á este  Ministerio.  l.°  Si  cuando  los  Tribunales  impongan 
suspensión  de  empleo,  sin  marcar  tiempo,  ha  de  entenderse  que  lo  es  por  el  de  su  compro- 
miso.—2.°  Si  al  expresado  guardia  debe  expedírsele  irremisiblemente  su  licencia  absoluta 
el  24  de  Octubre  de  1882,  en  que  cumple  su  compromiso  en  el  servicio,  privándole  del  de- 
recho de  continuar  en  él,  si  asi  lo  desea,  siquiera  fuese  para  invalidar  la  nota  con  dos  años 
de  irreprensible  conducta,  ó si  por  el  contrario  en  la  citada  fecha,  debe  reponérsele  en  su 
empleo  de  guardia  de  primera  clase  y volver  á la  sección  montada  de  la  provincia  de  Sala- 
manca, donde  su  vacante  ha  de  existir  hasta  que  llegue  aquel  plazo,  pues  de  verificar  su 
reposición  en  unidad  distinta,  podría  perjudicar  á los  guardias  segundos  de  la  misma  colo- 
cadas en  lista  de  elección.— Y 3.°  Si  se  halla  vigente  la  órden  de  i9  de  Octubre  de  1869  que 
dispuso  no  se  impusiera  como  pena  la  traslación  á otro  tercio  de  individuos  del  instituto  de 
su  cargo  hasta  la  clase  de  sargento  inclusive.  — S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  presencia  de  lo 
expuesto  por  V.  E.  en  su  citado  escrito  de  las  copias  de  los  documentos  que  al  mismo  acom- 
pañaba y de  couformidad  en  lo  principal  con  lo  informado  per  el  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina,  en  acordada  de  12  de  Octubre  próximo  pasado,  se  ha  servido  resolver  lo  si- 
guiente: l.’ Que  cuando  se  imponga  pena  de  suspensión  de  empleo  ó clase,  debe  lijarse  el 
tiempo  de  duración  de  esta  aunque  se  dicte  con  arreglo  á Ordenanza.— 2 u Que  la  suspen- 
sión de  clase  de  Moreda  debe  terminar  en  la  fecha  en  que  cumpla  su  compromiso  en  el  ser- 
vicio, según  lo  entendió  el  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  de  acuerdo  con  su  auditor 
de  guerra, y que  por  lo  tanto,  cumpliendo  en  aquel  dia  su  condena,  no  puede  privársele  de 
continuar  en  el  servicio  si  al  efecto  lo  solicita  y reúne  las  condiciones  reglamentarias,  pa- 
sando á ocupar  la  vacante  que  de  su  clase  dejó  en  la  Comandancia  de  Salamanca.  — 3.°  Que 
se  procure  en  lo  sucesivo  no  admitir  reenganches  mas  que  á aquellos  individuos  que  en 
condiciones  reglamentarias  tengan  buenas  notas.— 4.°  Que  se  conserve  en  su  fuerza  y vigor 
la  citada  órden  de  19  de  Octubre  de  18G9,  en  cuanto  á la  pena  de  traslación  de  tercio  á que 
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ya  prevenía  la  órden  de  19  de  Octubre  de  1869;  principio  que  se  funda  en 
lo  dicho  en  el  núm.  26,  pág.  328,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon.  En  Real  or- 
den de  23  de  Diciembre  de  1880  (37)  se  fijaron  las  penas  que  deben  im- 
ponerse en  la  Isla  de  Cuba  por  las  faltas  que  cometan  los  individuos  de 
aquellos  tercios. 

52.  Las  instancias  de  los  inutilizados  por  heridas  recibidas  en  función 
de  guerra,  pidiendo  socorro  del  fondo  de  multas,  dispone  la  circular  de 
9 de  Enero  de  1855,  que  sólo  se  cursen  si  han  tenido  los  interesados  una 
irreprensible  conducta. 

53.  En  la  de  6 de  Mayo  de  1863  se  mandó  que  todos  los  años  se  liquide 
y cierre  el  fondo  de  mullas.  En  él  no  debe  cargarse  cantidad  alguna  sin 
autorización  del  Director  general,  conforme  otra  circular  de  7 de  Marzo 
de  1857.  En  circular  de  28  de  Octubre  de  1868  se  dispuso  no  se  pasen 
cargos  contra  el  fondo  de  multas  que  fueren  ajenos  ó su  objeto. 

54.  En  circular  de  13  de  Julio  de  1864  se  dispuso  qne  en  cada  tercio 
se  forme  un  fondo  del  producto  del  fiemo,  y en  28  de  Mayo  de  1868  se 
dispuso  continuase  administrándose  por  el  Capitán  del  escuadrón. 

55.  Relativamente  á estancias  de  hospital,  comprenden  á la  Guardia 
civil  las  disposiciones  de  que  se  hace  mérito  en  las  págs.  452  y 554  de 
este  tomo. 

56.  Al  cumplir  la  edad  para  el  retiro,  dispone  la  Real  órden  de  28  de 
Setiembre  de  1881  que  no  puedan  continuar  en  el  servicio  los  Guardias 
civiles,  permitiéndose  solo  por  otros  dos  años,  con  autorización  del  Di- 
rector general  del  cuerpo. 

57.  El  uniforme  de  la  Guardia  civil,  como  resultado  de  diversas  Rea- 
les órdenes  es  el  que  se  expresa  en  la  cartilla  de  uniformidad  (38).  Los 


la  misma  se  contrae,  si  bien  podrán  imponerla  los  Consejos  de  guerra  á los  sargentos  se- 
gundos y cabos  primeros  á otro  puesto,  sección  ó compañía, dentro  del  mismo  tercio,  y sola- 
mente de  puesto  ó sección  á los  cabos  segundos  y guardias  primeros.— Y 5.°  Continuará 
Subsistente  la  facultad  qne  concede  á V.  E.  como  Director  del  cuerpo  el  art.  69  del  Regla- 
mento militar  del  mismo  instituto,  aprobado  por  Real  órden  de  29  de  Noviembre  de  1871, 
para  trasladar  gubernativamente  y por  conveniencia  del  servicio  ó de  los  interesados  de  un 
tercio  á otro  á los  individuos  y clases  del  mismo,  toda  vez  que  V.  E.  puede  con  conoci- 
miento de  causa  apreciar  el  tiempo  y circunstancias  en  que  dichas  traslaciones  hayan  de 
verificarse  sin  alterar  las  escalas  de  antigüedad  ni  ocasionar  perjuicio  á tercero.— De  Real 
órden,  etc. — Madrid  17  de  Noviembre  de  1881. —Campos- 

(37)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba  lo  siguiente:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  4 de 
Octubre  último,  proponiendo  se  varié  por  otra  en  los  tercios  de  Guardia  civil  de  esa  isla  la 
penalidad  que  establece  la  Real  órden  de  5 de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  para  cas- 
tigar lasfaltas  en  ella  indicadas,  como  son:  primera  embriaguez,  dormir  fuera  del  cuartel, 
asistir  á juegos  prohibidos,  gastar  el  dinero  del  rancho  ó vender  las  prendas  de  uniforme; 
y considerando  fundadas  las  razones  que  motivan  dicha  consulta,  aténdida  la  índole  espe- 
cial del  instituto  por  su  diseminación  y forma  de  prestar  el  servicio;  S.  M.  se  ha  dignado 
resolver  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Director  general  del  mencionado  instituto 
en  su  escrito  de  25  de  Noviembre  próximo  pasado,  que  las  faltas  de  referencia  cometidas 
por  los  individuos  de  dichos  tercios  sean  la  primera  vez  castigadas  con  la  multa  de  5 á 15 
pesetas  y nota  en  la  filiación,  la  segunda  con  la  de  15  á 25  pesetas  y otra  nota,  y la  tercera 
con  la  expulsión  del  instituto  ó destino  á cuerpo  de  disciplina  si  su  compromiso  fuese  con 
el  Estado  y que  no  pudiere  dirimir  la  autoridad  de  V.  E.  en  la  via  gubernativa,  con  sujeción 
á lo  prevenido  en  los  respectivos  reglamentos  del  cuerpo  para  Ultramar  y la  Península.— 
Madrid  23  de  Diciembre  de  1830.— El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 

(38)  CARTILLA  DE  UNIFORMIDAD.-Vestuamo  de  los  guardias  de  Infantería.— 
Sombrero.  De  tres  picos,  de  fieltro  negro,  guarnecido  de  galón  de  algodón  blanco,  presi  a 
de  algoaon;  escarapela  nacional;  barboquejo  de  charol,  funda  de  hule  negro  paia  invierno 
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guardias  entran  con  sable  en  todos  los  establecimientos  custodiados  por 
esta  fuerza,  menos  en  los  hospitales,  conforme  A la  Real  orden  de  2 de 
Marzo  de  1852.  Deben  llevar  la  bayoneta  al  costado  izquierdo  cuando  la 
llevaren  envainada,  en  conformidad  á las  circulares  de  16  de  Diciembre 
de  1872  y 15  de  Febrero  de  1877,  preceptiva  esta  última,  de  que  no  cuel- 
guen el  arma  sobre  el  hombro. 


y de  hilo  blanco  con  visera  y cogotera  para  el  servicio  exterior  en  verano.  Las  dimensiones 
del  sombrero,  son:  altura  de  la  pala  posterior,  medida  por  el  centro,  14  centímetros;  ancho 
de  la  misma,  tomado  por  el  borde  inferior  del  galón,  22  centímetros;  altura  de  la  pala  ante- 
rior, medida  por  el  centro,  10  centímetros;  ancho  de  la  misma,  tomado  por  el  borde  inferior 
del  galón,  33  centímetros;  largo  de  cada  pico,  tomado  desde  su  unión  con  la  copa,  10  centí- 
metros; ancho  de  los  mismos,  8 centímetros;  diámetro  de  la  escarapela,  7 centímetros;  an- 
cho del  galón  para  guarnecer,  8 centímetros;  ancho  del  galón  de  la  presilla,  23  milímetros; 
ancho  de  la  presilla,  contando  con  la  abertura  del  centro,  5 centímetros.  El  barboquejo  se 
usa  solo  en  los  actos  del  servicio,  colocándolo  de  modo  que,  puesto  el  sombrero,  la  hebilla 
quede  á la  altura  de  la  parte  superior  de  la  oreja  izquierda,  quedando  hacia  abajo  el  lati- 
guillo, que  será  de  4 centímetros  de  largo. -Calzón.  De  punto  blanco.— Casaca.  De  paño  azul 
tina  oscuro;  solapa  sobrepuesta,  del  mismo  paño,  abrochada  con  siete  botones  á cada  cos- 
tado; cuello  cerrado  con  tres  corchetes  negros;  castillos  y leones  de  algodón  blanco  en  los 
faldones,  y presillon,  de  algodón  blanco  también,  en  los  hombros.  Uno  de  los  lados  déla 
solapa,  asi  como  las  boca-mangas,  barras,  vivos  y cuello,  son  de  grana.  El  corbatín  se  suple 
con  una  tira  de  orleans  negro  que  lleva  el  cuello  por  su  parte  interior.  Las  dimensiones  de 
esta  prenda,  son:  largo  del  faldón,  6 centímetros  sobre  la  corva;  ancho  de  la  manga,  23  cen- 
tímetros por  la  parte  superior  y 24  por  el  codo;  ancho  de  la  boca-manga,  19  centímetros  por 
la  parte  superior  y 14  por  la  inferior;  altura  de  la  boca-manga,  12  centímetros;  altura  del 
cuello,  3 centímetros.— Levita.  De  paño  igual  al  de  la  casaca;  abrochada  con  dos  solapas  y 
siete  botones  á cada  costado;  cuello,  boca-mangas  y presillon  igual  á los  de  la  casaca;  el  fal- 
dón queda  á 15centím.  sobre  la  rodilla.  Las  solapas  se  abrochan  por  trimestres,  es  decir,  el 
primero  de  cada  año  natural,  á la  derecha.— Pantalón.  Recto,  del  propio  paño  que  la  levita 
y casaca,  sin  vivo  ni  franja  alguna  y con  bolsillos  abiertos  en  las  costuras  de  los  lados  exte- 
riores.— Capota. De  paño  como  el  de  las  demás  prendas,  aunque  mas  grueso;  cuello  recto, 
de  14  centímetros  de  alto,  cerrado  con  cuatro  corchetes  negros,  y con  carteras  de  grana  en 
los  costados.  Esta  prenda  lleva  en  un  lado  cinco  botones  grandes  de  los  del  cuerpo,  y en  el 
otro  igual  número  de  ojales.— Polaina  para  el  servicio  de  carretera.  De  paño  pardo  oscuro; 
llega  5 centímetros  por  cima  de  la  rodilla;  abrochada  con  doce  botones  negros  de  hueso  y 
sujeta  interiormente  por  una  cinta  de  hilo  del  propio  color;  trabilla  de  becerro  embetu- 
nado, con  tres  botones,  también  de  hueso,  por  la  parte  exterior  de  cada  costado.  Esta  prenda 
solo  se  usará  desde  l.°  de  Setiembre  á fin  de  Mayo,  excepto  en  caso  de  lluvia.— Polaina  de 
¿jala.  De  paño  azul  turquí,  con  doce  botones  pequeños  de  los  del  cuerpo  y trabilla  con  cua- 
tro botones  de  hueseen  la  parte  exterior,  — Guante.  De  punto  blanco,  de  algodón,  con  un 
boton  que  lo  ajusta  á la  muñeca.— Chaqueta.  De  bayeta  azul,  cerrada  con  una  sola  hilera 
de  siete  botones  pequeños  de  los  del  cuerpo,  y cuello  de  las  mismas  dimensiones  y forma 
que  el  de  la  casaca.  — Gorro.  De  paño  como  el  de  la  levita,  con  una  roseta  ó sol  formado  con 
galón  igual  al  que  sirve  para  guarnecer  el  sombrero.— Borceguí.  De  becerro  liso,  con  la 
pala  de  una  sola  pieza,  y sin  pespunte  alguno  visible.— Camisa.  De  algodón  blanco.— Cuello. 
De  hilo  fino,  sujeto  con  dos  ojales  por  la  parte  interior  del  de  la  casaca  ó levita,  sobresa- 
liendo de  él  6 milímetros. 

Vestuauio  de  los  guardias  de  Caballería.— Sombrero,  casaca,  polaina,  chaqueta  de 
bayeta  azul,  gorro  y camisa,  como  los  de  infantería.— Levita.  Como  la  de  infantería,  pero  el 
faldón  quedará  15  centímetros  sobre  la  rodilla.— Borceguí.  Como  el  déla  infantería,  pero 
con  una  pestaña  de  becerro  para  sostener  la  espuela.— Pantalón.  Como  el  de  infantería, 
pero  con  trabilla  de  cuero  negro.— Boca-botin.  De  punto  blanco.— Bota  de  montar.  De  piel 
de  vaca,  engrasada.  Después  de  puesta  debe  quedar  rizada  por  la  caña. —Espuela.  De  hierro, 
recta,  con  dos  botones  y guardapolvo;  espiga  de  50  milímetros  de  longitud;  estrella  de  ocho 
puntas.  Se  usa  lo  mismo  con  la  bota  de  montar  que  con  el  borceguí.  — Guante.  De  ante  blanco 
para  el  servicio  á caballo,  y como  el  de  infantería  para  ir  pié  á tierra.— Capote.  Del  mismo 
paño  que  la  capota  de  infantería;  con  aletas;  bolsillos  interiores  en  los  delanteros;  forro  de 
bayeta  verde  hasta  mas  abajo  de  la  cintura;  cuello  como  el  de  la  capota  de  infantería,  sin 
más  diferencia  que  tener  un  boton  pequeño  del  cuerpo  en  cada  extremo  de  las  carteras;  es- 
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58.  La  Guardia  civil  en  Filipinas  usa  las  divisas  blancas,  según  la 
Pical  orden  de  5 de  Octubre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  781  de  la  Colec- 
ción legislativa. 

59.  Según  un  suelto  oficial  que  se  lee  en  la  pág.  624  del  Boletín  oficial 
de  la  Guardia  civil  del  año  188 i los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa 
pueden  usar  la  guerrera  dentro  de  las  oficinas  de  la  Dirección. 


davina  de  47  centímetros  de  largo;  cinco  botones  grandes  para  abrochar  el  cuerpo  y cinco 
pequeños  en  la  abertura  posterior. — Pantalón  de  cuadra.  De  lienzo  rayado. 

Vestuario  de  los  cornetas  y trompetas.— Igual  al  de  los  guardias  de  las  respectivas 
armas,  sin  mas  diferencia  que  la  casaca  es  encarnada,  con  cuello,  vueltas  y barras  azul 
turquí,  de  cuyo  color  es  también  el  presillon  Vi  hombrera.  En  la  levita  es  esta  encarnada. 

Vestuario  de  los  guardias  jóvenes.— Levita,  pantalón,  chaqueta,  gorro,  borceguí  y 
capola  como  la  infantería.  — Chacó.  A la  prusiana;  de  fieltro  negro;  galón  blanco  alrededor; 
presillon,  blanco  también;  escarapela  nacional  y galleta  ovalada  de  paño  azul  turquí,  con 
cordon  Illanco  alrededor  y las  iniciales  del  cuerpo  en  el  centro.— Corbatín.  De  paño  negro, 
bajo,  recto  por  la  parte  superior  y con  pequeña  caída  en  la  parte  inferior.  — Camisa.  De 
lienzo  blanco.—  Elástica.  De  algodón  blanco.  — Pantalón.  Para  verano,  do  lienzo  listado.— 
Blusa.  Para  verano,  del  mismo  lienzo  que  el  pantalón.— Pañuelo.  De  algodón.  — Cinturón.  De 
gimnasia. 

Uniforme  de  los  Jefes  y Oficiales.— Sombrero.  Como  el  de  los  guardias,  sin  mas  dife- 
rencia que  ser  de  plata  el  galón  de  que  está  guarnecido,  y estar  la  presilla  formada  con  la 
divisa  correspondiente  al  empleo  efectivo  del  cuerpo. — Casaca  y levita.  Como  la  de  los  guar- 
dias, con  la  diferencia  de  ser  bordados  con  hilillo  de  plata  los  castillos  y leones  de  la  pri- 
mera de  dichas  prendas,  asi  como  las  hombreras  de  ambas.  Los  botones  son  de  cascarilla 
del  propio  metal.— Pantalón.  Como  el  de  los  guardias;  trabilla  los  de  caballería  y Jefes.— 
Calzón  y boca-botin.  Como  el  de  los  guardias.  — Capota.  Ruso,  azul  tina;  con  dos  filas  de  seis 
botones;  cuello,  de  terciopelo  negro  la  tapa  interior  y de  grana  la  exterior,  que  va  circuida 
con  Indivisa  correspondiente  al  empleo  efectivo  del  cuerpo;  tiene  las  iniciales  Gy  C en  cada 
extremo  y se  ajusta  por  una  cartera  postiza  de  forma  de  tresillo,  sujeta  con  tres  botones 
pequeños  por  cada  lado.  En  la  parte  posterior  tiene  esta  prenda  una  abertura  con  cinco  bo- 
tones pequeños,  y para  montar  á caballo  se  le  adapta  una  esclavina  del  mismo  paño  de  la 
prenda,  sujeta  por  medio  de  cinco  botones  negros  .—Bola  de  montar.  De  becerro  mate,  de 
igual  forma  que  la  de  los  guardias.— Espuela.  Igual  á lado  los  guardias  para  la  bota  de 
montar,  que  se  usa  siempre  que  se  presta  servicio  á caballo,  y espolín  de  hierro,  de  espiga 
recta,  de  40  milímetros  de  largo,  para  el  servicio  pié  á tierra.— Guante.  De  ante  blanco  para 
montar  y de  algodón  blanco  pié  á tierra.  Los  Jefes  y Oficiales  que  estén  de  luto  pueden 
usarlo  negro.  — Gola.  Es  como  la  que  usa  el  ejército,  con  cordones  de  plata,  y se  usa  para  los 
actos  del  servicio  que  están  prevenidos,  excepto  cuando  se  lleva  la  bota  de  montar.— Po- 
laina. De  paño  azul  turquí,  como  las  de  gala  de  tropa,  y la  usan  los  Oficiales  de  infantería 
cuando  visten  de  gala  y forman  con  tropa  de  dicha  arma  . — Tahalí.  De  paño  azul  turquí  para 
la  espada  do  ceñir.— Cinturón.  De  charol  negro,  con  chapa  dorada,  y pendiente  de  él  el  car- 
cax, que  es  del  propio  material,  para  el  rewolver. — Cinturón  para  la  espada  de  montar.  De 
ante,  con  tirantes  del  propio  material,  y chapa  y hebillaje  dorado.—  Guarda-mano.  De  ante 
amarillo,  con  borla  de  hilillo  de  plata  para  gala  y de  ante  para  diario. 

Condecoraciones.— Las  llevarán  los  Jefes  y Oficiales  en  un  pasador  de  oro  que  embeba 
las  cintas  correspondientes,  las  que  no  guardarán  entre  si  mas  distancia  que  la  necesaria 
para  un  ligero  filete  ó bisel  que  las  separe  una  de  otra,  quedando  unidas  á los  pasadores 
por  una  pequeña  anilla,  sin  que  cuelgue  ó sobresalga  cinta  alguna.  Cuando  hubiere  necesi- 
dad de  colocarlas  en  dos  órdenes,  se  pondrá  el  primero  á la  altura  del  primer  boton  de  la 
casaca  y el  segundo  á la  del  segundo  de  la  misma  prenda,  y á una  distancia  intermedia,  en 
el  caso  en  que  puedan  colocarse  en  un  solo  orden.  Inmediatamente  debajo  de  las  cruces  se 
colocarán  las  placas  correspondientes  á ciertas  condecoraciones.  Los  individuos  de  tropa 
llevarán  la  cinta  con  la  cruz  respectiva  pendiente  de  una  presilla  de  estambre  del  mismo 
color  de  la  solapa  en  que  se  coloque,  doblando  sobre  la  cinta  lo  suficiente  para  que  cosida 
por  las  orillas  del  ancho,  la  parte  doblada  tenga  sobrante  la  caída  hasta  la  anilla  para  suje- 
tar la  cruz,  los  3 centímetros  marcados  en  Real  orden  de  21  dé  Febrero  de  1862.  En  las  lev  i- 
tas  se  llevarán  las  cintas  en  igual  forma,  pero  sin  las  cruces;  y se  tendrá  presente  que  se- 
gún determina  el  Reglamento  de  la  orden,  las  cruces  respectivas  del  mérito  mil  i tai  se 
indican  por  pasadores  puestos  en  la  cinta  de  una  sola  cruz  en  cada  una  de  sus  clases^ 
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60.  El  Reglamento  militar  del  cuerpo,  previene  que  todos  sus  indivi- 
duos vistan  constantemente  de  uniforme,  lo  que  también  disponen  dife- 
rentes circulares  y Reales  órdenes.  Además  la  de  7 de  Julio  de  1865  y 
Real  órden  de  5 de  Setiembre  de  1867  prohíben  á los  individuos  del 


blanca  ó roja.  Por  Real  órden  de  22  de  Agosto  de  18G3  se  advirtió  que  no  existe  condecora- 
ción alguna  como  distintivo  de  benemérito  de  la  patria. 

Correaje  y equipo  de  i.os  guardias  de  infantería.— Cartuchera.  De  forma  circular 
suave,  midiendo  el  cajón  de  hojalata  0‘19  metros  de  largo  por  delante,  0‘18  por  detras, 
0,05  los  costados  y 0‘07  de  altura,  cuyo  cajón  no  lleva  división  alguna  y va  guarnecido  de 
cuero  negro,  frente,  fondo,  costados  y pase  cosido  al  canto,  llevando  un  boton  dorado  en  el 
fondo  para  abrochar  la  tapa.  Esta  será  de  suela  amoldada  de  0‘21  metros  de  ancho,  0‘10  de 
caída  ó largo  desde  la  visagra  de  cuero,  yendo  cosido  al  pase,  que  tendrá  de  altura  desde  la 
costura  0‘07,  y de  anchura  por  la  parte  superior  0‘11;  al  respaldo  dos  anillas  de  alambre  en 
forma  circular,  de  0‘033  metros  de  ancho,  con  dos  chapas  de  cuero  colocadas  al  nivel  de  la 
costura  y á 0‘04  metros  del  canto  del  témpano.—  Hombreras  o tirantes.  De  ante  de  Granada, 
de0‘90  metros  de  largo  por  0-033  de  ancho;  se  enganchan  en  las  anillas  de  la  cartuchera  por 
medio  de  un  boton  dorado  sujeto  en  la  parte  posterior  por  un  pedacito  de  ante,  á la  distan- 
cia de  O'll  metros  de  la  punta,  en  la  cual  tiene  un  ojal;  en  la  otra  extremidad  lleva  un  tro- 
cilio  con  hebilla  dorada,  con  un  coscojo,  zambarco  de  ante  de  O'Ol  metros  de  ancho,  cosidos 
con  una  zapatilla  del  mismo  ancho  de  la  hombrera,  para  amparar  la  hebilla,  y de  0'34  de 
largo,  con  un  agujero  en  su  extremo,  para  después  de  doblado  guardarlo  de  forma  que  la 
hebilla  quede  á la  altura  del  tercer  boton  de  la  levita,  contados  desde  el  cinturón.—  Cintu- 
rón. De  ante,  de  0‘055  metros  de  ancho,  con  chapa  dorada,  en  la  que  aparece  el  escudo  de 
armas  reales  y á los  costados  las  iniciales  del  cuerpo.— Porta-sable.  Del  propio  material  que 
el  resto  del  correaje.—  Porta-bayoneta.  Del  mismo  material  que  el  porta-sable.— Cartera.  De 
cuero  negro  armado;  forrada  de  tela,  de  20  centímetros  de  altura  y de  26  centímetros,  5 mi- 
límetros de  anchura;  témpano  de  6 centímetros  de  ancho;  la  tapa  es  de  forma  semicircular, 
prolongada,  y su  centro,  después  de  cerrada,  llega  á 6 centímetros  del  borde  inferior  de  la 
misma  y á 12  centímetros  desde  la  tapa  á los  dos  extremos;  en  el  frente  de  la  cartera  hay 
una  hebilla  negra  de  hierro,  con  su  espiga;  en  su  interior  úna  división  de  badana  color  de 
avellana,  y una  bolsa  interior  de  lo  mismo  que  el  tintero;  el  respaldo  es  de  hule  negro  y con 
el  mismo  se  forma  el  ribete;  este,  en  la  parte  de  delante,  es  de  becerro.  Las  correas  son  de 
ante,  de  33  milímetros  de  ancho;  el  trozo  mas  corto  lleva  un  boton  dorado,  dónele  va  cosida 
la  espiga  de  la  misma.— Mochila-morral.  Como  la  que  usa  la  Infantería  del  ejército;  su 
frente  y témpanos  son  de  cuero  sillero,  con  hombreras  de  vaquetilla  suave  y fuelles  de 
•cuero rebajado:  ribetes  de  piel  de  cabra;  la  tela  del  respaldo  es  de  lona  de  cáñamo  natural, 
como  se  deja  cuando  se  charola.  Las  dimensiones  de  esta  prenda  son:  largo  por  el  centro 
del  respaldo,  medido  desde  el  canto  de  la  tapa,  35  centímetros;  ancho  máximo,  ó sea  tomado 
por  el  defecto  de  la  vuelta  semicircular,  33  centímetros  y 8 milímetros;  largo  de  la  tapa  por 
■el  centro,  28  centímetros.  La  tabla  que  va  cosida  á la  tapa  forma  meseta  para  colocar  la 
bolsa  de  municiones  de  reserva;  tiene  28  centímetros  de  largo  por  12  de  ancho;  las  correas 
zapateras  colocadas  á cada  costado  son  de  48  centímetros  de  largo  por  2 de  ancho,  y la  co- 
rrea del  centro  superior  de  la  tapa,  que  sirve  para  sujetar  la  capota,  de  G2  centímetros  de 
largo  por  2 de  ancho.  El  espigón  que  va  sobre  el  frente  de  la  tapa  para  cnhebillar  al  frente 
de  la  misma,  es  de  29  centímetros  de  largo  y 2 de  ancho;  el  frente  tiene  medido  por  su  cen- 
tro, 31  centímetros  de  largo,  y de  iguales  dimensiones  es  la  división  interior;  los  fuelles  tie- 
nen el  ancho  total  de  13  centímetros,  ó sea  6 centímetros  y 5 milímetros;  las  presillas  de 
cuero  doblado,  puestas  al  lado  derecho,  donde  se  coloca  el  gancho  para  recibir  la  hombrera, 
asi  como  la  que  lleva  la  argolla  ovalada  para  recibir  esta,  tiene  11  centímetros  de  largo  y 
3 de  ancho,  y finalmente,  la  hombrera  es  de  62  centímetros  de  largo  y 3 de  ancho.  — Bolsa  de 
municiones.  Es  de  badana  abecerrada  negra,  y de  igual  forma  que  la  de  Infantería  del  ejér- 
cito: tiene  de  altura,  tomada  en  el  centro  del  respaldo,  14  centímetros;  ancho  en  la  parte 
superio,  12  centímetros  2 milímetros;  Ídem  tomado  al  defecto  de  la  vuelta,  ó sea  su  mayor 
ancho,  13  centímetros;  presilla  del  respaldo  8 de  largo  y 9 de  ancho;  tapa,  en  su  centro, 
'9  centímetros;  presilla  de  idem,  que  abrocha  con  un  ojal  al  boton  dorado  del  frente  de  idern, 
10  centímetros  de  largo  por  3 de  ancho;  ancho  del  fuelle,  en  su  centro  inferior,  7 centíme- 
tros.—Boísa  de  reserva.  De  iguales  materiales;  mide  29  centímetros  de  largo  por  8 de  ancho; 
témpano  doblado,  de  la  misma  piel.  Altura  4 centímetros,  todo  alrededor;  las  dos  correas, 
con  hebillas,  miden  28  centímetros  de  largo  por  15  de  ancho,  y sirven  para  sujetar  esta  á la 
tapa  del  morral,  hallándose  colocadas  en  dos  vaguillas  de  cuero,  puestas  al  efecto.—  Porta- 


646  GUARDIA  CIVIL. 

cuerpo  prestar  servicio  alguno  en  traje  de  paisano.  La  de  7 de  Marzo 
de  1815  conmina  con  la  privación  de  empleo  al  Oficial  que  preste  alguna 
prenda  de  uniforme,  cuyo  cumplimiento  también  recuerda  la  de  25  de 
Abril  de  1870. 


fusil.  De  ante  amarillo,  de  0,033  metros  de  ancho  y 1‘04  de  largo,  contando  lo  que  sobresale 
la  hebilla,  hallándose  colocado  el  agujero  donde  engancha  esta  á la  distancia  de  37  centí- 
metros del  extremo  de  ella.  Desde  dicho  agujero  al  extremo  superior  del  ojal  del  centro  ha- 
brá la  distancia  de  42  centímetros,  con  lo  que  resultará  el  punto  en  que  descansa  el  boton, 
después  de  colocado  el  porta-fusil,  á la  distancia  de  25  centímetros  del  extremo  opuesto  á 
la  hebilla. 

Corueaje  y equipo  de  los  guardias  de  caballería. — Cinturón  para  espada  de  montar. 
De  ante,  de  55  milimetros  de  ancho,  con  idéntica  chapa  que  los  de  infantería;  tirantes  do- 
bles, de  3 centímetros  de  ancho;  uno  de  ellos  tendrá  de  largo  74  centímetros  y el  otro  174, 
llevando  dos  pasadores  del  mismo  material,  y un  boton  doble  de  metal  dorado  que  une  los 
extremos  de  cada  correa  . — Guardamano  ó borla.  De  ante,  de  44  centímetros  de  largo  por  2 y 
medio  de  ancho.  — Bandolera.  De  ante,  del  mismo  ancho  que  el  cinturón,  con  un  porta-mos- 
qucton  grande,  de  hierro,  para  sujetar  en  él  la  tercerola.— Canana.  De  10  centímetros  de 
ancho  por  250  milimetros  de  largo.— Cordon  para  el  rewolver.  De  pelo  de  cabra,  negro,  pasa- 
dor y porta-mosqueton.  Largo  del  cordon,  67  centímetros. 

Montura.— Silla.  Llamada  mixta-dragona;  su  armadura  ha  de  ser  precisamente  de  ma- 
dera de  haya,  cnlenzada  con  tela  de  hilo,  puesta  esta  con  cola;  herraje  de  hierro  dulce;  fal- 
dones de  cuero  de  color  de  avellana,  pasados  por  prensa  de  lija,  de  forma  cuadrada,  si  bien 
la  parte  baja  de  delante  del  referido  faldón  lleva  la  punta  matada  en  forma  semicircular; 
caballería  y guarnición  del  borren  trasero  de  la  misma  clase  de  cuero  que  los  faldones; 
bastes  de  badana,  lisos;  témpanos  de  idem;  forro  de  hilo  blanco;  el  relleno  se  compondrá  de 
una  libra  de  cerda  cocida  y torcida  en  cuerda,  y el  resto  de  pelote  de  cabra;  bolsas  de  cuero, 
color  de  avellana  el  reverso  y de  becerro  las  caras  de  las  mismas,  cerradas  con  agujeros  de 
cuero  y unidas  en  la  perilla  de  la  silla  con  tres  francaletes  de  cuero.— Almohadilla  de  gru- 
pa. De  cuero  color  de  avellana,  prensado  como  los  faldones  de  la  silla;  témpanos  de  badana 
y forro  y relleno  como  los  bastes;  largo  20  centímetros  25  milimetros,  ancho  al  centro  27  cen- 
tímetros.— Cinchas.  Tejido  de  cáñamo,  reforzadas  de  cuero  del  color  de  la  silla,  las  orcales 
en  la  parte  superior  y la  maestra  en  la  inferior. — Pretal.  Negro,  como  el  resto  del  correaje, 
de  pechera  y dos  brazos. — Estribos.  De  hierro  bruñido;  hondon  recto  y abierto  en  el  centro, 
y de  sus  extremos  parte  el  aro,  cuya  anilla  es  fija.— Acciones  de  estribos.  De  correa  embetu- 
nada.— Brida.  De  cuero  negro,  hechura  española,  con  hebillas  dobles,  que  como  las  demás 
son  de  hierro  charolado  de  negro.— Bocado.  De  cama  recta,  con  tres  arquitos  para  colocar 
las  falsa-riendas,  y debajo  de  estos  arcos  van  el  alacran  abierto  y el  cerrado,  para  sujetar 
la  cadenilla  de  barbada,  que  será  de  mallas  lisas  y dobles.— Riendas.  De  cuero  negro,  de 
1,50  metros  de  largo.  Las  del  cabezón  sirven  de  falsa-riendas.— Cabezón.  De  hierro  bruñido, 
formando  media-caña,  la  que  en  su  parte  interior  está  rayada  verticalmente.  Adheridas  á 
esta  serreta  van  dos  planchuelas  de  visagra,  á cuyos  extremos  tiene  dos  correas  con  hebi- 
llas, y en  la  parte  anterior  dos  pilarcitos  rematados  por  anillas  para  sujetarlas  riendas, 
que  tienen  1‘36  metros  de  largo.— Cabezada  de  pesebre.  De  cuero  negro  á la  húsara,  hebilla 
de  coscoja,  charolada  de  negro.— Ronzal.  De  cuero,  de  su  color.— Manta.  De  jerga,  de  la  fá- 
brica de  Getafc,  á cuad ritos  blancos  y negros,  del‘86  metros  de  largo  por  1‘34  de  ancho.  Por 
uno  de  estos  lados  está  cosida  para  que  el  cogujon  que  forma  abrigue  el  cuarto  posterior 
del  caballo,  y en  el  mismo  lado  lleva  un  témpano  circular  de  suela,  abierto  en  su  centro, 
teniendo  cosidas  en  las  puntas  opuestas  dos  correas  sobre  un  triángulo  de  suela,  las  que 
introducidas  por  el  agujero  del  témpano  facilitan  el  medio  de  utilizar  la  manta  para  con- 
ducir pienso.— Cinchuelo.  De  cinta  fuerte  de  1‘55  metros  de  largo  por  8 centímetros  de  an- 
cho, con  su  almohadilla.  En  uno  de  los  extremos  tiene  una  hebilla  de  coscoja  y en  el  otro 
un  latiguillo  de  correa.—  Saco  de  cebada.  De  lona  aplomada;  ancho  en  su  centro  21  centíme- 
tros, y 36  en  los  extremos.  Este  saco  lleva  dos  carteras  cosidas  por  el  lado  anterior,  y debajo 
de  la  del  extremo  izquierdo  está  la  boca.  — Bruza.  De  pelo  de  cerdo,  blanco,  con  quince  ca- 
rreras fijas  en  una  tabla  de  tellera,  con  tapa  de  nogal  blanco,  y una  correa  de  cuero  negro 
para  pasar  la  mano.— Almohaza.  De  chapa  de  hierro  negro,  sin  mango,  con  dos  puentes  á 
los  costados  para  fijar  la  correa  por  donde  pasa  la  mano.  —Morral  de  pienso.  De  lona  lisa, 
con  una  correa  de  látigo  al  lado  derecho  y otra  mas  corta  con  hebilla  al  izquierdo.  Maleta. 
De  cuero  negro. — Funda  de  ídem.  De  paño  como  el  del  uniforme,  y galoneados  de  blanco 
los  témpanos. Cubre-capote.  De  paño  como  el  del  uniforme,  con  franja  galón  blanco,  poi  la 
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61.  Los  guardias  no  deben  usar  otras  prendas  que  las  reglamentarias 
estando  autorizados  los  Jefes,  por  la  circular  de  27  de  Abril  de  1850  para 
inutilizar  lasque  no  estén  construidas  con  sujeción  á los  tipos  aprobados, 
por  circular  de  18  de  Marzo  de  1884  se  fija  en  12  pesetas  el  descuento  que 

parte  interior  del  galón  y á la  altura  de  la  correa  de  ata-capa  tiene  una  abertura,  á fin  de 
que  pueda  salir  por  ella  una  correa  que  pasando  por  encima  abrace  el  capote.— Funda  de 
capote.  De  lana  rayada,  abrochada  con  botones  de  hueso  blanco.— Mantilla.  De  paño  como 
el  del  cubre-capote,  galoneada  de  blanco,  con  el  escudo  de  armas  reales  bordado  de  blanco 
también  en  las  puntas.  Los  caballos  de  los  trompetas  usan  las  prendas  de  montura  antes 
expresadas,  sin  otra  diferencia  que  ser  de  color  grana  el  paño  de  la  funda  de  maleta,  cubre- 
capote  y mantilla,  y el  rozadero  de  color  avellana.— Montura  y equipo  del  caballo  de  los 
Jefes,  y de  los  Oficiales  de  cahalleria.  Es  igual  en  su  forma  y dimensiones  á la  detallada  para 
caballo  de  individuos  de  tropa,  pero  con  las  diferencias  consiguientes:  La  caballería  de  la 
silla,  asi  como  la  del  borren,  son  de  piel  de  cerdo;  en  las  cañoneras  llevan  un  carcax  para 
cartuchos  de  rewolver;  los  galones  y bordados  de  la  maleta,  mantilla  y cubre-capote  son  de 
plata;  la  funda  del  capote  es  de  paño  como  el  del  uniforme  y con  vivos  de  grana;  el  saco  de 
cebada  es  de  piel  de  cabra  con  témpanos;  una  cartera  á cada  lado  y bolsa  para  tintero.  Los 
caballos  de  Oficiales  de  infantería  usarán  igual  montura,  pero  sin  cubre-capote,  mantilla, 
ni  funda  de  maleta.  Dentro  de  ia  población  se  usarán  las  cuatro  riendas,  sin  cabezón,  á 
menos  que  el  estado  de  la  doma  del  caballo  lo  precise.  Cuando  el  jinete  viste  de  gala,  el  ca- 
ballo lleva  la  mantilla,  maleta  y cubre-capote  galoneado,  usándose  también  estas  prendas 
por  la  fuerza  del  14.°  tercio  que  presta  servicio  á caballo  en  el  interior  de  Madrid.—  Ponchos 
de  abrigo.  Se  usan  en  la  forma  prevenida  en  circular  de  27  de  Octubre  de  1800.  Esta  prenda 
es  de  melton  gris  pardo  y de  la  propia  forma  del  capote  ruso  señalado  para  los  Oficiales, 
abrochándose  sus  solapas  con  dos  hileras  de  cinco  botones  de  los  que  usa  el  cuerpo;  cuello 
de  13  centímetros  de  alto,  con  tapa-boca  que  se  abrocha  con  dos  botones  pequeños  en  el 
lado  izquierdo  y dos  en  el  derecho;  presilla  fija  en  la  parte  interior  de  los  hombros  de  4 cen- 
tímetros de  ancho,  que  se  abrocha  con  un  boton  de  hueso  negro;  forro  de  muleton  aplo- 
mado, con  un  bolsillo  en  la  parte  interior  de  cada  costado;  capucha  suelta,  que  se  adhiero 
á una  esclavina  de  40  centímetros  de  largo;  tiene  dos  aberturas  para  la  correa  del  barbo- 
quejo, y otras  dos  mas  grandes  á la  altura  de  las  orejas;  se  sujeta  dicha  prenda  con  una 
portezuela  en  el  lado  izquierdo  y se  abrocha  en  el  otro  con  dos  botones  pequeños  de  los  del 
cuerpo.  La  parte  superior  de  la  capucha  ó casquete  es  de  tela  circasiana,  mezcla  azul. 

Gran  gala.— Sombrero  sin  funda;  casaca  con  solapa  grana,  calzón  de  punto  blanco;  botín 
azul  la  infantería  y bota  de  montar  la  caballería.  Los  Jefes  y Oficiales  llevan  con  este  traje 
la  espada  de  montar;  pero  los  Oficiales  que  presten  el  servicio  á la  cabeza  de  fuerza  de  in- 
fantería vestirán  de  polaina  alta  de  paño  azul  y la  espada  de  ceñir  con  cinturón  de  charol 
negro  para  el  rewolver.  Los  graduados  de  Oficial  usarán  de  plata  el  galón  del  sombrero  y 
la  hombrera.  Esta,  cuando  no  se  tenga  puesto  el  correaje,  llevará  dos  vueltas,  con  arreglo 
á la  circular  de  6 de  Julio  de  1848.  Este  traje,  según  lo  dispuesto  en  circular  de  5 de  Abrii 
de  1864,  se  viste  el  dia  de  Jueves  Santo,  el  del  Santísimo  Corpus-Christi,  el  de  S.  M.  el  Rey 
y el  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias. 

Gala.— Sombrero  sin  funda,  casaca  con  solapa  encarnada  y pantalón  azul.  Todos  los  Je- 
fes y Oñciales  llevan  con  este  traje  la  espada  ceñida.  Se  viste,  según  la  circular  antes  ci- 
tada, el  dia  l.°  de  cada  año;  el  de  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes;  el  Viernes  Santo;  el  de 
la  Ascensión  del  señor;  el  del  Apóstol  Santiago,  patrón  de  España;  el  de  la  Purísima  Con- 
cepción; el  del  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey  y el  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias  y cuando 
la  fuerza  del  instituto  acompaña  en  ferro-carril  á SS.  M.M.,  conforme  á lo  prevenido  en  cir- 
cular de  31  de  Agosto  de  1864.  Los  domingos  y demás  dias  festivos,  siempre  que  no  se  des- 
empeñe servicio  fuera  de  la  población,  se  viste  casaca  con  solapa  azul  y las  demás  prendas 
del  dia  de  gala. 

Traje  diario  para  porlacion. —Infantería.  Sombrero  sin  funda  (si  no  llueve  ó nieva, 
en  cuyo  caso  se  pone  esta),  levita  y pantalón  de  paño  azul.  — Caballería.  Las  mismas  prendas 
para  servicio  pié  á tierra;  si  el  servicio  es  á caballo,  levita,  pantalón,  boca-botin  y bota  de 
montar.  Los  Jefes  y Oficiales  usarán  con  este  traje  la  espada  ceñida  para  todo  servicio  pié  á 
tierra,  y para  el  que  desempeñen  á caballo,  la  de  montar.  El  rewolver  se  llevará  para  toda 
clase  de  servicio  á caballo,  colocado  en  la  cañonera,  y para  el  de  pié  á tierra,  con  cinturón 
de  charol  negro  y tahalí  de  lo  mismo. 

Traje  de  carretera. — Infantería.  Sombrero  con  funda,  levita,  pantalón  azul  y polaina, 
capota  arrollada  en  forma  de  collera.  Asi  la  polaina  como  el  abrigo,  se  determinará  por  los 
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se  hace  á los  individuos  de  nueva  entrada  para  pago  de  las  prendas  de 
uniforme. 

62.  Los  guardias  (jne  se  hallen  en  uso  de  licencia  deben  vestir  de  le- 
vita y usar  el  sable  pendiente  del  cinturón. 


Jefes  los  diasen  que  han  de  llevarse  en  las  estaciones  calurosas.  Los  Oficiales  llevarán  som- 
brero. levita  y pantalón  ¡como  la  tropa,  bota  y espada  de  montar  y el  revolver  en  la  caño- 
nera .-Caballería.  Para  el  servicio  á caballo,  sombrero  con  funda,  levita,  pantalón  azul  y 
bota  de  montar.  Para  el  de  pié  á tierra  el  sombrero  y levita,  pantalón  sin  trabilla,  polaina 
de  pano  pardo,  el  capote  arrollado  en  forma  de  collera  como  la  infantería  cuando  use  dichas 
prendas,  cartuchera  y cinturón  de  la  espada,  sin  esta.  Los  Jefes  y Oficiales,  cuando  presten 
el  servicio  á caballo,  lo  verificarán  con  la  bota  y espuela  designada  á la  tropa.  La  capota  la 
infantería  y el  capote  la  caballería,  lo  usarán  desde  el  mes  de  Octubre  al  de  Abril,  y en  las 
horas  que  median  desde  que  se  pone  el  sol  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  llevándolo  bien 
colocado,  abrochados  los  corchetes  del  cuello  y sin  embozarse.  También  se  usará  cuando 
llueva  ó nieve,  cualquiera  que  sea  la  estación  y á toda  hora.  Asimismo  se  usará  cuando  el 
rigor  del  frió  reclame  este  abrigo;  pero  en  población,  si  el  tiempo  está  despejado,  no  se  lle- 
vará desde  las  once  de  la  mañana  á las  cuatro  de  la  tarde,  sin  orden  expresa  del  Jefe  del 
puesto,  que  graduará  cuando  sea  indispensable.  La  funda  blanca  del  sombrero  se  usará  de 
sol  á sol,  desde  i.°  de  Abril  á fin  de  Setiembre  de  cada  año,  y la  cogotera  de  hule  se  llevará 
solo  en  las  estaciones  lluviosas.  Cuando  se  lleva  puesto  el  correaje,  las  hombreras  llevarán 
tres  vueltas.  Los  sargentos  graduados  de  Oficial  podrán  llevarlas  de  algodón  como  las  de 
los  guardias,  según  circular  de  14  de  Julio  de  1869,  pero  solo  cuando  presten  servicio  en  el 
exterior  de  las  poblaciones. 

Traje  de  cuartel.— Chaqueta,  pantalón  azul  y gorro.  Este  traje  no  se  usará  mas  que  en 
el  interior  de  la  casa-cuartel,  y los  guardias  de  caballería  para  dar  agua  al  ganado,  sacar 
provisiones  y montar  á caballo  en  pelo,  según  circular  de  20  de  Diciembre  de  1844.  Los  Ofi- 
ciales podrán  usar  el  gorro,  según  circular  de  22  de  Junio  de  1864,  en  el  interior  de  las  casas 
cuarteles,  cuando  viajen  en  carruaje,  y para  asistir  al  picadero  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana.  Los  nombrados  de  servicio  en  la  caballeriza  usarán  el  pantalón  de  lienzo  listado. 

Utensilio.— Tablado  compuesto  de  tres  tablas  de  pino  y dos  banquillos  forjados  de  hie- 
rro dulce  de  primera  clase,  uno  de  ellos  con  cabecera:  sus  condiciones  son  las  siguientes: 


Alto  del  banquillo-cabecera 0‘83  metros. 

Idem  del  tablado  ó apoyo  de  las  tablas 0‘37  — 

Ancho  déla  base  á todo  hierro 0‘28  — 

Luz  de  la  base 0‘19  — 

Distancia  exterior  de  la  mesilla  á la  cabecera  á todo  hierro..  . 0‘16  — 

Peso  del  banquillo-cabecera 23  libras. 

Idem  del  id.  de  pié 12  — 

Cada  banquillo  tiene  tres  ungotes  de  34  milímetros  de  alto  y 12  de  diámetro  ó grueso, 
convenientemente  colocados  para  introducirlos  en  las  tablas. 

Largo  de  cada  una  de  estas 1 ‘94  metros. 

Ancho O- 23  — 

Grueso 0‘023  á O‘Ü'25  — 


Cada  tabla  tiene  dos  agujeros  para  encajar  en  los  ungotes  de  los  banquillos  holgada- 
mente. y por  una  de  sus  caras  dos  flejes  de  4 milímetros  de  grueso  cada  uno  y 30  de  ancho, 
que  juegan  en  dichos  agujeros,  colocados  el  uno  á 33  centímetros  de  un  extremo  de  la  tabla 
y el  otro  á 105  milímetros  del  opuesto.— Dos  mantas  de  lana,  blancas,  con  una  franja  encar- 
nada en  cada  extremo  y en  el  centro  las  iniciales  G y C,  de  color  encarnado.  La  figura  de  la 
manta  es  regular;  su  peso  mínimo  6 libras  y 3 onzas,  ó sean  2 kilogramos  86  gramos.  Sus 
dimensiones  2 varas  y 13  pulgadas  de  largo,  ó sean  2 metros  y 8 centímetros,  medidos  por 
el  centro  de  la  manta,  y el  ancho  fi  cuartas  y inedia  cumplidas,  ó sea  1 metro  35  centíme- 
tros.—Un  jergón  de  terliz  de  hilo,  de  2 varas  y 17  pulgadas  de  largo,  ó sea  2 metros  y 5 cen- 
tímetros, por  1 vara  y 6 pulgadas  de  ancho,  ó sea  96  centímetros. — Dos  cabezales  del  mismo 
género  que  el  jergón,  con  39  pulgadas  de  largo,  ó sea  73  centímetros,  y 17  pulgadas  de  ancho, 
ó sea  40  centímetros. — Cuatro  sábanas  de  lienzo,  de  hilo  puro,  blanco,  de  dos  paños,  y de 
2 varas  27  pulgadas  de  largo,  ó sean  2 metros  29  centímetros,  por  1 vara  y 17  pulgadas  de 
ancho,  ó sea  un  metro  23  centímetros.— Dos  fundas  de  lienzo  blanco,  de  hilo  mas  fino  que 
el  de  las  sábanas,  y han  de  tener  39  pulgadas  de  largo,  ó sea  73  centímetros  y 17  de  ancho,  ó 
sea  40  centímetros. 

Menaje.— El  de  cada  puesto  es  el  siguiente:  Una  mesa  de  C pies  de  largo  por  3 de  ancho 
para  cada  seis  hombres,  y dos  mesas  si  llegan  á ocho  individuos.  Dos  bancos  por  cada  mesa, 
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63.  Los  arts.  11,  12  y 13  de  la  Cartilla  aprobada  en  30  de  Octubre 
de  1879  (39)  ordenan  al  guardia  civil  no  salga  nunca  de  su  casa-cuartel 


siendo  sus  dimensiones  proporcionadas  á estas.  (Circular  de  11  de  Marzo  do  1864.)  Una  tabla 
de  órdenes,  de  3 pies  de  largo  por  1 y medio  de  ancho,  colgándose  apaisada  por  medio  de  un 
colgadero  de  hierro.  Un  palanganero  de  hierro,  pintado  ai  óleo  de  color  de  caoba.  Una  pa- 
langana de  zinc  ó hierro  estañado.  Un  espejo  con  luna,  de  10  pulgadas  de  alto  por  10  de  an- 
cho y marco  dorado  bruñido,  de  la  moldura  núm.  1.  (Circular  de  31  de  Diciembre  de  1857.) 
Una  tinaja  con  pié  y tapadera  de  madera,  y una  vasija  de  hoja  de  lata  con  asa  para  sacar  el 
agua,  y de  cabida  de  un  cuartillo.  Los  Jefes  pueden  proponer  mayor  número  de  estos  efec- 
tos cuando  lo  crean  necesario  para  las  capitales  y puestos  de  mayor  fuerza.  Circular  de 
11  de  Marzo  de  1864.  Un  farol.  Un  rótulo  de  casa-cuartel.  Una  percha-armero  por  cada  indi- 
viduo, con  las  condiciones  siguientes:  Para  los  de  caballería  la  tabla  mide  762  milímetros 
de  largo  por  190  de  ancho  y un  centímetro  de  grueso.  Consta  dicha  percha  de  dos  platinas- 
colgaderos  que  tienen  en  su  totalidad  480  milímetros  de  largo,  situadas  á 590  milímetros 
una  de  la  otra.  En  la  platina  van  colocadas  en  el  centro  de  la  parte  inferior  dos  escarpias 
con  un  calamón  en  la  extremidad,  y formando  una  palomilla  con  la  salida  del  ancho  de  la 
tabla  de  200  milímetros;  lleva  remachado  un  colgadero  con  su  platillo  de  hierro  en  la  parte 
superior  y otro  de  zinc  en  la  extremidad  inferior.  Del  centro  de  la  platina  que  une  á las  dos 
palomillas,  parte  un  tercer  colgadero  con  un  platillo  de  hierro  de  forma  oval,  que  sirve 
para  colocar  el  número  de  orden  de  la  percha.  La  de  infantería  es  en  su  forma  como  la  de 
caballería,  si  bien  con  la  diferencia  de  que  no  tiene  en  su  extremidad  los  calamones  ni  los 
dos  colgaderos  debajo  de  la  tabla;  en  su  defecto  tiene  un  gancho  de  20  centímetros  puesto 
en  dirección  paralela  á la  platina.  De  los  colgaderos  para  el  fusil,  formados  de  la  misma 
platina,  tiene  el  de  la  derehal70  milímetros  de  distancia  de  la  tabla  al  gancho  y el  de  la 
izquierda  115. 

(39)  CAP.  I .—Prevenciones  generales.— Art.  1.°  El  honor  ha  de  ser  la  principal  divisa  del 
guardia  civil;  debe,  por  consiguiente,  conservarlo  sin  mancha.  Una  vez  perdido  no  se  reco- 
bra jamás.— Art.  2.°  El  mayor  prestigio  y fuerza  moral  del  cuerpo  es  su  primer  elemento;  y 
asegurar  la  moralidad  de  sus  individuos,  la  base  fundamental  de  la  existencia  de  esta  ins- 
titución.—Art.  3.°  El  guardia  civil  por  su  compostura,  aseo,  circunspección,  buenos  moda- 
les y reconocida  honradez,  ha  de  ser  siempre  un  dechado  de  moralidad. — Art.  4.°  Las  veja- 
ciones, las  malas  palabras,  los  malos  modos  y acciones  bruscas,  jamás  deberá  usarlas  nin- 
gún individuo  que  vista  uniforme  tan  honroso  como  el  de  este  cuerpo.—  Art.  5.°  Siempre 
fiel  á su  deber,  sereno  en  el  peligro  y desempeñando  sus  funciones  con  dignidad,  prudencia 
y firmeza,  el  guardia  civil  será  mas  respetado  que  el  que  con  amenazas  solo  consigue  mal- 
quistarse con  todos.— Art.  6.°  El  guardia  civil  debe  ser  prudente  sin  debilidad,  firme  sin 
violencia  y político  sin  bajeza-  No  debe  ser  temido  sino  de  los  malhechores,  ni  temible  sino 
á los  enemigos  del  orden.— Art.  7.°  Sus  primeras  armas  deben  ser  la  persuasión  y la  fuerza 
moral,  recurriendo  á las  que  lleve  consigo,  solo  cuando  se  vea  ofendido  por  otras  ó sus  pa- 
labras no  hayan  bastado.  En  este  caso  dejará  siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas.— 
Art.  8.°  Será  siempre  un  pronóstico  feliz  para  el  alligido,  infundiendo  la  confianza  de  que  á 
su  presentación,  el  que  se  crea  cercado  de  asesinos,  se  vea  libre  de  ellos;  el  que  tenga  su 
•casa  presa  de  las  llamas,  considere  el  incendio  apagado;  el  que  vea  su  hijo  arrastrado  por 
la  corriente  de  las  aguas,  lo  crea  salvado;  y por  último,  siempre  debe  velar  por  la  propiedad 
y seguridad  de  todos.— Art.  9.°  Cuando  tenga  la  suerte  de  prestar  algún  servicio  importante, 
si  el  agradecimiento  le  ofrece  alguna  retribución,  nunca  debe  admitirla.  El  guardia  civil 
no  hace  mas  que  cumplir  con  su  deber,  y si  algo  le  es  permitido  esperar  de  aquel  á quien 
ha  favorecido,  es  solo  un  recuerdo  de  gratitud.  Este  noble  desinterés  le  llenará  de  orgullo, 
pues  su  fin  no  ha  de  ser  otro  que  captarse  el  aprecio  de  todos,  y en  especial  la  estimación 
de  sus  Jefes,  allanándole  el  camino  para  sus  ascensos  tan  digno  proceder.— Art.  10.  Deberá 
estar  muy  penetrado  de  la  importancia  de  su  posición,  y aunque  no  esté  de  servicio  jamás 
reunirse  á malas  compañías  ni  entregarse  á diversiones  impropias  de  la  gravedad  que  debe 
caracterizar  al  cuerpo.— Art.  11.  El  guardia  civil,  lo  mismo  en  la  capital  de  la  Monarquía 
que  en  el  despoblado  mas  solitario,  no  deberá  salir  nunca  de  su  casa-cuartel  sin  haberse 
afeitado  lo  menos  tres  veces  por  semana,  teniendo  el  pelo  corto,  lavada  la  cara  y manos, 
con  las  uñas  bien  corladas  y limpias,  el  vestuario  bien  aseado  y con  el  calzado  perfecta- 
mente lustroso.— Art.  12.  Lo  bien  colocado  de  sus  prendas  y el  aseo  en  el  todo  de  su  perso- 
na, han  de  contribuir  en  gran  parte  á granjearle  la  consideración  pública— Art.  13.  El  de- 
coro del  cuerpo  exige  que  no  se  usen  otras  prendas  que  las  de  uniforme,  sin  la  menor  falta 
de  botones  ó corchetes,  pues  cada  Guardia  de  por  sí  ha  de  ser  un  tipo  de  compostura  y aseo. 
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sin  haberse  afeitado  lo  menos  tres  veces  por  semana,  teniendo  el  pelo 

El  desaliño  en  el  vestir  infunde  desprecio.— Art.  14.  Al  encontrarse  el  guardia  civil  algún 
amigo  ó camarada  á quien  haya  de  saludar,  lo  hará  cortesmente  y sin  gritos  ni  ademanes 
descompuestos:  siempre  se  valdrá  para  ello  de  sus  propios  nombres  ó apellidos,  no  usando 
jamás  de  apodos  ó motes,  que  tan  poco  favorables  son  para  quien  los  emplea.  — Articu- 
lo 15.  Nunca  se  entregará  por  los  caminos  á cantos  ni  distracciones  impropias  del  carácter 
y posición  que  ocupa:  su  silencio  y seriedad  deben  imponer  mas  que  sus  armas,  de  las  cua- 
les únicamente  podrá  hacer  uso  cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  exigiesen.— Articu- 
lo 16.  Será  muy  atento  con  todos:  en  la  calle  cederá  la  derecha,  no  solo  á los  Jefes  militares 
sino  también  á las  justicias  de  los  pueblos  en  que  esté,  á todas  las  autoridades  en  cual- 
quiera carrera  del  Estado  y por  lo  general  á toda  persona  bien  portada,  y en  especial  á las 
señoras,  lo  que  será  una  muestra  de  subordinación  para  unos,  de  atención  para  otros  y de 
buena  crianza  para  todos.— Art.  17.  Observará  puntualmente  el  artículo  de  la  Ordenanza 
que  previene  cómo  debe  saludar  á todos  los  Oficiales  del  ejército  y cuidará  de  distinguirse 
en  llenar  este  deber.  Para  saludar  á los  Generales,  Brigadieres,  Coronel  Subinspector  de  su 
tercio  y Gobernador  de  la  provincia  en  que  presta  su  servicio,  se  quitará  el  sombrero,  co- 
giéndole por  el  pico  de  en  medio  y bajándole  con  aire  al  costado  derecho,  de  modo  que  la 
escarapela  quede  tocando  á la  costura  del  pantalón.— Art.  18.  Ha  de  procurar  juntarse  ge- 
neralmente con  sus  compañeros  y fomentar  la  estrecha  amistad  y unión  que  debe  haber 
entre  los  individuos  del  cuerpo,  aunque  también  podrá  hacerlo  con  aquellos  vecinos  de  los 
pueblos  que  por  su  moralidad  y buenas  costumbres  deben  ser  apreciados  y considerados  en 
el  que  estuvieren.— Art.  19.  No  entrará  en  ninguna  habitación  sin  llamar  anticipadamente 
á la  puerta  y pedir  la  venia  para  entrar,  valiéndose  para  ello  de  las  voces  ¿dá  V.  permiso?  y 
otras  equivalentes,  olvidándose  absolutamente  la  denominación  de  patrón  ó patrona. 
Cuando  le  concedan  entrar,  lo  hará  con  el  sombrero  en  la  mano  y le  mantendrá  en  ella 
hasta  después  de  salir.— Art.  20.  Cuando  tenga  que  cumplir  con  las  obligaciones  que  le  im- 
pone el  servicio  peculiar  del  instituto  á que  pertenece  y sus  Reglamentos,  de  exigir  la  pre- 
sentación de  documentos  de  seguridad,  disipar  algún  grupo,  hacer  despejar  algún  estable- 
cimiento ó impedir  la  entrada  en  él,  lo  hará  siempre  anteponiendo  las  expresiones  de  haga 
usted  el  favor  ó tenga  V.  la  bondad.  Cuando  sean  Oficiales  ó Jefes  del  ejército,  ú otras  perso- 
nas de  categoría,  lo  verificará  además  dándoles  el  tratamiento  y haciéndoles  el  saludo  que 
les  corresponda  por  sus  insignias.— Art.  21.  Cuando  tenga  que  dar  parte  personalmente  á 
algún  superior,  después  de  saludarle  con  el  arma  ó sin  ella,  según  se  encuentre,  le  hará 
una  relación  sucinta  de  lo  que  hubiese  presenciado,  concretándose  á referir  la  ocurrencia 
tal  y como  hubiese  pasado,  sin  añadir  nada  ni  hacer  comentarios  importunos:  hablará  des- 
pacio, en  tono  de  voz  comedido  y respetuoso,  manteniéndose  cuadrado  y dando  siempre  á 
cada  persona  que  nombre  el  tratamiento  que  la  corresponda.— Art.  22.  Para  dar  sus  partes 
verbalmente  ó por  escrito,  cuidará  mucho  de  no  omitir  los  nombres  de  los  individuos  apre- 
hendidos, así  como  su  edad,  oficio  y pueblo  de  su  naturaleza.  Si  el  parte  fuese  referente  á 
delitos  cometidos,  como  asesinato,  robo,  herida  ú otros  de  esta  especie,  y hubiese  testigos 
presenciales,  cuidará  igualmente  de  referir  esta  circunstancia  y de  informarse,  si  pudiese, 
del  nombre  de  ellos,  su  oficio  y señas  de  la  casa  donde  habitan,  si  fuese  en  población,  y si  en 
despoblados,  de  los  pueblos  donde  residan.— Art.  23.  Para  llenar  cumplidamente  su  deber, 
procurará  conocer  muy  á fondo  y tener  anotados  los  nombres  de  aquellas  personas  que  por- 
su  modo  de  vivir,  por  hacer  gastos  superiores  á su  posición  social,  por  reunirse  á malas 
compañías  y por  sus  vicios  causen  sospechas  en  las  poblaciones.  — Art.  24.  Guando  en  el 
campo  ó despoblado  encuentre  algún  herido,  que  por  estarlo  de  gravedad  crea  no  pueda  dar- 
lugar  á ser  conducido  con  vida  al  pueblo  mas  inmediato,  deberá  tomarle  una  declaración 
indagatoria  arreglada  á los  formularios  de  sumarias.— Art.  25.  Observará  á los  que  sin  mo- 
tivo conocido  hacen  frecuentes  salidas  de  su  domicilio  y vigilará  á los  sujetos  que  se  hallen 
en  este  caso,  revisando  escrupulosamente  los  documentos  personales  que  llevaren,  para 
cerciorarse  de  su  autenticidad;  y en  el  caso  de  tener  noticia  de  la  perpetración  de  algún 
delito  tratará  de  averiguar  por  todos  los  medios  posibles  dónde  estuvieron  estas  personas 
en  el  dia  y hora  en  que  se  cometió.  Practicando  estas  indagaciones  con  él  detenimiento  y 
minucioso  examen  que  tan  delicado  asunto  requiere,  tal  vez  no  se  cometerá  un  crimen, 
cuyos  autores  no  sean  descubiertos  — Art.  26.  Por  ningún  caso  allanará  la  casa  de  ningún 
particular  sin  su  prévio  permiso.  Si  no  le  diese  para  reconocerla,  el  guardia  civil  enviará  á 
pedir  al  Juez  de  primerea  instancia,  si  lo  hubiese,  y sino  al  Juez  municipal,  su  beneplácito 
para  verificarlo,  manteniendo  en  tanto  la  debida  vigilancia  á las  puertas,  ventanas  y tejados 
por  donde  pueda  escaparse  la  persona  que  se  persiga.— Art.  27.  Se  abstendrá  cuidadosa— 


GUARDIA  CIVIL.  G51 

corto,  lavada  la  cara  y manos,  las  uñas  bien  cortadas  y limpias,  el 


mente  de  acercarse  nunca á escuchar  las  conversaciones  de  las  personas  que  estén  hablando 
en  las  calles,  plazas,  tiendas  ó casas  particulares,  porque  esto  seria  un  servicio  de  espio- 
naje, ajeno  de  su  instituto;  sin  que  por  ello  deje  de  procurar  adquirirse  noticias  y de  hacer 
uso  de  lo  que  pueda  serle  útil  para  el  mejor  desempeño  de  las  obligaciones  que  el  servicio 
del  cuerpo  le  impone.— Art.  28.  será  siempre  obligación  del  guardia  civil  perseguir  y captu- 
rar á todos  los  infractores  de  las  leyes,  y en  especial  á los  asesinos,  ladrones,  á cualquiera 
que  cause  herida  á otro  y evitar  toda  riña— Art.  29.  Siempre  que  observase  algún  motin  ó 
tumulto,  que  por  su  superior  fuerza  no  pueda  contener  por  si  solo,  deberá  acudir  á pedir 
auxilio  á la  guardia  ó cuartel  mas  inmediato,  y en  donde  no  lo  hubiese,  ponerlo  inmediata- 
mente en  conocimiento  de  la  autoridad,  para  que  adopte  las  medidas  que  el  caso  requiera.— 
Art.  30.  No  tiene  la  Guardia  civil  inmediata  dependencia  de  las  justicias  de  los  pueblos  en 
que  hay  puestos  establecidos;  mas  si  por  los  Alcaldes  ó Juez  de  primera  instancia  se  requi- 
riese su  auxilio  para  cualquiera  función  del  servicio,  se  les  prestará  con  sujeción  al  Regla- 
mento.—Art.  31.  Tampoco  la  Guardia  civil  ejerce  superioridad  sobre  las  justicias  délos 
pueblos,  puesto  que  unas  y otras,  obrando  con  independencia  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones, deben  auxiliarse  mutuamente  en  pro  del  mejor  servicio,  como  dependientes  y dele- 
gados de  unas  mismas  autoridades.  Sin  embargo,  cuando  los  individuos  de  este  cuerpo,  y 
muy  particularmente  los  Comandantes  de  puesto,  observen  alguna  falta  en  el  comporta- 
miento de  las  expresadas  justicias  ó conociesen  que  los  Alcaldes,  desentendiéndose  de  su  sa- 
grada obligación,  son  causa  de  experimentarse  en  el  país  ó en  el  servicio  de  S.  M.  males  que 
pudieran  evitarse,  sin  perder  momento  lo  pondrá  en  conocimiento  de  sus  respectivos  Jefes, 
para  que  llegando  por  su  conducto  á noticia  del  Gobernador  de  la  provincia  adopte  las  me- 
didas que  crea  convenientes,  y cuando  la  urgencia  del  caso  lo  requiera,  lo  harán  directa- 
mente á dicho  Gobernador.— Art.  32.  Los  individuos  de  la  Guardia  civil,  considerados 
siempre  de  servicio,  para  el  mejor  desempeño  de  éste,  sabrán  de  memoria  sus  Reglamentos 
y Cartilla  que  llevarán  constantemente  consigo,  asi  como  la  credencial  expedida  por  el  Go- 
bernador de  la  provincia  para  acreditar  la  identidad  de  su  persona,  y en  los  casos  conve- 
nientes mostrarla.— Art.  33.  Irán  también  provistos  siempre  de  tintero  y papel  para  hacer 
sus  apuntaciones,  y de  los  cuadernos  de  requisitorias  y señas  de  los  criminales  á quienes 
se  persiga  por  la  ley,  para  procurar  su  captura.— Art.  34.  La  reserva  y el  secreto  en  las  con- 
fidencias que  reciba,  debe  ser  profunda  en  la  Guardia  civil:  de  este  modo  se  conseguirá  la 
confianza  y el  descanso  de  las  personas  que  las  hagan,  cuyos  nombres  no  podrá  revelar. 
Las  faltas  de  sigilo  que  se  cometan  en  este  particular  serán  castigadas  con  todo  rigor. 

CAP.  II.— Servicio  en  los  caminos.— Art.  35.  El  guardia  civil,  cuando  se  halle  destinado  al 
servicio  de  carretera  ó cualquier  otro  camino,  los  recorrerá  frecuentemente  y con  mucha 
detención,  reconociendo  á derecha  é izquierda  los  parajes  que  ofrezcan  facilidad  de  ocultar 
alguna  gente  sospechosa.— Art.  33.  Las  parejas  que  hayan  de  prestar  este  servicio,  arregla- 
rán su  marcha  á los  accidentes  del  terreno;  si  el  ancho  del  camino  lo  permite,  irán  á la 
misma  altura,  cada  uno  por  su  orilla,  y en  los  que  sean  estrechos,  uno  delante  del  otro,  ob- 
servando, por  regla  general,  haya  la  distancia  entre  ambos  de  ocho  á doce  pasos,  para  evi- 
tar el  que  sean  sorprendidos  á la  vez,  y á fin  de  que  puedan  protegerse  mutuamente. — Ar- 
ticulo 37.  Procurarán  informarse  de  los  labradores,  transeúntes  y muy  particularmente  de 
los  pastores,  si  han  visto  ó ha  llegado  á sus  atos  alguien  que  por  su  persona  ó mala  traza 
inspire  desconfianza.— Art.  38.  Guando  haya  indicios  de  que  en  el  término  de  la  demarca- 
ción de  un  puesto  se  abrigan  algunos  malhechores,  se  harán  frecuentes  salidas  por  parejas, 
especialmente  por  las  noches,  reconociendo  los  hatos,  ganaderías,  casas  de  campo  y vento- 
rrillos si  los  hubiese;  verificándolo  siempre  con  la  debida  precaución  y marchando  con  la 
mayor  vigilancia.— Art.  39.  Debe  tenerse  siempre  presente  que  desde  las  dos  ó las  tres  de  la 
madrugada  hasta  la  salida  del  sol,  y desde  las  cinco  ó las  seis  de  la  tarde  hasta  dos  horas 
después  de  anochecido,  es  cuando  se  cometen  la  mayor  parte  de  los  crímenes,  por  consi- 
guiente, á estas  horas  deben  procurar  aparecer  las  parejas  del  cuerpo  en  los  sitios  sospe- 
chosos.— Art.  40.  La  experiencia  tiene  demostrado  que  desde  la  instalación  de  la  Guardia 
civil,  cuando  los  criminales  tratan  de  hacer  un  robo,  se  ponen  de  acuerdo  varios  de  distin- 
tos domicilios.  Por  eso  debe  redoblarse  la  vigilancia  sobre  ellos  y las  pesquisas  para  la  ave- 
riguación de  su  paradero,  procurando  á toda  costa  su  descubrimiento  y captura.— Articu- 
lo 41.  Cuando  tengan  que  dirigirse  á alguna  persona,  bien  para  pedirla  los  documentos  ó 
interrogarla,  lo  verificará  el  jefe  déla  pareja,  adelantándose  al  efecto  hacia  aquella,  que- 
dando su  compañero  á la  distancia  expresada  de  ocho  á doce  pasos,  con  la  vigilancia  y pre- 
caución debida  á evitar  una  sorpresa,  especialmente  si  fuese  mas  de  una  persona,  6 si  por 
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su  traje  u otras  circunstancias  infundiesen  sospecha. — Art.  42.  No  solo  debe  la  Guardia 
civil  averiguar  el  paradero  do  los  ladrones  que  hubiesen  cometido  un  robo,  sino  también  ei 
de  los  efectos  robados,  asi  como  los  sitios  en  que  haya  idea  puedan  ocultarse,  ó personas  en 
cuyo  poder  se  encuentren,  bien  sean  alhajas,  ropas,  productos  del  campo,  caballerías  ó ga- 
nado de  otra  especie.  Art.  43.  Procurarán  no  guardar  nunca  las  parejas  un  orden  periódico 
en  sus  salidas  ni  en  sus  movimientos,  para  de  este  modo  tener  en  continua  alarma  á los 
criminales.— Art.  44.  A las  horas  que  los  correos,  diligencias,  arrieros  ó cualquiera  otra 
clase  de  viajeros  acostumbran  á cruzar  por  el  terreno  que  les  está  confiado,  deberán  estar 
sobre  el  camino,  especialmente  por  la  noche,  recorriendo  toda  su  demarcación,  examinando 
lus  sitios  sospechosos  y parándose  en  aquellos  desde  donde  se  domine  la  mayor  parte  del 
trayecto  encomendado  á su  vigilancia;  pues  con  esta  precaución  se  contrarían  los  planes  de 
los  criminales  y se  da  seguridad  á las  personas  en  general,  sin  aumentar  la  fatiga,  imposi- 
ble de  practicar  si  tuvieran  que  escoltar  á cada  uno  de  los  carruajes.— Art.  45.  Se  vigilará 
escrupulosamente  á los  gitanos,  cuidando  mucho  de  reconocer  todos  los  documentos  que 
tengan,  confrontar  sus  señas  particulares,  observar  sus  trajes,  averiguar  su  modo  de  vivir 
y cuanto  conduzca  á formar  una  idea  exacta  de  sus  movimientos  y ocupaciones,  indagando 
el  punto  á que  se  dirigen  en  sus  viajes  y el  objeto  de  ellos. — Art.  45.  Como  esta  clase  de 
gente  no  tiene  por  lo  regular  residencia  fija,  se  trasladan  con  frecuencia  de  un  punto  á otro 
en  que  sean  desconocidos,  y conviene  tomar  de  ellos  todas  las  noticias  necesarias  para  im- 
pedir que  cometan  robos  de  caballerías  ó de  otra  especie.  — Art.  47.  Está  mandado  que  los 
gitanos  y chalanes  lleven,  á mas  de  la  cédula  personal,  la  patente  de  la  Administración 
económica  que  les  autorice  para  ejercer  la  industria  de  tratantes  en  caballerías.  Por  cada 
una  de  estas  llevarán  un  guía  con  la  clase,  procedencia,  edad,  hierro  y señas,  la  cual  se  en- 
tregará al  comprador.  Las  anotaciones  que  en  este  documento  se  hagan  por  cambios  y ven- 
tas serán  autorizadas  por  los  Alcaldes  de  los  pueblos  ó por  un  Inspector  de  orden  público 
en  las  capitales,  con  el  sello  respectivo.  Los  que  no  vayan  provistos  de  estos  documentos,  ó 
que  de  su  examen  y comprobación  resulte  falta,  serán  detenidos  por  la  Guardia  civil  y 
puestos  á disposición  de  la  autoridad  competente,  como  infractores  de  la  ley.— Art.  48.  El 
guardia  civil,  en  sus  correrías  por  los  pueblos  ó término  de  la  demarcación  de  su  puesto, 
como  no  vaya  á un  servicio  determinado  ó lo  exija  alguna  necesidad  del  momento,  deberá, 
por  regla  general,  volver  por  distinto  camino  del  que  llevó  á su  salida,  á fin  de  examinar 
mas  extensión  de  terreno.— Art.  49.  Este  importante  servicio  lo  dispondrá  el  comandante  de 
cada  puesto,  dando  al  encargado  de  la  pareja  una  papeleta  en  la  cual  se  expresarán  las  fin- 
cas que  hayan  de  recorrerse  y punto  de  descanso,  si  no  ocurre  novedad  que  los  altere.  En 
este  documento  se  anotarán  todas  las  circunstancias  del  servicio  que  se  presta,  firmando  la 
entrada  y salida  en  cada  finca  el  dueño,  aperador  ó empleado  de  la  misma  que  supiere  ha- 
cerlo. Estas  papeletas  se  devolverán  al  comandante  del  puesto,  que  las  llevará  en  sus  sali- 
das para  comprobar  el  servicio,  pasándose  al  Jefe  de  la  linea  con  la  correspondiente  anota- 
ción, á fin  de  que  con  iguales  formalidades  las  remita  al  Jefe  de  provincia,  que  las  archivará 
con  su  V.“  B.°,  hasta  que  el  Coronel  Subinspector  del  tercio  disponga  se  inutilicen,  una  vez 
satisfecho  do  que  todos  llenaron  cumplidamente  sus  deberes.— Art.  50.  Siempre  que  en  el 
curso  de  sus  patrullas  encontrare  algún  carruaje  ó carro  volcado,  ó caballería  caida,  como 
no  vaya  á objeto  determinado  en  el  que  por  la  detención  resulte  perjuicio,  ayudará  á los 
dueños  á levantarlos,  lo  mismo  que  en  cualquiera  otra  necesidad  que  observase  en  los  via- 
jeros, les  prestará  cuantos  auxilios  necesiten  y estén  á su  alcance. — Art.  51.  Igualmente 
cuando  la  Guardia  civil  en  el  curso  de  su  servicio  encontrare  algún  viajero  perdido,  le  en- 
señará el  camino  del  punto  á que  se  dirija,  en  especial  si  fuese  de  noche  ó en  dias  de  nieve 
ó tormenta,  en  que  es  mas  fatal  á los  caminantes  su  extravio.— Art.  52.  Siempre  que  en  los 
caminos  y campos  hallase  alguna  caballería  suelta,  ganado  descarriado  ó cualquier  efecto 
perdido,  los  recogerá,  presentándolos  á la  autoridad  local  del  pueblo  mas  inmediato;  y si 
tuviese  pruebas  claras  de  la  persona  á quien  pertenezcan,  se  los  entregará  directamente, 
bajo  el  oportuno  recibo,  bien  especificado,  con  todas  las  circunstancias  del  caso.— Artícu- 
lo 53.  Cuidará  de  recoger  y presentar  á la  autoridad  local  á los  cojos,  ciegos  y tullidos  que 
sin  documentos  se  hallen  por  los  caminos  mendigando  su  subsistencia;  procurando  asegu- 
rarse de  la  veracidad  de  los  documentos  que  llevaren  consigo,  especialmente  si  por  su  traje 
ó licencia  manifestasen  haber  servido  en  el  ejército,  á fin  de  que  si  sus  dolencias  proceden 
de  las  fatigas  del  servicio,  puedan  ser  recogidos  en  el  cuartel  de  Inválidos,  si  á ello  tuviesen 
derecho,  y en  otro  caso  en  los  demás  establecimientos  de  beneficencia.— Art.  54.  Auxiliará 
á los  peones  camineros,  siempre  que  lo  reclamasen  para  el  buen  desempeño  de  su  obliga- 
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cion,  como  igualmen  te  á los  encargados  de  cobrar  portazgos,  pontazgos  y barcajes,  con  arre- 
glo á las  leyes  y órdenes  que  dichos  empleados  deberán  tenor  á la  vista.— Art.  55.  También 
dará  auxilio  en  los  caminos  a las  personas  que  lo  reclamaren  para  conducir  caudales,  alha- 
jas ó efectos  de  valor,  si  bien  deberán  cerciorarse  por  los  documentos  de  seguridad  de  la 
clase  de  persona,  y con  esmerada  atención  de  la  veracidad  de  su  dicho,  á fin  de  impedir  que 
los  criminales  intenten  por  este  medio  separar  á la  pareja  de  aquel  sitio.  Si  esta  prestase 
un  servicio  determinado  que  no  deba  abandonar,  el  que  solicite  el  auxilio  sujetará  su  mar- 
cha, si  le  conviene,  á los  movimientos  de  los  guardias.— Art.  56.  Cuidará  de  que  ninguna 
persona  haga  daño  en  los  puentes,  guarda-cantones,  marcos  de  distancias,  pretiles  que  fre- 
cuentemente hay  en  las  carreteras  y en  algunos  caminos  trasversales,  asi  como  que  no  se 
hagan  escavaciones  en  los  declives  de  sus  costados,  que  puedan  causarles  perjuicios,  ni  se 
cieguen  las  alcantarillas  que  sirven  de  vertiente  alas  aguas.— Art.  57.  A cualquiera  persona 
que  se  encontrare  haciendo  daño  en  los  caminos,  se  la  detendrá  y presentará  á la  autoridad 
local  de  que  dependa  el  punto  donde  se  haya  causado,  para  que  adopte  las  medidas  que  el 
caso  requiera — Art.  58.  A todos  los  individuos  de  la  Guardia  civil  se  les  facilitará  el  trán- 
sito ó paso  por  las  barcas  para  los  asuntos  del  servicio,  á cualquier  hora  del  dia  ó de  la  no- 
che, siendo  responsables  del  abuso  si  lo  hubiese. 

CAP.  III .—Protección  á las  personas  y propiedades.— Art.  59.  Además  de  los  auxilios  que 
quedan  expresados  en  el  capitulo  precedente  y que  debe  prestar  el  guardia  civil  en  los  ca- 
minos, campos  y despoblados,  es  obligación  suya  contribuir  á cortar  los  incendios  y velar 
en  todas  partes  por  la  seguridad  de  las  personas  y conservación  de  las  propiedades.— Ar- 
ticulo 60.  Cuando  en  las  poblaciones  ocurre  algún  incendio,  especialmente  en  las  de  corto 
vecindario,  ó en  las  casas  de  campo,  en  que  suele  carecerse  de  los  recursos  que  el  arte  pro- 
porciona en  las  capitales,  hay  por  lo  común  un  aturdimiento  general  que  exige  el  inmediato 
auxilio  de  la  Guardia  civil.  Por  lo  tanto,  deberá  presentarse  en  el  sitio  de  la  desgracia  tan 
pronto  como  tenga  noticia  de  ello.— Art.  61.  Su  primer  deber  en  estos  casos  es  prestar  cuan- 
tos auxilios  estén  á su  alcance,  protegiendo  á las  personas  y propiedades,  asegurando  los 
intereses  de  aquellas,  para  loque  evitará  se  introduzcan  en  la  casa  ó edificio  incendiado 
otras  personas  que  las  que  los  dueños  y autoridades  designen,  ya  como  operarios,  ya  para 
extraer  efectos  en  caso  de  necesidad.— Art.  62.  Cuidará  especialmente  de  evitar  toda  confu- 
sión y desorden  muy  propios  en  estos  casos,  á cuya  sombra  se  cometen  no  pocos  excesos 
por  los  sujetos  de  mala  intención,  que  con  pretexto  de  auxiliar  ó ayudar  á cortar  los  incen- 
dios, se  presentan  con  solo  el  (in  de  robar,  aprovechándose  del  aturdimiento  general,  y esto 
es  lo  que  debe  impedir  el  guardia  civil  á toda  costa.— Art.  63.  Cooperará,  en  cuanto  sea  po- 
siblé,  en  unión  de  los  operarios  y demás  personas  que  acudan  á sofocar  el  incendio,  princi- 
palmente en  las  poblaciones  de  poco  vecindario  y en  las  casas  de  campo,  procurando 
siempre  dar  ejemplo  con  su  arrojo,  serenidad  y buenas  disposiciones.— Art.  64.  Si  á su  pre- 
sentación en  el  sitio  de  la  desgracia  encontrase  en  él  á la  autoridad,  se  pondrá  desde  luego 
á sus  órdenes:  si  aun  no  hubiese  llegado,  deberá  darla  el  oportuno  aviso,  tomando  entre- 
tanto las  medidas  necesarias  para  evitar  la  confusión  y desorden,  hasta  poner  en  seguridad 
los  efectos  que  puedan  libertarse  de  ser  presa  de  las  llamas  y conseguir  la  extinción  de  es- 
tas.—Art.  65.  En  las  inundaciones,  terremotos,  huracanes,  temblores  de  tierra  y tempesta- 
des, deberá  la  Guardia  civil  proceder  con  igual  celo  para  prestarlos  auxilios  que  quedan 
prevenidos  para  los  incendios,  cuidando  de  recoger  los  efectos  que  arrastren  las  aguas , 
para  presentarlos  á la  autoridad  del  pueblo  mas  inmediato,  por  cuyo  conducto  los  recoge- 
rán sus  dueños.— Art.  66.  Como  una  de  sus  principales  obligaciones  considerará  siempre  e[ 
guardia  civil  la  conservación  de  los  montes  y arbolados,  asi  como  la  de  los  bosques  del  Es- 
tado y particulares,  que  tan  recomendada  está  por  repetidas  Reales  órdenes,  y cuidará,  por 
consiguiente,  con  el  mayor  esmero  de  evitar  los  cortes,  descepes  y mutilación  de  los  árbo- 
les, como  igualmente  que  no  se  extraigan  furtivamente  los  caídos  ó detenidos  por  haber 
sido  cortados  sin  autorización.— Art.  67.  Es  asimismo  obligación  del  guardia  civil  vigilar 
que  los  árboles  que  se  hallen  en  los  caminos  se  respeten  y no  se  toquen  ni  maltraten  por  los 
transeúntes  ni  otra  persona  alguna  sin  la  debida  autorización  para  ello  de  los  Ayuntamien- 
tos ó personas  á quienes  pertenezcan.— Art.  68.  Es  costubre,  por  desgracia  introducida,  que 
los  árboles  frutales  y viñedos,  en  especial  los  que  se  encuentran  en  las  inmediaciones  de 
los  caminos,  sean  asaltados  por  los  que  pasen  por  junto  á ellos,  y cuidará  el  guardia  civil 
rciuy  particularmente  de  evitar  estos  daños,  haciendo  que  se  respete  la  propiedad. — Ar- 
ticulo 69.  Cualquiera  persona  que  se  encontrase  haciendo  el  menor  daño  en  objetos  tan  in- 
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teresantes,  será  detenida,  y piévia  la  oportuna  denuncia,  entregada  á la  autoridad  compe- 
tente. Igual  práctica  debe  seguirse  con  los  dueños  de  las  caballerías  sueltas  y ganados  que 
se  hallasen  causando  daños  en  los  campos  y sembrados. — Art.  70.  Asimismo  celará  el  guardia 
civil  que  en  los  olivares  y viñedos,  so  protesto  de  rebusca  del  fruto  ó de  extraer  yerbas  ó 
leñas,  no  se  introduzca  persona  alguna  que  no  fuese  autorizada  por  sus  dueños,  cuya  pre- 
vención se  tendrá  muy  presente  también  para  las  rastrojeras,  á fin  de  que  no  paste  en  ellas 
ningún  ganado  sin  tener  autorización.  El  abuso  ó libertad  que  observe  en  esta  parte  lo  de- 
nunciará á la  autoridad,  con  la  presentación  de  personas  ó caballerías,  para  que  corrija  por 
medio  de  sus  providencias  tan  graves  perjuicios  á los  propietarios.— Art.  71.  Para  evitar  los 
perjuicios  que  en  ciertas  épocas  del  año  pueden  causar  las  palomas,  tanto  domésticas  como 
silvestres,  dedicadas  á criaderos  en  palomar,  cuidará  el  guardia  civil  de  que  se  cumplan  las 
disposiciones  que  dicten  las  Alcaldes  de  los  pueblos,  que  son  los  llamados  á fijar  el  tiempo 
en  que  deben  hallarse  cerrados  los  indicados  palomares.— Art.  72.  Con  la  mayor  frecuencia 
practicará  el  guardia  civil  reconocimientos  en  los  montes  públicos  y tomará  nota  exacta  de 
los  árboles  que  por  cualquier  circunstancia  se  hallen  caídos,  rotos  ó arrancados,  pasándola 
inmediatamente  al  Alcalde  del  término  y á los  Ingenieros  jefes  del  distrito.— Art.  73.  El  In- 
geniero de  montes  encargado  del  distrito  noticiará  por  medio  de  oficio  al  Jefe  de  la  Guardia 
civil  de  cada  Comandancia  los  aprovechamientos  autorizados  en  el  plan  anual  ó los  que  se 
concedan  por  expediente  iniciado  al  efecto,  á fin  de  que  el  segundo  pueda  dictar  en  su  vista 
las  convenientes  instrucciones  á sus  subordinados.— Art.  74.  La  Guardia  civil  acompañará 
al  personal  de  servicio  que  haga  la  entrega  de  los  aprovechamientos  que  se  han  de  llevar  á 
cabo  en  los  montes,  con  objeto  de  enterarse  de  la  extensión,  cantidad  y calidad  de  los  pro- 
ductos, anotándolos  en  su  registro,  dando  cuenta  los  comandantes  de  pues.to  cada  quince 
dias  al  primer  Jefe  de  la  Comandancia  del  estado  en  que  se  encuentren  dichos  aprovecha- 
mientos, asi  como  de  los  daños  que  notaren  en  los  montes,  de  cuya  comunicación  dará  tras- 
lado el  último  al  Ingeniero  de  montes  del  distrito.— Art.  75.  No  permitirá  la  Guardia  civil 
la  extracción  de  piedra,  arena,  tierra,  ni  menos  la  de  ninguna  clase  de  frutos,  productos  ó 
abonos  que  haya  en  terreno  de  los  montes,  sin  que  se  le  presente  la  oportuna  autorización 
al  efecto,  por  escrito.  A cualquiera  persona  que  hallase  dentro  de  los  montes  con  azadas  de 
peto,  hachas,  sierras  ú otras  herramientas  de  arranque  ó corte,  y no  tuviera  permiso  para 
ello,  la  obligará  á salir  de  los  mismos  sin  separarse  de  los  caminos  y veredas.  Igual  precau- 
ción tomará  con  los  dueños  de  los  carruajes,  animales  de  tiro,  de  carga  ó de  monta  que  en- 
contrare en  los  bosques  fuera  de  las  vías  ó carriles  ordinarios,  sin  objeto  que  legalmente 
les  autorice  para  el  tránsito.— Art.  76.  Impedirá  asimismo  el  guardia  civil  que  sin  el  com- 
petente permiso  escrito  se  hagan  cortes  de  madera  y leña,  rozas,  descepes,  carbones,  des- 
corches y descortezos,  arranques  de  teas  de  los  pinos,  sangrías  y resinaciones;  y aun  cuando 
se  presente  la  autorización  al  efecto,  no  tolerará  que  desde  la  puesta  hasta  la  salida  del  sol 
se  verifiquen  en  los  montes  los  cortes  ni  se  extraigan  los  productos.— Art.  77.  Impedirá 
también  que  entren  á pastar  mayor  número  de  cabezas  ó de  distinta  especie  que  para  las 
que  esté  autorizado  el  dueño  del  ganado,  y en  ningún  caso  permitirá  que  en  los  montes  ó 
cuarteles  declarados  talleres  ó que  hayan  sufrido  algún  incendio,  pasten  ganados,  de  cual- 
quiera clase  que  sean.— Art.  78.  El  guardia  civil  vigilará  con  mas  esmero  y frecuencia  los 
puntos  de  estancia  y tránsito  de  los  pastores,  hacheros,  aserradores,  segadores  y demás  que 
pasen  por  los  montes,  trabajen  y permanezcan  en  ellos,  muy  particularmente  en  las  esta- 
ciones de  verano  y otoño,  en  que  son  mas  frecuentes  los  incendios. — Art.  79.  Cuidará  de  que 
no  se  establezca  dentro  de  los  montes  públicos,  ni  á menos  distancia  de  800  metros  (sobre 
1,000  varas  de  sus  límites),  ningún  horno  de  cal,  yeso,  ladrillo  ó tejas,  encerraderas  ó pari- 
deras de  ganado,  chozas  ó cabañas,  sin  que  haya  recaído  Real  orden  al  efecto;  y sin  el 
competente  permiso,  y á menos  de  1,60Q  metros  (sobre  2,000  varas  de  sus  limites),  talleres 
para  labrar  madera  ni  almacenes.  Están  exceptuadas  de  esta  disposición  las  casas  y arte- 
factos que  formen  parte  ó estén  en  el  término  del  vecindario  del  pueblo  inmediato,  aunque 
se  hallen  dentro  de  las  distancias  señaladas.— Art.  80.  Está  autorizado  el  guardia  civil, 
yendo  de  pareja,  para  visitar  y hacer  todo  género  de  registros  ó pesquisas  en  las  casas,  ta- 
lleres y demás  artefactos  que  se  hubiesen  permitido  establecer  dentro  de  los  límites  lefe- 
ridos  en  el  artículo  anterior.— Art.  81.  Cuidará  que  no  se  lleve  ó encienda  fuego,  asi  dentio 
de  los  montes  como  en  los  alrededores,  á menos  distancia  de  180  metros  (sobre  200  varas  de 
sus  limites),  ni  se  lo  permitirá  á los  mismos  rematantes  ó adjudicatarios  de  su  apiovec  a- 
miento,  ni  á los  factores  ú operarios  fuera  de  las  chozas  y talleres  y con  las  precauciones 
que  les  están  prescritas,  exceptuando  á los  que  presenten  licencia  especial  para  ello.— Ai- 
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ticulo  82.  No  permitirá  que  se  ejecute  quema  alguna  de  rastrojos  ó monte  con  el  objeto  de 
preparar  ó abonar  el  terreno  de  propiedad  particular,  ni  otro  alguno,  cuando  no  disten  de 
los  montes  públicos  180  metros,  asi  como  los  aprovechamientos  de  roza  y hormiguero,  á 
menos  que  no  se  halle  debidamente  autorizado— Art.  83.  En  el  caso  de  que  se  declare  un 
incendio  en  los  montes  públicos,  la  Guardia  civil  auxiliará  al  Ingeniero  ó empleado  facul- 
tativo que  haga  sus  veces,  en  la  dirección  de  las  operaciones  necesarias  para  apagarlo.— 
Articulo  84.  Los  montes  que  hayan  sufrido  un  incendio  quedan  por  solo  este  hecho  riguro- 
samente acotados  para  toda  clase  de  aprovechamientos,  y por  lo  tanto  no  consentirá  el 
guardia  civil,  sin  órden  escrita  extendida  por  el  Ingeniero  jefe  de  la  provincia,  el  menor  dis- 
frute en  aquellos.— Art.  85.  El  guardia  civil  asistirá  á las  operaciones  de  los  deslindes  y 
amojonamientos  que  se  practiquen  en  los  montes  por  los  Ingenieros  ó empleados  facultati- 
vos, y se  enterará  de  los  verdaderos  límites  de  aquellas  fincas  y de  los  de  las  particulares 
colindantes,  debiendo  evitar  que  se  levanten  ó muevan  los  hitos  y poniendo  en  conoci- 
miento del  Ingeniero,  por  conducto  de  sus  Jefes  y del  Alcalde  del  término,  cualquiera  in- 
novación que  hubiera  advertido  en  aquellos.  Del  mismo  modo  dará  parte  cuando  en  los 
montes  se  encuentre  alguna  roturación  no  autorizada,  suspendiendo  su  continuación  en  el 
acto.— Art.  86.  El  guardia  civil  detendrá  y conducirá  ante  la  autoridad  local  que  corres- 
ponda á todo  individuo  que  hubiere  cogido  en  fragante  delito  ó contravención  de  las  Orde- 
nanzas de  montes.  — Art.  87.  Hallándose  al  frente  del  servicio  facultativo  forestal  de  la  pro- 
vincia los  Ingenieros  de  montes,  la  Guardia  civil  prestará  el  auxilio  que  estos  reclamen 
para  el  mejor  desempeño  de  su  comisión,  debiendo  verificarlo  aquellos.individuos  que  pres- 
ten sus  servicios  dentro  de  los  montes  ó del  radio  en  que  aquella  ha  de  tener  lugar,  y solo 
para  el  exclusivo  objeto  de  este  servicio  especial,  como  asimismo  á los  Ayudantes  de  mon- 
tes ú otros  empleados  facultativos  en  las  operaciones  peculiares  de  su  instituto,  no  pu- 
diendo  nunca  salir  con  el  expresado  objeto  el  guardia  civil  fuera  de  la  zona  designada  para 
su  vigilancia. 

Aguas.— Art.  88.  El  guardia  civil  vigilará  por  la  conservación  de  los  viveros  y plantíos  de 
los  canales  del  Estado.— Art.  89.  Cuidará  de  que  sin  la  autorización  competente  no  se  hagan 
obras  que  alteren  el  curso  de  los.rios  ni  que  se  vicien  sus  aguas  arrojando  materias  noci- 
vas.— Art.  90.  Celará  que  no  se  ocasionen  daños  y perjuicios  en  las  presas  y cauces  de  los 
molinos,  fábricas  y otros  artefactos  de  propiedad  particular.— Art.  91.  Impedirá  los  robos  y 
distracción  de  aguas  en  los  riegos  de  interés  privado,  auxiliando  á los  encargados  del  riego 
y álos  propietarios  que  recurran  á su  amparo,  y poniendo  al  contraventor  á disposición  de 
la  autoridad  local  del  término. 

Vías  férreas. Art.  92.  Vigilarán  los  guardias  civiles  para  que  no  se  ejecute  en  las 

•lineas  férreas  de  su  demarcación,  ni  en  sus  obras  accesorias,  acto  alguno  que  pueda  com- 
prometer la  seguridad  ó conservación  de  la  misma  linea  y telégrafo,  deteniendo,  siempre 
que  les  fuese  posible,  á los  delincuentes  ó presuntos  autores,  poniéndolos  á disposición  de 
la  autoridad  ó tribunal  competente.— Art.  93.  Asimismo  no  permitirán  que  penetren  en  la 
via  ni  en  los  taludes  y desmontes,  ni  repásenla  línea  divisoria  de  las  propiedades  conti- 
guas personas  extrañas  al  servicio  de  la  linea,  así  como  reses  ni  ganado  de  cualquier  clase, 
tomando  inmediatamente  las  disposiciones  necesarias  para  hacer  cesar  el  riesgo  de  la  per- 
manencia en  tales  sitios,  y haciendo  luego  las  oportunas  denuncias  á la  autoridad  á quien 
corresponda.— Art.  94.  También  deberán  acudir  los  guardias  civiles  á prestar  sus  auxilios 
á los  viajeros  y á guardar  las  mercancías  cuando  notaren  haber  sufrido  accidente  de  cual- 
quier clase  un  tren  en  marcha,  auxiliando  también,  en  cuanto  al  cumplimiento  de  este  de- 
ber, á los  Inspectores  facultativos  del  Gobierno,  si  alguno  se  hallase  en  el  sitio  del  acciden- 
te' — Art.  95.  Siempre  que  el  servicio  lo  permita,  se  hallarán  los  guardias  en  los  pasos  de 
nivel  á las  horas  que  lo  verifiquen  los  trenes,  para  evitar  cualquier  accidente.  Si  no  estu- 
viere cerrada  la  barrera  ó el  vigilante  de  la  empresa  no  se  hallase  en  su  puesto,  lo  pondrán 
en  conocimiento  del  Inspector  del  Gobierno  y de  la  autoridad  competente.— Art.  96.  Las  pa- 
rejas que  presten  el  servicio  en  las  estaciones  deberán  estar  con  esmerada  policía  y com- 
postura, colocándose  á derecha  é izquierda  de  la  puerta  del  anden,  en  la  posición  de 
descansen  armas.  Su  objeto  es  sostener  el  órden  y observar  las  personas  que  entran  y 
salen  en  aquella  localidad,  ya  para  tomar  billetes  ó entregarlos  si  terminaren  allí  su  viaje. 
Antes  de  partir  el  tren  recorrerán  la  linea  de  coches,  para  que  sean  vistos  por  todos  los  via- 
jeros y puedan  reclamar  su  auxilio  si  lo  necesitaren.  Terminado  este  acto,  volverá  la  pareja 
al  lugar  y posición  que  antes  tenia.— Art.  97.  Cuando  la  Guardia  civil  custodie  caudales  en 
^as  vías  férreas,  la  fuerza  que  se  nombre  estará  arreglada  á la  importancia  del  servicio  y 
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tiayeeto  que  haya  de  recorrer,  siendo  mas  de  una  ¡pareja  cuando  el  viaje  excediese  de  ocho- 
hoi  as.  Deberán  ir  precisamente  en  el  mismo  vagón  ó carruaje  en  que  vaya  el  dinero,  sin 
dejar  las  armas  de  la  mano;  y ejerciendo  una  constante  vigilancia,  estarán  siempre  dispues- 
tos a cuanto  pudiera  suceder.- Art.  98.  Dicha  fuerza  se  colocará  por  mitad  á derecha  é iz- 
quierda del  vagón  á las  inmediaciones  de  las  puertas.  En  toda  parada  se  asomará  un  guar- 
dia por  cada  parte  á la  ventanilla  del  centro,  á fin  de  enterarse  de  la  causa  de  la  detención, 
y en  el  caso  de  descarrilamiento  ú otro  incidente,  no  se  moverán  del  coche,  preparándose  á 
la  defensiva.  Solo  la  mitad  de  la  fuerza  de  cada  costado,  y sin  moverse  de  sus  puestos,  po- 
drá dedicarse  al  descanso,  vigilando  la  restante;  y si  por  cualquier  circunstancia  tuviere 
alguno  que  bajarse  del  coche,  se  avisará  á todos  para  que  se  pongan  alerta.— Art.  99.  Las 
parejas  que  solo  lleven  el  objeto  de  escoltar  el  tren,  ó cualquiera  otros  individuos  de  tropa  ' 
del  cuerpo  que  marchen  en  el  mismo,  atendido  que  todos  por  su  Reglamento  militar  se  ha- 
llan constantemente  de  facción,  irán  reunidos  en  un  coche  inmediato  al  guarda-freno,  á 
ser  posible,  ó en  dos  contiguos  y siempre  con  esquisita  vigilancia.  Darán  noticia  á los  em- 
pleados del  tren  del  carruaje  en  que  van,  y en  las  estaciones  recorrerá  una  pareja  la  linea 
de  coches,  por  si  los  viajeros  tuvieren  necesidad  de  su  auxilio.— Art.  109.  En  caso  de  algún 
siniestro  acudirán  al  momento,  cumpliendo  su  alta  misión,  á proteger  á las  personas  y sus 
intereses,  y si  se  intentase  algún  robo,  atacarán  á los  criminales,  sin  contar  su  número,, 
dejando  siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas  y el  buen  nombre  de  la  institución.— Ar- 
ticulo 101.  Los  referidos  individuos  tendrán  obligación  de  presentarse  á recibir  órdenes  de 
los  Jefes  ú Oficiales  del  cuerpo  que  viajen  en  los  mismos  trenes,  haciéndoles  saber  el  coche 
en  que  van,  y á la  vez  estos  vigilarán  que  sus  subordinados  vayan  en  la  forma  prevenida. 
En  el  caso  de  obrar  activamente,  tomará  el  mando  de  la  fuerza  el  mas  caracterizado  del 
instituto. 

Telégrafos.— Art.  102.  Los  guardias  civiles  auxiliarán  á los  empleados  de  telégrafos  en  la 
conservación  y reparación  de  las  averias  de  las  líneas  telegráficas,  é impedirán  que  en  ellas 
se  ocasionen  deterioros,  poniendo  todo  en  conocimiento  de  la  autoridad  local  y presentando 
los  causantes  del  daño,  si  fuesen  habidos.  Asimismo  avisarán  al  Alcalde  del  término  y jefe 
de  la  estación  mas  inmediata  siempre  que  observen  algún  desperfecto  en  las  lineas,  expre- 
sando el  sitio  donde  exista  aquel. 

CAP.  IV. —Documentos  de  seguridad. — Art.  103.  Cuando  el  guardia  civil  en  el  curso  de 
su  servicio,  ó en  cualquiera  otra  ocasión,  tuviere  que  exigir  á los  transeúntes  la  presenta- 
ción de  documentos  de  seguridad,  tendrá  presente  que  tanto  el  Reglamento  del  cuerpo  como 
las  disposiciones  vigentes  le  facultan  para  verificarlo  en  los  caminos  y despoblados,  aun 
cuando  se  trate  de  los  militares  de  cualquiera  graduación.— Art,  104.  Dentro  de  las  pobla- 
ciones no  debe  ocuparse  en  exigirlos,  ni  recorrer  las  posadas  ó fondas,  molestando  á los 
viajeros,  áno  ser  que  tenga  orden  de  sus  Jefes  para  indagar  el  paradero  de  alguna  persona, 
ó que  sepa  se  ha  presentado  en  ellas  algún  individuo  reclamado  por  la  justicia,  pues  en 
estos  puntos  es  la  policía  quien  debe  prestar  dicho  servicio.— Art.  105.  Segun  las  disposicio- 
nes vigentes,  es  obligación  para  todas  las  personas  que  ejerzan  algún  cargo  retribuido  por 
el  Estado,  desempeñasen  cualquiera  profesión,  y en  general  que  sean  mayores  de  catorce 
años  de  edad,  sobre  todo  siendo  cabezas  de  familia,  la  adquisición  de  una  cédula  personal 
que  identifique  su  persona  y profesión.  Estas  cédulas  se  renovarán  cada  año  y deberán  ser- 
expedidas  en  las  capitales  por  los  Jefes  económicos  y en  las  demás  poblaciones  por  los  Al- 
caldes, sirviendo  para  transitar  libremente  por  todo  el  Reino.— Art.  103.  Los  militares  de- 
ben llevar  los  pasaportes  expedidos  por  los  Capitates  generales  de  las  provincias,  siempre 
que  salgan  de  un  distrito  para  otro;  y dentro  del  en  que  se  hallen  destinados,  pueden  tran- 
sitar libremente  con  un  pase  expedido  por  el  respectivo  Capitán  general  ó firmado  de  su 
orden  por  el  Jefe  de  Estado  mayor  ó por  el  Comandante  general  de  la  provincia  respectiva . 
—Art.  107.  Los  pasaportes  para  el  extranjero  solo  pueden  expedirlos  los  Capitanes  genera- 
les ó los  Gobernadores  de  las  provincias,  segun  la  clase  á que  pertenezcan  los  interesados. 
—Art.  108.  Los  extranjeros  no  pueden  viajar  sin  el  documento  de  seguridad  establecido  en 
las  leyes  de  su  nación  y refrendado  por  los  agentes  diplomáticos  ó cónsules  de  España  en 
los  paises  de  donde  aquellos  proceden,  ó por  las  autoridades  legitimas  españolas  si  el  docu- 
mento hubiese  sido  librado  por  alguno  de  los  agentes  diplomáticos  ó consulares  en  estos 
reinos.— Art.  109.  Los  que  fueren  hallados  viajando  sin  los  correspondientes  documentos  de 
seguridad,  siempre  que  por  su  traje  é indicios  inspirasen  sospecha,  deberán  ser  detenidos 
y puestos  á disposición  de  la  autoridad  competente,  segun  los  casos.— Art.  110.  Estas  dispo- 
siciones se  tendrán  también  en  cuenta  respecto  de  las  personas  que  desembarcasen  de  lob 
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buques  sin  llevar  oportunos  documentos  de  seguridad,  pues  que  solamente  están  exceptua- 
dos de  adquirirlos  los  individuos  de  las  tripulaciones  de  aquellos,  cuya  personalidad  se 
identificará  con  la  lista  llamada  Rol,  que  de  toda  su  dotación  llevan  los  capitanes  de  barcos. 
-Art.  111.  Los  extranjeros  procedentes  de  Madrid  deberán  llevar  el  documento  de  seguri- 
dad establecido  en  sus  leyes  y expedido  por  los  Embajadores  de  su  nación  ó los  que  hicieren 
sus  veces,  el  cual  se  hallará  visado  por  el  Ministerio  de  Estado,  sin  cuyo  previo  requisito 
no  podrán  serlo  por  la  autoridad  civil.— Art.  112.  Los  pasaportes  deben  ser  visados  por  las 
mismas  autoridades  á quienes  compete  su  expedición,  á menos  que  sean  pasaportes  Reales 
firmados  por  los  señores  Ministros  ó Subsecretarios,  en  cuyo  caso  no  necesitan  visarse,  ni 
refrendarse,  ni  llevar  las  señas  del  portador — Art.  113.  En  el  reconocimiento  de  estos  docu- 
mentos observará  el  guardia  civil  con  la  mayor  detención  si  tienen  alguna  raspadura  ó en- 
mienda que  no  esté  salvada  de  la  misma  letra  y tinta,  pues  en  este  caso  puede  considerarlo 
sospechoso.— Art.  114.  El  guardia  civil  tendrá  presente  que  las  disposiciones  vigentes  pro- 
híben la  expedición  de  cédulas  personales  á los  mozos  que  hallándose  en  la  edad  de  16  á 35 
años,  no  aseguren  las  resultas  del  sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército,  cuya  circunstancia 
deberá  hacerse  constar  en  aquellos  documentos. 

CAP.  V.—  Uso  de  armas.— Art.  115.  Vigilará  el  guardia  civil  que  nadie  ande  con  armas 
por  los  caminos,  despoblados,  ni  otra  parte  alguna,  sin  la  correspondiente  licencia  para 
usarlas,  conforme  se  halla  prevenido  en  las  disposiciones  vigentes.— Art.  116.  Cuidará  de 
observar  si  las  señas  que  en  las  licencias  deben  ir  estampadas  convienen  con  las  de  las 
personas  que  las  llevan,  debiendo,  en  el  caso  de  hallar  la  menor  diferencia  en  ellas,  reco- 
gerlas y conducirlas  con  sus  dueños  ante  la  autoridad  competente,  así  como  si  el  arma 
fuese  de  distinta  clase  que  la  expresada  en  la  licencia.— Art.  117.  Estando  prevenido  que  no 
se  expidan  licencias  de  uso  de  armas  á los  que  se  ejercitan  en  el  tráfico  del  contrabando, 
aunque  vayan  provistos  de  dicha  autorización,  se  recogerá  esta  y las  armas,  á fin  de  que  no 
las  puedan  usar,  á todos  cuantos  se  dediquen  al  mencionado  tráfico.— Art.  118.  Para  que  al 
ser  devueltas  á sus  dueños  las  armas  que  les  fueron  recogidas  por  la  Guardia  civil  no  pue- 
dan manifestar  que  no  son  las  de  su  propiedad,  siempre  que  se  recoja  alguna  de  aquellas 
se  harán  constar  sus  señas  con  el  nombre  de  su  dueño  y pueblo  de  su  naturaleza,  exigién- 
dose los  oportunos  resguardos,  en  iguales  términos,  hasta  llegar  á donde  hayan  de  ser  de- 
positadas, recogiéndose  del  encargado  del  depósito  otro  recibo  de  la  misma  forma,  para  que 
en  todo  caso  quede  á cubierto  el  buen  nombre  de  los  individuos  del  cuerpo.  — Art.  119.  Pue- 
den usar  armas  sin  licencia:  los  Oficiales  del  ejército  y armada,  los  matriculados  y afora- 
dos de  Marina,  los  conductores  de  caudales  del  Erario  y los  Alcaldes  de  los  pueblos,  como 
agentes  de  la  administración,  y también  los  dependientes  del  ramo  de  Hacienda  y los  de  la 
empresa  de  la  sal,  á quienes  facultan  al  efecto  las  autoridades  competentes.— Art.  120.  Ade- 
más de  los  expresados  en  el  articulo  anterior,  pueden  usar  armas  prohibidas  los  depen- 
dientes de  vigilancia  pública,  los  de  justicia,  peones  camineros  y demás  empleados  que  por 
razón  de  sus  destinos  tengan  que  perseguir  malhechores,  vigilar  por  el  orden  ó tranquili- 
dad pública  y custodiar  ó conducir  caudales;  pero  unos  y otros  deben  tener  precisamente 
licencia  expedida  al  efecto,  con  el  nombre,  apellido,  vecindad,  empleo  y señas  particulares 
del  individuo,  y número  y calidad  de  las  armas  cuyo  uso  se  les  permite.—  Art.  121.  Está 
prohibido  de  ordinario  disparar  las  armas  de  fuego  dentro  de  las  poblaciones,  aunque  sea 
con  pólvora  sola,  pues  podrían  causarse  incendioso  desgracias  personales.— Art.  122.  Asimis- 
mo está  prohibido  dispararlas  á menor  distancia  de  quinientos  metros  de  las  poblaciones, 
contados  desde  las  últimas  casas,  sin  que  el  contraventor  pueda  justificarse  aunque  haga 
los  disparos  en  terreno  propio,  pues  la  prohibición  es  absoluta.— Art.  123.  Se  entiende  por 
armas  de  fuego  no  prohibidas,  las  escopetas  de  carga  ordinaria;  y por  prohibidas  los  reta- 
cos, trabucos  y pistolas  ó rewolvers.  Las  armas  blancas  y en  especial  los  puñales,  estoques 
y navajas  de  muelles,  y las  de  grandes  dimensiones,  se  incluyen  también  bajo  esta  última 
denominación.— Art.  124.  Las  licencias  de  uso  de  armas  para  los  paisanos  son  concedidas 
Por  los  Gobernadores  de  las  provincias,  previo  informe  de  la  Guardia  civil,  y las  otorgadas 
á los  militares  en  activo  servicio,  retirados  con  sueldo  ó individuos  condecorados  con  la 
cruz  de  San  Fernando,  por  los  Capitanes  generales  respectivos;  unas  y otras  solo  serán  váli- 
das por  un  año,  desde  la  fecha  de  su  expedición. 

CAP.  VI.  — Caza  y pesca.— (Véase  la  nota  1,  pág.  791  del  tomo  2.°) 

CAP.  VII.— Desertores  y prófugos.— Art.  152.  El  guardia  civil,  encargado  por  la  ley  de  la 
aprehension  de  toda  clase  de  delincuentes,  debe  considerar  comprendidos  como  tales  a 
todos  los  desertores  del  ejército  y armada  y á los  prófugos  de  quintas,  asi  como  á los  de  las 
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cárceles  y presidios,  procurando  su  captura  por  cuantos  medios  estén  á su  alcance. — Ar- 
ticulo 153.  Al  electo  llevará  siempre  consigo  las  señas  de  aquellos  sujetos  que  se  encuentren 
en  estos  casos  y hayan  sido  reclamados  por  requisitorias,  á fin  de  poder  aprehenderlos  en 
cualquier  punto  que  los  encontrase.  — Art.  154.  Procurará  inquirir  de  las  autoridades  de  los 
pueblos  los  nombres  y señas  de  los  que  de  cada  uno  se  hallasen  en  los  casos  referidos,  para 
piocedei  á su  an  esto;  teniendo  presente  que  los  que  cometen  el  delito  de  deserción,  por  lo 
general  se  van  á la  inmediación  de  sus  familias,  donde  pueden  encontrar  mas  protección! 
los  prófugos,  por  el  contrario,  varían  por  lo  común  de  residencia.— Art.  155.  Todo  prófugo  y 
desertor  lo  primero  que  procura  es  disfrazarse,  y esta  circunstancia  deberá  tenerla  muy 
presente  el  guardia  civil  para  examinar  detenidamente  á los  transeúntes  que  por  sus  tra- 
jes, y especialmente  por  el  desaliño  en  el  modo  de  llevar  alguna  prenda  militar,  ó por  sus 
señas  personales,  puedan  inducir  sospechas  de  que  se  hallan  en  uno  ú otro  caso.— Articu- 
lo 156.  Deberá  reconocer  con  mucha  escrupulosidad  los  documentos  de  que  vayan  provistos 
los  viajeros  que  encuentre,  que  por  su  traje  parezcan  pordioseros  ó mendigos,  porque  los 
criminales  fugitivos  se  aprovechan  de  este  disfraz  muchas  veces  para  eludir  la  persecución 
que  se  les  hace.— Art.  157.  Asimismo  reconocerá  y examinará  con  el  mayor  cuidado  los  do- 
cumentos de  aquellos  que  por  su  porte  y traje  infundan  sospecha,  y particularmente  si  fue- 
sen á caballo  ó con  armas.  — Art.  158.  La  licencia  absoluta  ó temporal  de  todo  soldado  que 
marche  por  los  caminos  ó llegue  á las  poblaciones,  debe  también  examinarla  con  mucha 
detención  y cuidado  el  guardia  civil,  por  si  fuese  falsa.  — Art.  159.  A todo  individuo  que  en- 
cuentre ó arreste  por  esta  causa,  lo  presentará  inmediatamente  á la  autoridad  militar  que 
hubiere  en  el  distrito  de  su  demarcación,  y en  caso  de  no  haberla,  al  Alcalde  del  pueblo  mas 
inmediato  al  punto  donde  le  encontrare,  á fin  de  que  lo  ponga  en  seguridad  en  la  cárcel, 
hasta  que  dando  conocimiento  á su  inmediato  Jefe,  se  acuerde  su  conducción  y presenta- 
ción á la  autoridad  competente.— Art.  160-  Guando  fuese  aprehendido  alguno  en  concepto  de 
desertor,  si  hubiese  duda  de  que  lo  fuese  ó no,  se  presentará  á la  autoridad  civil,  quien 
hará  las  averiguaciones  convenientes  para  obrar  con  arreglo  á lo  mandado,  respecto  al 
abono  del  haber  que  se  le  suministre.— Art.  161.  A los  prófugos  de  las  cárceles  y presidios 
que  se  aprehendieren,  se  les  pondrá  desde  luego  á disposición  de  los  tribunales  competen- 
tes, y los  prófugos  de  las  quintas  serán  presentados  á la  autoridad  civil  mas  inmediata,  á 
íin  de  que  se  proceda  con  ellos  con  arreglo  á la  ley. 

GAP.  VIII.—  Juegos  prohibidos. Art.  162.  Deberá  el  guardia  civil  tener  presente  que  las 
personas  que  se  hallen  jugando  á los  prohibidos,  no  pueden  alegar  fuero  de  ninguna  clase. 
—Art.  163.  Esta  contravención  de  las  leyes  debe  perseguirla  el  guardia  civil  como  todas  las 
demás,  poniendo  á disposición  de  los  Jueces  de  primera  instancia  respectivos,  asi  á los  ju- 
gadores como  las  cantidades  que  les  ocuparen,  teniendo  presente  que  para  ello  no  pueden 
introducirse  en  ninguna  casa  particular.— Art.  164.  En  las  ferias  periódicas,  fiestas  y ro- 
merías que  celebran  los  pueblos  á sus  patronos,  asi  como  en  toda  otra  función  que  atrae 
concurrencia,  es  muy  frecuente  que  tenga  lugar  este  delito,  y en  estos  casos  debe  el  guar- 
dia civil  dedicar  el  mayor  cuidado  á impedirlo  y arrestar  á los  jugadores.— Art.  165.  Deberá 
asimismo  vigilar  que  en  las  calles,  plazuelas  y afueras  de  las  poblaciones,  no  se  formen  co- 
rrillos con  este  objeto,  como  sucede  frecuentemente,  atrayendo  asi  algunos  aventureros  á 
personas  incautas,  á quienes  por  lo  general,  con  amaños  ganan  el  dinero.— Art.  166.  Se  en- 
entiende por  juegos  prohibidos  los  de  azar  y envite,  como  son:  el  cañé,  vivís,  golfo,  monte, 
el  parar,  la  ruleta  y otros  de  esta  especie.— Art.  167.  Ninguna  autoridad  está  facultada  para 
permitir  los  juegos  prohibidos,  y estándolo  la  Guardia  civil  para  evitarlos;  si  los  jugadores 
presentasen  alguna  licencia,  bien  del  Alcalde,  Celador  ú otra  autoridad,  se  les  recogerá  di- 
cho documento,  remitiéndolo  al  Jefe  mas  inmediato  del  cuerpo,  para  los  usos  que  se  crean 
del  caso  por  la  autoridad  superior  á que  corresponda. 

CAP.  IX.  — Contrabando. — Art.  168.  El  significado  de  esta  expresión  demuestra  por  si  solo 
que  es  una  contravención  de  las  leyes,  con  menoscabo  de  las  rentas  del  Estado:  por  consi- 
guiente, cuando  en  el  curso  de  su  servicio,  únicamente,  encontrare  alguna  persona  con  gé- 
neros de  ilícito  comercio,  ó los  carabineros  reclamasen  su  auxilio,  podrá  la  Guardia  civil 
dedicarse  á este  servicio,  aprehendiendo  á los  contraventores  con  los  carros,  caballerías  o 
efectos  que  conduzcan.— Art.  169.  En  este  caso  se  procederá  del  modo  siguiente:  Con  las  de- 
bidas precauciones,  y sin  la  menor  detención,  se  conducirá  el  contrabando  y sus  conducto 
res,  si  los  hubiere,  al  pueblo  mas  pi’óximo,  dentro  del  término  en  donde  la  api ehension  se 
verifica,  y avistándose  con  el  Jefe  económico,  Administrador  de  rentas  ó Subdelega  o e 
estas  que  haya  en  él,  aun  cuando  fuese  tan  solo  un  estanquero,  le  hará  entrega  sin  la  me- 
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21  veterinarios,  4 Armeros,  4,008  individuos  de  tropa  y 2,072  caballos. 


ñor  demora  y bajo  doble  inventai  io  detallado  y minucioso,  de  los  efectos,  géneros,  caballe- 
rías y demás  aprehendidos.  Este  doble  inventario  será  firmado  por  el  mas  caracterizado  de 
la  fuerza  aprehensora,  dos  testigos,  á ser  posible  extraños  al  cuerpo,  y la  persona  á quien 
se  haga  la  entrega.-Art.  170.  Seguidamente  de  verificada  esta,  se  dará  parte  al  Comandante 
del  puesto  ó linea,  según  los  casos,  acompañando  uno  de  los  inventarios  para  que  todo  lle- 
gue á noticia  de  los  Jefes  supeiioies.— Art.  171.  Una  vez  aprehendido  un  contrabando,  no 
puede  la  fuerza  abandonar  su  custodia  hasta  que  se  haya  verificado  su  entrega,  que  pre- 
senciará poi  lo  menos  uno  de  los  apiehensoies,  y durante  la  conducción  de  aquel,  no  podrá 
el  guardia  civil  registrar  los  bultos  ó cajas,  ni  cambiar  ó extraer  de  ellas  la  mas  mínima 
cosa.  Tampoco  deberá  molestarse  á los  viajeros  ni  registrar  sus  equipajes,  bajo  el  pretexto 
de  averiguar  si  llevan  ó no  géneros  de  ilicito  comercio. 

CAP.  X. — Conducción  de  presos.— Art.  172.  La  conducción  de  presos  es  uno  de  los  deberes 
que  mayor  cuidado  exigen,  y para  llenarle  cumplidamente,  tendrá  presente  el  guardia  civil 
que  su  vigilancia  sobre  aquellos  debe  ser  continua  y extremada;  que  en  su  trato  con  los 
presos  ha  de  ser  considerado  y humano,  sin  que  por  esto  entre  con  ellos  en  conversaciones 
ni  confianzas  de  ninguna  clase;  que  mientras  se  encuentren  bajo  su  custodia  no  debe  tole- 
rar que  persona  alguna  les  insulte  ó atropelle  bajo  ningún  pretexto;  y por  último,  que  la 
fuga  de  un  preso  constituye  falta  tan  grave,  como  que  por  ella,  y según  los  casos,  puede 
imponérsele  la  misma  pena  que  al  fugado  correspondiera.— Art.  173.  Si  tuviese  que  pasar 
por  bosques,  barrancos  y terrenos  fragosos,  redoblará  su  vigilancia  y atará  los  presos,  si 
fuese  menester,  para  evitar  la  fuga  que  frecuentemente  intentan  al  abrigo  de  sitios  de  esta 
naturaleza.— Art.  174.  Tendrá  presente  que  las  enfermedades  suelen  ser  pretexto  de  que  se 
valen  muchos  presos  para  intentar  su  fuga,  y tanto  con  los  que  se  hallen  en  este  caso  como 
con  los  que  por  sus  padecimientos  vayan  en  bagajes,  ó pidan  permiso  para  hacer  una  nece- 
sidad corporal,  observará  el  guardia  civil  la  mayor  vigilancia,  sin  que  en  este  último  caso 
se  separe  de  su  compañero  de  pareja,  sino  á muy  corta  distancia,  y sin  perder  de  vista  al 
preso  ó presos.  En  ningún  caso  comerá  ni  beberá  tampoco  con  estos,  ni  por  su  encargo  com- 
prará cosa  alguna.— Art.  175.  Durante  su  marcha  llevarán  los  presos  una  distancia  conve- 
niente que  los  guardias  arreglarán  á las  comodidades  del  terreno,  á fin  de  evitar  siempre 
una  sorpresa  y poder  hacer  uso  de  sus  armas  sin  la  menor  dilación.  Cuando  alguno  de  los 
presos  tuviese  que  detenerse,  lo  efectuarán  también  los  demás.— Art.  176.  Siempre  que  al- 
gún preso,  por  su  categoría,  empleo  que  hubiese  desempeñado  ú otra  circunstancia  cual- 
quiera, tuviese  tratamiento,  llenará  el  guardia  civil  su  deber  en  dársele  cual  corresponde, 
cumpliendo  en  esta  parte  con  las  leyes.— Art.  177.  El  que  vaya  mandando  la  fuerza  que  con- 
duzca en  clase  de  presos  algunos  individuos  militares,  cuidará  de  que  el  dia  primero  de 
cada  mes  se  formen  sus  justificantes  de  revista  de  Comisario  y se  presenten  al  Alcalde  del 
pueblo  donde  hubiesen  pernoctado,  para  su  autorización,  ó al  Comisario  de  guerra  si  lo 
hubiese,  cuidando  además  de  remitir  dichos  documentos  á los  Jefes  del  detall  de  ios  cuer- 
pos respectivos,  para  que  por  este  medio  puedan  acreditárseles  los  haberes.— Art.  178.  En 
los  pueblos  donde  haya  de  pernoctarse,  debe  entregarse  el  preso  ó presos  que  conduzca  la 
Guardia  civil  al  Alcalde,  recogiendo  el  correspondiente  recibo,  y al  dia  siguiente  devolverá 
este  documento  al  encargarse  de  aquellos,  lo  que  verificará  en  el  momento  en  que  haya  de 
emprender  la  marcha. — Art.  179.  El  servicio  de  conducción  de  presos  procurará  regulari- 
zarse en  términos  que  las  jornadas  sean  proporcionadas  al  estado  de  ios  reos  que  se  con- 
duzcan, y solo  se  forzarán  aquellas  en  el  caso  de  tener  orden  expresa  que  así  lo  prevenga. 
—Art.  180.  Guando  lleguen  los  presos  á su  destino  se  hará  la  entrega  de  ellos  á la  autoridad 
competente,  exigiendo  el  oportuno  recibo. 

Conducciones  de  presos  por  las  vías  férreas. — Art.  181.  Cuando  la  Guardia  civil  conduzca 
Presos  por  las  lineas  férreas,  si  la  empresa  no  tuviese  coches  celulares,  elegirá,  siempi  e 
que  fuere  posible,  un  departamento  aislado,  para  colocarse  con  los  presos  que  conduzca.— 
Artículo  182.  Una  vez  en  él,  y además  de  tener  presentes  todas  las  prevenciones  antenotes, 
aPücables  al  caso,  dispondrá  que  los  presos  ocupen  los  asientos  del  centro  en  el  departa- 
mento en  que  viajen,  situándose  la  fuerza  á los  costados  y próxima  á las  ventanillas:  no  de- 
jará ni  un  instante  sus  armas  de  la  mano:  no  entrará  en  conversación  alguna  con  los  pasa- 
jeros que  vayan  en  las  restantes  divisiones  del  mismo  coche,  ni  menos  aceptará  de  ellos,  ni 
he  los  presos,  viandas,  bebidas  ú otras  cosas.  Redoblarán  su  vigilancia  por  la  noche  y ob- 
servarán á los  sujetos  que  en  las  paradas  entren  ó salgan  del  vagón,  sin  que  bajo  pretexto  ó 
accidente  alguno  abandonen  la  custodia  de  los  presos  que  conduzcan. 

GAP.  XI .—Obligaciones  de  los  Comandantes  di  puesto.— Art.  183.  Los  Jefes  de  puesto  en  la 
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En  otra  Real  ónlen  de  22  do  Marzo  se  aumentó  á esta  plantilla  un  Co- 
mandante y se  disminuyó  un  Capitán. 


Guardia  civil,  son  responsables  de  que  los  individuos  que  están  á sus  inmediatas  órdenes 
cumplan  exactamente  cuanto  se  Ies  tiene  prevenido  y constituye  sus  obligaciones,  marca- 
das en  los  Reglamentos  del  cuerpo  y en  esta  Cartilla,  así  como  cuanto  se  ordene  por  los 
Jefes,  Gobernadores  de  las  provincias  y demás  autoridades  dependientes  de  estos,  en  lo 
perteneciente  al  servicio.— Art.  184.  Son  asimismo  responsables  de  que  los  guardias  se  de- 
diquen constantemente  á perfeccionar  su  instrucción  primaria  y á saber  y entender  con 
claridad  los  referidos  Reglamentos  y Cartilla,  asi  como  las  demás  órdenes  é instrucciones 
que  el  Director  Coronel  general  del  cuerpo  circule,  y que  se  impongan  bien  de  la  formación 
.le  sumarias.— Art.  185.  Deberán  tener  con  ellos  continuas  conferencias,  con  el  objeto  de 
que,  presentándoles  casos  prácticos  sobre  el  servicio,  diga  cada  uno  el  medio  que  adoptaría, 
y do  este  modo  puedan  comprender  mas  fácilmente  sus  deberes  y la  índole  de  la  institu- 
ción.—Art.  180.  Cuidarán  también  de  que  estén  bien  enterados  en  las  obligaciones  que  les 
imponen  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  en  sus  clases  respectivas,  y en  las  leyes  pe- 
nales.—Art.  187.  Reunirán  por  lo  menos  una  vez  cada  semana  toda  la  fuerza  que  tengan  á 
sus  órdenes,  para  ejercitarla  en  el  manejo  de  las  armas,  marchas  y movimientos.— Articu- 
lo 188.  Cuidarán  que  la  casa-cuartel  esté  con  el  mayor  aseo;  que  todo  el  utensilio  se  halle 
en  el  mejor  estado  de  conservación,  de  lo  que  responderán  á sus  Jefes  en  sus  revistas  perió- 
dicas; que  las  familias  de  los  guardias  casados  tengan  sus  cuartos  con  el  debido  aseo,  y que 
haya  entre  ellas  armonía,  y si  hubiese  algún  díscolo  darán  parte  al  Comandante  de  sección 
para  que  disponga  su  salida  de  la  casa-cuartel. -Art.  189.  La  policia  personal,  la  compos- 
tura, esmerado  porte  y conducta  de  sus  subordinados,  son  los  objetos  mas  privilegiados  á 
que  debo  atender  y que  mas  pueden  recomendar  al  Jefe  del  puesto  ó perjudicarle  para  sus 
ascensos  ó permanencia  en  el  cuerpo.— Art.  190.  Cuidará  escrupulosamente  de  que  ningún 
individuo  que  se  halle  a sus  órdenes  use  prenda  alguna  que  no  sea  de  uniforme;  que  siem- 
pre que  salgan  de  la  casa-cuartel  lo  hagan  con  el  sombrero  puesto  de  frente,  como  está  pre- 
venido en  el  cuerpo;  que  lleven  bien  abrochadas  y colocadas  sus  prendas  y vayan  lavados, 
peinados  y con  las  uñas  bien  cortadas,  debiendo  pasar  diariamente  al  efecto  las  oportunas 
revistas  de  policia. — Art.  191.  Impedirá  que  sus  subordinados  se  entretengan  en  diversio- 
nes impropias  de  la  gravedad  y mesura  del  cuerpo.— Art.  192.  Les  prohibirá,  bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad,  toda  especie  de  juegos  de  cartas,  dados  ú otro  cualquiera.— Ar- 
ticulólos. Vigilará  que  no  tengan  conversaciones  indecorosas  opuestas  á ladecencia  pública. 
— Art.  194.  No  permitirá  que  por  pretexto  alguno  se  dediquen  sus  subordinados  á ninguna 
clase  do  servicio  ajeno  de  su  instituto.—  Art.  195  Tendrá  siempre  los  cuadernos  y carpetas 
que  se  le  marcan  en  los  formularios  circulados  por  la  Dirección  general  del  cuerpo,  cui- 
dando de  que  estén  siempre  corrientes,  y en  un  todo  se  ceñirá  á ellos,  procurando  conser- 
varlo-? en  el  mejor  estado  de  limpieza.— Art.  193.  Asimismo  tendrá  siempre  fijos  en  la  tabli- 
lla establecida  al  efecto,  las  listas,  estados  y relaciones  prevenidas,  á fin  de  que  los 
individuos  del  puesto  conozcan  cuanto  está  ordenado  se  consigne  en  ellas  para  el  buen  des- 
empeño dol  servicio.— Art.  197.  Procurará  tener  siempre  en  el  puesto  que  mande  un  ejem- 
plar de  la  firma  del  Gobernador  de  la  provincia  y del  Juez  de  primera  instancia  del  partido. 
— Art.  193.  Todas  las  noches  nombrará  los  individuos  necesarios  para  prestar  el  servicio 
periódico  de  patrullas,  conducciones  de  presos  y otros  semejantes  que  deban  ejecutarse  al 
dia  siguiente,  llevando  al  efecto  un  turno  equitativo,  á fin  de  que  concillándose  el  que  todos 
presten  igual  servicio,  lo  practiquen  siempre  los  individuos  de  nueva  entrada  con  uno  de 
los  guardias  veteranos.— Art.  199.  Aunque  la  Guardia  civil  debe  estar  siempre  pronta  para 
todas  las  funciones  del  servicio,  el  turno  ha  de  llevarse  para  los  ordinarios  solamente,  como 


se  marca  en  el  artículo  anterior;  pues  para  los  sucesos  del  momento,  y siempre  que  se  in- 
terese el  bien  público  ó el  particular,  el  guardia  civil  se  mostrará  digno  del  honroso  uni- 
forme que  viste.— Art.  209.  Aun  cuando  la  Guardia  civil  obra  con  independencia  de  las 
justicias  de  los  pueblos,  en  todos  aquellos  donde  no  haya  autoridad,  deben  acudir  frecuen- 
temente á casa  de  los  Alcaldes,  no  sólo  para  enterarse  de  las  órdenes  que  del  Gobernador 
civil  hubiesen  recibido,  sino  también  para  conocer  las  disposiciones  del  Boletín  oficial  de  la 
provincia,  que  afecten  al  servicio,  y saber  los  bandos  y órdenes  de  importancia  que  los  Al- 
caldes dicten,  por  si  les  correspondiese  cuidar  de  su  observancia.— Art.  201.  Darán  igua  - 
inento  á dichas  autoridades  el  auxilio  que  les  pidan,  siempre  que  sea  para  servicio  pi  opio 
del  instituto. — Art.  202.  Procurarán  conocer  á los  vecinos  de  los  pueblos,  y muy  pai  ticu  <u 
mente  á los  dueños,  encargados  ó arrendatarios  délas  casas  de  campo,  posadas  o bo  ego- 
nes,  así  como  á los  guardas  de  bosques,  campo  y propiedades  particulares.— Ai  t.  203.  Pedí- 
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65.  La  Guardia  civil  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico,  se  gobier- 


nan á los  Alcaldes  de  los  pueblos  nota  de  aquellos  habitantes  que  con  fundamento  estén 
tildados  de  ladrones,  rateros,  vagos  ó borrachos  habituales,  asi  como  de  las  mujeres  pros- 
titutas, para  hacer  observar  sus  pasos  ó acciones,  y ponerlos  á disposición  de  la  autoridad, 
cuando  cometiesen  algún  delito.— Art.  204.  Reclamarán  asimismo  de  las  citadas  autorida- 
des una  relación  délos  prófugos  que  haya  de  las  quintas  y desertores  del  ejército,  con  su 
ntedia  filiación,  expresiva  esta,  á ser  posible,  de  las  sepas  particulares  y oficio  de  cada  uno, 
para  procurar  su  aprehensión,  dando  al  efecto  las  debidas  instrucciones  á sus  subordina- 
dos.-Art.  205.  Igualmente  reclamarán  de  los  Jueces  de  primera  instancia  de  sus  partidos, 
relación  de  los  criminales  prófugos  del  Juzgado,  con  la  filiación  de  ellos,  para  de  este  modo 
poderlos  conocer:  si  llegase  á arrestarlos  los  presentará  á dichas  autoridades,  pues  la  Guar- 
dia civil,  llenando  este  deber,  librará  de  malhechores  el  terreno  confiado  á su  vigilancia.— 
-Art.  206.  Al  recibir  instrucciones  de  cualquiera  autoridad,  si  no  fuese  por  escrito,  cuidará 
de  anotarlas  todo  Comandante  de  puesto,  para  de  este  modo  facilitar  mejor  su  cumpli- 
miento.— Art.  207.  Estarán  en  continua  comunicación  los  Comandantes  de  puesto  limítro- 
fes, dándose  unos  á otros  todas  las  noticias  que  crean  convenientes  para  el  mas  perfecto 
desempeño  del  servicio  á que  están  destinados.— Art.  208.  En  los  pueblos  en  que  estuvieren 
establecidos  y no  haya  otros  agentes  de  seguridad  ó vigilancia,  cuidarán  de  que  las  casas 
públicas  de  comida  y bebida  se  cierren  álas  horas  prevenidas  por  la  autoridad  competente; 
pero  no  por  este  cuidado  emplearán  las  noches  en  patrullar  la  población,  descuidando  el 
servicio  de  los  caminos  y despoblados.— Art.  209.  Cuando  el  Comandante  de  un  puesto  re- 
ciba alguna  requisitoria  para  arrestar  á una  persona,  dará  copia  de  las  señales  á todos  los 
guardias  que  tenga  á sus  órdenes,  para  que  la  lleven  constantemente  consigo  y procuren 
verificar  la  aprehensión.— Art.  210.  Los  dias  en  que  hubiese  mercado,  feria,  fiesta  ó rome- 
ría en  el  pueblo  en  que  se  halla  establecido,  ó en  algún  otro  de  la  demarcación  que  le  estu- 
viere confiada,  se  dirigirá  á él  para  mantener  el  orden,  cuidar  de  la  seguridad  de  los  con- 
currentes y hacer  observar  las  leyes.— Art.  211.  Para  desempeñar  este  servicio  irá  la  fuerza 
completamente  armada,  y siempre  al  menos  el  Comandante  del  puesto  y dos  guardias 
Cuando  no  se  creyere  esta  fuerza  suficiente,  pedirá  auxilio  al  puesto  mas  inmediato,  te- 
niendo cuidado  de  no  abandonar  por  esto  el  servicio  preferente  de  las  carreteras,  ú otro  de 
esta  clase,  para  loque  deberá  siempre  distribuirse  la  fuerza  con  la  circunspección  y pru- 
dencia que  cada  caso  exija.— Art.  212.  Si  el  puesto  que  deba  asistir  á prestar  el  servicio  en 
las  ferias  ó romerías  fuese  de  los  establecidos  en  cabezas  de  partido  ó fuera  de  carrete- 
ra, podrá  acudir  el  Comandante  con  toda  la  fuerza,  para  poder  mejor  hacerse  respetar  en 
caso  necesario.— Art.  213.  Deberá  tener  una  nota  por  escrito  y hacer  un  estudio  particular 
de  todas  las  carreteras,  trochas,  barrancos  y montes  que  se  encuentren  en  el  distrito  del 
puesto  que  esté  á su  cargo,  á fin  de  tener  un  pleno  conocimiento  del  terreno,  el  que  cuidará 
escrupulosamente  se  adquiera  también  por  sus  subordinados. — Art.  214.  Cuando  estuviese 
mandando  puesto  establecido  sobre  los  caminos  reales,  por  donde  transiten  diligencias  y 
correos,  tendrá  el  mayor  cuidado  de  que  á las  horas  en  que  deban  pasar  esté  la  fuerza  sobre 
el  camino,  patrullando  por  parejas  en  distintas  direcciones,  hasta  que  los  carruajes  hayan 
pasado  sin  novedad,  y si  lo  hiciese  alguno  particular  en  que  fuese  persona  constituida  en 
autoridad,  tendrá  el  mayor  cuidado  en  ofrecerse  á prestarla  sus  auxilios.— Art.  215.  Si  ob- 
servasen detención  en  los  carruajes  á la  hora  que  acostumbran  á pasar,  se  dirigirán  hácia 
la  parte  de  donde  deba  venir  el  que  falte,  tomando  continuas  noticias  del  estado  de  seguri- 
dad de  los  caminos,  hasta  que  venga,  le  encuentre  ó sepan  la  causa  del  retraso. — Art.  216.  Si 
por  la  rotura  de  algún  carruaje  público  ó particular  tuviesen  que  dirigirse  los  viajeros  <* 
personas  que  viajen  en  él,  al  pueblo  ó paraje  donde  estuviese  establecido  el  puesto  del 
cuerpo,  procurará  su  Comandante  que  se  les  presten  todos  los  auxilios  necesarios.— Articu- 
lo 217.  Si  se  presentase  algún  vecino  manifestando  que  tiene  que  hacer  alguna  conducción 
de  dinero,  efectos  ó alhajas  de  valor,  le  dará  asimismo  el  auxilio  que  necesite.— Articu- 
lo 218.  Siempre  que  supiese  que  al  puesto  de  su  cargo  hubiese  llegado  algún  señor  General . 
cuidará  de  presentarse  á recibir  sus  órdenes,  conforme  está  pievenido  poi  Oidenanza,  y lo 
mismo  practicará  con  el  Gobernador  de  la  provincia,  á quien  con  este  motivo  podrá  conocer 
personalmente.— Art.  219.  Cuando  menos  una  vez  cada  dos  meses  recorrerá  todos  los  pue- 
blos y casas  de  campo  de  la  demarcación  de  su  puesto,  para  ser  reconocido  y conocer  á las 
justicias,  oyendo  á estas  respecto  de  las  necesidades  de  la  vigilancia  de  algún  terreno,  por 
excesos  ó daños  causados  en  la  propiedad,  para  averiguar  los  que  los  causaron  y todo  lo 
demás  concerniente  al  servicio. -Art.  220.  Recomendará  á sus  subordinados  que  siempre 
fiue  en  las  casas  de  postas,  ó relevos  de  tiro,  ocurriesen  altercados  sobre  la  preferencia  con 
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na,  puede  decirse,  por  el  mismo  Reglamento  que  la  de  la  Península,  con 


que  deben  ser  despachados  los  que  á ellas  lleguen,  eviten  estas  disputas  y exijan  se  haga  el 
sei  vicio  del  modo  siguiente:  Art.  221.  Serán:  l.°  Despachados  los  correos  extraordinarios 
con  pliegos  para  el  Gobierno.  2.°  Los  correos  ordinarios  conductores  de  la  correspondencia 
pública.  3.°  Los  correos  extraordinarios  extranjeros  con  despachos  de  sus  respectivos  Go- 
biernos. 4.°  Las  personas  particulares  por  el  orden  riguroso  de  su  llegada  á las  paradas. 
5.°  Este  mismo  orden  de  preferencia  se  observará  en  la  carrera,  ó sea  durante  el  tránsito 
de  una  parada  de  posta  i otra,  cediéndose  el  paso  respectivamente,  y por  el  orden  que 
queda  establecido,  asi  los  correos  como  los  particulares.  6.°  Cuando  dos  ó mas  sillas  parti- 
culares, viajando  en  posta,  se  encontrasen  en  el  camino  y en  una  misma  dirección,  no  po- 
drán adelantarse  unas  á otras.— Art.  222.  Será  Obligación  de  los  Comandantes  de  puesto,  en 
especial  de  los  que  se  hallan  cubriendo  lineas  de  los  caminos  reales,  avisar  á los  Coman- 
dantes de  los  puestos  inmediatos  de  la  aparición  de  hombres  armados  ó de  cualquiera  otra 
novedad  que  llegase  á su  noticia.— Art.  223.  Siempre  que  en  el  distrito  de  que  estén  encar- 
gados ocurriese  un  robo  en  despoblado,  procurarán,  por  cuantos  medios  estén  á su  alcance, 
descubrir  y aprehender  los  ladrones  y rescatar  los  efectos  robados,  entregándolos  á la  ma- 
yor brevedad  á sus  dueños  respectivos,  bajo  detallado  recibo,  que  unirán  á las  diligencias 
que  instruyan.  Asimismo  avisarán  á los  puestos  limítrofes  la  dirección  que  hayan  tomado 
los  ladrones,  para  que  por  todas  partes  puedan  ser  perseguidos  por  la  Guardia  civil.— Ar- 
ticulo 224.  Averiguarán  si  en  alguno  de  los  pueblos  de  su  demarcación  hay  establecidas 
casas  de  beneficencia  para  recoger  los  pobres  de  ambos  sexos,  con  el  fin  de  dirigir  á ellas 
los  mendigos  que  encontrasen.— Art.  225.  En  el  momento  que  el  Comandante  de  un  puesto 
tuviese  aviso  de  cualquiera  novedad  que  pueda  alterar  la  tranquilidad  pública,  dará  parte 
á la  autoridad  civil  de  que  mas  inmediatamente  dependa,  de  palabra,  ó por  escrito  si  no  se 
hallase  en  el  punto  donde  él  esté  destinado,  como  también  al  Comandante  de  la  linea  de 
que  dependa,  al  primer  Jefe  de  la  provincia,  Coronel  Subinspector  del  tercio  y Director 
Coronel  general  del  arma;  debiéndolo  verificar  también  en  los  casos  expresados  al  respec- 
tivo Capitán  general  del  distrito  en  que  la  ocurrencia  tenga  lugar.— Art.  226.  En  caso  de 
motin  dará  exacto  cumplimiento  á lo  que  previene  el  Reglamento  para  el  servicio  del  cuer- 
po, procurando  á toda  costa  hacerse  superior  á los  amotinados  y restablecer  la  tranquilidad 
y el  imperio  de  la  ley.— Art.  227.  En  los  dias  de  precepto,  siempre  que  el  servicio  lo  permita, 
acudirá  la  fuerza  al  templo  para  oir  misa  con  la  debida  compostura  y devoción,  dejando  un 
vigilante  en  la  casa-cuartel;  cuidando  también  los  Comandantes  de  puesto  que  en  la  época 
prefijada  hagan  todos  sus  individuos  el  cumplimiento  de  Iglesia,  pues  en  todo  debe  dar 
ejemplo  la  Guardia  civil. 

CAP.  XII.  — De  los  Comandantes  de  linea.— Art.  228.  Cuidarán  los  Comandantes  de  linea 
de  observar  y hacer  que  se  observe  para  todos  los  de  puesto  y guardias  afectos  á los  de  su 
cargo,  cuanto  está  prevenido  en  las  Reales  Ordenanzas,  Reglamentos,  Cartilla  del  cuerpo  y 
órdenes  que  so  comunicaren  por  los  Jefes  y autoridades.— Art.  229.  Tendrá  un  estado  de 
todos  los  puestos  que  comprenda  la  linea  de  su  mando,  con  la  nota  de  sus  demarcaciones  y 
nombres  de  los  Comandantes  de  cada  uno  de  ellos,  individuos  que  los  componen  y efectos 
de  utensilio  establecidos  en  cada  casa-cuartel.— Art.  230.  Tendrá  una  nota  de  todos  los  ca- 
minos trasversales  que  vengan  á desembocar  á la  linea  de  su  cargo;  otra  de  los  pueblos, 
con  expresión  délos  dias  en  que  se  verifique  mercado  ó feria,  asi  como  de  las  ventas, 
ventorrillos,  casas  de  cualquiera  especie  y puentes,  consignando  cuanto  de  notable  hubiese 
á dos  leguas  en  circunferencia  de  toda  la  linca.— Art.  231.  Tendrán  una  noticia  de  todos  los 
coches  públicos  que  pasen  por  la  linea  de  su  cargo,  como  igualmente  de  los  carruajes,  men- 
sajerías y aun  galeras  periódicas.— Art.  232.  Asimismo  tendrán  una  noticia  de  todos  los  pa- 
rajes mas  peligrosos  en  que  puedan  ser  robados  los  carruajes  públicos,  como  son:  cuestas, 
barrancos  ó cualquiera  otro  accidente  del  terreno. — Art.  233.  Siempre  que  se  celebrase 
alguna  feria  en  el  distrito  de  su  cargo,  el  Comandante  de  linea  dará  las  órdenes  convenien- 
tes, tanto  para  que  haya  el  mejor  orden,  cuanto  para  que  se  redoble  la  vigilancia  en  los  ca- 
minos inmediatos.— Art.  234.  Si  estuviese  establecido  en  cabeza  de  partido,  ó la  hubiese  en 
el  pueblo  de  su  demarcación,  tendrá  nota  de  los  nombres  del  Juez  de  primera  instancia  y 
Promotor  fiscal  respectivos,  como  igualmente  deberá  tener  anotación  de  los  de  todos  los 
Alcaldes  de  los  pueblos  y Secretarios  de  los  Ayuntamientos.— Art-  235.  Hará  un  estudio 
profundo  de  la  topografía  de  la  linea  y pueblos  afectos  á su  demarcación,  de  manera  que  al 
año  de  estar  establecido  en  ella  sepa  perfectamente  los  caminos  que  recorrerá,  asi  de  dia 
como  de  noche,  sin  necesidad  de  guia;  vigilando  en  todo  tiempo  el  servicio  y asegurándose 
de  la  forma  en  que  lo  prestan  sus  subordinados.— Art.  230.  Se  asegurará  igualmente  de  que 
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las  modificaciones  que  exige  el  régimen  y naturaleza  de  aquel  territo- 


las  parejas  sobre  el  camino  en  el  desempeño  de  su  servicio,  tienen  la  misma  policía  que  en 
la  casa-cuartel,  sin  permitirles  prenda  ni  efecto  alguno  que  no  sea  reglamentario,  llevando 
las  de  uniforme  perfectamente  colocadas;  cuidará  de  dar  ejemplo  en  todo  y observará  con 
la  mayor  escrupulosidad  que  los  guardias  lleguen  al  término  que  en  su  servicio  les  está 
señalado.— Art.  237.  Vigilará  que  en  todas  las  casas-cuarteles  la  asistencia  que  se  dé  á los 
guardias  sea  cual  corresponde;  las  comidas  abundantes,  buenas  las  viandas  y que  estén 
bien  condimentadas.— Art.  233.  Siempre  que  se  verifique  algún  robo  en  la  demarcación  de 
la  linea  de  su  cargo,  se  presentará  inmediatamente  en  el  sitio  de  la  ocurrencia,  para  dirigir 
la  persecución  délos  ladrones,  verificar  su  captura  y rescate  de  los  efectos  robados.  Cuando 
esto  se  logre,  que  deberá  ser  la  mayor  parte  de  las  veces,  cuidará  de  su  inmediata  devolu- 
ción y hará  formar  sumaria  en  averiguación  del  modo  que  se  verificó  el  servicio  por  la  pa- 
reja encargada  de  practicarle  por  aquella  parte  — Art.  239.  Si  en  las  primeras  cuarenta  y 
ocho  horas  no  puede  averiguarse  quiénes  fueron  los  autores  de  un  robo,  insistirá  con  la 
mayor  constancia  en  verificarlo;  pues  los  criminales  que  no  se  descubren  en  los  primeros 
momentos  llegan  á conocerse  pasado  algún  tiempo- — Art.  240.  En  estos  casos,  las  primeras 
investigaciones  deben  dirigirse  sobre  aquellos  individuos  que,  anotados  como  sospechosos 
y reputados  de  mala  conducta,  puedan  haber  verificado  el  robo. — Art.  241.  El  Jefe  de  linea 
llevará  su  documentación  como  está  mandado  en  el  cuerpo,  con  la  clasificación,  claridad  y 
limpieza  correspondiente;  y cuidará  de  que  suceda  lo  mismo  con  la  designada  á los  Coman- 
dantes de  los  puestos.— Art.  242.  Visitará  frecuentemente  todos  los  puestos,  y en  cada  tri- 
mestre lo  debe  verificar  cuando  menos  una  vez,  á todos  los  pueblos  comprendidos  en  la 
demarcación  de  la  linea,  así  como  los  caseríos,  barrancos,  hatos  de  ganado  y demás  sitios 
sospechosos,  para  adquirirse  noticias  de  utilidad  al  servicio,  cuidando  de  que  los  Coman- 
dantes de  puesto  lo  efectúen  según  está  prevenido.— Art.  243.  Siempre  que  cualquiera  indi- 
viduo de  los  que  estén  á sus  órdenes  haya  sido  vejado  en  el  desempeño  de  sus  funciones, 
ó mostrase  alguna  persona  resistencia  á cumplir  y obedecer  sus  intimaciones,  se  presen- 
tará el  Comandante  de  la  línea  en  el  sitio  de  la  ocurrencia  é instruirá  sumaria  para  hacer 
constar  lo  sucedido,  procediendo  á la  prisión  de  los  delincuentes,  si  el  hecho  fuese  grave  y 
de  desafuero.  En  todo  caso  dará  parte  á los  Jefes  de  provincia  y tercio,  remitiendo  al  pri- 
mero la  sumaria  instruida,  con  su  parecer,  para  el  curso  correspondiente.— Art.  244.  La 
atención,  consideraciones  y comedimiento  con  todas  las  autoridades,  debe  servir  á los  Ofi- 
ciales del  cuerpo  para  merecer  de  aquellas  un  buen  concepto;  por  lo  que  en  sus  escritos 
serán  los  Comandantes  de  linea  muy  comedidos  y atentos,  granjeándose  asi  la  fuerza  moral 
y el  buen  juicio  que  les  corresponde.— Art.  245.  Celarán  de  continuo  el  trato  que  por  los  Co- 
mandantes de  los  puestos  se  dé  á los  guardias  que  tengan  á sus  órdenes,  para  corregir  y 
castigar  las  demasías  que  pueda  haber,  penetrándoles  de  que  la  dignidad  y decoro  en  todo 
es  lo  que  forma  al  guardia  civil  digno  del  honroso  uniforme  que  viste. 

CAP.  XIII,— De  los  Comandantes  de  sección. ~ Art.  246.  Los  Comandantes  de  sección,  que 
lo  sean  igualmente  de  linea,  observarán  cuanto  para  estos  se  previene  en  el  capítulo  ante- 
rior, y como  peculiares  de  su  cargo,  las  obligacionos  siguientes:— Art.  247.  Para  distribuir 
los  haberes  á los  individuos  que  tenga  á sus  órdenes,  reunirá  á los  Comandantes  de  los 
puestos  en  el  punto  mas  céntrico,  á fin  de  entregarles  personalmente  lo  que  les  correspon- 
da. Tendrá  especial  cuidado  en  verificarlo  con  prontitud,  sin  que  se  resienta  el  servicio  del 
instituto,  y cuando  la  situación  do  la  fuerza  y sus  ocupaciones  so  lo  permitan,  irá  por  sí 
mismo  á uno,  dos  ó mas  puestos  de  su  sección.— Art.  243.  En  la  distribución  de  los  haberes 
se  ceñirá  el  Comandante  de  sección  á lo  mandado  por  su  Capitán,  quien  le  fijará  por  rela- 
ción lo  que  cada  cual  debe  recibir  en  todos  conceptos,  y cuyos  recibos  individuales  se  pasa- 
rán al  Capitán  para  el  descargo  de  las  cantidades  que  con  este  fin  hubiere  recibido  de  caja. 
—Art.  249.  Pondrán  en  conocimiento  de  su  Capitán  las  necesidades  de  sus  individuos,  tanto 
en  las  concernientes  á su  vestuario  y equipo,  como  las  que  note  ó le  manifestasen  acerca  de 
sus  haberes  y asistencia,  á fin  de  que  aquel  providencio  el  remedio.— Art.  250.  Celará  que 
los  individuos  de  Caballería  traten  bien  sus  caballos,  dándoles  los  piensos  necesarios  y 
como  corresponde.  Si  hubiera  alguno  atrasado,  cuidará  de  que  se  beneficie,  y de  acuerdo 
' con  el  Comandante  de  la  linea,  dispondrá  que  el  individuo  á quien  está  adjudicado  el  cua- 
drúpedo haga  el  servicio  á pié.  Vigilará  asimismo  que  las  caballerizas  estén  con  la  mayor 
limpieza,  y las  monturas  y equipos  bien  colocados,  para  su  conservación  y aseo.— Articu- 
lo 251.  Todas  tas  faltas  que  observe  el  Comandante  de  sección  en  el  exacto  cumplimiento  de 
los  deberes  del  servicio,  las  corregirá  en  el  acto,  si  así  lo  requiere  el  caso;  y si  no  fuese  á la 
vez  Jefe  de  la  linea,  dará  cuenta  detallada  al  que  tenga  este  cargo,  á fin  de  que  por  uno  y 
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rio,  conforme  así  aparece  del  Reglamento  militar  de  la  Guardia  civil 
de  Ultramar,  aprobado  por  Real  orden  de  23  de  Octubre  de  1872  (40). 

66.  Para  el  ingreso  en  los  tercios  de  Cuba  y Puerto-Rico,  debe  es- 
tarse á lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  29  de  Diciembre  de  1881  y 
16  de  Abril  de  1884  (41)  y las  de  9 y 16  de  Febrero  de  1885  insertas  en 
las  págs.  102  y 139,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 


otro  so  otienda  al  buen  nombie  déla  institución.— Art,  252.  Fijará  muebo  su  atención  en  el 
entretenimiento  y buena  colocación  del  utensilio;  que  las  camas  se  levanten  y limpien  y 
que  en  todo  se  vea  una  esmerada  policía,  proponiendo  á su  inmediato  superior  las  recom- 
posiciones ó reposición  de  pintura  que  fuesen  necesarias,  y que  una  vez  autorizado,  llevará 
á efecto  con  el  mayor  interés.— Art.  253.  Siempre  que  fuese  precisa  alguna  composición  en 
las  armas,  dará  cuenta  á su  Capitán,  á íin  de  que  por  quien  corresponda  se  ordene  lo  con- 
veniente, puesto  que  las  condiciones  del  armamento  que  se  usa  exigen  se  hagan  aquellas 
«•ti  los  parques  de  Artillería  ó por  maestros  armeros  muy  entendidos.  Asimismo  cuidará  de 
que  cada  individuo  tenga  el  completo  de  municiones  y estas  perfectamente  acondicionadas. 
—Art.  254.  Los  Comandantes  de  sección  jamás  permitirán  el  uso  de  prenda  alguna  que  no  sea 
«le  uniforme,  cuidando  de  que  estas  se  hallen  en  un  todo  arregladas  á los  tipos  aprobados. 

CAP.  HIV  .—Servicio  ele  campaña.— Art.  255.  Las  secciones  que  de  este  cuerpo  se  destinen 
á los  ejércitos  de  operaciones,  tendrán  presentes,  para  el  buen  desempeño  de  su  obligación, 
las  prevenciones  siguientes.— Art.  256.  Toda  sección  de  la  Guardia  civil  destinada  á un  ejér- 
cito de  operaciones,  dependerá  directamente  del  Jefe  de  Estado  mayor  general,  dándose  á 
reconocer  en  la  orden  general  del  ejército,  división  ó brigada  á que  fueren  destinados,  al 
Comandante  de  la  sección  y número  de  individuos  de  que  se  componga.— Art.  247.  La  Guar- 
dia civil,  considerada  siempre  de  servicio  y con  el  mismo  carácter  que  los  salvaguardias, 
no  deberá  emplearse  en  guardias  de  honor,  ordenanzas  ni  conducúon  de  pliegos,  y á su 
vigilancia  estarán  sujetos  cuantos  vivanderos,  brigaderos  y demás  individuos  que  sigan  ai 
ejército.  — Art.  258.  La  Guardia  civil  debe  vigilar  sobre  la  perpetración  de  los  delitos  comu- 
nes, arrestar  á los  culpables  y mantener  el  orden.  Es  uno  de  sus  principales  deberes  prote- 
ger á los  habitantes  del  país  ocupado.— Art.  253.  La  Guardia  civil  deberá  hacer  presentar 
los  permisos  para  seguir  al  ejército  á cuantos  individuos  lo  hagan,  arrestando  á los  que  no 
estén  provistos  de  él  ó por  su  uniforme  se  vea  que  pertenecen  á los  cuerpos  ó institutos  que 
lo  compongan.  El  Jefe  de  Estado  mayor  ó Gobernador  del  cuartel  general,  dará  una  noticia 
al  Comandante  de  la  Guardia  civil,  de  todos  los  individuos  á quienes  se  confiera  este  per- 
miso.—Art.  260.  En  las  marchas,  la  Guardia  civil  seguirá  á las  columnas,  arrestará  á los 
que  por  su  vanguardia  ó flancos  se  separen,  hará  incorporarse  á los  rezagados  y cuidará  del 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  Jefe  de  Estado  mayor  con  respecto  á la  marcha  de  equipa- 
jes, vivanderos  y bagajes.— Art.  281.  Al  entrar  las  tropas  en  los  pueblos,  cuidará  la  Guardia 
civil  que  ningún  asistente  ni  soldado  suelto  se  adelante  á su  cuerpo,  y con  arreglo  al  ar- 
ticulo TI,  tit.  13,  trat.6.°  de  las  Reales  Ordenanzas,  al  llegar  á todo  pueblo  cuidará  del  orden 
en  los  puestos  en  que  se  vendan  los  artículos  de  primera  necesidad,  vigilando  que  no  haya 
alteración  ni  fraude  en  los  precios,  pesos  y medidas. — Art.  262.  A la  llegada  del  cuartel  ge- 
neral, el  Comandante  de  la  Guardia  civil,  de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  aquel,  elegirá 
el  local  á propósito  para  la  prisión  de  los  contraventores  á las  leyes  y órdenes  generales  del 
ejército. — Art.  263.  En  los  cuarteles  generales  cuidará  la  Guardia  civil  déla  ejecución  de 
las  leyes  del  Reino,  bandos,  órdenes  generales  del  ejército  ó de  los  Jefes  de  Estado  mayor  y 
Gobernador  del  cuartel  general,  y para.cuidar  de  su  puntual  observancia,  mantendrá  pa- 
trullas de  parejas  que  celen  su  cumplimiento. — Art.  264.  Diariamente  se  presentará  el  Co- 
mandante de  la  Guardia  civil  á tomar  la  orden  del  Jefe  de  Estado  mayor  general,  á quien 
dará  cuenta  de  los  partes  que  hubiese  recibido  do  los  Comandantes  de  la  Guardia  civil  de 
las  divisiones.— Art.  265.  El  Comandante  de  la  Guardia  civil  seguirá  siempre  con  los  guar- 
dias libres  de  servicio  al  Jefe  de  Estado  mayor  general,  á no  estar  destinado  por  este  en 
algún  punto  particular. — Art.  286.  La  Guardia  civil  se  alojará  siempre  á inmediación  del 
Jefe  de  Estado  mayor  general  ó Gobernador  del  cuartel  general  ó divisionario  donde  se 
halle  haciendo  su  servicio. — Art.  267.  La  Guardia  civil  afecta  á un  ejército  reunido,  deberá 
ser  pagada  por  la  pagaduría  de  este,  con  el  correspondiente  cargo  á los  haberes  del  cueipo, 
pero  con  la  preferencia  necesaria,  por  carecer  de  otro  fondo  que  el  sueldo.— Madrid  30  de 
Octubre  de  1870. 

(40)  Véase  la  nota  74,  pág.  259  del  tomo  2.° 

(41)  Véanse  las  notas  79  y 81,  pág.  263  del  tomo  2.° 
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67.  Las  vacantes  de  Tenientes  que  existan  en  la  Guardia  civil  de  Cuba 
dispone  la  Real  orden  de  21  de  Julio  de  1880,  que  se  adjudiquen  á los 
de  la  misma  clase  de  las  armas  generales  de  la  Península. 

68.  En  Filipinas  se  creó  la  Guardia  civil  por  Real  órden  dé  22  de 
Mayo  de  de  1868,  y se  fué  aumentando  su  fuerza  por  Reales  órdenes 
de  l.°  de  Junio  de  1871,  l.°  de  Mayo  y 11  de  Junio  de  1872,  v finalmente 
por  otra  de  8 de  Setiembre  de  1877,  de  todas  las  cuales  resulta  la  fuerza 
de  Infantería  y Caballería  que  tiene  este  instituto  en  aquellos  países. 

69.  En  conformidad  á la  Real  órden  de  5 de  Marzo  de  1858  (42),  rati- 
ficada por  otra  de  21  de  Mayo  de  1874,  que  determinan  el  tiempo  que 
deben  servir  en  Ultramar  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Guardia  civil,  corres- 
ponde al  Director  general  de  la  Guardia  civil  formular  las  propuestas  de 
los  de  la  Península  que  hayan  de  relevar  á los  de  Ultramar. 

70.  Siempre  que  en  Ultramar  sea  baja  un  individuo  de  la  Gnardia  ci- 
vil y le  resulte  débito  en  su  ajuste,  dispone  la  Real  órden  de  15  de  Oc- 
tubre de  1878  se  le  recojan  y vendan  las  prendas  de  correaje,  sombrero 
galas  y cama,  y con  su  importe  disminuir  el  cargo  que  iba  al  fondo  de 
insolventes. 

71.  Por  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
2 de  Agosto  de  1852  (43)  se  aprobó  el  Reglamento  para  el  servicio  de  la 


(42)  Véase  la  nota  80,  pág.  268  del  tomo  2.* 

(43)  Reglamento  para  el  servicio  de  la  Guardia  civil , aprobado  por  Peal  decreto  de  2 de 
Agosto  de  1852.— CAP.  I.— Art.  1.®  La  Guardia  civil  tiene  por  objeto:  1.®  La  conservación  del 
órden  público.  2.®  La  protección  de  las  personas  y de  las  propiedades,  fuera  y dentro  de  las 
poblaciones.  3.*  El  auxilio  que  reclame  la  ejecución  de  las  leyes.— Art.  2.®  Cuando  lo  permita 
el  servicio  de  que  habla  el  articulo  anterior,  podrá  emplearse  la  Güardia  civil  como  auxi- 
liar en  cualquiera  otro  servicio  público  que  reclame  la  intervención  de  la  fuerza  armada. 

CAP.  TI. — Dependencia  de  la  Guardia  civil. — Art.  3.®  La  Guardia  civil  depende:  l.°  Del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  por  lo  tocante  á su  organización,  personal,  disciplina  y material 
2.®  Del  Ministerio  de  la"  Gobernación,  en  cuanto  á su  servicio,  percibo  de  los  haberes  y 
acuartelamiento.  3.®  Del  Ministerio  de  Fomento,  en  lo  relativo  al  servicio  de  guardería  ru- 
ral y forestal.— Art.  4.®  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y las  autoridades  judiciales, 
podrán  requerir  su  cooperación  por  conducto  de  la  autoridad  civil,  fuera  de  los  casos 
urgentes  que  indicará  este  Reglamento,  en  los  cuales  podrá  la  autoridad  judicial  enten- 
derse directamente  con  los  respectivos  Jefes  de  la  Guardia  civil. 

CAP.  III.  — Del  Ministerio  de  la  Gobernación  — Art.  5.®  El  Ministro  de  la  Gobernación  ese 
único  conducto  por  donde  se  trasmiten  las  órdenes  de  S.  M.  para  disponer  el  servicio  de  la 
Guardia  civil.— Art.  6.°  La  fuerza  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil  se  distribuirá  destinando 
un  tercio  á cada  Capitanía  general,  y una  compañía  de  Infantería  á cada  provincia,  con  las 
plazas  que  las  necesidades  del  servicio  reclamen  y según  se  considere  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación.  La  fuerza  de  Caballería  de  cada  tercio  se  distribuirá  convenientemente  y 
según  las  necesidades  del  servicio,  entre  todas  las  provincias  de  que  aquel  conste.— Articu- 
lo 7.®  En  caso  necesario,  se  podrá  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  reunir  temporalmente 
los  tercios,  cuya  reunión  deberá  cesar  tan  luego  como  desaparezca  el  motivo  grave  y ur- 
gente que  hubiese  requerido  esta  disposición  extraordinaria. — Art-  8.®  Este  Ministerio  co- 
municará directamente  al  Director  general  de  la  Guardia  civil,  á los  Gobernadores  de  pro- 
vincia y á los  Jefes  de  los  tercios,  las  órdenes  relativas  al  servicio  y acuartelamiento  de  la 
fuerza.— Art.  9.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  podrá  suspenderse  de  sus  funciones  a 
cualquier  Jefe  ú Oficial  de  la  Guardia  civil,  si  por  cualquiera  causa  se  entorpece  el  servi- 
cio. En  caso  necesario,  el  Alinisterio  de  la  Gobernación  pasará  la  comunicación  oportuna  al 
de  la  Guerra,  á fin  de  que,  por  los  trámites  necesarios,  proceda  á la  separación  del  Jefe  ú 
Oficial  que  hubiese  sido  objeto  de  esta  medida. — Art.  10.  Los  Gobernadores  de  provincia 
disponen  el  servicio  de  la  Guardia  civil  destinada  á la  suya  respectiva,  pero  nunca  se  mez- 
clarán en  lo  tocante  al  personal,  disciplina  y material  de  movimientos  militares,  para  la 
ejecución  del  servicio,  lo  que  corresponde  exclusivamente  á los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo. 
— Art.  11.  Los  Gobernadores  podrán  reunir,  cuando  circustancias  graves  lo  requieran,  la 
tomo  ni.  43 
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Guardia  civil,  Reglamento  que  puede  considerarse  como  la  base  de  los 
deberes  que  ha  de  cumplir  esta  institución. 


Guardia  civil  asignada  á su  provincia,  en  todo  ó parte  y en  el  paraje  que  crean  mas  conve- 
niente.— Art- 12.  Los  Gobernadores  podrán  suspender  en  sus  funciones  de  Comandante  de 
la  Guardia  civil,  Jefe  de  sección  ó de  linea,  al  Jefe  tí  Oficial  de  los  destinados  en  el  radio  de 
la  provincia  de  su  cargo,  que  no  dé  cumplimiento  á las  disposiciones  prevenidas  por  la  auto- 
ridad civil  en  el  circulo  de  sus  facultades,  ó que  por  cualquiera  otro  medio  entorpezca  el 
servicio.  En  este  caso  deberá  el  Gobernador  dar  cuenta  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para 
la  revocación  ó aprobación  de  aquella  providencia.  Si  S.  M.  se  dignase  aprobar  la  conducta 
del  Gobernador,  el  Ministro  de  la  Gobernación  procederá  en  la  forma  que  prescribe  el  ar- 
ticulo 9.°  de  este  Reglamento.— Art.  13.  Los  Alcaldes  de  los  pueblos  podrán  requerir  el  au- 
xilio de  la  Guardia  civil  del  pueblo  respectivo— Art.  14.  La  Guardia  civil  no  podrá  negar 
este  auxilio,  siempre  que  sea  para  un  objeto  del  instituto  de  dicha  fuerza,  dentro  del  tér- 
mino municipal  del  pueblo  respectivo,  y no  medie  en  contrario  orden  del  Gobernador  de  la 
provincia.  Guando  sin  mediar  alguna  de  estas  causas  se  negare  el  auxilio,  los  Alcaldes  ele- 
varán su  queja  ó reclamación  al  Gobernador  de  la  provincia. — Art.  15.  Los  Alcaldes  serán 
responsables  del  uso  que  hagan  de  esta  fuerza,  debiendo  dirigir  al  Gobernador  cualquier 
queja  que  tuvieren  de  ella. 

CAP.  iV. — De  las  autoridades  judiciales.—  Art.  16.  El  Regente  ó Fiscal  de  una  Audiencia 
que  necesite  el  auxilio  de  la  Guardia  civil  para  cualquiera  servicio  de  los  que,  según  este 
Reglamento,  corresponden  á la  autoridad  judicial,  dirijirán  la  comunicación  oportuna  al 
Gobernador  de  la  provincia  donde  haya  de  emplearse  la  fuerza,  el  cual  no  podrá  negar  este 
auxilio,  fuera  de  los  casos  en  que  no  lo  permitan  obligaciones  preferentes.  No  se  empleará 
á la  Guardia  civil  en  el  servicio  de  custodiar  los  reos  en  capilla  y escoltarlos  hasta  después 
de  ser  ejecutados,  pues  esto  es  peculiar  de  las  tropas  del  ejército.— Art.  17.  El  Juez  de  pri- 
mera instancia  ó Promotor  fiscal  que  necesite  el  auxilio  de  la  Guardia  civil  en  su  partido 
respectivo  se  dirigirá  en  los  términos  arriba  expresados  ala  autoridad  civil,  si  la  hubiese,  y 
en  su  defecto  al  Comandante  de  la  fuerza,  quien  dará  el  auxilio  que  se  le  requiera.  Sólo  en, 
el  caso  de  atender,  como  expresa  el  articulo  anterior,  á un  servicio  preferente,  podrá  la 
autoridad  civil  ó Comandante  de  la  Guardia  civil  dejar  de  auxiliar  al  Juez  ó Promotor  fiscal 
que  reclame  su  cooperación.  Si  la  autoridad  civil  no  residiese  en  la  cabeza  del  Juzgado,  po- 
drá requerir  el  auxilio  directamente  del  Comandante  de  la  guardia  civil  mas  inmediato  avi- 
sándolo al  mismo  tiempo  á la  autoridad  civil.— Art.  18.  Las  autoridades  judiciales,  al  reque- 
rir el  auxilio  de  la  Guardia  civil,  cuando  no  fuese  incompatible  con  el  sigilo  que  reclama  á 
veces  la  administración  de  justicia,  lo  harán  por  escrito,  indicando  el  objeto  para  que  nece- 
sitan la  cooperación  de  esta  fuerza.— Art.  19.  Será  obligación  de  los  Comandantes  de  sección 
dirigir  anualmente  un  estado  á los  promotores  fiscales,  de  todos  los  robos,  heridas,  asesina- 
tos ó cualesquiera  delitos  de  que  tengan  noticia  ó hayan  recibido  parte  de  'haberse  verifi- 
cado en  la  demarcación  de  su  sección,  y cuyos  autores  no  hayan  podido  ser  cohocidos  ó 
habidos.— Art.  20.  Será  obligación  de  los  Comandantes  de  los  presidios  y alcaides  de  las  cár- 
celes, dar  parte  al  Comandante  de  la  Guardia  civil  de  cualquier  reo  que  se  escape  de 
ellas.— Art.  21.  Siempre  que  un  Comandante  de  sección  reciba  aviso  de  cualquier  delito, 
cuyos  autores  no  sean  conocidos,  sin  perjuicio  de  hacer  por  si  todas  las  diligencias  necesa- 
rias para  su  descubrimiento,  dará  conocimiento  inmediato  al  Promotor  fiscal,  para  que  por 
su  parte  pueda  averiguar  el  paradero  de  los  autores.— Art.  22.  El  Comandante  ha  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  Promotor  fiscal  cuando  lo  creyese  conveniente,  para  que  ambos 
puedan  adoptar  las  medidas  oportunas,  á fin  de  descubrir  y poner  bajo  el  fallo  de  la  ley  á 
los  delincuentes  y reos  prófugos  que  existieren  en  su  partido. 

CAP.  V..— Obligaciones  y facultades  de  la  Guardia  civil.— Art.  23.  Todo  individuo  de  la 
Guardia  civil  tiene  obligación  de  obedecer  al  Gobernador  de  la  provincia  y auxiliar  á sus 
delegados,  cuando  requieran  la  intervención  de  esta  fuerza  para  reprimir  cualquier  tu- 
multo ó desorden,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere.— Art.  24.  La  obediencia  extricta  á las  ór- 
denes de  la  autoridad,  en  el  caso  de  que  se  habla  en  el  articulo  anterior,  exime  de  respon- 
sabilidad, y la  menor  desobediencia  ó morosidad  en  el  cumplimiento  de  esta  clase  de 
órdenes  , será  castigada  con  todo  el  rigor  de  la  Ordenanza  militar.— Art.  25.  La  Guardia  ci- 
vil no  solamente  tiene  obligación  de  cooperar  al  sostenimiento  del  orden  público  observando 
y cumpliendo  las  instrucciones  del  Gobernador  de  la  provincia  y sus  delegados,  sino  tam- 
bién de  acudir  por  si  al  desempeño  de  este  servicio,  cuando  no  se  halle  presente  la  autori- 
dad; por  consecuencia,  todo  Jefe,  Oficial  ó individuo  de  tropa  de  esta  fuerza,  se  halla  obli- 
gado respectivamente  á sofocar  y reprimir  cualquier  motin  ó desorden  que  ocurra  en  su. 
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72.  Las  obligaciones  y facultades  de  la  Guardia  civil  se  consignan, 
además  del  citado  Reglamento  y el  militar,  en  la  cartilla  del  guardia 


presencia,  sin  que  sea  necesaria  para  obrar  activamente  la  orden  de  la  autoridad  civil.— 
Art.  26.  En  todos  los  casos  el  Jefe  de  la  fuerza  procederá  del  modo  siguiente:  1.®  Se  valdrá 
del  medio  que  le  dicte  la  prudencia  para  persuadir  á los  perturbadores  á que  se  dispersen 
y que  no  continúen  alterando  el  orden  público.  2.®  Cuando  este  medio  sea  ineficaz  les  inti- 
mará el  uso  de  la  fuerza-  3.°  Si  á pesar  de  esta  intimación  persisten  los  amotinados  en  la 
misma  desobediencia,  restablecerá  á viva  fuerza  la  tranquilidad  y el  imperio  de  la  ley. — 
Art.  27.  Si  los  amotinados  ó perturbadores  hicieren  uso  de  cualquier  medio  violento  durante 
las  primeras  intimaciones,  la  Guardia  civil  empleará  también  la  fuerza  desde  luego,  sin 
preceder  otras  intimaciones  ó advertencias.  — Art.  28.  Toda  reunión  sediciosa  y armada  de- 
berá ser  disipada  desde  luego,  arrestando  á los  perturbadores;  si  se  resistiesen  se  empleará 
la  fuerza.— Art.  29.  La  Guardia  civil  mantendrá  de  continuo  patrullas  en  los  caminos,  y 
principalmente  en  los  puntos  que  ofrezcan  alguna  inseguridad;  arreglando  su  distribución 
en  términos  que  haya  dos  patrullas  constantes  en  el  mismo  camino,  las  cuales  recorrerán 
una  misma  linea,  pero  en  dirección  opuesta.  Para  que  estas  patrullas  vigilen  con  exactitud 
por  la  seguridad  de  los  caminos  reales,  se  establecerán  sobre  ellos  convenientemente 
puestos  de  la  Guardia  civil  en  todos  aquellos  puntos  ó pueblos  en  que  se  considere  necesa- 
rio.—Art.  30.  El  Comandante  de  cada  puesto  llevará  los  registros  oportunos  para  anotar  los 
hechos  importantes  de  que  tenga  noticia  y todos  los  actos  de  la  fuerza  en  el  desempeño  del 
servicio.  De  este  registro  dirigirá  semanalmente  un  breve  extracto  al  Comandante  de  la 
linea,  para  que  por  su  conducto  llegue  al  de  la  provincia  y al  Gobernador  y demás  autori- 
dades superiores.  Sin  embargo,  cuando  ocurra  algún  suceso  extraordinario  ó notable,  se 
remitirá  directamente  al  Gobernador  de  la-provincia  un  parte  especial,  poniendo  al  mismo 
tiempo  el  suceso  en  conocimiento  de  la  autoridad  civil,  y de  los  Jefes  de  la  Guardia  civil 
que  deban  tener  noticia  del  hecho. — Art.  31.  El  guardia  civil  que  vaya  mandando  una  pa- 
reja ó patrulla,  llevará  consigo  un  cuaderno  ó registro  para  anotar  las  entrevistas  que  han 
de  verificarse  de  unos  puestos  con  otros,  dándose  en  ellas  reciprocamente  las  noticias  que 
hubiesen  adquirido,  y conferenciando  sobre  el  mejor  medio  de  prestar  el  servicio  con  exac- 
titud. Otro  cuaderno  ó registro  habrán  de  llevar  las  parejas  que  salgan  á recorrer  los  pue- 
blos de  la  demarcación  de  cada  puesto,  y cuyo  registro  deberá  ser  visado  todos  los  días,  con 
expresión  de  la  hora  de  entrada  y salida,  por  los  Alcaldes  de  los  pueblos  que  visiten  y prin- 
cipalmente por  el  de  aquel  en  que  pernoctaren.— Art.  32.  En  los  caminos,  en  los  campos  y 
despoblados,  toda  fuerza  ó pareja  de  la  Guardia  civil  cuidará  de  proteger  á cualquiera  per- 
sona que  se  vea  en  algún  peligro  ó desgracia,  ya  prestando  el  auxilio  de  la  fuerza,  ya  faci- 
litando el  socorro  que  estuviese  á su  alcance.  Por  consiguiente,  procurará  proteger  á todo 
viajero  que  sea  objeto  de  alguna  violencia:  acudir  para  prestar  auxilio  cuando  algún  ca- 
rruaje hubiere  volcado  ó experimentado  algún  contratiempo  que  le  detenga  en  el  camino, 
recoger  los  heridos,  enfermos  ó imposibilitados  de  continuar  su  marcha:  contribuir  á cor- 
tar los  incendios  en  los  campos,  en  las  casas  aisladas  y en  las  poblaciones,  y prestar,  en 
suma,  del  mejor  modo  que  le  fuere  posible,  todo  servicio  que  pueda  contribuir  al  objeto  y 
realce  de  esta  institución,  esencialmente  benéfica  y protectora.  —Art.  33.  Es  obligación  de  la 
Guardia  civil  la  conducción  periódica  de  presos  en  las  lineas  establecidas,  bajo  la  mas  es- 
trecharesponsabilidad  del  que  vaya  mandando  la  fuerza.  Estas  conducciones  se  verificarán 
en  dias  marcados  en  cada  provincia,  y serán  dos  en  cada  semana,  y no  mas,  sin  que  por 
ningún  Alcalde  puedan  alterarse  las  reglas  establecidas  en  el  particular.  A falta  de  la  Guar- 
dia civil  y solo  cuando  esta  fuérzase  halle  completamente  ocupada  en  otros  servicios  prefe- 
rentes se  encargará  de  la  conducción  de  los  presos  cualquiera  otra;  á cuyo  efecto,  en  este 
caso  se  recurrirá  á las  autoridades  militares  para  que  faciliten  la  correspondiente  escolta 
—Art.  34.  Corresponde  también  á la  Guardia  civil,  y es  de  su  obligación,  con  sujeción  á lo 
prevenido  en  este  Reglamento  y á las  instrucciones  particulares  que  se  le  dieren,  velar  so- 
bre la  observación  de  las  leyes  y disposiciones  relativas:  l.°  A los  caminos,  portazgos,  pon- 
tazgos y barcajes.  2.°  A la  conservación  de  los  montes  y bosques  del  Estado,  de  los  pueblos 
y de  los  particulares.  3.°  A la  observancia  de  las  leyes  sobre  uso  de  armas,  caza  y pesca, 
4.°  A la  conservación  de  los  pastos  del  común  de  vecinos  y bienes  de  propios.— 5.°  A los  de- 
más ramos  ó propiedades  que  formen  parte  de  la  riqueza  pública  ó comunal.  6."  A la  con- 
servación de  todas  las  propiedades  de  los  particulares — Art.  35.  La  Guardia  civil,  como  con- 
secuencia de  lo  que  previene  el  articulo  anterior,  velará  constantemente  sobre  todo  lo  que 
constituye  la  policía  rural,  respecto  á que  no  se  toquen  los  árboles  que  se  hallan  en  los  ca- 
minos y solos:  que  no  se  introduzcan  ganados  en  los  montes  y terrenos  particulares  que 
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civil,  de  la  que  se  han  hecho  varias  ediciones,  siendo  la  última  la  apro- 
bada en  Real  úrden  de  30  de  Octubre  de  1879,  citada  en  el  párrafo  63. 


sean  vedados,  procediendo  á la  detención  de  las  personas  que  en  los  montes  se  hallen  fuera 
del  camino  con  instrumentos  de  corta  ó arranque:  impedir  que  dentro  de  los  mismos  mon- 
tes se  enciendan  fuegos,  ni  se  hagan  cortas  antes  de  salir  el  sol  y después  de  ponerse,  con 
todo  lo  demás  que  concierne  á la  conservación  de  la  propiedad  y represión  de  los  ataques 
que  pueda  experimentar,  auxiliando  para  ello  á los  guardas  y demás  que  reclamen  su  au- 
xilio.—Art.  36.  Es  también  obligación  del  guardia  civil:  l.*  Tomar  noticias  de  la  perpetración 
de  cualquier  delito  ó hecho  contrario  á las  leyes,  decretos  y órdenes  del  Gobierno,  bandos 
de  las  autoridades  y Ordenanzas  municipales.  2.°  Recoger  los  vagabundos  que  anden  pol- 
los caminos  y despoblados,  á los  fugados  de  las  cárceles  ó presidios,  entregándolos  á la  in- 
mediata autoridad  civil,  para  lo  cual  será  obligación  de  los  Alcaldes  de  los  pueblos  y Jueces 
de  primera  instancia  facilitar  á los  Jefes  de  los  puestos  y patrullas  una  lista  de  las  personas 
que  se  hallen  comprendidas  en  estos  casos,  con  expresión  muy  determinada  y explícita  de 
las  señas  personales,  con  todas  las  circunstancias  necesarias  para  evitar  equivocaciones. 
3.0  Recoger  los  prófugos  de  los  sorteos  y desertores  del  ejército,  entregando  los  primeros  á 
la  autoridad  civil  y los  segundos  á la  autoridad  militar  del  pueblo  mas  inmediato.  4.°  Per- 
seguir y detener  á los  delincuenles  é infractores  de  las  disposiciones  á que  se  refiere  el 
párrafo  primero  de  este  articulo,  entregándolos  á la  autoridad  ó tribunal  competente. 
5.°  Acudir  al  punto  necesario  para  la  persecución  de  los  ladrones  ó malhechores,  siempre 
que  tengan  noticia  de  haber  ocurrido  un  robo,  ó de  la  aparición  de  gentes  sospechosas  en  la 
demarcación  del  distrito  que  les  estuviese  confiado.— Art.  37.  En  todas  las  poblaciones  ca- 
bezas de  partido  judicial,  habrá  un  puesto  de  la  Guardia  civil,  cuya  fuerza  tendrá  obliga- 
ción de  presentar  alguna  pareja  una  vez  al  mes  en  todos  los  pueblos  de  que  se  componga  el 
partido,  siempre  que  atenciones  preferentes  del  servicio  no  lo  impidan.  Si  por  la  mucha 
extensión  del  partido  no  fuese  suficiente  á este  fin  el  puesto  establecido  en  la  cabeza  de  él, 
se  establecerá  en  el  punto  competente  otro  para  lograr  dicho  objeto. -Art.  38.  Habrá  siempre 
en  las  ferias  y romerias  una  fuerza  ó patrulla  de  la  Guardia  civil  que  no  bajará  de  tres  in- 
dividuos. El  comandante  de  la  sección  cuidará  de  conservar  el  orden  interior  y la  seguri- 
dad personal  en  los  caminos  inmediatos,  á cuyo  fin  se  establecerán  por  las  avenidas  y con- 
tornos del  pueblo  donde  la  feria  se  celebre,  parejas  que  patrullen  y vigilen  de  continuo,  asi 
de  diacomo  de  noche,  hasta  que  cese  el  motivo  que  suele  en  estos  casos  atraer  á los  mal- 
hechores, vagos  y gente  perdida.  Art.  33.  Si  en  consecuencia  de  cualquier  acontecimiento  ó 
motin,  la  Guardia  civil  tuviese  que  tomar  para  hacerse  respetar  una  actitud  militar,  los 
Alcaldes  de  los  pueblos  no  podrán  mandarla  retirar  hasta  después  de  restablecido  el  orden. 
—Art.  40.  El  Comandante  de  una  patrulla  ó pareja  da  la  Guardia  civil,  ó cualquier  indivi- 
duo de  esta  fuerza,  que  obre  separadamente,  se  halla  obligado:  l.°  A exigir  la  presentación 
del  documento  de  seguridad  á los  viajeros  ó transeúntes  de  cualquiera  clase  ó calidad  que 
sean,  deteniendo  á los  que  no  lleven  dicho  documento  en  debida  forma,  para  presentarlos  á 
la  autoridad  competente,  siempre  quo  la  detención  se  verifique  dentro  ó en  las  inmediacio- 
nes del  pueblo  donde  resida  alguno  de  aquellos  funcionarios;  pero  si  la  falta  se  notare  en  los 
caminos,  solo  deben  detener  á los  viajeros  que  infundan  sospecha,  para  presentarlos  á la 
autoridad  inmediata,  limitándose,  respecto  de  los  demás,  á dar  parte  á la  autoridad  civil  y 
prescribir  al  interesado  ó interesados  la  obligación  que  tienen  de  proveerse  del  correspon- 
diente documento  de  seguridad  en  el  pueblo  mas  cercano  en  la  dirección  en  que  viajen. 
2.°  Podrá  detener  á todo  carruaje  público  con  objeto  de  exigir  el  documento  de  seguridad  á 
los  viajeros,  aunque  procurando  causarles  la  menor  detención  posible.  3.°  Exigirá  igual- 
mente la  presentación  de  las  licencias  de  uso  de  armas,  de  caza  ó de  pesca,  dando  parte  de 
cualquier  falta  al  Alcalde  del  pueblo  donde  resida  el  interesado.  4.°  Podrá  entrar,  si  lo  cree 
conveniente  para  su  servicio,  á cualquier  hora  del  dia  y de  la  noche,  en  las  ventas  y casas 
situadas  en  despoblado,  cuando , 'haya  motivo  para  sospechar  que  se  abriga  en  ellas  algún 
malhechor  ó delincuente.  5.°  Deberá  pedir  á los  Alcaldes  de  los  pueblos  noticia  y señas  de 
los  desertores  y prófugos,  asi  como  de  las  personas  de  mal  vivir  que  pueda  haber  en  cada 
uno,  ó que  se  alberguen  en  su  término,  cuya  noticia  no  podrán  negar,  entendiéndose  que 
esto  ha  de  ser  siempre  por  escrito.— Art.  41.  Todo  individuo  de  la  Guardia  civil  se  halla 
igualmente  facultado  para  instruir  la  sumaria  información  de  cualquiera  delito  cometido  a 
su  vista  ó denunciado  por  los  transeúntes  ú otras  personas  que  se  hallen  fuera  de  la  pobla- 
ción, y perpetrado  próximamente  á la  denuncia,  presentando  la  sumaria  al  Juez  deprimei  a 
instancia  respectivo  lo  mas  antes  posible,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  este  plazo 
de  cuatro  dias,  contados  desde  aquel  en  que  se  verifique  el  suceso  que  la  motive.— Articu  - 
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73.  Los  individuos  de  tropa  de  este  cuerpo,  deberán  tener,  según  su 


Jo  42.  Ningún  Jafe  ni  individuo  de  la  Guardia  civil  podrá  imponer  ni  cobrar  por  si  multas 
ni  otra  pena  alguna,  ni  aun  las  prescritas  en  las  leyes,  bandos  ó disposiciones  vigentes, 
debiendo  en  estos  casos  reducirse  á presentar  al  infractor  á la  autoridad  competente  y cir- 
cunscribirse al  uso  de  las  facultades  que  determinan  los  artículos  anteriores.— Art.  43.  Los 
Gobernadores  de  provincia  dispondrán  también  el  servicio  que  deba  hacer  la  Guardia  civil 
en  lo  interior  de  las  poblaciones,  respecto  á la  asistencia  de  esta  fuerza  á las  reuniones 
públicas,  sin  otro  objeto  que  atender  á la  conservación  del  orden  y protección  de  las  perso- 
nas, cuidando  de  no  emplear  los  individuos  del  cuerpo  mas  que  en  un  caso  muy  extraordi- 
nario, en  exigir  los  documentos  de  seguridad,  ni  otro  oficio  alguno  de  policía  interior  de  las 
poblaciones  ,que  los  distraiga  de  su  servicio  en  el  exterior. -Art.  44.  Cuando  la  autoridad 
civil  no  juzgue  bastante  la  fuerza  de  los  vigilantes  para  cualquier  servicio  de  los  que  le 
están  asignados,  podrá  requerir  pasajeramente  el  auxilio  de  la  Guardia  civil,  que  obrará 
siempre  á las  órdenes  de  sus  inmediatos  Jefes.— Art.  45.  Todo  Jefe  ó individuo  de  la  Guar- 
dia civil  puede  hacer  directamente,  sin  prévia  orden  ni  requerimiento  de  la  autoridad 
cualquier  servicio  de  esta  especie,  cuando  los  hechos  ocurran  á su  vista  ó por  su  inmedia- 
ción, ó sea  llamado  por  un  vecino  necesitado  para  un  caso  urgente.  En  este  caso,  después  de- 
proveer  á lo  mas  necesario,  el  mas  caracterizado  ó Jefe  de  la  fuerza  que  hubiera  prestado 
este  servicio,  dará  parte  á la  autoridad,  bajo  cuya  dirección  continuará  prestando  este  ser- 
vicio.—Art.  4tí.  Ningún  individuo  de  la  Guardia  civil  podrá  entrar  en  casaalguna  particular 
no  siendo  en  despoblado,  sin  prévio  permiso  del  dueño.  Si  la  detención  de  un  delincuente  ó 
la  averiguación  de  un  delito  exigiese  el  allanamiento  y el  dueño  se  opusiera  á ello,  deberá 
el  Jefe  de  la  fuerza  dar  partéala  autoridad  local,  tomando  las  disposiciones  necesarias  para 
ejercer  entre  tanto  una  eficaz  vigilancia.— Art.  47.  La  prohibición  anterior  no  comprende 
las  fondas,  cafés,  tabernas,  posadas,  mesones  y demás  casas  donde  se  admite  ó reúne  el 
público,  bajo  cualquier  forma  que  fuere,  en  las  cuales  podrá  entrar  cualquier  individuo  de 
la  Guardia  civil,  ya  en  virtud  de  requerimiento  de  la  autoridad  competente,  ya  de  su  propio 
impulso,  cuando  tenga  noticia  de  algún  delito,  desorden  ó infracción  cometida  en  el  inte- 
rior de  estos  establecimientos,  ó lo  exija  la  detención  de  algún  delincuente-— Art.  4S.  La 
Guardia  civil  debe  auxiliar  á las  autoridades  judiciales  para  asegurar  la  buena  administra- 
ción de  justicia  en  todas  sus  partes,  y á su  vez  las  autoridades  judiciales  darán  á la  Guardia 
civil  cuantas  noticias  reclame  y sean  conducentes  para  la  aprehensión  de  los  reos,  prófugos 
y toda  clase  de  malhechores.— Art.  49.  Es  obligación  de  todo  Jefe  ó individuo  de  la  Guardia 
civil,  dar  á los  Jueces  de  primera  instancia  de  los  partidos  inmediata  cuenta  de  todos  los 
delitos  que  lleguen  á su  noticia,  remitirles  oportunamente  las  sumarias  que  instruyan  y 
poner  á su  disposición  los  delincuentes  que  se  aprehendan.  — Art.  50.  La  Guardia  civil,  por 
último,  prestará  el  servicio  necesario  para  asegurar  el  orden  y la  libertad  en  la  celebración 
de  juicios  de  los  tribunales,  cuando  no  baste  para  ello  la  fuerza  de  los  vigilantes  ni  de  los 
demás  dependientes  de  las  Audiencias  ó juzgados. 

CAP.  VI.— Del. acuartelamiento.— Art.  51.  En  todas  las  capitales  de  -provincia,  cabezas  de 
partido  y demás  pueblos  y despoblados  en  que  estuviese  determinada  la  permanencia  de 
un  puesto  fijo  de  la  Guardia  civil,  se  proporcionará  la  correspondiente  casa- cuartel  para  la 
fuerza  que  á cada  uno  estuviese  asignada.— Art.  52.  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y 
con  cargo  al  capitulo  del  presupuesto  asignado  á este  objeto,  se  facilitarán  los  fondos  nece- 
sarios para  construir  ó alquilarlas  casas-cuarteles. — Art.  53.  El  servicio  de  acuartelamiento 
de  todos  los  puestos  estará  á cargo  de  la  Dirección  general  del  cuerpo:  en  los  puestos  pasa- 
jeros y en  los  demás  pueblos  en  que  se  presente  y pernocte  la  Guardia  civil  se  alojará  en  la 
forma  establecida  para  las  demás  tropas  del  ejército.  El  utensilio  necesario  para  las  casas- 
cuarteles  se  suministrará  por  el  Ministerio  déla  Guerra. 

CAP.  VII.— Disposiciones  generales.— Art.  54.  La  Guardia  civil  no  podrá  distraerse  del 
objeto  de  su  instituto,  y la  autoridad  que  lo  hiciere  será  responsable.de  este  abuso.— Articu- 
lo 55.  La  Guardia  civil  no  podrá  emplearse  en  la  conducción  de  pliegos  sino  cuando  alguna 
circunstancia  extraordinaria  lo  hiciese  absolutamente  indispensable,  dando  cuenta  del 
motivo  que  lo  cause.— Art.  59.  La  Guardia  civil  no  se  empleará  en  guardias  de  honor.  En 
cada  Gobierno  de  provincia  habrá  un  ordenanza  de  esta  fuerza  para  comunicar  las  órdenes 
referentes  al  servicio  del  cuerpo  únicamente.  Por  titulo  ni  pretesto  alguno  se  empleará  al 
guardia  que  desempeñe  este  cargo  de  ordenaza,  en  asuntos  domésticos  ni  ocupación  alguna 
que  pudiera  rebajar  el  lustre  y decoro  del  cuerpo. — Art.  57.  La  autoridad  civil  no  podrá 
mezclarse  en  las  interioridades  del  cuerpo  en  su  parte  material  y personal  y deberá  solo 
concretar  sus  órdenes  al  servicio  que  han  do  prestar  los  individuos  con  sujeción  á este  Re- 
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clase,  la  instrucción  que  se  expresa  en  los  artículos  correspondientes  de 
su  cartilla. 


glamento. — Art.  58.  Las  órdenes  para  el  servicio  de  la  Guardia  civil  se  darán  por  escrito, 
lirmadas  por  la  autoridad  de  que  emanen,  pero  los  Gobernadores  de  las  provincias  podrán 
darlas  de  palabra,  cuando  la  urgencia  del  caso  lo  requiera, -Art.  59.  Si  alguna  autoridad 
subalterna  ó Alcalde  se  excediere  en  el  desempeño  de  sus  atribuciones  respecto  de  la  Guar- 
dia civil  se  producirá  la  queja  por  el  conducto  regular  al  Comandante  de  la  misma  Guardia 
civil  de  la  provincia  quien  la  elevará  al  Gobernador  para  su  resolución. -Art.  60.  Solo  los  Go- 
bernadores de  las  provincias,  ó los  que  los  sustituyan  en  el  mando,  podrán  llamar  á su  casa 
al  Comandante  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  respectiva  ó á sus  subordinados. -Artícu- 
lo 01.  Cuando  los  Gobernadores  de  provincia  ^observen  cualquier  defecto  en  el  personal  de 
la  Guardia  civil,  podrán  advertirlo  al  Comandante  del  cuerpo  en  la  provincia  de  su  cargo,  y 
si  este  no  remediase  la  falta  observada,  se  dirigirán  al  jefe  del  tercio,  quien  tomará  las  me- 
didas convenientes  para  remediarla  con  la  mayor  prontitud  y eficacia,  dando  cuenta  al 
Director  general  del  cuerpo,  á quien  también  podrán  dirigirse  los  Gobernadores  de  pro- 
vincia siempre  que  crean  conveniente  hacer  alguna  observación  acerca  del  material  y 
personal  de  la  Guardia  civil,  que  en  esta  parte  depende  del  Ministerio  de  la  Guerra. — Ar- 
ticulo 62.  El  Director  general  de  la  Guardia  civil  queda  facultado  para  velar  sobre  el  cum- 
plimiento del  servicio,  según  lo  prevenido  en  este  Reglamento,  para  lo  cual  se  entenderá 
directamente  con  este  Ministerio  y con  los  Gobernadores  de  las  provincias,  siempre  que  con 
dicho  objeto  lo  estime  conveniente.— Art.  63.  El  mismo  Director  general  tiene  facultad  para 
disponer  por  sí  la  reunión  ó concentración  de  los  puestos  del  cuerpo  de  su  cargo,  cada  vez 
que  lo  juzgue  conveniente  por  invasión  de  facciosos  en  cualquiera  provincia  de  la  Monar- 
quía; pero  con  la  precisa  obligación  de  dar  cuenta  á este  Ministerio  y con  la  de  que  tan 
luego  como  desaparezcan  las  circunstancias  que  dieren  lugar  á esta  medida,  vuelvan  el 
puesto  opuestos  reconcentrados  á su  respectivo  destino.— Art,  64.  Los  Gobernadores  de  las 
provincias  cuidarán  de  que  se  dé  á los  respectivos  Comandantes  déla  Guardia  civil  un 
ejemplar  del  Boletín  oficial  de  las  mismas,  para  que  puedan  estar  enterados  de  todas  las 
Reales  órdenes  y disposiciones  vigentes,  y les  trasladarán  las  que  sean  de  interés  para  el 
servicio  del  cuerpo  y no  se  hallen  insertas  en  dicho  Boletín.— Art.  65.  Los  Gobernadores 
cuidarán  también  de  proveer  á todos  los  guardias  que  presten  el  servicio  en  su  provincia  de 
la  correspondiente  credencial. — Art.  66.  La  Guardia  civil  no  puede  deliberar  ni  representar 
el  cuerpo  sobre  ninguna  clase  de  asuntos,  ni  tampoco  podrán  sus  individuos  representar 
en  ningún  caso  sobre  negocios  públicos.— Art.  67.  Los  que  prestaren  algún  servicio  extraor- 
dinario serán  propuestos  áS.  M.  para  que  se  les  conceda  la  debida  recompensa,  la  cual,  se- 
gún la  clase  del  individuo  y del  servicio  prestado,  consistirá  en  un  premio  análogo  á su 
carrera.  Los  hechos  de  armas  serán  recompensados  por  conducto  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra.—Art.  63.  Todo  individuo  de  la  Guardia  civil  está  obligado  á conducirse  siempré  con  la 
mayor  prudencia  y comedimiento,  cualquiera  que  sea  el  caso  en  que  se  halle,  y se  casti- 
gará severamente  al  que  no  guarde  á toda  clase  de  personas  los  miramientos  y considera- 
ciones que  deben  exigirse  á individuos  pertenecientes  á una  institución  creada  para  asegu- 
rar el  imperio  de  las  leyes,  la  quietud  y el  orden  interior  en  los  pueblos,  y velar  por  el 
respeto  á las  personas  y bienes  de  los  hombres  pacíficos  y honrados.— Art.  69.  Quedan  de- 
rogadas todas  las  Reales  órdenes  y disposiciones  anteriores  que  estén  en  contradicción  con 
el  presente  Reglamento.— San  Ildefonso  2 de  Agosto  de  1852. — Beltran  de  Lis.  — Art.  70.  Au- 
mentada la  Guardia  civil  para  dedicarse  á la  guardería  rural  en  las  provincias,  cesarán  en 
las  mismas  todos  los  cuerpos  é individuos  destinados  en  la  actualidad  á la  guardería  rural, 
ya  sean  costeados  por  el  Estado,  por  las  provincias  ó por  los  pueblos.  Se  exceptúan  los  em- 
pleados periciales  del  Ministerio  de  Fomento,  los  cuales  subsistirán  en  la  forma  mas  conve- 
niente para  la  conservación  y mejora  de  los  montes.— Art.  71.  La  Guardia  civil  que  preste 
el  servicio  por  los  campos,  siempre  que  descubra  algún  daño  ó intrusión  en  las  propiedades 
ó cualquier  otro  delito  ó falta,  procurará  detener  al  delincuente,  asi  como  seguir  ó descu- 
brir las  huellas  ó indicios  del  hecho  que  deba  perseguirse,  antes  que  puedan  destruirse  ó 
alterarse,  ocupando  los  objetos  materiales  que  sean  considerados  como  cuerpo  de  delito.— 
Art.  72.  Guando  hubiese  algún  daño  cuya  continuación  pueda  impedirse,  fcomo  incendio, 
distracción  de  aguas,  invasión  de  ganado  en  propiedad  vedada  ú otros  accidentes,  cuidará 
la  Guardia  civil,  con  la  puntualidad  que  el  caso  requiere,  de  atajar  el  daño,  obligando  á que 
le  presten  su  cooperación,  no  solo  los  guardas  particulares  inmediatos  ú otros  empleados 
rurales  ó forestales  de  cualquiera  clase,  que  tengan  carácter  público,  si  los  hubiere,  sino 
también  los  mismos  dañadores.  — Art.  73.  La  Guardia  civil,  según  la  urgencia  délas  cir- 
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7-4.  Como  en  su  organización  la  Guardia  civil  depende  del  Ministerio 

cunstancias,  formará  siempre  el  correspondiente  sumario  ó parte  detallado  de  los  delitos  ó 
faltas  que  descubra,  elevándolo  indispensablemente  á la  autqridad  correspondiente  con  la 
entrega  de  los  dañadores  ó sustractores,  si  fueren  habidos,  ó al  participarle  la  perpetración 
de  dichas  faltas  ó delitos.— Art.  74.  Cuando  sean  conocidos  los  dueños  de  los  frutos  ú otros 
objetos  sustraídos  les  serán  entregados  por  la  Guardia  civil,  previo  el  oportuno  resguardo, 
en  que  conste  la  obligación  de  devolverlos  ó responder  de  su  importe  en  caso  necesario. — 
Art.  75.  Cuando  no  hubiere  dueño  conocido,  se  depositarán  los  objetos  que  expresa  el  ar- 
ticulo anterior  en  donde  determine  la  autoridad  local,  y mientras  tanto  en  la  casa  de  un 
vecino  honrado,  en  la  forma  mas  conveniente  posible  para  impedir  su  deterioro,  dando  co- 
nocimiento de  esta  medida  á la  autoridad  respectiva  á ün  de  evitar  la  pérdida  ó menoscabo 
de  los  efectos  depositados,  especialmente  si  fueren  frutos  de  fácil  y pronta  alteración.— Ar- 
ticulo 76.  Cuando  se  encontraren  ganados  ú objetos  de  cualquiera  clase  extraviados,  los 
entregará  ó depositará  la  Guardia  civil  en  la  forma  y con  las  precauciones  prescritas  en  el 
artículo  anterior,  valiéndose  al  efecto,  si  necesario  fuere,  de  la  cooperación  de  los  guardas 
particulares  ó de  los  colonos  circunvecinos.— Art.  77.  Las  personas  que  por  cualquier  con- 
cepto fueren  detenidas,  y las  informaciones  sumarias  ó los  partes  detallados  de  los  hechos 
que  aparezcan  punibles,  se  entregarán  al  Alcalde  del  distrito  municipal  mas  inmediato, 
quien  cuidará  de  practicarlo  que  corresponda.— Art.  78.  La  Guardia  civil  en  su  servicio  de 
los  campos,  al  extender  los  partes  que  diere  de  faltas  ó delitos  cometidos,  expresará  con 
toda  exactitud  las  circunstancias  siguientes;  1.a  El  dia,  hora,  sitio  y manera  que  el  hecho 
fué  ejecutado.  2.a  El  nombre,  apellido  y vecindad  de  los  presuntos  autores  y sus  cómplices, 
siempre  que  sean  conocidos.  3.a  El  nombre,  apellido  y vecindad  de  los  testigos  presenciales, 
si  los  hubiere,  y los  de  la  persona  contra  cuya  seguridad  ó propiedad  se  hubiese  atentado 
4.a  Los  objetos  aprehendidos  al  que  cometió  la  falta  ó delito.  5.a  Todos  los  indicios,  vestigios 
y circunstancias  que  puedan  contribuir  á aclarar  el  hecho  ó constituyan  una  prueba  del 
mismo.— Art.  79.  La  Guardia  civil,  en  el  servicio  á que  se  reñere  el  artículo  anterior,  dará 
cuenta:  l.°  De  todo  delito  ó falta  contra  la  seguridad  personal  ó contra  la  propiedad.  2.°  De 
todo  acto  por  el  cual,  aunque  no  se  hubiese  causado  daño  á la  propiedad  rural,  se  hubiese 
atentado  á los  derechos  del  propietario,  bien  sea  invadiéndola,  bien  tomando  ó disponiendo 
de  alguna  cosa,  cualquiera  que  ella  sea,  comprendida  en  las  heredades  ajenas  sin  permiso 
de  su  dueño.  3.°  De  toda  infracción  del  Código  penal,  de  los  Reglamentos  ó bandos  de  poli- 
cía rural,  de  las  leyes  y ordenanzas  de  caza  y pesca,  de  las  de  montes  y plantíos,  de  las  de 
aguas  y de  las  relativas  á la  policía  de  los  caminos  generales,  provinciales  y municipales. 
— Art.  80.  La  Guardia  civil  dará  conocimiento  á las  autoridades  respectivas:  l.°  De  todo  lo 
que  pueda  contribuir  á la  averiguación  de  delitos  cuyos  vestigios  ó indicios  encuentre  en 
el  curso  de  su  servicio,  y en  general  á la  policía  judicial.  2.°  De  cualquiera  enfermedad  con- 
tagiosa que  aparezca  en  los  ganados,  advirtiéndolo  sin  demora  á los  dueños  ó mayorales 
de  los  demás  que  se  hallen  á la  inmediación,  disponiendo  á la  vez  lo  necesario  para  el  ais- 
lamiento de  las  reses  ó rebaños  contagiados.  3.°  De  la  aparición  ó proximidad  de  Ja  langosta 
dejando  señalado  cuidadosamente  el  punto  en  que  posare  para  ovar.  4.°  De  cualquier  incen- 
dio de  edificios,  mieses  ó arbolados.  5.°  De  todo  acontecimiento  que  reclame  la  intervención 
de  las  autoridades.— Art.  81.  La  Guardia  civil  prestará  auxilio  y protección,  según  lo  per- 
mitan las  condiciones  de  su  instituto  á los  propietarios  y colonos  que  lo  necesitaren,  y en 
general  á toda  la  población  rural.— Art.  82.  Los  propietarios  rurales  pueden,  si  lo  creen  con- 
veniente, nombrar  guardas  particulares  para  la  custodia  especial  de  sus  propiedades  y de 
sus  cosechas  ó frutos.  Estos  guardas  serán  considerados  como  simples  criados  ó colonos,  y 
la  Guardia  civil  les  prestará  la  protección  y auxilio  que  en  general  han  de  dar  por  su  insti- 
tuto á toda  la  población  rural.  No  podrán  usar  los  guardas  particulares  de  distintivo  que 
los  confunda  con  los  guardas  jurados  ni  con  otros  funcionarios  que  tengan  carácter  pú- 
blico.—Art.  83.  Los  propietarios,  colonos  ó arrendatarios  rurales  pueden  nombrar  tam- 
bién, si  lo  creen  necesario,  guardas  particulares  jurados.— Art.  84.  Para  desempeñar  las 
funciones  de  guarda  particular  jurado  se  necesitará:  l.°  Que  el  guarda  sea  propuesto  al  Al- 
calde del  pueblo  en  que  radiquen  las  propiedades  que  ha  de  custodiar.  2.°  Que  el  propuesto 
goce  de  buena  opinión  y fama  y no  haya  sido  nunca  procesado,  ó que  habiéndolo  sido  hu- 
biera recaído  sentencia  absolutoria  con  todos  los  pronunciamientos  favorables.  3.°  Que  no 
haya  sido  despedido  del  cargo  de  guarda  municipal  ni  privado  del  de  guarda  particular  ju- 
rado por  cualquiera  de  las  causas  siguientes:  por  no  haber  hecho  las  denuncias  que  debía; 
por  haber  hecho  denuncia  falsa;  por  no  dar  los  partes  prevenidos;  por  recibir  gratificación 
í>  regalo  de  cualquier  especie;  por  exigir  multas  ó cometer  cualquiera  otra  exacción;  por 


672 


GUARDIA  CIVIL 


de  la  Guerra  y de  su  especial  Dirección,  no  pueden  los  Gobernadores 


faltar  al  respeto  á las  autoridades  ó desobedecer  indebidamente  sus  órdenes;  por  no  pres- 
tar la  protección  que  debia  á las  personas  ó propiedades  atacadas;  por  algún  otro  acto  ú 
omisión  que  infiera  nota  desfavorable  en  su  moralidad.  4.°  Que  antes  de  verificar  el  nom- 
bramiento reciba  el  Alcalde  los  informes  del  Cura  párroco  en  cuya  feligresía  esté  avecin- 
dado el  candidato,  y Jefe  de  la  Comandancia  de  la  Guardia  civil  á cuya  provincia  pertenez- 
can las  propiedades  que  han  de  ser  custodiadas,  y que  estos  informes  se  unan  precisamente 
al  expediente  del  nombramiento.  5.°  Que  el  nombrado  preste  juramento  en  manos  del  Al- 
calde y á presencia  del  Secretario  del  Ayuntamiento  do  desempeñar  fielmente  su  cargo. 
0.°  Que  el  Alcalde  le  expida  un  título  en  que,  no  solamente  conste  el  juramento  prestado, 
sino  también  el  nombre,  apellidos,  naturaleza,  vecindad,  edad,  estatura  y demás  señas 
personales  del  individuo.  De  esto  titulo  se  dará  copia  al  Comandante  de  la  Guardia  civil. 
No  se  exigirá  retribución  alguna  á los  propietarios  ni  á los  guardas  jurados,  por  la  expedi- 
ción de  títulos  ni  por  las  diligencias  que  estos  ocasionen  — Art.  85.  Cuando  los  propuestos 
carezcan  de  alguno  de  los  requisitos  señalados  en  el  articulo  anterior,  el  Alcalde  se  negará 
á extender  el  nombramiento.  — Art.  80.  Cuando  el  propietario  considere  infundada  la  nega- 
tiva del  Alcalde  para  hacer  el  nombramiento,  podrá  recurrir  al  Gobernador  de  la  provincia. 
—Art.  87.  El  distintivo  de  los  guardas  jurados  será  una  bandolera  de  cuero  con  placa  de  la- 
tón que  tendrá  esta  inscripción:  Guarda  jurado;  expresando  el  nombre  del  propietario. 
Tanto  este  distintivo  como  las  armas  ó municiones  serán  costeadas  por  el  guarda  ó propie- 
tario, según  su  particular  convenio.— Art.  88.  La  Guardia  civil  llevará  un  registro  de  los 
guardas  particulares  jurados  que  se  nombren  por  el  Alcalde,  y de  los  delitos,  faltas  ó in- 
fracciones que  cometieren,  á fin  de  que  estos  datos  puedan  producir  los  efectos  oportunos 
en  los  ulteriores  informes  que  se  ofrecieren.— Art.  89.  Si  los  guardas  jurados  cometieren 
algún  delito  ó falta,  serán  denunciados  por  la  Guardia  civil  á la  autoridad  ó tribunal  com- 
petente.—Art.  SO.  Las  simples  infracciones  de  los  guardas  jurados  en  el  cumplimiento  de 
su  deber  serán  denunciadas  por  la  Guardia  civil  al  Alcalde  que  expidió  el  nombramiento  y 
al  propietario  que  hizo  la  propuesta  para  el  mismo.— Art.  91.  Los  guardas  llevarán  siempre 
consigo  el  distintivo  y armas  de  su  uso  y el  titulo  de  su  nombramiento.— Art.  92.  Los  guar- 
das jurados  dirigirán  sus  denuncias  á la  autoridad  mas  inmediata,  según  la  calidad  de  las 
infracciones,  y al  mismo  tiempo  darán  puntual  aviso  al  Jefe  de  la  Guardia  civil.— Articu- 
lo 93.  Los  Alcaldes  remitirán  estados  mensuales  á los  Gobernadores,  de  todas  las  denuncias 
ó infracciones  que  se  hagan  constar  por  la  Guardia  civil  y los  guardas  jurados.— Art.  94.  Los 
guardas  jurados  denunciarán  en  cuanto  les  sea  posible,  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  73, 
todos  los  hechos  á que  se  refiere  el  art.  79,  y darán  conocimiento  á los  Alcaldes  respectivos 
y á los  Jefes  de  la  Guardia  civil  ó á la  pareja  de  guardias  mas  inmediata,  de  todo  lo  preve- 
nido en  el  art.  80.— Art.  95.  Las  caballerías,  ganados  y efectos  de  cualquier  clase  que  los 
guardas  jurados  encontraren  perdidos  ó abandonados  los  entregarán  á los  Alcaldes  ó los 
depositarán  en  las  casas  rurales  de  los  propietarios  á quienes  sirven,  dando  inmediata- 
mente conocimiento  al  Alcalde,  si  no  se  hallare  distante,  y á las  parejas  de  la  Guardia  civil 
mas  inmediatas.  — Art.  93.  Cuando  los  guardas  jurados  aprehendieren  algún  presunto  de- 
lincuente, lo  entregarán  sin  demora  á la  Guardia  civil  del  punto  mas  inmediato.— Art.  97.  Si 
el  guarda  jurado  encontrase  frutos  ú otros  objetos  sustraídos,  los  devolverá  á las  casas  rura 
les  de  sus  dueños,  en  donde  quedarán  depositados  para  los  reconocimientos  ó aprecios  peri- 
ciales que  se  decretaren;  pero  antes  de  separarlos  del  sitio  en  que  los  hubieren  hallado,  pro- 
curarán que  sean  reconocidos  y descritos  por  la  pareja  de  Guardia  civil  mas  inmediata  en 
el  cuaderno  de  registro  de  la  misma.— Art.  98.  Cuando  los  guardias  jurados  aprehendieren 
á un  infractor  cuya  falta  sea  evidentemente  menor  que  el  perjuicio  que  se  le  causara  con 
llevarle  detenido,  podrán  dejarle  en  libertad,  tomando  precisamente  nota  exacta  por  medio 
de  la  pareja  de  la  Guardia  civil  inas  próxima,  de  su  nombre  y apellido,  naturaleza,  vecindad, 
estado,  senas  personales  y punto  á donde  se  dirige,  á fin  de  que  se  pueda  exigir  siempre  la 
responsabilidad  de  su  falta  al  infractor.— Art.  99.  Otro  tanto  podrá  hacer  en  casos  análogos 
la  Guardia  civil.— Art.  100.  Los  guardas  jurados,  al  hacer  las  denuncias,  expresarán  con 
exactitud  todo  lo  que  se  previene  en  el  art.  78.— Art.  101.  La  ratificación  bajo  juramento  de 
los  guardas  jurados  en  las  denuncias  hechas  por  los  mismos  hará  fé,  salvo  la  prueba  en 
contrario,  cuando  con  arreglo  al  Código  penal  no  merezca  el  hecho  denunciado  mas  califi- 
cación que  la  de  falta.— Art.  102.  Los  guardas  jurados  protegerán,  como  la  Guardia  civil,  á 
los  que  en  su  persona  ó en  su  propiedad  fueren  atacados  ó se  vieren  expuestos  á serlo.  Asi- 
mismo están  obligados  á prestar  á la  Guardia  civil  la  cooperación  que  esta  les  pida,  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  72  y demás  prescripciones  del  Reglamento. — Art.  103.  Serán  denun- 
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civiles  disponer  la  traslación  del  personal  de  unos  puestos  á otros,  se- 
gún orden  de  8 de  Noviembre  de  1868  (44),  expedida  por  Gobernación 
y nuevamente  circulada  en  14  de  Enero  de  1877,  bien  que  pueden  dis- 
poner de  la  misma  para  su  servicio,  conforme  la  Real  orden  de  8 de 
Agosto  de  1862  (45). 

75.  Los  Gobernadores  civiles  deberán  hacer  las  menores  alteraciones 
posibles  en  los  puestos  de  la  Guardia  civil,  según  se  les  recomendó  en 
Real  órden  de  17  de  Octubre  de  1879,  y para  practicarlas,  deberán  con- 
sultarlo con  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Para  trasladarlos  de  uno  á 
otro  pueblo  se  consultará  al  Director  general  de  la  Guardia  civil,  y solo 
cuando  recaiga  su  aprobación  se  llevará  á efecto,  según  circulares  de 
la  propia  Dirección  general  de  19  de  Febrero  de  1876  y 9 de  igual  mes 
de  1877,  en  que  se  dictan  reglas  para  proponer  la  traslación. 

76.  La  Guardia  civil  no  puede  ser  empleada  en  la  conducción  de 
pliegos  sino  cuando  alguna  circunstancia  extraordinaria  y urgente  lo 
haga  indispensable,  conforme  el  art.  78  del  Reglamento  de  29  de  No- 
viembre de  1871  y Real  órden  de  6 de  Julio  de  1859,  por  el  que  se  seña- 


ciados  por  la  Guardia  civil  al  Alcalde  y al  propietario  del  terreno  los  guardas  jurados  del 
mismo  que  cometan  las  fallas  señaladas  eu  la  regla  3.a  del  art.  84,  á fin  de  que  cesen  el  des- 
empeño de  sus  funciones  y pueda  proponer  el  dueño  su  reemplazo,  si  así  le  conviniese.— 
Art.  104.  El  Alcalde,  en  virtud  del  parte  que  reciba  de  la  Guardia  civil,  recogerá  y anulará 
el  titulo  de  nombramiento  del  guarda  expulsado,  uniéndole  á su  respectivo  expediente,  y 
haciendo  notar  esta  disposición  en  el  registro  de  la  Guardia  civil.— Art.  105.  La  pena  seña- 
lada en  el  articulo  precedente  no  impedirá  la  aplicación  de  las  demás  que  puedan  corres- 
ponder con  arreglo  al  Código  penal  y demás  disposiciones  vigentes.— Art.  106.  Cuando  la 
Guardia  civil  ó los  guardas  jurados  sorprendan  á un  pastor,  rabadan  ó conductor  de  cual- 
quier clase  de  ganado  cometiendo  alguna  infracción,  al  verificarla  cuidarán  de  que  el  ga- 
nado no  quede  abandonado,  bien  dilatando  la  aprehensión  de  la  persona,  si  esto  no  ofre- 
ciese peligro,  bien  conduciendo  las  reses  hasta  el  redil  mas  inmediato  en  que  puedan  ser 
custodiadas,  bien  dando  noticia  á los  dueños  para  que  procedan  á su  seguridad  si  por  las 
cercanías  de  los  mismos  fuese  posible,  bien  dejando  encomendada  dicha  vigilancia  á otro 
de  los  encargados  de  ella  si  fuesen  varios  y uno  solo  el  delincuente,  bien,  últimamente,  por 
cualquiera  otro  medio  legitimo  y eñcaz  que  su  celo  les  sugiera  y las  circunstancias  de  cada 
caso  aconsejen.  — Art.  107.  Cuando  los  detenidos  fueren  regantes  de  terrenos,  peones  ó capa- 
taces de  monte  ó mozos  de  labranza  con  yuntas,  caballerías  sueltas  ó instrumentos  de  la- 
bor, adoptarán  análogas  precauciones  á la  del  articulo  anterior.— Art.  10*8.  fin  caso  de  in- 
cendio, inundación  y otros  de  preciso  é instantáneo  remedio,  la  Guardia  civil  y los  guardias 
jurados,  -edemas  del  reciproco  auxilio  que  han  de  prestarse  siempre  unos  á otros,  podrán 
reclamar  y deberán  obtener  la  cooperación  de  todos  los  vecinos  y transeúntes  capaces  para 
prestársela. — Art.  100.  La  Guardia  civil  podrá  exigir  de  los  guardas  particulares  empleados 
de  montes,  habitantes  y transeúntes  de  los  campos  las  noticias  que  hubiere  menester  de  las 
veredas  y senderos,  y cuantas  considere  necesarias  para  la  custodia  de  los  campos  y montes 
Y para  la  persecución  de  los  delitos. -Art.  110.  La  Guardia  civil  no  reconocerá  como  auto- 
rizados por  el  dueño  de  uno  finca  rústica,  de  cualquiera  clase  que  sea,  á los  rebuscadores 
desús  frutos,  y después  de  recolectados,  sino  cuando  llevaren  consigo  un  permiso  escrito, 
firmado  por  dicho  dueño  ó de  quien  legítimamente  le  represente,  y con  el  sello  también  del 
Jefe  del  puesto  de  la  Guardia  civil.  Igual  permiso  y con  iguales  condiciones  habrán  menes- 
ter para  ser  respetados  por  la  Guardia  civil  los  conductores  de  frutos,  leñas,  maderas  y 
otros  productos  cualquiera  de  las  lincas  respectivas,  y los  taladores,  podadores,  recolecto- 
1 es  y aprovechadores  en  general,  siempre  que  no  sean  conocidos  por  la  Guardia  civil  como 
dependientes  ó representantes  de  los  dueños. — Art.  111.  Desde  el  dia  en  que  la  Guardia 
civil  de  cada  provincia  preste  por  completo  el  servicio  rural  y forestal,  todos  los  empleados 
de  montes  del  Estado  se  dedicarán  exclusivamente  á las  operaciones  de  cultivo  y de  policía 
forestal,  cesando  desde  el  mismo  dia  los  que  no  tuviesen  mas  obligaciones  que  la  mera  cus- 
todia de  los  montes. 

í4'0  Véase  la  nota  10,  pág.  234  de  este  tomo. 

(45)  Véase  la  nota  55,  pág.  763  del  tomo  2.° 
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]aron  dos  dias  á la  semana  para  desempeñar  el  referido  servicio,  y en 
general,  como  se  expresa  en  el  núm.  4 de  la  voz  Auxilios , pág.  353  del 
tomo  2.°,  solo  debe  reclamarse  su  auxilio  dentro  de  las  poblaciones  en 
caso  necesario. 

77.  Los  individuos  de  la  Guardia  civil  distrutan  de  la  franquicia  te- 
legráfica cuando  ejercen  mando,  pero  deben  dirigir  los  despachos  por 
conducto  de  la  autoridad  civil  por  las  razones  que  expresa  la  Real  orden 
de  6 de  Febrero  de  1883  (46).  Por  la  de  29  de  Febrero  de  1884  se  declara 
que  la  franquicia  otorgada  á los  Jefes  del  cuerpo,  no  puede  hacerse  ex- 
tensiva á las  demás  clases  que  lo  componen. 

78.  En  los  espectáculos,  corresponde  á la  Guardia  civil  mantener  el  ór- 
den,  y solo  en  defecto  de  esta  fuerza,  dispone  la  Real  órden  de  11  de  Julio 
de  1848  (47)  se  pueda  pedir  auxilio  al  ejército.  Véase  el  núm.  4 de  Auxilio. 

79.  La  Guardia  civil  debe  cuidar  de  la  ejecución  del  Real  decreto  de 
13  de  Mayo  de  1857  para  el  servicio  de  carruajes  públicos  destinados  á la 
conducción  de  viajeros,  conforme  dispone  la  Instrucción  de  15  de  Junio 
de  1857  y circular  de  la  Dirección  general  del  cuerpo  de  26  del  propio 
mes  y ano.  Si  fuera  indispensable  practicar  algún  reconocimiento  de 
trenes  debe  procederse  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  10  de 
Marzo  de  1868  (48). 


(40)  Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  ese  centro 
directivo  con  motivo  de  una  comunicación  dirigida  á este  Ministerio  por  el  Director  general 
de  la  Guardia  civil  en  25  de  Noviembre  próximo  pasado,  y resultando  que  la  franquicia  ofi- 
cial telegráfica  concedida  á los  individuos  del  benemérito  cuerpo  de  la  Guardia  civil  alcanza 
A todas  las  clases  del  mismo,  siempre  que  ejerzan  mando,  con  la  única  limitación  de  que 
los  Comandantes  residentes  en  los  puntos  en  que  baya  otra  autoridad  superior  presen- 
ten los  telégramas  á la  autorización  de  estos  últimos,  cuya  idea  responde  á la  de  la  subor- 
dinación y á la  consideración  de  que  las  autoridades  superiores  tengan  noticia  de  todo 
cuanto  se  ejecute  por  los  Jefes  de  los  diversos  institutos  á sus  órdenes,  cuya  obligación  no 
parece  que  pueda  en  ningún  caso  ocasionar  retrasos  considerables  en  el  servicio,  tanto  mas 
cuanto  que  hasta  la  fecha  no  hay  noticia  de  que  haya  ocurrido  ninguna  circunstancia  espe- 
cial en  que  pueda  fundarse  la  modificación  reclamada;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  del  servicio,  y en  el  deseo  de  evitar  los  abusos  que  pudieran  come- 
terse, se  ha  servido  confirmar  por  ahora  las  resoluciones  adoptadas  sobre  este  asunto,  con 
la  sola  modificación  de  que  sean  las  autoridades  superiores  civiles  de  las  provincias,  como 
representantes  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  quien  depende  el  cuerpo  de  la  Guardia 
civil,  y no  las  militares,  las  que  autoricen  los  telégramas  que  tengan  que  trasmitir  los  in- 
dividuos del  mencionado  instituto.  — De  Real  órden,  etc.  — Madrid  6 de  Febrero  de  1883. 

(47)  Véase  la  nota  183,  pág.  372,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(48)  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dijo  al  de  la  Gobernación  en  21  de  Noviembre  de 
1866  lo  siguiente:  Al  Director  general  de  Obras  públicas  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente: 
Lxcmo.  Sr.:  Visla  la  consulta  elevada  por  el  Gobernador  de  la  provincia  de  Valencia  res- 
pecto A si  debe  permitirse  la  detención  de  los  trenes  por  la  Guardia  civil  cuando  los  indivi- 
duos de  este  cuerpo  tengan  por  conveniente  practicar  algún  reconocimiento  ó pesquisa  em- 
pleando mayor  tiempo  del  señalado  en  los  itinerarios.  Considerando  que  si  bien  debe 
dejarse  expedita  la  acción  de  las  autoridades,  y con  mucho  mas  motivo  cuando  su  misión 
las  lleve  á reprimir  actos  criminales  ó que  afecten  al  órden  público,  debe  tenerse  en  cuenta, 
sin  embargo,  el  vejámen  y perjuicios  que  se  seguirían  á los  viajeros  admitida  como  prác- 
tica la  facultad  ilimitada  en  las  autoridades  para  detener  los  trenes  de  viajeros.  Conside- 
rando que  alterado  sin  prévias  disposiciones  el  itinerario  de  cualquier  tren,  y como  conse- 
cuencia inmediata  los  enlaces  y cruces,  pueden  fácilmente  producirse  choques  ú otios 
accidentes  de  funestos  resultados.  Considerando  que  aun  cuando  los  Reglamentos  y disposi- 
ciones vigentes  no  determinan  la  práctica  que  debe  seguirse  en  los  casos  objeto  de  la  presente 
consulta,  esto  no  obstante,  conviene  fijarla  hasta  donde  sea  dable,  para  evitar  de  esta  manera 
las  dudas  y perplegidad  en  que  en  determinadas  ocasiones  se  encuentran  los  funcional  ios 
públicos:  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  no  pudiendo  negarse  en  absoluto 
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80.  Para  la  conducción  de  presos  debe  observar  la  Guardia  civil  lo 
dispuesto  en  ios  arts.  172  y siguientes  de  la  Cartilla  y en  el  33  del  Re- 
glamento de  1852,  y si  la  conducción  puede  verificarse  por  ferro-carril, 
deberá  además  cumplirse  cuanto  previene  la  circular  de  12  de  Noviembre 
de  1884  (49),  -el  Real  decreto  de  2 Enero  y Reales  órdenes  de  15  y 21  de 
Abril  de  1883  y las  Instrucciones  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia 
civil  de  5 de  Mayo  del  propio  año  (50).  Los  Jefes  que  manden  las  escol- 


el  derecho  de  las  autoridades  y sus  agentes  para  practicar  reconocimientos  ó pesquisas  en 
los  trenes,  interrumpiendo  la  marcha  de  los  mismos,  se  limite,  sin  embargo,  atendidas  las 
precedentes  consideraciones,  cuanto  sea  dable  el  uso  de  aquel  derecho,  á un  reducido  nú- 
mero de  casos,  y solo  cuando  aconsejen  tal  medida  como  precisa  y determinante  motivos  de 
gravedad,  debiendo  al  efecto  los  individuos  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  como  cualquier 
otios  agentes  á quienes  se  encomiende  dicha  medida,  presentar  á los  empleados  competen- 
tes de  las  compañías  de  ferro-carriles  orden  expresa  ó telegrama  expedidos  por  el  Gapitan 
general  del  distrito  ó del  Gobernador, civil  de  la  provincia,  que  procurarán,  á ser  posible, 
dictar  estas  disposiciones  con  la  suficiente  antelación,  con  objeto  de  que,  conocidas  por  los 
Jefes  de  las  estaciones  á cuya  demarcación  afecten  mas  directamente,  puedan  combinar  el 
itinerario  en  los  términos  mas  oportunos  á evitar  cualquier  accidente  en  la  marcha  de  los 
trenes.  Y á fin  de  que  se  lleven  debidamente  á efecto  estas  prescripciones,  es  asimismo  la 
voluntad  de  S.  M.  se  signifique  al  Ministerio  de  la  Gobernación  la  conveniencia  de  que  por 
el  mismo  se  comuniquen  á las  autoridades  superiores  de  las  provincias  las  instrucciones 
que  conceptúe  necesarias.— Y para  que  tenga  cumplido  efecto  lo  dispuesto  en  la  preinserta 
Real  orden,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  mandar  se  ponga  en  conocimiento  de  V.  S. , 
encargándole  muy  especialmente  que  solo  en  casos  de  reconocida  gravedad  é importancia 
haga  uso  del  derecho  que  le  asiste  para  disponer  la  detención  de  los  trenes  de  viajeros,  y 
que  cuando  esto  se  verifique,  procedan  con  la  oportunidad  debida  los  avisos  y formalidades 
que  quedan  indicadas.— Madrid  10  de  Marzo  de  1808.— González  Brabo. 

(49j  A fin  de  evitar  las  frecuentes  quejas  dirigidas  á mi  autoridad  por  los  representan- 
tes de  las  empresas  de  ferro-carriles,  motivadas  en  rozamientos  y polémicas  habidas  entre 
los  encargados  de  las  escoltas  de  conducción  de  presos  y los  empleados  de  aquellas,  he  re- 
suelto haga  V.  S.  comprender  á los  individuos  á sus  órdenes,  que  en  lo  sucesivo,  siempre 
que  en  el  curso  del  indicado  servicio  ó en  otros  se  les  ponga  algún  impedimento  por  cual- 
quier empleado  de  ferro-carriles,  deberán  abstenerse  en  absoluto  de  entraren  explicacio- 
nes con  ellos,  ni  menos  adoptar  acción  ni  providencia  de  ningún  género,  concretándose  á 
dar  aviso  en  el  acto  al  delegado  del  Gobierno,  si  lo  hubiere  en  el  punto  donde  ocurra  el  in- 
cidente, y de  no  ser  así,  al  que  exista  en  el  más  próximo,  ó bien  á consignarlo  en  el  libro 
de  reclamaciones  que  al  efecto  existe  en  todas  las  estaciones,  para  que  dichos  funcionai'ios 
con  perfecta  autoridad,  providencien  lo  que  corresponda;  esto  sin  perjuicio  de  dar  á usia 
cuenta  detallada  de  la  ocurrencia  el  Comandante  de  la  fuerza,  como  también  déla  reso- 
lución adoptada  por  el  delegado  á quien  hubiera  producido  la  queja,  para  que  en  su  vista 
pueda  V.  S.  con  pleno  conocimiento  del  suceso,  gestionar  lo  que  proceda  antela  superior 
autoridad  civil  de  la  provincia;  y en  el  caso,  poco  probable,  de  no  obtenerse  resultado 
satisfactorio,  me  participará  minuciosamente  los  hechos  y procedimientos  que  hubiera  se- 
guido á los  efectos  que  haya  lugar.  — Dios,  etc.— Madrid  12  de  Noviembre  de  1884. 

(50)  Dispuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  Real  decreto  fecha  2 de  Enero  del  año  actual , 
fine  el  servicio  de  conducción  de  presos  y rematados  tenga  lugar  utilizando  en  lo  posible 
las  vías  férreas,  y fijadas  en  la  Real  orden  de  15  del  próximo  pasado  Abril,  dictada  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  do  acuerdo  con  las  compañías  de  ferro-carriles  y con  los  in- 
formes que  me  fueron  pedidos,  las  distintas  bases  sobre  que  ha  de  plantearse  el  enunciado 
servicio,  se  hace  necesario  circular  las  siguientes  instrucciones  que  precisen  detalles  y 
aclaren  conceptos,  con  el  fin  de  evitar  las  dificultades  que  por  lo  general  sobrevienen  al 
tratarse  de  variar  sistemas  de  antiguo  establecidos.— 1.a  Los  Jefes  de  Comandancia  cuida- 
rán de  circular  y hacer  conocer  entre  sus  subordinados  los  preceptos  contenidos  en  la  Real 
orden  fecha  15  del  próximo  pasado  Abril.— 2.a  Conforme  á lo  preceptuado  en  la  base  3.a  de 
dicha  soberana  disposición,  se  observarán  en  lo  sucesivo,  y sin  la  menor  variación,  las  eta- 
pas marcadas  en  el  adjunto  cuadro.— 3.a  Autorizado  por  la  Real  orden  de  21  de  Abril  pró- 
ximo  pasado,  para  llevar  á cabo  las  variaciones  de  fuerza  y puestos  que  las  exigencias  del 
°uevo  servicio  hagan  precisas,  y prévio  un  detenido  estudio,  así  del  cuadro  de  etapas  como 
del  de  la  marcha  de  trenes  y relevo  de  escoltas  en  los  mismos,  que  igualmente  incluyo 
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tas  encargadas  de  la  conducción  y custodia  de  los  rematados  desde  las 
cárceles  á los  establecimientos  penales,  deben  recibir  de  los  Presidentes 
de  las  Audiencias  los  testimonios  de  condena,  haciendo  entrega  de  ellos 
al  Director  del  penal,  según  Real  órden  de  28  de  Noviembre  de  1885, 
inserta  en  la  Colección  legislativa,  pág.  225,  tomo  2.°  Véase  Escoltas. 

81.  Las  autoridades  judiciales  que  necesiten  el  auxilio  de  la  Guardia 
civil,  no  siendo  en  casos  urgentes,  deben  dirigirse  para  ello  á la  autoridad 
civil  en  los  términos  dispuestos  en  los  arts.  4.°,  16,  17  y 18  del  Regla- 
mento de  1852,  que  forma  la  nota  de  esta  voz,  y con  respecto  á los  funcio- 
narios del  Ministerio  fiscal,  según  la  Real  orden  de  l.°  de  Abril  de  1878. 

82.  En  Real  órden  de  4 de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  617  de  la 
Colección  legislativa,  se  dijo  que  se  evitara  en  lo  posible  la  asistencia 
de  los  individuos  de  la  Guardia  civil  á los  juicios  orales  y demás  actos  de 
los  Tribunales,  permaneciendo  armados  y cubiertos  cuando  lo  exija  el 
servicio,  y en  los  demás  casos  comparezcan,  con  sable  ó bayoneta  ceñi- 
dos, efectuándolo  descubiertos  al  entrar  en  el  local. 


á V.  S.,  me  propondrá  en  plazo  que  no  exceda  de  quince  dias  la  nueva  situación  que  deba 
darse  á la  fuerza  de  esa  Comandancia,  poniéndose  antes  de  acuerdo  con  el  Excmo.  Sr.  Go- 
bernador civil  de  la  provincia;  y teniendo  para  ello  en  cuenta,  no  sólo  los  informes  que  en 
fines  del  año  anterior  me  remitió  V.  S.,  sino  también  las  necesidades  de  ese  territorio,  las 
exigencias  del  nuevo  servicio  y las  que  de  antiguo  vienen  pesando  sobre  esos  individuos 
para  cumplir  los  demás  cometidos  que  por  Reglamento  tienen  encomendados  desde  la  crea- 
ción del  cuerpo.  Tanto  en  las  propuestas  de  variación  do  puestos  como  en  las  remociones  de 
individuos,  obrará  V.  S.  con  la  mayor  parsimonia  y meditación,  á fin  de  que  no  se  perjudi- 
que el  servicio  ni  se  lastimen  sin  causa  justificada  los  intereses  individuales. — 4.a  La  fuerza 
del  14.°  tercio  y la  de  los  restantes  del  cuerpo,  que  en  el  cuadro  de  la  marcha  de  trenes  se 
mencionan,  cubrirán  el  servicio  de  escoltas  en  los  trayectos  marcados  en  el  mismo.— 5.a  y 
<’>.*  (Véase  la  nota  14,  pág.  405  de  este  tomo.) — 7.a  Consignándose  la  en  regla  17  de  la  referida 
Real  órden  de  15  de  Abril  que  las  empresas  délos  caminos  de  hierro  traten  de  conseguir 
para  los  individuos  de  las  escoltas  la  ventaja  en  los  precios  de  los  comestibles,  de  que  vie- 
nen disfrutando  los  empleados  de  aquellos  en  las  cantinas  y fondas  de  las  estaciones,  enca- 
rezco á V.  S.  la  conveniencia  de  que  procure  recabar  aquel  beneficio  de  las  enclavadas  en 
las  de  esa  provincia.— 8.a  Cuando  el  regreso  de  las  escoltas  al  punto  de  partida  no  tenga 
lugar  acompañando  presos,  dispondrá  V.  S.  se  realice  en  uno  de  los  trenes  de  viajeros,  mar- 
cándoles el  periodo  de  dascanso,  si  esto  fuere  necesario.  Con  arreglo  á la  base  5.a  de  la  repe- 
tida Real  órden,  el  viaje  de  regreso  do  estas  escoltas  será  siempre  gratuito. — 9 a De  la  forma 
en  que  el  servicio  de  conducción  de  presos  se  practique,  y con  las  observaciones,  razona- 
mientos V propuestas  para  las  variaciones  que  su  buen  celo  se  les  sugiera,  elevarán  los 
•lefes  de  Comandancia  oportuna  memoria  á mi  autoridad  dentro  de  los  primeros  dos  meses 
siguientes  á la  práctica  de  él,  á fin  de  que  por  esta  Dirección  puedan  proponerse  á la  supe- 
rioridad ó adoptarse  en  su  caso  las  justificadas  reformas  que  la  experiencia  aconseje.— 
10."  Con  arreglo  á la  autorización  concedida  por  la  base  16  de  la  Real  órden  de  15  de  Abril, 
los  individuos  destinados  al  servicio  de  escolta  de  presos  disfrutarán  por  cada  dia  que  lo 
desempeñen,  comprendidos  entre  ellos  los  de  descanso  y regreso,  el  plus  de  una  peseta,  y 
su  reclamación,  que  ha  de  ser  con  cargo  al  cap.  6.°,  art.  l.“,  sección  0.a  de  los  presupuestos 
del  Estado  por  obligaciones  del  referido  Ministerio,  se  hará  mensualmente  por  esta  Direc- 
ción general,  y con  vista  de  las  detalladas  relaciones  que  elevarán  á mi  autoridad  en  los 
primeros  diez  dias  de  cada  m§s  los  Jefes  de  las  respectivas  Comandancias. — 11.a  En  igual 
período  de  tiempo,  y ordenadas  por  lineas  y expediciones,  elevarán  los  Jefes  de  Comandan- 
cia á mi  autoridad,  bajo  factura  resúmen,  todas  las  hojas  de  ruta  que  oportunamente  ha- 
brán entregado  en  sus  puestos  los  jefes  de  las  escoltas  de  presos  que  desempeñaron  este 
servicio  en  los  coches  celulares  durante  el  mes  anterior. 

Además  de  cuanto  en  las  anteriores  prevenciones  se  consigna,  los  Jefes  de  Comandancia 
fijarán  su  atención  y circularán  entre  los  individuos  las  siguientes,  dado  que  afectan  á los 
detalles  del  referido  servicio  de  escoltas.  1.a  Conforme  á lo  prescrito  en  la  regla  13  de  la  Real 
órden  de  15  del  actual,  los  jefes  de  escolta  en  las  vías  férreas  llevarán  unas  hojas  de  ruta 
para  anotar  los  nombres  y circunstancias  de.  los  presos  que  reciban  y entreguen  durante  el 
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83.  En  Real  orden  de  21  de  Noviembre  de  1885,  inserta  en  la  Colec- 
ción legislativo,  pág.  253,  tomo  2.°,  se  aprueba  un  Reglamento  para  la 
aplicación  de  las  cantidades  que  correspondiese  percibir  á la  Guardia  ci- 
vil en  la  aprehensión  de  tabaco,  arranque  de  sus  plantas  y demás  presas 
de  ilícito  csmercio. 

84.  Por  la  ley  de  31  de  Enero  de  1868  se  creó  la  Guardia  civil  rural, 
pero  fué  suprimida  por  el  Gobierno  provisional  en  11  de  Octubre  del 
propio  año;  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1876  se  aumentó  esta  fuerza  has- 
ta 20,000  hombres,  para  que  pueda  desempeñar  por  completo  el  servicio 
de  seguridad  y policía  rural  y forestal,  encargándola  la  custodia  de  los 
montes  del  Estado.  A este  efecto  por  Real  decreto  de  9 de  Agosto  de  1876 
se  adicionó  y amplió  el  Reglamento  para  el  servicio  del  cuerpo,  con  ob- 
jeto de  fijar  sus  deberes  respecto  á este  nuevo  servicio,  con  cuya  modifi- 
cación le  insertamos  en  el  lugar  correspondiente. 


trayecto.  Parala  mayor  facilidad  de  este  cometido,  deben  aquellos  llenar  las  mencionadas 
hojas  en  los  puntos  de  arranque  y al  hacerse  entrega  en  las  cárceles  ó penales  de  los  presos 
que  deban  conducir,  asentando  sus  nombres  en  correlación  con  las  estaciones  de  su  des- 
censo.—2a  Los  jefes  de  escolta  llevarán  también  recibos  impresos  en  que  asentarán  los 
nombres  de  los  presos  que  por  llegar  al  límite  de  su  viaje  por  ferro-carril  deben  ser  en- 
tregados en  las  estaciones  del  tránsito.— 3.a  En  el  mismo  acto  de  recibir  los  presos  en  las 
cárceles  ó penales  practicarán  el  más  escrupuloso  registro  de  sus  ropas  y personas,  para 
evitar  que  lleven  armas,  útiles  ó cualquiera  clase  de  bebidas  espirituosas.  Igual  reconoci- 
miento practicarán  en  las  estaciones  del  tránsito  al  recibir  en  ellas  presos  para  su  ascenso 
en  los  coches  celulares.— 4.a  Una  vez  reconocidos  é ingresados  los  presos  en  el  coche  celular, 
el  jefe  de  la  escolta  firmará  los  duplicados  recibos  de  la  entrega,  que  recogidos  por  las  pa- 
rejas que  la  efectuaran  se  custodiarán  en  la  documentación  del  puesto  á que  aquellos  co- 
rrespondan, para  comprobar  ó esclarecer  en  cualquier  tiempo  las  dudas  que  ocurriesen.  El 
otro  ejemplar  servirá  para  que  el  jefe  de  la  escolta  formalice  los  asientos  en  la  correspon- 
diente hoja  de  ruta,  y al  fin  de  su  servicio  lo  entregará  con  esta  al  Comandante  de  su  pues- 
to, para  que  sea  remitido  al  de  la  Comandancia  respectiva. — 5.a  La  llegada  de  las  escoltas  y 
presos  á las  estaciones  de  embarque  en  su  trayecto  por  tierra,  tendrá  lugar  con  media  hora 
de  antelación,  cuando  menos,  á la  designada  para  el  paso  ó salida  del  tren  en  que  aquellos 
deben  montar  — 6.a  Durante  este  espacio  de  tiempo  podrán  proveerse  los  presos  de  los  co- 
mestibles necesarios,  y los  encargados  de  las  parejas  ó escoltas  formarán  duplicados  reci- 
bos, si  ya  no  lo  hubiesen  hecho. — 7.a  Mientras  los  presos  se  hallen  en  los  andenes  de  las 
estaciones  ejercerán  sobre  ellos  los  encargados  de  la  conducción  la  más  eficaz  vigilancia, 
no  permitiéndoles  comunicarse  con  persona  alguna  extrafia,  ni  que  alrededor  de  ellos  se 
formen  grupos  de  gente  que  pudieran  ser  causa  de  una  evasión.— 8.a  Llegado  que  sea  el 
tren  en  que  han  de  montar  los  presos,  los  jefes  de  las  dos  escoltas  verificarán  el  recibo  y 
entrega  de  ellos,  precediendo  á la  subida  de  cada  preso  en  el  coche  celular  su  reconoci- 
miento excrupuloso  de  que  habla  la  prevención  3.a— 9.a  Los  encargados  de  las  escoltas  en 
los  coches  celulares,  y la  fuerza  que  constituyan  estas,  mantendrán  una  vigilancia  extrema 
y continua  sobre  todos  los  presos,  no  permitiéndoles  ninguna  clase  de  juego,  ruidos  ni  al- 
borotos.—10.a  Tendrán  constantemente  un  individuo  de  vigilante  en  los  rastrillos  que  dan 
acceso  á los  asientos  de  los  presos,  y otros  dos  á la  observación  de  las  ventanillas  de  subida 
á los  coches. — 11.a  Las  llaves  de  estos  y de  los  rastrillos  se  hallarán  siempre  en  poder  del 
jefe  de  la  escolta,  y sólo  con  las  debidas  precauciones  se  abrirán  uno  y otras  para  la  salida 
ó entrada  de  los  presos.— 12.a  No  se  harán  entrega  ni  permitirán  el  ingreso  en  los  coches  de 
mayor  número  de  presos  que  el  correspondiente  á los  asientos  del  mismo,  ni  menos  aun 
que  se  reúnan  en  un  sólo  compartimiento  los  de  distintos  sexos.— 13.a  Bajo  ningún  pretesto 
permitirán  la  subida  á los  coches  de  persona  extraña,  ni  aun  de  los  cantineros  ó mozos  de 
de  las  fondas  del  tránsito:  no  sostendrán  conversación  con  los  presos,  ni  por  su  encargo 
comprarán  cosa  alguna.— 14.a  Si  alguno  de  los  presos  perturbase  el  orden,  le  atará  y tomará 
todas  las  precauciones  y medidas  que  para  estos  casos  prescriben  los  Reglamentos  del 
cuerpo. — 15.a  Si  durante  el  trayecto  enfermase  alguno  de  los  presos  en  términos  de  ser  ne- 
cesario su  descenso,  se  verificará  este  en  medio  de  las  precauciones  de  seguridad  debidas, 
cuando  se  llegue  á una  estación  en  donde  haya  pareja  de  servicio,  á la  cual  se  entregará  el 
preso,  bajo  recibo  que  facilitará  el  comandante  de  ella.— Madrid  5 de  Mayo  de  18S3. 
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85.  Para  celar  el  cumplimiento  de  las  leyes  forestales,  debe  cumplirse 
lo  dispuesto  en  la  circular  de  12  de  Diciembre  de  1876  (51). 

86.  En  el  desempeño  de  sus  funciones,  relativas  á la  custodia  de  los 
montes,  las  autoridades  locales  deben  facilitar  á la  Guardia  civil  el  auxi- 
lio que  les  reclamen,  según  Real  órden  de  30  de  Octubre,  circulada  en 
9 de  Noviembre  de  1876. 

87.  Por  Real  órden  de  17  de  Setiembre  de  1877  (52)  se  creó  en  cada 


(51)  Como  ampliación  á la  circular  y comunicación  de  este  centro  fechas  19  y 27  de  Se- 
tiembre último,  en  las  que  se  prevenia  que  no  obstante  la  fuerza  que  se  destinaba  á la  cus- 
todia de  los  montes  se  dedicara  á este  importante  servicio  toda  la  necesaria  para  que  diera 
el  buen  resultado  que  debia  esperarse,  sin  desatender  por  esto  las  demás  obligaciones,  y 
con  el  fin  de  que  no  pueda  haber  duda  alguna  de  la  forma  en  que  ha  de  llevarse  á cabo, 
toda  vez  que  se  encuentra  distribuido  el  territorio  de  la  Península  é Islas  Baleares  para  el 
servicio  del  cuerpo  eu  zonas  qne  comprenden  el  término  municipal  de  uno  ó más  pueblos, 
hallándose  situado  en  cada  una  de  ellas  un  puesto  para  atender  á los  deberes  impuestos 
por  el  Reglamento,  una  vez  aprobadas  las  adiciones  al  mismo  y encargado  por  lo  tanto  de 
la  custodia  forestal,  deben  considerarse  lodos  los  individuos  del  Instituto  obligados  á res- 
ponder de  este  nuevo  é importante  servicio.  En  su  consecuencia,  he  vendo  á disponer  lo 
siguiente:  l.°  Los  individuos  de  cada  puesto  que  por  Reglamento  están  encargados  de 
cuanto  en  el  mismo  se  consigna,  considerarán  como  obligación  impuesta  en  las  adiciones  á 
dicho  Reglamento  y Cartilla,  aprobadas  por  Real  órden  fecha  9 de  Agosto  próximo  pasado, 
la  custodia  de  los  montes  públicos  que  se  encuentren  enclavados  en  el  territorio  que  deben 
vtgilar,  teniendo  especial  cuidado  de  que  sin  desatender  sus  demás  deberes  consideren 
preferente  el  nuevo  é importante  servicio  forestal,  á fm  de  que  correspondan  los  resultados 
al  buen  nombre  del  cuerpo.— 2.°  Para  que  pueda  desempeñarse  este  nuevo  servicio  con  el 
mejor  acierto,  deberán  conocer  prácticamente  todos  los  individuos  de  cada  puesto  los  ver- 
daderos limites  de  los  montes  públicos  ó parte  de  ellos  que  se  encuentren  enclavados  en  la 
zona  que  deben  vigilar,  dándose  al  efecto  las  instrucciones  convenientes  por  los  Jefes  de 
provincia.— 3 0 Si  en  alguno  de  dichos  montes  púhlicos  no  se  pudieren  adquirir  sus  limites 
con  claridad,  se  dará  cuenta  por  el  Jefe  de  la  Comandancia  al  Ingeniero  de  la  provincia, 
para  que  en  su  vista  resuelva  lo  que  proceda. — 4.°  En  la  documentación  de  cada  puesto,  se 
conservará  en  la  carpeta  de  antecedentes  varios,  un  registo  de  los  aprovechamientos  fores- 
tales que  se  aprueben  por  la  autoridad  competente  en  la  parte  de  montes  cuya  vigilancia 
les  concierne,  el  cual  deberá  llevarse  con  la  extensión  y claridad  debida,  para  facilitar  el 
desempeño  de  esta  obligación. — 5.°  En  dicha  carpeta  se  conservará  también  el  registro  de 
las  denuncias  á que  dé  lugar  la  práctica  de  este  servicio  con  los  recibos  originales  que  de- 
ben expedir  los  Alcaldes  ó autoridades  á cuya  disposición  se  hayan  puesto  los  infractores  ó 
efectos  denunciados,  como  comprobantes  para  responder  en  todo  tiempo  á las  noticias  que 
se  pidan. — 6.°  El  dia  24  de  cada  mes  remitirán  los  comandantes  de  puesto  al  Jefe  de  la  linea 
un  estado  del  servicio  forestal  prestado  en  dicho  mes,  sujetándose  al  modelo;  dicho  Jefe 
de  linea  reasumirá  estos  en  uno,  en  la  misma  forma,  que  dirigirá  al  de  la  provincia  sin  la 
menor  demora,  procediendo  el  Comandante  de  esta  á formalizar  uno  general,  que  remitirá 
á este  centro  para  el  dia  8 del  mes  siguiente  precisamente,  conservando  los  comprobantes 
en  las  respectivas  oficinas.— 7.°  No  obstante  lo  expuesto  se  dará  parte  directamente  á esta 
Dirección  de  aquellos  servicios  importantes  que  en  este  ramo  se  presten,  en  armonía  con 
lo  que  está  prevenido  en  el  cuerpo  para  el  servicio  en  general.— 8.°  y último.  Las  instruc- 
ciones que.  se  dejan  consignadas  debe  considerarse  que  en  nada  alteran  lo  prevenido  en  los 
artículos  adicionados  á la  Cartilla  del  cuerpo,  y en  su  consecuencia  las  noticias  y demás 
antecedentes  que  previenen  los  expresados  artículos  quedan  vigentes,  dándose  á ellos 
exacto  cumplimiento,  debiendo  los  Coroneles  de  tercio  y Jefes  de  provincia,  en  sus  respec- 
tivas revistas,  fijar  muy  particularmente  su  atención  sobre  la  forma  en  que  se  presta  tan 
importante  servicio,  asegurándose  si  han  sido  bien  interpretados  los  artículos  del  Regla- 
mento y demás  órdenes  vigentes,  asi  como  ejecutados  por  todos  sus  subordinados  con  el 
mayor  celo  y actividad.— Del  recibo  de  esta  circular  y de  quedar  enterado  para  los  efectos 
consiguientes,  me  dará  V...  cuenta. — Dios,  etc,— Madrid  12  de  Diciembre  de  1876.— Cotoner. 

(52)  limo.  Sr.;  Deseando  S.  M.  dar  á la  benemérita  Guardia  civil  una  prueba  del  agrado 
con  que  se  ven  sus  distinguidos  servicios  en  la  custodia  de  la  riqueza  forestal,  se  significó 
de  Real  órden  al  Director  de  dicho  instituto  la  conveniencia  de  que  con  la  tercera  parte  de 
las  multas  impuestas  á los  infractores  de  las  leyes  vigentes,  denunciados  por  los  individuos 
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Comandancia  de  Guardia  civil  un  fondo  especial  con  la  tercera  parte  de 
las  multas  que  se  exijan  por  denuncias  de  sus  individuos  á los  infracto- 
res de  las  leyes  de  montes. 

88.  Para  el  percibo  del  tercio  de  las  multas  que  se  exijan  por  denun- 
cias de  la  Guardia  civil  á los  infractores  de  las  leyes  de  montes,  quedan 
autorizados  los  Oficiales  cajeros  del  cuerpo,  de  las  capitales  de  provincia, 
según  circular  de  6 de  Mayo  de  1878,  en  la  inteligencia  que  cuando  se 
reduzca  la  mulla,  se  abone  el  tercio  de  sólo  la  parte  que  se  percibe,  según 
circular  de  igual  fecha. 

89.  Confórmese  lia  dicho  en  el  núm.  25  los  guardias  civiles  no  pue- 

del  cuerpo,  se  crease  un  fondo  especial  destinado  á premiar  en  ellos  ó en  sus  familias  los 
servicios  que  por  sus  circunstancias  mereciesen  recompensa  extraordinaria;  encargando 
al  citado  Director  la  redacción  de  las  bases  bajo  las  cuales  pudiera  desarrollarse  y tener  la 
debida  aplicación  este  pensamiento.  Y habiendo  cumplido  su  encargo,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  á quien  he  dado  cuenta  del  asunto,  de  acuerdo  con  dicha  Dirección  general  y 
lo  propuesto  por  ese  centro,  ha  tenido  á bien  disponer:  1.®  Que  se  cree  desde  luego  en  cada 
Comandancia  de  la  Guardia  civil  el  mencionado  fondo  especial  con  la  tercera  parte  de  las 
multas  que  se  exijan  por  denuncias  de  sus  individuos,  ingresando  su  importe  en  las  res- 
pectivas Cajas  y figurando  las  existencias  que  resulten  en  los  balances  mensuales  y demas 
documentos  de  contabilidad,  del  mismo  modo  que  se  observa  con  el  de  multas  que  se  halla 
establecido  en  el  expresado  instituto.— Y 2.°  Que  este  fondo  se  distribuya  por  la  Dirección 
general  del  cuerpo  entre  la  clase  de  tropa,  sus  viudas,  huérfanos  ó padres,  con  extricta  su- 
jeción á las  reglas  «iguientes:  1.a  Los  individuos  que  más  se  distingan  en  el  desempeño  del 
servicio  forestal,  serán  consultados  por  sus  respectivos  Jefes,  en  el  mes  de  Diciembre  de 
cada  año,  para  la  obtención  de  un  premio,  probando  por  medio  de  documentos  justificati- 
vos los  méritos  y servicios  en  que  deba  fundarse. — 2.a  A los  que  por  espacio  de  un  año  con- 
secutivo se  hayan  dedicado  exclusivamente  á la  custodia  de  los  montes  y prestado  en  ese 
período  servicios  forestales  de  tal  naturaleza  que,  ajuicio  del  Director  general  del  cuerpo, 
puedan  haber  ocasionado  la  destrucción  prematura  del  vestuario,  se  les  facilitarán  algu- 
nas de  las  prendas  que  constituyen  el  traje  de  carretera,  ó todas  ellas,  según  las  cir- 
cunstancias justificadas  que  en  cada  individuo  concurran. — 3.a  Serán  socorridos,  según  los 
méritos  contraidos  y la  gravedad  del  caso:  los  heridos  por  los  infractores  de  la  ley  en  el 
desempeño  del  servicio  forestal;  los  que  lo  fuesen  por  consecuencia  de  golpe  ó caída,  con- 
tribuyendo á la  extinción  de  un  incendio  ó á cualquiera  otro  servicio  arriesgado  y de  im- 
portancia, y los  que  por  efecto  de  heridas  recibidas  ó padecimientos  adquiridos  en  esta 
clase  de  servicio,  sean  declarados  inútiles  para  continuar  en  el  instituto.— 4.  También  se- 
rán socorridos  las  viudas  y huérfanos  y á falta  de  estos  los  padres  délos  individuos  que 
fallezcan  combatiendo  contra  los  infractores,  y de  los  que  por  acudir  á sofocar  un  incendio 
reciban  durante  él  alguna  lesión  que  les  origine  la  muerte.  Tanto  en  este  último  caso  como 
en  el  de  las  heridas  á que  se  contrae  la  regla  tercera,  se  conservará  opcion  al  socorro  si  el 
fallecimiento  ocurre  dentro  del  término  de  dos  años  á contar  desde  el  dia  en  que  haya  te- 
nido lugar  el  suceso.— 5.a  También  tendrán  derecho  á socorro  las  viudas,  huérfanos  ó pa- 
dres de  los  que  fallezcan  de  resultas  de  hechos  de  armas  ó servicios  en  el  ramo  forestal  que 
no  se  hallen  previstos  en  las  reglas  precedentes,  y los  individuos  inutilizados  por  las  mis- 
mas causas;  debiendo  en  todos  los  casos  justificarse,  de  modo  que  no  admita  duda  alguna, 
los  fundamentos  del  hecho  y méritos  que  den  lugar  á la  consulta.' — 3.a  Todos  los  premios  y 
socorros  se  otorgarán  siempre  á juicio  del  Director  general  del  cuerpo,  teniendo  en  cuenta 
para  ello  la  importancia  del  servicio,  mérito  contraido  y situación  ó existencia  del  fondo; 
sin  que  los  interesados  puedan  nunca  hacer  reclamación  alguna  sobre  el  particular. — 
7.a  Con  el  fin  de  que  á la  concesión  de  los  premios  y socorros  preceda  siempre  una  notoria  y 
marcada  justificación,  los  primeros  Jefes  de  las  Comandancias  dispondrán  en  cada  caso  la 
formación  del  oportuno  expediente,  el  cual  terminado  se  remitirá  á la  Dirección  general 
del  cuerpo  para  la  resolución  que  proceda. — 8.a  En  dicho  expediente  se  probará  de  una  ma- 
nera clara  y precisa  la  causa  que  lo  motive,  citando  la  regla  en  que  el  caso  esté  compren- 
dido y uniendo  los  correspondientes  documentos  justificativos  de  los  hechos,  y en  caso  do 
herida  el  certificado  facultativo  en  el  que  conste  la  clasificación  expresiva  de  la  misma. 
Este  documento  se  unirá  también  á los  expedientes  que  se  instruyan  por  consecuencia  do 
fallecimiento  ó inutilidad  adquirida  por  virtud  de  heridas,  golpes,  incendios  ó fatigas  en  el 
servicio  forestal. — De  Realórden,  etc.— Madrid  17  de  Setiembre  de  1877.— C.  Toreno. 
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den  emplearse  en  otro  cometido  que  el  suyo  especial,  por  tanto  no  pueden 
ser  escribientes  ni  ordenanzas  de  los  Ingenieros  jefes  de  montes,  según 
asi  se  expresó  en  circular  de  24  de  Octubre  de  1876.  Sin  embargo,  deben 
autorizar  con  su  presencia  las  subastas  de  aprovechamientos  forestales, 
conforme  la  Real  orden  de  l.°  de  Diciembre,  circulada  en  29  delmismo 
de  1876. 

90.  En  los  casos  de  concentración  de  la  Guardia  civil,  debe  cumplirse 
por  ésta  y las  autoaidades  locales  lo  dispuesto  en  circular  de  11  de  Mayo 
de  1878  para  que  no  queden  sin  la  debida  vigilancia  los  montes  públicos. 

91.  En  la  Isla  de  Cuba  está  también  á cargo  de  la  Guardia  civil  la 
guardería  forestal,  según  lo  declara  la  Real  orden  de  23  de  Setiembre 
«le  1879. 

92.  No  obstante  la  custodia  de  los  montes  públicos  á cargo  de  la 
Guardia  civil,  los  capataces  de  cultivos  pueden  y deben  denunciar  las  in- 
fracciones que  se  cometan  en  los  montes  públicos,  asi  se  dispone  en 
Real  órden  de  29  de  Setiembre,  circulada  en  10  de  Octubre  de  1879. 

GUARDIA  FORAL. — 1.  Rajo  esta  denominación  existen  dos  cuer- 
pos, uno  en  Vizcaya  y otro  en  Navarra,  de  los  que  pasamos  sucesivamente 
á ocuparnos. 

2.  El  establecido  en  el  señorío  de  Vizcaya  tiene  por  objeto  principal 
recorrer  los  pueblos  y caminos,  dar  favor  y auxilio  á las  autoridades,  des- 
cubrir y prender  los  delincuentes,  gente  vaga  y mal  entretenida,  afianzar 
el  órden  y la  tranquilidad  y proteger  las  vidas  y haciendas  de  los  vecinos 
y transeúntes,  conforme  á su  Reglamento  aprobado  en  Real  órden  de  21 
de  Julio  de  1872. 

3.  Creó  y sostiene  este  cuerpo  la  Diputación,  de  la  cual  depende,  y 
sólo  la  manda  en  él  la  autoridad  militar,  en  caso  de  trastornos  políticos 
en  que  se  haya  declarado  el  estado  de  guerra. 

4.  Toda  resistencia  á la  Guardia  foral  se  considera  como  hecha  á la 
Guardia  civil,  siendo  por  tanto  aplicable  á la  misma  lo  dicho  en  el  nú- 
mero 29,  pág.  634  de  este  tomo. 

5.  Este  cuerpo  se  compone  de  una  ó más  compañías,  según  las  nece- 
sidades del  servicio,  compuestas  de  1 Capitán,  2 Tenientes,  1 Subte- 
niente, 1 sargento  primero,  3 segundos,  8 cabos,  2 cornetas  y 106  guar- 
dias. Está  bajo  las  órdenes  de  un  Jefe  que  ha  de  haber  obtenido  en  el 
ejército,  cuando  menos,  el  empleo  de  Comandante.  Los  Oficiales  han  de 
pertenecer  también  al  ejército,  excepto  los  Alféreces  que  podrán  ser 
de  laclase  de  paisanos.  Todos  son  de  nombramiento  de  la  Diputación. 

6.  Habla  el  citado  Reglamento  del  armamento,  municiones  y deberes 
de  todos  los  que  componen  dicho  cuerpo;  declara  que  los  Oficiales  del 
mismo  procedentes  del  ejército  tendrán  derecho  á retiro,  jubilaciones  y 
á todas  las  ventajas  y recompensas  á que  puedan  ser  acreedores  por  las 
leyes  militares,  sin  perjuicio  de  las  ventajas  particulares  que  por  sus 
servicios  les  pueda  señalar  el  señorío. 

7.  Los  Oficiales  cobran  el  sueldo  de  reemplazo  por  el  ramo  de  Guerra, 
y el  resto,  hasta  el  completo  de  su  empleo,  por  la  diputación  general  de 
Vizcaya.  Los  Alféreces  de  la  clase  de  sargentos  ó paisanos  tienen  el  suel- 
do de  640  reales.  Los  guardias  forales9  rs.  vn.  diarios;  10  los  cabos  se- 
gundos,. 10  V2  los  primeros,  11  los  sargentos  segundos  y 12  los  primeros. 
Además,  los  Jefes  y Oficiales  disfrutan  algunas  gratificaciones  que  señala 
la  Diputación.  También  la  misma  les  premia  sus  servicios  extraordina- 
rios y los  actos  de  abnegación  y de  valor  y les  abona  500  reales  por  cada 
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malhechor  que  aprehenden,  aun  cuando  este  no  hubiese  opuesto  resis- 
tencia, cuya  suma  se  reparte  entre  los  aprehensores. 

8.  Los  castigos  son  los  de  ordenanza  y además  los  de  reprensiones 
privadas  ó públicas,  arrestos  y multas  á semejanza  de  lo  establecido  en 
la  Guardia  civil. 

9.  Para  contraer  matrimonio  necesitan  permiso  del  Comandante.  Se 
conceden  con  dificultad  licencias  para  ausentarse  y en  este  caso,  son  con 
pérdida  de  sueldo.  En  todo  lo  deficiente  en  su  Reglamento,  se  acudirá  al 
de  la  Guardia  civil. 

10.  En  el  Reglamento  interior  de  la  Guardia  foral  de  5 de  Agosto 
de  1872  se  declara  que  sus  servicios  los  prestará  por  medio  de  pequeños 
destacamentos  .extendidos  por  todo  el  señorío.  A este  fin  se  divide  la  pro- 
vincia en  tantos  distritos  como  lo  permita  el  número  de  compañías.  Cada 
una  de  estas  divisiones  se  denomina  sección  y está  al  mando  de  un  ofi- 
cial. Cada  sección  se  divide  en  tantos  puestos  como  lo  permita  la  fuerza 
disponible  y está  al  mando  de  un  sargento,  cabo  ó guardia  de  primera, 
no  debiendo  ningún  puesto  ser  menor  de  cinco  hombres,  incluso  el  que 
lo  manda.  Cada  cuatro  secciones  forman  una  linea,  residiendo  el  Capi- 
tán en  la  mas  céntrica.  Los  puestos  se  colocan  donde  no  preste  sus  servi- 
cio la  Guardia  civil,  ya  que  este  es  análogo  al  del  cuerpo  que  nos  ocupa. 
Han  de  procurar  mantener  la  mejor  armonía  con  la  Guardia  civil,  á la 
que  deben  comunicar  cuantas  noticias  le  sean  convenientes. 

11.  Es  obligación  de  la  Guardia  foral  correr  de  puesto  en  puesto  los 
pliegos  que  á este  fin  se  le  entreguen  y también  el  emplearse,  en  cir- 
cunstancias especiales,  en  la  composición  de  carreteras,  puentes  ydernás. 
Los  guardias  se  dividen  en  dos  categorías:  en  guardia  y guardia  de  pri- 
mera, siendo  estos  preferidos  para  el  ascenso  á cabo,  y tenidos  por  jefes 
en  los  actos  de  servicio  en  que  no  hubiese  otros  de  categoría  superior. 

12.  Los  guardias  no  responden  de  los  actos  que  hayan  ejecutado 
por  orden  de  sus  superiores;  deben  obedecer  las  órdenes  que  les  dieren 
los  diputados,  el  Gobernador  civil  y el  Gobernador  militar.  No  pueden 
entraren  las  tabernas  y garitos  mas  que  para  asuntos  del  servicio,  ni 
tomar  parte  en  los  juegos  de  pelota,  bolos,  barra  ni  ningunos  otros.  Tam- 
poco podrán  entretenerse  en  la  caza  ó pesca.  Se  acompañarán  habitual- 
mente con  individuos  de  su  misma  clase  y,  en  una  palabra,  puede  de- 
cirse que  han  de  Cumplir  en  este  punto  lo  que  páralos  guardias  civiles  se 
lee  en  su  cartilla. 

13.  La  guardia  foral  no  puede  emplearse  en  servicio  alguno  dis- 
tinto del  de  su  instituto  y sus  individuos  no  podrán  ser  empleados  como 
ordenanzas. 

14.  Sobre  cualquier  exceso  ó resistencia  que  se  cometiera  contra  la 
guardia  foral,  se  formarán  diligencias  que  se  trasmitirán  á la  autoridad 
militar,  dando  parte  á la  Diputación. 

15.  La  Guardia  foral  cooperará  al  sostenimiento  del  orden,  prac- 
ticándolo solo  por  sí,  cuando  no  hubiese  presente  alguna  autoridad 
civil  ó militar. 

16.  Los  deberes  de  subordinación  y disciplina,  y las  atribuciones 
de  los  Jefes  y Oficiales  son,  con  poca  diferencia,  las  mismas  que  las  de 
la  Guardia  civil. 

17.  La  Guardia  foral  de  Navarra  viene  á tener  una  organización  igual 
á la  que  llevamos  referida.  Su  Reglamento  orgánico  es  de  10  de  Julio 
de  1874.  Su  fuerza  asciende  á 1,000  hombres,  distribuidos  en  ocho  com- 
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pañias,  compuestas  cada  una  de  1 Capitán,  2 Tenientes,  2 Alféreces,  un 
sargento  primero,  3 segundos,  4 cabos  primeros,  4 segundos,  3 cornetas 
v TIO  guardias.  Véase  lo  dicho  en  el  núm.  25,  pág.  16,  núm.  7,  pág.  129 
del  lomo  i.°  y núm.  5,  pág.  531  del  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

GUARNICION. — i.  Esta  voz  que  tiene  diferentes  acepciones,  se  usa 
aquí  para  expresar  el  conjunto  de  tropas  que  prestan  servicio  en  una 
ciudad,  castillo,  fortaleza  ú otro  punto.  De  sus  deberes  en  este  caso,  se 
ocupa  el  tít.  4.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 

2.  Para  prestar  el  servicio  de  guarnición  con  la  menor  molestia  de 
la  tropa  destinada  al  mismo,  disponen  las  Reales  órdenes  de  19  de  Se- 
tiembre de  1773  y 5 de  Julio  de  1858  (1),  que  se  mantengan  solo  el  in- 
dispensable número  de  guardias  y destacamentos. 

3.  La  fuerza  de  Artillería,  lo  propio  que  la  de  Ingenieros,  no  debe 
emplearse  mas  que  en  casos  muy  necesarios  en  el  servicio  de  guarnición, 
según  los  arts.  50  y 57,  Reglamento  3.°,  Ordenanzas  de  Artillería,  y ar- 
tículos 1,  5 y 13,  tít.  l.°,  Reglamento  9.°,  Ordenanzas  de  Ingenieros,  y 
Real  orden  ele  31  de  Enero  (2)  y 4 de  Febrero  de  1884  (3).  Tampoco  debe 
emplearse  en  servicio  alguno  de  guarnición  la  que  haya  en  las  Acade- 
mias, conforme  la  de  13  de  Febrero  de  1860. 

4.  En  ios  cambios  de  guarnición  y sobre  todo  cuando  esta  se  aumente, 
han  de  tener  en  cuenta  los  elementos  de  que  dispone  la  Administración 
militar  para  que  la  tropa  se  halle  debidamente  atendida,  según  Real  or- 
den de  10  de  Enero  de  1880  (4). 

5.  La  guarnición  de  los  presidios  menores  de  Africa  se  cubre  en  la 
forma  que  determina  la  Real  órelen  de  23  de  Junio  de  1882  (5),  cuya  dis- 


co Véase  la  nota  1,  pág.  320  de  este  tomo. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  prevenido  en  los  arts.  l.°,  3.°  y 5.°  del  tít.  l.°  del  Regla- 
mento 9.“  de  la  Ordenanza  del  cuerpo  de  Ingenieros,  y teniendo  en  cuenta  las  exigencias  del 
servicio  y las  facultades  que  corresponden  á la  alta  autoridad  de  Jos  Capitanes  generales  de 
distrito,  como  primeros  y únicos  responsables  de  todo  lo  que  se  relacione  con  la  tranquili- 
dad del  territorio  de  su  mando  y las  fuerzas  del  ejército,  su  buen  orden,  instrucción  y dis- 
ciplina, el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver,  que  los  arts.  3.°  y 4.°  del  Real  decreto  de  li 
de  Diciembre  último  se  entiendan  terminantemente  en  el  sentido  de  que  en  tiempos  nor- 
males y cuando  las  plazas  cuenten  con  fuerzas  bastantes  para  que  el  servicio  de  guarnición 
se  llene  del  modo  que  requieran  todas  su  atenciones,  quedarán  las  tropas  de  Ingenieros 
dedicadas  exclusivamente  á sus  trabajos  técnicos;  pero  tan  luego  como  las  circunstancias  ó 
lo  reducido  de  la  guarnición  haga  indispensable  recurrir  A ellas,  podrán  los  Capitanes  ge- 
nerales, ó autoridades  militares,  emplearlas  alternando  con  los  demás  cuerpos  del  ejército. 
Madrid  31  de  Enero  de  1S84.— Quesada. 

(3)  Véase  la  nota  16,  pág.  195  del  tomo  2.° 

(4)  Véase  la  nota  2,  pág.  411  de  este  tomo. 

(5)  El  turno  que  para  el  relevo  de  las  guarniciones  de  las  plazas  menores  de  África,  se 
estableció  por  Real  orden  de  12  de  Junio  de  1871,  entre  los  distritos  de  Cataluña,  Valencia  , 
Granada,  Andalucía  y Baleares  ha  ofrecido  en  la  práctica  inconvenientes  y dificultades  que 
deben  evitarse,  aunque  conservando  el  espíritu  equitativo  en  que  se  fundó  aquella  dispo- 
sición. Sucede  hoy  que  al  verificarse  cada  seis  meses  dicho  relevo  van  variando  á la  vez  do 
residencia  los  cuerpos  del  litoral  del  Mediterráneo,  puesto  que  ai  regresar  de  los  presidios 
no  vuelven  al  punto  de  donde  partieron  seis  meses  antes,  lo  cual  da  lugar  á un  movimiento 
constante,  perjudicial  y molesto.  Por  otra  parte,  estando  en  la  actualidad  exceptuados  de 
aquel  turno  los  regimientos  que  en  un  plazo  que  no  exceda  de  veinte  años  hayan  dado  ya 
el  servicio  de  que  se  trata,  resultará  que  en  muy  corto  tiempo  habrá  de  quedar  encai’gado 
exclusivamente  de  estas  guarniciones  el  distrito  de  Cataluña,  que  es  el  mas  apartado  de  la 
costa  de  África  entre  los  designados  por  la  indicada  Real  orden;  no  existiendo  además  mo- 
tivo bastante  que  justifique  esa  excepción,  porque  en  un  periodo  menor  de  veinte  años  el 
cuerpo  conservará  su  nombre,  pero  de  hecho  habrá  cambiado  todo  su  personal.  La  guarní- 
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posición  fué  modificada  por  otra  Real  orden  de  29  de  Marzo  de  1884  (6). 

cion  de  las  Islas  Baleares,  reducida  a dos  regimientos,  en  condiciones  diferentes  á los  de  la 
Península  y con  mayores  dificultades  para  los  relevos,  debe  quedar  eximida  de  dicho  turno. 
Noda  hay  establecido  sobre  la  plaza  de  Ceuta,  cuyas  circunstancias,  si  bien  son  ventajosas 
á las  de  los  presidios  menores  y permiten  que  su  guarnición  sea  mas  estable,  exigen,  sin 
embargo,  que  se  regularice  el  relevo  de  las  tropas.  Bajo  el  punto  de  vista  ele  la  equidad 
absoluta  debieran  todos  los  regimientos  de  Infantería  turnar  asi  en  Ceuta  como  en  las  de- 
mas posesiones  de  Áfiica,  peí  o lo  coito  de  la  duración  de  este  servicio,  especialmente  en 
las  planas  menores,  el  continuo  movimiento  que  se  originaria  en  los  cuerpos  y las  contra- 
riedades y gastos  de  las  marchas,  hacen  desechar  este  sistema  por  inconveniente;  y como 
tampoco  puede  aceptarse  desde  luego  la  idea  de  organizar  regimientos  fijos  para  aquellos 
puntos,  sin  vencer  antes  los  obstáculos  que  se  oponen  á su  realización,  sobre  todo  por  lo 
que  se  refiere  á los  presidios  menores  que  tan  escasas  condiciones  tienen  para  la  vida,  y 
que  por  esta  razón  no  pueden  prolongarse  excesivamente  sus  destacamentos,  de  aqui  que 
sea  indispensable  adoptar  lo  que  parezca  mas  ventajoso  para  el  servicio  y para  las  mismas 
tropas;  y en  este  concepto  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  lo  que  sigue:  l.“  Las 
guarniciones  de  Melilla  y de  los  demás  presidios  menores  de  África,  se  darán  sucesivamente 
por  las  Capitanías  generales  de  Cataluña  y Granada,  empezando  la  primera  en  esta  forma; 
prestarán  desde  luego  dicho  servicio,  por  orden  de  antigüedad,  los  regimientos  que  no  ha- 
yan estado  en  aquellas  plazas;  á los  que  seguirán  en  igual  órden  los  que  haga  mas  de  diez 
años  que  regresaron  de  las  mismas,  concluyendo  por  los  que  lleven  menos  de  esc  plazo  de 
diez  años  y entre  los  cuales  se  seguirá  el  turno  de  mayor  á menor  tiempo  trascurrido  desde 
elregreso  de  África.  Después  de  terminar  todos  los  regimientos  de  Cataluña,  lo  verificarán 
los  de  Granada,  observando  las  mismas  reglas.— 2.°  El  relevo  tendrá  lugar  cada  seis  meses; 
y mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  el  cuerpo  á que  corresponda  este  servicio  se  distri- 
buirá del  modo  siguiente:  4 Oficiales  y 120  hombres  en  Chafarinas;  4 Oficiales  y SO  hombres 
en  el  Peñón;  4 Oficiales  y 70  individuos  de  tropa  en  Alhucemas,  y la  fuerza  restante  del  re- 
gimiento con  la  Plana  mayor  en  Melilla.— 3.°  Cuando  el  turno  toque  á Cataluña,  el  cuerpo 
designado  dejax*á  sus  almacenes  en  Málaga,  de  donde  se  recogerán  al  regresar  al  Principa- 
do.—4.°  En  la  misma  forma  que  queda  establecido  en  el  art.  l.°  darán  los  distritos  de  Anda- 
lucía y de  Valencia  el  regimiento  de  linea  que  compone,  con  las 'tropas  disciplinarias,  la 
guarnición  dé  Ceuta.  Este  servicio  durará  dos  años,  comenzando  por  la  Capitanía  general 
de  Andalucía,  á la  que  pertenece  el  cuerpo  que  hoy  se  encuentra  en  aquel  punto.  Los  al- 
macenes irán  con  sus  regimientos  á Ceuta.— Madrid  23  Junio  de  1882.— Campos. 

(6)  En  Real  órden  de  esta  fecha  se  dice  al  Capitán  general  de  Granada  lo  siguiente:  El 
plazo  de  seis  meses  establecido  por  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1882,  para  el  relevo  de  las 
guarniciones  de  los  presidios  menores  de  Africa,  adolece  de  inconvenientes  que. la  expe- 
riencia ha  puesto  de  manifiesto  y deben  evitarse.  Ese  corto  tiempo  de  permanencia  en 
aquellos  dominios  de  las  fuerzas  de  la  Península  que  los  guarnecen,  origina  á los  regimien- 
tos encargados  de  alternar  en  semejante  servicio,  según  la  citada  soberana  disposición, 
cambios  demasiado  frecuentes  de  residencia  que  llevan  consigo  gastos  y contrariedades,  no 
solo  para  los  jefes  y Oficiales,  sino  para  los  mismos  cuerpos,  cuyos  fondos,  menaje,  mate- 
rial de  oficinas,  escuelas  y almacenes  sufren  perjuicios  de  no  escasa  importancia  ni  fácil 
compensación  en  mucho  tiempo.  Justo  es  que  cuando  una  necesidad  imperiosa  asi  lo  exija, 
ó las  circunstancias  ineludibles  del  servicio  lo  reclamen,  se  prescinda  de  toda  clase  de  con- 
sideraciones de  gastos  y molestias  que  deben  estimarse  siempre  secundarias  en  tales  casos, 
pero  cuando  no  median  motivos  de  tal  naturaleza  para  hacerlo  asi,  y todo  al  contrario, 
existen  razones  de  economía  y ventaja  para  los  cuerpos,  muy  atendibles,  sin  duda  alguna, 
equitativo  parece  también  concederles  la  satisfacción  posible  dentro  de  la  esfera  de  las 
conveniencias  del  servicio  en  general.  Estas,  ciertamente,  no  se  oponen  en  manera  alguna, 
por  ahora,  á que  se  prolongue  la  estancia  en  las  plazas  menores  de  Africa  de  sus  guarnicio- 
nes temporales;  pero  aun  teniendo  en  cuenta  las  diferentes  condiciones  de  bienestar  para 
la  vida  que  ofrece  Melilla  con  respecto  á las  demás  de  aquella,  seria  poco  acertado  equipa- 
rar á todas  en  cuanto  respecta  á ventajas  de  residencia,  lógico  es  que  el  tiempo  de  esta  no 
sea  el  mismo  en  la  citada  plaza  que  en  las  restantes  del  litoral  de  Africa  á que  se  alude.  Te. 
niendo,  pues  en  consideración,  cuantas  razones  quedan  expuestas,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se 
ha  dignado  resolver  que  en  lo  sucesivo  se  releven  por  años  los  regimientos  de  guarnición 
en  Melilla,  y que  lo  sean  cada  seis  meses  los  destacamentos  queda  el  mismo  á los  demás 
presidios  menores,  conforme  á lo  que  en  este  particular  determina  la  soberana  disposición 
antes  citada.— Dios,  etc. — Madrid  29  de  Marzo  de  1884. 
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6.  En  la  guarnición  de  Madrid,  según  lleales  órdenes  de  29  de  Ene- 
ro de  1851, 18  de  Setiembre  de  1854  y 12  de  Abril  de  1864,  deben  ir  tur- 
nando todos  los  cuerpos  de  Infantería,  permaneciendo  en  circunstancias 
ordinarias,  dos  años  en  la  corle  cada  uno  de  ellos.  Los  Jefes  y Oficiales 
que  hallándose  de  guarnición  en  el  distrito  de  Castilla  la  Nueva  sean 
trasladados  individualmente  ó con  sus  cuerpos  fuera  de  él,  no  pueden  ser 
colocados  hasta  después  de  dos  años  en  cuerpos  que  guarnezcan  la  capital. 

7.  La  guarnición  de  Ceuta  se  halla  facultada  por  el  Gobierno  marro- 
quí para  extraer  anualmente  6,000  reses  vacunas  para  su  manutención  al 
precio  do  venlicinco  pesetas  cada  una. 

GUARNICIONEROS. -Véase  Armeros,  Basteros, Silleros-Guarnicioneros. 

GUERRA. — 1.  En  general  es  la  situación  de  los  que  procuran  venti- 
lar sus  diferencias  por  medio  de  la  fuerza;  y en  su  acepción  mas  concreta 
es  la  serie  de  operaciones  militares  encaminadas  á vencer  y someter  á un 
enemigo  para  obtener  justicia  y reparación  en  los  derechos  de  la  nación 
lastimados. 

2.  Los  arts.  823  al  957  del  Reglamento  de  campaña  de  5 de  Enero 
de  1882  (i),  contienen  las  nociones  del  derecho  de  gentes  y leyes  de  la 


(1)  CAP.  XXIII.  — Nociones  del  derecho  de  gentes  y leyes  de  la  guerra.— 823.  Constituye  el 
derecho  internacional  ó derecho  derecho  de  gentes,  la  reunión  de  principios  jurídicos  á 
que  se  sujetan  las  relaciones,  pacificas  úfhostiles  de  los  estados  independientes  entre  si.— 
824.  El  derecho  internacional  suele  dividirse  en  terrestre  y marítimo,  público  y privado.  De 
estas  dos  últimas  clases,  la  primera  trata  de  las  relaciones  de  los  gobiernos  entre  si;  la  se- 
gunda de  las  de  los  ciudadanos  deljpaís  con  los  habitantes  del  extranjero  ó enemigo.— 825.  La 
falta  de  un  principio  superior  universal,  de  toda  sanción  positiva  de  tribunal  ó poder  insti- 
tuido que  pronuncie  y haga  ejecutar  sentencias  y fallos  soberanos,  ocasiona  en  el  derecho 
de  gentes  principios  contradictorios,  dudas  y controversias.  Este  derecho  imperfecto  se  va 
progresivamente  aclarando  y completando  á medida  que  crece  la  civilización;  pero  en  el 
día  su  observancia  sólo  se  funda  en  las  nobles  y eternas  ideas  de  humanidad,  justicia  y 
buena  fe,  reconocidas  por  los  estados  soberanos  que  no  admiten  legislador  superior  á ellos: 
y por  lo  tanto,  cuando  á estas  sustituyen  ideas  de  ambición  ó conquista,  el  derecho  puede 
sufrir  inicuas  violaciones.— 826.  En  esta  materia  la  principal  autoridad,  el  juez  más  impar- 
cial y respetable,  el  órgano  y regulador,  es  la  opinton  pública.  Ella  condena  los  actos  irre- 
gulares; crea  usanzas  y costumbres;  dicta  fallos  soberanos  sin  apelación;  por  eso  conviene 
que  la  opinión  se  ilustre  y que  las  ideas  sobre  el  derecho  de  la  guerra  se  discutan  y gene- 
ralicen.—827.  Hoy  lo  constituye  una  sucesión  de  tratados;  y más  que  todo,  el  uso,  que  ha 
venido  á consagrar  los  principios  que  los  informan.  Es  posible  que  en  lo  sucesivo  el  arbitraje 
internacional  evite  muchas  guerras;  pero,  por  lo  mismo  que  las  que  estallen  vendrán  á ser 
el  medio  extremo  á que  los  estados  recurran¡para  obtener  justicia  y reparación  en  sus  de- 
rechos lastimados,  se  harán  con  mayor  rapidez  y vigor,  y convendrá  hacer  menos  desastro- 
sas sus -consecuencias,  menos  crueljy  arbitrario  su  ejercicio.— 823.  Todas  las  reglas  ó insti- 
tuciones de  derecho  internacional  tienen  que  girar  forzosamente  sobre  dos  principios,  á 
veces  contradictorios.  El  de.la  necesidad,  que  justifica  el  empleo  de  la  fuerza,  de  la  violen- 
cia, en  los  limites  razonables  para  conseguir  el  objeto  de  la  guerra;  y el  de  la  humanidad, 
que  limita  al  primero  y prescribe  que  los  estragos  y extorsiones  no  deben  alcanzar  á los 
ciudadanos  pacíficos  de  los  estados  beligerantes.  En  cada  caso  concreto,  según  el  legislador 
y el  estadista  se  incline  á uno  de  estos  dos  extremos,  las  conclusiones  pueden  ser  opuestas: 
y aquí,  por  brevedad,  sólo  se  expondrán  aquellas  generalmente  admitidas  y respetadas.— 
829.  El  verdadero  fundamento  del  derecho  internacional  absoluto  es  el  derecho  de  conser- 
vación é independencia  de  los  estados.  Ellos  pueden  aumentar  sus  armamentos,  erigir  for- 
tificaciones , tomar  cuantas  disposiciones  de  ataque  y defensa  consideren  convenien- 
tes. Pueden  también  aumentarse  ó extenderse  en  territorio,  en  población,  en  riqueza,  en 
poderío  por  medios  legítimos,  como  la  adquisición  pacifica,  la  anexión  legitima,  el  des- 
cubrimiento, la  colonización  , sin  que  este  derecho  tenga  mas  limitación  que  el  de- 
recho igual  de  los  demás  estados  ó de  los  confinantes.  — 830.  En  uso  de  su  indispu- 
table soberanía  y jurisdicción,  las  naciones  pueden  cambiar  sus  gobiernos,  modificar 
y abolir  sus  constituciones  sin  intervención  extranjera.  — 831.  Hoy  las  principales  ga- 
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guerra,  necesarias  para  que  los  militares  puedan  adquirir. la  debida  ins- 
trucción en  esta  materia;  si  bien  los  que  deseen  profundizar  en  este 
asunto  deben  consultar  algún  tratado  de  derecho  internacional. 


rantías  del  derecho  internacional  son  : Las  misiones  diplomáticas  permanentes,  el  reco- 
nocimiento del  principio  de  nacionalidad.  La  teoría  moderna,  y algo  abstracta,  del  equi- 
librio europeo. —832.  Los  estados  soberanos  tienen  el  derecho  de  negociación  y tratados. 
—8:33.  Tratado  público  es,  en  general,  un  contrato  solemne  sobre  cuestiones  importantes 
entre  potencias  independientes.— 834.  Convenio  es  un  tratado  que  no  versa  sobre  cues- 
tiones de  capital  importancia,  sino  sobre  medios  y pormenores  de  ejecución.  El  tratado 
político  obliga  en  asuntos  de  conservación  ó seguridad.  El  de  comercio,  en  los  que  á éste  se 
refieren.— 835.  Congreso  es  la  reunión  de  plenipotenciarios  ó de  los  jefes  de  estado,  para 
tratar  asuntos  de  gran  interés  y estipular  tratados;  también  para  una  declaración  política, 
un  juicio  ó sentencia  arbitral.— 836.  Entre  las  causas  que  ocasionan  una  guerra,  se  consi- 
deran como  justas:  La  defensa  de  los  intereses  generales  del  estado  ó de  sus  derechos  esen- 
ciales. Rechazar  con  la  fuerza  una  agresión  injusta.  Recobrar  lo  que  se  le  ha  arrebatado  y 
cuya  devolución  se  le  niega.  Obtener  reparación  de  un  daño  ó perjuicio,  y garantías  de  que 
no  se  vuelva  á repetir.  Satisfacer  el  sentimiento  de  dignidad  cuando  se  recibe  una  ofensa, 
un  agravio,  un  insulto,  y el  ofensor  niega  explicaciones.  Obligar  á otro  estado  á cumplir  de- 
beres estipulados  y obligaciones  formalmente  contraidas.— 837.  Sea  cualquiera  la  causa  que 
ocasione  una  guerra,  hoy  no  se  considera  ésta  razonable  y legitima  hasta  después  de  haber 
apurado  los  medios  de  obtener  la  fatisfaccion  conveniente  por  negociaciones  diplomáticas, 
por  los  buenos  oficios,  por  la  mediación  ó arbitraje  de  otras  potencias.— 833.  Antes  de  em- 
peñar y aun  declarar  la  guerra,  la  potencia  ofendida  puede  tomar  contra  la  otra  represalias , 
es  decir,  medidas  prévias  contra  el  estado  ó los  súbditos,  para  obtener  más  pronta  satisfac- 
ción y tomarse  desde  luego  la  justicia  por  su  mano.  Entre  potencias  marítimas,  las  repre- 
salias suelen  ser  el  embargo  y el  bloqueo. 

Declaración  de  querrá.— 839  á 843.  (Véase  la  nota  3,  pág.  255  de  este  tomo.) 

Neutralidad.— 844.  Se  entiende  por  neutralidad  la  continuación  del  estado  pacifico  de 
una  potencia  que,  en  la  guerra  declarada  entre  otras,  se  abstiene  de  tomar  parte,  mante- 
niéndose en  inacción  completa  respecto  á las  operaciones,  y en  imparcialidad  perfecta  res- 
pecto á los  beligerantes.  La  neutralidad  puede  ser  permanente,  cuando  resulta  de  convenio 
preexistente  entre  varias  potencias:  como  Suiza  en  el  congreso  de  Viena  de  1815  y Bélgica  en 
el  tratado  de  Londres  de  1331.  Accidental  ó incidental  es  la  neutralidad  voluntaria  y conven- 
cional que  una  tercera  potencia  mantiene  temporalmente  mientras  dura  la  guerra  viva  entre 
dos  ó más  naciones. Neutralidad  armada  es  una  situación  media,  y por  lo  tanto  indefinida  ó 
insuficiente  para  alejar  peligros  ni  inspirar  respeto.— 845.  El  neutral  tiene  derecho  á que  no 
se  menoscaben  sus  intereses;  á que  no  se  viole  su  territorio  propio,  ni  el  que  posea  en  e 1 
de  los  beligerantes;  á que  no  se  ponga  obstáculo  alguno  á sus  relaciones  con  los  demás  es- 
tados.—846.  Tiene,  en  cambio,  el  deber:  de  no  tomar  parte  directa  ni  indirecta  en  las  hos- 
tilidades y operaciones,  ni  oponerles  el  menor  obstáculo  ni  entorpecimiento;  de  prohibir 
alistamientos,  enganches,  corsarios,  subsidios  y contrabando  de  guerra;  de  abstenerse,  en 
fin,  de  todo  acto  que  pueda  ejercer  la  menor  influencia  sobre  la  guerra.— 847.  En  principio, 
la  nación  neutral  no  debe  permitir  el  paso  por  su  territorio  á ninguna  de  las  tropas  belige- 
rantes. Concediéndoselo  á una  no  puede  negárselo  á las  demás.  Si  un  cuerpo  fugitivo  se 
presenta  en  su  frontera,  será  recibido  y tratado  con  humanidad;  pero  en  el  acto  será  desar- 
mado é internado,  para  alejarlo  del  teatro  de  la  guerra. 

Leyes  y usos  de  la  guerra.— 848.  El  objeto  de  la  guerra  es  alcanzar  la  victoria  completa  y 
con  ella  una  paz  beneficiosa,  obligando  al  enemigo  á reconocer  los  derechos  atropellados  y 
satisfacer  daños  y perjuicios. — 840.  La  destrucción  del  ejército  enemigo  es  el  fin  principal-' 
la  ocupación  ó destrucción  de  lo  que  pueda  servirle  es  secundario.  Por  destruir  al  enemigo 
no  debe  entenderse  exterminarle  ó aniquilarle  materialmente,  sino  ponerle  fuera  de  comba- 
te, quebrantar,  paralizar,  anular,  inutilizar  sus  fuerzas  combatientes. — 850.  Por  eso  el  de- 
recho internacional,  si  bien  autoriza  la  destrucción,  reprueba  todo  medio  que  no  conduzca 
directamente  a!  fin  de  la  guerra;  como  la  matanza  inútil,  el  extrago  y ruina  de  objetos  que 
no  sirvan  de  utilidad  inmediata  al  adversario.— 851.  Las  restricciones,  las  reglas  de  proce- 
dimiento y conducta  para  dañar  al  enemigo;  las  reservas  de  humanidad,  con  venc.ionalss , 
para  reducir  la  devastación  á lo  meramente  indispensable;  la  norma  que  asegura  la  lealtad 
de  la  lucha,  constituyen  lo  que  se  llama  leyes  de  la  guerra:  sin  más  garantía  que  la  buena 
fe,  como  todo  el  derecho  internacional,  pero  que  van  logrando  dar  á la  guerra  carácter  más 
humano  y caballeresco,  aminorando  antiguos  é inútiles  desastres.— 852.  La  primera  y máj 
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combato  en  órden  abierto,  acerca  de  lo  cual  deben  consultarse  ¡os  Regla- 
mentos tácticos,  y la  vulgar  de  partida  franca  que  hace  la  guerra. 


importante  de  estas  leyes  es  que  la  guerra  se  hace  entre  los  estados,  no  entre  los  simples 
ciudadanos.  Por  consiguiente,  los  que  no  estén  armados  ú organizados  militarmente,  los 
que  no  pongan  Lesistcncia  activa  y material,  no  son  considerados  como  enemigos;  siendo 
respetadas  sus  personas  y,  si  es  posible,  sus  propiedades. — 353.  Deben,  pues,  respetarse  las 
mujeres,  los  niños,  los  ancianos  y todos  los  individuos  que  no  toman  parte  activa  en  la  gue- 
.rra,  á menos  que  no  sean  cogidos  con  las  armas  en  la  mano,  ó en  violación  flagrante  de  las 
leyes  generales  de  la  humanidad.  Algunos  opinan  que  el  respeto  debería  extenderse  á los 
individuos  que,  formando  parte  integrante  de  ejército  de  operaciones,  no  son,  sin  embargo, 
combatientes  en  el  recto  sentido  de  la  palabra,  como  los  empleados  y operarios  de  los  cuer- 
pos administrativos  y técnicos,  conductores,  criados.— 354.  Desde  luego  deben  respetarse 
los  veteranos,  los  inválidos  y aun  aquellas  tropas  organizadas  en  las  poblaciones  con  en- 
cargo exclusivo  de  la  policía,  seguridad  y órden  interior.— 855.  Los  individuos  que  sin  ser 
militares  siguen  á los  ejércitos  hasta  el  campo  de  batalla,  naturalmente  están  expuestos  á 
los  mismos  peligros  y no  pueden  exigir  trato  distinto;  pero  una  vez  reconocidas  su  calidad 
y funciones,  deben  ser  respetados.— 856.  Los  soberanos  ó individuos  de  familias  reinantes 
podrán  ser  hechos  prisioneros,  pero  nunca  maltratados.— 857.  En  el  fondo,  los  soldados  mis- 
mos no  deben  considerarse  individualmente  enemigos  los  unos  de  los  otros;  lo  que  repre- 
sentan en  conjunto  es  la  fuerza  del  Estado,  y son  el  instrumento  de  que  se  vale  el  uno  para 
vencer  la  resistencia  del  otro.— 858.  No  están  admitidas  las  guerras  á muerte  ó sin  cuartel. 
—839.  En  ningún  caso  es  permitido  poner  á un  enemigo  fuera  de  la  ley,  ni  menos  pregonar 
su  cabeza.— 360.  En  resúmen,  no  debe  faltarse  á las  reglas  usuales,  ni  causar  al  enemigo 
perjuicios  inútiles,  ni  emplear  medios  ilegítimos,  sino  cuando  aquel  *haya  sido  el  primero 
en  faltar  á ellas,  violando  los  convenios,  desoyendo  las  reclamaciones  que  se  le  dirijan;  ó, 
en  caso  de  absoluta  necesidad,  cuando  la  observancia  extricta  de  dichas  leyes  pueda  com- 
prometer gravemente  los  intereses,  la  seguridad  ó la  existencia  del  ejército.— 861.  Este  caso 
extremo,  sin  embargo,  no  autoriza  á erigir  en  sistema  una  conducta  bárbara  y cruel;  sólo 
permite  en  cada  caso  el  empleo  de  algunas  represalias  ó medidas  mas  rigorosas  durante 
algún  tiempo;  nunca  en  concepto  de  venganza,  sino  como  medio  coercitivo  y previsor  para 
evitar  la  repetición.— S62.  Los  ardides  y estratagemas,  el  empleo  de  la  astucia  y el  artificio 
son  permitidos;  pero  siempre  sin  rebasar  ciertos  limites  que  el  honor  y la  lealtad  estable- 
cen entre  la  astucia  y la  perfidia,  ni  faltar  á los  tratados  ó convenios,  ó á la  palabra  solem- 
nemente empeñada.— 863.  Las  leyes  de  la  guerra  permiten:  las  emboscadas,  las  sorpresas, 
los  ataques  nocturnos,  los  movimientos  simulados,  la  retirada  ficticia  para  atraer  á un 
lazo,  la  intimidación,  la  difusión  de  noticias  falsas.— 864.  También  se  puede  interrogar  sin 
violencia  á los  prisioneros  y desertores;  engañar  al  enemigo  sirviéndose  de  sus  contrase- 
ñas, de  sus  toques,  para  introducir  el  recelo,  la  inquietud  ó la  confusión  en  sus  filas;  pero 
con  la  distinción  leal  de  no  emplear  estos  ardides  algo  ocasionados  en  el  acto  del  combate. 
En  el  campo  de  batalla  todos  deben  luchar  lealmente,  sin  servirse  de  banderas,  emblemas, 
colores  ni  máscara  alguna  de  amigos.  Es  también  indecoroso  y reprobado  amparar  ó abri- 
gar bajo  la  enseña  de  la  cruz  roja,  tropas,  equipajes,  material  de  cualquier  clase,  que  no 
estén  comprendidos  taxativamente  entre  ios  que  protege  el  convenio  de  Ginebra.— S65.  El 
convenio  de  San  Petersburgo  de  29  de  Noviembre  de  1868,  prohibió  el  uso  de  proyectiles  de 
menos  de  40)  gramos,  explosivos  ó incendiarios,  y en  general  los  que  produzcan  dolores 
inútiles  ó heridas  de  difícil  curación.  Es  dudoso  el  limite  en  que  puede  usarse  la  bala  roja, 
el  petróleo,  la  dinamita  para  incendiar  y destruir  habitaciones. 

Rehenes.— 836.  Se  considera  en  el  din  como  anticuado  y también  como  ineficaz,  el  uso  de 
los  rehenes,  esto  es,  de  personas  que  se  dan  ó se  toman  á la  fuerza,  en  garantía  del  cumpli- 
miento de  convenios  ó estipulaciones.  En  todo  caso  deben  ser  tratados  con  igual  considera- 
ción que  los  prisioneros.  Es  un  abuso  inútil  de  fuerza  hacerlos  responsables  de  las  faltas 
de  otros,  imponiéndoles  penas  que  siempre  han  de  ser  injustas  y arbitrarias. 

Guerrilleros.— 867.  En  general,  todos  los  que  toman  parte  en  la  guerra  sin  autorización 
expresa  y oficial  del  Gobierno  constituido,  ó de  juntas  y corporaciones  que  en  caso  de  diso- 
lución le  sustituyen,  son  considerados  y tratados  como  bandidos  y malhechores;  pero  los 
cuerpos  francos,  las  partidas  guerrilleras,  las  milicias  nacionales  movilizadas  y toda  tropa 
irregular  levantada  en  la  región  aun  no  ocupada  por  el  enemigo,  deben  asimilarse  á las 
tuerzas  regulares  y ser  tratados  como  ellas-— 863.  Los  partidarios  sueltos,  sin  autorización 
legal,  sin  uniformo  ni  distintivo  alguno,  que  un  dia  se  presentan  como  militares  y otro 
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GUERRILLERO.  Es  el  que  manda  una  guerrilla  ó forma  parte  de 
ella.  Acerca  de  estos,  véase  lo  dispuesto  en  los  arts.  867  al  870  del  Regla- 

como  paisanos  pacíficos,  útil izando  este  doble  papel  para  satisfacer  sus  intereses  y pasiones 
en  la  guerra  tramposa  y desleal,  están  fuera  del  derecho  de  gentes  y deben  ser  tratados  en 
este  concepto.— 8G9.  En  el  levantamiento  en  masa,  las  tropas  que  se  organicen  no  necesitan 
uniforme  ni  distintivo,  puesto  que  acredita  su  legitimidad  la  organización  y el  número.— 
870.  Dentro  del  territorio  ocupado  militarmente,  es  lícito  castigar  con  severidad  las  asona- 
das, tumultos  é insurrecciones  populares,  economizando,  sin  embargo,  la  pena  de  muerte, 
sin  generalizarla  para  todos  los  delitos,  sino  en  circunstancias  muy  graves.  Conviene  dejar 
á los  tribunales  militares  cierta  latitud  en  la  elección  y aplicación  de  las  penas. 

Ocupación  ele  territorio  enemigo.— 871.  Al  invadir  un  territorio  enemigo,  es  necesario 
distinguir  entre  la  ocupación  puramente  militar  ó transitoria  y la  posesión  legal  ó defini- 
tiva. Esta  última  es  de  derecho  adquirido  y consolidado  por  un  tratado  ó convenio,  mien- 
tras que  aquella  no  es  mas  que  un  poder  de  hecho,  conferido  temporalmente  por  la  suerte 
variable  de  las  armas.  La  soberanía  temporal,  por  la  ocupación  militar,  da  al  invasor,  en  el 
territorio  que  materialmente  domina,  los  mismos  ó mas  derechos  sobre  los  habitantes  ene- 
migos que  sobre  los  propios.— 872.  De  hveho  todos  los  poderes  políticos  y administrativos 
de  la  autoridad  civil  enemiga  pasan  á la  militar,  que  puede  en  consecuencia  publicar  el 
estado  de  sitio,  suspender  los  derechos  constitucionales,  como  libertad  .de  la  prensa,  de 
reunión  y de  asociación.— 873.  Por  su  parte  los  habitantes  deben  obediencia  á la  autoridad 
militar;  teniendo  muy  en  cuenta  que  el  derecho  de  la  guerra  permite  el  empleo  de  medidas 
coercitivas  de  extremo  rigor,  que  pueden  llegar  hasta  la  pena  de  muerte  en  ciertos  casos, 
singularmente  en  los  de  rebeldía.— 874.  En  cambio,  el  invasor  no  puede  obligar  á los  habi- 
tantes á entrar  en  su  servicio,  mientras  no  haya  tomado  posesión  legal  del  país.  No  puede 
tampoco  exigir  con  violencia  que  le  den  informes  ó noticias,  que  sirvan  de  espías,  de  guias, 
de  rehenes;  pero  puede  emplearlos  como  prestación  personal  en  trabajos  civiles  ó de  obras 
públicas,  y en  los  militares  de  fortificación,  acuartelamiento  y trasporte. — 875.  Aunque  el 
territorio  conquistado  se  gobierne  durante  cierto  tiempo  exclusivamente  según  las  leyes  de 
la  guerra,  está  en  el  interés  del  mismo  invasor  no  suspender  ni  embarazar  las  funciones  de 
las  autoridades  administrativas  y judiciales,  limitándose  á regularizaré  modificar  su  ac- 
ción con  las  instrucciones  que  juzgue  necesarias.— 876.  En  la  ocupación  militar  de  un  terri- 
torio es  importante  distinguir  las  propiedades  del  Estado  6 públicas  y las  particulares. 
Estas,  en  principio  general,  deben  ser  respetadas,  porque  cabalmente  es  lo  que  caracteriza 
y distingue  mas  la  guerra  moderna  de  la  antigua.— 877.  Los  bienes  ó propiedades  del  Es- 
tado pueden  ser  confiscados,  no  porque  no  tengan  dueño,  sino  para  debilitar  los  recursos 
del  enemigo.  La  soberanía  provisional  da  perfecto  derecho  al  usufructo,  pero  no  autoriza 
para  el  abuso  ó la  destrucción,  sino  en  casos  extremos  de  necesidad  imperiosa,  ineludible. 
Por  ejemplo:  cuando  no  se  pueda  de  otro  modo  privar  al  enemigo  de  su  posesión,  ó cuando 
no  se  le  pueda  dejar  sin  aumentar  su  fuerza,  ó en  fin,  cuando  el  respetarlos  traiga  perjuicio 
manifiesto  á las  operaciones.— 878.  El  derecho  de  la  guerra  no  autoriza  la  destrucción  inú- 
til de  la  propiedad  privada,  la  tala  ó incendio  de  las  cosechas,  si  no  los  impone  el  objeto  de 
la  operación  ó se  quiere  privar  al  enemigo  de  subsistencias,  compeliéndole  asi  á salir  á la 
defensa  del  país.— 879.  Por  ley  de  guerra,  el  vencedor  dispone  libremente  de  las  ventas  de 
los  dominios  que  ocupe;  pero  no  adquiere  la  propiedad  del  inmueble  que  no  tenga  inme- 
diata aplicación  á la  guerra.  Tiene  derecho,  por  ejemplo,  parí  explotar  los  montes,  pero  no 
para  venderlos  ó descuajarlos.  Deben  ser  respetadas,  en  lo  posible,  las  propiedades  perte- 
necientes á establecimientos  de  beneficencia,  corporaciones  religiosas,  científicas  y artísti- 
cas.—889.  Todos  los  objetos  útiles  en  la  guerra  son  buena  presa;  armas,  municiones,  víve- 
res, forrajes,  almacenes,  máquinas,  carros,  material  de  ferro-carril,  de  puentes,  de  obras 
públicas  en  general. 

Contribuciones.— 381  al  885.  (Véase  la  nota  1,  pág.  180  de  este  tomo.) 

Presas.— 836.  Los  militares  aislados  no  tienen  derecho  á hacer  botín,  ni  apropiarse  los 
despojos  del  enemigo.  Si  un  pequeño  destacamento  ó partida  suelta  hace  una  presa,  la  pre- 
sentará al  Jefe  de  Estado  mayor,  quien  decidirá  si  corresponde  al  Estado  ó á la  partida;  y 
en  aquel  caso,  el  premio  pecuniario  á que  haya  lugar;  en  el  segundo,  determinará  la  forma 
en  que  deba  distribuirse.— S87.  Las  cajas  públicas,  el  material  de  guerra,  cañones,  fusiles, 
armas,  caballos,  municiones,  banderas  cogidas  al  enemigo,  se  remitirán  directamente  a» 
General  comandante  mas  próximo  bajo  las  penas  mas  seVeras.— 838.  Todo  el  que  recoja  va- 
lores ú objetos  pertenecientes  á prisioneros,  heridos,  muertos  ó ciudadanos  inofensivos, 
incurre  en  delito,  castigado  con  pena  tan  rigorosa  que  puede  llegar  á la  de  muerte.  Los  va- 
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de  la  voz  Guerra.  » 


lores  ú objetos  preciosos  encontrados  sobre  los  muertos  deben  entregarse  inmediatamente 
al  Jefe  del  cuerpo,  quien  hará  la  investigación  necesaria  para  encontrar  los  herederos.  No 
compareciendo  éstos,  los  despojos  deben  repartirse  entre  los  que  los  han  cogido  y las  cajas 
de  los  cuerpos.-889.  Los  cadáveres  deben  ser  recogidos  y sepultados  con  honores  milita- 
res y remitidos  al  enemigo  los  que  reclame. 

Enfermos  y heridos.— 890  al  893.  (Véase  la  nota  2,  pág.  15  del  tomo  2.°) 

Guias.— 894.  (Véase  la  nota  1,  pág.  690  de  este  tomo.) 

Espías.— 895  al  900.  (Véase  la  nota  1,  pág.  522  de  este  tomo.) 

Parlamentarios.— 901.  En  campaña  se  entiende  por  parlamentario  el  Oficial  enviado  al 
enemigo  con  órdenes  y poderes  formales  para  negociar  convenios,  capitulaciones;  pedir 
suspensión  de  armas,  tregua  ó armisticio;  exponer  reclamaciones  ó reparos  sobre  violación 
de  convenios.— 902.  La  persona  del  parlamentario  es  inviolable.  Pero  si  abusa  de  este  ca- 
rácter con  actos  sospechosos  que  inspiren  desconfianza,  se  le  podrá  despedir.  Si  se  le  coge 
en  el  acto  de  tomar  informes  ó apuntes,  de  violar  por  cualquier  medio  las  reglas  y costum- 
bres de  la  guerra,  pierde  su  carácter  y pueden  aplicársele  penas  graves,  inclusa  la  de 
muerte.  En  ellas  incurre  también  si  se  permite  instigar  á los  prisioneros  para  que  se  su- 
bleven, ó incitar  por  cualquier  medio  á las  poblaciones  al  levantamiento  contra'el  ejército 
de  ocupación.— 903.  Se  puede  rehusar  la  admisión  de  un  parlamentario,  singularmente  en 
casos  de  perjuicio  inmediato  y manifiesto  para  las  operaciones,  y cuando  se  recele  que  el 
enemigo  sólo  se  propone  ganar  tiempo  y dar  largas  para  mejorar  su  situación  ó esperar  re- 
fuerzos.—904.  Pin  combate,  por  la  aparición  de  un  parlamentario,  no  debe  suspenderse  el 
fuego  hasta  recibir  órdenes  superiores. 

Prisioneros.— 905.  Corno  en  nuestros  tiempos  la  guerra  no  tiene  por  objeto  la  extermina- 
ción material  del  enemigo,  los  esfuerzos  de  un  ejército  se  dirigen  á coger  el  mayor  número 
de  prisioneros  — 906.  El  enemigo  que  se  rinde,  aunque  esté  con  las  armas  en  la  mano,  no* 
debe  ser  maltratado,  sino  hecho  prisionero  de  guerra.  Aun  en  guerra  sin  cuartel,  ó en  el 
caso  extremo  de  no  poder  conducir  con. seguridad  ó guardar  los  prisioneros,  no  es  permi- 
tido dar  muerte  á enemigos  incapaces  de  resistir,  ni  mucho  menos  pasar  á cuchillo  á los 
que  estén  fuera  de  combate.— 907.  Está  prohibido  bajo  rigurosa  pena  maltratar  ó despojar 
á los  prisioneros.  Los  que  posean  metálico  ú objetos  preciosos  pueden  conservarlos;  pero  sí 
la  autoridad  militar  recela  que  los  valores  que  tengan  puedan  servir  para  evadirse  ó para 
otro  objeto,  podrá  retenerlos  en  depósito  para  devolvérselos  al  ser  puestos  en  libertad.— 
908.  Los  prisioneros  que  nada  posean  deben  ser  alimentados  por  el  Estado,  que  podrá  em- 
plearlos entonces  en  trabajos  no  muy  penosos,  para  que  puedan  mejorar  su  situación  y 
hasta  su  educación  y sus  conocimientos.— 909.  No  es  lícito  arrancarles  á la  fuerza,  con  ame- 
nazas ó malos  tratamientos,  noticias  sobre  las  fuerzas  militares  ó los  asuntos  políticos  de 
su  país.— 910.  Tampoco  se  les  puede  forzar  á batirse  contra  su  propio  ejército  ni  contra  otro. 
Mucho  menos  cubrirse  con  ellos  del  fuego  de  sus  compatriotas.  Al  contrario,  se  les  debe 
proteger  contra  la  animosidad  de  los  soldados  y de  las  poblaciones,  custodiándolos  en  pla- 
zas fuertes  ó en  el  interior  del  país,  en  lugar  no  muy  apartado  y de  clima  salubre.  Nunca 
deben  ser  encerrados  en  prisiones  ni  asegurados  con  grillos.— 911.  Los  soldados  se  distribu- 
yen en  cantones  ó en  campamentos  iguales  á los  de  las  tropas  que  los  custodian,  y reciben 
también  la  ración  ordinaria.  Por  lo  común  á los  Oficiales  se  les  deja  en  libertad  en  las  pla- 
zas ó ciudades  bajo  palabra  de  honor,  alojándolos  y socorriéndolos  según  su  graduación'.— 
912.  Los  beligerantes  tienen  derecho  á enviar  Comisarios  é Inspectores  á los  depósitos  de 
prisioneros,  para  informarse  del  trato  que  les  da  el  Gobierno  enemigo  y presentar  las  re- 
clamaciones que  juzgue  oportunas.— 913.  Los  gastos  ocasionados  por  los  prisioneros  son 
siempre  objeto  de  un  articulo  en  el  tratado  de  paz;  pero  en  ningún  caso  se  les  debe  retener- 
corno  rehenes  ó represalias  para  el  cumplimiento  de  ciertas  estipulaciones.— 914.  No  se 
puede  obligará  los  prisioneros  á empeñar  su  palabra  de  honor  de  no  intentar  evadirse.  Mas 
si  por  su  propia  ventaja  y provecho  la  dan  voluntariamente,  deben  cumplirla,  bajo  pena  de 
prisión  y hasta  de  muerte.— 915.  El  Oficial  prisionero  que  faltare  á su  palabra  de  honor,  ó el 
soldado  que  infringiese  las  órdenes  y reglas  sobre  acantonamiento,  pueden  ser  privados  de 
las  ventajas  que  disfruten.— 910.  No  es  delito  en  el  prisionero  el  conato  de  evasión,  que  debe- 
suponerse  inspiradd  por  un  sentimiento  honroso  de  dignidad  y patriotismo;  pero  debe  saber 
á lo  que  se  expone,  puesto  que  el  que  le  custodia  está  en  perfecto  derecho  de  usar  de  sus 
armas  y de  todos  los  medios  hábiles  para  impedir  la  evasión.—  917.  Algunas  veces  se  da  li- 
bertad á los  Oficiales,  y aun  á los  soldados,  bajo  palabra  de  no  tomar  parte  activa  en  toda. 
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GUÍA. — 1.  Respecto  á los  guias  en  los  ejércitos  de  operaciones,  debe 
tenerse  presente  lo  dispuesto  en  el  art.  894  del  Reglamento  para  el  servi- 


la  campaña,  ó con  otras  condiciones  estipuladas,  pero  no  se  pueden  imponer  por  la  fuerza 
estas  condiciones,  y el  prisionero  tiene  derecho  á rehusarlas  si  prefiere  aguardar  un  canje 
que  le  permita  seguir  combatiendo  por  su  patria. — 918.  De  todos  modos  los  prisioneros  no 
pueden  aceptar  la  libertad  bajo  condiciones,  sino  con  la  previa  aquiescencia  de  sus  propios 
Jefes.— 919.  Por  lo  tanto,  el  Estado  no  tiene  obligación  alguna  de  ratificar  las  condiciones 
estipuladas  por  los  prisioneros;  y en  tal  caso,  la  lealtad  impone  á éstos  el  deber  de  consti- 
tuirse de  nuevo  prisioneros.— 920.  El  que  falte  á la  promesa  formal  do  no  batirse  ó servir 
en  filas,  si  es  cogido  con  las  armas  en  la  mano,  se  expone  á la  muerte.  Por  esta  razón  no  se 
concede  durante  el  combate  la  libertad  bajo  palabra  de  no  combatir,  pues  el  que  la  empeñe 
puede  verse  obligado  á faltar  á ella  para  defenderse.— 921.  Los  delitos  cometidos  por  los 
prisioneros  son  juzgados  con  arreglo  á las  leyes  del  país  en  que  se  han  internado.— 922.  El 
motin  ó rebelión,  las  conjuras  para  evadirse  ó atacar  las  tropas  que  los  custodian,  son  cas- 
tigados con  penas  rigurosas,  y en  ciertas  circunstancias  pasados  por  las  armas  los  promo- 
vedores.—923.  Los  prisioneros  pertenecen  al  Estado.  El  que  coge  un  prisionero  no  tiene  de- 
recho alguno  sobre  su  persona,  no  puede  darle  libertad.  Al  Gobierno  solamente  correspondo 
determinar  cuándo  y bajo  qué  condiciones.— 924.  De  hecho,  terminada  la  guerra,  todos  los 
prisioneros  cesan  de  serlo  y deben  ser  canjeados  ó soltados  sin  rescate.— 925.  El  canje  suelo 
verificarse  en  virtud  del  tratado  concluido  entre  los  beligerantes;  pero  sin  él  pueden  tam- 
bién verificarse  en  el  curso  de  la  campaña  por  simple  acuerdo  ó convenio  de  las  dos  partes. 
Generalmente  rige  el  principio  de  igualdad  de  grados,  estipulando  las  equivalencias  en 
caso  de  que  aquella  no  exista.  No  se  suele  hacer  distinción  entre  los  soldados  de  linea  y los 
francos  ó movilizados,  siempre  que  estén  declarados  fuerzas  regulares.  La  separación  so 
hace  entre  heridos  y enfermos.— 920.  Un  prisionero  no  puede  hacerse  pasar  por  superior  á 
lo  que  es,  para  obtener  mejor  trato  con  esta  superchería;  á la  inversa,  puede  ocultar  en  el 
acto  de  ser  cogido  su  graduación  ó su  importancia  para  no  perjudicar  su  causa,  revelándola 
después  en  el  acto  de  ser  canjeado.— 927.  Se  estipula  también  si  los  prisioneros  han  de  vol- 
ver ó no  á servir  durante  la  campaña,  ó si  pueden  hacerlo  después  de  cierto  tiempo. 

Desertores. — 928  al  930.  (Véase  la  nota  13,  pág.  31G  de  este  tomo.) 

Sitios  de  plazas. — 931.  En  el  sitio  formal  de  una  plaza,  su  Gobernador  tiene  derecho  á 
declararla  en  estado  de  guerra;  publicar  bandos  militares  con  fuerza  de  leyes;  prescribir  á 
los  habitantes  ciertas  reglas  de  conducta,  como  proveerse  de  alimentos,  retirarse  á su  casa 
á hora  fija,  iluminar  las  ventanas,  entregar  armas  y víveres;  tomar  posesión  de  las  habita- 
ciones, destruirlas  y hasta  obligarles  á salir  de  la  plaza.  En  la  previsión  de  un  sitio  es  de- 
ber de  humanidad  advertirlo  á los  habitantes,  invitándoles  á alejarse.— 932.  Si  la  defensa 
se  prolonga  y la  necesidad  aprieta,  se  puede  expulsar  de  una  plaza  las  que  se  llaman  bocas 
inútiles,  pero  volviéndolas  á admitir,  si  el  sitiador  no  consiente  que  atraviesen  sus  lineas. 
—933.  Porsu  parte  el  sitiador  puede  acordonar  la  plaza;  impedir  la  introducción  de  víveres, 
aunque  estén  destinados  á los  habitantes;  negar  el  acceso  y la  salida  do  gentes  y bocas  inú- 
tiles, si  calcula  que  su  disminución  puede  prolongar  la  defensa. — 934.  Sitiado  y sitiador 
tienen  en  general  derecho  de  destruir  todo  lo  que  en  el  radio  de  la  zona  polémica  pueda  ser 
un  obstáculo  á sus  planes. — 935.  La  destrucción  de  una  ciudad  por  el  bombardeo  es  un  me- 
dio extremo  que  solo  puede  admitirse  en  la  carencia  absoluta  de  otros,  para  reducir  una 
fortaleza  importante.  Según  algunos  tratadistas,  es  inmoral  y contrario  á los  usos  de  la  ci- 
vilización moderna,  bombardear  una  ciudad  con  el  exclusivo  objeto  de  que  la  población 
aterrada  ejerza  presión  sobre  el  Gobernador  y le  obligue  á rendirse.  De  todos  modos,  el  si- 
tiador debe  anunciar  previamente  á la  plaza  el  bombardeo'y  dar  un  plazo  para  la  salida  de 
los  habitantes  pacíficos. — 933.  Aun  en  guerra  defensiva  nacional,  los  Ayuntamientos  ó auto- 
ridades civiles  nunca  deben  estatuir  sobre  si  la  ciudad  es  abierta  ó murada,  ó hasta  qué 
punto  pueda  mantenerse  y prolongarse  la  defensa.— 937.  En  ningún  caso  está  autorizado  el 
saqueo,  ni  aun  después  del  asalto  mas  sangriento.  Al  contrario  deben  destinarse  fuerzas 
Para  que  protejan  á los  habitantes  y sus  propiedades,  impidiendo  todo  desorden  y violen- 
cia.— 938.  Es  medio  reprobado  en  nuestros  dias  amenazar  con  el  saqueo  después  del  asalto, 
estimulará  las  tropas  con  promesas  de  botin  ó amenazar  á la  guarnición  con  ser  pasada  á 
cuchillo  si  opone  una  resistencia  prolongada. 

Suspensión  de  hostilidades.— 939.  Las  hostilidades  pueden  ser  Interrumpidas:  Por  una  tre- 
gua, que  siempre  supone  algo  mas  general  ó menos  provisional  que  el  armisticio.  Por  ar- 
misticio, que  es  una  suspensión  temporal  de  hostilidades,  sin  que  por  esto  concluya  la 
guerra:  aunque' á veces  la  tregua  y el  armisticio  puedan  preludiar  la  paz.  La  suspensión  de 
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ció  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882  (1).  Véase  Estado  mayor  del  ejército. 
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los  respectivos  Reglamentos. 

ai  inas  es  de  término  mas  breve,  generalmente  por  pocos  dias  ó pocas  horas,  para  cumplir 
ciertos  deberes  indispensables,  como  recoger  heridos  y sepultar  muertos.  Capitulaciones  un 
convenio  por  el  cual  una  tropa  ó una  plaza  fuerte  se  obliga  á rendirse  najo  ciertas  condicio- 
nes.—940.  En  los  tres  casos  primeros,  la  suspensión  de  hostilidades  tiene  lugar  general- 
mente por  medio  de  contrato  6 convenio  expreso,  pero  en  algunos  casos,  por  ejemplo,  des- 
pués de  un  asalto,  para  enterrar  muertos  ó extinguir  incendios,  la  suspensión  puede  ser 
tácita,  sin  acuerdo  ni  negociación  prévia  por  ambas  partes,  y entonces  vuelven  á romperse 
las  hostilidades  sin  aviso  anterior.— 941.  Las  treguas  y armisticios  por  un  tiempo  determi- 
nado generalmente  se  acuerdan  entre  enviados  especiales  de  las  potencias  beligerantes, 
con  demarcación  precisa  de  las  lineas  que  haya  de  ocupar  cada  ejército,  de  las  zonas  neu- 
trales y otras  condiciones.  También  pueden  estar  autorizados  para  concluir  un  armisticio 
los  Generales  en  Jefes  por  medio  de  sus  Jefes  de  Estado  mayor  general.— 942.  Las  suspen- 
siones de  amias,  como  mas  breves  y accidentales,  pueden  pedirlas  y acordarlas  los-  Gober- 
nadores de  plazas,  los  Comandantes  de  ejército  sitiador,  y en  general  los  Jefes  de  cuerpo  ó 
unidad.— 943.  Por  lo  regular  el  armisticio  ó tregua  se  estipula  sobre  la  base  del  statu  quo. 
—944.  Si  la  tregua  es  por  tiempo  determinado,  no  hay  obligación  de  notificar  anticipada- 
mente la  ruptura  de  las  hostilidades.  Si  es  indeterminada,  por  lo  común  se  estipula  que  no 
podran  aquellas  reanudarse  sino  avisando  ó denunciando  la  terminación  cierto  tiempo 
antes,  24  horas  por  lo  regular. — 945.  El  armisticio  no  implica  suspensión  de  las  leyes  de  la 
guerra.  Se  acuerda  para  dar  descanso  á los  ejércitos  ó por  los  rigores  de  la  estación.  Puede 
ser  general,  si  se 'extiende  al  teatro  entero  de  la  guerra,  ó parcial,  si  áuna  sola  comarca  ó 
localidad  determinada.— 946.  La  conclusión  de  un  armisticio  se  avisará  con  la  posible  rapi- 
dez á los  cuerpos  separados  ó destacados,  sin  que  la  hostilidad  de  las  tropas  que  todavía  lo 
ignoren,  dé  motivo  á la  rescisión  del  convenio,  sino  en  todo  caso  á la  renuncia  de  ventajas 
adquiridas,  como  devolver  prisioneros,  plazas  ó fuertes  tomados. -947.  Cuando  un  cuerpo, 
ignorando  el  convenio,  sigue  su  marcha  al  frente,  debe  fijársele  en  el  territorio  que  en  el 
acto  ocupe  una  linea  de  demarcación.— 948.  Publicado  el  armisticio,  toda  hostilidad  debe 
cesar  en  el  acto,  hasta  interrumpir  un  combate  empeñado.  Las  avanzadas  no  deben  inten- 
tar ganar  terreno,  ni  practicar  reconocimientos  fuera  de  las  lineas  que  ocupen.  Todas  las 
tropas  conservan  en  general  las  posiciones  que  ocupaban  en  el  momento  de  la  suspensión 
ó las  lineas  que  se  acuerden  en  el  convenio.  En  sitios  de  plaza  las  baterías  callan,  los  traba- 
jos de  trincheras  cesan;  y,  aunque  no  sea  dable  especificar  las  medidas  defensivas  que  el 
sitiado  deba  suspender,  algunos  opinan  que  no  se  deben  reparar  las  obras  que  aumenten 
la  resistencia,  ni  mucho  menos  construirse  otras  nuevas.— 949.  Pueden,  si,  durante  el  ar- 
misticio los  beligerantes  continuar  concentraciones,  recluta,  abastecimiento,  construcción 
de  armas  y organización  en  general  del  ejército  detrás  de  sus  respectivas  lineas.  El  comer- 
cio á que  se  dediquen  los  habitantes  durante  la  tregua  ó armisticio  puede  también  ser  ob- 
jeto de  clausulas  especiales.— 950.  El  honor  militar  prohíbe  aprovecharse  de  las  ventajas 
que  se  pudieran  obtener  por  la  ignorancia  del  enemigo  sobre  la  conclusión  del  armisticio; 
pero  á no  haberse  estipulado  otra  cosa,  los  beligerantes  deben  Iquedár  en  posesión  de  las 
ventajas  adquiridas  de  buena  l’é  después  de  firmarse  aquel  y antesjde  haber  sido  notificado. 
—951.  Guando  una  tropa  falte  á los  deberes  y obligaciones  contraidos,  el  enemigo  puede 
considerarse  libre  de  su  compromiso  y reclamar  que  sea  destruido  lo  hecho  por  aquella  con 
el  correspondiente  castigo  del  Jefe  que  ha  ¡violado  el  armisticio,  ó romper  desde  luego  las 
hostilidades.  Los  Generales  y Jefes  deben  velar  por  el  cumplimiento  extricto  y leal  de  lo 
pactado,  castigando  con  rigor  á los  infractores.— 952.  La  diplomacia  militar  abre  el  paso  á 
la  política,  á la  intervención  amistosa  de  otras  potencias,  tratando  de  ordinario  los  delega- 
dos de  los  beligerantes,  no  entre  si  sino  por  los  oficios  de  la  potencia  mediadora.  La  acepta— 
ciondel  punto  principal  puede  dar  lugar  á los  preliminares  de  paz,  concluyendo  después 
con  el  tratado  definitivo. 

Capitulación . —953  al  957.  (Véase  la  nota  l,pág.734del  tomo  2,".) -(Reglamento  de  campana 
de  5 de  Enero  de  Í8S2.) 

(1)  Guias. — 894.  El  que  sirve  de  guia  al  enemigo  comete  traición  á la  patria,  y debe  ser 
oastigado  según  las  circunstancias.  Los  guias  que  á sabiendas  extravien  á las  tropas,  pue 
den  ser  castigados  hasta  con  pena  de  muerte.—  /Reglamento  de  campaña  de  5 de  ñero 
de  ÍS83.) 
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GUÍA  DEL  CARABINERO. — 1.  Es  un  periódico  que  con  carácter 
oficial  publica  desde  el  año  1852  la  Inspección,  hoy  Dirección  general  de 
Carabineros. 

2.  Este  periódico  publica  las  disposiciones  oficiales  y noticias  de  inte- 
rés referentes  al  cuerpo,  y obliga  al  cumplimiento  de  las  primeras  su  in- 
serción en  el  Guía  por  el  carácter  oficial  de  esta  publicación. 


HABERES — 1.  El  abono  de  sueldos  á los  militares,  desde  Coronel 
abajo  se  verifica  por  mensualidades  completas,  según  el  art.  19  del  Re- 
glamento de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866  (1).  Se  exceptúan  los  indi- 
viduos de  nueva  entrada  en  el  servicio  que  solamente  perciben  sus  habe- 
res y raciones  de  pan  desde  el  dia  que  pasan  la  revista  de  entrada,  con 
arreglo  al  art.  18  del  mismo  Reglamento. 

2.  El  derecho  á ración  en  todos  los  cuerpos,  clases  é institutos  del 
ejército  que  le  tienen  declarado  es  personal  diario  y limitado  á quien  lo 
disfrute,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  l.°  de- la  Instrucción  de  24  de  Mayo 
de  1877  (2).  Véase  Raciones. 

3.  Á los  sublevados  solo  se  les  abonan  sus  haberes  hasta  el  dia  ante- 
rior al  de  la  sublevación,  con  arreglo  á lo  prevenido  por  orden  de  11  de 
Octubre  de  1873  (3). 

4.  Los  que  ascienden  á los  empleos  comprendidos  de  cabo  segundo  á 
Coronel,  tienen  derecho  á los  nuevos  haberes  desde  el  dia  primero  del 
mes  siguiente  al  en  que  hubiesen  obtenido  el  ascenso,  según  el  art.  20 
del  Reglamento  de  revistas  arriba  citado.  En  el  mismo  caso  se  hallan  los 
Jefes  y Oficiales  que  estando  de  reemplazo,  comisión  activa  ó en  cual- 
quiera otra  situación  sean  colocados  en  cuerpos. 

5.  El  abono  de  sueldos  á los  Oficiales  generales  y sus  asimilados,  es 
por  dias,  según  dispone  la  Real  orden  de  7 de  Noviembre  de  1862  (4).  El 
sueldo  de  los  Capitanes  generales  de  ejército  siempre  es  el  mismo,  porque 
siempre  se  consideran  en  situación  de  actividad. 

6.  Respecto  á los  sueldos  que  disfrutan  los  Oficiales  generales  en  sus 
distintas  situaciones,  véase  la  voz  Estado  mayor  general  dei  ejército. 

7.  Los  Oficiales  generales  heridos  en  campaña  disfrutan  el  sueldo 
entero  de  su  empleo  desde  el  dia  de  la  herida,  según  orden  de  6 de  Junio 
de  1875  (5). 

8.  Los  Oficiales  generales  inutilizados  en  campaña  no  tienen  dere- 
cho á ingresar  en  el  cuerpo  de  inválidos,  según  orden  de  25  de  Setiem- 
bre de  1870;  pero  la  ley  de  5 de  Julio  de  1860  señala  á los  que  queden 
totalmente  inútiles,  el  sueldo  entero  de  su  empleo,  y á los  que  pierdan 
algún  miembro  ó la  visla  los  haberes  que  en  la  misma  se  detallan. 

9.  Los  Generales,  Jefes  y Oficiales  y sus  asimilados  que  sean  nom- 

(1)  Véase  la  nota  21,  pág.  191,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

i (2)  Véase  la  nota  43,' pág.  537  del  tomo  1.'* 

(3)  Véase  la  nota  14,  pág.  43  del  tomo  l.° 

(4)  Véase  la  nota  6,  pág.  64  del  tomo  l.° 

(5)  Véase  la  nota  25  pág.  75  del  tomo  1.” 
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brados  para  desempeñar  cargos  correspondientes  á categorías  superiores 
á sus  empleos  personales,  no  podrán  disfrutar  mas  sueldo  que  el  asig- 
nado á estos;  y únicamente  podrán  percibir  además  de  este  sueldo  la  gra- 
tificación que  esté  asignada  al  destino  superior  que  ejerzan,  según  la 
disposición  tercera  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78. 

10.  Cuando  el  sueldo  señalado  al  destino  de  algún  general  sea  menor 
que  el  correspondiendo  á su  empleo,  se  reclamará  la  diferencia  por  nota 
en  la  misma  nómina,  según  dispone  la  Real  órden  de  4 de  Julio  de  1877, 
trasladada  en  7 del  mismo. 

11.  Por  Real  órden  de  3 de  Marzo  de  1884  (6)  se  determinó  qué  sueldo 
deben  disfrutar  en  situación  de  cuartel  los  Mariscales  de  campo  y Briga- 
dieres que  hayan  desempeñado  los  cargos  que  en  dicha  disposición  se 
detallan. 

12.  Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  acerca  del  sueldo  que  debía 
abonarse  á los  Oficiales  generales  al  cambiar  de  destino  ó situación,  y al 
regresar  de  Ultramar,  se  resolvieron  por  Reales  órdenes  de  23  de  Julio 
de  1880  y 3 de  Octubre  de  1881  (7). 

13.  Los  haberes  que  mensualmente  disfrutan  los  Jefes  y Oficiales  en 
el  arma  de  Infantería,  son  los  siguientes:  Coronel,  575  pesetas;  Teniente 
coronel,  450  id.;  Comandante,  400  id.;  Capitán,  250  id.;  Teniente,  1 87*50 
idem;  Alférez,  162*50  id. 

14.  En  el  arma  de  Caballería  disfrutan  los  Jefes  y Oficiales  los'haberes 
siguientes:  Coronel,  575  pesetas;  Teniente  coronel,  450  id.;  Comandante, 
4Ó0  id.;  Capitán,  300  id.;  Teniente,  200  id.;  Alférez  175  id. 

15.  En  el  cuerpo  de  Artillería  los  Jefes. y Oficiales  pertenecientes  á re- 
gimientos montados  y de  montaña  disfrutan  el  mismo  sueldo  que  sus  si- 
milares del  arma  de  Caballería,  y en  los  batallones  á pié  y demas  desti- 
nos, el  de  su  empleo  en  Infantería. 

16.  El  cuerpo  de  Ingenieros  disfruta  también  los  mismos  sueldos  que 
la  Infantería  ó Caballería,  según  que  se  trate  de  unidades  orgánicas  á 
pié  ó montadas. 

47.  El  escuadrón  de  Escolta  Real  percibe  los  haberes  que  determina 
su  Reglamento  de  31  de  Enero  de  1880  y la  ley  de  presupuestos  vigente. 
Véase  Escolta  Real. 

18.  El  sueldo  de  los  Ayudantes  decampo  délos  generales  es  el  co- 
rrespondiente á su  empleo  en  el  arma  de  Caballería,  y el  de  los  Oficiales 
á las  órdenes,  el  que  les  corresponda,  según  el  arma  de  que  procedan.  Así 
lo  dispone  el  art.  7.°  de  la  Real  órden  de  19  de  Marzo  de  1885  (Colección 
legislativa,  pág.  290  del  tomo  l.°) 

19.  A los  alumnos  de  las  Academias  militares  que  tengan  el  empleo 
de  Oficiales  del  ejército  ó procedan  de  la  clase  de  tropa  del  mismo,  se  les 
abonan  sus  haberes,  según  disponen  las  Reales  órdenes  de  15  de  Di- 
ciembre de  1866,  15  de  Octubre  de  1877  (8),  10  de  Noviembre  de  1879, 
17  de  Diciembre  de  1875  y 13  de  Mayo  de  1881  (9). 

20.  Los  que  obtuviesen  el  empieo  de  Alférez  por  haber  terminado 
sus  estudios  antes  de  los  17  años,  deben  continuar  en  la  misma  Aca- 
demia hasta  cumplir  dicha  edad,  disfrutando  el  haber  correspondiente 


(0)  Véase  la  nota  3,  pág.  529  de  este  tomo. 

(7)  Véanse  las  notas  7 y 9,  págs.  64  y 69  del  tomo  l.° 

(8)  Véase  la  nota  11,  pág.  675  del  tomo  1.* 

(9)  Véase  la  nota  49,  pág.  210  del  tomo  1.* 
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á SU  empleo,  según  dispone  la  Real  orden  de  2 de  Abril  de  1881  (10). 

21.  Los  Jefes  y Oficiales  heridos  en  campaña  gozan  del  sueldo  en  tero 
de  sus  empleos  durante  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  deben. ser  coloca- 
dos en  la  situación  que  les  corresponda,  según  el  art.  20  de  las  Instruc- 
ciones de  16  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  299,  tomo  l.°). 
Los  inválidos  disfrutan  el  sueldo  que  determina  su  Reglamento  de  24  de 
Julio  de  1880.  Véase  Heridos  é Inválidos. 

22.  Respecto  á los  haberes  de  los  cuerpos  de  Alabarderos,  Estado  Ma- 
yor, Guardia  civil,  Carabineros,  Jurídico  militar,  Administración,  Sani- 
dad, Clero  castrense,  Veterinaria  y Equitación,  véanse  las  voces  res- 
pectivas. 

23.  Los  Jefes  y Oficiales  de  las  Cajas  de  recluta,  disfrutan  durante  dos 
meses  el  sueldo  entero  de  su  empleo  y el  resto  del  año  cuatro  quintos. 

24.  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  batallones  de  reserva  y ele  depósito  de 
Infantería  disfrutan  cuatro  quintos  del  sueldo  de  activo.  Cuando  estos 
batallones  se  ponen  sobre  las  armas  dispone  el  art.  22  del  Reglamento  de 
revistas  de  la  Península  de  15  de  Junio  de  1866  (11)  que  desde  el  día  que 
pasen  la  revista  de  organización,  tengan  los  mismos  sueldos,  gratifica- 
ciones y raciones  que  los  batallones  activos  de  Infantería.  En  las  épocas 
de  asamblea  también  disfrutan  los  Jefes  y Oficiales  de  dichos  batallones 
el  sueldo  entero  de  su  empleo  en  activo,  y la  tropa  el  haber  correspon- 
diente á su  arma  y ración  de  pan. 

25.  En  los  regimientos  de  reserva  de  Caballería,  los  Jefes  y Oficiales 
disfrutan  cuatro  quintos  del  sueldo  entero  de  sus  empleos  del  arma,  y el 
sargento  primero  el  haber  por  completo  de  activo  en  los  regimientos  de 
cazadores. 

26.  Por  Real  órden  de  25  de  Octubre  de  1883  (12)  se  hicieron  exten- 
sivas á los  Jefes  y Oficiales  de  las  reservas  de  Artillería  y Caballería  las 
disposiciones  que  rigen  respecto  al  abono  de  sueldo  enteró  á los  de  la  de 
Infantería  que  desempeñan  comisiones. 

27.  El  sueldo  que  disfrutan  los  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reem- 
plazo es  la  mitad  del  de  activo  en  Infantería,  según  Reales  órdenes  de 
9 de  Noviembre  de  1867  y 7 de  Agosto  de  1880  (13). 

28.  Por  Real  órden  de  15  de  Enero  de  1880  se  dispuso  que  los  Jefes 
y Capitanes  del  arma  de  Infantería  destinados  á las  milicias  de  Canarias 
tengan  el  sueldo  entero  de  su  empleo. 

29.  Los  Jefes  de  los  batallones  de  activo,  reserva  ó depósito  que  des- 


(10)  Véase  la  nota  21,  pág.  211  del  tomo  l.° 

(11)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(12)  Véase  la  nota  37,  pág.  40  de  este  tomo. 

(13)  Exorno.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  1,951  de  14  de  Junio  último  * 
participando  haber  dispuesto  que  desde  primero  de  Julio  siguiente  las  diferentes  propor- 
ciones de  sueldo  que  perciben  en  situación  de  reemplazo  los  Jefes  y Oficiales  de  todas  las 
armas  é institutos,  según  los  motivos  por  los  cuales  hayan  pasado  á dicha  situación,  se 
acrediten  y abonen  al  respecto  del  que  gozan  los  de  Infantería,  como  determina  la  Real  ór- 
den de  9 de  Noviembre  de  1867  para  los  que  se  hallan  en  la  misma  situación  en  el  ejército 
de  la  Península,  S.  M.  se  ha  servido  aprobar  la  disposición  de  V.  E.  y resolver  á la  vez  que 
sirva  de  regla  general  tanto  en  ese  ejército  como  en  el  de  Puerto  Rico  y Filipinas,  toda  vez 
que  además  de  producir  esta  medida  un  beneficio  al  Tesoro,  cesará  con  ella  la  confusión  y 
perturbación  que  necesariamente  habrá  de  ocasionar  á la  contabilidad  la  diversidad  do 
sueldos  que  se  venian  abonando  á una  misma  clase  tan  solo  por  proceder  de  diferentes 
armas  é institutos.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  7 do  Agosto  de  1880.— Echavarria. 
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empeñan  el  cargo  de  Comandantes  militares  en  los  puntos  de  su  residen- 
cia, no  perciben  otro  sueldo  ni  gratificación  que  el  correspondiente  á su 
destino  en  los  cuerpos  á que  pertenecen, según  resuelve  la  Real  orden  de 
30  de  Setiembre  de  4870  (14). 

30.  Por  Real  orden  de  13  de  Noviembre  de  1883  (45)  se  concedió  sueldo 
entero  á los  Fiscales  y Secretarios  permanentes  de  causas  de  los  distritos 
y Jefes  y Oficiales  agregados  á la  Secretaria  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina. 

31.  A los  Jefes  y Oficiales  que  prestan  sus  servicios  como  Profesores 
en  la  Academia  géneral  militar  se  les  reclama  por  los  Batallones  á que 
pertenecen  el  sueldo  entero  de  sus  empleos,  según  dispone  la  Real  orden 
de  18  de  Mayo  de  1884  (16).  Véase  Academias. 

32.  Les  Jefes  y Oficiales  de  Administración  militar  afectos  á los  esta- 
blecimientos y dependencias  del  servicio  de  la  remonta  y cria  caba- 
llar, disfrutan  por  punto  general  los  mismos  derechos  personales  de  toda 
especie,  concedidos  á las  clases  equivalentes  del  arma  encargada  de  la 
gestión  en  aquellos  establecimientos. 

33:  Los  prisioneros  de  guerra  librados  tienen  derecho  en  concepto  de 
auxilio  al  abono  de  haberes  que  determinan  las  Reales  órdenes  de  23  de 
Noviembre  de  1872,  13  de  Abril  de  1875  y 6 de  Setiembre  de  1881  (17). 
V éase  Auxilios. 

34.  A los  Jefes  y Oficiales  que  al  regresar  por  enfermos  de  los  ejér- 
citos de  Ultramar  fallezcan  antes  del  periodo  de  dos  meses,  se  les  acredi- 
tan las  dos  pagas  de  marcha  anticipadas  como  auxilio  reglamentario,  se- 
gún dispone  la  Real  órden  de  10  de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.  341 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 

35.  Por  otra  Real  orden  de  23  de  Mayo  del  mismo  año,  publicada  en 
la  pág.  414  de  la  citada  Colección  legislativa,  se  dispuso  que  á los  Jefes  y 
Oficiales  pr  ocedentes  de  Ultramar  solo  se  les  haga  la  deducción  de  sus 
haberes  cuando  hayan  trascurrido  cuatro  meses  sin  presentar  el  cese  de 
su  anterior  destino  ó situación. 

36.  Por  Real  órden  de  8 de  Mayo  de  1884  se  declaró  en  vigor  la  de  12 
de  Setiembre  de  1883,  que  dispuso  no  se  abone  sueldo  por  las  Cajas  de  la 
isla  de  Cuba  á ninguno  que  no  resida  y tenga  su  destino  en  aquella  Isla. 

37.  Los  empleos  personales  son  considerados  todos  como  de  Infantería 
para  el  abono  de  sueldo,  según  dispone  la  órden  de  6 de  Abril  de  1869(18). 


(14)  Véase  la  nota  3,  pág.  885  del  tomo  2.° 

(15)  Véase  la  nota  35,  pág.  39  de  este  tomo. 

(16)  Exorno.  Sr.:  Con  objeto  de  que  el  aumento  de  Profesores  que  es  forzoso  efectuar  en 
la  Academia  general  militar  para  el  próximo  curso,  ocasione  al  Estado  el  menor  gravámen 
posible,  el  Rey  (Q.  D.  G.)se  ha  servido  resolver  que  un  Comandante,  cinco  Capitanes  y ocho 
Tenientes  de  Infantería,  y un  Comandante,  cuatro  Capitanes  y cinco  Tenientes  de  Caballe- 
ria,  que  sobre  el  personal  actual  se  compondrán  en  el  presupuesto  de  la  expresada  Acade- 
mia general  para  el  próximo  año  económico  de  1884  á 18S5,  sean  colocados  en  los  batallones 
de  reserva  ó depósito  los  pertenecientes  al  arma  de  Infantería  y en  los  regimientos  de  re- 
serva de  Caballería,  los  de  esta,  acreditándoseles  en  dichos  cuerpos  el  sueldo  entero  de  sus 
empleos,  para  lo  cual  se  aumentarán  las  13,800  pesetas  que  importa  el  quinto  de  sus  respec- 
tivos sueldos,  á las  cantidades  que  ya  figuran  en  el  cap.  4.°,  art.  l.°  del  presupuesto,  para  el 
abono  del  citado  quinto  de  sueldo  de  otros  Jefes  y Oficiales  que  se  encuentran  en  casos  se- 
mejantes.—Dios,  etc.— Madrid  18  de  Mayo  de  1884. 

(17)  Véanse  las  notas  10, 13  y 14,  págs.  356  y 357  del  tomo  2.° 

(18)  Véase  la  nota  13,  pág.  430  de  este  tomo. 
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38.  Los  sueldos  de  la  Guardia  civil  figuran  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  pero  las  oficinas  de  Administración  militar 
liquidan  sus  obligaciones  y ordenan  ios  pagos,  según  dispone  la  Real  or- 
den expedida  por  Hacienda  en  21  de  Julio  de  1877  y comunicada  por 
Guerra  en  16  de  Agosto  siguiente.  Véase  Guardia  civil . 

39.  A los  Jefes  y Oficiales  presos  ó arrestados  por  vía  de  corrección, 
sin  que  medie  sumaria  ni  privación  de  empleo,  se  les  acredita  el  sueldo 
por  completo,  según  el  art.  67  del  Reglamento  de  revistas  antes  citado. 
Véase  Encausados. 

40.  A los  Jefes  y Oficiales  sentenciados  á la  pena  de  privación  de  em- 
pleo y prisión  en  un  castillo,  se  les  abona  la  tercera  parte  del  sueldo  de 
su  empleo (hasta  ser  puestos  en  libertad,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  4 
de  Mayo  dé  1884. 

41.  A los  que  estando  presos  ó sumariados  cambian  de  cuerpo  se  les 
abona  el  sueldo  sin  esperar  á su  presentación,  siempre  que  el  justificante 
de  revista  exprese  aquella  circunstancia.  Asi  lo  dispuso  la  Real  orden  de 
30  de  Diciembre  de  1863. 

42.  Á los  Jefes  y Oficiales  dados  de  baja,  que  presentados  ó aprehen- 
didos estén  encausados  y tengan  necesidad  de  pasar  a un  hospital,  se  Ies 
abona  el  sueldo  en  la  forma  prevenida  por  Real  órden  de  29  de  Agosto 
de  1875  (19),  según  resuelve  la  de  27  de  Noviembre  de  1884  (20). 

43.  Según  lo  dispuesto  en  el  art.  37  del  Código  penal  del  ejército,  los 
militares  condenados  ó la  pena  de  suspensión  de  empleo  disfrutan  la  ter- 
cera parte  del  sueldo  del  mismo  durante  la  condena.  Véase  Empleos. 


(19)  Vease  la  nota  18,  pág.  73  del  tomo  l.° 

(20)  Excmo.  Si*.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  T>.  G.)  del  expedienteremitido  á este  Minis- 
terio por  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  consultando  la  forma  de  abonar 
las  estancias  de  hospitalidad  causadas  en  el  civil  de  Córdoba  por  el  cx-Alférez  de  Infante- 
ría D.  JuanAguilar  Martin,  procesado  eri  aquella  plaza  por  haber  desaparecido  de  su  des- 
tino en  el  batallón  de  depósito  de  dicha  ciudad:  vistas  las  Reales  órdenes  de  25  de  Febrero 
de  1857,  5 de  Noviembre  de  1833.  párrafo  4.°,  y 20  de  Junio  último,  regla  G \ párrafo  2 en 
las  que  en  todas  se  marca  de  una  manera  terminante  que  el  General,  Jefe  ú Oficial  dado  de 
baja  en  el  ejército,  desde  el  dia  de  su  presentación  ó que  sea  aprehendido  disfrutará  un  ter- 
cio de  sueldo  de  su  anterior  empleo,  en  concepto  de  pensión  alimenticia,  basta  el  dia  en  que 
termine  la  causa:  vista  la  de  29  de  Agosto  de  1.875,  que  dispone  que  al  Oficial  encausado  que 
pase  á un  hospital  enfermo  se  le  abone  todo  el  sueldo  de  su  empleo,  descontándole  dos  ter- 
cios para  pago  de  estancias  y entregándole  el  tercio  restante;  resultando  que  en  el  caso  pre- 
sente no  es  un  Oficial  sino  un  ex-Oficial,  toda  vez  que  fué  dado  de  baja  cu  el  ejército,  y si 
bien  está  sujeto  al  fallo  del  procedimiento  que  se  le  sigue,  en  el  momento  de  su  baja  para 
pasar  al  hospital  ne  tiene  derecho  militar  alguno,  por  lo  cual  el  tercio  de  haber  que  se  le 
abona,  no  es  como  encausado,  sino  como  una  pensión  que  so  le  concede  en  concepto  de  ali- 
mentos mientras  dure  la  sustanciacion  de  la  causa:  considerando  que  puedo  suceder  que 
después  de  terminada  ésta,  el  fallo  sea  tal  que  vuelva  á ser  alta  y aun  devueltas  ó abona- 
dos los  haberes  que  no  ha  percibido  mientras  ha  estado  dado  de  baja,  y en  ese  caso  resulta 
que  los  derechos  militares  no  los  tenia  perdidos,  sino  sólo  en  suspenso;  y considerando  por 
último,- que  no  puede  privarse  al  Alférez  de  que  se  trata  de  la  pensión  que  las  Reales  órde- 
nes citadas  le  conceden,  y que  es  indispensable  atender  al  restablecimiento  de  su  salud  y 
no  puede  ménos  tampoco  de  pagarse  al  establecimiento  en  que  se  le  ha  asistido  el  importe 
de  las  estancias  causadas;  S.  M.,  de  conformidad  con  el  parecer  del  referido  centro  de  Ad- 
ministración militar,  se  ha  servido  resolver  que  se  aplique  al  caso  que  se  consulta  la  men- 
cionada Real  órden  de  29  de  Agosto  de  1875,  reclamándole  por  tanto  todo  el  sueldo  de  su 
empleo,  del  que  se  le  entregará  un  tercio,  aplicando  los  dos  restantes  al  pago  de  estancias, 
la  cual  se  hará  extensiva  á todos  los  demás  casos  que  puedan  ocurrir  de  la  misma  natura- 
leza con  los  Jefes  y Oficiales  dados  de  baja  que  presentados  ó aprehendidos,  estén  encausa- 
dos y tengan  necesidad  de  pasar  á un  hospital.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  27 
de  Noviembre  de  1334.— Quesada. 
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44.  Por  el  art.  3.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  24  de  Junio  domó- 
se dispuso  que  desde  4.°  de  Julio  siguiente  quedasen  exentos  del  des- 
cuento sobre  sueldos  y asignaciones  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que 
sirvan  en  cuerpo  activo  con  las  armas  en  la  mano,  en  la  Guardia  civil 
y en  Carabineros,  desde  Coronel  ir  Alférez,  ambos  inclusive  Por  las 
Reales  órdenes  de  3 de  Julio,  22,  20  y 29  de  Setiembre,  17  de  Octubre  y 
24  de  Noviembre  del  mismo  año,  insertas  respectivamente  en  las  pági- 
nas 487,  702,  819,  771  y 814,  tomo  l.°  y 247  tomo  2.°  de  la  Colección  le- 
gislativa del  ejército,  se  declara  quienes  se  hallan  comprendidos  en  la 
referida  exención.  Véase  Descuentos. 

45.  Por  Real  orden  de  8 de  Enero  de  1883  se  resolvió  que  para  la  de- 
volución de  cantidades  descontadas  indebidamente  por  el  impuesto  sobre 
sueldos  y asignaciones,  debe  instruirse  el  oportuno  expediente  por  las 
dependencias  de  Hacienda,  por  iniciativa  de  las  Intendencias  militares  de 
los  distritos  respectivos. 

40.  En  las  reclamaciones  de  retención  de  haberes  á los  Jefes  y Oficia- 
les, por  deudas,  los  Jefes  de  los  cuerpos  y ios  Habilitados  respectivos  deben 
limitarse  á practicar  los  descuentos  reglamentarios,  depositándolos  en 
Caja  á disposición  de  los  acreedores,  según  resuelve,  la  Real  orden  de  10 
de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  745,  tomo  l.°  de  la  Colección 
legislativa  del  ejército. 

47.  El  militar  que  á sabiendas  reclamare  haberes  para  plazas  su- 

puestas será  castigado  con  arreglo  al  art.  204  del  Código  penal  del  ejér- 
cito (21)  con  la  pena  de  presidio  correccional  ó la  de  separación  del  ser- 
vicio; y el  que  interviniendo  por  razón  de  su  cargo  en  alguna  comisión 
de  haberes  pertenecientes  al  ejército  intentare  por  cualquier  medio  de- 
fraudar al  Estado,  incurrirá  en  la  pena  de  presidio  mayor,  según  el 
artl  tulo  213  (22).  * 

48.  Las  clases  de  tropa  do  los  regimientos  de  Infantería  disfrutan 
anualmente  los  haberes  siguientes:  sargento  primero,  737‘04  pese- 
tas; sargento  segundo,  597‘0i  id.;  cabo  primero,  327‘04  id.;  cabo  se 
gundo,  297,24  id. , soldado  de  primera,  273‘24  id.;  soldado  de  segun- 
da, 261,24  id.  Los  sargentos  de  banda  y los  músicos  de  primera  disfrutan 
el  haber  de  sargentos  primeros.  Los  músicos  de  segunda,  el  de  sargentos 
segundos.  Los  de  tercera  y los  cornetas,  el  de  cabos  primeros.  Los  edu- 
candos, el  de  soldados  de  primera,  y el  de  soldados  de  segunda  los  de  la 
Plana  mayor,  y el  cabo  de  cornetas  el  de  cabo  primero. 

49.  En  los  batallones  de  cazadores,  los  sargentos  primeros  y se- 
gundos y los  músicos  de  primera  y segunda  clase,  disfrutan  el  mismo 
haber  que  en  los  regimientos  de  línea.  Los  cabos  primeros  342‘24  pese- 
tas; los  cabos  segundos,  3!2‘24  id.;  los  soldados  de  primera,  285‘24  id.; 
los  soldados  de  segunda,  273424  id.;  los  músicos  de  tercera  y los  cor- 
netas el  mismo  que  los  cabos  primeros;  los  educandos  el  mismo  que 
los  soldados  de  segunda,  y el  cabo  de  cornetas  el  mismo  que  los  cabos 
primeros. 

50.  En  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  los  sargentos  primeros 
disfrutan  el  mismo  haber  que  en  los  cuerpos  activos;  los  cabos  primeros 
el  mismo  que  los  de  los  regimientos  de  línea,  y los  soldados  el  mismo 
que  los  soldados  de  segunda  en  dichos  regimientos. 


(•21)  Véase  la  nota  1,  pág.  554  de  este  tomo. 
(•22)  Véase  la  nota  24,  pág.  179  de  este  tomo. 
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51.  En  el  arma  de  Caballería,  los  haberes  de  las  clases  de  tropa  son 
los  que  expresa  el  cuadro  que  insertamos  en  la  nota  (23). 

52.  Respecto  á los  haberes  de  tropa  en  los  cuerpos  de  Alabarderos, 
Artillería,  Carabineros,  Escolta  Real,  Guardia  civil.  Ingenieros,  y bri- 
gadas de  Administración  y de  Sanidad  militar,  véanse  las  voces  res- 
pectivas. 

HABILITADO— 1.  Es  el  Oficial  encargado  de  representará  los  cuer- 
pos, clases  y dependencias  en  las  oficinas  militares,  para  percibir  las  can- 
tidades que  por  todos  conceptos  les  correspondan. 

2.  En  los  cuerpos  del  ejército  debe  nombrarse  á un  subalterno,  reca- 
yendo la  elección  en  favor  del  que  en  junta  de  Jefes  y Oficiales  obtiene 
mayoría  devotos.  La  elección  se  verifica  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
título  9.°,  trat.  l.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  cap.  4.°  del 
Reglamento  de  contabilidad  de  los  cuerpos  de  14  de  Julio  de  1881  (1)  y 
circular  de  la  Dirección  general  de  infantería  de  23  de  Mayo  de  1882  (2). 

3.  La  votación,  se  verifica  por  papeletas  que  firman  los  votantes,  al 
efecto  de  poderles  exigir  responsabilidad  en  caso  de  desfalco.  El  escru- 
tinio lo  verifica  una  Junta  compuesta  de  un  individuo  por  clase,  que  se 
reúne  pasada  la  revista  administrativa  del  último  mes  del  año  económico. 

4.  Del  nombramiento  se  extiende  acta  que  firman  todos  los  asistentes 
á la  Junta,  en  la  forma  que  dispone  la  circular  de  23  de  Mayo  de  1882, 
antes  citada. 

5.  Los  títs.  l.°  y i.°  del  Reglamento  7.°  de  la  Ordenanza  de  Ingenie- 
ros tratan  de  la  Junta  para  el  nombramiento  de  Habilitado  y de  las  obli- 
gaciones de  este. 

6.  En  el  cuerpo  de  Artillería,  dispone  la  Real  orden  de  3 de  Setiem- 
bre de  1878  (3)  que  los  Oficiales  que  estuvieren  destacados  emitan  su 
voto  por  escrito,  y esta  disposición  se  declaró  aplicable  á los  Ingenieros, 
por  otra  de  17  de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.  352,  tomo  l.°  de  la 
Colección  legislativa. 

7.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería,  de  13  de  Enero 
de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  42  del  tomo  i.c),  se  autoriza  á los  re- 
gimientos de  reserva  de  esta  arma  para  elegir  por  Habilitado  uno  de  los 


(23)  Haberes  de  las  clases  de  tropa  en  el  arma  de  Caballería. 


CLASES. 

Lanceros. 

Caaaáoros 

Húsares. 

Escuads. 

de 

depósito. 

Depósitos 

J 

remontas. 

Estable- 

cimiento 

central. 

Roserns. 

Maestro  de  trompetas. 

699*72 

698*52 

700*92 

J) 

699*72 

P 

J> 

Cabo  de  id 

415*92 

414*72 

417*12 

P 

415*92 

415*92 

P 

Armero 

1,020*00 

1,020*00 

1,020*00 

» 

1.020*00 

1,020*00 

P 

Sillero 

1,020*00 

1,020*00 

1*020*00 

3) 

1,020*00 

1,020*00 

P 

Sargentos  primeros.  . 

759*72 

758*52 

760*92 

698*52 

759*72 

759*72 

758*52 

Idem  segundos.  . . . 

609-72 

698*52 

610,92 

<x 

609*72 

609*72 

608*22 

Cabos  primeros..  . . 

319*92 

348*72 

351-12 

34S*72 

349*92 

349*92 

348*57 

Idem  segundos.  . . . 

319*92 

318*72 

321*12 

348*72 

319*92 

319*92 

348*77 

Trompetas 

349*92 

348*72 

351*12 

348,72 

349*92 

349-92 

282*72 

Herradores 

283*92 

282j72 

285*12 

P 

283*92 

283*92 

» 

Forjadores 

283,92 

282*72 

285*12 

)) 

283*92 

283*92 

> 

Soldados  de  l.1  . . . 

295*92 

249*72 

297*12 

P 

295*92 

P 

P 

Idem  de  2.* 

283*92 

282*72 

235*12 

282*72 

283*92 

P 

282*72 

Alumnos  do  equitación 

P 

)> 

P 

» 

P 

283*92 

1 

Idem  desbravadores.  . 

)) 

)) 

» 

P 

)) 

283*92 

¡> 

Soldados  de  cuadro.  . 

<1 

> 

3) 

P 

P 

283*92 

i 

(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomol.® 
(21  Véase  la  nota  1,  pág.  661  del  tomo  2.® 
(3)  Véase  la  nota  5,  pág.  663  del  tomo  2.° 
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que  hayan  obtenido  este  nombramiento  en  las  secciones  del  cuerpo  del 
propio  distrito. 

8.  El  art.  58  del  Reglamento  de  reserva  de  Infantería,  aprobado  por 
Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1878  (4),  dice  que  su  Habilitado  debe 
ser  elegido  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  para  los  cuerpos 
activos. 

9.  El  de  la  Guardia  civil,  según  los  arts.  40  al  45  de  su  Reglamento 
orgánico  de  29  de  Noviembre  de  1871  (5)  y el  de  Carabineros,  conforme 
á los  arts.  61  al  66  del  de  dicho  cuerpo  de  15  de  Julio  de  1860  (6). 

10.  El  Habilitado  del  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos  debe  elegirse 
conforme  al  art.  176  de  su  Reglamento  de  23  de  Junio  de  1881  y el  del 
Escuadrón  de  Escolta  Real,  según  los  arts.  33  al  35  del  Reglamento  de 
31  de  Enero  de  1880.  Véase  Alabarderos  y Escolta  Real. 

11.  El  cargo  de  Habilitado  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  puede  ser 
desempeñado  por  Jefes  ó Capitanes  del  mismo,  según  Real  órden  de 
7 de  Junio  de  1848  y art.  i 7 del  Reglamento  orgánico  de  dicho  cuerpo 
de  l.°  de  Mayo  de  1858  (7). 

12.  El  art.  69  del  Reglamento  del  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos  de 
24  de  Julio  de  1880,  determina  cómo  debe  elegirse  el  Habilitado  de  este 
cuerpo.  Véase  Inválidos. 

13.  Las  clases  de  reemplazo  y comisiones  activas  han  de  nombrar 
Habilitado  que  tenga  las  circunstancias  expresadas  en  Reales  órdenes 
de  25  de  Agosto  de  1857  y 16  de  Diciembre  de  1862  (8). 

14.  El  Habilitado  para  los  caballeros  pensionados  de  la  Real  y Militar 
órden  de  San  Hermenegildo,  se  nombra  en  conformidad  á lo  dispuesto  en 
Reales  órdenes  de  29  de  Noviembre  de  1852  (9)  25  de  Agosto  y 7 de 
Diciembre  de  1857. 

15.  No  nombran  Habilitados  y cobran  sus  haberes  por  libramientos 
expedidos  á su  favor,  el  Ministro  de  la  Guerra,  los  Capitanes  genera- 
les de  ejército,  los  de  distrito  y el  Director  general  de  Administración 
militar. 

16.  Las  clases  que  no  forman  cuerpo,  nombran  Habilitado  por  las 
agrupaciones  que  establece  la  Real  órden  de  14  de  Junio  de  1878  (10). 

(4)  Véase  la  nota  3,  pág.  462  del  tomo  2.° 

(5)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  1.® 

(6)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  1.® 

(7)  Véase  la  nota  1,  pág.  534  de  este  tomo. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  11  del  actual,  se 
ha  servido  resolver  que  las  cuatro  primeras  reglas  de  la  Real  órden  circular  de  25  de  Agosto 
de  1857  se  sustituyan  con  la  siguiente:  «La  elección  de  Habilitados  de  las  clases  empleadas 
en  comisiones  activas  del  servicio,  en  situación  de  reemplazo  y demás  que  no  teniendo 
mando  directo  de  tropa  perciban  sus  haberes  por  el  presupuesto  de  la¿  Guerra,  se  verificará 
con  arreglo  á Ordenanza,  debiendo  recaer  dicho  cargo  en  un  individuo  de  la  respectiva  cor- 
poración ú en  otra  que  pertenezca á laclase  activado  pasiva  del  ramo  de  Guerra,  pero  que 
no  sirva  en  cuerpo'permanente  ni  en  batallones  provinciales,  no  pudiendo  en  ningún  caso 
elegirse  paisanos  para  la  expresada’comision  de  Habilitado.— De  Real  órden,  etc. — Madrid 
16  de  Diciembre  de  1862.— 0‘Donnell. 

(9)  Véase  la  nota  14,  pág.  985,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(101  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)'de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  18  de  Mayo  último,  manifestando  que  al  dar  principio  al  ajuste  del  Pre- 
supuesto actual  se  advierte  en  los  capítulos  5.®  y 6.®  mucha  irregularidad  en  la  redacción 
de  las  nóminas,  pues  mientras  en  unas  se  comprenden  distintas  clases,  sólo  porque  sus  ha- 
beres figuran  en  el  mismo  articulo,  se  observa  que  á individuos  que  componen  una  misma 
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Para  la  elección  de  habilitados  de  las  clases  de  Generales  y Brigadie- 
res de  cuartel,  debe  estarse  á lo  dispuesto  por  Pieal  orden  de  25  de 
Agosto  de  1857,  l.°  de  Marzo  de  de  1860  y 5 de  Julio  de  1882,  en  la  inte- 
ligencia que  para  evitar  la  molestia  de  las  elecciones  á esta  elevada  clase, 


clase  sg  Igs  aci  editan  sus  sueldos  en.  víiriíis  nomines  de  otros,  formándose  algunas  pero  un 
solo  interesado;  iri'egularidad  y falta  de  armonio  que  hallándose  en  contradicción  con  lo 
prevenido  en  Real  orden  de  14  de  Febrero  de  1854,  reiterada  por  Ja  Real  orden  del  Gobierno 
de  3o  de  Julio  de  1874,  imposibilita  la  contabilidad  y la  estadística,  ocasionando  un  improbo 
trabajo,  y podiendo  ser  origen  de  duplicados  abonos;  en  su  vista,  teniendo  presente  que 
cada  una  de  las  clases  comprendidas  en  los  aludidos  artículos  trae  su  origen  por  lo  general 
de  haber  constituido  un  articulo  del  Presupuesto  de  1854,  viniendo  á componer  una  agru- 
pación del  actual;  y considerando  conveniente  que  en  cada  distrito  se  redacte  un  solo  do- 
cumento de  haber  para  cada  una  de  las  agrupaciones  del  Presupuesto,  dada  la  forma  que 
actualmente  afecta  y toda  vez  que  es  la  base  legal  y fundamental  de  todas  las  operaciones 
de  contabilidad,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  (acuerdo  con  lo  que  V.  E.  propone,  ha  tenido  á 
bien  disponer  se  entienda  que  cada  una  de  las  agrupaciones  del  Presupuesto,  por  lo  que 
respecta  á los  capítulos  5.°  y 6.°  del  mismo  y que  se  detallan  en  la  adjunta  demostración  , 
constituyan  una  clase,  sujetándose  á ella  extrictamente  el  nombramiento  de  Habilitados, 
los  que  en  la  redacción  de  los  respectivos  documentos  de  haber  procederán  en  la  forma 
prevenida  y según  lo  mandado  en  las  citadas  disposiciones.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— 
Madrid  14  de  Junio  de  1878.— Ceballos. 


AGRUPACIONES 
que  han  da  constituir  las  nóminas  qua  deben 
formarse  en  cada  distrito. 


DETALL  DE  LAS  AGRUPACIONES. 


o. 


o. 


o. 


Capitanías  generales. 


Gobiernos  y Comandancias 
tares 


mili- 


2.° 


Cuerpo  de  E.  M.  del  ejército. 

Sección  de  Archivo.  . . . 
Cuerpo  de  E.  M.  de  provin 
plazas . 

Cuerpo  Juridico-militar.  . 


Comandancias  generales  y 
blecimientos  de  Artillería. 


'Comandancias  generales  y 
ques  de  Ingenieros.  . . 


{ Cuerpo  Administrativo  del 
cito 


Capitán  general  del  distrito. 

Gobiernos  y Comandancias  militares.— Co- 
mandantes generales  de  división  y Jetes 
de  brigada.  — Secretarios  de  los  Gobier- 
nos y Comandancias  generales.— Coman- 
dancias militares  de  plazas  y cantones. 

(—Gratificación. -Empleados  en  prisiones 
militares.  — Somatenes  en  Cataluña.— 

. Telégrafos  militares, 

í Cuerpo  de  Estado  Mayor.  — Gratificaciones. 
• • ■ I — Pluses. 

. . . | Sección-Archivó. 

cias  y í Estado  Mayor  de  provincias  y plazas.— 

. . . I Gratificación. 

f Cuerpo  Juridico-militar. — Gratificaciones. 
* * ‘l  —Escribanos  de  guerra. 

Generales,  Jefes  y Oficiales  destinados  en 
las  Subinspecciones.  —Gratificaciones.— 
Jefes  y Oficiales  en  las  plazas,  fábricas, 
parques  y Escuela  práctica.— Gratiíica- 
esta-  ] ciones.  — Personal  subalterno  de  los  par- 
ques y establecimientos  fabriles.  — Per- 
sonal no  pericial  de  parques.  — Gratifica- 
ciones de  rondines.  — Personal  pericial  y 
no  pericial  de  los  establecimientos  fa- 
briles del  distrito. 

{Generales,  Jefes  y Oficiales  destinados  en 
las  Comandancias  generales  y parques 
de  Ingenieros.  — Gratificaciones.  — Perso- 
nal subalterno. 

(Jefes  y Oficiales  destinados  á las  oficinas 
de  los  distritos.  — Gratificaciones.  — Fac- 
torías de  subsistencias  y utensilios.— 
Hospitales.  — Jefes  y Oficiales  destinados 
I á las  Comandancias,  parques  y estable- 
eJer-/  cimientos  de  Artillería.  — Id.  id.  á la  Co- 
* '\  mandancia  y parques  de  Ingenieros.— 
j Id.  id.  á la  Junta  receptora  del  material 
I de  utensilios  é incidencias  de  la  supri- 
[ mida  de  adquisición  de  vestuario  y 
\ equipo.  — Conserjes  y ordenanzas. 
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se  entiende,  según  la  Real  órden  de  5 de  Junio  de  1885  (Colección  legis- 
lativa, pág.  433  del  tomo  l.°),  que  continúan  elegidos  los  que  ahora  lo 
son,  si  no  reclaman  anticipadamente  nueva  elección,  una  sexta  parte  de 
los  representados. 

17.  En  cada  dependencia  del  Estado  que  tenga  asignadas  cantidades 
para  material  de  escritorio  y oficina  debe  nombrarse  un  Habilitado  que 
lleve  cuenta  y razón  de  aquellas,  con  arreglo  al  Real  decreto  expedido  por 
Hacienda  en  31  de  Mayo  de  1881,  y comunicado  por  Guerra  en  Real  ór- 
den de  8 de  Julio  siguiente  (11). 


6.° 


c.° 


AGRUPACIONES 

que  han  de  constituir  las  nóminas  que  deben 
formarse  en  cada  distrito. 


DETALL  DE  LAS  AGRUPACIONES. 


Cuerpo  de  Sanidad  militar. 


i 

.i 


Clero  castrense. 


, Planas  mayores  de  establecimien 
3 o ) tos  penales  de  Africa 

i Confinados  en  los  mismos.  . . 


í Servicio 
| Africa 


especial  de  las  plazas  de 
y Fronteras.  . . . . 

(Material  de  Capitanías  generales. 

Material  de  los  Gobiernos  y Co- 
mandancias generales  y mili- 
tares  


Material  de  Juzgados  de  guerra. 

de  Administración  mi- 


■ Material 
litar.  , 


Material  de  Sanidad  militar.. 


Unico/ 


Clero  castrense. 


Faros  y establecimientos  penales 


Jefes  y Oficiales  destinados  á las  Subins- 
pecciones de  distrito  y hospitales.  — Far- 
macia. — Gratificaciones.  — Individuos 

Í destinados  á los  establecimientos  de  Ar- 
tillería. — Practicantes  de  hospitales  á 
extinguir. 

f Servicio  eclesiástico  de  hospitales.  — Ser- 
t vicio  eclesiástico  de  las  plazas. 

[ Todo  el  personal  menos  los  confinados.— 
| Gratificaciones  de  cabos  primeros, 
f Ajustes  de  los  confinados  inclusos  los  ca- 
( bos.  * 

í Todo  el  personal  de  cada  distrito,  com- 
( prendido  en  este  articulo, 
f Gastos  de  escritorio.  — De  moviliario.—  Al- 
t quileres. 

Escritorio.  — Moviliario.— Alquileres. 

Escritorio,  moviliario  y combustible.— 
I Gratiüccaiones  á escribientes.  — Gastos 
I de  Fiscalías  militares. 

| Oficinas  y establecimientos. 

í Gastos  de  escritorio  de  la  Dirección  Su- 
1 binspeccion. 

í Asignación  de  los  Subdelegados  y gastos 
< de  oblata.- Asignación  para  culto  y cle- 
( ro  en  lás  plazas  de  Africa. 

{Entretenimiento  de  los  mismos.  — Gastos 
de  escritorio  de  las  Comandancias  de 
los  presidios. 


l.° 


COMANDANCIA  GENERAL  DE  CEUTA. 

(Gobierno  y Comandancias  mili- f Comandante  general.  — Comandantes  mi- 

♦ tares \ litares  de  plazas. 

/Sección  de  Archivo | Sección  de  Archivo. 

G plazas**6  É’  M‘  de  P10'incias  V | Estado  mayor  de  provincias  y plazas. 

1 Cuerpo  jurídico  militar I Cuerpo  Jurídico  militar. 

Comandancia  y establecimientos  f Comandancia  déla  plaza.  — Parque  de  Ar- 
de Artillería I tilleria. 

í Jefes  y Oficiales  destinados  en  la  Coman- 
• l dancia.  — Personal  subalterno. 

Cuerpo  de  Sanidad  militar.  . . . | Personal  facultativo  de  hospital. 

.Clero  castrense | Personal  eclesiástico  del  hospital. 

Nota..  Las  nóminas  de  personal  y material  del  ejército  del  Norte  deberán  seguirse  for- 
mando con  separación  de  la  de  los  distritos.  — Madrid  14  de  Junio  de  1878. 


o. 


I Comandancia  de  Ingenieros. . 


(tt)  Excmo.  Sr:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dijo'á  este  de. la  Guerra,  con  fecha 
primero  de  J unió  último  lo  que  sigue:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  decreto  si- 
guiente: Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Hacienda,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretarlo  siguiente:  Art.  l.°  A contar  de  1.° 
de  Julio  próximo,  to  las  las  dependencias  del  Estado,  cualquiera  que  sea  su  clase,  que  ten- 
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18.  Los  Habilitados  se  nombran  por  años  económicos  y no  naturales, 
según  Real  orden  de  24  de  Enero  de  1863  y Reglamento  de  contabilidad 
de  los  cuerpos  antes  citado. 


gan  asignadas  en  presupuestos  cantidades  para  atenciones  de  material  de  escritorio  y ofi- 
cina, estarán  obligados  á llevar  cuenta  y razón  de  las  sumas  que  perciban  para  dichos  ob- 
jetos, y de  la  inversión  que  hagan  de  las  mismas,  asi  como  de  los  servicios  que,  habiendo 
sido  autorizados  por  los  Jefes  respectivos,  no  pudieran  ser  oportunamente  atendidos  en 
casos  excepcionales,  ya  sea  por  tener  pendiente  de  cobro  alguna  mensualidad  de  la  asigna- 
ción, ya  porque  las  necesidades  del  servicio  obliguen  en  algún  caso  á exceder  los  limites  de 
las  consignaciones  mensuales  en  la  autorización  de  los  gastos,  pero  entendiéndose  siempre 
obligados  los  Jefes  á no  contraer  en  cada  año  económico  oblgaciones  por  mas  valor  que  el 
de  la  asignación  anual  señalada  en  el  presupuesto.— Art.  2.°  los  Jefes  de  las  dependencias 
designarán  un  funcionario  de  la  misma  que  reúna  las  condiciones  necesarias  para  ejercer 
el  cargo  de  Habilitado  de  gastos  del  material,  y llevar  la  cuenta  y razón  de  este  servicio, 
con  las  garantías  que  estime  necesarias  el  Jefe  respectivo,  y bajo  la  responsabilidad  perso- 
nal del  mismo,  en  cuanto  al  Estado  se  refiere. -Art.  3.°  Los  fondos  destinados  á las  atencio- 
nes del  material  de  oficina  se  custodiarán  en  un  arca  á cargo  del  Habilitado,  y no  podrán 
emplearse  en  otros  objetos  que  los  del  servicio  de  la  dependencia  á que  estén  asignados, 
bajo  la  responsabilidad  personal  del  Jefe  que  ordene  pagos  improcedentes.  El  Jefe  que  lo 
considere  conveniente  podrá  tener  una  llave  del  arca  del  material,  pero  conservando  en 
este  caso  otra  distinta  el  Habilitado.— Art.  4.°  Los  Habilitados  no  invertirán  cantidad  alguna 
sin  prévia  orden  del  Jefe  de  la  dependencia,  ordenador  de  los  servicios,  y cuenta  óf  actura 
que  demuestre  el  surtido  y suministro  verificado  en  virtud  de  aquella  órden.— Art.  5."  Para 
atender  á los  gastos  menores  de  escasa  importancia,  podrán  los  Jefes  de  las  oficinas  autori- 
zar para  cada  mes  una  cantidad  alzada,  dentro  déla  cual  el  Habilitado  tenga  facultad  de 
adquirir  al  por  menor  los  utensilios  y efectos  mas  precisos,  si  bien  con  obligación  de  abrir 
por  cada  cantidad  autorizada,  cuenta  particular  en  que,  á partir  de  la  consignación  que  se 
autorice  por  el  Jefe  de  la  dependencia,  se  vayan  sucesivamente  anotando,  á medida  que  se 
causen,  los  gastos  menores  á que  se  atienda,  cuya  cuenta  servirá  de  justificación  del  total 
que  se  invierta  durante  el  mes,  no  excediendo  de  la  cifra  autorizada. — Art.  6.°  Si  el  Jefe  de 
una  dependencia  autorizase  gastos  Jque  el  Habilitado  considere  que  no  son  propios  de  las 
atenciones  del  material,  hará  de  oficio  las  observaciones  que  estime  procedentes,  y el  Jefe, 
en  su  vista,  acordará  al  margen  de  la  misma  comunicación  lo  que  estime  conveniente;  este 
acuerdo  será  ejecutivo  para  el  Habilitado,  pero  la  responsabilidad  que  de  su  cumplimiento 
pueda  deducirse  será  exclusiva  del  Jefe  ordenador. —Art.  7.°  Los  Habilitados  del  material 
de  oficinas  tendrán  obligación  de  llevar  en  libros  debidamente  requisitados,  la  cuenta  de  la 
Habilitación  divididas  en  dos  partes,  ó sea  cuenta  de  obligaciones  y cuenta  de  Caja.  En  la 
primera  se  cargarán  las  obligaciones  contraidas,  ó sea  el  valor  ó coste  de  los  servicios  eje- 
cutados; se  abonarán  las  obligaciones  satisfechas,  y se  saldarán  por  fin  de  cada  mes,  de- 
biendo por  consiguiente  representar  el  saldo,  el  importe  de  las  obligaciones  pendientes  de 
pago.  En  la  segundase  cargará  eHimporte  de  las  consignaciones  mensuales  cobradas  y se 
abonará  el  valor  de  las  obligaciones  satisfechas,  saldándose  también  por  fin  de  cada  mes  y 
debiendo  representar  el  saldo  la  existencia  en  Caja. — Art.  8.»  Cuando  se  trate  de  servicios  ú 
objetos  cuyo  acopio  deba  hacerse  en  el  primer  mes  del  año  económico  para  el  consumo  do 
todos  los  meses  del  mismo,  ó en  un  mes  cualquiera  con  destino  á varios  de  ellos,  como  son 
en  muchas  oficinas  las  impresiones,  el  combustible,  esterado,  etc.,  podrá  ejecutarse  el  ser- 
vicio de  acuerdo  con  los  abastecedores,  á pagar  en  cada  mes  la  parte  alícuota  correspon- 
diente, consignándose  en  la  cuenta  ó factura  la  forma  de  pago  convenida  En  este  caso  se 
irán  anotando  en  el  mismo  documento  las  entregas  parciales  que  se  realicen,  con  el  Recibí 
del  acreedor;  se  hará  referencia  á la  factura  en  las  cuentas  mensuales,  y se  unirá  corno 
justificante  á la  de  Caja  con  la  del  mes  en  que  termine  el  pago.— Art.  9.°  Del  resultado  que 
ofrezcan  los  libros  se  formarán  por  cada  mes  las  cuentas  justificadas  de  obligaciones  y de 
Caja,  que  redactará  y suscribirá  el  Habilitado.  Estas  cuentas,  cuando  se  refieran  á centros 
superiores,  se  somete?án  al  exámen  y censura  del  funcionario  que  ejerza  el  cargo  más  in- 
mediato al  Jefe  de  la  dependencia,  y cuando  se  trate  de  oficinas  de  la  Administración  eco- 
nómica, el  exámen  y censura  de  las  cuentas  corresponderá  al  Contador  ó Interventor.  El 
Jefe  de  la  dependencia  autorizará  la  aprobación  de  la  cuenta  en  los  términos  ó con  las  sal- 
vedades que  estime  oportunas,  y después  de  aprobada  la  devolverá  al  Habilitado  para  que 
la  conserve  y archive,  bajo  inventario,  en  el  cual  se  comprenderán  también  los  libros  á me- 
dida que  se  terminen.  Dentro  del  mes  siguiente  al  que  coi-respondan,  deben  quedar  rendí- 
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49.  El  Habilitado  no  puede  ser  reelegido  sin  que  medie  un  año  de 
intervalo,  conforme  el  art.  8.°  del  arriba  citado  titulo  de  las  Ordenan- 
zas y Real  orden  de  25  de  Noviembre  de  1882  (42),  exceptuándose  de  esta 
regla  las  clases  que  no  tengan  mando  directo  de  tropas,  según  Reales  ór- 
denes de  17  de  Diciembre  de  4861  y 8 de  Octubre  de  1880  (13),  acia- 


das, censuradas,  aprobadas  y ai-chivadas  las  cuentas  de  que  se  trata.— Art.  10.  Siempre  que 
haya  de  ser  sustituido  el  Jefe  de  una  dependencia,  se  cortará  la  cuenta  del  material  el  dia 
que  haga  entrega  al  entrante,  haciendo  constar  por  medio  de  acta  la  situación  en  que  se 
halla  el  servicio,  asi  en  cuanto  á fondos  existentes,  como  en  lo  relativo  á obligaciones  ó fac- 
turas, si  alguna  hubiere  pendiente  de  ejecución  ó pago.  Además  se  hará  constar  por  inven- 
tario, el  mobiliario,  efectos  y enseres  de  oficina  que  se  entreguen,  su  estado  de  servicio  y 
valor  que  representen.  Art.  11.  Será  potestativo  de  los  Jefes  de  las  oficinas  al  posesionarse 
de  sus  cargos,  aceptar  la  situación  en  que  se  encuentre  el  servicio  del  material  de  las  mis- 
mas, entendiéndose  en  este  caso  que  asumen  los  deberes  y responsabilidad  inherentes  á la 
gestión  del  .Tefeá  quien  sustituyan.  En  todo  caso  harán  constar  en  el  acta  de  posesión  y de 
situación  del  material  la  forma  en  que  aceptan  este  servicio.  El  Jefe  entrante  podrá  confir- 
mar en  su  cargo  al  Habilitado  del  material  ó designar  el  empleado  de  su  dependencia  que 
haya  de  sustituirle.  En  este  caso,  el  Habilitado  saliente  hará  entrega,  bajo  inventario,  de 
los  libros,  cuentas  y antecedentes,  y de  los  efectos  y útiles  que  entregue  al  Habilitado  en- 
trante, suscribiendo  ambos  el  documento  que  se  librará  por  triplicado  con  el  V.°  B.°  del  Jefe, 
conservando  cada  Habilitado  un  ejemplar  para  su  resguardo,  y custodiándose  el  otro  en  la 
oficina  con  los  demás  documentos  de  la  Habilitación.— Art . 12.  Las  obligaciones  contraidas 
por  los  Jefes  de  las  oficinas  con  relaciona  servicios  del  material  de  las  mismas,  se  entende- 
rán personales  para  con  los  acreedores  respectivos,  los  cuales  podrán  ejercer  los  derechos 
y acciones  civiles  que  sean  procedentes  en  tal  concepto,  sin  que  por  los  compromisos  ad- 
quiridos ó por  los  áctos  ejecutados  en  los  indicados  servicios,  puedan  reclamar  contra  el 
Estado.  Se  exceptúan  las  obligaciones  que  se  contraigan  en  el  primer  mes  del  año  econó- 
mico por  suministros  que  deban  consumirse  en  todo  él,  y las  que  se  dispongan  en  cual- 
quiera de  los  meses  para  el  servicio  de  varios.  En  este  caso,  los  Jefes  serán  personalmente 
responsables  únicamente  de  la  parte  correspondiente  á su  tiempo,  entendiéndose  propia  de 
cada  mes  la  parte  alícuota  del  total  valor  del  servicio  ejecutado. — Art.  13.  Los  Ministros 
respectivos  pedirán  é inspeccionarán,  cuando  lo  consideren  oportuno,  los  libros  y cuentas 
del  material  de  escritorio  y oficina  de  los  diferentes  centros  del  departamento  de  su  cargo. 
Las  asignaciones  de  material  de  escritorio  y oficina  que  se  señalen  en  los  presupuestos  no 
podrán  ser  ampliadas  con  créditos  suplementarios  durante  el  año  á que  el  presupuesto 
corresponda.  En  los  casos  en  que  al  formarse  los  proyectos  de  presupuestos  fuere  necesario 
consignar  mayores  créditos  para  estas  atenciones  que  los  autorizados  en  el  que  se  halle 
vigente,  se  hará  constar  la  razón  ó motivo  justificado  del  aumento  que  se  proponga.— Dado 
en  Palacio  á 31  de  Mayo  de  1881.— Alfonso.— El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Ga- 
macho.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  8 de  Julio  de  1881. — Campos. 

(12)  Véase  la  nota  1,  pág.  606  del  tomo  l.° 

(13)  Excmo.  Sr.:  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  á quien  se  remitió  á informe 
la  consulta  de  V.  E.  fecha  5 de  Diciembre  de  1879,  relaliva  á los  Habilitados  de  las  clases  que 
no  tienen  mando  directo  de  tropa,  lo  ha  emitido  en  acordada  de  29  de  Julio  último,  en  los 
términos  siguientes:  Con  Real  órden  de  12  de  Abril  último,  se  remitió  á informe  de  este 
Consejo  Supremo  el  adjunto  escrito  del  Capitán  general  de  Puerto-Rico,  en  consulta  de  que 
se  permita  la  reelección  de  Habilitado  para  las  clases  que  no  tienen  mando  directo  de  tro- 
pas. Pasado  el  expediente  por  acuerdo  de  22  de  dicho  mes  al  Fiscal  militar,  en  censura  de 
14  del  corriente  expuso  lo  que  sigue:  El  Fiscal  militar  dice  que  la  comunicación  adjunta  del 
Capitán  general  de  Puerto-Rico,  origen  de  este  expediente,  tiene  por  objeto  encarecer  al 
Gobierno  deS.  M.  la  conveniencia  de  que  se  dicte  una  disposición  por  la  cual  se  permita  la 
reelección  de  Habilitados  para  las  clases  que  no  tienen  mando  directo  de  tropas,  y quede 
prohibido  que  los  Oficiales  de  Secciones  Archivo  desempeñen  otras  Habilitaciones  que  las 
correspondientes  á su  cuerpo  y al  de  Estado  mayor  del  ejército.  Hecho  cargo  el  dicente  de 
las  razones  en  que  se  apóyala  consulta;  vistas  las  diversas  Reales  órdenes  dictadas  sobre 
el  asunto  de  que  se  trata,  y teniendo  en  cuenta  lo  expuesto  por  el  Director  general  de  Ad- 
ministración militar  en  su  escrito  de  22  de  Junio  próximo  pasado,  estima  de  peifecto 
acuerdo  con  esta  autoridad,  que  el  primer  punto  consultado  se  halla  resuelto  por  la  Real 
órden  de  17  de  Diciembre  de  1831,  en  la  que  se  dice:  «Que  no  obstante  lo  dispuesto  en  la  cir- 
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rada  esta  última  disposición  por  la  órden  de  10  de  Marzo  de  1881  (1-4). 

20.  No  pueden  ser  nombrados  Habilitados  los  Ayudantes,  seirun  Real 
órden  de  11  de  Enero  de  1806  (15). 

21.  Ll  Habilitado  no  puede  ser  paisano,  ni  hallarse  en  situación  pa- 
siva según  Reales  órdenes  de  16  de  Diciembre  de  1862  (16)  v 11  de  Julio 
de  1878  (17). 

22.  Los  Habilitados  en  recompensa  de  sus  servicios  perciben  el  me- 


cular  de  25  de  Agosto  de  1857,  pueden  ser  reelegidos,  sin  que  trascurra  plazo  alguno,  los 
Habilitados  de  las  clases  de  reemplazo  excedentes  y demás  Jefes  y Oficiales  qne  no  tengan 
mando  directo  de  tropa;»  y como  después  de  dictada  esta  soberana  "disposición  nada  se  haya 
prevenido  en  contra  sobre  este  punto  concreto,  no  ofrece  duda  se  halla  vigente  dicha  Real 
órden,  y que  por  lo  tanto  á ella  ha  debido  atenerse  el  Capitán  general  de  Puerto-Rico.  En 
cuanto  al  segundo  extremo  no  cabe  tomarse  en  consideración,  porque  si  bien  puede  llegar 
el  caso  que  prevée  aquella  autoridad,  de  resentirse  algún  tanto  el  servicio  de  la  Capitanía 
general  cuando  la  elección  de  Habilitados  de  otras  clases  que  las  de  los  cuerpos  de  Estado 
mayor  y Secciones  de  Archivo  recaiga  en  Oficiales,  del  último,  no  es  este  motivo  eventual 
bastante  fundado  para  que  se  altere  la  legislación  que  rige  acerca  de  este  asunto,  y que  se 
limite  la  faculfad  de  los  Oficiales  que  no  tienen  mando  directo  de  tropas,  de  elegir  para 
Habilitados  á quien  les  inspire  confianza;  tanto  mas,  cuanto  que  el  número  de  los  elegidos 
para  el  mencionado  cargo  es,  por  punto  general  bastante  reducido,  con  especialidad  en 
Puerto-Rico.  Así,  pues,  procede  evacuar  el  informe  manifestando:  l.°  Que  no  ofrece  dificul- 
tad la  reelección  de  los  Habilitados  que  representan  las  clases  de  reemplazo,  comisiones 
activas  y demás  que  no  tengan  mando  directo  de  tropas,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  17 
de  Diciembre  de  1861,  que  es  la  que  rige  sobre  el  particular. — Y 2.°  Que  no  es  conveniente 
prohibir  que  los  Oficiales  de  Secciones  Archivo  desempeñen  otras  Habilitaciones  que  las  de 
su  cuerpo  y las  del  de  Estado  mayor  del  ejército. — Navarro  y Padilla.— Conforme  el  Consejo 
en  Sala  primera  con  el  precedente  dictámen,  de  su  acuerdo  lo  significo  asi  á V.  E.  para  la 
resolución  de  S.  M.— Y habiéndose  conformado  el  Rey  (Q.  D.  G.j  con  lo  expuesto  en  la  pre- 
inserta acordada.  ha  tenido  á bien  resolver  como  en  la  misma  se  propone. — De  Real  ór- 
deü,  etc. — Madrid  8 de  Octubre  de  1880. — Echavarria. 

(14)  Excmo.  Sr..J  Teniendo  en  cuenta  que  los  Oficiales  de  la  Sección  Archivo  destinados  á 
este  ejército,  han  de  desempeñar  precisamente  los  destinos  de  plantilla  que  prefijan  las 
disposiciones  vigentes,  para  cuyos  destinos  solo  existe  el  número  preciso  de  Oficiales;  no 
habiendo  personal  excedente  que  pueda  reemplazar  en  sus  cometidos  á los  que  por  cual- 
quier circunstancia  estén  en  situación  de  reemplazo,  lo  cual  da  lugar  á que  por  fuerza  que- 
den desatendidos  algunos  servicios  de  los  que  tiene  á su  cargo  el  cuerpo  de  secciones  Ar- 
chivos, he  tenido  á bien  disponer  que  no  es  aplicable  á los  Oficiales  de  que  se  trata  el 
articulo  4.°  de  la  circular  de  esta  Capitanía  general  de  14  de  Mayo  de  1880  para  los  nombra- 
mientos de  Habilitados  de  comisión  activa  y reemplazo  en  las  provincias  de  esta  Isla,  y por 
lo  tanto,  si  alguno  de  ellos  fuese  elegido  para  dicho  cargo  será  en  el  concepto  de  que  debe 
continuar  desempeñando  su  destino  sin  desatender  en  lo  mas  mínimo  las  obligaciones  del 
mismo.— Lo  digo  á V.  E.,  etc.— Habana  10  de  Marzo  de  1881.— De  órden  de  S.  E.,  El  Brigadier 
Jefe  de,  E.  M.,  Luis  Royg  de  Lluis. 

(15)  Véase  la  nota  28,  pág.  411  del  tomo  2.* 

(16)  Véase  la  nota  8,  pág.  698  de  este  tomo. 

(17)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  diferentes  consultas  elevadas  á este  Ministerio  acerca  de  si 
los  retirados  pueden  desempeñar  el  cargo  de  Habilitados  de  las  clases  militares  á que  se 
refiere  la  Real  órden  de  16  de  Diciembre  de  1862,  y teniendo  en  cuenta  que  este  asunto  se 
resolvió  de  acuerdo  con  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  la  que  motivó  el  Capitán  ge- 
neral de  Cataluña  en  21  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por 
conveniente  disponer  que,  respecto  al  particular,  quede  en  vigor  cuanto  preceptúa  la  Real 
órden  de  25  de  Agosto  de  1857  y sus  dos  aclaratorias  de  17  de  Diciembre  de  1861  y 16  de 
Diciembre  de  1862,  con  la  sola  excopcion  en  adelante,  de  que  no  puedan  ser  elegidos  Habili- 
tados individuos  del  ejército  que  se  hallen  en  situación  pasiva,  en  atención  á que  por  la 
unificación  de  fueros  no  están  sujetos  á la  jurisdicción  militar,  sin  perjuicio  de  que  el  ar- 
ticulo 0.J  de  la  referida  Real  órden  de  25  de  Agosto  de  1857  quede  también  en  su  fuerza  y 
vigor  por  lo  que  respecta  al  cargo  de  Habilitado  de  Generales  y Brigadieres  en  situación  de 
cuartel.  — De  Real  órden,  etc. — Madrid  11  de  Julio  de  1878.—  Ceballos. 
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dio  por  ciento  que  descuentan  á sus  representados,  según  Reales  órdenes 
de  3 de  Diciembre  de  1850  y 14  de  Mayo  de  1860  (18). 

23.  Los  Habilitados  de  ios  cuerpos  deben  seguir  pasando  la  revista  en 
la  compañía  á que  deben  volver  al  terminar  su  cargo,  según  la  circular 
de  11  de  Abril  de  1876. 

24.  Los  Habilitados  de  ios  cuerpos  deberán  rendir  sus  cuentas  con 
arreglo  al  citado  Reglamento  de  14  de  Julio  de  1881  y circular  de  la  Di- 
rección general  de  Infantería  de  15  de  Diciembre  del  mismo  año  (19). 

25.  Para  llevarlos  asientos  dispone  el  art.  427  del  Reglamento  de 
contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871  que  todos  los  Habilitados  tengan 
una  libreta  foliada  y rubricada  por  el  Interventor,  la  que  se  llevará  con 
sujeción  al  formulario  unido  á la  Instrucción  de  l.°  de  Junio  de  1877  (20). 
Esta  libreta  debe  ser  de  papel.de  tina  y no  del  continuo,  según  Reales 
órdenes  de  15  de  Junio  de  1846  y 27  de  Enero  de  1882. 

26.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  18  de  Marzo 
de  1881  previene  que  los  habilitados  deben  presentar  sin  objeción  á las 
Subintendencias  de  los  distritos,  las  libretas  del  ejercicio  del  año,  cuando 
estos  las  requieran. 

27.  Cuando  por  defunción,  desaparición  ú otro  motivo  no  pueda  sal- 
dar sus  cuentas  algún  Habilitado,  debe  nombrarse  una  comisión  especial 
que  supla  la  falta  de  aquel,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  2 de  Setiembre 
de  1857  é Instrucción  de  la  misma  fecha. 

28.  Por  Real  órden  expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  27  de 
Marzo  de  1884,  se  declaró  compatible  la  habilitación  ó apoderamiento 
de  los  individuos  de  clases  pasivas  con  el  desempeño  de  cargos  militares, 
acreditando  el  pago  de  la  contribución  correspondiente. 

29.  Por  órden  de  la  Capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba  de  8 de  Se- 
tiembre de  1882  (21)  se  aprobáronlas  reglas  á que  deben  ajustarse  en  el 


(18)  Excmo.  Si’.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  lo  que  sigue:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  oficio  de  19  de 
Abril  último,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  prevenga  la  exacta  observan- 
cia de  la  condición  3.a  de  la  Real  órden  de  3 de  Diciembre  de  1850,  no  permitiéndose  por 
ningún  concepto  que  se  exija  mayor  cantidad  para  retribución  del  Habilitado  á las  clases 
expresadas  en  ella  que  cobran  por  el  presupuesto  de  la  Guerra  que  la  determinada  en  la 
misma. — De  Real  órden,  etc. — Madrid  14  de  Mayo  de  1866. — O'Donnell. 

«Que  los  Habilitados  de  las  clases  mencionadas,  conforme  con  lo  que  V.  E.  propone,  no 
podrán  exigir  á sus  representados  más  retribución  que  el  Vi  por  100,  en  vez  del  1 que  en  el 
dia  perciben,  exceptuando  únicamente  la  clase  de  tropa  retirada  que,  en  atención  á sus 
cortos  haberes,  contribuirán  tan  solo  con  Vi  por  100  de  sus  respectivas  asignaciones.  <iCon- 
dicion  8.*  de  la  Real  órden  de  3 de  Diciembre  de  1850.  reproducida  en  la  de  9 de  Diciembre 
de  1852.) 

(19)  Véase  la  nota  15,  pág.  660  del  tomo  2." 

(20)  Véase  la  nota  1,  pág.  507  del  tomo  l.° 

(21)  Reglas  que  se{citan. — l.1  Establecerá  el  Jefe  representante  del  arma  su  oficina  dentro- 
del  local  que  ocupa  la  Subinspeccion  de  Infantería,  pudiendo  disponer,  para  que  lo  auxilie 
en  sus  trabajos,  de  un  escribiente  á propósito  que  se  le  facilitará  por  aquella  dependencia. 
— 2,*  Dicho  Jefe,  sin  menoscabar  en  nada  ni  coartar  las  atribuciones  legales  que  los  Regla- 
mentos otorgan  á los  Habilitados  de  los  cuerpos,  será  el  inmediato  Jefe  de  ellos  en  esta 
plaza,  para  toda  clase  de  asuntos  y reclamaciones  que  tengan  relación  con  el  destino  de 
confianza  que  desempeñan,  motivo  por  el  cual,  en  lo  sucesivo,  los  Jefes  de  los  cuerpos  debe" 
rán  dirigirse  directamente  á su  representante,  en  vez  de  hacerlo  al  Habilitado,  como  lo  ve- 
nían practicando.— 3.a  Los  Habilitados  de  los  cuerpos  darán  al  Jefe  representante  de  los 
mismos  noticia  de  su  domicilio  y si  variase  aquél  tendrán  cuidado  de  avisarlo  oportuna- 
mente. 4.“  Cuando  la  Intendencia  militar  expida  libramientos  á favor  de  cualquier  cuerpo 
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desempeño  de  sus  cargos  los  Jefes  representantes  de  las  armas  y los  Habi- 
litados de  los  cuerpos  en  aquella  Isla.  Véase  Ajustes,  Cajero , Contabilidad 

y Malversación. 

HARINA. — Véase  Provisiones. 

HEREDEROS. — 1.  Según  el  art.  10  de  la  ley  de  organización  y atri- 
buciones de  los  Tribunales  de  Guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (i),  las 
autoridades  militares  conocen  preventivamente  délas  testamentarías  y 
abintestatos  de  los  militares  de  todas  clases,  empleados  y dependientes 
del  ramo  de  Guerra,  cesando  la  intervención  de  aquellas  tan  luego  como 
los  asuntos  de  que  se  trata  adquieran  carácter  contencioso. 

2.  La  Real  orden  de  28  de  Agosto  de  1885,  inserta  en  la  pág.  GQ6, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  determina  las  formalidades  que  han 
de  llenarse  para  entregar  á los  que  acrediten  ser  herederos  legítimos,  los 
alcances  pertenecientes  á los  individuos  de  tropa  fallecidos.  Vé ase  Alcan- 
ces, Defunciones  y las  págs.  191  y siguientes,  tomo  l.°,  y 1226  y siguien- 
tes, tomo  3,°  deí  Nuevo  Colon. 


órdenes,  reintegros  por  saldo  en  contra,  ó que  se  retiren  cargos,  ú otra  operación,  dará  co- 
nocimiento al  Jefe  representante  para  que  este  disponga  lo  procedente,  ó bien  lo  participe 
al  cuerpo  respectivo,  según  el  carácter  de  las  decisiones  y la  forma  en  que  deban  cumplirse. 
Y cuando  se  haga  necesaria  la  anulación  de  libramientos  los  Jefes  de  cuerpo  darán  inme- 
diatamente noticia  al  representante  del  arma,  para  que  por  su  conducto  llegue  á conoci- 
miento de  la  Intendencia  militar. — 5.*  Como  ningún  Habilitado  podrá  separarse  de  esta 
plaza  sin  previo  permiso  de  lia  autoridad  competente,  los  pasaportes  con  aquel  objeto  ha- 
brán de  solicitarlos  dichos  funcionarios  por  conducto  del  Jefe  representante  de  los  cuerpos.. 
—6.a  Para  aclarar  dudas,  errores  de  contabilidad  ó cualquiera  otro  asunto  de  esa  índole, 
cerca  de  las  oficinas  de  Administración  m ilitar,  los  Jefes  de  los  cuerpos  se  entenderán  con 
el  Representante  general  de  ellos,  quien  no  omitirá  medio  alguno  y empleará  todo  su  celo 
para  el  mejor  cumplimiento  del  cometido  que  se  le  confiere  en  esta  parte.— 7.a  El  Jefe  re- 
presentante habrá  de  dirigirse  directamente  á la  Subinspeccion  de  Infantería  por  si,  y á 
nombre  de  cualquier  cuerpo  del  arma,  en  aquellos  asuntos  que  por  su  carácter  especial  ó 
importancia  no  esté  su  resolución  dentro  de  las  atribuciones  de  que  se  halle  investido.— 
8.*  Aquel  Jefe  tendrá  y llevará  en  su  oficina  dos  libros  en  los  cuales  anotará  la  correspon- 
dencia que  dirija  y reciba  diariamente,  y otro  por  cuerpos  para  el  puntual  asiento  de  cuan- 
tas cantidades  libre  la  Administración  militar  á favor  de  aquellos,  reintegros  hechos  por 
saldo  en  contra  é impuesto  de  guerra,  anulación  de  libramientos,  cartas  de  pago  y cargos 
retirados  por  los  Habilitados,  sin  omitir  aquellos  libramientos  expedidos  para  hacerse  efec- 
tivos fuera  de  esta  capital.— 9.a  Las  liquidaciones  que  conforme  á Reglamento  deben  ren- 
dir mensualmente  los  Habilitados  á las  Cajas  de  sus  respectivos  batallones,  serán  remitidas 
á los  Jefes  principales  por  conducto  del  que  lo  es  representante. — 10.  El  mismo  dia  que 
cualquier  Habilitado  realice  algún  talón  de  pago,  deberá  manifestarlo  al  Jefe  representante 
Quien  inmediatamente  ordenará  el  depósito  del  metálico  en  la  Caja  de  la  Subinspeccion, 
dando  conocimiento  al  cuerpo  para  que  por  su  Jefe  pueda  ordenarse  lo  que  corresponda — 
11.  Aprobados  que  sean  por  la  Subinspeccion  los  nombramientos  para  cargos  de  confianza 
hechosen  cada  año  económico,  se  dará  conocimiento  al  Jefe  representante  del  Habilitado 
elegido  en  cada  cuerpo  — 12.  Cuando  los  del  arma  tengan  que  hacer  pagos  en  esta  plaza  por 
cuenta  de  alguna  consignación,  los  Jefes  principales  lo  advertirán  oportunamente  á su  re- 
presentante, quien  dictará  las  órdenes  al  efecto,  así  como  él  será  también  quien  habrá  de 
gestionar  la  extracción  en  metálico' que  cualquier  Habilitado  deba  percibir  de  la  Caja  de  la 
Subinspeccion. — 13.  Instalado  como  queda  dicho  el  despacho  del  Jefe  representánte  en  la 
Subinspeccion  del  arma,  esta  oficina  le  facilitará  los  libros  y demás  efectos  que  necesite 
para  las  suyas.— 14.  Todas  las  órdenes  que  hayan  de  comunicarse  á los  Habilitados,  las  re- 
cibirán por  conducto  del  Jefe  represen  tante,  á quien  el  Excmo.  Sr.  General  Subinspector 
de  Infantería  ordenará  cuanto  tenga  á bien  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido.— 
15.  Los  Habilitados  de  los  cuerpos  cuyos  Jefes  tengan  su  residencia  oficial  en  esta  plaza, 
seguirán  dependiendo  directamente  de  ellos.— Habana  8 de  Setiembre  de  1882.— El  Rri(.a- 
dier  Jefe  de  E.  M.,  Luis  Roig  de  Lluis. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 
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HERIDAS. — Véase  Lesiones. 

HERIDOS. —I.  En  el  tomo  3.°  pág.  596  del  Nuevo  Colon,  sella  tra- 
tado de  los  heridos.  Los  principios  que  alli  se  establecen  se  hallan  reco- 
nocidos en  el  dia  por  los  arts  890  al  893  del  Reglamento  para  el  servicio 
de  campaña.  (1) 

2-  Los  deberes  de  las  brigadas  sanitarias  con  respecto  al  cuidado 
de  ios  heridos,  se  establecen  en  los  arts.  157  al  170  del  Reglamento  de 
6 de  Junio  de  1878  (2). 

3.  Los  deberes  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  con  relación  á los  heri- 
dos se  contienen  en  el  cap.  12  del  Reglamento  orgánico  de  l.°  de  Setiem- 
bre de  1873  (3).  En  los  arts.  136  y 137  se  detallan  las  recompensas  á que 
se  hacen  acreedores  los  que  se  distinguen  por  su  asiduidad  en  el  socorro 
de  los  heridos. 

4.  La  conducción  de  los  heridos  y el  cuidado  que  debe  tenerse  para 
trasladarlos  corresponde  al  cuerpo  de  Estado  mayor,  conforme  al  art.  99 
de  su  Reglamento  de  l.°  de  Mayo  de  1858  (4).  La  circular  de  la  Dirección 
general  de  Infantería  de  22  de  Junio  de  1875  (5),  recomienda  el  mayor 
cuidado  para  los  heridos  en  funciones  de  guerra. 

5.  El  personal  de  los  hospitales  militares,  debe  cumplir  con  respecto 
á los  heridos  cuanto  se  halla  prevenido  en  el  Reglamento  de  15  de  Agosto 
de  188  i. 

6.  Los  Médicos  de  Sanidad  militar  que  asistan  á un  individuo  herido 
por  riña  ó cualquiera  otro  accidente,  deben  dar  el  conveniente  parte  á la 
autoridad  militar,  en  conformidad  al  art.  88  del  Reglamento  de  Sanidad 
militar  arriba  citado. 

7.  Los  Jefes  y Oficiales  que  por  heridas  recibidas  en  campaña  tengan 
que  separarse  de  sus  cuerpos  ó destinos,  se  sujetarán  á las  Intruccio- 
nes  que  acompañan  á la  Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1885,  publicada 
en  la  pág.  298,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército.  Véase 
inutilidad , Licencias  y Reconocimientos. 

8.  Para  el  ingreso  en  inválidos,  véase  su  Reglamento  de  24  de  Julio 
de  1880.  Véase  Inválidos. 

9.  Según  la  Real  órden  de  25  de  Setiembre  de  1870,  los  Oficiales 
generales  heridos  ó inutilizados  no  tienen  derecho  á ingresar  en  Inváli- 
dos, por  no  autorizarlo  el  Reglamento  de  este  cuerpo. 

10.  Los  expedientes  de  retiro  á los  heridos  deben  formarse  con  arreglo 
á las  Reales  órdenes  de  18  de  Abril  de  1872  (6)  y 9 de  Agosto  de  1878  (7). 
Véase  Retiros. 

11.  No  puede  concederse  el  sneldo  entero  de  retiro  á los  inutilizados 
en  acción  de  guerra  mas  que  respecto  al  empleo  que  disfrutasen  al  tiem- 
po de  recibir  las  heridas  que  motivaron  la  inutilidad,  según  la  Real  órden 
de  l.°  de  Febrero  de  1883  (8). 


(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  15  del  tomo  2.® 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  546  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  l.° 

(4)  Véase  la  nota  1,  pág.  534  de  este  tomo. 

(5)  Véase  la  nota  48,  pág.  651  del  tomo  l.° 

(6)  Véase  la  nota  112,  pág.  1,137,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(7)  Véase  la  nota  18,  pág.  674,  tomo  .2’  del  Nuevo  Colon. 

(8)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería 
lo  que  sigue:  El  Consejo  de  Estado  en  pleno,  consecuente  á la  Real  órden  de  15  de  Junio 
pióximo  pasado,  con  la  que  se  le  remitía  á informe  el  expediente  relativo  á la  propuesta  de 
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12.  El  socorro  que  debe  darse  á los  individuos  heridos  pendientes  de 


retiro  como  inútil,  á consecuencia  de  heridas  recibidas  en  acción  de  guerra,  del  Teniente 
del  arma  del  cargo  de  V.  E.,  D.  Clemente  Minondo  y Pedroarena,  lo  emitió  con  fecha  25  de 
Octubre  último,  al  tenor  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Con  Réal  orden  expedida  por  el  Ministerio 
del  digno  cargo  de  V.  E.,  en  15  de  Junio  próximo  pasado,  se  remite  á informe  de  este  Con- 
sejo el  expediente  relativo  á la  propuesta  de  retiro  como  inútil,  á consecuencia  de  heridas 
recibidas  en  acción  de  guerra,  del  Teniente  de  Infantería  D.  Clemente  Minondo  y Pedro- 
arena. Del  expediente  resulta:  Que  por  instancia  de  19  de  Enero  y 11  de  Junio  de  1877,  soli- 
citó el  interesado  se  aclarase  su  situación  como  herido  en  campaña,  abonándosele  los  ha- 
beres que  por  tal  concepto  le  correspondían  y que  se  le  concediera  el  reemplazo  con  todo 
el  sueldo  de  Teniente.  Tramitado  el  expediente  por  Real  orden  de  5 de  Setiembre  de  1877 
se  resolvió  que  no  teniendo  el  interesado  derecho  al  reemplazo  como  íerido,  se  le  destinase 
á un  batallón  de  reserva,  en  cuya  situación  podría  concedérsele  la  próroga  de  licencia  que 
necesitase  para  su  completa  curación,  abonándosele  el  sueldo  entero  de  su  empleo,  ínterin 
tenia  efecto  la  indicada  colocación,  á partir  desde  el  mes  de  Junio  anterior  en  que  fue  de- 
clarado de  reemplazo,  en  consideración  á que  el  estado  de  su  herida  exigía  por  algún  tiempo 
Inasistencia  facultativa.  El  17  de  Octubre  del  propio  año  1877,  se  dispuso  que  si  dentro  de 
un  plazo  de  seis  meses  no  obtenía  su  curación,  fuera  propuesto  para  la  situación  definitiva 
que  procediera,  con  arreglo  á lo  establecido  por  el  art.  14  de  la  Real  orden  de  24  de  ¡Marzo 
de  1875,  por  cuya  virtud  la  Dirección  general  de  Infantería,  con  fecha  4 de  Junio  de  1878, 
propuso  que  se  concediera  al  D-  Clemente  Minondo  el  retiro  como  inútil  á consecuencia  de 
herida  que  recibió  en  la  acción  de  Puente  de  la  Reina  el  dia  6 de  Noviembre  de  1873,  abo- 
nándole el  sueldo  de  su  empleo  de  Teniente,  ó sea  187  pesetas  50  céntimos  mensuales,  como 
comprendido  en  el  art.  l.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860.  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  de  acuerdo  con  su  Fiscal  militar,  manifiesta  que  el  D.  Clemente  Minondo,  según  el 
art.  l.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  1800,  solo  debe  optar  al  retiro  con  el  sueldo  entero  del  empleo  de 
Alférez,  que  es  el  que  obtuvo  por  recompensa  de  la  herida  que  le  produjo  la  inutilidad  con 
la  antigüedad  del  dia  en  que  la  recibió;  ósea  á razón  de  162  pesetas  50  céntimos  mensuales, 
en  vez  de  las  187  con  50  céntimos  por  el  empleo  de  Teniente  que  alcanzó  por  antigüedad 
con  fecha  posterior  al  dia  de  la  herida.  La  Secretaria  de  este  Ministerio,  encontrando  fun- 
dado el  razonamiento  del  Fiscal  militar  del  Supremo  de  Guerra  y Marina,  contrario  a lo 
informado  por  el  Consejo  de  Estado,  cuyo  criterio  fué  aceptado  en  casos  anteriores,  propone 
que  se  pase  el  expediente  á este  alto  cuerpo,  para  que  en  pleno  emita  dictámen  que,  sen- 
tando jurisprudencia,  pueda  servir  de  regla  en  lo  futuro  respecto  á la  genuina  interpreta- 
ción del  art.  l.°  de  la  citada  ley  de  8 de  Julio  de  1860.  Con  vista  de  tales  antecedentes,  el 
Consejo,  que  detenidamente  ha  examinado  el  asunto,  pasa  á pxponer  el  concepto  que  le 
merece  la  cuestión  sometida  á consulta.  Trátase  en  concreto  de  determinar,  interpretando 
el  art.  l.°  de  la  ley  de8de  Julio  de  1860,  si  los  Oficiales,  Jefes  y Generales  inutilizados  á 
consecuencia  de  herida  recibida  en  campaña,  han  de  ser  clasificados  con  el  sueldo  entero 
del  empleo  que  disfrutan  al  obtener  el  retiro,  ó del  de  aquel  que  disfrutaban  al  tiempo  de 
recibir  la  herida  que  originó  la  inutilidad.  Diversos  parecen  ser  los  criterios  adoptados  en 
resoluciones  anteriores  recaídas  en  casos  particulares,  según  se  desprende  de  la  acordada 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina;  pero  últimamente  parece  haberse  inclinado  la 
jurisprudencia  á la  interpretación  mas  favorable  á los  interesados,  sin  duda  desde  la  Real 
orden  de  25  de  Julio  de  1877,  por  la  que  se  resolvió  el  expediente  de  retiro  del  Coronel  de 
Infantería  D.  Joaquín  Bañeras  y Gordell,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  este  Consejo  en 
pleno,  en  el  sentido  de  que  dicho  Jefe  tenia  derecho  al  sueldo  entero  del  empleo  de  Coronel 
en  que  se  le  habia  declarado  inútil,  sin  retrotraer  su  clasificación  al  empleo  de  Comandante 
en  que  habia  recibido  la  herida  que  dió  origen  á la  inutilidad.  No  es  extraño  que  el  Conse- 
jo, al  informar  con  fecha  4 de  Julio  en  el  expediente  del  Coronel  Bañeras,  llevado  sin  duda 
por  un  espíritu  de  benevolencia  hacia  todos  aquellos  infortunados  que  tienen  la  desgracia 
de  inutilizarse  por  heridas  recibidas  en  defensa  de  la  patria,  diera  al  precepto  legislativo 
una  extensión  que  realmente  no  tiene,  porque,  en  efecto,  su  contexto  literal  se  presta  á in- 
terpretaciones diversas;  y cuando  esto  sucede,  el  sentimiento  de  caridad  suele  inclinar  fá- 
cilmente la  opinión  del  lado  mas  favorable  al  desgraciado.  De  aquí  la  diversidad  de  opi- 
niones sustentadas  en  la  materia  y la  contradicción  de  la  jurisprudencia.  Pero  sea  cual 
fuere  el  contexto  literal  de  la  ley  su  espíritu  está  bien  claro,  y con  arreglo  á él  hay  que  re- 
conocer que  la  doctrina  sentada  por  el  Consejo,  en  su  referido  informe  de4  de  Julio  de  1877, 
traspasa  los  deseos  del  legislador,  pues  si  bien  éste  procura  mejorar  la  condición  de  los 
inutilizados,  por  heridas  recibidas  en  campaña,  no  quiere  dar  a!  beneficio  de  que  se  trata 
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retiro,  se  halla  dispuesto  en  la  Real  orden  de  6 de  Julio  de  1875  (9).  A los 
Oficiales,  debe  abonárseles  el  sueldo,  conforme  á las  Reales  órdenes 
de  17  de  Mayo  y 21  de  Junio  de  1878  (10). 

18.  A los  licenciados  ó inútiles  debe  proveérseles,  al  salir  del  hosDilal 
de  cuanto  necesiten  durante  el  camino,  según  la  Real  orden  de  13  de 
Abril  de  1869,  y en  conformidad  al  art.  4.°  de  la  circular  de  Administra- 
ción militar  de  31  de  Mayo  de  1863.  Véase  el  núm.  3,  pág.  20  del  lomo  2.° 
11.  Pueden  hacer  el  viaje  en  ferro-carril  por  cuenta  del  Estado,  y. 
debe  procurarse  no  tengan  que  trasbordar  en  ios  cambios  de  vía,  seguii 
la  Real  órden  de  15  de  Noviembre  de  1873. 


extensión  tan  ilimitada.  Varias  son  las  consideraciones  que  hoy  inclinan  el  ánimo  del  Con- 
sejo á este  modo  de  apreciar  la  cuestión.  En  primer  término,  la  condición  exigida  por  la 
ley,  según  la  cual  es  imposible  conceder  el  beneficio  cuando  las  heridas  recibidas  en  cam- 
paña no  dejan  totalmente  inutilizado  para  continuar  en  el  servicio  al  interesado,  manifiesta 
claramente  que  la  idea  del  legislador  no  fué  conceder  á los  retirados  bajo  este  concepto 
otro  sueldo  que  el  correspondiente  al  empleo  en  que  recibieron  la  herida;  pues  si  continúan 
después  de  ella  en  el  servicio  y obtienen  superiores  empleos,  es  evidente  que  no  fué  total  la 
inutilidad,  y que  por  tanto  falta  la  condición  de  la  ley.  Si  el  interesado,  a pesar  de  la  herida, 
continúa  en  el  servicio  por  un  periodo  de  tiempo  mas  ó menos  largo,  pero  suficiente  á obte- 
ner superiores  empleos,  claro  está  que  por  de  pronto  no  quedó  totalmente  inútil;  y por 
más  que  la  inutilidad  sobrevenga  después,  aun  cuando  sea  á consecuencia  de  la  misma 
herido,  ya  no  es  el  caso  preciso  marcado  por  la  ley  para  que  pueda  concederse  el  disfrute 
del  sueldo  entero  como  retirado.  Y es  lógica  esta  interpretación  de  la  ley,  porque  una  de  las 
razones  que  indudablemente  el  legislador  debió  tener  en  cuenta  para  conceder  el  sueldo 
entero,  como  retiro,  fué  el  contraer  la  inutilidad  por  un  accidente  que  poniendo  término 
prematuro  á la  carrera  del  inutilizado,  dejaba  éste  ya  de  obtener  los  empleos  superiores  y 
demás  recompensas  á que  en  razón  de  su  edad,  su  aptitud,  sus  méritos  ó su  suerte  estu- 
viese llamado.  Partiendo,  pues,  la  ley  del  supuesto  de  que  han  de  quedar  inutilizados  total- 
mente para  contiuuar  en  el  servicio  los  Oficiales,  Jefes  y Generales  á quienes  se  concede  el 
sueldo  entero  como  retiro,  fácilmente  se  comprende  que  al  decir  «del  empleo  en  que  que- 
dasen inutilizados»  se  refiere  al  empiecen  que  se  reciben  las  heridas  y no  á ningún  otro 
superior;  porque  es  absolutamente  imposible  que  un  hombre  quede  totalmente  inutilizado 
para  continuar  en  el  servicio,  y sin  embargo  continúe  hasta  obtener  otros  empleos.  Son 
ideas  enteramente  opuestas  y abiertamente  contrarias  que  no  puede  suponerse  el  legisla- 
dor al  efecto  de  interpretar  ó entender  la  ley.  Con  dejar  ilimitado  el  plazo  para  obtener  el 
retiro  con  sueldo  entero  del  empleo  en  que  se  recibió  la  herida,  y con  haber  sentado  la  re- 
gla de  que  el  empleo  que  se  recibe  como  recompensa  de  la  misma  herida  que  motiva  la 
inutilidad  peede  servir  de  base  para  la  clasificación,  entiende  el  Consejo  que  ya  queda  la 
ley  interpretada  de  la  manera  mas  beneficiosa  y favorable  á la  desgracia  que  humana- 
mente es  posible.  Y si  por  las  soluciones  dictadas  hasta  ahora  en  algunos  expedientes  per- 
sonales creyera  ese  .Ministerio  que  se  ha  irrogado  perjuicio  ó causado  lesión  á los  intereses 
del  Estado  al  haber  hecho  aplicación  del  art.  l.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  bajo  un  cri- 
terio distinto  del  que  queda  expuesto,  medios  legales  tiene  la  Administración  para  repa- 
rarlos. En  virtud  de  lo  expuesto,  el  Consejo  es  de  dictamen:  l.°  Que  con  arreglo  al  art.  l.° 
de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  no  puede  concederse  el  sueldo  entero  de  retiro  mas  que  res- 
pecto al  empleo  que  disfrutaran  los  interesados  al  tiempo  de  recibir  las  heridas  que  moti- 
varon la  inutilidad,  ó del  que  hubieren  recibido  por  razón  de  las  mismas  heridas,  ó les 
hubiese  correspondido  por  antigüedad  con  fecha  anterior  al  acontecimiento  en  que  las  he- 
ridas se  causaron.— 2.°  Que  en  su  consecuencia,  el  D.  Clemente  Minondo  y Pedroarena  solo 
debe  optar  al  retiro  con  el  sueldo  entero  del  empleo  de  Alférez,  que  es  el  que  obtuvo  por 
recompensa  de  la  herida  que  le  produjo  la  inutilidad,  según  expresa  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina.— Y 3.°  Que  esta  resolución  debe  publicarse  y circularse  para  que  sirva  de 
regla  general  y evitar  en  lo  sucesivo  nuevas  reclamaciones.  V.  E.,  sin  embargo,  acordará 
con  S.  M.  lo  que  mejor  proceda. — En  su  vista,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resol- 
ver en  un  todo  de  conformidad  con  el  anterior  dictamen  del  precitado  alto  cuerpo  consul- 
tivo.—Madrid  l.°  de  Febrero  de  1883.— Fructuoso  de  Miguel. 

(9)  Véase  la  nota  1,  pág.  780  del  tomo  2.* 

(10)  Véase  la  nota  121,  pág.  1,140  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 
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15.  Debe  asistirse  en  los  hospitales  militares  á los  moros  que  se  pre- 
senten en  nuestras  plazas  de  Africa  heridos  ó enfermos  en  caso  deque 
carezcan  de  recursos  para  su  curación,  conforme  á ¡a  Real  Orden  de  i de 
Diciembre  de  1879. 

16.  El  art.  198  del  Código  penal  militar  (11)  expresa  las  penas  en  que 
incurre  el  que  despojase  de  sus  vestidos  ú otros  efectos  á un  herido  6 
prisionero  de  guerra  para  apropiárselos. 

17.  En  el  tomo  2 o,  pág.  34,  del  Nuevo  Colon  se  trata  del  modo  de 
justificar  las  heridas.  En  la  pág.  665  del  mismo  nos  ocupamos  de  los  ex- 
pedientes de  inutilización  para  el  servicio.  En  el  tomo  3.°,  págs.  502  y 596 
se  habla  de  las  heridas  y de  los  heridos.  En  las  pags.  1,132  y 1,116  se 
trata  de  los  sueldos  que  asi  en  la  Península  como  en  Ultramar  disfru- 
tan los  heridos  y,  finalmente,  en  la  pág.  1,226  de  los  derechos  que  trasmi- 
ten á sus  herederos.  Véase  Ambulancias,  Auxilios , Gracias  y lleco m pansas. 

HERRADORES. — 1.  En  el  Real  decreto  orgánico  del  arma  de  Caba- 
llería de  17  de  Agosto  de  1885,  queda  subsistente  la  Escuela  de  herrado- 
res, de  cuyo  Reglamento  nos  ocupamos  en  la  voz  Forjadores , pág.  592  de 
este  tomo,  y se  manda  haya  doce  herradores  en  cada  regimiento  de  Caba- 
llería, uno  en  cada  establecimiento  de  remonta,  dos  en  los  de  sementales 
y uno  en  cada  sección  de  los  mismos. 

2.  Sus  deberes  en  dichos  regimientos  se  determinan  en  los  arts.  721 
á 730  del  Reglamento  económico  de  15  de  Mayo  de  1877  (1). 

3.  En  la  Artillería,  el  servicio  de  herrar  el  ganado,  se  practica  por 
obreros  contratados,  délos  que  hay  uno  por  batería,  conforme  al  Regla- 


(11)  Art.  198.  El  que  despojare  desús  vestidos  ú otros  efectos  á un  herido  ó prisionero 
de  guerra  para  apropiárselos,  sufrirá  la  pena  de  presidio  mayor.  La  pena  podrá  aumentarse 
hasta  la  de  muerte,  si  al  despojar  al  herido  le  causare  otras  lesiones  ó agravare  notable- 
mente su  estado.  {Código penal  militar  de  i 7 de  Noviembre  de  18S4.) 

(1)  Herradores.— Art.  721.  Los  herradores  de  plaza  de  los  regimientos  deberán  ser  pro- 
cedentes de  la  escuela  existente  en  el  establecimiento  central  de  instrucción  del  arma;  y 
cuando  ésta  no  diese  número  suficiente  para  cubrir  las  bajas  que  ocurran,  el  Director  ge- 
neral dispondrá  lo  que  considere  mas  conveniente,  para  que  no  carezcan  los  cuerpos  de 
plazas  tan  esenciales;  siendo  cuatro  los  reglamentarios  por  escuadrón  y que  pueden  desem- 
peñar este  servicio  tan  necesario  para  la  buena  conservación  del  ganado.— Art.  722.  En 
cuanto  concierna  á su  cometido  profesional  dependerán  del  primer  Profesor  veterinario, 
estando  exentos  de  todo  servicio  de  armas  y mecánico,  que  sólo  desempeñarán  en  casos  ex- 
cepcionales que  graduará  el  primer  Jefe,  para  que  de  este  modo  puedan  atender  al  herrado 
de  los  caballos  y asistencia  de  los  enfermos.— Art.  723.  Disfrutarán  una  gratificación  men- 
sual de  10  pesetas  que  se  reclamará  en  extracto  de  revista,  conforme  á lo  prevenido  en  Real 
érden  de  l.1  de  Noviembre  de  1861,  y se  les  cargará  en  la  distribución  de  cada  mes,  para 
•Ríe  con  ella  puedan  atender  al  mayor  gasto  de  pantalón  y entretenimiento  de  la  herra- 
mienta que  deben  usar,  la  cual  se  les  facilitará,  á su  entrada  con  cargo  al  fondo  de  su  mu- 
sita.—Art.  724.  Usarán  el  mismo  uniforme  que  los  demás  individuos  de  tropa  del  regi- 
miento, llevando  como  distintivo  una  herradura  de  metal  blanco  con  guarda-polvo  de 
bayeta  carmesí,  colocada  en  la  parte  superior  y media  del  brazo  izquierdo,  con  los  callos 
bacía  abajo,  conforme  á lo  prevenido  en  el  Reglamento  de  uniformidad. — Art.  725.  Serán 
Plazas  montadas,  llevando  siempre  á prevención  en  las  bolsas  el  herraje  que  prudencial- 
mente se  considere  de  necesidad  diaria  en  las  jornadas  para  herrar  por  el  camino,  procu- 
rando hacerlo,  siempre  que  sea  posible,  con  tapas  ó herraduras  usadas;  hasta  que  llegados 
tránsito  pueda  verificarse  á fuego. — Art.  726.  No  tendrán  mas  armamento  que  la  espada 
0 sable,  comerán  en  rancho,  asistirán  á todas  las  formaciones  del  regimiento,  revistas  de 
ropa,  armas  y caballos,  siempre  que  sus  Jefes  lo  ordenen,  como  también  á las  listas  de  or- 
denanza, instrucciones  de  nomenclatura  y lectura  de  leyes  penales. — Arts.  727  al  73d.  (Véase 
notal,  pág.  594  del  tomo  2.°— ( Reglamento  interior  del  arma  de  Caballería  de  15  de  Mayo 
de  1817.) 
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monto  de  -1  de  Noviembre  de  1884,  en  que  se  marcan  sus  deberes,  como 
también  en  varios  artículos  del  Reglamento  interior  para  el  servicio  del 
cuerpo  que  se  trascriben  en  Ja  voz  Forjadores. 

HIGIENE. — 1.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  deben  tomar  cuantas  precau- 
ciones juzguen  útiles  para  la  conservación  de  la  salud  de  los  individuos, 
según  dispone  la  Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1865. 

i2.  En  caso  de  epidemia  ó contagio  los  Jefes  de  Sanidad  militar  adop- 
tarán las  providencias  necesarias  para  atajar  los  progresos  del  mal,  según 
los  arls  25  y 26  del  Reglamento  orgánico  para  dicho  cuerpo  de  l.°  de  Se- 
tiembre de  1873  (1‘).  En  los  arts.  103,  104  y 105  del  mismo,  se  impone  á 
los  Oficiales  de  Sanidad  el  deber  de  que  tomen  las  disposiciones  higié- 
nicas convenientes  para  la  alimentación,  conservación  y robustez  del 
soldado.  Véase  Cólera,  Cuartel,  Epidemias  y Vacuna. 

HOJAS  DE  HECHOS.— 1.  Su  origen,  objeto  y modo  de  desempe- 
ñároste servicio  se  expresa  en  el  Nuevo  Colon,  pág.  599  del  tomo  3.°. 
Además  deben  tenerse  presentes  las  disposiciones  siguientes: 

2.  El  art.  26  de  la  Instrucción  de  l.°  de  Marzo  de  1867  (1**)  para  el  pase 
y ascenso  á Ultramar,  exije  !a  más  estrecha  responsabilidad  á los  Jefes 
que  dejen  de  anotar  en  las  hojas  de  hechos  cuantos  datos  conduzcan  á ca- 
lificar los  individuos  que  deban  pasar  á aquel  ejército.  Las  reglas  para 
conceptuar  á los  Jefes  se  hallan  expresadas  en  la  Real  órden  de  30  de 
Enero  de  1856  (2). 

3.  Debe  consignarse  en  las  hojas  de  hechos  las  veces  que  los  Jefes  y 
Oficiales  dejan  de  hacer  servicio  por  causa  de  enfermedad,  según  la  cir- 
cular de  14  de  Noviembre  de  1872. 

4.  Las  comisiones  de  poca  entidad  deben  anotarse  en  las  hojas  de  he- 
chos y las  importantes  en  las  de  servicios,  según  órden  de  27  de  Setiembre 
de  1873,  pero  no  debe  estamparse  una  misma  nota  en  la  hoja  de  hechos  y 
en  la  de  servicios,  según  resuelve  la  Real  órden  de  26  de  Julio  de  1871  (3). 

5.  El  art.  70  del  Reglamento  para  la  Guardia  civil  de  29  de  Noviem- 
bre de  1871  (4),  dice  que  las  faltas  deben  anotarse  en  la  hoja  de  vida 
y costumbres  del  individuo;  y el  art.  77  del  de  Carabineros  de  15  de  Ju- 
lio de  1800(5)  previene  que  los  Jefes  tengan  un  libro  de  hechos  de  todos 
los  Oficiales,  el  que  debe  arreglarse  á lo  que  dispone  la  circular  de 
11  de  Setiembre  de  1869.  Véase  Ascensos,  Clasificación,  Filiación  y Hojas 
de  servicios • 

HOJAS  DE  SERVICIOS.— 1.  En  las  págs.  603  y siguientes,  tomo  3.» 
del  Nuevo  Colon,  se  trata  de  las  hojas  de  servicios,  aunque  solo  bajo  su 
aspecto  penal. 

2.  Acerca  de  hojas  de  servicios,  se  han  dictado  diferentes  Reales  órde- 
nes, pero  todas  han  quedado  sin  efecto  por  las  Instrucciones  que  para  la 
redacción  de  la  sexpresadas  hojas  de  servicios  se  dictaron  en  31  de  Julio 
de  1881  (1),  cuyos  arts.  5.°,  39  y 40  fueron  modificados  por  Real  orden 


(1*)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  l.° 

(1**)  Véase  la  nota  53,  pág.  240  del  tomo  2.® 

C¿)  Véase  la  nota  28,  pág.  230  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota  5,  pág.  604,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.° 

(5)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  l.° 

(1)  Instrucciones  para  redactar  las  hojas  de  servicios  de  los  Generales,  Jefes  y Oficiales 
del  ejército  y sus  asimilados  de  los  institutos  militares,  y para  su  conservación,  uso  y remi- 
sión.—Redacción  de  las  hojas  de  servicio.— Disposiciones  generales.— Art.  1.“  La  ledac- 
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de  9 de  Setiembre  de  1884,  y para  simplificar  se  trasladan  ya  con  las 
referidas  alteraciones.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería 
de  2 de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  Colección  legislativa,  pág.  450 
del  tomo  2.°,  dicta  varias  reglas  para  el  curso  y redacción  de  las  hojas  de 
servicios. 

3.  Debe  estamparse  la  nota  de  «salud  poca»  en  las  hojas  de  servicios 


cion  de  las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus  asimilados,  estará  á 
cargo  de  los  Jefes  del  detall  del  cuerpo  ó dependencia  en  que  aquellos  sirvieren.  En  las  de- 
pendencias centrales  se  redactarán  por  los  Secretarios  de  las  Direcciones,  Jefes  de  Estado 
mayor  de  las  Capitanías  generales  ó por  los  que  ejerzan  funciones  análogas.— Art.  2.°  Las 
hojas  pertenecientes  á los  Ayudantes  de  campo,  Jefes  y Oficiales  empleados  á las  ordenes  ó 
en  comisiones  activas  independientes  de  los  centros  militares,  yen  situación  de  reemplazo, 
se  redactarán  en  las  Direcciones  de  las  armas  ó institutos  militares  respectivos,  donde  se 
conservan  los  expedientes  y antecedentes  personales,  y podrán  adicionarse  con  los  servi- 
cios y vicisitudes  consignados  en  las  hojas  anuales  de  que  trata  el  art.  5.°  de  estas  instruc- 
ciones.—Art.  3.°  Las  hojas  de  servicios  de  los  Oficiales  generales  se  redactarán  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  á cuyo  efecto  remitirán  aquellos  á este  los  documentos  y relaciones  de 
vicisitudes  necesarios,  reservándose  S.  M.  pedir  informes  sobre  tales  documentos  cuando 
lo  crea  conveniente. — Art.  4.°  El  formulario  para  la  redacción  de  las  hojas  de  servicios  será 
el  unido  á estas  instrucciones  con  el  núm.  4,  y á [él  exclusivamente  deberán  ajustarse,  asi 
las  de  los  Oficiales  generales  como  las  de  los  particulares,  desde  Alférez  efectivo  á Coronel, 
no  formándose  en  lo  sucesivo  á los  sargentos  primeros  á quienes  corresponde  únicamente 
la  filiación.  En  los  cuerpos  de  Escala  cerrada  continuarán  consignándose  en  casillas  sepa- 
radas de  la  segunda  subdivisión  los  empleos  y grados  obtenidos  en  el  ejército  (ó  personales) 
y en  el  cuerpo  ó Institutos  respectivos. — Art.  5.°  Las  hojas  matrices  ó generales  de  servicios 
se  continuarán  con  las  adiciones  convenientes  hechas  dentro  de  cada  año  en  otras  hojas 
impresas,  según  el  formulario  núm.  2,  estampándose  en  estas  á medida  que  se  vayan  pres- 
tando, y vaciándose  en  aquellas  en  el  mes  de  Diciembre  ó en  el  que  ocurra  la  baja,  por  pase 
á otro  destino.  Estas  hojas  anuales  se  redactarán  por  los  mismos  Jefes  á cuyo  cargo  están 
las  originales  ó matrices,  exceptuando  las  correspondientes  á los  Jefes  y Oficiales  á quienes 
se  refiere  el  art.  2.°  precedente,  las  cuales  se  llevarán  en  las  Capitanías  generales  de  los 
distritos  en  que  residan  los  interesados.— Art.  6.°  La  hoja  de  servicios  en  que  ha  de  fun- 
darse el  aprecio  y consideración  de  los  Jefes,  es  también  la  base  de  los  mas  respetables 
derechos.  Interesa  al  porvenir  de  los  Oficiales  que  puedan  apreciarse  sus  sacrificios  y vir- 
tudes militares,  é importa  al  mejor  servicio  del  Estado  que  los  Jefes  superiores  conozcan 
las  aptitudes  de  sus  subordinados  para  darles  el  destino  que  más  convenga.  En  tal  con- 
cepto, la  mas  pequeña  omisión  ú error  padecidos  en  la  redacción  de  dichas  hojas  serán  con- 
siderados como  falta  grave.  Si  se  consignasen  en  ellas  hechos  que  no  hubieran  ocurrido,  ¿ 
en  términos  contrarios  á la  verdad,  procederá  entonces  la  formación  de  causa  criminal  por 
el  delito  de  falsificación  de  documentos,  con  arreglo  á las  leyes.  No  se  anotarán  otros  servi- 
cios y vicisitudes  que  los  que  consten  oficialmente  ó en  certificados  expedidos  por  autorida- 
des que  tengan  concedida  esta  facultad  en  las  disposiciones  vigentes.— Art.  7.°  Las  rectifi- 
caciones ó ampliaciones  de  las  hojas  matrices  se  solicitarán,  acompañando  losjustificantes 
correspondientes  de  los  respectivos  Directores  generales,  quienes  concederán  la  autoriza- 
ción necesaria  para  si  juzgaren  legitima  la  reclamación,  ó consultarán  á S.  M.— Art.  8.°  Se 
observarán  en  cuanto  á la  forma  de  las  anotaciones  las  indicaciones  del  formulario  y las 
reglas  que  comprenden  los  artículos  siguientes: 

Primera  subdivisión. — Art.  9.°  Se  expresarán  únicamente  el  primer  nombre  puesto  al  in- 
teresado en  la  pila  bautismal  (omitiendo  todos  los  demás  que  pueda  tener),  y los  primeros 
apellidos  paterno  y materno.  El  dia  y año  del  nacimiento  constarán  en  letra,  para  evitar 
las  equivocaciones  que  frecuentemente  ocurren  cuando  se  expresan  en  número.  Si  el  inte- 
resado es  hijo  de  militar,  á continuación  del  nombre  y apellido  del  padre,  se  pondrá  Coro- 
nel, (o  el  empleo  que  tuviere  ó hubiere  disfrutado),  de  tal  arma  (ó  instituto  militar). 

Segunda  subdivisión. — Art.  10.  Cuando  algún  Oficial  hubiere  ingresado  en  el  servicio  de 
menor  edad,  poniendo  comillas  en  las  casillas  de  la  antigüedad,  se  expresará  debajo  de  los 
empleos  y grados  soldado,  corneta,  Cadete,  Alumno  ó Alférez  de  menor  edad  en  tal  fecha,  sin 
sacar  tiempo  alguno  á la  columna  respectiva  que  se  llenará  con  comillas.  En  los  grados,  so- 
bre grados,  ó sin  antigüedad,  pondrán  comillas  debajo  de  aquella  expresándose  á continua- 
ción del  motivo  de  la  concesión  por  Real  orden  de  tal  fecha  sin  sacar  tampoco  tiempo  alguno- 
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do  los  Jefes  y Oficiales  y sus  asimilados  que  en  dos  años  consecutivos 
disfruten  licencia  por  enfermos,  según  dispone  la  Real  órden  de  15  de 
Setiembre  de  1884. 

•i.  La  Real  órden  de  10  de  Marzo  de  1883  previene  se  acompañen  las 
hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y Oficiales  al  cursarse  por  las  autoridades 
militares  las  obras  que  aquellos  escriban,  á fin  de  que  pueda  apreciarse 


Kn  c!  caso  de  que  se  abonen  servicios  ó antigüedad  á algún  Oficial  ántes  de  cumplir  la  edad 
marcada  como  regla  general,  ha  de  citarse  la  Real  disposición  en  que  se  funde  dicho  abono 
llenando  entonces  las  casillas  respectivas.— Art.  11.  A los  Oficiales  retirados  vueltos  al  ser- 
vicio, se  les  anotarán  las  respectivas  fechas,  según  indica  el  formulario,  sin  sacar  tiempo  á 
las  casillas  correspondientes,  por  no  ser  abonable  el  que  permanecieron  en  aquella  situa- 
ción. Pero  si  por  disposición  especial  ha  de  abonarse  el  tiempo  que  hubiere  estado  retirado 
algún  Oficial,  se  pondrá  en  el  lugar  correspondiente  del  formulario:  cuyo  tiempo  es  abona- 
ble según  ley,  ileal  decreto  ó Real  órden  de  tal  fecha,  sacándose  entonces  á las  casillas  res- 
pectivas dicho  tiempo  para  incluirlo  en  la  suma,  teniendo  presente  que  en  esta  solo  han 
de  aparecer  los  servicios  que  puedan  producir  al  interesado  provecho  en  su  carrera.— Ar- 
ticulo 12.  Cuando  la  carrera  se  haya  principiado  de  soldado,  se  expresará  á continuación  de 
esta  palabra;  por  su  suerte,  voluntario  con  ó sin  premio  ó sustituto.— Art.  13.  Ha  de  consig- 
.narse  precisamente,  según  expresa  el  formulario,  el  motivo  de  la  concesión  del  empleo  ó 
grado,  por  antigüedad,  elección,  mérito  de  guerra,  por  tal  servicio  ó mérito  especial,  por 
gracia  general  ó particular,  siguiendo  el  órden  correlativo  de  fechas. 

Tercera  y cuarta  subdivisión.— Art.  14-  Los  abonos  de  campaña  que  se  consignan  en  la 
tercera  subdivisión,  se  ajustarán  á las  disposiciones  en  que  se  funden  y á las  indicaciones 
del  formulario.  A continuación  se  harán  los  descuentos  de  servicios  y antigüedad  á los 
que  hubieren  estado  en  situación  de  supernumerarios,  según  las  disposiciones  que  rijan 
sobre  el  particular,  y á los  que  hayan  sufrido  castigo  mayor  de  dos  meses  de  arresto  ó sus- 
pension de  empleo,  por  sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competente,  con  arreglo  esto  último 
á las  Reales  órdenes  de  9 de  Marzo  de  1S08,  26  de  Octubre  de  1870, 10  de  Diciembre  de  1873, 
8 de  Setiembre  de  187-4  y 3 de  Abril  de  1878;  poniendo  estos  descuentos  en  forma  análoga  á 
la  de  los  abonos,  y bajo  el  epígrafe  Descuentos  de  servicios,  en  las  casillas  interiores,  para 
sacar  la  suma  a las  exteriores  y restarla  de  la  de  abonos.— Art.  15.  La  cuarta  subdivisión  se 
redactará  según  las  indicaciones  del  formulario  y las  reglas  prescritas  para  la  segunda 
subdivisión  que  la  son  aplicables. 

Quinta  y sexta  subdivisiones.—  Art.  16.  Las  notas  de  concepto  no  se  consignarán  en  las 
hojas  matrices  que  han  de  seguir  á los  interesados  en  sus  diversas  situaciones,  sino  en  los 
casos  de  baja  definitiva  en  el  ejército,  con  arreglo  á los  arts.  42  y 43  de  estas  instrucciones. 
Se  pondrán  en  todas  las  copias  de  la  hoja  matriz  que  deban  remitirse  a la  superioridad  por 
cualquier  motivo  y en  las  hojas  anuales  de  servicios.  La  clasificación  de  apto  ó no  para  el 
ascenso  constará  en  todas.— Art.  17.  La  conceptuacion  se  ajustará  á las  indicaciones  del 
formulario  y órdenes  vigentes,  empleando  en  el  valor  la  nota  de  heroico  para  los  que  hayan 
alcanzado  la  cruz  de  San  Fernando  de  2.\  4 a ó 5.a  clase,  con  arreglo  á la  ley  de  18  de  Mayo 
de  1862;  la  de  distinguido  para  los  que  se  hallen  en  posesión  de  la  misma  cruz  en  las  otras 
clases;  de  acreditado  para  los  que  tuvieren  hechos  de  guerra  sin  ninguna  circunstancia  en 
la  hoja  de  servicios  que  contradiga  dicha  calificación,  y la  de  se  le  supone  para  aquellos  que 
no  hubiesen  tenido  ocasión  de  demostrarlo. — Art.  18.  En  la  misma  quinta  subdivisión  cons- 
tarán los  conocimientos  que  posean  los  interesados  en  otros  ramos  del  saber,  ya  sean  cien- 
tíficos, artísticos  ó literarios  y las  publicaciones  hechas  por  los  mismos  cuando  por  su  im- 
portancia lo  merezcan,  á cuyo  fin  remitirán  un  ejemplar  al  Director  del  arma  ó instituto 
respectivo  para  que  este  Jefe  superior  (sin  cuya  órden  no  podrá  hacerse),  disponga  la  ano- 
tación si  considera  que  el  trabajo  tiene  algún  mérito.  También  podrán  anotarse,  prévia 
órden  del  Director  general,  los  artículos  ó folletos  sobre  asuntos  militares  de  importancia. 
—Art.  19.  En  los  cuerpos  político-militares  de  Administración,  Sanidad  y Juridico-militar 
se  seguirán  consignando  las  mismas  notas  de  instrucción  que  hasta  aquí,  según  sus  espe- 
ciales conocimientos  y funciones.  — Art.  20  Las  hojas  anuales  de  servicios  de  los  Jefes  y ofi- 
ciales expresados  en  el  art.  2.'J,  serán  conceptuadas  por  los  Capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos respectivos  ó por  los  generales  de  quienes  inmediatamente  dependan,  si  se  trata  de 
Ayudantes  de  campo  ú Oficiales  á las  órdenes.— Art.  21.  Las  notas  de  concepto  que  deciden 
de  la  suerte  del  Oficial  y son  garantía  de  mejor  servicio  del  Estado,  requieren  mucha  me- 
ditación, prudencia  y tino  de  parte  de  los  Jefes  conceptuantes,  porque  es  muy  delicado  y 
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con  acierto  las  recompensas  que  por  su  mérito  puedan  corrcsponderles. 

5.  Por  la  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1885,  inserta  en  la  pág.  078, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  determina  donde  han  de  radicar 
las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y Oficiales  que  desempeñan  el  cargo  de 
Profesores  en  los  diferentes  centros  de  instrucción. 

6.  Las  hojas  matrices  deservicios  de  los  Alféreces  de  Infantería  y Ca- 


de difícil  estudio  juzgar  lo  que  el  hombrees  en  la  actualidad  y lo  que  promete  para  lo  su- 
cesivo; por  cuyo  motivo'dichos  Jefes  procederán  en  esta  parte  con  la  mayor  meditación  y 
mesura  para  no  incurrir  en  responsabilidad  que  se  les  exigirá  irremisiblemente  en  otro 
caso  por  los  Directores  generales  ó por  el  Gobierno  de  S.  M.  Debiendo  constar  en  las  hojas 
de  servicios  y de  hechos  todas  las  vicisitudes  é historia  de  los  Oficiales  con  arreglo  á sus 
expedientes  personales,  asi  como  los  castigos  y amonestaciones,  las  notas  de  concepto  han 
de  deducirse  de  los  antecedentes  del  causante  y justificarse  por  'dichos  documentos,  asi 
como  la  incorregibilidad  de  todo  Oficiala  quien  deba  separarse  del  servicio  .Las  notas  de 
concepto  puestas  por  los  Inspectores  en  revista  no  podrán  alterarse  hasta  haber  trascu- 
rrido un  año,  bien  en  nueva  revista  de  Inspección  ó por  los  Directores  generales. 

Sétima  subdivisión.—  Art.  22.  Los  servicios,  campañas  y vicisitudes  se  anotarán  por  años 
con  la  debida  separación,  según  se  observa  en  el  formulario,  expresando  los  puntos  en  que 
se  prestó  el  servicio  de  guarnición;  los  dias  de  entrada  en  operaciones  de  campaña  -de! 
distrito  en  que  estas  tuvieron  lugar  estaba  ó no  declarado  en  estado  de  guerra;  las  acciones 
de  guerra  en  que  se  encontró  el  interesado,  con  el  nombre  del  que  las  mandó  en  Jefe;  los 
sitios,  ataques,  defensas  de  casas  ó puestos  fortificados  y demás  acontecimientos  notables; 
el  dia,  mes,  provincia  y pueblo  ó punto  donde  tuvieron  lagar  con  todos  los  demás  datos  y 
circunstancias  necesarios.  Se  omitirá  todo  lo  que  sea  mero  cumplimiento  del  deber  y no 
mérito  particular  de  guerra  en  que  haya  mediado  combate  de  arma  blanca  ó de  fuego, 
concillando  la  claridad  y exactitud  con  el  laconismo,  pues  que  es  lo  mas  honroso  y militar 
de  una  hoja  de  servicios  el  modo  conciso  aunque  legal  de  redactar  las  campañas.— Articu- 
lo 23.  Las  heridas  que  reciban  los  Oficiales  en  acción  de  guerra  deben  anotarse  con  todas 
las  minuciosidades  y circunstancias,  pues  que  esta  escrupulosidad  es  indispensable,  asi 
como  el  saber  si  el  interesado  se  ha  restablecido  completamente  ó continúa  resintiéndose 
de  la  herida  ó heridas  de  tal  modo  que  le  inutilicen  para  el  servicio,  ó que  lo  desempeña 
con  excesivo  trabajo,  para  poder  resolver  en  justicia  las  instancias  en  solicitud  de  retiro 
por  inutilidad  en  campaña.— Art.  24.  Esta  sétima  subdivisión  es  la  más  importantey  debe 
redactarse  lo  mas  sencillamente  posible,  pei’o  de  manera  que  sea  la  historia  militar 
exacta  del  Oficial,  consignándose  todas  y cada  una  de  sus  vicisitudes  durante  su  carrera, 
sin  vacio  alguno  que  haga  ignorar  la  verdadera  situación  y servicios  que  hubiese  prestado 
en  todo  tiempo,  cuyos  datos  servirán  muchas  veces  para  comprobar  la  exactitud  de  los  que 
se  anotan  en  otras  subdivisiones.  No  se  copiará  ningún  documento,  por  legitimo  que  sea, 
pues  corresponde  á los  Jefes  encargados  de  redactar  las  hojas  el  anotar  lo  que  conste  debi- 
damente justificado,  en  la  forma  indicada  en  el  formulario,  debiendo  quedar  los  compro- 
bantes unidos  á los  expedientes  personales  de  los  interesados  en  las  respectivas  Direccio- 
nes.—Art.  25.  La  prisión  y la  suspensión  de  las  funciones  del  empleo  por  motivo  de  algún 
procedimiento,  ya  se  siga  este  por  los  Tribunales  militares  ó por  los  ordinarios  ó civiles,  ó 
en  vía  gubernativa,  y los  castigos  sufridos,  se  harán  constaren  una  de  las  formas  siguien- 
tes ú otra  análoga  que  corresponda  al  caso:  «El  dia  tantos  fué  constituido  en  prisión  sujeto 

á la  causa  que  se  le  sigue como  acusado  de  tal  delito  (ó  en  virtud  de  auto  del  Juzgado 

de en  la  causa  que  se  le  sigue  por  tal  delito)».  «Condenado  á tal  pena  por  sentencia  eje- 

cutoria de  tal  fecha,  pasó  el  dia  tantos  á cumplirla  en  el  castillo  de  tal.»  «Indultado  del 

resto  de  la  pena  (ó  habiendo  cumplido  la  condena ) regresó  á tal  punto  presentándose  y 

empezando  á hacer  servicio  tal  dia,>)  «De  guarnición  en  tal  punto  hasta  el  dia  tantos  de  tal 
mes,  que  marchó  á cumplir  un  mes  de  arresto  en  el  castillo  de  tal,  impuesto  por  tai  autori- 
dad y tal  motivo.  Cumplido  el  arresto,  se  presentó  y empezó  á hacer  servicio  tal  dia.» 

Octava,  novena  y décima  subdivisión. — Art.  28.  Las  comisiones  que  hayan  obtenido  los 
interesados  se  anotarán  por  orden  correlativo  de  fechas  en  la  octava  subdivisión,  expre- 
sando, cuando  seanecesario,  el  punto  donde  se  desempeñaron  y el  tiempo  de  su  duración, 
con  el  fin  de  conocer  si  por  ellas  se  separaron  del  teatro  de  las  operaciones  ó de  sus  desti- 
nos. y si  la  redacción  de  la  hoja  guarda  entre  si  la  debida  armonía.  No  se  expresai  un  otias 
comisiones  que  las  de  alguna  importancia,  como  las  de  Habilitado,  Cajero,  OJcial  de  alma- 
cén, Ayudante  de  campo,  Oficial  á las  órdenes  y otras  análogas  ó especiales.— Las  de  recep- 
tomo  iii.  46 
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ballena  que  estudien  el  curso  de  ampliación  en  la  Academia  general  mi- 
litar, deben  radicar  en  la  misma,  aun  cuando  se  encuentren  destinados  á 
cuerpo,  según  resuelve  la  Real  orden  de  27  de  Setiembre  de  1884. 

7.  Los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y demás  autoridades  mili- 
tares, deben  remitir  anualmente  á la  Subsecretaría  de  Guerra  informes 
para  la  redacción  de  las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Es- 


tol- é instructor  de  quintos,  conductor  de  caudales  y otras  semejantes  no  figurarán  por  ser 
servicios  de  carácter  ordinario  que,  por  punto  general,  desempeñan  frecuentemente  todos 
los  Oficiales.— Art.  27.  En  la  novena  subdivisión  constarán,  por  orden  correlativo  de  fechas, 
todas  las  condecoraciones  militares  y civiles,  nacionales  ó extranjeras,  títulos,  etc.,  que 
hayan  obtenido  los  interesados,  siempre  que  tengan  diploma,  Real  cédula,  titulo  ú orden 
para  usarlos.  Para  anotar  las  cruces  extranjeras  se  necesita  el  regium  execuatur  ó Real  au- 
torización para  usarlas,  en  el  concepto  de  que  ningún  militar  debe  ostentar  en  su  pecho 
condecoración  alguna  que  no  se  halle  consignada  en  su  hoja  de  servicios.  Si  algún  Oficial 
fuese  privado  gubernativamente  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo  en  cualquiera  de  sus 
órdenes,  se  pondrá:  «Fué  privado  de  la  cruz,  placa  ó gran  cruz  de  San  Hermenegildo  por 
Real  orden  (ó  Real  decreto)  de  tal  fecha,  con  sujecionfal  Reglamento  de  la  orden.»— Artícu- 
lo 28.  Se  expresarán  en  la  décima  subdivisión  las  licencias  temporales  que  hubiesen  disfru- 
tado los  interesados,  ya  fueran  concedidas  por  Real  orden,  por  los  Capitanes  generales  de 
los  distritos  ó Directores  generales,  consignando  los  motivos,  puntos  para  donde  se  conce- 
dieron y los  dias  que  empezaron  á usarlas  y regresaron  á sus  destinos. 

Undécima  subdivisión. — Art.  29.  Se  entenderá  por  castigo  grave,  que  habrá  de  anotarse 
en  esta  subdivisión,  todo  arresto  ó suspensión  de  empleo  cuya  duración  exceda  de  quince 
dias.  Los  castigos  mas  leves,  las  reprensiones  y apercibimientos,  cuando  no  haya  mediado 
procedimiento  escrito,  se  apuntarán  en’ las  hojas  de  hechos.  Ninguna  nota  desfavorable 
podrá  consignarse  á la  vez  en  las  hojas  de  servicios  y de  hechos.— Art.  30.  La  forma  de  ex- 
presar los  procedimientos  y castigos  graves,  se  arreglará  á una  de  las  siguientes  ú otra 
análoga  que  corresponda  al  caso.  «Por  el  delito  de  tal  (ó  por  tal  hecho)  se  le  siguió  causa  en 
el  Juzgado  ordinario  de  tal  (ó  en  el  distrito  de  tál)  y fué  condenado  á tal  pena  por  sentencia 

ejecutoria  dictada  por en  tal  fecha  (ó  por  sentencia  del  Consejo  de  guerra  celebrado  el 

dia  tantos  de  tal  mes  y aprobada  por  el  Capitán  general  el  tantos.)  O fué  absuelto  libre- 
mente sin  que  la  formación  de  la  causa  le  sirva  de  perjuicio  en  su  carrera.  O fué  absuelto 
por  no  resultar  justificado  el  delito.  O fué  absuelto  por  no  resultar  delito  y si  tal  falta,  por 
laque  fué  castigado  en  via  gubernativa  con  tantos  dias  de  arresto  (ó  se  le  apercibió,  etc.), 
ciñéndose  siempre  á los  términos  de  la  sentencia.»  Si  se  le  concediese  indulto  se  dirá:  «Por 
Real  orden  de fué  indultado  del  resto  (ó  de  tal  parte)  de  la  condena.»  Si  la  causa  se  hu- 

biese sobreseído,  se  pondrá  después  de  se  le  siguió  causa , etc.,  «la  cual  fué  sobreseída  por 
providencia  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  (ó  por  la  Audiencia,  etc.),»  contales 
ó cuales  pronunciamientos,  los  que  exprese  aquella,  favorables  ó adversos.  Para  los  castigos 

gubernativos  se  pondrá:  «Por  Real  orden  de ú orden  del  Director  general  de  tal  fecha, 

se  le  instruyó  expediente  gubernativo  por  tal  falta  (ó  para  depurar  su  conducta,  etc.),  y con 
Real  orden  de se  dió  por  terminado,  apercibiéndole,  imponiéndole  tal  castigo  ó separán- 

dole del  servicio,  según  exprese  esta  Real  disposición.»  Si  no  medió  expediente,  se  escri- 
birá: «Por  Real  orden  de  tal  fecha,  ó por  orden  del  Capitán  general  del  distrito  de ó por 

el  Director  general,  sufrió  un  mes  de  arresto  en  el  castillo  de por  tal  falta.— Art.  31.  Para 

que  en  los  expedientes  personales  obren  siempre  documentos  que  sirvan  de  comprobantes, 
cuando  reciban  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  algún  testimonio  de  sentencia  eje- 
cutoria dictada  por  Tribunal  ordinario  contra  algún  Oficial,  dispondrán,  á la  vez  que  su 
cumplimiento,  según  previene  la  Real  orden  circular  de  13  de  Febrero  de  1875,  que  se  sa- 
quen nuevos  testimonios  por  un  Fiscal  militar,  para  dirigirlos  al  Director  general  respec- 
tivo, al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  y á este  Ministerio,  como  practican  con  las 
sentencias  de  los  Tribunales  militares,  en  observancia  de  la  Realórden  también  circular  de 
26  de  Julio  de  dicho  año  1875.— Art.  32.  Cuando  algún  Oficial  sea  privado  de  la  cruz  de  San 
Hermenegildo  en  via  gubernativa,  se  hará  constar  en  esta  subdivisión  á la  vez  que  en  la  no- 
vena y en  la  misma  forma.  — Art.  33.  La  invalidación  de  una  nota  desfavorable,  consignada 
en  la  undécima  subdivisión,  es  gracia  que  no  podrán  solicitar  los  interesados,  ni  proponer 
sus  Jefes  á S.  M.  hasta  que  aquellos  hayan  desempeñado  dos  años  con  inmejorable  conducta 
el  servicio  de  su  clase,  empezados  á contar  el  dia  que  cumplieron  el  castigo  que  produjo  la 
misma  nota. — Art.  34.  Para  invalidar  toda  nota  desfavorable  consignada  en  la  undécima 


HOJAS  DE  SERVICIOS.  715 

tado  mayor  á sus  órdenes,  según  dispone  la  Real  orden  de  30  de  Enero 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  70,  lomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

8.  La  Real  orden  de  l.°  de  Setiembre  de  1885  inserta  en  la  pág.  728, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  dicta  reglas  para  la  redacción  de  las 
hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  militar. 

9.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Carabineros  de  24  de  Julio 
de  1884  recuerda  el  cumplimiento  déla  del.0  de  Setiembre  de  1877 


Subdivisión,  cuando  se  conceda  de  Real  orden,  prévios  los  trámites  reglamentarios,  se  pon- 
drá una  contranota  que  exprese  clara  y terminantemente,  al  tenor  de  lo  que  prevenga 
aquella  Real  orden,  hasta  qué  punto  y en  qué  casos  deberá  tener  consecuencias  la  nota  que 
se  reforme,  modifique  o anule.— Art.  35.  No  podrán  invalidarse  en  ningún  tiempo  las  notas 
que  provengan  de  los  delitos  de  malversación  de  caudales,  alijos  de  contrabando  ó conni- 
vencia en  esta  ciase  de  fraudes,  falsedad,  prevaricación,  cohecho  ú otros  cometidos  contra 
la  propiedad. 

De  la  conservación  uso  y remisión  de  las  Hojas  de  servicios.— Art.  33.  Las  hojas  de  servi- 
cios radicarán  en  las  oficinas  de  los  Jefes  que  deben  redactarlas.— Art.  37.  Las  hojas  anua- 
les deservicios,  con  las  notas  de  concepto  y la  última  clasificación  de  «apto  para  el  ascenso 
ó postergado,  serán  leidas  á los  interesados  presentes  por  los  Coroneles  ó Jefes  princi- 
pales de  ios  cuerpos  ó establecimientos  militares,  Secretarios  de  las  Direcciones,  Jefes  de 
Estado  mayor  de  las  Capitanías  generales  ó Generales  de  quienes  inmediatamente  depen- 
dan, según  los  casos,  en  los  últimos  dias  de  Diciembre,  época  marcada  para  la  lectura  de 
las  hojas  de  hechos,  verificándose  con  los  ausentes  á su  incorporación.  La  lectura  de  que 
trata  este  artículo  se  entenderá  sin  perjuicio  de  comunicar  á todos  los  que  varíen  de  cla- 
sificación la  nueva  que  se  les  dé,  inmediatamente  después  de  recibida  la  Real  orden  de 
aprobación.  Los  interesados  podrán  hacer,  en  el  acto  de  la  lectura,  observaciones  respe- 
tuosas y fundadas  que  serán  atendidas  por  los  Jefes  si  las  consideran  justas  ó legítimas,  y 
en  todo  caso  pondrán  aquellos  el  «enterado))  en  la  forma  que  indica  el  formulario.— Artícu- 
lo 33.  Para  los  efectos  prevenidos  en  los  arts.  23  y 24  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de 
Agosto  de  1866,  y á fin  de  que  puedan  continuarse  en  las  Direcciones  generales  las  hojas 
matrices  que  por  el  art.  2.°  tienen  á su  cargo,  los  Jefes  de  los  cuerpos  y establecimientos 
militares  y los  Capitanes  generales  de  los  distritos  de  la  Península  é Islas  adyacentes  re- 
mitirán á los  respectivos  Directores  generales  en  los  dias  del  l.°  al  15  de  Enero  de  cada  año, 
las  hojas  correspondientes  al  anterior,  con  el  «enterado»  firmado  por  los  interesados  y con- 
servando los  Jefes  y autoridades  remitentes  copia  de  las  notas  de  concepto  y de  la  última 
clasificación  para  tenerlas  presentes  en  la  conceptuacion  del  año  corriente.  Los  mismos  Je- 
fes de  cuerpo  y de  establecimiento  acompañarán  á las  hojas  anuales  copias  de  las  matrices 
ó generales  de  servicios:  l.°  De  los  Oficiales  ascendidos  durante  el  año  anterior.  2.“  De  los 
que  propongan  para  variar  de  la  última  clasificación  obtenida.  3.°  De  los  que  deban  conti- 
nuar en  la  clasificación  de  postergados.  Los  Directores  generales  reclamarán  copias  de  las 
bojas  matrices  de  los  Oficiales  que  juzguen  deban  variar  de  clasificación  aunque  no  lo  pro- 
pongan los  Jefes  de  cuerpo.  Las  copias  de  las  hojas  matrices  á que  se  refiere  este  articulo 
quedarán  unidas  á los  expedientes  personales  que  se  llevan  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
después  de  aprobadas  de  Real  orden  las  clasificaciones. — Art.  33.  Cuando  un  Oficial  pase 
de  un  destino  á otro  se  sacará  una  copia  exacta  de  la  hoja  matriz  ó general  de  servicios, 
después  de  haber  vaciado  en  esta  los  que  desde  primero  de  Enero,  ó su  alta,  si  fuere  poste- 
rior en  el  cuerpo,  haya  prestado  y constasen  en  su  hoja  anual:  se  cerrará  por  fin  del  mes 
en  que  tenga  lugar  la  baja;  hecho  lo  cual  y totalizada  también  la  matriz,  pero  sin  efectuar 
la  suma  de  las  subdivisiones  2.a,  3.a  y 4.a,  se  remitirá  precisamente  en  el  mes  siguiente  esta 
boja  matriz  al  Jefe  del  nuevo  cuerpo  ó dependencia,  acompañada  de  la  hoja  anual  con  las 
notas  de  concepto  y clasificación,  exigiendo  recibo.  Cuando  este  se  obtenga,  el  Jefe  del 
cuerpo  á que  el  interesado  dejó  de  pertenecer  enviará  la  copia  conceptuada  y cerrada  al 
Director  del  arma  ó instituto,  á los  efectos  que  esta  autoridad  estime  oportunos  y para  que 
se  una  al  expediente  personal  del  interesado.— Art.  40.  En  los  pases  de  uno  á otro  distrito 
en  situación  de  reemplazo  ó de  algún  Oficial  comprendido  en  el  art.  2.°  y también  cuando 
alguno  de  estos  Oficiales  sea  colocado  en  cuerpo,  el  Capitán  general  del  distrito  en  que 
aquel  resida  remitirá  al  Director  general  respectivo  para  que  se  adicionen  las  matrices  en 
bis  dependencias  donde  radican,  con  todos  los  servicios  prestados  por  el  Oficial  hasta  su 
alta  en  el  cuerpo.  El  Director  general  respectivo  enviará  al  Jefe  del  cuerpo  á que  sea  desti- 
nado alguno  de  los  Oficiales  de  que  trata  este  articulo,  la  hoja  matriz  para  que  se  continúe  , 
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sobro  remisión  ele  hojas  do  servicios  de  los  Jefes  y Oficiales  que  cumplan 
la  edad  reglamentaria  para  el  retiro. 

ÍO.  En  las  copias  de  ¡as  hojas  de  servicios  que  soliciten  los  interesa- 
dos no  deben  ponerse  sollos,  conforme  resuelve  la  Real  orden  de  8 de 
Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.  235,  tomo  l.°  de  la  Colección  legis- 
lativa. Véase  Clero  castrense,  Estado  mayor  general,  Hojas  de  hechos  é In- 
validación de  notas. 


ó in versarías ntc  los  Jefes  de  cuerpo  remitirán  al  Directorjgeneral  dicha  hoja  matriz,  cuando 
algún  Oficial  del  mismo  pase  á situación,  de  las  expresadas  en  el  articulo  2.°,  pero  conser- 
vando, para  evitar  extravio,  copia  hasta  que  hayan  obtenido  el  acuse  de  recibo,  en  armonía 
con  lo  que  dispone  el  articulo  anterior,  é inutilizando  entonces  la  copia.— Art.  41.  En  los 
pases  del  ejército  de  la  Península  á alguno  de  los  de  Ultramar  6 viceversa,  verificarán  la 
remisión  de  las  hojas  matriz  y anual  de  servicios  los  Directores  generales  ó Capitanes  ge- 
nerales de  Ultramar  en  el  mismo  concepto,  en  el  plazo  de  un  mes,  contado  desde  el  dia  del 
embarque  del  interesado.  Los  Jefes  de  cuerpo,  ó quien  corresponda,  conservarán  la  copia 
exacta  de  la  hoja  matriz  hasta  que  el  Director  general  ó Capitán  general  de  Ultramar  de 
quien  dependan,  acuse  el  recibo,  y entonces  le  enviarán  la  copia  para  que  pueda  inutili- 
zarla cuando  lo  conste  ha  llegado  á su  destino  la  matriz.— Art.  42.  Cuando  algún  Oficial 
cause  baja  definitiva  en  el  ejército  por  retiro,  se  sacarán  dos  copias  exactas  de  la  matriz 
adicionada  con  los  servicios  y vicisitudes  hasta  la  fecha  de  la  baja,  cerrada  y conceptuada. 
La  hoja  matriz  y coplas  serán  remitidas  al  Director  general  respectivo,  quien  dirigirá  las 
últimas  al  Capitán  general  del  Distrito  en  que  el  interesado  fije  su  residencia,  para  que  se 
entregue  á este  una  de  dichas  copias.  Cuando  el  Oficial  retirado  hubiera  de  promover  al- 
guna solicitud,  sacará  copia  de  la  hoja  que  tiene  en  su  poder,  autorizándola  con  su  firma, 
y confrontada  con  la  que  obra  en  la  Capitanía  general,  el  Jefe  de  Estado  mayor  pondrá  con- 
forme. A!  variar  los  retirados  de  residencia,  lo  avisarán  de  oficio  al  Capitán  general  para 
que  envíen  su  hoja  al  del  distrito  á que  aquellos  se  trasladaren.— Art.  43.  Guando  la  baja 
tenga  lugar  por  muerte  ú otra  causa,  la  hoja  matriz  existente  en  el  cuerpo  ó dependencia, 
totalizada  hasta  el  dia  de  La  baja  y conceptuada,  se  remitirá  á la  Dirección  general  respec- 
tiva para  unirla  al  expediente  personal  del  interesado.— Art.  44.  No  se  verificarán  en  lo  su- 
cesivo otras  remisiones  periódicas  de  hojas  do  servicios  ai  Ministerio  de  la  Guerra  y Direc- 
ciones generales,  que  las  prevenidas  en  estas  instrucciones,  pues  cuando  en  cualquiera  de 
dichos  centros  sea  necesaria  la  ele  algún  Oficial,  se  reclamará  del  cuerpo  ó dependencia  en 
que  sirva,  y si  hubiere  sido  baja,  del  Capitán  general  ó Director  respectivo, — Art.  4ó.  En  los 
casos  de  revista  de  inspección,  se  presentarán  por  los  Jefes  de  los  cuerpos  ó dependencias 
las  hojas  matrices  y las  anuales  á los  inspectores  para  su  exámen,  conceptuacion  y aproba- 
ción que  consignarán  en  las  últimas,  sin  necesidad  de  sacar  copias. — Art.  43.  Las  hojas  de 
servicios  no  se  acompañarán  en  adelante  á otras  instancias  que  á las  que  se  promuevan  en  el 
solicitad  de  retiro,  licencia  absoluta,  recompensas,  mayor  antigüedad,  abonos  de  tiempo, 
cruz  ó placa  de  San  Hermenegildo,  invalidación  de  notas  y pases  reglamentarios  á otras 
armas  é institutos.  En  todas  las  demás,  como  en  las  que  se  pidan  licencias  por  enfermos  ó 
para  asuntos  propios,  pase  á situación  de  reemplazo,  abono  de  sueldos,  etc.,  etc.,  se  susti- 
tuirá dicho  documento  con  el  informe  marginal  del  Jefe  del  cuerpo  que  ha  de  expresar  en 
el  primer  caso  las  licencias’que  el  Oficial  ha  disfrutado  por  uno  ú otro  concepto,  y el  numero 
de  Oficiales  que  se  hallan  ausentes;  en  el  segundo,  las  veces  que  el  recurrente  hubiere  es- 
tado do  reemplazo  forzoso  ó voluntariamente  y tiempo  que  haya  permanecido  en  tal  situa- 
ción la  última  vez,  y en  general  cuanto  sea  pertinente  al  objeto  de  la  instancia.  Esto  sin 
perjuicio  de  que  cuando  en  los  centros  superiores  sean  necesarios  mayores  datos,  reclamen 
á las  cuerpos  copias  de  las  hojas  de  servicios  ó de  una  ó varias  de  sus  subdivisiones.  Ar- 
ticulo 47.  Todas  las  copias  de  hojas  de  servicios  que  se  remitan  á la  superioridad,  llevarán, 
á ser  posible,  el  enterado,  con  la  firma  del  Oficial  á quien  correspondan. — Art.  48.  Para  le- 
galizar las  hojas  de  servicios,  el  primer  certificado  que  se  pondrá  en  la  matriz  y los  que  lle- 
ven las  coplas  que  se  remitan  á la  superioridad,  serán  redactados  en  la  forma  que  sigue  y 
en  la  que  indica  el  formulario  núm.  1 respectivamente. 

Ckutu'ico:  que  la  antecedente  hoja  de  servicios  corresponde  á D.  F.  de  T.,po>  fin  ce 
año  1882,  ó de  tal  mes  y año , según  proceda.  En  los  pases  de  unos  á otros  cuerpos,  á con  i 
n nación  del  primer  certificado  de  la  matriz,  se  pondrá:  La  anterior  hoja  deservicios  ha  sido 
ampliada  hasta  fin  de... 

Disposición  transitoria. — X fines  del  año  1S32,  en  cuya  época  deberían  rcmitiise  las  ho- 
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HOMICIDIO.  -Véaselo  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  páq.  612. 
El  Código  penal  militar  castiga  este  delito  en  ciertos  casos,  con  la  pena 
que  determina  el  art.  188  del  mismo  (1*).  En  los  demás,  deberá  aplicarse 
la  legislación  común. 

HONORES,  SALUDOS  Y SALVAS.  — 1.  En  el  tomo  3.°,  pág.  877 
y siguientes  del  Nuevo  Colon,  se  ha  tratado  extensamente  este  asunto. 
Con  posterioridad  se  han  publicado  las  disposiciones  siguientes- 

2.  En  Real  decreto  de  22  de  Agosto  de  1880  (i)  se  lijaron  los  honores 
que  corresponden  al  Principe  de  Asturias  ó sucesores  de  la  corona. 

3.  A los  Ministros  de  la  Corona  se  les  tributan  los  honores  que  ex- 
presa el  Real  decreto  de  0 de  Setiembre  de  1884  (2). 


jas  de  servicios,  arregladas  á la  legislación  anterior,  según  previene  la  Real  orden  circular 
de  3 de  Noviembre  de  1880,  se  redactarán  de  nuevo  las  de  todos  los  Generales,  Jefes  y Ofi- 
ciales y sus  asimilados  en  activo  servicio,  con  arreglo  al  modelo  que  acompaña  á estas  ins- 
trucciones, pero  sin  totalizar  el  tiempo  servido  en  los  últimos  grados,  empleos,  destinos  etc. 
Estas  hojas,  debidamente  legalizadas  por  los  Jefes  respectivos,  con  sujeción  al  articulo  an- 
terior y con  el  enterado  de  los  interesados,  serán  las  únicas  que  se  conservarán  como  ma- 
trices, inutilizando  las  demás,  á excepcionfde  las  que  obren  en  los  expedientes  personales, 
de  las  Direcciones,  de  los  que  solo  deberán  desaparecer  aquellas  cuya  conservación  se  juz- 
gue prudencialmente  inútil.  Se  conservarán  también  en  los  cuerpos  ó dependencias  copias 
délas  notas  de  concepto  y última  clasificación  para  que  puedan  tenerse  presentes  en  el  año 
inmediato. — Madrid  31  de  Julio  de  1831. — Martínez  Campos. 

(1*)  TIT.  VIII.  — Homicidio  y lesiones.— Art.  183.  El  militar  que  hallándose  en  acto  del  ser- 
vicio ó con  ocasión  de  él,  matare  á una  persona  ó ejecutare  el  mismo  delito  en  cuartel,  cam- 
pamento, establecimiento  militar,  casa  de  Oficial  ó en  la  que  estuviere  alojado,  si  la  victi- 
ma fuera  el  dueño  ó alguno  de  su  familia  ó servidumbre,  será  castigado  con  la  pena  de 
cadena  perpetua  a muerte.  ( Código  penal  militar  de  17  de  Noviembre  de  i884.) 

(1)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros,  de 
acuerdo  con  el  mismo  Consejo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Se  deroga  el  Real 
Real  decreto  de  28  de  Mayo  de  1850.  Esta  derogación,  así  como  las  demás  disposiciones  con- 
tenidas en  el  presente  decreto,  se  comunicarán  á la  Diputación  provincial  de  Asturias, 
para  que  lo  tenga  entendido  y le  sirva  de  regla  en  lo  futuro.— Art.  2.°  Los  hijos  varones  del 
monarca  reinante  que,  conforme  á la  Constitución  del  Estado,  fueren  inmediatos  sucesores 
á la  Corona,  continuarán  gozando  desde  que  nazcan  del  titulo  de  Principes,  y usarán  la  de- 
nominación de  Principes  de  Asturias. — Art.  3.°  Los  demás  Infantes  ó Infantas  que  fueren 
inmediatos  sucesores  á la  Corona,  podrán  llevar  también  el  titulo  de  Principes  ó Princesas 
de  Asturias;  pero  solamente  cuando  dicha  dignidad  les  sea  otorgada  por  el  Rey,  en  virtud 
de  su  constante  prerogativa,  expresamente  reconocida  en  la  Constitución  del  Estado.— Ar  - 
ticulo  4.°  A los  Infantes  ó Infantas,  inmediatos  sucesores  á la  Corona.se  les  harán,  mien- 
tras lo  sean,  ios  mismos  honores  establecidos  para  los  Príncipes  de  Asturias,  de  conformi- 
dad con  lo  que  se  dispuso  por  R.  D.  de  13  Octubre  de  1830  respecto  á mi  augusta  madre  doña 
Isabel  II  después  de  su  nacimiento.— Art.  5."  Con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  Real. decreto 
de  l.°  del  actual,  los  comisionados  de  Asturias  serán  citados  á las  habitaciones  del  Real 
Palacio,  tan  luego  como  se  presenten  señales  del  alumbramiento  de  mi  muy  amada  esposa, 
Pero  sólo  en  el  caso  de  ser  varón  el  hijo  con  que  me  favorezca  la  Divina  Providencia,  podrán 
asistir  con  los  demás  testigos  á la  presentación  del  Principe;  retirándose  si  fuese  Infanta, 
según  se  prescribió  por  el  Real  decreto  de  2 de  Octubre  de  1.833,  antes  de  nacer  mi  muy 
querida  madre  doña  Isabel  II.— Art.  G.°  Queda  derogado  todo  lo  que  directa  ó indirectamente 
se  oponga  á la  ejecución  del  presente  decreto.  — Dado  en  Palacio  á 22  de  Agosto  de  18*0.— Al- 
fonso.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

(2)  De  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y de  acuerdo 
c°n  el  Consejo  de  Ministros,  Vengo  en  disponer  lo  siguiente:  Articulo  único.  Los  honores 
Militares  que  se  han  de  tributar  á los  Ministros  do  la  Corona,  cuando  se  encuentren  en  pla- 
zas donde  no  residiere  Yo,  mi  augusta  esposa  y el  Principe  ó Princesa  de  Asturias,  serán 

que  determina  el  art.  2.°  del  trat.  3.°,  tit.  4.°  de  Jas  Ordenanzas  generales  del  ejercito.- 
Dado  en  Palacio  á 0 de  Setiembre  de  1834. -Alfonso.-El  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  do 

Quesada. 
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4.  Las  guardias  de  prevención,  al  presentarse  al  Comandante  general 
de  su  división  ó al  Jefe  de  su  brigada,  deben  formar  en  ala  y sin  armas, 
según  Real  ónlen  de  26  de  Octubre  de  1881. 

5.  Cuando  la  tropa  está  sin  armas  en  los  cuarteles  debe  recibir  á los 
Generales,  Jefes  y Oficiales,  en  la  forma  determinada  por  Real  órden  de 
26  de  Diciembre  de  1881  (3). 

6.  En  el  deber  de  saludar  los  inferiores  á los  superiores,  de  que  se  ha 
hablado  en  el  núm.  18,  pág.  868,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  declara  la 
Real  órden  de  13  de  Julio  de  1883,  refiriéndose  al  art.  2.°  de  la  de  10  de 
Mayo  de  1861  allí  citada,  que  van  comprendidos  los  Oficiales  de  los  cuer- 
pos de  Veterinaria  y Equitación  militar. 

7.  La  Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  320, 
tomo  1°  de  la  Colección  legislativa,  declara  obligatorio  el  saludo  á los 
Músicos  mayores,  para  todas  las  clases  é individuos  de  tropa  de  sus  cuer- 
pos respectivos. 

8.  En  las  Escuelas  prácticas  de  Artillería,  los  honores  por  la  tropa 
que  esté  en  batería  se  reducirán  á suspender  el  fuego  y dar  frente  indi- 
vidualmente y cada  uno  en  su  puesto,  á vanguardia  ó retaguardia,  según 
la  persona  á quien  se  hagan  pase  por  delante  ó detrás  de  las  baterías, 
tocando  las  bandas  si  le  correspondiese  y colocándose  la  bandera  al  lado 
del  apuntador  de  la  pieza  central.  Las  compañías  á pié  que  no  estén  en 
batería,  y las  baterías  montadas  y de  montaña,  harán  los  honores  como 
está  mandado  para  los  casos  ordinarios. 

0.  Las  disposiciones  sobre  honores  y salvas  que  deben  verificarlas 
plazas  y fortalezas,  se  hallan  reasumidas  y armonizadas  en  la  Real  órden 
de  2 de  Noviembre  de  1881  (4),  debiendo  añadirse  que  por  Real  órden 


(3)  Exento.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  quede  derogada  la  Real  órden 
de  19  de  Febrero  de  1331,  sobre  el  modo  de  recibir  la  tropa,  cuando  está  sin  armas  en  los 
dormitorios,  á los  Generales,  Jefes  y Oficiales,  y que  en  lo  sucesivo  se  observe  invariable- 
mente la  regla  de  que  estando  aquella  formada,  ya  sea  con  armas  ó sin  ellas,  y en  los  dor- 
mitorios ó cualquier  otro  paraje,  sólo  deberá  descubrirse  para  hacer  honores  al  Santísimo 
Sacramento,  y en  el  caso  previsto  en  el  art.  14,  trat.  2.°,  tit.  2.°  de  las  Reales  Ordenanzas. 
Cuando  la  presencia  de  un  Jefe  ú Oficial  en  los  dormitorios  ú otros  locales  á cubierto,  no 
exija  que  los  soldados  formen,  harán  estos  la  debida  demostración  de  respeto,  poniéndose 
de  pié  en  el  sitio  en  que  se  encuentren,  cuadrándose  y descubriéndose,  si  no  están  con  ar- 
mas; pero  si  las  tuvieren,  permanecerán  "cubiertos,  descansando  sobre  ellas.— De  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc. — Madrid  26  de  Diciembre  de  1884.— Quesada. 


(4)  Prevenido  en  las  Reales  Ordenanzas  y disposiciones  posteriores  las  plazas  que  por 
distintos  conceptos  han  de  efectuar  salvas  y el  número  de  disparos  que  tenían  quo  hacer 
según  las  causas  que  las  motivan,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  con  el  fin  de  resumir  y armonizar 
lo  legislado  sobre  este  servicio  en  la  parte  que  hoy  es  practicable  y con  las  modificaciones 
que  se  han  creído  convenientes,  ha  tenido  á bien  disponer,  de  conformidad  con  el  dictámen 
de  la  Junta  superior  consultiva  de  guerra,  lo  siguiente:  l.°  Sólo  deberán  verificarse  salvas 
en  las  plazas  y fortalezas  siguientes:  Badajoz,  Cádiz,  Ciudad-Rodrigo,  Cartagena,  Ceuta, 
Figueras,  Jaca,  Melilla,  Peñiscola,  Palma,  Pamplona  y Santoña.  Fortalezas  de  Monjuich  en 
Barcelona  y de  la  Mola  en  Mahon.  — 2.°  Dichas  plazas  y fortalezas  harán  salvas  de  15  dispa- 
ros en  los  casos  siguientes:  El  día  del  Corpus,  tres;  una  al  salir  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  iglesia;  otra  cuando  la  procesión  haya  llegado  á la  mitad  de  su  carrera,  y otra  al  entrar 
en  la  iglesia.  El  Sábado  Santo,  una  al  tiempo  de  la  aleluya.  El  día  de  la  Concepción  (8  de 
Diciembre); , el  de  Santiago  (25  de  Julio),  y los  en  que  se  celebren  los  dias  y cumpleaños 
de  SS.  M.VI.  y Príncipe  ó Princesa  de  Asturias,  salva  triple,  ó sea  á la  salida  y puesta  del 
sol  v al  medio  dia. — 3.°  Dichas  salvas  se  harán  también  en  el  punto  donde  residan  ordi- 
naria ó accidentalmente  SS.  Mí.,  siempre  que  haya  en  él  artillería  suficiente.— 4.°  Ademas 
se  harán  salvas  en  la  ciudad  de  las  Palmas  (Gran  Canaria),  una  de  21  cañonazos  al  medio 
dia  del  23  de  Abril  en  recuerdo  de  la  conquista;  en  la  Goruña,  una  de  15  al  medio  dia  en  la 
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-de  19  del  siguiente  Diciembre  se  mandó  que  las  salvas  que  se  hicieran  en 
Barcelona  se  ejecutaran  en  el  castillo  deMonjuich.  La  ciudad  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife  se  considera  comprendida  en  la  Real  orden  de  2 de  No- 
viembre sobre  salvas,  autorizándosela  además  para  celebrar  con  ellas  la 
llesta  de  Santiago  apóstol,  en  recuerdo  de  haber  rechazado  en  aquel  dia 
del  año  1797  el  ataque  de  la  escuadra  inglesa,  conforme  lo  expresa  la 
Real  órden  de  2 de  Enero  de  1882. 

10.  También  por  Real  órden  de  18  de  Enero  del  mismo  año,  se  auto- 
rizó á la  ciudad  de  Algeciras  para  hacer  salvas  el  dia  del  santo  y cumple- 
años deSS.  MM.  y Principe  de  Asturias,  asi  como  en  el  del  cumpleaños 
deS.  M la  Reina  de  Inglaterra,  en  reciprocidad  esta  última,  de  los  hono- 
res que  verifica  la  plaza  inglesa  de  Gibraitar. 

11.  Los  buques  de  guerra  deben  en  sus  saludos,  relativamente  á los 
honores  que  lian  de  tributar  á los  Generales  del  ejército,  atenerse  á lo  dis- 
puesto en  las  Ordenanzas  generales  de  la  armada,  según  se  dispuso  en  Real 
órden  de  31  de  Octubre  de  1884.  Por  Real  órden  de  18  del  mismo  mes  y 
año  (5),  se  modifica  el  art.  l.°  de  la  de  17  de  Agosto  de  1870,  sobre  salu- 
dos á buques  de  guerra  extranjeros,  que  se  halla  inserta  en  la  pág.  935, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon.  Cuando  los  Comandantes  de  buques  extran- 
jeros manifiesten  á las  autoridades  de  marina  que  piensan  saludará  la 
plaza,  el  Capitán  del  puerto  debe  participarlo  al  Gobernador  militar 
para  que  pueda  contestar  al  saludo,  según  se  dispone  en  Real  órden  de 
14  de  Agosto  de  1885,  inserta  en  la  pág.  G79,  tomo  l.°  de  la  Colección 
legislativa.  Véase  Acto¡ s religiosos  y de  corte , Besamanos , Dias  de  gala  y 
Guardias. 

HORNO.— 1.  Hay  cuatro  clases  de  hornos  de  campaña:  fijos,  portáti- 
les, móviles  ó carros-hornos  y de  montaña. 

2.  Las  piezas  de  que  se  componen  los  hornos  de  campaña  portátiles  y 


octava  de  San  Jorge,  San  Nicolás  y Santa  Lucia.  En  Ceuta  se  disparan  tres  cañonazos  dia- 
riamente, uno  al  salir  el  sol,  otro  al  ponerse  y otro  al  cerrar  las  puertas. — 5.°  Aunque  haya 
fuertes  ó castillos  que  dependan»  de  las  plazas,  sólo  se  tirarán  salvas  en  la  batería  del  re- 
cinto que  esté  destinada  para  el  efecto.— 6.°  Las  plazas  ó ciudades  marítimas  donde  hubiere 
la  artillería  suficiente,  haránjá  los  buques  de  guerra  extranjeros,  ó cambiarán  con  ellos,  los 
saludos  que  previenen  las  disposiciones  vigentes;  pero  no  efectuarán  ninguna  otra  salva.— 
T°  Cuando  los  Reyes  ó Principe  de'Asturias,  entren  en  una  de  las  plazas  de  guerra  antes  ci- 
tadas, ó en  cualquiera  población  donde  hubiese  la  artillería  necesaria,  se  tirará  una  salva 
da  21  cañonazos  y otra  de  igual  número  de  disparos  á la  salida,  los  cuales  empezarán  al  pa- 
sar SS.  MM.  ó AA.  por  las  puertas  ó extremos  de  la  población.— 8.°  Cuando  SS.  MM.  ó Prin- 
cipe de  Asturias  pasen  á la  vista  de  una  de  las  citadas  plazas  ó poblaciones,  aunque  no  en- 
tren en  ellas,  se  les  saludará  con  una  salva  de  21  cañonazos,  que  empezará  cuando  las 
Reales  personas  se  hallen  al  frente  de  la  plaza.— 9.°  Siempre  que  un  Capitán  general  del 
ejército  se  presente  en  cualquiera  de  las  plazas  que  se  relacionan,  no  residiendo  en  ella  los 
Reyes  y Principe  de  Asturias,  será  saludado  con  una  salva  de  15  disparos.  De  igual  honor 
disfrutarán  los  Almirantes  de  la  armada. — 10.  Al  General  en  jefe  de  un  ejercito,  y Capitán 
general  de  distrito  que  no  lo  sean  de  ejército,  sé  les  saludará  por  una  vez  con  13  disparos 
de  cañón  á la  entrada  en  cualquiera  plaza  de  guerra  de  la  jurisdicción  de  su  mando,  siem- 
pre que  este  sea  en  propiedad-— 11.  Las  salvas  con  motivo  de  honores  fúnebres  se  seguirán 
"tirando  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes.— 12.  Quedan  suprimidos  todos  los  demás 
honores  y saludos  que  se  venian  haciendo  conj el  cañón. — De  Real  orden,  etc.  Madiid  2 
de  Noviembre  de  18S1. 

(5)  Art.  l.°  Siempre  que  una  autoridad  española,  ó en  defecto  de  ésta,  cualquier  a otro 
Jefe  ú Oficial  delegado  suyo  pase  de  oficio  á bordo  de  un  buque  de  guerra  extranjero,  y éste 
^e  salude  á su  salida,  izando  en  uno  de  sus  topes  el  pabellón  nacional,  debeiá  la  plaza 
■contestar  tiro  por  tiro  al  saludo,  no  haciéndolo  en  el  caso  de  no  izarse  aquel.  ( Real  órden  de 
Í8  de  Octubre  de  18S4.) 
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su  colocación  se  determina  en  la  circular  de  la  Dirección  general  de 
Administración  militar  de  18  de  Abril  de  1877  (1). 

:}.  La  instrucción  para  armar  y desarmar  ios  hornos  fué  aprobada  en 
l.°  de  Kncro  de  1803.  y 

■í.  Para  colocar  el  horno  se  arma  una  tienda  masaderia,  conforme  al 
modelo  aprobado  en  Real  orden  de  24  de  Noviembre  de  1806. 

o.  Cuando  sea  precisa  la  adquisición  de  hornos  se  procederá,  según 
los  casos,  en  los  términos  que  dispone  el  art.  47  y siguientes  de  la  ins- 
trucción de  l.°  de  Marzo  de  1842. 

0.  lín  las  plazas  de  Africa  deberá  observarse  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 87  de  la  Instrucción  de  31  de  Agosto  de  1866,  que  determina  pue- 
dan utilizar  gratis  los  paisanos  los  hornos  de  la  Administración  militar, 
debiendo  cada  vecino  poner  una  marca  en  la  masa,  á Un  de  que  no  baya 
cambios  al  hacer  la  entrega  del  pan.  Véase  Provisiones. 

HOSPITALES  MILITARES.— 1.  Por  Real  orden  de  18  de  Agosto 
de  1884  se  aprobó  el  Reglamento  de  hospitales  militares,  por  el  que.se 
declara  que  el  servicio  de  los  mismos  está  á cargo  de  los  cuerpos  de  Sani- 
dad y Administración  militar,  correspondiendo  á aquel  la  dirección  y 
gobierno  del  establecimiento,  y la  asistencia  facultativa  de  los  enfermos, 
y á este  el  suministro  de  los  ví  veres,  ropas,  efectos  y cuanto  constituye  el 
material  de  hospitales. 

(1)  En  el  Boletín  del  cuerpo  correspondiente  al  dia  de  la  fecha,  se  publica  de  mi  órden, 
una  lámina  en  que  se  diseñan  todas  las  piezas  y objetos  que  componen  el  utensilio  de  los 
hornos  de  hierro  de  campaña,  sistema  Lcspinasse,  expresando  sus  respectivas  dimensiones 
y el  número  que,  de  cada  cual  de  ellos  es  preciso  para  armar  aquel  y utilizarlo.  Remito 
igualmente  á V.  S.  adjunta  relación  detallada  de  los  expresados  objetos,  en  que  aparece  al- 
guna, aunque  pequeña  alteración,  respecto  de  la  que  figuraban  en  el  método  para  armar  y 
desarmar  dichos  hornos,  publicada  en  1803,  y se  establece  la  distribución  que  debe  dárseles 
entro  los  siete  empaques,  en  aquel  publicados,  y el  número  que  ha  de  considerarse  como  de 
dotación  para  cada  horno.  No  se  ocultará  á V.  S.  la  necesidad  de  que,  con  arreglo  á lo  ex- 
presado en  dicha  relación,  se  complete  la  dotación  'de  los  hornos  existentes  en  esa  demar- 
cación. así  como  la  do  que  los  objetos  en  ella  comprendidos  se  distribuyan  entre  los  empa- 
ques con  oxídela  sujeción  á lo  que  en  la  misma  se  detalla,  siempre  que  las  condiciones  de 
Jos  últimos  lo  consientan,  ó se  aproxime  en  lo  posible  en  otro  caso.  Recomiendo  nuevamente 
á V.  S.  con  esto  motivo  la  instrucción  del  personal  ,de  obreros  del  cuerpo  en  el  manejo  de 
los  expresados  hornos,  para  lo  que  deberá  procurarlos  armen  y desarmen  con  preferencia; 
excitando  además  el  celo  de  los  Sres.  Jefes  y [Oficiales  del  cuerpo  á fin  de  que  concurran  á 
presenciar  dichas  operaciones,  ya  que  les  es  tan  necesario  adquirir  ó conservar  su  conoci- 
miento.—Oios,  etc.  — Madrid  1S  de  Abril  de  1877.  — Eohavarria. 

HORNOS  DE  CAMPAÑA  (LESP1NASSE).— Distribución  de  accesorios  en  sus  cajas  de 
empaque-— Caja  liúm.  i.  4 formones;  7 cabezas  de  viga,  grandes;  7 id.  id.,  pequeñas;  2 vari- 
llas do  los  registros;  1 cadeneta  de  trazado. — Caja  ntun.  2.  8 soportes;  8 discos;  2 agujas  de 
ojo;  2 id.  de  capuchino:  41  piquetes  (13  grandes:  y 26  pequeños);  12  id.  de  T — Caja  núme- 
ro 3.  88  ganchos  de  suspensión;  1 armadura  de  la  tienda  (10  palos ).— Fardo. -Empaque  nú- 
mero i.  2 canastos  de  mimbre;  1 caldera  de  cobre;  2 cubos;  1 linterna;  1 balanza;  1 pesa  de 
780  gramos:  1 aceitera;  1 tienda  de  lona  para  el  capataz  (6  X 3 m.).  Nuevo:  2 cubiertas  de  tela 
de  rotor  blanco  para  las  levaduras  (2X08)0  m.).  Nuevos.  4 tendales  paralas  masas,  de  igua- 
les dimensiones  y tejidos.— Artesa. -Empaque  mim.  5.  1 pisón;  1 mazo;  3 palas  de  terraple- 
nar; 2 azadas;  23  estacas  para  la  tienda;  2 tenazas;  1 martillo;  1 garabito;  2 corta-masas; 
1 azuela;  1 hacha:  I sierra:  1 macho;  2 zapapicos:  2 chimeneas  y sus  tubos  de  prolongación; 
i cajita  conteniendo  un  destornillador,  una  luna  triangular,  liza,  tornillos,  bramante  y cla- 
vos.— Caja  nnm.  6.  f»  planchas  de  la  bóveda  del  horno,  señaladas  1-2,  2-3,  3-4,  4-5  y 5-6.— 
Caja  tu' un.  7.2  planchas  de  la  bóveda  núms.  1 y 6;  4 id.  del  perímetro;  1 marco  de  emboca- 
dura: 2 aletas:  1 tapadera;  1 sobre-boca;  1 hurgón;  1 pala  de  hierro;  1 id.  de  madera;  1 palin 
de  id.  Careeiéndose  en  la  actualidad  de  tiendas-masaderias  y su  dotación  correspondiente, 
se  acompañan  á cada  horno  cuatro  tablas  paneras  de  1*70  metros  por  0‘S0,  para  que  pueda 
funcionar  con  otra  clase  de  tiendas,  cuyas  tablas  irán  sueltas. 
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2.  Ei  personal  de  Sanidad  de  cada  hospital  se  compone  de  un  Direc- 
tor, de  un  Jefe  de  servicio,  de  los  Médicos  de  visita,  de  los  de  guardia, 
de  los  empleados  en  los  museos  y laboratorios  del  cuerpo,  de  ¡os  Jefes  y 
Oficiales  farmacéuticos,  de  los  Oliciales,  clases  y soldados  de  Ja  brigada 
sanitaria  y de  los  sirvientes  civiles  que  auxilian  á los  facultativos. 

3.  La  naturaleza  del  servicio  de  hospitales  militares,  exije  la  perma- 
nencia de  su  personal  en  ellos,  aun  en  los  casos  de  guerra  ó perturbacio- 
nes del  órden  público  que  obligaran  á las  autoridades  y fuerzas  del  ejér- 
cito á evacuar  la  plaza. 

A.  Se  lijan  en  el  Reglamento  antes  citado,  los  deberes  del  Director  y 
de  todos  los  empleados  en  el  hospital  y se  detallan  las  separaciones  para 
la  mejor  asistencia  de  los  enfermos  ó heridos,  ya  por  su  clase  ya  también 
por  el  género  de  enfermedad,  disponiéndose  e!  conveniente  aislamiento 
de  los  delirantes,  de  los  dementes  y de  los  invadidos  de  enfermedades 
contagiosas;  se  señalan  los  deberes  de  los  individuos  de  la  Brigada  sani- 
taria que  forman  la  plana  menor  del  servicio  de  hospitales  y del  servicio 
de  guardia  en  los  mismos. 

5.  Se  establecen  en  dicho  Reglamento  las  reglas  para  la  admisión  de 
los  enfermos  que  sólo  podrán  ingresar  con  la  autorización  de  los  Jefes 
del  cuerpo  á que  pertenezca  el  enfermo,  salvo  en  los  casos  urgentes; 
y según  sea  su  enfermedad,  se  les  colococará  en  la  sala  destinada  al 
efecto,  de  todo  lo  cual  se  llevará  el  debido  registro.  Se  trata  también  de 
las  convalecencias  de  todos  los  enfermos  que  una  vez  curados  necesiten 
solo  robustecerse  á favor  de  un  régimen  higiénico  Se  dispone  que  en 
todos  los  hospitales  en  que  la  localidad  lo  permita  haya  una  sala  desti- 
nada á la  observación  de  ios  soldados  presuntos  inútiles,  acerca  de  cuyo 
particular  se  dictan  las  precauciones  más  minuciosas  para  el  mas  justifi- 
cado desempeño  de  este  cometido. 

6.  Habrá  una  Junta  especial  de  Sanidad  de  que  forma  parte  un  Sub- 
intendente designado  por  el  Director  de  Administración  militar,  y cuyos 
deberes  principales  consisten  en  vigilar  la  adquisición  y reposición  de¡ 
material  sanitario  del  parque,  de  los  hospitales  militares,  del  Laboratorio 
central  de  medicamentos,  del  Museo  anatómico-patológico  y del  labora- 
torio histo-quimico. 

7.  En  cada  hospital  militar  habrá  una  Junta  facultativa,  presidida  por 
el  Director,  al  efecto  de  proponer  cuanto  estime  conveniente  para  mojo- 
car  y conservar  las  condiciones  higiénicas  del  establecimiento.  Estas  jun- 
tas no  pueden  autorizar  gastos  extraordinarios,  necesitando  para  ello 
autorización  prévia,  pudiendo  sólo,  en  casos  muy  apremiantes,  inver- 
tir hasta  500  pesetas,  dando  <menta  en  el  acto,  según  Real  orden  de 
18  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  G-iO,  tomo  l.°  de  la  Colección  le- 
gislativa. 

8.  Se  trata  también  del  servicio  farmacéutico  y ordenado  sistema  para 


evitar  abusos. 

9.  El  laboratorio  central  de  que  arriba  se  ha  hablado,  tiene  por  objeto 
el  suministro  de  medicamentos,  efeclos  y utensilio  de  farmacia  á los  hos- 
pitales militares  y á las  familias  de  los  Jefes  y Oliciales  que  sean  asistidos 
Por  el  cuerpo  de  Sanidad  militar,  y reponer  también  los  botiquines  de 
tos  cuerpos  armados,  fortalezas  y dependencias  militares,  y los  furgones 
de  efectos  de  farmacia  que  acompañan  á las  ambulancias. 

10.  El  laboratorio  central  se  halla  establecido  en  Madrid  y tiene  su- 
cursales en  Barcelona  y Málaga,  y las  establecerá  también  en  Puerto- 
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Rico,  Cuba  y Filipinas  con  el  fin  de  cambiar  los  productos  químicos  y 
medicamentos  oficiales  que  convengan. 

11.  El  laboratorio  histo-químico  de  que  arriba  se  ha  hablado,  se  halla 
instalado  en  el  hospital  militar  de  Madrid,  y se  rige  por  su  Reglamento 
de  14  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  43,  tomo  l.°).  Tiene 
por  objeto  el  estudio  físico-químico  de  las  sustancias  y elementos  orgáni- 
cos que  entran  en  nuestro  organismo,  el  de  los  sólidos  y líquidos  que  se 
hallan  en  la  economía  animal  y todo  cuanto  contribuye  á la  alimenta- 
ción, vestuario,  equipo,  armamento  y alojamiento  del  ejército.  El  Museo 
anatómico  patológico  tiene  por  objeto  la  preparación  y modelos  de  los 
ejemplares  de  anatomía  patológica  que  por  su  importancia  y rareza  me- 
rezcan conservarse. 

12.  En  todos  los  hospitales  dispone  el  expresado  Reglamento  que 
haya  un  almacén  de  instrumentos  quirúrgicos  y material  de  curación, 
cuyos  objetos  principales  se  detallan  en  el  mismo.  Se  establece  también 
el  plan  de  alimentos  para  la  restauración  de  las  fuerzas  de  los  enfermos  á 
cuyo  efecto  se  lijan  las  raciones  que  deben  hacerse  y se  señalan  las  sus- 
tancias que  deben  sustituirse  cuando  alguna  de  las  fijadas  no  pueda  su- 
ministrarse. Se  trata  también  de  la  desinfección  de  las  ropas  de  los  en- 
fermos, especialmente  cuando  se  presenten  casos  de  enfermedades  conta- 
giosas y de  la  limpieza  de  las  salas  que  se  manda  que  cada  seis  meses  se 
evacúen  completamente,  dejándolas  una  semana  constantemente  abiertas 
tomándose  otras  varias  providencias  encaminadas  á tan  laudable  objeto. 

12.  La  administración  y contabilidad  de  los  hospitales  militares,  se 
ejerce  como  queda  dicho  arriba,  por  el  cuerpo  administrativo  del  ejército, 
quien  lo  verifica  con  entera  independencia  de  la  parte  facultativa.  Tiene  á 
su  cargo  todos  los  caudales,  artículos  y efectos,  excepto  únicamente  los 
del  material  sanitario.  Está  encargado  de  la  adquisición  de  los  artículos, 
víveres  y efectos  necesarios,  facilita  los  alimentos  para  la  asistencia  de  los 
enfermos,  pero  no  interviene  en  la  distribución  de  los  mismos,  ciñéndoso 
al  Reglamento  especial  reformado  en  Real  orden  de  9 de  Julio  de  1884. 

13.  Para  la  asistencia  de  los  militares  enfermos  existen  hospitales  mi- 
litares en  Algeciras,  Badajoz,  Cádiz,  Sevilla,  Zaragoza,  Alcalá  de  Henares, 
Madrid,  Burgos,  Ciudad-Rodrigo,  Santoña,  Valladolid,  Barcelona,  Figue- 
ras,  Gerona,  Lérida,  Tarragona,  Tortosa,  Coruña,  Vigo,  Alhucemas,  Cha- 
fadnos, Granada,  Málaga,  Melilla,  Peñón,  Mahon,  Palma,  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  Pamplona,  San  Sebastian,  Vitoria,  Alicante,  Cartagena,  Valencia 
y Ceuta,  pero  por  Real  órden  de  24  de  Junio  de  1884  (1)  se  suprimieron 
algunos,  sustituyéndose  en  cuanto  fuera  posible  por  salas  militares  en  los 
hospitales  civiles.  Por  la  de  25  de  Agosto  del  mismo  año  (2)  se  dictan 


(1)  Véase  la  nota  1*,  pág.  535  de  este  tomo. 

(2)  Excmo,  St\:  En  vista  del  escrito  que  el  Director  general  de  Sanidad  militar  dirigió 
á este  Ministerio,  consultando  la  conveniencia  de  reglamentar  las  enfermerías  militares; 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  pueden  armonizarse  los  intereses  del  Erario  con  los 
recursos  á que  es  preciso  apelar  para  restablecer  la  salud  del  enfermo,  ha  tenido  á bien 
disponer  lo  siguiente:  i. 0 En  los  cuarteles  de  las  plazas  ó cantones  que  no  haya  hospitales 
militares  ni  civiles,  se  establecerán  enfermerías  con  arreglo  á la  regla  5.*  de  la  Real  orden 
de  25  de  Junio  último.— 2.°  La  asistencia  facultativa  de  los  enfermos  estará  á cargo  del  Mé- 
dico de  la  plaza,  que  desempeñará  todo  el  servicio  sanitario  cuando  el  batallón  o i egi- 
miento  de  guarnición  carezca  de  Oficial  Médico. -?3.0  El  Director  Subinspector  de  Sanidad 

militar  del  distrito  nombrará  los  sanitarios  correspondientes  á cada  enfermería,  vai  ian  o 

su  número  con  arreglo  á las  circunstancias  y á las  dolencias  que  en  ella  se  asistan,  abo-- 
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reglas  para  el  establecimiento  de  enfermerías  militares  en  los  cuarteles 
de  lasplazas  ó cantones  en  que  no  haya  hospitales  militares  ni  civiles. 
La  inversión  de  los  fondos  de  las  enfermerías  militares,  debe  estar  á 
cargo  del  Oficial  de  Administración  militar  de  la  plaza,  y en  su  defecto 
al  del  Oficial  que  designe  el  Jefe  de  la  fuerza,  según  declara  la  Real  orden 
de  8 de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  380,  tomo  l.°). 

14.  Los  Comisarios  interventores  deben,  en  conformidad  á lo  dis- 
puesto en  circular  de  18  de  Noviembre  de  1878  (3),  dar  cuenta  á las  In- 
tendencias de  los  enfermos  que  entren  dependientes  de  otros  Ministerios, 
á fin  de  reclamar  los  reintegros  correspondientes  á sus  estancias. 

15.  En  la  adquisición  de  efectos  debe  seguirse  la  ley  de  contrataciones 
públicas,  en  conformidad  á la  circular  de  24  de  Octubre  de  187(5,  recor- 
dada en  otra  de  2 de  Agosto  de  1879  (4)  y atenerse  al  Reglamento  de  con- 


nándoseles  los  haberes  por'la  sección  correspondiente  de  la  Brigada  sanitaria.— 4.a  El  Mé- 
dico de  la  plaza  percibirá  sus  haberes  por  la  nómina  del  personal  facultativo  del  hospital 
militar  de  la  capital  del  respectivo  distrito.— 5.°  El  Médico  de  la  plaza  formulará  quince- 
nalmente los  pedidos  de  medicinas  á las  farmacias  militares  de  la  capital  del  distrito,  á cuyo 
hospital  se  cargará  el  precio  de  la  estancia  medicinal  de  la  respectiva  enfermería.— C.°  Los 
Médicos  de  las  enfermerías  del  Peñón  y Alhucemas,  á pesar  de  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  formularán  sus  pedidos  al  Laboratorio  de  medicamentos  de  Málaga,  en  razón  á la 
mayor  facilidad  de  comunicaciones  con  dicha  plaza.— 7.°  El  Médico  de  la  plaza  reclamará 
oportunamente,  del  Jefe  de  Sanidad  respectivo,  los  impresos  necesarios  para  la  estadística 
y el  material  sanitario  que  convenga  reponer:  estos  gastos  se  cargarán  al  material  de  hos- 
pitales de  la  capital  del  distrito.— 9.°  El  Jefe  de  la  fuerza  designará  el  ranchero  que  ha  de 
preparar  la  comida,  los  soldados  que,  en  número  de  dos  por  cada  veinte  enfermos,  han  do 
llenar  el  servicio  mecánico  de  la  enfermería,  y el  cabo  que  ha  de  vigilar  el  exacto  cumpli- 
miento de  las  prescripciones  facultativas  en  lo  referente  á la  alimentación,  policía  de  ca- 
mas, ropa  y local.— 9.°  El  Oficial  de  Administración,  ó en  su  defecto  el  que  se  designe  para 
invertir  la  peseta  abonada  por  estancia,  conforme  á lo  prevenido  en  la  regla  0.a  de  la  Real 
orden  de  24  de  Junio  último,  en  la  adquisición  y preparación  de  los  alimentos;  deducirá  dia- 
riamente 10  céntimos  de  la  de  cada  individuo  que  asista  en  la  enfermería.— 10.  El  utensilio 
será  el  correspondiente  á seis  camas  completas  de  hospital,  y el  incluido  en  la  adjunta  re- 
lación, utilizándose  el  procedente  délos  hospitales  suprimidos  para  la  creación  do  las  en- 
fermerías, y reponiéndose  cuando  se  deteriore  con  cargo  al  importe  de  los  10  céntimos  á que 
se  refiere  el  articulo  anterior.— 11.  El  utensilio  estará  á cargo  de  un  Oficial  de  Administra- 
ción, y en  su  falta  al  de  uno  de  la  guarnición,  el  material  sanitario  y el  de  farmacia  estará 
á cargo  del  Médico  de  la  plaza.— 12.  Cuando  el  Médico  de  la  plaza  solicite  se  aumente  el 
material,  no  se  llevará  á efecto,  sin  oir  antes  al  Director  Subinspector  de  Sanidad  militar 
del  distrito.— 13.  Los  Médicos  de  la  plaza  ciarán  cuenta  á sus  respectivos  Jefes  militares  y 
facultativos  de  las  dificultades  que  puedan  surgir  en  la  marcha  normal  de  las  enfermerías, 

Y de  los  medios  que  propongan  ó hayan  adoptado  para  remediarlas. — De  Real  orden,  etc.— 
Dios,  etc.  — Madrid  25  de  Agosto  de  1884.—  Quesada. 

Relación  de  los  efectos  á que  se  refiere  el  art ■ iO  de  la  Real  orden  de  esta  fecha.  — Uten- 
silio. Treinta  jarras  de  un  litro;  treinta  orinales;  una  mesa  grande;  un  hornillo  para  calen- 
tar cataplasmas;  una  caja-aparato  con  su  llave  y tijera  para  colocarla;  un  baño  de  asiento! 
ttn  id.  general;  dos  cestas  para  botellas;  una  tinaja  con  su  pié;  un  jarro  de  hojalata  para 
agua ; una  cafetera  de  doce  litros  para  las  tisanas;  un  cogedor  do  metal  para  las  curaciones; 
una  olla  grande  para  preparar  las  raciones;  una  pequeña 'para  los  raidos.  No  se  incluyen 
Platos,  por  deber  usar  cada  enfermo  el  que  tb-me  para  tomar  el  rancho. — Material  de  far - 
’Htac.ia.  Un  almirez  de  metal;  un  mortero  de  cristal;  uno  id.  de  pasta;  una  balanza-bascula 

un  kilogramo  de  fuerza  con  su  juego  de  pesas;  una  cocinilla  de  lata  con  lamparilla  para 
alcohol;  un  perol  de  hierro  estañado  do  10  litros  de  capacidad;  una  copa  de  cristal  graduada 
de  250  gramos  de  cabida;  un  peso  granatario  con  columna  y platillo  de  latón,  con  la  corres- 
pondiente colección  de  pesas;  un  cedazo  de  cerda;  uno  id.  de  tela  de  seda;  dos  coladores  de 
estameña.— Madrid  25  de  Agosto  de  1884. 

(3)  Véase  la  nota  1*,  pág.  554  de  este  tomo. 

(4)  Véase  la  nota  3,  pág.  508  del  tomo  2.° 
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trataciones  de  18  de  Junio  de  1881  (5),  aclarado  por  la  Real  orden  de  5 
de  Setiembre  del  mismo  año. 

16.  Cuando  los  enfermos  salen  del  hospital  se  les  puede  facilitar  si  lo 
necesitan  ciertos  efectos,  según  el  art.  4.°  de  las  instrucciones  circuladas 
en  31  de  Mayo  de  1863;  y la  Real  orden  de  13  de  Abril  de  1869  (6)  dis- 
pone se  laciliten,  no  solo  los  objetos  de  que  hablan  las  anteriores 
disposiciones,  si  que  también  los  medicamentos. 

17.  Los  escribientes  militares  tienen  el  derecho  de  ingresar  en  los 
hospitales  militares  como  sargentos  del  ejército,  según  el  art.  11  de  su 
Reglamento  de  28  de  Octubre  de  1885,  inserto  en  la  pág.  831,  tomo  pri- 
mero de  la  Colección  legislativa. 

18.  Todas  las  clases  que  tienen  derecho  á hospitalidad  le  pierden,  aun 
que  estuvieren  en  el  hospital,  si  son  sentenciados  á presidio,  debiendo 
en  el  acto  ser  trasladados  al  civil,  según  Real  orden  de  31  de  Agosto 
de  1863.  Sin  embargo,  en  casos  extremos,  hasta  los  que  estuvieren  en 
presidio  deben  ser  admitidos  en  ios  hospitales  militares  bien  que  exi- 
giendo el  importe  de  sus  estancias  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  en 
conformidad  á la  Real  orden  de  7 de  Setiembre  de  1838. 

19.  Además  del  subalterno  que  de  cada  cuerpo  hace  la  visita  de  hos- 
pital, se  nombra  un  Capitán  por  la  plaza  para  dicho  servicio,  conforme 
se  expresa  en  los  párrafos  47  al  50  de  la  voz  Enfermos.  En  Artillería  se 
atendrá  el  Oficial  nombrado  á lo  dispuesto  en  los  arts.  1 al  8 del  cap.  12 
del  Reglamento  para  el  servicio  interior  del  cuerpo  (7).  Las  obligaciones 


(5)  Véase  la  nota  4,  pág.  50S  del  tomo  l.° 

(6)  Véanse  las  notas  3 y 4,  pág.  20  del  tomo  2.® 


(7)  Subalterno  ele  visita  de  hospital. — 1.  Es  el  encargado  de  visitar  los  enfermos  del  re- 
gimiento que  se  hallen  en  el  hospital,  dar  parte  á los  Jefes  de  las  novedades  ocurridas  en 
él  y hacer  lleguen  á conocimiento  de  los  Capitanes  las  correspondientes  á los  enfermos  de 
sus  respectivas  compañías — 2.  Este  servicio  se  nombrará  de  un  dia  para  otro,  alternando 
todos  los  Oficiales  subalternos  de  las  compañías  y agregados;  su  duración  será  de  veinti- 
cuatro horas,  empezando  á la  hora  designada  para  el  relevo  del  servicio  económico  — 3.  Será 
el  superior  inmediato  del  sargento  y de  los  cabos  nombrados  de  hospital;  sostendrá  las  fa- 
cultades de  ellos  y residenciará  el  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  siendo  el  res- 
ponsable ante  sus  superiores  de  todas  las  faltas  que  cometanppodrá  arrestarlos  en  la  com- 
pañía y en  la  guardia  de  prevención,  dando  parte  personalmente  al  Capitán  de  dia  V al 
Capitán  de  la  compañía,  quien  señalará  el  tiempo  de  duración,  si  no  lo  hubiese  hecho  el 
Capitán  de  dia. — 4.  A la  hora  de  efectuarse  la  visita  se  presentará  en  el  hospital,  recibirá 
el  parte  del  sargento,  y,  seguido  de  éste  y de  los  cabos,  visitará  á todos  los  individuos  que 
se  encuentren  en  el  local;  dictará  al  sargento  las  noticias  necesarias  para  formar  las  rela- 
ciones, con  expresión  de  si  han  producido  queja  ó no  los  enfermos,  y le  enterará  de  las  ne- 
cesidades manifestadas  por  ellos,  para  que  lleguen  á conocimiento  de  los  Capitanes  respec- 
tivos; terminada  ia  visita  despedirá  á los  cabos,  firmará  en  el  libro  que  existe  en  la 
Contraloria,  asi  como  las  relaciones  de  enfermos  formadas  por  el  sargento,  después  de 


examinadas,  que  llevará  á entregar  á los  Jefes. — 5.  Cuando  algún  individuo  se  hallase  en- 
fermo de  tal  gravedad  que  fuera  preciso  administrarle  los  Santos  Sacramentos,  se  enterará 
si  está  en  disposición  de  testar  y desea  hacerlo,  poniéndolo  inmediatamente  en  conoci- 


miento del  primer  Jefe  para  que  disponga  lo  que  proceda:  pero  si  la  urgencia  del  caso,  a 
juicio  del  Jefe  del  local,  no  diere  lugar  para  cumplir  esta  formalidad,  procederá  desde 
luego  á estender  el  testamento,  que  entregará  al  Coronel,  dándole  conocimiento  de  lo  ocu- 
rrido, así  como  también  al  Jefe  del  batallón  á que  pertenezca  el  individuo. — 6.  A los  Jefes 
del  regimiento  les  dará  parte  personalmente  de  todo  cuanto  ocurra  concerniente  á su  co- 
metido.— 7.  Advertirá  al  sargento  dónde  podrá  encontrarle  á cualquier  hora,  por  si  Hiera 
necesaria  su  presencia  en  el  hospital.—  3.  Asistirá  á todos  los  ejercicios,  formaciones  y de- 
más actos  que  sean  compatibles  con  su  servicio.  (Reglamento  interior  de  Artillería  de  oí  de 
Mayo  de  1882. ) 
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del  sargento  encargado  de  visitar  los  enfermos  se  expresan  en  los  artícu- 
los 28  al  40  de  dicho  Reglamento  (8).  Véase  Cabo. 

20.  Las  relaciones  de  cargo  por  hospitalidades,  las  pasará  el  Coman- 
dante del  detall  al  Habilitado,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  9.°,  cap.  2.° 
del  Reglamento  de  contabilidad  de  los  cuerpos  de  14  de  Julio  de  1881  (9). 

21.  Para  conceder  licencia  temporal  á los  individuos  de  tropa  enfer- 
mos en  los  hospitales  debe  cumplirse  lo  dispuesto  ai  efecto  en  Rea!  orden 
de  25  de  Junio  de  1883  (10).  Véase  Alcances,  Asistencia  médicg,,  Auxilios , 


(8)  Sargento  de  visita  de  hospital.—  28.  Es  el  encargado  de  visitar  á los  que  se  encuen- 
tran en  el  hospital,  y el  que  desempeña  las  funciones  de  escribano  en  las  disposiciones  tes- 
tamentarias que  hagan  los  que  se  hallen  enfermos  en  dicho  establecimiento.— “i!).  En  cada 
regimiento  se  nombrará  un  sargento  para  este  servicio,  cuya  duración  será  de  veinticuatro 
horas,  empezando  á la  hora  del  relevo  del  servicio  económico,  alternando  para  este  servi- 
cio todos  los  sargentos  segundos. — 3Í).  Este  servicio  se  nombrará  de  un  dia  para  otro,  y se 
leerá  á la  hora  de  la  retreta.— 31.  Estará  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Oficial  nom- 
brado para  este  servicio.— 32.  Es  el  inmediato  superior  de  los  cabos  de  hospital:  sostendrá 
las  facultades  de  ellos,  y residenciará  el  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  siendo 
responsable  ante  sus  superiores  de  todas  las  faltas  que  cometan.— 33.  Podrá  arrestar  en  la 
compañía  á todos  los  individuos  que  están  á sus  órdenes,  dando  conocimiento  al  Oficial  de 
hospital,  para  que  por  el  Capitán  de  cuartel  ó Capitán  de  la  compañía  se  señale  la  duración 
del  arresto.— 34.  A la  hora  del  relevo  recibirá  del  sargento  saliente  la  relación  de  enfermos 
del  dia  anterior,  que  le  servirá  para  el  acto  de.  la  visita.— 35.  Al  toque  de  visita  recibirá  el 
parte  de  los  cabos  nombrados  por  las  compañías,  examinará  si  llevan  corrientes  las  rela- 
ciones de  enfermos  y anotará  en  la  suya  los  que  han  ingresado  nuevamente  en  el  hospital: 
prévio  el  permiso  del  Oficial  de  guardia,  conducirá  los  cabos  al  hospital  y les  ordenará 
hagan  la  visita;  efectuada  esta  por  los  cabos,  y recibido  el  parte,  lo  trasmitirá  al  Oficial,  á 
quien  acompañará,  seguido  de  aquellos,  mientras  hace  la  visita;  apuntará  en  su  relación 
las  novedades  del  dia,  dictadas  por  el  Oficial,  cuya  relación  deberá  confrontar  con  las  do 
los  cabos;  enterará  además  á estos  de  las  prevenciones  que  haga  dicho  Oficial,  para  que 
lleguen  á conocimiento  de  los  Capitanes  respectivos.— 36.  Después  ele  la  visita  formará  el 
número  de  relaciones  de  enfermos  que  esté  prevenido  para  los  Jefes  de  la  plaza,  del  cuerpo 
y del  regimiento,  comprendiendo  solamente  los  enfermos  de  cada  batallón  en  lasque  se 
destinen  á los  Tenientes  coroneles  y Comandantes  de  los  regimientos  á pié;  entregará  estas 
relaciones  al  Oficial,  y conservará  una  firmada  para  él,  con  el  V.°  B.°  de  dicho  Oficial,  para 
la  visita  del  dia  siguiente.— 37.  Siempre  que  haya  un  enfermo  grave  repetirá  la  visita  por 
la  tarde,  acompañado  del  cabo  de  la  compañía  del  individuo,  avisando  por  medio  de  éste  al 
Oficial  de  hospital,  si  fuera  preciso,  permaneciendo  él  al  lado  del  enfermo,  por  si  hubiera 
gue  es  tender  las  diligencias  testamentarias.— 33.  En  cuanto  sepa  que  ha  fallecido  algún 
individuo  se  enterará  si  ha  recibido  los  Santos  Sacramentos,  y la  hora  en  que  so  ha  de  ve- 
rificar el  entierro,  dando  cuenta  en  seguida  al  Oficial  de  visita  de  hospital,  para  que  llegue 
á conocimiento  del  Jefe  del  batallón  y primero  de  la  sección.— 39.  Cuidará  que  el  barbero 
asista  al  hospital  cuando  se  ordene,  para  afeitar  y cortar  el  pelo  á los  enfermos  que  tengan 
autorización  para  ello. -40.  Se  entenderá  .con  los  sargentos  primeros  y los  de  semana,  en 
los  casos  que  lo  considere  necesario,  para  cerciorarse  de  que  los  cabos  han  dado  cumpli- 
miento á los  encargos  hechos  sobre  las  necesidades  de  los  enfermos.— 41.  Asistirá  á todas 
las  listas,  ranchos,  revistas  y ejercicios,  y demás  actos  que  sean  compatibles  con  su  servi- 
cio. (Reglamento  interior  de  Artillería  de.  SI  de  Mago  de  1882.) 

(9)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  l.° 

(10)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  2G 
de  Abril  último,  exponiendo  la  necesidad  de  que  se  varíe  la  forma  en  que  se  otorga  licencia 
Por  enfermo  á los  individuos  que,  en  calidad  de  tales  se  hallan  en  el  hospital  militar.  En  su 
vista,;  s.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  General  de  Sanidad  militar , 
después  de  oír  á la  Junta  superior  facultativa  d-el  cuerpo  se  ha  servido  resolver:  Para  que  la 
concesión  de  licencias  temporales  á los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que  se  asisten  en 
Jes  hospitales  militares  se  justifiquen  debidamente,  se  ajustarán  á las  siguientes  instruc- 
ciones: l.o  Los  Directores  de  los  hospitales  militares  no  someterán  á la  tramitación  regla- 
mentaria ninguna  relación  de  propuesta  de  licencia  por  enfermo  á los  individuos  de  las  cla- 
ses de  tropa  en  ellos  asistidos,  si  el  Jefe  ú Oficial  medico  de  las  respectivas  clínicas  no 
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HUÉRFANOS. 


Cama  militar , Defunciones,  Dementes,  Descuentos , Encausados,  Enfermeros , 
Enfermos,  Estancias,  Haberes  y Sanidad  militar. 

HUÉRFANOS. — 1.  Se  consideran  serlo,  segun  Real  orden  de  16  de 
Junio  de  1883,  la  mujer  sin  padres  que  no  se  casa  ó ingresa  en  alguna 
orden  religiosa,  y el  varón  mientras  no  cumpla  24  años,  obtenga  colo- 
cación con  renta  ó sueldo  del  Estado  ó ingrese  en  la  carrera  de  las  armas 
y ascienda  al  empleo  de  Alférez.  El  huérfano  que  no  ha  cumplido  la  edad 
expresada,  no  pierde  la  pensión  de  que  disfruta  por  el  hecho  de  contiaer 
matrimonio,  segun  resuelve  la  Real  orden  de  12  de  Octubre  de  1885,  in- 
serta en  la  Colección  legislativa,  pág.  782  del  tomo  l.° 

2.  Para  atender  al  socorro  y educación  de  los  huérfanos  de  la  última 
guerra,  se  establecieron  dos  colegios  en  Guadalajara,  cuyos  estatutos  se 
aprobaron  en  14  de  Febrero  de  1879  (1).  Además  existe  en  Toledo  otro 
colegio  de  huérfanos  de  Infantería,  cuyo  Reglamento  se  aprobó  en  Real 
orden  de  22  de  Mayo  de  1882  (2). 


acompaña  la  hoja  clínica  de  cada  enfermo,  en  la  que  ha  deshacerse  constar  el  tiempo  que 
lleva  de  permanencia  en  el  hospital,  las  veces  que  lo  hubiere  estado  anteriormente,  el  tra- 
tamiento empleado,  las  recidivas  ocurridas,  la  probabilidad  de  una  recaída  si  apenas  con- 
valecido vuelve  á la  actividad  de  la  vida  militar,  y la  ineficacia  de  los  recursos  terapéuti- 
cos esperimentados  en  su  asistencia.— 2.°  Se  expresarán  las  condiciones  climatológicas  del 
punto  para  que  fuera  propuesto,  expresando  claramente  la  beneficiosa  influencia  que  se 
espera  obtener,  dadas  las  condiciones  de  la  localidad  donde  contrajo  la  enfermedad  y las  de 
la  en  que  se  espera  obtenga  su  restablecimiento.— 3.°  No  se  otorgará  licencia  temporal  por 
enfermo  en  los  meses  de  Noviembre  á Marzo  inclusive,  para  impedir  que  la  crudeza  de  la 
estación  exacerbe  las  enfermedades  que  se  pretende  aliviar  con  el  cambio  de  residencia  en 
los  hospitales  que  radiquen  on  el  Norte  y Noroeste  y centro  de  la  Península,  ni  se  propon- 
drá durante  aquella  época  para  las  poblaciones  pertenecientes  á dichos  distritos  militares, 
á los  individuos  que  se  estén  asistiendo  en  hospitales  situados  en  el  Mediodía  y Levante  ó 
en  zonas  mediterráneas.— 4.°  Los  Directores  Subinspectores  de  los  distritos  no  elevarán  á la 
autoridad  militar  superior  del  distrito  propuesta  alguna  de  licencia  temporal  sin  comprobar 
préviamente  si  se  han  llenado  los  requisitos  prescritos  en  estas  instrucciones,  imponiendo 
el  correspondiente  correctivo  á los  Directores  de  los  hospitales  que  hubieren  omitido  cual- 
quiera de  las  condiciones  en  ellas  detalladas.— 5.°  El  reconocimiento  definitivo  de  los  enfer- 
mos propuestos  para  licencia  temporal  será  presidido  por  el  Gobernador  militar  ó Coman- 
dante general  ó Jefe  del  cantón  militar,  cuyas  autoridades  podrán  delegar  para  dicho  acto 
su  representación  en  el  Director  Subinspector  de  Sanidad  militar  en  las  capitales  del  dis- 
trito, ó en  el  Jefe  mas  caracterizado  del  cuerpo  residente  en  los  cantones.  — Lo  que  de  Real 
orden,  etc.  — Dios,  etc.  — Madrid  25  de  Junio  de  1883.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  504  del  tomo  2." 

(2)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  5 de  Enero  último,  y del  proyecto  del  Reglamento  orgánico  del  Colegio  de  huérfanos 
de  la  Infantería,  que  acompañó  á la  misma,  formado  con  arreglo  álo  prevenido  en  Real  or- 
den do  14  de  Agosto  del  año  próximo  pasado.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  lo  que  V.  E.  ex- 
pone en  su  citado  escrito,  y habiendo  oido  á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de 
Estado,  S.  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  el  referido  proyecto  de  Reglamento,  en  el  concepto  de 
que  respecto  á la  compañía  de  clases  de  que  trata  el  art.  69  del  mismo,  han  de  observarse 
las  reglas  siguientes1. 1.a  Los  huérfanos  que  voluntariamente  ingresen  en  dicha  compañía, 
al  ascender  á cabos  primeros,  que  llevarán  ya  dos  años  de  estudios  teóricos  y contarán  con 
la  edad  de  18  cumplidos,  y por  consiguiente  con  la  robustez  necesaria  para  soportar  las  fa- 
tigas militares,  serán  destinados  á batallones  activos  del  arma  del  cargo  de  V,  E.,  prefi- 
riendo al  efecto  los  que  se  hallen  de  guarnición  en  este  distrito,  para  que  practiquen  en 
ellos  por  espacio  de  un  año  las  funciones  de  su  empleo,  además  de  seguir  estudiando  en  la 
Academia  del  cuerpo  las  materias  de  la  instrucción  que  corresponda  al  tercer  año,  durante 
el  cual  practicarán  también,  sin  perjuicio  de  los  ejercicios  doctrinales,  lo  siguiente;  1.  Ser- 
vicio de  armas  y mecánico  que  en  todo  el  año  les  pueda  corresponder.  (Servicio  de  guai  ili- 
ción.) 2.°  Dos  meses  llevando  al  sargento  primero  la  contabilidad  y detall  de  su  compañía. 
3.°  Dos  meses  de  furrieles.  4.*  Dos  meses  cuantas  partidas  sueltas  ocurran  en  el  batallón. 
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3.  Los  Jefes  y Oficiales  que  prestan  servicio  en  este  colegio,  declara 
la  Real  orden  de  26  de  Setiembre  de  1885  que  se  hallan  exentos  del  des- 
cuento del  diez  por  ciento  sobre  sus  sueldos. 

4.  Los  huérfanos  de  militar,  no  pierden  el  derecho  á ración  de  ar- 
mada para  marchar  á Ultramar  á reunirse  con  su  madre,  aunque  esta 
pase  á segundas  nupcias,  según  Real  órdcn  de  25  de  Febrero  de  1882. 

5.  Los  beneficios  establecidos  en  favor  de  los  huérfanos  de  militares 
muertos  en  acción  de  guerra  ó de  sus  resultas,  se  determinan  en  la  ley 
de  8 de  Julio  de  1860  (3).  Véase  Alumnos,  Caja  de  huérfanos  ó inutili- 
zados de  la  guerra , Carabineros , Guardia  civil,  los  núms.  19  y siguientes 
en  Academias  y la  voz  Huérfanos  en  el  tomo  3.°,  pág.  1,318  del  Nuevo 
Colon. 

HURTO. — 1.  Conforme  á lo  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  613, 
en  la  legislación  militar  se  penaba  este  delito  igual  que  el  robo,  pero  el 
Código  penal  militar  define  uno  y otro  y castiga  el  hurlo  con  las  penas 
que,  según  los  casos,  establecen  los  arts.  201,  202  y 203  del  mismo  (1). 

2.  Ño  se  abona  al  penar  el  hurto,  la  mitad  de  la  prisión  sufrida  du- 
rante la  sustanciacion  de  la  causa,  como  sucede  tratándose  de  otros  deli- 
tos, según  el  art.  28  del  citado  Código  penal  (2). 

3.  En  toda  clase  de  delitos  contra  la  propiedad,  cometidos  en  las  po- 
sesiones españolas  de  América  y Oceania  deben  computarse  los  Reales 
fuertes  por  reales  de  vellón,  según  Real  orden  de  l.°  de  Enero  de  1885, 
inserta  en  la  pág.  15,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa.  Véase  Robo. 


5.”  Tres  meses  de  escribanos  de  causas.  Y 6.°  Tres  meses  de  escribientes  de  la  oficina  del 
detall.— 2.a  Terminados  estos  ejercicios,  que  será  al  cumplir  la  edad  de  19  años,  y previo 
examen  y oportuna  calificación  de  aptitud  teórica  y práctica  de  este  tercer  año  por  la  junta 
del  batallón,  se  les  ascenderá  al  empleo  de  sargento  segundo  y volverán  al  Colegio  de  que 
procedan  á cursar  y aprobar  el  cuarto  año  de  estudios  teóricos,  antes  de  salir  en  definitiva  á 
los  cuerpos,  lo  cual  no  podrán  verificar  sin  haber  cumplido  los  20  años  de  edad,  pero  sin 
que  en  ningún  caso,  y mientras  permanezcan  en  las  clases  de  tropa,  puedan  ser  destinados 
para  continuar  la  carrera  militar  á ningún  cuerpo  que  no  esté  sobre  las  armas.  Es  ai  propio 
tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  que  V.  E.  propone  en  su  referida  comu- 
nicación, que  se  aumenten  á cuatro  las  dos  plazas  de  haber  y pan  diario  de  soldado  que  poi- 
cada batallón  activo  se  concedieron  por  Reales  órdenes  de  30  de  Marzo  y 14  de  Agosto  del 
año  próximo  pasado,  cuya  reclamación  y abono  se  hará  en  la  forma  y términos  que  se  de- 
terminó por  otra  de  10  de  Setiembre  siguiente;  y que  al  imprimirse  el  Reglamento  de  que 
se  trata  se  tenga  presenle'cuanto  se  dispone  en  esta,  remitiendo  oportunamente  un  ejem- 
plar áeste  Ministerio.— De  Real  orden,  etc,— Madrid  22  de  Mayo  de  1882.— El  Subsecretario, 
Fructuoso  de  Miguel. 

(3)  Véase  la  nota  11,  pág.  671,  tomo  2.*  del  Nuevo  Colon. 

(1)  CAP.  II.— Hurto  y estafa.— Art.  201.  Comete  el  delito  de  hurto  el  que,  con  ánimo  de 
lucrarse,  y sin  violencia  ó intimidación  en  las  personas  ni  fuerza  en  las  cosas,  toma  alguna 
cosa,  mueble  ajena,  sin  la  voluntad  de  su  dueño,  ó se  la  apropia  encontrándola  perdida,  sa- 
biendo á quién  pertenece.— Art.  202.  El  militar  culpable  del  delito  de  hurto,  cometido  en  los 
lugares  ú ocasión  expresados  en  el  párrafo  primero  del  art.  197,  será  castigado:  l.°  Con  la 
pena  de  nueve  á doce  años  de  presidio  mayor,  cuando  el  valor  de  lo  hurtado  excediere  de 
500  pesetas.  2.°  Con  la  de  presidio  mayor  hasta  nueve  años,  si  excediere  de  23  pesetas  y no 
pasase  de  .300.  3.°  Con  la  de  presidio  correccional,  si  no  excediere  de  25  pesetas.  Cuando  el 
burto  consistiere  en  frutas,  semillas,  bebidas  ú otros  objetos  destinados  á la  alimentación,  y 
no  pasare  su  valor  de  5 pesetas,  se  castigará  disciplinariamente.— Art.  203.  El  militar  que  en 
la  guerra  despojare  y se  apropiare  del  dinero  ó alhajas  que  sus  compañeros  de  armas  muer- 
tos sobre  el  campo,  llevaren  sobre  si,  será  castigado  como  reo  de  hurto,  de  los  comprendi- 
dos en  este  capitulo.— Art.  204.  (Véase  la  nota  1,  pág.  554  de  este  tomo.)— Art.  205.  (Véase  la 
nota  28,  pág.  478  de  este  tomo.)—  (Código  penal  militar  de  Í7  de  Noviembre  de  Í884.) 

(2)  Véase  la  nota  3,  pág.  313  de  este  tomo. 
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IMAGINARIA. — Se  dá  este  nombre  en  general  á toda  tropa  nom- 
brada para  sustituir  á otra  en  un  servicio.  También  se  llama  asi  al  sol- 
dado que  por  turno  vela  durante  la  noche  en  cada  compañía  ó dormito- 
rio de  un  cuartel,  teniendo  durante  su  servicio  las  mismas  obligaciones 
quede  dia  el  cuartelero. 

2.  En  las  secciones  de  Artillería  tiene  los  deberes  que  expresan  los 
artículos  Sil  al  302,  cap.  3.°  de  su  reglamento  interior  (1). 


(i)  Imnyinarias. — 341.  Los  imaginarias  son  los  vigilantes  del  dormitorio,  desde  el  toque 
de  silencio  al  de  diana. — 3'r2.  En  cada  compañía  habrá  el  número  de  imaginarias  necesario 
para  la  vigilancia  del  dormitorio,  teniendo  además  en  cuenta  la  duración  de  la  noche,  y que 
el  tiempo  que  debe  vigilar  cada  imaginaria  no  ha  de  pasar  de  dos  horas.— 343.  Alternarán 
para  este  servicio  todos  los  soldados  que  duerman  en  el  dormitorio.— 344.  Este  servicio  se 
leerá  á la  hora  designada,  y io  desempeñarán  los  nombrados  en  la  misma  noche.— 345.  Sus 
inmediatos  superiores  son  el  cabo  de  cuartel  de  la  compañía  y el  de  cuarto  del  regimiento. 
— 315.  Vestirán  el  mismo  traje  que  los  cuarteleros. — 347.  Después  de  retreta  se  presentarán, 
en  unión  de  los  cuarteleros,  al  cabo  de  cuartel  para  que  les  lea  estas  obligaciones,  distri- 
buya los  cuartos  de  la  noche,  debiendo  hacer  los  cuarteleros  precisamente  el  primero  des- 
pués de  silencio;  se  enterarán  quién  es  el  que  les  releva  en  su  servicio,  los  nombres  de  los 
cabos  de  cuartel,  de  cuarto,  horas  que  deben  hacerlos,  número  de  individuos  que  duermen 
en  el  dormitorio  y horas  en  que  deben  llamar  al  cabo  de  cuarto,  á los  rancheros  y á cual- 
quiera que  tenga  algún  servicio  durante  la  noche.— 343.  El  que  entre  de  imaginaria  reci- 
birá del  cuartelero  ó imaginaria  saliente  los  faroles  y aceite  para  el  entretenimiento  de  las 
luces,  de  que  es  responsable. — 340.  No  podrán  sentarse;  estarán  con  suma  vigilancia  y 
atentos  siempre  á la  puerta  del  dormitorio.— 350.  Observarán  cuanto  se  previene  en  las 
obligaciones  do  los  cuarteleros  para  impedir  que  nadie  saque  del  dormitorio  armas,  vestua- 
rio, camas  ú otros  efectos,  personas  á quienes  deben  impedir  la  entrada  en  el  dormitorio, 
conservación  del  orden,  asco  y arreglo  del  mismo. — 351.  Impedirán  se  haga  el  menor  ruido 
por  los  que  estén  despiertos,  no  consintiendo  se  fume  ni  se  enciendan  luces. — 352.  Deberá 
tener  conocimiento  de  todo  individuo  que  salga  al  escusado,  exigiendo  vaya  vestido. — 
353.  No  consentirá  que  en  cada  cama  se  acueste  más  de  una  persona.— 354.  Si  alguno  se  pu- 
siese enfermo,  despertará  al  cabo  de  cuartel,  sargento  de  semana  y practicante  ó barbero, 
para  que  se  le  auxilie  como  corresponda  y puedan  tomarse  l.as  disposiciones  que  el  caso  re- 
quiera.—335.  Si  durante  su  servicio  ocurriera  alguna  novedad  ó fueran  desatendidas  sus 
advertencias  respecto  al  buen  orden  del  dormitorio,  á que  están  obligados  todos,  despertará 
al  cabo  de  cuartel,  dándole  conocimiento  del  hecho.  — 350.  Si  durante  ¡a  noche  se  diese  al- 
gún aviso,  sea  por  un  toque  de  trompeta  ó corneta,  ó en  otra  forma  cualquiera  que  indique 
novedad  extraordinaria,  lo  avisará  al  cabo  de  cuartel,  sargento  de  semana  y sargento  pri- 
mero.—357.  Si  durante  la  noche  se  presentasen  los  Generales,  Brigadieres,  Jefes  del  regi- 
miento, etc.,  no  dará  voz  alguna,  pero  si  parte  al  Oficial  de  servicio  que  les  acompañe,  del 
número  de  individuos  que  duerman  en  el  dormitorio,  y de  los  que  momentáneamente  pue- 
dan encontrarse  ausentes,  expresando  el  motivo.  El  mismo  parte  dará  cuando  se  presente 
el  cabo  de  cuarto  del  regimiento  ó se  levante  el  cabo  de  cuartel,  sargento  de  semana  ó sar- 
gento primero.— 353.  Despertará  á la  imaginaria  ó cuartelero  que  haya  de  reemplazarle  un 
cuarto  de  hora  antes  de  su  relevo,  para  que  tenga  tiempo  de  vestirse  y entregarse  del 
puesto,  esperando  los  dos  á que  se  presenten  los  cabos  de  cuarto  entrante  y saliente  para 
darles  parte.— 339.  Despertará  al  ranchero,  cabo  de  cocina,  y á cualquier  individuo  que  en- 
tro de  servicio,  á las  horas  que  se  le  haya  prevenido.— 330.  Al  toque  de  llamada  de  banda, 
antes  de  diana,  tendrá  obligación  de  despertar  al  cabo  de  cuartel,  cuarteleros  é individuos 
de  la  banda  que  no  se  hubieran  levantado. — 3C1.  A la  diana  formarán  con  los  cuarteleros  y 
darán  parte  de  lo  ocurrido  durante  el  cuarto  d*  la  noche  que  han  estado  de  servicio. 
3G2.  Además  de  estas  obligaciones,  tendrán  los  imaginarias  las  de  los  cuarteleros,  respecto 
al  cuidado  y arreglo  del  dormitorio  y conservación  del  orden  entre  los  individuos  de  la 
compañía.  ( Reglamento  interior  da  Artillería  de  31  de  Moyo  de  1882.) 
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IMPRUDENCIA.  Véanse  las  págs.  623  y siguientes,  tomo  3.°  del 
Nuevo  Colon. 

IMPUESTOS.  1.  Además  de  lo  dicho  en  las  pág$.  73  y siguientes 
tomo  1°  del  Nuevo  Colon,  acerca  de  las  exenciones  de  contribución  y 
otros  impuestos  de  .qiiG  disfrutan  los  aforados  de  guerra,  deben  tenerse 
en  cuenta  las  disposiciones  dictadas  sobre  esta  materia,  después  de  pu- 
blicada aquella  obra. 

2-  La  Leal  orden  de  5 de  Abril  de  1879,  expedida  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  declaró  que  no  deben  ser  comprendidos  en  los  repartimientos 
por  consumos,  los  Jefes  y Oficiales  de  los  batallones  de  reserva  y depósito 
y los  individuos  de  las  demás  clases  asimiladas  á los  mismos. 

3.  En  otra  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  '1879,  comunicada  por 
Guerra  en  28  del  propio  mes  y año  (1)  se  dispuso  que  no  se  incluyese  á 
los  militares,  por  razón  de  su  sueldo,  en  los  repartos  individuales  para, 
pago  de  la  contribución  de  consumos,  cuya  medida  se  hizo  extensiva  á 
los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros  por  Real  orden  expedida 
por  Hacienda  en  5 de  Diciembre  del  mismo  año  y comunicada  por  Guerra 
en  3 de  Febrero  de  1880. 

4.  Los  militares  en  activo  servicio  están  igualmente  exentos  del  im- 
puesto equivalente  á los  de  la  sal,  por  el  concepto  de  inquilinato,  confor- 
me declara  la  Real  órden  de  25  de  Agosto  de  1882. 

5.  En  Real  órden  de  17  de  Enero  de  1885,  inserta  en  lapág.  36, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  resuelve  que  los  Jefes  y Oficiales 
del  ejército  no  están  exentos  del  impuesto  sobre  los  perros  de  su  propie- 
dad, que  como  arbitrio  pueden  exigir  los  Ayuntamientos. 

6.  Por  Real  órden  de  14  de  Julio  de  1882,  se  aprobó  la  Instrucción 
para  la  contabilidad  de  las  Intendencias  militares  por  el  impuesto  sobre 
sueldos  y asignaciones  del  ejército  y Guardia  civil. 

7.  Respecto  al  impuesto  sobre  cédulas  personales,  véase  esta  voz  y la 
Real  órden  de  13  de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  677  del 
tomol.0),  que  declara,  que  la  exención  del  impuesto  de  cédulas  persona- 
les, se  contrae  solamente  á las  clases  de  tropa  que  están  en  activo  servicio, 
pero  que  no  alcanza  á los  que  se  encuentran  en  situación  de  reserva. 

8.  Según  Real  orden  de  25  de  Junio  de  1881,  no  adeudan  derechos  de 
consumos  las  maderas  que  se  destinen  á la  carbonización,  como  ingre- 
diente para  la  fabricación  de  pólvora.  Véase  Descuentos  y Haberes. 

(1)  Excmo.  Siv.  Enterado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  propuesta  hecha  por  ese  Ministe- 
rio en  13  de  este  mes,  á fin  de  que  la  exención  de  repartos  individuales  para  el  pago  de  la 
contribución  de  consumos  concedida  á los  cuerpos  armados  del  ejército  por  el  art.  218  de  la 
instrucción  del  ramo,  y ampliada  por  Real  órden  de  5 de  Abril  de  este  año  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales de  los  batallones  de  reserva  y de]depósito,  se  haga  extensiva  á todos  los  militares  en 
activo  servicio  que  sin  excepción  están  exentos  de  tales  repartos,  en  los  casos  en  que  estos 
se  verifican  por  razón  de  arbitrios  municipales  por  la  Real  órden  de  17  de  Julio  de  1875,  ex- 
pedida por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  se  ha  servido  resolver  que  cuando  los  Ayuntamientos  cobren  la  contribu- 
ción de  consumos  por  medio  de  repartimientos  individuales  no  incluyan  en  ellos  por  razón 
de  sus  sueldos  á los  militares  en  activo  servicio,  que  solo  estarán  sujetos  al  impuesto  en 
esta  forma  cuando  les  corresponda  por  tener  fincas  amillaradas  en  el  término  municipal 
ó por  otro  concepto  distinto  del  de  su  haber  personal;  debiéndose  entender  para  los  efectos 
de  esta  disposición  en  activo  servicio,  según  V.  E.  propone  y ese  Ministerio  declaró  en  Real 
orden  de  29  de  Octubre  de  1878,  á todos  los  militares  á quienes  se  acredite  su  haber  por  el 
Presupuesto  de  la  Guerra.— De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás 
dectos,  y como  aclaración  á las  de  este  Ministerio  de  29  de  Octubre  de  1878  y 29  de  Abril  úl- 
timo.-Dios,  etc.  — Madrid  28  de  Agosto  de  1879.-Campos. 

TOMO  III. 
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INCENDIO.— 1.  En  caso  de  incendio  el  Oficial  que  mande  la  guardia 
de  prevención  mas  inmediata  al  paraje  en  que  ocurra,  debe  marchar  á él 
con  su  tropa,  tomar  las  avenidas  para  evitar  todo  desorden  y esperar  allí 
las  órdenes  de  la  plaza,  según  dispone  el  art.  7.°,  tít.  29,  trat.  2.°  y art.  36, 
titulo  5.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 

2.  El  cuerpo  de  Alabarderos  debe  cumplir  en  caso  de  incendio  lo  dis- 
puesto en  el  art.  123  de  su  Reglamento  (1). 

3.  Cuando  ocurra  algún  incendio  en  edificios  militares,  corresponde 
al  cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército  dirigir  cuanto  haya  de  hacerse  para 
extinguirlo,  según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  16  de  Diciembre  de  1856. 
Cuando  concurran  tropas  á la  extinción  de  algún  incendio  en  casas  par- 
ticulares, deben  emplearse  también  bajo  la  vigilancia  de  los  Jefes  y Ofi- 
ciales de  Ingenieros,  según  dispone  la  misma  Real  órden. 

4.  En  caso  de  incendio  los  gastadores  tienen  que  acudir  para  extin- 
guirlo, según  las  Reales  órdenes  de  3 de  Noviembre  de  1850  y 26  de  Julio 
de  1871  (2).  Véase  Bomberos. 

5.  La  Real  órden  de  13  de  Julio  de  1878  dispone  se  forme  una  pro- 
puesta de  los  aparatos  necesarios  para  la  extinción  de  los  incendios  en  las 
plazas  de  guerra,  y por  la  de  5 de  Octubre  de  1880  se  autorizó  la  adqui- 
sición de  bombas  al  efecto. 

6.  Por  Real  órden  de  17  de  Junio  de  1884  (3)  se  determina  el  modo  de 
abonar  á los  individuos  de  tropa  el  valor  de  las  prendas  de  vestuario  y 
equipo  que  deterioren  ó destruyan  en  la  extinción  de  incendios. 

7.  El  art.  159  del  Código  penal  militar  (4)  señala  las  penas  en  que 
incurre  el  que  prescindiendo  de  la  obediencia  á sus  Jefes,  incendiare  edi- 
ficios ú otras  propiedades. 

8.  Según  el  núm.  5 del  art.  6.°  de  la  ley  de  organización  y atribucio- 
nes de  los  Tribunales  de  Guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (5),  la  jurisdic- 
ción de  Guerra  conoce  de  los  delitos  de  incendio  en  los  cuarteles,  obras 
militares,  almacenes  ú otros  establecimientos  propios  del  ejército. 

9.  Respecto  á las  pérdidas  que  por  causa  de  incendio  sufran  los 
militares,  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  los  artículos  86  y 87 
del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866  (6),  la  Real  ór- 
den de  14  de  Abril  de  1880  (7),  y el  Reglamento  de  6 de  Setiembre 


(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  546  del  tomo  1.” 

(2)  Véase  la  nota  3,  pág.  (503  de  este  tomo. 

(3)  Véase  la  nota  25,  pág.  477  de  este  .tomo. 

(4)  Véase  la  nota  3,  pág.  347  de  este  tomo. 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 

(6)  Véase  las  notas,  15  y 26,  págs.  658  y 662,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(7)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  que  remitió  V.  E.  á este 

Ministerio  con  su  carta  núm.  711  de  25  de  Noviembre  de  1878,  instruido  á consecuencia  de  la 
instancia  promovida  por  el  Alférez  de  Infantería  de  ese  ejército,  D.  Pelajio  Jaramillo  y Ma- 
tías en  solicitud  de  que  se  le  abonen  dos  pagas,  como  indemnización  á las  pérdidas  que 
sufrió  en  el  incendio  del  pueblo  de  la  Ermita.  En  su  vista,  considerando  que  la  órden  de 
24  de  Noviembre  de  1870  asi  como  la  del  17  de  Setiembre  de  1873  prohíben  el  abono  de  can- 
tidad alguna  por  pérdida  de  efectos  ó quipajes  de  propiedad  particular,  aunque  ésta  se  su- 
fra cen  ación  de  guerra,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  en  acordada  de  14  de  Febrero  último,  se  ha  servido  resolver  que  el  inte- 
resado carece  de  derecho  á lo  que  pretende,  disponiendo  al  propio  tiempo  que  esta  resolu- 
ción sirva  de  regla  general  para  todos  los  casos  análogos  y que  no  vuelvan  á incoarse  expe- 
dientes ni  promoverse  instancias  que  tengan  por  objeto  la  reclamación  de  indemnizaciones 
de  este  género,  á las  que  no  podrá  alegarse  nunca  un  perfecto  derecho.— Lo  que  de  Real 
órden,  etc.— Madrid  14  de  Abril  de  1880.  — Echevarría. 
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de  1882  (8).  Véanse  las  págs.  21  y 650  y siguientes,  tomo  2.°  y 627  v 
siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon.  J 

INCESTO.— Véase  la  pág.  629,  tomo  3J>del  Nuevo  Colon. 
INCOMUNICACION.  — Véase  la  pág.  88,  tomo  2,°  del  Nuevo  Colon. 
INCORREGIBLES.— Véase  Viciosos . 


INDAGATORIA.— Véase  la  pág.  129,  tomo  2.o  del  Nuevo  Colon. 

INDEMNIZACIONES.— Los  militares  tienen  derecho  á indemniza- 
ción por  las  comisiones  especiales  del  servicio  que  desempeñen  íuera  del 
punto  de  su  habitual  residencia,  según  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de 
Io  de  Diciembre  de  1884  (1). 

2.  Por  Real  orden  de  4 de  Noviembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  9, 
tomo  2.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  modificaron  los  ar- 
tículos 2,  5,  11  y 27  de  este  Reglamento. 

3.  Estas  indemnizaciones  se  devengan  con  arreglo  al  empleo  efectivo 
ó al  personal  de  que  puedan  estar  en  posesión  los  interesados,  según  que 
hayan  sido  nombrados  para  el  servicio  bajo  uno  ú otro  concepto,  excepto 
el  caso  de  que  formándose  comisiones  mixtas,  ejerza  como  Jefe  de  la  co- 
misión el  mas  caracterizado  por  su  empleo  personal,  pues  entonces  co- 
brará siempre  la  indemnización  correspondiente  á este  empleo.  Las  rela- 
ciones mensuales  de  indemnizaciones  devengadas  por  las  comisiones 
mixtas,  comprenden  á todos  los  que  hayan  de  percibirlas,  según  declara 
la  circular  de  la  Administración  militar  de  8 de  Setiembre  de  1885,  in- 
serta en  la  pág.  454,  tomo  2.°  de  la  Colección  legislativa. 

4.  Por  Real  orden  de  10  de  Enero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  25  de  la 
Colección  legislativa  del  ejército,  se  dispuso  que  desde  primero  del  ejer- 
cicio, se  abone  la  indemnización  correspondiente  á los  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  que  fuera  de  su  habitual  residencia 
hubiesen  formado  parte  de  tribunales  de  subasta,  y que  se  indemnicen 
los  gastos  de  viaje  á los  designados  para  pasar  revista  de  Comisario. 

5.  El  Reglamento  de  indemnizaciones  comprende  á los  empleados  del 
material  de  ingenieros  y de  Artillería,  y á cualesquiera  otros  dependien- 
tes del  ramo  de  guerra,  según  declara  la  Real  orden  de  14  de  Enero 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  32,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del 
ejército.  Esta  disposición  en  lo  que  se  refiere  al  personal  del  material  de 
Artillería,  fué  aclarada  por  otra  de  9 de  Abril  del  mismo  año,  inserta  en 
la  pág.  339  de  la  citada  Colección  legislativa. 

6.  Por  Real  orden  de  21  de  Enero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  39, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  dictaron  reglas  para  el 
abono  de  indemnizaciones  por  visitas  á las  obras  militares  de  importan- 
cia, fuera  de  la  residencia  del  personal  que  ha  de  practicar  este  servicio. 

7.  Por  Real  orden  de  16  de  Febrero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  127, 
tomo  l.°  déla  Colección  legislativa  del  ejército,  se  resolvió  que  se  apli- 
quen á la  Comisión  permanente  del  mapa  militar  de  España,  los  arts.  11 
y 13  del  citado  Reglamento  de  indemnizaciones,  abonándose  á los  Jefes  y 
Oficiales  afectos  á la  misma,  los  gastos  de  viaje  para  su  incorporación  á 
día,  de  regreso  á sus  distritos,  y de  pase  de  una  á otra  zona  de  trabajos, 
así  como  los  de  trasporte  de  sus  caballos. 

8.  Los  testigos  llamados  á declarar  en  causas  que  se  instruyan  por  la 
jurisdicción  de  guerra  no  tienen  derecho  á indemnización,  aunque  se  les 


(8)  Véase  la  nota  19,  pág.  57G  del  tomo  l.° 
(1)  Véase  la  nota  4,  pág.  874  del  tomo  2.° 


732 


INDEMNIZACIONES . 


obligue  á salir  del  punto  de  su  residencia,  según  dispone  la  Real  órden 
de  30  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  320,  tomo  l.°  de  la  Colección 
legislativa. 

9.  Los  cargos  por  la  indemnización  que  corresponde  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales comisionados  para  la  recepción  y conducción  de  reclutas,  ganado, 
caudales,  armamento  y municiones  y vestuario,  deben  ser  sufragados  por 
el  fondo  de  gran-masa,  con  aplicación  á entretenimiento,  siempre  que 
la  cantidad  sea  de  poca  importancia,  según  dispone  la  circular  de  la  Di- 
rección general  de  Caballería  de  l.°  de  Octubre  de  1885,  inserta  en  la 
página  472,  torno  2.°  de  la  Colección  legislativa. 

10.  A los  Jefes  y Oficiales  de  la  Guardia  civil,  sólo  les  son  aplicables  los 
beneficios  del  Reglamento  de  indemnizaciones,  cuando  prestan  servicios 
extraordinarios  por  cuenta  y órden  del  ramo  de  guerra.  Así  lo  resuelve  la 
Real  órden  de  23  de  Abril  de  1885,  publicada  en  la  pág.  359,  tomo  l.°  de 
la  Colección  legislativa.  La  forma  en  que  deben  abonarse  las  indemniza- 
ciones al  personal  de  la  Guardia  civil,  se  determina  en  la  Real  órden  de 
13  de  Octubre  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  802,  tomo  l.°) 

11.  Por  Real  órden  de  17  de  Diciembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  273 
tomo  2.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  determinó  que  los 
maestros  de  obras  militares  que  ingresaron  y se  rigen  por  Reglamentos 
anteriores  al  de  8 de  Abril  de  1881,  tienen  derecho  al  percibo  de  la  grati- 
ficación tija  que  en  aquellos  seles  asigna,  en  igual  forma  que  antes  de  la 
publicación  del  vigente  Reglamento  ele  indemnizaciones. 

12.  Por  Real  órden  de  27  de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.  364, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  dispuso  que  no  se  confiera  comi- 
sión indemnizable  por  servicios  que  no  estén  comprendidos  en  la  rela- 
ción que  figura  al  final  del  Reglamento  de  indemnizaciones  antes  citado. 

13.  Respecto  al  derecho  á indemnización  ó resarcimiento  por  dete- 
rioro, inutilización  y pérdidas  de  material,  ganados  ó efectos  en  funcio- 
nes del  servicio  militar,  y fuera  de  ellas,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  el 
Reglamento  de  6 de  Setiembre  de  1882  (2),  aclarado  por  Real  órden  de  12 
de  Diciembre  de  1884  (3). 

14.  Los  daños  ocasionados  en  propiedades  particulares  por  causa  de 
guerra,  son  objeto  de  indemnización,  según  se  ha  reconocido  en  diferen- 
tes disposiciones,  y últimamente  en  Real  órden  de  30  de  Junio  de  1879  (4). 
Véase  Expropiación,  y las  págs.  676  y siguientes,  tomo  2.°,  Nuevo  Colon. 


(2)  Véase  la  nota  13,  pág.  576  del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  6,  pág.  531  de  este  tomo. 

('0  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Minis- 
terio con  fecha  S de  Junio  del  año  próximo  pasado,  llamando  la  atención  sobre  el  incre- 
mento que  van  tomando  los  expedientes  de  indemnización  por  daños  ocasionados  en  la  pro- 
piedad particular  durante  la  última  guerra  civil,  y haciendo  presente  la  conveniencia  de 
determinar  el  criterio  que  ha  de  regir  para]  apreciar  el  derecho  al  abono  de  las  diversas 
reclamaciones  que  se  entablan,  adoptar  al  propio  tiempo  una  medida  general  para  el  pago 
de  las  indemnizaciones  que  se  concedan  y fijar  un  plazo  para  la  presentación  de  solicitudes 
con  el  indicado  objeto.  Considerando  que  es  de  extricta  justicia  reparar  los  daños  causados 
en  la  propiedad,  siempre  que  conste  evidentemente  que  se  derivaron  de  órdenes  ó disposi- 
ciones de  las  autoridades  competentes,  y que  se  justifiquen  de  la  manera  que  prescriben 
los  Reglamentos.  Considerando  que  no  deben  ser  objeto  de  indemnización  los  danos  causa- 
dos por  accidentes  inevitables  de  los  combates,  pues  por  deplorables  que  sean  sus  con- 
secuencias, no  es  posible  al  Estado  acudir  al  remedio  de  todos  los  males  causados  por  la 
guei  ra,  mucho  menos  cuando  estos  han  sido  directamente  ocasionados  por  los  enemigos 
del  Gobierno;  pues  si  se  aceptara  el  principio  de  que  el  Gobierno  atendiera  á todos  los  que- 
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ÍNDICE.-—!.  Las  autoridades  militares  deben  pasar  al  Ministerio  de 
la  Guoi ia  en  los  pi imeios  días  de  cada  mes,  un  índice  de  la  correspon- 
dencia remitida  y otro  de  las  Reales  órdenes  recibidas  en  el  anterior 
según  se  dispuso  en  orden  de  la  Regencia  de  13  de  Diciembre  de  1813  v 
Reales  órdenes  de  20  de  Abril  y 1 .°  de  Mayo  de  1851 . 

2.  Los  documentos  (] lie  íemiten  los  cuerpos  ó las  Direcciones  °cne- 
rales,  deben  envini^e  bajo  indice.  Las  oficinas  de  detall  de  los  cuerpos 
deben  encarpetar  por  materias  y con  índice  que  las  especifique,  la  corres- 
pondencia que  reciban,  para  hallar  con  mas  facilidad  los  datos  que  en 
cualquiera  ocasión  necesiten.  Véase  Correspondencia  oficial. 

INDICIOS.— Véanse  las  págs.  283  y siguientes,  tomo  2.°,  Nuevo  Colon. 

INDISCIPLINA. — Véase  Disciplina. 

INDULTO. —1,  Es  uno  de  los  medios  por  los  cuales  se  extingue  la 
responsabilidad  penal,  según  lo  dispuesto  en  el  núm.  4 del  art.  88  del 
Código  penal  del  ejército  (1). 

2.  El  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  está  reservado  al  Monarca,  can 
arreglo  á las  leyes. 

3.  El  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  tiene  no  distante  facultad 
para  concederlo  en  las  circunstancias  que  determina  el  art.  2.°  del  Real 
decreto  de  9 de  Junio  de  1878  (2). 

4.  El  art.  79  del  Código  penal  del  ejército  (3),  previene  que  antes 
de  notificar  á los  reos  la  pena  de  muerte,  se  ponga  en  conocimiento  del 
Gobierno  la  sentencia  condenatoria,  cuya  ejecución  no  tendrá  efecto  sin 


brantos  ocasionados  por  los  mal  avenidos  con  el  orden  ó las  instituciones,  es  seguro  que 
estos  no  pondrian  limites  á la  devastación,  siquiera  fuese  por  hacer  mas  aflictiva  la  situa- 
ción de  aquel.  Considerando  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  todas  las  razones  expuestas 
por  V.  E.  en  su  citado  escrito,  y en  atención  á que  durante  el  tiempo  transcurrido  desde  la 
terminación  de  la  guerra  civil  han  tenido  tiempo  los  interesados  para  producir  las  recla- 
maciones de  que  se  trata,  siendo  conveniente  fijar  un  plazo  parajla  presentación  de  las  ins- 
tancias que  se  dirijan  con  tal  objeto;  y considerando  que  el  abono  de  ios  daños  y perjuicios 
reconocidos  debe  sujetarse  á la  mayor  equidad  posible,  procediendo  no  hacer  abono  de 
cantidad  alguna  mientras  no  se  conozca  el  total  importe  que  el  Estado  viene  obligado  á re- 
sarcir, y se  consulte  si  puede  atenderse  á estas  obligaciones  con  los  recursos  ordinarios  del 
Tesoro,  ó si  hay  necesidad  de  recurrir  á alguna  medida  legislativa;  S.  M.,  tomando  en  con  - 
sideración  lo  propuesto  por  V.  E.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  los  Directores  ge- 
nerales de  Ingenieros  y Administración  militar  y Secciones  reunidas  de  Estado,  Gracia  y 
Justicia  y Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  con  arreglo  á las  disposiciones  generales  del  Reino  y á 
las  particulares  del  ramo  de  Guerra,  serán  objeto  de  indemnización  los  daños  causados  en 
cumplimiento  de  órdenes  de  las  autoridades  y Jefes  militares,  ó por  consecuencia  y resul- 
tado de  disposiciones  anteriores  de  los  mismos. — 2.°  Que  los  daños  que  no  reconocen  este 
origen,  sino  que  son  accidentes  fortuitos  é inevitables  de  la  guerra,  y los  ocasionados  por 
fuerzas  rebeldes,  no  serán  objeto  de  indemnización  por  parte  del  Estado.— 3.°  Que  todas  las 
instancias  pidiendo  indemnización  deberán  ser  presentadas  en  un  plazo  improrogable  de 
seis  meses,  á contar  desde  esta  fecha,  pasado  el  cual  no  se  admitirá  ninguna  reclamación. 
— Y 4.°  Que  reunidas  las  que  en  dicho  período  se  presenten,  clasilicadas  con  anegloála 
jurisprudencia  indicada  anteriormente,  y conocida  su  entidad  é importancia,  se  acordara 
la  forma  de  indemnización  mas  conveniente  por  medio  de  una  medida  legislativa.  De 
Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Junio  de  1879. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(1)  Art.  88.  La  responsabilidad  penal  por  los  delitos  comprendidos  en  esta  ley,  se  extin- 
gue: l.°  Por  la  muerte  del  reo.  2.°  Por  el  cumplimiento  de  la  condena.  3.°  Por  la  amnistía,  la 
Cl*al  extingue  por  completo  la  pena  y todos  sus  efectos.  4.®  Por  indulto.  5.®  Por  prescripción 
del  delito.  6.®  Por  prescripción  de  la  pena.  ( Código  penal  militar  de  17  de  Noviembre  ue  1S84.. 

(2)  Véase  la  nota  25,  pág.  645,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  notal,  pág.  411  de  este  tomo. 
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que  se  hubiere  acusado  recibo.  Ei  fundamento  de  esta  disposición  es  que 
el  Gobierno  puede  proponer  á S.  M.  ei  indulto  de  los  reos  que  considere 
acreedores  á esta  gracia. 

5.  Se_ exceptúan  de  esta  regla,  por  el  segundo  párrafo  del  citado 
articulo  79,  los  casos  en  que  recaiga  la  pena  de  muerte  por  los  delitos  de 
rebelión  ó sedición  cometidos  por  militares  en  tiempo  de  paz,  yen  cam- 
pana por  todos  los  que  exijan  un  pronto  y ejemplar  castigo,  á juicio  de 
los  Generales  en  Jefe  ó Gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  por 
el  enemigo.  Véase  la  voz  Amnistía  y la  pág.  1,319,  tomo  3.°,  Nuevo  Colon. 

0.  La  pena  de  muerte  en  caso  de  indulto  produce  para  los  militares 
los  efectos  señalados  en  el  art.  30  del  mismo  Código  (4). 

7.  El  militar  condenado  á una  pena  de  las  que  producen  la  salida  de- 
finitiva del  ejército,  si  obtiene  indulto  de  ella  antes  de  terminar  el  ser- 
vicio activo,  cuando  estuviera  obligado  á ello  por  la  ley  de  reemplazos, 
extingue  el  que  le  falta  en  un  cuerpo  de  disciplina,  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  el  art.  44  del  citado  Código  (5). 

8.  Los  militares  condenados  á una  de  las  penas  de  degradación,  pér- 
dida de  empleo  ó separación  del  servicio,  no  pueden  ser  rehabilitados 
sino  en  virtud  de  una  ley,  según  dispone  el  art.  45  del  mencionado  Có- 
digo (6). 

9.  Los  soldados  indultados  de  la  pena  correspondiente  al  delito  de 
rebelión  pierden  sus  alcances,  según  dispone  la  Real  orden  de  20  de 
Mayo  de  1868  (7). 

10.  Los  defensores  no  pueden  solicitar  indulto  para  sus  defendidos,  se- 
gún previenen  diferentes  Reales  órdenes,  insertasen  la  pág.  256,  tomo  2.° 
del  Nuevo  Colon,  y últimamente  la  de  3 de  Noviembre  de  1871  (8). 

11.  Por  Real  orden  de  29  de  Setiembre  de  1880  (9)  se  previno  que  en 


(4)  Art.  29.  Las  penas  del  Código  común  incluidas  en  esta  ley,  producirán  los  mismos 
efectos  señalados  en  dicho  Código,  y además  para  los  militares,  los  que  se  expresan  en  los 
artículos  siguientes:— Art.  30.  La  pena  de  muerte  producirá,  en  caso  de  indulto,  la  pérdida 
de  empleo  para  los  Oficiales,  y para  las  clases  de  tropa,  la  expulsión  de  las  filas  del  ejército, 
con  pérdida  de  todos  los  derechos  adquiridos  en  él.  ( Código  penal  militar  de  17  de  Noviem- 
bre de  1884.) 

(ó)  Art.  44.  El  militar  condenado  á una  pena  de  las  que  producen  la  salida  definitiva  del 
ejército,  si  obtuviese  indulto  de  ella  antes  de  terminar  el  servicio  activo,  cuando  á ello  se 
viere  obligado,  por  la  ley  de  reemplazos,  extinguirá  el  que  le  falte  en  un  cuerpo  de  disci- 
plina. ( Código  penal  militar  de  17  de  Noviembre  de  188b.) 

(G)  Art.  45.  Los  que  sufran  las  penas  de  degradación,  pérdida  de  empleo  y separación 
del  servicio  no  podrán  ser  rehabilitados  sino  en  virtud  de  una  ley.  ( Código  penal  militar  de 
17  de  Noviembre  de  188b.) 

(7)  Véase  la  nota  24,  pág.  585  del  tomo  l.° 

(8)  Excmo.  Si\:  El  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  en  acordada  de  21  de  Octubre  último,  no  ha  tenido  á bien  tomar  en 
consideración  una  instancia  promovida  por  el  Teniente  del  regimiento  Caballería  de  Cala- 
trava  D.  N.  P.  y G.  P.,  Defensor  del  soldado  de  dicho  cuerpo  L.  P.,  solicitando  se  indulte  á 
este  de  la  pena  de  extinguir  en  presidio  el  tiempo  de  su  empeño  á que  ha  sido  condenado  en 
Consejo  de  Guerra  ordinario,  por  haberse  inutilizado  para  el  servicio  de  las  armas,  de- 
biendo V.  E.  hacer  entender  á dicho  Oficial  que  á los  Oficiales  defensores  les  está  prohibido 
promover  recursos  como  el  presente.— Madrid  3 de  Noviembre  de  1871.— Bassols. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  que  muchos  penados  acuden  reiterada- 
mente al  Gobierno  con  instancias  en  solicitud  de  indulto,  á pesar  de  habérseles  desestima- 
do recientemente  otras  análogas,  y á fin  de  evitar  la  repetición  de  tales  hechos  que  hacen 
perder  un  tiempo  necesario  para  el  despacho  de  otros  asuntos;  S.  M.  se  ha  servido  dis- 
poner que  en  lo  sucesivo  no  se  admitan  en  este  Ministerio,  ni  en  las  demás  dependencias 
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lo  sucesivo  no  se  admitiesen  en  ninguna  dependencia  militar  mas  ins- 
tancias de  indulto  de  icos  que  sufran  condena  en  establecimientos  pe- 
nales, que  las  cursadas  por  los  Comandantes  de  los  mismos  estableci- 
mientos. 

INFAMIA— Véase  la  pág.  646,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

INFANTERÍA.— 1.  La  organización  de  esta  arma,  que  es  la  mas 
numerosa  del  ejercito,  se  detalla  en  la  ley  constitutiva  del  ejército 
de  29  de  Noviembre  de  1878;  y en  el  Real  decreto  orgánico  del  mismo 
de  27  de  Julio  de  1877  (1)  se  fijan  su  plana  mayor,  el  número  de  bata- 
llones y el  de  compañías,  tanto  en  tiempo  de  paz,  como  en  el  de  guerra, 
el  número  de  regimientos  de  línea  y batallones  de  cazadores  de  que  se 
compone  la  Infantería,  asi  en  su  fuerza  activa,  como  en  la  de  reserva. 
Además,  pertenecen  al  arma  de  Infantería  los  batallones  de  reserva  y de 
depósito  de  que  se  hace  mérito  en  la  voz  Batallón. 

2.  En  Real  orden  de  9 de  Diciembre  de  1884  se  modificó  en  parte  la 
organización  de  los  batallones  de  depósito  del  arma  de  Infantería. 

3.  Por  Real  decreto  de  5 de  Julio  de  1881  se  mando  observar  en  el 
arma  de  Infantería  el  Reglamento  táctico  redactado  por  la  comisión  nom- 
brada en  Real  orden  de  10  de  Octubre  de  1877. 

4.  Por  Real  órden  de  5 de  Diciembre  de  1885,  inserta  en  la  pá- 
gina 256,  tomo  2."  de  la  Colección  legislativa,  se  crea  un  depósito  de  re- 
monta para  proveer  de  caballos  á los  Jefes  de  Infantería,  y especialmente 
á los  de  la  guarnición  de  Madrid. 

5.  Por  Real  órden  de  13  de  Diciembre  de  1883  se  creó  la  escala  de 
reserva  de  Infantería,  de  la  que  se  ha  hablado  en  la  voz  Destinos. 

6.  Por  Real  órden  de  27  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  656, 
tomo  1 .°  de  la  Colección  legislativa,  se  prohíbe  el  pase  voluntario  de 
activo  á reserva,  en  cuya  disposición  asimismo  se  dictan  reglas  para  la 
provisión  y cambio  de  destinos  en  el  arma  de  Infantería 

7.  El  uniforme,  así  de  la  Oficialidad  como  de  la  tropa  de  Infantería, 
era  el  dispuesto  en  el  Reglamento  de  18  de  Agosto  de  1877,  pero  se  varió 
por  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  1884  (2),  circulada  en  20  del  pro- 
pio mes  y año  (3). 


militares,  mas  instancias  de  indulto  de  reos  que  sufran  condenas  en  los  establecimiento5 
penales,  que  las  remitidas  por  conducto  de  los  Comandantes  do  los  mismos  establecimien- 
tos, quienes  con  arreglo  á la  legislación  vigente,  dejarán  sin  curso  todas  las  correspondien- 
tes á los  que  no  tengan  cumplida  por  lo  menos  la  mitad  de  su  condena,  las  de  los  que  no 
hayan  observado  buena  conducta,  las  de  los  que  hubieren  delinquido  durante  el  cumpli- 
miento de  sus  penas  respectivas,  y las  de  todos  aquellos  A quienes  el  indulto  haya  sido  ya 
denegado,  á no  ser  que  lleven  cumplida  la  mitad  del  tiempo  que  les  faltara  desde  la  nega- 
tiva; cuyos  extremos  se  acreditarán  con  las  hojas  histérico-penales  que  han  de  acompanai 
á las  instancias  que  cursen. — De  Real  órden,  etc — Madrid  20  de  Setiembre  do  1880. 
Echavarria. 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  15,  pág.  593  del  tomo  2.* 

(3)  Como  consecuencia  de  la  Real  orden  que  antecede,  y para  dar  cumplimiento  a 
cuanto  en  ella  se  preceptúa,  se  han  adoptado  por  esta  Dirección  las  variaciones  y tipos  de 
huevas  prendas  que  á continuación  se  describen,  y que  serán  reglamentarias  en  el  arma  de 
Infantería. 

Jefes  y Oficiales.— Levita.  Laque  actualmente  se  usa,  sin  mas  diferencia  que  la  sus- 
titución de  su  hombrera  por  otra  de  paño  del  mismo  color  de  la  prenda;  su  forma  será 
recta,  de  lados  paralelos  y achaflanados  los  ángulos  de  su  parte  superior.  En  las  superfi- 
cies esteriores  la  cifra  A XII  y corona  Real  encima,  bordadas  en  oro;  un  doble  cordoncillo 
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8.  En  circular  de  24  de  Junio  de  1884  se  declaró  reglamentario  el 
uso  del  tahali  de  paño  para  la  suspensión  de  la  espada,  en  todos  los  actos 


de  oro  en  todo  su  contorno,  excepto  en  su  base,  conforme  al  modelo.  — Guerrera.  De  paño 
azul  tina  y cuello  del  mismo  color;  la  forma  de  este  será  como  en.  la  levita;  á partir  de  su 
abertura,  siete  centímetros  á derecha  é izquierda,  se  colocarán  dos  piezas  de  color  grana  ó 
verde,  que  formen  parte  de  él,  según  sea  para  linea  ó cazadores.  La  hombrera  queda  cons- 
tituida por  doble  cordon  de  oro  sujeto  por  un  pasador.  En  la  linea  del  centro  de  su  parte 
anterior  una  hilera  de  siete  botones,  de  modo  que  el  último  coincida  con  la  cintura;  dos 
bolsillos  con  cartera  á la  altura  del  tercer  boton,  uno  á cada  lado.  En  la  parte  posterior  dos 
carteras  con  tres  botones,  y en  los  costados  las  aberturas  correspondientes  al  tahalí  y re- 
wólver.  La  longitud  de  esta  prenda  será  tal  que  cubra  la  cruz  del  pantalón  y debe  ser  hol- 
gada para  que  permita  abrigo  interior,  ¡soltura  y facilidad  en  losTmovimien tos.—  Panta- 
lón. De  paño  graneé  con  franja  azul  tina  partida  en  dos,  teniendo  de  ancho  cada  media 
franja  22  milímetros  y 6 de  distancia  do  una  á otra.  — Ros.  Como  actualmente  se  usa  para, 
gala,  y para  diario  con  bombillo  y madroño;  blanco  para  los  Jefes  y Plana  mayor,  y grana  ó 
verde  para  Oficiales. 

Unifor  me  de  tropa.— Pantalón  y ros.  Lo  que  se  previene  para  Jefes  y Oficiales.  — Capo- 
fe.  El  reglamentario  en  la  actualidad. — Guerrera.  La  chaqueta  actual,  prenda  de  masita,  se 
sustituye  con  una  guerrera  de  paño  azul  gris  celeste.  Tendrá  una  hilera  de  7 botones  y á la 
altura  del  tercero  un  bolsillo  á cada  costado  con  cartera  y boton.  Hombrera  del  mismo 
paño  que  la  prenda,  formada  por  un  latiguillo  de  longitud  suficiente  para  que  cuando  se 
determine  que  la  tropa  lleve  manta  pueda  sujetarse  con  él.  Los  usos  forma  y dimensiones 
de  las  prendas  reglamentarias  que  no  se  sustituyen  serán  las  mismas  que  previenen  los 
reglamentos  vigentes.  Conforme  á la  Regla  3.”  de  la  Real  orden  que  antecede,  esta  reforma 
se  llevará  á cabo  en  los  cuerpos  armados  y J comisiones  activas  en  l.°  de  Marzo  de  1885,  y 
para  ello  se  remitirá  con  la  debida  anticipación  á los  primeros  Jefes  de  los  cuerpos  un  tipo 
de  cada  una  de  las  prendas  adoptadas.  Con  presencia  de  él  se  harán  las  construciones,  en- 
las  que  no  permitirán  la  mas  ligera  variacion'fen  la  forma,  color  y dimensiones  de  las  par- 
tes de  que  se  componen,  salvo  las  que  sean  inherentes  á la  constitución  y estatura  de  quien 
haya  de  usar  las  prendas.  Los  tipos  correspondientes  á prendas  deJefe  ú Oficial  serán  de- 
positados en  el  almacén  de  los  cuerpos,  cargando  su  importe  á gran  masa  con  aplicación  á 
entretenimiento,  y los  de  tropa,  el  pantalón  y guerrera  pasarán  al  almacén  causando  el 
mismo  efecto  que  las  demas  prendas  de  masita,  pues  que  no  han  dejado  de  serlo.  La  bom- 
billa y madroño  para  el  traje  de  diario  en  el  ros  cargarán  su  importe  á la  carpeta  de  pren- 
das mayores  y á la  de  entretenimiento  los  gastos  de  portes]  y empaque.  Queda  nombrada 
una  comisión  compuesta  de  los  primeros  Jefes  de  los  regimientos  de  Mallorca  y León  y de 
los  batallones  de  cazadores,  Puerto-Rico  y Ciudad-Rodrigo,  para  que  bajo  su  inspección,  y 
sujetándose  á los  tipos,  se  construyan  tantos  de  cada  clase  cuantos  sean  necesarios  para 
remitir  uno  á cada  regimiento  y batallón  de  cazadores.  Estudiará  ^además  la  forma  de  dotar 
á cada  soldado  de  un  traje  de  cuartel  compuesto  de  blusa  ó chaqueta  y pantalón  de  lienzo, 
proponiéndome  lo  mas  adecuado  según  el  resultado  de  sus  observaciones.  A esta  comisión  y 
en  calidad  de  Secretario  se  agregará  un  Oficial  de  la  clase  de  Tenientes  para  auxiliarla  en 
sus  trabajos;  el  Jefe  mas  antiguo  nombrará  este  Oficial  que  estará  álas  órdenes  de  la  Junta 
ínterin  dure  su  cometido.  Esta  se  entenderá  con  los  Jefes  de  los  cuerpos  para  remitir  los 
tipos,  pasar  cargo  de  su  importe  y reintegrarse  de  las  cantidades  que  las  Cajas  de  sus  cuer- 
pos adelanten.  El  regimiento  Infantería  de  Africa  que  por  vía  de  ensayo  usa  guerrera  en 
sustitución  de  la, levita,  continuará  ^gastando  esta  prenda  hasta  que  haya  cumplido  el 
tiempo  de  duración  correspondiente  á su  importe.  Los  Oficiales  de  este  regimiento  quedan 
autorizados  para  adquirir  el  nuevo  tipo  ó usar  el  que  ahora  tienen  hasta  el  dia  1.®  de  Marzo 
de  1886.  en  que  les  será  obligatoria  la  nueva  prenda,  debiendo  introducir  en  las  otras  las 
variaciones  que  se  consignan  para  los  demás  cuerpos  del  arma  en  el  tiempo  que  se  deter- 
mina. Se  usará  la  levita  con  el  ros  todos  los  dias  festivos,  desde  las  once  de  la  mañana  hasta 
la  puesta  del  sol  y en  los  dias  de  recepción  y gala  con  la  correspondiente  á la  segunda  de 
las  prendas;  en  los  demás  casos,  se  usará  la  guerrera  y gorra  teresiana.  En  actos  del  servi- 
cio, cuando  no  sea  dia  de  gala,  se  usará  la  guerrera  y ros  diario,  exceptuándose  los  ejercicios 
doctrinales  y servicio  interior  del  cuartel,  que  se  harán  con  guerrera  y gorra  teresiana.  Los 
Jefes  de  los  cuerpos  tendrán  presente  que  estas  prevenciones  en  ¡nada  se  oponen  á lo  que 
puedan  disponer  las  autoridades  militares  de  las  plazas  y distritos  en  circustancias  ex- 
traordinarias y dias  determinados.  La  regla  1.®  de  dicha  Real  orden  autoriza  á todos  los  Je- 
fes y Oficiales  para  que  en  actos  particulares  usen  la  guerrera  ó levita  según  la  necesidad, 
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en  que  no  esté  prevenido  el  del  revolver,  y en  otra  de  27  de  A costo  (í)  se 
dictaron  vanas  disposiciones  acerca  del  uso  de  la  gorra  teresiana. 

ó*  den  de  13  de  Abril  de  1885  y circular  de  la  Dirección 
general  de  Infantería  de  30  del  mismo  mes,  insertas  en  las  págs.  330  del 
tomo  i . y 375  del  w.  déla  Colección  legislativa,  como  medida  econó- 
mica, se  adoptó  un  iiaje  de  blusa  ó chaqueta  y pantalón  de  lienzo  para 
cuartel. 

10.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  6 de  Enero  de  1850  (5) 
se  previnieron  los  casos  en  que  el  soldado  podía  usar  alpargatas. 

11.  En  circular  de  4 de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  143, 
tomo  2.°),  se  dispone  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  de  Infantería,  partici- 
pen por  telégrafo  á la  Dirección  general  del  arma,  los  fallecimientos  de 
Jefes  y Oficiales  que  ocurran  en  sus  respectivos  cuerpos. 

12.  En  la  Real  órden  circular  de  18  de  Enero  de  1886,  inserta  en  la 
Colección  legislativa,  pág.  24,  se  dictan  las  reglas  á que  ha  de  sujetarse 
el  relevo  de  los  batallones  de  Infantería  destacados  en  la  plaza  de  Melilla, 
modificándose  por  ellas  lo  establecido  por  Reales  órdenes  de  23  de  Junio 
de  1882  y 29  de  Marzo  de  1884,  citadas  en  el  núm.  5 de  la  voz  Guarnición. 

13.  Por  Real  decreto  de  10  de  Febrero  de  1886,  se  aprobó  el  Regla- 
mento de  organización  del  ejército  territorial  de  las  islas  Canarias,  in- 
serto en  la  pág.  59  de  la  Colección  legislativa  de  este  año,  en  virtud  del 
cual  quedaron  suprimidas  las  Milicias  de  Canarias  y la  Subinspeccion  de 
las  mismas. 

14.  El  cuadro  orgánico  de  la  Infantería  en  Cuba  es  el  aprobado  en 
órden  de  aquella  Capitanía  general  de  10  de  Julio  de  1884  (6). 

15.  Además  para  el  mantenimiento  del  órden  público  en  la  Habana, 
por  otro  decreto  del  Capitán  general  de  aquella  isla,  se  creó  un  batallón 
que  luego  se  elevó  á regimiento.  En  17  de  Marzo  de  4876  se  aprobó  por 
el  Capitán  general  el  Reglamento  para  el  servicio  del  expresado  cuerpo  y 


social  en  el  momento  de  usarlas:  esta  latitud  impone  á cada  uno  el  deber  do  elegir  lo  mas 
adecuado  para  cada  caso  y yo  espero  confiado  que  los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  Infante- 
ría sabrán  cumplir  este  deber  y presentarse  en  todas  partes  con  el  decoro  correspondiente 
ásu  posición  y al  del  cuerpo  á que  pertenecen.  En  la  cartilla  de  uniformidad  que  se  está  re- 
dactando se  consignarán  detalladamente  las  dimensiones  y tiempo  declaración  de  cada  una 
de  las  prendas,  pero  mientras  se  publica  se  atendrán  los  Jefes  de  los  cuerpos  á lo  que  sobre 
esto  hay  prevenido,  y en  las  construcciones  á los  tipos  que  se  les  remitan.— Dios,  etc.  — Ma- 
drid 20  de  Noviembre  de  18S4.— Primo  de  Rivera. 

(4)  Elevada  consulta  por  diferentes  Jefes  de  cuerpo  acerca  de  la  interpretación  que 
debe  darse  á la  Real  orden  circular  de  l.°  del  actual,  para  el  uso  de  la  gorra  teresiana  adop- 
tada recientemente  en  el  ejército,  y con  objeto  de  que  todos  los  Jefes  y.  Oficiales  del  arma  de 
mi  cargo  se  ajusten  á lo  prescrito  en  dicha  superior  disposición  y en  todos  los  actos  haya  la 
debida  uniformidad,  se  tendrán  presentes  las  instrucciones  siguientes:  1.a  En  los  dias  no 
festivos  ni  de  gala,  se  llevará  la  gorra  en  todos  los  actos  que  no  sean  del  servicio;  en  el  que 
sea  interior  del  cuartel,  tanto  económico  como  de  armas  y en  los  ejercicios  doctrinales;  de- 
biendo en  los  demás  casos  como  guardias,  paradas  ú otros  análogos,  usar  el  ros.— 2.*  En  los 
dias  de  gala  ó festivos  se  llevará  para  todos  los  actos  el  ros  desde  las  once  de  la  manana 
hasta  la  puesta  del  sol.— 3.a  En  la  corte  y capitales  de  distrito  se  usará  1a  gorra  sin  espada, 
desde  el  toque  de  diana  hasta  las  once  de  la  mañana,  y desde  dicha  hora,  deberá  llevarse  la 
espada;  en  las  demás  guarniciones  y cantones  solo  se  usará  esta  cuando  se  lleve  ros;  y por 
regla  general  en  todos  los  actos  del  servicio.  El  uso  de  la  citada  gorra  será  exclusivamente 
Para  los  Sres.  Jefes  y Oficiales,  conservándose  la  llamada  cuartelera  para  la  clase  de  tropa. 
—Dios,  etc.— Madrid  27  de  Agosto  de  1884.— Primo  de  Rivera. 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  630  del  tomo  l.° 

(6)  Véase  la  nota  16,  pág.  475  del  tomo  2.° 


738 


INFIDENCIA. 


el  Reglamento  militar  del  mismo,  en  el  cual  se  le  da  nueva  organización. 

10.  Por  Real  orden  de  7 de  Enero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  130, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército  se  mandó  reducir  á 
cuatro  las  compañías  de  cada  batallón;  se  mandó  también  disolver  el 
batallón  de  guerrillas  y organizar  nueve  compañías  con  aquellas  fuerzas 
llevando  una  ó cada  uno  de  los  seis  regimientos  y tres  batallones  de  caza- 
dores, en  que  la  Infantería  queda  organizada.  Por  otra  de  la  misma  fecha 
(Colección  legislativa,  pag.  135,  tomo  l.°),  se  organizan  las  escuadras  de 
Santa  Catalina  de  Guaso,  y por  otra  de  26  del  propio  mes  y año  se  dis- 
puso disolverlos  batallones  de  Milicias  blancas  y de  color  y estudiar  la 
organización  de  la  reserva. 

17.  Para  instrucción  de  los  reemplazos  destinados  al  ejército  de  la 
isla  se  aprobó  por  orden  de  4 de  Marzo  de  1877  la  creación  de  un  depó- 
sito de  instrucción,  el  que  se  aumentó  con  dos  compañías  por  orden  de 
l.°  de  Junio  del  mismo  año. 

18.  AI  organizarse  el  ejército  de  Puerto  Rico,  lo  fué  la  Infantería  con 
la  fuerza  que  aparece  en  el  núm.  18  de  la  voz  Batallón. 

19.  La  Infantería  de  Filipinas  se  compone  de  siete  regimientos  com- 
puestos de  seis  compañías.  Forman  la  Plana  mayor  1 Teniente  coronel, 

1 Comandante,  2 Capitanes  ayudantes,  1 Alférez  abanderado,  1 Capellán 
de  entrada,  1 Médico  primero,  1 Maestro  armero,  1 sargento  y 1 cabo 
maestro  de  cornetas.  Forman  cada  compañía  1 Capitán,  2 Tenientes, 

2 Alféreces,  1 sargento  primero,  europeo  ó indígena,  4 sargentos  se- 
gundos europeos,  1 sargento  segundo  indígena,  4 cabos  primeros  euro- 
peos, 3 cabos  segundos  indígenas  y 1 europeo;  en  dos  compañías  2 corne- 
tas, pero  en  cuatro  hay  3,  y 106  soldados;  todo  en  conformidad  á varias 
disposiciones,  entre  ellas  la  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  9 de 
Junio  de  1874  y Real  orden  de  18  de  Abril  de  1876.  Véas % Abanderado, 
Capotes , Carro,  Comandante,  Coronel,  Cuerpos  disciplinarios,  Dirección  ge- 
neral de  Infantería , Ejército,  Equipo,  Gorra,  Guarnición  é Instrucción. 

INFANTES  — Véase  Honores. 

INFANTICIDIO. — Véasela  pág.  647,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

INFIDENCIA. — 1.  En  la  milicia  se  usa  generalmente  esta  voz  para 
expresar  la  falta  de  fidelidad  del  que  se  pone  en  inteligencia  con  los  ene- 
migos. En  este  concepto  pueden  comprenderse  bajo  la  denominación  ex- 
presada los  delitos  penados  en  los  tits . l.°,  2.°  y 3.°,  libro  2.°  del  Código 
penal  del  ejército  (1). 


(1)  TÍT.  I.— De  los  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado.— CAP.  I.  Delitos  de 
traición.— Art.  94.  Será  castigado  con  la  pena  de  muerte  con  degradación  el  militar  que  se 
hallare  comprendido  en  alguno  de  los  casos  siguientes:  l.°  Que  abandonare  sus  banderas 
para  ir  á formar  parte  del  ejército  enemigo.  2.°  Que  indujere  á una  potencia  extranjera  á 
declarar  la  guerra  á España,  ó se  concertase  con  ella  para  el  mismo  fin.  3.°  Que  se  levantare 
en  armas  para  desmembrar  alguna  parte  del  territorio  nacional.  Los  individuos  de  la  clase 
de  tropa  que  no  siendo  jefes  ó promovedores  incurrieran  en  este  delito,  sufrirán  la  pena  de 
cadena  temporal  á perpetua.  4.°  Que  por  favorecer  al  enemigo  le  entregare  la  fuerza  que 
tuviere  á sus  órdenes,  la  plaza  ó puesto  confiado  á su  cargo,  la  bandera,  las  provisiones  de 
boca  ó guerra,  ó le  proporcionare  cualesquiera  otros  recursos  ó medios  de  ofensa  ó defensa. 
5.°  Que  sedujere  tropa  española  ó que  se  hallare  al  servicio  de  España  para  que  se  pase  a 
las  lilas  enemigas  ó deserte  de  sus  banderas  en  tiempo  de  guerra.  6.°  Que  estando  en  ac- 
ción de  guerra  ó dispuesto  á entrar  en  ella  se  fugare  en  dirección  al  enemigo,  traspasando 
las  lineas  avanzadas.  7.°  Que  directa  ó indirectamente  mantuviere  relaciones  con  el  ene- 
migo sobre  las  operaciones  de  la  guerra.— Art.  95.  (Véase  la  nota  4,  pág.  347  de  este  tomo.)— 
Articulo  96.  El  que  prestando  el  servicio  de  guia  para  las  operaciones  de  la  guerra  desviare 
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2.  La  jurisdicción  militar  es  la  única  competente  para  conocer  de  cs- 


intencionadamente  del  verdadero  camino  ó de  la  dirección  que  se  le  marque  por  los  Jefes, 
á las  fuerzas  del  ej éi  cito  que  de  él  se  valieren,  sufrirá  la  pena  de  cadena  temporal  á muer- 
te.— Art.  97.  Incuii  ii  án  en  la  pena  de  prisión  mayor  á reclusión  temporal:  l.°  151  que  pro- 
pale en  el  territorio  de  las  operaciones  de  la  guerra  noticias  que  infundan  pánico,  desaliento 
ó desorden  en  el  ejército.  2.°  El  prisionero  de  guerra  que  faltare  á la  palabra  empeñada  de 
no  volver  á tomar  las  armas  contra  el  ejército  nacional. — Art.  08.  El  militar  que  teniendo 
conocimiento  de  que  se  intenta  cometer  el  delito  de  traición  no  diere  parte  ásus  superiores 
tan  pronto  como  pudiere,  será  considerado  como  cómplice  de  dicho  delito.- Art.  00.  Que- 
dará exento  de  toda  pena  el  complicado  en  el  delito  de  traición  que  lo  revelare  antes  de  co- 
menzarse á ejecutar.— Art.  100.  El  delito  de  traición  frustrado  se  castigará  lo  mismo  que  el 
consumado.  La  tentativa,  con  la  pena  inferior  en  un  grado,  con  la  inferior  en  dos  la  conspi- 
ración, y en  tres  la  proposición. 

CAP.  II.— Delitos  de  espionaje. — Arte.  101  al  103.  (Véase  la  nota  2,  pág.  522  de  este  tomo.') 

TÍT.  II.— Delitos  contra  el  derecho  de  gentes.— Art.  104.  Incurrirá  en  la  pena  de  re- 
clusión temporal  á muerte  el  militar  que  sin  motivo  justificado  ó sin  autorización  compe- 
tente ejecutare  actos  de  manifiesta  hostilidad  contra  una  nación  extranjera,  ó violare  tre- 
gua, armisticio,  capitulación  ú otro  convenio  celebrado  con  el  enemigo  ó entro  sus  fuerzas 
beligerantes,  siempre  que  de  sus  resultas  sobreviniere  una  declaración  de  guerra  ó se  pro- 
dujeren violencias  ó represalias.  En  otro  caso  la  pena  será  la  de  prisión  correccional.— Ar- 
ticulo 105.  (Véase  la  nota  2,  pág.  347  de  este  tomo.) 

TÍT.  III.— Delitos  contra  el  orden  público  y seguridad  del  ejército.  — CAP.  I.— Re- 
belión.—Art.  106.  Los  militares  que  colectivamente  se  alzaren  en  armas  contra  la  Constitu- 
ción del  Estado,  contra  el  Rey,  los  Cuerpos  Colegisladores  ó el  Gobierno  legitimo,  serán 
castigados:  l.°  Con  la  pena  de  muerte  el  Jefe  de  la  rebelión,  los  promovedores  y el  de  mayor 
empleo  militar,  ó el  más  antiguo  si  hubiere  varios  del  mismo  de  los  que  tomen  parte  en  la 
comisión  del  delito.  2,°  Con  la  de  reclusión  perpetua  á muerte  los  demás  no  comprendidos 
en  el  caso  anterior.  En  las  mismas  penas  incurrirán  respectivamente  los  que  se  adhirieren 
ala  rebelión  en  cualquiera  forma  que  lo  ejecuten.— Art. 107.  Los  moros  ejecutores  do  la  rebe- 
lión que  antes  de  cometer  actos  de  violencia  se  sometieron  á las  autoridades  legitimas  en 
la  forma  y tiempo  que  marquen  los  bandos  que  al  efecto  so  publiquen,  obtendrán  la  rebaja 
de  uno  á dos  grados  de  la  pena  que  les  corresponda,  si  son  Oficiales, y quedarán  totalmente 
exentos  de  la  suya  respectiva  los  individuos  de  las  clases  de  tropa— Arts.  IOS  al  410.  (Véase 
la  nota  2,  pág.  115  de  este  tomo.)— Art.  111.  Los  delitos  comunes  cometidos  en  la  rebelión  o 
con  motivo  de  ella,  serán  castigados  en  conformidad  á las  leyes  con  independencia  del  do 


rebelión.  Cuando  no  pueda  descubrirse  á sus  verdaderos  autores,  serán  penados  como  talos 
los  jefes  principales  de  la  rebelión  á cuyas  inmediatas  órdenes  estuvieren  los  rebeldes  que 
los  cometan. 

CAP.  II.— Sedición.— Art.  112.  Los  militares  que  en  número  de  cuatro  ó mas  rehusaren 
obedecer  á sus  superiores,  hicieren  reclamaciones  ó peticiones  irrespetuosas  ó en  tumulto, 
ó se  resistieren  á cumplir  sus  deberes,  serán  castigados:  Cuando  el  delito  tuviere  lugar  al 
frente  del  enemigo  ó de  rebeldes  ó sediciosos,  en  actos  del  servicio,  dentro  del  cuartel,  acu- 
diendo á las  armas  ó ejerciendo  violencias  contra  los  superiores,  con  la  pona  de  muerte  <‘l 
que  Heve  la  voz  ó se  ponga  al  frente  de  los  sediciosos,  los  promovedores  y el  de  mayor  em- 
pleo de  los  que  tomen  parte  en  el  delito;  y con  la  de  reclusión  temporal  á reclusión  perpe- 
tua los  meros  ejecutores.  En  los  demás  casos  se  impondrán  respectivamente  las  ponas  do 
prisión  mayor  y prisión  correccional.  — Art.  113.  El  militar  que,  sin  objeto  licito  conocido  y 
sin  la  autorización  competente,  sacare  fuerzas  armadas  de  una  plaza,  destacamento  ó cuai- 
tel,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor  á reclusión  temporal,  siempre  que  el  hecho 
no  constituya  delito  de  rebelión.— Art.  114.  Sera  considerado  siempre  como  promovedor  del 
delito  de  sedición,  el  militar  que,  estando  la  tropa  sobre  las  armas  ó reunida  para  tomar- 
ías,  levantare  la  voz  en  sentido  subversivo,  ó de  otro  modo  excitare  á la  comisión  de  aquel 
delito.  Cuando  en  el  acto  no  se  descubra  al  que  diere  la  voz,  sufrirán  la  pena  de  reclusión 
temporal  á reclusión  perpetua  los  seis  individuos  que  los  Jefes  allí  presentes  conceptúen 
mas  próximos  al  sitio  de  donde  hubiere  salido  aquella,  de  cuya  pena  quedarán  exentos  si 

señalaren  al  verdadero  culpable. -Art.  115.  (Véase  la  nota  2,  pág.  415  de  este  loino.j-Ar- 
tieulo  116.  Cuando  en  las  reclamaciones  ó peticiones  por  escrito  no  apareciere  ninguno  ha- 
ciendo cabeza,  se  tendrá  por  tal,  y sufrirá  la  pena  señalada  en  el  art.  112,  el  que  firmare  el 
Primero  en  el  orden  de  izquierda  á derecha  y de  arriba  abajo-  ( Códi'jo  penal  Militar  de  17  de 
Noviembre  de  1884.) 
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INFORMES. 


tos  delitos  con  arreglo  al  arl.  6.°  de  la  ley  de  organización  y atribuciones 
de  los  Tribunales  de  guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (2*). 

INFORMES.— 1.  Las  instancias  que  promuevan  los  militares,  so- 
licitando licencia  ó cualquiera  otra  concesión  á que  se  consideren  acree- 
dores deben  ser  informadas  al  margen  por  los  Jefes  de  los  cuerpos  respec- 
tivos, según  dispone  la  Real  orden  de  8 de  Setiembre  de  1772  y circular 
de  la  Dirección  general  de  Ingenieros,  de  8 de  Julio  de  1874. 

2.  Los  Capitanes  de  compañía  deben  informarlas  instancias  de  sus 
subordinados  en  oficio  separado  y no  marginaimente,  según  dispone  la 
Real  úrden  de  9 de  Noviembre  de  1859  (1). 

3.  Por  Reales  órdenes  de  12  de  Abril  y 2 de  Agosto  de  1 871  (2)  se  pre- 
vino á los  Jefes  de  los  cuerpos  y dependencias,  que  no  informen  margi- 
nalmente instancia  alguna  que  sus  subordinados  dirijan  á S.  M.  fuera 
del  conducto  regular. 

4.  En  sus  informes,  los  Jefes  deben  dar  su  opinión  clara  y termi- 
nantemente sobre  si  consideran  ó no  justas  las  peticiones  de  sus  subor- 
dinados, con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  2 de  Mayo  de  1859  (3)  y 
15  de  Marzo  de  1871. 

5.  Por  otra  Real  orden  de  30  de  Julio  de  1879  (4)  se  recordó  á los 
Jefes  de  los  cuerpos,  y á los  Jefes  y Oficiales  de  Sanidad  militar,  que  están 
en  el  caso  de  dar  á sus  informes  y certificados,  todal  a latitud  necesaria, 
para  que  la  resolución  que  recaiga  en  las  solicitudes  de  licencia  por  en- 
fermedad, esté  ajustada  á la  verdadera  necesidad  de  los  recurrentes. 


(‘2*)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  19.  pág.  609,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Véanse  las  notas  26  y 27,  pág.  823  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  10,  pág.  819,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Ex.cmo.Sr.:  El  considerable  número  de  instancias  que  llegan  á este  Ministerio  en 
solicitud  de  licencias  temporales  por  enfermos  en  las  clases  de  Jefes  y Oficiales,  ha  llamado 
la  atención  del  Rey  (Q.  D.  G.),  puesto  que  revela  una  tolerancia  mal  entendida  en  los  Jefes 
de  cuerpo,  que  no  fijan,  como  debieran,  su  atención  en  tan  importante  asunto,  y sobre  todo 
una  condescendencia  indisculpable  de  parte  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Sanidad  militar  que 
intervienen  en  los  reconocimientos  facultativos;  por  estas  razones,  S M.  se  ha  servido  re- 
solver que  V.  E.  recomiende  á los  Jefes  que  dependan  de  su  autoridad  el  más  extricto  cum- 
plimiento de  cuanto  repetidas  veces  se  ha  prevenido  ya  sobre  el  particular,  teniendo  pre- 
sente que  los  dos  meses  de  licencia  á que  se  refiere  el  art.  5.°  de  la  Real  orden  vigente  de 
15  de  Abril  de  1876,  debe  considerarse  como  tiempo  máximo,  y que  por  lo  tanto,  así  los  Jefes 
de  cuerpo,  como  los  Jefes  y Oficiales  de  Sanidad  militar,  los  primeros  por  las  noticias  parti- 
culares y concepto  que  tengan  de  sus  subordinados,  y los  segundos  por  su  competencia  y 
apreciación  mas  fundada  de  los  motivos  en  que  se  apoya  la  instancia,  están  en  el  caso  de 
dar  á sus  informes  y certificados  toda  la  latitud  necesaria  para  que  la  resolución  que  re- 
caiga esté  ajustada  á la  verdadera  necesidad  de  los  recurrentes,  teniendo  en  cuenta  la  dis- 
tancia á que  estos  tengan  que  trasladarse.  Es  asimismo  la  voluntad  do  S.  M.  que  en  ningún 
caso  se  prescinda  del  informe  relativo  al  número  de  Oficiales  ausentes  y vacantes  por  todos 
conceptos,  en  cada  unidad  orgánica,  y á las  circunstancias  particulares  en  que  se  halle  el 
recurrente,  en  cuanto  se  refiera  al  objeto  de  la  petición,  y que  los  Jefes  y Oficiales  de  Sani- 
dad militar,  al  evacuar  su  cometido  en  esta  materia,  tengan  presentes  la  Real  orden  de 
13  de  Octubre  de  1855  y las  instrucciones  dictadas  en  su  consecuencia  por  el  Director  gene- 
ral del  cuerpo  en  31  del  mismo  mes  y año,  recomendando,  por  último,  á los  Directores  ge- 
nerales de  las  armas  é. institutos,  asi  como  á los  Capitanes  generales  de  distrito  y demás 
autoridades  militares  que  coadyuven  por  cuantos  medios  estén  á su  alcance  para  que  la 
concesión  de  las  licencias  temporales  por  motivos  de  salud  tenga  el  sello  de  justificación 
y rectitud  que  tanto  interesa,  asi  al  Tesoro  público  como  al  interés  del  servicio,  procurando 
no  degenere  en  una  costumbre  viciosa  y contraria  al  espíritu  y severidad  de  los  principios 
militares.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Julio  de  1879.— Campos. 
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6.  Los  Oficiales  de  Sanidad  de  los  regimientos,  deben  evacuar  los  in- 
formes que  pidan  los  Jefes  de  sus  respectivos  cuerpos,  acerca  del  sitio  y 
Pora  más  á propósito  para  los  ejercicios  de  la  tropa,  y proponerles  las  pre- 
cauciones higiénicas  que  crean  oportunas,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 104  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  pri- 
mero de  Setiembre  de  1873  (5). 

7.  Los  Médicos  militares,  al  emitir  los  informes  que  se  les  pidan,  de- 
ben limitarse  á lo  que  es  de  su  incumbencia,  absteniéndose  de  entrar  en 
detalles  de  ejecución  y asuntos  que  no  les  competen,  según  lo  prevenido 
en  Real  orden  de  25  de  Abril  de  1857. 

8.  Cuando  los  Médicos  militares  se  vean  precisados  á quebrantar  el  se- 
creto á que  están  obligados  por  punto  general,  ó la  legalidad  del  informe 
que  se  les  pida,  deben  obedecer  la  órden  que  les  manda  darlo,  pues  según 
declara  la  Real  orden  de  3 de  Octubre  de  1806  (6)  no  obliga  el  juramento, 
en  los  casos  en  que  se  inquiere  la  verdad  por  una  autoridad  legítima. 

9.  El  militar  que,  sobre  asuntos  del  servicio,  diere  á sabiendas  in- 
forme falso,  de  palabra  ó por  escrito,  ó expidiere  certificado  de  algún 
hecho  en  sentido  contrario  al  que  le  constare,  incurrirá  en  la  penado 
presidio  correccional,  con  arreglo  al  art.  210  del  Código  penal  del  ejér- 
cito. (7)  Véase  Consejo  de  Estado , Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina , Ex- 
pedientes, Hojas  de  servicio  y Junta  Superior  consultiva  de  Guerra. 

INGENIEROS. — 1.  Es  el  cuerpo  facultativo  que  tiene  á su  cargo  la 
construcción  y conservación  de  los  edificios  militares,  délas  fortificacio- 
nes necesarias  para  la  defensa  del  territorio,  de  las  líneas  férreas  y tele- 
gráficas militares,  y además,  en  campaña,  las  obras  necesarias  parala 
marcha  y defensa  cíe  las  tropas  y para  su  instalación  en  campamentos. 

2.  Forma  parte  del  ejército,  según  el  art.  22  de  la  ley  constitutiva 
del  mismo  de  29  de  Noviembre  de  1878  (1),  y su  organización  es  la  que 
determinan  los  arls.  36  ai  44  del  Real  decreto  orgánico  del  ejército  de  27 
de  Julio  de  1877  (2),  con  las  modificaciones  introducidas  por  Reales  de- 
cretos de  14  de  Diciembre  de  1883  y 15  de  Diciembre  de  1881  (3),  para 


(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  l.° 

(6)  Excmo.  Sr.:'jEl  Sr.  D.  José  Antonio  Caballero  me  dice  en  30  de  Setiembre  último  que 
con  la  misma  fecha  le  ha  comunicado  el  Sr.  Secretario  del  departamento  de  Gracia  y Justi- 
cia lo  que  sigue:  En  papel  de  26  de  Mayo  último,  me  dijo  entre  otras  cosas  la  Junta  de  Ciru- 
gía que  D.  C.  de  C.  y P.  Cirujano  del  primer  batallón  del  regimiento  Infantería  de  la  Co- 
rona, había  acudido  á la  misma  Junta  exponiendo  que  con  motivo  de  estar  curando  á un 
Oficial  de  su  regimiento  de  una  enfermedad  que  éste  no  quería  se  supiese,  y de  haberse 
mandado  por  el  Jefe  del  cuerpo  le  informase  sobre  ella,  se  veia  en  el  compromiso  de  haber 
de  faltar  al  enfermo,  quebrantando  el  sigilo  que  juró  observar  cuando  obtuvo  la  reválida, 
ó á la  legalidad  del  informe,  por  cuyo  defecto  podría  ser  castigado  porel  Jefe;  en  cuyas  cir- 
cunstancias preguntaba  á la  Junta  cómo  debía  conducirse  en  semejantes  casos.  Enterado 
de  esto  S.  M.  ha  tenido  á bien’declarar  que  no  obliga  el  juramento  en  los  casos  que  se  in- 
quiere la  verdad  por  la  autoridad  legitima  como  es  la  del  Rey  y los  Jefes  que  le  x epresen- 
tan.— y lo  traslado  á V.  E.,  etc.— Madrid  3 de  Octubre  de  1803.— Javier  de  Negrete. 

(")  Véase  la  nota  22,  pág.  820  del  tomo  2. 4 

(11  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(3)  A propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art  l.°  Las  secciones  de  tropa  del  arma  de  Ingenieros  serán 
en  lo  sucesivo,  las  siguientes:  Cuatro  regimientos  de  zapadores-minadores:  cuatro  idem  de 
reserva;  un  regimiento  de  pontoneros;  un  batallón  de  ferro-carriles;  un  batallón  de  telegra- 
mas; una  brigada  topográfica;  una  sección  de  obreros.-Art.  2.°  La  fuerza  y composición 
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cuyo  cumplimiento,  por  Real  órden  de  15  de  Enero  de  1885,  inserta  en  la 
pág.  18,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército  se  aprobaron 
unas  detalladas  instrucciones. 


de  dichas  secciones  serán  las  que  se  indican  en  las  plantillas.— Art.  3.»  Las  tropas  de  Inge- 
nieros se  reclutarán,  en  toda  la  Península  é Islas  Baleares,  sin  sujeción  á zonas  determi- 
nadas, exceptuando  los  regimientos  de  zapadores-minadores  que  lo  harán  respectivamente 
en  las  que  abarcan  los  distritos  militares  comprendidos  en  el  estado  adjunto,— Art.  4.°  Se 
crean  cuatro  regimientos  de  reserva  de  zapadores-minadores  con  el  personal  indicado  en 
la  plantilla  correspondiente,  que,  cuando  el  presupuesto  lo  permita,  habrá  de  aumentarse 
con  un  Coronel,  y tendrán  á su  cargo  el  personal  de  1.*  y 2.a  reserva  procedente  de  los  cua- 
tro regimientos  en  activo,  cuyas  listas  y documentación  llevarán  con  sujeción  á las  reglas 
que  se  establezcan  en  un  Reglamento  especial. — Art.  5.°  En  cada  regimiento  de  reserva  se 
formará,  durante  el  periodo  de  la  movilización  por  causa  de  guerra,  una  compañía  de  de- 
pósito, que  permanecerá  en  el  punto  de  residencia  de  aquellos,  encargada  de  instruir,  con 
toda  la  celeridad  posible,  los  nuevos  contingentes  que  hayan  de  cubrir  las  bajas  de  sus  re- 
gimientos respectivos,  en  el  trascurso  de  la  campaña.  — Art.  6.°  Todo  el  personal  que  ha- 
biendo servido  en  Ingenieros  figure  en  los  batallones  de  depósito  y reserva  de  Infantería, 
pasará  á depender  desde  luego  de  las  reservas  de  aquellos. — Art.  7.° Los  regimientos  de  za- 
padores-minadores, lo  mismo  que  todas  las  demás  tropas  del  arma,  se  dedicarán  constan- 
temente á su  variada  y difícil  instrucción  técnica,  que  deberá  ser  teórica  y práctica,  apro- 
vechando para  esta  última  en  el  campo  las  estaciones  de  primavera  y otoño;  el  resto  del 
tiempo  á la  primera  en  el  cuartel,  y sujetando  una  y otra  á métodos  y programas  determi- 
nados para  todo  el  año,  con  sujeción  al  propósito  de  que  se  verifique  de  una  manera  gra- 
dual y sucesiva  por  reemplazos.— Art.  8.#  La  instrucción  práctica  de  los  regimientos  de  za- 
padores-minadores se  llevará  A cabo  en  los  mismos  puntos  de[su  residencia  en  combinación 
con  la  de  los  regimientos  de  Artillería  y para  formular  los  programas  de  todas  las  pruebas, 
ensayos  y demás  operaciones  que  hayan  de  realizar  en  común,  se  constituirá  anualmente, 
con  la  necesaria  anticipación,  una  Junta  compuesta  de  los  Comandantes  generales  de  las 
dos  armas  y de  los  Jefes  de  los  cuerpos  que  hayan  de  tomar  parte  en  las  operaciones  dichas, 
presidida  por  el  mas  antiguo  de  aquellos.— Art.  9.°  A las  Escuelas  prácticas  delosregimien- 
tos  de  zapadores-minadores  asistirán  todos  los  años,  durante  los  periodos  en  que  aquellas 
tengan  lugar,  comisiones  de  Oficiales  de  Infantería  y Caballería  de  los  cuerpos  que  residen 
en  los  distritos  militares  que  comprenden  las  regiones  de  reclutamiento  de  cada  uno  de  los 
regimientos  dichos,  designadas  por  los  respectivos  Capitanes  generales,  para  que  se  instru- 
yan y ejerciten  en  la  construcción  de  trincheras,  fortificación  de  campaña,  obras  de  campa- 
ña, obras  de  campamento,  y en  la  práctica  de  cuantas  operaciones  hayan  de  ejecutar  por  si 
en  la  guerra,  familiarizándose  con  el  manejo  de  las  sustancias  explosivas  aplicadas  á toda 
clase  de  rupturas  y destrucciones  rápidas. — Art.  10.  Del  mismo  modo,  y aprovechando  es- 
tos periodos  de  instrucción  práctica  de  los  regimientos  de  zapadores-minadores,  dispon- 
drán las  superiores  autoridades  militares  de  los  distritos  en  que  residan  aquellos,  que  los 
cuerpos  de  Infantería  á sus  inmediatas  órdenes  asistan  por  turno,  en  dias  determinados,  á 
dichos  campos  de  instrucción,  para  ejercitarse  en  la  construcción  de  los  atrincheramientos 
y organización  defensiva  de  los  obstáculos  que  puedan  encontrarse  en  los  campos  de  ba- 
talla, en  el  modo  de  destruir  y salvar  las  defensas  accesorias  y demás  obstáculos  del  mismo 
género,  asi  como  en  los  pasos  de  fosos,  en  los  medios  de  eludir  los  flanqueos,  asaltar  los  pa- 
rapetos y,  en  fin,  en  todas  las  operaciones  tácticas  y técnicas  que  lleva  consigo  el  ataque  y 
la  defensa  de  las  fortificaciones  de  campaña,  dentro  de  los  limites  de  lo  que  en  este  parti- 
cular les  compete.— Art.  11.  En  lo  sucesivo  deberán  servir  en  los  expresados  regimientos, 
dos  años  los  Tenientes  y tres  los  Capitanes,  antes  de  que  pueda  conferírseles  ningún  otro 
destino  de  la  plantilla  del  cuerpo,  ni  en  dependencia  alguna  del  Estado.— Art.  12.  Cada  una 
de  las  compañías  de  dichos  regimientos  tendrán  un  grupo  de  cuatro  ó seis  telegrafistas, 
asi  para  atender  á las  atenciones  extraordinarias  que  puedan  ocurrir  en  su  servicio  de  cam- 
paña, como  para  el  de  las  redes  telegráficas  en  tiempo  de  paz,  de  las  plazas  enclavadas  en 
el  territorio  de  su  reclutamiento,  cuyos  grupos  estarán  á cargo  de  los  Comandantes  de  In- 
genieros de  las  mismas,  con  la  excepción  que  establece  el  art.  3.°— Art.  13.  El  armamento  de 
los  regimientos  de  zapadores-minadores,  así  como  el  de  todas  las  demás  tropas  de  Inge- 
nieros, será  en  lo  sucesivo  el  mosqueton  y el  machete.— Art.  14.  El  regimiento  de  pontoneros 
tendrá  á su  cuidado  el  material  de  puentes  de  reserva  que  se  vaya  construyendo,  conforme 
lo  permitan  las  atenciones  del  Tesoro,  y habrá  de  ser  en  definitiva,  juntamente  con  el  que 
usa  el  regimiento  para  su  instrucción,  el  que  corresponde  á 13  unidades.— Art.  15.  Las  cua- 
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3.  Los  Alféreces  alumnos  ascendidos  á Tenientes  de  Ingenieros  sin 
tener  vacante  ele  plantilla,  deben  prestar  servicio  como  agregados  en  los 
regimientos  y batallones  del  cuerpo  y en  las  plazas  donde  baya  obras  de 


tro  unidades  ó compañías  de  que  consta  el  regimiento’alternarán  do  dos  en  dos  como  so 
estime  mas  conveniente,  en  el  cuidado  y uso  del  ganado  de  que  disponen  para  la  instruc- 
ción de  los  conductores  y prácticas  de  carreteo,  a íin'de  que  todas  ellas  cuenten  siempre 
en  el  momento  de  romperse  las  hostilidades,  con  todo  el  personal  necesario  para  la  conduc- 
ción y trasporte  del  material.— Art.  16.  Siendo  el  objeto  del  batallón  de  ferro-carriles  cons- 
truir, reparar  y explotar  las  vías  férreas  enclavadas  en  el  teatro  de  las  operaciones  que  sean 
necesarias  al  servicio  del  ejército  se  dividirá  en  dos  secciones  compuestas:  la  primera  do 
las  dos  primeras  compañías  del  batallón,  denominándosela  de  via  y obras,  y la  secunda  * de 
las  otras  dos,  que  se  llamará  de  explotación.  Ambas  irán  afectas  al  cuartel  general  del  ejér- 
cito en  campaña,  para  ocuparlas  en  su  especialidad  y donde  sean  precisos  sus  servicios 
desde  los  primeros  dias¡de  la  guerra.— Art.  17.  El  peí  sonal  de  la  sección  de  via  y obras  cons- 
taráen  su  mayor  parte  de  obreros  y trabajadores  de  los  caminos  de  hierro,  y su  instrucción 
se  extenderá  á cuantas  operaciones  comprende  la  ejecución  rápida  de  esta  clase  de  comu- 
nicaciones, á cuyo  efecto,  además  de  los  ejercicios  á que  se  dedicará  en  sus  escuelas  prác- 
ticas, deberá  procurarse,  por  medio  de  contratos  especiales,  que  tomen  parte  en  la  cons- 
trucción de  las  vías  férreas  particulares,  siempre  que  se  presenten  ocasiones  oportunas  al 
efecto.— Art.  18.  Cada  una  délas  dos  compañías  de  la  sección  de  explotación,  deberá  contar 
asimismo,  con  todo  el  personal  necesario  para  la  de  una  via  férrea  de  longitud  determinada 
en  las  condiciones  ordinarias,  y para  su  instrucción,  en  tanto  no  se  disponga  de  un  rama, 
conveniente  al  objeto,  además  de  la  teórica  y práctica  que  pueda  proporcionárseles  en  el 
cuartel  y en  las  escuelas  prácticas,  deberán  establecerse  convenios  con  las  empresas  parti- 
culares que  tiendan  á facilitar  dicho  objeto.— Art.  19.  Sin  perjuicio  del  mayor  desarrollo  que 
puedan  recibir  en  su  dia  estos  servicios,  y á fin  de  que  cuenten  desde  luego  con  abundante 
personal  de  reserva  en  el  momen  to  de  una  declaración  de  guerra,  todos  los  empleados  y 
trabajadores  de  las  vias  férreas  del  país  que  pertenezcan  á las  reservas  del  ejército,  y deban 
por  consiguiente,  acudir  á las  filas,  pasarán  á depender  del  batallón  de  ferro-carriles  para 
organizar  con  ellos  y con  las  propias  de  este  nuevas  unidades  ó compañías  del  mismo  al  pié 
de  guerra.— Art.  20.  El  batallón  de  telégrafos,  cuyo  objeto  en  campaña  es  el  de  establecer  y 
conservar  siempre  las  comunicaciones  de  los  diferentes  cuerpos  de  ejército  entre  si  y con 
el  cuartel  general,  relacionando  esta  red  volante  de  telégrafos  con  la  permanente  del  pais 
en  la  base  de  operaciones,  organizará  sus  diferentes  unidades  de  modo  que,  agregadas  á 
los  cuerpos  de  ejército,  al  disponerse  la  movilización,  cuente  cada  una  con  el  personal  y 
material  necesarios  á las  exigencias  de  su  servicio,  asi  en  lo  que  se  refiere  al  llamado  de 
primera  linea,  como  al  de  reserva  y al  de  las  estaciones  de  transición  entre  la  red  de  telé- 
grafos militares  y la  existente  en  el  país.— Art.  21.  La  cuarta  compañía  del  batallón  de  telé- 
grafos se  consagrará  exclusivamente  á la  práctica  de  la  telegrafía  óptica  ó de  señales,  estu- 
diando y adoptando  el  material  que  parezca  preferible  al  objeto  de  poder  emplearlo  de  dia 
y de  noche.  Tendrá  del  mismo  modo  á su  cargo  el  estudio  y la  práctica  del  alumbrado  eléc- 
trico en  campaña,  y en  tanto  no  se  dispongase  recursos  para  crear  una  sección  indepen- 
diente con  este  objeto,  se  ejercitará  en  la  construcción  é inflamación  de  los  globos  aereos- 
táticos  y en  su  manejo  libres  y cautivos,  emprendiendo  en  la  medida  de  los  recursos  de 
que  pueda  disponer,  los  ensayos  y experiencias  necesarios  para  las  mas  útiles  aplicaciones 
de  estos  nuevos  instrumentos  de  guerra,  así  bajo  el  punto  de  vista  de  las  comunicaciones, 
como  bajo  el  de  todas  las  demás  aplicaciones  militares  que  pueden  tener,  va  sancionadas 
Por  la  experiencia.- Art.  22.  Las  tres  primeras  compañías  del  batallón  de  telégrafos  se  ejer- 
citarán en  la  construcción  y reparación  de  las  líneas  telegráficas  eléctricas  de  todas  clases 
Y en  el  manejo  de  los  aparatos  de  que  hoy  disponen  para  el  servicio  de  las  mismas.  Ten- 
drán á su  cargo,  como  Escuela  práctica  permanente,  el  servicio  de  las  estaciones  telegráfi- 
cas establecidas  en  Madrid  y en  los  cantones  inmediatos.— Art.  23.  Se  crea  una  Dirección 
técnica  ae  comunicaciones  militares  con  residencia  en  Madrid  á cargo  de  un  Brigadier  de 
Ingenieros  y con  el  personal  de  Jefes  y Oficiales  que  maréala  plantilla,  con  el  objeto  de  pre- 
parar y disponer  todas  las  medidas  de  carácter  técnico  que  tiendan  á la  utilización  mas 
eficaz  y mejor  servicio  de  las  comunicaciones  militares  de  todas  clases  en  campana.-Ar- 
ticulo  24.  Dirigirá  todo  el  servicio  telegráfico  en  el  teatro  de  la  guerra,  manteniéndose  en 
relaciones  constantes  con  la  Dirección  general  de  telégrafos,  á fin  de  que  no  se  produzca  in- 
terrupción alguna  entre  los  telégrafos  de  campaña  y la  red  permanente  del  país,  teniendo 
¿ sus  órdenes  el  personal  de  las  estaciones  de  empalme  entre  ambas  redes,  aunque  el 
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importancia,  cubriendo  también  las  plazas  de  Alférez  que  vayan  resul- 
tando vacantes  en  los  regimientos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real 
orden  de  27  de  Julio  de  1885  inserta  en  la  pág.  658,  tomo  l.°  de  la  Colec- 
ción legislativa. 


personal  dicho  pertenezca  al  cuerpo  de  telégrafos  civiles. — Art.  25.  Análogamente  dirigirá 
todo  el  servicio  militar  de  los  caminos  de  hierro  en  el  teatro  de  la  guerra,  arreglando  al 
efecto  el  empleo  que  se  ha  de  hacer  de  las  lineas  del  interior  del  país,  con  sujeción  á los 
Reglamentos  y disposiciones  qne  se  redacten  por  el  Ministerio  déla  Guerra,  de  acuerdo 
con  el  de  Fomento,  para  la  utilización  y servicios  de  los  caminos  de  hierro  en  tiempo  de 
guerra. -Art  2f>.  Durante  la  paz  inspeccionará  y facilitará  la  instrucción  de  las  tropas  y ser- 
vicios todos  do  comunicaciones,  puentes  militares,  ferro-carriles,  telégrafos,  globos  aeros- 
táticos y palomas  mensajeras,  sirviendo  de  intermediario  entre  los  Jefes  de  los  mismos  y las 
autoridades  superiores  militares  y civiles  en  todo  lo  queitenga'relacion  con  aquellos  objetos. 
—Art.  27.  Estará  en  relaciones  directas  y constantes  con  todas  aquellas  autoridadés  supe- 
riores que  hayan  de  tener  intervención  en  los  grandes  transportes  estratégicos,  ya  sean  de 
movilización  y concentración,  ó de  abastecimiento  y do  evacuación,  para  determinar  acer- 
tadamente la  elección  de  los  itinerarios,  el  número  de  trenes  que  podrán  circular  dia- 
riamente en  cada  linea,  el  de  máquinas  y carruajes  necesarios,  la  designación  y organiza- 
ción de  las  estaciones  de  partida  y de  llegada,  las  que  hayan  de  servir  para  los  descansos  y 
los  altos  de  las  tropas  en  marcha,  y las  de  transición  ó empalme  entre  la  explotación  civil 
y la  militar  de  las  vías  enclavadas  en  el  teatro  de  la  guerra,  estableciendo  los  cuadros  de 
marcha  y el  orden  en  que  han  de  efectuarse  los  transportes  en  vista  de  los  datos  y noticias 
que  se  le  faciliten  respecto  á las  clases  y efectivo  de  las  tropas  que  se  hayan  de  transpor- 
tar, de  sits  puntos  de  residencia  ó de  su  situación  en  el  país,  y del  lugar  á que  deben  diri- 
girse ó que  hayan  de  ocupar  en  la  zona  de  concentración.— Art.  23.  Tendrá  noticia  exacta 
del  trazarlo  y variaciones  que  se  introduzcan  en  las  redes  de  las  lineas  telegráficas  y de  las 
vias  férreas  de  la  Península,  del  material  fijo  y móvil  de  éstas,  asi  como  de  su  personal  y 
de  todas  aquellas  condiciones  que  puedan  influir  en  los  grandes  movimientos  á que  dará 
lugar  la  explotación  militar  do  las  mismas  al  principio  y durante  el  curso  de  una  campaña, 
proponiendo  oportunamente  las  medidas  que  juzgue  más  indispensables  para  conseguir  el 
importante  resultado  á que  se  aspira,  como  son,  entre  otras  muchas,  las  relativas  á la  ca- 
pacidad do  las  estaciones,  á la  construcción  de  vías  de  apartado,  muelles  de  embarque, 
rampas  movibles,  y todas  las  que  se  relacionen  con  la  mayor  capacidad  de  servicio  posible 
de  los  caminos  de  hierro.— Art.  20.  Tendrán  igualmente  circunstanciada  noticia  del  estado 
do  entretenimiento  y conservación  de  los  caminos  ordinarios,  con  expresión  de  sus  obras 
do  arte  más  importantes,  asi  como  de  las  que  se  encuentren  en  las  vias  férreas,  preparando 
los  proyectos  para  su  más  rápida  destrucción  total  ó parcial  en  un  momento  dado,  y los 
que  deban  seguirse  en  sus  reparaciones  de  campaña,  juntamente  con  los  lugares  más  pró- 
ximos cu  que  puedan  encontrarse  los  materiales  y aun  obreros  al  efecto,  teniendo  además 
noticias  estadísticas  de  todos  aquellos  puntos  en  que  haya  existencia  de  recursos  que  sea 
posible  utilizar  en  las  construcciones  durante  la  guerra.— Art.  30.  En  tanto  que  el  estado 
dol  Tesoro  no  permita  la  creación  de  las  Comandancias  de  Ingenieros  de  las  grandes  lineasi 
dividiendo  al  efecto  el  territorio  de  la  Península  en  los  distritos  que  se  juzguen  oportunos, 
en  armonía  con  la  extensión  de  nuestra  red  de  ferro-carriles,  bajo  la  inmediata  dependen- 
cia del  Director  de  Comunicaciones  militares,  se  emplearán  en  estos  servicios  la  Plana 
mayor  de  los  contingentes  de  reserva  do  las  tropas  de  comunicaciones.— Art.  31.  Habrá  de 
tener  siempre  noticia  exacta  y circunstanciada,  asi  de  todos  los  empleados  en  las  vias  fé- 
rreas y telegráficas,  con  obligación  de  acudir  á las  filas  en  caso  de  movilizarse  el  ejército, 
como  de  los  destinos  que  desempeñen  en  aquellas, 'para  que  desde  luego  pasen  á servir  á 
las  compañías  do  ferro-carriles  y telégrafos  militares  que  se  organizarán  con  éstos  y con  el 
personal  procedente  délos  batallones  respectivos.— Art.  32.  El  Teniente  coronel,  el  Coman- 
dante y dos  de  los  Capitanes  que  figuran  en  la  plantilla  de  la  Dirección  de  Comunicaciones, 
serán  los  encargados  de  llevar  los  registros  y documentación  relativos  á los  contingentes 
do  primera  y segunda  reserva  de  todas  las  fuerzas  que  se  recluten  sin  sujeción  á zonas  de- 
terminadas, conforme  á las  disposiciones  reglamentarias  que  oportunamente  se  dicten.— 
Articulo  33.  La  brigada  topográfica  continuará  rigiéndose  por  su  organización  interior  v la 
de  sus  servicios  durante  la  paz,  por  las  disposiciones  anteriores  al  decreto  de  14  de  Diciem- 
bre de  1S83;  pero  ejercitando  en  adelante  la  parte  de  su  personal  que  se  determine  en  las 
aplicaciones  militares  de  la  Topografía  y de  la  Litografía.  En  tiempo  de  guerra  estará  afecta 
al  cuartel  general  del  ejército,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  Comandante  general  de  In- 
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4.  Por  Real  orden  de  8 de  Octubre  de  1885,  inserta  en  la  páe.  780, 
lomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  dispuso  que  el  regimiento  de  pon- 
toneros tenga  li  es  sai  genios  reenganchados  por  compañia  v cuatro  cada 
uno  de  los  batallones  de  telégrafos  y ferro-carriles. 


genieros,  para  que  pueda  empleársela  en  todos  aquellos  puntos  y ocasiones  en  quesean 
necesarios  sus  servicios.—  Art.  34-  La  sección  de  obreros,  compuesta  en  su  totalidad  de  sol- 
dados que  posean  oficios  de  veidadera  aplicación  á las  construcciones  que  hoy  tienen  á su 
cargo,  prestará  servicio  en  tiempo  de  paz  en  los  talleres  ó Maestranza  de  Ingenieros  de 
Guadalajara,  ocupándose  en  la  construcción  y reparación  de  los  útiles  y objetos*que  consti- 
tuyen los  parques  de  campaña  y de  sitio,  y del  material  especial  que  los  regimientos  nece- 
siten para  su  instrucción  teórica  y práctica.  Durante  la  guerra  irá  afecta  al  cuartel  general 
del  ejército  para  auxiliar  las  obras  que  por  su  importancia  y dificultades  exijan  una  habi- 
lidad profesional  más  acabada  en  los  encargados  de  su  ejecución.  — Art.  35.  La  sección 
dicha  estará  á las  órdenes  del  Director  de  la  Academia,  que  en  adelante  será  un  Brigadier, 
Jefe  superior  á la  vez  del  Establecimiento  central,  y encargado  del  fomento  y administra- 
ción de  todos  los  parques  de  Ingenieros  de  campaña  y sitio.— Art.  36.  Sus  funciones  como 
Director  de  la  Academia  serán  las  que  determinen  los  Reglamentos  correspondientes,  y 
como  Inspector  de  los  talleres  ó Maestranza,  impulsará  su  desarrollo,  dotándoles  sucesiva- 
mente, y en  la  medida  que  permitan  los  recursos  de  que  disponga,  de  las  máquinas  y úti- 
les que  necesiten  para  el  perfeccionamiento  y economía  de  las  construcciones,  y procederá, 
ae  acuerdo  con  los  Jefes  y Oficiales  de  aquellos,  al  estudio  y ensayo  de  cuantas  herramien- 
tas y aparatos  nuevos  produzca  la  industria  y puedan  ser  de  ventajosa  aplicación  en  los 
-trabajos  encomendados  á las  tropas  del  arma.— Art.  37.  Por  lo  que  respecta  al  fomento  y 
administración  de  los  parques  de  campaña  y sitio,  estará  en  relaciones  inmediatas  con  los 
Jefes  de  unos  y otros  para  conocer  minuciosamente  su  estado  y progresos;  proponer  opor- 
tunamente al  Director  general  del  cuerpo  la  mejor  inversión,  con  arreglo  á las  necesidades 
mas  urgentes,  de  la  cantidad  consignada  con  este  objeto  en  el  presupuesto  de  Guerra,  y 
adquirir  y distribuir,  después  de  aprobado  aquél,  el  material  que  el  mismo  comprenda.— 
Articulo  38.  El  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  los  de  Gobernación  y Fomento,  pro- 
cederá, sin  levantar  mano,  á redactar  los  Reglamentos  y disposiciones  por  que  ha  de  re- 
girse el  servicio  de  las  vías  férreas  y telegráficas  permanentes  durante  la  guerra  en  sus 
relaciones  con  las  que  se  establezcan  ó estén  enclavadas  en  el  teatro  de  las  operaciones 
.militares,  asi  como  las  que  deben  adoptarse  en  la  paz  para  el  cumplimiento  de  este  decre- 
to.—Art.  39.  Reglamentos  especiales  determinarán  la  forma  en  que  han  de  prestar  sus  ser- 
vicios en  campaña  las  diversas  secciones  que  comprenden  las  tropas  de  Ingenieros,  asi 
como  los  métodos  y procedimientos  que  deben  seguirse  en  la  paz,  para  la  más  acabada  ins- 
trucción de  las  mismas,  con  expresión  de  los  programas,  épocas  y duración  á que  habrá  de 
sujetarse.— Art.  49.  La  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra  propondrá  las  plantillas  al  pié 
de  guerra  de  las  secciones  de  tropa  que  figuran  en  este  decreto;  así  como  el  Reglamento 
por  que  han  de  regirse  las  Escuelas  prácticas  que  tengan  en  común  los  regimientos  de  Ar- 
tillería é Ingenieros. — Art.  41.  Quedan  autorizadas  las  variaciones  en  los  capítulos  y artícu- 
los del  presupuesto  que  se  detallan  en  el  estado.— Art.  42.  Se  derogan  todas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á lo  mandado  en  este  decreto,  de  cuya  ejecución  queda  encargado  el 
Ministro  de  la  Guerra.— Dado  en  Guadalajara  á 15  de  Diciembre  de  1884. 

ESTADO  NÚM.  1.— Regimiento  de  Zapadores  Minadores.  — Plantilla  del  personal  y 
■consignación  anual.— Plana  mayor:  1 Coronel,  6,990  pesetas.— Tropa:  Maestro  de  cornetas, 
679‘56  id.  — Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  23‘2S  id.— Aumento:  Por  estancias  de  0*15  pe- 
setas, 2=19  id.— Gratificaciones:  De  mando  al  Coronel,  1,500  id.;  de  remonta  para  el  mismo, 
100  id.;  de  escuela  práctica,  25,000  id. 

Importa  la  Plana  mayor  de  un  regimiento,  31,155*47  pesetas. 

Un  batallón. — Plana  mayor. — Jefes  y Oficiales:  1 Teniente  coronel,  5,400  pesetas;  1 Co- 
mandante, 4,800  id.;  1 Capitán  Ayudante,  3,000,  id.;  1 Capitán  Depositario,  3,000  id.;  1 Alférez 
Abanderado,  1,950  id.;  1 Capellán,  3,000  id.;  1 Médico  primero,  300  id.;  1 Armero,  1,020  ul.- 
Tropa;  l cabo  de  cornetas,  344*76  id.— Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  12,89  id.-Aumento 


Por  estancias,  á 0*09  pesetas,  1*31. 

Importa  la  Plana  mayor  de  un  batallón,  25,503*18  pesetas. 

Fuerza  de  cuatro  COMPAÑÍAS.-Oficiales:  4 Capitanes,  á 3,000  pesetas;  8 Tenientes,  a 
2.250,  id.;  4 Alféri 

dos,  á 544*56  id., 

314*76  id.;  16  zapadores  primen 
TOMO  III. 
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5.  Las  unidades  de  reserva  de  Ingenieros  se  rigen  por  las  Instruccio- 
nes aprobadas  por  Real  órden  de  4 de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la 
página  733,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 


278  zapadores  segundos,  á 275*70  id.-Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  3, 992‘64  pesetas.— 
Aumento:  Por  estancias,  á 0‘15  pesetas  los  sargentos  y 0‘09  los  demás.— Premios:  Según  ex- 
tracto de  revista,  459  pesetas.— Gratificaciones:  De  agencias,  1,050  id.;  de  remonta  para  dos- 
Jefes,  á 100  pesetas;  de  entretenimiento  para  seis  mulos,  á 30  id.;  para  enseñanza  de  tiro, 
400  id.;  de  un  herrador,  120  id.;  de  un  forjador,  120  id.;  para  entretenimiento  y compra  de- 
útiles para  el  herrador,  30  id. 

Importa  un  batallón  de  zapadores  minadores,  170,238*70  pesetas. 

Al  respecto  anterior  importan  los  dos  batallones,  340,577*40  pesetas. 

Importa  el  regimiento,  374,732*87  pesetas. 

Al  respecto  anterior  importan  los  cuatx'o  regimientos  de  zapadores  minadores,  un  millón. 
498,931*48  pesetas. 

Importe  de  una  música  de  regimiento.— 1 Músico  mayor,  3,000  pesetas.— Tropa:  3 mú- 
sicos de  primera,  679*56  pesetas;  7 músicos  de  segunda,  á 544*56  id.,  13  músicos  de  tercera, 
á 344*76  id.;  13  educandos,  á 275*76  id.— Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  524*21  pesetas. — 

Aumento:  Por  estancias,  á 0*15  pesetas  los  de  primera  y segunda  y á 0*09  los  demás Esta 

música  irá  afecta  al  regimiento  que  tiene  su  residencia  en  Madrid. 

ESTADO  NÚM.  2.—  Distritos  militares  que  comprenden  las  zonas  de  reclutamiento  de  Ios- 
regimientos  de  zapadores  minadores  y puntos  de  residencia  de  estos. — Primer  ¡regimiento: 
comprende  las  zonas  de  Galicia,  Burgos,  Navarra  y Vascongadas,  con  residencia  de  la  Plana 
mayor  en  Búrgos. — Segundo  regimiento:  comprende  las  zonas  de  Castilla  la  Nueva  y Casti- 
lla la  Vieja,  con  residencia  de  la  Plana  mayor  en  Madrid.  — Tercer  regimiento:  comprenda 
las  zonas  de  Andalucía,  Granada  y Extremadura,  con  residencia  de  la  Plana  mayor  en  Se- 
villa.— Cuarto  regimiento:  comprende  las  zonas  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  é Islas  Ba- 
leares, con  residencia  de  la  Plana  mayor  en  Barcelona. 

ESTADO  NÚM.  3.  — Regimiento  de  reserva.  — Plantilla  del  personal  y consignación 
anual.  — Plana  mayor.— Jefes  y Oficiales:  1 Teniente  coronel  con  los  */s  de  sueldo,  4,320  pese- 
tas; 1 Comandante  con  id,  3,849  id  ; 1 Capitán  con  id.,  2,400  id.  — Tropa:  2 sargentos  segundos,, 
á 544*56  pesetas.— Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  41*76  pesetas.— Aumento:  Por  estan- 
cias, á0‘15  pesetas.— Premios:  Según  cálculo,  39  pesetas. — Gratificaciones:  De  mando,  750  pe- 
setas; de  agencias,  675  id.;  de  gastos  de  escritorio  y correspondencia,  192  id.;  de  limpieza  y 
entretenimiento  de  almacén,  100  id. 

Importa  un  regimiento  de  reserva  de  zapadores  minadores,  13,358*74  pesetas. 

Al  respecto  anterior  importan  los  cuatro  regimientos,  53,434*96  pesetas. 

ESTADO  NÚM.  4. — Regimiento  de  pontoneros.— Plantilla  del  personal  y consignación 
anual.— Plana  mayor. — 1 Coronel,  6,900  pesetas. — Tropa:  1 Maestro  de  trompetas,  705*72  pe- 
setas.— Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  27*12  id.  — Aumento:  Por  estancias,  á 0*15  pesetas.. 
—Jefes  y Oficiales:  1 Teniente  coronel,  5,400  pesetas;  2 Comandantes,  á 4,800  id.;  6 Capita- 
nes, Ayudante  y Depositario,  á 3,600  id  ; 12  Tenientes,  á 2,400  id.;  1 Alférez,  2,100  id.,  1 Mé- 
dico primero,  3,000  id.;  1 Capellán,  3,000  id.;  1 primer  Profesor  veterinario,  3,000  id.;  1 se- 
gundo Procesor  veterinario.,  2,598  id.;  1 premer  Profesor  de  equitación,  3,000  id.;  1 armero, 
1,020  id.;  1 sillero  guarnicionero,  1,020  id. — Contratados:  2 maestros  carreteros,  á 1,100  pese- 
tas; 2 maestros  herreros,  á 1,100  id.— Tropa:  4 sargentos  primeros,  á 705*72  pesetas;  20  sar- 
gentos segundos,  á 570*72  id.;  21;  cabos  primeros  (uno  de  trompetas),  á 355*92  id.;  16  cabos 
segundos,  á 325-92  id.;  8 trompetas,  á 355*92  id.;  16  pontoneros  de  primera,  á 301*92  idem; 
4 herradores,  á 289*92  id.;  2 forjadores,  289*92  id.;  349  pontoneros  de  segunda,  á 289*92  idem. 
Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  5,013*16  id.— Anmento:  Por  estancias,  á 0*15  pesetas  los 
sargentos  y 0*C9  las  demás  clases  de  tropa. — Premios:  Según  extracto  de  revista,  200  pese- 
tas.— Gratificaciones:  De  mando  al  Coronel,  1,500  pesetas;  de  agencias,  1,050  id.;  de  escuela 
práctica,  5,009  id.;  de  montura  para  30  plazas,  á 19*92  pesetas;  de  entretenimiento  para 
3.)  caballos  de  tropa  y 120  mulos,  á 30  id.;  para  entretenimiento,  recomposición,  engrase  y 
limpieza  de  atalajes  y bastes,  al  respecto  de  28*80  pesetas  por  cada  animal  de  tiro;  de  cua- 
tro herradores,  uno  de  preferencia,  á 210  pesetas,  y los  restantes  á 120;  de  dos  forjadores,  a 
129  pesetas;  para  compra  y entretenimiento  de  bolsas  y útiles  de  los  cuatro  herradores,  á 
3j  pesetas;  para  pequeñas  recomposiciones  de  material,  1.009  pesetas. 

Importa  el  regimiento  de  pontoneros,  247,464*41. 

ESflTADO  NÚM.  5. — Batallón  de  ferro-carriles.— Plantilla  del  personal  y consigna- 
ción anual.— Plana  mayor.— Jefes  y Oficiales:  1 Teniente  coronel,  5,400  pesetas;  1 Coman- 
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6.  Las  disposiciones  relativas  al  servicio  de  los  Ingenieros  en  cam- 
paña se  hallan  comprendidas  en  los  arts.  55  al  79,  488,  684,  690  y 692 


dante,  4,800  id.;  1 Capitán  Ayudante,  3,000  id.;  1 Capitán  Depositario,  3,000  id.;  1 Alférez 
Abanderado,  1,950  id.;  1 Médico  primero,  3,000  id.;  1 Capellán,  3,000  id.;  1 Celador  para  par- 
que, 1,950  id.-Tropa:  1 cabo  de  cornetas,  344‘76  id.-Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad 
12*89  id. -Por  estancias,  á 0‘09  pesetas.  1 ’ 

Importa  la  Plana  mayor  del  batallón  de  ferro-carriles,  26,44348  pesetas. 


de  segunda,  á 275‘76  id.-Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  4,501*06  pesetas. -Aumento:  Por 
estancias,  á 045  pesetas,  los  sargentos  y 0*09  las  demás  clases  de  tropa.  — Premios:  Según 
cálculo,  500  pesetas. 

Importa  la  fuerza  de  las  cuatro  compañías,  157,099*47  pesetas. 

Gratificaciones:  De  mando  al  primer  Jefe,  909  pesetas;  de  escuela  práct  ica,  40,000  id-;  do 
agencias,  750  id.;  de  entretenimiento  para  ocho  mulos,  á 30  id.;  de  remonta  para  dos  Jefes, 
á 100  id.;  de  un  herrador,  120  id.;  de  un  forjador,  120  id.;  de  entretenimiento  y compra  de 
bolsas  y útiles  para  el  herrador,  30  id. 

Importan  las  gratificaciones  del  batallón,  42,459  pesetas. 

Importa  el  batallón  de  ferro-carriles,  225,991*65  pesetas. 

ESTADO  NÚM.  6.  — Batallón  de  telégrafos.— Plantilla  del  personal  y consignación 
anual.— Plana  mayor.— Jefes  y Oficiales:  1 Teniente  Coronel,  5,400  pesetas;  1 Comandante, 
4,800  id.;  1 Capitán  Ayudante,  3,600  id.;  1 Capitán  Depositario,  3,600  id.;  1 Alférez,  2,100  Ídem; 
1 Médico  primero,  3,000  id.;  1 Capellán,  3,000  id.;  1 primer  Profesor  veterinario,  3,000  idem; 
1 Celador  para  el  parque,  1,950  id.;  1 aparatista  contratado,  2,000  id.— Tropa:  1 cabo  de  cor- 
netas, 355*92  pesetas.— Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  13*13  id.— Aumento:  Por  estancia , 
á 0'09  pesetas. 

Importa  la  Plana  mayor  del  batallón  de  telégrafos,  32,79440  pesetas. 

Fuerza  de  las  cuatro  compañías.— Oficiales:  4 Capitanes,  á 3,600  pesetas;  12  Tenien- 
tes, á 2,400  id. — Tropa:  4 sargentos  primeros,  á 708*72  pesetas;  24  sargentos  segundos,  á 
570*72  id.;  24  cabos  primeros,  á 355*92  id.;  20  cabos  segundos,  á 325*92  id.;  8 cornetas,  355*92 
idem;  16  soldados  de  primera,  á 301*92  id.;  2 herradores,  á 289*92  id.;  2 forjadores,  á 289*92 id.; 
300  soldados  de  segunda,  á 289*92  id. — Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  4,652  pesetas. — 


Aumento:  Por  estancias,  á 0*15  pesetas  los  sargentos  y 0*09  las  demás  clases  de  tropa  — Pre- 
mios: Según  cálculo,  500  pesetas. 

Importa  la  fuerza  de  las  cuatro  compañías,  166,992*27  pesetas. 

Gratificaciones:  De  mando  al  primer  Jefe,  999  pesetas;  de  escuela  práctica,  20,000  id.;  de 
agencias,  750  id.;de  entretenimiento  para  39  mulos  y seis  caballos,  á 30  pesetas;  de  montura 
para  seis  caballos,  á 18*80  id.;  de  entretenimiento,  recomposición,  engrase  y limpieza  de 
atalajes  y bástes  al  respecto  de  44*40  pesetas  por  cada  animal  de  carga;  de  dos  herradores, 
á 120  pesetas;  de  dos  forjadores,  á 120  id.;  para  entretenimiento  y compra  de  úfeles  para  los 
dos  herradores,  60  id.;  para  las  pequeñas  recomposiciones  del  material,  2,500  id. 

Importan  las  gratificaciones  del  batallón,  27,313‘SO  pesetas. 

Importa  el  batallón  de  telégrafos,  227,100*17  pesetas. 

ESTADO  NÚM.  7.— Brigada  topográfica. — Plantilla  del personaly  consignación  anual.— 
Jefes  y Oficiales:  1 Teniente  coronel,  5,400  pesetas;  1 Comandante,  4,800  id.;  2 Capitanes 
á 3,000  id.;  4 Tenientes,  á 2,250  id.;  2 Celadores,  á 1,950  id.-Tropa:  2 sargentos  primeros, 
á 679*56  pesetas;  6 sargentos  segundos,  á 544*56  id.;  8 cabos  primeros,  á 344‘76  id.;  8 cabos 
segundos,  á 314*76  id.;  2 cornetas,  á 344*76  id.;  6 soldados  primeros,  á 287*76  id.;  48  soldados 
segundos,  á 275*73  id.-Baja:  Del  4 por  100  de  hospitalidad,  950*02  pesetas.— Aumento:  Por 
estancias,  á 0*15. pesetas  los  sargentos  y 0*09  las  demás  clases  de  tropa.— Premios:  Según  ex- 
tracto de  revista,  500  pesetas.— Gratificaciones:  De  dos  Jefes  y seis  Oficiales,  á 780  pesetas. 

Importa  la  brigada  topográfica,  60,557*30  pesetas. 

ESTADO  NÚM.  8.— Sección  db  obreros  .—Plantilla  delpersonal'y  consignación  anual.— 
Oficiales:  1 Capitán,  3,000  pesetas.— 1 Teniente,  2,250  id.-Tropa:  1 sargento  primero,  á 679*56 
Pesetas;  2 sargentos  segundos,  á 544*56  id.;  3 cabos  primeros,  á 344*76  id.;  2 cabos  segundos, 
á 314*76  id.;  1 corneta,  á 344‘7C  id.;  51  obreros,  á 275*76  id.— Baja:  Del  4 por  100  de  hospitali- 
dad, 659*49  pesetas. —Aumento:  Por  estancias,  y 0*15  pesetas  los  sargentos  y 0*06  las  demás 
clases  de  tropa. -Premios:  Según  extracto  de  revista.  100  pesetas. 
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del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882  (4). 
Véase  Defensa  de  plazas  y Sitio  de  plazas. 


Importa  la  Sección  de  obreros,  22,612*93. 

ESTADO  NÚM.  9.  — DIRECCION  TÉCNICA.  DE  COMUNICACIONES  MILITARES  Y RESERVAS  DE 
PONTONEROS,  IERRO-CARRILES,  TELÉGRAFOS;  BRIGADA  TOPOGRÁFICA  Y'  SECCION  DE  obre- 
ros.—PíanííRa  del  personal  y consignación  anual.— 1 Brigadier,  Director  general,  10,000  pe- 
setas; 1 Coronel,  segundo  Jefe,  8,400  id.;  1 Teniente  coronel.  Jefe  de  las  reservas,  5,400  id. 
•1  Comandante,  Jefe  del  detall,  4,800  id.;  4 Capitanes,  12,000  id. -Gasto  anual  de  oficina , 
fi,000  pesetas.  — Los  delineantes,  escribientes  y ordenanzas  se  sacarán  de  los  regimientos. 

ESTADO  NÚM.  10.— Presupuestos  comparativos  de  la  organización  que  figura  en 
el  de  1883-84  Y el  de  la  que  se  propone.  — Organización  del  presupuesto  de  1833-84.— Ca- 
pitulo 4.°-Art.  l.°:  4 regimientos  de  zapadores-minadores,  1.633,363*12  pesetas;  1 regimiento 
montado,  700,681‘77  id.,  1 brigada  topográfica,  67,094*19  id. ; 1 sección  de  obreros,  10,937*84  id. 
—Organización  que  se  propone:  4 regimientos  de  zapadores-minadores,  1.493,931*48  pesetas; 
4 regimientos  de  reserva,  53,434*93  id.;  1 regimiento  de  pontoneros  247,464*41  id.;  1 batallón 
da  telégrafos,  227,100*17  id.;  1 batallón  de  ferro-carriles,  225,99t‘i5  id.;  1 Dirección  de  comu- 
nicaciones, etc.,  46,000  id.;  1 brigada  topográfica,  60,557*30 id.;  1 sección  de  obreros, 22,612*98 
idem;  1 Jefe  del  Establecimiento  central,  10,000  id.;  1 música,  16,449*21  id. 

Diferencia  á favor,  2,8S4‘76  pesetas. 

ECONOMÍA.— Capítulo  7.°-Material.— Articulo  i. ° -Subsistencias  militares.  Cebada:  Por 
el  importe  de  33,725  raciones  de  cebada  que  corresponden  á 56  mulos  y nueve  caballos  que 
se  disminuyen,  al  respecto  de  0*)0  pesetas  uno,  21,352*50  pesetas.— Paja:  Por  el  importe  de 
23,725  raciones  de  paja  de  los  56  muios  y 9 caballos  que  se  disminuyen,  al  respecto  de  0*28 
pesetas  una,  6,643  pesetas..— Articulo  2.°  Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  Por  el 
importe  del  alumbrado  de  cuadra  que  corresponde  á los  56  mulos  y 9 caballos  que  se  dis- 
minuyen, al  respecto  de  4*01  pesetas  uno,  260*65  pesetas.— Articulo  9.°-Remonta.  Por  el  im- 
porte de  la  remonta  de  45  caballos  de  Oficial,  al  respecto  de  150  pesetas  anuales  uno,  2,250 
pesetas.  Por  el  importe  de  9 caballos  de  tropa,  á 125  pesetas  anuales  uno,  1,125  pesetas.  Por 
el  importe  de  56  mulos  de  carga  y tiro,  á razón  de  80  pesetas  anuales  uno,  4,480  pesetas. 

AUMENTO  DE  GASTOS.— Capítulo  7. "-Material. —Articulo  7. "-Subsistencias  militares. 
— Pan:  Por  el  importe  de  41,975  raciones  de  pan  que  corresponden  á los  115  hombres  que  se 
aumentan  en  la  fuerza  de  Ingenieros,  al  respecto  de  0*24  pesetas  una,  10,074  pesetas.— Ar- 
ticulo 2.a- Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. — Para  el  importe  del  alumbrado,  com- 
bustible y utensilio  que  corresponden  á los  115  hombres  que  se  aumentan,  á razón  de  17*04 
pesetas  uno,  1,959*60  pesetas. 

Economía  total  con  relación  al  presupuesto  delS83-S4,  26,902  pesetas.— Guadalajara  15de 
Diciembre  de  1884. 

(4)  Ingenieros.— 55.  El  servicio  de  Ingenieros  en  campaña  comprende:  Todo  cuanto 
coucierne  á proyectos  y construcciones  para  el  ataque  y defensa  de  fortificación  perma- 
nente, pasajera  é improvisada,  en  combinación  con  la  Artillería,  siempre  que  haya  de  em- 
plearse esta  arma.  Los  trabajos  de  creación,  entretenimiento,  reparación,  habilitación  y 
destrucción  de  las  comunicaciones  militares  en  el  teatro  de  la  guerra,  singularmente  los 
ferro-carriles.  La  construcción  de  toda  clase  de  puentes  militares.  La  telegrafía  militar, 
comprendiendo  la  aerostación  y las  palomas  mensajeras.  Todo  lo  referente  á edificios  mili- 
tares para  alojamiento  de  las  tropas  ó depósitos  y almacenes.  Los  trabajos  de  instalación  y 
acomodo  en  general  en  plaza,  campamentos  y cantones,  cuando  tienen  cierta  permanencia 
por  la  construcción  de  barracas  ó abrigos  sólidos.  La  organización  y servicio  de  sus  par- 
ques, maestranzas  y talleres  destinados  al  ejército,  y de  los  especiales  al  ataque  y defensa 
de  las  plazas  fuertes,  en  combinación  para  estas  últimas  con  el  arma  de  Artillería.  Prac- 
ticar los  reconocimientos  especiales  de  los  varios  servicios  de  Ingenieros,  y los  topográficos 
que  les  conciernen,  levantando  ó rectificando  los  planos  de  las  plazas,  puntos  fuertes,  cam- 
pos, posiciones  ó cualesquiera  otros  que  designe  el  General  en  Jefe. — 56.  El  Comandante 
general  de  Ingenieros,  que  siempre  se  nombrará  entre  los  Oficiales  generales  del  arma,  es 
el  Jefe  directo  de  los  servicios  y de  las  tropas  destinadas  al  ejército  de  operaciones.— 57.  Su 
Plana  mayor  la  coinpodf*án:  Un  segundo  Jefe  cuando  se  considere  necesario.  El  Mayor  ge- 
neral. El  Jefe  del  parque  central.  El  Ayudante  Secretario  de  la  Comandancia  general.  Los 
Jefes  y oficiales  sueltos,  en  número  variable,  que  determinarán  las  circuntancias,  como 
sitios  de  grandes  plazas  ó extensos  trabajos  de  atrincheramiento  y preparación  de  vastos 
campos  ó posiciones.  Los  Celadores,  maestros  y dibujantes  necesariss.— 58.  El  Comandante 
general  de  Ingenieros  en  campaña  no  recibe  mas  órdenes  que  las  del  General  en  Jefe,  di- 
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7.  El  personal  del  material  de  Ingenieros,  se  rige  por  su  Reglamento 
de  6 de  Abril  de  1884,  inserto  en  las  págs.  801  y siguientes  del  tomo  2.° 
de  esta  obra.  Este  Reglamento  ha  sido  reformado  por  Real  órden  de  12  do 
Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  265,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

rectamente  ó comunicadas  poi  el  Jefe  de  Estado  mayor  general.  Previa  su  aprobación,  dis- 
tribuirá en  el  ejército  de  operaciones  los  parques  de  campaña  de  los  distritos  militares  quo 
aquellos  abracen,  fraccionándolos  según  convenga,  en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones^ 
y dotando  á cada  uno  del  personal  facultativo  y administrativo  que  señala  el  Reglamento 
interior  de  este  servicio  especial.  Lo  mismo  se  entenderá  respecto  á la  movilización  y re- 
partición de  los  grandes  trenes  de  puentes  y de  sitio.— 59.  Desde  que  se  abra  la  campaña, 
todos  los  generales,  Jefes,  Oficiales,  empleados  y tropas  de  Ingenieros  diseminados  para  e'l 
servicio  de  paz  en  el  territorio  declarado  teatro  de  operaciones,  quedarán  sin  excepción, 
bajo  las  órdenes  del  Comandante  general  de  Ingenieros  del  ejército.  Reclamará  por  consi- 
guiente, de  las  Subinspecciones  de  distrito  cuantas  noticias,  datos  y documentos  necesito 
sobre  las  plazas  y puntos  fuertes,  sus  necesidades  mas  urgentes  y estados  de  los  caudales 
para  informar  con  seguridad  al  General  en  Jefe,  y que  este  provea  con  la  oportunidad  y 
previsión  convenientes.  También  reclamará  del  Ministro  de  la  Guerra  y de  la  Dirección 
general  del  arma,  los  planos,  memorias  y antecedentes  que  conciernan  al  servicio  peculiar 
de  ingenieros,  formando  con  todos  un  archivo,  del  que  cuidará  el  Secretario,  y en  el  que 
entrarán  además  los  libros,  instrumentos  y enseres  que  se  vayan  necesitando.— 90.  Como 
resultado  del  servicio  ordinario  del  cuerpo  en  tiempo  de  paz,  de  las  comisiones  al  extran- 
jero y de  los  reconocimientos  que  préviamente  haya  dispuesto  el  Gobierno,  este  archivo  de 
la  Comandancia  general  deberá  ofrecer  al  General  en  Jefe  un  manantial  de  datos  auténti- 
cos y útiles  para  la  concepción  y ejecución  de  las  operaciones.— 61.  El  Comandante  general 
pasará  frecuentes  y detenidas  revistas  al  personal  y material  á sus  órdenes  en  las  plazas  y 
puntos  fuertes  que  dependan  del  ejército,  ilustrando  al  General  en  Jefe,  para  que  éste  lo 
haga  al  Ministerio,  sobre  lo  que  convenga  remediar  ó mejorar,  y disponiendo  con  su  venia, 
en  ocasiones  convenientes,  los  ejercicios  doctrinales  necesarios  para  adiestrarse  en  los  pro- 
cedimientos conocidos  y experimentar  ó ensayar  otros  nuevos.— 62.  Remitirá  al  Director 
general  del  arma,  en  los  períodos  reglamentarios,  el  resúmen  de  las  operaciones  y obras 
ejecutadas,  extractándolo  del  diario  minucioso  que  llevará  bajo  su  inspección  el  Mayor  ge- 
neral.En  su  correspondencia  con  el  Director,  en  la  parte  facultativa  ó técnica,  dará  la  de- 
bida cuenta  al  General  en  Jefe.— 63.  En  las  tropas  de  Ingenieros  para  el  servicio  de  cam- 
paña se  considera  la  compañía  como  unidad.  Ordinariamente  las  especiales  de  pontoneros, 
ferro-carriles  y telégrafos  estarán  afectas  al  cuartel  general.  Tanto  estas  como  las  otras 
compañías  ó secciones  de  zapadores  y minadores  que  también  lo  estén,  dependerán  direc- 
tamente del  Comandante  general  del  arma,  por  cuyo  conducto  recibirán  las  órdenes  é ins- 
trucciones para  todo  servicio  técnico.  Lo  mismo  se  observará,  relativamente,  en  los  cuerpos 
de  ejército  y divisiones,  procurando  los  Generales  comandantes  de  tropas  no  apartarse  sino 
en  casos  urgentes  de  esta  regla  indispensable  para  el  mejor  y más  pronto  desempeño  de  los 
trabajos  facultativos.— 64.  La  extensión  que  en  la  guerra  moderna  han  tomado  las  obras 
de  fortificación  y abrigo  y los  trabajos  de  gastador,  obligan  mas  que  antes  á la  cooperación 
inteligente  de  las  armas  generales,  y en  grandes  ó rápidos  trabajos,  singularmente  en  el 
campo  de  batalla,  la  acción  de  las  tropas  de  Ingenieros  no  podrá  ser  mas  directa  y vigi- 
lante. A ellas,  pues,  corresponde  en  estos  casos  la  traza  y dirección  en  grande,  la  distribu- 
ción en  grupos  y destajos.— 65.  Siempre  que  se  necesiten  brazos  auxiliares,  tanto  de  tropa 
como  del  paisanaje,  ó recursos  que  sea  indispensable  exigir  al  país,  el  Comandante  geneiul 
los  reclamará  del  General  en  jefe,  especificando  el  objeto  y el  empleo.— 66.  Celará  que  se  fa- 
ciliten con  prontitud  y órden  los  útiles,  herramientas  y efectos  de  parque;  que  los  tomados 
Por  requisición  á los  pueblos,  siempre  lo  sean  con  intervención  y recibo  de  la  administra- 
ción militar  y las  formalidades  prescritas  en  el  Reglamento  de  servicio  interior  del  cuerpo. 
Vigilará  también  que  este  se  cumpla  con  rigorosa  exactitud  respecto  á la  ocupación  tran- 
sitoria ó permanente  de  terrenos  y edificios  de  propiedad  particular,  reclamando,  siempre 
fiue  sea  posible,  las  órdenes  superiores  por  escrito  para  facilitar  los  ulteriores  expediente  s 
de  indemnización.— 07.  El  Jefe  del  parque  central  tendrá  á sus  órdenes  inmediatas  un  ofi- 
cial del  detall,  que  asimilará  su  servicio  al  análogo  en  las  plazas,  y el  número  necesario  de 
empleados  subalternos,  operarios  civiles  é individuos  de  Administración  militar  según 
Reglamento  —68  Por  regla  general,  en  toda  Plana  mayor  ó sección  de  Ingenieras  destinada 
4 cuerpos  de  ejército,  divisiones,  brigadas  sueltas  ó destacamentos,  el  Oficial  mas  graduad* 
b mas  antiguo  tomará  el  titulo  y cargo  de  Comandante,  el  que  le  siga  el  de  Mayor,  y el  ter- 
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8.  El  uniforme  que  usa  el  cuerpo  de  Ingenieros  es  el  que  determina  el 
Reglamento  de  uniformidad  de  16  de  Julio  de  1878  (5)  con  las  modifica^ 


cero  en  jerarquía  el  de  Secretario. — 69.  Habitualmente  se  ñombrará  para  cada  división  un 
Comandante  de  Ingenieros,  de  la  clase  de  Jefe,  si  es  posible,  con  los  Oficiales  á sus  órdenes 
que  las  circunstancias  requieran  y permitan.  Sus  funciones  se  asimilarán  en  el  cuartel 
general  divisionario  á las  de  la  Plana  mayor  general,  con  la  que  mantendrá  constante  co- 
rrespondencia.—70.  En  los  sitios  de  plaza,  los  deberes  y funciones  de  los  Ingenieros  se 
arreglarán  á lo  que  este  Reglamento  prescribe  en  el  tít.  8.°— 71.  Tanto  el  Comandante  gene- 
ral de  Ingenieros,  como  sus  subordinados  de  Plana  mayor,  desempeñarán  servicios  milita- 
res, como  mando  de  puestos,  columnas  y plazas,  cuando  el  General  en  Jefe  lo  disponga.— 
72.  Los  Oficiales  de  Ingenieros  se  persuadirán  de  que,  si  bien  en  servicios  y comisiones  pu- 
ramente facultativas  ó técnicas  les  está  permitida  y recomendada  cierta  iniciativa,  deben 
justificarla  con  su  celo  y actividad,  obedeciendo  con  prontitud,  aviniéndose  á los  datos  y 
elementos  que  se  les  den,  sin  reclamaciones  exageradas  ó inoportunas,  procurando  facili- 
tar y completar  la  idea  del  superior  con  entera  sujeción  en  lo  posible,  á los  Reglamentos  é 
iustrucciones  vigentes  para’el  servicio  interior  del  cuerpo.— 73.  Los  extensos  conocimientos 
y el  continuo  ejercicio  que  los  Ingenieros  adquieren  en  topografía  les  imponen  la  obligación 
de  acompañar  á todas  las  obras  y proyectos,  planos  y memorias  descriptivas,  con  la  perfec- 
ción posible  en  campaña,  que,  además  de  facilitar  el  servicio,  luego  doblan  su  valor,  sir- 
viendo de  útiles  documentos  para  la  historia.— 74.  La  prohibición  general  á todo  militar  de 
manifestar,  publicar  ó usar  fuera  del  servicio  planos,  memorias  y documentos  oficiales,  es 
aun  mas  rigorosa  en  ios  Ingenieros,  por  la  importancia  que  en  ocasiones  podrán  aque- 
llos tener. 

Comunicaciones  y depósitos.— Arts,  75  y 76.  (Véase  la  nota  3,  pág.  581  de  este  tomo.) 

Telégrafos.  —77.  A la  par  con  los  ferro-carriles,  la  telegrafía  militar  está  llamada  á pres- 
tar grandes  servicios  en  campaña.  No  solo  enlaza  el  cuartel  general  con  puntos  tan  impor- 
tantes y aun  lejanos  en  el  curso  de  las  operaciones,  sino  que  establece  sus  lineas  en  el 
mismo  campo  de  batalla,  singularmente  cuando  es  defensivo  y atrincherado,  ó en  el 
acordonamiento  de  una  plaza  fuerte.  Llevando  un  material  semejante  y adecuado,  la  tele- 
grafía de  campaña  establece  prontamente  comunicación  con  la  red  civil,  y aun  sustituye  á 
ésta  cuando  las  circunstancias  lo  exigen  y la  superioridad  lo  ordena.— 78.  Resulta,  pues, 
que  en  la  guerra  de  nuestro  tiempo,  el  sistema  de  comunicaciones  se  basa  principalmente 
en  los  ferro-carriles  y telégrafos.  Los  caminos  ordinarios,  los  correos,  ó antiguas  postas  han 
venido  á quedar  accesorios.  Pero  estos  dos  nuevos  y poderosos  elementos  tienen  compli- 
cado y peligroso  manejo.  Unos  cuantos  hombres^resueltos  destruyen  en  instantes  un  gran 
trozo.  Las  tropas  de  trasporte,  lejos  de  proteger  una  vía  férrea,  casi  están,  al  contrario,  in- 
capacitadas de  defenderse.  Se  necesitan,  pues,  destacamentos  y puestos  especiales,  fortifi- 
caciones y atrincheramientos  en  ciertas  obras  de  arte  y estaciones.  Por  otra  parte,  si  el 
ejército  avanzando  penetra  y se  establece  en  territorio  enemigo,  al  punto  debe  ocupar  y ha- 
bilitar para  su  servicio  las  vías  férreas  y telegráficas;  si,  por  el  contrario,  retrocede,  tiene 
que  inutilizar  las  propias.-79.  Para  todo  ello  conviene  un  centro  único,  técnico,  inteligente, 
que  radique  en  el  cuartel  goneral  del  ejército,  con  ramificaciones  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  para  hacer  llegar  á los  combatientes  de  pri- 
mera linea  los  recursos  que  el  país  acumula  previsoramente  en  los  depósitos.— 488.  (Véase 
la  nota  2,  pág.  373  del  tomo  1.°)— 684.  (Véase  la  nota  1,  pág.  256  de  este  tomo.)— 690.  (Véase 
la  nota  1,  pág.  256  de  este  tomo.)— 692.  (Véase  la  nota  6,  pág.  879  del  tomo  2.°)— (Reglamento 
para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882. 

(5)  Reglamento  de  uniformidad  para  el  cuerpo  de  Ingenieros.  — Tropa  de  los  regi- 
mientos  de  Zapadores-minadores.— Ros:  El  coste  y duración  marcados  para  dicha  prenda, 
son  los  expresados  acontinuacion:  Ros,  5 pesetas  de  coste  y tres  años  de  duración;  sprít, 
0!25  id.  id.  y seis  años  id.;  bombilla,  0‘25  id.  id.  y doce  años  id.;  chapa,  0‘87  id.  id.  y doce 
años  id.:  funda  de  lienzo  (para  verano),  0‘75  id.  id.  y tres  años  id.;  funda  de  hule  (para  in- 
vierno. 1 id.  id.  y tres  años  id.  — Levita:  Del  color  y calidad  que  marca  la  orden  de  27  de 
Abril  de  1869;  el  cuello,  del  color  de  la  levita,  es  redondo,  de  0m,38  de  altura,  abrochado  por 
un  corchete  en  su  unión  con  el  cuerpo,  saliendo  del  lado  izquierdo,  donde  está  cosida  una 
tira  de  charol  negro  de  0m,10  de  largo,  cuyo  extremo  se  sujeta  con  un  corchete  al  otro  lado, 
formando  corbatín;  á 0m,049  de  la  abertura  de  ambos  costados,  va  el  eje  de  un  castillo  como 
los  del  capote,  descritos  en  la  orden  ya  citada;  la  bocamanga,  con  cartera,  de  0m,12  de  al- 
tura la  forma  un  vivo  sobrepuesto  del  mismo  color.  La  hombrera  está  formada  de  paño  con 
almohadilla  grana  y una  franja  de  ésta  al  rededor.  El  coste  de  la  levita  26  pesetas.  — Capote 
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«iones  introducidas  por  Reales  órdenes  de  l.°  de  Agosto  y 15  de  Noviem- 
bre de  1884,  insertas  en  las  págs.  592  y 593  del  tomo  2.° 

9.  Por  Real  orden  de  12  de  Febrero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  108, 


Del  coloi  y calidad  que  dice  la  Cartilla  de  1862,  y de  construcción  holgada.  La  altura  dei 
■cuello  es  Om  033;  solapa  horizontal  y en  dirección  del  hombro;  se  abrocha  con  dos  hileras  do 
siete  botones  grandes  de  estaño.  Hombreras  de  paño  del  capote,  formando  almohadilla  en 
la  forma  indicada  en  dicha  Cartilla.  Detrás,  y cerca  del  talle,  habrá  fijos  cuatro  botones 
grandes  que  sujetarán  las  trinchas;  al  extremo  de  las  carteras  van  dos  botones,  uno  en  cada 
lado,  á Om, 13  de  las  dos  trinchas.  Su  coste  son  34‘50  pesetas.— Esclavina:  Como  la  describe 
la  citada  orden  de  27  de  Abril  de  1869.  Capucha,  que  puede  fijarse  alrededor  del  cuello  con 
cuatro  botones  negros  de  hueso.  Su  coste  son  25  pesetas.— Pantalón:  Solo  hay,  respecto  de 
esta  prenda,  variación  en  el  coste,  que  ha  subido  á 16‘50  pesetas.— Polainas:  Tampoco  han 
sufrido  modificación,  habiendo  bajado  su  precio  á3‘50  pesetas.— Borceguíes:  Son  de  becerro 
negro,  como  los  usados  en  1869,  y su  coste  son  7 pesetas.— Alpargatas:  En  marchas  y ma- 
niobras se  usará  la  descubierta,  con  suela  y cinta  negra  fuertes.  Cuesta  1‘50  pesetas  y dura 
dos  meses.— Gorra  de  cuartel:  De  paño  azul  turquí  tina,  forrada  de  badana,  con  la  altura 
de  0m,14  en  el  centro  del  lado  izquierdo  y 0m,13  en  el  del  derecho;  lleva  los  vivos  grana  y 
debajo  del  de  la  cartera  una  cinta  de  estambre  igual  al  galón  del  ros;  la  borla  es  también 
del  mismo  estambre,  y el  castillo  de  metal  blanco.  Coste,  2‘25  pesetas;  duración,  tres  años. 
—Chaqueta  de  abrigo:  De  paño  azul  gris,  cerrada  con  una  fila  de  siete  botones  grandes;  el 
cuello,  cuya  altura  es  de  0m,035  está  cerrado  con  dos  corchetes;  lleva  hombreras  del  mismo 
paño  sin  vivo  alguno,  de  0m,14  centímetros  de  longitud;  Om.05  y 025  ancho  en  la  unión  con 
la  costura  de  la  manga  y en  la  cola  á la  altura  del  boton  en  que  se  abrocha,  situado  á 0m,125 
de  la  del  cuello.  Las  faldas  de  la  chaqueta  bajan  á 0m,05  debajo  de  las  caderas  y están  cor- 
tadas en  redondo.  Las  dimensiones  arregladas  á las  tres  tallas.  Coste,  8‘50  pesetas;  dura- 
ción, cuatro  años.— Guantes:  Su  coste  y duración  son  los  siguientes:  Los  blancos,  0:50  pese- 
■tas;,.Ios  verdes,  0‘75;  duración  de  ambos,  dos  años.— Camisa:  De  la  calidad  que  dispone  la 
•orden  de  27  de  Abril  de  1869;  se  diferencia  en  que  lleva  cuello  postizo  de  la  misma  tela,  con 
ojal  detrás  y dos  delante,  recto  y de  0m,03  de  altura.  Coste  de  la  camisa,  2‘62  pesetas,  dura- 
ción, seis  meses.  El  cuello,  0‘12  pesetas;  duración,  tres  meses.— Calzoncillos:  Como  previene 
la  orden  citada.— Cinto:  Ha  variado  su  coste,  que  es  0‘75  pesetas  y en  la  duración,  que  es  de 
tres  años.— Pañuelo.  Toalla:  Sólo  ha  variado  el  precio  de  la  última,  que  es  1 peseta.— Guar- 
dapolvo: De  estambre  encarnado  en  felpa.  Cuesta 0‘50  pesetas  y dura  cuatro  años. — Mochila- 
morral:  Igual  en  un  todo  á la  descrita  en  Infantería;  su  coste  es  de  12‘50  pesetas,  y su  dura- 
ción doce  años. — Cartucheras:  Son  dos  y una  bolsa,  afirmadas  al  cinturón  y enganchadas 
además  á los  tirantes.  La  cartuchera  grande  que  va  detrás,  es  de  cuero  dado  de  negro  y 
tiene  0m,155  de  longitud  por  0m,09  de  altura  en  la  caja  y 0m,08  de  fondo,  cubiertos  los  lados 
con  cuero  mas  flexible,  formando  fuelle  y sobresaliendo  por  arriba,  con  unas  aletas  que 
cubren  el  interior,  con  la  tapa  volada  de  material  mas  duro,  la  cual  se  cierra  con  una  co- 
rrea abrochada  á un  boton  de  metal  blanco,  fijo  en  la  cara  inferior.  Detrás  lleva  una  abra- 
zadera, también  de  cuero,  para  suspender  la  cartuchera  del  cinturón,  y además  dos  anillas 
que  cogen  los  tirantes  por  uno  de  sus  extremos.  En  esta  cartuchera  caben  cuatro  paquetes 
de  cartuchos,  que  se  guardan  con  las  mismas  cubiertas  que  tienen.  La  cartuchera  pequeña 
"va  al  costado  izquierdo,  cerca  de  la  chapa  del  cinturón;  es  asimismo  de  cuero  dado  de  ne- 
gro, con  la  longitud  de  0m,44;  altura  0m,073  y 0m,35  de  fondo,  teniendo  la  capacidad  de  dos 
paquetes;  la  tapa  de  vuelta  larga,  correa  y clavillo  en  la  cara  de  abajo,  para  cerrarla  se  su- 
sujeta  al  cinturón  con  una  presilla  del  mismo  material  cosida  en  la  cara  posterior,  llevando 
en  la  costura  de  arriba  dos  anillas  de  metal  blanco  para. enganchar  el  mosqueton  del  ti- 
rante de  este  costado.  En  el  derecho,  y contra  la  chapa  del  cinturón,  se  coloca  de  igual  ma- 
nera que  la  cartuchera  pequeña,  una  bolsa  de  lo  mismo,  terminada  por  abajo  en  redondo, 
con  la  altura  de  Om, 16,  anchura  media  Om, 14  y Om, 06  de  fondo,  haciendo  fuelle.  Tapa  de 
vuelta  con  correa  y clavillo  en  el  centro  de  la  pieza  exterior.  Dentro  hay  seis  cubillos  de 
baqueta  cosidos  en  cada  cara,  para  colocar  doce  cartuchos,  quedando  además  otros  tantos 
sueltos  en  la  bolsa.  Coste  T1‘25  pesetas;  duración,  doce  años.— Tirantes:  De  ante  blanco  de 
Granada,  tiene  Om,25  de  anchura,  y pasando  por  las  anillas  de  las  cartucheras  y bolsa,  cru- 
zándose en  la  espalda,  se  fijan  por  este  lado  con  un  boton  de  metal,  que  dista  0m,05  de  la 
anilla,  y por  el  opuesto  con  una  hebilla  de  pasador  cuadrada,  á la  altura  del  tercer  boton 
del  capote.  Coste,  3‘75  pesetas;  duración,  doce  años.  — Cinturón  con  chapa:  No  ha  sufrido 
variación.  Cuesta  1‘53  pesetas,  y la  chapa  1 peseta. — Porta-bayoneta:  De  igual  material  que 
•el  cinturón;  tiene  0m,19  de  longitud,  con  una  presilla  para  colgarlo  del  cinturón;  el  cubillo 
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tomo  l.o  de  la  Colección  legislativa,  se  aprobó  el  gorro  cilindrico,  en  sus- 
titución de  la  gorra  teresiana  que  usaban  los  individuos  y clases  de  tropa: 
del  cuerpo  de  Ingenieros,  y por  otra  Real  orden  de  19  del  mismo  mes  v 


mide  Om, 06  de  ancho  en  la  boca  y Om, 99  de  largo,  llevando  una  hebilla  de  metal  blanco  y 
pasador  para  sujetar  la  correilla  de  la  vaina.  Coste,  0‘75  peseta;  duración,  doce  años.— 
Porta-machete:  Como  lo  describe  la  orden  de  Abril  de  1369;  tiene  0m,30  de  longitud  por 
Om, 65  de  ancho;  la  bolsa,  Om, 10  de  largo;  la  presilla,  0m,08  con  este  mismo  ancho.  Coste, 
1‘75  pesetas;  duración,  doce  años.—  Porta-fusil:  Sin  variación  alguna.— Porta-útil:  Con  in- 
significante diferencia,  es  igual  al  descrito  en  la  orden  mencionada.— Bota  y funda:  Como 
consta  en  esta  orden.  Tiene  de  cabida  cuartillo  y medio.  Cuesta  2 pesetas  y el  cordon  con 
que  se  lleva  colgada,  0‘14  peseta.— Olla  fiambrera:  Sólo  ha  variado  su  valor,  que  es  1‘25  pe- 
setas.—Bolsa  de  aseo:  Lo  mismo  sucede  con  esta  prenda.  Su  coste  son  2 pesetas  y su  dura- 
ción seis  años.  — Bolsa  de  curación:  De  terliz;  contiene  una  venda  de  2 metros  de  longitud 
por  4 centímetros  de  ancha,  dos  compresas,  un  pelotón  de  hilas  informes  y una  tirada 
aglutinante  de  12  centímetros  de  longitud  por  3 de  anchura.  Coste,  0*63  pesetas;  duración , 
cuatro  años. -Traje  de  trabajo  de  la  tropa  de  Ingenieros:  Estacón  arreglo  á la  Cartilla  de 
uniformidad  del  año  1862.— Armamento:  Fusil  modelo  de  1871,  calibre  de  11  milímetros.— 
Bayoneta:  La  del  fusil  anterior.— Sable:  Los  sargentos  llevarán  en  los  actos  fuera  del  servi- 
cio, un  sable  ceñido  y pendiente  del  cinturón,  en  lugar  de  la  bayoneta,  con  puño  de  metal 
blanco,  boquilla  y contera  de  lo  mismo  y vaina  de  cuero  negro,  arreglada  al  modelo  apro- 
bado. Coste,  con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento,  22  pesetas;  duración,  veinte  años.— Es- 
pada: Los  músicos  usan  en  el  costado  izquierdo,  colgada  del  cinturón,  una  espada  de  cruz, 
larga  de  0m,65  con  la  empuñadura  de  metal  blanco,  que  mide  0m,16,  reducidas  las  moldu- 
ras á un  castillo  con  palmas  en  el  cruce,  una  lira  en  el  centro  de  la  altura  del  puño  estriado 
y un  zapapico  con  un  hacha  y una  pala  cruzados,  de  relieve.  La  boquilla  y contera  del 
mismo  metal  y la  vaina  negra,  según  el  modelo  aprobado.  Coste,  con  cargo  al  fondo  de  mú- 
sica, 12‘50  pesetas;  duración,  veinte  años.  — Machete:  Para  conductores,  modelo  de  1845. 

Sargentos.— Usan  el  mismo  vestuario  y equipo  que  la  tropa,  sin  mas  diferencia  en  los 
graduados  de  Oficial,  que  el  ros  y la  gorra  de  cuartel  sin  trencilla  alguna  son  como  estas 
prendas  en  ios  Oficiales.  Coste  del  ros  completo  con  cargo  á prendas  mayores,  21  pesetas; 
duración,  tres  años. 

Gastadores.— El  mismo  uniforme  que  la  tropa,  con  la  adición  de  un  escudo  en  el  ante- 
brazo izquierdo,  formando  un  trofeo  de  un  castillo  sobre  dos  herramientas  cruzadas.  Coste 
del  trofeo,  con  cargo  á entretenimiento,  1‘50  pesetas;  duración,  seis  años. 

Cornetas.— Visten  en  todo  igual  á la  tropa  de  los  regimientos,  llevando  como  distin- 
tivo sobre  la  manga,  en  el  antebrazo  izquierdo,  un  trofeo  de  metal  blanco  que  se  compone 
de  dos  cornetas  cruzadas,  sobre  un  castillo  de  0m,06  de  altura  detrás  del  cual  se  ven  dos 
cajas,  sujeto  el  grupo  con  la  banda  del  tambor.  Coste  del  escudo,  con  cargo  á prendas  ma- 
yores, 1‘25  pesetas;  duración,  seis  años.  El  de  la  corneta  de  pistón,  con  cargo  á entreteni- 
miento, 50  pesetas;  duración,  ocho  años.  Y el  del  cordon  de  pelo  de  cabra  grana  con  borlas, 
G pesetas;  duración,  cuatro  años. 

Músico  mayor.  — El  uniforme  del  Músico  mayor,  de  su  propiedad  y coste,  es  igual  al  de 
los  Oficiales  de  regimiento,  con  la  sola  diferencia  de  llevar  como  divisa  un  galón  de  pane- 
cillo de  plata,  colocado  por  encima  de  cada  una  de' las  bocamangas.  Para  gala,  el  sprit  es  de 
pluma  blanca,  no  llevando  divisa  alguna  en  el  ros. 

Músicos. — Visten  como  la  tropa,  con  la  adición  del  galón  encarnado,  igual  al  del  ros:  co- 
locado en  la  misma  forma  que  se  ha  expuesto  para  el  Músico  mayor,  con  dos  trencillas  de 
plata,  una  ó ninguna,  según  sean  músicos  de  primera,  segunda  ó tercera  clase.  En  el  cuello 
del  capote  y levita,  delante  de  los  castillos,  se  coloca  una  lira  de  metal  blanco,  que  asen- 
tada sobre  la  misma  costura  del  cuello,  tiene  0m,35  de  altura.  Todos  los  músicos  usan  el 
cinturón  blanco  como  el  de  la  tropa,  y pendiente  del  costado  derecho  va  suspendida  la  car- 
tera para  guardar  los  papeles  de  música.  Coste  de  las  divisas  de  músico  de  tercera,  2 pese- 
tas; duración,  un  año.  Id.  de  las  divisas  de  músico  de  segunda,  3 pesetas;  duración,  un 
año.  Id.  id.  de  músico  de  primera,  4 pesetas;  duración  un  año.  De  la  cartera  con  cargo  al 
fondo  de  música,  G‘75  pesetas;  su  duración,  seis  años.  De  un  par  de  liras  id.  id.,  0‘75  peseta, 
duración,  doce  años. 

Tropa  del  regimiento  montado.  — Prendas  mayores  de  vestuario  y equipo.  - Capote. 
Igual  al  de  los  regimientos  de  zapadores-minadores,  pero  con  la  abertura  posterior  del  fa  - 
don  prolongada  hasta  Om.03  del  cabillo,  cerrando  á solapilla  con  cuatro  botones  pequeños, 
que  lleva  la  hoja  inferior  y otros  tantos  ojales  abiertos  en  la  cartera  de  la  superior.— Let  ita 


INGENIEROS. 


753 

año,  inserta  en  la  pág.  141  de  la  citada  Colección  lecislativa,  se  declaró 
reglamentaria  la  guerrera  para  dichas  clases,  determinando  ¿la  vez  las 
prendas  que  han  de  constituir  en  lo  sucesivo  la  primera  puesta. 


y esclavina:  Lo  mismo  que  las  descritas  anteriormente.— Ros:  Es  como  el  de  los  demás  re- 
gimientos, con  la  adición  de  una  presilla  de  cordon  de  estambre  encarnado  en  el  centro  del 
galón,  inmediato  á la  imperial,  para  enganchar  la  forrajera.— Boton  y castillos:  Como  los 
de  los  zapadores-minadores.— Cartucheras,  tirantes  y cinturón:  Como  el  de  los  demás  regi- 
mientos, suprimida  la  bolsa  y pequeña  cartuchera.  Coste  de  la  cartuchera,  3‘5'J  pesetas;  du- 
ración, doce  años.  — Porta-machete:  De  la  misma  forma  y calidad,  pero  con  la  longitud 
de0m,35. — Bandolera:  Las  plazas  montadas  usarán  una  cartuchera  de  cuero  negro,  capaz 
de  20  cartuchos,  con  tapa  de  lo  mismo  y pendiente  por  dos  anillas,  de  los  mosquetones  de 
una  bandolera  de  ante  blanco  de  granada,  de  0m,06  de  ancho,  con  chapa  ovalada  y trofeo  de 
metal  blanco,  que  cae  en  el  centro  del  pecho;  dos  pasadores,  hebilla  y cantonera  de  lo  mis- 
mo, según  el  modelo  aprobado.  Coste,  15  pesetas;  duración,  doce  años.— Cinturón  de  sable: 
Del  mismo  material  y dimensiones  que  el  cinturón  del  correaje;  lieva  pasados  dos  tirantes 
de  0m,02  de  ancho,  con  dos  ojales  y un  boton  de  metal  blanco  en  sus  extremos  para  coger- 
las anillas  del  sable.  A 0m,06  del  que  va  al  costado  hay  un  gancho  de  metal  blanco  para  col- 
gar el  sable  por  la  primera  anilla,  cuando  el  soldado  vaya  á pié.  Coste,  4‘50  pesetas;  dura- 
ción doce  años.— Porta- sable:  De  ante  blanco  doble,  tiene  0m,33  de  longitd  y 0m,02de  ancho 
con  dos  pasadores  móviles  de  lo  mismo;  los  dos  extremos  van  abrochados  á un  boton  de 
metal  blanco  terminado  con  una  borla  de  ante.  Coste,  1 peseta;  duración,  doce  años.— Porta- 
mosqueton:  Como  el  porta-fusil  de  los  otros  regimientos.  Cuesta  1‘25  pesetas  y dura  doce 
años.— Mochila:  Las  del  segundo  batallón  del  regimiento  montado  serán  iguales  á las  que 
usan  los  demás  regimientos.  Las  que  lleva  el  primer  batallón  son  de  cuero  negro  forrado 
de  lienzo  blanco,  con  armadura  de  tabla  delgada,  forma  rectangular  de  0m,38  de  largo  por 
Om,3D  de  alto  y 0m,10  de  profundidad;  su  cara  exterior  está  cerrada  hasta  la  altura  de  0m,08 
desde  donde  se  abre  con  dos  portezuelas  á los  costados,  que  se  sujetan  cerradas  con  dos 
hebillas  y latiguillos;  cada  una  tiene  un  puente  de  cuero  por  el  que  pasan  otras  dos  correas 
con  hebillas  y puntos  cosidas  á la  cara  posterior  para  coger  con  otras  dos  en  la  parte  supe- 
rior el  capote  arrollado  y en  el  lado  mas  bajo,  otra  que  se  abrocha  igualmente  á la  parte 
fija  de  la  cubierta.  El  fondo  se  prolonga  por  arriba  doblándose  para  formar  el  plano  supe- 
rior y la  tapa  que  cubre  el  cierre  hasta  sobi’esalir  0m,04  de  la  cara,  sujetándose  con  tres  la- 
tiguillos y hebillas  en  el  plano  inferior;  en  la  tapa  hay  además  dos  pontezuelos  en  el  eje 
para  pasar  una  correa  con  hebilla,  que  abraza  toda  la  mochila  afirmando  aquella.  Para 
colgar  la  mochila  á la  espalda,  hay  dos  correas  cosidas,  con  refuerzo  en  la  arista  de  arriba 
interior,  las  cuales  se  enganchan,  la  una  con  hebilla  á una  argolla  cuadrada,  fija  en  la  aris- 
ta inferior,  y la  otra  terminando  en  argolla,  que  entra  en  un  gancho  colocado  al  otro  lado, 
siendo  estos  herrajes  de  metal  blanco,  y el  hebillaje  de  la  mochila,  negro  con  coscojo.  Coste, 
15  pesetas;  duración,  doce  años.— Espuelas:  De  hierro,  de  las  llamadas  vaqueras,  con  espiga 
vuelta  hacia  abajo,  de  0m,03  de  largo;  estrella  con  cuatro  puntas  grandes  y cuatro  pequeñas 
Y correas  de  cuero  negro  con  hebillas  de  estaño.  Coste,  3:50  pesetas;  duración,  doce  años. 

Prendas  de  cargo.  — Forrajera:  De  pelo  de  cabra,  color  grana,  trama  de  lo  mismo:  tiene  el 
cardón  de  longitud  lm,7S  y 0m,008  de  diámetro,  y se  halla  doblado  por  la  mitad,  terminando 
en  este  punto  por  una  muletilla  con  presilla  y los  cabos  en  bellotas;  lleva  un  pasador  fijo 
á Om, 10  de  estas  con  presilla  y otros  dos  corredizos.  Coste,  2‘75  pesetas;  duración,  cuatro 
años.  Para  los  graduados  de  Oficial,  la  forrajera  es  de  plata,  como  las  de  Oficiales.  Su  valor, 
con  cargo  á prendas  mayores,  es  13-50  pesetas  y su  duración  cuatro  años.— Guantes:  Las 
plazas  montadas,  únicamente  para  el  servicio  á caballo,  usarán  el  guante  de  ante  blanco 
con  un  boton.  Las  demás  y aquellas  para  los  otros  actos,  llevarán  los  guantes  prescritos 
para  los  otros  regimientos.— Pantalón:  Como  el  de  los  demás  regimientos,  con  la  sola  dife- 
rencia para  las  plazas  montadas  de  que  llevan  trabillas  de  cuero  negro  con  ocho  botones  de 
metal  blanco.  — Coste,  15‘62  pesetas;  duración,  dos  años.— Morral  de  lona:  Blanco  de  Om. 30 
largo  por  0m,28  ancho,  con  tapa  de  0m,15  abrochada  con  tres  botones  de  cuero  y redondeada 
por  la  parte  inferior;  en  el  interior  tiene  dos  divisiones  formando  fuelle  los  costados  y el 
fondo,  que  van  reforzados  con  dos  tiras  de  la  misma  lona  de  0m,07  de  ancho  por  0m,16  do 
largo,  á las  que  se  tmen  por  cuatro  botones  de  metal  blanco  los  extremos  de  una  correa  de 
ante  blanco  de  su  mismo  ancho  y de  longitud  proporcionada  á la  estatura  del  hombre. 
Coste  del  morra!,  1‘87  pesetas;  duración,  cuatro  años.  De  la  correa  con  cargo  á prendas  ma- 
yores, 1 peseta;  duración,  doce  años.  Todas  las  demás  prendas  son  iguales  en  un  todo  á las 
señaladas  en  los  regimientos  de  zapadores-minadores. 


INGENIEROS. 


754 

10.  Los  escribientes,  dibujantes  y demás  empleados  de  Ingenieros  asi- 
milados á la  clase  de  sargentos,  están  exceptuados  del  descuento  del  diez 
por  ciento  sobre  sus  sueldos,  según  declara  la  Real  órden  de  8 de  Abril 


Batidores.— Llevan  además  del  distintivo  en  actos  de  servicio,  el  guante  de  ante,  con 
manopla  blanca  y mas  fuerte.  La  manopla,  con  cargo  á prendas  mayores,  cuesta  2‘50  pese- 
das  y dura  dos  años. 

Trompetas. — Visten  como  los  cornetas.  El  valor  de  la  trompeta  ó clarin,  es  35  pesetas  y 
ocho  años  su  duración. 

Montura  para  caballos  de  tropa.— Silla:  A la  maragata,  de  forma  inglesa;  se  compone  de 
la  armadura  de  haya  ó álamo,  forrada  de  lienzo,  encolada,  con  fuerte  delantero,  caja  tra- 
sera y dos  barras,  de  las  cuales  arrancan  las  papeletas  para  la  grupa  desde  la  caja;  el  fuste 
va  cubierto  de  plancha  de  hierro,  y las  paletas  ilevan  una  escuadra  de  lo  mismo,  con  una 
media  luna  para  su  sujeción.  El  vestido  es  de  cuero  color  de  avellana,  presentando  una  ba- 
talla de  0m,44;  en  la  perilla  hay  una  hebilla-ojal  que,  como  todas  es  de  cuero  estañado,  per 
la  que  pasa  una  de  las  tres  correas  de  atacapa  y otra  para  sostener  el  porta-mosqueton,  y 
en  la  caja  trasera  van  tres  grapas,  donde  se  afirman  las  correas  de  grupa  con  otra  de  char- 
nela para  la  de  baticola,  habiendo  además  seis  contrafuertes  con  las  hebillas  de  la  cincha. 
Los  bastos  son  de  badana  y lienzo,  con  dos  calcetines  de  cuero  avellana  en  la  parte  ante- 
rior, y otros  dos  en  la  posterior,  rellenos  de  pelote  y cerda;  esta  última  en  la  parte  superior 
y en  cuntidas  de  una  libra.  Cuesta  69  pesetas  y dura  catorce  años. — Bolsas  de  perilla:  De 
cuero  avellana,  compuestas  de  delantero,  témpano  ó fuelle,  respaldo,  caparazón  y tapilla. 
Coste,  -10  pesetas;  duración,  catorce  años.— Acciones  de  estribos:  De  cuero  grueso,  color  ave- 
llana, con  hebilla  fuerte  de  coscojo  y un  boton  pasante:  cada  una  de  lm,35  de  largo  con 
hebilla,  y 0in,03i  de  ancho.  Coste,  3 pesetas;  duración,  diez  años.— Estribos:  De  hierro  bru- 
ñido, aro  redondo,  con  hondon  plano  y picado.  Coste,  5 pesetas;  duración,  catorce  años. — 
Cincha:  De  tela  de  cáñamo,  con  pajuela  de  cuero  avellana,  dos  costuras  y forros  de  badana 
en  sus  extremos  para  que  no  se  deshilaclie,  y en  los  cuales  se  hallan  las  hijuelas.  Coste, 
7 pesetas;  duración,  cuatro  años.  — Pretal:  De  cuero  negro  con  media  gamarra  y un  pase  de 
lo  mismo.  Coste,  3 pesetas;  duración,  catorce  años.— Baticola:  También  de  cuero,  compuesta 
de  tijerilla,  .crupero  y latiguillo.  Coste,  3 pesetas;  duración,  catorce  años.— Brida:  De  cuero 
negro  y hechura  española:  se  compone  de  testero,  dos  carrilleras  con  hebillas  de  hierro  es- 
tañado en  la  parte  superior  para  su  abroche  y en  la  inferior  portamozos  de  unión  con  el 
bocado;  muserola,  frontalera  y ahogadero,  con  hebillas  en  sus  extremos;  riendas  con  porta- 
mozos  y hebillas  y dos  zambarcos,  uno  fijo  y otro  corredizo.  — Bocado:  De  hierro  forjado  y 
bruñido,  de  canias  rectas  con  su  arquete  en  la  parte  de  la  embocadura  para  coger  las  falsas 
riendas  cuando  no  se  pongan  en  el  cabezón.  Coste  de  la  brida,  7‘50  pesetas;  duración,  doce 
años.  Coste  del  bocado,  5 pesetas;  duración,  catorce  años. — Cabezón  de  serreta:  De  hierro 
empavonado  y rayado  verticalmente  por  el  interior,  con  dos  anillas  para  las  falsas  riendas, 
que  asi  como  los  portamozos,  montantes  y carrilleras,  serán  de  cuero  negro.  Coste  del  ca- 
bezón, 5 pesetas;  duración,  ocho  años.  Coste  de  la  serreta,  3 pesetas;  duración,  doce  años.— 
Cabezada  de  cuadra:  De  cuero  negro,  con  dos  anillas  en  la  muserola,  una  cuadrada  y otra 
redonda,  con  hebilla  para  graduar  su  holgura,  ahogadero  unido  á la  muserola  por  aquellas 
anillas.  El  montante  y el  ahogadero  se  sujetan  en  una  sola  pieza  en  la  parte  superior.  Su 
coste  son  8 pesetas  y su  duración  tres  años.  — Ronzal:  De  cadena  de  hierro,  de  1 m ,53  de  lon- 
gitud, con  dos  anillas  á Oui, 50  de  sus  extremos  para  enganchar  la  muletilla  que  lleva  en 
uno,  y en  el  otro  un  mosquetea.  Coste  de  325  pesetas;  duración,  ocho  años.  — Mantilla:  Del 
paño  del  capote,  vivos  y franja  grana;  tiene  la  misma  forma  y dimensiones  que  la  de  la 
montura  para  caballos  de  Oliciales.  Coste,  15  pesetas;  duración,  ocho  años.— Maletín  de 
grupa:  De  forma  recta  y paño  como  el  de  la  mantilla,  tiene  0m,50  de  longitud,  con  los  tém- 
panos circulares  de  Om.lü  de  diámetro  y lleva  á Om.OOi  del  vivo  grana  y concéntrica  una 
franja  del  mismo  color  y 0in,03  de  ancho,  con  el  castillo  y corona  de  metal  blanco  en  el  cen- 
tro. Forro  de  media  lona,  con  tapa  doble  formando  bolsa,  con  abertura  en  la  parte  inteiioi . 
Para  diario  tiene  una  funda  de  cuero  negro.  Coste  del  maletín  de  grupa,  12  pesetas,  duia- 
cion,  diez  años.  De  la  funda,  17  pesetas;  duración,  diez  años.— Cubre-capote:  Del  mismo 
paño  y forro,  con  vivo  y franja  grana  de  igual  manera  colocados;  tiene  cinco  sangiias  pata 
pasar  las  correas  de  atacapa.  Para  diario  se  envuelve  con  una  funda  de  lona  blanca  de  un 
metro  de  longitud  por  thn.23  de  ancha,  cerrada  en  los  extremos  por  dos  círculos  de  lo  mis 
mo,  y con  abertura  en  la  cartera  lateral  de0m,70  que  se  abrocha  en  cinco  botones  de  meso. 
Coste  del  cubre-capote,  12  pesetas;  duración,  diez  años.  De  la  funda,  o pesetas,  i litación, 
cuatro  años.— Saco  de  grupa:  De  lona,  mide  0m,90  de  longitud,  cotí  una  abeituia  en  t con 
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de  1885,  inserta  en  la  página  335,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa 
del  ejército. 

11.  Por  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  383, 


tro  á lo  largo,  cerrada  con  tres  botones  de  hueso,  y 0m,14  de  ancho  en  la  parte  central,  en- 
sanchando hasta  los  extiemos,  que  alcanzan  0m,28.  los  cuales  son  carteras  con  tapa  y tres 
botones  como  los  anteriores.  Coste,  4'62  pesetas;  duración,  cuatro  años. —Morral  de  pienso 
De  lona,  con  0m,49  de  largo  por  0m,49  de  ancho,  y hondon  de  cuero  avellana  agujereado, 
formando  fuelle.  En  los  lados  de  la  boca  lleva  cosidas  dos  correas  del  mismo  cuero,  con 
puntos  la  una  y terminando  la  otra  en  una  hebilla  de  coscojo.  Coste,  3 pesetas;  duración, 
seis  años.— Porta-mosqueton:  De  forma  cilindrica,  de  0m,12  de  largo  y diámetro  proporcio  - 
nado  á la  boca  del  mosqueton;  es  de  cuero  negro  con  correa  de  io  mismo  para  sujetarlo  á la 
anilla  del  fuste  delantero  de  la  silla,  llevando  además  otra  correa  suelta  para  afirmar  el 
mosqueton  por  su  garganta  á la  atacapa  mas  próxima,  y un  rozadero,  también  de  cuero,  de 
forma  rectangular  de  0m,18  por  0m,25  que  tiene  dos  aberturas  para  pasar  la  correa  de  ata- 
capa  y sujetarlo  al  cubre-capote.  Su  coste  son  6‘25  pesetas,  y ocho  años  su  duración.— Man- 
ta: De  tela  de  lana  á cuadros  pardos  y blancos,  forma  lisa  con  costura  en  el  centro,  su  lon- 
gitud lm,60  y de  ancho  'lm,40.  En  las  cuatro  puntas  lleva  un  ojete  reforzado  con  roldanas  de 
cuero  avellana.  Coste,  7‘50  pesetas;  duración,  cuatro  años. — Cinchuelo:  De  cuero  avellana, 
de  lm,50  de  longitud  por  0m,04  de  ancho;  en  un  extremo  tiene  un  latiguillo  de  lo  mismo  y 
Om, 45  de  largo,  y en  el  otro  una  hebilla  de  coscojo.  Coste,  2‘50  pesetas;  duración,  cuatro 
años.— Criba  de  cebada:  Del  mismo  cuero,  con  el  fondo  elíptico  agujereado  y formando  fue- 
lle. Coste,  3 pesetas;  duración,  cuatro  años. — Almohaza:  De  chapa  de  hierro,  barnizada  de 
negro,  sin  mango,  con  una  faja  de  cuero  del  mismo  color  para  introducir  la  mano,  sujeta  á 
dos  pontezuelos  de  hierro  clavados  á la  chapa.  Cuesta  2 pesetas  y su  duración  son  tres  años» 
—Bruza:  De  pelo  de  cerdo  con  tapa  de  madera,  forma  ovalada,  y una  correa  para  pasar  la 
mano  á cogerla.  Coste,  2 pesetas;  duración,  un  año.— Lúa:  De  e sparto.  Coste,  0;50  pesetas; 
duración,  dos  años. 

Atalaje  y baste  del  ganado  de  carga.— Bridón:  De  cuero  negrc;  se  compone  de  testero  an- 
cho de0m,05,  abierto  unos  0m,19  en  cada  uno  de  sus  extremos  para  el  abroche  de  las  carri- 
lleras y ahogadero:  aquellas  llevan  antojeras  fijas  con  un  castillo  de  metal  en  su  centro;  en 
la  parte  superior  de  ellas  va  una  hebilla  para  unirse  con  el  testero  y en  la  inferior  otra  con 
latiguillo  ó portamozo  que  sujeta  el  cabezón  de  serreta,  siendo  su  longitud  de  0m,29.  y an- 
cho Om, 25:  el  ahogadero  tiene  igual  anchura  por  0m,62  largo,  y la  muserola  Om.81,  lleva  en 
un  extremo  la  hebilla  que  abrocha  con  el  otro,  y un  pasador,  á fin  de  que  no  se  ladee  la 
correa  de  cara,  sujeta  al  cabezón  de  serreta  por  un  cabo,  y por  el  otro  á la  hebilla  de  la  ti- 
jerilla de  las  antojeras.  Las  riendas  tienen  lm,74,  con  hebillas  y portamozos  en  la  serreta  y 
además  una  chapa  de  cuero  en  el  lado  izquierdo,  cuya  hebilla  se  abrocha  en  el  latiguillo 
del  otro. — Pretal:  Del  mismo  cuero;  tiene  lm, 05  de  longitud  por  Om, 05  de  ancho,  con  hebi- 
llas en  sus  extremos,  para  abrochar  en  latiguillos  que  parten  del  camón  delantero  del 
baste.— Retranca:  De  igual  material  y color;  con  0m,46  de  longitud,  por  Om, 12  de  ancho;  lleva 
en  sus  extremos  refuerzos  de  lo  mismo,  que  abrazan  unas  muletillas  de  madera,  en  cuyos 
refuerzos  hay  una  hebilla  por  donde  pasan  los  francaletes  de  abroche,  largos  do  Om, 50  y 
0m,03  de  ancho.  Las  caldas,  también  de  cuero  negro,  se  abrochan  con  las  hebillas,  que  tiene 
«1  ataharre  ó retranca,  y otra  con  su  latiguillo  en  el  centro  del  camón  trasero. — Baste:  Sis- 
tema Lorenzale;  se  compone  de  dos  camones  de  madera  de  álamo  negro,  forrados  de  hierro 
Y sujetos  en  el  centro  con  dobles  arcos  délo  mismo,  que  en  su  interior  tienen  un  tornillo  de 
doble  punta  para  estrechar  ó ensanchar  el  baste,  según  la  configuración  de  la  caballería;  en 
ios  camones  van  los  ganchos  para  la  carga,  las  grapas  para  coger  el  pretal  y la  retranca,  los 
clavos  para  la  sujeción  del  almohadillado  y una  anilla  en  el  centro  del  camón  delantero, 
para  colocar  las  riendas  del  engallador  cuando  se  usen.  La  cubierta  ócortezon  es  de  plan- 
chas de  hierro  acanaladas,  cogidas  con  tornillos  á los  camones,  en  cuyos  extremos  van  dos 
varillas  con  las  grapas,  para  la  colocación  de  las  puertas  ó contrafuertes  de  la  cincha.  El 
almohadillado,  compuesto  de  una  armadura  de  paja  larga,  en  cuyos  extremos  hay  dos  ba- 
rretas de  hierro  con  diez  grapas  para  afirmarlas  en  los  ganchos  de  los  camones  y de  tres 
gruesos  de  fieltro  de  mayor  á menor  espesor,  sujetos  al  pajote,  forrado  de  cuero  en  la  parte 
inferior,  y cubierta  la  exterior  con  un  fieltro  compacto  ó paño  grueso,  con  dos  carreras  de 
motas  en  la  parte  de  abajo  y una  pajuela  de  cuero  a lrededor  para  darla  fuerza  en  su  abro- 
che con  el  forro  del  pajote,  llevando  encima  un  guarda-polvo,  también  de  cuero,  que  se 
prolonga  por  las  dos  cabezas  del  baste.  Coste  del  atalaje  y baste,  175  pesetas;  duración 
veinte  años. 
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tomo  i.°  de  la  Colección  legislativa,  se  dictaron  reglas  para  la  imposición 
de  multas  á ios  telegrafistas  militares. 

12.  Los  Jefes  y Oficiales  de  las  secciones  montadas  de  Ingenieros  tie- 
nen derecho  á la  propiedad  del  caballo  que  les  haya  estado  asignado  du- 

Atalcijes  del  (/añado  de  tiro.— Tronco.-Mula  de  silla. -Bridón:  Como  el  del  ganado  de  carga 
con  bocado  de  hierro  bruñido. — Collerón:  El  cuerpo  relleno  de  paja  y crin,  va  cubierto  con 
unos  calzones  de  cabra  y faldillas  de  cuero  negro;  rozadero  y guarda-polvo  de  lo  mismo  con 
dos  mangotes  capuchinos;  costillas  de  hierro  forjado  pintado  de  negro,  con  los  ganchos  y 
anillas  para  los  tirantes,  mangotes  y anillos  de  aparear.  Las  costillas  están  unidas  por  una 
llave  de  alambre  de  hierro  bruñido  y cierra  el  collerón  una  correa  que  pasa  por  los  ojos  de 
las  costillas.— Silla:  Como  la  de  caballo,  sin  cola  para  el  maletín,  ni  bolsas  en  la  perilla.  Las 
acciones,  cinchas,  correas  de  atacapa  y dragona  como  en  aquellas. — Gruperin:  De  cuero 
negro,  con  marcilla,  zapatilla,  látigo  y cuatro  caídas  para  sostener  los  tirantes  y retranca. 
— Retranca:  De  cuero  negro,  con  cuatro  conciertos  y sus  chapas  para  unirse  á las  caídas  de 
la  silla  y gruperin.— Tirantes:  De  cáñamo  forrado  de  cuero  negro,  con  barriguera  de  este 
material  y dos  conciertos  con  chapa  que  se  fijan  á las  caídas  del  gruperin:  garrucha  para  la 
cadena  y un  gancho.  — Cejaderos.  De  cuero  negro,  largo  y corto.— Guardapierna:  Plancha 
grande  de  cuero  negro,  con  cuatro  correas  con  hebillas  y trabilla  délo  mismo.— Látigo:  De 
correa  fuerte  con  mango  de  madera. 

Muía  de  mano.— Sillopin:  De  cuero  negro,  con  correa  dragona  y dos  caídas.— Bridón: 
Como  el  de  la  silla,  con  serreta  de  hierro  bruñido  y una  rienda  de  mano.  Las  demás  pren- 
das como  las  de  la  muía  anterior. 

Cuartas  y guias.— Collerón:  Como  el  del  tronco,  pero  sin  mangotes  capuchinos.— Tiran- 
tes: Mas  largos  qne  aquellos  y con  cuatro  conciertos.  — Guardapierna:  Con  plancha  pequeña 
de  cuero  y dos  correas  con  hebilla.— Gruperin:  Con  solo  dos  caídas.  Las  otras  prendas 
como  las  del  tronco.  El  coste  total  de  los  objetos  que  constituyen  el  atalaje  y baste  del  ga- 
nado de  tiro,  es  de  1,100  pesetas  y su  duración  general  veinte  años.— Bolsa  de  herrador:  De 
cuero  avellana;  tiene  Orn, 40  de  largo  por  Om, 20  de  ancho  y forma  de  fuelle,  cerrada  en  la 
parte  superior  con  tapa,  su  correa  y hebilla.  La  bolsa  va  colocada  en  la  grupa  del  caballo  ó 
mulo  de  carga,  sujetándola  con  las  correas  del  maletín.  El  coste  total  de  los  objetos  que 
encierra  esta  bolsa,  unido  al  de  esta,  asciende  á 00  pesetas,  y su  duración  general  son  ocho 
años.— Taller  del  forjador:  El  coste  de  los  objetos  que  debe  tener  es  de  3S0‘69  pesetas  y su 
duración  general  veinte  años.— Botiquín  de  ganado  y herrajes:  Según  el  modelo  aprobado 
por  la  Direeion  general  de  Caballería,  en  circular  de  3 de  Agosto  de  1874,  cuesta  85  pesetas 
y su  duración  veinte  años. 

Armamento.— Mosqueton  Remingthon:  Modelo  de  1871. — Sable  de  montar:  A la  prusiana, 
modelo  de  1860. — Machete:  Modelo  de  1645. 

Secciones  de  tren.— Conductores. — Llevan  las  mismas  prendas  que  la  tropa,  excepto  el 
armamento,  cartucheras  y correaje,  que  recibirán  únicamente  al  salir  á campaña,  usando 
solo  el  machete  colgado  del  cinturón.  Para  el  servicio  interior  y de  cuadra  tienen  un  panta- 
lón ancho  y una  blusa  de  lienzo  aplomado  oscuro,  con  cargo  al  material  en  los  regimientos 
de  á pié,  y á la  musita  por  su  mayor  haber  y gratificación  en  el  montado.  Coste  del  panta- 
lón, 4 pesetas;  de  la  blusa,  3¡50  id;  duración,  un  año. 

Herradores  y forjadores.— De  igual  manera  equipados  que  los  conductores,  llevan  los 
primeros  en  el  antebrazo  izquierdo  una  herradura  de  metal  blanco  con  ocho  clavos  en  re- 
lieve, sobre  un  forro  de  paño  grana  de  0m,42  por  0m,040  de'máxima  anchura,  y los  segundos 
esta  misma  herradura  con  una  bigornia  en  la  parte  inferior.  El  coste  de  la  herradura  es 
una  peseta  y 1‘25  el  de  la  bigornia,  y la  duración  de  ambas  seis  años. 

Carreros. — Su  uniforme  es  el  de  1869,  con  la  sola  variación  de  ser  negro  en  vez  de  ave- 
llana el  color  del  botín.  El  capote  de  monte  es  de  paño  pardo  grueso,  con  cuello  alto,  color 
grana.  Su  coste  son  20  pesetas,  y su  duración  ocho  años.— Traje  de  cuadra:  Blusa  corta  y 
pantalón  como  los  conductores.  Su  coste  son  7'50  pesetas  y un  año  su  duración.  Durante  el 
verano  usan  pantalón,  chaquetón  y chaleco  de  dril  aplomado.  Cuesta  el  traje  8‘50  pesetas  y 
dura  dos  años. 

Jíaestros  armeros  y guarnicioneros. —(Véase  la  nota  33,  pág.  148  del  tomo  2.°) 

Ordenanzas  del  cuarto  de  banderas  y asistentes.—  Gorra.  De  paño  azul,  forma  de  plato, 
con  el  óvalo  superior  de  baqueta  charolada  de  negro,  siendo  de  este  material  el  barbuquejo 
y la  visera,  sobre  la  cual  va  una  escarapela  nacional  de  estambre  con  un  castillo  pequeño 
en  su  centro.  Para  dentro  del  cuartel  la  de  soldado.— Chaqueta  : Abierta,  del  mismo  paño 
de  la  levita  de  tropa,  con  cuello  vuelto  y dos  filas  de  cinco  botones  grandes  de  capote,  so  ie- 
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rante  ocho  años  sin  interrupción,  y quedando  á beneficio  del  Estado  la 
cantidad  que  hubieren  satisfecho  al  recibir  aquel,  según  dispone  la  Real 
orden  de  25  de  Octubre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  826,  tomo  1.°  de  la 
Colección  legislativa. 


las  puntas  del  cuello  van  dos  castillos  de  metal.— Chaleco:  De  igual  paño  que  la  chaqueta, 
y la  forma  como  el  de  los  Oficiales.— Esclavina:  igual  á la  de  la  tropa.— Pantalones,  polai- 
nas, boiceguies,  camisas,  calzoncillos,  pañuelos,  tohaltas,  bolsa  de  aseo,  fiambrera,  mo- 
rral y cinto.  Como  el  del  soldado.  Coste  de  la  gorra  plato,  4*o0  pesetas;  duración  seis  años:  de 
la  chaqueta,  15  pesetas;  duración,  cuatro  años;  del  chaleco,  4‘50  pesetas;  duración  cua- 
tro años. 

Rancheros.— Solo  hay  diferencia  en  el  traje  de  rancho  desde  1869,  en  el  precio,  que  ha  su- 
bido á 9 pesetas.— Banderas:  Como  las  describe  el  tomo  l.°  de  la  Memoria,  pág.  479.  El  coste 
de  la  del  primer  batallón,  es  1,260  pesetas,  y 960  el  de  la  del  segundo.— Estandartes.— De  do- 
ble tela  de  terciopelo  morado  y bordado  de  plata  y seda  en  el  centro  del  escudo  Real  con  el 
regimiento  y el  batallón,  hallándose  tolo  ribeteado  de  fleco  de  plata.  El  asta  con  moharra, 
empuñadura  y regatón  de  metal  blanco,  es  de  bambú.  Cuesta  874  pesetas.— Portabande- 
ras: Como  los  describe  el  tomo  4.®  de  la  Memoria,  Su  coste,  60  pesetas.— Portaestandartes: 
Como  el  portabanderas.  Cuesta  50  pesetas  y dura  doce  años.— Banderines.  Tampoco  hay  va- 
riación en  los  mismos.  Su  coste  es  de  50  pesetas  y su  duración  doce  años.— Banderines  de 
ejercicios:  Son  de  la  misma  forma  y dimensiones  que  los  anteriores,  pero  de  tela  de  lana,  y 
los  bordados  de  algodón  ó estambre  blanco.  Coste,  10  pesetas;  duración,  seis  años. 

Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Ingenieros.— Sombrero:  Apuntado,  de  seda,  con  galón  ancho 
flordelisado  y flecos  de  plata;  tendrá  en  la  vuelta  derecha  del  ala,  una  presilla  formada  de 
trencillas,  galones  ó entorchados,  por  la  insignia  del  empleo  en  el  cuerpo  sobre  la  escara- 
pela de  los  colores  nacionales  y figurando  sujeta  por  un  boton  pequeño  del  mismo  metal  con 
el  emblema.  El  sombrero  debe  usai’se  para  actos  de  gala  por  los  Jefes  y Oficiales  destinados 
en  la  Dirección  general,  Comandancias  generales  y Academia.  — Ros:  No  hay  variación  en  el 
ros.  En  el  Reglamento  de  que  se  trata,  se  advierte  además  que  en  invierno  se  usa  una 
funda  de  hule  negro  y en  verano  otra  de  lienzo  blanco,  como  las  de  los  roses  de  la  tropa,  en 
los  casos  en  que  esta  los  lleve.  El  ros  se  usa  en  los  regimientos,  brigada  topográfica  y sec- 
ciones del  establecimiento  central,  para  todos  los  actos  del  servicio. — Leopoldina:  Los  Jefes 
y Oficiales  que  no  sirven  en  los  cuerpos  armados  anteriormente  citados,  usarán  esta  prenda 
que  no  es  mas  que  un  ros  mas  bajo,  sin  chapa  ni  bombilla,  con  solo  la  escarapela  y su  pre- 
silla y con  las  divisas  del  empleo  inmediatas  al  cerco  de  la  cabeza. — Gorra:  De  cuartel,  de 
las  mismas  dimensiones  y forma  que  las  de  tropa,  con  la  borla  y vivos  de  seda  y castillo  de 
plata;  lleva  los  galones  ó trencillas  del  empleo  en  el  cuerpo  sobre  la  cartera,  en  el  lugar  del 
galón  de  estambre  do  aquellas.— Levita:  No  ha  tenido  variación. — Chaleco:  De  paño  azul  tur- 
quí en  invierno,  y cachemir  de  igual  color  en  verano,  cerrado  con  una  fila  de  nueve  botones 
pequeños;  tiene  el  cuello  recto,  de  0m,02,  con  las  puntas  redondeadas  y abrochadas  con  un 
corchete  en  la  costura  de  unión.  El  chaleco  que  se  usaba  para  el  trabajo  con  la  levita  des- 
abrochada, se  mandó  suprimir  por  orden  de  22  de  Enero  de  1874.— Pantalón:  Como  so  indica 
en  la  orden  de  27  de  Abril  de  1869.  La  anchura  de  cada  lista  encarnada  es  de  0m,023.  En  las 
plazas  montadas,  el  pantalón  tiene  además  una  media  bota  de  charol  cosida,  que  llega  hasta 
el  principio  de  la  rodilla.— Polainas:  De  paño  negro,  de  la  misma  forma  y dimensiones  que 
las  de  tropa.— Gola:  De  metal  dorado,  figura  de  media  luna,  en  cuya  parte  mas  ancha  y en 
su  centro,  se  halla  un  trofeo  con  el  emblema  del  cuerpo,  de  plata,  forrada  por  el  interior 
con  tafilete  encarnado  y abrochándose  detrás  del  cuello  con  dos  cordones  de  hilillo  de  plata 
sujetos  á las  puntas  de  la  gola  con  botones  pequeños  de  lo  mismo  y muletillas  del  pasador. 
—Cinturón  con  tahalí:  Conforme  lo  describe  la  órden  citada.  Las  plazas  montadas  usan  el 
mismo  cinturón,  llevando  en  lugar  del  tahalí  dos  tirantes  también  de  charol,  con  los  boto- 
nes y mosquetones  del  metal  del  broche.  — Espada:  Modelo  de  1860.  Sable.  Modelo  de  1800.— 
Rewolver:  Sistema  Lefaucheux.y  como  se  indica  en  la  misma  orden.— Cordon  del  sable:  De 
seda  negra  el  de  diario,  con  una  bellota  en  su  extremo  y dos  pasadores  para  sujetarlo  al 
puño  del  sable,  y el  de  gala  de  seda  grana  y platalo  mismo  que  el  anterior.— Forrajera:  Los 
Jefes  y Oficiales  del  regimiento  montado,  la  llevan  de  la  misma  forma  y dimensiones  que 
las  de  tropa,  siendo  de  hilo  de  plata.  Los  Jefes  Secretarios  de  los  Comandantes  genetales, 
usan  los  cordones  de  Ayudantes,  de  oro  ó plata,  según  el  empleo  del  Subinspector.— Espue- 
las: Son  como  las  de  tropa,  pero  de  mejor  clase  y calidad.  También  está  autorizado  el  uso 
de  espolines  con  la  espiga  recta  y aro  de  hierro. — Abrigo:  De  paño  castor  azul  turquí  fo- 
rrado de  negro  y de  la  clase  llamados  rusos,  con  cuello  de  terciopelo,  el  cual  levantado. 
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-13.  Por  Real  órden  de  16  de  Diciembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  269, 
tomo  2.ü  de  la  Colección  legislativa,  se  dispuso  la  instalación  de  un  gim- 
nasio en  cada  uno  de  los  regimientos  de  Zapadores  minadores,  con  suje- 
ción al  programa  y presupuesto  aprobados  por  dicha  Real  órden. 

M-.  La  organización  del  cuerpo  de  Ingenieros  en  la  isla  de  Cuba,  es  la 
que  determina  la  órden  general  de  10  de  Julio  de  1884  (6). 

15.  Por  Real  órden  de  3 de  Enero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  129  de  la 
Colección  legislativa,  se  dispuso  que  continúe  en  el  ejército  de  la  isla 
de  Cuba  la  Dirección  Subinspeccion  de  Ingenieros,  que  será  desempe- 
ñada por  un  Brigadier,  y por  otra  Real  órden  de  7 del  mismo  mes  y año, 
inserta  en  la  pág.  134  de  dicha  Colección  legislativa,  se  aprobó  la  nueva 
organización  del  batallón  de  Ingenieros  de  aquella  Isla,  que  constará  de 
seis  compañías;  dos  de  zapadores,  dos  de  ferro-carriles  y dos  de  te- 
légrafos. 

16.  En  Puerto-Rico  el  personal  de  este  cuerpo  es  el  siguiente:  un  Co- 
ronel Comandante  general  Subinspector;  un  Teniente  coronel  Coman- 


debe  cubrir  las  orejas;  tiene  hombreras  sencillas  del  mismo  paño,  con  una  lista  grana 
de  Om, 003  ancho  alrededor  de  la  parte  suelta,  que  se  abrocha  en  un  boton  pequeño  que 
hay  cerca  de  la  costura  del  cuello;  la  solapa  se  cierra  con  cinco  botones  grandes  á cada  lado 
y el  cuello  con  su  corchete,  y detras  se  ciñe  el  talle  con  un  solo  cabillo,  que  lleva  tres  ojales- 
para  abrochar  en  dos  botones  grandes,  hallándose  el  faldón  abierto  por  abajo  en  una  lon- 
gitud de  0m,50,  con  cinco  botones  pequeños  para  cerrarla;  el  faldón  llega  hasta  Om.lO  sobre 
el  tobillo,  y en  las  mangas,  como  en  las  de  la  levita,  se  colocan  las  divisas  en  igual  forma. 
Las  hombreras  en  los  Oficiales  generales,  tienen  bordado  un  bastón  y una  espada  cruzada, 
de  oro  ó plata.  Las  plazas  montadas  usan  además  una  esclavina  del  mismo  paño,  forrada  de 
bayeta  grana,  con  cuello  alto  de  0m,02,  donde  se  ponen  las  trencillas  ó galones  del  empleo- 
en  el  ejército,  cuya  prenda,  que  llega  hasta  0m,10  bajo  la  rodilla,  puede  vestirse  solo  en  los 
actos  fuera  del  servicio  y á caballo,  sobre  el  ruso,  formando  con  éste  un  capote  de  Caballe- 
ría.— Guantes:  De  ante  blanco  con  un  boton,  para  invierno,  y de  hilo  de  Escocia  para  ve- 
rano. Las  plazas  montadas  usarán  siempre  el  primero  para  montar.— Botones:  De  plata  ó 
metal  blanco;  tiene  el  grande  24  milímetros  de  diámetro  y 16  el  pequeño.  Ambos  son  de  for- 
ma convexa  con  filete  y en  medio  un  castillo  con  corona. 

Montura  para  caballos  de  Jefes  y Oficiales.  — Silla:  Inglesa,  de  las  llamadas  galápagos,  de 
piel,  con  rodilleras  y almohadilla  de  grupa  de  lo  mismo;  estribos  de  hierro  bruñido,  bati- 
cola y pretal  de  cuero  negro  con  media  gamarra  que  pase  por  las  cinchas  y cuya  unión  con 
p!  pretal  estará  cubierta  con  un  circulo  de  cuero,  también  negro,  llevando  en  su  centro  un 
castillo  de  metal  blanco  con  corona.— Cinchas  y sobrecinchas:  De  tejido  de  hilo  encarnado. 
—Bridas:  Para  diario,  de  cuero  negro  sin  cruceta  y con  solo  la  correa  frontalera  y de  muse- 
rola;  para  gala  la  brida  será  de  charol  negro,  habiendo  en  la  unión  de  la  testera  con  la  fron- 
talera un  círculo  con  castillo  y corona  como  el  del  pretal.— Riendas:  Dobles  de  cuero  negro 
para  diario  y de  charol  para  gala.— Mantilla:  De  paño  azul  turquí  con  vivo  grana  que  la  cir- 
cuya; lleva  alrededor  una  franja  de  paño  grana;  en  las  puntas  y sobre  el  paño  azul  hay 
colocado  un  castillo  de  metal  blanco  con  corona.  Para  gala  los  Generales  y Brigadieres  usa- 
rán la  mantilla  con  la  franja  de  galón  de  plata  flordelisado.— Sudadero:  De  fieltro  blanco 
ribeteado  de  paño  del  mismo  color.— Maletín  de  grupa:  De  paño,  redondo  y vivos  grana;  en 
Jos  témpanos  lleva  una  franja  del  mismo  color,  formando  un  circulo  concéntrico,  y en  el 
centro  un  castillo  y corona  del  tamaño  del  que  va  en  el  pretal.  Para  diario  el  maletín  tiene 
una  funda  de  charol  de  vaca  forrada  de  lienzo  blanco.— Cubrecapote:  Del  mismo  paño  y fo- 
rro, con  vivo  y franja  grana  Para  diario  tiene  una  funda  de  la  misma  clase  que  la  del  ma- 
letín.—Saco  de  grupa:  De  tela  rayada  azul  y blanca,  con  la  misma  forma  y dimensiones  qu© 
el  de  la  tropa.— Cabezón,  cabezada,  ronzal,  manta,  cinchuelo  y morral  de  pienso:  Como  ei 
de  la  tropa. 

Alumnos  de  la  Academia.— El  uniforme  de  los  alumnos  es  el  mismo  que  el  de  los  Oficia 
les  del  cuerpo  á pié,  con  la  exclusión  del  sombrero,  el  rewolver  y las  polainas.  Los  del  ter- 
cero y cuarto  año  llevan  en  el  ros,  por  debajo  de  un  cordon  grueso  de  plata  que  va  en  la 
unión  del  fieltro  con  la  imperial,  una  trencilla  de  Alférez.  — Madrid  16  de  J ulio  de  1878. 

(6)  Véase  la  nota  16,  pág.  475  del  tomo  2.° 
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dan  le  de  Ingenieros  de  la  plaza  de  San  Juan;  un  Comandante  para  la  de 
Ponce,  y otro  para  el  mando  de  la  compañía  de  Obreros;  un  Maestro  ma- 
yor de  primera  clase,  otro  de  segunda  y tres  de  tercera,  distribuidos 
unos  y otros  en  las  dos  Comandancias. 

17.  La  compañía  de  Obreros  se  compone  del  Capitán  antes  citado, 
dos  Tenientes  de  Infantería,  un  Alférez  de  la  misma  arma,  un  sargento 
primero,  cuatro  sargentos  segundos;  cinco  cabos  primeros,  cuatro  cabos 
segundos,  dos  individuos  de  banda  y 104  obreros. 

18.  En  Filipinas  la  Plana  mayor  facultativa  de  Ingenieros  se  compone 
de  un  Brigadier  Subinspector;  un  Coronel  Comandante  de  la  plaza  de 
Manila;  un  Teniente  coronel  Comandante  de  la  de  Cavite;  tres  Coman- 
dantes, uno  de  ellos  Secretario  y tres  Capitanes. 

19.  Por  Real  órden  de  9 de  Julio  de  1877  se  dispuso  la  organización  en 
dichas  islas  de  un  batallón  de  Ingenieros,  compuesto  de  cuatro  compa- 
ñías. Véase  Academia  de  Ingenieros , Celadores  de  fortificación , Comandantes 
generales  Subinspectores , Conserjes , Construcciones,  Cuartel , Guarnición , In- 
demnizaciones, Justicia , Reclutamiento  y reemplazo , Reserva,  Sitios  de  plazas, 

INHABILITACION. — Esta  pena  establecida  en  el  Código  penal  or- 
dinario, produce  para  los  militares  los  efectos  especiales  señalados  en  los 
artículos  46  y 47  del  Código  penal  del  ejército  (1*).  Véase  la  pág.  64S, 
lomo  8.°  del  Nuevo  Colon. 

INHIBICION. — Se  inhibe  del  conocimiento  de  un  asunto  el  Juez  que 
considerándose  incompetente,  acuerda  dejar  de  actuar  en  el  mismo,  en 
cuyo  caso  remite  lo  actuado  al  que  cree  copipetente  para  su  continuación, 
bien  por  iniciativa  propia,  ó requerido  por  este.  Respecto  á las  cuestio- 
nes de  competencia  entre  los  Tribunales  de  Guerra  y Marina  y los  del 
fuero  común,  Véase  Fuero  militar. 

INJURIA. — Véase  Insulto  y la  pág.  649,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

INJUSTICIA. — Véase  Penas  y Sentencias. 

INOBEDIENCIA. — Véase  Desobediencia. 

INSIGNIAS. — 1.  Señal,  distintivo  ó divisa  honorífica. 

2 El  militar  que  se  despojare  de  sus  insignias,  haciéndolo  en  demos- 
tración de  menosprecio,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  militar  á dos 
años  de  prisión  militar  correccional,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  168 
del  Código  penal  del  ejército  (1**). 

3.  El  militar  que  hiciere  uso  de  insignias,  condecoraciones  ú otros 
distintivos  militares  que  no  le  correspondan,  incurrirá  en  la  pena  de  pri- 
sión militar  correccional  hasta  dos  años,  ó en  la  de  suspensión  de  em- 
pleo, con  arreglo  al  art.  216  del  mismo  Código  (2).  Véase  Banderas^Con- 
decoraciones  y Divisas  y distintivos,  y la  pág.  1.319,  tomo  3.°,  Nuevo  Colon. 

INSOLVENCIA. — 1.  Los  expedientes  que  se  instruyan  para  justifi- 
car la  insolvencia  de  los  militares,  deben  remitirse  al  Ministerio  de  la 
Guerra  para  su  resolución,  según  dispone  la  Real  órden  de  5 de  Febrero 
de  1881  (i).  Véase  Malversación,  Responsabilidad  subsidiaria  y el  Nuevo 
Colon,  tomo  3.°  pág.  662. 


(1‘)  Véase  la  nota  1,  pág.  67  de  este  tomo. 

( 1”)  Véase  la  nota  12,  pág.  54  de  este  tomo. 

(9.)  Véase  la  nota  13,  pág.  55  de  este  tomo. 

(1)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  cuanto  expuso  á este  Ministerio  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  30  de  Octubre  del  ano  próximo  pasado,  con 
motivo  de  un  expediente  instruido  para  justificar  la  insolvencia  de  un  Oficial  de  ejército 
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2.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
20  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  393,  tomo  2.°),  se  dan  re- 
glas sobre  el  procedimiento  que  corresponde  seguirse  en  los  expedientes 
que  se  instruyan  contra  deudores  insolventes  ó cuyo  paradero  se  ignore. 

3.  Por  Real  orden  de  16  de  Febrero  de  1885,  inserta  en  la  Colección 
legislativa,  pág.  128  del  tomo  l.°,  se  resuelve  que  no  debe  cargarse  á 
los  responsables  subsidiarios  de  desfalco  la  parte  correspondientes  á uno 
de  ellos,  cuando  este  sea  declarado  insolvente  ó á su  fallecimiento  no 
deje  bienes. 

4.  Los  descubiertos  incobrables  que  resulten  en  las  cajas  de  los  bata- 
llones de  reserva  y de  depósito  por  fallecimiento  é insolvencia  de  los 
.1  e fes  y Oficiales  que  sean  deudores  á los  mencionados  cuerpo?,  deben 
ser  cargo  al  capitulo  de  gastos  imprevistos  del  presupuesto,  conforme  re- 
suelve la  Real  orden  de  24  de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 046  del  tomo  l.°),  por  la  cual  se  modifican  las  reglas  2.*  y 3.a  de  la 
Real  orden  de  17  de  Noviembre  de  1884  (2)  sobre  anticipo  de  pagas,  dis- 
poniéndose no  se  adelante  mas  que  una  y solo  en  el  caso  de  motivo  muy 
justificado. 

INSTANCIAS  —Véase  Solicitudes. 

INSTRUCCION. — 1.  La  importancia  de  la  misma  se  deja  conocer  sin 
esfuerzo  alguno,  y á mejorarla  tienden  muchas  disposiciones,  debiendo 
tener  presente  entre  ellas  la  de  22  de  Febrero  de  1884  (1).  Esta  materia, 

sentenciado  en  Consejo  de  guerra  por  malversación  de  caudales,  á la  pena  de  privación  de 
empleo,  reintegro  con  todos  sus  bienes  de  la  cantidad  desfalcada,  y caso  de  insolvencia  á la 
prisión  subsidiaria  correspondiente,  por  cuyo  desfalco  no  procedía  exigir  responsabilidad 
subsidiaria,  puesto  que  el  cargo  que  aquel  ejercía  cuando  cometió  el  delito  mencionado,  no 
era  de  los  de  elección  en  Junta,  sino  que  la  suma  á que  ascendía  provino  de  las  que  debía 
manejar  como  Jefe  de  un  destacamento;  y con  objeto  de  evitar  en  lo  sucesivo  las  dudas 
ocurridas  al  Capitán  general  del  distrito  en  que  se  tramitaron  las  actuaciones  de  referen- 
cia, sobre  si  debía  ó no  considerarse  facultado  para  la  declaración  de  solvencia  ó insolven- 
cia,por  creer  que  á ello  se  oponían  los  arts.  12  y 13  del  Real  decreto  de  19  de  Julio  de  1875; 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  el  dictamen  de  dicho  alto  cuerpo,  y al  resolver  que, 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  orden  de  21  de  Noviembre  de  1874,  se  abonase  por  el  presu- 
puesto de  Guerra  la  suma  de  que  se  hallaba  en  descubierto  la  Caja  del  cuerpo  en  que  el 
interesado  servia  cuando  llevó  á cabo  el  desfalco,  en  vista  de  que  ha  resultado  insolvente, 
ha  tenido  á bien  disponer  que,  una  vez  instruidos  los  expedientes  de  que  tratan  las  Reales 
órdenes  de  0 de  Marzo  y 23  de  Mayo  de  1379  y oido  el  Auditor  de  la  respectiva  Capitanía  ge- 
neral sobre  su  completa  instrucción  y resultado,  corresponde  que  por  ella  se  eleven  á este 
Ministerio  para  la  declaración  de  insolvencia  en  la  vía  administrativa  y resolución  que 
proceda  en  su  caso,  cual  del  contexto  de  la  primera  de  dichas  órdenes  se  deduce;  y que,  de 
aparecer  solvente  alguno  de  los  que  sean  responsables,  se  proceda  entonces  contra  él  en  los 
términos  que  marca  la  Real  orden  de  29  de  Mayo  ya  citada.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  5 
de  Febrero  de  1881. 

(2)  Véase  la  nota  17,  pág.  634  del  tomo  2.° 

(1)  Exento.  Sr.:  No  puede  ocultarse  á la  reconocida  ilustración  de  V.  E.  y á sus  altas  do- 
les  militares,  que  cada  dia  se  hace  más  necesario  prestar  á la  instrucción  de  las  tropas  de 
todas  armas  una  preferente  atención.  La  capital  importancia  que  han  adquirido  en  la  gue- 
rra los  fuegos  de  Infantería,  principal  elemento  hoy  de  su  verdadero  poder  en  el  combate, 
las  nuevas  fases  que  este  presenta  en  las  condiciones  tácticas  de  su  preparación  y desen- 
volvimiento, tanto  para  dicha  arma  como  para  las  de  Caballería  y Artillería;  el  creciente 
Y mas  poderoso  auxilio  que  ha  de  prestar  á todas  el  cuerpo  de  Ingenieros  en  los  campos  de 
batalla,  y,  por  último,  la  necesidad  de  dedicarse  con  mayor  empeño  que  nunca  á desarro- 
llar en  los  encargados  del  mando  de  las  fuerzas  en  campaña,  cualquiera  que  sea  la  frac- 
ción de  ellas  de  que  se  trate,  las  cualidades  y aptitudes  que  impone  hoy  al  hombre  de 
guerra  una  iniciativa  que  ha  roto  abiertamente  con  los  principios  de  cohesión  inconsciente 
de  la  antigua  escuela,  constituyen  un  conjunto  tal  de  múltiples  exigencias,  que  sólo  es  po- 
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vasta  de  por  sí,  se  lia  tratado  en  muchas  voces  de  este  Diccionario,  que  se 
hacen  presentes  al  final  de  este  artículo. 

2.  El  deseo  de  fomentar  la  instrucción  dictó  la  Real  órden  de  23  de 
Junio  de  1884,  por  la  que  se  exige  ó los  funcionarios  cuyos  sueldos  no 
excedan  de  1,500  pesetas  y que  tengan  hijos,  un  certificado  de  que  estos 
reciben  la  instrucción  que  determina  la  ley. 

3.  Al  efecto  de  que  los  alumnos  de  la  Academia  general  militar  que 
han  de  servir  en  el  arma  de  Caballería,  pasen  al  concluir  el  segundo  año 
de  los  estudios  comunes  á todos,  á la  de  aplicación  de  dicha  arma,  en  Real 
órden  de  8 de  Noviembre  de  1881  se  modifica  el  art.  114  del  Reglamento 
orgánico  de  la  mencionada  Academia. 

4.  Con  el  objeto  de  que  los  naturales  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y los  hi- 
jos de  los  militares  y otros  funcionarios  que  prestan  sus  servicios  en  Ul- 
tramar, puedan  abrazar  la  carrera  de  las  armas,  por  Real  órden  de  20  de 
.Setiembre  de  1884  (2)  se  reorganizaron  las  academias  militares  en  dichas 


sible  satisfacerlas,  concediendo  á la  instrucción  el  lugar  de  prioridad  que  de  hecho  le  co- 
rresponde entre  los  más  importantes  de  los  cuidados  y deberes  militares.  Si  á esta  verdad 
reconocida  al  presente  como  tal  por  los  principales  ejércitos  del  continente,  se  agrégala 
circunstancia  importantísima  del  corto  tiempo  de  permanencia  del  soldado  en  las  filas,  en 
•cuyo  breve  plazo  se  hace  preciso  que  con  la  necesaria  solidez,  adquiera  dicha  instrucción, 
que  á cada  momento  ofrece  mas  vastos  y variados  horizontes;  viénese  á deducir  sin  gran 
esfuerzo,  y adquiérese  el  convencimiento  intimo  de  que  sólo  podrá  alcanzarse  tan  lisonjero 
resultado,  dedicándose  á aquella  con  tanta  perseverancia  como  inteligencia  y verdadero 
interés,  y sacrificándole  toda  otra  atención  que  no  sea  de  utilidad  notoria,  absolutamente 
precisa  y de  reconocida  conveniencia  para  el  servicio.  No  es  seguramente  de  las  que  menos 
tiempo  distrae  del  que  interesa  consagrar  á la  enseñanza  de  las  tropas  y á la  de  ios  encar- 
gados de  su  mando,  la  que  abarca  ó comprende  el  variado  servicio  de  guarnición,  y muy  en 
especial  el  propiamente  llamado  de  la  plaza;  y si  bien  no  es  posible  admitir,  ni  seria  nunca 
prudente,  como  tampoco  jamás  hacedero,  que  se  descuidara  ó desatendiera  lo  mas  mínimo 
conviene,  sin  embargo,  que  haciendo  un  estudio  detenido  de  sus  legitimas  necesidades  y 
escluyéndose  por  consecuencia  todo  aquello  que  racionalmente  se  estime  supérfluo  ó que  no 
conduzca  á un  objeto  reconocidamente  provechoso,  ¡ se  limite  dicho  servicio  á lo  realmente 
indispensable,  ó lo  que  es  lo  mismo,  á lo  que  reviste  el  carácter  de  verdadera  é imprescin- 
dible atención.  Sólo  inspirándose  en  este  espíritu 'que  tiende  al  beneficioso  fin  de  dar  el 
mejor  empleo  útil  al  tiempo  de  que  se  dispone  ípara  la  enseñanza  de  las  tropas,  y sobre 
■cuyo  punto  esencial  me  encarga  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  llame  la  atención  de  V.  E.,  podrá  sin 
duda  conseguirse,  que  la  instrucción  de  nuestro  ejército,  no  ciertamente  descuidada,  se 
eleve  á la  envidiable  altura  que  alcanza  y es  de  admirar  en  aquellos  extranjeros  que  en 
diversas  ocasiones  debieron  la  victoria  á la  constancia  y predilección  con  que  en  la  paz  se 
dedicaron  á su  perfeccionamiento,  subordinando  á este  justo  y levantado  propósito  todo 
cuanto  pudiera  bastardearlo  sin  un  fin  concreto  y de  reconocida  conveniencia  para  el  ser- 
vicio mismo.  A imitar  tan  laudable  ejemplo  deben  encaminarse  nuestras  aspiraciones;  y en 
tal  concepto,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  dedique  V.  E.  con  especial  interés  y con  todo  el 
celo  que  le  distingue,  á establecer  el  servicio  de  guarnición,  y sobre  todo,  el  de  la  plaza,  de 
tal  modo  y encerrado  entre  límites  tales,  que  sin  desatenderse  sagrados  deberes  y precisas 
prácticas,  llegue  á evitarse  todo  cuanto  pueda  tener  de  supérfluo  en  perjuicio  de  un  tiem- 
po precioso  que  distrae  del  que  la  instrucción  'imperiosamente  reclama;  fijando  tam- 
bién V.  E.  muy  especialmente  su  atención  y cuidando  de  que  se  cumplan  con  todo  rigor  y sin 
tolerancias  ó consideraciones  de  ninguna  clase  las  disposiciones  dictadas  sobre  rebajados, 
asistentes  y ordenanzas,  á fin  de  que  se  distraiga  de  las  filas  el  menor  número  posible  de 
soldados.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  los  fines  que  se  previenen,  siendo  asimismo 
la  voluntad  de  S.  M.  que  si  entre  las  medidas  que  V.  E.  juzgue  conveniente  adoptar  para 
conseguir  el  beneficioso  fln  propuesto,  hubiera  algunas  que  no  le  fuera  dado  realizar  desde 
luego,  por  salir  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  las  proponga  á este  Ministerio  para  la  reso- 
lución que  se  estime  conveniente.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Febrero  de  1884. 

(2)  Excmo.  Sr.:  La  distancia  considerable  á que  se  hallan  de  la  Península  las  Antillas, 

Y las  dificultades  que  de  esta  causa  se  originan  para  que  sus  naturales  y los  hijos  de  los 
tomo  ni.  40 
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dos  islas  y se  establecieron  en  los  mismos  puntos  las  preparatorias  para- 
ingresar  en  aquellas. 

5.  Por  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1885,  inserto  en  la  pág.  581, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  organizaron  los  cuadros  de  las 
clases  de  tropa  y se  dispuso  que  para  ser  nombrado  soldado  de  preferen- 
cia era  indispensable  saber  leer,  escribir  y las  Ordenanzas  en  todo  cuanta 
respecta  á las  obligaciones  del  soldado,  que  para  obtener  ascensos  hasta 
sargento  segundo  inclusive,  era  necesario,  prescindiendo  de  otros  re- 
quisitos ajenos  á esta  voz,  probar  la  aptitud  y suficiencia  para  el  ascenso 
en  exámenes  verificados  con  sujeción  al  Reglamento  aprobado  en  Real 
decreto  de  10  de  Noviembre  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  pág.  4¿ 
del  tomo  2.°)  También  se  exigen  pruebas  de  aptitud,  mediante  exámen, 
para  obtener  el  empleo  de  sargento  primero. 


militares  y de  otros  funcionarios  del  Estado,  que  en  ellas  prestan  sus  servicios,  puedan 
abrazar  la  carrera  de  las  armas,  ha  motivado  la  existencia  de  antiguo  de  Academias  milita- 
res en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  de  las  cuales  aun  subsiste  la  establecida  en  la  pri- 
mera y está  dispuesta  la  extinción  de  la  segunda.  Creada  recientemente  la  Academia  gene- 
ral  militar  en  Toledo,  como  único  centro  de  instrucción  para  la  enseñanza  común,  hasta 
donde  es  posible,  de  los  que  han  de  servir  después  en  el  ejército,  se  hace  indispensable  la 
reorganización  de  aquellas  academias,  de  tal  suerte  que  ofreciendo  garantías  de  buen  éxito' 
á los  jóvenes  que  sean  admitidos  en  ellas,  estén  relacionadas  con  la  general  militar,  de 
modo  que  haya  la  unidad  posible  en  el  plan  de  estudios  y régimen  de  enseñanza,  y que,  con 
cortos  sacrificios  para  las  familias,  se  consiga  fundir  en  un  mismo  espíritu  á los  alumnos 
de  unas  y otras,  aminorar  las  diferencias  de  criterio  que  pueda  haber  al  juzgarlos  en  sus 
respectivas  academias,  y estrechar  entre  todos  las  relaciones  de  compañerismo  que  habrán 
de  consolidarse  haciendo  que  al  ascender  aquellos  alumnos  á Oficiales  permanezcan  dos 
años,  por  lo  menos  sirviendo  en  el  ejército  de  la  Península  antes  de  poder  volver  á Ultra- 
mar. Para  asignar  á la  Academia  general  militar,  á la  de  Cuba  y á la  de  Puerto-Rico,  el- 
número  proporcional  de  alumnos  que  en  cada  convocatoria  han  de  ingresar  en  ellas,  nin- 
guna base  mas  racional  que  la  que  suministra  el  número  respectivo  de  habitantes  de  la 
Península  y de  ambas  islas,  asi  como  el  de  Generales,  Jefes  y Oficiales  y sus  asimilados- 
existentes  en  ellas,  cuya  base  servirá  también  para  determinar  aproximadamente  el  de 
plazas  que  se  señalen  á las  Academias  preparatorias  que  han  de  establecerse  en  la  Habana, 
Santiago  de  Cuba  y San  Juan  de  Puerto-Rico,  como  complemento  necesario  para  asimilar 
en  un  todo  el  sistema  de  enseñanza  en  las  Antillas  al  seguido  en  España,  y muy  particu- 
larmente para  que  los  militares  que  allí  sirven  no  se  vean  privados  de  los  beneficios  que  á 
sus  compañeros  de  armas  se  Ies  otorgan  en  la  Península.  En  vista  de  las  precedentes  consi- 
deraciones, y deseando  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  facilitar  á la  juventud  que  habita  en  aquellas 
apartadas  provincias  los  medios  de  abrazar  la  carrera  de  las  armas  y prestar  en  ella  sus 
servicios  á la  madre  patria,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.°  Se  reorganizan  las  Aca- 
demias militares  de  Cuba  y Puerto-Rico,  sobre  la  misma  base  que  la  Academia  general 
militar,  sin  modificación  esencial  en  el  Reglamento  orgánico  de  ésta,  al  que  deberán  ate- 
nerse aquellas;  pero  en  el  concepto  de  que  todos  los  alumnos  han  de  ser  externos.— 2.°  El' 
Director  de  la  Academia  militar  de  Cuba  será  Coronel  ó Teniente  coronel;  el  de  la  de 
Puerto-Rico,  Teniente  coronel  ó Comandante.  Los  Profesores  de  estas  Academias  se  elegi- 
rán en  todos  los  cuerpos  y armas  del  mismo  modo  que  en  la  general  militar,  procurando 
reducir  su  número  y designarlos,  á ser  posible,  para  aminorar  gastos,  entre  los  que  desem- 
peñen otros  destinos;  podrán  ser  nombrados  por  el  Capitán  general  de  la  Isla  respectiva, 
que  someterá  su  resolución  á la  aprobación  del  Gobierno.— 3.°  Al  calcular  cada  año  por  las 
necesidades  de  las  armas  y cuerpos  del  ejército,  el  número  de  plazas  de  alumnos  que  han 
de  sacarse  á concurso,  se  señalarán  88  por  100  á la  Academia  general  militar,  ocho  á la  de 
Cuba  y las  cuatro  restantes  á la  de  Puerto-Rico.  Cuando  en  una  de  estas  Academias  no  se 
cubrieren  las  plazas  que  le  correspondieran  se  aumentarán  en  las  otras,  en  la  proporción! 
establecida,  hasta  completar  el  total  de  la  convocatoria.— 4.°  El  programa  de  ingreso  en 
ellas,  así  como  los  textos,  serán  los  mismos,  y el  concursóse  verificará  dé  igual  manera  que 
en  la  Academia  general  militar. — 5.°  Los  que  ingresen  en  las  Academias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  estudiarán  en  ellas  los  dos  primeros  cursos  del  plan  de  enseñanza  de  la  General  mi- 
litar, con  sujeción  á los  mismos  programas  y por  los  mismos  textos.— 6.°  Los  que  aprobasen. 
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6.  Los  sargentos  primeros  y segundos  que  aspiren  á ser  Oficiales,  po- 
orán  ingresar  en  la  Academia  general  militar,  ó bien  lo  verificarán  pre- 
cisamente  en  una  especial  que  se  creará  al  electo,  para  que  reciban  una 
insti uccion  científica  analoga,  aunque  menos  extensa,  á la  que  se  da  en 
aquella. 

7.  La  instrucción  de  los  leclutas  se  verifica  por  Jefes  y Oficiales  y cla~ 
ses  de  tropa  elegidos  en  los  cuerpos  mismos  donde  aquellos  tienen  in- 
greso, conforme  el  art.  l.°  y siguientes,  tit.  l.°  y 8.°,  trat.  2.°  de  las 
Ordenanzas.  Durante  el  tiempo  de  instrucción  que  tengan  los  reclutas 
disponibles  se  les  dá  la  que  establecen  los  arts.  88  al  92  del  Reglamento 
de  10  de  Febrero  de  1878  (3).  La  del  recluta  de  Artillería  debe  ajustarse 
á las  reglas  establecidas  en  Real  órden  de  14  de  Marzo  de  1881  (4),  para  lo 

en  las  Academias  de  Cuba  y Puerto-Rico  estos  dos  cursos,  pasarán  á la  General  militar  en 
clase  precisamente  de  [internos,  á estudiar  el  curso  preparatorio  para  el  ingreso  en  las  de 
aplicación  de  Estado  mayor,  Artillería,  Ingenieros  ó Caballería,  ó el  tercer  año  de  Infantería 
en  las  mismas  condiciones  que  los  de  aquella,  determinándose  el  derecho  de  elección  al 
pase  á dichos  cursos  en  la  forma  establecida  en  los  arts.  107  y 108  del  Reglamento  de  la 
Academia  General  militar,  Los  que  hayan  de  ir  á la  de  Administración  militar  se  designa- 
rán del  mismo  modo.  Después  de  su  ascenso  á Oficiales  deberán  servir  dos  años,  por  lo  me- 
nos, en  el  ejército  de  la  Península,  para  poder  pasar  á los  de  Ultramar.— 7.a  A los  alumnos 
de  las  Academias  militares  de  Cnba  y Puerto-Rico  que  aprobados  en  el  primero,  ó dos  pri- 
meros años  de  estudios  vengan  á incorporarse  respectivamente  á la  de  Administración  ó á 
la  General  militar,  les  abonará  el  Estado  el  pasaje  por  mar,  sin  que  tengan  derecho  al  de 
vuelta,  si  no  terminasen  su  carrera.  Una  vez  ascendidos  á Oficiales  quedarán  sujetos  á la 
legislación  vigente  sobre  abonos  de  pasaje. — S.u  Se  establecerán  Academias  preparatorias 
para  hijos  de  Jefes  y Oficiales,  con  sujeción  al  mismo  Reglamento  de  las  que  existen  en  la 
Península,  en  los  puntos  siguientes:  una  en  la  Habana,  siendo  su  Director  el  mismo  que  el 
de  la  Academia  militar,  y pudiendo  tener  4G  alumnos;  otra  en  Santiago  de  Cuba  con  20, 
siendo  su  Director  Profesor  al  mismo  tiempo,  y otra'~en  Puerto-Rico,  con  igual  número, 
bajo  la  misma  Dirección  que  la  Academia  militar.— 9.°  Los  Capitanes  generales  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  como  Directores  natos  de  las  diferentes  armas  é institutos  militares  en  aque- 
llas islas,  lo  serán  también  de  lo  referente  á estas  Academias,  y en  tal  concepto  propondrán 
desde  luego  las  reformas  que  conceptúen  preciso  introducir  en  el  Reglamento  de  la  Aca- 
demia general  militar,  por  las  condiciones  de  clima  y localidad,  ateniéndose  á lo  expuesto 
en  la  base  1.a — 10.  Quedan  autorizados  los  Capitanes  generales  de  Cuba  y Puerto-Rico  y el 
Director  general  de  instrucción  militar  para  comunicarse  y ponerse  de  acuerdo  entre  sí 
respecto  de  aquellos  puntos  de  menor  importancia  que  no  requieran  ser  elevados  á superior 
resolución  — 11.  Las  Academias  actuales  de  Cuba  y Puerto-Rico  conservarán  su  organiza- 
ción hasta  tanto  que  terminen  sus  estudios  los  alumnos  que  haya  en  ellas  al  establecerse 
las  que  se  crean  por  esta  disposición.  Los  Directores  de  estas  Academias,  que  lo  serán  á la 
vez  de  las  actuales,  procurarán  á la  vez  que  dichos  centros  conserven  completa  indepen- 
dencia en  lo  relativo  á sus  distintos  planes  de  enseñanza  y la  necesaria  armonía  en  lo  refe- 
rente al  regimen  interior.— lo, “que  de  Real  órden  etc. — Madrid  20  de  Setiembre  de  1S84. 

(3)  Véase  la  nota  3,  pág.  462  del  tomo  2.° 

(4)  En  vista  de  lo  expuesto  por  V.  E.  y la  Junta  superior  consultiva  de  guerra,  el 
Rey  (Q.  D.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  Que  la  instrucción  del  recluta  de  los  regimientos 
del  arma  de  su  cargo,  se  ajuste)  en  lo  sucesivo  á las  reglas  siguientes;  1.a  Regimientos  a pié: 
Instrucción  de  recluta  y compañía  con  el  manejo  del  fusil,  observándose  los  mismos  regla- 
mentos que  en  el  arma  de  Infantería. — 2.a  Regimientos  de  campana:  Instrucción  pié  á tie- 
rra y manejo  de  las  armas,  con  arreglo  al  tomo  2.°  del  Reglamento  para  la  instrucción  espe- 
cial de  los  regimientos  de  Artillería. — 3.a  Regimientos  á pié:  Instrucción  para  el  sci  vicio  de 
las  piezas  de  artillería  en  los  montajes  de  plaza,  costa  y sitio,  con  arreglo  al  tomo  1.°  de  la 
citada  instrucción  especial. -4.a  Regimientos  montados:  ¿Instrucción  del  cañón  de  batalla  y 
la  elemental  á caballo,  comprendiendo  en  esta  última  los  ocho  primeros  capítulos  del  tit.  2.‘ 
del  tomo  3.°  de  la  Instrucción  especial  antes  citada. — 5.a  Regimientos  de  Montaña:  Instruc- 
ción del  cañón  de  montaña. — G.*  Regimientos  montados:  Instrucción  á caballo,  compren- 
diendo lostits.  4.°  y 5.°  del  tomo  3.°  de  la  misma  instrucción  especial.— 7.a  En  todos  los  regi- 
mientos: Instrucción  para  apuntadores  y artificieros  de  pieza.— 8.a  En  los  regimientos 
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cual  se  tendrá  presente  lo  dispuesto  en  los  arts.  40  al  50  cap.  15  del  Re- 
glamento para  el  servicio  interior  de  31  de  Mayo  de  1882  (5) 

8.  Esta  enseñanza  en  la  Infantería  é institutos  á pié,  debe  ajustarse  á 
la  táctica  de  recluta  y compañia  aprobada  por  Real  orden  de  22  de  Julio 
de  1881. 


montados  solo  recibirán  la  instrucción  que  comprende  el  núm.  6:  el  de  reclutas  que  se  con- 
siderase necesario  en  cada  reemplazo  para  tener  suficientes  conductores  en  todas  las  even- 
tualidades del  servicio,  y aquellos  que  aspiren  al  ascenso  á cabo,  eligiéndolos  de  los  que  en 
los  periodos  anteriores  de  la  instrucción  se  hubiesen  distinguido.— 9.a  La  instrucción  que 
comprende  el  núm.  7 se  dará  solo  en  cada  reemplazo  á un  número  de  reclutas  igual  al 
de  plazas  efectivas,  que  constituyan  la  dotación  reglamentaria  de  cada  clase,  debiendo  ser 
extensiva  á los  que  aspiren  al  ascenso  á cabos  primeros.  Esta  enseñanza  se  ajustará  al  ma- 
nual redactado  con  este  objeto,  por  el  Comandante  D.  Felipe  [Mathé,  para^  los  regimientos 
montados  con  piezas  de  8 cm.  Krupp  la  cual,  al  aplicarse  á los  demás  regimientos,  se  modi- 
ficará en  la  parte  que  haga  referencia  á la  especialidad  de  la  pieza  ó piezas,  objeto  de  su 
servicio.— 10.  En  los  regimientos  de  montaña  se  dará  la  instrucción  á caballo  que  com- 
prende el  núm.  0 antes  citado,  á todos  los  que  hayan  de  ser  plazas  montadas;  y en  los  regi- 
mientos montados  se  les  completará  la  que  expresa  el  núm.  4,;hasta  igualarla  á la  anterior. 
—11.  Si  se  organizase  algún  regimiento  á caballo,  deberán  recibir  todos  los  reclutas  la  ins- 
trucción que  comprenden  las  reglas  2.a,  4."  y 6.a— Madrid  14  de  Marzo  del881. 

(5)  Instrucción.— 40.  El  Reglamento  5.°  de  la  Ordenanza  del  cuerpo  dicta  las  reglas  que 
deben  observarse  en  la  especial  del  arma,  pero  cuando  lleguen  reclutas  á los  regimientos  el 
Coronel  elegirá  proporcionalmente  los  Oficiales,  sargentos  y cabos  que  deben  concurrir  á su 
enseñanza,  y cometerá  su  instrucción  y dirección  al  Jefe  ó Capitán  que  juzgue  á propósito 
para  este  encargo.  Este  Oficial  ejercerá  entonces  sus  funciones  bajo  las  inmediatas  instruc- 
ciones del  Coronel.— 41.  Déla  armonía,  uniformidad  y coincidencia  de  todas  las  partes  de 
la  instrucción,  y del  procedimiento  y concurrencia  reglada  y conveniente  de  todos  los  indi- 
viduos del  cuadro  de  instructores,  penden  la  enseñanza  del  recluta  en  todos  sus  ramos,  y la 
esperanza  de  sus  servicios.  Las  personas  distinguidas  con  tan  relevante  elección  deben  unir 
la  paciencia  á la  perseverancia,  la  dulzura  á la  firmeza,  la  prudencia  á la  decisión;  deben 
dar  ejemplo  constantemente  de  la  más  exacta  disciplina,  de  la  obediencia  y de  la  subordi- 
nación, laboriosidad,  sufrimiento  y sobriedad;  en  una  palabra,  deben  ser  los  perfectos 
modelos  sobre  que  han  de  formarse  los  jóvenes  que  les  están  confiados. -42.  Se  les  hará  ena- 
jenar inmediatamente  cuantos  efectos  tengan  que  no  sean  de  uniforme;  se  les  cortará  el 
pe.lo  y entregará  la  primera  puesta  que  les  corresponde  y aunque  en  las  demás  exigencias  se 
camine  gradualmente,  se  Ies  obligará,  desde  el  momento  en  que  vistieren  el  traje  militar, 
á observar  todas  las  prácticas  do  limpieza” personal  y general  prevenidas  — 43.  Deberá 
acompañar  á esta  primera  instrucción  la  lectura  diaria  de  las  leyes  penales  y obligaciones 
del  soldado,  y las  primeras  lecciones  de  la  instrucción  táctica  del  recluta,  de  tal  modo  que, 
sin  fatigarle  y como  naturalmente,  se  llegue  á ceñirle  en  pocos  Jdias  á una  ocupación  cons- 
tante, interrumpido  solamente  con  dos  ó tres  horas  de  descanso.— 44.  Sucesivamente,  y á 
medida  que  vayan  sabiendo  cuidar  el  vestuario,  se  les  entregará  éste,  el  correaje  y armas, 
y se  les  enseñará  á dar  tierra  á aquel  y limpiar  estas.— 45.  A este  tiempo  se  instruirán  de 
las  nomenclaturas  relativas  al  armamento,  y sucesivamente  en  las  del  equipo,  material  y 
atalaje,  y de  las  partes  exteriores  del  caballo  á los  de  las  secciones  de  campaña,  siguién- 
dose gradualmente  la  entrega  de  la  silla  y atalaje,  rendaje,  equipojy  caballo  ó muía.  Se  en- 
señará al  recluta  á cuidarle  y limpiarle  perfectamente,  á hacerle  las  crines  y en  fin,  á prac- 
ticar todo  el  servicio. — 46.  En  cuanto^sea  posible,  se  procurará  que  los  reclutas  de  cada 
compañía  formen  un  solo  pelotón,  y que  sea  de  la  misma  el  Oficial  que  se  encargue  de  su 
instrucción  y los  sargentos  y cabos  que  le  auxilien  en  este  cometido.— 47.  El  Coronel  podrá 
rebajar  de  alguna  parte  ó de  todo  el  servicio  mecánico,  y aun  del  de  armas,  según  sus  cir- 
cunstancias y trabajo  que  proporcione  esta  comisión,  á los  Oficiales  y clases  de  tropa  que 
tengan  á su  cargo  la  instrucción. — 48.  De  losAtrasados  que  vayan  dejando  los  pelotones  se 
formará  uno,  cuya  instrucción  quedará  á; cargo  del  Ayudante  ú Oficial  que  designe  el  Co- 
ronel.—49.  Para  el  orden  y método  que  deben  seguir  los  instructores,  se  atendrá  en  todo  á 
lo  que  previenen  los  reglamentos  tácticos. — 50.  En  la  instrucción  de  batería  mandará  siem- 
pre el  Capitán,  y asistirán  todos  los  Oficiales  de  ella  y los  individuos  de  tropa  que  tengan 
colocación  en  la  misma.  Si  el  efectivo  de  la  batería  excediese  del  número  necesario  al  efecto 
alternarán  en  los  dias  de  instrucción.  (Reglamento  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1SS2.) 
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9.  En  Real  orden  de  4 de  Marzo  de  4882  (G)  se  determina  cómo  se  ha 
de  proveer  de  armamento  á los  cuerpos  de  Infantería  para  la  instrucción 
de  los  reclutas. 

40.  En  Real  órden  de  26  de  Febrero  de  4885  (Colección  legislativa, 
pág.  273  del  tomo  4.°),  se  dispuso  la  distribución  de  armas  repetidoras 
á varios  cuerpos  del  ejército,  determinando  las  experiencias  ó que  han 
de  sujetarse,  y dando  instrucciones  detalladas  para  el  manejo  del  fusil, 
asi  del  sistema  Lee  como  del  Iíropatscheck. 

44.  Por  Real  órden  de  45  de  Octubre  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  803  del  tomo  4.°),  se  aprobaron  las  modificaciones  introducidas 
en  el  Reglamento  de  la  Escuela  central  de  tiro  de  Artillería  de  20  de  Oc- 
tubre de  4883  (7). 

42.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  20  de  Abril 
de  4885  (Colección  legislativa,  pág.  372,  tomo  2.°),  se  dispuso  que  las 
escuelas  prácticas  de  las  secciones  del  cuerpo,  tengan  lugar  una  vez  al 
año  en  los  meses  de  Setiembre  á Diciembre. 

43.  En  otra  circular  de  la  misma  Dirección  general  (Colección  legis- 
lativa, pág.  500  del  tomo  2.°),  se  dispone  la  creación  de  una  comisión 
para  la  redacción  de  los  Reglamentos  para  el  servicio  y manejo  de  las 
piezas  de  plaza,  costa  y sitio.  Véase  Academias,  Administración  militar, 
Alumnos,  Artificieros , Ascensos , Escuelas  prácticas , Escuelas  de  tiro,  Estado 
mayor  del  ejército , Exámenes,  Guardia  civil,  Ingenieros,  Sanidad  militar 
y Veterinaria  militar. 

INSTRUMENTOS.— Véanse  las  págs.  437,  284  y 419,  tomo  2.°  del 
Nuevo  Colon . 

INSUBORDINACION.— Además  de  lo  dicho  sobre  este  delito  en 
la  pág.  652,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  téngase  presente  que  conforme 
al  art.  7.°  del  Código  penal  militar  (1)  no  está  exento  de  responsabilidad 
criminal  por  falta  de  discernimiento  el  militar  que  se  insubordina.  La 
pena  á este  delito,  según  las  circunstancias  con  que  se  cometa,  se  deter- 
mina en  los  arts.  469  al  477  de  expresado  Código  (2). 

(6)  Véase  la  nota  85,  pág.  112  del  tomo  2.° 

(7)  Véase  la  nota  3,  pág.  514  de  este  tomo. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  822  del  tomo  2.° 

(2)  CAP.  I.— Insulto  á,  superiores.— Art.  169.  El  militar  que  en  acto  del  servicio  de  armas 
ó con  ocasión  de  él,  maltratare  de  obra  á un  superior  á cuyas  órdenes  se  hallare,  incurrirá 
en  la  pena  de  muerte.  Cuando  el  servicio  no  fuere  de  armas,  la  pena  será  la  de  reclusión 
militar  perpétua  á muerte. — Art.  170.  En  la  misma  pena  de  reclusión  militar  perpetua  á 
muerte,  incurrirá  el  que  maltratare  de  obra  á un  superior  que  por  razón  de  su  cargo  ejer- 
ciere autoridad.— Art.  171.  Fuera  de  los  casos  comprendidos  en  los  dos  artículos  anteriores, 
el  autor  del  mismo  delito  será  castigado  con  las  penas  siguientes:  l.°  Con  la  de  prisión  mi- 
litar mayor  ó la  de  pérdida  de  empleo,  el  Oficial  que  maltratare  de  obra  á un  superior. 

2.°  Con  la  de  reclusión  militar  temporal  el  individuo  de  las  clases  de  tropa  que  maltratare 
aun  Jefe  de  su  cuerpo  ú Oficial  de  su  compañía,  y con  la  de  nueve  á doce  años  de  prisión 
militar  mayor  si  el  maltratado  fuere  otro  Oficial. — Con  la  de  seis  á nueve  años  de  prisión 
militar  mayor  el  cabo  ó soldado  que  maltratare  á un  sargento  de  su  compañía,  y con  la  de 
cuatro  á seis  años  de  prisión  militar  correccional  cuando  el  maltratado  fuere  alguno  de  los 
de  su  cuerpo.  En  esta  última  pena  incurrirá  el  soldado  que  maltratare  á un  cabo  de  su 
compañía.— Art.  172.  Cuando  del  maltrato  al  superior  resultare  la  muerte  del  ofendido  ó 
alguna  de  las  lesiones  señaladas  en  los  núms.  l.°  y 2.°  del  art.  189,  se  castigará  siempi  e con 
la  pena  de  muerte.— Art.  173.  El  que  pusiere  mano  á un  arma  ofensiva  ó ejecutare  actos  ó 
demostraciones  con  tendencia  á ofender  de  obra  á un  superior,  incurrirá  en  la  pona  respec- 
tivamente inferior  en  un  grado  á las  señaladas  al  delito  de  maltrato  de  obra. — Articu- 
lo 174.  Cuando  precediere  al  maltrato  inmediata  provocación  de  parte  del  superior, 
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INSULTO. — Véase  acerca  de  este  delito,  además  de  lo  dicho  en  el 
lomo  3.°,  pág.  653  del  Nuevo  Colon,  lo  dispuesto  en  los  arts.  169  al  177 
y los  181  al  185  del  Código  penal  del  ejército  (1).  Véase  Centinela,  Fuero 
militar  y Guardia  civil. 

INTENDENTES. — 1.  Por  el  decreto  orgánico  del  cuerpo  de  Admi- 
nistración militar  de  18  de  Febrero  de  1853(1*)  se  crearon  los  Intenden- 
tes de  ejército  con  la  consideración  y honores  de  Mariscales  de  campo,  y 
los  de  división  y distrito  con  la  de  Brigadieres,  en  conformidad  á las  Rea- 
les órdenes  de  28  de  Julio  de  1828  y 24  de  Mayo  de  1846.  Véase  Adminis- 
tración militar. 

2.  El  Intendente  es  responsable,  á tenor  del  art.  21  del  Reglamento 
de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871  (2)  de  cualquier  pago  que  inde-' 
bidamentc  autorice. 

3.  Por  las  circulares  de  la  Dirección  general  de  Administración  mili- 
tar no  están  facultados  para  autorizar  gastos  que  excedan  de  125  pesetas, 
pero  si  el  Capitán  general  lo  exige  lo  verificarán  cumpliendo  lo  dispuesto 
en  el  art.  149  del  ' Reglamento  de  contabilidad  (3).  Acerca  de  los  gastos 
secretos,  ténganse  presentes  las  Reales  órdenes  de  19  de  Junio  de  1874 
y 17  de  Noviembre  de  1876  (4). 


rebajará  de  uno  á dos  grados  la  pena  correspondiente.— Art.  175.  Si  el  maltrato  de  obra  al 
superior  tuviere  lugar  por  haber  sido  el  inferior  ofendido  en  su  honra  como  marido  ó padre 
en  los  casos  previstos  en  el  art.  438  del  Código  penal  ordinario,  se  aplicarán  las  disposicio- 
nas  de  éste.— Art.  176.  El  militar  que  ofendiere  á un  superior  de  palabra,  por  escrito  ó en 
otra  forma  equivaleute,  será  castigado  con  las  penas  siguientes:  l.°  Con  iade  prisión  militar 
correccional  á ocho  años  de  prisión  militar  mayor,  si  la  persona  ofendida  se  hallare  cons- 
tituida en  autoridad  ó la  ofensa  se  ejecutare  en  acto  del  servicio  ó con  ocasión  de  él.  2.°  Con 
la  de  seis  meses  á cuatro  años  de  prisión  militar  correccional  ó la  de  suspensión  de  empleo 
cuando  la  ofensa  la  cometiere  un  Oficial,  no  siendo  en  el  caso  del  número  anterior. — 3.°  Con 
la  de  prisión  militar  correccional  cuando  cometiere  la  ofensa  un  individuo  de  la  clase  de 
tropa  contra  un  Jefe  de  su  cuerpo  ú Oficial  de  su  compañía;  y con  la  de  seis  meses  á cuatro 
de  prisión  militar  correccional,  ó la  de  destino  á un  cuerpo  de  disciplina,  si  la  cometiere 
contra  cualquiera  otro  Oficial  del  ejército.  4.°  Con  la  de  arresto  militar  si  cometiere  la 
ofensa  un  cabo  ó soldado  contra  el  sargento  de  su  compañía,  ó un  soldado  contra  el  cabo  de 
la  misma.— Art.  177.  El  militar  que  hiciere  reclamaciones  ó peticiones  en  forma  irrespetuosa 
será  castigado  con  la  pena  de  arresto  á dos  años  de  prisión  militar  correccional.  ( Código  pe- 
nal militar  de  I 7 de  Noviembre  de  1S84.) 

(1)  TIT.  IV.  Insulto  á centinelas,  salvaguardias  y fuerza  armada.— Arts.  181  á 184.  (Véase 
la  nota  4,  pág.  812  del  tomo  2.°)— Art.  185.  (Véase  la  nota  71,  pág.  770  del  tomo  2.°) 

(1*)  Véase  la  nota  7,  pág.  448  del  tomo  l.° 

(2)  Art.  21.  El  Intendente  y el  Jefe  interventor  serán  material  y mancomunadamente 
responsables  de  todo  pago  y abono  que  dispongan  ó inteavengan  y que  resultando  impro- 
cedente ó injustificado,  no  conste  hiciesen  en  su  dia  la  oportuna  protesta.  De  las  acredita- 
ciones que  se  encuentren  en  igual  caso,  será  responsable  el  expresado  Jefe  Interventor  con 
los  funcionarios  que  las  hayan  llevado  á efecto,  si  no  consta  tampoco  la  consiguiente  pro- 
testa. (Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  Í8H.) 

(3)  Art.  149.  Espondrán  á la  autoridad  que  les  comunique  alguna  orden  que  en  su  con- 
cepto no  esté  arreglada  á las  prescripciones  legales  las  razones  que  demuestren  la  infrac- 
ción de  ley  ó reglamento  que  se  cometería  al  llevarla  á efecto,  oyendo  préviamente  si  lo 
creen  conveniente  al  Jefe  interventor.  Si  dicha  autoridad  confirmase  su  mandato,  obede- 
cerán, dando  cuenta  en  descargo  de  su  responsabilidad  al  Director  general,  y si  la  orden 
procediese  de  este,  al  Jefe  Interventor  de  la  Dirección  general.  (Reglamento  de  contabilidad 
de  6 de  Febrero  de  1S71.) 

(4)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  autorizarle  para  disponer  que,  con  cargo  al  capí- 
tulo de  Comisiones  extraordinarias  del  presupuesto  vigente,  se  libre  por  la  Intendencia 
mil  pesetas  con  destino  á atenciones  reservadas,  según  solicita,  siendo  al  propio  tiempo  la 
voluntad  de  S.  M.  se  manifieste  á V.  E.  que  ninguna  dependencia  tiene  señalada  consigna- 
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4.  Los  de  Ultramar  pueden  autorizar  gastos  que  no  excedan  de  250  pe- 
setas, según  Real  órden  de  16  de  Enero  de  1880. 

5.  Los  Intendentes  deben  dar  cuenta  á la  Dirección  general  de  todos 
los  trasportes  que  ordenen  según  Real  órden  de  28  de  Setiembre  de  1880. 

6.  Para  la  justificación  de  los  pagos  deben  atenerse  á las  reglas  que 
contiene  la  Instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1877, 
y al  citado  Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871 . 

7.  El  pago  de  los  suministros  á cargo  de  ios  pueblos,  deben  ordenarlo 
con  arreglo  á la  Instrucción  de  9 de  Agosto  de  1877. 

8.  Los  Intendentes  que  no  se  bailen  colocados  quedan  de  reemplazo, 
según  Real  órden  de  7 de  Marzo  de  1875.  Su  situación  definitiva  es  el  re- 
tiro, conforme  á la  Real  órden  de  5 de  Julio  de  1880. 

9.  Pueden  oficiar  directamente  ó los  Capitanes  generales  de  cualquier 
distrito  según  Real  órden  de  17  de  Febrero  de  1852  (5). 

10.  Todos  los  Oficiales  de  Administración  militar  destinados  ó un 
distrito,  deben  presentarse  al  Intendente  del  mismo  según  la  circular  de 
la  Dirección  general  de  12  de  Mayo  de  1872. 

11.  La  facultad  de  nombrar  y relevar  el  personal  que  haya  de  servir 
ó cesar  en  los  cargos  administrativos,  es  propia  y peculiar  de  los  Inten- 
dentes de  los  distritos  respectivos,  pero  deben  dar  conocimiento  á su  Ca- 
pitán general  de  todas  las  remociones  de  personal  que  dispongan,  según 
declara  la  Real  órden  de  9 de  Julio  de  1884. 

12.  El  lugar  que  les  corresponde  en  los  actos  oficiales  se  expresa  en 
la  Real  órden  de  13  de  Mayo  de  1867  (6). 

13.  Las  atribuciones  y deberes  de  los  Intendentes  en  campana,  se  es- 
tablecen en  los  arts.  90  al  102  del  Reglamento  para  el  servicio  de  cam- 
paña (7). 

14.  Por  Real  órden  de  14  de  Julio  de  1881  se  aprobó  y mandó  obser- 
var una  Instrucción  para  la  contabilidad  de  las  Intendencias  militares, 
por  el  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  del  ejército  y Guardia  civil, 
á la  que  deben  atenerse  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Administración 
militar  al  verificar  la  liquidación  de  haberes  en  los  cuerpos. 

15.  Los  Intendentes  militares  de  los  distritos  han  de  dar  noticia  exac- 
ta á los  Directores  de  los  establecimientos  de  Artillería  del  importe  y 
concepto  de  los  libramientos  que  expidan  á favor  de  los  Pagadores  res- 
pectivos para  su  debido  conocimiento,  según  declara  la  Real  órden  de  17 
de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  281,  tomo  2.°) 

16.  Para  la  redacción  y remisión  de  las  actas  de  variación  de  clase  ó 
inutilidad  de  ropas  y efectos  de  los  hospitales  militares,  deben  atenerse 
ó las  reglas  dictadas  en  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración militar  de  28  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  395 
del  tomo  2.°).  Véase  Asesores , Ajustes,  Declaración,  Provisiones  y Sumi- 
nistros. 

INTERDICCION.— La  interdicción  civil  es  una  de  las  penas  acceso- 
rias que  establece  el  Código  penal  común.  Véase  la  pág.  691,  tomo  3.°  del 
nuevo  Colon. 


cion  para  estas  atenciones,  sino  que  cuando  ocurran,  se  solicita  la  órden  de  facilitai  los 
fondos  con  que  sufragarlas.  (Real  órden  de  17  de  Noviembre  de  1876.') 

(5)  Véase  la  nota  21,  pág.  51  de  este  tomo. 

(6)  Véase  la  nota  54,  pág.  318,  tomo  1."  del  Nuevo  Colon. 

(7)  Véase  la  nota  37,  pág.  465  del  tomo  l.° 
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INTERPRETACION. — Las  actuaciones  judiciales  deben  escribirse- 
siempre  en  idioma  español,  aunque  el  reo  ó los  testigos  sean  extranjeros, 
y en  este  caso  deberá  asistir  intérprete  á las  declaraciones  que  se  tomen, 
y firmará  que  la  traducción  es  legal,  precediendo  juramento,  é insertán- 
dolo por  diligencia,  según  dispone  el  art.  10,  trat.  8.°  tít.  5.°  de  las 
Ordenanzas  generales  del  ejército. 

2.  Para  el  caso  previsto  en  dicho  articulo,  son  intérpretes  legales  los 
que  haya  jurados  en  cada  localidad,  y á falta  de  estos,  los  profesores  de 
idiomas,  según  lo  resuelto  por  Reales  órdenes  de  8 de  Marzo  de  1843, 
14  de  Agosto  de  1853  y 18  de  Abril  de  1872.  Véanse  los  núms.  14  y 15,. 
págs.  137  y 138,  y el  núm.  43,  pág.  169,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

3.  Respecto  á la  traducción  de  documentos  escritos  en  idioma  extran- 
jero, véase  la  voz  Documentos. 

INTERROGATORIOS. —Véase  Exhortos. 

INTERVENTORES. — Las  funciones  del  Subdirector,  Jefe  Interven- 
tor de  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  y las  de  los  Je- 
fes Interventores  de  las  Intendencias  de  distrito,  se  determinan  en  el 
Reglamento  orgánico  y de  contabilidad  para  el  servicio  de  las  oficinas 
de  Administración  militar,  aprobado  por  Real  órden  de  6 de  Febrero 
de  1871.  Véase  Contabilidad  y Libramientos. 

INUTILIDAD. — 1.  Para  justificar  la  inutilidad  para  el  servicio  mi- 
litar, se  forma  un  expediente  en  los  términos  que  se  indican  en  el  tomo 
segundo,  pág.  661  del  Nuevo  Colon. 

2.  Los  inutilizados  en  campaña,  asi  en  la  Península  como  en  Ultra- 
mar, disfrutan  las  ventajas  deque  se  hace  mérito  en  el  tomo  3.°,  pági- 
na 1,132  y siguientes  de  dicha  obra. 

3.  El  que  se  mutilare  ó inutilizare  á otro  para  eximirle  del  servicio 
militar  será  castigado  con  arreglo  á los  arts.  167  á 170  de  la  ley  de  reclu- 
tamiento y reemplazo  del  ejército  de  11  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la 
página  525,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

4.  El  individuo  de  tropa  que  se  inutilizare  voluntariamente  para  exi- 
mirse del  servicio  militar,  sufrirá  la  pena  que  determina  el  art.  190  del 
Código  penal  del  ejército.  (1). 

5.  Son  inútiles  para  ingresar  ó continuaren  el  servicio  militarlos 
individuos  comprendidos  en  el  Reglamento  de  exenciones  por  causa  de 
inutilidad  fisica  de  8 de  Enero  de  1882,  declarado  en  vigor  y reprodu- 
cido por  Real  órden  de  21  de  Noviembre  de  1885,  inserta  en  la  Colec- 
ción legislativa,  pág.  228  del  tomo  2.° 

6.  En  Real  órden  de  13  de  Enero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  28, 
tomo  1 .°  de  la  Colección  legislativa  se  dictan  reglas  para  las  propuestas 
de  las  clases  de  tropa  del  Archipiélago  filipino,  que  deben  regresar  á 
España,  determinando  el  cuadro  de  enfermedades  en  que  han  de  fun- 
darse dichas  propuestas. 

7.  Por  Real  órden  circular  de  7 de  Octubre  de  1885,  inserta  en  la 
pág.  779,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  determina  donde  los 
mozos  declarados  útiles  condicionales  han  de  quedar  sujetos  á la  obser- 
vación que  previene  el  Reglamento  de  exenciones  por  causa  de  inu- 
tilidad. 


(1)  Art.  190.  El  individuo  de  tropa  que  se  inutilizare  voluntariamente,  para  eximirse  del 
servicio  militar,  incurrrirá  en  la  pena  de  seis  á nueve  años  de  presidio  mayor.  ( Código  pe- 
nal militar  de  17  de  Noviembre  de  1884.) 
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8.  Los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisiones  provinciales  de- 
ben ingresar  en  los  batallones  de  depósito,  según  Real  órden  de  7 de 
Mayo  de  1881  y art.  66  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito de  11  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  525,"  tomo  l.°  de  la  Colec- 
ción legislativa. 

9.  La  comprobación  y declaración  de  inutilidad  de  los  individuos  de 
tropa  que  disfruten  de  licencia  ilimitada  ó estén  en  situación  de  reserva, 
debe  verificarse  con  arreglo  á la  Real  órden  de  30  de  Noviembre  de  1868,’ 
confirmada  por  la  de  18  de  Agosto  de  1883  (2). 

10.  La  observación  de  los  presuntos  inútiles  para  el  servicio  militar- 
se practica  en  los  hospitales  militares  á tenor  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 87  á 95  de  su  Reglamento  de  48  Agosto  de  1884.  Véase  Dementes, 
Enfermos  y Hospitales . 

11.  En  los  lugares  donde  no  haya  Médicos  militares  debe  hacerse  el 
reconocimiento  del  modo  que  disponen  las  Reales  órdenes  de  14  de  No- 
viembre de  1879  y 24  de  Mayo  de  1880  (3). 

12.  En  el  cuerpo  de  Carabineros  se  verifica  en  conformidad  á la 
Real  órden  de  22  de  Abril  de  1852  (4). 

13.  En  los  casos  de  inutilidad  de  los  músicos  debe  estarse  ó las  re- 
glas que  dicta  la  Real  órden  de  10  de  Agosto  de  1878  (5) 

14.  A los  individuos  de  tropa  que  hayan  quedado  inútiles  se  les  au- 
xilia durante  el  tiempo  que  esten  en  espectacion  de  retiro  con  los  soco- 
rros que  señalan  las  disposiciones  insertas  en  las  págs.  665  y siguientes, 
tomo  2.°  del  Nuevo  Colon;  asimismo  se  les  facilita  los  medicamentos 
que  necesiten  para  ir  á sus  casas,  según  la  Real  órden  de  13  de  Abril 


(2)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  visto  lo  consultado  por  el  Director  general  do 
Infantería  respecto  del  modo  de  comprobársela  inutilidad  de  los  individuos  de  las  clases 
de  tropa  que  se,  hallan  ¡en  situación  de  reserva;  visto  el  art.  150  del  Reglamento  de  22  de 
Enero  último,  yjlo  informado  por  los  Directores  generales  de  Administración  y Sanidad  mi- 
litar, ha  tenido  á bien  resolver,  que  ínterin  se  consigna  en  los  nuevos  reglamentos  especia- 
les de  los  batallones  de  Depósito  y,de  Reserva  lo  que  proceda  paradla  declaración  de  inútiles 
de  sus  individuos  de  las  clases  de  tropa,  se  observe  y aplique  en  los  casos  que  ocurran  lo 
dispuesto  en  la  órden  de  30  de  Noviembre  de  1868.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
18  de  Agosto  de  1883. — El  General  encargado  del  despacho,  Fructuoso  de  Miguel. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  que  en  4 del  actual  elevó  V.’.E.  á este  Ministerio 
respecto  al  modo  de  hacer  el  reconocimiento  que  requiere  el  expediente  de  ingreso  en  Invá- 
lidos del  Capitán  de  la  Guardia  civil  D.  Francisco  Orlando  é Ibarrola,  porque  este  se  en- 
cuentra imposibilitado  de  viajar  en  un  punto  donde  no  hay  médicos  militares  efectivos  ni 
honorarios,  el  Rey  <Q.  D.  G.)  ha  resuelto  que  en  tales  casos  manden  los  Capitanes  generales 
que  por  el  ferrocarril  y cuenta  del  Estado  vayan  al  punto  donde  ha  de  hacerse  el  reconoci- 
miento desde  los  mas  inmediatos  los  médicos  militares  necesarios,  los  cuales  lo  practicarán 
en  presencia  del  Comandante  militar  ó de  ármas  si  lo  hubiese,  y del  Alcalde  en  caso  con- 
trario, cuyas  autoridades  tomarán  nota  del  acta  y la  ;autorizarán  con  su  V.°  B.°— *De  Real 
órden,  etc.— Madrid  24  de  Mayo  de  1880.— Echavarria. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de 
3 de  Marzo  último,  solicitando  que  el  segundo  reconocimiento  de  inútiles  que  se  practica  en 
los  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros  del  reino,  se  verifique  ante  el  Capitán  general  de 
la  provincia  ó quien  deleguen,  al  tenor.de  lo  prescrito  en  las  Reales  órdenes  de  17  de  Enero 
de  1835, 10  de  Agosto  de  1841  y 10  de  Marzo  de  1845,  que  tratan  del  modo  como  deben  llevarse 
defecto  dichos  reconocimientos;  conformándose  S.  M.  con  lo  expuesto  por  V.  E.  v por  la 
Sección  de  guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  resolver  que  el  segundo  reconocimiento 
óe  inútiles  del  cuerpo  de  su  mando,  tenga  efecto  á presencia  del  Capitán  general  respec- 
tivo, con  sujeción  á aquellas  Reales  órdenes.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  22  de  Abril 
de  1852.— Ezpeleta. 

(5)  Véase  la  nota  10,  pág.  670,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 
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de  1869  (G),  pero  se  les  prohíbe  implorar  la  caridad  pública,  según  dis- 
ponen las  de  6 de  Julio  de  1875  (7)  y 16  de  Julio  de  1880. 

15.  Los  pendientes  de  observación  destinados  á Ultramar  son  socorri- 
dos por  los  cuerpos  en  la  forma  dispuesta  en  Real  órden  de  23  de  Junio 
de  1877  (8),  y si  resultan  inútiles  se  les  expide  la  licencia  absoluta, 
conforme  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1883  (9). 

16.  Para  los  que  procedentes  de  Ultramar  resulten  inútiles  para  ser- 
vir en  la  Península  se  obrará  de  conformidad  ó la  Real  órden  de  23  de 
Julio  de  1877  (10). 

17.  Los  inutilizados  en  función  de  guerra  tienen  derecho  á percibir 
juntamente  con  su  haber  de  retiro  las  pensiones  correspondientes  á cru- 


(6)  Véase  la  nota  3,  pág.  20  del  tomo  2.® 

(7)  Véase  la  nota  1,  pág.  781  del  tomo  2.® 

(8)  Excmo.  Si’.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Galicia  lo 
siguiente:  Enterado  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  18  del  actual,  consultando  acerca  de 
la  forma  en  que  han  de  ser  agregados  á cuerpos  los  útiles  condicionales  del  actual  llama- 
miento á quienes  toque  la  suerte  para  pasar  á Ultramar,  por  consecuencia  de  lo  prevenido 
en  mi  telegrama  circular  de  12  del  actual,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  manifieste 
á V.  E.:  Que  dichos  individuos  habrán  de  ser  alta  en  los  mencionados  cuerpos,  si  bien  con- 
dicionalmente, siendo  socorridos  y atendidos  en  todo  por  los  mismos,  hasta  saber  el  resul- 
tado de  sus  espedientes;  en  el  concepto  de  que  los  cargos  de  su  total  importe  pertenecien- 
tes á los  que  lleguen  á ser  declarados  útiles  y tengan  por  consiguiente  que  embarcar  para 
su  destino,  se  pasarán  para  su  reintegro  á la  Caja  general  de  Ultramar,  abonándose  á los 
cuerpos  por  el  presupuesto  de  la  Península  los  devengos  de  los  que  en  definitiva  resulten 
inútiles,  aun  cuando  excedan  sus  plazas  de  las  que  reglamentariamente  deben  tener,  en 
cuyo  caso  los  cuerpos  consultarán  préviamente  á la  Administración  militar  la  forma  en  que 
debe  hacerse  la  reclamación  en  los  extractos  de  revista.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  23  de 
Junio  de  1877. 

(9)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ¡dice  hoy  al  Capitán  general  de  Cataluña  lo 
que  sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  incoado  con  motivo  de  la  comu- 
nicación de  V.  E.  de  8 de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  en  la  que  consulta  se  determine 
por  este  Ministerio  la  autoridad  por  quien  deban  ser  expedidas  las  licencias  absolutas  á los 
individuos  destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar  que  son  declarados  inútiles,  con  sujeción 
al  Reglamento  de  1.®  de  Febrero  de  1879,  hallándose  en  expectación  de  embarque  en  los  De- 
pósitos de  bandera;  fundándose  dicha  consulta  en  que  habiendo  dado  V.  E.  conocimiento  al 
Director  general  de  Infantería  en  26  de  Noviembre  de  1881  de  los  que  existían  en  dicho  caso- 
en  el  Depósito  establecido  en  esa  plaza,  con  el  fin  de  que  dispusiera  su  baja  y que  se  les  ex- 
pidiera la  licencia  absoluta,  manifestó  á V.-E.  el  expresado  Director,  que  no  dependiendo 
de  su  autoridad  los  Depósitos  de  bandera  ni  la  Comandancia  central  de  los  mismos,  no  po- 
día ordenar  á dichos  centros  la  baja  de  los  referidos  individuos.  En  su  vista,  y considerando 
que,  si  bien  con  arreglo  á la  práctica  seguida,  las  licencias  absolutas  de  los  individuos  de 
que  se  trata  han  sido  encabezadasjpor  el  Director  general  de  Infantería  y autorizadas  por 
el  primer  Jefe  de  la  Caja  general  de  Ultramar,  por  la  razón,  sin  duda,  de  ser  la  mas  general 
aquella  arma,  según  ha  informado  á este  Ministerio  el  indicado  Jefe,  como  quiera  que  los 
interesados  pertenecen  exclusivamente  á los  ejércitos  de  Ultramar,  y los  Depósitos  de  ban- 
dera y la  Comandancia  central  no  tienen,  con  efecto,  inmediata  dependencia  del  referido 
Director;  S.  M.  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  1.®  Que  las  licencias  absolutas  de  los  in- 
dividuos de  la  clase  de  tropa  destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar  que  sean  declarados 
inútiles  antes  de  su  embarque,  se'expidan  á nombre  del  Capitán  general  respectivo,  como 
Director  é Inspector  general  de  todas  las  armas  é institutos  militares,  por  el  Cajero  gene- 
ral de  Ultramar  en  concepto  de  representante  de  aquellos  ejércitos,  y Jede  de  los  Depósitos 
de  bandera.— 2.®  Que  para  que  tenga  cumplido  y oportuno  efecto  lo  determinado  en  la  dis- 
posición anterior,  los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  después  que  hayan  expedido  pa- 
saporte á los  interesados  para  el  punto  donde  vayan  á fijar  su  residencia,  darán  conoci- 
miento al  indicado  Jefe  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  42  del  citado  Reglamento  e 
1.®  de  Febrero  de  1879. — Lo  que  traslado,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  7 de  Febrero  de  1S83. 

El  Director  general  del  arma,  García  Tassara. 

(10)  Véase  la  nota  60,  pág.  376  del  tomo  2.® 
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ces  obtJen|¿?|  por  mérit0  de  guerra,  seguri  la  Real  órden  de  18  de 
Marzo  de  1802. 

^8-  El  sueldo  entero  de  retiro  que  corresponde  á los  inutilizados  es  el 
que  disfiu.an  ó tienen  derecho  á disfrutar  al  tiempo  de  recibir  las  heri- 
das que  motivaron  la  inutilidad,  conforme  el  art.  l.°  de  la  ley  de  retiros 
de  8 de  Julio  de  1860  (11)  y la  Real  órden  de  l.°  de  Febrero  de  1883  (12). 

19.  Los  Jefes  y Oficiales  presuntos  inútiles  disfrutan  un  año  de  reem- 
plazo antes  de  su  declaración  definitiva  de  inutilidad,  según  dispone  la 
Real  orden  de  13  de  Abril  de  <1885,  inserta  en  la  Colección  legislativa, 
página  349  del  tomo  l.°,  en  conformidad  al  art.  19  de  las  instrucciones 
para  la  concesión  de  licencias,  aprobadas  por  Real  órden  de  16  de  Marzo 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  299,  tomo  l.°  de  dicha  Colección  legislativa. 

INVALIDACION  DE  NOTAS. — 1.  La  Real  órden  de  23  de  Mayo 
de  1882  (1)  fija  las  reglas  que  deben  observarse  para  la  invalidación  de 


(11)  Véase  la  nota  11,  pág.  671,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(12)  Véase  la  nota  8,  pág.  706  de  este  tomo. 

(1)  Excmo.  Si\:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  acordada  de  ese  Consejo  Supremo  de 
24  de  Febrero  último,  en  la  que  propone  se  dicte  una  circular  para  dar  nueva  fuerza  á los 
principios  que  constantemente  se  han  tenido  presentes  respecto  á la  invalidación  de  las 
notas  desfavorables  que  so  estampan  en  las  hojas  de  servicio  de  los  Jefes  y Oficiales,  de 
modo  que  ese  alto  cuerpo  pueda  informar  con  libertad  de  criterio  esa  clase  de  expedientes, 
en  los  casos  que  se  refieran  á notas  no  exceptuadas  por  la  legislación,  libertad  que  hoy  en“ 
tiende  cohibida  por  la  última  parte  de  la  Real  órden-circular  de  3 de  Agosto  de  1880,  y que 
á la  vez  ponga  límites  á la  concesión  de  tal  gracia,  particularmente  cuando  se  trate  de  notas 
producidas  por  actos  de  indisciplina  ó contra  la  subordinación,  las  cuales  debieran  tam- 
bién comprenderse  entre  las  exceptuadas,  si  no  fueran  tan  diversos  los  móviles  á que 
obedecen  los  expresados  hechos  y tantas  y tan  variables  las  circunstancias  atenuantes  y 
agravantes:  Visto  el  art.  5.°  de  la  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1872,  que  dice  asi:  «De  las  no- 
tas de  las  hojas  de  servicio  no  podrá  pedirse  invalidación  sino  cuando  á juicio  de  los  Jefes 
inmediatos  del  interesado  haya  dado  éste  patentes  muestras  de  su  arrepentimiento  y co- 
rrección.» Vistos  también  los  arts.  33  y 35  de  la  Real  órden-circular  de  31  de  Julio  de  1881 
sobre  redacción  de  las  indicadas  hojas,  en  el  primero  de  los  cuales  se  consigna  igual  prin- 
cipio,  y en  el  segundo  se  declaran  no  invalidables  todas  aquellas  notas  que  provienen  de 
hechos  que  afectan  al  buen  concepto  público,  únicas  sobre  las  que  pueden  establecerse 
preceptos  concretos  de  carácter  general,  y teniendo  en  cuenta  que  basta  recordar  lo  man- 
dado sobre  tan  importante  asunto  para  conseguir  el  fin  propuesto  por  ese  alto  cuerpo,  esto 
es,  que  nunca  puedan  igualarse  en  las  consideraciones  y ventajas  de  la  carrera  los  que  han 
inspirado  todos  sus  actos  en  el  mas  acrisolado  honor  y exacto  cumplimiento  de  sus  debe- 
fes,  con  los  que,  en  alguna  ocasión  han  olvidado  estas  reglas  do  conducta,  necesarias  para 
el  mayor  brillo  del  uniforme  y mejor  desempeño  de  la  elevada  misión  encomendada  al 
ejército,  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer:  Art.  I o Se  observarán  extrictamente  las  disposi- 
ciones de  la  Real  órden-circular  de  30  de  Abril  de  1872  y ios  arts.  33,  34  y 35  de  la  de  31  de 
Julio  de  1881  respecto  alas  notas  desfavorables  que  pueden  invalidarse  y plazos  que  deben 
trascurrir  para  solicitar  ó proponer  la  concesión  de  tal  gracia,  entendiéndose  que  no  hay 
derecho  en  ningún  tiempo,  y que  una  negativa  implica  la  necesidad  de  que  trascui  i a peí 
lo  menos  otro  plazo  igual  de  dos  años  para  repetir  la  petición.— Art.  2.°  Como  consecuencia 
de  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  los  Directores  generales  de  las  armas  é institutos  y 
Capitanes  generales  de  distrito,  dejarán  sin  curso  las  instancias  que  reciban  en  solicitud 
de  que  se  invalide  alguna  nota  de  las  exceptuadas,  ó antes  de  trascurrir  el  plazo  marcado 

si  se  trata  de  las  susceptibles  de  invalidación.  También  dejarán  sin  curso  las  instancias  de 
Igual  índole,  aunque  no  estén  comprendidas  en  aquellos  casos,  cuando,  á su  juicio,  no  ha 
Yan  demostrado  los  interesados,  con  su  ejemplar  conducta  patentes  muestras  de  arrepenti- 
miento y corrección.— Art.  3.°  A las  solicitudes  y propuestas  para  invalidación  de  notas,  de- 
berán acompañar  los  informes  de  los  Jefes  respectivos,  de  la  autoridad  que  impuso  (.1 
Castigo  que  produjo  la  nota,  ó en  su  caso  del  Tribunal  sentenciador  ó Capitán  genei  al  del 
distrito  en  que  se  sustanció  la  causa,  y del  Director  del  arma. — Art.  4.°  Se  declaian  sub- 
sistentes las  disposiciones  dictadas  sobre  invalidación  de  las  notas  desfavorables  que  so 
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las  notas  desfavorables  que  se  estampen  en  las  hojas  de  servicio  de  los 
Jefes  y Oficiales,  y por  la  de  29  de  Noviembre,  circulada  en  15  de  Di- 
ciembre del  mismo  año  (2)  se  declaran  aplicables  estas  disposiciones  á 


estampan  en  las  filiaciones  de  los  individuos  de  las  clases  de  tropa,  y derogadas  cuantas  se 
opongan  á las  reglas  consignadas  en  los  artículos  anteriores. -Lo  que  de  Real  orden,  etc.- 
Madrid  23  de  Mayo  de  1882. — Campos. 

(2)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  29  de  Noviembre  último,  me  dice  lo 
siguiente:  En  vista  de  un  escrito  dirigido  á este  Ministerio  en  22  de  Marzo  último  por  el  Ca- 
pitán general  de  Puerto-Rico,  consultando  si  con  arreglo  á las  disposiciones  que  rigen  para 
invalidar  las  notas  desfavorables  consignadas  en  ia  undécima  subdivisión  délas  hojas  de 
servicios  de  los  Jefes  y Oficiales,  en  cuyas  disposiciones  no  están  expresamente  exceptua- 
das las  que  se  repiten  por  reincidencia  en  la  misma  falta,  tiene  facultades  para  conceder 
la  invalidación  de  estas  segundas  notas  insertas  en  las  filiaciones  de  los  individuos  de 
tropa,  no  obstante  la  prohibición  absoluta  establecida  con  respecto  á estos  individuos  en 
el  número  segundo  de  la  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1838;  y,  tomando  en  consideración 
lo  expuesto  acerca  del  particular  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada 
de  6 de  Octubre  último,  en  el  sentido  de  que  se  haga  extensivo  á las  clases  de  tropa  lo  pre- 
venido para  los  Oficiales  en  la  circular  de  23  de  Mayo  del  corriente  año,  reservando 
á S.  M.  la  invalidación  de  dichas  segundas  notas  por  reincidencia,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido d bien  resolver  que,  análogamente  á lo  dispuesto  con  respecto  dios  Oficiales,  se  refun- 
dan en  una  sola  orden  las  reglas  hasta  aquí  dictadas  para  los  individuos  de  tropa,  debiendo 
sujetarse  la  invalidación  de  notas  de  unos  y otros  á los  mismos  principios  generales,  según 
se  determina  en  los  artículos  siguientes:  Art.  l.°  Son  aplicables  los  preceptos  generales 
consignados  en  la  Real  orden  de  23  de  Mayo  de  este  año,  sobre  la  invalidación  de  las  notas 
desfavorables  estampadas  en  la  undécima  subdivisión  de  las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes 
y Oficiales,  á las  de  la  misma  clase  que  se  hacen  constar  en  las  filiaciones  de  los  individuos 
de  tropa,  con  las  diferencias,  respecto  á la  tramitación  y resolución  de  los  expedientes  que 
se  expresan  en  esta  Real  orden.— Art.  2.°  Corresponde  al  Director  general  del  arma  respec- 
tiva conceder  la  invalidación  de  las  notas  desfavorables  insertas  por  primera  vez  en  las 
filiaciones  de  los  individuos  de  las  clases  de  tropa,  cuando  procedan  de  castigos  impuestos 
por  mi  autoridad  ó por  algún  Jefe  dependiente  de  la  misma.  Si  proceden  de  medidas  dicta- 
das en  la  vía  gubernativa  por  los  Capitanes  generales  de  distrito,  podrán  estos  disponer  se 
invaliden  dichas  notas. — Art.  3.°  La  invalidación  de  las  notas  desfavorables  en  las  filiacio- 
nes de  los  individuos  de  tropa,  cuando  sean  consecuencia  del  fallo  de  un  Tribunal,  se  veri- 
ficará en  virtud  de  Real  orden  á solicitud  de  los  interesados  ó propuesta  de  sus  Jefes.  Tam- 
bién será  necesaria  Real  orden  para  invalidar  las  segundas  notas  producidas  por  la 
reincidencia  en  la  misma  falla  ó vicio. — Art.  4.°  Para  invalidar  las  notas  á que  se  refieren 
los  dos  anteriores  artículos,  se  formará  expediente,  en  el  que  se  oirá  a los  Jefes  inmediatos 
del  interesado,  á fin  de  que  informen  no  es  propenso  al  vicio  que  ocasionó  la  nota,  y que  ha 
observado  una  inmejorable  conducta.  Cuando  se  trate  de  invalidar  una  nota  procedente  de 
fallo  de  algún  Tribunal  militar,  el  Director  general  respectivo  pedirá  informe  al  Capitán 
general  del  distrito  en  que  se  siguió  la  causa,  y elevará  después  el  expediente  al  Ministe- 
rio de  la  guerra  para  la  resolución  que  proceda.  Si  la  sentencia  fué  dictada  por  Tribunal 
ajeno  al  ramo  de  Guerra,  antes  ó después  del  ingreso  en  el  servicio,  el  Capitán  general  del 
distrito  donde  se  halle  constituido  dicho  Tribunal  pedirá  á éste  el  informe  correspondien- 
te.—Art.  5.°  Conforme  al  art.  33  de  las  instrucciones  de  31  de  Julio  de  1881  para  la  redacción 
de  las  hojas  de  servicio,  recordado  en  el  l.°  de  la  circular  de  23  de  Mayo  de  este  año  y á otras 
disposiciones  relativas  á los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  no  podrá  solicitarse  por  los 
interesados,  ni  proponer  los  Jefes  la  invalidación  de  una  nota  desfavorable  que  conste  en 
la  undécima  subdivisión  de  aquellas,  ó en  las  filiaciones  de  los  individuos  de  las  clases  de 
tropa,  hasta  que  los  mismos  interesados  ¡hayan  desempeñado  con  inmejorable  conducta  el 
servicio  de  su  clase  durante  dos  años,  contados  desde  el  dia  en  que  cumplieron  el  castigo 
que  produjo  dicha  nota.  Fuera  del  servicio  activo,  en  el  cuerpo  ó destino  militar,  no  podrá 
solicitarsse  la  invalidación  sino  en  el  caso  de  que  anteriormente  se  hubieran  llenado  los 
requisitos  que  determinan  este  y el  siguiente  artículo. — Art.  6.®  Sólo  en  casos  muy  especia- 
les podrá  solicitarse  de  S.  M.  la  invalidación  de  una  segunda  nota  por  reincidencia  en  la 
misma  clase  de  falta,  siendo  preciso,  para  el  curso  de  las  instancias,  que  haya  trascunido 
un  plazo  doble,  ó sean  cuatro  años,  en  las  condiciones  que  fija  el  articulo  anterior,  después 
de  cumplido  el  castigo  que  motivó  la  segunda  nota. — Art.  7.°  Conforme  á lo  prevenido  en  el 
articulo  35  de  la  circular  de  31  de  Julio  de  18S1  sobre  redacción  de  las  hojas  de  servicio,  no 
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las  filiaciones  de  los  individuos  de  tropa.  Para  los  c¡ue  sirvan  en  la  re- 
serva debe  estarse  á lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  26  de  Abril  de 
1872  (3)  y 8 de  Abril  de  1884  (4). 

2.  Las  notas  de  las  hojas  de  hechos  no  son  susceptibles  de  invalida- 
ción, según  el  art.  4.°  de  la  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1872  (5)  acla- 
rada por  la  de  30  de  Marzo  de  1830,  en  el  sentido  de  que  cuando  se 
pruebe  que  han  sido  estampadas  equivocadamente  ó sin  motivo  justifi- 
cado, deben  desaparecer  de  dichos  documentos. 

3.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Carabineros  de  19  de  Abril 
de  1885,  inserta  en  la  Colección  legislativa,  pág.  371  del  tomo  2.°, 
previene  que  no  se  cursen  instancias  de  individuos  del  cuerpo  soli- 
citando invalidación  de  notas  desfavorables,  si  los  interesados  no  es- 
tán conceptuados  de  buena  conducta.  Véase  Clasificación , Filiaciones, 
Hojas  de  hechos  y de  servicios , y las  págs.  604  y siguientes,  tomo  3.  0 del 
Nuevo  Colon. 

INVÁLIDOS.  — 1.  En  el  tomo  3.°,  pág.  1,049  del  Nuevo  Colon,  se 
hace  una  ligera  reseña  histórica  de  este  cuerpo  y se  inserta  el  Reglamento 


serán  susceptibles  de  invalidación  las  notas  consignadas  en  las  filiaciones  de  los  individuos 
de  las  clases  de  tropa,  por  delitos  de  malversación  de  caudales,  delitos  de  contrabando  ó 
connivencia  en  esta  clase  de  fraudes,  falsedad , prevaricación,  cohecho  ú otros  cometidos 
contra  la  propiedad.— Art.  8.°  Los  Jefes  de  los  cuerpos  observarán  lo  prevenido  para  los  Di- 
rectores y Capitanes  generales  en  el  art.  2.°  de  la  circular  de  23  de  Mayo  último,  respecto  ai 
curso  de  las  instancias  promovidas  por  individuos  do  tropa  en  solicitud  de  invalidación  de 
notas. — Art.  9.°  En  todo  caso  la  invalidación  de  una  nota  desfavorable  se  verificará  en  los 
términos  prevenidos  en  el  art.  34  de  las  instrucciones  de  31  de  Julio  arriba  citadas,  por  una 
contranota  que  se  ajuste  á la  Real  órden  ó disposición  de  autoridad  competente  que  la  con- 
ceda: y de  hecho  se  tendrá  por  nula  ésta  y subsistente  aquella  en  todos  sus  efectos,  si  el 
interesado  reincidiere  en  la  misma  falta.— Art.  10.  Comprendidas  en  las  repetidas  instruc- 
ciones para  redactar  las  hojas  de  servicios,  en  la  circular  de  23  de  Mayo  del  año  actual  y en 
esta  Real  órden  las  reglas  que  deben  observarse  para  consignar  é invalidar  las  notas  des- 
favorables de  los  Oficiales  é individuos  de  tropa,  se  declaran  nulas  todas  las  disposiciones 
anteriores  relativas  al  particular,  incluso  la  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1872,  quedando 
únicamente  en  vigor  la  prohibición  de  invalidar  las  notas  de  las  hojas  de  hechos  (Ríe  con- 
tiene el  art.  4.°  de  esta  última  Real  órden,  con  su  aclaración  de  30  de  Marzo  de  1880.— De 
Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  oportunos.  — Lo  traslado  á V.  S.  para 
su  conocimiento,  el  de  los  individuos  del  cuerpo  de  su  mando  y demás  efectos;  debiendo 
añadir  que,  cuando  la  invalidación  haya  de  concederse  por  los  Capitanes  generales  de  dis- 
trito por  haberse  impuesto  por  los  mismos  el  castigo  á que  la  nota  se  refiera,  á estas  auto- 
ridades han  de  hacer  los  interesados,  y V.  S.  cursar  sus  instancias,  remitiéndolas  tan  sólo 
á este  centro  cuando  hayan  de  resolverse  por  mi  ó elevarse  á la  superioridad,  en  cuyo  ul- 
timo caso  las  solicitudes  se  harán  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  — Madrid  15  de  Diciembre  de  1882. 

(3)  Véase  la  nota  4,  pág.  601  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Exento  Sr.:  Enterado  S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.)  de  una  consulta  del  Director  general  de 
Caballería,  relativa  al  tiempo  de  servicio  necesario  para  que  se  puedan  invalidar  las  notas 
de  los  soldados  que  sirvan  en  la  reserva,  se  ha  dignado  resolver:  l.°  Que  todas  las  armas  é 
institutos  del  ejército,  se  atengan  á lo  mandado,  de  acuerdo  con  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  en  la  Real  órden  de  14  de  Noviembre  de  1804;  debiendo  servir  hasta  com- 
pletar dos  años  en  activo,  con  buena  conducta  y sin  premio  alguno,  los  soldados  que  al  co- 
rresponderles pasar  á la  reserva,  soliciten  la  invalidación  de  una  nota. — 2.°  La  continuación 
en  servicio  para  la  invalidación  de  notas,  no  podrá  concederse  sin  previa  instancia  del  inte- 
resado é informe,  en  el  que  se  haga  constar  si  la  conducta  observada  desde  la  estampación 
de  aquella  le  hace  acreedor  á la  gracia  que  solicita,  no  concediéndose  á ninguno  que  tenga 
mas  de  una  nota.— 3.°  En  el  caso  de  ser  movilizadas  las  reservas,  se  contarán  para  los  efec- 
tos de  invalidación  de  notas  el  tiempo  que  cada  soldado  preste  en  servicio  activo. — De  Real 
órden,  etc.— Madrid  8 de  Abril  de  1884.— Quesada. 

(5)  Véase  la  nota  4,  pág.  601,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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por  el  que  se  gobernaba  y que  ha  sido  sustituido  por  el  de  24  de  Julio  de 
de  1880  (1). 

(I)  REGLAMENTO  del  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos,  aprobado  por  Real  decreto  de  24  de 
Julio  do  1880.  TÍT.  I.  — De  la  Organización  y personal. — CAP.  I. — Disposiciones  sobre  el 
ingreso  y permanencia  en  el  cuerpo. — Art.  1.®  La  Nación  acoge  bajo  su  protección  y amparo, 
á los  individuos  del  ejército  y armada,  desde  soldado  á Coronel  inclusive  y sus  asimilados 
en  los  cuerpos  auxiliares,  que  se  inutilicen  en  su  defensa;  y á cualquiera  otro  español  ó 
extranjero  que  por  circunstancias  especiales  se  encuentren  en  igual  caso,  con  arreglo  á lo 
que  dispone  el  Real  decreto  de  20  de  Octubre  de  1835,  y las  leyes  de  6 de  Noviembre  de  1837 
y 29  de  Octubre  de  1856.— Art.  2.°  Tendrán  derecho  á ingresar  en  el  cuerpo  de  Inválidos 
prévio  el  oportuno  expediente  justificativo,  los  inutilizados  totalmente  en  acción  de  guerra 
por  el  hierro  ó el  fuego  del  enemigo  ó por  incendio,  voladura,  naufragio  ú otro  accidente 
cualquiera  del  servicio.  El  ingreso  y permanencia  en  el  cuartel  son  voluntarios.— Articu- 
lo 3.°  Los  aspirantes  promoverán  sus  instancias  en  el  plazo  de  dos  años,  contados  desde 
que  ocurrió  el  accidente  quej  produjo  la  inutilidad,  cuyo  periodo  se  entenderá  prorogado 
para  aquellos  que  justifiquen  haber  quedado  imposibilitados  sin  conseguir  la  curación.— 
Articulo  4“  El  aspirante,  sea  cual  fuere  su  graduación,  hará  la  solicitud  á S.  M.  el  Rey  por 
conducto  del  Capitán  general  del  distrito  ó departamento  donde  resida,  á la  cual  se  unirán 
la  declaración  de  inutilidad  y demás  antecedentes  oportunos.  Dicha  autoridad  ordenará  la 
apertura  de  un  expediente  para  acreditar  que  la  inutilidad  procede  de  las  causas  ó acciden- 
tes indicados  en  el  art.  2.®  y cuando  lo  estime  justificado,  prévio  dictámen  de  su  Auditor,  lo 
remitirá  al  Director  general  de  Inválidos  y expedirá  pasaporte  al  interesado  para  que  se 
presente  á este  Jefe  superior  en  el  cuartel  de  Atocha.— Art.  5.®  Para  facilitar  el  ingreso  á 
las  clases  de  tropa,  cuidarán  sus  Jefes  que  al  ser  declarados  totalmente  inútiles  para  el 
servicio  por  las  causas  mencionadas  en  el  art,  2.°,  se  promuevan  sin  dilación  los  expedien- 
tes comprobatorios  del  derecho;  á cuyo  efecto  cursarán  las  instancias  y demás  documentos 
necesarios  al  Capitán  general  del  distrito  ó departamento;  y cuando  reciban  los  correspon- 
dientes pasaportes  para  la  marcha  de  los  individuos  á Madrid,  socorrerán  á estos  como  pla- 
zas efectivas  que  hasta  aquel  momento  han  sido  en  sus  cuerpos. — Art.  6.®  El  Director  gene- 
ral, á la  presentación  del  aspirante,  dispondrá  sea  dado  de  alta  en  el  establecimiento  en 
clase  de  agregado  y ordenará  su  reconocimiento  por  la  Comisión  facultativa  permanente, 
que  se  compondrá  del  Jefe  del  local  del  Ilospisal  militar  de  esta  corte,  del  Médico  del  cuerpo 
y de  otro  que  designe  el  Sub-Inspector  de  Sanidad  militar  del  distrito,  quienes  calificarán 
de  nuevo  la  lesión  del  pretendiente,  expresando  el  capitulo  y articulo  del  Cuadro  de  inuti- 
lidades que  le  es  aplicable;  y si  no  se  halla  comprendido  en  él,  certificarán  precisa  y deta- 
lladamente si  le  produce  ó no  inutilidad  completa  para  el  servicio  de  las  armas.  El  Director 
general  remitirá  después  el  expediente  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  para  que 
proponga  al  Ministerio  de  la  Guerra  la  resolución  que  corresponda  en  justicia.  Si  resultase 
desacuerdo  en  los  pareceres  facultativos  de  la  Comisión  permanente,  lo  manifestará  el  Di- 
rector de  Inválidos  al  de  Sanidad  militar  para  que  se  proceda  á otro  reconocimiento  del 
interesado  en  el  modo  y forma  convenientes,  antes^de  remitir  el  expediente  al  citado  cuerpo 
consultivo,  para  que  evacúe  el  informe  con  presencia  de  todos  los  antecedentes.— Art.  7.®  Si 
el  aspirante  hubiese  sufrido  la  amputación  de  mano,  antebrazo,  brazo,  pié,  pierna  ó muslo 
por  causa  precisa  de  herida  ó consecuencia  de  ella, 'recibida  en  función  de  guerra,  bastará 
para  la  formación  del  expediente  unir  á la  solicitud  de  ingreso  la  filiación  ú hoja  de  servi- 
cios del  interesado,  con  nota  bienacircunstanciada  del  hecho  de  armas  y la  correspondiente 
declaración  de  inutilidad.  Abreviado  asi  el  expediente,  se  remitirá  al  Director  general  de 
Inválidos,  quien,  sin  sujeción  áfreconocimiento  reglamentario  en  el  cuerpo,  lo  cursará  con 
la  propuesta  procedente  al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  que  recaiga  la  Real  orden  de  in- 
greso.—Art.  8.®  Los  aspirantes  serán  declarados  inválidos  en  virtud  de  Real  orden,  é Ínte- 
rin recae  la  soberana  aprobación,  los  consultados  de  todas  elasesque  lo  soliciten  y de  cuyos 
expedientes  resulte,  á juicio  del  Director  general  del  cuerpo  ó del  Capitán  general  del  dis- 
trito, opcion  al  ingreso,  quedarán  incorporados  al  establecimiento  con  destino  á una  sec- 
ción especial  denominada  de  «Inútiles  agregados,»  y mientras  permanezcan  en  esta  situa- 
ción expectante,  recibirán  el  sueldo  de  activo  los  Jefes  y Oficiales,  y el  haber,  pan  y 
utensilio  correspondiente  á sus  respectivas  clases  del  arma  de  Infantería  los  individuos  de 
tropa;  los  cuales,  en  habitación  separada,  obtendrán  el  trato  y asistencia  adecuados  á su 
clase;  abonándose  mensualmente  sus  haberes  por  la  Administración  militar,  mediante  re- 
clamación en  extractos  de  revista  acompañada  de  copia  de  la  orden  de  agregación  expedida- 
por  el  Director  del  cuerpo  ó Capitanes  generales  de  distrito-  La  agregación  de  Jefes  y Ofi- 
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2.  Pueden  ingresar  en  el  cuartel  de  Inválidos  los  comprendidos  en  el 
cuadro  de  inutilidades  físicas,  aprobado  por  Real  orden  de  8 de  Marzo 


cíales  á la  sección  de  inútiles  se  efectuará  de  Real  órden  á propuesta  del  Director  de  Invá- 
lidos, quien  dará  cada  mes  cuenta  razonada  de  su  estado,  para  juzgar  de  las  probabilidades 
de  su  ingreso  en  el  establecimiento. — Art.  9.°  Una  vez  aprobada  la  propuesta  de  ingreso,  los 
interesados  serán  dados  de  alta  en  el  cuerpo  desde  la  fecha  de  la  Real  órden  do  concesión, 
volviendo  en  caso  contrario  á la  situación  que  se  les  designe.-Art.  10.  Siendo  voluntaria  la 
permanencia  en  el  cuerpo  y cuartel,  según  se  consigna  en  el  art.  2.°,  todos  los  Jefes  Oficia- 
les é individuos  de  tropa  podrán  salir  de  él,  pero  conservando  el  derecho  al  reingreso 
cuando  lo  soliciten.— Art.  11.  Para  salir  del  cuerpo,  los  que  lo  deseen  elevarán  instancia 
á S.  M.  cursada  con  informe  del  Director  general  al  Ministerio  de  la  Guerra,  expresando  el 
sueldo  de  retiro  que  les  corresponda  por  su  inutilidad,  con  arreglo  á las  leyes  y disposicio- 
nes vigentes.— Art.  12.  El  Director  general  tendrá  la  facultad  de  proponer  para  el  retiro  á 
los  individuos  del  cuerpo  que  no  sean  dignos  de  pertenecer  á él,  previa  la  instrucción  do 
expediente  gubernativo,  en  el  que  justifiquen  los  fundamentos  que  motiven  la  expulsión, 
en  la  inteligencia  de  que  los  separados  en  esta  forma  perderán  todo  derecho  al  reingreso.— 
Articulo  13.  El  Director  dispondrá  reconocimientos  facultativos  cada  tres  años  á los  Jefes , 
Oficiales  é individuos  de  tropa  del  cuerpo,  y en  el  caso,  poco  probable,  de  que  de  estos  reco- 
nocimientos resultase  algún  Jefe  ú Oficial  completamente  restablecido  de  su  inutilidad, 
debe  volver  al  cuerpo  en  que  servia  al  ser  destinado  al  de  Inválidos,  conservando  su  anti- 
güedad y lugar  en  la  escala  de  su  clase  como  si  no  hubiere  salido  de  él,  procediéndose  ai 
efecto  á su  clasificación  para  ponerle  en  posesión  de  los  empleos  reglamentarios  que  le  hu- 
biesen podido  corresponder,  cualquiera  que  sea  su  procedencia.  Si  además  de  los  empleos 
que  en  su  arma,  cuerpo  ó instituto  le  hayan  correspondido,  disfrutase  en  Inválidos  algún 
otro  superior,  se  le  clasificará  del  siguiente  modo:  En  las  armas  do  escala  abierta  se  con- 
servarán ocupando  el  último  lugar  entre  los  de  este  empleo  superior  sin  abono  de  antigüe- 
dad, hasta  que  por  esta  les  corresponda  obtenerle  en  su  arma  respectiva,  á menos  que  la 
hubiesen  obtenido  por  mérito  de  guerra,  en  cuyo  caso  tomarán  la  antigüedad  y puesto  co- 
rrespondiente á la  fecha  de  su  concesión.  Y que  si  los  interesados  pertenecieren  á los  cuer- 
pos é institutos  de  escala  cerrada,  conservarán  también  este  empleo  superior,  pero  siempre 
con  el  carácter  de  personal.  |Cuando  de  los  reconocimientos  resultase  algún  inválido  tan 
notablemente  mejorado  que  esté  fuera  de  las  prescripciones  reglamentarias  para  continuar 
en  el  cuerpo,  pero  que  no  llegue  á reunir  la  aptitud  física  indispensable  para  ser  destinado 
al  servicio  activo,  deberá  expedírsele  el  retiro  con  arreglo  al  empleo  que  disfruta  en  Invá- 
lidos, con  el  sueldo  correspondiente  á los  inutilizados  en  campaña.  Se  exceptúan  de  estos 
reconocimientos  á los  amputados,  completamente  ciegos  y á los  que  excedan  de  la  edad  re- 
querida para  el  retiro.  — Art.  14.  Los  individuos  que  salgan  del  cuerpo  con  derecho  al  goce 
de  retiro,  serán  ajustados  de  los  haberes  que  les  hayan  correspondido,  siempre  que  hayan 
sido  satisfechos  por  la  Administración  militar.  A los  inválidos  de  la  clase  de  tropa  agrega- 
dos á la  sección  de  inútiles,  absolutamente  imposibilitados  para  andar  solos  ó á pié,  por 
ciegos  ú otra  inutilidad,  se  les  auxiliará  por  una  sola  vez  con  25  céntimos  de  peseta  poi- 
cadas kilómetros,  para  el  pago  de  un  bagaje  menor,  reclamando  su  importe  en  revista 
para  que  tenga  efecto  su  abono  por  la  Administración  militar.— Art.  15.  Queda  terminante- 
mente prohibido  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  Inválidos  bajo  otra  forma  que  la  consignada  en 
este  Reglamento,  como  igualmente  efectuarlo  con  empleo  superior  al  que  le  corresponda 
como  recompensa  al  hecho  que  motivó  la  inutilidad:  solo  en  el  excepcional  caso  de  que  la 
inutilidad  revistiera  condiciones  tales  que  aconsejasen  á S.  M.  la  concesión  de  otro  empleo 
superior  al  alcanzarlo  por  aquella,  podrá  conservarse  este  en  el  cuerpo,  sea  cualquiera  la 
época  en  que  se  adqúiera. 

CAP.  II.— Composición  y organización  del  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos.— Art.  1G.  Para  la 
dirección,  mando  y administración  del  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos,  regirá  la  siguiente 
planta  orgánica:  Un  Director,  Comandante  general  del  cuerpo  y cuartel,  de  la  clase  de  Ca- 
pitanes generales  ó Tenientes  generales  de  ejército;  un  segundo  Jefe  del  cuerpo  y Secreta- 
rio de  la  Dirección,  Gobernador  del  cuartel,  de  la  clase  de  Brigadieres;  un  Jefe  del  detall  y 
contabilidad,  Comandante  del  cuartel,  que  deberá  ser  electo  libremente  por  el  Director;  un 
Cajero,  de  la  clase  de  Comandantes  ó Capitanes;  un  Habilitado  de  la  de  Tenientes  ó Alfére- 
ces, un  suplente  de  Habilitado,  Oficial  de  almacén,  de  las  mismas  clases;  un  Ayudante  ma- 
yor. Comandante  ó Capitán;  un  segundo  Ayudante,  Capitán  ó Teniente;  un  Médico,  déla 
clase  de  Jefes  del  cuerpo  de  Sanidad  militar;  nn  practicante  del  mismo  cuerpo:  un  capellán 
párroco,  del  clero  castrense;  un  sacristán;  un  Auxiliar  de  Secietaiía,  Capitán  óSubulteino 
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(le  1877,  inserto  en  las  púgs.  1,050  y siguientes,  tomo  3.o  del  Nueva  Co- 
lon, con  las  modificaciones  introducidas  por  Real  órden  de  30  de  Agosto 
de  1884. 


otro  id.  de  la  oficina  del  detall,  de  las  mismas  clases;  otro  id-  encargado  de  la  Escuela,  Ar- 
chivo y Biblioteca;  un  conserje,  tres  porteros;  los  escribientes  y ordenanzas  precisos;  un 
cocinero,  un  ayudante  de  cocina,  y los  sirvientes  necesarios.— Art.  17.  El  Director  general  y 
el  Brigadier  segundo  Jefe  serán  nombrados  por  Real  decreto.  Lo  serán  por  Real  órden  el 
Jefe  del  detall,  Ayudantes,  Médico,  Capellán,  practicante  y sacristán;  los  tres  primeros  y 
el  último  á propuesta  del  Director,  y los  demás  por  las  de  sus  respectivos  superiores.  Para 
los  restantes  cargos,  exceptuando  los  que,  con  arreglo  á Ordenanza,  deben  ser  designados 
en  junta  de  Jefes  y Capitanes,  elegirá  y nombrará  el  Director  á propuesta  del  Brigadier  se- 
gundo Jefe,  á individuos  del  cuerpo  que  reúnan  la  aptitud  fisica,  capacidad  y demás  con- 
diciones necesarias.  El  cocinero,  ayudante  de  cocina  y sirvientes  serán  mozos  útiles 
contratados,  prefiriendo  en  igualdad  de  circunstancias  á los  licenciados  del  ejército.  Si  lle- 
gare el  caso  de  no  haber  en  el  cuerpo  quien  pueda  desempeñar  alguno  de  dichos  cargos,  el 
Director  propondrá  al  Gobierno  lo  que  juzgue  más  acertado.— Art.  18.  Con  la  fuerza  inde- 
terminada de  que  conste  el  cuerpo  de  Inválidos  se  formarán  compañías  de  100  plazas  y al 
frente  de  cada  una  habrá  un  Comandante  ó Capitán  como  Jefe  y dos  Subalternos.— Articu- 
lo 19.  Cada  compañía  se  dividirá  en  dos  secciones  y cada  sección  en  las  escuadras  que  fije 
el  General  Director,  en  proporción  al  número  de  sargentos  y cabos  que  haya,  á fin  de  que 
cada  una  pueda  estar  mandada  por  un  individuo  de  las  dos  clases  citadas. 

CAP.  III.  — Derechos  y deberes  de  los  inválidos.— Art.  20.  El  cuerpo  de  Inválidos  seguirá 
considerándose  como  activo,  en  órden  de  sus  prerogativas  y preeminencias,  pero  no  en  otro 
concepto.  Al  ingresar  en  él  ocuparán  los  Jefes  y Oficiales  el  puesto  que  les  corresponda,  con 
arreglo  á la  antigüedad  de  los  empleos  efectivos  que  tuviesen.  A los  que  pertenecen  á él  ac- 
tualmente se  les  reconocerá  la  misma  antigüedad,  si  dentro  del  cuerpo  no  hubieren  as- 
cendido.—Art.  21.  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Inválidos,  á los  quince  años  de  cons- 
tante permanencia  en  el  cuartel,  con  honradez  y buenas  notas  de  concepto  y efectividad  en 
sus  empleos,  ascenderán  al  inmediato  superior,  hasta  el  de  Coronel  inclusive,  mediante 
propuesta  del  General  Director,  con  el  sueldo  de  Infantería,  consideración  y Monte-pio  co- 
rrespondiente.—Art.  22.  Serán  aplicables  á los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Inválidos  los 
beneficios  que  se  designen  en  los  decretos  de  gracias  generales,  los  que  señalan  las  disposi- 
ciones vigentes  á los  autores  de  obras  militares  y las  recompensas  á que  se  hagan  acreedo- 
res los  que  en  el  desempeño  de  los  cargos  que  se  les  confien  contraigan  méritos  de  tal  enti- 
dad que  sean  dignos  de  ser  premiados;  pero  en  todo  caso,  el  Director  se  limitará  á 
exponerlos  al  Gobierno,  sin  formular  propuesta  alguna.— Art.  23.  Los  individuos  de  la  clase 
de  tropa  optarán,  como  especial  recompensa,  á los  premios  de  constancia  en  la  misma  forma 
y condiciones  que  los  de  los  cuerpos  del  ejército  que  los  conservan;  pero  no  obtendrán  em- 
pleos ni  grados  en  el  cuerpo.— Art.  24.  Todas  las  clases  de  que  se  compone  el  cuerpo  de  In- 
válidos observarán  lo  dispuesto  en  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  en  la  parte  que 
les  toque  y que  corresponda  á la  obediencia,  disciplina  y subordinación,  y en  todo  lo  con- 
cerniente al  buen  gobierno  y órden  reglamentario,  se  atendrán  á las  obligaciones  expresa- 
das en  los  siguietes  artículos. 

Del  Director  general.— Art.  25.  El  Director  general  será  el  Jefe  superior  del  cuerpo  y 
cuartel,  y le  estarán  subordinados  todos  los  individuos  que  pertenecen  á uno  y otro;  cum- 
plirá y hará  cumplir  cuanto  dispone  este  Reglamento  y previene  la  Ordenanza  general  del 
ejército,  que  se  observará  estrictamente  en  todo  lo  concerniente  á la  disciplina  militar, 
sobre  cuya  base  descansa  la  suerte,  el  porvenir  del  cuerpo  y la  gloria  de  su  nombre.— Ar- 
ticulo 26.  Cuidará  igualmente  que  todas  las  clases  disfruten  las  ventajas  y comodidades 
posibles  y reciban  un  trato  apropiado  á sus  condiciones  y merecimientos,  y que  asimismo 
se  les  proporcione  el  desahogo  y la  libertad  que  es  propia  de  su  destino,  pero  sin  que  nunca 
llegue  á degenerar  en  una  licencia,  que  seria  altamente  perjudicial  y punible,  y por  lo 
tanto,  el  General  Director  corresponde  dictar  y variar  las  disposiciones  que  convengan  á la 
policía  y buen  régimen  interior  del  establecimiento,  dando  cuenta  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra de  cuanto  mereciese  llegar  á conocimiento  de  S.  M.— Art.  27.  Cuidará  también  del  go- 
bierno económico  del  establecimiento;  no  dispondrá  ni  permitirá  por  motivo  alguno  que  de 
los  fondos  del  cuerpo  se  distraiga  cantidad  alguna  que  no  esté  autorizada,  y celará  muy 
particularmente  que  todas  las  que  se  saquen  con  la  debida  aprobación,  se  inviertan  exac- 
tamente en  su  verdadero  destino,  que  deberá  siempre  tener  por  objeto  atender  al  brillo  del 
■cuerpo  y del  establecimiento,  y á la  asistencia  y mejor  trato  de  sus  individuos. 
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3.  Los  Capellanes  castrenses  que  se  inutilizaren  en  función  de  querrá 
ó de  sus  resultas,  tienen  derecho  á ingreso  en  Inválidos,  conforme  al  ar- 
tículo 65  de  su  Reglamento  de  6 de  Junio  de  1879.  Véase  Clero  Castrense. 

Del  segundo  Jefe  del  cuerpo,  Secretario  de  la  Dilección  y Gobernador  del  cuartel  -Artícu- 
lo 28.  El  Brigadier  segundo  Jefe  del  cuerpo  sustituirá  al  Director  general  en  ausencias  en- 
fermedades ó vacantes,  y residirá  precisamente  en  el  cuartel.— Art.  2!).  Todo  cuanto  en  los 
artículos  25  y 26  se  recomienda  al  Director  general  será  también  obligación  pecular  del  se- 
gundo Jefe  del  cuerpo,  como  responsable  al  primero  de  las  faltas  que  notare,  tanto  en  la 
policía  como  en  la  parte  económica  y buen  régimen  interior  del  establecimiento. -Articu- 
lo 30.  También  tendrá  á su  cargo,  bajo  la  inspección  del  Director,  el  despacho  de  la  Secre- 
taria del  cuerpo,  la  instrucción  de  toda  clase  de  expedientes,  conservación  y tramitación 
de  los  mismos,  asi  como  la  organización  del  Archivo,  facilitando  los  antecedentes  necesa- 
rios para  el  buen  desempeño  de  las  funciones  marcadas  á las  demás  clases  del  cuerno,  v 
llevando  una  noticia  histórica  de  las  banderas  y trofeos  militares  que  están  depositados 
y custodiados  en  el  templo  de  Atocha.— Art.  31.  En  ausencias,  enfermedades  y vacantes, 
reemplazará  al  segundo  Jefe  el  que  le  siga  en  categoría  y antigüedad,  por  sucesión  de  man- 
do, con  arreglo  á Ordenanza,  hasta  donde  sea  posible,  dadas  las  condiciones  especiales  del 
instituto. 

Del  Jefe  del  detall,  Comandante  del  cuartel.— Ar.  32.  Este  Jefe  será  el  encargado  del  buen 
orden  del  cuartel  y del  detall  y contabilidad  del  cuerpo,  debiendo  habitar  precisamente  en 
el  establecimiento,  y será  responsable  al  Director  y al  segundo  Jefe  del  cumplimiento  de 
lo  que  se  previene  en  este  Reglamento  ón  la  parte  que  le  concierne.— Art.  33.  Será  obliga- 
ción peculiar,  y muy  especial  del  Jefe  del  detall,  como  el  más  directamente  responsable  al 
Director  y al  segundo  Jefe  del  cuerpo,  del  exacto  cumplimiento  de  cuanto  so  reliere  á poli- 
cía, parte  económica  y buen  régimen  interior.— Art.  34.  Intervendrá  en  los  asuntos  admi- 
nistrativos del  cuerpo  y pondrá  su  intervine  ó cónstame  en  todos  los  documentos  de  Caja  y 
Secretaria  en  que  no  corresponda  hacerlo  al  segundo  Jefe,  ó sea  de  la  competencia  exclu- 
siva del  Director. — Art.  35.  Como  encargado  de  la  contabilidad  é intervención  en  todos  los 
asuntos  económicos  del  cuerpo,  tendrá  una  llave  de  la  Caja,  cuidando  de  que  no  se  extraiga 
de  ella  cantidad  alguna  sin  la  competente  autorización  de  sus  superiores,  y será  responsa- 
ble de  la  legítima  inversión  de  los  fondos,  á cuyo  ñn  llevará  como  fiscal,  en  todos  los  ramos 
de  la  Administración,  los  correspondientes  registros,  según  se  previene  en  el  cap.  5.°  del 
titulo  2.°  — Art.  36.  En  las  vacantes,  enfermedades  ó ausencias  de  este  Jefe,  desempeñará 
interinamente  sus  funciones  otro  de  igual  categoría,  si  lo  hubiese,  que  reúna  las  condicio- 
nes necesarias;  y en  caso  contrario,  el  que  nombre  el  Director  general,  dando  cuenta  razo- 
nada á S.  M. 

Del  Médico. -Art.  37.  El  M édico  habitará  dentro  del  establecimiento  para  desempeñar 
las  funciones  de  su  cargo,  obedeciendo  las  órdenes  del  Director  general  y de  los  demás 
Jefes  del  cuartel,  concernientes  al  servicio.— Art.  38.  En  los  dias  y horas  que  el  Director  ge- 
neral ordene,  concurrirá  al  punto  que  le  señale  para  practicar  los  reconocimientos  de  que 
tratan  los  arts.  6.°  y 13  de  este  Reglamento.  Para  los  casos  que  puedan  ocurrir,  tendrá  pre- 
sente cuanto  dispone  el  trat.  2.°  del  tit.  22  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  y en 
particular  lo  prevenido  en  el  art.  6.°  del  mismo. 

Del  practicante.— Art.  3!).  Por  nombramiento  del  Director  general  de  Sanidad  militar  y a 
propuesta  d.el  de  Inválidos,  oyendo  previamente  al  Médico  del  cuerpo,  habrá  un  practicante 
de  cirugía,  procedente  de  la  brigada  sanitaria  de]la  Península,  el  cual,  bajo  las  inmediatas 
órdenes  del  Médico  y sin  excusa  ni  pretexto  alguno,  desempeñará  las  obligaciones  propias 
de  su  destino  para  con  los  individuos  militares,  sus  familias  y demás  dependientes  del 
cuerpo  que  habiten  en  el  cuartel,  donde  precisamente  deberá  residir. 

Del  Capellap.  — Art.  40.  Para  la  observancia  del  culto,  y asistencia  de  la  capilla  del  esta- 
blecimiento, tendrá  este  un  Capellán  párroco  castrense,  nombrado  en  los  mismos  términos 
que  los  demás  del  ejército,  y disfrutará  el  haber.de  su  clase,  debiendo  llenar  las  obligacio- 
nes de  su  sagrado  ministerio  respecto  á todos  los  individuos  del  cuerpo  y sus  familias.  En 
los  funerales  y demás  actos  que  tengan  establecidos  derechos  pecuniarios,  lo  mismo  que  en 
los  documentos  que  libre,  percibirá  los  que  están  señalados  á los  párrocos  de  los  cuerpos  e 
institutos  del  ejército. 

Del  Sacristán. — Art.  41.  A propuesta  del  Director  general,  que  oirá  con  antelación  al  Ca- 
pellán, se  nombrará  un  sacristán  para  que  le  ayude  en  todos  los  actos  de  su  ministerio  re- 
ferentes á los  individuos  del  cuerpo,  debiendo  residir  en  el  local  que  le  está  señalado  ó en 
el  que  le  designase  el  Capellán.  Recibirá  como  retribución  1 peseta  65  céntimos  diarios,  que 
TOMO  III. 
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4.  Si  el  que  desea  ingresar  en  Inválidos  reside  en  localidad  en 
que  no  haya  médicos  militares  debe  verificarse  el  reconocimiento  en  la 
forma  que  se  expresa  en  la  Real  órden  de  24  de  Mayo  de  1880.  Véase 
el  núm.  11  de  la  voz  Inútiles. 


abonará  el  Estado,  y se  reclamará  en  extracto  de  revista,  percibiendo  además  los  derechos 
t[iie  le  correspondan  en  los  casamientos,  bautizos,  entierros  y demás  actos  religiosos  que 
los  tengan  establecidos. 

Del  Oficial  encargado  de  la  Escuela,  Archivo  y Biblioteca.-  Art.  42.  Habrá  en  el  estable- 
cimiento una  Escuela  de  instrucción  primaria  dirigida  por  el  Oficial  subalterno  á quien  el 
Director  general  conceptúe  con  las  condiciones  necesarias  para  el  objeto.— Art.  43.  Este 
Oficial  enseñará  por  un  método  fácil,  sencillo  y claro,  valiéndose  de  los  libros  que  señalen 
les  reglamentos  de  Instrucción  pública,  al  menos,  á leer,  escribir,  contar,  doctrina  cris- 
tiana, gramática  castellana  y elementos  de  geografía  á los  individuos  de  tropa  que  de  ellos 
S'^an  susceptibles,  y á los  niños  hijos  y de  los  residentes  en  el  establecimiento,  procurando 
inculcarles  sanas  ideas  y buenas  costumbres,  para  que  puedan  algún  dia  ser  útiles  á la  pa- 
tria y acreditar  el  agradecimiento  debido  á los  cuidados  que  se  le  prodigan.  — Art.  44.  La 
enseñanza  será  gratuita.  A los  individuos  de  la  clase  de  -tropa,  sus  hijos  y á los  de  los  em- 
pleados en  el  cuartel,  se  les  facilitará  tintero,  plumas,  tinta,  libros,  cuadernos  y demás  ele- 
mentos de  instrucción  con  cargo  al  fondo  general;  pero  en  las  clases  de  Oficiales  será  de  su 
cuenta  proveer  á dichos  gastos.  — Art.  45.  La  asistencia  á la  clase  será  voluntaria,  pero  la 
asiduidad  en  concurrir  á ella  con  aplicación  y buenas  notas  de  concepto,  representará  un 
titulo  de  aprecio  para  los  Jefes  superiores,  los  cuales  guardarán  justas  consideraciones  á 
quien  por  tan  loable  medio  las  merezcan,  procurando  estimularles  con  oportunos  premios. 
— Art.  46.  El  Oficial  encargado  de  la  Escuela  cuidará,  bajo  la  forma  establecida  en  el  art.  35, 
del  mejor  orden  del  Archivo,  facilitando  al  Brigadier  Secretario  y al  Jefe  del  detall  cuantos 
documentos  necesitaren. — Art.  47..  De  igual  modo  tendrá  á su  cuidado  la  Biblioteca  del 
cuerpo,  anotando  en  los  correspondientes  registros  todos  los  libros  que  existen,  y facili- 
tando, dentro  de  las  horas  marcadas,  las  obras  que  se  pidan  para  su  lectura,  pero  sin  per- 
mitir se  saque  del  local  designado  ninguna  de  ellas'. 

De  los  Comandantes  y Oficiales  de  compañía.— Art.  46.  Para  el  mando  y gobierno  de  cada 
compañía  habrá  un  Comandante  ó Capitán,  que  será  su  Jefe,  teniendo  á sus  órdenes  dos 
Oficiales  de  las  clases  de  Teniente  ó Alférez,  los  cuales  alternarán  en  el  servicio  de  semana, 
debiendo  observar  todos  ellos  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones  las  señaladas  por  la  Or- 
denanza general  del  ejército.  Cuidarán  asimismo  de  los  intereses  y bienestar  de  los  subor- 
dinados, asegurándose  de  que  reciben  exactamente  los  que  les  está  señalado,  sin  consentir 
on  esto  la  menor  demora  ó descuido.  En  caso  de  fundada  queja,  darán  parte  á quien  corres- 
ponda. para  que  provea  el  pronto  remedio.— Art.  40.  El  Oficial  de  semana  pasará  la  revista 
de  policía  de  la  mañana  y asistirá  á las  listas  de  Ordenanza  con  arreglo  á las  horas  marca- 
das por  el  Director  general;  y el  Comandante  de  la  compañía  concurrirá  á dichos  actos 
cuando  lo  juzgue  oportuno,  presenciando  las  comidas  para  ver  reunidos  ásus  subordinados 
/ enterarse  de  su  policía,  estado  y asistencia.  El  subalterno  dará  parte  al  Comandante  que 
se  presente  de  las  novedades  que. hubieren  ocurrido,  y este  lo  verificará  al  Comandante  de 
cuartel,  si  mereciese  su  atención. 

TÍT.  II.— Parte  económica  y administrativa.— CAP.  I V.  — Haberes  y modo  de  reclamar- 
los.— Art.  50.  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Inválidos,  cualquiera  que  sea  su  proceden- 
cia, gozarán  los  sueldos  completos  que  están  asignados  á sus  respectivas  clases  ó sus  asi- 
miladas en  el  arma  de  Infantería  en  actividad,  con  sujeción  á las  órdenes  ó reglamentos 
vigentes.— Art.  51.  Por  cada  plaza  en  todas  las  clases  de  tropa  presentes  y como  presentes 
en  revista,  abonará  el  Estado  1 peseta  G2  y medio  céntimos  diarios,  de  los  cuales  1 peseta 
y 12  y medio  céntimos  en  concepto  de  haber  y pan,  que  se  emplearán  en  comida  y sobras, 
en  la  proporción  que  el  General  Director  estime  conveniente,  y los  50  céntimos  restantes 
con  aplicación  al  fondo  general,  destinados  exclusivamente  á costear  el  vestuario,  utensilio, 
lavado  de  ropa  y demás  gastos  generales  del  cuartel,  con  excepción  del  alumbrado,  que  de- 
berá ser  de  cuenta  de  la  Administración  militar.  — Art.  52.  Se  abonarán  además,  como  ven- 
tajas, en  consideraciones  á sus  ciases  respectivas  y á sus  servicios,  10  pesetas  mensuales  á 
los  sargentos  primeros;  7 y 50  céntimos  á los  sargentos  segundos;  2 y 50  céntimos  á los  cabos 
primeros,  y 1 peseta  á los  cabos  segundos.  También  se  abonarán  5 pesetas  por  igual  con- 
cepto para  un  corneta  que  ejerza  este  servicio.— Art.  53.  Todas  las  clases  de  tropa  disfi  uta- 
rán  los  premios  de  constancia  que  alcanzaren  por  sus  años  de  servicio,  en  conformidad  con 
lo  establecido  para  106  que  sirven  en  el  ejército  activo.— Art.  54.  A los  demás  empleados  que 
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5.  Los  reconocimientos  periódicos  á 
Reglamento,  solamente  deben  sufrirlos 
cias  los  individuos  que  hayan  incoado 


que  se  reiiere  el  art.  13  del 
y sujetarse  á sus  consecuen- 
sus  expedientes  de  ingreso  con- 


sin  pertenecer  al  cuerpo  están  consignados  en  la  plantilla,  se  abonarán-  1 peseta  7o  cénti- 
mos al  sacristán;  dos  pesetas  al  cocinero,  y 1 peseta  75  céntimos  para  el  ayudante  de  cocina 
y á cada  uno  de  los  mozos  sirvientes,  cuyo  número  estará  regulado  por  la  fuerza  y necesi- 
dades del  establecimiento,  ajuicio  del  Director  general  del  cuerpo.-Art.  55.  Además  de  lo 
asignado  para  haberes  de  todas  las  clases  en  los  artículos  anteriores,  se  reclamarán  en  el 
extracto  de  revista  y se  abonarán  por  la  Administración  militar,  como  se  practica  actual- 
mente, 4,250  pesetas  anuales  para  los  que  ejercen  cargos  en  el  cuartel,  cuya  cantidad  se 
distribuirá  por  el  Director  general  en  la  forma  siguiente:  Jefe  del  detall,  50  pesetas;  Ayu- 
dante mayor  del  cuerpo,  30  id.;  Cajero;  30  id.;  Comandante  de  compañía,  30  id.;  segundo 
Ayudante  del  cuerpo,  20  id.;  Habilitado,  20  id.;  dos  Oficiales  de  compañía,  á 20  pesetas  uno, 
40  id.;  dos  Oficiales  de  almacén,  20  id.;  tres  Oficiales  auxiliares  de  la  Secretaria,  detall  y 
Archivo,  á 22  pesetas  uno,  66  id.;  sargento  distributor  délos  haberes  á la  tropa,  20  idem; 
furriel,  846  id.;  sargento  conserje,  20  id. -Art.  50.  También  se  abonarán  por  la  Administra- 
ción militar  200  pesetas  mensuales  para  el  material  de  Secretaria  y oficina  del  detall,  Ar- 
chivo, Biblioteca,  Escuela,  gratificaciones  de  escribientes  y ordenanzas,  impresiones,  co- 
rreo y otros  gastos  de  representación  y escritorio,  en  equitativa  armonía  con  las  justas 
necesidades  del  cuerpo.-Art.  57.  El  cuerpo  de  Inválidos  pasará  revista  de  Comisario  en  la 
forma  que  lo  verifican  los  del  ejército,  sin  perjuicio  de  las  variaciones  y modificaciones  que 
su  estado,  situación  y organización  especial  hagan  necesarias,  y el  Intendente  militar  del 
distrito  designará  el  Comisario  que  ha  de  desempeñar  este  servicio.— Art.  58.  El  Jefe  del 
detall  formalizará  los  extractor  de  revista,  reclamando  en  ellos  los  haberos,  gratificaciones, 
prepiios  de  constancia  y demás  que  corresponda  al  cuerpo;  y lo  relativo  á ejercicios  cerra- 
dos lo  reclamará  en  extractos  adicionales,  todo  con  sujeción  á los  Reglementos  y formula- 
rios vigentes.— Art.  59.  Los  Inválidos  enfermos  pasarán  al  hospital  militar  para  curarse  de 
sus  dolencias,  y serán  asistidos  como  los  distinguidos  y colocados  en  la  misma  sala,  á cuyo 
• efecto  se  les  descontará  88  céntimos  de  peseta  por  cada  estancia  que  causaren,  entregán-  . 
dose  al  individuo  los  24  y medio  céntimos  restantes  de  su  haber  personal.  Los  que  necesi- 
ten tomar  baños  minerales  ú otros  medicamentos  que  requieran  recursos  extraordinarios 
del  Erario  público,  gozarán  de  cuanto  esté  prescrito  en  beneficio  de  las  clases  de  tropa  de 
las  diversas  armas  é institutos;  y respecto  á los  Oficiales,  se  observará  lo  mismo  que  se 
practica  en  el  ejército.— Art.  00.  A los  Jefes  Oficiales  é individuos  de  la  clase  de-  tropa  que 
hayan  ingresado  en  el  cuerpo  antes  de  promulgarse  la  ley  de  11  de  Enero  de  1801,  les  serán 
aplicables  los  beneficios  de  la  misma  para  los  efectos  de  retiro;  pero  los  que  hubiesen  en- 
trado cor# posterioridad,  ^olo  disfrutarán,  si  voluntariamente  pidiesen  dicho  retiro  ó fuesen 
expulsados  del  instituto  por  medida  gubernativa,  los  sueldos,  haberes  y ventajas  que  les 
puedan  corresponder  con  arreglo  á las  leyes  y disposiciones  vigentes.— Art.  01.  Para  el  buen 
orden  administrativo  del  c.uerpo  habrá  una  Junta  económica,  que  se  compondrá  del  Briga- 
dier segundo  Jefe,  del  Jefe  del  detall,  del  Cajero,  del  Comandante  de  compañía  de’  mayor 
graduación  y de  un  Jefe  y un  Capitán  de  los  residentes  en  Madrid,  los  cuales  serán  elegidos 
anualmente  en  Juntas  de  Jefes  y Capitanes,  y al  mismo  tiempo  que  lo  sean  el  Cajero  y Ha- 
bilitado, para  cuyo  acto  deberán  pedirse  con  la  anticipación  necesaria,  por  escrito  y cerra- 
dos, los  votos  de  los  ausentes  que  residiesen  dentro  de  la  Península,  sin  perjuicio  de  que  el 
Presidente  pueda  hacer  que  concurra  á sus  sesiones  algún  otro  Jefe  ú Oficial  sin  voto, 
cuando  lo  creyere  conveniente  para  mayor  ilustración.  El  Jefe  y Capitán,  vocales  poi  elec- 
ción, serán  además  interventores  de  las  cuentas  generales  de  Caja. — Art.  02.  Los  vocales 
podrán  ser  elegidos  tres  años  consecutivos,  de  los  cuales  uno  solo  obligatorio,  y la  baja  de 
cualquiera  de  ellos,  si  es  temporal,  se  reemplazará  por  otros  de  sus  respectivas  clases, 
nombrados  por  el  Director  general,  y si  definitiva,  se  procederá  á nueva  elección  en  la  for- 
ma establecida.— Árt.  03.  La  Junta  económica  entenderá  en  todo  lo  concerniente  á compras 

Y ventas  de  alguna  utilidad,  subastas  públicas  y en  todo  lo  que  tenga  relación  con  la  salida 
de  caudales,  en  los  asuntos  económicos  del  cuerpo.  Al  efecto,  el  Capitán  mas  moderno  des- 
empeñará para  los  acuerdos  las  funciones  de  Secretario  con  voto.-Art. 64.  A este  fin  lle- 
vará el  correspondienle  libro  de  actas,  donde  se  sentarán  lqs  determinaciones  de  la  Junta. 

Y en  caso  de  empate  decidirá  el  del  Jefe  Presidente:  Las  resoluciones  de  la  Junta  seián  so- 
metidas á la  aprobación  del  Director  general  antes  de  llevarse  á efecto. 

CAP.  V.—Del  Cajero  u del  Habilitado.— Art.  65.  Con  las  f«*rmalidades  prevenidas  en  las 
Peales  ordenanzas,  se  elegirán  cada  año  el  Cajero,  el  Habilitado  y los  suplentes  para  ambos 
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posterioridad  ¡¡  ia  publicación  de  aquel,  según  Real  orden  de  3 de  Junio 
de  1882. 

6.  A los  Oficiales  heridos  en  expectación  de  ingreso  en  Inválidos  se 


caraos.  J£[  Cajero  será  de  la  clase  de  Comandante  ó Capitán  y el  Habilitado  precisamente  de 
la  de  subalternos,  pudiendo  ambos  ser  reelegidos  indefinidamente,  pero  entendiéndose  que 
la  parte  obligatoria  termina  al  cumplir  el  primer  año.— Art.  66.  Para  la  seguridad  de  los 
fondos  habrá  una  Caja  con  tres  llaves,  la  cual  se  custodiará  en  el  pabellón  del  General  Di- 
rector ó en  el  del  Brigadier  Gobernador  del  cuartel,  previa  acta  de  instalación.  Una  llave 
estará  en  poder  de  dicho  Brigadier,  segundojJefe,  otra  en  el  del  Jefe  del  detall  y la  tercera 
la  guardará  el  Cajero.  Se  considerará  ilegal  todo  pago  que  no  lleve  el  «Visto  Bueno»  del  Bri- 
gadier segundo  Jefe  y el  «Intervine»  del  Jefe  del  detall;  en  los  pagos  extraordinarios  el 
«Dése»  del  Director  general.— ArL  67.  Para  el  mejor  orden  y exactitud  posibles  en  la  admi- 
nistración de  los  fondos  del  cuerpo,  habrá  tres  libros  de  Caja,  uno  de  entrada  y salida  de 
caudales,  en  el  cual  se  anotarán  con  claridad  cuantos  salgan  y su  objeto,  y los  de  ingreso 
con  su  procedencia;  otro  de  haberes  personales  donde  se  anotarán  los  que  á ese  ramo  perte- 
nezcan, con  la  correspondiente  razón  de  su  entrada  y salida,  y por  último,  otro  del  fondo 
general  que  comprenderá  el  producto  de  50  céntimos  de  peseta  diarios  por  plaza,  que  abo- 
nará el  Erario,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  51,  los  rendimientos  de  la  huerta  después 
de  cubiertas  sus  atenciones,  los  donativos  y demás  cantidades  que  por  otras  causas  ingre- 
saren.—Art.  68.  Recibida  y distribuida  la  consignación  del  mes,  formalizará  el  Cajero  la 
cuenta  del  fondo  general  y la  de  haberes,  siendo  ambas  intervenidas  por  el  Jefe  del.  detall, 
visadas  por  el  Brigadier  segundo  Jefe  y aprobadas  por  el  Director  general,  verificándose 
acto  continuo  el  balance  de  Caja  á presencia  de  los  mismos.—  Art.  69.  Los  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  serán  ajustados  de  sus  haberes  anualmente  por  el  Cajero,  y los  individuos  de 
tropa  trimestralmente  por  el  Comandante  de  compañía,  quien  en  el  examen  de  cuentas 
presentará  en  cada  plazo  al  Jefe  del  detall  el  libro  maestro  y libretas,  para  que  los  exa- 
mine y confronte;  dando  cuenta  al  Director  general  y al  Brigadier  segundo  Jefe  del  cuerpo 
del  resultado  de  este  acto.— Art.  70.  También  se  formará  cada  año  por  el  Cajero  el  ajuste  del 
fondo  general,  comprensivo  del  remanente  anterior,  entrada  y salida  del  que  se  ajuste,  el 
cual  será  intervenido  por  el  Jefe  y Capitán,  Vocales  elegidos  por  la  Junta  económica  y por 
el  encargado  de  la  contabilidad,  visado  por  el  Brigadier  segundo  Jefe,  y aprobado  por  el  Di- 
rector general,  con  el  fin  de  que  haya  un  conocimiento  general  de  la  legalidad,  pureza  y celo 
con  que  se  administra  aquel  fondo.— Art.  71.  Con  el  fondo  general  se  atenderá1 1.°  Al  entre- 
tenimiento y renovación  de!  vestuario  y utensilio  de  la  tropa,  asi  de  camas,  como  de  come- 
dor y cocina.  2.a  Al  alumbrado  y combustible.  3.°  Al  lavado  de  ropa  de  uso  personal  de  los 
inválidos  y al  de  la  mesa  y cocina.  4.°  Al  pago  de  los  barberos  de  tropa.  5.°  A los  repartos 
indispensables  de  perentoriedad  y poco  coste  en  el  cuartel  y algún  otro  gasto  de*utilidad. 
conocida  necesidad  individual  justificada,  sin  que  en  ningún  caso  y por  ningún  pretexto 
pueda  sustraerse  de  dicho  fondo  cantidad  alguna  que  no  sea  para  el  brillo  y mayor  decoro 
de  la  corporación,  ó para  mejorar  el  bienestar  de  sus  individuos:  y en  los  casos  que  puedan 
ocurrir  consultará  el  Director  general  lo  que  crea  conveniente. 

De  la  huerta. — Art.  72.  Aprobadas  por  el  Director  general  las  cuentas  de  los  expresa- 
dos fondos  en  los  propios  términos  que  lo  verifican  los  demas  Directores  generales  de  las 
armas,  se  depositará  un  ejemplar  de  cada  una  en  el  archivo  del  cuerpo,  remitiendo  asi- 
mismo anualmente  al  Ministerio  de  la  Guerra  otro  del  fondo  general  y un  resumen  de  lo 
invertido  en  el  de  haberes,  con  la  demostración  de  la  entrada,  salida  y saldo  que  resulte. 
—Art.  73.  La  huerta  del  cuartel  de  inválidos  sera  administrada  con  la  separación  debida 
por  persona  inteligente,  elegida  por  el  Director  general,  y bajo  las  reglas  de  buen  orden  que 
el  mismo  establezca.— Art.  74.  Se  formará  mensualmente  por  quien  desempeñe  el  referido 
cargo  una  cuenta  comprobada,  sencilla  y clara  de  productos  y gastos  con  demostración  del 
remanente  que  resulte,  asi  en  dinero  como  en  especies  disponibles,  y en  fin  del  año  econó- 
mico se  procederá  al  correopohdiente  balance,  para  saber  los  beneficios  obtenidos  y depo- 
sitar el  sobrante,  si  le  hubiere  en  el  fondo  general,  ó en  caso  contrario,  cargar  el  débito  al 
mismo  fondo.  Las  citadas  cuentas  mensuales  y balance  anual  serán  intervenidas  y visadas 
por  los  Jefes,  y aprobadas  por  el  Director  general,  llevándose  en  la  oficina  del  detall  los 
correspondientes  registros..  * 

CAP.  VI .—Del  vestuario  y equipo.— Art.  75.  Los  inválidos  vestirán  el  uniforme  cuyas 
prendas  se  expresan  á continuación,  salvas  las  modificaciones  que  la  experiencia  aconseje, 
á juicio  del  Director  general,  quien  en  su  caso  lo  hará  presente  al  Gobierno  de  S.  M.  para  la 
resolución  conveniente. 
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les  abona  el  sueldo  entero  durante  los  dos  primeros  años,  según  Real  ór- 
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Los  Jefes  y Oficiales  usarán  uniforme  análogo  al  de  la  tropa,  usando  en,  el  cuello  de 
grana  de  las  levitas  el  distintivo  genérico  de  las  armas  é institutos  de  que  procedan,  lle- 
vando el  ancla  los  procedentes  de  marina,  los  de  Artillería  la  bomba,  los  de  Ingenieros  el 
castillo,  los  de  Estado  mayor  los  bordados,  pero  sin  el  uso  de  la  faja;  los  de  Caballería  las 
lanzas,  los  de  Infantería  los  números  ó cornetas,  los  de  la  Guardia  civil  y Carabineros  sus 
respectivas  iniciales,  y los  de  Administración  militar  los  bordados  correspondientes.— Ar- 
ticulo 76.  Una  de  las  prendas  que  se  consignan  duplicadas  se  repondrá  cuando  cumpla  la 
mitad  del  tiempo  de  duración  marcado  para  ambas;  y la  otra  al  terminar  el  plazo,  y se  se- 
guirá reponiendo  alternativamente  con  objeto  de  que  su  dueño  conserve  siempre  una  de 
ellas  en  buen  estado,  el  tiempo  de  duración  del  calzado  para  los  amputados  de  una  pierna 
será  el  de  seis  meses,  pero  se  les  auxiliarán  proporcionalmente  con  alguna  compostura 
precisa  en  la  que  usen  de  madera. — Art.  77.  Al  ingresar  en  el  cuerpo  recibirá  cada  inválido 
las  prendas  designadas  y vencido  el  tiempo  de  duración  que  se  les  fija,  empezará  el  periodo 
para  la  renovación  sucesiva.  Las  muletas  ó piernas  de  palo  se  considerarán  prendas  de  ves- 
tuario, según  queda  consignado,  así  como  las  gafas  verdes  para  los  delicados  de  la  vista  que 
ajuicio  del  médico  las  necesiten.— Art.  78.  Las  prendas  que  se  entreguen  usadas  cansarán 
para  su  vencimiento  el  tiempo  que  anteriormente  hubieren  servido.  En  calzoncillos  y cami- 
sas podrán  entregarse  por  prendas  usadas  en  equivalencia  á una  nueva  hallándose  en  buen 
astado;  pero  en  concepto  de  que  ninguna  ha  de  haber  servido  á individuo  muerto  de  enfer- 
medad contagiosa,  á juicio  del  Médico;  en  cuyo  caso,  toda  la  ropa  de  uso.  inclusa  la  cama, 
deberá  ser  quemada  conforme  está  mandado.  El  inválido  que  enajene  prenda,  la  pierda  ó 
la  deteriore  antes  del  tiempo  prefijado,  pagará  de  sus  sobras  á prforateo  el  tiempo  que  falte 
para  cumplirlo.— Art.  79.  El  traje  de  los  cocineros  y mozos  del  cuartel  será  distinto  del  de 
los  inválidos  y la  designación  de  su  clase  y forma  privativa  del  Director  general.— Articu- 
lo 80.  En  las  salas  destinadas  para  dormitorios  se  colocará  una  silla  y una  papelera  por 
plaza,  con  objeto  de  que  guarde  su  ropa  cada  individuo  y pueda  servirle  también  de  escri- 
torio; además  habrá  un  banco  para  cada  cuatro  hombres  con  igual  número  de  cajones  para 
su  uso.— Art.  81.  La  cama  de  cada  inválido  se  compondrá  por  regla  general  de  un  catre  de 
hierro  con  dos  cabeceras  sencilas  pintadas  al  óleo,  de  un  jergón  de  terliz  suficientemente 
relleno  de  paja  larga,  esparto  ú hoja  de  maíz,  de  un  colchón  y una  almohada  de  la  propia 
tela,  conteniendo  entre  uno  y otra  14  kilogramos  de  lana,  dos  sábanas  de  algodón  y una 
funda  de  almohada  de  la  misma  tela,  y dos  mantas  de  lana  con  una  colcha  ó cubierta  de  in- 
diana.—Art.  82.  Los  cocineros  y mozos  tendrán  dormitorios  separados,  pero  contiguos  á 
los  de  la  tropa,  y cada  uno  de  ellos  una  cama  igual  á la  que  usan  los  inválidos  con  los  de- 
más enseres  necesarios. — Art.  83.  Las  mesas  del  comedor  estarán  cubiertas  con  hule  blanco, 

Y cada  inválido  tendrá  una  servilleta  con  aro  numerado,  un  cuchillo  de  metal  blanco  y dos 
vasos  de  cristal,  y además  de  los  utensilios  expresados  y los  que  se  consideren  precisos, 
como  botellas  ó jarros,  vinagreras  ó saleros,  habrá  en  la  cocina  las  calderas,  peroles,  platos 
fuentes  y demás  que  se  conceptúen  necesarios.— Art.  84.  Las  sábanas  y fundas  de.almohada 
se  mudarán  por  lo  ménos  una  vez  al  mes;  las  servilletas,  toallas,  calzoncillos  y camisas,  to- 
das las  semanas,  con  cuyo  objeto  habrá  siempre  de  reserva  en  el  almacén  un  número  igual 
*1  de  las  prendas  en  uso.— Art.  85.  Todos  los  artículos  y efectos  que  se  empleen  para  el  ves- 
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den  de  17  de  Mayo  de  1 878,  confirmada  por  el  art.  21  de  las  Instruc- 
ciones para  la -concesión  y liso  de  licencias  temporales,  aprobadas  por 

las  fábricas  nacionales,  y el  Director  general  dispondrá  la  compostura  ó renovación  de  una 
parte  ó del  todo  del  utensilio  y menaje,  cuando  después  de  un  escrupuloso  reconocimiento 
lo  considere  necesario,  observándose  en  todo  el  mayor  esmero  y la  mas  rígida  economía. 

Licencias  temporales.— Art.  86.  Atendida  la  situación  especial  y circunstancias  en  las 
cuales  se  encuentran  los  inválidos,  el  Director  general  podrá  conceder  licencias  tempora- 
les por  un  año,  con  las  prórogas  que  estime  oportunas,  á los  Jefes  y Óficiales-é  individuos 
de  tropa  á quienes  su  salud  obligase  á residir  en  determinadas  localidades,  dentro  del  te- 
rritorio español,  y á los  que  las  disfruten  se  les  acreditará  el  sueldo  ó haber  reglamenta- 
rio, como  á los  demás  de  su  clase,  prévia  justificación  mensual.  Las  licencias  para  el  ex- 
tranjero y Ultramar  se  impetrarán  de  ,S.  M.  en  la  forma  prevenida.— Art.  87.  Los  Jefes  y 
Oficiales  no  podrán  en  ningún  caso  hacer  uso  de  la  licencia  sin  el  competente  pasaporte 
del  Capitán  general  del  distrito. 

TÍT.  III.— C AP.  VII .—Parte  judicial  y penal.  — Art.  88.  La  cualidad  de  inválido  no  dismi- 
nuye la  gravedad  de  los  delitos  que  puedan  cometerse:  así,  pues,  los  inválidos  quedan  su- 
jetos en  los  delitos  graves,  á las  penas  establecidas  ó que  en  adelante  establecieren  las 
Ordenanzas  del  ejército  y el  Código  penal. — Art.  89.  Siendo  voluntaria  la  permanencia  en 
el  cuerpo,  no  puede  aplicarse  legalroente  la  pena  de  desertores  á los  inválidos  que  se  au- 
senten sin  licencia^  mas  á fin  de  prevenir  y corregir  esta  falta,  si  se  cometiese,  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes:  1.*  Todo  inválido  de  la  clase  de  tropa  que  se  ausente  del  cuartel 
sin  licencia  y se  presentase  voluntariamente  dentro  del  tercer  dia,  sufrirá  quince  de  co- 
rrección, y si  en  el  mismo  plazo  fuese  aprehendido,  un  mes  de  igual  pena,  poniendo  en 
ambos  casos  la  correspondiente  nota-en  su  hoja  de  hechos.— 2.*  El  que  después  de  espirado 
el  anterior  plazo  y dentro  del  de  30.  dias  se  presentase  del  propio  modo,  sufrirá  un  mes  de 
calabozo  con  igual  nota;  pero  si  en  el  mismo  periodo  de  tiempo  fuese  capturado,  se  le  im- 
pondrán dos  meses  con  nota  en  la  filiación,  perdiendo  el  derecho  á los  premios  de  constan- 
cia de  que  esté  en  posesión  ó puedan  corresponderle.— 3.1  El  que  fuese  habido  ó presentado 
pasado  el  plazo  de  30  dias,  sufrirá  dos  meses  de  calabozo  con  nota  en  su  filiación  y pérdida 
de  los  premios  de  constancia,  conforme  se  previene  en  la  regla  anterior.  4.a  El  que  por  se- 
gunda vez  se  ausentare  y no  compareciese  dentro  del  tercer  dia,  será  baja  definitiva  en  el 
cuerpo,  perdiendo  el  derecho  á su  reingreso.— Art.  90,  Las  correcciones  contenidas  en  las 
reglas  precedentes,  se  entendérán  siempre  sin  perjuicio  de  -que  el  individuo  reponga  de 
su  cuenta  las  prendas  de  vestuario  y de  utensilio  que  hubiese  enajenado,  y sufrirá  el  cas- 
tigo correspondiente  para  cualquier  delito  cometido  con  anterioridad  al  acto  de  ausentarse 
ó durante  su  ausencia. — Art.  91.  Los  que  incurran  en  el  vicio  de  embriaguez,  contraigan 
deudas  o asistan  á juegos  prohibidos,  serán  castigados  correccionalmente  á proporción  de 
la  falta,  y cuando  resulten  incorregibles,  se  les  expulsará  del  establecimiento,  prévia  la 
formación  de  expediente  gubernativo,  conservando  el-  derecho  de  retiro  que  les  corres- 
ponda.—Art.  92.  La  aplicación  de  las  penas  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  queda 
á cargo  del  Director  generál,  previo  el  oportuno  expediente  gubernativo  ó sumaria  infor- 
mación, según  las  circunstancias  de  cada  caso.— Art.  93.  Para  la  formación  de  expedientes 
y sumarias  gubernativas,  asi  como  para  evacuar  las  diligencias  judiciales  que  hayan  de 
instruirse  en  el  cuerpo,  ejercerá  las  funciones  dé  Fiscal  el  Ayudante  mayor  ú otro  Jefe  que 
nombre  el  Director  general  cuando  se  trate  de  Jefe  ú Oficial;  y cuando  versen  contra  indi- 
viduos de  la  clase  de  tropa,  cualquiera  de  los  dos  Ayudantes  ó el  Oficial  elegido  por  el 
mismo  Director. — Art.  94.  Fuera  de  los  casos  comprendidos  en  los  artículos  anteriores,  to- 
dos los  individuos  del  cuerpo  de  inválidos  en  los  delitos  militares  ó comunes  que  cometan 
serán  juzgados  como  los  de  sus  clases  respectivas  del  ejército,  con  dependencia  de  los 
Capitanes  generales  de  los  distritos  en  que  delincan;  á cuyo  efecto  el  Director  general,  si 
tiene  conocimiento  del  hecho,  lo  pondrá  con  las  primeras  diligencias  que  mande  instruir, 
á disposición  de  dichas  autoridades.— Art.  95.  Las  faltas  leves  en  que  los  inválidos  incurran 
serán  castigadas  por  el  Director  general  y demás  Jefes,  teniendo  presente  que  la  índole  y 
especial  situación  de  sus  subordinados,  requiere  excepciones;  por  lo  tanto,  atenuarán  el 
rigor  del  castigo  que  por  igual  falta  hubiera  de  imponerse  al  soldado  en  activo  servicio, 
pero  anotando  siempre  en  sus  filiaciones  la  falta  y el  castigo. 

Pabellones. — Art.  96.  El  Director  general  distribuirá  los  pabellones  entre  los  Jefes,  Ofi- 
ciales y casados  de  tropa,  sin  antecedente  desfavorable,  por  el  turno  de  pedidos  que  llevará 
el  Jefe  del  detall,  prefiriendo  siempre  á los  que  ejerzan  cargos  dentro  del  cuartel.  El  Jefe 
ú Oficial  que  estando  en  aptitud  de  desempeñarlo  no  se  preste  á ello  ó no  lo  verifique  con 
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Real  orden  de  16  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa  lomo  1 o p¿. 
gina  298).  ’ 

7.  Es  abonable  para  las  cruces  todo  el  tiempo  servido  en  inválidos  y 
se  considera  á estos  en  perpétuo  servicio  activo,  según  Reales  órdenes 
de  15  de  Agosto  de  1850  y 8 de  Febrero  de  1865  (3). 


tuario,  utensilio,  menaje  y demás  enseres  del  cuartel  de  inválidos,  serán  precisamente  de 
celo,  interés  y á satisfacción  del  mencionado  Jefe  superior,  perderá  la  localidad  de  cjue  se 
halle  en  posesión,  para  que  la  ocupe  quien  deba  reemplazarle.  Los  que  por  hacer  uso  de 
licencia  temporal  ú otro  motivo  dejen  de  habitarla  por  mas  de  seis  meses,  la  perde- 
rán también,  siendo  de  exclusiva  competencia  del  Director  general  cuando  haya  alguna  va- 
cante el  conceder  mejora  á los  que  juzgue  acreedores  por  su  mayor  graduación,  numerosa 
familia  ú otras  circunstancias  que  merezcan  ser  atendidas  entre  los  que  la  tengan  soli- 
citada. 

Secciones  de  inválidos  ele  Ultramar.— Art.  97.  Se  crea  una  sección  de  inválidos  en  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas,  á cargo  de  los  Subispectores  de  las  armas  de  Infantería  de  las  mis- 
mas, con  sujeción  á las  bases  de  este  Reglamento  para  el  percibo  de  haberes,  así  como  para 
la  administración,  orden  y vigilancia  de  los  individuos  de  ellas.— Art.  93.  El  Director  gene- 
ral del  cuerpo  delegará  en  los  Subinspectores  de  la  precitada  arma,  las  facultades  que  se- 
gún las  circunstancias  estime  oportunas,  para  aquellos  casos  urgentes  que  no  pueda  reme- 
diar por  si  como  Jefe  nato  que  es  de  los  inválidos  allí  residentes.— Art.  99.  Los  Subinspecto- 
res respectivos  atenderán  á estas  secciones  con  la  misma  solicitud  queá  los  demás  cuerpos 
de  su  cargo,  dando  cuenta  al  Director  general  del  de  inválidos  de  cuanto  á las  mismas  con- 
cierna y de  las  providencias  que  tomaren  en  el  orden  gubernativo  y administrativo,  asi 
como  de  las  que  recaigan  en  el  judicial,  y de  las  reformas  que  la  experiencia  acredite  ser 
necesarias  al  buen  nombre  y reputación  del  cuerpo  y al  bienestar  de  sus  individuos.— Ar- 
tículo 100.  El  uniforme  que  han  de  usar  se  acomodará  á las  circunstancias  especiales  de 
aquellos  países,  y á la  mayor  comodidad  y decencia  de  los  inválidos.— Art.  101.  Los  Médicos 
y Capellanes  de  las  respectivas  Capitanías  generales  lo  serán  también  de  estas  secciones.— 
Art.  102.  Los  que  pasen  al  hospital  lo  verificarán  en  análogas  circustancias  que  para  los 
de  la  Península  se  previene  en  este  Reglamento,  como  asimismo  se  atenderá  á la  reposi- 
ción de  prendas,  elementos  de  locomoción,  aparatos  quirúrgicos,  baños  y demás  auxilios 
que  deben  prestarse  á los  inválidos. — Art.  103.  Las  separaciones  del  cuerpo,  ya  sean  por  de- 
litos, faltas,  vicios  ó solicitud  propia  ó por  haber  adquirido  su  completo  restablecimiento, 
se  verificarán  en  forma  análoga  á lo  preceptuado  para  los  de  la  Península  á propuesta  de 
los  Subinspectores  respectivos,  y en  su  vista,  el  Director  general  del  cuerpo  consultará 
á S.  M.  lo  que  estime  procedente. — Art.  104.  Los  Subinspectores  darán  parte  mensual  al 
Director  general  de  inválidos  de  las  novedades  ocurridas  en  las  secciones  respectivas  que 
no  exijan  más  urgente  conocimiento,  y anualmente  remitirán  dos  ejemplares  de  las  cuen- 
tas, páralos  efectos  á que  hubiese  lugar. — Art.  105.  A propuesta  délos  mismos  Subinspec- 
tores se  nombraran  los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa,  asi  como  los  sirvientes  necesarios 
para  el  mando,  administración  y servicio  de  estas  secciones,  procurándose  cuauto  sea  posi- 
ble, que  todos,  excepto  los  últimos,  pertenezcan  al  cuerpo  de  Inválidos.  El  Director  general 
aprobará  las  que  como  en  la  Península  competan  á su  autoridad,  y consultará  á S.  M.  las 
que  fueren  de  Real  nombramiento. — Art.  106.  Nada  podrá  providenciarse  de  carácter  peí - 
manente  por  los  precitados  Subinspectores  sin  la  competente  autorización  del  Directoi 
general  del  cuerpo  de  inválidos,  de  cuanto  esté  reservado  á su  autoridad,  ó sin  que  pase 
por  su  conducto  en  los  asuntos  de  mayor  trascendencia  cuya  resolución  deba  ser  consultada 
áS.  M.— Art.  107.  Los  Capitanes  generales  de  aquellas  posesiones  dispondrán  el  ingreso  pro- 
visional en  las  secciones  respectivas  del  cuerpo  de  Inválidos  de  los  que  se  encuentren  en  el 
caso  á que  se  refiere  el  art.  7.“  de  este  Reglamento,  y ejercerán  sobre  estas  secciones  la 
misma  autoridad  que  les  estáconferida  sobre  los  demás  cuerpos  del  ejército  puestos  a sus 
órdenes,  resolviendo  por  si  en  aquellos  jcasos  perentorios  lo  que  juzguen  procedente  con 
arreglo  á las  circunstancias  del  momento.  . , . 

Articulo  transitorio-  Art.  103.  Según  lo  prevenido  en  Real  prden  de  23  de  Diciembr 
de  1877,  dictada  de  conformidad  con  el  informe  del  Consejo  de  Estado  en  pleno  se  procederá 
desde  luego  á la  formación  de  los  expedientes  reglamentarios  de  inutilidad  de  los  Jefes  un- 
ciales é individuos  de  tropa  que  ingresaron  en  el  cuerpo  sin  ese  indispensable  req  mito.— 
San  Ildefonso  24  de  Julio  de  1880.— Echavarria. 

(3)  Véanse  las  notas  77  y 78,  pág.  177  del  tomo  1.* 
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8.  Para  optar  á los  ascensos  de  que  trata  el  art.  21  del  Reglamento 
vigente,  seabona  la  antigüedad  en  los  empleos  efectivos  que  tengan  los 
interesados  al  ingresar  en  el  cuerpo  de  Inválidos,  según  la  Real  orden  de 
3 de  Noviembre  de  1882. 

0.  Cuando  algún  Jefe  ú Oficial  del  cuerpo  de  Inválidos  haya  de  vol- 
ver al  servicio  activo,  remitirá  el  Director  del  mismo  con  su  informe  la 
propuesta  de  salida  del  cuerpo  y las  instancias  que  el  interesado  eleve 
á S.  M.  y al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  con  objeto  de  que  este 
alto  cuerpo  informe  al  Ministro  lo  que  crea  procedente,  según  dispone  la 
Real  órden  de  í)  de  Octubre  de  1881 . 

10..  Por  Real  órden  de  7 de  Julio  de  1884  se  autoriza  al  Director  ge- 
neral de  Inválidos,  para  conceder  licencias  ilimitadas  á los  Jefes,  Oficiales 
é individuos  de  tropa  del  cuerpo. 

11.  Por  Real  órden  de  27  de  Agosto,  circulada  en  4 de  Octubre  de  1881 
se  resolvió  que  no  es  de  abono  el  pasaje  de  los  Jefes,  Oficiales  y tropa  del 
cuerpo  de  Inválidos  que  tienen  que  presentarse  en  su  cuartel  á sufrir  los 
reconocimientos  periódicos  reglamentarios. 

12.  Por  Real  órden  de  2 de  Junio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  421 
del  tomol.0  de  la  Colección  legislativa,  se  dispone,  no  se  expida  pa- 
saporte para  presentarse  á reconocimiento  en  el  cuartel  de  Inválidos, 
á los  solicitantes  de  cuyos  expedientes  no  resulte  un  perfecto  derecho  á 
ingreso. 

13.  Por  el  art.  97  del  Reglamento  arriba  citado  se  creó  una  sección  de 
inválidos  en  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  y en  Real  órden  de  6 de  Mayo 
de  1882  (4). se  fijaron  las  circunstancias  que  han  de  concurrir  en  los  in- 
válidos de  la  Península,  para  trasladarse  á las  secciones  de  Ultramar,  te- 
niendo los  que  se  hallen  en  este  caso  derecho  al  abono  de  pasaje,  pagas  de 
marcha  y demás  auxilios  que  determina  la  Real  órden  de  24  de  Enero 
de  1883  (5). 

ISABEL  LA  CATÓLICA.— Véase  la  pág.  1,038,  tomo  3.°  del  Nuevo 
Colon. 

ITINERARIOS. — A los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor  destinados 
á un  ejército,  corresponde  formar  itinerarios  descriptivos,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  65  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo,  de  l.°  de  Mayo 
de  1858  (1).  Véase  Marchas  y la  pág.  850,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 


(4)  Excmo.  Sr.  El  St\  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  del  cuerpo  y 
cuartel  de  inválidos,  lo  que  sigue:  En  vista  de  la  instancia  cursada  por  V.  E.  á este  Ministe- 
rio con  su  escrito  de  31  de  Marzo  último,  promovida  por  el  Comandante  de  ese  cuerpo  y 
cuartel,  D.  Juan  Ferrer  y Martínez,  en  súplica  de  que  se  le  conceda  el  pase  á la  sección  de 
inválidos  de  Filipinas,  en  cuyo  ejército  contrajo  su  inutilidad,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado acceder  á los  deseos  del  interesado,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  97  del  Regla- 
mento vigente,  debiendo  abonársele  el  sueldo  de  su  empleo  por  las  cajas  de  dicho  archipié- 
lago, desde  l.°  del  mes  en  que  verifique  su  embarque,  al  respecto  de  real  fuerte  por  real  de 
vellón,  mientras  permanezca  en  Ultramar.  Al  propio  tiempo,  S.  M.  se  ha  servido  resolver 
que  solamente  tendrán  derecho  á esta  gracia  los  que  reúnan  cualquiera  de  las  condiciones 
siguientes.  1.* Haber  servido  veinte  años  en  las  posesiones  de  Ultramar,  de  cuya  sección  de 
inválidos  deseen  ir  á formar  parte,— 2.a  Ser  naturales  de  aquella  á donde  trasladen  su  resi- 
dencia, ó estar  casados  con  hijas  de  la  misma.— Y 3.a  Haber  quedado  inválidos  á consecuen- 
cia de  inutilidad  contraida  sirviendo  en  el  ejército  de  la  provincia  ultramarina  á donde 
soliciten  ir  a establecerse.— Dios,  etc.— Madrid  6 dé  Mayo  de  1835. —El  Subsecretario,  Fruc- 
tuoso de  Miguel. 

(5)  Véase  la  nota  57,  pág.  374  del  tomo  2." 

(1)  Véase  la  nota  19,  pág.  50  de  este  tomo. 
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JEFE.— i.  En  sentido  general  es  Jefe  todo  el  que  manda  sin  tener  *i 
su  inmediación  un  superior.  En  el  orden  jerárquico  militar,  seda  esta 
denominación  á ios  Oficiales  desde  Comandante  á Coronel. 

2.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  no  pueden  proceder  contra  individuos 
dependientes  de  la  Administración  militar,  según  Leal  Orden  de  10  de 
Julio  de  1879. 

3.  Los  Tenientes  coroneles  primeros  Jefes  de  los  batallones  de  caza- 
dores, tienen  en  estos  cuerpos  análogos  deberes  y atribuciones  á los  que 
corresponden  á los  Coroneles  en  los  regimientos  de  línea.  Véase  Coronel. 

í.  Respecto  á las  funciones  de  los  Jefes  de  las  Cajas  de  recluta,  véase 
la  voz  Caja  de  recluid,  y por  lo  que  se  refiere  á las  de  los  Jefes  de  detall 
véase  Detall,  y los  núms.  16  y siguientes  en  Contabilidad. 

5.  Por  el  art.  3.°,  tít.  4.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas,  se  dispuso  que 
los  Jefes  del  cuerpo  que  cubra  el  servicio  vigilen  sus  puestos  de  dia  y de 
noche,  cuyo  servicio  fué  sustituido  por  el  que  para  las  tropas  en  campaña 
establece  el  tít.  3.°,  trat.  3 0 de  las  Ordenanzas.  Varias  lian  sido  las  dis- 
posiciones relativas  á la  prestación  de  este  servicio.  En  la  actualidad  y 
con  arreglo  al  art.  l.°  de  la  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1804  (1)  y l.°  de 
la  de  8 de  Febrero  de  1866  (2)  lo  desempeñan  exclusivamente  los  Jefes 

(1)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  consultado  á este  Ministerio  por  los  Capitanes  generales 
de  Cataluña,  Castilla  la  Nueva  y Granada,  en  13  de  Marzo  del  año  próximo  pasado,  4 de  Se- 
tiembre del  mismo  y l.°  de  Marzo  último,  con  motivo  de  varias  dudas  suscitadas  sobre  el 
servicio  de  Jefes  de  dia  y el  de  hospital  y provisiones,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  después  de  haber 
oido  sobre  ambos  extremos  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  á la  Junta  consultiva 
de  Guerra  y á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado  resol- 
ver:!.0 El  servicio  de  Jefes  de  dia  será  desempeñado  exclusivamente  por  los  Jefes  efectivos 
del  ejército,  inclusos  los  del  detall  y Comandantes  fiscales  y por  los  Capitanes  de  Artillería 
o Ingenieros  que  tengan  empleo  superior  de  Infantería  ó Caballería,  tomando  en  las  escalas 
que  se  formen  para  este  caso  la  antigüedad  que  les  corresponda.—  2.°  El  servicio  de  hospital 
y provisiones  será  desempeñado  nada  mas  que'por  los  Capitanes  efectivos,  tengan  ó no  gra- 
do de  Jefes,  y por  los  Tenierites  de  Artillería  é Ingenieros  que  tengan  empleo  superior  en  el 
ejército,  con  arreglo  á las  antigüedades  que  respectivamente  les  corresponda.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  10  de  Mayo  de  1864.  — Marchesi. 

(2)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  mandar  lo  siguiente:  1.a  El  servicio 
de  Jefes  de  dia  será  desempeñado  vínicamente  por  los  Jefes  efectivos  del  ejército,  según  se 
previno  en  la  Real  orden, circular  de  10  de  Mayo  de  1864.-2.°  Los  mencionados  Jefes  de  dia 
revistarán  los  puestos  de  la  plaza  lo  menos  dos  veces  en  las  veinticuatro  horas  de  su  servi- 
cio, una  de  dia  y la  otra  durante  la  noche,  en  la  que  serán  recibidos  por  las  guardias  como 

ronda  mayor.— 3.°  A la  hora  del  relevo  de  las  guardias,  el  Jefe  de  dia  que  haya  terminado 
sn  facción,  se  presentará  ai  Gobernador  de  la  plaza  y le  dará  parte  del  modo  con  que  se  ha 
hecho  el  servicio,  expresando  las  faltas  que  haya  notado.  — 4.°  En  Madrid  se  nombrará  dia- 
riamente un  Jefe  de  brigada,  que  visitará  los  puestos  de  guardia,  inspeccionará  la  manera 
con  que  se  hace  el  servicio,  recibirá  el  parte  verbal  del  Jefe  de  dia,  y se  lo  trasmitirá  per- 
sonalmente al  Gobernador  militar.— 5.°  Las  guardias  de  prevención  en  todos  los  cuerpos  de 
las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército  estarán  mandadas  precisamente  por  un  Capi- 
tán efectivo  de  los  mismos,  el  cual  desempeñará  al  propio  tiempo  que  el  servicio  de  guar- 
dia, el  cargo  de  capitán  de  dia  ó de  cuartel.-6.°  Y finalmente,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
se  cumpla  exactamente  lo  prevenido  en  el  art.  8.°,  tít.  17,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  de 
ejército,  para  que  el  servicio  se  haga  en  paz  y en  guerra  con  igual  puntualidad  y desvelo 
que  al  frente  del  enemigo.  — De  Real  orden,  etc.— Madrid  8 de  Febrero  de  1866.— 0‘DonneU 
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efectivos  del  ejército,  inclusos  los  Capitanes  de  Artillería  é Ingenieros  que 
tuviesen  el  empleo  de  Jefes  en  el  ejército,  exceptuándose  los  Jefes  de  los 
cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros  que  expresa  la  Real  orden  de  14  de  Ju- 
nio de  1864  (3)  y 15  de  Setiembre  de  1874  (4).  Sus  deberes  se  detallan  en 
la  referida  Real  orden  de  8 de  Febrero  de  1866. 

7.  Cuando  visite  las  guardias  y puestos  en  la  plaza  el  Jefe  de  servicio 
será  recibido  en  ala  y sin  armas,  si  fuere  de  dia,  según  la  regla  4.a  de  la 
orden  de  28  de  Octubre  de  1864  (5)  y cuando  los  visitare  de  noche  será 
recibido  como  ronda  mayor.  Véase  Guardia  y Honores. 

8.  El  art.  6.°  del  Reglamento  de  la  reserva  de  Infantería  de  10  de  Fe- 
brero de  1878  (6),  ratificando  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  18  de  Setiem- 
bre de  1863,  determina  que  los  Jefes  de  esta  reserva  desempeñen  el  ser- 
vicio de  Jefe  de  dia,  cuando  en  las  plazas  haya  escasez  de  personal  para 
llenarlo,  cuya  disposición  se  baila  confirmada  por  la  Real  órden  de  16  de 
Julio  de  1884  (7).  Véase  Batallones  y Zonas  militares. 

JUEGOS  PROHIBIDOS.— El  Código  penal  militar  castiga  el  asistir 
á juegos  prohibidos,  según  el  que  lo  verifique  sea  Oficial  ó individuo 
de  tropa,  con  las  penas  que  establecen  los  arts.  162  y 163  del  mismo  (1*). 
Véase  esta  voz  y la  de  Viciosos  en  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  págs.  664  y 852 
y el  núm.  63  en  Guardia  civil,  pág.  6Í9  de  este  tomo 

JUNTA  SUPERIOR  CONSULTIVA  DE  GUERRA.— El  objeto 
de  esta  Junta  es  ilustrar  al  Gobierno  sobre  los  asuntos  relacionados  con  la 
organización  general  del  ejército,  y la  particular  de  cada  arma  é instituto 
del  mismo,  y sobre  toda  clase  de  asuntos  orgánicos  ó técnico-militares. 

2.  Por  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883  (1)  se  reorganizó  esta 


(3)  Véase  la  nota  5,  pág.  882  del  tomo  2." 

(4)  Véase  la,nota  5,  pág.  173  del  tomo 2.® 

(5)  Véase  la  nota  57,  pág.  893,  tomo  31°  del  Nuevo  Colon. 

(6)  Véase  la  nota  3,  pág.  4G2  del  tomo  2.® 

(7)  Véase  la  nota. 14,  pág.  475  del  tomo  l.° 

(1*)  Véase  la  nota  14,  pág.  330  de  este  tomo. 

(1)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  1.®  La  Junta  superior  consultiva 
de  guerra  se  reorganizará  en  la  forma  siguiente:— Art.  2.°  Será  presidida  por  un  Capitán 
general.de  ejército,  y se  dividirá  en  tres  secciones,  presidida,  cada  una  por  un  Teniente 
general.— Art.  3.°  Las  secciones  se  denominarán:  Sección  1.a  Armas  generales.  Sección  2.*, 
Cuerpos  especiales.  Sección  3.a,  Cuerpos  auxiliares.— Art.  4.°  Constituirán  la  sección  1.a  dos 
Juntas  que  se  llamarán  respectivamente  «Junta  especial  de  Infantería»  y «Junta  especial 
de  Caballería.»  Cada  una  tendrá  un  Mariscal  de  campo,  Presidente;  un  Brigadier  y dos  Co- 
roneles, vocales,  y dos  Capitanes,  auxiliares.  Los  Coroneles  y Capitanes  serán  de  Infantería 
ó Caballería,  según  la  Junta  de  que  formen  parte.— Art.  5.°  La  sección  2.a  la  formará:  Pri- 
mero, la  Junta  especial  de  Artillería  con  el  personal  siguiente:  un  Mariscal  de  campo,  Pre- 
sidente; dos  Brigadieres,  dos  Coroneles,  un  Subintendente,  dos  Tenientes  coroneles  y dos 
Comandantes,  vocales;  tres  Capitanes,  ti'es  Auxiliares.  Segundo,  la  Junta  especial  de  Inge- 
nieros, compuesta  de  un  Mariscal  de  campo,  Presidente;  un  Brigadier,  tres  Coroneles,  dos 
Tenientes  coroneles,  uno  de  ellos  Jefe  del  detall  general,  vocales,  y dos  Capitanes,  auxiliares. 
A esta  Junta  irá  afecto  el  Depósito  topográfico.  Tercero,  la  Junta  especial  de  Estado  mayor, 
compuesta  de  un  Brigadier,  Presidente,  que  será  el  Jefe  del  Depósito  de  la  Guerra;  dos 
Coroneles,  vocales,  y un  Capitán,  auxiliar.  Las  tres  Juntas  expresadas  sustituyen  á las  ac- 
tuales Juhtas  superiores  facultativas  de  Artillería,  Ingenieros  y Estado  mayor.— Art.  6.°  La 
sección  3.a  la  constituirán  las  Juntas  especiales  de  Administración  y Sanidad.  La  de  Admi- 
nistración se  compondrá  de  un  Intendente  de  ejército,  Presidente;  uno  de  división  y un 
Subintendente,  vocales,  y dos  Oficiales  primeros,  auxiliares.  La  de  Sanidad  la  formarán  un 
Inspector  Médico  de  primera  clase,  Presidente;  uno  id.  de  segunda  clase,  un  Inspectoi  1*  ai  - 
macéutico  de  segunda  clase,  un  Subintendente  militar,  un  Subinspector  Médico  de  segunda 
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Junta,  constituyéndola  por  la  reunión  de  las  antiguas  Juntas  superiores 
facultativas  de  los  cuerpos,  y otras  nuevas  que  se  crearon  con  el  nombre 
de  Juntas  especiales.  Para  el  cumplimiento  de  este  decreto  se  aprobaron 
las’oportunas  instrucciones  en  5 de  Noviembre  siguiente  (2).  El  citado  de- 


cíase y un  Médico  mayor,  vocales;  un  Médico  primero  y un  primer  Farmacéutico,  auxilia- 
res. Ésta  última  Junta  sustituye  á la  actual  Junta  superior  facultativa  de  Sanidad. Ar- 

ticulo 7.  La  Secietai  ia  de  la  Junta  supci  ior  consultiva  estará  á cargo  de  un  Brigadier,  que 
tendrá  a sns  oidenes  un  Teniente  coionel,  Oficial  may or,  y dos  Capitanes  auxiliares  — A r — 
ticulo  8.°  A cada  Teniente  general,  Presidente  de  sección,  se  le  señala  un  Capitán  en  con- 
cepto de  auxiliar.— Art.  9.®  Las  Juntas  especiales  constituyen  en  el  organismo  de  la  Junta 
superior  unidades  técnicas  independientes,  á las  cuales,  cuando  sea  necesario,  podrán 
consultar  los  Directores  generales  de  las  armas  ó cuerpos  respectivos.— Art.  10.  A las  sesio- 
nes en  pleno  de  la  Junta  superior  consultiva  asistirán  el  Presidente  de  la  misma  y los  de 
sección,  los  Oficiales  generales  y asimilados  de  todas  las  Juntas  especiales  y el  Brigadier 
Secretario.— Art.  11.  La  Junta  Superior  consultiva  continuará  los  trabajos  hechos  hasta 
aquí  por  la  Junta  de  defensa  del  reino  creada  por  Real  decreto  de  3 de  Octubre  del  año  pró- 
ximo pasado,  la  cual  queda  disuelta. — Art.  12.  El  Ministro  de  la  Guerra  dictará  las  instruc- 
ciones necesarias  para  la  ejecución  de  este  decreto.— Dado  en  Palacio  á 29  de  Octubre 
de  1813.— Alfonso.  — El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Domínguez. 

(2)  Instrucciones  para  el  cumplimiento  del  Real  decreto  de  29  de  Octubre  último,  sobre  la 
reorganización  de  la  Junta  superior  consultiva  de  guerra. — Art.  l.°  El  personal  de  la  Junta 
superior  consultiva  de  Guerra  será  nombrado  por  este  Ministerio,  oyendo  al  Presidente  de 
la  expresada  Junta. — Art.  2.°  Los  Subintendentes  que  se  agregan  á las.  Juntas  de  Artillería  y 
Sanidad,  cuando  se  reúnen  para  asuntos  económicos,  y lo  mismo  el  personal  de  la  Junta  de 
Administración,  podrán  desempeñar  otros  cometidos  peculiares  de  su  cuerpo,  siempre  que 
sean  compatibles  con  los  trabajos  de  la  Junta. — Art.  3.°  De  los  dos  Coroneles,  vocales  de  la 
Junta  de  Artillería,  uno  será  Director  del  Museo.  A esta  Junta  irá  anexa  la  Biblioteca  de 
la  disuelta  Junta  superior  facultativa. — Art.  4.°  Los  tres  Coroneles  de  Ingenieros,  vocales 
de  la  Junta  de  su  cuerpo,  desempeñarán  los  siguientes  cargos:  uno  será  Jefe  del  Museo, 
otro  del  Depósito  topográfico  y otro  de  la  Biblioteca. — Art.  5.®  Todos  los  Jefes  y Capitanes 
que  forman  parte  de  las  Juntas  especiales  podrán  desempeñar  otros  cometidos  que  los  res- 
pectivos Directores  generales  Les  confieran,  siempre  que  no  los  impidan  atender  á los  tra- 
bajos de  las  Juntas. — Art.  6.®  Cuando  los  Directores  generales  necesiten  que  la  Junta  espe- 
cial de  su  arma  ó cuerpo  informe  sobre  determinado  asunto,  lo  manifestarán  de  oficio  al 
Presidente  de  la  sección,  acompañando  los  datos  y antecedentes.  El  Presidente  lo  pasará 
todo  al  de  la  Junta  especial,  que,  emitido  informe,  lo  devolverá  al  Presidente  y éste  al  Di- 
rector.— Art.  7.®  El  Director  general  de  Instrucción  militar  podrá  pedir  informe  sobre 
asuntos  de  su  departamento  á cualquiera  de  las  Juntas  especiales,  siguiendo  el  trámite 
señalado  en  el  artículo  anterior. — Art.  8.®  Las  órdenes  de  informe,  emanadas  del  Ministro 
de  la  Guerra,  las  pasará  el  Presidente  de  la  Junta  superior  á los  de  sección,  que,  á su  vez, 
lo  verificarán  á la  Junta  especial  correspondiente,  según  el  asunto  de  que  se  trate.  Dado 
informe,  el  expediente,  con  igual  tramitación,  será  devuelto  al  Presidente  de  la  Junta  su- 
perior.— Art.  9.®  Todos  los  asuntos  consultados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  deberán  verse 
precisamente  ante  la  Junta  superior  reunida  en  pleno,  para  la  discusión  y aprobación  de 
los  dictámenes  dados  por  las  secciones,  las  Juntas  especiales,  ó las  mixtas  que  se  formen 
en  los  casos  expresados  en  el  art.  11.  A dicho  fin,  el  Presidente  fijará  los  dias  en  que  perió- 
dicamente deberá  celebrarse  sesión. — Art.  10.  Cuando  el  asunto  consultado  afecte  á dos  ó 
mas  armas  ó cuerpos  de  la  misma  sección,  el  Presidente  la  convocará,  se  dará  cuenta  del 
expediente  y se  nombrará  una  ponencia  mixta.  Evacuado  el  informe,  se  reunirá  nueva- 
mente la  sección  para  discutirlo  y aprobarlo,  si  asi  procede,  y después  se  elevará  al  Presi- 
dente de  la  Junta  superior. — Art.  11.  Si  el  asunto  es  de  tal  naturaleza  que  afecte  á todas  las 
armas  ó cuerpos,  ó bien  á dos  ó mas  pertenecientes  á distinta  sección,  el  Presidente  de  la 
Junta  superior  nombrará  una  Junta  mixta,  formada  con  personal  de  todas  las  Juntas  espe- 
ciales en  el  primer  caso,  ó de  aquellas  ¿ que  el  asunto  afecte  en  el  segundo,  y designará, 
para  que  la  presida,  al  Presidente  de  una  de  las  secciones.  Emitido  informe  por  dicha  Junta 
mixta,  se  dará  cuenta  de  él  á la  Junta  superior  reunida  en  pleno,  que  lo  disentirá  y votará. 
— Art.  .12.  Los  Directores  generales  de  las  armas  facilitarán  al  Presidente  de  la  Junta  supe- 
rior consultiva  v á los  de  sección,  cuantos  datos  y antecedentes  pidan,  para  ilustrar  los 
trabajos  y asegurar  su  mejor  resolución. — Art.  13.  Cuando  el  Director  general  de  un  arma  ó 
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creto  ha  sufrido  ligeras  modificaciones  por  otro  de  19  de  Marzo  de  1885, 
inserto  en  la  pág.  293,  tomo  4.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército. 

3.  Para  el  régimen  y gobierno  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra,  se  aprobó  por  Real  orden  de  9 de  Julio  de  1885,  un  Reglamento 
que  está  publicado  en  las  páginas  507  y siguientes,  tomo  l.°  de  la  Co- 
lección legislativa  del  ejército.  Véase  Ayudantes  de  campo  y de  órdenes  y la 
Real  órden  de  19  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  290,  tomo  1/  de  la 
Colección  legislativa. 

JUNTAS  EN  GENERAL. — 1.  La  presidencia  de  las  juntas  mixtas 
corresponde  siempre  al  Jefe  de  mayor  categoría  de  los  que  formen  parte 
de  las  mismas,  según  se  resolvió  por  Real  órden  de  2 de  Setiembre 
de  1873. 

2.  Las  juntas  de  Capitanes  en  los  cuerpos  se  verifican  en  la  forma  que 
determina  el  tát.  27,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  y 
las  disposiciones  posteriores  de  que  nos  hemos  ocupado  en  las  voces  Al- 
macén, Cajero  y Habilitado. 

3.  El  Coronel. preside  y tiene  voto  en  las  juntas  económicas  de  los 


cuerpo  haya  pedido  informe  á la  Junta  especial,  y no  e.^té  de  acuerdo  con  él,  podrá  solicitar 
del  Ministro  que  el  asunto  se  vea  por  la  Junta  superior  reunida  en  pleno.  En  tal  caso,  el 
Director  general  tendrá  derecho  á concurrir  á las  sesiones,  para  apoyar  su  criterio  ó puntos 
de  vista  en  la  cuestión  objeto  del  debate.  Esta  regla  se  hace  extensiva  al  Director  general 
de  Instrucción  militar  cuando  haga  uso  de  la  facultad  que  se  le  concede  por  el  art.  7.° — Ar- 
ticulo 14.  Alas  sesiones  en  pleno  déla  Junta  superior  asistirán  el  Presidente,  todos  los 
Oficiales  generales  y asimilados  que  forman  parte  de  las  tres  secciones  y el  Brigadier  Se- 
cretario, que  tendrá  voz  y voto.  Los  vocales  con  categoría  de  Coronel  ó inferior  no  concu- 
rrirán en  ningún  caso  á las  sesiones  de  la  Junta  superior. — Art.  15.  A las  sesiones  de  las 
secciones  y de  las  Juntas  especiales  mixtas,  no  asistirán  los  auxiliares,  pero  sí  podrán  ha- 
cerlo cuando  se  hallen  en  el  caso  á que  se  refieren  los  arts.  16  y 17. — Art.  16.  Todo  General , 
Jefe  ú Oficial  que  tenga  á informe  de  la  Junta  superior  consultiva  una  obra  ó proyecto, 
arma,  máquina,  etc.,  etc.,  de  que  sea  autor  ó inventor,  podrá,  si  le  conviene,  ser  oido  en  las 
secciones  y en  las  Juntas  especiales  (ó  mixtas),  cuando  traten  su  asunto,  á fin  de  aclarar 
conceptos,  desarrollar  el  proyecto  ó explicar  su  invento.  Al  efecto  solicitará  autorización 
del  Presidente  de  la  Junta  superior,  quien  podrá  concederla,  prévio  consentimiento  por 
Real  órden  de  este  Ministerio,  cuando  el  recurrente  esté  fuera  de  Madrid. — Art.  17.  El  Pre- 
sidente de  la  Junta  superior  podrá  i*eclamar  la  asistencia  á las  sesiones  de  las  secciones  y 
de  las  Juntas  especiales  ó mixtas,  de  todo  general,  Jefe  y Oficial  de  reconocida  competen- 
cia en  los  asuntos  que  se  traten,  ó bien  autor  ó inventor  de  alguna  obra,  proyecto  ó máqui- 
na, etc.,  etc.,  sometido  á exámen  de  la  Junta.  La  persona  llamada  no  tendrá  voto  en  las 
decisiones  de  la  Junta.  Si  no  reside  en  Madrid,  será  necesaria  una  Real  órden  de  autoriza-' 
cion.—  Art.  18.  Los  Capitanes  auxiliares  de  las  Juntas  especiales  y de  las  mixtas  que  se 
formen,  desempeñarán  los  trabajos  que  los  Presidentes  y vocales  de  las  mismas  les  confien, 
para  la  pronta  y acertada  resolución  délos  asuntos  consultados.  Uno  de  los  Capitanes  de 
cada  Junta  especial  llevará  el  registro  de  entrada  y salida  de  expedientes. — Art.  19.  Los  Ca- 
pitanes auxiliares  de  los  Presidentes  de  sección,  conforme  á las  instrucciones  que  reciban 
de  los  mismos,  estamparán  las  órdenes  de  informe  en  los  expedientes,  y distribuirán  estos 
á las  Juntas  especiales  á que  correspondan. — Art.  20.  Siempre  que  se  reúnan  las  secciones, 
Juntas  especiales  ó mixtas  desempeñará  las  funciones  de  Secretario  el  vocal  de  menor  ca- 
tegoría ó mas  moderno. — Art.  21.  El  servicio  y atribuciones  del  personal  de  Secretaria  se 
consignará  en  el  Reglamento  de  la  Junta  superior  consultiva. — Art.  22.  Los  trabajos  pen- 
dientes de  resolución  ó informe  en  las  disueltas  Juntas  superiores  facultativas  de  Artille- 
ría, Ingenieros,  Estado  mayor  y Sanidad,  pasarán  para  su  terminación  á las  nuevas  Juntas 
especiales  respectivas. — Art.  23.  Conforme  á lo  que  dispone  el  art.  12  del  Real  decreto  de 
29  de  Octubre,  el  Presidente  de  la  Junta  de  defensa  del  Reino  entregará  al  (fe  la  Junta  su- 
perior consultiva,  después  que  ésta  se  haya  reorganizado,  los  trabajos  hechos,  con  los  datos 
y antecedentes  anexos — Art.  24.  La  Junta  superior  consultiva,  reorganizada,  procederá  á 
redactar  el  Reglamento  para  su  régimen  y gobierno  en  armonía  con  el  Real  decreto  de 
29  de  Octubre  último,  y las  presentes  instrucciones. — Madrid  5 de  Noviembre  de  1883. 
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batallones  de  su  regimiento,  pero  no  en  las  que  se  reúnen  para  la  elec- 
ción de  cargos  de  confianza,  según  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de 
27  de  Marzo  de  1865  y 4 de  Febrero  y l.°  de  Octubre  de  1867,  insertas  en 
la  voz  Coronel.  Los  Jefes  supernumerarios  no  tienen  voto  en  las  juntas 
económicas,  según  dispone  la  Real  orden  de  19  de  Abril  de  1875.  Vea^e 
Ascensos,  Plazas  fuertes,  Provisiones,  Retiros  y Sanidad  militar. 

JURAMENTO.  1.  Los  casos  y forma  en  que  debe  prestarse  jura- 
mento en  los  juicios,  se  expresan  en  el  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon  inffi- 
nas  130, 153,  240,  255  y 265.  ‘ ’ 1 b 

2.  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y retirados  que  gozan  fuero  de 
guerra,  lian  de  ser  juramentados  al  declarar  ante  los  Jueces  ordinarios 
en  la  forma  que  determina  la  Real  órden  de  23  de  Marzo  de  1881  (1). 

3.  El  Presidente,  Consejeros,  Fiscales  y Secretario  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  antes  de  tomar  posesión  de  sus  cargos  prestarán 
juramento  en  la  forma  que  determinan  las  leyes,  según  el  art.  10  del 
Reglamento  de  12  de  Abril  de  1879  (2). 

4.  Los  consejeros  de  Estado,  antes  de  tomar  posesión  de  su  cargo, 
prestan  el  juramento  de  fidelidad  y lealtad,  conforme  al  art.  11  de  su 
Reglamento  orgánico  de  17  de  Agosto  de  1860. 

5.  Los  caballeros  de  Carlos  III  y los  de  Isabel  la  Católica,  deben  pres- 
tar juramento  al  ingresar  en  estas  órdenes. 

6.  Los  que  ingresan  en  las  secciones  de  Obreros  de  Administración 
militar,  prestan  el  juramento,  de  fidelidad  á las  banderas  en  la  forma 
indicada  'en  el  art.  16  de  su  Reglamento  de  10  de  Abril  de  1866  (3).  Véase 
el  núm.  8 de  la  voz  Randeras , el  núm.  3 de  Gobernadores  y Declaración. 

JURISDICCION  MILITAR  — 1.  En  el  Nuevo  Colon  tratamos  exten- 
samente de  la  jurisdicción  y del  fuero  militar;  pero  posteriormente  se  ha 
publicado  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tribunales  de 
Guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (1*)  que  ha  introducido  importantes  mo- 
dificaciones en  esta  materia. 

2.  Por  Real  órden  de  9 de  Febrero  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 58,  tomo  l.°),  se  dispuso  que  los  individuos  que  tengan  reconocida 
asimilación  á determinados  empleos  militares,  superiores  á los  de  las 


(1)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Extrema- 
dura lo  que  sigue:  En  vista  del  escrito  que  con  fecha  22  de  Junio  último  elevó  V.  E.  á este 
Ministerio  consultando  la  forma  en  que  los  Jefes  y Oficiales  retirados  que  gozan  fuero  de 
guerra  han  de  ser  j uramentados  al  prestar  declaración  ante  los  Jueces  ordinarios,  el  Rey 
íque  Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  acordada  fecha  12  de  Febrero  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  resolver  que  con 
arreglo  al  art.  17,  tít.  5.°,  trat.  8.®  de  las  Reales  Ordenanzas,  solo  en  las  causas  que  se  sigan 
por  la  jurisdicción  extraordinaria  de  Guerra  podían  los  Jefes  y Oficiales  del  ejercito  jurar 
bajo  su  palabra  de  honor,  pues  de  ella  solamente  se  ocupa  el  tit.  5.°  de  dicho  tratado,  de- 
biendo prestar  juramento  ante  los  jueces  del  fuero  civil,  como  previene  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal,  si  bien  guardándose  la  formalidad  citada  en  la  Real  órden  de  26  de  Agosto 
de  1790,  que  consiste  en  poner  la  mano  sobre  el  puño  de  la  espada  en  vez  de  hacer  la  señal 
de  la  cruz;  y que  los  retirados,  con  mayor  razón,  deben  prestar  dicho  juramento,  según  lo 
exigió  el  Juez  de  primera  instancia  de  Jerez  de  los  Caballeros  al  Teniente  retirado  D.  Luis 
Sotomavor  sin  que  para  ello  sea  obstáculo  el  estar  condecorado  con  la  cruz  de  San  Herme- 
negildo ó cualquier  otra  otorgada  por  méritos  de  guerra.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  23  de  Marzo  de  1881.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  94  de  este  tomo. 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  529  del  tomo  2.° 

(1*)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 
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clases  de  tropa,  d'eben  ser  juzgados  en  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  ge- 
nerales, cuando  sean  procesados  por  la  jurisdicción  militar,  como  pre- 
suntos delincuentes. 

3.  Los  Oficiales  generales  de  la  escala  de  reserva,  están  exentos  del 
cargo  de  vocales  de  Consejos  de  guerra,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por 
Real  órden  de  30  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  662,  tomo  l.°  de 
la  Colección  legislativa. 

1,  Los  Coroneles  y Tenientes  coroneles  deben  formar  un  solo  escala- 
fón, para  turnaren  la  presidencia  de  los  Consejos  de  guerra  ordinarios  de 
la  plaza,  según  dispone  la  Real  órden  de  6 de  Mayo  de  1885,  inserta  en  la 
página  377,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

5.  En  los  Consejos  de  guerra  que  se  celebren  dentro  de  los  cuerpos  de 
Artillería  é Ingenieros,  solo  deberá  atenderse  para  la  asistencia  y órden 
de  preferencia  en  los  asientos,  al  empleo  efectivo  ó de  escala  cerrada,  ob- 
tenido en  sus  respectivos  cuerpos,  según  lo  resuelto  por  Real  órden  de  10 
de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  341. 

6.  Por  Real  órden  de  2 de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  502,  tomo 
primero  de  la  Colección  legislativa,  se  declaró  que  no  es  posible  eximir  de 
los  servicios  relativos  á la  Administración  de  Justicia,  á los  militares  que 
expresamente  no  declare  exentos  de  prestarlos  la  ley  de  Tribunales  de  10 
de  Marzo  de  1884 

7.  En  ios  los  casos  de  ausencia  ó enfermedad  de  los  funcionarios  del 
cuerpo  Jurídico  militar,  puede  suplirse  la  falta  de  personal,  en  la  forma 
que  dispone  el  art.  38  cíe  la  ley  de  10  de  Marzo  de  1884,  pero -no  deben 
conceptuarse  legalmente  incapacitados  para  asistir  como  Asesores  ó los 
Consejos  de  guerra  los  individuos  del  cuerpo  jurídico,  por  haber  aconse  - 
jado providencias  de  instrucción  en  las  causas  que  hayan  de  fallarse,  se- 
gún lo  resuelto  por  Real  órden  de  8 de  Agosto  de  1885,  inserta  en  la  pá- 
gina 670,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

8.  Solamente  los  nombramientos  de  Fiscales  y Secretarios  en  causas 
que  sean  de  la  competencia  del  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales, 
han  de  hacerse  por  la  autoridad  judicial  del  distrito,  según  resuelve  la 
Real  órden  de  3 de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  253,  tomo  i.°,  de 
la  Colección  legislativa. 

0.  Por  Real  órden  de  17  de  Junio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  446, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  se  fijó  la  verdadera  interpretación  que 
debe  darse  á la  regla  2.a  del  art.  150  de  la  citada  ley  de  organización  y 
atribuciones  de  los  Tribunales  de  guerra,  resolviendo  que  cuando  en  la 
localidad  en  que  se  sustancie  la  causa  no  haya  ningún  Jefe  ú Oficial,  ó 
solo  haya  uno  que  pueda  desempefiar  el  cargo  de  defensor,  se  podrá  re- 
currir á los  residentes  en  las  plazas  mas  próximas,  y aun  en  todo  el 
distrito;  y que  los  Jefes  y Oficiales  procesados,  pueden  elegir  defensor  en- 
tre todos  los  de  esta  clase  que  tengan  su  residencia  en  la  capital  del  dis- 
trito, por  ser  donde  debe  celebrarse  el  Consejo  de  guerra. 

10.  Los  Oficiales  de  los  depósitos  de  bandera  y embarque  para  Ultra- 

mar no  están  exentos  de  ejercer  el  cargo  de  defensores,  según  declara  la 
Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  284,  tomo  l.°  de  la 
Colección  legislativa.  • _ 

11.  En  las  causas  pendientes  de  sustanciacion,  al  empezará  regir  la 
nueva  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tribunales  de  guerra, 
debe  aplicarse  esta  en  el  solo  caso  de  que  todos  los  procesados,  en  cada 
una  de  ellas,  opten  por  el  nuevo  procedimiento,  según  lo  resuelto  por 
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Real  orden  de  42  de  Febrero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  108,  tomo  l.°  de 
la  Colección  legislativa. 

12.  Habiéndose  suprimido  la  jurisdicción  ordinaria  de  Guerra  por 
Real  decreto  de  19  de  Julio  de  1875,  se  hizo  necesario  disponer  á quien 
debian  entregarse  los  protocolos  de  escrituras  y demás  asuntos  civiles 
que  obraban  en  poder  de  los  Escribanos  de  guerra,  á cuyo  efecto  en  Real 
orden  de  10  de  Enero  de  1878  se  mandó  que  todos  los  instrumentos 
públicos  que  radicasen  en  los  archivos  de  los  Juzgados  de  guerra  y en  las 
Capitanías  generales,  se  remitiesen  á los  Archivos  generales  de  Escrituras 
públicas  ó al  Notario  de  la  localidad  que  designase  el  Presidente  déla 
Audiencia  territorial. 

13.  Por  Real  orden  de  23  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  311 
torno!.0  de  la  Colección  legislativa  del  ejército,  se  suprimió  el  Juzgado 
de  Guerra  de  la  Capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

1-1.  Cuando  los  Jueces  ordinarios  procedan  contra  individuos  del  ejér- 
cito, que  se  hallen  con  licencia  ilimitada, reclutas  disponibles  yen  situa- 
ción de  reserva,  deben  da  rconocimicnto  á la  autoridad  militar,  del  prin- 
cipio del  procedimiento  y de  la  sentencia  que  recaiga,  en  conformidad  á 
la  Real  orden  de  14  do  Marzo  de  1879  (2).  Véase  Asesor,  Auditor  de  guerra , 
Capitán  general,  Consejos  de  guerra,  Consejo  supremo  de  Guerra  y Marina. 
Cuerpo  jurídico  militar , Declaraciones,  Defensa  en  causas  militares , Encau- 
sados, Fiscales,  Indemnizaciones,  Penas,  Secretarios  de  causas  y Sentenciados. 

JUSTICIA  MILITAR. — 1.  La  justicia  militar  se  administra  en  nom- 
bre del  Rey  por  los  Tribunales  que  establece  la  ley  de  10  de  Marzo 
de  1884,  según  declara  el  art.  l.°  de  la  misma. 

2.  Los  Jueces  y Tribunales  militares,  no  pueden  aplicar  disposición 
alguna  que  esté  en  desacuerdo  con  las  leyes,  siendo  responsables  de  la 
infracción  de  estas,  según  determinan  los  arts.  2 ° y 454  de  la  ley  citada. 

3.  Los  funcionarios  del  cuerpo  Jurídico  militar  tienen  completa  li- 
bertad de  opinión  en  los  dictámenes  que  emiten,  son  personalmente  res- 
ponsables de  las ‘providencias  judiciales  que  las  autoridades  militares 
dictan  con  su  acuerdo,  y disfrutan  en  el  desempeño  de  sus  funciones  y 
<mn  ocasión  de  ellas,  de  la  consideración  de  Ministros  de  justicia,  según 
el  art.  62  de  la  expresada  ley. 

4.  Los  testigos  que  hayan  de  salir  del  punto  de  su  residencia  para  de- 
clarar ante  los  juzgados  militares,  no  tienen  derecho  á indemnización, 
segun  lo  resuelto  por  Real  orden  de  30  de  Marzo  de  4885,  inserta  en  la 
página  320,  tomo  4.°  de  la  Colección  legislativa. 


(2)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hsy  al  do  Gracia  y Justicia  lo  <|nc 
sigue:  Tomando  en  consideración  las  razones  cinc  expuso  el  Capitán  general  de  Valencia 
en  una  comunicación  que  dirigió  á esto  Ministerio  con  fecha  4 de  Febrero  último,  > 1 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien¿disponer  signifique  á V'.  E.  la  conveniencia  de  que  cuando 
los  Jueces  de  primera  instancia  procedan  judicialmente  contra  los  individuos  del  ejercito 
que  se  hallen  con  licencia  ilimitada,  reclutas  destinados  á Ultramar  y disponibles  y en  si- 
tuación de  reserva,  den  conocimiento  ;i  la  autoridad  militar  del  distrito  ó provincia  res- 
pectiva, al  empezar  el  procedimiento  y al  sentenciar  ó disponer  la  prisión  del  delincuente; 
á fin  de  que  por  dicha  autoridad  militar  tenga  el  cuerpo  á que  aquel  pertenece  noticia  se- 
gura de  su  paradero  y situación,  pueda  anotarse  en  su  filiación  el  castigo  de  que  se  hubiera 
hecho  merecedor  y se  eviten  entorpecimientos  siempre  perjudiciales  al  bien  del  servicio. 
—Lo  que  de  Real  orden  comunicada  por  dicho  señor  Ministro,  traslado  á V.  K.  para  su  co- 
nocimiento y sin  perjuicio  de  las  demás  noticias  que  marcan  los  arts.  Ui2  y 2.'JD  del  Regla- 
mento vigente  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejército. — Dios,  etc. — Madrid  14  de  Marzo 
de  1879.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 
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5.  Por  Roal  orden  de  3 de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  729, 
lomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  trasladó  por  Guerra  otra  dictada 
por  Gobernación  en  11  de  Agosto  anterior,  disponiendo  que  haya  en  las 
cárceles  la  separación  posible  entre  los  militares  reclamados  por  las  au- 
diencias para  asistir  á juicios  orales,  y los  demás  presos. 

6.  Cuando  se  incoen  procedimientos  judiciales,  bajo  ningún  concepto 
ni  forma  podrán  conocer  del  mismo  hecho  los  Directores  generales,  ni  los 
Capitanes  generales  gubernativamente,  según  dispone  la  ileal  órden 
de  l.°de  Setiembre  de  1883  (3). 

7.  Por  otra  Real  órden  de  la  misma  fecha  se  mandó  instruir  expe- 
diente gubernativo,  en  conformidad  al  núm.  5 del  art.  32  de  la  ley  cons- 
tituya del  ejército,  para  separar  del  mismo  á los  Oficiales  y sargentos 
que  pertenezcan  á sociedades  secretas,  contrarias  á la  disciplina  y al  ho- 
nor militar.  Véase  Correspondencia  oficial,  Cuerpos  disciplinarios , Deserción, 
Encausados,  Estadística  general  del  ramo  de  guerra,  Fiscales,  Penas,  Proce- 
sados, Sentenciados  y Telégrafos. 


H» 


LAZARETOS. — 1.  Cuando  en  casos  extraordinarios  sea  preciso  que 
la  Administración  militar  facilite  utensilio  á los  lazaretos,  lo  hará  en  vir- 
tud de  órden  del  Capitán  general  al  Intendente  del  distrito;  y después  de 
prestado  el  servicio,  se  exigirá  el  reintegro  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, con  arreglo  á la  órden  de  28  de  Julio  de  1870.  Respecto  á la  asisten- 
cia médica  de  los  militares  en  los  lazaretos,  véase  el  núm.  22,  página  336 
del  tomo  2.°. 

2.  Por  Real  órden  de  6 de  Agosto  de  1885,  inserta  en  la  pág.  668, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  dispuso  que  los  socorros  que  se 
suministren  á los  individuos  del  ejercito,  que  disfrutando  de  licencia  ili- 
mitada se  hallen  detenidos  en  los  lazaretos,  se  satisfagan  con  cargo  al  ca- 
pitulo de  gastos  imprevistos  del  presupuesto  de  Guerra,  cuya  disposición 
se  hizo  extensiva  á los  licenciados  absolutos  por  la  de  26  de  Diciembre 
del  mismo  año  (Colección  legislativa,  pág.  291  del  tomo  2.°). 

LECTURA  DE  LEYES  PENALES.— Véase  Leyes  penales. 

LESIONES. — Se  castiga  este  delito  conforme  á los  arts.  188  al  195  del 
Código  penal  militar  (1),  siendo  mayor  ó menor  la  pena,  según  las  cir- 


(3)  Véase  la  nota  70,  pág.  769  del  tomo  2.° 

(1)  TÍT.  VIII. — Homicidio  y lesiones — Art.  188.  (Véase  la  nota  1,  pág.  717  de  este  tomo.— 
Artículo  189.  El  militar  que  encontrándose  en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  el  ar- 
ticulo anterior  hiriere,  golpeare  ó maltratare  de  obra,  será  castigado:  l.°  Con  la  pena  de 
diez  y seis  años  de  reclusión  á reclusión  perpétua,  si  de  resulta  de  las  lesiones  quedare  el 
ofendido  imbécil,  impotente  ó ciego.  2.°  Con  la  de  nueve  años  de  prisión  mayor  á diez  y seis 
de  reclusión,  si  de  resultas  de  las  lesiones  el  ofendido  hubiere  perdido  un  miembro  prin- 
cipal ó hubiere  quedado  impedido  de  él  ó inutilizado  para  ei  trabajo  á que  hasta  entonces 
se  hubiere  habitualmente  dedicado.  3.°  Con  la  de  prisión  correccional  á nueve  años  de  pri- 
sión mayor,  en  todos  los  demás  casos  en  que  las  lesiones  produjeren  al  ofendido,  cuando 
menos,  inutilidad  para  el  trabajo  por  ocho  dias,  ó exigieren  la  asistencia  facultativa  por 
igual  tiempo. — Art.  190.  (Véase  la  nota  1,  pág.  768  de  este  tomo.)— Art.  191.  El  Oficial  que 
diere  palo  ó bofetada  á otro  Oficial,  ó ejecutare  en  su  persona  algún  hecho  que  imprima 
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«unstancias  con  que  se  hubiere  cometido,  y según  la  importancia  del  daño 
ocasionado,  v canse  las  paginas  591  y siguientes,  tomo  3.°,  Nuevo  Colon 
LEYES  PENALES  -1  Por  orden  del  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba  de  1 1 de  Enero  de  1877  se  determinó  los  casos  en  que  deben  leerse 
las  leyes  penales  a las  fueizas  ciudadanas,  cuya  orden  se  dictó  en  cum- 
plimiento de  una  providencia  del  Consejo  supremo  de  Guerra  y Marina 
de  6 de  Octubre  de  1876. 


2.  La  lectura  de  las  leyes  penales  no  debe  limitarse  á las  ocasiones 
prevenidas  en  el  art.  7.°,  trat.  2.°,  tít.  l.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército, 
sino  que  se  repetirá  siempre  que  lo  estimen  conveniente  los  Jefes  de  los 
cuerpos  y destacamentos,  debiendo  hacerse  siempre  la  explicación  de 
dichas  leyes,  para  inculcar  á la  tropa  la  verdadera  inteligencia  de  sus 
preceptos,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  16  de  Julio  de  1860 
y 12  de  Junio  de  1876.  Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  672. 

3.  Según  los  arts.  51  y 52  del  Código  penal  del  ejército  (i*),  no  pueden 
aplicarse  las  disposiciones  penales  de  esta  ley  á los  individuos  de  las  clases 
de  tropa,  sin  que  conste  haberles  leido  dichas  disposiciones  antes  de  delin- 
quir, excepto  en  el  caso  de  tratarse  de  delitos  en  que  se  hallen  también  com- 
prendidas en  el  citado  Código  penal  las  personas  no  militares.  Véase  Penas. 

LIBRAMIENTOS. — 1.  Los  libramientos  expedidos  por  la  Adminis- 
tración militar  para  el  pago  de  las  obligaciones  del  presupuesto  de  Gue- 
rra, se  extienden  á nombre  de  las  personas  que  expresa  el  art.  416  del 
Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871  (1),  en  los  impre- 


afrenta  ó menosprecio,  sufrirá  la  pena  de  separación  del  servicio. — Art.  192.  Et  militar  que 
en  cuartel,  campamento,  ó cualquier  otro  lugar  donde  se  hallen  tropas  reunidas,  pusiere 
mano  á las  armas  para  ofender  á otro,  incurrirá  en  la  pena  de  suspensión,  si  fuere  Oficial, 
y en  la  de  destino  á un  cuerpo  de  disciplina,  si  fuere  individuo  de  las  clases  de  tropa. — Ar- 
ticulo 193.  El  militar  que  ai  cumplir  una  orden  ó consigna  maltratare  de  obra  á alguna 
persona,  sin  necesidad  justificada,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto,  a no  constituir  el  hecho 
o:ro  delito  más  grave. — Art.  134.  El  militar  que  de  palabra  ú obra  maltratare  á alguna 
persona  de  la  casa  en  que  estuviere  alojado,  no  estando  comprendido  en  los  arts.  188  y 1S9, 
ó que  exigiere  en  la  misma  alguna  cosa  á que  no  tuviere  derecho,  será  castigado  con  la 
pena  de  arresto  á dos  años  de  prisión  correccional.— Art.  195.  El  militar  que  abusando  de 
la  ventaja  ú ocasión  que  le  proporcionen  los  actos  del  servicio,  violare  á una  mujer,  será 
castigado  con  la  pena  de  reclusión  perpetua  á muerte.  (Código  penal  del  ejército,  aprobado 
en  17  de  Noviembre  de  1S84.) 

(1')  Véase  la  nota  3,  pág.  439  de  este  tomo. 

(1)  Art.  415.  El  pago  de  todas  las  obligaciones  se  ordenará  por  medio  de  libramientos 
que  firmarán  los  Intendentes  militares,  y que  se  extenderán  con  arreglo  á los  formularios 
por  las  Secciones  interventoras  que  de  ellos  deban  tomar  razón.— Art.  416.  Los  libramien- 
tos se  extenderán  única  y exclusivamente  á nombre  de  los  Habilitados  de  los  cuerpos  ó 
clases,  administradores  de  los  servicios,  pagadores  de  los  materiales,  contratistas  y demás 
acreedores  directos  que  no  pertenezcan  á cuerpo  ó clase  representada  por  habilitado,  si 
bien  podrá  percibir  su  importe  la  persona  que  legalmente  represente  á dichos  acreedores. 
—Art.  417.  Llevarán  una  numeración  de  orden  por  ejercicios  y correlativa  por  cada  una  de 
las  cajas  sobre  que  se  expidan.  En  ellos  se  fijará  la  consignación  por  cuenta  de  la  cual  se 
hace  el  giro;  el  capitulo,  articulo  y clase  del  presupuesto  áque  corresponde  el  pago,  canti- 
dad á que  este  asciende  en  letra  y guarismo,  nombre  del  Habilitado  ó representante  á cuyo 
favor  se  extiende,  obligación  que  se  satisface  y fecha  de  la  providencia  en  cuya  virtud  se 
expide.— Art.  418.  En  los  libramientos  que  se  expidan  á favor  de  las  clases  personales  su- 
jetas á un  tanto  por  ciento  de  descuento  ó imposición  á favor  de  la  Hacienda,  se  expresará 
el  importe  de  los  haberes  Íntegros  que  se  satisfacen,  asi  como  la  parte  que  debe  peí  cibit  se 
en  metálico  y en  carta  de  pago  por  valor  del  descuento.  Al  márgen  se  demostrara  numéri- 
camente el  haber  integro,  el  descuento  v el  liquido  correspondiente.  ( Reglamento  orgánico 
V de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871) 
tomo  III. 
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sos  que  facilita  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  y en  la 
forma  prevenida  en  la  primera  regla  de  las  aprobadas  en  30  de  Mayo 
de  1877,  llevando  la  firma  entera  del  Intendente  y del  Jefe  interven- 
tor, y media  firma  de  los  negociados  central  y de  examen,  con  los  demás 
requisitos  y formalidades  que  determinan  las  expresadas  reglas  de  30  de 
Mayo  de  1877  y losarfs.  415,  417  y 418  del  Reglamento  de  contabilidad. 

2.  Las  intendencias  entregan  los  libramientos  (hoy  los  talones  de 
pago)  á fines  de  cada  mes  á las  clases,  cuerpos  y materiales,  con  arreglo 
á la  Real  orden  de  26  de  Diciembre  de  1878. 

3.  Los  Administradores  de  provisiones  y de  utensilios,  y los  pagado- 
res de  Artillería,  Ingenieros,  hospitales  y trasportes  recibirán,  por  con- 
ducto de  los  Comisarios  interventores,  los  talones  de  pago  que  facilita  la 
Sección  de  Intervención  militar  desde  el  ejercicio  de  1877-78,  en  vez  de 
los  libramientos. 

4.  El  arL  497  del  Reglamento  de  contabilidad  determina  que  los  li- 
bramientos que  en  fin  de  un  ejercicio  queden  sin  pagar,  se  recojan  para 
su  anulación.  Si  algún  libramiento  hubiese  ocasionado  duplicado  de 
cargo,  debe  avisarse  su  anulación  á la  oficina  á que  se  remitiera  aquel, 
para  que  se  deduzca  de  su  cuenta. 

5.  Los  libramientos  pertenecientes  á materiales  de  provisiones  y de 
utensilios  que  hubieren  quedado  sin  pagar  en  fin  de  ejercicio,  no  habrá 
necesidad  de  reclamarlos,- previniéndose  en  los  arts.  22  y 25  de  la  Ins- 
trucción, aprobada  por  Real  orden  de  3 de  Junio  de  1877  (2)  lo  que  debe 
practicarse  con  dichos  libramientos;  y estas  disposiciones  pueden  apli- 
carse á los  demás  servicios  y materiales.  ' 

6.  Los  libramientos  no  pueden  endosarse,  según  lo  dispuesto  en  el 
artículo  13  de  la  Instrucción  del  Ministerio  de  Hacienda  de  20  de  Julio 
de  1851,  y desde  que  á los  interesados  no  se  les  entrega  el  libramiento, 
sino  un  talón  de  pago  que  debe  llevarla  misma  firma  que  aquel,  se  hace 
imposible  el  endoso. 

7.  Si  se  pierde  algún  libramiento  antes  de  su  pago,  debe  participarse 
á Hacienda  su  anulación,  recojer  el  talón  de  pago  y expedir  nuevo  libra- 
miento con  la  fecha  corriente. 

8.  Si  se  perdiere  el  talón  de  pago  de  algún  libramiento,  se  hará  cons-' 
tar  oficialmente  en  la  Intendencia,  la  cual  reclamará  la  devolución  del 
libramiento  para  anularlo  y expedir  otro  en  su  equivalencia. 

• 9.  El  art.  4.°  del  Real  decreto  de  24  de  Marzo  de  1881  y las  reglas  3.a 
y 4.a  de  la  circular  de  14  de  Julio  de  1884  (3)  determinan  la  cantidad  que 
puede  entregarse  en  calderilla  en  pago  de  libramientos.  Véase  Habi- 
litado. 


(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  56  del  tomo  2.° 

(3)  3.°  Que  cuide  V.  S.,  puesto  que  como  ordenador  de  pagos  en  esa  provincia  es  el  que 
debe  determinar  la  clase  de  monedaren  que  han  de  verificarse,  que  en  los  de  todas  las  obli- 
gaciones, excepción  hecha  de  las  que  correspondan  á haberes  personales,  se  entregue  pre- 
cisamente el  diez  por  ciento  en  moneda  de  bronce,  y una  parte  proporcional  de  este  diez 
por  ciento,  que  no  excederá  del  cinco  por  ciento  de  su  importe  en  piezas  de  uno  y dos  cén- 
timos de  peseta,  que  entre  otras  razones  deben  difundirse  para  facilitar  los  cambios  sin 
perjuicio  del  público. — 4.®  Que  tenga  V.  S.  presente  que  en  los  libramientos  de  haberes  per- 
sonales, que  por  regla  general  han  de  satisfacerse  en  oro,  plata  ó billetes  de  banco,  están 
comprendidos  los  de  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  respecto  á los  cuales  ya  tiene  antes  de 
ahora  prevenido  esta  Dirección  sean  pagados  con  exclusión  de  calderilla.  ( Circular  de  la 
Dirección  general  del  Tesoro  público,  de  14  Julio  de  1884.) 


LICENCIA. 


795 


LIBR°  S.  -Véanse  las  voces  ¿ atores,  Cabo,  Capitón,  Comisarios,  Con- 
tabilidad, Detall,  Habilitados,  Hospitales,  Obras  literarias.  Papel  sellad-) 
Párrocos  castrenses,  Provisiones,  Sargentos,  Snscr ¿dones,  v acerca  de  los 
libros  parroquiales,  el  Nuevo  Colon,  tomo  l.°,  páqs.  739  V signemos 

LICENCIA.  1.  En  la  milicia  se  usa  esla  voz  en  el  sentido  de  fa- 
cultad ó permiso  para  separarse  de  las  filas.  La  licencia  puede  ser  abso- 
luta, ilimitada  ó temporal. 

2.  El  art.  G'J,  trat.  2.  , lít.  l.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  dispone 
que  á ningún  soldado  cumplido  se  le  dilatará  su  licencia,  y que  si  por 
cualquier  motivo  asi  no  se  practicara,  desde  el  dia  en  que  haya  cumplido 
su  empeño  se  le  dará  toda  la  gratificación  que  devenga  su  plaza,  por  el 
tiempo  que  tuviere  servido  de  más;  cuya  disposición  está  confirmada  por 
orden  de  2 de  Abril  de  1809  (1)  y Reales  órdenes  de  24  de  Noviembre 
de  1875  y 11  de  Octubre  de  1878. 

3.  La  licencia  absoluta  délos  cumplidos  no  puede  dilatarse,  aunque 
estos  tengan  débitos  en  sus  ajustes,  conforme  dispone  la  Real  orden  de 
21  de  Diciembre  de  1878  (2). 

i.  El  tiempo  de  servicio,  se  entiende  cumplido  en  el  dia  anterior  del 
año  correspondiente  al  de  la  fecha  en  que  el  soldado  tuvo  ingreso  en 
Caja,  según  su  filiación,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  22  de 
Diciembre  de  1863  (3). 

5.  A los  soldados  dementes  se  les  abona  como  servido  el  tiempo  que 
permanecen  en  los  manicomios,  según  se  expresa  en  el  núm.  18,  pá- 
gina 282  de  este  tomo. 

6.  Las  licencias  absolutas  se  expedirán  en  la  forma  y con  los  requisi- 
e determina  la  orden  de  la  Legenda  de  7 de  Marzo  de  1812  (1), 


tos  que  

Real  orden  de  17  de  Octubre  de  1863  (5)  y 
de  1880  y 23  de  Febrero  de  1881  (6). 


circulares  de  22  de  Abri 


(1)  Excmo.  Sr.:  Enterado  del  escrito  de  V.  E.  de  13  de  Marzo  último  acerca  de  la  con- 
sulta hecha  por  el  Coronel  del  regimiento  Infantería  de  Cuba,  núm.  7,  sobre  si  los  indivi- 
duos que  estando  cumplidos  y que  por  disposición  superior  se  ha  mandado  suspender  su  li- 
cencia absoluta  á consecuencia  de  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  departamento 
Oriental  déla  Isla  de  Cuba,  debe  de  considerárseles  como  reenganchados:  el  Poder  ejecu- 
tivo, de  conformidad  con  lo  expuesto  por  V.  E.,  ha  tenido  á bien  resolver  que  á los  indivi- 
duos del  ejército  que  se  hallen  en  el  caso  expresado  se  les  comprenda  en  la  Real  orden  de 
22  de  Enero  de  18G3,  que  dispone,  entre  otras  cosas,  que  cuando  por  hallarse  los  soldados  do 
los  batallones  de  Marina  en  estaciones  ó puntos  lejanos  de  Europa,  y que  por  falta  de  bu- 
ques que  les  conduzcan  á los  puertos  de  la  Península  se  dilate  la  entrega  do  las  licen- 
cias absolutas  á los  cumplidos,  se  les  considere,  desde  el  dia  en  que  termine  su  compromiso 
hasta  que  las  reciban,  como  reenganchados  que  han  cubierto  plaza  por  otros;  y en  tal  con- 
cepto, se  les  liquidará  y abonará  en  metálico,  como  compensación  de  sus  servicios  extraor- 
dinarios, la  parte  alícuota  del  premio  que  les  corresponda,  y que  si  llegado  aquel  caso  pro- 
firieran su  reenganche  verdadex-o  después  de  hacerles  entrega  de  las  cuotas  y piuses  que 
hayan  devengado,  se  les  continuará  acreditando  sus  derechos  por  el  plazo  que  elijan  de  los 
que  la  ley  consiente. — De  orden,  etc. — Madrid  2 de  Abril  de  1809.  Prim. 

(2)  Véase. la  nota  27,  pág.  527  del  tomo  i. 0 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  02  del  tomo  l.° 

(4)  Véase  la  nota  17,  pág.  818  del  tomo  2.° 

(5)  Véase  la  nota  28,  pág.  527  del  tomo  l.° 

(6)  El  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Extremadura  ha  puesto  en  mi  conocimiento  la  di- 
ferencia que  se  observa  en  las  prevenciones  que  van  al  respaldo  de  las  licencias  que  se  ex- 
piden por  los  batallones  de  Reserva  y de  Depósito,  para  los  individuos  pertenecientes  á los 
mismos,  teniendo  algunos  artículos  que  ya  están  derogados  y otras  falta  de  aquellos  que 
mas  importancia  envuelven.  Para  corregir  este  defecto  he  dispuesto  que  en  lo  sucesivo  no 
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7.  Cuando  el  individuo  cumplido  tuviere  el  grado  de  Oficial  se  le  ex- 
pedirá la  licencia  absoluta  por  medio  de  Real  despacho,  y en  este  caso  la 
vuelta  al  servicio  habrá  de  concederse  de  Real  orden,  según  lo  dispuesto 
en  la  de  20  de  Marzo  de  1846  (7),  reiterada  por  la  de  10  de  Octubre 
de  1877. 

8.  Los  individuos  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  al  ser  consul- 
tados para  su  licencia  absoluta,  pasarán  á esperarla  al  punto  que  elijan 
para  fijar  su  residencia,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  2 de  Enero 
de  1848  (8). 

9.  Las  Reales  órdenes  de  14  de  Febrero  de  1857  (9)  y 13  de  Noviem- 
bre de  1800  (10),  disponen  que  á los  individuos  cumplidos  debe  éntre- 
se usen  otros  impresos  para  dichas  licencias,  que  los  que  se  remiten  por  esta  Dirección  ge- 
neral, con  sello  y número,  y respaldadas  con  todos  los  artículos  del  Reglamento  vigente  de 
2 de  Diciembre  de  1878,  que  á los  licenciados  interesan;  quedando  prohibido  terminante- 
mente que  en  ellos  se  haga  variación  alguna  á voluntad  de  nadie,  porque  estando  las  licen- 
cias expedidas  á nombre  del  Director  general,  todo  su  contenido  lleva  un  carácter  oficial 
que  debe  ser  respetuosamente  conservado.— Madrid  23  de  Febrero  de  1881. — 0‘Ryan. 

(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  cotnunicacion  de  V.  E.  fecha 
17  de  Setiembre  último,  en  la  que  al  trasladar  otra  que  le  dirigió  el  Coronel  del  regimiento 
Infantería  de  Gerona,  núm.  22,  consulta  si  al  Subteniente  graduado  D.  Pedro  Cienfuegos, 
sargento  primero  del  mismo  cuerpo,  debe  ó no  expedírsele  su  licencia  absoluta  por  el  Jefe 
que  lo  mande,  solicitando  con  este  motivo  que  para  lo  sucesivo  se  dicte  una  medida  gene- 
ral que,  sirviendo  para  el  caso  presente,  se  haga  extensiva  á todos  los  que  de  igual  natu- 
raleza se  originen.  Enterada  S.  M.,  y teniendo  presente  lo  expuesto  sobre  este  asunto  por 
la  extinguida  Junta  consultiva  de  Guerra,  y oido  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  se  ha  servido  resolver,  conforme  con  su  parecer,  que  tanto  para  el  pre- 
sente caso,  cuanto  para  todos  los  demás  que  de  su  género  puedan  ocurrir  en  adelante,  re- 
inita V.  S.  á este  Ministerio,  asi  como  los  demás  Inspectores  y Directores  generales  de  las 
armas,  la  propuesta  correspondiente,  á fin  dé  que  por  el  mismo  se  les  expidan  los  reales 
despachos  de  licencia  absoluta  á todos  los  que  de  la  clase  de  Cienfuegos  deban  obtenerla; 
en  el  concepto  de  que  S.  M.  quiere  que  por  analogía  de  razones  se  entienda  que  la  vuelta  al 
servicio  de  los  individuos  de  tropa  licenciados  con  el  grado  de  Oficiales,  no  puede  tampoco 
concederse  por  los  referidos  Inspectores  y Directores  generales  de  las  armas,  respecto  á 
ser  también  peculiar  del  mismo  Ministerio  la  resolución  de  ella. — De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 20  de  Marzo  de  1840.  — Narvaez. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  la  Reina  (Q.  D.  G.)  las  razones  expuestas  por 
el  Director  general  de  Infantería  en  4 de  Diciembre  último,  sobre  los  perjuicios  que  se 
irrogan  al  mejor  servicio,  de  que  los  sargentos  graduados  de  Oficiales  que  por  haber  cum- 
plirlo eí  tiempo  de  su  empeño  solicitan  sus  licencias  absolutas,  continúen  en  los  cuerpos  á 
que  pertenecen  mientras  se  les  expiden  aquellas,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver,  de  confor- 
midad con  lo  expuesto  por  el  expresado  Director  general  de  Infantería,  que  los  sargentos 
graduados  de  Oficiales  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  que  sean  consultados  para 
sus  licencias  absolutas  ó retiro,  pasen  á esperarlo  al  punto  que  elijan  para  fijar  su  resi- 
dencia, siendo  desde  luego  baja  en  los  cuerpos  a que  pertenecen,  según  y con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1846,  respecto  á los  Jefes  y Oficiales.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  2 de  Enero  de  1843.  — Figueras. 

(9)  Excmo,  Sr.:  El  Director  general  de  Caballería  acudió  á este  Ministerio  con  fecha 
30  de  Diciembre  último  solicitando  se  ordenase  la  expedición  de  pasaportes  en  favor  de  los 
individuos  de  tropa  del  ejército  al  ser  licenciados,  á fin  de  evitarles  el  perjuicio  que  expe- 
rimentan con  la  destrucción  de  sus  licencias  absolutas  en  las  continuas  presentaciones  que 
de  dicho  documento  tienen  precisión  de  verificar  para  el  oportuno  refrendo  en  los  pueblos 
del  tránsito  al  restituirse  á sus  casas;  y S.  M.,  después  de  haber  oido  sobre  el  particular  á 
la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  Real,  ha  venido  en  resolver,  de  conformida  d 
con  el  dictamen  de  la  misma,  que  por  las  autoridades  militares  de  los  puntos  en  que  resi_ 
dan  los  individuos  de  que  se  trata  al  recibir  sus  licencias  absolutas  se  les  faciliten,  á peti- 
ción de  los  Jefes  de  los  cuerpos  respectivos,  los  correspondientes  pasaportes  para  inarcha  r 
al  pueblo  de  su  naturaleza  ó domicilio.  — Madrid  14  de  Febrero  de  1857. —Constancia. 

(l(h  Véase  la  nota  12,  pág.  817  del  tomo  2.® 
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gárseles  una  certificación  que  acredite  no  haber  contraido  matrimonio 
durante  su  permanencia  en  ei  ejército,  y un  pasaporte  para  marchar  al 
pueblo  de  su  naturaleza  ó domicilio. 

10.  Por  Real  orden  de  16  de  Febrero  de  1881  se  resolvió  que  las 
licencias  absolutas  de  los  individuos  de  la  reserva  que  no  hubiesen  pa- 
sado la  revista  anual,  se  retengan  en  poder  de  los  Jefes  del  detall  de  los 
respectivos  batallones,  basta  que  los  interesados  se  presenten  personal- 
mente á recibirlas,  pasando  á la  vez  la  revista. 

11.  Por  Real  orden  de  11  de  Noviembre  de  1880  se  confirmaron  las 
disposiciones  vigentes  que  determinan  se  expida  la  licencia  absoluta  ó el 
retiro  en  su  caso  á las  clases  de  tropa  que  excedan  de  los  45  años  de  edad, 
en  conformidad  al  art.  84  del  Reglamento  del  Consejo  de  redenciones  y 
enganches  de  26  de  Diciembre  de  1877  (11). 

12.  Los  individuos  de  la  Guardia  civil  que  sirven  por  tiempo  indeter- 
minado, pueden  obtener  cuando  quieran  su  licencia  absoluta,  con  arre- 
glo á la  circular  de  28  de  Mayo  de  1873.  A los  que  soliciten  su  licencia 
absoluta  al  fren  le  del  enemigo  ó en  sitio  de  peligro,  se  les  pondrá  en  ella 
una  nota  que  asi  lo  exprese,  según  lo  mandado  en  otra  circular  de  6 de 
Setiembre  del  mismo  año  1873. 

13.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Carabineros  de  26  de  Junio 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  110,  tomo  2.°  de  la  Colección  legislativa,  se 
recordó  el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  3 de  Diciembre  de  1857, 
que  dispone  se  déla  licencia  absoluta  á los  Carabineros  cuyas  mujeres 
observen  una  conducta  inmoral. 

15.  Por  Real  órden  de  19  de  Abril- de  1875  se  derogó  la  de  31  de 
Agosto  de  1866,  y se  dispuso  que  se  expida  la  licencia  absoluta  á todos 
los  individuos  que  resulten  completamente  inútiles  para  los  servicios  de 
armas  y mecánicos  Véase  Inválidos. 

14.  A los  individuos  excluidos  totalmente  del  servicio  por  inutilidad, 
ó temporalmente  en  cuatro  llamamientos  sucesivos,  se  les  expedirá  por 
el  Ayuntamiento  respectivo  ó por  la  Comisión  provincial,  si  fuesen  recla- 
mados ante  la  misma,  un  certificado  en  que  se  haga  constar  dicha  cir- 
cunstancia y el  motivo  de  la  exclusión,  según  lo  dispuesto  en  los  arts.  63 
y 65  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  de]  ejército  de  11  de  Julio 
de  1885  inserta  en  la  pág.  525,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

16.  Los  que  obtuvieren  sus  licencias  por  inútiles  percibirán  los  so- 
corros que  determina  el  art.  83  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de 
Junio  de  1866  (12).  Véase  Auxilios , Encausados  é Inútiles. 

17.  La  Real  órden  de  27  de  Mayo  de  1876  (13)  concede  derecho  á los 
licenciados  por  inútiles  á pasaje  por  ferro- carril  y cuenta  del  Estado,  y 
en  este  caso  solo  debe  abonarse  el  bagaje  por  las  leguas  que  tengan  que 
recorrer  sin  ferro  carril. 

18.  Por  Real  órden  de  24  de  Enero  de  1880  se  dispuso  que  los  solda- 
dos que  se  encontrasen  sirviendo  voluntariamente  en  el  ejército,  ha- 
biendo sentado  plaza  con  anterioridad  al  Real  decreto  del."  de  Junio 
de  1877  (14),  con  la  condición  de  obtener  premio  de  reenganche,  cuando 
se  restableciera,  y no  reúnan  los  requisitos  que  en  dicha  disposición  se 

(11)  Véase  la  nota  3,  pág.  76  de  este  tomo. 

(12)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  1.»  . 

(13)  Véase  la  nota  14,  pág.  446  del  tomo  2.° 

(14)  Véase  la  nota  2,  pág.  76  de  este  tomo. 
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mfuicrou  para  entrar  en  posesión  del  premio,  pueden  optar  por  seguir 
sirviendo  sin  opcion  á premio,  ú obtener  su  licencia  absoluta. 

19.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  8 de  Junio 
de  1880  (15)  se  dictaron  reglas  acerca  ele  las  solicitudes  de  reenganche  y 
expedición  de  licencia  absolüla  ó ilimitada  á los  individuos  que  desem- 
peñan destinos  que  los  separan  accidentalmente  de  los  en  que  figuran 
como  supernumerarios. 

20.  A los  individuos  y clases  de  tropa  á quienes  se  expida  su  licencia 
absoluta  por  cumplidos,  se  les  liarán  los  abonos  que  determinan  los  ar- 
tículos 81  y 82  del  mencionado  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio 
de  1866. 

21.  El  abono  de  haberes  á los  licenciados  se  verifica  del  modo  que  de- 
termina la  Real  órden  de  8 de  Abril  de  1884  (16),  aclarada  por  otra  de 
20  de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  244). 

22.  Si  algún  individuo  al  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño  se  hallase 
encausado  ó sumariado,  debe  dejar  de  abonársele  el  haber  que  esté  dis- 
frutando, y se  ié  satisfará  por  el  capítulo  de  gastos  diversos,  el  importe 
de  la  ración  de  pan  y 36  cents,  de  peseta  diarios,  con  arreglo  al  art.  76  del 
Reglamento  de  Revistas  y á la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1876  (17). 

23-  Los  individuos  que  disfruten  pensiones  de  cruces  no  vitalicias, 
cesarán  de  percibirlas  al  licenciarse,  y no  serán  rehabilitados  en  él  goce 
de  dichas  pensiones  aunque  vuelvan  después  al  servicio,  con  arreglo  á la 
Real  órden  de  7 de  Setiembre  de  1877  (18). 

24.  Los  que  al  dejar  el  servicio,  hayan  de  continuar  disfrutando  la 
pensión  vitalicia  señalada  á alguna  cruz,  deben  tener  presente  la  órden 
de  4 de  Noviembre  de  1870  (19),  cuya  disposición  fue  reiterada  por  la 


(15)  Habiendo  acudido  á mi  autoridad  algunos  señores  Jefes  de  los  cuerpos  del  arma, 
consultando  á quién  compete  otorgar  ó negar  la  continuación  en  el  servicio  y expedir  las 
licencias  absolutas  é ilimitadas  de  las  clases  de  tropa,  que  prestan  sus  servicios  en  el  bata- 
llón de  Escribientes  y Ordenanzas,  Cajas  de  recluta  y de  Ultramar,  Depósitos  de  bandera, 
batallones  de  depósito  y en  otros  destinos  que  las  separan  accidentalmente  de  los  en  que  fi- 
guran como  supernumerarios  para  sus  ascensos,  con  el  fin  de  cortar  dudas  y dilaciones  que 
pudieran  ocurrir  con  perjuicio  de  los  interesados,  he  tenido  por  conveniente  disponer: 

1. ®  Las  solicitudes  de  los  individuos  que  pidan  reengancharse  hallándose  dependiendo  de 
las  Cajas  de  recluta,  de  la  de  Ultramar  y Depósitos  de  bandera,  las  dirigirán  con  su  informe 
á mi  autoridad  los  Jefes  de  los  mismos,  para  resolver  lo  que  proceda,  después  de  emitido 
el  suyo  por  los  de  los  cuerpos  en  que  figuren  como  supernumerarios  para  sus  ascensos. 

2. ®  Las  licencias  absolutas  é ilimitadas  de  los  que  pertenezcan  al  batallón  de  Escribientes 
y Ordenanzas  y batallones  de  deposito,  quetienen  sus  oficinas  de  detall,  se  expedirán  por 
ellos,  dando  puntual  conocimiento  álos  cuerpos  de  que  dependan  para  sus  ascensos;  y las 
de  los  demás  destinos  que  no  la  tienen  se  verificará  por  los  cuerpos  de  su  procedencia.— Lo 
participo  á V...,  etc.— Madrid  8 de  Junio  de  1880.— Fernandez  San  Román. 

(1(5)  Véase  la  nota  39,  pág.  366  del  tomo  2.® 

(17)  Véase  la  nota  57,  pág.  117,  tomo  2.®  del  Nuevo  Colon. 

(18)  Excino.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D G.),  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  restablezca  en  toda 
su  fuerza  y vigor  la  Real  órden  de  7 de  Mayo  de  1869,  declarando  que  los  individuos  de  las 
clases  de  tropa  que  disfrutan  pensiones  no  vitalicias  por  cruces  del  mérito  militar,  cesen 
en  el  percibo  de  aquellas  tan  luego  obtengan  su  licencia  absoluta,  sin  que  tengan  derecho 
á la  rehabilitación  do  ella  aun  cuando  los  interesados  vuelvan  al  servicio  activo,  quedando 
en  su  consecuencia  derogadas  las  disposiciones  de  28  de  Julio  y 22  de  Agosto  últimos.— De 
Real  órden,  etc. — Madrid  7 de  Setiembre  de  1877.— Cebados. 

(19)  Excino.  Sr.:  Las  frecuentes  reclamaciones  producidas  á este  Ministerio  por  indivi- 
duos licenciados  del  ejército,  en  reclamación  de  relief  para  volver  al  goce  de  pensiones 
anejas  á cruces  con  el  carácter  de  vitalicias  de  que  están  en  posesión,  son  originadas  en 
su  mayor  par.te  por  la  falta  de  presentación  de  los  correspondientes  diplomas  en  las  admi- 
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Real  orden  de  19  de  Mayo  de  1879  (20).  Véase  Condecoraciones  v Pensiones  . 

25.  Por  Real  orden  de  18  de  Diciembre  de  1870  se  dispuso,  entre 
otras  cosas,  que  se  reclamen  con  la  debida  oportunidad  las  libaciones  de 
los  individuos  procedentes  de  Ultramar,  que  se  hallen  cumplidos  ó pró- 
ximos cumplir,  y en  vista  de  ellas  se  les  expida  una  licencia  pro- 
visional. 

26.  Los  individuos  que  hayan  pasado  voluntariamente  á servir  en 
Ultramar,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  2 de  Octubre  de  1872  y regre- 
sen por  enfermos  á la  Península,  obtendrán  su  licencia  absoluta,  según 
lo  dispuesto  en  Real  órden  de  12  de  Julio  de  1877  (21). 

27.  Cuando  por  cualquier  causa  deba  ser  licenciado  absoluto  un  sol- 
dado destinado  á los  ejércitos  de  Ultramar,  expedirá  la  licencia  el  Cajero 
central,  representante  de  aquellos  ejércitos  en  la  Península,  según  lo  dis- 
puesto por  Rea)  órden  de  l.°  de  Junio  de  1883  (22). 

28.  Por  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1880  se  dispuso  que  á 
los  licenciados  del  ejército  de  Cuba  que  deseen  permanecer  en  aquella 
isla  para  dedicarse  á la  agricultura,  industria  ó comercio,  se  les  reserve 
el  derecho  de  obtener  su  pasaje  gratuito  por  cuenta  del  Estado,  en  cual- 
quier tiempo  que  soliciten  su  regreso  á la  Península,  y que  se  les  propor- 
cione trabajo  lucrativo  y beneficioso  para  el  país. 

29.  Por  otra  Real  órden  de  29  de  Noviembre  de  1875  se  dispuso 
queá  los  individuos  del  regimiento  de  Artillería  peninsular  del  ejército 
de  Filipinas,  enganchados  por  mas  de  cuatro  años,  no  podrá  obligárseles 
á permanecer  en  aquellas  Islas  después  de  trascurrido  dicho  plazo,  pero 


nistraciones  económicas  de  las  provincias,  sin  cuyo  requisito  no  son  incluidos  en  nómina 
para  el  percibo  de  aquellas,  lo  cual,  además  de  ocasionar  la  consiguiente  molestia  á los 
interesados,  por  tener  luego  que  presentar  recursos  de  rehabilitación,  distraedla  Admi- 
nistración de  otros  asuntos  de  interés  general.  Y deseando  evitar  estos  inconvenientes,  que 
ocurren  con  tanta  frecuencia,  puesto  que  no  es  posible  en  muchas  ocasiones  expedir  los 
diplomas  antes  que  los  agraciados  con  cruces  reciban  su  licencia  absoluta,  pero  sin  que 
por  esto  dejen  de  tener  las  oficinas  de  hacienda  completa  certeza  de  la  legitimidad  de  las  re- 
clamaciones de  pensión,  que  es  lo  que  principalmente  se  necesita  para  que  en  ningún  caso 
sean  defraudados  los  intereses  del  Erario;  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  conforme  con  lo  pro- 
puesto por  V.  E.  en  10  de  Octubre  próximo  pasado,  se  ha  servido  disponer  que  al  ser  licen- 
ciados los  individuos  de  tropa  que  disfruten  alguna  cruz  pensionada  vitalicia,  sin  haber 
recibido  el  diploma,  se  les  libre  un  certificado,  en  que  conste  integra  la  órden  de  concesión, 
expedido  por  los  Jefes  del  detall  de  los  cuerpos  en  que  sirvan,  y visado  por  los  Jefes  princi- 
pales, cuyo  documento  deberá  suplir  la  falta  del  diploma,  ínterin  tiene  lugar  su  expedición 
y llega  á poder  de  los  interesados. — De  órden,  etc.— Madrid  4 de  Noviembre  de  15/0. — El 
Subsecretario  interino,  Joaquín  Llavanera. 

(20)  Véase  la  nota  7,  pág.  1000,  tomo  S.11  del  Nuevo  Colon. 

(21)  Véase  la  nota  55,  pág.  458  de  este  tomo. 

(22)  Excmo.  Sr.:  Visto  lo  consultado  por  el  Capitán  general  de  las  Provincias  Vasconga- 
das acerca  de  la  autoridad  á quien  corresponde  expedir  las  licencias  absolutas  de  los  sol- 
dados que  destinados  por  suerte  á los  ejércitos  de  Ultramar,  son  exceptuados  del  servicio 
antes  de  haber  ingresado  en  un  depósito  de  embarque;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  pre- 
sente lo  dispuesto  en  la  Real  órden  circular  de  7 de  Febrero  último,  que  determina  el 
modo  de  expedir  dichas  licencias  á los  soldados  que  hallándose  en  expectación  de  embar- 
que, son  declarados  inútiles,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  cuando  por  cualquier  causa 
deba  ser  licenciado  absoluto  un  soldado  destinado  á los  ejércitos  de  Ultramar,  expida  su 
licencia  el  Cajero  general,  representante  de  aquellos  ejércitos  en  la  Península  y Jefe  nato 
de  los  depósitos  de  bandera,  extendiéndola  á nombre  del  Capitán  general  respectivo  cuando 
le  conste  el  destino  del  que  deba  usarla,  y por  si  mismo  cuando  el  licenciado  no  pertenezc  a 
á determinado  ejército,  citándose  en  todo  caso  la  autorización  que  por  esta  Real  órden  se  l 
concede.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  l.°  de  Junio  de  1853. -Campas. 
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no  obtendrán  su  licencia  absoluta  hasta  que  regresando  á la  Península 
cumplan  el  compromiso  contraido. 

^ 30.  Por  orden  de  la  Capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba  de  17  de 
Enero  de  1881  (23)  se  resolvió  no  facilitar  á ningún  individuo  duplicado 
de  su  licencia  sin  que  antes  se  instruyan  diligencias  en  averiguación  del 
extravio  de  la  licencia  original. 

31.  A los  licenciados  se  les  dejarán  las  prendas  de  primera  puesta 
mas  indispensables,  y en  caso  necesario  so  les  proveerá  de  un  capole  de 
los  que  existan  en  el  almacén  y deban  ser  dados  de  baja;  y se  aprovecha- 
rán las  ocasiones  en  que  puedan  hacer  el  viaje  por  ferro-carril  y cuenta 
del  Estado,  todo  con  arreglo  á la  circular  de  la  Dirección  general  de  In- 
fantería de  18  de  Marzo  de  1876  (24). 

32.  Según  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  15  de  Febrero  de  1885, 
inserta  en  la  pág.  127,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  pueden  los 
licenciados  del  ejército  transferir  los  abonarés  definitivos  de  sus  alcances 
que  no  procedan  de  enganches  ó reenganches. 

33.  Los  licenciados  de  la  Guardia  civil  no  pueden  usar  ninguna 
prenda  del  uniforme  de  dicho  instituto,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  cir- 
cular déla  Dirección  general  de  21  de  Junio  de  1879,  facilitándoseles 
por  otra  circular  de  25  del  propio  mes  y año  el  modo  de  vender  sus 
prendas  de  uniforme. 

34-.  Por  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  inserta  en  la  pág.  <521  tomo  l.°  de 
la  Colección  legislativa,  se  determinaron  las  condiciones  que  han  de  reu- 
nir los  sargentos  para  optará  los  destinos  civiles  que  en  la  misma  se  ex- 
presan, y la  manera  de  proveer  dichos  destinos;  y por  Real  órden  de  17 
de  Noviembre  siguiente,  inserta  en  la  pág.  30,  tomo  2.°  de  la  misma 
Colección  legislativa,  se  circuló  un  Reglamento  para  la  ejecución  de' la 
mencionada  ley. 

35.  Las  regías  á que  las  autoridades  y centros  dependientes  del  Minis- 
terio de  la  guerra  deben  atenerse  para  él  cumplimiento  de  dicha  ley,  se 
hallan  expresadas  en  la  Real  órden  circular  de  8 de  Febrero  de  1886  (Co- 
lección legislativa,  pág.  76). 

36.  Las  instancias  que  en  petición  de  destinos  civiles  promuevan  los 
individuos  del  ejército  deben  tiamitarse  en  la  forma  que  dispone  la  Real 
órden  10  de  Diciembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  277,  tomo  2.°  de  la  Co- 
lección legislativa. 

37.  Estas  instancias  deben  promoverse  sin  esperar  la  publicación  dé- 
las vacantes,  según  dispone  otra  Real  órden  de  igual  fecha,  publicada  en 
la  misma  página  de  la  Colección  legislativa. 

38.  A los  alumnos  de  las  Academias  militares  debe  concedérseles  su 
licencia  absoluta  siempre  que  la  pidan  y no  haya  justo  molivo  para  de- 
tenerlos, á tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  19,  trat.  2.°,  tít.  18  de  las  Or- 
denanzas del  ejército. 

39.  Cuando  á los  alumnos  de  Academias  militares  se  les  expida  su 
licencia  absoluta  por  expulsión,  debe  expresarse  detalladamente  en  la 
licencia  las  condiciones  que  la  han  provocado,  según  dispone  la  Real 
órden  de  31  de  Mayo  de  1855  (25),  confirmada  por  la  de  13  de  Abril 
de  1858  que  dispuso  además  se  diese  parte  á la  Dirección  respectiva 


(23)  Véase  la  nota  21,  pág.  820  del  tomo  2.° 
(42)  Véase  la  nota  41,  pág.  368  del  tomo  2.° 
t25)  Véase  la  nota  3."/  pág.  214  del  tomo  l.° 
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de  la  conducta  obsei  vacia  por  el  que  pida  su  licencia.  Véase  Academias. 

40.  Por  otra  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  188 i (26)  se  recordaron 
el  Real  decreto  de  3 de  Enero  de  1867  y Real  orden  aclaratoria  de  10  de 
Setiembre  de  1870,  sobre  los  casos  en  que  puede  expedirse  á los  Oficiales 
su  retiro  ó licencia  absoluta. 

41.  La  Real  orden  de  17  de  Setiembre  de  1861  autorizó  á los  Capita- 
nes generales  de  Ul  tramar  para  disponer  la  baja  de  los  Jefes  y Oficiales  de 
Administración  militar  que  soliciten  por  enfermos  su  licencia  absoluta, 
consultando  después  para  la  aprobación  de  S.  M. 

42.  Por  Real  decreto  de  14  de  Setiembre  de  1885,  inserto  en  la  pá- 
gina 744,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  resolvió  que  sin  previo 
informe  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  puede  concederse  li- 
cencia absoluta  a jos  Jefes  y Oficiales  que  lo  soliciten,  á menos  que  el  pe- 
ticionario esté  sujeto  á sumaria  judicial  ó expediente  gubernativo. 

43.  La  licencia  absoluia  solicitada,  priva  de  todos  los  derechos  mili- 
tares, incluso  el  de  reclamación  de  retiro,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 84  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  (27),  declarando  el  art.  37  de 
la  misma  ley  que  la  situación  de  licenciado  absoluto  es  definitiva. 

44.  Los  Generales  no  pueden  pedir  el  retiro  ni  la  licencia  absolular 
según  se  declaró  en  Real  órden  de  14  de  Febrero  de  1854.  Veas  & Estado 
mayor  general. 

45.  Según  el  art.  36  del  Código  penal  del  ejército  (28)  la  pena  de  sepa- 
ración del  servicio  produce  la  licencia  absoluta  ó el  retiro  del  penado  si  á 
él  tuviere  derecho;  y eri  el  caso  de  obtener  la  licencia  absoluta  quedará 
sujeto  á la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  en  lo  que  le  sea 
aplicable. 

46.  . Según  el  art.  5.°  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito, de  11  de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  595,  tomo  l.°), 
constituyen  la  situación  de  reserva  activa  los  individuos  y clases  de  tropa 
que  habiendo  servido  en  las  filas  de  los  cuerpos  armados  el  tiempo  que 
les  corresponda,  según  la  misma  ley,  reciben  la  licencia  ilimitada  para 
marchar  á sus  hogares  sin  goce  de  haber  alguno. 

47.  En  la  expresada  situación  de  reserva  activa  ó licencia  ilimitada 
deben  extinguir  dichos  individuos  el  tiempo  que  les  falta  para  cumplir 
los  seis  años  de  actividad,  contados  desde  el  dia  en  que  fueron  alta  en  sus. 
respectivos  cuerpos,  á los  cuales  continuarán  perteneciendo,  y en  dispo- 
nibilidad de  incorporarse  al  primer  aviso. 

48.  Los  mencionados  individuos  no  pueden  contraer  matrimonio,  n¡ 
recibir  órdenes  sagradas,  pero  sí  desempeñar  cargos  públicos,  y dedicarse 
á profesiones  ú oficios  compatibles  con  sus  deberes  militares,  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  el  art.  12  de  la  misma  ley. 

49.  Pueden  también  ser  admitidos  á enganche  en  los  cuerpos  activos 
armados,  según  el  art.  17  de  la  referida  lev,  pero  continuarán  en  el  deber 
de  extinguir  entre  todas  las  situaciones  los  doce  años  de  servicio  obliga- 
torio; y pierden  el  derecho  á toda  retribución  pecuniaria  desde  el  dia  en 
que  por  cualquiera  circunstancia  les  corresponda  ingresar  obligatoria- 
mente en  los  cuerpos  activos  armados,  como  los  demás  individuos  de  su 
respectiva  clase  y situación. 


(26)  Véase  la  nota  3,  pág.  3S3  de  este  tomo. 

(27)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 
(23)  Véase  la  nota  2,  pág.  42S  de  este  tomo. 
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50.  Los  individuos  en  situación  de  licencia  ilimitada  pueden  hacer 
los  viajes  que  convengan  á sus  intereses,  dentro  de  la  Península,  islas 
Paleares,  Canarias  y posesiones  del  Norte  de  Africa,  y navegar  por  las 
costas  dentro  de  estos  límites,  con  licencia  de  sus  respectivos  Jefes  según 
el  art.10  de  la  citada  ley. 

51.  Los  permisos  para  viajar  y cambiar  de  residencia,  dentro  de  la 
Península,  los  individuos  pertenecientes  á reemplazos  anteriores  al 
de  1882  que  se  hallan  con  licencia  ilimitada,  se  conceden  por  los  mismos 
Jefes  á quienes  corresponde  autorizar  los  que  se  pretendan  por  los  indi- 
viduos de  reemplazos  posteriores,  según  lo  resuelto  por  Real  órden  de  30 
de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  419). 

52.  También  marchan  á sus  casas  en  uso  de  licencia  ilimitada,  hasta 
la  concentración  para  embarque,  los  reclutas  destinados  á Ultramar;  se- 
gún lo  dispuesto  en  el  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejér- 
cito, de  22  de  Enero  de  1883  (29)  y Real  órden  de  25  de  Febrero  de  1880. 
(Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  106.) 

53.  A los  individuos  que  marchan  á sus  casas  en  uso  de  licencia  ili- 
miiada  no  seles  expide  pasaporte,  causando  los  mismos  efectos  que  este 
la  licencia  que  se  íes  entrega,  visada  por  el  Gobernador  militar  respec- 
tivo; según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  22  de  Marzo  de  1879  (30),  te- 
niendo derecho  dichos  individuos  al  abono  de  pasaje  por  ferro-carril  y 
cuenta  del  Estado,  y demás  auxilios  que  determina  la  Real  órden  de  27  de 
Junio  de  1879  (31),  y del  mismo  modo  se  les  abonará  el  pasaje  por  cuenta 
del  Estado  cuando  sean  llamados  nuevamente  á las  filas,  según  lo  resuelto 
en  Reales  órdenes  de  17  de  Octubre  de  1878  y 28  de  Junio  de  1880  (32). 
La  primera  de  dichas  disposiciones  ha  sido  confirmada  por  Real  órden 
de  27  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  317).. 

54.  El  llamamiento  de  los  que  se  hallen  en  uso  de  licencia  ilimitada 
deberá  hacerse  acudiendo  directamente  los  Jefes  de  los  cuerpos  á los  Go- 
bernadores militares  de  las  provincias  en  que  los  interesados  se  hallen 
disfrutando  dichas  licencias,  conforme  dispone  la  Real  órden  de  6 de 
Diciembre  de  1877. 

55.  Los  individuos  que  se  hallan  con  licencia  ilimitada,  tienen  dere- 
cho á ser  asistidos  en  los  hospitales  militares,  con  arreglo  al  art.  16  del 


(29)  Véase  la  nota  44,  pág.  108  del  tomo  l.° 

(30)  Excmo.  Sr.:  Consecuente  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  17  del  actual,  y teniendo  en 
cuenta  el  excesivo  número 'de  pasaportes  que  las  Capitanías  generales  tendrían  que  expedir 
para.los  individuos  que  deben  marchar  á sus  casas  en  uso  de  licencia  ilimitada,  el  rey  (que 
Dios  guarde),  con  el  fin  de  evitar  la  detención  que  dichos  individuos  habrían  de  sufrir,  ín- 
terin se  les  entregaban  los  aludidos  documentos,  ha  tenido  á bien  disponer  que  la  presenta- 
ción de  las  licencias,  visadas  por  los  Gobernadores  militares  respectivos,  cause  los  mismos 
efectos  que  el  pasaporte,  para  que  los  Comisarios  de  trasporte  les  faciliten  las  oportunas 
listas  de  embarque,  á íin  de  que  puedan  hacer  uso  de  las  vias  férreas  por  cuenta  del  Es- 
tado, según  previene  aquella  Real  orden.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  22  de  Marzo  de  1879. 
—Campos. 

(31)  Véase  la  nota  4G,  pág.  370  del  tomo  2.° 

(32)  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  24  de  Mayo  próximo 
pasado,  referente  a si  los  individuos  del  actual  reemplazo  que  se  encuentran  con  licencia 
ilimitada  tienen  deiecho  á. abono  de  pasaje  al  ser  llamados  á las  filas;  el  Rey  (Q.  D.  G-)  ha 
tenido  á bien  disponer  se  manifieste  a V.  E.  que  los  mencionados  individuos  tienen  derecho 
..  oasaje  por  cuenta  del  Estado,  al  verificar  su  viaje  de  incorporación  á su  cuerpo,  siempre 
iue  sean  llamados,  en  analogía  á lo  dispuesto  en  9 de  Abril  y 25  de  Setiembre  del  año  pró- 
ximo pasado.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  2S  de  Junio  de  1830.-Fernandez  San  Román. 
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Reglamento  de  la  reserva  de  Infantería  de  '10  de  Febrero  de  1878  y Reales 
ordenes  de  14  de  setiembre  de  187b  y 17  de  Agosto  de  1882,  citadas  en  el 
número  7 de  la  voz  Enfermos: 

56.  Por  Real  orden  de  22  de  Noviembre  de  1880  (38)  se  dispúsola 
forma  en  que  han  de  ser  castigados  los  individuos  que  hallándose  con 
licencia  ilimitada  cometan  taitas  que  deban  corregirse  gubernativa- 
mente. 

57.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  con  licencia  ilimitada,  solo 
están  sujetos  á la  jurisdicción  de  Guerra  por  los  delitos  esencialmente 
militares;  pero  los  que  se  encuentran  en  expectación  de  embarque  para 
Ultramar  lo  están  por  toda  clase  de  delitos,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley  de  organización  y atribuciones  délos  Tribunales  de 
Guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (34). 

58.  A los  Gobernadores  militares  de  las  provincias  donde  pasan  á re- 
sidir los  individuos  con  licencia  ilimitada,  no  se  les  remiten  las  medias 
filiaciones  de  estos,  y si  únicamente  relaciones  nominales,  según  lo  dis- 
puesto por  Real  orden  de  10  de  Agosto  de  1883. 

59.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  20  de  Marzo 
de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°  pág.  358),  se  dispuso  que  los 
cuerpos  del  arma  no  expidan  otras  licencias  que  las  remitidas  por  aquel 
centro. 

60.  Respecto  al  pase  á situación  de  licencia  ilimitada  y á la  reserva 
de  los  individuos  sentenciados  á servir  en  cuerpos  de  Disciplina,  debe 
estarse  á lo  dispuesto  por  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1885  (Colec- 
ción legislativa,  tomo  l.°,  pág.  772). 

61.  Por  Real  orden  de  11  de  Enero  de  1883  (35)  se  aclara  lo  dispuesto 
en  la  de  30  de  Octubre  de  1878  (36),  expresando  que  no  tienen  derecho 


(33)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  el  antecesor 
di  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  con  fecha  8 de  Abril  último,  interesando  se  dicte  una  dis- 
posición que  evite  en  lo  posible  los  perjuicios  que  se  irrogan  al  Estado  durante  la  sustan- 
ciacion  de  causas  contra  individuos  del  ejército  en  uso  de  licencia  ilimitada,  á quienes 
reducen  á prisión  los  agentes  de  la  autoridad  civil,  como  presuntos  responsables  de  hurtos 
y raterías,  en  atención  á la  frecuencia  con  que  sucede  en  estos  casos  que  los  detenidos  que 
ingresan  en  prisiones  militares  y son  socorridos  por  las  mismas,  quedan  en  libertad,  ya  por 
falta  de  pruebas  ó por  la  vaguedad  de  los  datos  que  en  su  apoyo  presenta  dicha  autoridad 
civil;  S.  M.  el  Rey  (Q-  D.  G.),  oido  acerca  del  particular  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, en  su  acordada  de  21  de  Agosto  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  resolver  que  á los  in- 
dividuos de  tropa  con  licencia  ilimitada,  pertenecientes  á los  cuerpos  de  la  Península  que 
cometan  faltas  de  las  indicadas  anteriormente,  ú otras  de  igual  índole,  se  les  imponga  por 
la  primera  vez  la  corrección  gubernativa  que  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  juz- 
guen conveniente,  auxiliándoseles  mientras  duren  dichos  correctivos,  con  50  céntimos  de 
peseta  diarios  y á los  reincidentes  en  las  expresadas  faltas  se  les  destine  á uno  de  los  cuer- 
pos ó dependencias  del  distrito,  según  el  arma  ó instituto  de  que  proceden,  sin  que  en  nin- 
gún caso  puedan  volver  á dicha  situación  de  licencia  ilimitada,  á cuyo  efecto  los  expresa- 
dos Capitanes  generales  deberán  dar  el  oportuno  conocimiento  á los  Directores  generales 
respectivos,  á fin  de  que  se  proceda  á las  altas  y bajas  correspondientes  en  los  cuerpos  á 
que  afecte  el  ingreso  de  dichos  individuos,  y si  estos  se  encuentran  en  dicha  situación, 
como  sorteados  para  los  ejércitos  de  Ultramar,  se  les  corrija  y destine  igualmente  á cuer- 
pos de  la  Península,  sin  perjuicio  de  que  verifiquen  su  embarque  cuando  se  los  ordene.— 
Lo  q«e  de  Real  orden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  22  de  Noviembre  de  1885. — Fernandez  San 
Román. 

(34)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 

(35)  Véase  la  nota  G9,  pág.  174  del  tomo  l.° 

(36)  Véase  la  nota  56,  pág.  459  de  este  tomo. 
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á disfrutar  de  licencia  ilimitada  los  individuos  de  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar que  regresan  á la  Península  á continuar  sus  servicios. 

62.  La  concesión  de  licencias  temporales  á los  Oficiales  generales  se 
verifica  con  sujeción  á las  reglas  dictadas  por  Real  orden  de  5 de  Mayo 
de  1884  (87). 

63.  Por  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1877  se  hizo  extensivo  á la 
clase  de  Oficiales  generales  de  los  cuerpos  facultativos  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  24  de  Marzo  de  1875  (38),  respecto  á los  que  habiendo  ob- 
tenido licencia  por  enfermos  no  se  restablecieren  antes  de  trascurrir  un 
año  en  dicha  situación. 

64.  Por  Real  orden  de  16  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  298, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  se  aprobaron  unas  Instrucciones  para 
la  concesión  y uso  de  licencias  temporales,  tanto  de  los  Jefes  y Oficiales, 
como  de  las  clases  é individuos  de  tropa.  Estas  instruciones  son  una  re- 
copilación de  la  mayor  parte  de  las  disposiciones  dictadas  sobre  el  pai> 
ticular. 

65.  Para  la  concesión  de  licencias  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que 
residiendo  en  la  Península  necesiten  irá  Ultramar,  se  observarán  las  re- 
glas dictadas  por  Real  orden  de  5 de  Febrero  de  1886  (Colección  legisla- 
tiva, tomo  1°,  pág.  69). 

66.  Por  Rea!  órden  de  12  de  Marzo  de  1884  (39)  se  dispuso  que  no  se 
confieran  comisiones  del  servicio  á los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen  dis- 
frutando licencia  temporal. 

67.  La  concesión  de  licencias  temporales  á los  individuos  que  desem- 
peñen ó hayan  desempeñado  cargos  en  que  tuviesen  que  manejar  intere- 
ses de  un  cuerpo,  y no  hayan  liquidado  su  cuenta,  está  limitada  por  las 
disposiciones  de  la  circular  de  2 de  Febrero  de  1862  (40),  confirmada  por 
la  de  21  de  Julio  de  1871. 

68.  Por  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1881  (41)  se  exceptuó  de  la  pro- 
hibición de  pedir  licencia  temporal,  antes  de  incorporarse  al  nuevo  des- 
tino, á los  que  alegaren  enfermedad  legalmente  comprobada. 

69.  Los  Oficiales  que  obtengan  licencia  después  de  haber  sido  nom- 
brados defensores,  no  harán  uso  de  aquella  hasta  tanto  que  hayan  des- 
empeñado dicho  cometido,  según  lo  resuelto  en  Real  órden  de  24  de  Abril 
de  1823  (42). 

70.  Por  Real  órden  de  19  de  Marzo  de  1881  se  determinó  que  los 
Jefes  y Oficiales  que  forman  parte  de  las  conferencias  militares  deben  con- 


(37)  Véase  la  nota  10,  pág.  531  de  este  tomo. 

(38)  Véase  la  nota  113,  pág.  342,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(30)  Véase  la  nota  15,  pág.  33  de  este  tomo. 

(40)  Véase  la  nota  11,  pág.  665  del  tomo  2.° 

(41)  Exorno.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  la  regla  3.a  de  la  Real 
órden  circular  de  14  de  Octubre  de  1878,  se  entienda  adicionada  con  el  siguiente  párrafo: 
«Se  exceptúa  el  caso  de  que  la  enfermedad  imposibilite  al  interesado  para  desempeñar  el 
servicio  ó cargo  á que  se  le  destine,  cuya  circunstancia  ha  de  constar  en  el  certificado  fa- 
cultativo que  acompañe  á la  solicitud,  ó en  otro  separado  si  esta  hubiese  sido  ya  cursada. — 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  12  de  Mayo  de  1881.  — Campos. 

(42)  Habiendo  ocurrido  el  caso  de  haber  sido  nombrado  paro  defender  á un  reo,  un  •Ofi- 
cial que  tenia  concedida  la  gracia  del  uso  de  Real  licencia,  se  ha  servido  resolver  S.  M.,  por 
punto  general,  y con  objeto  de  evitar  cualquiera  duda  que  pueda  ocurrir  sobre  el  particu- 
lar, que  no  se  debe  permitir  el  uso  de  licencia  á los  Oficiales  que  la  obtengan  posteiioi- 
mente  al  nombramiento  de  defensores  hasta  que  hayan  desempeñado  este  encargo.  — De 
Real  órden,  etc.— Alcázar  de  Sevilla  24  de  Abril  de  1823. — Miguel  López  de  Baños. 
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siderarse  excluidos  del  personal  de  los  cuerpos,  por  lo  que  se  refiere  al 
número  total  de  los  presentes,  que  pueden  disfrutar  licencias. 

71.  Por  Real  órden  de  24  de  Junio  de  1881  se  dispuso  que  en  lo 
sucesivo  sea  solamente  de  un  mes  la  licencia  de  vacaciones  que  se  con- 
ceda á los  Jefes  y Oficiales  que  asistan  á las  conferencias  de  la  Escuela 
central  de  tiro. 

72.  Los  que  siendo  plazas  montadas  disfruten  licencia,  percibirán  las 
raciones  de  pienso  que  les  correspondan,  para  la  manutención  de  sus  ca- 
ballos, siempre  que  estos  se  presenten  en  revista,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  34  del  referido  Reglamento  de  revistas. 

73.  La  concesión  de  licencias  temporales  debe  limitarse  á los  casos  de 
notoria  y justificada  necesidad,  según  recomienda  la  Real  órden  de  20  de 
Junio  de  1884  (43). 

74.  Las  licencias  temporales  deben  anotarse  en  las  hojas  de  servicios 
de  los  interesados,  con  arreglo  al  art.  28  de  las  Instrucciones  de  31  de 
Julio  de  1881  (44),  exceptuándose  las  especiales  que  suelen  concederse 
por  Navidad,  según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  1°  de  Junio  de  1880. 

75.  El  tiempo  de  las  licencias  debe  contarse  en  la  forma  que  previene 
la  Real  orden  de  20  de  Junio  de  1878  (45). 

76.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  8 de  Junio 
de  1881  (46)  se  mandó  que  los  Jefes  y Oficiales  que  vayan  á la  Córte  con 
licencia  se  presenten  en  dicha  Dirección. 


(43)  Excmo.  Sr.:  Ha  llamado  la  atención  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  el  considerable  nú- 
mero de  licencias  que  por  causa  de  enfermedad  se  solicitan,  apenas  se  inicia  la  estación 
de  verano.  Justo  es,  y por  tanto  razonable,  conceder  algún  tiempo  de  descanso,  durante  ei 
cual  puedan  dedicarse  exclusivamente  al  restablecimiento  de  su  salud,  á los  que  real  y 
verdaderamente  sufran  en  ella  quebranto  que  temporalmente  les  imposibilite  prestar  el 
servicio  dé  su  clase;  pero  no  puede  establecerse  corno  regla,  ni  menos  aceptar  como  costum- 
bre, que  en  el  estío  haya  de  prescindiese  de  las  obligaciones  que  á todos,  y cualquiera  que 
sea  su  jerarquía,  imponen  los  deberes  contraidos  con  el  Estado,  en  el  cargo  que  cada  uno 
desempeña,  produciéndose  asi  el  gravísimo  mal  que  tan  visiblemente  lastima  el  prestigio 
del  ejército,  ele  que  los  asuntos  militares  sufran  notable  paralización  ó retraso  en  la  época 
del  año  mencionada.  Es  necesario,  pues,  poner  un  correctivo  á ese  inmoderado  afan  de 
abandonar  los  destinos  durante  aquella,  que  reviste  todos  los  caracteres  ó síntomas  de  un 
lamentable  abuso,  y al  efecto,  desea  S.  M.  se  llame  muy  especialmente  la  atención  de  lodas 
las  autoridades  superiores  militares  sobre  este  asunto  de  verdadera  trascendencia,  á lin  de 
que  por  todos  los  medios  que  se  hallan  á su  alcance  y les  facilitan  los  severos  y restrictivos 
preceptos  de  las  Reales  órdenes  de  15  de  Abril  de  1875,  15  de  Junio  de  1877  y 14  de  Octubre 
de  1878  sobre  licencias  de  esta  clase,  coadyuven  á que  la  concesión  de  las  mismas  se  limite 
á los  casos  de  notoria  y justificada  necesidad,  y aun  en  tal  concepto,  estableciéndose  en  el 
uso  de  aquellas  una  prudente  alternativa  y metódica  sucesión,  para  evitar  queden  abando- 
nados á la  vez  varios  destinos  ó mandos  en  un  mismo  distrito,  cuerpo  ó dependencia, 
siendo  indudable. que  estas  medidas  alcanzarán  mas  evidentes  y satisfactorios  resultados, 
si  las  altas  clases  militares  dan  laudable  ejemplo,  como  es  de  esperar  de  su  acreditado  celo 
é interés  por  el  mejor  servicio. — Madrid  26  de  Junio  de  1884. 

(44)  Véase  la  nota  1,  pág.  710  de  este  tomo. 

(45)  Véase  la  nota  3,  pág.  676,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(46)  Habiendo  observado  que  algunos  Jefes  y Oficiales  del  arma  que  vienen  á está  corte, 
ya  con  licencia  temporal,  comisión  del  servicio  ú otro  destino  de  permanencia  en  ella,  aun- 
que sea  por  i-oco  tiempo,  dejan  de  presentarse  en  esta  Dirección  general,  constituyendo  esto 
no  solo  una  falta  hácia  la  autoridad  que  representa  el  Director,  como  Jefe  superior  del 
anua,  sino  también  un  perjuicio  para  el  servicio  en  algunas  ocasiones,  por  ignorarse  la  re- 
sidencia de  dichos  señores  en  el  momento  en  que  deben  recibir  órdenes  directas  de  la 
misma  dirección.  En  su  consecuencia,  recuerdo  el  cumplimiento  exacto  de  este  deber,  bajo 
el  concepto  de  que  los  presentados  deberán  dejar  en  la  Secretaria  de  esta  dependencia  las 
señas  de  la  casa  donde  van  á vivir,  y avisar  los  cambios  de  domicilio,  para  que  en  el  regis- 
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77.  Siempre  que  los  Capitanes  generales  concedan  licencia  á los  Jefes 
de  cuerpo,  deberán  dar  conocimiento  al  Director  general  respectivo,  con 
arreglo  á la  Real  orden  de  i 4-  de  Enero  de  1881. 

78.  Respecto  á la  concesión  de  licencias  a los  inválidos,  debe  estarse 
á lo  dispuesto  en  los  arts.  85  y 87  del  Reglamento  de  24  de  Julio  de  1880. 

7l.l.  Las  licencias  que  por  enfermedad  soliciten  los  Jefes  y Oficiales 
do  la  Guardia  civil  y de  Carabineros,  deben  cursarse  por  la  Dirección  ge- 
neral respectiva,  según  dispone  la  Real  orden  de  21  de  Octubre  de  1885, 
(Colección  legislativa,  tomol.0,  pág.  815) 

80.  Por  Real  orden  de  15  de  Enero  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomol.0,  pág.  23),  se  dispuso  que  no  se  separe  de  su  destino  ningún 
Jefe,  Oficial  ni  individuo  de  tropa  para  hacer  uso  de  licencia  para  asun- 
tos propios,  sin  que  promueva  en  debida  forma  la  oportuna  solicitud  y 
recaiga  aprobación  por  escrito  de  la  autoridad  á quien  corresponda  la 
concesión. 

81.  Por  Real  orden  de  10  de  Octubre  de  1885  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  781),  se  autorizó  al  Direcetor  general  de  Instrucción  mili- 
tar para  que  resuelva  por  si  cuanto  se  refiera  á licencias  solicitadas  pol- 
los alumnos  de  las  Academias  militares,  siempre  que  la  concesión  no  im- 
plique alguna  medida  de  carácter  general,  y por  otra  Real  orden  de  29  de 
Diciembre  siguiente  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  295),  se  dicta- 
ron las  reglas  á que  debe  sujetarse  la  concesión  de  licencias  á dichos 
alumnos. 

82.  Por  Real  órden  de  3 de  Febrero  de  1875  se  resolvió  que  lo  vigente 
respecto  á licencias  temporales  concedidas  para  la  Península  ó el  extran- 
jero, á los  Gobernadores  político-militares  de  Filipinas,  es  la  Instrucción 
de  l.°  de  Mayo  de  1867.  En  cuanto  á las  licencias  de  los  mismos  funcio- 
narios para  los  diversos  puntos  del  Archipiélago,  rige  una  disposición  de 
la  Audiencia  de  13  de  Noviembre  de  1843,  resolviendo  que  las  instan- 
cias en  solicitud  de  licencia  se  dirijan  por  conduelo  del  Acuerdo;  un 
decreto  del  Gobierno  superior  de  22  de  Julio  de  1847  fijando  las  reglas 
que  debian  observarse  respecto  á la  concesión  de  dichas  licencias,  y va- 
rias disposiciones  particulares,  como  son,  la  de  14  de  Mayo  de  1855,  que 
autorizó  á los  Gobernadores  de  Negros,  Cebú,  lio- ilo,  Bohol,  Antique  y 
Capúr,  para  pasar  de  una  á otra  provincia  por  el  término  de  ocho  dias, 
para  asuntos  urgentes  del  servicio,  y la  de  21  de  Agosto  de  1858  que 
autoriza  al  Gobernador  de  Batanes  para  irá  Manila,,  sin  necesidad  de 
previo  permiso,  cuando  se  halle  enfermo. 

83.  El  decreto  de  5 de  Agosto  de  1864  autoriza  á los  Jefes  de  las  pro- 
vincias de  Luzon,  para  salir  de  la  suya  respectiva  á las  limítrofes  para 
asuntos  del  servicio,  y solo  por  el  término  de  24  horas,  dando  conoci- 
miento de  su  salida  y regreso  y causa  que  lo  motive.  El  decreto  del  Go- 
bierno superior  de  28  de  Setiembre  de  1857,  previno  que  en  lo  sucesivo  las 
licencias  solicitadas  por  los  Gobernadores  político-militares  serían  conce- 
didas por  dicho  centro,  exceptuándose  las  de  los  qne  fuesen  á la  vez  Go- 
bernadores de  plazas  en  que  hubiere  guarnición,  pues  en  este  caso  corres- 

tro  correspondiente  consten  todas  estas  circunstancias.  Con  este  motivo  advierto,  pava  co- 
rregir la  desigualdad  que  también  lie  notado,  que  el  uso  de  la  gola  en  las  presentaciones  es 
para  las  que  se  efectúan  en  corporación,  pero  no  en  las  que  se  hacen  individualmente.  Con- 
lio que  este  recuerdo  bastará  á evitar  en  adelante  toda  omisión  en  el  sentido  expuesto,  que 
sentiría  tener  que  castigar  con  el  correctivo  que  merece. — Dios,  etc.— Madrid  8 de  Jumo 
de  1881—  0‘Ryan. 
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pondela  concesión  de  la  licencia  á la  Capitanía  general,  con  arreglo  a: 
decreto  del  Gobierno  superior  de  15  de  Diciembre  de  1858.  Los  Goberna- 
dores político-militares  de  Visabas  y Mindanao  están  autorizados  por  de- 
creto del  Gobierno  superior  de  30  de  Octubre  de  1862  para  conceder 
licencias  por  causa  justificada  y sin  exceder  de  tres  meses,  á todos  los 
Gobernadores  y empleados  que  ¡es  están  subordinados. 

81.  Por  otra  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1876  se  autorizó  al  Capitán 
general  de  Filipinas  para  que  en  casos  muy  especiales  pueda  anticipar 
licencia  para  asuntos  propios,  por  los  plazos  que  marca  la  circular  de 
l.°  de  Noviembre  de  1873. 

85.  Para  los  casos  en  que  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  de  Filipinas 
destinados  fuera  de  Manila,  tuvieran  necesidad  de  ir  á dicha  capital  por 
motivos  de  salud,  se  circularon  las  oportunas  Instrucciones  en  9 de  Mayo 
de  1871. 

86.  Para  la  concesión  de  licencias  á los  alumnos  de  la  Academia  de, 
Infantería  de  Filipinas,  se  observa  lo  mandado  en  el  Reglamento  de  dicha 
Academia  y en  la  Real  orden  de  16  de  Diciembre  de  1801. 

87.  Por  orden  del  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  de  12  de  Enero 
de  1881  se  dispuso  que  al  cursar  las  solicitudes  de  licencia,  cuiden  los 
Jefes  délos  cuerpos  de  informar,  si  los  interesados  se  hallan  desempe- 
ñando algún  cargo  ó comisión  oficial  del  servicio. 

88.  El  tiempo  que  los  Jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar 
permanezcan  en  la  Península  en  uso  de  licencia  para  atender  á la  cura- 
ción de  heridas  recibidas  en  campaña,  es  de  abono  para  el  retiro  por  Ul- 
tramar, según  lo  resuelto  por  Real  órden  de  8 de  Enero  de  1885  (Colec- 
ción legislativa,  tomo  l.°,  pág.  73). 

80.  Respecto  á la  concesión  de  licencia  por  enfermos  á los  Oficiales  de 
los  ejércitos  de  Ultramar  que  se  hallen  presos,  debe  observarse  lo  dis- 
puesto en  Real  órden  de  20  de  Julio  de  1876. 

90.  La  concesión  de  las  licencias  que  envuelvan  el  carácter  de  pró- 
roga  de  embarque  para  Ultramar,  se  resolverá  por  el  Ministerio  déla 
Guerra,  según  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  8 de  Enero  de  1876. 

91.  Por  Real  órden  de  3 de  Febrero  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  55),  se  resolvió  que  deben  continuar  expidiéndose  á los 
individuos  de  tropa  del  arma  de  Infantería  las  licencias  trimestrales  que 
autoriza  la  de  20  de  Julio  de  1883,  en  el  caso  de  que  en  los  cuerpos  res- 
pectivos no  exista  completo  el  número  de  rebajados  que  deben-  tener  para 
trabajar  en  su  oficio. 

92.  A los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que  reúnan  las  condicio- 
nes que  determinan  las  Reales  órdenes  de  26  de  Agosto  de  1883  y 3 de 
Octubre  de  1884  (47)  se  les  puede  conceder  licencia  para  el  extranjero, 
según  resuelve  la  de  9 de  Enero  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  l.°, 
página  17). 

93.  Los  individuos  de  tropa  que  se  separen  de  sus  cuerpos  en  uso  de 
licencia  temporal,  llevarán  únicamente  consigo  las  prendas  de  primera 
puesta,  y serán  vigilarlos  para  que  observen  la  debida  policía,  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  11  de  Mayo  de  1881  (48). 


(47)  Véanse  las  notas  ó y 6,  pág.  630  del  tomo  2.0 

(48)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  oomunieacion  de  V.  E.  fecha  pri- 
mero de  Octubre  último,  en  laque  exponía  á este  Ministerio,  los  inconvenientes  que  resul- 
tan de  que  los  individuos  de  tropa  que  se  separan  temporalmente  de  sus  cuerpos  en  uso  de 


sos 
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9 i.  A los  convalecientes  que  van  con  licencia  temporal,  debe  facili- 
társeles abrigo,  según  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  24  de  Junio  de  1881. 

95.  Los  individuos  de  tropa  que  estén  en  uso  de  licencia  por  enfer- 
mos, tienen  derecho  á la  ración  de  pan,  con  arreglo  al  art.  59  del  Regla- 
mento de  revistas  (49). 

96.  Siempre  que  por  las  Capitanías  generales  se  otorguen  á pro- 
puesta de  la  Sanidad  militar,  licencias  por  enfermos  á individuos  de  la 
clase  de  tropa  con  la  condición  de  pasaje  por  cuenta  del  Estado,  debe  darse 
conocimiento  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  la  solución  que  corres- 
ponda, según  dispone  la  Real  orden  de  18  de  Enero  de  1883  (50). 

97.  Para  la  concesión  de  licencias  temporales  á los  individuos  del 
cuerpo  de  Escribientes  militares  debe  observarse  lo  dispuesto  por  Real 
orden  de  29  de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pá- 
gina 293). 

98.  La  concesión  de  licencias  á los  pensionistas  de  las  plazas  de  Africa 
debe  sujetarse  á las  prescripciones  del  Reglamento  aprobado  por  Real 
orden  de  20  de  Agosto  de  1878. 

99.  El  individuo  Je  las  clases  de  tropa  que  hallándose  con  licencia 
temporal  no  se  presentare  á sus  Jefes  en  el  lugar  de  su  destino  ó á las  au- 
toridades competentes  en  su  caso,  después  de  trascurridos  quince  dias  en 
tiempo  de  paz,  y ocho  en  el  de  guerra,  desde  que  deba  hacer  su  presenta- 
ción, comete  el  delito  de  deserción,  según  el  párrafo  2.°  del  art.  141  y 
artículo  142  del  Código  penal  del  ejército  (51). 

100.  También  se  considera  como  desertor  al  Oficial  que  sin  causa  jus- 


licencia  por  enfermo,  ó para  asuntos  propios,  lleven  únicamente  consigo  las  prendas  de 
primera  puesta.  Enterado  S.  M.  y tomando  en  consideración  lo  informado  por  la  Junta  su- 
perior consultiva  de  Guerra  en  26  de  Abril  último,  se  ha  servido  i esolver  que  los  individuos 
de  que  se  trata  no  deben  llevar  consigo  otras  prendas  que  las  que  están  prevenidas,  si  bien 
deberán  ser  vigilados  por  las  autoridades  militares  del  punto  donde  residan,  á fin  de  que 
observen  la  posible  policía,  y en  la  inteligencia  de  que  después  de  amonestados  una  vez  por 
falta  de  aseo,  podrán  los  Gobernadores  ó Comandantes  militares,  si  así  lo  j uzgan  conve- 
niente, disponer  la  terminación  de  la  licencia  que  estén  disfrutando  y su  consecuente  in- 
corporación á las  lilas.— De  Real  orden,  etc — Dios,  etc.  — Madrid  11  de  Mayo  de  1881.— 
Campos. 

(19)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(50)  Excmo.  Sr.:  La  Real  orden  circular  dé  26  de  Agosto  de  1876,  autorizaba  á los  Capi. 
tañes  generales  de  los  distritos  para  expedir  pasaporte  con  la  cláusula  de  pasaje  por  ferro- 
carril y cuenta  del  Estado  á los  individuos  de  tropa  que,  hallándose  en  los  hospitales  se  les 
conceda  licencia  para  su  país,  por  creerse,  ajuicio  de  la  Sanidad  militar,  ser  el  único  medio 
de  que  restablezcan  su  salud;  y esta  autorización,  que  tenia  por  objeto  evitar  que  la  prévia 
consulta  de  aprobación  pudiera  redundar  con  la  natural  demora,  en  la  de  la  inmediata 
aplicación  de  aquel  supremo  recurso  para  la  total  curación  de  los  enfermos,  establecia  la 
limitación  de  que  las  referidas  autoridades  diesen  cuenta  á este  Ministerio  de  la  concesión 
■de  tales  licencias  con  la  enunciada  cláusula  para  conocer  las  circunstancias  de  cada  caso  y 
otorgar  la  aprobación  si  asi  procediese;  pero  como  algunas  Capitanías  generales  vienen  omi" 
tiendo  el  cumplimiento  de  esta  necesaria  circunstancia  para  que  dichos  pasajes  revistan 
todos  los  efectos  legales  que  la  citada  disposición  se  propusiera,  así  como  la  de  27  de  Mayo 
que  en  ella  se  citaba;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  recuerden  las  dos 
ya  mencionadas  Reales  órdenes,  y en  su  virtud  que  siempre  que  por  las  Capitanías  genera- 
les se  otorguen,  á propuesta  de  la  Sanidad  militar,  licencias  por  enfermos  á individuos  de 
la  clase  de  tropa,  con  la  condición  de  pasaje  por  cuenta  del  Estado,  lo  mismo  que  cuando 
estas  clases  hayan  de  pasar  á reconocimientos  para  inútiles  en  puntos  distintos  del  en  que 
residen,  se  dé  cuenta  á este  departamento,  para  la  resolución  que  corresponda. — De  Real 
orden,  etc.— Madrid  13  de  Enero  de  1883. — Campos. 

(51)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  de  este  tomo. 


809 


LISTAS  DE  EMBARQUE. 

tificada  dejare  de  incorporarse  á su  destino  ó no  se  presentare  en  el  lugar 
en  que  tuviere  lijada  su  residencia,  si  dejare  trascurrir  sin  verificarlo 
ocho  dias  en  tiempo  de  guerra  y quince  en  el  de  paz,  según  lo  dispuesto 
en  los  arts.  152  y siguientes  del  mencionado  Código  (52). 

101.  El  que  hiciere. uso  de  un  pasaporte,  licencia  ó cualquier  otro  do- 
cumento legitimo,  expedido  á favor  de  otra  persona,  incurrirá  en  la  pena 
de  arresto  á prisión  correccional,  según  el  art.  212  de  dicho  Código  (53). 
Véase  Abonarés,  Ajustes , Alabarderos , Alcances , Brigada  de  obreros , Brigada 
sanitaria , Cajero , Carabineros , Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina , Cuerpo 
jurídico  militar,  Encausados,  Enfermos , Inútiles , Inválidos  y Sanidad  militar. 

LICENCIAS  DE  USO  DE  ARMAS,  CAZA  Y PESCA.— 1.  Ade- 
más de  lo  dicho  en  la  voz  Caza , debemos  añadir  que  por  Real  órden 
de  19  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  289,  tomo  l.°  de  la  Colección 
legislativa  se  dijo  que  los  individuos  de  tropa  de  la  primera  y segunda 
reserva,  no  tienen  derecho  á obtener  licencia  de  caza  por  las  Capitanías 
generales,  y en  otra  de  31  del  propio  mes  y año  (Colección  legislativa, 
página  321  del  tomo  l.°),  se  lijaron  las  reglas  á que  han  de  sujetarse  los 
Capitanes  generales  para  conceder  licencias  de  cazaá  los  Jefes  y Oficiales 
del  ejército  y armada,  en  activo  servicio  y sus  asimilados  por  el  empleo 
efectivo.  Véase  el  tomo  l.°,  págs.  50  y siguientes  del  Nuevo  Colon. 

2.  La  concesión  de  licencias  para  pescar  en  el  mar  y sus  orillas  co- 
rresponde exclusivamente  á las  autoridades  de  Marina,  con  arreglo  á la 
Real  órden  de  7 de  Octubre  de  1878  (1). 

LIMOSNA. — 1.  Véase  Caridad  pública  y el  tomo  3.°,  pág.  082  del 
Nuevo  Colon. 

2.  Respecto  á limosna  de  misa,  véase  Clero  castrense. 

LISTAS  DE  EMBARQUE.—!.  Son  los  documentos  administrati- 
vos para  el  embarque  del  personal. 

2.  En  la  lista  de  embarque  se  ha  de  hacer  constar  por  el  Comisario  de 
guerra  la  autoridad  que  dispone  el  transporte,  fecha  del  mandato  y la 
del  pasaporte  de  los  interesados  y el  presupuesto  á que  el  gasto  corres- 
ponde. 

3.  Si  se  cambia  la  ruta  consignada  en  los  pasaportes,  se  anula  la  lisia 
y se  forma  otra,  dando  conocimiento  al  Ministerio  de  la  Guerra.  De  cada 
lista  de  embarque  se  hacen  dos  ejemplares,  uno  que  lleva  el  interesado 
para  entregarlo  á la  estación  correspondiente  y otro  que  queda  en  poder 
del  Comisario  que  la  autoriza.  Todas  estas  disposiciones  se  hallan  compren- 
didas en  la  Real  órden  de  10  de  Abril  de  1872  (1*),  aclarada  por  circulares 


(52)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  de  este  tomo. 

(53)  Véase  la  nota  22,  pág.  820  del  tomo  2.° 

(I)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
13  de  Enero  último,  en  la  que  manifestaba  á este  Ministerio  la  competencia  que  se  había 
suscitado  entre  su  autoridad  y la  del  Capitán  general  de  Marina  del  departamento  de  Cá- 
diz, con  motivo  de  la  expedición  de  licencias  de  pesca.  Enterado  S.  M.,  y de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  5 de  Setiem- 
bre próximo  pasado,  se  ha  servido  resolver  que  corresponde  esclusivamente  á las  autori- 
dades de  Marina  la  concesión  de  licencias  para  pescar  en  el  mar  y sus  orillas.— Madrid  7 
de  Octubre  de  1378.  — El  General  encargado  del  despacho,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(1*)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Director  general  de  Administra- 
ción militar  en  su  escrito  de  16  de  Febrero  último,  relativo  á las  reglas  á que  debe  sujetarse 
la  justificación  de  los  trasportes  por  las  vías  férreas,  del  personal  del  ejército,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente:  l.°  A los  individuos  que  viajen  sueltos  con 
TOMO  III.  52 
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do  la  Dirección  general  <le  Administración  militar  de  0 de  Diciembre 
de  188 i (4)  y 23  de  Junio  de  1883. 


ol  correspondiente  pasaporte,  se  les  expedirán  listas  de  embarque  siempre  que  fuese  posi- 
ble, quedando  subsistente  para  los  demás  casos  la  orden  de  la  Regencia  de  21  de  Setiembre 
de  1870.— 2.°  Los  Comisarios  de  guerra  del  punto  de  partida  son  los  llamados  á firmar  las 
listas  do  embarque  de  las  ciases  militares  que  utilicen  las  vias  férreas  por  cuenta  del  'Es- 
tado,  aunque  recorran  lineas  pertenecientes  á distintas  empresas.— 3.“  El  número  de  listas 
que  han  de  formar  los  Jefes  de  las  fuerzas  ó partidas  ó individuos  sueltos  (en  las  plazas 
donde  baya  funcionario  administrativo;  que  viajen  por  cuenta  del  Estado,  serán  dos  para 
cada  una  de  las  líneas  que  hayan  de  atravesar  hasta  el  fin  de  su  destino,  pertenecientes  á 
diversas  compañías,  hállense  ó no  en  combinación  para  admitir  servicios  del  Estado  — 
4.°  Dichas  dos  listas,  en  cuyo  encabezamiento  se  espresará  la  fecha  de  la  Real  orden  ó de  la 
disposición  de  la  autoridad  que  prevenga  la  marcha,  se  entregarán  al  Comisario  Inspector 
de  trasportes  del  punto  de  partida,  quien  reservándose  un  ejemplar  devolverá  el  otro  al 
Jefe  de  la  fuerza  después  de  revistada  la  misma  y de  haber  certificado  con  su  firma  y sello 
en  cada  lista  la  linea  á que  corresponde,  según  el  modelo.— 5.°  Estas  listas,  ya  firmadas  y 
selladas  por  el  Comisario  de  guerra,  se  entregarán  por  los  Jefes  de  las  fuerzas  ó individuos 
sueltos,  al  Jefe  de  estación  de  cada  una  de  las  compañías  respectivas,  con  cuyo  documento 
se  les  facilitará  el  pasaje,  mediante  á que  con  el  mismo  podrán  estas  reclamar  indepen- 
dientemente una  de  otra  el  oportuno  abono  de  las  oficinas  militares  del  distrito  por  donde 
liquiden,  quienes  para  orillar  cualquier  duda  ó reparo  que  se  les  ofrezca,  se  entenderán 
con  ci  Comisario  de  guerra  que  haya  autorizado  las  listas,  cuyo  funcionario  conservará  de 
todo  embarque  en  que  intervenga  los  antecedentes  necesarios,  debiendo  colocarlos  en  un 
archivo  con  el  mayor  orden  y cuidado,  para  que  tanto  por  si  como  por  los  Jefes  que  le  sus- 
tituyan, puedán  darse  en  cualquier  tiempo  las  explicaciones  que  se  pidiesen. — 6.°  De  este 
documento  original,  que  ha  de  servir  á las  empresas  para  justificar  el  devengo  y reclamar 
su  abono,  se  sacará  por  las  mismas  sólo  una  copia  para  la  cuenta  mensual  que  autorizarán 
los  Comisarios  de  guerra  encargados  do  la  liquidación  de  las  compañías;  en  el  concepto  de 
que  si  las  oficinas  de  los  distritos  necesitasen  mas  copias  será  obligación  suya  el  sacarlas. 
—7. 8 Los  Jefes  de  las  fuerzas,  en  el  caso  de  que  al  pasar  de  una  linea  á otra,  faltase  algún 
individuo  de  los  comprendidos  en  las  listas,  como  revistados  al  tiempo  del  primer  embar- 
que, deberán  hacer  constar  esta  circunstancia  en  las  mismas  por  medio  de  la  correspon- 
diente advertencia.— 8.°  Citando  los  Comisarios  de  guerra  revisten  á individuos  sueltos,  en 
virtud  del  pasaporte  que  estos  les  presenten,  donde  se  consigne  por  los  Capitanes  generales 
que  viajan  por  cuenta  del  Estado,  anotarán  en  dichos  documentos  la  linea  ó líneas  para  la 
que  les  autoricen  listas  de  embarque,  que  habrá  de  formularlas,  á falta  de  Jefes  naturales, 
el  Oficial  encargado  del  depósito  de  transeúntes,  quien  cuidará  de  expresar  la  fecha  de  la 
orden  en  virtud  de  la  que  viajan  aquellos  por  cuenta  del  Estado  y autoridad  que  la  expi- 
diese, cuyas  listas  deberán  ir  siempre  marcadas  con  el  sello  de  la  Comisaría  respectiva,  así 
como  la  nota  del  pasaporte.  — Y 9.°  Si  las  listas  de  embarque  fuesen  para  quintos  ó soldados 
de  la  reserva  que  á consecuencia  de  Real  orden  se  mandasen  incorporar  por  las  vias  férreas 
á sus  regimientos,  cuidarán  los  Comisarios.de  guerra  muy  especialmente  de  consignarlo 
asi  al  autorizar  los  referidos  documentos,  si  no  contuviesen  dicho  requisito.— De  Real  or- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Abril  de  1872.— Zavala. 

(2)  Originándose  dificultades  á las  empresas  de  ferro-carriles  para  el  cobro  de  los. pa- 
sajes de  los  individuos  del  ejército,  Guardia  civil,  Carabineros  y Marina,  cuando  en  una 
sola  lista  de  embarque  se  comprenden  clases  cuyos  derechos  son  diferentes,  ó cuyos  habe- 
res afectan  á distintos  Ministerios,  se  servirá  V.  S.  dictar  las  órdenes  oportunas  para  que 
por  los  Comisarios  de  guerra,  Inspectores  de  trasportes  ú Oficiales  del  cuerpo,  según  los 
casos,  se  expidan  en  lo  sucesivo  con  absoluta  separación  las  listas  de  embarque  que  se  re- 
fieran á fuerzas  ó individuos  del  ejército,  Guardia  civil,  Carabineros  ó Marina,  haciendo 
constar  en  las  primeras  el  cuerpo  ó cuerpos  á que  pertenezcan  los  comprendidos  en  ellas; 
expresándose  las  que  se  formen  para  la  Guardia  civil,  si  el  viaje  lo  motiva  asunto  propio  ó 
servicio  peculiar  de  su  instituto,  escolta  de  caqdales,  enfermedad,  etc.;  y en  las  de  indivi- 
duos de  Ultramar,  el  ejército  á que  se  destinen  ó del  que  procedan,  con  todo  aquello  que 
sirva  á las  empresas  de  antecedente  seguro  para  reclamar  el  importe  del  pasaje  del  depar- 
tamento que  deba  satisfacerle,  sin  tener  que  recurrir  á desgloses  ó duplicados  de  las  listas 
de  embarque;  teniendo  presente  además  lo  dispuesto  en  sentido  general  para  este  servicio 
por  la  Real  orden  fecha  10  de  Abril  de  ls72,  y prevenciones  de  la  circular  de  este  centro  de 
24  de  Diciembre  del  año  último. — Dios,  ele.— Madrid  9 de  Diciembre  de  1832.— Burgos. 
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4 ]<]n  neal  orden  de  9 de  Noviembre  de  1883  se  resolvió,  que  si  á los 

individuos  de  tropa  que  viajan  por  ferro-carril,  por  cuenta  del  Estado,  se 
les  extraviasen  las  listas  de  embarque,  tendrán  que  continuar  el  viaje  por 

su^cuen^  orden  de  30  de  Enero  de  1885,  inserta  en  la  pág.  89  del 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  dispone  que  las  lisias  de  embar- 
que de  los  licenciados  de  cuba  sean  numéricas  y por  agrupaciones  de  in- 
dividuos de  iguales  procedencias  y destinos. 

0.  Cuando  el  trayecto  que  han  de  recorrer  los  militares  que  viajan  en 
ferro-caril  por  cuen  ta  del  Estado,  comprenda  mas  de  una  empresa,  se.  ha- 
rán tantas  listas  de  embarque  como  distintas  sean  las  lineas,  según  Real 
orden  de  17  de  Febrero  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  85,  tomo  l.°). 

7.  En  el  art.  19  de  las  Instrucciones  relativas  á trasportes  para  Ultra- 
mar, aprobadas  en  14  de  Enero  de  1883  (pág.  10,  tomo  l.°dc  la  Colección 
legislativa),  se  mandó  que  se  forme  el  número  de  lisias  que  fuere  nece- 
sario, de  las  que  se  entregará  una  al  consignatario  y otra  al  capitán  del 
buque.  Véase  Ferro-carril,  Pasajes  y Trasportes. 

LISTAS  DE  ORDENANZA.— 1.  Según  el  art.  16,  trat.2.°,  tí t.  l.° 
de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  debe  pasarse  revista  al  sol- 
dado por  la  mañana,  y lista  por  la  larde  y en  cualquiera  otra  ocasión  que 
lo  dispongan  sus  Jefes. 

2.  La  Real  orden  de  9 de  Noviembre  de  1769  (1)  declara  que  por  buen 
régimen  de  cada  cuerpo,  hay  en  cada  veinticuatro  horas  cuatro  tiempos 
de  revistar  las  compañías,  que  son:  á la  lista  de  la  tarde  y rancho  de  la 
noche,  y lista  y rancho  de  la  mañana. 

3.  En  el  cuerpo  de  Artillería  se  pasa  lista  á la  puesta  del  sol,  en  los  tér- 
minos que  previenen  los  arts.  13  y 14  y 34  al  38,  cap.  1 .°;  arts.  39  y 40, 
capitulo  6.°,  y art.  22,  cap.  12  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de 
dicho  cuerpo  (2).  Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  683. 


(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  17,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  CAP.  I. — Régimen  que  ha  de  observarse  en  el  servicio  interior  del  cuartel. — 13.  En  todo 
tiempo  se  tocará  diana  por  la  banda  reunida  al  amanecer,  que  será  la  señal  para  que  la 
tropa  se  levante,  se  abran  las  puertas  del  cuartel,  cese  el  servicio  de  noche  y empiece  el  de 
dia.— 14.  Después  de  la  diana,  y sin  otro  toque,  se  pasará  lista  en  los  dormitorios,  cua- 
dras y guardia  de  prevención.— 34.  En  todo  tiempo  se  tocará  á primera  lista  ó lista  de 
la  tarde  por  toda  la  banda  á la  puesta  del  sol,  para  que  reunida  la  tropa  por  compañías  se 
pase  en  los  dormitorios  ó sitio  que  señale  el  Coronel,  y en  las  demás  dependencias  á los 
que  en  ellas  estén  de  servicio;  terminada  la  lista  se  tocará  oración.— 35.  Al  menos  una  vez 
por  semana,  y en  los  dias  que  disponga  el  primer  Jefe,  se  pasará  lista  con  armas,  con  asis- 
tencia del  Jefe  y Oficiales  de  servicio  solamente,  ó de  todos  los  Jefes  y Oficiales  del  regi- 
miento, si  dicho  primer  Jefe  lo  estima  conveniente;  las  compañías  formarán  con  armas  en 
el  paraje  señalado  al  toque  correspondiente.— 33.  Después  de  lista  se  tocará  oración,  y por 
último,  se  ejercitará  á la  tropa  en  la  marcha  y manejo  del  arma,  y ejecutará  algunas  evo-' 
luciones,  todo  á la  voz  del  Capitán  de  dia.  Cuando  el  Coronel,  ó Jefe  mas  caracterizado,  dé 
por  terminado  el  acto,  se  tocará  trote  ó fagina,  para  que  capa  compañía  se  retire  á su  dor- 
mitorio por  el  camino  mas  corto. — 37.  Después  de  la  primera  lista  se  dará  el  segundo  ran- 
cho, precediendo  el  toque  correspondiente.— 33.  La  retreta  se  tocará  por  toda  la  banda 
reunida,  á cuyo  toque  se  pasará  lista  en  los  dormitorios,  cuadras  y guardia  de  prevención, 
sí  nombrará  el  servicio  para  el  dia  siguiente,  se  leerá  la  cuenta  del  rancho  y las  órdenes 
de  la  plaza,  del  cuerpo  y regimiento. 

GAP.  VI.  Sargento  primero.— 39.  Para  la  primera  lista  ó lista  de  la  tarde,  verá  si  todos 
1 js  individuos  están  vestidos  con  propiedad  y aseo,  pasando  á ocupar  su  puesto  en  la  for- 
mación, después  de  dar  parte  al  Oficial  de  semana;  cuando  éste  se  lo  ordene,  se  colocará 
fíente  al  centro  de  su  compañía,  teniendo  á la  izquierda  al  cabo  furriel,  y llamará  á cada 
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LISTAS  DE  REVISTA.—  Véase  Extracto  de  revista. 

LUCES. — 1.  Por  Real  órden  de  24  de  Enero  de  1885,  inserla  en  la 
Colección  legislativa,  pág.  51  del  tomo  l.°,  se  declara  en  vigor  cuanto  so 
halla  prevenido  sobre  concesión  de  luces  exlraordinarias  á los  edificios 
militares,  en  Reales  órdenes  de  4 de  Abril  de  1844  y 20  de  Mayo  de  1868, 
insertas  en  los  párrafos  9 y 16  de  la  voz  Alumbrado / 

2.  La  Real  orden  de  3 de  Marzo  de  1884,  dispone  que  se  verifiquen 
de  noche  los  reconocimientos  de  cuarteles  para  designar  el  número  de 
lámparas  extraordinarias  que  necesiten. 

3.  El  suministro  de  petróleo  para  el  candelero  quinqué  del  cuerpo 
de  guardia  de  Oficial  se  fija  por  la  Real  órden  de  7 de  Marzo  de  1884  en 
280  milésimas  en  la  temporada  de  invierno  y 200  milésimas  en  la  de  ve- 
rano, con  cuyas  cantidades  dicho  líquido  puede  dar  luz,  durante  14  horas 
en  la  primera  estación  y 10  en  la  segunda. 

LUTO. — 1.  La  variación  en  los  uniformes  ha  derogado  virtualmente 
las  artículos  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  referentes  á luto  de  Córte,  y 
por  Reales  órdenes  de  26  y 29  de  Jnnio  y 20  de  Noviembre  de  1878 
se  determinó  en  qué  había  de  consistir  el  luto  riguroso  y el  alivio  de 
luto  por  fallecimiento  de  Personas  Reales.  Con  motivo  del  fallecimiento 
de  S.  M.  el  Rey  1).  Alfonso  XII  (Q.  E.  P.  D.)  se  modificó  por  Real  órden  de 
26  de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°  pág.  222)  lo  dis- 
puesto en  las  anteriores  respecto  á los  distintivos  que  deben  usarse 
en  señal  de  luto  nacional,  recordando  la  Real  órden  de  25  de  Mayo 
de  1836  (i). 

2.  Por  Real  órden  de  22  de  Mayo  de  1878  se  autorizó  el  uso  de  guante 
negro  como  distintivo  de  luto  particular,  para  los  Generales,  Jefesy  Ofi- 
ciales y sus  asimilados,  en  actos  que  no  sean  de  servicio.  Véase  Honores. 

individuo  por  su  nombre  y primer  apellido,  debiendo  aquel  contestar  por  los  que  estén  de 
servicio;  recibirá  del  sargento  de  semana  el  parte  de  los  cabos  de  cuartel  y cuadra,  trasmi- 
tirá éste  y el  de  la  lista  al  Oficial  de  semana,  y le  pedirá  permiso  para  darle  al  Ayudante; 
con  este  objeto  formará  entre  los  demás  sargentos  primeros  en  el  lugar  que  le  correspondo, 
y á su  tiempo  participará  al  Ayudante  el  resultado  de  la  lista,  y le  entregará  el  estado  de 
fuerza  de  su  compañía;  oirá  con  atención  las  órdenes  que  aquel  le  comunique,  se  las  tras- 
mitirá al  Oficial  de  semana,  y ocupará  su  puesto  en  la  formación;  cuando,  terminada  la 
lista,  haya  vuelto  con  su  compañía  al  dormitorio,  pasará  á dar  parte  al  Comandante  de  la 
guardia  de  prevención,  como  queda  prevenido  para  la  lista  de  diana.— 40.  Al  toque  de  re- 
treta mandará  formar  la  compañía  y pasará  lista  en  la  forma  prevenida  para  la  lista  de  la 
tarde,  cuando  se  lo  ordene  el  Oficial  de  semana;  sucesivamente  nombrará  el  servicio,  leerá 
la  cuenta  de  la  compra  del  rancho  y la  órden,  y preguntará  si  hay  duda  en  el  servicio  ó 
queja  del  rancho;  dará  parte  al  Oficial  de  semana,  le  pedirá  permiso  para  darle  al  de  guar- 
dia, y encargará  al  sargento  de  semana  que  desfile  á la  cuadra  á los  conductores  y plazas 
montadas  para  el  tercer  pienso. 

CAP.  XII.  — Oficial  de  semana.— 22.  Durante  la  lista  se  mantendrá  al  frente  de  su  compa- 
ñía é inmediato  al  sargento  que  la  pase,  para  observar  si  se  cumplen  las  formalidades  pres- 
critas ó si  hay  disimulo  culpable;  y á fin  de  que  el  parte  se  trasmita  prontamente,  recibido, 
se  lo  dará  al  Capitán  de  dia.  ( Reglamento  aprobado  por  Real  órden  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(1)  Véase  la  nota  61,  pág.  895,  tomo  3.'  del  Nuevo  Colon. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 


